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DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  II  CORTES 


OONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  MARQUES  DE  LA  VEGA  DE  ARDUO 

SESIÓN  DEL  JUEVES  7 DE  JUNIO  DE  1894 


Abierta  á las  dos  y media,  se  aprueba  el  Aeta  de  la  ante- 
rior. 

Nota  de  las  Comisiones  especiales  enviadas  á provincias  y al 
extranjero  por  los  diversos  Departamentos  ministeriales: 
comunicación  contestando  á una  redamación  del  señor 
Puerta. 

Espediente  de  concesión  del  ferrocarril  de  Madrid  á San 
Múftín  de  Valdciglcsias:  comunicación. 

Urgencia  de  la  discusión  del  proyecto  de  ley  reformando  el 
Código  de  Comercio  en  lo  relativo  á suspensiones  do  pa- 
gos y quiebras:  ruego  del  Sr.  Liaño.=Contcstación  del 
Sr.  Presidentc.=Manifestación  del  Sr.  Lastres.=Contes- 
tación  del  Sr.  Prcsidente.=Rcctificación  del  Sr.  Lastres. 

Actitud  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ante  la  suspensión, 
por  virtud  do  negociaciones  diplomáticas  seguidas  con  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  de  los  procedimientos 
administrativos  incoados  para  hacer  efectiva  la  Responsa- 
bilidad de  los  consignatarios  del  vapor  americano  «Santia- 
go» por  defraudación  de  Aduanas  en  Cionfuegos:  pregunta 
del  Sr.  Fernández  Henestrosa.=Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  U1  tramar.  ^Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Noticias  de  la  prensa  acerca  de  reclamaciones  del  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  sobre  el  repertorio  anejo  al  conve- 
nio de  comercio  celebrado  entre  aquel  Gobierno  y España 
con  relación  d las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico : pregunta 
del  Sr,  Muro.=:Declaración  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 


Cumplimiiento  de  los  tratados  de  Marruecos  y Wad-Ras: 
pregunta  del  Sr.  Marenco.=Declaración  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar. 

Autorización  al  Ayuntamiento  de  Laredo  para  establecer  un 
arbitrio  especial  sobre  el  consumo  con  destino  d obras  de 
la  localidad:  proposición  de  ley. = Apoyada  por  el  señor 
Eguilior,  so  toma  en  conüideración. 

Actitud  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ante  las  ofertas  de  de- 
terminados agentes  que  ofrecen  d los  pueblos  la  rebaja  áe\ 
cupo  por  consumos;  disposición  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ante  las  ofertas  de  un  español  que  se  dice  inven- 
tor de  una  máquina  de  guerra  de  gran  potencia;  presenta- 
ción en  un  espectáculo  público  de  los  niños  asilados  en  el 
Hospicio  de  Madrid:  preguntas  del  Sr.  Llorens. 

Convenio  con  el  Banco  de  España,  relativo  á la  deuda  flotante 
y al  servicio  de  Tesorería  del  Estado;  presupuestos  gene- 
rales del  Estado  para  el  año  1894-95:  proyectos  de  ley 
leídos  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Impresión  y reparto  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  y 
do  los  documentos  que  lo  acompañan:  ruego  del  Sr.  García 
Alix.=Contestación  del  Sr.  Presidente. 

Liquidación  de  los  presupuestos  de  1892-93  y 1893-94:  alu- 
sión del  Sr.  Gamazo,  producida  on  la  discusión  do  ayer 
sobre  la  presentación  do  los  presupuestos.=Manifostacio- 
nes  de  los  Sres.  Presidente,  Oos-Gayón  y Gamazo. 

Orden  del  día:  Gestióu  financiera  del  partido  liberal:  con- 
tinúa la  interpelación  del  Sr.  Cos-Gayón.= Discurso  de 
este  Sr.  Diputado,  por  cesión  del  Sr.  Gamazo. =l)iscurso 
del  Sr.  Gamazo. =Se  suspende  esta  discusión. 
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Reforma  del  arfc.  3.°  del  Real  decreto  estableciendo  el  pro- 
cedimiento para  las  elecciones  de  Diputados  á Cortes  en 
Cuba  y Puerto  Rico;  modificación  de  la  ley  declarando 
puertos  francos  los  de  Ceuta , Melilla  ó islas  Chafarinas; 
ferrocarril  de  La  Carolina  á Caguas  Puerto  Rico;  carre- 
tera do  Caldas  á Cerdedo,  idem  de  la  de  San  Leonardo  al 
Burgo  de  Osma  á la  estación  de  La  Rasa;  idem  de  Pe- 
Bafiel  á Scpúlveda;  idem  de  Alcolea  del  Pinar  d Canales  del 
Ducado;  agregación  al  Municipio  de  Sacramenia  del  Coto 
de  San  Bernardo:  dictámencs.=Sc  aprueban  sin  discusión. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 


Abierta  á las  dos  y treinta  minutos,  se  leyó  y filé 
aprobada  el  Acta  de  la  sesión  anterior. 


Quedó  enterado  el  Congreso  de  una  comunica- 
ción de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  ma- 
nifestando, por  contestación  á la  reclamación  del 
Sr.  Diputado  D.  Ricardo  de  la  Puerta,  que  solicitó 
del  Gobierno  una  nota  expresiva  del  número  de  co- 
misiones especiales  enviadas  á provincias  y al  ex- 
tranjero desde  l.°  de  Agosto  de  1890,  y otros  datos 
sobre  el  particular,  que,  por  lo  que  hace  á aquella 
Presidencia,  no  se  ha  nombrado  Comisión  ninguna 
especial  de  esa  índole,  y que  se  reclaman  anteceden- 
tes á los  demás  Departamentos  ministeriales  para 
remitirlos  al  Congreso. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  que  entien- 
de en  el  asunto,  una  comunicación  del  Ministerio  de 
Fomento,  participando  haberse  ordenado  la  remi- 
sión ai  Congreso  del  expediente  de  concesión  del  fe- 
rrocarril de  Madrid  á San  Martín  de  Valdeiglesias, 
accediendo  á los  deseos  expuestos  en  la  comunica- 
ción de  este  Cuerpo  Colegislador  de  fecha  22  de  los 
corrientes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Liaño  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LIAÑO:  Señores  Diputados,  muéveme  á 
molestar  vuestra  atención  en  este  momento  la  nece- 
sidad, que  entiendo  yo  que  es  seguramente  de  las 
más  apremiantes  que  se  pueden  sentir  en  el  país,  de 
reformar  el  Código  de  comercio  en  los  arts.  370  y 
siguientes,  es  decir,  en  lo  referente  á la  suspensión 
de  pagos.  De  todas  las  materias  que  puedan  tratarse 
en  el  Congreso,  no  creo  que  haya  ninguna  en  que  más 
completa  unanimidad  de  pareceres  se  haya  manifes- 
tado acerca  de  la  necesidad  y urgencia  de  discutirla 
y esclarecerla. 

El  Sr.  Presidente,  que  conoce  perfectamente  esta 
situación,  tendrá  la  bondad  de  oir  las  pocas  observa- 
ciones que  voy  á hacer  sobre  este  extremo,  y espero 
confiadamente  que  en  vista  de  ellas  hará  cuanto  esté 
á su  alcance  por  que  la  reforma  del  Código  de  co- 
mercio se  lleve  á efecto  lo  antes  posible,  seguro  de 
que  si  pone  á discusión  esa  reforma,  hará  el  mayor 


Despacho:  Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Elección  de  Carrión  de  los  Condes  (Palenoia):  credencial. 

Subsanación  de  uu  error  en  los  aranceles  vigentes:  exposi- 
ción. 

Carretera  de  la  de  Sacedón  á Mazagoso  á la  de  Alcocer  a 
Salmerón;  idem  de  San  Bartolomé  de  Tirajana  á Mogán, 
de  Teror  á Valsequillo  y de  Vallcseco  á San  Bartolomé 
de  Tirajana:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  maüana.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete 
y media. 


bien  que  puede  hacerse  á la  Nación  entera.  Los  se- 
ñores de  la  Comisión  todos,  y especialmente  el  señor 
Lastres,  han  demostrado  profundo  conocimiento,  no 
sólo  en  la  parte  que  pudiéramos  llamar  técnica,  es 
decir,  en  la  parte  legislativa,  sino  en  la  parte  prác- 
tica de  la  cuestión,  redactando  un  dictamen  en  for- 
ma de  proyecto  de  ley  que  estimo  como  modelo,  no 
obstante  que  respecto  al  mismo  yo  tengo  el  senti- 
miento de  manifestar  que  no  estoy  enteramente  de 
acuerdo  en  todas  sus  partes,  y que  en  su  día  haré  al- 
gunas observaciones. 

En  España,  hasta  1885,  hemos  venido  rigiéndo- 
nos por  las  disposiciones  del  Código  de  1829,  y jun- 
tamente para  llevar  á efecto  sus  disposiciones,  por 
la  ley  de  enjuiciamiento  mercantil  de  1830.  Se  hizo 
el  Código  de  comercio  en  1885,  pero  no  se  ha  hecho 
ley  de  enjuiciamiento  mercantil  en  conformidad 
con  dicho  Código;  y como  las  disposiciones  de  éste, 
en  lo  referente  á suspensión  de  pagos,  son  muy  dis- 
tintas de  las  del  de  1829,  donde  se  consideraba  como 
quiebra,  resulta  que  en  este  particular  no  pueden 
aplicarse  las  disposiciones  del  Código  vigente  por 
falta  de  ley,  ó hemos  de  aplicar  las  disposiciones  de 
la  de  1830,  que,  como  he  dicho,  son  las  referen- 
tes al  Código  del  29;  resultando  en  la  práctica,  que 
no  pudiendo  de  ninguna  manera  aplicarse  al  Código 
del  85  la  ley  de  1830,  hay  que  utilizar  la  ley  de  1881 
referente  á la  suspensión  de  pagos  en  lo  relativo  á 
la  parte  civil,  ó sea  la  quita  y espera,  que  no  da  ga- 
rantías de  ninguna  clase  al  acredor  y deja  al  comer- 
ciante de  mala  fe  realizar  impunemente  todos  sus 
planes  para  estafar  á los  que  en  él  han  confiado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  tiene  que  decir 
algo  á la  Mesa,  dígalo;  pero  discutir  esto  de  soslayo, 
no  lo  puedo  consentir. 

El  Sr.  LIAÑO:  No  voy  á discutir,  Sr.  Presidente; 
voy  tan  sólo  á exponer  las  razones  que  yo  entiendo 
que  militan  en  pro  de  la  necesidad  y de  la  urgencia 
de  esta  discusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  precisamente  eso  es 
lo  que  no  puede  hacer  S.  S. 

El  Sr.  LIAÑO:  Pues  voy  á limitarme  únicamen- 
te á hacer  constar  que,  á mi  juicio,  es  de  absoluta 
necesidad  la  aprobación  de  ese  proyecto  de  ley,  y 
ruego  á la  Mesa  encarecidamente  que  tenga  la  bon- 
dad, por  cuantos  medios  estén  á su  alcance,  de  procu- 
rar que  el  proyecto  se  ponga  á discusión.  Y con  esto 
no  molesto  más  la  atención  del  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  tiene  muchos 
deseos  de  complacer  al  Sr.  Liaño;  pero  de  sobra  com-* 
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prende  S.  S.  las  dificultades  que  hay  para  terminar 
los  proyectos  que  se  están  discutiendo. 

Después  de  todo,  el  proyecto  á que  S.  S.  se  refie- 
re ha  esperado  algunas  otras  legislaturas,  y lo  mis- 
mo podría  esperar  ésta  si  no  hubiera  medio  de  dar- 
le salida;  pero  repito  que  la  Mesa  hará  cuanto  esté 
de  su  parte  para  complacer  al  Sr.  Liaño. 

El  Sr.  Lastres  ¿había  pedido  la  palabra  sobre  este 
mismo  asunto? 

El  Sr.  LASTRES:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESID3NTE:  Pues  la  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  La  he  pedido,  porque  tengo  el 
honor  de  presidir  la  Comisión  á que  acaba  de  aludir 
el  Sr.  Liaño,  y no  puedo  menos  que  repetir  lo  que 
acaba  de  exponer  el  Sr.  Presidente. 

La  Comisión  no  ha  podido  hacer  más  que  redac- 
tar el  dictamen  y someterlo  á la  deliberación  del 
Congreso.  La  Mesa,  por  su  parte,  lo  ha  incluido  en  el 
orden  del  día;  pero  tiene  mucha  razón  el  Sr.  Presi- 
dente para  decir  que  este  proyecto  tiene  verdadera 
desgracia,  acerca  de  lo  cual  yo  expondría  algunas 
observaciones  que  no  puedo  aducir  en  este  momen- 
to. Lo  que  sí  me  importa  es  consignar  el  hecho  si- 
guiente, para  que  de  él  deduzca  cada  cual  las  con- 
secuencias que  quiera:  este  proyecto,  en  cuyo  favor 
hay  unanimidad  de  opiniones  en  la  Cámara  y en  el 
país,  lleva,  no  ya  tres  legislaturas,  sino  tres  Cortes 
esperando  convertirse  en  ley. 

La  Comisión,  en  nombre  de  la  cual  hablo,  une 
muy  gustosa  su  ruego  al  del  Sr.  Liaño,  y suplica  al 
Sr.  Presidente  que  si  tiene  algún  medio,  de  acuerdo 
con  las  oposiciones  y con  el  Gobierno,  procure  poner 
á discusión  el  proyecto;  haría  en  ello  un  gran  bien  al 
país,  que  está  deseando  que  mi  proposición  de  ley, 
tiempo  hace  convertida  en  proyecto  por  acuerdo  del 
Congreso,  venga  á reformar  esos  artículos  del  Códi- 
go de  comercio  que,  aunque  la  frase  parezca  fuerte, 
constituyen  una  patente  de  corso  que  se  entrega  á 
los  deudores  de  mala  fe,  asegurándoles  que  no  ten- 
drán el  peligro  de  encontrarse  con  un  crucero.  Si 
este  estado  bochornoso  de  nuestra  legislación  mer- 
cantil puede  mantenerse  por  mucho  tiempo,  lo  dejo 
á la  consideración  de  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  he  dicho  al  señor 
Liaño  tengo  que  repetir  al  Sr.  Lastres,  y quizá  con 
mayor  razón;  porque  nadie  mejor  que  S.  S.  sabe  las 
dificultades  que  la  Mesa  tiene  para  ir  despachando 
la  multitud  de  asuntos  incluidos  en  el  orden  del 
día.  La  Mesa  tiene  el  mayor  deseo  de  complacer  á 
los  Sres.  Diputados;  pero  ahora  van  á venir  los  pre- 
supuestos, y demasiado  comprenden  SS.  SS.  la  ur- 
gencia de  discutirlos,  puesto  que,  como  decía  ayer 
el  Sr.  Romero  Robledo,  con  este  mes  termina  el  año 
económico.  En  tales  condiciones,  se  hace  muy  difícil 
poner  á discusión  otro  proyecto  de  ley,  cuyo  retraso 
no  es  imputable  á la  Mesa,  puesto  que,  como  ha  di- 
cho el  Sr.  Lastres,  en  otras  legislaturas  ha  pasado 
lo  mismo. 

Por  lo  demás,  la  Mesa  no  tiene  interés  en  retra- 
sar, sino  muy  al  contrario,  en  adelantar  la  discusión 
de  este  asunto;  pero  yaque  el  Sr.  Lastres  habla  de 
que  hay  aquí  unanimidad  de  opiniones,  debo  adver- 
tir á S.  S.  que  están  pedidos  los  tres  turnos  regla- 
mentarios en  contra  de  la  totalidad,  es  decir,  todos 
los  turnos  que  caben;  de  modo  que  no  es  muy  de 
creer  que,  una  vez  puesto  al  debate  el  asunto,  pasaría 
fácilmente,  con  ninguna  ó con  poca  discusión. 


El  Sr.  LASTRES:  Respecto  de  ese  particular, 
puedo  tranquilizar  al  Sr.  Presidente.  La  Comisión 
sabe,  en  efecto,  que  hay  tres  turnos  pedidos;  pero 
uno  es  del  Sr.  Liaño,  que  acaba  de  expouer  sus  ideas 
enteramente  de  acuerdo  con  el  proyecto.  El  señor 
Liaño,  como  los  demás  señores  que  tienen  turno 
pedido,  harán,  sin  duda,  observaciones  que  tiendan 
á mejorar  el  proyecto;  pero  aseguro  á S.  S.  que  es 
unánime  el  sentimiento  de  la  Cámara  y del  país  en 
favor  de  !a  reforma,  de  suerte  que  los  que  han  pedi- 
do la  palabra  en  contra  del  dictamen  procurarán 
mejorarlo,  pero  seguramente  no  pretenden  obstruc- 
cionarlo. 

Insisto,  pues,  en  rogar  al  Sr.  Presidente  que  bus- 
que los  medios  de  poner  á discusión  este  proyecto, 
en  la  seguridad  de  que  al  hacerlo  prestaría  un  gran 
servicio  á las  honradas  clases  mercantiles  del  país. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernández  de  He- 
nestrosa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA:  He 
pedido  la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  y un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pero  antes  de  for- 
mular estas  dos  mociones,  necesito  consignar  los  an- 
tecedentes del  asunto  en  que  me  intereso. 

Del  expediente  administrativo  que  S.  S.  tuvo  la 
dignación  de  remitir  á la  Cámara,  por  virtud  de  un 
ruego  mío  que  le  fue  dirigido  en  sesiones  anteriores, 
resulta  que  allá  por  el  año  1881  las  autoridades  su- 
periores de  la  isla  de  Cuba  creyeron  preciso  que  se 
girara  una  visita  especial  de  inspección  á la  Aduana 
de  Cien  fuegos. 

Para  llevar  á cabo  este  cometido,  hubo  de  nom- 
brarse ai  que  entonces  era  jefe  económico,  hoy  lla- 
mado delegado,  de  la  provincia  de  Santa  Ciara,  señor 
Cuervo  Arango;  el  cual,  al  llegar  á la  Aduana  á que 
antes  me  he  referido,  trasmitió  á las  autoridades  su- 
periores de  la  isla  el  estado  en  que  encontró,  tanto 
la  administración  de  aquella  Aduana,  como  los  li- 
bros de  contabilidad  que  en  la  misma  existían;  es- 
tado que  no  debía  ser,  que  seguramente  no  era  sa- 
tisfactorio, ya  por  las  disposiciones  que  habían  dicta- 
do las  autoridades  al  decretar  la  visita,  ya  por  las 
comunicaciones  á que  me  vengo  refiriendo. 

En  este  estado  las  cosas,  y estando  allí  el  inspec- 
tor nombrado,  arribó  al  puerto  de  Cienfuegos  el  va- 
por americano  Santiago.  Por  este  inspector  celosísi- 
mo se  tomaron  las  precauciones  debidas  para  la  des- 
carga de  aquel  buque;  se  hizo,  en  efecto,  la  descarga 
de  la  riquísima  mercancía  que  se  contenía  en  el 
mismo,  y por  resultas  del  examen  y del  expediente 
que  se  formó,  entendió  el  Sr.  Cuervo  Arango  que 
existía  un  fraude  de  bastante  consideración  para  la 
Hacienda,  y que  debía  imponérsele,  según  varios  ar- 
tículos de  las  ordenanzas  vigentes  entonces  y ahora 
para  la  isla  de  Cuba,  la  enorme  multa  de  290.000 
pesos. 

Tanto  el  administrador  de  la  Aduana  de  Cienfue- 
gos, como  el  interventor  de  la  misma  y algunas  otras 
autoridades  de  la  Dirección  general  de  Hacienda  de 
la  isla,  creyeron  que  la  aplicación  de  aquellos  ar- 
tículos que  el  inspector  consideraba  oportuna,  no  lo 
era,  é informaron  que  ni  existía  fraude  ni  existía 
posibilidad  de  aplicar  los  artículos  de  las  Ordenan- 
zas á que  el  inspector  se  refería*  La  Dirección  gene- 
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ral  de  Hacienda,  teniendo  en  cuenta  la  respetabilidad 
del  inspector  ó del  visitador  general  que  había  nom- 
brado, elevó  conocimiento  sobre  los  hechos  de  que 
la  misma  daba  fe,  al  Ministerio  de  Ultramar,  y el 
digno  Ministro  de  Ultramar  en  aquel  entonces,  con 
una  rectitud  y con  un  celo  que  yo  me  complazco 
en  reconocer,  dictó  una  Real  orden,  que  también  iba 
unida  al  expediente,  y cuya  fecha  es  de  14  de  Diciem- 
bre de  1881,  en  la  cual  se  le  decía  al  director  gene- 
ral de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba,  que  no  solamente 
existía  fraude,  sino  que  existía  una  infracción  ma- 
nifiesta del  apartado  12  del  art.  12 1 de  las  Ordenan- 
zas, por  existir  mercancía  descubierta  al  hacer  la 
descarga  del  vapor  y no  declarada  en  el  manifiesto 
que  presentó  el  capitán  del  mismo. 

En  virtud  de  esta  Real  orden  que  dictaba  el 
Ministro  de  Ultramar  sin  prejuzgar  el  fondo  de 
la  cuestión,  porque  su  competencia  era  exclusi- 
vamente de  la  Dirección  general  de  Hacienda 
de  la  isla  de  Cuba,  esta  Dirección  dictó  un  fallo 
en  el  cual  estimó  y declaró  la  existencia  del  fraude 
y la  procedencia  y legalidad  de  las  multas  á que  se 
refiere  el  apartado  12  del  art.  121  de  las  ordenanzas, 
el  cual  aplica  la  penalidad  en  el  grado  mínimo,  que 
equivalía  al  doble  del  derecho  que  debían  pagar  esas 
mercancías  descubiertas  y no  declaradas  en  el  ma- 
nifiesto; y aun  así,  aun  cuando  se  redujo  mucho  la 
cuantía  de  la  multa,  alcanzaba  ésta,  sin  embargo,  á 
la  suma  respetable  de  40.871  pesos. 

A poco  de  haberse  dictado  esta  solución,  el  cón- 
sul de  los  Estados  Unidos,  á cuya  Nación  pertenecía 
la  casa  consignataria  del  vapor  americano  Santiago , 
creyó  preciso  protestar  ante  las  autoridades  de  la 
isla  de  Cuba,  pidiendo  la  suspensión  del  procedi- 
miento administrativo,  porque  el  cónsul  de  los  Es- 
tados Unidos  en  la  Habana  había  trasmitido  á su 
Gobierno  ciertas  comunicaciones  particulares,  en 
virtud  de  las  cuales,  el  Gobierno  de  ios  Estados  Uni- 
dos le  manifestaba  que  pensaba  intentar  una  recla- 
mación diplomática  cerca  del  Gobierno  español. 
Con  este  motivo,  obran  en  el  expediente  interesan- 
tísimos telegramas  cruzados  entre  el  gobernador  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba  y el  Ministro  de  Ultramar, 
por  virtud  de  los  cuales,  el  Ministro  de  Ultramar, 
perseverando  en  el  criterio  de  rectitud  que  desde  un 
principio  tuvo  cuando  se  descubrió  este  fraude,  ma- 
nifestaba que  ni  por  la  reclamación  del  cónsul  de 
los  Estados  Unidos  en  la  Habana,  ni  por  la  reclama- 
ción del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  cerca  del 
Gobierno  español,  podía  suspenderse  la  marcha  de  un 
procedimiento  administrativo  llevado  á cabo  por  au- 
toridades legítimas  en  funciones  propias  y con  compe- 
tencia peculiar  para  conocer  de  esta  clase  de  asuntos. 

Guando  el  Ministro  de  Ultramar  conservaba  esta 
actitud  de  defensa  de  ios  intereses  del  Tesoro  de  la 
isla  de  Cuba,  por  el  Ministerio  de  Estado  se  le  tras- 
mitió una  Real  orden,  comunicada  al  Ministerio  de 
su  cargo,  en  la  cual  el  Secretario  de  Estado  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  reproducía  las  consi- 
deraciones que  ya  había  hecho  el  cónsul  de  aqufilia 
Nación  en  la  Habana,  y suplicaba  al  Gobierno  espa- 
ñol que  suspendiese  el  procedimiento  administrativo 
hasta  tanto  se  resolviese  aquella  reclamación.  En- 
tonces el  Ministro  de  Ultramar,  por  escrúpulos  y por 
consideraciones  que  yo  perfectamente  comprendo,  y 
que  estoy  muy  lejos  de  censurar,  á pesar  de  su  cri- 
terio constante,  que  se  revela  en  las  páginas  del  ex- 


pediente, según  el  cual,  por  una  reclamación  diplo- 
mática de  esa  índole  no  se  podía  suspender  un  pro- 
cedimiento administrativo^  no  sin  antes  encargar  al 
representante  de  España  en  los  Estados  Unidos  que 
el  Gobierno  de  su  Nación  esperaba  que  se  le  contes- 
tase lo  más  pronto  posible,  mandó  suspender  el  pro- 
cedimiento administrativo. 

Todo  esto,  puesto  que  aquí  termina  el  expedien- 
te, ó mejor  dicho,  los  datos  del  expediente  que  S.  S. 
ha  tenido  la  amabilidad,  por  virtud  de  mi  ruego,  de 
remitir  á la  Cámara,  tenía  lugar  en  Abril  de  1882. 
Han  trascurrido  doce  años  desde  entonces  hasta  el 
día,  y no  consta  en  el  expediente  por  S.  & remitido 
(yo  no  sé  si  constará  en  el  Ministerio  de  Estado,  pero 
S.  S.  podrá  averiguarlo  luego,  pues  á esto  ha  de  con- 
cretarse el  ruego  y la  pregunta  que  voy  a dirigirle), 
la  contestación  que  ha  dado  ai  Gobierno  español  el 
Gobierno  de  la  República  de  los  Estados  Unidos. 

Paréceme,  y este  es  el  objeto  concreto  de  mi  pre- 
gunta, que  una  negociación  diplomática  que  desde 
luego  se  puede  calificar  de  inoportuna  é improce- 
dente, por  no  aplicarla  otros'calificativos  más  fuertes, 
no  puede  ni  debe  cohibir  la  acción  administrativa 
española.  Si  el  Gobierno  y el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar entienden  que  esto  no  cohíbe  la  acción  de  los 
funcionarios  administrativos,  mi  ruego  es  muy  sen- 
cillo: que  se  levante  la  suspensión  decretada  sobre 
ese  procedimiento,  que  ese  procedimiento  se  siga  por 
todos  sus  trámites,  y que  la  Administración  se  rein- 
tegre de  una  cantidad  no  despreciable,  puesto  que 
con  ella  puede  enjugarse  el  pequeño  déficit  que  S.  S. 
presenta  en  los  presupuestos  que  se  han  leído  en  la 
Cámara.  (Él  Sr.  Ministro  de  Ultramar : No;  presento 
superávit.)  Pues  aumentaría  el  superávit  en  cantidad 
no  pequeña. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y el  Gobierno  en- 
tienden que  la  negociación  diplomática  de  la  Repú- 
blica de  los  Estados  Unidos  debe  suspender  la  acción 
administrativa,  contra  lo  que  yo  creo,  y contra  lo  que 
entonces  creyó  el  digno  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
mi  ruego  tiene  que  reducirse  á suplicar  á S.  S.  que 
nuestro  representante  en  los  Estados  Unidos  active 
la  contestación,  que  salgamos  cuanto  antes  de  esta 
excepción  dilatoria,  representada  en  el  presente  caso 
por  una  negociación  diplomática  improcedente,  que 
la  Hacienda  cobre  lo  que  le  corresponde,  y se  premie 
al  empleado  que  tuvo  la  fortuna  de  proporcionar  al 
Tesoro  ese  ingreso,  no  pequeño.  Es  cuanto  tenía  que 
decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Recerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  En 
primer  lugar,  he  de  manifestar  al  Sr.  Hcnestrosa  que 
tengo  mucho  gusto  en  contestar  á S.  8.,  no  sólo  por- 
que este  es  mi  deber,  sino  porque  de  todos  modos 
me  complace  discutir  con  S.  S. 

Me  hará  la  justicia  el  Sr.  Henestrosa  de  creer  que 
yo  no  estoy  enterado  al  detalle  del  expediente  á que 
S.  S.  se  refiere;  pero  desde  luego  digo  que  mi  crite- 
rio es  el  de  mi  digno  antecesor  á que  S.  S.  alude,  sea 
cualquiera  el  partido  á que  perteneciese;  porque  he 
entendido  y sigo  entendiendo,  que  en  las  cuestiones 
de  Ultramar  y en  las  que  afeclan  á los  intereses  de 
la  Nación,  no  hay  partidos,  todos  nos  heredamos  ios 
unos  á los  otros,  haciendo  cada  cual  lo  que  cree  con- 
veniente al  bien  público. 
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Por  ahora,  lo  único  que  puedo  decir  á S.  S.  es 
que  cuando  he  recibido  su  atenta  carta,  he  pedido  al- 
gunas noticias  en  el  Ministerio,  y me  han  facilitado 
las  siguientes: 

«Por  Real  orden  de  22  de  Abril  de  1882,  se  re- 
mitieron al  Ministerio  de  Estado  las  copias  de  los 
documentos  en  que  constan  las  mercancías  impor- 
tadas y las  declaradas  en  el  manifiesto,  en  las  que 
se  demuestran  las  diferencias  genéricas  entre  el  ma- 
nifiesto y el  reconocimiento,  por  las  que  se  le  impu- 
so la  multa  de  40.000  pesos,  con  arreglo  á las  orde- 
nanzas de  Aduanas.» 

Para  contestar  á la  pregunta  del  Sr.  Henestrosa, 
mi  particular  amigo,  lo  que  procede  es  que  el  Mi- 
nistro de  Ultramar  pase  comunicación  al  de  Estado 
para  que  le  entere  de  las  gestiones  que  se  hayan 
practicado,  y entonces  el  Ministro  de  Ultramar  po- 
drá contestar  al  Sr.  Henestrosa,  y hará  lo  que  sea 
conducente  para  que  los  intereses  de  la  Nación  es- 
pañola no  resulten  lastimados. 

No  digo  yo  tratándose  de  40.000  duros,  can- 
tidad no  despreciable  para  una  Nación  que,  por 
desgracia,  no  está  bastante  rica  para  echar  por  la 
ventana  esa  cantidad,  aunque  se  tratara  de  4 cén- 
timos, valía  la  pen^,  aunque  hubiera  que  arro- 
jarlos á la  calle,  consignar  el  derecho  de  las  autori- 
dades españolas  para  obrar  con  arreglo  á las  leyes. 

Así  es  que  lo  que  hará  el  Ministro  de  Ultramar 
es  dirigirse  al  de  Estado,  pedir  el  expediente,  com- 
parar los  datos  del  mismo  con  los  que  haya  en  el  de 
Ultramar,  y en  virtud  de  esto,  no  sólo  contestará  al 
Sr.  Fernández  Henestrosa,  sino  que,  además,  le  dirá 
cuál  es  su  opinión. 

Sentiría  mucho  que  no  quedara  satisfecho  S.  S. 
(El  Sr.  Fernández  de  Henestrosa  pide  la  palabra)-,  pero 
al  Ministro  de  Ultramar  no  le  es  posible  hacer  otra 
cosa  en  este  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernández  de  He- 
nestrosa tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA:  Desde 
luego  doy  las  gracias  á S.  S.  por  la  amabilidad  con 
que  ha  contestado  á mi  ruego. 

Desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar me  dice  que  él  tiene  interés  grande  en  que 
por  nadie,  ni  nacional  ni  extranjero,  se  perjudiquen 
en  lo  más  mínimo  los  intereses  de  nuestro  pobre  y 
desgraciado  Tesoro  nacional,  yo  debo  darme  por  com- 
pletamente satisfecho.  Claro  está  que  yo  no  estoy 
conforme  con  la  interpretación  última  que  S.  S.  ha 
dado  al  procedimiento,  aun  cuando  la  respeto... 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  No  la 
he  dado.  He  leído  los  datos  que  tengo. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA:  No 
me  refería  á eso,  me  refería  á la  cuestión  de  proce- 
dimiento, puesto  que  S.  S.  ha  dicho  que  necesita  di- 
rigirse al  Sr.  Ministro  de  Estado  para  conocer  cuál 
es  el  que  tiene  actualmente  la  cuestión,  y después, 
en  consecuencia  con  este  conocimiento,  obrar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  ¿Me 
permite  S.  S.  que  le  interrumpa9 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA:  Con 
mucho  gusto. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Con 
permiso  de  la  Presidencia,  diré,  por  si  no  me  he  ex- 
plicado bien,  que  he  querido  sacar  la  consecuencia 
de  lo  que  S.  S.  ha  tenido  la  bondad  de  manifestar. 

Gomo  ha  dicho  S.  S.  que  ha  entrado  en  la  nego- 


ciación el  Sr.  Ministro  de  Estado,  claro  es  que  el  de 
Ultramar  necesita  conocer  el  expediente  de  Estado, 
simplemente  como  dato  para  poder  juzgar  y para 
defender,  no  sólo  los  intereses,  sino,  aunque  no  hu- 
biera interés  ninguno  de  por  medio,  el  derecho  de  las 
autoridades  españolas;  pues  S S.  me  hará  el  obsequio 
de  creer  que  yo,  mientras  ocupe  este  sitio,  como  cual- 
quiera otro  que  lo  ocupe,  si  no  he  de  ceder  á las 
injusticias  de  los  nacionales,  menos  lo  haré  á las  in- 
justicias de  los  extranjeros. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA:  Per- 
mítame el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  en  vista  de 
la  aclaración  que  ha  hecho,  yo  le  manifieste  cuál  era 
el  alcance  de  mis  observaciones,  que  bajo  ningún 
concepto  era  de  crítica  á lo  manifestado  por  S.  S., 
puesto  que  yo  vivo  completamente  tranquilo  desde 
que  S.  S.  se  constituye  en  guardián  y custodio  de 
estos  intereses  para  que  no  se  perjudique  el  Tesoro. 
Esto  es  lo  principal  de  la  cuestión. 

Yo  quería  decir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
su  digno  antecesor  en  el  Ministerio  y,  á la  vez,  corre- 
ligionario del  Sr.  Becerra,  entendía  que  la  negocia- 
ción diplomática  entablada  por  los  Estados  Unidos 
no  podía  suspender  en  poco  ni  en  mucho  el  procedi- 
miento administrativo  incoado  (El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar : Sigo  pensando  lo  mismo),  y,  sin  embargo, 
por  motivos  de  delicadeza  y de  cortesía  en  las  rela- 
ciones internacionales,  decretó  provisionalmente,  y 
así  consta  en  el  expediente,  la  suspensión  del  pro- 
cedimiento. 

La  pregunta  que  yo  hacía  abarcaba  dos  extremos, 
para  deducir,  según  fuese  la  opinión  de  S.  S.,  el  rue- 
go en  uno  ú otro  sentido. 

Me  explico  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  quie- 
ra conocer  los  antecedentes  que  haya  en  el  Ministe- 
rio de  Estado  antes  de  resolver,  y por  eso  mi  ruego, 
en  una  de  sus  partes,  se  refería  á que  se  dirigiese  ai 
Sr.  Ministro  de  Estado,  para  que,  después  de  termi- 
nada esta  excepción  dilatoria,  continuara  el  procedi- 
miento administrativo. 

Yo  con  esto  me  doy  por  satisfecho;  pero  si  he  que- 
rido en  esta,  no  rectificación,  sino  en  esta  acción  de 
gracias  que  yo  opongo  á la  contestación  de  S.  S.,  si 
he  querido  consignar  mi  opinión,  como  cosa  mía,  no 
es  porque  mi  opinión  valga  nada,  sino  por  satisfac- 
ción interna  de  mi  conciencia;  y mi  opinión  es,  que  el 
procedimiento  administrativo  no  puede  ser  objeto  de 
una  reclamación  diplomática,  y más  cuando,  comoS.  S. 
sabe  perfectamente,  ese  procedimiento  administrati- 
vo no  estaba  terminado,  porque  después  del  fallo  de 
la  resolución  de  la  Dirección  general  de  Hacienda, 
tenía  la  casa  consignataria  norte-americana,  como 
tiene  cualquiera  de  los  interesados  en  la  exacción  de 
las  multas,  derecho  para  reclamar  á los  Tribunales 
Contencioso-administrativo. 

Se  ha  suspendido,  pues,  sin  haberse  ultimado,  sin 
haberse  ejecutoriado  el  procedimiento;  y para  esto 
no  tiene  razón  nunca  una  Nación  extranjera  y sobre 
esto  no  puede  fundarse  jamás  una  reclamación  di- 
plomática. 

Esta  es  la  opinión  mía,  que  yo  quiero  dejar  con- 
signada á los  efectos  oportunos,  dando  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  su  actitud  y por  la  con- 
testación que  me  ha  dado. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 
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El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Poco 
tengo  que  decir  al  Sr.  Fernández  Henestrosa,  porque 
probablemente  su  criterio  y el  del  Ministro  que  aho- 
ra tiene  el  honor  de  dirigirse  á la  Cámara,  no  dife- 
rirán gran  cosa  respecto  de  ese  particular.  Pero  sea 
de  esto  lo  que  quiera,  he  dicho  que  tenía  los  datos 
para  creer,  y 8.  S.  acaba  de  manifestarlo  así,  que 
hubo  una  excepción  dilatoria. 

Realmente,  el  antecesor  mío,  en  el  ano  á que  se 
refiere  lo  que  acaba  de  leer,  no  hizo  más  que  cum- 
plir con  su  deber,  sin  que  me  importe  saber  el  par- 
tido á que  perteneciera;  porque  la  honradez  y el 
cumplimiento  de  las  leyes  no  están  vinculados  en  nin- 
gún partido,  sino  que  es  simplemente  un  deber  de 
los  que  ocupan  este  puesto,  como  lo  debe  ser  de  to- 
dos los  españoles. 

Con  respecto  á las  causas,  á los  motivos,  á las 
apreciaciones  que  pueden  tener  los  Gobiernos  para 
adoptar  ciertas  determinaciones,  paréceme  á mí  que 
S.  S.  me  da  la  razón  en  este  punto. 

Tenga  la  seguridad  S.  8.  de  que  no  sólo  he  de 
cumplir  con  el  deber  que  me  impone  la  defensa  de 
los  intereses  que  me  están  encomendados,  y lo  que 
importa  más  aún,  del  derecho  nacional,  con  todo  el 
entusiasmo  que  debe  inspirar  siempre  el  cumpli- 
miento del  deber,  sino  que,  además,  lo  haré  con  toda 
la  brevedad  que  el  caso  permita. 

Es  cuanto  tenía  que  decir  á S.  S.,  dándole  las 
gracias  por  la  cortesía  con  que  se  ha  expresado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Muro. 

El  Sr.  MURO:  La  insistencia  y la  unanimidad 
con  que  la  prensa  periódica  habla  de  reclamaciones 
ó notas  dirigidas  por  el  Gobierno  de  Washington  ai 
Gobierno  español,  con  motivo  de  errores  ó de  equi- 
vocaciones cometidas  en  el  repertorio  que  forma 
parte  del  convenio  con  los  Estados  Unidos,  indican 
que  se  trata  de  un  asunto  grave.  Yo  estimo  que  se 
trata  de  un  asunto  además  oscuro,  y creo  que  en  él 
puede  haber  hasta  informalidades.  Por  lo  que  tenga 
de  grave,  por  lo  que  tenga  de  oscuro  y por  lo  que 
tenga  de  informal,  me  parece  que  merece  la  pena  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  dé  algunas  explicacio- 
nes que  calmen  la  excitación  que  el  anuncio  de  este 
hecho  ha  podido  producir. 

Al  objeto  de  obtener  con  la  debida  urgencia  una 
contestación,  ó más  bien  algunas  declaraciones  del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  yen  cumplimiento  además 
de  ios  deberes  que  impone  la  cortesía  parlamenta- 
ria, tuve  el  honor  de  dirigirme  esta  mañana  ai  señor 
Ministro  de  Estado  suplicándole  que  me  dispensara 
el  honor  de  venir  á primera  hora  á la  Cámara  con 
objeto  de  oir  estas  indicaciones  y de  dar  acerca  de 
ellas  las  explicaciones  que  estimase  oportunas.  El 
Sr.  Ministro  de  Estado,  á última  hora  por  cierto,  me 
ha  contestado  que  no  podía  asistir,  pero  que  estaba 
dispuesto  á contestar  las  preguntas  que  yo  le  hicie- 
ra en  el  día  de  mañana,  indicándome  la  convenien- 
cia de  que  esas  mismas  preguntas  las  hiciera  en  el 
día  de  hoy. 

Este  es  el  motivo,  Sres.  Diputados,  de  que  me 
levante,  no  para  dirigir  preguntas  alSr.  Moret,  sino 
para  pedirle,  por  conducto  de  la  Mesa,  que  tenga  la 
bondad  de  dar  mañana  al  Congreso  las  explicaciones 


pertinentes  acerca  de  este  asunto,  reservándome  yo, 
después  de  oir  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  hacer  aque- 
llas ampliaciones  ó aquellas  nuevas  excitaciones  que 
lógicamente  se  desprendan  de  la  contestación  que  dé 
el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  No 
más  que  para  decir  á mi  querido  amigo  particular 
el  Sr.  Muro  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  está  ocu- 
pado en  la  otra  Cámara,  y no  le  es  posible  venir  á 
ésta  porque  sabe  S.  S.  que  tiene  allí  un  debate  pen- 
diente. Además  de  que  la  Mesa  pondrá  en  su  conoci- 
miento los  deseos  del  Sr.  Muro,  también  lo  haré  yo; 
y seguramente  el  Sr.  Ministro  de  Estado  tendrá  mu- 
cho gusto  en  venir  á contestar  á las  preguntas  del 
Sr.  Muro. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mareneo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MARENCO:  Había  pedido  la  palabra  para 
dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Estado  una  pregunta  que 
previamente  le  tenía  anunciad^. 

Me  propongo  preguntarle  si  empieza  ya  á regir 
el  tratado  de  Marruecos,  que  debía  cangearse  el  día  5 
de  Mayo,  y que  por  errores  no  ha  tenido  lugar  hasta 
el  5 de  Junio. 

Después  de  lo  que  ha  dicho  mi  compañero  el  se- 
ñor Muro,  me  permito  rogar  ai  Sr.  Presidente  que 
se  sirva  reservarme  la  palabra  para  mañana,  puesto 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  ha  comprometido  á 
venir  á contestar  á las  preguntas  del  Sr.  Muro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Guitón):  Se  trasmitirá  ai 
Sr.  Ministro  de  Estado  la  pregunta  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra,  con  objeto  de  decir  á mi  amigo  particular 
el  Sr.  Mareneo  que  yo  también  trasmitiré  ai  señor 
Ministro  de  Estado  el  deseo  de  S.  S.» 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  autorizando  al 
Ayuntamiento  de  Laredo  para  establecer  un  arbitrio 
especial  sobre  el  consumo  con  destino  á obras  de  la 
localidad.  Wéase  el  Apéndice  15.°  al  Diario  nume- 
ro 146 .) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  EGUILIOR:  Se  trata,  Sres.  Diputados, 
como  habréis  podido  enteraros  por  su  lectura,  de  una 
proposición  de  ley  encaminada  á dar  al  Ayunta- 
miento de  Laredo  medios  de  llevar  á cabo  obras  de 
verdadera  importancia  en  aquella  localidad. 

Gomo  á la  proposición  precede  un  preámbulo  en 
el  cual  se  dan  las  razones  que  hay  para  conseguir  el 
objeto,  y como  además  se  trata  de  una  materia  que 
es  importante  para  los  intereses  de  aquella  localidad, 
yo  ruego  al  Congreso  que  se  sirva  tomar  en  conside- 
ración esta  proposición.)) 

Leída  nuevamente  la  proposición,  fuó  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens  tiene  la  pa- 
labra. 
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El  Sr.  LLORENS:  Aunque  sé  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  no  vendrá  á la  Cámara  hasta  las  tres  y 
media,  como  no  puedo  señalar  el  momento  en  que 
rae  corresponde  hacerle  una  pregunta,  me  es  impo- 
sible esperar  á que  se  presente  á leer  los  presupues- 
tos, y la  formulo,  rogando  á la  Mesa  6e  la  trasmita. 

Con  motivo  del  cumplimiento  de  un  reglamento 
que  creo  lleva  la  firma  del  Sr.  Gamazo,  se  están  com- 
probando las  cuotas  que  corresponde  pagar  á los 
pueblos  por  consumo,  según  el  vecindario  que  arro- 
je la  última  estadística. 

Desde  hace  algún  tiempo,  los  pueblos  se  han  vis- 
to inundados  por  cartas  de  agentes  de  negocios  en 
Madrid,  en  las  que  manifiestan  á los  secretarios  que 
si  sus  respectivos  Ayuntamientos  les  encomiendan  la 
gestión  de  sus  asuntos,  ellos  alcanzarán  la  rebaja 
del  tipo  de  consumos;  y hasta  tal  punto  se  compro- 
meten, que  dicen  á aquéllos  que  no  quieren  percibir 
ninguna  cantidad  si  no  se  realizan  los  deseos  de  los 
Ayuntamientos  en  la  cuestión  dicha. 

Yo  he  creído  siempre,  cuando  me  han  hablado 
de  estas  cosas,  que  se  trataba  de  algunos  de  esos  vi- 
vidores que  hay  en  Madrid  y que  por  todas  partes 
buscan  la  manera  de  ver  cómo  pueden  encontrar 
beneficios;  pero  hace  pocos  días  que  por  consecuen- 
cia de  una  de  estas  cartas,  un  Diputado  amigo  mío, 
el  Sr.  Sánchez  Pastor,  se  acercó  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda para  saber  si  era  posible  obtener  no  se  au- 
mentase el  cupo  de  un  pueblo  perteneciente  á la 
provincia  de  Castellón;  y á los  dos  días,  el  secretario 
del  Ayuntamiento  de  ese  pueblo  recibió  una  carta 
del  agente  diciéndole  que  ya  sabía  que  el  Diputado 
se  había  presentado  en  el  Ministerio  de  Hacienda 
para  conoceré!  aumento  que  se  les  pedirá  en  el  tipo 
de  consumos,  fisto  indica  que  hay  relación  entre  los 
agentes  que  escriben  esas  cartas  y algunos  emplea- 
dos del  Ministerio  de  Hacienda. 

Por  otra  parte,  parece,  según  me  han  dicho,  que 
el  aumento  en  esa  tributación  puede  ser  mayor  ó 
menor,  que  no  es  una  cantidad  fija  la  que  se  lia  de 
imponer  á los  pueblos  por  este  impuesto,  y cabe,  por 
tanto,  el  que  tengan  fundamento  esas  ofertas;  es  de- 
cir, que  puede  hacerse  lo  que  ni  es  correcto  ni  justo. 

Yo  creía  que  conociéndose  por  el  Instituto  Geo- 
gráfico el  número  de  vecinos  de  cada  pueblo,  no  era 
posible  que  el  aumento  variase  entre  dos  límites. 

Mi  ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con- 
siste en  que  vea  la  manera  de  evitar  que  pueda  veri- 
ficarse ni  siquiera  un  caso  de  estos,  haciendo  que  el 
aumento,  en  donde  sea  justo  exigirlo,  sea  siempre 
constante  y en  relación  con  el  vecindario,  sin  que 
valgan  para  nada  las  inílueucias  que  se  pongan  en 
juego. 

Y ahora  voy  á dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra.  Un  español  que  tiene  dadas  gran- 
des muestras  de  patriotismo  y de  excepcional  inteli- 
gencia desde  hace  bastante  tiempo,  cree  que  ha  cons- 
truido una  máquina  de  guerra;  este  español  no  se 
encuentra  en  situación  de  terminar  la  construcción 
del  modelo  por  su  cuenta,  y me  ha  rogado  pregunte 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  tiene  fondos  ó está 
dispuesto  á ayudarle  en  sus  trabajos  con  objeto  de 
poder  presentar  esta  arma  ofensiva  que,  por  su  for- 
ma y efectos,  muy  bien  podría  figurar  en  el  grupo 
de  las  llamadas  ametralladoras.  Hay  una  casa  ex- 
tranjera que  quiere  construir  la  máquina  por  su 
cuenta,  y como  recientemente,  á consecuencia  de  io 


ocurrido  en  Francia  con  Mr.  Turpin,  se  le  lia  acu  - 
sado  á éste  de  mal  francés  porque  se  había  ido  á 
Bélgica  á construir  lo  que  yo  supongo  es  un  canard , 
pero  que  tai  vez  sea  en  efecto  una  buena  arma,  ese 
español  quiere  saber  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á 
favorecerle,  para,  en  otro  caso,  sin  faltar  á su  patrio- 
tismo, acceder  á los  deseos  de  dicha  fábrica,  y me- 
diante contrato  recibir  los  auxilios  necesarios  para 
la  construcción  y prueba,  y ver  si  es  digna  de  que 
allí  se  aprovechen  de  sus  resultados. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  también 
siento  no  se  encuentre  en  el  banco  azul,  tengo  que 
dirigirle  un  verdadero  ruego.  En  el  teatro  de  Apolo 
se  presentan  todas  las  noches  los  niños  del  Hospicio 
á hacer  la  esgrima  de  la  bayoneta,  y yo  creo  que  los 
asilos  que  paga  el  Estado  no  son  para  acoger  niños 
y exhibirlos  en  las  funciones  públicas.  Por  las  cir- 
cunstancias especiales  de  la  Nación,  esos  niños  no 
están  generalmente  bien  alimentados,  ni  tampoco 
las  doce  ó la  una  de  la  noche  son  horas  á propósito 
para  que  vayan  por  la  calle,  y menos  aún  á servir 
de  actores  en  ningún  espectáculo. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  haga  las  indicaciones  necesarias  al  señor  gober- 
nador civil,  con  objeto  de  que  prohiba  1o  que  no  pue- 
de ser,  bajo  ningún  concepto,  beneficioso  á esos  des- 
graciados niños. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Se  trasmitirán  á 
los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra,  de  Gobernación  y 
de  Hacienda  los  ruegos  expuestos  por  S.  S. 


El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  subió  á la  tribuna  y 
leyó  los  siguientes  proyectos  de  ley: 

Facultando  al  Gobierno  para  celebrar  con  el  Ban- 
co de  España  un  convenio  relativo  á la  deuda  del  Te- 
soro y al  servicio  de  Tesorería  del  Estado  (Véase  el 
Apéndice  í.°  al  Diario  nttm.  138 , que  es  el  de  esta 
sesión ),  y 

De  presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año 
económico  de  1894-95.  (Véase  el  Apéndice  2.°  a este 
Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gallón):  El  proyecto  de  ley 
de  presupuestos  pasará  á la  Comisión  especial  nom- 
brada al  efecto,  y el  relativo  al  convenio  con  el  Ban- 
co de  España  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


iíi  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Para  hacer  un  ruego  al 
Sr.  Presidente. 

La  fecha  en  que  se  ha  dado  lectura  á los  presu- 
puestos y aquella  en  que  tienen  que  aprobarse,  que 
es  la  del  l.°  de  Julio,  hacen  imposible  un  detenido 
estudio  de  los  mismos.  Pedir  á la  Presidencia,  como 
en  años  anteriores,  que  se  imprima  la  totalidad  de 
los  presupuestos  para  que  puedan  ser  conocidos  por 
los  Sres.  Diputados,  equivaldría  á hacer  imposible 
su  discusión  en  los  cortos  días  que  quedan  hasta  el 
l.°  de  Julio. 

Y como  á la  vez  los  presupuestos  tienen  una  im- 
portancia suma,  y no  creo  que  sería  ni  prudente  ni 
digno  para  los  Sres.  Diputados  votar  sin  conocer, 
si  no  completamente  al  detalle,  al  menos  lo  más  esen- 
cial que  los  presupuestos  contienen,  yo  me  atreve- 
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ría  á rogar  al  Sr.  Presidente  que  adoptara  un  medio 
que  pudiera  poner  los  presupuestos  que  se  lian  leído, 
al  alcance  de  los  Sres.  Diputados  que  quieran  cono- 
cerlos y estudiarlos,  para  que  emitan  su  voto  con 
completo  conocimiento  de  causa. 

Creo  yo  que  en  esto  debe  estar  todavía  más  inte- 
resado que  nosotros  el  mismo  Sr.  Presidente,  llama- 
do á velar  por  el  prestigio  del  régimen;  porque  si 
nos  encontramos  de  una  parte  conque  apenas  pode- 
mos discutir,  ni  siquiera  intervenir  ea  aquellos  pro- 
yectos que  corresponden  á las  funciones  propias  del 
Parlamento,  y con  que  el  Poder  ejecutivo  necesita 
de  la  autorización  expresa  del  mismo  para  realizar- 
las, y de  otra  parte  con  que  vamos  á votar  sin  conocer 
los  presupuestos,  queaun  en  la  tradición  de  las  Cortes 
españolas  y del  régimen  absoluto  han  correspondido 
siempre  á la  representación  del  pueblo,  yo  creo  que 
vamos  á poner  de  manifiesto  que  estos  regímenes, 
más  que  defectos  esenciales,  son  puro  convenciona- 
lismo. * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa,  deseosa  de  com- 
placer al  Sr.  García  Alix,  y de  poner  en  conocimien- 
to de  todos  los  Sres.  Diputados,  lo  más  pronto  posi- 
ble, el  presupuesto  que  se  ha  leído,  cree  que  el  me- 
jor medio  que  puede  arbitrarse  es  el  imprimir,  como 
se  ha  venido  haciendo  hasta  estos  últimos  tiempos, 
la  Memoria  y los  documentos  presentados,  el  proyec- 
to de  lev  y los  estados  letras  A y R,  poniendo  á dis- 
posición de  los  Sres.  Diputados,  en  la  Secretaría,  en 
las  horas  que  se  crea  oportuno  y conveniente,  los  de- 
talles del  presupuesto;  porque  de  otra  manera,  se 
retrasará  la  impresión  de  los  presupuestos  quizá 
hasta  el  fin  del  mes  actual,  y el  Sr.  García  Alix  com- 
prenderá la  inconveniencia  de  que  esto  sucediera.  Si 
algún  Sr.  Diputado  quisiera  cualquier  dato  especial, 
la  Secretaría  del  Congreso,  dispuesta  á complacer  á 
los  Sres.  Diputados  también,  dará  copia  de  ese  deta- 
lle especial  y concreto. 

Este  es  el  medio  que  la  Mesa,  ante  la  perento- 
riedad del  tiempo,  cree  más  prudente,  para  que  los 
Sres.  Diputados  puedan  tener  conocimiento  de  todo 
aquello  que  consideren  necesario  para  la  discusión 
de  los  presupuestos. 

Yo  me  alegraré  de  que  el  Sr.  García  Alix  quede 
satisfecho  con  estas  explicaciones,  porque  ese  medio 
tiene  la  inmensa  ventaja  de  que  la  impresión  puede 
hacerse  pronto,  y,  al  propio  tiempo,  de  ser  bastante 
menos  costoso  que  el  empleado  en  años  anteriores, 
con  la  impresión  de  todos  los  detalles  del  proyecto 
de  presupuestos,  cuando  la  mayor  parte  de  los  nú- 
meros impresos  no  han  sido  examinados  sino  por 
aquellos  que  se  proponían  tomar  parte  en  la  discu- 
sión. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Agradezco  á la  Presiden- 
cia las  facilidades  que,  dentro  de  la  premura  del 
tiempo,  nos  presenta,  para  que  pueda  conocerse  una 
parte,  al  menos  la  principal,  de  los  presupuestos. 

No  ha  entrado  en  mí  ánimo  el  retrasar  la  discu- 
sión de  los  mismos.  Lo  único  que  sostengo  es  la  ne- 
cesidad y,  para  el  régimen,  la  conveniencia,  de  que 
conozcamos  los  Diputados  aquello  que  se  vota  y la 
importancia  que  tiene. 

Y agradeciendo  al  Sr.  Presidente  las  manifesta- 
ciones que  ha  hecho  y los  medios  que  propone,  yo 
rogaría  también  que  se  anunciara  en  el  Extracto , 


por  medio  de  una  nota,  los  días  y horas  en  que  se 
reúna  la  Comisión  de  presupuestos,  para  que  pue- 
dan concurrir  á ella  á conocer  determinados  deta- 
lles, los  Diputados  á quienes  convenga  ó interese  co- 
nocerlos; porque  pudiera  suceder  que  concurrieran 
los  Diputados  á Secretaría  precisamente  en  las  horas 
en  que  se  reuniera  la  Comisión,  y unos  ú otros  ha- 
bíamos de  quedar  sin  ios  antecedentes  que  buscára- 
ramos;  mientras  que  anunciándose  todos  los  días  en 
el  Extracto  las  horas  en  que  la  Comisión  de  presu- 
puestos celebre  sus  reuniones,  procuraremos  concu- 
rrir á su  seno  para  pedir  aquellos  antecedentes,  ó 
elegiremos  otras  horas  para  ir  á Secretaría,  á fin  de 
que  no  lleguemos  á dar  un  voto  en  cuestiones  tan 
importantes  como  la  organización  de  los  servicios 
públicos  y de  impuestos,  sin  tener  realmente  cono- 
cimiento de  ellas  por  falta  de  antecedentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  el  Extracto  se  publican 
siempre  los  días  y horas  en  que  se  reúne  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  y se  seguirá  haciendo  lo  mis- 
mo. Yo  no  recuerdo  si,  ai  hablar  antes  de  lo  que  se 
había  de  imprimir,  dije  que  se  imprimiría  también 
la  Memoria;  pero  mi  propósito  era  que  así  se  hicie- 
ra; que  se  imprimieran  también  los  balances  y liqui- 
daciones, el  proyecto  y los  estados  letras  A y B\  y 
que  además,  cualquier  nota  ó copia  de  cualquier 
particular  del  detalle  que  deseen  los  Sres.  Diputa-^ 
dos,  se  les  facilite,  como  he  dicho  ya,  por  la  Secre- 
taría del  Congreso,  á fin  de  que  los  Sres.  Diputados 
puedan  tener  el  conocimiento  más  perfecto  de  la 
materia,  en  el  menos  tiempo  posible. 

El  Sr.  Gamazo,  que  me  parece  que  ha  pedido  la 
palabra  para  una  alusión  personal  producida  en  la 
sesión  de  ayer  al  discutirse  la  pregunta  sobre  la  pre- 
sentación de  los  presupuestos,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GAMAZO:  Ayer,  hallándome  ausente  del 
salón,  fui  objeto  de  varias  alusiones.  Refiérese  la 
principal  al  silencio  que  supone  el  Sr.  Cos*Gavón 
guardé  yo,  dejando  sin  contestación  el  discurso  que 
S.  S.  pronunció  hace  ya  varios  días  y quiero  recordar 
á ios  Sres.  Diputados  y recordarle  al  Sr.  Cos-Gayón, 
que  era  el  primero  que  debía  saberlo,  que  si  aquel 
debate  no  se  ha  proseguido,  no  ha  sido  por  causas 
imputables  á la  voluntad  de  nadie,  y mucho  menos  á 
la  mía.  El  Sr.  Cos-Gayón  dice  que  yo  he  dejado  sin 
contestación  una  serie  de  acusaciones,  y muestra 
por  ello  ciertas  inquietudes.  Puede  estar  tranquilo 
S.  S.;  después  de  oirle  en  aquella  tarde,  pude  enten- 
der que  previamente  había  contestado  sus  argumen- 
tos,  y que  ninguna  de  las  afirmaciones  que  hice  en 
aquella  ocasión,  han  sido  ni  en  poco  ni  en  mucho 
desvirtuadas;  sin  embargo,  para  proseguir  el  debate 
estoy  á la  disposición  del  Sr.  Presidente,  que  ha  tra- 
tado de  conciliar  la  discusión  de  aquel  asunto  con 
la  perentoriedad  de  otros  dictámenes,  y cuando  sea 
oportuno  procuraremos  continuarlo. 

No  puedo,  del  mismo  modo,  esperar  á que  llegue 
ese  instante  para  hacer  una  rectificación  que  es  in- 
teresantísima. El  Sr.  Cos-Gayón  (á  quien  parece  cau- 
saba profunda  molestia  el  anuncio  de  que  los  presu- 
puestos de  1893-94  se  iban  á saldar  sin  déficit)  dijo 
que  si  eso  se  decía,  desde  luego  anunciaba  una  in- 
terpelación; porque  no  podía  explicarse  que  se  sal- 
dara sin  déficit  dicho  presupuesto,  cuando  la  deuda 
flotante  ha  importado  270  millones  de  pesetas  desde 
1892  acá.  Yo  no  entro  ahora,  aunque  entraré  cuan- 
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do  S.  S.  lo  tenga  por  conveniente,  en  el  examen  del 
crecimiento  que  la  deuda  flotante  haya  podido  tener 
en  el  presupuesto  de  1892-93,  que  no  es  obra  del 
partido  liberal,  si  bien  colaboró  con  mucho  patrio- 
tismo á administrarlo  y ayudó  eficazmente  á su  me- 
joramiento. 

En  cuanto  á la  deuda  flotante  desde  el  presupues- 
to de  1893  hasta  la  fecha,  que  bien  sabe  el  Sr.  Cos- 
Gayón  que  no  ha  de  ser  sólo  deuda  del  presupuesto 
en  ejercicio,  sino  resultas  de  deudas  de  presupues- 
tos anteriores  en  cuanto  á eso,  tengo  que  decir  una 
cosa  muy  sencilla  por  el  momento,  á reserva  de  ma- 
yores ampliaciones;  y esto,  en  realidad,  no  debía  ne- 
cesitar yo  decirlo  al  Sr.  Cos-Gayón.  Por  fortuna  ó 
por  desgracia,  el  Tesoro  no  tiene  otro  banquero  que 
el  Banco  de  España;  y el  Banco  de  España  publica 
el  balance  de  sus  cuentas  con  el  Tesoro  todas  las  se- 
manas, y en  estos  balances  del  Banco  puede  apren- 
der cualquier  español  el  estado  de  las  relaciones  del 
Tesoro  con  el  Banco  y,  por  consiguiente,  la  situación 
de  la  deuda  flotante. 

Ahora  bien;  para  que  se  juzgue  el  fundamento 
que  tendría  la  interpelación  del  Sr.  Cos-Gayón,  in- 
tentando demostrar  el  déficit  de  este  presupuesto  por 
el  crecimiento  de  la  deuda  flotante,  bastará  la  lectu- 
ra de  estos  datos:  Desde  el  30  de  Junio  de  1893  á 2 
de  Junio  actual,  último  balance  del  Banco  de  Espa- 
ña, fie  aquí  las  partidas  de  debe  y haber  de  la  cuen- 
ta del  Banco  de  España  con  el  Tesoro:  Por  pagarés 
negociables,  11.G22.330;  por  la  cuenta  corriente  del 
Tesoro,  5.621.090;  por  pagos  de  intereses,  etcétera, 
7.902.964.  Total:  25.146.384  pesetas. 

Por  otra  parte,  la  deuda  del  Banco  al  Tesoro  im- 
portaba 37.583.167  pesetas.  La  diferencia,  pues,  A fa- 
vor del  Tesoro,  es  12.500.000  pesetas  en  números 
redondos. 

Este  es,  Sr.  Cos-Gayón,  el  aumento  de  la  deuda 
flotante  desde  el  30  de  Junio  de  1893  al  2 de  Junio 
de  1894.  Como  cuentas  tan  claras  están  al  alcance 
de  todo  el  mundo,  seguramente  desaparecerán  con 
ellas  los  temores  que  tuvieran  los  incrédulos.  (Muy 
bien , en  la  mayoría.) 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  permitirá  el  Sr.  Cos- 
Gayón  que,  sin  perjuicio  de  que  le  dé  la  palabra  para 
que  haga  las  rectificaciones  que  crea  convenientes, 
le  indique  que  sería  bueno  regularizar  este  debate,  á 
ün  de  que,  siendo  ya  hora  de  entrar  en  la  orden  del 
día,  no  estemos  fuera  de  ella.  Si  quiere  S.  S.  rectificar 
en  pocas  palabras,  puede  desde  luego  hacerlo;  y si 
no,  lo  que  podríamos  hacer  era  volver  á la  interpe- 
lación de  S.  S.,  que  quedó  pendiente  de  discusión, 
sobre  la  gestión  económica  del  partido  liberal;  y en 
este  caso  estaríamos  ya  dentro  de  una  situación  com- 
pletamente reglamentaria.  El  Sr.  Cos-Gayón,  con  su 
buen  juicio,  resolverá. 

EL  Sr.  COS-GAYON:  Yo  me  encuentro  en  una 
situación  bastante  difícil,  Sr.  Presidente;  porque  es- 
toy entre  dos  interpelaciones:  la  primera  concluyó, 
en  opinión  del  Sr.  Gamazo,  el  día  7 de  Mayo.  Yo  en 
ella  había  dicho  todo  lo  que  tenía  que  decir;  el  señor 
Gamazo  dice  que  no  tiene  nada  que  contestar,  y yo  no 
tengo  nada  que  preguntarle.  De  manera  que  aquella 
interpelación  parece  que  ha  concluido  por  voluntad 
del  Sr.  Gamazo,  y sin  que  A mí  me  sea  posible  volver 
á entrar  en  ella;  porque,  ¿con  qué  derecho,  después 
de  haber  sido  yo  el  último  que  habló  y de  haber 


expuesto  todo  lo  que  tenía  que  decir,  había  de  hablar 
otra  vez? 

Y en  cuanto  á la  nueva  interpelación,  aquella 
que  he  anunciado  que  explanaré,  si  se  llena  cierta 
condición,  que  tengo  yo  que  decir  si  se  ha  llenado  ó 
no,  no  sé  cómo  entrar  en  ella  dentro  de  la  orden 
del  día. 

De  todas  suertes,  estoy  á las  órdenes  del  Sr.  Pre- 
sidente y del  Sr.  Gamazo.  En  cualquiera  forma  que 
se  me  dé  la  palabra,  usaré  de  ella;  y en  cualquiera 
forma  que  se  dé  al  Sr.  Gamazo,  tendré  mucho  gusto 
en  oirle. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  de  dársela  á S.  S., 
iba  á exponer  al  Sr.  Cos-Gayón  en  qué  estado  había 
quedado  la  interpelación,  que  hace  días  se  estaba  aquí 
discutiendo;  pero,  siendo  también  sobre  esto,  puede 
decir  S.  S.  lo  que  crea  necesario. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Tengo  que  decir, 
que  contrasta  notablemente  el  lenguaje  del  Sr.  Cos- 
Gayón  esta  tarde,  con  el  que  usaba  ayer,  ausente  yo 
de  este  sitio.  Ayer  decía  que  no  se  explicaba  cómo 
aquella  interpelación,  en  que  había  formulado  S.  S. 
cargos  tan  graves,  se  había  dado  por  terminada,  y que 
debía  continuar.  Ahora  me  he  levantado  yo  á decir 
que  estoy  dispuesto  á continuarla,  y S.  S.  dice  que  se 
había  concluido. 

Sea  como  quiera,  debo  declarar  que  á mí  me  pa- 
reció que  había  ya  contestado  anticipadamente,  en 
aquel  discurso  que  hice  antes  de  que  S.  S.  explana- 
ra la  interpelación,  y después  de  aquellas  contesta- 
ciones anticipadas  no  sentía  necesidad  ninguna  de 
volver  sobre  el  asunto;  pero  esto  no  podía  empecer  á 
la  prosecución  del  debate,  á causa  de  que  otros  seño- 
res Diputados,  el  Sr.  Pedregal,  por  ejemplo,  y no  sé 
si  alguno  más,  habían  pedido  la  palabra,  teniendo  yo 
reservado  un  turno  en  esa  interpelación,  que  cuando 
ésta  se  reanude,  habré  de  consumir. 

Hoy  dice  el  Sr.  Cos-Gayón  que  yo  le  interpelo  una 
vez  más;  que  se  encuentra  entre  la  interpelación, 
que  creía  terminada,  y la  que  ahora  le  anuncio.  No; 
yo  no  he  interpelado  á S.  S.  ni  poco  ni  mucho;  no  he* 
hecho  más  que  quitarle  aquel  escrúpulo  que  tenía, 
para  creer  sin  duda  contrariado  su  deseo,  que  este 
presupuesto  se  pudiera  saldar  sin  déficit,  y quitárse- 
lo, más  que  á S.  S.,  que  fácilmente  se  convencería  en 
cuanto  viese  los  números,  á los  que,  no  entendiendo 
de  estas  cosas,  pueden  tomar  ligeramente  por  dog- 
ma las  declaraciones  de  S.  S.  A esos  les  he  demos- 
trado que  á estas  horas,  á principios  de  Junio  de  1 894, 
va  siendo  muy  verdad  que  el  presupuesto  de  93-94 
se  va  á saldar  sin  déficit,  sin  otro  dato,  sin  otro  es- 
pejo en  que  mirarle  que  el  espejo  de  la  cuenta  del 
Tesoro  con  el  Banco  de  España,  la  cual  es  favorable 
al  presupueslo  en  12  millones  de  pesetas:  caso  tan 
raro,  que  estoy  seguro  de  que  en  muchísimos  años 
atrás  no  se  registrará,  el  de  que,  al  terminar  un  pre- 
supuesto, el  Tesoro  no  haya  necesitado  recursos  ex- 
traordinarios para  desenvolverle,  sino  que  tenga  di- 
nero sobrante  en  las  arcas  del  Banco  de  España. 
(Muy  bien.) 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Voy  á decirle  al  Sr.  Cos- 
Gayón  que  la  interpelación  de  S.  S.  sobre  la  gestión 
económica  del  partido  liberal  está  pendiente,  después 
de  haber  hablado  S.  S.,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
el  Sr.  Gamazo  para  alusiones  personales,  v teniendo 
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pedida  la  palabra  los  Sres.  Gamazo  y Pedregal  para 
consumir  los  dos  turnos  pendientes.  Por  eso  yo  no 
me  he  atrevido  á declarar  terminada  esta  interpe- 
lación. 

Tiene  S.  S.  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  COS-GAYON:  El  Sr.  Gamazo  está  mal  en- 
terado, por  lo  visto,  de  lo  que  sucedió  aquí  ayer. 
Yo  estaba  muy  callado,  sin  propósito  ninguno  de 
hablar,  entre  otras  causas,  porque  estaba  en  aquel 
momento  llevando  la  voz  de  la  minoría  liberal-con- 
servadora mi  compañero  el  Sr.  Romero  Robledo, 
razón  más  que  suficiente  para  que  no  tuviera  yo  ni 
el  más  remoto  propósito  de  tomar  parte  en  el  debate; 
pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con  una  in- 
oportunidad extrema,  citó,  para  excusar  al  partido 
liberal  de  una  ilegalidad,  que  en  cierto  tiempo  había 
cometido,  un  hecho  mío  que  probaba  exactamente 
lo  contrario;  es  decir,  que  probaba  que  el  partido 
conservador  había  en  aquella  otra  ocasión,  á que  se 
refería  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  cumplido 
estrictamente  la  ley.  Yo  entonces  no  tuve  más  re- 
medio que  usar  de  la  palabra  brevemente,  manifes- 
tando alguna  extrañeza  de  que  viniera  con  aquella 
inoportunidad  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á 
provocarme,  cuando  yo  estaba  callado,  y aun  había 
callado  con  mucho  sentimiento...  (El  Sr . Ministro  de 
la  Gobernación:  No  hice  más  que  contestar  á una  in- 
terrupción de  S.  S.)  La  interrupción  mía  se  dirigía 
ya  á algo,  que  S.  S.  había  dicho  de  mí;  yo  no  inte- 
rrumpí sino  en  el  momento  en  que  S.  S.  me  citó.  Me 
limité  á extrañarme  de  que  se  viniera  con  aquellas 
provocaciones  á romper  mí  silencio,  que  no  había 
roto  á pesar  de  haber  oído,  principalmente  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cosas  que  me 
parecían  muy  importantes  y muy  dignas  de  ser  exa- 
minadas; á lo  cual  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
no  recordando  lo  que  había  sucedido,  me  dijo  que, 
si  yo  no  había  hablado  en  tanto  tiempo  de  legisla- 
tura, habría  sido  porque  no  habría  querido;  que  si 
tenía  que  interpelar,  que  interpelara;  y yo  contesté 
que  ya  había  interpelado,  y que  la  interpelación  es- 
taba en  la  orden  del  día  desde  hacía  más  de  un  mes. 

Vea,  pues,  S.  S.  cómo  yo  no  vine  con  ánimo  de 
provocar  á nadie,  ni  hay  ninguna  diferencia  entre 
mi  actitud  de  ayer  y mi  actitud  de  hoy.  Yo  estoy  á 
la  disposición  de  S.  S.,  naturalmente  para  dar  expli- 
caciones de  todas  aquellas  palabras  mías  sobre  las 
cuales  S.  S.  me  las  pida;  pero  yo  creo  que  no  hemos 
entrado  todavía  en  la  orden  del  día,  y no  habiendo 
entrado  en  ella,  no  podemos  tratar  de  la  interpela- 
ción pasada;  y preguntarme  por  una  interpelación 
que  tengo  anunciada,  que  acaso  explanaré,  cuando 
no  está  advertido  ni  presente  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, es  colocarme  en  situación  difícil. 

Yo,  pues,  propongo  al  Sr.  Presidente,  y creo  que 
es  lo  que  más  se  acerca  á lo  que  S.  S.  ha  indicado, 
que,  si  S.  S.  lo  tiene  por  conveniente,  declare  que 
hemos  entrado  en  la  orden  del  día,  y una  vez  dentro 
de  ella,  declare  que  continúa  la  interpelación  sus- 
pendida, creo  que  desde  el  7 de  Mayo,  y aunque  haya 
habido  cierta  irremediable  anomalía  con  las  pa- 
labras, que  ha  pronunciado  el  Sr.  Gamazo,  me  conce- 
da á mí  la  palabra  para  contestar  al  Sr.  Gamazo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos-Gayón  me  per- 
mitirá que  le  diga  que,  si  entramos  en  la  interpela- 
ción, no  es  á S.  S.  á quien  Le  toca  contestar  al  señor 
Gamazo ; sino  á éste  á quien  le  toca  hablar.  Por 


tanto,  lo  que  podríamos  hacer,  y esto  resultaría  en 
beneficio  de  los  que  esperan  otras  discusiones  tam- 
bién de  mucho  interés,  sería,  quizá,  dejar  para  ma- 
ñana e)  entrar  en  la  interpelación  y discutir  hoy 
actas  pendientes. 

Esto  es  lo  que  la  Mesa  cree  que  se  podría  hacer 
para  regularizar  el  debate  de  la  interpelación. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Entonces  resultará  que  el 
Sr.  Gamazo  se  ha  dirigido  á mí  con  una  rectificación 
de  datos,  sobre  los  cuales  no  se  me  permite  á mí 
hablar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Permítame  el  Sr.  Cos- 
Gayón  que  le  diga,  que,  si  el  Sr.  Gamazo  ha  hablado 
hoy,  ha  sido  para  rectificar  un  dato,  que  S.  S.  dió 
ayer,  para  lo  cual  le  da  derecho  el  Reglamento. 

El  Sr.  COS-GAYON:  En  resumidas  cuentas,  yo  no 
tengo  prisa  ninguna  por  hablar.  Si  el  Sr.  Gamazo 
quiere  hablar  antes  de  la  orden  del  día,  que  hable;  si 
quiere  hablar  después,  que  lo  haga;  si  se  me  concede 
á mí  la  palabra  antes  de  entrar  en  la  orden  del  día, 
usaré  de  ella;  si  se  me  concede  después  de  entrar  en 
la  orden  del  día,  lo  mismo;  si  no  hay  tiempo  para 
hacerlo  antes  de  entrar  en  la  orden  del  día,  y al  lle- 
gar á la  orden  del  día,  el  Sr.  Presidente  prefiere  que 
se  trate  de  otra  cosa  y que  quede  la  interpelación 
para  mañana,  me  es  indiferente.  Conste  que  estoy  á 
disposición  de  la  Mesa  y del  Sr.  Gamazo. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Como  lo  que  el  se- 
ñor Cos-Gayón  desea  es  contestar  á los  datos  que  he 
expuesto  yo,  para  que  S.  S.  pueda  hacerlo,  renuncio, 
si  se  entra  en  la  interpelación  de  S.  S.,  al  segundo 
turno,  y me  limitaré  á las  rectificaciones  indispen- 
sables; debiendo  añadir  que  esto  mismo  lo  hubiera 
hecho  también  con  mucho  gusto  en  favor  del  señor 
Pedregal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Voy  á ver  si  puedo  armo- 
nizar los  deseos  de  todos. 

Entraremos  en  el  orden  del  día  con  la  interpela- 
ción, y luego  procuraré,  si  fuera  posible,  que  conti- 
núe la  discusión  del  acta,  que  comenzó  ayer. 


ORDEN  DEL  DIA 


Gestión  financiera  del  partido  liberal . 

Continuando  ol  debate  sobre  la  interpelación  del 
Sr.  Cos-Gayón,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gamazo  para  consumir  el  segundo  turno. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  La  he  renunciado 
en  favor  del  Sr.  Cos-Gayón. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  ha  renun- 
ciado la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Cos-Gayón. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Señores  Diputados,  pensaba 
volver  á tratar  de  la  situación  de  la  Hacienda,  diri- 
giendo una  interpelación  al  Gobierno  de  S.  M.,  en  el 
caso  de  que  sostuviera  la  afirmación  de  que  el  pre- 
supuesto de  1893-94  se  va  á liquidar  con  un  supe- 
rávit más  ó menos  grande,  ó siquiera  nivelado. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  leído  los  presu- 
puestos para  1 894-95;  y,  como  era  consiguiente,  la  li- 
quidación del  de  1893-94.  No  resulta,  según  yo  he 
entendido,  y no  puedo  tener  completa  seguridad  de 
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haber  entendido  bien,  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
sostiene  la  afirmación  de  que  el  presupuesto  de 
1893-94  se  liquida  con  superávit,  ó siquiera  nivela- 
do, ó si,  por  el  contrario,  ha  abandonado  esa  afirma- 
ción. 

Me  parece  que  trae  varias  soluciones  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  dice  que  hay  varias  maneras 
de  echar  la  cuenta:  que,  según  alguna  de  esas  ma- 
neras, resulta  superávit,  y según  otras,  resulta  défi- 
cit; lo  cual  me  haría  pensar  si  me  comprometía  el 
anuncio,  que  anteriormente  había  hecho,  de  una  in- 
terpelación para  el  día  de  mañana;  pero  voy  á tratar 
la  cuestión  sin  ningún  deseo  de  saber  lo  que  ha  traí- 
do el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y voy  á tratarla  con 
una  sinceridad  completísima. 

Quiera  ó no  quiera  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
emplee  ó no  emplee  los  recursos  de  su  ingenio  para 
sostener  la  afirmación  de  que  el  presupuesto  de  1 893 
á 94  se  saldará  de  una  manera  inesperadamente  sa- 
tisfactoria, y que  para  el  de  1894-95  habrá  la  fortu- 
na de  tener  soluciones  también  inesperadas  y tam- 
bién satisfactorias;  haga  S.  S.  lo  que  quiera,  hay  aquí 
un  hecho  ineludible  del  que  no  puede  escapar  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  ni  puede  escapar  el  señor 
Gamazo;  hecho  que,  acaso  al  opositor  que  discutiera 
de  mala  fe  serviría  para  hacer  ciertos  argumentos, 
pero  que  yo  empiezo  por  poner  completamente  á un 
lado.  La  supresión  del  semestre  de  ampliación  pro- 
duce dificultades  insuperables  para  hacer  la  compa 
ración  de  la  liquidación  del  presupuesto  de  1893-94 
con  los  presupuestos  anteriores.  Quiera  ó no  quiera 
el  Sr.  Gamazo,  quiera  ó no  quiera  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  resulta  una  ventaja  imposible  de  evitar 
para  los  cálculos  de  los  dos  presupuestos  por  la  su- 
presión del  semestre  de  ampliación. 

En  la  cuenta  del  presupuesto  de  1893-94  no  pue- 
de haber  más  que  el  importe  de  tres  trimestres  de  la 
deuda,  entre  otras  cosas;  y en  la  cuenta  del  presu- 
puesto de  94-95  habrá  el  importe  de  cuatro  trimes- 
tres; por  consiguiente,  entre  los  dos  años  no  habrá 
más  que  el  importe  de  siete  trimestres,  en  vez  de 
haber  el  de  ocho;  y,  por  lo  mismo,  para  los  cálculos 
de  esos  dos  presupuestos  en  comparación  con  los  pre- 
supuestos anteriores,  tiene  que  resultar  inevitable- 
mente, hágase  lo  que  se  haga,  entre  otras  cosas,  la 
ventaja  del  importe  de  un  trimestre  de  los  intereses 
de  la  deuda.  Basta  sólo  el  importe  de  un  trimestre 
de  intereses  de  la  deuda  para  obtener  aquí  una  ven- 
taja en  esta  comparación  inevitablemente  de  más  de 
70  millones  de  pesetas;  y aún  es  mucho  más  grande 
que  eso,  porque,  además  de  los  intereses  de  la  deuda, 
hay  otras  cosas  en  el  mismo  caso. 

Me  ha  parecido  entender  que  el  Sr.  Miuistro  de 
Hacienda,  en  la  Memoria  que  ha  leído,  no  computa 
más  que  en  G8  millones  de  pesetas  esta  ventaja  de 
que  os  voy  hablando,  la  de  no  poder  imputar  á este 
presupuesto  la  cuarta  parte  de  las  obligaciones  de  la 
deuda. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  durante  los  doce  me- 
ses trascurridos  desde  1.a  de  Julio  de  1892  á 30  de 
Junio  de  1893,  los  pagos  líquidos  por  el  presupuesto 
anterior  subieron  á 155  millones  de  pesetas,  más 
bien  156  millones,  porque  hay  un  pico  de  más  de 
980.000  pesetas. 

En  cambio  no  hubo  de  recaudación  líquida  por  el 
año  1891  á 1892,  enfrente  de  estos  155  millones  de 
gasto,  más  que  46  millones  de  pesetas,  Por  tanto,  fué 


necesario  gastar  más  de  100  millones  de  pesetas  en 
el  año  de  1^92-93  por  cuenta  del  presupuesto  del 
año  1891-92.  En  los  diez  meses  del  año  económico 
actual,  de  los  cuales  están  publicados  los  estados  de 
recaudación  y pagos,  los  pagos  líquidos  hechos  por 
cuenta  del  presupuesto  del  año  1892-93  importan 
más  de  150  millones  de  pesetas,  importando  la  re- 
caudación por  el  mismo  concepto  sólo  49  millones. 
No  se  puede  por  esto  formar  juicio  alguno,  porque 
sería  una  temeridad  formarlo  sin  un  estudio  más  de- 
tenido de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, de  cómo  ha  calculado  sólo  en  68  millones  de  pe- 
setas la  ventaja  que  han  de  tener  los  presupuestos 
delaño  1893-94  y de  1894-95  por  consecuencia  de 
haber  suprimido  el  semestre  de  ampliación. 

De  paso,  séame  lícito  hacer  notar  con  cuánta  ra- 
zón muchos  de  nosotros,  y creo  que  en  primer  tér- 
mino yo,  hemos  estado  combatiendo  el  semestre  de 
ampliación  y pidiendo  su  supresión.  No  seré  yo  cier- 
tamente quien  dirija  por  esto  censuras  al  Sr.  Gama- 
zo; antes  al  contrario,  S.  S.  sabe  que  en  el  caso  de 
que  por  esto  se  le  dirigieran  censuras,  yo  estaría  en 
el  deber  de  reclamar  una  parte  de  su  responsabi- 
lidad. 

No  incurriré  tampoco  en  la  injusticia  de  decir 
que  lo  que  no  cabe  en  la  cuenta  no  ha  debido  caber 
en  el  presupuesto;  que  si  el  importe  del  cuarto  tri- 
mestre de  obligaciones  de  la  deuda  no  cabe  ahora 
en  la  liquidación  del  presupuesto  de  1893-94,  no  ha 
debido  caber  en  este  presupuesto.  Sería  una  injusti- 
cia que  yo  dijera  esto. 

Pero  todavía  mi  espíritu  de  justicia  me  lleva 
más  allá;  y es,  que  ahora  lo  que  estamos  viendo  es 
que  ese  cuarto  trimestre  veníamos  calculándolo  to- 
dos mal;  que  si  no  cabe  ahora  en  la  cuenta  de  los 
doce  meses  que  concluyen  el  30  de  Junio,  no  cabía 
tampoco  en  la  cuenta  de  los  diez  y ocho  meses  que 
concluían  en  3 1 de  Diciembre;  porque  el  semestre 
de  ampliación,  según  la  ley,  no  podía  admitir  pagos 
de  obligaciones  cuyo  vencimiento  estaba  más  allá 
del  30  de  Junio. 

De  todo  esto,  ¿qué  resulta,  Sres.  Diputados?  Re- 
sulta la  imposibilidad  absoluta,  si  se  discute  de  bue- 
na fe,  de  comparar  la  liquidación  de  un  presupuesto 
como  el  de  1893-94,  en  el  que  ocurren,  además  de 
éste,  otros  dos  sucesos  extraordinarios,  con  la  de  los 
presupuestos  anteriores. 

Estamos  con  tres  causas  de  perturbación  en  la 
contabilidad,  como  ha  hecho  notar  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda:  la  una,  la  principal,  es  la  supresión  del 
semestre  de  ampliación;  la  otra  es  la  supresión  del 
presupuesto  extraordinario;  y la  tercera,  que  para 
ciertos  efectos  de  la  discusión  puede  ser  admitida, 
pero  no  para  otros,  es  la  existencia  de  los  gastos  de 
la  guerra  de  Africa. 

El  presupuesto  extraordinario  no  tiene  de  extra- 
ordinario nada  más  que  el  nombre.  En  el  presupues- 
to extraordinario  hecho  para  la  construcción  de  la 
escuadra,  sólo  la  menor  parte  era  la  que  correspon- 
día á la  escuadra;  y aun  respecto  de  la  escuadra  hay 
que  hacer  una  observación  importantísima.  El  pre- 
supuesto extraordinario  fué  creado  por  el  Gobierno 
liberal  hace  seis  años,  que  se  cumplirán  ahora  en  30 
de  este  mes.  Para  formarlo,  se  segregó  de  los  gastos 
ordinarios  del  presupuesto  de  Marina  una  partida 
de  19  millones  de  pesetas  que  estaba  destinada  á la 
construcción  de  buques, 
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Van  gastados  basta  el  día  30  de  Abril  último, 
fecha  de  los  datos  oficiales  publicados,  121  millones 
de  pesetas  del  presupuesto  extraordinario  para  la 
construcción  de  la  escuadra.  Si  no  se  hubiera  hecho 
el  presupuesto  extraordinario,  y se  hubieran  dejado 
los  1 9 millones,  á los  seis  años  se  habrían  gastado 
en  esa  atención  1 14  millones  de  pesetas;  por  lo  tan- 
to, todo  lo  que  se  ha  hecho  para  la  escuadra  con  el 
presupuesto  extraordinario  ha  sido  un  gasto  de  7 
millones;  y si  en  vez  de  poner  19  millones  de  pese- 
tas en  el  presupuesto,  como  venían  poniéndose,  se 
hubieran  puesto  21,  á estas  horas  se  habría  gastado 
más  dinero  con  el  presupuesto  ordinario  que  con  el 
presupuesto  extraordinario  en  la  construcción  de  la 
escuadra.  De  todas  suertes,  es  innegable  que,  aun  en 
la  Marina,  no  puede  menos  de  considerarse  que  hay 
una  parte  de  gastos  ordinarios;  pues  que  no  se  pue- 
de suponer  que  hubiera  presupuestos  de  una  Nación 
como  la  española  que  no  tuvieran  cantidad  ninguna 
asignada  constantemente  para  la  construcción  de 
buques.  Pero  después  hay  que  advertir  otra  cosa,  y 
es,  que  ya  no  es  siquiera  la  mitad  del  presupuesto 
extraordinario  lo  que  va  gastado  en  Marina;  que  todo 
lo  demás  que  hay  correspondiente  al  material  de 
guerra  y al  Ministerio  de  Fomento,  y ahora  última- 
mente ai  de  Hacienda,  para  el  quebranto  de  los  gi- 
ros que  se  hacen  para  satisfacer  atenciones  en  el  ex- 
tranjero, es  incuestionablemente  gasto  ordinario. 

Por  lo  tanto,  no  es  posible,  discutiendo  de  buena 
fe,  hacer  la  cuenta  de  la  liquidación  del  presupuesto 
de  1893-94  sin  traer  á esa  cuenta,  como  lo  trae,  se- 
gún entiendo,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  una  de 
las  varias  formas  de  liquidación  que  nos  ha  presen- 
tado, los  gastos  ordinarios  que  están  en  el  presu- 
puesto extraordinario. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  en  vista  de  estas  di- 
ficultades de  la  liquidación,  yo  he  venido  á someter- 
le al  Gobierno  una  idea  que  entiendo  que  no  puede 
ser  rechazada  discutiendo  sinceramente.  Ai  lado  de 
la  cuenta  de  los  presupuestos  está  la  cuenta  del  Te- 
soro, la  cual,  por  su  esencia,  tiene  más  carácter  de 
cuenta  que  la  cuenta  de  los  presupuestos;  porque 
ésta  tiene  mucho  de  estadística,  y de  estadística  que, 
por  lo  menos  en  algo  de  lo  que  se  refiere  á la  recau- 
dación, algunas  veces  aparece  hecha  por  los  que  es- 
tán interesados  en  que  la  recaudación  tenga  tales  ó 
cuales  proporciones;  y toda  estadística  que  está  he- 
cha por  un  interesado  es  una  estadística  sospechosa. 
Aparte  de  esto,  creyendo  que  en  circunstancias  nor- 
males las  estadísticas  precisamente  tienen  impor- 
tancia para  la  comprobación  de  los  resultados  de 
unos  años  con  los  de  otros,  en  estas  circunstancias 
tan  excepcionales  de  este  año,  que  hacen  completa- 
mente imposible  toda  estadística,  á no  ser  que  haga- 
mos la  adición,  después  de  profundo  análisis,  de  la 
gran  cantidad  de  millones  de  que  os  he  hablado  an- 
tes, yo  propongo  al  Gobierno  que  hagamos  la  com- 
paración, para  apreciar  la  verdadera  situación  de  la 
Hacienda,  sobre  la  cuenta  del  Tesoro. 

En  la  cuenta  del  presupuesto  hay  que  advertir, 
que  si  bien  la  Intervención  general,  lo  mismo  en  los 
estados  mensuales  de  recaudación  y pagos  que  en 
los  balances  anuales  ó definitivos,  tiene  cuidado  de 
hacer  las  tres  liquidaciones  entre  ios  gastos  y ios 
ingresos  presupuestos,  entre  las  obligaciones  recono- 
cidas y los  ingresos  liquidados,  y entre  los  pagos  sa- 
tisfechos y la  recaudación  obtenida,  siendo  la  cos- 


tumbre constante  fijar  la  atención  en  este  último 
punto  para  saber  si  hay  déficit  ó sobrante,  en  reali- 
dad, tampoco  en  esas  estadísticas  oficiales  resulta  la 
liquidación  entre  los  gastos  hechos  y los  ingresos 
realizados,  sino  entre  los  gastos  formalizados  y los 
ingresos  formalizados  también. 

Es  más  clara  y segura  en  sus  resultados  genera- 
les la  cuenta  del  Tesoro,  y esta  cuenta  del  Tesoro 
pensaba  traérsela  yo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en 
estos  términos,  porque  no  hice  más  que  anunciar 
mi  propósito  en  ocasión  en  que  no  era  ni  siquiera 
posible  que  me  contestara,  á fin  de  que  fuera  pre- 
parándose para  la  contestación;  y ahora  digo  que 
tampoco  exijo  de  nadie  que  me  conteste  en  este  mo- 
mento, y si  quiere  tomarse  tiempo  para  estudiar  es- 
tos números,  no  lo  extrañaré. 

Mi  argumento  era  este,  ó más  bien  la  proposición 
del  discurso  que  yo  había  anunciado. 

Si  el  año  de  1892-  93  se  ha  liquidado  sólo  con 
un  déficit  de  48  millones  de  pesetas;  si  el  presupues- 
to de  1893-94  se  salda  con  superávit,  ó siquiera  sin 
déficit,  entonces  el  Tesoro  no  ha  necesitado  tomar 
más  que  47  millones  como  cantidad  máxima  para 
las  atenciones  de  esos  dos  años.  En  cambio  de  esto, 
el  Tesoro  ha  tomado  y ha  necesitado  tomar  las  can- 
tidades siguientes: 

La  deuda  flotante,  según  el  estado  de  la  Dirección 
general  del  Tesoro  publicada  en  la  Gaceta , importa- 
ba en  l.°  de  Julio  de  1892,  195  millones  de  pesetas. 
El  Gobierno  conservador  había  liquidado  y pagado 
la  deuda  flotante  anterior  hasta  31  de  Diciembre 
de  1891,  no  dejando  más  que  los  165  millones,  por- 
que no  se  pagaba  al  Banco  sino  el  3 por  100.  Pero 
en  los  seis  meses  primeros  de  1892  había  contraído 
el  partido  conservador  deuda  flotante  por  la  cantidad 
de  30  millones.  Era,  pues,  la  deuda  flotante  en  l.°  de 
Julio  de  1892  de  195  millones  de  pesetas  y en  1 * de 
Junio  de  1894  importó  la  deuda  flotante  344  millo- 
nes. Es,  pues,  la  deuda  llotante  aumentada  solamen- 
te por  este  concepto,  149  millones  de  pesetas  y un 
pico,  que  en  números  redondos  puede  decirse  150  mi- 
llones. 

Hay  que  añadir  á esto  100  millones  de  pesetas 
entregados  por  el  Banco  por  los  dos  anticipos  gra- 
tuitos que  han  vencido  en  este  y en  el  anterior  año 
económico,  y que  no  pueden  menos  de  considerarse 
como  deuda  flotante  por  todos  los  conceptos  posibles, 
por  su  propia  esencia;  porque  el  que  devengue  ó no 
devengue  interés,  no  le  quita  su  carácter  de  deuda 
llotante,  pues  por  deuda  flotante  se  entiende,  en  el 
sentido  que  la  ley  da  á esta  palabra,  el  dinero  que  se 
toma  para  cubrir  las  diferencias  entre  los  ingresos  y 
ios  gastos;  y como  éstos  se  han  consumido  para  cu- 
brir diferencias  entre  los  ingresos  y los  gastos,  no 
pueden  dejar  de  considerarse  como  deuda  flotante. 
Por  aquí  tenemos  ya  250  millones  de  deuda  flotante 
que  el  Tesoro  ha  necesitado  para  atenciones  públicas 
en  dos  años. 

Después  hay  la  cuenta  de  efectivo  á favor  del  Te- 
soro, que  lleva  el  Banco  en  cumplimiento  de  la  ley 
de  24  de  Junio  del  año  pasado,  que  importaba  en  el 
último  balance,  en  el  de  la  semana  pasada,  5.600.000 
pesetas.  Había  importado  más  el  balance  de  las  sema- 
nas anteriores,  pero  excuso  decir  á los  Sres.  Diputados 
en  qué  condiciones  viene  el  último  de  esos  balances. 
Viene  en  el  momento  en  que  está  cobrado  el  trimes- 
tre de  las  contribuciones  directas,  y en  que  el  fían-* 
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co  no  lia  empezado  á pagar  el  trimestre  de  la  deuda; 
por  tanto,  tiene  el  Banco  en  su  poder  todo  el  dinero 
que  ha  cobrado  por  contribuciones,  y que  no  ha  em- 
pezado á pagar  las  obligaciones  para  que  se  le  ha  de- 
jado. 

De  suerte  que  esta  partida  no  tendrá  más  reme- 
dio que  subir;  y como  la  explicación  es  tan  clara, 
excuso  dar  el  ejemplo  de  lo  sucedido  en  los  trimes- 
tres anteriores.  Después  hay  otra  partida  de  deuda 
llotante,  que  es  el  suplemento  que  ha  hecho  el  pre- 
supuesto extraordinario  al  ordinario.  Si  los  50  millo- 
nes de  pesetas  que  este  año  han  sido  la  dotación  del 
presupuesto  extraordinario,  se  hubieran  destinado  á 
los  gastos  de  carácter  extraordinario  ó de  carácter 
ordinario  que  están  dentro  del  presupuesto  extraor- 
dinario, no  habría  para  qué  citarlos  en  este  momen- 
to; pero  como  no  se  han  gastado  en  el  objeto  que 
constituye  el  presupuesto  extraordinario,  claro  está 
que  todo  lo  que  falta  de  lo  que  se  ha  gastado  de  50 
millones  es  dinero  que  ha  suplido  el  presupuesto  ex- 
traordinario al  ordinario,  y que  supone  la  necesidad 
de  introducir  deuda  flotante  para  restituir  al  presu- 
puesto extraordinario  el  anticipo  que  ha  hecho. 

El  30  de  Abril,  fecha  de  los  últimos  datos  publi- 
cados, no  se  habían  gastado  de  los  50  millones  del 
presupuesto  extraordinario,  totalmente  consumido, 
más  que  37  millones  en  los  gastos  propios  del  pre- 
supuesto extraordinario;  por  lo  tanto,  los  otros  13 
millones  los  ha  consumido  el  presupuesto  ordinario, 
y ya  ve  aquí  el  Sr.  Gamazo  cómo  van  saliendo  otros 
banqueros  del  Tesoro  distintos  del  Banco  de  España. 
Aquí  hay  otro  banquero,  que  es  el  presupuesto  ex- 
traordinario. 

A esto  hay  que  añadir  la  liquidación  del  cuarto 
trimestre,  por  la  cual  entiendo  que  el  Tesoro  ha  ne- 
cesitado para  cubrir  sus  atenciones  en  dos  años  más 
de  270  millones  de  pesetas:  149  millones  que  están 
ya  en  la  cuenta  de  deuda  flotante  del  Tesoro;  100 
millones  de  los  anticipos  del  Banco  consumidos  para 
atenciones  del  Estado,  5 V»  muy  largos  que  im- 
porta la  cuenta  de  efectivo,  que  ha  de  subir  necesa- 
riamente antes  de  concluir  el  mes  hasta  una  canti- 
dad mayor,  y 13  millones  que  ha  suplido  al  presu- 
puesto ordinario  el  presupuesto  extraordinario  hasta 
la  fecha  de  la  última  publicación. 

Para  que  no  pierda  nadie  el  tiempo  en  hacerme 
una  objeción  que  ya  he  visto  anunciada  á esta  cuen- 
ta mía,  voy  á tratar  ya  de  la  parte  de  esta  enorme 
cantidad  de  270  millones  que  se  habrán  consumido 
en  atenciones  de  presupuestos  anteriores  al  de  1892 
á 93.  Algo,  á otro  efecto,  he  indicado  ya;  pero  nece- 
sito recordar  ahora  los  números,  y precisarlos. 

Desde  el  l.°  de  Julio  de  1892  á 30  de  Junio  del 
93  se  obtuvieron  por  recaudación  líquida  correspon- 
diente á los  presupuestos  anteriores  más  de  46  mi- 
llones de  pesetas  por  el  de  92-93  y más  de  12  por 
resultas  de  ejercicios  anteriores.  Total,  59  millones 
de  pesetas.  Los  pagos  líquidos  por  91-92  durante  el 
año  92-93  pasaron  de  155  millones  de  pesetas,  y por 
resultas  de  ejercicios  cerrados  de  13  millones,  for- 
mando un  total  de  169  millones  pagados  en  92-93 
por  cuenta  de  los  presupuestos  anteriores;  bajando 
de  esta  última  cifra  los  59  millones  de  recaudación 
obtenida,  queda  una  resta  líquida  de  110  millones 
pagados  en  93-94  por  cuenta  de  presupuestos  ante-  ¡ 
riores.  En  los  diez  meses  primeros  del  presupuesto  ¡ 
actual,  la  recaudación  líquida  por  el  presupuesto  in- 


mediatamente anterior  de  92-93,  fué  de  más  de  49 
millones,  y por  ejercicios  cerrados  de  9 millones;  to- 
tal, 58  millones  de  pesetas;  y los  pagos  líquidos  su- 
bieron por  92-93  á más  de  150  millones;  y por  re- 
sultas de  ejercicios  cerrados,  á más  de  9 millones; 
total,  160  millones  de  pesetas,  pagados  en  los  diez 
primeros  meses  de  este  año  por  cuenta  de  los  ante- 
riores; deduciendo  los  58  millones  de  recaudación 
obtenida,  quedan  más  de  101  millones  líquidos  pa- 
gados en  los  diez  primeros  meses  de  este  año  por 
cuenta  de  los  anteriores. 

Lo  mismo  resultan  los  101  millones  tomando  en 
cuenta  los  gastos  por  1892-93,  sumándolos  con  los 
de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  que  tomándolos 
solos,  porque  en  las  resultas  de  ejercicios  cerrados 
importan  la  misma  cantidad  de  9 millones  los  gastos 
que  la  recaudación,  y se  compensan  siu  iuíluir  en  el 
resumen  total.  Por  consiguiente,  podríais  decirme,  y 
con  razón:  ahí  tiene  el  Sr.  Cos-Gayón  demostradoque 
una  parte  considerable  de  lo  pagado  en  los  dos  años 
últimos  corresponde  á la  cuenta  de  los  presupuestos 
anteriores. 

Pero  mi  contestación  estaría  muy  pronto,  y es 
muy  fácil.  Lo  mismo  que  antes  sucedió,  tiene  que  su- 
ceder ahora.  Si  en  30  de  Junio  de  1892  quedaban  por 
pasar  más  de  155  millones,  correspondientes  á 
1891-92,  que  se  pagaron  después,  y si  en  30  de  Ju- 
nio de  1893  faltaba  satisfacer  150  millones  que  se 
han  satisfecho  en  ios  diez  primeros  mesesde  1893-94, 
y los  que  todavía  se  satisfagan  en  los  dos  meses  úl- 
timos, en  30  de  Junio  de  1894  restará  pagar  canti- 
dades parecidas  por  cuenta  del  presupuesto  del  año 
que  terminará  aquel  día.  Pero  vamos  más  allá:  ¿que- 
réis que  os  conceda  que  este  año  ha  necesitado  me- 
nos el  Tesoro,  que  este  año  el  déficit  es  menor  que 
en  los  anteriores?  Yo  os  lo  concedo  de  buen  grado; 
quiere  decir  que  en  vez  de  ser  de  100  millones  en 
diez  meses  la  diferencia  líquida  entre  ios  pagos  y la 
recaudación,  será  de  100  millones  por  todo  el  año. 
Rebajando  una  sexta  parte  no  diréis  que  os  concedo 
poco. 

Y aquí  empieza  ya  la  exposición  de  la  idea  que 
yo  quería  someter  ai  Gobierno  y al  Congreso,  la  cual 
consiste  únicamente  en  hacer  una  protesta,  una  pro- 
testa solemne  contra  las  aseveraciones  optimistas 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  nos 
• anunciaba  como  un  hecho  extraordinario,  sorpren- 
dente, y sobre  todo  admirablemente  optimista,  el 
hecho  de  que  íbamos  á tener  ahora  superávit  por 
primera  vez  en  la  historia  de  España. 

Si  yo  discutiera  este  punto  particular  con  el  se- 
ñor Gamazo,  ó con  el  Sr.  López  Puigcerver,  ó con  el 
Sr.  Eguiiior,  me  costaría  muy  poco  trabajo  el  recor- 
darles ejemplos  de  años  anteriores  en  que,  sin  las 
circunstancias  extraordinarias  del  momento,  se  ha 
obtenido  ese  superávit  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  cree  una  cosa  inaudita.  Mi  protesta 
tiene  dos  partes:  la  una  consistente  en  oponerme  á ese 
optimismo,  que  puede  ser  peligroso  y fatal;  porque 
es  preciso  en  esta  cuestión,  como  en  todas,  conservar 
el  equilibrio,  proceder  con  moderación,  no  ser  de- 
masiado pesimista,  pero  no  ser  tampoco  demasiado 
optimista;  la  otra  consistente  en  protestar  de  que  por 
esta  equivocación  que  padece  el  Sr.  Presidente  del 
: Consejo  de  Ministros  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
■ Ministros : Ya  lo  veremos)  de  creer  que  la  situación 
de  la  Hacienda  es  tan  próspera,  se  haya  dado  el  es- 
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cándalo  de  no  haberse  tratado  estas  cuestiones, 
cuando,  á pesar  de  otros  obstáculos,  las  Cortes  de- 
bieran haber  estado  abiertas  desde  el  mes  de  Octu- 
bre, para  tratar  en  ellas  constantemente  de  la  cues- 
tión de  Hacienda. 

Gomo  habrán  notado  los  Sres.  Diputados,  y espero 
que  habrá  notado  el  Sr.  Gamazo  también,  yo  no  he 
dicho  nada  en  contra  de  su  gestión  en  la  tarde  de 
hoy  hasta  ahora,  ni  yo  le  he  de  negar  á S.  S.  los 
aplausos  que  merece;  pero  eso  no  quita  para  que  yo 
entienda  que  sería  muy  peligroso  para  la  Patria  que 
por  el  mero  hecho  de  que  los  ingresos  hayan  subido 
merced  á los  esfuerzos  de  los  dos  últimos  presupues- 
tos y de  los  dos  últimos  Gobiernos,  como  ha  recono- 
cido el  Sr.  Ministro  de  la  Hacienda  en  la  exposición 
que  ha  leído  al  Congreso  y que  los  gastos  hayan  es- 
tado contenidos  como  nunca  lo  habían  estado  en  las 
situaciones  liberales,  se  vaya  á deducir  que  la  Ha- 
cienda haya  mejorado.  No;  mi  convicción  profunda 
es  que  la  Hacienda  ha  empeorado  mucho,  que  está 
peor  que  hace  un  año,  infinitamente  peor  que  hace 
dos  anos.  Se  había  hecho  un  esfuerzo.  La  Memoria 
unida  al  proyecto  de  presupuesto  que  ha  leído  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  esta  tarde,  contiene  la  de- 
claración solemne  de  que  el  partido  liberal  entiende 
que  el  esfuerzo,  no  solamente  no  se  puede  continuar, 
sino  que  no  se  puede  mantener;  la  Memoria  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  en  estas  circunstancias  no 
es  otra  cosa  que  el  reconocimiento  solemne,  no  sólo 
de  que  está  concluida  la  campaña  de  las  economías, 
sino  que  no  se  pueden  sostener  las  que  estaban  he- 
chas; el  reconocimiento  de  que  aparte  de  la  cuestión 
de  Navarra,  á la  cual  se  ha  buscado  una  solución 
que  este  no  es  el  momento  de  discutir,  el  Gobierno 
liberal  renuncia  también  á hacer  esfuerzo  ninguno 
para  aumentar  el  presupuestos  de  ingresos. 

El  esfuerzo,  pues,  se  considera  concluido;  y como 
este  esfuerzo,  que  era  tan  necesario  para  salvar  la 
Hacienda,  ha  resultado  insuficiente,  es  evidente  para 
mí  que  la  Hacienda  ha  empeorado. 

Hace  pocos  días,  á un  periodista  amigo  mío,  ha- 
blando confidencialmente,  le  expuse,  para  explicar 
esta  opinión  mía,  un  ejemplo  que  me  váis  á permi- 
tir que  os  lo  exponga  también  á vosotros 

Suponed  que  un  hombre  necesita  ir  de  Madrid  á 
San  Petersburgo,  pero  tiene  duda  sobre  si  el  estado 
de  sus  fuerzas  físicas  y de  sus  recursos  pecuniarios 
y materiales  le  permitirán  realizar  un  viaje  tan  lar- 
go. Hace  un  esfuerzo,  y llega  á París  con  las  fuerzas 
agotadas,  y completamente  convencido  de  que  no 
puede  pasar  de  allí.  ¿Ha  adelantado  algo,  ó ha  atra- 
sado? Claro  es  que  desde  París  está  más  cerca  de 
San  Petersburgo  que  desde  Madrid;  pero  si  ha  ave- 
riguado que  sus  fuerzas  están  agotadas,  y que  tiene 
que  renunciar  al  viaje,  indudablemente  está  peor 
que  antes  de  emprenderle.  Pues  esta  es  la  situa- 
ción triste  de  la  Hacienda  española.  Se  ha  hecho  un 
esfuerzo,  que  parece  que  no  se  puede  continuar,  y 
que  es  insuficiente. 

Apartando  yo  un  análisis  de  cifras  que  son  datos 
estadísticos  y aplicaciones  de  teneduría  de  libros 
más  bien  que  una  verdadera  cuenta,  y haciendo  la 
cuenta  únicamente  por  las  necesidades  materiales 
que  se  está  viendo  que  exige  el  Estado  para  levan- 
tar las  cargas  públicas,  resulta,  de  cualquier  mane- 
ra que  la  cuenta  se  haga,  y lo  mismo  que  os  la  hago 
por  estos  dos  años  la  podría  hacer  por  los  anteriores, 


que  el  Tesoro  necesita  más  de  100  millones  de  pese- 
tas anuales  para  cubrir  las  obligaciones  del  Estado, 
y que  con  lo  que  habéis  hecho,  y sobre  todo  con  la  pa- 
rada en  firme  que  hace  en  la  tarea  de  la  nivelación 
el  Gobierno  liberal,  no  hay  esperanza  ninguna  de 
poder  hacer  desaparecer  este  denivel  de  los  presu- 
puestos. 

Pero  tampoco  es  cosa  de  prescindir  por  comple- 
to de  los  datos  estadísticos  de  la  recaudación,  y al- 
gunos he  de  tomar  en  cuenta  para  juzgar  la  nivela- 
ción del  presupuesto  de  1893-94,  en  el  caso,  que  en 
este  momento  ni  afirmo  ni  niego,  de  que  esa  nivela- 
ción resulte  de  los  datos  oficiales,  de  los  cuales, 
si  no  he  entendido  mal,  resulta  que  sí,  que  no  y qué 
sé  yo. 

Si  el  presupuesto  de  1893-94  resulta  nivelado, 
para  esa  nivelación,  entre  otras  causas,  habrán  in- 
fluido dos  ó tres  que  voy  ahora  á apuntar.  El  Go- 
bierno liberal  había  presupuesto,  como  rendimiento 
de  la  renta  de  Aduanas  para  el  año  1893-94,  106  mi- 
llones de  pesetas;  pero  en  los  diez  primeros  meses 
del  año  se  han  recaudado  1 13  millones  de  pesetas; 
es  decir,  en  diez  meses  7 millones  más  de  lo  calcu- 
lado para  todo  el  año.  ¿Cuanto  se  recaudará  en  los 
dos  últimos  meses,  ó sea  en  los  de  Mayo  y Junio  co- 
rriente? Para  averiguarlo*  veamos  lo  que  se  recaudó 
en  esos  dos  meses  en  los  tres  últimos  años. 

En  1891  se  recaudaron  21  millones;  en  1892* 
21.700.000,  y en  1893,  25  millones.  Tomando,  no  el 
término  medio,  ni  tampoco  el  año  último,  que  serían 
las  dos  fórmulas  más  indicadas,  sino  el  mínimum,  el 
año  menor,  resulta  que  en  esos  dos  meses  debemos 
esperar  que  se  recauden  21  millones  de  pesetas. 
Como  ya  al  concluir  el  mes  de  Abril  llevábamos  7 
millones  más  de  lo  calculado  para  todo  el  año,  re- 
sulta que  solamente  por  Aduanas,  que  el  anterior  Mi- 
nistro de  Hacienda,  el  Sr.  Gamazo,  había  calculado 
en  baja,  se  van  á obtener  28  millones  más  de  lo  que 
estaba  calculado.  De  suerte  que  cuando  veáis,  seño- 
ñores  Diputados,  si  lo  veis,  que  el  total  de  la  recau- 
dación obtenida  es  igual  al  total  de  la  recaudación 
presupuesta,  no  caigáis  en  el  error  de  creer  que  se 
han  realizado  las  previsiones,  sino  que  ha  habido  va- 
rias rentas  que  han  producido  de  menos  28  millones 
de  pesetas,  que  están  compensados  con  28  millones 
de  pesetas  que  ha  producido  de  más  la  renta  de 
Aduanas,  lo  cual  es  una  equivocación  de  56  millones 
de  pesetas;  28  millones  calculados  de  menos  en  una 
renta,  y 28  millones  calculados  de  más  en  otras  ren* 
tas.  (R¿sas.) 

Los  señores  que  se  rien  me  parece  á mí  que  se 
ríen  con  demasiada  ligereza,  lo  cual  puede  ser  hasta 
funesto  y pernicioso,  porque  los  intereses  de  la  Pa- 
tria, cuando  se  están  tratando  y discutiendo  seria- 
mente, no  deben  ser  tomados  con  esa  alegría  de  co- 
razón. Claro  está  que  para  el  resultado  definitivo  de 
si  hay  ó no  déficit,  estas  equivocaciones  que  se  com- 
pensan con  otras  equivocaciones,  podrían  resultar  sin 
importancia;  pero  entonces  tenéis  que  prescindir  por 
completo,  empezando  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, de  hablarnos  de  los  gastos  extraordinarios  de  la 
guerra  de  Africa,  los  cuales  están  en  el  mismo  caso. 

Sería  injusto  hacer  censura  ninguna  al  Sr.  Ga- 
mazo por  no  haber  previsto  los  28  millones  á que, 
según  parece,  ascienden  los  gastos  de  la  guerra  de 
Africa,  por  lo  menos  como  Ministro  de  Hacienda; 
pues  como  individuo  del  Gabinete,  habría  que  exami- 
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Dar  siempre  si  hubo  culpa  de  imprevisión  en  los  su- 
cesos de  Melilla;  sería  injusta,  digo,'  no  tomarle  en 
consideración  este  suceso  extraordinario,  para  ajus- 
tarle la  cuenta  de  sus  aciertos;  pero  escoged  uno  de 
los  dos  sistemas.  ¿Se  está  tratando  de  si  ha  tenido  ó 
no  acierto  el  Sr.  Gamazo?  Pues  entonces,  al  mismo 
tiempo  que  descontemos  los  28  millones  de  la  gue- 
rra de  Africa,  tenéis  que  apreciar  esas  equivocacio- 
nes dobles,  que  se  compensan  las  unas  con  las  otras. 

Después  de  estos  28  millones  que  en  la  única 
renta  que  el  Sr.  Gamazo  calculaba  en  baja,  ha  habi- 
do de  aumento,  y que  no  cito  por  lo  que  ellos  son, 
sino  porque  en  una  nivelación  aparente  representa- 
rían una  alta  eventual  y pasajera,  ocultando  bajas 
de  igual  entidad  permanentes  y definitivas,  hay  otras 
partidas  que  examinar.  Ese  presupuesto  resultaría 
nivelado  tomando  en  cuenta  la  cantidad  que  el  pre- 
supuesto extraordinario  paga  por  quebranto  de  giro 
para  las  atenciones  que  se  satisfacen  en  el  extranje- 
ro, la  cual  de  seguro  no  bajará  durante  el  año  de  20 
millones  de  pesetas,  según  la  cifra  de  la  última  es- 
tadística publicada.  Aquí  tenéis  otra  causa  verdade- 
ra de  la  nivelación  aparente,  y ya  van  dos:  28  millo- 
nes do  Aduanas  y 20  millones  de  pesetas  por  que- 
branto del  giro. 

Después  hay  otra  que  verdaderamente  yo  no  sé 
cómo  calificar,  que  es  la  relativa  á las  subvenciones 
de  los  ferrocarriles.  Yo  no  sé  cómo,  ni  de  qué  ma- 
nera, puede  el  Gobierno  explicar  su  conducta  en  esto. 
Mace  desaparecer  del  presupuesto  la  partida  de  sub- 
venciones á ferrocarriles,  repitiendo  lo  que  había 
hecho  anteriormente;  porque  el  partido  conservador, 
la  última  vez  que  estuvo  en  el  poder,  tuvo  que  abrir 
un  crédito  extraordinario  de  muchos  millones  de  pe- 
setas para  pagar  esas  subvenciones,  porque  habiendo 
de  subir  este  servicio  en  1890-91  á 20  millones,  el 
Gobierno  liberal  se  había  contentado  con  presu- 
poner 6,  encomendando  el  resto  á una  trasforma- 
ción del  pago  en  forma  de  anualidades.  Ahora  supri- 
me para  este  año  los  1 4 millones  á que  las  subven- 
ciones debían  ascender,  y dice  á las  Compañías  de 
ferrocarriles  que  se  les  devolverán  las  fianzas  á las 
que  así  lo  quieran.  Respecto  de  las  que  no  lo  quie- 
ran, no  dice  nada.  Se  está  concluyendo  el  ejercicio; 
no  se  han  pagado  las  subvenciones,  no  se  han  de- 
vuelto las  fianzas  y no  se  ha  hecho  nada  para  esta- 
blecer la  forma  de  pago  por  anualidades,  y sin  em- 
bargo el  Gobierno  se  reúne  todas  las  semanas  para 
ver  lo  que  se  puede  hacer  en  favor  de  las  Compañías 
do  ferrocarriles.  Pues  yo  creo  que  lo  primero,  y lo 
más  sencillo,  sería  que  se  les  pagara  lo  que  incues- 
tionablemente se  les  debe. 

De  esta  suerte  quiere  el  Sr.  Gamazo  tener  crédito 
en  el  extranjero.  Los  capitales  extranjeros,  á que  ha- 
bría que  acudir  después  del  fracaso  que  tuvo  el  señor 
Gamazo  el  año  pasado  cuando  quiso  trasformar  en 
valores  de  cartera  particulares  los  valores  de  cartera 
del  Banco;  los  capitales  extranjeros  á que  se  podría 
acudir  para  sustituir  el  anterior  y el  actual  sistema 
de  obtener  recursos  para  el  Tesoro,  que  según  el  pro- 
yecto que  ha  leído  hoy  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
será  también  el  sistema  futuro,  sou  los  mismos  ca- 
pitales extranjeros  que  están  interesados  en  las 
Compañías  de  ferrocarriles.  ¿Qué  confianza  vamos  á 
inspirar  á los  capitalistas  extranjeros,  Sr.  Gamazo, 
diciéndoles  que  ya  tenemos  un  presupuesto  nivelado, 
si  en  punto  especial  del  presupuesto  de  que  ellos 


tienen  conocimiento  directo  ven  que  lo  que  hemos 
hecho  ha  sido  suspender  los  pagos?  ¿Desde  cuándo  se 
ha  llamado  nivelar  á dejar  de  pagar?  De  esa  suerte, 
están  siempre  niveladas  las  cuentas  de  los  Estados, 
como  las  cuentas  de  los  particulares.  Al  concluir  el 
día,  todo  particular  puede  decir,  como  ha  dicho  el 
partido  liberal:  tengo  mi  presupuesto  nivelado;  si  no 
he  pagado  mis  obligaciones  vencidas  es  porque  no 
quiero  ocuparme  de  eso.  ¿Desde  cuándo  se  llama  ni- 
velar á lo  que  el  Código  de  comercio  califica  de  sus- 
pensión de  pagos,  y de  lo  que  en  algunos  casos,  en- 
tre los  que  no  está  el  presente,  trata  también  el  Có- 
digo penal? 

Esta  era  mi  intención  al  anunciar  una  interpela- 
ción al  Gobierno  de  S.  M.  Creo  que,  de  una  suerte  ó 
de  otra,  los  datos  que  he  aducido  merecen  ser  toma- 
dos en  cuenta  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  quien 
espero  que  vendrá  á discutir  conmigo,  no  digo  since- 
ra y lealmente,  porque  ios  adverbios  sobrarían  tra^ 
tándose  de  S.  S.;  vendrá  á discutir  conmigo,  repito, 
qué  puede  haber  de  exacto  y de  verdad  en  estas  apre- 
ciaciones que  yo  hago  sobre  la  situación  de  la  Ha- 
cienda española. 

Algunas  breves  consideraciones  he  de  hacer,  ai 
terminar  mi  discurso,  respecto  de  la  gestión  política 
del  partido  liberal,  que  era  el  objeto  de  aquella  otra 
interpelación  merced  á la  cual  ha  sido  posible  con- 
cederme la  palabra.  Tres  cuestiones,  dije  entonces  y 
repito  ahora,  constituyen  la  cuestión  de  la  Hacien- 
da: la  cuestión  arancelaria,  la  cuestión  de  la  nivela* 
ción  y la  cuestión  del  crédito.  Respecto  de  la  cues- 
tión arancelaria,  yo  expuse  una  queja  á la  que  atri- 
buyó el  Sr.  Gamazo  mayor  acritud  que  la  que  yo 
quería  darle.  En  la  cuestión  de  la  nivelación  de  pre* 
supuestos,  es  preciso  reconocer  que  el  6r.  Gamazo  y 
el  partido  liberal,  como  ellos  mismos  han  reconocí 
do  repetidamente,  han  seguido  el  camino  emprendí* 
do  por  el  partido  conservador,  y han  hecho  algo, 
pero  algo  que  parece  completamente  abandonado 
por  el  presupuesto  que  ha  traído  hoy  el  8r.  Ministro 
de  Hacienda.  En  la  cuestión  de  crédito,  el  fracaso 
del  Sr.  Gamazo  es  el  fracaso  más  grande  que  se  re- 
gistra en  los  anales  de  la  Hacienda  española.  En  la 
cuestión  de  nivelación  habíamos  ido  unidos,  hasta  ei 
día  de  hoy  que  se  ha  presentado  el  proyecto  de  pre- 
supuesto, el  partido  liberal  y el  partido  conservador* 

Habíamos  convenido,  según  entiendo,  ei  Sr.  Ga- 
mazo y yo,  en  que  las  mejoras  obtenidas  en  la  recau* 
dación  y en  el  aumento  de  los  ingresos  eran  debidas 
á los  esfuerzos  de  los  unos  y de  los  otros;  podíamos 
discutir,  pero  esa  discusión  ya  nos  pareció  pequeña 
lo  mismo  al  Sr.  Gamazo  que  á mí,  sobre  si  los  unos 
habíamos  hecho  más  ó habíamos  hecho  menos.  Al- 
guna vez,  ante  los  exagerados  y exclusivistas  y pro^- 
vocadores  elogios  dirigidos  á la  gestión  del  partido 
liberal  por  su  prensa,  yo  había  demostrado,  á mi  pa- 
recer muy  suficientemente,  que  en  los  progresos  obte- 
nidos, que  en  la  mejora  de  las  rentas  correspondía  al 
partido  conservador  mayor  parte  que  al  liberal;  pero 
repito  que  esta  es  una  cuestión  pequeña,  que  dejo  á 
un  lado. 

En  cuanto  á los  gastos,  yo  había  reconocido  tam- 
bién, como  era  justo,  que  el  partido  liberal  en  esta 
época  de  su  mando  no  había  tenido  una  conducta  tan 
desarreglada  como  en  sus  épocas  anteriores.  Hoy,  en 
vista  del  proyecto  de  presupuestos  leído  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  (que  todavía  no  es  momento  de 
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juzgar,  aunque  ya  comprenderá  S.  S.  que  á pesar  mío 
no  me  ha  parecido  bien),  no  sé  si  será  ya  preciso  ir 
marcando  las  distancias  entre  vosotros  y nosotros.  Y 
al  hablar  de  distancias,  claro  es  que  tomo  en  conjunto 
el  partido  liberal  para  ponerlo  enfrente  de  la  mino- 
ría conservadora;  no  vaya  alguien  á creer  que  me 
refiero  á distancias  que  puede  haber  entre  el  auterior 
Ministro  de  Hacienda  del  partido  liberal  y el  actual, 
por  lo  que  no  me  atreveré  siquiera  á decir  al  3r.  Ga- 
mazo  que  uno  de  los  retrocesos  que  creo  que  hay  que 
lamentar  en  el  día  de  hoy,  es  que  el  presupuesto 
traído  por  el  Sr.  Salvador  es  menos  sincero  que  el 
que  trajo  el  Sr.  Gamazo. 

Hasta  ahora  íbamos  todos  adelantando  por  el  ca- 
mino de  la  sinceridad,  y me  parece  que  en  esto  el 
día  de  hoy  va  á marcar  un  gran  retroceso. 

En  cuanto  á la  cuestión  arancelaria,  ya  no  se  tra- 
taba de  una  censura,  sino  de  una  queja  amistosa.  El 
Sr.  Gamazo,  que  pareció  ofenderse  porque  yo  dije  que 
había  obrado  no  como  proteccionista,  sino  como  un 
protegido,  calificación  en  la  que  no  puedo  meuos  de 
insistir  (sin  molestar  á S.  S.  después  de  las  explica- 
ciones que  yo  le  di,  y que  entiendo  que  fueron  muy 
suficientes  para  quitarle  toda  molestia,  aunque  S.  S. 
ni  entonces  ni  hoy  haya  tenido  la  dignación  de  acep- 
tar esas  explicaciones),  debió  entender  que  yo  no  me 
dirigía  á él  en  són  de  censura  al  tratar  de  la  cues- 
tión arancelaria,  sino  en  són  queja.  Su  señoría  indi- 
caba que  no  era  justo  decirle  que  había  sido  protec- 
cionista respecto  de  los  cereales  y librecambista  res- 
pecto del  arancel  general.  Decía,  para  vindicarse,  que 
en  la  información  arancelaria  había  pedido  también 
protección  para  la  industria,  con  lo  cual  el  Sr.  Ga- 
mazo daba  como  descargo  suyo  lo  que  constituye  el 
cargo.  ¿Qué  tendría  yo  que  decir  del  Sr.  Gamazo, 
qué  queja  podría  yo  exponer,  si  S.  S.  no  hubiera  es- 
tado con  nosotros  en  la  información  arancelaria? 
¿Qué  queja  podía  yo  tener  del  Sr.  Moret,  que  conti- 
núa siendo  hoy  tan  librecambista  como  entonces,  ó 
del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Río,  que  está  en  el 
mismo  caso?  Precisamente  mi  queja  era  esa;  mi  que- 
ja, por  si  el  Sr.  Gamazo  quiere  destruirla,  quiere  cali- 
ficarla de  injusta,  se  funda  en  ios  siguientes  tres  he- 
chos, nada  más  que  en  los  tres  hechos  que  voy  á citar. 

En  la  información  arancelaria  estábamos  juntos 
el  Sr.  Gamazo  y yo,  con  todos  los  demás  individuos 
que  había  del  partido  liberal  conservador.  ¿Qué  era 
lo  que  teníamos  que  hacer?  ¿Qué  era  lo  que  tenía 
que  hacer  el  Sr.  Gamazo  y lo  que  teníamos  que  ha- 
cer nosotros?  ¿Teníamos  que  hacer  otra  cosa  más 
que  luchar  con  el  Sr.  Moret  y con  el  Sr.  Duque  de 
Almodóvar  del  Río?  El  Sr.  Moret  y el  Sr.  Duque  de 
Almodóvar  del  Río  están  hoy  donde  estaban  enton- 
ces; nosotros  estamos  donde  estábamos  entonces;  el 
Sr.  Gamazo  estaba  entonces  á nuestro  lado,  y está 
ahora  al  lado  del  Sr.  Moret  y del  Sr.  Duque  de  Al- 
modóvar del  Río. 

Pero  esto  es  todavía  poco,  y aquí  viene  el  segun- 
do hecho.  El  Sr.  Gamazo,  por  las  vicisitudes  de  la 
política,  se  encontró  árbitro  de  la  situación;  prime- 
ro nos  habíamos  encontrado  nosotros,  pero  á nos- 
otros nadie  nos  ha  dicho,  y espero  que  nadie  nos  dirá, 
que  no  cumplimos  con  nuestros  compromisos  ante- 
riores; el  Sr.  Gamazo,  repito,  se  encontró  árbitro  de 
la  situación.  Y ¿qué  hizo  el  Sr.  Gamazo,  que  en  la  in- 
formación arancelaria  á nuestro  lado  no  tenía  otra 
cosa  que  hacer  más  que  luchar  contra  el  Sr.  Moret 


y contra  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Río?  Pues 
el  Sr.  Gamazo,  árbitro  de  la  situación  para  resolver 
esta  cuestión,  árbitro  de  la  política  en  otro  sentido, 
el  Sr.  Gamazo,  que  por  cuestiones  de  mucha  menos 
importancia  ha  hecho  salir  del  Ministerio  al  Sr.  Ger- 
vera  y á hombres  como  D.  Venancio  González  y como 
I).  Eugenio  Montero  Ríos,  el  Sr.  Gamazo  entregó  la 
dirección  de  la  cuestión  arancelaria,  no  ya  al  Minis- 
tro de  Estado,  porque  no  había  Ministro  de  Estado, 
sino  al  Ministro  de  Fomento  encargado  interina- 
mente del  Ministerio  de  Estado,  haciendo  que  duran- 
te nueve  meses  estuviese  vacante  la  cartera  del  Mi- 
nisterio de  Estado,  para  que  quien  siguiera  las  ne- 
gociaciones con  el  extranjero  y quien  resolviera  la 
cuestión  arancelaria  fuera  precisamente  el  Sr.  Moret, 
nuestro  común  adversario. 

Y por  si  esto  fuera  poco,  entrega  la  dirección  de 
la  Comisión  de  tratados  al  más  absoluto  librecambis- 
ta que  hay  hoy  en  España,  al  que  había  hecho  gala 
constantemente  aquí  en  las  Cortes  de  que  continua- 
ba siendo  más  librecambista  que  nadie,  ai  Sr.  Duque 
de  Almodóvar  del  Río. 

Pues  todavía  hay  más,  Sres.  Dipptados;  todavía 
hay  otro  tercer  hecho,  sobre  el  cual  llamo  vuestra 
atención.  Al  Sr.  Moret,  lo  mismo  que  al  Sr.  Duque  de 
Almodóvar  del  Río,  les  había  parecido  y les  sigue 
pareciendo  tan  malo,  tan  abominable,  tan  detestable, 
lan  absurdo,  el  decreto-ley  de  25  de  Diciembre  del 
año  1890,  que  protegió  á los  ganados  y á los  cerea- 
les, como  el  arancel  general  promulgado  en  la  Gace- 
ta el  l.°  de  Enero  de  1892,  que  protegió  la  industria. 
Pues  en  las  amplias,  en  las  extensas  concesiones  que 
se  han  hecho  á las  Naciones  extranjeras,  y especial- 
mente á Alemania,  buscaréis  en  vano,  Sres.  Diputa- 
dos, entre  aquellos  centenares  de  partidas  del  aran- 
cel entregadas  como  concesiones  á los  Gobiernos  ex- 
tranjeros, buscaréis  en  vano,  repito,  ninguna  de  las 
muchas  partidas  que  están  en  el  decreto-ley  de  25 
de  Diciembre  de  1890:  no  se  les  ha  entregado  nin- 
guna partida  que  se  refiera  á la  protección  de  la  ga- 
nadería y de  la  agricultura;  en  cambio,  se  les  han 
entregado  por  centenares  las  partidas  que  protegían 
á la  industria. 

¿Está  bastante  explicado  aquel  concepto  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  que  hace  pocas  tardes  decía: 
nosotros  hemos  cumplido  nuestros  compromisos 
después  de  aquella  transacción? 

¿Esta  bien  claro  cuál  ha  sido  la  transacción  entre 
el  Sr.  Gamazo  y el  Sr.  Moret?  Después  de  estos 
hechos  oficiales,  porque  yo  no  he  citado  absoluta- 
mente nada  que  no  sean  datos  oficiales  que  constan 
en  la  información  arancelaria,  ó en  los  discursos  del 
Parlamento,  ó en  los  decretos  publicados  en  la  Ga- 
ceta;,  y por  lo  tanto  no  se  puede  decir  que  mis  ar- 
gumentos tienen  una  mala  procedencia;  después  de 
esto,  ¿no  es  justa  nuestra  queja  contra  el  Sr.  Gama- 
zo, no  es  justa  la  queja  de  todos  los  productores 
abandonados  por  el  Sr.  Gamazo,  que  había  solicitado 
y obtenido  su  confianza  en  campaña  larga,  no  es 
justa  esa  queja,  cuando  ven  que  los  ha  abandonado 
por  completo,  que  en  los  momentos  del  combate  ha 
entregado  al  enemigo  la  bandera  de  los  productores, 
que  nosotros  veíamos  con  gusto  en  sus  manos?  ¿Es- 
taba ó no  suficientemente  justificada  nuestra  afir- 
mación de  que  el  Sr.  Gamazo  ha  procedido  como 
proteccionista  para  la  ganadería  y para  la  agricultu- 
1 ra  y como  libre  cambista  para  la  industria? 
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En  cuanto  al  crédito,  ¿qué  hé  de  decir  después 
del  proyecto  de  ley  que  lia  traído  hoy  el  Sr.  Minis- 
tro de  hacienda?  ¿Se  atreverá  todavía  el  Sr.  Gamazo 
á decirme,  como  me  decía  hace  un  mes:  deje  el  se- 
ñor CoS'Gayón  esas  preguntas  y esas  curiosidades 
para  el  día  30  de  Junio?  ¿Será  preciso  ya  esperar  á 
aquel  día,  para  dar  por  un  hecho  consumado  la  im- 
posibilidad de  que  se  cumpla  la  ley  de  24  de  Junio 
último?  ¿Se  atreve  el  Sr.  Gamazo  á decir  (y  eso  ya 
no  tendrá  que  decírmelo  á mí,  sino  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda),  se  atreve  á decirme  todavía  el  señor 
Gamazo  que  es  posible  llevar  á cabo  el  sistema  tan 
jactanciosamente  declarado  en  la  ley  de  24  de  Junio 
anterior?  ¿Tiene  ya  fuerza  ese  Gobierno  para  seguir 
usando  aquel  lenguaje?  ¿Tieae  fuerza  para  decir  que 
el  día  30  de  Junio  de  este  año  van  á quedar  comple- 
tamente rotas  las  relaciones  del  Banco  con  el  Teso- 
ro, quedando  descargada  la  cartera  del  Banco  y dis- 
minuida la  circulación  fiduciaria?  En  este  punto, 
como  en  todos  los  demás  puntos  de  los  proyectos 
ministeriales  hoy  leídos,  aparte  de  aquello  que  he 
anotado  antes,  de  una  menor  cantidad  de  sinceridad 
en  este  presupuesto  que  en  el  del  año  anterior,  lo 
único  que  se  encuentra  es  una  rectificación  com- 
pleta de  la  obra  del  Sr.  Gamazo;  rectificación  en  ios 
ingresos,  rectificación  en  los  gastos,  rectificación  so- 
bre todo  en  las  cuestiones  relativas  al  crédito. 

Habíamos  vivido  cómodamente  durante  muchísi- 
mos años,  en  medio  de  las  relaciones  del  Tesoro  con 
el  Banco  de  España;  habíamos  convenido  todos  en 
que  aquel  sistema,  al  lado  de  grandísimas  ventajas, 
tenía  el  inconveniente  de  ser  peligroso;  habíamos 
convenido  en  que  principalmente  ese  peligro  consis- 
tía en  crear  un  estímulo  para  la  continuación  del 
desnivel  de  los  presupuestos.  Creíamos  todos  que  era 
preciso  cambiar  de  método,  y para  esto  no  había  más 
que  tres  caminos:  ó nivelar  los  presupuestos,  ha- 
ciendo innecesarios  los  préstamos  al  Tesoro,  ó to- 
marlos del  mercado  español  ó del  mercado  extran- 
jero. 

¿Y  qué  habéis  hecho  en  un  año  para  preparar 
cualquiera  de  los  dos  últimos  sistemas  y sustituirlo 
por  el  que  tenéis?  ¿Qué  Jiabéis  hecho  en  un  año?  ¿Hay 
alguien  que  se  atreva  á decir  que  se  ha  obtenido  re- 
sultado ninguno  de  ninguna  clase  en  este  punto? 
¿Hay  alguien  que  se  atreva  á decir  que  no  ha  habido 
un  fracaso  en  el  mercado  extranjero,  como  lo  ha  ha- 
bido en  el  mercado  español?  ¿O  el  Gobierno  no  los 
ha  encontrado  propicios,  ó ni  siquiera  se  lia  creído 
en  el  caso  de  intentar  la  realización  de  lo  que  con 
tanta  soberbia  había  anunciado?  ¿A  qué  han  queda- 
do reducidas  las  bravatas  del  Sr.  Gamazo,  que  cuan- 
do discutíamos  la  ley  de  24  de  Junio  del  año  pasado 
nos  decía:  «No  me  importa  pagar  el  5 por  100  de  in- 
terés, en  vez  del  3;  lo  que  es  preciso  que  conste  es 
que  se  ha  concluido  ese  modo  de  vivir,  y que  en  ade- 
lante el  Banco  no  prestará  al  Tesoro»?  ¿Pu^de  nadie 
desconocer  que  cuando  hay  una  empresa  empeñada 
de  esa  naturaleza,  si  en  ella  no  se  adelanta,  induda- 
blemente se  retrocede?  ¿Puede  nadie  desconocer  que 
cuando  se  ha  tocado  un  asunto  tan  delicado  como  el 
crédito,  con  estas  arrogaucias  del  Sr.  Gamazo,  y ob- 
teniendo un  fracaso  tan  tremendo  dentro  y fuera  del 
país,  se  ha  retrocedido  y se  ha  empeorado  la  situa- 
ción? Yo  no  hago  cargos  porque  se  haya  pagado  el  5 
en  vez  de  pagar  el  3;  nosotros  no  habíamos  hecho  á 
la  anterior  situación  liberal  la  más  pequeña  censura 


porque  el  Sr.  Eguilior,  teniendo  el  dinero  más  bara- 
to en  el  Banco,  lo  tomara  más  caro  de  los  particu- 
lares; nosotros  no  hablamos  nunca  de  aquel  acto  del 
Sr.  Eguilior  sino  para  aplaudirlo;  pero  después  de 
las  arrogancias  del  Sr.  Gamazo,  tenía  obligación  de 
hacer  algo.  ¿Y  qué  ha  hecho?  ¿Va  el  Sr.  Gamazo  á 
votar  esa  ley  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
traído  hoy?  ¿Va  á votar  esa  ley,  que  es  la  condena- 
ción absoluta  de  lo  que  S.  S.  proyectaba? 

Resulta,  pues,  Sres.  Diputados,  que  en  la  cues- 
tión arancelaria  discutiremos  con  el  Gobierno;  ya  he- 
mos empezado  á discutir  algunas  cuestiones,  y otras 
están  próximas  á debatirse;  pero  entretanto,  en  mi 
nombre  y en  nombre  de  los  productores  españoles, 
formulo  la  queja  contra  el  Sr.  Gamazo  de  que  no  ha 
obrado  como  proteccionista,  sino  pura  y simplemente 
como  protegido,  dejando  de  realizar  las  esperanzas 
que  en  él  teníamos. 

En  cuanto  á la  nivelación,  aunque  lo  mismo  vos- 
otros que  nosotros  habíamos  hecho  esfuerzos,  tanto 
en  el  sentido  de  aumentar  los  ingresos,  como  en  el  de 
contener  los  gastos,  no  podemos  meoos  de  notar  con 
desconsuelo  que  la  política  de  la  nivelación  queda 
completamente  abandonada  por  el  Gobierno  de  S.  M. 
desde  el  día  de  hoy  con  la  presentación  del  presu- 
puesto para  1894-9;>.  En  cuanto  al  crédito,  todo  lo 
que  intentó  el  actual  Gobierno  ha  fracasado. 

Si  no  habéis  hecho  nada,  si  no  habéis  conseguido 
nada,  cuando  prometisteis  intentarlo  todo,  ¿cómo  es 
posible  negar  que  vuestro  fracaso  es  un  fracaso  defi- 
nitivo y tremendo? 

Y ahora  voy  á sentarme,  rogando  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  que,  sin  perjuicio  de  que  S.  S.  hable  lo 
que  tenga  por  conveniente,  dirigiéndose  á mí,  ó en 
cualquier  otra  forma,  trate  la  cuestión  que  yo  he 
traído,  que  anuncié  ayer  y que  he  expuesto  más  ex- 
tensamente hoy,  ciñéndose  á ella,  y me  diga  en  tér- 
minos concretos  si  es  ó no  cierto  que  el  Tesoro  ha 
consumido  en  los  veintitrés  meses  últimos  270  mi- 
llones de  pesetas,  naturalmente  en  las  atenciones 
del  Estado,  incuestionablemente  para  suplir  las  de- 
ficiencias del  presupuesto  de  ingresos  comparado 
con  el  de  gastos.  Discuta  S.  S.  como  quiera  esa  par- 
tida, y vea  si  de  ella  se  puede  rebajar  alguna  cosa. 
De  todos  modos,  le  ruego  me  diga  si  no  resulta  de 
esa  cuenta,  hecha  por  mí,  y después  analizada  por 
S.  S.,  una  situación  muy  grave  para  la  Hacienda  es- 
pañola, completamente  incompatible  con  los  opti- 
mismos del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
y con  los  aplausos  que  una  fracción  de  la  Cámara  y 
una  fracción  de  la  prensa  dirige  todos  los  días  al 
Sr.  Gamazo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GAMAZO:  No  extrañaréis,  Sres.  Dipu- 
tados, que  á pesar  de  la  queja  que  reiteradamente 
ha  expuesto  el  Sr.  Cos-Gayón  de  no  haber  yo  acep- 
tado las  que  S.  S.  llama  explicaciones  á las  ideas 
que  respecto  de  mí  vertió  en  sesiones  anteriores, 
continúe  no  aceptándolas  y creyéndolas  ofensivas. 

Pero  si  no  acepto  esas  explicaciones,  voy  á decir 
á S.  S.  una  cosa  que  quisiera  que  sirviese  de  regla 
á mis  enemigos,  y es  que,  por  Dios,  no  se  empeñen 
SS.  SS.  en  discutirme  tanto,  si  tienen  algún  interés 
en  que  yo  no  preste  de  nuevo  servicios  á la  Nación; 
porque,  á fuerza  de  discutirme,  van  á hacerme  de 
una  valía  superior  á la  que  en  conciencia  yo  pueda 
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tener.  Si  no  es  que  el  Sr.  Gos- Gayón  y sus  correli- 
gionarios están  poseídos  de  algún  espíritu  de  perse- 
cución contra  el  ex-Ministro  de  Hacienda  del  partí 
do  liberal  en  esta  última  época,  ¿por  qué  se  entre- 
tienen en  esa  clase  de  argumentos,  de  que  ha  abusa- 
do S.  S.,  no  con  pena  de  la  Cámara,  que  siémpre  le 
oye  con  gusto,  pero  sí  con  pena  y con  profundo  do- 
lor de  la  lógica  y de  la  justicia,  como  será  evidente 
á las  pocas  palabras  que  yo  pronuncie? 

Según  el  Sr.  Cos-Gayón,  no  ya  sólo  mi  partido 
me  invistió  de  poderes  dictatoriales,  sino  que  el 
mismo  partido  conservador,  con  toda  su  omnipoten- 
cia, con  su  exuberancia  de  medios,  con  su  dominio 
absoluto  del  país  y de  la  Hacienda  y de  todas  las 
cuestiones,  hasta  el  partido  conservador,  repito,  ha- 
bía puesto  en  mis  manos  una  bandera  que  yo  he  ido 
á entregar  al  adversario. 

¡Aún  más!  Según  S.  S.,  yo  he  hecho  Ministro  al 
Sr.  Moret;  presidente  de  la  Comisión  de  tratados  ai 
Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Río;  y por  todas  estas 
cosas,  merezco  la  execración  pública.  Pero  ¿es  que 
habrá  algún  español  que  crea  que  quien  sostiene 
esto  no  tiene  la  razón  perturbada  por  una  pasión  po- 
lítica incomprensible?  ¿Cómo  el  Sr.  Cos-Gayón,  con 
una  memoria  tan  fresca,  que  á veces  parece  invero- 
símil, no  se  acuerda  de  todo  lo  que  ha  pasado  aquí 
desde  1891  á la  fecha?  ¿Es  que  no  están  escritas  en 
el  Diario  de  Sesiones  desde  1892,  las  declaraciones 
que  sirvieron  de  punto  de  partida  á mi  discurso  del 
otro  día?  Si  yo  tuviera  algún  concepto  de  mi  perso- 
nal valer,  me  lo  harían  exagerar  los  que  de  esta 
suerte  me  atacan;  porque  parece  como  que  hay  el 
empeño  de  arrebatar  al  país  alguna  confianza,  que 
él  tuviera,  en  que  yo  soy  más  hombre  de  acción  que 
de  palabra  y gusto  más  de  que  queden  las  palabras 
envidiosas  de  las  obras,  como  creo  haber  probado  en 
toda  mi  vida.  (Muy  bien , muy  bien , en  la  mayoría .) 

Ha  habido  algún  tiempo,  y parece  vivir  en  él  el 
Sr.  Cos-Gayón,  en  que  las  gentes  creían  que  la  opi- 
nión pública  se  formaba  haciendo  aquí  promesas  y 
presentando  soluciones  más  ó menos  originales  y 
contrayendo  compromisos  más  ó menos  serios;  pero 
ya  la  historia  está  en  la  memoria  de  todo  el  mundo, 
y apenas  hay  un  solo  español  que  se  deje  alucinar 
por  palabras  y por  declaraciones;  y está  muy  fresca 
la  historia  del  partido  conservador,  para  que  haya 
olvidado  el  país  que  todos  esos  alardes  que  ahora  se 
hacen,  como  los  que  se  hacían  en  otro  tiempo,  ten- 
drán en  el  porvenir  el  propio  contraste  que  aquellos 
tuvieron.  ¿Qué  habéis  hecho  vosotros,  desde  que  en- 
trásteis  en  el  poder,  para  cumplir  formalmente  los 
compromisos  que  habíais  contraído  en  la  oposición? 

Un  decreto  y un  arancel,  de  los  cuales  os  arre- 
pentisteis inmediatamente,  para  que  no  perdiera  na- 
die la  esperanza  de  que  realizaríais  vuestros  ofreci- 
mientos, dejando  éstos  reducidos  á una  fórmula,  más 
ó menos  concreta  y diferente  de  la  que  contenía  su 
primera  redacción.  Alguien  os  preguntó  á vosotros, 
que  teníais  mayoría  en  la  información  arancelaria, 
si  el  Gobierno  conservador  contraía  el  compromiso 
de  no  reducir  debajo  de  determinada  cifra  los  dere- 
chos del  arancel  futuro,  y vuestros  órganos  allí, 
vuestros  representantes  en  la  información,  reivindi- 
caron la  más  absoluta  libertad  de  no  poner  límites 
á la  reducción  de  los  derechos  arancelarios.  Y des- 
pués de  esto,  que  era  el  procedimiento  con  que  os 
preparábais  á gobernar,  halagando  los  intereses  ge- 


nerales ó satisfaciendo  los  compromisos  del  Gobier- 
no, no  importándoos  nada  la  protección  ni  el  libre 
cambio,  ¿con  qué  derecho  hablaréis  de  esto  á nadie, 
que  pueda  prestaros  la  confianza  necesaria?  Después 
de  esto,  digo,  sólo  me  faltaba  conocer  el  concepto 
que  el  Sr.  Cos-Gayón  tiene  de  mí,  hasta  el  punto  de 
creer  que  yo  podía  admitir  como  explicación  la  hi- 
pótesis ofensiva,  que  creo  estoy  en  posición  de  no 
aceptar  ni  como  hipótesis,  de  que  yo  había  transi- 
gido en  el  Gobierno  con  los  librecambistas,  entre- 
gando la  protección  de  la  industria  á cambio  de  la 
protección  de  los  cereales  y la  ganadería. 

Eso,  pensarlo  solamente,  que  no  ya  decirlo,  re- 
baja la  altura  del  Sr.  Cos-Gayón  á un  tamaño,  que 
yo,  francamente,  no  puedo  resolverme  á recoger  ni 
como  hipótesis  ni  insinuación. 

Si  entráramos  en  ese  camino,  al  cual,  frente  á in- 
justicias semejantes  á las  de  hoy,  invité  á S.  S.  el 
otro  día,  podría  yo  explicar  con  este  criterio  que  S.  S. 
ha  empleado  para  juzgarme,  las  rebajas  inopinadas  y 
las  alzas,  más  inopinadas  aún,  de  determinados  ar- 
tículos del  arancel.  (El  Sr.  Cos-Gayón . No  se  calle  S.  S. 
nada.)  Si  yo  tuviera  el  propósito  de  molestar  á S.  S., 
ó de  molestar  á alguien,  me  guardaría  muy  bien~de 
ejercitarle  aquí;  como  no  le  tengo,  no  he  de  entrar  en 
esa  discusión.  (El  Sr.  Cos-Gayón : ¿No  decía  S.  S.  que 
me  retaba,  y que  no  había  aceptado  el  reto?)  Lo  dije 
cuando  S.  S.  hablaba  de  protegidos  y de  protector. 
(El  Sr.  Cos-Gayón:  Y sigo  diciéndolo.)  Lo  sigue  di- 
ciendo S.  S.  con  la  justicia  con  que  empezó  por  su- 
poner que  allí  en  el  seno  del  Gabinete  se  operó  una 
transacción  entre  proteccionistas  y librecambistas. 
(El  Sr.  Cos-Gayon:  Lo  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
el  otro  día.)  ¿Está  seguro  S.  S.?  (El  Sr.  Cos-Gayón : 
Como  estoy  seguro  de  que  llamarle  librecambista  á 
un  hombre  no  es  un  insulto.)  Llamarle  á un  hombre 
desertor,  llamarle  abanderado  que  entrega  la  bande- 
ra, es  una  injuria,  y aigo  más  que  una  injuria;  y 
aparte  de  que  SS.  SS.  no  me  han  entregado  á mí 
nada,  ni  yo  lo  hubiera  recibido,  ni  hubiera  sido  tan 
cándido  que  creyera  que  por  eso  quedaban  obligados 
para  lo  futuro,  repito  que  eso...  (El  Sr.  Cos-Gayón : El 
que  trata  de  aranceles,  trata  necesariamente  de  in- 
tereses; el  que  no  quiera  que  se  le  diga  que  trata  de 
intereses,  que  se  ocupe  de  metafísica.) 

No  se  moleste  S.  S.;  en  su  propio  interés  se  lo 
digo;  llegaremos  á la  discusión  arancelaria  tan  pron- 
to como  examinemos  el  bilí  de  indemnidad  presenta- 
do por  el  Gobierno,  y para  entonces  trataremos  muy 
á fondo  todas  estas  cuestiones. 

La  afirmación  que  ahora  siento  es  que  la  con- 
ducta del  partido  liberal  conservador  durante  la  úl- 
tima época  de  su  mando,  en  materia  arancelaria,  fué 
una  pura  decepción,  desde  el  primer  día  hasta  el  úl- 
timo; y llamaré  la  atención  del  país  productor  sobre 
eso,  para  que  nos  juzgue  á todos.  Esta  tesis  ya  está 
establecida.  (Rumores  en  la  minoría  conservadora. — 
El  Sr.  Navarro  Reverter:  Lo  que  hubiera  querido  el 
país  productor  es  que  S.  S.  hubiera  seguido  nuestra 
conducta.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden,  Sres.  Dipu- 
tados. 

El  Sr.  GAMAZO:  Por  lo  demás,  hay  tanta  razón 
y tanta  justicia  en  las  palabras  y conceptos  del  señor 
Cos-Gavón  cuando  me  acusa,  como  cuando  se  gloría 
de  la  unanimidad  del  partido  conservador.  «Allí, 
dice  S.  S.,  en  la  información  arancelaria,  estábamos 
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todos  nosotros,  y á nuestro  lado  el  Sr.  Gamazo,  con- 
tra el  Sr.  Moret  y contra  el  Sr.  Duque  de  Almodó- 
var  del  Río.»  Pues  yo,  Sr.  Cos-Gayón,  tuve  el  gusto 
de  votar  varias  veces  con  el  Sr.  Moret  en  aquella 
Comisión,  algunas  con  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar, 
muchas  con  el  Sr.  Abarzuza;  con  quien  no  tuve  el 
gusto  de  votar  nunca  fué  con  el  conservador  distin- 
guidísimo Sr.  Marqués  de  Aguilar  de  Gampóo.  Por 
ahí  juzgará  el  país  de  la  verdad  que  hay  en  todos 
esos  alardes  de  la  unanimidad  del  partido  conserva- 
dor y de  las  discrepancias  del  partido  liberal. 

Y no  quiero  hablar  de  la  división,  allí  bien  ma- 
nifiesta, entre  unos  y otros  conservadores,  respecto 
á si  se  debía  seguir  ó no  el  régimen  de  los  tratados; 
no  quiero  hablar  del  concepto  que  de  la  cuestión 
tenían  algunos  conservadores,  y del  que  tenían  ca- 
balmente los  que  allí  representaban  á la  administra- 
ción. Dejemos,  pues,  esta  cuestión,  que  me  parece 
buscada  por  S.  S.  para  apartarnos  de  la  que  propia- 
mente debe  tratarse  ahora,  y vengamos  á la  cuestión 
del  día,  á la  que  es  objeto  de  la  interpelación. 

Yo  ya  estoy  acostumbrado,  y creo  que  lo  estamos 
todos,  á las  paradojas  y á la  forma  de  argumentación 
que  suele  usar  el  Sr.  Cos-Gayón;  hasta  esta  tarde,  sin 
embargo,  no  he  visto  en  S.  S.  procedimientos  dialéc- 
ticos como  los  que  hoy  ha  empleado.  Cuando  S.  S. 
trata  de  hacer  la  cuenta  de  la  deuda  flotante  con- 
traída por  el  partido  liberal,  hace  notar  que  los  50 
millones  de  cada  uno  de  los  dos  últimos  plazos  sa- 
tisfechos por  el  Banco  de  España,  deben  ingresar  en 
la  cifra  de  la  deuda  flotante;  y,  sin  embargo,  icosa 
extraña!  cuando  S.  S.  habla  de  la  deuda  flotante  de 
su  tiempo,  suprime  el  primer  plazo  de  50  millones 
del  anticipo  del  Banco  de  España.  (El  Sr.  Cos-Gayón 
hace  signos  negativos.)  ¡Qué  lástima  que  S.  S.,  hom- 
bre tan  versado  en  estas  cuestiones,  no  se  haya  en- 
terado de  cosa  tan  clara! 

¿No  ha  dicho  S.  S.  que  el  30  de  Junio  de  1 892  la 
deuda  flotante  era  de  195  millones  de  pesetas?  ¿Sí? 
Pues  eche  S.  S.  la  cuenta:  165  millones  se  debían 
por  la  ley  de  Tesorerías,  30  millones  por  el  saldo  de 
la  cuenta  con  el  Banco;  son  195  millones.  ¿Y  los  50 
millones  entregados  en  l.°  de  Juniodel  año  anterior? 
(El  Sr.  Cos-Gayón:  No  he  hablado  de  eso.)  No  hablaba 
S.  S.  de  eso  mientras  trataba  de  fijar  la  deuda  flo- 
tante en  tiempos  del  partido  conservador,  pero  ha- 
blaba de  eso  cuando  trataba  de  determinar  la  deuda 
flotante  en  tiempos  del  partido  liberal.  (El  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro : Se  siguen  debiendo  esos  50  millo- 
nes; si  S.  S.  los  hubiera  pagado,  podrían  retirarse.) 
¡Si  no  ha  pretendido  nadie  que  no  se  deban  los  150 
millones  del  anticipo  del  Banco!  Pero  ya  quisiera  el 
Sr.  Cos-Gayón  cuando  vuelva  ai  Ministerio  de  Ha- 
cienda, y seguramente  lo  habrá  pensado  cuando  fué 
Ministro  de  Hacienda  antps  de  1888,  que  todas  las 
deudas  flotantes  del  Tesoro  apremiaran  tanto  como 
esos  150  millones.  Por  eso,  ¿res.  Diputados,  jamás 
se  han  considerado  como  deuda  flotante  los  50  mi- 
llones de  cada  uno  de  los  tres  plazos,  como  no  se 
consideran  deuda  flotante  muchas  partidas  que  están 
en  el  pasivo  del  Tesoro  y que  no  son  de  satisfacción 
inmediata.  Si  se  hablara  délos  débitos  del  Tesoro,  ya 
sería  otra  cosa;  pero  aquí  no  hemos  hablado  de  eso; 
hemos  hablado  de  deuda  flotante.  (El  Sr.  Cos-Gayón: 
Dice  S.  S.  que  se  habían  gastado  50  millones.  Pues 
eso  refuerza  mi  argumento.) 

Pero  entonces,  Sr.  Cos-Gayón,  si  eso  refuerza  su 


argumento  y si  S.  S.  participa  de  esta  opinión,  ¿por 
qué,  cuando  va  á sacar  la  cuenta  para  el  partido  li- 
beral de  lo^  270  millones,  pone  nada  menos  que  100 
millones  do  los  anticipos  del  Banco  de  España? 
¿No  hablamos  de  la  deuda  flotante?  (El  Sr.  Cos-Gayón: 
Hablamos  del  desnivel  de  la  Hacienda.)  ¿Quiere  S.  S. 
que  leamos  las  palabras  de  ayer?  ¿Le  parece  á S.  S. 
conveniente  que  se  hagan  leer  las  de  hoy?  Estábamos 
hablando  de  la  deuda  flotante,  y S.  S.  dijo  que  no  po- 
día ser  que  el  presupuesto  se  saldara  sin  déficit,  por- 
que se  habían  gastado  270  millones,  en  este  tiempo, 
de  deuda  flotante.  Yo  buscaba  la  deuda  flotante  en 
Jas  cuentas  del  Tesoro  y el  Banco,  y no  encontraba 
los  270  millones.  Ahora,  ya  me  lo  explico;  suma  S.  S. 
cantidades  tan  homogéneas  como  aquellas  que  se  li- 
quidan y se  pagan  por  meses  y esas  otras  que  se  li- 
quidarán y pagarán  dentro  de  muchos  años.  Yo  no 
sé  cómo  el  ¿r.  Cos-Gayón  ha  formado  la  cuenta  de 
la  deuda  flotante  actual;  lo  veré,  y cuando  lo  vea  po- 
dré hacer  algunas  manifestaciones. 

A mí  me  parecía  que  lo  primero  para  juzgar  de 
la  situación  presente  comparándola  con  la  pasada, 
era  establecer  un  metro  común.  ¿Es  esto  un  metro 
común?  ¿Queréis  tomar  en  cuenta  el  anticipo  de  150 
millones  del  Banco  cuando  tratáis  de  examinar  nues- 
tra gestión?  Tomadlo;  pero  dejadnos  que  lo  tomemos 
nosotros  también  en  cuenta  al  examinar  la  vuestra. 
¿Queréis  examinar  las  diferencias  que  hay  entre  el 
crédito  abierto  en  el  presupuesto  extraordinario  y los 
pagos  hechos  por  cuenta  del  presupuesto  extraordi- 
nario? Está  bien;  pero  apliquemos  también  este  me- 
tro cuando  se  trate  de  vosotros.  ¿Queréis  que  com- 
paremos presupuesto  y presupuesto,  confundiendo  el 
ordinario  con  el  extraordinario?  Está  bien;  pero  ha- 
gámoslo con  los  de  ahora  y con  los  de  ayer. 

Cuando  yo  tuve  la  sinceridad  de  traer  aquí,  en  la 
Memoria  de  los  presupuestos  de  1893-94,  la  liquida- 
ción de  vuestros  presupuestos  de  1892-93,  ¿qué  hice? 
¿Hablé,  acaso,  de  los  déficits  que  dejaban  el  presu- 
puesto extraordinario  de  1S92-93  y el  de  1891-92? 
¿Hablé  de  gastos  que  se  pagaban  con  el  presupuesto 
extraordinario?  No.  Hice  la  liquidación  del  presu- 
puesto ordinario,  y la  recibisteis  con  aplauso,  y os 
habéis  jactado  de  ella  y habéis  escrito  en  varios 
idiomas  que  era  aquel  el  primer  presupuesto  del 
mundo.  Pues  sed  siquiera  justos  y agradecidos.  Si 
ese  criterio  es  el  que  os  agrada,  no  le  cambiéis 
cuando  tratéis  de  juzgarme  á mí.  (Aprobación.) 

Dice  el  Sr.  Cos-Gayón  que  nosotros  hemos  crea- 
do el  presupuesto  extraordinario.  Seamos  claros.  El 
presupuesto  extraordinario  se  creó  por  el  concurso 
unánime  de  los  partidos  monárquicos;  pudiera  decir 
de  todos  los  partidos;  se  creó  bajo  un  poder  legisla- 
tivo, que  más  estaba  en  vuestras  manos  que  en  las 
nuestras.  Por  consiguiente,  ese  es  un  presupuesto 
común  á todos,  de  que  no  hemos  de  renegar;  es  un 
hecho  que  hemos  de  aceptar;  pero  es  un  hecho  tran- 
sitorio. En  ese  concepto  se  le  ha  juzgado  siempre, 
desde  1886  hasta  la  fecha. 

Veamos  ahora  el  movimiento  que  en  el  presu- 
puesto y en  la  cuenta  del  Tesoro  hay  durante  estos 
dos  últimos  años.  El  Sr.  Cos-Gayón,  conociendo  que 
el  examen  del  presupuesto  no  le  sería  favorable,  em- 
pezó por  decir  que  no  se  debía  hablar  de  los  presu- 
puestos, porque  las  estadísticas  de  los  mismos  eran 
estadísticas  formadas  en  tiempo  del  interesado  en  el 
alza  de  la  recaudación,  y no  inspiraban  completa 
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confianza.  ¿Pero  ahora  es  cuando  recuerda  S.  S.  esto? 
Cuando  la  estadística  del  presupuesto  de  1890-91, 
que  S.  S.  administró,  mejoró  la  renta  y pudo  pre- 
sentar un  aumento  de  ingresos,  ¿no  le  remuerde  á 
S.  S.  la  conciencia  de  haber  dicho  alguna  vez  que 
eso  era  para  tenerlo  en  cuenta?  ¿No  le  remuerde  la 
conciencia  de  haber  creído,  de  buena  fe  sin  duda,  en 
esas  estadísticas,  no  obstante  que  se  hacían  en  el 
Ministerio  de  Hacienda  cuando  S.  S.  gobernaba? 
Seamos  justos.  No  es  lícito  arrojar  el  instrumento  de 
que  uno  se  ha  servido,  considerándole  como  falaz  ó 
insuficiente. 

Yo  no  quiero  sino  que  se  me  aplique  el  criterio 
que  yo  he  aplicado  á los  demás,  y el  criterio  que  los 
demás  se  han  aplicado  á sí  mismos.  Con  ese  criterio 
que  S.  S.  se  ha  aplicado,  y que  se  aplicaría  mañana 
si  volviese  á ser  Ministro,  si  no  lo  exageraba,  con  ese 
criterio,  todo  su  discurso  es  una  completa  injusticia, 
por  no  decir  otra  cosa. 

Yo  no  sé,  porque  no  he  tenido  tiempo  de  leer  una 
hoja  que  ha  llegado  á mí  después  que  al  Sr.  Gos-Ga- 
yón,  si  en  la  Memoria  de  los  presupuestos  futuros 
resulta  con  toda  claridad  que  el  presupuesto  actual 
aparece  ó no  nivelado.  Se  me  figura,  porque  no  he 
hecho  sino  pasar  la  vista  por  las  cifras  cuando  S.  S. 
hablaba,  se  me  figura  que  en  la  Memoria  resulta 
con  toda  claridad  que  el  presupuesto  actual  aparece, 
según  un  procedimiento  de  liquidación,  con  consi- 
derable aumento  de  los  ingresos  respecto  de  los  gas- 
tos, es  decir,  con  gran  superávit;  y,  según  otro  pro- 
cedimiento de  liquidación,  aparece  también  con  su- 
perávit, aunque  de  menor  importancia. 

El  Sr.  Cos-Gayón  se  ha  entretenido  en  explicar- 
nos cómo  no  se  puede  comparar  el  presupuesto  ac- 
tual con  los  anteriores;  y todo  lo  que  sobre  eso  ha 
dicho  S.  S.  estaría  en  su  lugar  si  alguien  hubiera  te- 
nido la  pretensión  de  comparar  términos  completa- 
mente distintos;  pero  aquí  tenemos  el  propósito  de 
aceptar  el  procedimiento  más  adecuado  para  esta- 
blecer comparación  entre  cosas  que  pueden  compa- 
rarse. Eso  dije  yo  en  mi  último  discurso,  y eso  es  lo 
que  ha  hecho,  me  parece,  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da en  su  Memoria. 

Yo  no  puedo  disponer  de  los  datos  que  sólo  tie- 
ne en  su  poder  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y no 
puedo,  por  consiguiente,  ofrecer  la  liquidación  por 
créditos  reconocidos  y liquidados  y por  obligaciones 
reconocidas  y liquidadas;  pero  haciéndolo  por  ingre- 
sos realizados  y obligaciones  satisfechas,  aunque  esto 
no  puede  decirse  como  una  afirmación,  me  parece 
que  todo  anuncia  que  el  presupuesto  se  saldará  con 
superávit. 

Hay  un  procedimiento,  á falta  de  otros  datos,  para 
juzgar  lo  que  ha  de  ser  el  presupuesto,  y ese  proce- 
dimiento consiste  en  apreciar,  con  arreglo  á datos 
oficiales,  los  hechos  realizados,  y calcular  los  hechos 
á realizar  por  lo  ocurrido  en  el  año  anterior;  proce- 
dimiento que  tiene  desventajas  necesariamente  para 
el  presupuesto  actual,  puesto  que  al  fin  y al  cabo  el 
presupuesto  anterior  tenía  menos  recursos,  y la  ad- 
ministración de  los  mismos  tenía  que  ser  más  im- 
perfecta y menos  aquilatada.  Pues  siendo  las  cosas 
así,  el  resultado  de  la  liquidación  sería  este:  ingre- 
sos realizados  hasta  30  de  Abril  de  1894,  según  los 
datos  oficiales,  565.969.889  pesetas;  realizados  en 
Mayo  de  1893,  71.472.040  pesetas;  realizados  en  Ju- 
nio de  1893,  59.391.639  pesetas. 


Es  decir,  que  en  30  de  Junio  de  este  año,  supo- 
niendo que  en  los  ingresos  de  Mayo  y de  Junio  no 
haya  mejora  respecto  de  ios  ingresos  del  año  ante- 
rior, se  habrán  recaudado  por  cuenta  del  ejercicio 
actual  606.833.568  pesetas;  cantidad  que  no  se  ha 
recaudado  jamás  en  doce  meses,  ni  con  mucho. 

Los  pagos  hechos  hasta  el  30  de  Abril  de  este 
año  por  cuenta  del  presupuesto  ordinario,  datos  ofi- 
ciales, importan  501,643.472  pesetas;  y calculando 
sobre  esos  pagos  los  que  se  hicieron  el  año  anterior 
en  Mayo  y en  Junio,  á saber:  86.737.657  pesetas  en 
Mayo  y 37.218.230  pesetas  en  Junio,  darán  un  total 
de  pagos  en  30  de  este  mes  de  625.599.359  pesetas, 
ó sea,  en  números  redondos,  22  millones  de  pagos 
más  que  cuando  más  se  ha  pagado. 

Es  decir,  que  en  30  de  Junio,  según  los  datos 
oficiales,  hasta  30  de  Abril,  y según  el  cálculo  que 
he  hecho  respecto  de  los  ingresos  y de  los  pagos  en 
Mayo  y en  Junio,  partiendo  de  la  base  de  los  datos 
de  Mayo  y de  Junio  del  año  anterior,  se  habrán  rea- 
lizado ingresos  por  valor  de  696.833.568  pesetas,  y 
pagos  por  valor  de  625.234.209. 

He  dicho  que  se  han  pagado  22  millones  más 
que  otros  años,  para  contestar  al  argumento  del  se- 
ñor Gos-Gayón  de  que  en  ninguna  parte  se  ha  con- 
siderado como  medio  de  nivelación  el  no  pagar.  Se 
han  pagado  22  millones  más  que  en  otros  años,  y en 
30  de  Junio  la  diferencia  entre  los  ingresos  y los  pa- 
gos será  de  7 i. 234. 209  pesetas,  y quedarán  de  resul- 
tas para  ejercicios  cerrados  cantidades  muy  homo- 
géneas en  el  activo  y en  el  pasivo. 

Resulta,  pues,  de  estos  datos,  que  hay  entre  la  re- 
caudación líquida  obtenida  en  30  de  Junio  de  1893 
y la  que,  según  el  procedimiento  indicado,  se  podrá 
obtener  en  30  de  Junio  de  1894,  una  diferencia  de 
35.501.231  pesetas  más  que  el  año  anterior,  y que 
hay  entre  los  pagos  realizados,  según  ese  cálculo,  en 
30  de  Junio  de  1894  y los  realizados  en  30  de  Junio 
de  1893  una  diferencia  de  21.559.887  pesetas.  Su- 
mando, pues,  el  aumento  de  los  ingresos  y el  au- 
mento de  los  pagos  da  57  millones  de  diferencia  en- 
tre este  presupuesto  y el  anterior.  En  la  liquidación 
provisional  de  30  de  Junio,  según  los  hechos  reali- 
zados y según  los  datos  de  la  Administración,  resul- 
tan, sobre  poco  más  ó menos,  41  millones  de  pesetas, 
que  pasan  ai  presupuesto  nuevo  como  sobrante,  y 
29  milones  de  pesetas  de  gastos  extraordinarios  por 
los  sucesos  de  Melilla,  que  son  los  7 1 millones  que 
constan  en  este  estado. 

Me  parece  que  en  cuanto  estas  cosas  se  pueden 
demostrar  ¿i  priori , con  los  datos  de  la  Administra- 
ción y con  los  datos  recogidos  en  los  estados  de  la  In- 
tervención general,  se  viene,  sobre  poco  más  ó menos, 
á la  misma  consecuencia. 

Pero  el  Sr.  Gos-Gayón,  ya  que  no  tenía  otra  cosa 
que  decir,  intentaba  una  gracia:  el  Sr.  Gamazo,  dijo, 
se  ha  equivocado,  y si  este  presupuesto  resulta  nive- 
lado se  deberá  á una  equivocación  de  56  millones  de 
pesetas. 

¡Bendita  equivocación!  Crea  S.  S.  que  todas  las 
censuras  que  yo  pudiera  merecer  de  mi  país  y de  la 
historia  desearía  que  fueran  como  esa. 

El  Sr.  Gos-Gayón  dice  que  si  el  presupuesto  re- 
sulta nivelado,  se  debe  á que  yo  me  he  equivocado 
en  56  millones,  porque  calculé  23  millones  de  baja  á 
un  impuesto,  y luego  ha  tenido  33  millones  de  alza. 
Pues,  ¡bendita  equivocación,  Sr.  Cos-Gayón!  Yo  ben- 
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decirla  siempre  esas  equivocaciones  que  produjesen  el 
resultado  de  ahorrar  á mi  país  el  desnivel  del  presu- 
puesto, el  arrastre  de  la  deuda  flotante,  la  necesidad 
de  hacer  empréstitos,  y otras  muchas  cosas.  Y si  no 
tenía  S.  S.  otro  cargo  que  hacerme,  le  agradezco  que 
haya  recurrido  á su  arsenal  inagotable  para  demos- 
trar esa  equivocación  mía;  porque,  si  á broma  se  ha 
de  tomar  esto,  también  me  permitiréis,  Sres.  Dipu- 
tados, que  bromee  yo  un  poco  con  el  Sr.  Cos-Gayón. 
(Risas.) 

¿Es  que,  en  efecto,  es  un  error  grave,  un  gran 
delito,  el  calcular  una  contribución  en  menos  y obte- 
ner de  ella  más?  Pues  entonces,  ¿qué  se  dirá  de  los 
que  las  calculan  en  más  y obtienen  siempre  menos? 
(ito¿w.)  Porque  tengo  aquí,  para  consuelo  de  S.  S.,  la 
comprobación  de  la  verdad  de  mi  aserto.  (El  Sr.  Cos- 
Gayón:  Eso  que  á S.  S.  le  ha  pasado  en  Aduanas,  nos 
pasó  también  á nosotros  en  el  año  inmediato  ante- 
rior.) No  hay  más,  sino  que  la  memoria  de  S.  S.  anda 
retrasada;  no  tiene  aquel  impulso  que  corresponde 
á su  palabra  en  los  ataques;  porque  si  eso  lo  hubiera 
pensado  S.  S.  cuando  hacía  una  broma  sobre  mi 
equivocación,  me  habría  ahorrado  ahora  el  trabajo 
de  tener  que  decir  las  muchas  equivocaciones  en  que 
ha  incurrido  S.  S.  en  el  presupuesto  modelo,  que  es 
el  mejor  calculado  y el  de  deducciones  más  exactas 
que  se  ha  hecho  jamás,  según  dicen  los  propagan- 
distas de  las  habilidades  financieras  del  partido  con- 
servador. (El  Sr.  Cos-Gayón:  Yo  no  he  entendido  ha- 
blar en  broma  cuando  he  dicho  que  S.  S.  se  ha  equi- 
vocado, sino  que  he  hablado  en  serio.)  |Ah!  Pues,  en 
serio,  veamos  cómo  me  he  equivócalo  yo  y cómo  se 
han  equivocado  SS.  SS.,  para  que  á lo  menos  resulte 
una  circunstancia  atenuante  á favor  de  un  neófito, 
que  se  atrevió  á entrar  en  aquella  religión  en  que 
ya  era  padre  maestro  el  Sr.  Cos-Gayón.  (El  Sr.  Cos- 
Gayón:  ¿Quién  es  el  neófito,  S.  S.?)  Sí,  yo  soy.  (El 
Sr.  Cos-Gayón:  iPues  vaya  un  neófito! — itoas.) 

Vamos  á ver  las  equivocaciones  del  partido  con- 
servador y las  equivocaciones  mías.  Contribuciones 
directas:  el  partido  conservador  se  equivocó  (y  res- 
pecto de  esto  hay  verdaderos  datos  oficiales;  pero  en 
cuanto  á mi  gestión  no  los  hay  todavía,  porque  ex- 
ceptuando diez  meses,  respecto  de  los  otros  dos  me- 
ses son  cálculos  que  podrán  ser  rectificados,  y que 
ya  empieza  á rectificar  la  estadística  oficial,  según 
he  visto  en  los  periódicos,  porque  también  en  Mayo 
ha  habido  aumento  en  la  recaudación,  y es  de  espe- 
rar que  ese  aumento  será  mayor  en  el  mes  de  Junio, 
porque  es  mes  normal  de  recaudación);  el  partido 
conservador  se  equivocó,  repito,  en  contribucio- 
nes directas  en  46  millones;  en  las  indirectas,  en 
23.442.626;  en  monopolios,  1 .533.2  i 3; en  propiedades, 
rentas,  12  millones;  en  propiedades,  ventas,  6 millo- 
nes. En  cambio  se  equivocó  en  favor  del  Tesoro  una 
sola  vez,  y váis  á saber  por  qué  fué:  porque  á la  Em- 
presa Felip  la  obligaron  á entregar  los  recursos  de 
las  redenciones;  de  modo  que  una  sola  vez  se  equi- 
vocó en  favor  del  Tesoro  por  922.000  pesetas;  y en 
todo  lo  demás  se  equivocó  en  contra  por  92  millones. 

Pues  bien;  yo  he  tenido  la  desgracia,  si  no  se 
rectifican  los  cálculos  en  los  meses  de  Mayo  y Ju- 
nio, de  equivocarme  en  contra  del  Tesoro  en  37  mi- 
llones. De  modo  que  puedo  soportar  el  juicio  com- 
parativo de  cualquier  tribunal  imparcial,  con  las 
autoridades  más  respetables  del  partido  conserva- 
dor, alegando  que  yo  he  llegado  á una  equivocación, 


en  todo  el  presupuesto,  de  37  millones,  enfrente  de 
personas  que  ostentan  como  una  gloria  haber  su- 
frido una  equivocación  de  93  millones. 

Ya  comprenderéis,  Sres.  Diputados,  que  algo  ha- 
bía en  el  presupuesto  que  no  le  convenía  examinar 
al  Sr.  Cos-Gayón,  y este  algo  son  sus  datos  intrínse- 
cos y en  relación  con  el  anterior;  de  todo  lo  cual  re- 
sulta  con  evidencia  que  el  partido  liberal,  aun  te- 
niendo un  gestor  tan  modesto  y tan  nuevo  en  el  ofi- 
cio como  yo,  ha  podido  mejorar,  no  quiero  decir  en- 
mendar, el  procedimiento  y la  obra  del  partido  con- 
servador. 

Pero  vengamos  á la  cuenta  del  Tesoro,  que  aho- 
ra es  la  que  el  Sr.  Cos-Gayón  considera  el  baróme- 
tro más  seguro  del  estado  de  la  Hacienda,  porque 
está  enamorado  de  su  cifra  de  270  millones  de  pese- 
tas. He  visto  tantas  combinaciones  de  números  en 
el  tiempo  que  he  sido  Ministro  de  Hacienda,  imagina- 
das para  combatirme,  para  demostrar  lo  que  yo  es- 
pontáneamente reconozco,  esto  es,  que  no  soy  hacen- 
dista, aunque  no  me  haya  equivocado  tanto  como 
mis  contradictores  los  especialistas  en  el  arte;  he 
visto,  digo,  muchos  números  presentados  por  mis 
adversarios  para  demostrar  supuestos  errores  y des- 
aciertos de  la  política  liberal. 

También  se  han  aplicado  á comentar  y desfigu- 
rar la  cuenta  del  Tesoro.  Yo  hacía  al  Sr.  Cos-Gayón, 
al  principio  de  este  debate,  una  demostración  muy 
sencilla,  que  S.  S.  ha  podido  contestar.  Siempre  que 
hemos  hablado  de  deuda  flotante,  hemos  prescindido 
de  muchas  cosas,  que  figuran  en  el  pasivo  de  la  cuen- 
ta del  Tesoro,  como,  por  ejemplo,  de  la  cuenta  de 
resultas,  que  ya  dije  aquí  el  otro  día  que  en  un  solo 
año  había  disminuido  en  31  millones  de  pesetas,  y 
sin  embargo  no  la  invocaba. 

Busquemos  la  deuda  flotante  en  las  operaciones 
de  Tesorerías  realizadas  durante  el  ejercicio. 

Ahora  bien;  esas  operaciones  han  sido,  y ahora 
verá  el  Sr.  Cos-Gayón  cómo  tengo  para  mí  la  misma 
medida  que  para  S.  S.;  las  operaciones,  digo,  del  par- 
tido liberal  han  sido  las  siguientes:  la  deuda  flotan- 
te en  30  de  Junio  de  1892  fué  de  195  millones,  no 
incluyendo  los  50  millones  del  primer  plazo  del  an- 
ticipo voluntario  del  Banco.  Subió  hasta  31  de  Di- 
ciembre de  1892,  es  decir,  hasta  que  el  partido  libe- 
ral entró  en  el  poder,  porque  nosotros  tomamos  po- 
sesión de  nuestros  cargos  en  12  de  Diciembre,  subió  á 
98.098.290  pesetas  en  el  semestre.  Y supongo  que 
nosotros  no  teníamos  la  menor  responsabilidad  en 
esos  98  millones  y pico  de  pesetas.  En  cambio,  cuan- 
do yo  ya  tenía  la  honra  de  estar  al  frente  de  la  ges- 
tión de  la  Hacienda,  desde  31  de  Diciembre  á 30  de 
Junio,  otro  semestre,  no  subió  la  deuda  flotante  más 
que  á 39.497.710  pesetas.  Nosotros  aquí  íbamos  áun 
tercio  de  la  altura  del  partido  conservador,  guardan- 
do modestamente  las  distancias.  (El  Sr.  Cos-Gayón: 
¿Es  decir  que  S.  S.  en  un  semestre  bajó  60  millones 
el  déficit  del  presupuesto?) 

No;  lo  que  digo  yo  es  que  en  un  semestre  no  hice 
más  deuda  flotante  que  39  millones,  mientras  que 
SS.  SS.  hicieron  en  un  semestre  98  millones.  (El 
Sr.  Cos-Gayón:  Pues,  ó dejó  S.  S.  de  pagar,  ó disminu- 
yó en  un  semestre  60  millones  de  déficit  del  presu- 
puesto.) 

En  cuanto  á lo  que  yo  dejara  de  pagar,  ya  dije  el 
otro  día,  he  repetido  hoy,  y S.  S.  lo  puede  rectificar 
si  gusta,  á qué  punto  habían  llegado  los  pagos  por 
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resultas  y por  corriente.  Rectifique  S.  S.  cuando 
quiera,  que  pronto  estoy  á sostener  mi  afirmación. 

Pues  todavía  hay  más:  de  30  de  Junio  de  1803  á 
31  de  Diciembre  del  mismo  año,  es  decir,  otro  se- 
mestre, yo  tuve  la  desgracia  de  no  hacer  más  deuda 
flotante  que  5.765.322  pesetas.  ¡Y  qué  le  hemos  de 
hacer!  Comparad  ahora  este  semestre  del  93  con  el 
otro  de  1892,  y decidme  qué  género  de  daños  hemos 
causado  al  país  y qué  desaciertos  tan  enormes  he- 
mos cometido  en  la  gestión  del  Tesoro  público. 

Pero  todavía  esto  es  poco;  porque,  si  es  verdad 
que  teníamos  una  deuda  flotante  de  5.765.322  pese- 
tas, creada  de  30  de  Junio  á 31  de  Diciembre,  tenía- 
mos de  saldo  á nuestro  favor  en  el  Banco  15.457.757 
pesetas;  es  decir,  que  no  sólo  no  se  había  creado  deu- 
da flotante  en  el  semestre  de  l.°  de  Julio  á 3 1 de  Di- 
ciembre de  1893,  sino  que  se  habían  ahorrado  9 mi- 
llones. (El  Sr.  Cos-Gayón : En  vez  de  ponerla  en  deuda 
flotante,  se  había  puesto  en  la  cuenta  de  efectivo  del 
Banco,  exactamente  la  misma  cantidad:  ocultada  la 
deuda  llotante  y puesta  en  otra  parte.)  Está  S.  S. 
equivocado.  ¿Pero  á qué  llama  S.  S.  ocultación?  (El 
Sr.  Cos-Gayón : A no  ponerla  en  donde  debía  ponerse.) 
¿Es  que  S.  S.  es,  por  ventura  ó por  desgracia,  de  aque- 
llos que  creen  oculto  lo  que  se  pone  de  manifiesto  á 
todos  los  españoles?  Porque  si  esto  estaba  en  el  Ban- 
co, ¿qué  ocultación  cabe  aquí?  (El  Sr.  Cos-Gayón:  Lo 
que  está  diciendo  S.  S.  de  que  no  había  deuda  flotan- 
te.) Lo  que  S.  S.  está  ahora  ocultando  es  el  desastre 
de  esas  comparaciones  á que  se  entrega  S.  S.  por  vir- 
tud de  sus  interrupciones;  pero  ya  nos  conocemos 
todos,  y yo  he  de  procurar  que  quede  esto  comple- 
tamente esclarecido. 

Guando  yo  hablo  del  saldo  verdadero  de  nuestra 
cuenta  con  el  Tesoro,  hablo  con  los  datos  á la  vista, 
y los  dalos  son  estos:  que  aparecíamos  nosotros  de- 
biendo al  Banco  de  España,  por  pagarés,  con  arreglo 
á la  ley  de  24  de  Junio  del  93,  5 millones  y pico  de 
pesetas,  y que  teníamos  en  el  Banco  de  España,  por 
saldo  de  la  cuenta  del  Tesoro,  1 5 millones  y pico.  Por 
consiguiente,  resultaba  en  31  de  Diciembre  un  saldo 
á nuestro  favor  de  9 millones. 

Pero  ahora  vuelvo  á lo  que  es  tan  fácil  averiguar. 
¿Dónde  está  hoy  nuestra  deuda  flotante,  la  que  con 
este  nombre  se  conoce  en  el  mercado?  Pues  está  en 
las  obligaciones  del  Tesoro  de  la  ley  de  24  de  Junio, 
está  en  los  pagarés  entregados  ai  Banco  por  saldo 
de  las  cuentas  mensuales,  y en  el  saldo  de  la  cuenta 
contra  el  Teroso.  Esto  es  la  deuda  flotante.  Las  obli- 
gaciones del  Tesoro  son  las  mismas  que  eran  en  30 
de  Junio  del  93;  es  decir,  cuando  empezó  á regir 
nuestro  presupuesto,  ¿qué  pagarés  hay?  Según  el  ba- 
lance de  2 de  este  mes,  1 1.622.330  pesetas.  Cuenta 
corriente  del  Tesoro.  ¿Qué  saldo  resultaba  en  ese  día 
á favor  del  Banco,  aparte  de  la  mejora  que  yo  espero 
para  el  día  30?  Cinco  millones  seiscientas  veintiún 
mil  noventa  pesetas.  Tenemos  en  la  cuenta  de  la 
deuda  flotante  un  saldo  del  Banco  contra  el  Tesoro, 
por  pago  de  intereses  de  la  deuda,  de  25.146.384 
pesetas. 

¿Qué  dinero  teníamos  en  el  Banco,  que  no  se  pue- 
de consumir  dentro  de  este  presupuesto,  el  día  2 de 
Junio?  Treinta  y siete  millones  quinientas  ochenta  y 
tres  mil  pesetas,  que  el  día  30  se  elevarán  segura- 
mente á 50  millones.  (El  Sr.  Cos-Gayón : ¿Qué  se  de- 
berá por  el  presupuesto  de  93*94  hasta  30  de  Junio? 
Ciento  cincuenta  millones.)  ¿Y  que  se  deberá  al  Te- 


soro? Pero,  entendámonos:  ¿es  que  habéis  vosotros  he- 
cho esta  cuenta  de  otra  manera?  Porque  si  la  habéis 
hecho,  yo  tomo  vuestro  método,  el  que  queráis.  Yo 
tengo  siempre  la  evidencia,  hagáis  lo  que  queráis, 
digáis  lo  que  queráis,  de  que  el  partido  liberal  reco- 
gerá, en  los  últimos  diez  y ocho  meses  de  su  historia, 
esta  gloria  que  no  le  podréis  disputar:  que  habrá  me- 
jorado los  ingresos  en  30  ó 40  millones,  y redu- 
cido los  gastos  y puesto  en  orden  los  pagos  en  una 
cantidad  casi  igual.  (El  Sr.  Cos-Gayón : No  discuto  las 
cantidades,  y he  empezado  por  reconocer  los  dos  he- 
chos.) Ya  sé  yo  que  S.  S.  no  reconoce  nada,  cuando  se 
trata  de  los  adversarios,  y sobre  todo  cuando  está  en 
vena  de  negar  todo,  como  hoy.  (El  Sr.  Gos  Gayón:  Al 
contrario,  estoy  concediendo;  y digo  que  no  discuto 
las  cantidades,  que  las  podría  discutir;  pero  los  dos 
hechos  de  haberse  aumentado  los  ingresos  y dismi- 
nuido los  gastos,  he  empezado  por  reconocerlos.) 

Yo  ya  había  notado  que  el  Sr.  Cos  Gayón  en  pie 
era  una  autoridad  más  recusable  que  el  Sr.  Cos-Ga- 
yón sentado,  y ahora  lo  acaba  de  confirmar  S.  S.; 
porque,  si  eso  que  ahora  reconoce,  lo  hubiera  recono- 
cido cuando  estaba  en  pie,  ¿cómo  habría  dicho  S.  S. 
entonces  que  la  Hacienda  está  hoy  mucho  peor  que 
el  año  93  y muchísimo  peor  que  en  1892?  Ha  dicho 
muchas  cosas  el  Sr.  Cos-Gayón,  hablando  de  fraca- 
sos en  las  operaciones  de  crédito:  y funda  su  argu- 
mento en  que  la  operación  dei  Tesoro  anunciada, 
gracias  á la  discusión  de  que  la  ley  fué  víctima  en 
otra  parte  más  que  aquí,  operación  anunciada  do3  ó 
ti  es  días  antes  de  la  época  en  que  debía  estar  reali- 
zada, no  se  realizó.  Pero  el  Sr.  Cos-Gayón  también  ha 
perdido  la  memoria.  El  último  balance  del  Banco 
prueba  que  el  papel  de  que  tratamos  se  halla  hoy  en 
manos  de  particulares  por  un  valor  de  163  millones, 
que  era  tal  vez  la  máxima  aspiración  de  los  más  op- 
timistas. Aparte  de  esto,  ya  recordé  el  otro  día  que 
se  daban  casos  de  operaciones  verdaderas  de  crédito, 
fie  solemnes  emisiones,  anunciadas  con  mucha  anti- 
cipación, preparadas,  reuniendo  todos  los  poderes  de 
la  Banca,  después  de  lo  cual  no  llegaban  á realizar- 
se totalmente,  resultando  al  fin  un  residuo  que  era 
preciso  entregar  al  Banco  de  España. 

Pero  ¿con  qué  derecho  habláis  vosotros  de  que  se 
ha  empeorado  el  crédito?  Pues  qué,  para  los  que  se- 
riamente meditan  estas  cosas,  ¿no  fué  la  herida  más 
mortal  que  podía  inferirse  al  crédito,  vuestro  pro- 
yecto anunciando  hace  dos  años  una  operación  con 
pignoración  de  una  renta?  ¿Creéis  acaso  que  estas 
cosas  en  nombre  de  un  partido  se  dicen  á la  faz  de 
Europa  sin  que  arraiguen  y las  utilicen  aquellos  que 
están  á la  espectativa  para  aprovecharse?  (El  señor 
Cos-Gayón:  Pero  eso  es  un  ataque  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  porque  propone  una  pignoración  de  una 
renta.)  Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  hace,  que  yo 
no  lo  sé,  no  me  sorprenderá,  porque,  cuando  vosotros 
lo  anunciásteis  hace  dos  años,  bien  se  podía  temer 
que  de  entonces  acá  nadie  midiera  nuestro  crédito 
con  vara  distinta  á la  que  vosotros  habéis  empleado. 
¿Con  qué  derecho,  pues,  habláis  de  que  se  ha  com- 
prometido el  crédito?  Como  se  compromete  es  anun- 
ciando á todo  el  mundo  que  el  Gobierno  se  siente 
falto  de  la  confianza  necesaria  para  acometer  una 
operación  de  crédito  sin  pignoración  ó sin  garantía. 

Pero  además  de  esto,  también  el  Sr.  Cos-Gayón 
ha  olvidado  la  historia  de  su  partido.  Pues  qué,  ¿no 
entré  yo  en  el  Gobierno  á servir  el  Ministerio  de  U1- 
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tramar,  y me  encontré  con  una  autorización,  que  ha- 
cía dos  años  estaba  pendiente,  y que  ei  partido  con- 
servador, en  toda  su  fuerza,  no  había  logrado  utili- 
zar, aunque  tenía  por  objeto  contratar  unos  cuantos 
millones? 

Si,  pues,  á la  negociación  de  obligaciones  del  Te- 
soro se  llama  fracaso,  Sr.  Cos-Gayón,  ¿qué  partido 
hay  en  España,  ni  qué  hombre  en  el  partido  conser- 
vador que  pueda  arrojar  la  primera  piedra? 

Y no  molesto  más  la  atención  del  Congreso,  que 
ya  es  muy  tarde;  muchas  de  las  cosas  que  pudiera 
contestar  todavía  á lo  dicho  por  el  Sr.  Cos-Gayón, 
tendrán  lugar  oportuno  en  el  curso  de  este  debate 
recogiendo  alusiones  de  los  demás  Sres.  Diputados, 
que  han  de  intervenir  en  la  interpelación.  (Muy  bien , 
muy  bien. — El  orador  es  muy  felicitado  por  los  señores 
Diputados  de  la  mayoría.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión.» 


Se  leyeroq  y aprobaron  sin  discusión,  anuncián- 
dose que  pasarían  á la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo y se  señalaría  día  para  su  aprobación  definitiva, 
los  siguientes  dictámenes: 

Reformando  el  art.  3.°  del  Real  decreto  por  el 
cual  se  estableció  ei  procedimiento  para  las  eleccio- 
nes de  Diputados  á Cortes  en  Cuba  y Puerto  Rico. 
(Véase  el  Apéndice  2.°  al  Diario  núm.  147.) 

Modificando  la  ley  que  declaró  puertos  francos 
los  de  Ceuta,  Melilla  é islas  Chafarinas.  (Véase  Apén- 
dice 18.°  al  Diario  núm.  146.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sióu  de  un  ferrocarril,  entre  las  poblaciones  de  La 
Carolina  y Caguas,  en  Puerto  Rico.  (Véase  el  Apén- 
dice 4*°  al  Diario  núm.  147.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado,  las  siguientes: 

De  Caldas  á Cerdedo.  (Véase  el  Apéndice  i 7.°  a 
Diario  núm.  146.) 

Desde  el  enlace  de  la  de  San  Leonardo  al  Burgo 
de  Osma  á la  estación  de  La  Rasa.  (Véase  el  Apén- 
dice 5.°  al  Diario  núm.  147.) 

De  Peñafiel  á Sepúlveda.  (Véase  el  Apéndice  G.°  al 
Diario  núm.  147.) 

Cambiando  la  denominación  de  la  carretera  de 
Alcolea  del  Pinar  á Canales  del  Ducado  (Véase  el 
Apéndice  7.°  al  Diario  núm . 147)  \ y 

Segregando  del  término  municipal  de  Valtien- 
das  el  Coto  de  San  Bernardo  y agregándolo  al  Mu- 
nicipio de  Sacramenia.  (Véase  el  Apéndice  8.°  al  Dia- 
rio núm . 147.) 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo y previa  la  declaración  de  conformidad  con  lo 
acordado,  se  aprobaron  definitivamente,  anuncián- 
dose que  pasarían  al  Senado,  los  siguientes  proyec- 
tos de  ley: 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  cons- 
trucción y explotación  de  un  ferrocarril  económico 
que,  partiendo  de  Palma,  termine  en  Sollcr  (Véase  el 
Apéndice  3.w  á este  Diario);  y 


Disponiendo  la  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  una  de  Galanda  á Oliete  (Teruel).  (Véase 
el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


Quedó  el  Congreso  enterado  de  las  comunicacio- 
nes en  que  se  participa  haberse  constituido  las  Comi- 
siones nombradas  para  dar  dictamen  sobre  los  asun- 
tos siguientes,  habiendo  elegido  presidentes  y secre- 
tarios respectivamente  á los  señores,  que  al  enume- 
rar cada  una  de  ellas  se  expresa: 

Proyecto  de  ley  concediendo  á Bélgica  ei  régi- 
men arancelario  otorgado  á Suiza,  Suecia  y Norue- 
ga y los  Países  Bajos:  Sres.  Duque  de  Almodóvar  y 
D.  Luis  Soler  y Casajuana. 

Proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para 
1804-95:  Sres.  D.  Juan  Felipe  Sendín  y D.  Angel 
Carvajal. 

Proposición  de  ley  adicionando  el  art.  35  de  la 
provincial:  Sres.  D.  Joaquín  López  Puigcerver  y Don 
Lorenzo  Domínguez  Pascual. 

Proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  de  Puerto  Rico  una  de  Caguas  á San 
Lorenzo:  Sres.  D.  Francisco  Lastres  y D.  Juan  J. 
García  Gómez. 

Proposición  de  ley  estableciendo  el  máximum  de 
contribución  industrial  que  deberán  pagar  los  Ban- 
cos creados  en  la  isla  de  Cuba  durante  veinte  años: 
Sres.  D.  José  Gallego  Díaz  y D.  Tiburcio  Castañeda. 

De  peticiones:  Sres.  D.  Tirso  Rodrigáñez  y Don 
Juan  López  Parra. 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  núme- 
ro 469,  presentada  por  D.  Florentino  Pombo  y Pom- 
bo,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Carrión  de  los 
Condes  (Patencia). 


Pasó  á la  Comisión  de  peticiones  una  solicitud 
de  D.  J.  Pecastaing,  director  gerente  de  la  Sociedad 
anónima  «La  Vinificadora»,  domiciliada  en  esta  cor- 
te, pidiendo  que  sea  subsanado  el  error  que  existe  en 
los  aranceles  vigentes,  confundiendo  el  aguardiente 
cognac  con  los  licores,  en  perjuicio  del  comercio  y 
de  los  intereses  del  Tesoro. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  dic- 
támenes de  Comisión,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  las  siguientes: 

De  la  de  Sacedón  á Masegoso,  á la  de  Alcocer  á 
Salmerón.  (Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

De  San  Bartolomé  de  Tirapana  á Mogán;  de  Te- 
ror  á Valsequillo,  y de  Yaileseco  á San  Bartolomé  de 
Tirajana.  (Véase  el  Apéndice  6.®  á este  Diario). 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y treinta  minutos. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno,  facultando  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  celebrar 
un  convenio  con  el  Banco  de  España  relativo  á la  deuda  del  Tesoro  y al  servicio 

de  Tesorería  del  Estado. 


A LAS  CORTES 

Las  circunstancias  excepcionales  en  que  se  halló 
el  país  en  los  pasados  meses  del  año  económico  ac- 
tual, ya  felizmente  terminados,  y la  situación  de  los 
mercados  en  el  mismo  período,  fueron  motivos  fun- 
dados para  que  el  Gobierno  no  estimara  llegada  la 
oportunidad  de  hacer  uso  de  la  autorización  conce- 
dida por  el  art.  68  de  la  ley  de  5 de  Agosto  último 
para  la  realización  del  empréstito  destinado  á saldar 
la  deuda  flotante  del  Tesoro,  y,  por  tanto,  los  impor- 
tantes débitos  de  éste  á favor  del  Banco  de  España, 
siendo  una  consecuencia  inevitable  del  indicado  apla- 
zamiento en  la  conversión  de  la  deuda  flotante  la  di- 
ficultad de  cumplir  lo  estipulado  en  las  bases  segun- 
da y sexta  del  convenio  entre  el  Gobierno  y el  Banco, 
que  ratificó  la  ley  de  24  de  Junio  de  1893  en  cuanto 
al  plazo  del  reembolso  de  sus  créditos  al  estableci- 
miento. 

Prevenir  los  inconvenientes  que  pudieron  surgir 
al  llegar  la  fecha  término  de  aquel  contrato,  si  por 
las  razones  indicadas  no  se  saldan  antes  los  créditos 
del  Banco,  y asegurar  con  tiempo  la  normalidad  en 
el  servicio  de  Tesorería  que  actualmente  y median- 
te el  indicado  convenio  se  ejecuta  de  una  manera 
acertada  y beneficiosa  para  los  intereses  públicos,  es 
un  asunto  de  verdadera  importancia  al  que  desde 
luego  dedicó  el  Ministro  que  suscribe  atención  pre- 
ferente. Como  resultado  de  las  negociaciones  consi- 
guientes, se  hallan  convenidas  en  principio  las  bases 
sobre  las  cuales  se  prorroga  por  un  año  el  plazo  que 
ha  de  vencer  en  30  del  mes  actual  para  el  reembol- 
so de  ios  créditos  del  Banco,  y basta  cinco  años  que 
puedan  reducirse  á voluntad  de  cualquiera  de  las 
partes,  previa  denuncia  con  seis  meses  de  anticipa- 


ción, el  servicio  de  Caja  con  alguna  ventaja  para  el 
Estado  respecto  á las  estipulaciones  vigentes. 

Pero  para  llegar  al  fin  propuesto  de  transformar 
en  plazo  breve  la  deuda  flotante,  con  beneficio  para 
el  el  Banco,  para  el  crédito  público  y,  por  tanto,  para 
país,  y aun  cuando  toda  emisión  de  deuda,  ya  sea 
del  Estado  ó del  Tesoro,  y ya  perpetua  ó amortiza- 
ble,  tiene  como  garantía  general  la  fortuna  de  la 
Nación,  el  ejemplo  de  tiempos  pasados,  la  eventuali- 
dad de  que  pueda  ser  útil  y conveniente  la  adquisi- 
ción de  fondos  en  el  extranjero  y el  estado  presente 
de  los  cambios,  son  razones  de  gran  fuerza  é impor- 
tancia, que  aconsejan  como  de  reconocida  utilidad 
la  concesión  al  Gobierno  de  una  nueva  y especial 
autorización  para  que  pueda  afectar  la  parte  ne- 
cesaria de  los  productos  de  la  renta  de  tabacos  al 
servicio  de  pagos  de  intereses  y amortización  de  los 
nuevos  valores  que  emitan,  siempre  que  éstos  hayan 
de  ser  amortizadles. 

En  consecuencia  de  lo  expuesto,  y autorizado  por 
S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tengo 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  las  Cortes  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda 
para  celebrar  con  el  Banco  de  España  un  convenio 
relativo  á la  deuda  flotante  del  Tesoro  y al  servicio 
de  Tesorería  del  Estado,  con  sujeción  á las  siguientes 

BASES 

1/  El  convenio  celebrado  entre  el  Ministro  de 
Hacienda  y el  Banco  de  España  para  los  servicios  de 
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la  deuda  flotante  del  Tesoro  y de  la  Tesorería  del 
Estado  que  fué  aprobado  por  la  ley  de  24  de  Junio 
de  1893,  se  liquidará  á fecha  de  30  de  Junio  de  1894. 

2. a  En  equivalencia  de  las  obligaciones  del  Teso- 
ro que  vencen  en  30  de  Junio  próximo  por  valor  de 
333.1  12.000  pesetas,  se  entregarán  al  Banco  de  Es- 
paña nuevas  obligaciones  á los  plazos  que  se  conven- 
ga, no  pudiendo  exceder  de  un  año,  y con  el  interés 
y demás  condiciones  que  reúnen  las  actuales. 

Practicada  la  liquidación  del  crédito  de  50  mi- 
llones de  pesetas  á que  se  reñere  la  base  4.a  de  la 
ley  de  24  de  Junio  de  1893  y conocido  el  saldo  á fa- 
vor del  Banco,  el  Tesoro  entregará  en  equivalencia 
del  mismo  pagarés  á noventa  días  con  intereses  de 
3 por  100  anual,  renovables  hasta  el  vencimiento  de 
las  obligaciones. 

El  completo  pago  efectivo  de  las  obligaciones 
nuevamente  creadas  y de  los  pagarés  antes  citados, 
tendrá  lugar  dentro  del  año  económico  de  1894-95. 

Lo  mismo  las  obligaciones  que  los  pagarés  que 
conserve  el  Banco  en  cartera,  se  computarán  como 
parte  de  la  misma  á los  efectos  del  art.  5.°  de  la  ley 
de  14  de  Julio  de  1891. 

3. a  El  Banco  de  España  continuará  prestando, con 
arreglo  á las  bases  del  convenio  sancionadas  por  la 
ley  de  24  de  Junio  de  1893,  el  servicio  de  Tesorería, 
por  un  año,  prorrogable  hasta  cinco,  de  año  en  año, 
siempre  que  no  se  avise  el  desahucio  por  una  de  las 
partes  con  seis  meses  de  anticipación. 

Las  dependencias  del  Tesoro  le  entregarán  los  fon- 
dos que  recauden,  ingresándolos  en  sus  Cajas  de  Ma- 
drid ó de  sus  sucursales  en  provincias. 

El  Banco  satisfará  por  cuenta  y á cargo  de  estos 
ingresos  las  obligaciones  del  Estado  dentro  de  los  lí- 
mites que  señala  la  base  4.a 

Quedan  subsistentes  las  disposiciones  de  los  con- 
tratos celebrados  en  10  de  Diciembre  de  1881  y 22 
de  Noviembre  de  1882  sobre  el  servicio  de  la  Deuda 
pública. 

4/  El  Banco  abrirá  al  Tesoro  público  una  cuen- 
ta corriente  de  efectivo,  en  la  cual  le  abonará  los  in- 
gresos y le  cargará  los  pagos  con  interés  recíproco 
á razón  de  3 por  100  anual. 

Esta  cuenta  se  liquidará  ai  ñn  de  cada  mes. 

5. a  También  se  abrirá  ai  Tesoro,  ai  comenzar 
cada  año  económico,  un  crédito  cuya  cuantía  será  de- 
terminada por  el  Ministerio  de  Hacienda,  de  acuerdo 
con  el  Banco,  que  no  podrá  exceder  de  75  millones 
de  pesetas,  para  atender  ai  exceso  de  los  pagos  so- 
bre los  ingresos  durante  aquel  período. 

6. a  La  parte  de  crédito  de  que  haya  dispuesto  el 
Tesoro  á Pin  de  cada  mes  devengará  un  interés  de  3 
por  100  anual  y estará  representada  por  efectos  á 
noventa  días  renovables,  dentro  del  año  económico. 
En  los  diez  primeros  días  de  cada  mes  se  entregarán 
al  Banco  estos  efectos  en  cantidad  necesaria  á cubrir 
el  saldo  que  resulte  á su  favor  en  la  liquidación  an- 
terior. 

Estos  efectos  se  computarán  como  cartera  del 
Banco  para  los  fines  del  art.  5.°  de  la  ley  de  14  de 
Julio  de  1891. 

Si  de  la  liquidación  mensual  resultase  un  saldo 
á favor  del  Tesoro,  se  aplicará  á enjugar  los  créditos 
que  tenga  á favor  del  Banco. 

La  suma  del  saldo  de  la  cuenta  corriente  á favor 
del  Banco  y de  los  valores  de  que  trata  la  base  an- 
terior, no  podrá  exceder  del  importe  del  crédito  que 


anualmente  se  convenga  dentro  de  los  75  mi- 
llones. 

El  saldo  que  resulte  á favor  del  Banco  al  termi- 
nar cada  año  económico,  le  será  satisfecho  en  efecti- 
vo dentro  del  primer  mes  del  ejercicio  siguiente,  y 
si  no  lo  fuese  y conviniese  al  Banco  aceptar  en  su 
equivalencia  valores  del  Tesoro,  éstos  devengarán  el 
interés  establecido  para  los  descuentos,  no  excedien- 
do del  5 por  100. 

Durante  el  referido  primer  mes  del  año  conómi- 
co,  y sin  perjuicio  del  resultado  de  la  liquidación,  el 
Tesoro  podrá  disponer  de  un  crédito  de  15  millones 
de  pesetas  á cuenta  del  que  se  haya  convenido. 

Hecha  la  liquidación  y pagado  el  saldo,  se  abrirá 
ai  Tesoro  nuevo  crédito,  que  en  ningún  caso  podrá 
exceder  de  los  75  millones  de  pesetas  á que  se  refiere 
la  base  4.a 

7. a  Conforme  á las  bases  anteriores,  y dentro  de 
los  límites  que  señalan,  el  Banco  de  España  satisfa- 
rá las  obligaciones  del  Estado  que  se  deban  hacer 
efectivas  en  el  extranjero  y se  encargará  de  recibir 
allí  los  fondos  que  á la  Hacienda  pública  corres- 
pondan. 

Respecto  á las  cantidades  que  el  Banco  pague  al 
extranjero  por  obligaciones  del  Estado,  se  le  abona- 
rán todos  los  gastos  que  ocasione  la  situación  de 
fondos,  segúu  cuenta  justificada,  á estilo  de  co- 
mercio. 

Si  en  estas  operaciones  hubiese  beneficio  por  ra- 
zón de  ios  cambios,  se  abonará  á la  Hacienda  el  que 
resulte. 

Si  el  Banco  estableciera  dependencias  suyas  en 
el  extranjero,  en  sustitución  de  las  delegaciones  de 
Hacienda,  el  Tesoro  le  abonará  una  comisión  que  se 
estipule  de  común  acuerdo. 

8. a  El  Banco  de  España  tendrá  la  facultad  de 
recibir,  custodiar  y devolver,  conforme  á sus  Esta- 
tutos, los  depósitos  necesarios  y judiciales  en  efectos 
ó en  efectivo. 

En  caso  de  que  se  suprima  la  Caja  general  de 
Depósitos,  se  podrá  concertar  entre  el  Ministro  de 
Hacienda  y el  Banco  las  bases  sobre  las  cuales  haya 
de  hacerse  cargo  del  servicio  de  aquella. 

9. a  El  Banco  de  España  continuará  reservando 
en  sus  cajas  toda  la  moneda  de  plata  borrosa,  falta 
y agujereada  que  reciba  en  los  ingresos  por  cuenta 
del  Tesoro,  y la  moneda  de  plata  divisionaria  de  sis- 
temas anteriores  ai  vigente,  con  arreglo  al  art.  l.° 
del  Real  decreto  de  10  de  Marzo  de  1881,  y Real  or- 
den de  29  de  Agosto  de  1890,  entregándolas  en  la 
Fábrica  Nacional  de  la  Moneda  y Timbre  para  su 
reacuñación,  previa  autorización  de  la  Delegación 
del  Gobierno  en  el  arrendamiento  de  tabacos,  como 
centro  superior  de  aquel  establecimiento. 

Art.  2.°  El  Gobierno  podrá  destinar  especialmen- 
te los  productos  de  la  renta,  de  tabacos  ai  pago  del 
servicio  de  intereses,  y,  en  su  caso,  de  la  amortiza- 
ción de  la  deuda  que  se  emita  en  uso  de  la  autori- 
zación que  le  concedía  el  art.  68  de  la  ley  de  5 de 
Agosto  de  1893,  para  la  realización  de  un  emprésti- 
to por  la  suma  máxima  efectiva  y líquida  de  500 
millones  de  pesetas,  pudiendo  concertar  la  retención 
de  la  anualidad  necesaria  por  la  Compañía  Arrenda- 
taria del  expresado  monopolio. 

Madrid  7 de  Junio  de  1 894.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Amós  Salvador. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año  económico 

de  1894-95. 


A LAS  COBTES 

Al  cumplir  el  Gobierno  el  deber  constitucional 
de  presentar  á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos para  el  año  económico  de  1894-95,  ex- 
pondrá con  la  claridad  y sencillez  posibles  el  estado 
en  que  se  encuentra  la  Hacienda  pública,  para  que 
fácilmente  se  comprendan  los  fines  que  con  aquél  se 
propone  y las  soluciones  que  ésta  necesite. 

Los  problemas  financieros  despiertan  un  interés 
creciente,  y á esta  causa  debe  atribuirse  el  conoci- 
miento cada  día  más  general  y extendido  de  las 
cuestiones  que  afectan  á la  Hacienda,  convertidas 
hoy  en  las  de  gobierno  más  graves  y más  trascen- 
dentales. Y no  es  extraño  que  así  suceda,  porque  in- 
teresa mucho  á la  vida  de  la  Nación  y al  desarrollo 
de  sus  fuerzas  económicas  la  normalidad  de  la  Ha- 
cienda pública,  que  no  se  conquistará  solamente 
cuando  se  establezca  de  un  modo  sólido  la  nivela- 
ción de  ios  ingresos  y de  los  gastos  ordinarios,  sino 
cuando  se  introduzcan  reformas  en  los  impuestos  y 
en  su  administración  que  den  por  resultado  la  jus- 
ticia en  su  reparto,  la  modicidad  de  sus  cuotas,  la 
minoración  del  vejamen  y de  las  molestias  en  su 


percepción,  y el  aumento  de  sus  rendimientos  para 
atender  á las  crecientes  necesidades  que  trae  apare- 
jado el  desarrollo  de  la  civilización  y el  fomento  de 
obras  públicas,  que  favorezcan  á su  vez  el  desenvol- 
vimiento de  la  riqueza  nacional. 

Este  ideal,  que  debe  servir  siempre  de  norma  á 
todo  Gobierno,  en  vano  intentará  realizarse  sin  ha- 
ber conseguido  antes  la  nivelación  efectiva  y per- 
manente de  los  presupuestos  ordinarios. 

Nada  tan  opuesto  á una  política  financiera  jui- 
ciosa y razonable  como  el  desequilibrio  de  los  ingre- 
sos y de  los  gastos,  que  debilita  el  crédito  público, 
supone  un  crecimiento  de  cargas  y perturba  toda  la 
economía  nacional.  Por  fortuna,  merced  al  patrióti- 
co esfuerzo  de  los  partidos  políticos  y á la  acción 
perseverante  de  los  Gobiernos,  la  Hacienda  mejora 
visible  y extraordinariamente  desde  hace  algunos 
años,  y ai  paso  que  van  reduciéndose  las  diferencias 
entre  los  gastos  y los  ingresos,  se  acrecientan  las 
recaudaciones. 

Basta,  para  dejar  patentizada  esta  verdad  conso- 
ladora, exponer  el  resultado  de  los  cinco  presupues- 
tos últimos  y las  recaudaciones  alcanzadas. 


PRESUPUESTOS 

Recaudación 
obtenida  en  los 
diez  y ocho  meses. 

PAGOS  EJECUTADOS 

TOTAL 

DIFERENCIA 
entre  ios  ingresos 
y los  pagos. 

Déficit. 

Por  obligaciones 
ordinarias. 

Por  obligaciones 
ordinarias  imputa- 
das al  presupuesto 
extraordinario. 

1889-90  

740.608.9  !0‘30 
746.958.080'99 
744.968.555*07 
707.398.172*89 
i 734.1  11.587*14 
744.593.223 

801.852.188*83 

822.647.762*30 

820.758.929*80 

754.444.600*46 

761.766.931*89 

769.126.720*60 

» 

)) 

16.983.733‘47 
27.686. 257‘9I 
19.321.776*62 
» 

801.852.188*83 

822.647.762*30 

837.742.663*27 

782.130.858*37 

781.008.708*51 

769.126.720*60 

61  243.278*53 
75.689.681*31 
92.775.108*20 
74.732.685*48 
46.977.121*37 
24.533.497*60 

1890-91  

1891-  92  

1992-93  

1893- 94  (probable) 

1894- 95  (previsión).  . . . 
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Es  de  advertir  que  aunque  los  intereses  y amor- 
tización de  la  deuda  pública  del  cuarto  trimestre 
de  1893-94  son  obligaciones  que  no  han  de  impu- 
tarse á él  con  arreglo  á la  nueva  ley  de  contabilidad, 
se  ha  comprendido  su  importe  en  los  pagos  para  es- 
tablecer términos  análogos  á los  demás  años.  Asi- 
mismo figuran  en  1893-94  los  28.237.83 1490  pese- 
tas á que*ascienden  hasta  ñn  de  Abril  último  los 
gastos  extraordinarios  ocasionados  por  los  sucesos  de 
Meiilla,  que  de  no  haberse  producido  hubieran  limi- 
tado el  déficit  á 1 8.739. 289‘47  (todavía  menos  de  lo 
que  importan  los  pagos  imputados  al  presupuesto  ex- 
traordinario, con  lo  cual  dicho  presupuesto  ofrece  un 
sobrante  de  582.487‘15). 

Con  tales  resultados,  fácil  es  deducir  cuán  infun- 
dados son  los  sombríos  pesimismos  esparcidos  con 
mayor  buena  fe  que  reflexión  sobre  el  porvenir  de 
la  Hacienda  española,  pues  bien  puede  asegurarse 
que  conteniendo  los  gastos  dentro  de  estrechos  lími- 
tes, el  desenvolvimiento  natural  de  los  impuestos, 
favorecidos  además  por  una  acción  administrativa 
perseverante  y celosa,  bastaría  para  conseguir,  den- 
tro de  un  breve  período,  la  permanente  normalidad 
de  los  presupuestos,  tan  afanosamente  buscada  por 
todos  los  Gobiernos  y con  tan  loables  anhelos  solici- 
tada por  la  opinión. 

Y todavía  es  posible  y aun  fácil  favorecer  el  des- 
arrollo de  los  ingresos,  no  tanto  por  nuevos  impues- 
tos ó por  recargo  de  los  existentes,  cuanto  por  refor- 
mas en  la  administración  de  los  mismos  que  permi- 
tan investigar  con  más  celo  y recaudar  con  mayor 
eficacia.  Ha  tenido  el  Ministro  que  suscribe  el  honor 
de  exponer  en  otras  ocasiones  su  opinión  sobre  este 
punto,  manifestando  la  necesidad  de  definir  y preci- 
sar más  las  funciones  de  la  Administración,  simplifi- 
car sus  procedimientos  y asentar  sobre  sólidas  bases 
sus  organismos,  y la  de  conseguir  por  estos  medios 
que  el  expediente  sea  una  excepción,  y la  averigua- 
ción de  las  necesidades  sociales  la  indicación  de  los 
remedios  oportunos  y el  informe  basado  en  datos  po- 
sitivos y en  experiencias  valiosas  sobre  los  efectos 
producidos  por  las  disposiciones  legislativas,  la  tarea 
más  propia  y provechosa  que  incumbe  á la  Admi- 
nistración. 

Así  se  favorecerá  la  formación  de  estadísticas,  que 
no  sólo  permitirán  irnos  acercando  al  lejano  ideal  an- 
tes indicado,  sino  á la  aspiración  más  imediata  de 
reforzar  los  elementos  de  la  Hacienda,  y conseguir  el 
equilibrio  real  y permanente  de  los  ingresos  y de  los 
gastos.  En  este  orden  de  consideraciones,  la  contri- 
bución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  entraña 
diferentes  problemas,  siendo  los  más  graves  los  re- 
ferentes á la  determinación  de  la  superficie  imponi- 
ble por  términos  municipales  y con  distinción  de 
cultivos  y á la  evaluación,  pues  sin  su  solución  acer- 
tada es  una  quimera  aspirar  á la  proporcionalidad  y 
á la  justicicia  en  el  pago  del  impuesto.  Uno  y otro 
son  de  relativa  duración,  y sin  un  concierto  entre  los 
partidos  políticos  para  adoptar  un  sistema  y modo  de 
proceder  que  dure  y persista  á través  de  los  cambios 
de  Gobierno,  sería  arriesgado  acometer  tales  empre- 
sas, que,  por  otra  parte,  y utilizando  varios  elemen- 
tos de  que  dispone  la  Administración  pública,  no  se- 
rían tan  largas  ni  tan  costosas  como  generalmente 
se  cree.  Por  la  falta  de  un  pensamiento  común  y de 
un  concierto  llevado  á término  con  perseverancia,  se 
ha  perdido  mucho  tiempo  y mucho  dinero,  inverti- 


dos con  buen  propósito  para  lograr  tales  fines;  pues 
puede  asegurarse  que  los  mencionados  trabajos  hu- 
bieran llegado  á feliz  remate  con  menores  gastos  de 
los  hechos  hasta  el  presente,  y desde  luego  puede 
afirmarse  que  en  pocos  años.  Este  convencimiento 
anima  ai  que  suscribe  á madurar  sus  ideas  y llevar- 
las á la  práctica,  si  dispone  de  tiempo  al  efecto  y 
cuenta  con  el  concurso  patriótico  de  todos. 

Con  ser  tan  deficientes  las  bases  de  la  contribu- 
ción citada,  necesitan  mayor  reforma  las  de  las  con- 
tribución industrial  y de  comercio,  cuyas  tarifas  re- 
quieren todavía  grande  y meditado  estudio  por  causa 
de  su  complejidad.  Hay,  sin  embargo,  entre  ellas  al- 
guna, como  la  relativa  á profesiones,  que  se  presta 
á una  reforma  fácil  en  provecho  del  contribuyente  y 
en  interés  del  Estado. 

Ha  expuesto  ya  el  Ministro  que  suscribe  en  otros 
documentos  oficiales  sus  opiniones  y juicios  sobre  el 
impuesto  de  consumos,  que  no  ha  de  repetir  aquí,  y 
sin  prescindir  de  él  desde  luego,  porque  no  cabe  ha- 
cerlo, está  demandando  la  justicia  reformas  en  sus 
tarifas,  en  los  encabezamientos  y en  el  repartimiento 
vecinal,  que  le  acomoden  lo  más  posible  á su  verda- 
dero ideal,  supuesta  la  necesidad  de  sostenerlo. 

Todavía  sería  de  resultados  más  inmediatos  y 
trascendentales  la  reforma,  que  podría  concertarse, 
de  la  renta  de  tabacos,  susceptible  de  grandes  des- 
arrollos y desenvolvimiento  en  sus  productos,  mer- 
ced á una  rectificación  de  las  tarifas  de  precios  que 
haga  más  proporcional  y justo  el  reparto  del  impues- 
to, y una  acción  enérgica  y eficaz  para  la  persecu- 
ción del  contrabando. 

No  tiene’para  qué  añadir  el  que  suscribe  que  esta 
reforma,  la  menos  impopular  acaso  de  las  que  pue- 
den acometerse,  habría  de  llevarse  á cabo  ron  la  úni- 
ca mira  de  favorecer  los  intereses  públicos,  asegu- 
rando para  el  Estado  todos  los  beneficios  de  la  misma 
por  virtud  de  medidas  acertadas  y previsoras,  harto 
fáciles  de  establecer. 

El  impuesto  de  timbre  está  asimismo  muy  dis- 
tante de  rendir  los  productos  de  que  es  susceptible,  á 
falta  de  una  investigación  activa,  celosa  y permanen- 
te, que  hasta  ahora  no  se  ha  logrado  establecer,  y 
que  es  fácil  organizar.  Contribuir  á la  formación  de 
ese  organismo  es  acrecentar  de  modo  importante  los 
ingresos  de  la  Hacienda  por  el  expresado  concepto. 

No  menos  capaz  de  proporcionales  aumentos  es 
el  impuesto  de  derechos  reales,  encomendando  su 
gestión  material,  y sobre  todo  su  investigación,  ai 
cuidado  y á la  acción  del  interés  particular,  siempre 
celoso  y diligente.  Ya  lo  intentó  mi  digno  predece- 
sor con  loable  propósito;  pero  las  condiciones  esta- 
blecidas, acaso  fueron  causa  de  que  el  arriendo  anun- 
ciado quedase  desierto.  Hoy,  sin  embargo , se  apro- 
vecha la  experiencia  pasada  para  llevar  á cabo  el 
pensamiento  sobre  bases  distintas,  que  al  mismo 
tiempo  que  aseguren  los  intereses  públicos  y deter- 
minen que  los  naturales  crecimientos  del  impuesto 
sean  para  el  Estado,  no  mermen  ni  disminuyan  las 
funciones  esenciales  de  la  Administración  pública, 
evitando  por  tales  medios  los  inconvenientes  que  sue- 
len ser  anejos  á los  arriendos  de  las  rentas,  y hacien- 
do posible  por  otra  parte  un  contrato  de  buena  fe  en 
interés  recíproco  del  Tesoro  y del  contratista. 

Otras  reformas  pueden  acometerse;  pero  el  Mi- 
nistro que  suscribe  sólo  indica  las  apuntadas,  algu- 
nas de  las  cuales  propone  á las  Cortes,  porque  per- 
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suadido  de  su  utilidad,  le  sirvan  al  propósito  que  le 
guía  de  presentar  la  verdadera  situación  de  la  Ha- 
cienda pública  y demostrar  que  no  tienen  funda- 
mento los  pesimismos  que  han  procurado  difundirse. 
Todas  ellas  suponen  una  obra  que,  por  afectar  á los 
intereses  de  la  Nación,  no  puede  ser  la  de  un  día  ni 
de  un  partido,  sino  la  de  mucho  tiempo  y la  de  todos 
los  Gobiernos,  para  que  ni  se  interrumpa  ni  se  dila- 
te indefinidamente,  sino  que  se  prosiga  con  la  nece- 
saria continuidad  y la  debida  mesura  y prodúzcalos 
apetecidos  frutos. 

Toda  prudencia  es  poca  para  hacer  alteraciones 
en  los  impuestos  arraigados  de  antiguo  en  las  cos- 
tumbres, y sólo  se  justifican  cuando  aparecen  evi- 
dentes los  defectos  y cuando  se  han  meditado  y es- 
tudiado mucho  las  reformas;  pero  para  proporcionar 
arraigo  á los  nuevos  es  indispensable  dedicarles  la 
mayor  atención  en  el  comienzo,  apreciando  la  reali- 
dad de  los  hechos  y enmendando  rápidamente  los 
detalles  que  embaracen  su  desarrollo  ó molesten 
más  de  lo  indispensable  al  contribuyente.  Por  esto, 
el  Ministro  que  suscribe  somete  á la  deliberación  de 
las  Cámaras  en  este  presupuesto  pequeñas  variacio- 
nes de  algunos,  reclamados  por  la  opinión,  y les  so- 
meterá más  tarde  la  de  otros.  Preciso  será  fijar  la 
atención  en  el  impuesto  sobre  el  consumo  de  azúcar; 
pero  pudiera  ser  prematura  una  modificación  sin 
mayor  examen  de  los  resultados. 

Expuesto  ligeramente  el  actual  estado  de  la  Ha- 
cienda española,  las  reformas  de  que  en  un  orden 
ideal  se  halla  necesitada,  las  que  con  propósito  más 
inmediato  deben  acometerse  en  su  Administración 
y las  que  se  propone  el  Ministro  que  suscribe  para 
reforzar  los  ingresos  y dotar  á aquélla  de  valiosos 
elementos,  convenientes  á su  normalidad,  fácil  es 
dar  cuenta  de  ios  principios  en  que  se  inspira  y de 
los  fines  á que  obedece  el  proyecto  de  presupuestos 
que  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  las 
Cortes. 

Complácese  el  Ministro  que  suscribe  en  recono- 
cer que  las  mejoras  de  que  se  ha  hecho  antes  mérito 
débense  en  gran  parte  á los  esfuerzos  y á las  inicia- 
tivas de  adversarios  políticos  suyos;  pero  sería  con- 
trario á todo  sentimiento  de  justicia  no  reconocer  de 
igual  manera  la  gloria  que  en  tan  patriótica  tarea 
corresponde  al  partido  liberal,  y especialmente  á su 
digno  predecesor,  que,  reduciendo  gastos,  reforzan- 
do ingresos  y organizando  por  modo  extraordinario 
la  acción  recaudatoria,  ha  conseguido  beneficios  tan 
importantes,  que  su  presupuesto,  según  cálculos 
prudentes  y razonables,  y con  arreglo  á las  disposi- 
ciones vigentes  liquidado,  ofrecerá  un  superávit 
considerable,  que  facilita  y allana  la  tarea  del  que 
suscribe. 

En  otra  parte  de  esta  Memoria  se  exponen  los 
resultados  probables  de  su  liquidación,  adoptando 
diferentes  métodos  para  que  las  comparaciones  que 
se  pretenden  sean  completas  y pueda  de  ellas  dedu- 
cirse la  mejora  de  la  Hacienda  pública;  pero  para  los 
efectos  legales,  el  Ministro  que  suscribe  se  encuen- 
tra con  un  excedente  de  ingresos  sobre  los  pagos  en 
fin  de  Junio  actual,  que  desde  luego  ha  de  utilizar, 
consistente  en  41.866.837*98  pesetas,  porque  en  vir- 
tud de  lo  dispuesto  por  la  nueva  ley  de  contabilidad, 
en  dicha  fecha  ha  de  cerrarse  y liquidarse  definiti- 
vamente el  presupuesto. 

Encontrándose  el  Ministro  en  esta  situación,  falto 


por  otra  parte  de  tiempo  para  preparar  reformas 
apuntadas,  proponiendo  algunas  que,  una  vez  acep- 
tadas, han  de  proporcionar  en  un  porvenir  inmedia- 
to aumentos  en  los  ingresos  que  refuercen  la  Ha- 
cienda y faciliten  la  formación  del  presupuesto 
próximo,  dando  á la  consolidación  de  novedades  in- 
troducidas recientemente  el  tiempo  que  reclaman, 
dedicando  sólo  su  atención  á mejorarlas  en  parte,  y 
dando  facilidad  á la  aprobación  del  presupuesto,  eco- 
nomizando temas  de  controversia  á la  divergencia  de 
criterios  de  los  partidos,  su  tarea  ha  sido  relativa- 
mente fácil,  y espera  confiado  que  ha  de  merecer  la 
aprobación  de  las  Cortes. 

Prescindiendo  por  ahora  de  la  parte  formal  del 
presupuesto  y del  método  seguido  en  las  evaluacio- 
nes para  indicar  algunas  ideas  sobre  el  fondo  del 
mismo,  ha  de  manifestar  el  que  suscribe,  que  ha 
sido  propósito  firmísimo  suyo  no  aumentar  en  modo 
alguno  los  gastos,  sino  obedeciendo  á una  razón  de 
suprema  é imperiosa  necesidad.  La  desaparición  del 
presupuesto  extraordinario  imponía  la  de  hacer  figu- 
rar entre  las  obligaciones  ordinarias,  no  obstante  su 
carácter  de  corta  eventualidad,  el  costo  de  la  situa- 
ción de  fondos  en  el  extranjero  para  pagar  las  obli- 
gaciones del  Estado,  habida  consideración  ai  perjui- 
cio que  experimentan  nuestros  cambios;  pero  aparte 
de  que  mejorando  y fortificando  nuestro  crédito  por 
las  mejoras  que  obtiene  la  Hacienda  y por  el  desen- 
volvimiento de  las  fuerzas  económicas  del  país,  ha 
de  esperarse  una  baja  en  el  valor  de  la  moneda  ex- 
tranjera con  relación  á la  nuestra,  este  elemento  de 
cálculo  sería  innecesario  si,  como  es  posible,  llegara 
á realizarse  una  parte  del  empréstito  en  el  exterior, 
porque  aparte  de  la  influencia  que  habría  de  produ- 
cir en  los  cambios,  ahorraría  ai  presupuesto  la  ne- 
cesidad de  este  gasto,  calculado  en  19  millones.  El  au 
mentó  que  sufren  algunos  otros  conceptos,  por  vir- 
tud tambiém  de  haberse  agotado  los  recursos  del 
presupuesto  extraordinario,  son  principalmente  los 
créditos  del  presupuesto  de  Guerra  para  material  de 
Artillería  é Ingenieros,  y el  que  se  requiera  en  el 
de  Fomento  para  subvenciones  de  ferrocarriles,  por 
un  importe,  en  junto,  respectivamente,  de  2.800.000 
y 5.550.000  pesetas,  no  obstante  haberse  procedido 
en  su  señalamiento  con  el  más  severo  espíritu  de 
economía. 

De  esta  suerte  se  han  limitado  á lo  indispensa- 
ble, ya  que  no  era  posible  reducirlos  más,  porque 
las  economías,  fuertemente  perseguidas  antes,  no 
podrán  esforzarse,  por  ahora,  sin  lastimar  respeta- 
bles intereses  ó llevar  una  perturbación  á los  servi- 
cios públicos,  cuya  reorganización  exige  detenidos 
estudios  y madura  preparación  para  que  aquéllas  se 
consoliden  y produzcan  beneficios  positivos.  Ha  pro- 
curado, pues,  el  Gobierno  mantenerse  dentro  de  ra- 
zonables límites  de  prudencia,  que  si  por  un  lade 
aconseja  en  presupuestos  desnivelados  y en  su  sis- 
tema rentístico,  necesitado  de  corrección,  reducir  á 
lo  necesario  el  gasto  público,  también  persuade  á no 
producir  hondas  y continuadas  alteraciones  que  ori- 
ginen conflictos  lastimando  respetables  intereses  que 
tienen  en  su  abono  una  larga  tradición. 

Respecto  de  ingresos,  el  Ministro  que  suscribe  ya 
ha  expuesto  su  opinión  de  que  debe  buscarse  su  fo- 
mento y desarrollo,  más  bien  por  reformas  en  la 
Adminisfración  pública  que  por  la  alteración  de  sus 
bases  esenciales,  siempre  peligrosa.  Ni  la  ocasión,  ni 
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el  breve  tiempo  en  que  le  era  forzoso  preparar  este 
proyecto,  le  permitían  presentar  un  plan  completo 
de  reorganización  administrativa,  encaminado  á for- 
talecer, elevar  y hacer  más  eficaz  y productiva  la 
acción  de  la  Administración  pública  y más  seucillos 
y rápidos  sus  procedimientos;  tarea  patriótica,  que 
reclama  el  concurso  de  todos  los  hombres  de  buena 
voluntad  y de  todos  los  partidos,  y empeño  á que 
con  el  mismo  fervor  deben  consagrarse  todos  para, 
hacerla  fructífera  en  lo  que  tiene  de  esencial  y pro- 
vechosa, y no  malograrla  con  cambios  bruscos  y al- 
ternativas violentas  por  divergencia  de  pareceres  y 
diversidad  de  intentos  de  unos  y otros.  Si  no  renun- 
cia el  Ministro  que  suscribe  á preparar  este  plan,  con 
la  mira,  como  ha  dicho  antes  de  definir  mejor  las 
funciones  de  la  Administración,  de  simplificar  y 
enaltecer  sus  organismos,  de  hacer  más  sencillos  sus 
procedimientos  para  economizar  molestias  ai  con- 
tribuyente y afianzar  más  los  intereses  del  Estado, 
tiene  hoy  que  contentarse  con  perseguir  la  obra,  con 
gloria  emprendida  por  sus  antecesores,  de  fortalecer 
la  acción  recaudatoria  y atender  al  fomento  de  los 
ingresos  existentes,  alterando  sólo  aquello  que  con 
más  empeño  reclama  la  opinión  pública. 

Indicadas  también  quedan  otras  reformas  cuyos 
resultados,  si  no  han  de  tocarse  inmediatamente,  po- 
drían recogerse  en  el  presupuesto  próximo. 

Así,  al  mismo  tiempo  que  le  es  dado  ofrecer  un 
presupuesto  que  no  exige  arbitrar  recurso  alguno 
para  liquidarse  sin  déficit,  porque  se  dispone  de  mayor 
cantidad  ya  realizada  que  el  importe  de  éste,  se  re- 
fuerzan los  ingresos  de  la  Hacienda,  para  que  sea 
dable  contar  en  el  próximo  con  elementos  nuevos  y 
de  importaucia.  La  Hacienda,  pues,  que  ya  se  pre- 
senta con  un  déficit  inferior  al  importe  de  la  deuda 
que  se  amortiza,  camina  á una  prosperidad  indiscu- 
tible y ve  cercana  la  deseada  nivelación. 

No  ha  de  dejar  de  decir  algo  el  Ministro  que  sus- 
cribe sobre  la  parte  formal  del  presupuesto. 

Afirmar  que  la  política  financiera  más  razonable 
es  la  de  sinceridad,  sería  repetir  un  principio  ya  uni- 
versalmente proclamado.  Acatándole  el  Ministro 
como  el  mejor  de  todos  ios  que  deben  practicarse,  no 
habrá  de  acudir,  por  inconsecuencia  que  no  sería 
justificable,  á ficciones  de  contabilidad,  que,  oscure- 
ciendo la  verdad,  pudieran  extraviar  la  opinión  pú- 
blica. Bajo  este  aspecto,  tiene  el  proyecto  de  presu- 
puestos la  ventaja  sobre  los  anteriores  de  suprimir 
el  extraordinario;  y al  mismo  tiempo  que  los  gastos 
se  calculan  con  el  necesario  rigor,  se  evalúan  los  in- 


gresos por  un  procedimiento  automático,  abandonado 
tan  sólo  para  rebajar  las  cifras.  A pesar  del  progreso 
en  que  se  presentan  las  rentas  públicas,  no  se  ha  te- 
nido en  cuenta,  y en  cambio  se  han  rebajado  los  in- 
gresos, llegando  en  el  de  Aduanas  á 1 8 millones  de 
pesetas  menos  que  lo  recaudado  en  este  año. 

Fácil  es  advertir,  sin  embargo,  que  aun  obrando 
con  prudencia  al  proceder  de  este  modo,  es  de  esti- 
mar como  más  probable  que,  si  por  la  abundancia 
de  la  cosecha  los  rendimientos  de  aquella  renta  dis- 
minuyen, aumentarán  en  cambio  los  productos  de  las 
contribuciones  é impuestos  indirectos,  cuyo  desen- 
volvimiento se  favorece  con  el  desarrollo  de  la  ri- 
queza. 

No  tiene  que  añadir  que  la  situación  del  Tesoro 
y la  necesidad  de  desligar  del  mismo  al  Banco,  pa- 
gándole sus  obligaciones,  aconseja  que  el  Gobierno 
se  halle  preparado  para  llevar  á cabo  una  operación 
de  crédito,  en  el  tiempo  y en  las  condiciones  más 
ventajosas  para  el  Estado.  Con  este  propósito,  se  ha 
solicitado  en  otro  proyecto  la  oportuna  autorización, 
y si  aquí  se  menciona  es  sólo  para  indicar  que  rea- 
lizándose con  la  garantía  de  la  renta  de  tabacos, 
como  se  pensó  no  hace  mucho,  aun  en  el  caso  de  emi- 
tir una  deuda  amortizable,  confía  el  Ministro  en  la 
posibilidad  de  llevarla  á cabo  sin  producir  sensibles 
aumentos  de  gastos. 

Esta  ligera  exposición  de  ideas  generales,  á las 
cuales  se  ajusta  el  presente  proyecto,  y que  serán  re- 
forzadas ó desenvueltas  más  tarde,  bastan  para  pre- 
parar al  examen  de  los  asuntos  que  comprende,  á sa- 
ber: liquidación  de  los  presupuestos  de  1892-93  y 
1893-94,  y del  presupuesto  extraordinario;  situación 
de  la  Hacienda  y del  Tesoro  en  30  de  Abril  de  1894, 
y presupuesto  para  1894-95;  pero  antes  de  pasar  á 
ese  estudio,  y dándole  aquí  el  lugar  preferente  que 
merece,  tiene  que  dar  cuenta  el  Ministro  que  suscri- 
be de  un  nuevo  rasgo  de  desprendimiento  de  la  Au- 
gusta Señora  que  ocupa  el  Trono. 

No  debía  aparecer  en  este  proyecto  de  presupues- 
tos el  donativo  Regio  hecho  para  1893-94,  y en  esa 
forma  había  sido  redactado;  pero  al  tener  noticia  de 
ello,  S.  M.  se  dignó  expresar  su  propósito  y decisión 
inquebrantable  de  contribuir  con  igual  donativo  este 
año,  puesto  que  no  han  acabado  ya  los  apuros  de  la 
Hacienda,  y exige  aún  á todos  dolorosos  sacrificios. 

El  de  S.  M.  la  Rema  lo  acepta  el  Gobierno  con 
entusiasmo  y reconocimiento,  dejando  al  país  que 
avalore  y sienta  lo  que  pudiera  ser  deslustrado  por 
el  aplauso. 


PRESUPUESTO  DE  189293 

En  la  Memoria  que  acompañaba  al  proyecto  de  presupuestos  para  1893-94,  presentado  á las  Cortes  por 
mi  digno  antecesor  en  10  de  Mayo  de  1893,  se  hizo  constar  el  cálculo  de  probable  realización  del  presu- 
puesto que  rigió  en  1892-93,  fundada  en  los  resultados  ofrecidos  por  los  nueve  primeros  meses  de  dicho 
año  económico,  ó sea  hasta  31  de  Marzo  de  1893. 

Según  allí  quedó  consignado,  la  ley  de  30  de  Junio  de  1892  fijó  los  ingresos  probables 
en  pesetas 747.960.550 

Y otorgó  créditos  por  la  suma  de  de  742.361.998*13,  los  cuales  debían  resultar  de  la 
reorganización  de  servicios  y reformas  de  plantillas  que  ordenó  el  art.  30  de  la  referida  ley. 

Esta  reorganización  fué  llevada  á efecto  en  virtud  de  diferentes  Reales  decretos  que 
fijaron  los  créditos  definitivos  para  1892-93  en 742.212.81  P35 


Resultando  un  exceso  de  los  ingresos  sobre  los  gastos  de 


5.747.738*65 
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Cerrado  el  ejercicio  económico  de  dicho  presupuesto  en  31  de  Diciembre  último,  ha  podido  apreciarse 
de  una  manera  definitiva  la  forma  en  que  aquellas  previsiones  legislativas  se  han  realizado,  y que  sólo  como 
cálculo  aproximado  se  hizo  constar  en  la  Memoria  unida  ai  proyecto  del  presupuesto  que  hoy  rige. 

Dichas  previsiones  legislativas  se  han  realizado  en  la  forma  siguiente: 


INGRESOS 

Los  ingresos  presupuestos,  que,  como  queda  dicho,  fueron  estimados  en  pesetas 747.960.550 

experimentaron  en  el  curso  del  año  económico  los  aumentos  consiguientes  por  aquellos 
conceptos,  cuyo  producto  se  considera  igual  á los  derechos  que  se  reconozcan  y liquiden. 

Estos  son  los  siguientes: 


Contribuciones  indirectas 

Propiedades  y Derechos  del  Estado . . 


(Rentas 

(Ventas 


7 59.86  4 ‘7  9 
980.695*19 
415*597*83 


Aumentos 


2.156. 1 57‘8 1 


Total  de  ingresos  presupuestos 


750.1  10.707*81 


Los  derechos  reconocidos  y liquidados,  la  recaudación  obtenida  y ios  restos  pendientes  de  cobro  al  ter- 
minar el  ejercicio  económico  de  1892-93,  se  expresan  á continuación: 


SECCIONES 

Ingresos 

presupuestos. 

Derechos 
reconocidos  y 
liquidados. 

Recaudación 

obtenida. 

Restos 
pendientes 
de  cobro. 

Exceso  de  los  ingresos 

Presupuestos 

sobre 

los  realizados. 

Realizados 
sobre  los 
presupuestos. 

Contribuciones..^;^-; 
Monopolios 

IfSS:;:; 

Recursos  dol  Tesoro 

289.007.000 
291.871.864*79 

126.150.000 
22.460.245*19 

8.157.597-83 

12.470.000 

285.125.318*53 

296.843.469*99 

127.117.840*29 

19.561.123*71 

3.641.303*66 

13.183.805*08 

263.737.894*99 

283.884.111*88 

127.039.269*73 

17.388.271*41 

2.146.691*04 

13.181.933*84 

21.387.423*54 

12.959.858*11 

58.570*56 

2.172.852*30 

1.494.612*62 

1.871*24 

25.269.105*01 

7.937.752*91 

5.071.973*78 

6.010.906*79 

n 

n 

909.269*73 

11 

711.933*84 

Exceso  de  los  ingresos  presu- 
puestos sobre  los  liquidados 
y realizados 

745.472.861*26 

707.398. 172‘89 

38.074. 68§‘37 

44.339.738*49 

t ■ 

1.621.203*57 

i) 

4.643.846*55 

42.718. 534‘92 

42.718.534*92 

750.116.707‘81 

750.116. 707‘81 

750  116.707*81 

GASTOS 

Fijados  los  créditos  autorizados,  según  queda  expuesto,  en  pesetas 742.212.81 1 ‘3 5 

esta  cifra  sufrió  aumento  por  los  siguientes  conceptos: 

POR  DISPOSICIONES  DE  LA.  MISMA.  LEY  DE  PRESUPUESTOS 


Obligaciones  generales . 


Deuda  pública 6.712.090*04 

Clases  pasivas 652.097 


Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales . 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 1.666*65 

Ministerio  de  Estado 155.289*63 

Idem  de  Gracia  y Justicia 101.094*06 

Idem  de  la  Guerra 1.602.208*24 

Idem  de  Marina 8.078.448*16 

Idem  de  la  Gobernación 505.396 

Idem  de  Hacienda 2.756.684*60 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas. . 783.21  1*49 


7.364.787*04 


13.983.998*83 


Total  de  aumentos  concedidos  por  disposiciones  de  la  misma  ley 21.348.785*87 

Suma  y sigue 763.561.597*22 
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Suma  anterior 

POR  CRÉDITOS  PERMANENTES  TRASFERIDOS  DEL  PRESUPUESTO  ANTERIOR 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 289.273‘4l 

Ministerio  de  la  Guerra 200.476 

Idem  de  la  Gobernación 76.943‘88 

Idem  de  Hacienda 93.333*34 


763.561.597*22 


Total  de  aumentos  por  créditos  permanentes  trasferidos  del  presupuesto 
anterior 


POR  CRÉDITOS  EXTRAORDINARIOS,  SUPLETORIOS  Y TRASFER ENCIAS 

Obligaciones  generales  del  Estado . 

Deuda  pública 

Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales . 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 50.000 

Ministerio  de  Estado 222.560‘75 

Idem  de  Gracia  y Justicia 877.193*29 

Idem  de  la  Guerra 1.686.000 

Idem  de  Marina 92.890 

Idem  de  la  Gobernación 1.359.436*06 

Idem  de  Fomento 5.206.925*68 

Idem  de  Hacienda 1 84.085*55 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas..  . 2.005.435*51 


180.000 


1 1.684.526*84 


660.026*63 


Total  de  aumentos  por  créditos  extraordinarios,  supletorios  y traslerencias.  . 1 1.864.526*84 


Total 776.086.150*69 

De  ésta  suma  fueron  anulados  por  trasferencias  ú otras  causas 6.569.147*52 

Quedando  limitados  los  créditos  líquidos  á 769.517.003*17 


Véase  en  el  siguiente  estado  la  distribución  que  de  estos  créditos  arroja  la  liquidación,  las  obligacio- 
nes reconocidas  y liquidadas,  los  pagos  ejecutados,  los  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  y 
los  excesos  que  han  ofrecido  los  créditos  presupuestos: 


SECCIONES 

Créditos 

líquidos. 

Obligaciones 
reconocidas  y 
liquidadas. 

Pagos 

ejecutados. 

Reintegros. 

Pagos  líquidos. 

Restos 
pendientes 
de  pago. 

Exceso 
de  créditos 
presupuestos 

Casa  Real 

9.500.000 

9.500.000 

9.500.000 

« 

9.500.000 

n 

n 

Cuerpos  Colegisladores. . . 

1.724‘260 

1.724.230 

1.724.259*92 

n 

1.724.259*92 

0*08 

n 

Deuda  pública 

Cargas  de  justicia 

297.858.505*54 

297.858.505*54 

293.319.636*35 

296.623*71 

293.023.012*6-1 

4.835.492*90 

i) 

2.023.205 

2.023.205 

1.885.869*64 

327.054*62 

1.558.815*02 

'16-1.389*98 

n 

Clases  pasivas 

55.403*897 

55.253.228*76 

55.282.134*82 

28.906*06 

55.253.228*76 

n 

150.668*24 

Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros 

2.518.990*06 

2.472.419*26 

2.640.970*32 

170.435*54 

2.470.531*78 

1.884*48 

46.570*80 

Ministerio  de  Estado 

6.219.701*80 

b. 092. 164*73 

4.451.929*78 

13.171*3G 

4.438.768*42 

653.406*36 

127.537*02 

Idem  de  Gracia  y Justicia. 

57.323.603*93 

56.916.055*56 

56.957.787*26 

237.295*78 

66.720.491*48 

195.564*08 

407.548*37 

Idem  de  la  Guerra 

142.949.931*53 

142.143.901*78 

144.490.793*90 

2.687.431*47 

141.803.362*43 

340.539*35 

806.029*75 

Idem  de  Marina 

37.885.932*82 

37.712.184*06 

41.437.053*62 

4.032.755*29 

37.401.298*33 

307.885*73 

173.748*76 

Idem  de  la  Gobernación.. 

29.832.872*14 

28.479.756*23 

28.717.257*38 

448.403*84 

28.268.853*54 

210.902*69 

1.353.115*91 

Idem  de  Fomento 

75.578.137-61 

75.129.278*84 

74.901.859*22 

782.565*36 

74.119.293*86 

1.009.984*98 

448.858*77 

Idem  de  Hacienda 

19.377.291*08 

18.771.170*48 

18.786.773-50 

94.373*76 

18.692.399*74 

78.770*74 

006.120*60 

Gastos  de  las  contribucio- 
nes y rentas  públicas.. 

31.665.674*66 

30.746.976*70 

29.130.897*48 

318.605*94 

28.812.291*54 

1.934.685*16 

918.697*96 

Colonia  de  Fernando  Poó.. 

655.000 

655.000 

655.000 

n 

655.000 

n 

769.517*003*17 

764.478.106*99 

763.882.223*19 

9.437.622*73 

754. 144.(500*46 

10.033.506*53 

6.038.896*18 

Pesetas. 


De  lo  expuesto  resulta: 

l.° — Que  los  derechos  reconocidos  y liquidados  ascienden  k 745.472.861*26 

y las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  á. 764.478.106*99 

ofreciendo  éstas  un  exceso  sobre  aquéllos  de * * 19.006.245*78 

Y 2.°— Que  ascendiendo  la  recaudación  liquida  obtenida  á 707.898.172*89 

y los  pagos  ejecutados  k 764. 444. 600* 46 

el  détícit  de  1892-98  ha  ascendidos  la  suma  de 47.046.427*57 
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PRESUPUESTO  DE  1893-94 


El  estudio  de  la  liquidación  probable  del  presuesto  de  1893-94,  hoy  en  ejercicio,  difiere  esencialmente 
de  los  que  hasta  ahora  han  acompañado  á los  proyectos  de  leyes  de  Presupuestos. 

El  art.  20  de  la  ley  de  administración  y contabilidad,  puesto  en  vigor  por  el  26  de  la  de  presupuestos 
de  5 de  Agosto  último,  suprimió  el  semestre  de  ampliación  que  autorizó  la  de  20  de  Febrero  de  1850  y 
confirmó  la  de  25  de  Junio  de  1870,  disponiendo  que  los  presupuestos  rijan  durante  un  año,  que  se  conta- 
rá desde  l.°  de  Julio  á fin  de  Junio,  en  que  se  cerrarán  y liquidarán. 

Con  arreglo  á este  precepto  legal,  los  resultados  obtenidos  ai  térmiuo  de  los  doce  meses  constituyen  la 
liquidación  del  presupuesto. 

La  circunstancia  de  ser  el  presente  el  primer  año  en  que  ha  de  tener  cumplimiento  la  nueva  ley,  y la 
conveniencia  de  apreciar  la  trascendencia  que  el  mencionado  art.  20  tiene  en  la  liquidación  de  este  presu- 
puesto, induce  á la  Administración  á presentarla  en  dos  formas  distintas:  primera,  tal  y como  se  ofrece, 
según  los  resultados  obtenidos  hasta  fin  de  Abril  último  y los  probables  en  Mayo  y Junio,  con  arreglo  á lo 
que  la  ley  dispone;  segunda,  ajustar  la  liquidación  al  antiguo  sistema,  y para  ello  suponer  vigente  el  se- 
mestre de  ampliación,  lo  cual  permitirá,  al  propio  tiempo  que  establecer  su  comparación  con  liquidaciones 
anteriores,  apreciar  la  trascendencia  que  en  la  de  1893-94  tiene  la  nueva  ley  de  contabilidad. 

Es  evidente  que  para  que  aquella  comparación  pueda  hacerse  en  sus  términos  debidos  y para  conocer  los 
resultados,  síntesis  de  la  liquidación  del  presupuesto,  es  indispensable  apreciar,  siquiera  sea  como  cálculo 
aproximado,  además  de  los  ingresos  y pagos  probables  durante  los  meses  que  restan  para  la  terminación 
del  ejercicio,  aquellos  que  sean  también  probables  por  el  supuesto  semestre  de  ampliación,  pues  sabido  es 
que  durante  dicho  período,  á la  par  que  se  satisfacen  en  totalidad  las  obligaciones  contraídas,  se  realizan 
en  una  gran  escala  los  derechos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  la  Hacienda.  Otra  cosa  sería  dejar  im- 
completo el  cálculo,  por  no  comprender  en  él  al  propio  tiempo  que  las  obligaciones  que  seguramente  han 
de  gravar  sobre  los  créditos  autorizados,  derechos  que  en  una  gran  parte  han  de  hacerse  efectivos  en  las 
Cajas  de)  Tesoro. 

Como  factor  más  importante  de  este  cáclulo,  ha  de  apreciarse  este  año,  comparado  con  los  otros,  el 
importe  del  gasto  que  representan  las  obligaciones  de  la  deuda  pública  del  cuarto  trimestre  de  1893-94, 
cuyo  pago  y formalización  no  puede  tener  efecto  hasta  después  de  cerrado  el  ejercicio,  fundando  el  cálculo 
de  este  y de  otros  gastos,  así  como  el  de  los  derechos  del  Tesoro,  en  la  liquidación  que  arrojó  el  semestre  de 
ampliación  del  año  anterior;  único  medio  de  aproximar  el  cálculo  previo  á los  hechos  todo  lo  racionalmente 
posible  y de  obtener  el  resultado  probable,  siempre  en  el  supuesto  de  que,  tanto  éste  como  los  que  han  ve- 
nido consignándose  en  las  anteriores  liquidaciones,  desde  que  existe  el  presupuesto  extraordinario,  se  hallan 
sujetos  á la  influencia  que  han  de  ejercer  servicios  realmente  ordinarios,  cubiertos  con  recursos  extraordi- 
narios, como  ha  sido  el  anticipo  de  150  millones  efectuado  por  el  Banco  de  España. 

Hechas  estas  advertencias,  se  procede  al  análisis  del  presupuesto  que  hoy  rige,  según  los  resultados  ob- 
tenidos hasta  fin  de  Abril  último,  completando  el  período  de  doce  meses  con  el  cálculo  aproximado  de  los 
ingresos  y pagos  probables  en  los  meses  de  Mayo  y Junio. 

La  ley  de  5 de  Agosto  de  1893  estimó  los  ingresos  de  realización  probable  en  pesetas.  737.726.353 


y los  gastos  en 737.474.81 1 ‘41 

ó sea  un  exceso  de  los  ingresos  sobre  los  gastos  de 251.541*59 


El  presupuesto  vigente  ofrece  al  término  de  los  diez  primeros  meses  de  su  ejercicio  económico  los  re- 
sultados que  se  expresan  á continuación,  juntamente  con  el  cálculo  de  probable  realización  durante  los  me- 
ses de  Mayo  y Junio,  tanto  en  ingresos  como  en  gastos. 


INGRESOS 

Dicho  queda  que  los  ingresos  que  como  cálculo  de  previsión  con- 
signó la  ley  de  5 de  Agosto,  ascendieron  á la  suma  de 

los  cuales  hasta  fin  de  Abril  último,  han  experimentado  por  aquellos 
conceptos,  que  no  figuraron  numéricamente  consignados  por  considerarse 
como  previsión  legislativa  los  derechos  que  se  reconocieran  y liquidaran, 
los  aumentos  siguientes: 

Contribuciones  indirectas 

Propiedades  y derechos  delj  Rentas 

Recursos  del  Tesoro 


737.726.353 


3.489.068‘63 
835.271*13 
2.741. 740‘44 
1 .044.464*03 


8.1  10.544.23 


745.836.897*23 


Los  derechos  reconocidos  y liquidados  desde  l.°  de  Julio  de  1893  hasta  fin  de  Abril  último,  los  proba- 
bles en  Mayo  y Junio,  así  como  la  recaudación  obtenida  y la  probable  en  iguales  períodos  de  tiempo,  son 
los  siguientes: 
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Donativos  y contribuciones  di- 
rectas  

Contribuciones  indirectas 

Monopolios  y servicios  explota- 
dos por  la  Administración.... 
Propiedades  y de-lR  t 

Ingresos 
au  torizados. 

pesetas. 

Derechos  reconocidos  y liquidados. 

Recaudación. 

RESTOS 
pendientes 
de  c-  >bro 
que  pasan 
á «Resultas 
de 

ejercicios 

cerrados»*. 

Pesetas. 

En  ios  diez 
primeros 
meses 
de  1893-91. 

Pesetas. 

Probables 
en  Mayo 
y Junio. 

Pesetas. 

TOTAL 
de  valores 
probables. 

Pesetas. 

Obtenida 
en  los  diez 
primeros 
meses 
de  1893-94. 

Pesetas. 

Probable 
en  Mayo 
y Junio. 

Pesetas. 

TOTAL 

de 

recaudación 

probable. 

Pesetas. 

29i.423.473 

28>.257.068‘63 

129.940.000 
21.610. 151‘i3 
4.091.740*44 

12.470.000 

1.044.464*03 

276.612.816*18 

272.209.605*01 

104.924.244*99 

12.198.771*26 

6.096.500*5*1 

11.195.235*55 

1.044.461*03 

19.350.454*06 

43.128.677*87 

19.666.365*74 

7.063.333*34 

402.500 

449.500 
» 

295.969.270*21 

315.393.2S2‘8S 

124  590.610*73 

19.262.104*60 

6.499.000*54 

11. 644.735*55 
1.044.464*03 

198.413.034*56 

241.643.567*69 

194.865.827*37 

8.612.026*51 

3.900.245*78 

10.979.801*85 

1.044.464*03 

58.666.619*62 

52.724.478*40 

19.629.365*74 

2.705.030*59 

447.500 

479.625 

» 

257.079.654*18 
29 1.368.046*09 

124.495.193*11 

11.317.057*10 

4.347.745*78 

11.159.426*85 

1.044.164*03 

38.889.616*06 

21.030.236*79 

95.417*62 

7.945.0-17*50 

2.151.251*79 

185.308*70 

» 

rechos  del  Es-|VelUas ; 

Recursos  del  Te.^dinarios„. 
u •••(  nos 

745.836.897*23 

684.311.637*56 

90.066.831*01 

774.408.468*57 

569.158.967*79 

134.652.619*35 

704.111.587*14 

70.296.881*43 

Es  de  notar  el  progreso  realizado  por  las  rentas  públicas  en  los  diez  meses  que  el  vigente  presupuesto 
lleva  en  ejercicio.  Comparando  los  resultados  obtenidos  en  este  tiempo  con  igual  período  del  año  anterior, 
arroja  aquél  sobre  éste  un  aumento  de  30.800.370‘3  7 pesetas,  al  cual  han  contribuido  casi  todas  las  prin- 
cipales contribuciones  y rentas  del  Estado,  sin  más  diferencia  sensible  que  la  renta  de  Loterías,  que  se  ba 
presentado  en  baja,  y cuya  naturaleza  eventual  la  coloca  fuera  de  la  acción  administrativa.  Las  demás,  con 
raras  excepciones,  han  realizado  importantes  progresos,  y entre  ellas  se  cuentan  las  contribuciones  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería,  la  industrial  y de  comercio,  el  impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones,  la  ren- 
ta de  Aduanas,  el  impuesto  de  consumos,  el  especial  sobre  artículos  coloniales,  el  timbre  del  Estado  y 
otros  recursos  del  Tesoro,  sin  que  se  haga  mención  de  los  impuestos  de  nueva  creación,  cuyos  productos  no 
han  ofrecido  los  resultados  que  ofrecerán  seguramente  en  año3  posteriores  cuando  hayan  adquirido  conve- 
niente arraigo  en  las  costumbres  tributarias. 

Este  evidente  progreso  es  la  mejor  garantía  que  puede  ofrecerse  al  cálculo  de  recaudación  probable  en 
los  dos  meses  que  restan  de  ejercicio,  cálculo  practicado  dentro  de  la  más  exquisita  mesura,  y en  el  cual 
no  ha  intervenido  otro  elemento  que  el  hecho  realizado  en  que  se  funda. 

Debe  hacerse  constar  la  circunstancia  de  no  figurar  este  año  en  el  presupuesto  de  ingresos  el  importe 
del  cupo  de  la  contribución  territorial,  que  asciende  á 164.487.738  pesetas,  ni  los  84.225.000  que  impor- 
tan los  encabezamientos  de  consumos,  sino  cantidades  más  aproximadas  á la  recaudación  que  por  estos 
conceptos  se  obtiene  durante  el  ejercicio  del  presupuesto.  No  obstante,  la  ley  mantuvo  el  derecho  del  Esta- 
tado  á recaudar  aquellas  sumas,  y si  hubieran  de  figurarse  como  previsión  legislativa,  el  exceso  de 
26.759.532*67,  que,  comparada  con  ellas,  ofrecen  los  valores  probables,  quedaría  reducido  á 7.746.794*67. 

GASTOS 

Ya  queda  expuesto  que  los  créditos  autorizados  por  la  ley  de  5 de  Agosto  de  1893  as- 
cendieron á 737.474.811*41 

Esta  suma  ha  experimentado  alteraciones  durante  el  curso  de  los  diez  meses  trans- 
curridos, en  virtud  de  disposiciones  comprendidas  en  la  misma  ley  de  presupuestos  y por 
efecto  de  otras  anteriores  ó posteriores,  según  se  expresa  á continuación: 

POR  DISPOSICIÓN  DE  LA.  MISMA.  LEY  DE  PRESUPUESTOS 
Obligaciones  generales  del  Estado . 

Deuda  pública 

Clases  pasivas 

Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales. 

Ministerio  de  Gracia  y Justicia 

Idem  de  la  Guerra 

Idem  de  Marina 

Idem  de  Fomento 

Idem  de  Hacienda 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas 

ü.&bb.(38í> 


527.963*52 

150.000 


82.523 
1.182.1 12*76 
50.305*36 
792.576*73 
37.573*38 
3.732.630*37 


POR  REMANENTES  DE  CRÉDITOS  DECLARADOS  PERMANENTES 
Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales. 

Ministerio  de  la  Guerra 

Idem  de  la  Gobernación 

Idem  de  Hacienda 


744.030.496*53 


238.652*86 

69.155*75 

46.666*68 


354.475*29 


Suma  y sigue 


744.384.971*82 
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Suma  anterior 744.384.971‘82 

CRÉDITOS  EXTRAORDINARIOS  Y SUPLEMENTOS  DE  CRÉDITOS 

Obligaciones  generales  del  Estado. 

Deuda  pública 3.400.000 

Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales. 

Ministerio  de  Estado 

Idem  de  Gracia  y Justicia 

Idem  de  la  Guerra 

Idem  de  Marina 

Idem  de  la  Gobernación 

Idem  de  Fomento 

Idem  de  Hacienda 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas 

43.757.140*30 


3.000 

152.500 
32.180.000 

3.200.000 

1.972.516*64 

2.418.375 

59.248*66 

371.500 


Total  de  créditos 


788.142.112*12 


De  esta  suma  deben  deducirse  las  anulaciones  hechas  para  cubrir  créditos  extraordi- 
narios y suplementos  de  créditos  y el  importe  del  cuarto  trimestre  de  la  deuda  pública, 
que  con  arreglo  al  proyecto  de  ley  de  contabilidad,  puesto  en  vigor  por  la  de  presupues- 
tos, pasa  á ser  el  primero  del  presupuesto  de  1894-95  á saber: 


Ministerio  de  Estado 4.000 

Idem  de  la  Guerra 180.000 

Idem  de  Fomento 1.518.375 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas 18.000 


Importe  de  las  obligaciones  del  cuarto  trimestre  de  la  Deuda  pública. . 68.156.740*50 


Total  de  créditos  anulados 69.877.115*50 

Créditos  líquidos 718.264.996*62 


Los  gastos  previstos,  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  en  los  diez  primeros  meses  y los  pagos 
ejecutados  y las  obligaciones  y pagos  probables  hasta  fin  del  ejercicio,  son  los  siguientes: 
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CRÉDITOS 

autorizados. 

Pesetas. 

'OBLIGACIONES  RECONOCIDAS  Y LIQUIDADAS 

PAGOS  EJECUTADOS 

RESTOS 

pendientes  de  pa- 
go que  pasarán  á 
«Resaltas  de  ejer- 
cicios cerrados.» 

Pesetas. 

En  los  diez  primeros 
meses  de  1893-94. 

Pesetas. 

Probables 
en  Mayo  y Junio. 

Pesetas. 

Total  de  obligaciones 
probables. 

Pesetas. 

En  los  diez  primeros 
meses  de  1892-94. 

Pesetas. 

Probables 
en  Mayo  y Junio. 

Pesetas. 

Total 

de  pagos  probables. 
Pesetas. 

Gasa  Real 

9.500.000 

7.916.666*67 

1.583.333*33 

9.500.000 

6.949.999*85 

2.550.000*15 

9.500.000 

» 

Cuerpos  Colegisladores . 

1.526.585 

1.272.154*17 

254.430*83 

1.526.585 

1.161.411*51 

365.173*49 

1.526.585 

» 

Deuda  pública 

244.990.892*21 

222.020.431*06 

22.970.461*15 

244.990.892*21 

153.863.690*50 

72.500.000 

230.363.690*56 

14.627.201*65 

Cargas  de  justicia 

OG 

CO 

t—* 

co 

1.514.359*31 

302.871*87 

1.817.231*18 

1.138.208*69 

400.000 

1.538.208*69 

279.022*49 

Clases  pasivas 

55.300.000 

46.083.220*89 

9.216.779*11 

55.300.000 

41.474.831*33 

13.825.168*67 

55.300.000 

» 

Presidencia  del  Consejo 

de  Ministros 

891.050 

743.700*50 

147.349*50 

891.050 

663.940*33 

227.109*67 

891.050 

» 

Ministerio  de  Estado. . . 

4.709.142 

2.097.971*85 

2.570.000 

4.667.971*85 

1.773.609*58 

200.000 

1.973.609*58 

2.694.362*27 

Idem  de  Gracia  y Justicia 

52.843.083*98 

44.104.001*55 

8.575.000 

52.679.001*55 

39.505.422*90 

12.555.000 

52.060.422*90 

618.578*65 

rj  . , (Ordinarios 

Idem  de  la) 

1 35.292.981*37 

1 17.560.888*33 

15.575.000 

133.135.888*33 

104.634.858*30 

21.500.000 

126.134.858*30 

7.001.030*03 

Guerra..  ¡Meiina... 

32.000.000 

25.096.319*14 

1.000.000 

26.096.319*14 

23.339.044*52 

2.000.000 

25.339.044*52 

757.274*62 

Idem  de  Ma-  j0rdinarios 

22.553.256*52 

18.452.018-40 

3.300.300 

21.752.018*40 

18.165-251*96 

3.200.000 

21.365.251*96 

386.766*44 

una jiMelilla.  . . 

3.200.000 

1.685.976*79 

1.500.000 

3.185.973*79 

1.435.052*94 

1.600.000 

3.035.052*94 

150.923*85 

Idem  de  la  Gobernación. 

28.776.226*69 

20.693.482*39 

7.125.000 

27.818.482*39 

19.229.760*93 

5.275.000 

24.504.760*93 

3.313.721*46 

ídem  de  Fomento 

78.312.509*23 

58.684.108*04 

16.000.000 

74.684.108*04 

51.222.406*23 

13.450.000 

64.672.406*23 

10.011.701*81 

Idem  de  Hacienda 

14.964.656*98 

1 1.833.075*08 

3.075.000 

14.908.075*08 

10.694.083*60 

3.800.000 

14.494.083*60 

413.991*48 

Gastosde  lascontribucio- 

nes  y rentas  públicas. 

30.932.381*46 

25.789.076*02 

4.400.000 

30.189.076*02 

24.810.709*55 

4.500.000 

29.310.709*55 

878.366*47 

Colonia  de  Fernando  Póo 

655.000 

545.833*34 

109.166*66 

655.000 

491.249*97 

109.206*66 

600.456*63 

54.543*37 

718.264.996*62 

606.093.283*53 

97.704.392*45 

703.797.675*98 

500.553.532*75 

162.056.658*64 

662.61  0.191*39 

41.187.484*59 

7 DE  JUNIO  23 JS  1894 
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La  cuenta  especial  de  resultas  de  ejercicios  cerrados  ofrecerá  en  fin  de  Junio  un  remanente  de  365.442*23 
pesetas  calculado  por  los  resultados  obtenidos  en  los  diez  primeros  meses  de  este  año  y los  probables  en 
Mayo  y Junio  ea  el  caso  de  que  se  realizasen  en  la  forma  que  el  año  ultimo,  á saber: 


En  los 

diez  primeros 
meses. 

Probables 

en 

Mayo  y Junio. 

TOTAL 

Ingresos 

Pagos 

9.305.617*63 

9.490.175*40 

1.850.000 

1.300.000 

11.155.617*63 

10.790.175*40 

— 184.557*77 

+ 550.000 

+ 365.442*23 

De  todo  lo  expuesto  resulta  que  los  ingreses  probables  ascenderán  en  fin  de  Junio  á las  sumas  si- 
guientes: 

Por  el  período  natural 704.11  1.587*14 

Por  resultas  de  ejercicios  .cerrados 1 1.155.61  7*63 

Total  ingresos 715.267.204*77 

Y los  pagos: 

Por  el  período  natural 662.6 10.1 9 1*39 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados 10.790.175*40 


Total  pagos 673.400.366*79 

De  donde  resulta  un  remanente  de 41.866.837,98 


Es  de  advertir,  que  la  cifra  consignada  en  pagos  probables  ha  sido  calculada  tal  vez  con  algo  de  exage- 
ración, aun  teniendo  en  cuenta  las  reiteradas  órdenes  comunicadas  á los  agentes  de  la  Administración  con 
objeto  de  que  antes  de  terminar  el  ejercicio  queden  satisfechas,  además  de  las  obligaciones  cuyo  pago  debe 
anticiparse  con  arreglo  á la  ley,  todas  aquellas  contraídas  que  se  hallen  en  condiciones  de  poder  ser  satis- 
fechas, y evitar  de  esta  suerte  que  pasen  á la  cuenta  que  se  abra  al  nuevo  presupuesto;  pero  el  Gobierno, 
aunque  considera  que  no  se  han  de  ejecutar  los  pagos  en  la  cantidad  fijada,  ha  preferido  que  su  cálculo,  en 
materia  de  gastos,  adolezca  de  exceso  y nunca  de  defecto. 

Con  arreglo  á la  ley,  este  es  el  resultado  que  ofrecerá  la  liquidación  del  presupuesto  de  1893-94,  que, 
como  queda  demostrado,  arroja  un  remanente  de  41.866.837*98  pesetas,  no  obstante  los  gastos  extraordina- 
rios ocasionados  por  los  sucesos  de  Melilla,  que  importan  líquidos  28.237.831*90;  pues  sin  estos  gastos,  el 
remanente  se  hubiera  elevado  á la  importante  cifra  de  70.104.669*88,  superior  en  2 millones  ai  importe  de 
los  intereses  y amortización  de  la  deuda  del  cuarto  trimestre  que  la  ley  citada  dispone  pase  á ser  el  prime- 
ro del  presupuesto  siguiente. 

El  Gobierno,  sin  embargo,  ha  creído  conveniente,  para  desvanecer  toda  duda  que  pudiera  abrigarse  so- 
bre la  perfecta  nivelación  de  este  presupuesto,  formular  otra  liquidación,  comprensiva,  no  sólo  de  la  vida  le- 
gal del  presupuesto,  sino  de  los  resultados  que  podría  ofrecer  en  los  seis  meses  siguientes,  ó sea  con  arreglo 
á la  ley  de  1870,  y como  si  se  hallara  en  vigor  el  semestre  de  ampliación,  estableciendo  de  este  modo  igua- 
les términos  de  comparación  con  las  liquidaciones  de  presupuestos  anteriores. 

Al  efecto,  deben  agregarse  á los  ingresos  obtenidos  y probables  de  1 893-94  los  que  podrán  obtenerse  en 
el  primer  semestre  de  1894-95  como  resultas  del  anterior,  y á los  pagos  los  que  en  igual  período  podrán 
ejecutarse,  y además  el  importe  de  los  intereses  y amortización  de  la  deuda  del  cuarto  trimestre  de  1 893-94, 
que  con  arreglo  á la  ley,  y como  queda  dicho,  pasa  á ser  el  primero  del  año  inmediato. 

El  resultado  de  la  liquidación  en  estos  términos  es  el  siguiente: 


INGRESOS 

Realizados  desde  i.°  de  Julio  de  1893  hasta  fin  de  Abril  de  1894  569.458.967*79 

Probables  en  los  meses  de  Mayo  y Junio 134.652.619*35 

Probables  durante  los  seis  meses  siguientes 30.000.000 


Total  de  ingresos  probables  en  los  diez  y ocho  meses.  . . . 734.1  1 1.587*14 


PAGOS 

Efectuados  desde  l.°  de  Julio  de  1893  hasta  fin  de  Abril  de  1894 500.553.532*75 

Probables  en  los  meses  de  Mayo  y Junio 162.056.658*64 

Probables  durante  los  seis  meses  siguientes 31.000.000 


Intereses  y amortización  de  la  deuda  del  cuarto  trimestre  de  1893-94. . 68.  156.740*50 

Total  de  pagos  probables  en  los  diez  y ocho  meses 761.766.931*89 


Diferencia 


27.655.344*75 
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Debe  tenerse  en  cuenta  que  en  las  cifras  anteriormente  consignadas  están  comprendidos  los  gastos 
imputados  á los  créditos  que  con  carácter  ilimitado  se  otorgaron  para  las  operaciones  militares  de  Melilla, 
gastos  realmente  extraordinarios,  y que,  como  tales,  no  deben  confundirse  con  las  obligaciones  ordinarias 
si  ha  de  apreciarse  el  resultado  del  presupuesto  en  su  curso  normal  y previsto,  y por  la  misma  razón  debe 
deducirse  el  ingreso  extraordinario  que  en  concepto  de  donativos  para  la  guerra  ingresó  en  el  Tesoro. 


Deduciendo,  pues,  de  los  ingresos  que  se  calculan  en 734.1  1 1.587*14 

los  donativos  para  la  guerra,  ó sean 1.044.464*03 


resultará  un  ingreso  en  líquido  de 733.067.123*1  1 

y calculados  los  pagos  en 761.766.931*89 

de  los  cuales  deben  deducirse  las  obligaciones  probables  por  las  opera- 
ciones de  Melilla,  ó sean 29.282.295*93 


ascienden  los  pagos  líquidos  á 


732.484.635*96 


ofreciendo  por  lo  tanto  la  liquidación  del  presupuesto  de  1893-94,  calculada  como  las  an- 
teriores, ó sea  con  el  semestre  de  ampliación,  un  sobrante  de 582.487*15 


Antes  de  entrar  en  la  exposición  detallada  del  presupuesto  para  1894-95,  el  Gobierno  considera  uno  de 
sus  deberes  dar  cuenta  á las  Cortes  de  la  forma  en  que  ha  dado  cumplimiento  al  art.  4 1 de  la  vigente  ley 
de  presupuestos,  relativo  á la  revisión  de  los  conciertos  económicos  celebrados  con  las  Provincias  Vascon- 
gadas, y autorización  para  concertar  con  la  Diputación  de  Navarra  análogo  convenio. 

Encomendada  á una  Comisión  especial  de  directores  generales  de  Hacienda  la  reunión  de  datos  y ante- 
cedentes en  que  fundar  los  aumentos  que,  dados  los  elementos  de  riqueza  de  las  tres  Provincias  Vasconga- 
das, eran  de  esperar,  y reunidos  éstos,  previo  un  detenido  estudio  de  todas  y cada  una  de  las  diferentes 
clases  de  riqueza  imponible,  y de  minuciosas  comparaciones  entre  la  región  vascongada  y otras  similares  en 
población,  extensión  superficial,  producción  y riqueza  de  todo  género,  fueron  llamadas  á la  corte  las  repre- 
sentaciones de  las  respectivas  Diputaciones  provinciales  y se  inauguraron  las  conferencias.  Si  minuciosos  y 
detenidos  fueron  los  estudios  realizados  por  la  Comisión  nombrada  ai  efecto,  no  lo  fueron  menos  las  discu- 
siones á que  dió  lugar  el  examen  por  parte  de  aquellos  representantes  de  los  datos  en  que  la  Administra- 
ción fundaba  sus  cálculos.  Aceptados  unos,  modificados  otros,  depurada  la  verdad  de  los  hechos  y reconocida, 
en  una  palabra,  la  justicia  del  aumento,  aquella  digna  representación  vascongada  convino  en  él,  dejando  á 
cubierto  la  independencia  económica  y administrativa  de  que  siempre  gozaron  las  tres  provincias,  recono- 
cida por  las  leyes,  y que  el  Gobierno,  dicho  sea  de  paso,  no  tuvo  nunca  intención  ni  propósito  de  lesionar. 

El  aumento  consignado  sobre  los  anteriores  convenios  ascendió  á un  millón  de  pesetas,  al  cual  contri- 
buyen las  provincias  de  Vizcaya  y Guipúzcoa  en  700.000  y 300.000  pesetas  respectivamente,  después 
de  haberse  reconocido  que  la  situación  de  la  provincia  de  Alava  no  consiente  por  ahora  aumento  de  tri- 
butación. 

Dicha  suma  fué  distribuida  en  la  forma  siguiente: 


Inmuebles,  cultivo  y ganadería 

Industrial  y de  comercio 

Derechos  reales 

Papel  sellado 

Consumos 


Vizcaya. 


92.289 

157.179 

309.264 

26.232 

115.036 


Guipúzcoa. 


8.512 

67.529 

127.210 

10.000 

86.749 


totai.. 


100.801 

224.708 

436.474 

36.232 

201.785 


700.000  300.000  1.000.000 


Fijado  el  aumento  y su  distribución  en  la  forma  que  queda  expuesta,  fué  dictado  en  l.°  de  Febrero  úl- 
timo el  Real  decreto  fijando  los  tipos  contributivos  de  las  tres  provincias  en  las  siguientes  cantidades: 


Vizcaya. 

Guipúzcoa. 

AJava. 

total. 

Inmuebles,  cultivo  y ganadería 

997.297 

797.766 

575.000 

2.370.063 

Industrial  y de  comercio 

499.747 

310.416 

58.194 

868.357 

Derechos  reales 

420.694 

197.868 

17.535 

636.097 

Papel  sellado 

67.732 

40.200 

26.000 

133.932 

Consumos 

680.646 

560.511 

209.387 

1.450.544 

1 por  100  sobre  los  pagos 

71.931 

41.155 

12.550 

125.636 

Patentes  de  alcoholes 

14.690 

12.7116 

3.740 

31.196 

2.752.737 

1.960.682 

902.406 

5.615.825 

A deducir  por  compensaciones 

644.574 

598.017 

347.243 

1.589.834 

Cupo  líquido 

2.108.163 

1.362.665 

555.163 

4.025.991 
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Pero  no  limitó  el  Gobierno  su  gestión  á obtener  el  aumento  indicado,  sino  que,  además,  consiguió  con- 
certar los  impuestos  sobre  sueldos  y asignaciones  provinciales  y municipales,  el  de  tarifas  de  viajeros  y 
mercancías,  carruajes  de  lujo  y asignaciones  a las  Empresas  de  ferrocarriles  para  gastos  de  inspección,  con 
evidente  beneficio  para  el  Tesoro,  dado  el  sistema  administrativo  que  rige  en  aquellas  provincias,  previo 
un  minucioso  estudio  de  los  presupuestos  provinciales  y municipales  y del  movimiento  de  viajeros  y mer- 
cancías que,  como  es  sabido,  es  grande  en  ellas. 

Dichos  impuestos  fueron  concertados  en  los  cupos  que  se  expresan  á continuación: 


Sueldos  provinciales  y municipales 

Viajeros  y mercancías 

Carruajes  de  lujo 

Asignaciones  á las  Empresas  de  ferrocarriles  para 
gastos  de  inspeccción 


Vizcaya. 

Guipúzcoa. 

126.332 

62.448 

275.718 

15.000 

10.000 

6.000 

36.800 

» 

448.850 

83.448 

Alava. 

TOTAL. 

24.907 

213.687 

6.863 

297.582 

1.500 

17.500 

9.250 

46.050 

42.521 

574.819 

Respecto  al  impuesto  sobre  tarifas  de  viajeros  y mercancías,  fué  convenido  que  las  cifras  de  este  con- 
cierto puedan  sufrir  aumento  ó disminución  por  razón  de  las  nuevas  líneas  que  se  exploten  y á la  prolon- 
gación que  sufran  las  existentes,  ó en  virtud  de  las  que  cesen  en  la  explotación  en  todo  ó en  parte,  regulán- 
dose los  aumentos,  tomando  por  base  los  productos  obtenidos  en  el  primer  año,  que  servirán  de  tipo  en  éste 
y en  el  segundo  y tercero,  hasta  que  conocido  el  resultado  de  este  último  se  fije  la  cantidad  definitiva  anual 
que  se  exigirá  en  lo  sucesivo.  Al  establecer  este  aumento  se  tendrán  en  cuenta  las  disminuciones  que  corres- 
pondan por  las  Empresas  de  carruajes  que  cesen  por  aquella  causa.  Las  bajas  á que  dieren  lugar  las  líneas 
que  cesen  en  la  explotación,  deberán  ser  proporcionales  al  tipo  concertado. 

Sólo  resta  añadir  que  la  duración  de  estos  conciertos  fué  fijada  en  doce  años  económicos,  más  el  presente, 
á petición  de  las  Diputaciones,  á lo  cual  accedió  el  Gobierno  sin  dificultad  alguna,  teniendo  para  ello  en 
cuenta,  como  ya  expresó  en  el  preámbulo  del  Real  decreto  de  l.°  de  Febrero,  que  la  región  Vascongada, 
muy  afecta  á sus  tradiciones  por  natural  inclinación,  necesita  más  que  otra  alguna  del  concurso  del  tiem- 
po para  aclimatar  las  reformas  económicas  que  son  consecuencia  del  aumento  que  se  les  ha  exigido  en  su 
tributación. 

Con  la  provincia  de  Navarra  se  ha  seguido  el  mismo  procedimiento  respecto  á reunión  de  datos  en  que 
fundar  el  concierto  que  el  Gobierno  estimaba  procedente;  pero  llamada  la  Diputación  provincial,  y habiendo 
acudido  ésta  á la  cita,  en  la  única  sesión  celebrada  con  la  misma  Comisión  de  directores  generales  que 
actuó  en  los  conciertos  con  las  Provincias  Vascongadas,  expuso  por  escrito  «que  no  podía  tratar  de  los  con- 
ciertos que  el  Gobierno  se  proponía,  porque  se  lo  vedaba  la  ley  de  1841,  de  donde  arranca  su  verdadera 
personalidad  jurídica;  que  como  ésta  no  le  autorizó  para  concertar  su  modificación,  y como  por  otr  parte 
tampoco  la  quiere,  y la  opinión  unánime  del  país  la  rechaza,  sólo  tenía  que  consignar  su  negativa  á todo 
concierto,  con  protesta  contra  los  desafueros  cometidos  desde  su  promulgación,  y la  de  que  al  hacer  esta 
reserva  ni  abandonaba  el  terreno  legal,  sino  que  le  afirmaba,  ni  tampoco  su  adhesión  inquebrantable  á la 
patria  común,  por  la  que  ha  hecho  y está  dispuesta  á hacer  todo  linaje  de  sacrificios,  á excepción  del  de 
su  derecho.» 

Entiende  el  Gobierno  que  la  representación  de  Navarra  funda  su  negativa  en  el  equivocado  concepto  de 
considerar  inalterable  la  ley  de  1841.  Tanto  valdría  suponer  coartada  la  libérrima  voluntad  de  las  Cortes 
sucesivas.  En  uso  de  esta  facultad,  la  ley  de  presupuestos  de  1845  no  estableció  distinción  alguna  entre  ésta 
y las  demás  provincias;  la  ley  de  1 0 de  Enero  de  1877  declaró  aplicable  á Navarra  el  art.  6.°  de  la  ley  de  21 
de  Julio  de  1 875,  que  invistió  el  Gobierno  de  cuantas  facultades  extraordinarias  y discrecionales  exigiera  su 
más  exacto  cumplimiento;  y en  una  de  las  disposiciones  de  aquella  ley  obligaba  á las  Provincias  Vasconga- 
das á pagar  en  la  proporción  que  les  correspondiera,  con  destino  á los  gastos  públicos,  las  contribuciones, 
rentas  é impuestos  ordinarios  y extraordinarios  que  se  consignen  en  los  presupuestos  generales  del  Estado. 
En  uso  de  aquella  libérrima  voluntad,  la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1873  autorizó  al  Gobierno  para  que,  oyendo 
á la  Diputación  de  Navarra,  fuese  estableciendo  en  la  misma  provincia  las  demás  contribuciones,  rentas  é 
impuestos  ordinarios  y extraordinarios  consignados  ó que  se  consignen  en  los  presupuestos  generales  del 
Estado  para  las  demás  de  la  Nación;  y por  último,  para  no  citar  otras  disposiciones  que  aquellas  que  ema- 
naron del  Poder  legislativo,  la  ley  de  presupuestos  vigente  autorizó  al  Gobierno  para  tratar  con  la  Diputa- 
ción de  Navarra  un  nuevo  concierto,  cuidando  de  conciliar  las  circunstancias  de  esta  provincia  con  los 
intereses  generales  de  la  Nación. 

Es  más:  la  misma  Diputación  navarra  cae  en  evidente  contradicción  al  considerar  inalterable  al  presente 
la  ley  de  1841,  siendo  así  que  el  concierto  autorizado  por  Real  decreto  de  19  de  Febrero  de  1877  alteró  de 
un  modo  sensible  aquella  ley,  señalando  el  cupo  de  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  en  la 
cantidad  de  2 millones  de  pesetas,  y refundiendo  en  ella  la  de  1.350.000  que  venía  satisfaciendo  por  la 
contribución  directa  y la  de  culto  y clero  que  le  fueron  asignadas  por  la  referida  ley  de  18  de  Agosto  de 
1841  y la  Real  orden  de  22  de  Setiembre  de  1849. 

No  es  posible  poner  en  duda  un  solo  momento  el  perfecto  derecho  que  asistía  al  Gobierno  para  intentar 
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una  revisión  del  plan  económico  concertado,  así  como  la  falta  de  fundamento  legal  de  que  adolece  la  nega- 
tiva de  la  Diputación  navarra. 

Que  el  Gobierno  no  intentó  jamás  vulnerar  el  derecho  en  que  se  funda  el  sistema  administrativo  im- 
plantado en  aquella  provincia,  lo  prueba  el  procedimiento  seguido  con  las  Vascongadas,  en  que  sólo  reinó 
armonía  y buen  acuerdo  en  las  conferencias  celebradas;  que  no  olvidaba  las  circunstancias  especiales  que 
en  aquella  provincia  concurren,  lo  prueban  también  los  trabajos  ejecutados  por  la  Comisión  de  directores 
generales,  en  los  cuales  no  se  omitió  cálculo  ni  comparación,  por  minuciosa,  por  prolija  que  fuese,  en  todos 
los  órdenes  y forma  de  riqueza  contributiva,  para  probar  el  desequilibrio,  la  verdadera  desigualdad  que 
existe  entre  Navarra  y las  demás  provincias  del  Reino;  porque  el  Gobierno  limitó  sus  aspiraciones  á conci- 
liar los  intereses  de  la  provincia  con  los  generales  de  la  Nación,  como  la  ley  dispone,  y ambos  intereses  se 
hallaban  conciliados  sin  más  que  un  pequeño  aumento  en  sus  cupos  contributivos. 

Fundábase  para  ello  en  las  autorizaciones  legales  ya  consignadas,  en  el  evidente  progreso  que  en 
muchos  órdenes  de  riqueza  ofrece  aquella  provincia,  como  ofrecen  todas  las  del  Reino,  como  consta  en  los 
antecedentes  estadísticos  reunidos  en  el  Ministerio  de  Hacienda;  en  la  enorme  desproporción  en  que  con 
respecto  á los  ingresos  se  hallan  en  la  provincia  de  Navarra  los  gastos  que  ocasiona  al  Estado  el  manteni- 
miento de  los  servicios  públicos;  y por  último,  en  la  necesidad  dolorosa,  pero  necesidad  al  fin,  de  imponer 
nuevas  cargas  á la  masa  contributiva  del  país  para  allegar  mayores  recursos  al  presupuesto. 

La  Diputación  alegó  en  su  día  débitos  que  por  sumas  importantes  tiene  contraídos  el  Estado  con  la 
provincia;  débitos  también  tiene  que  alegar  el  Estado,  y por  sumas  mayores;  pero  tanto  unos  como  otros 
se  hallan  pendientes  de  liquidación,  y el  Gobierno,  lejos  de  olvidarlos,  se  proponía  usar  de  cuantos  medios 
tuviera  á su  alcance  para  fijar  el  verdaderó  saldo  á favor,  ya  de  una,  ya  de  otra  entidad. 

Ninguna  de  las  consideraciones  expuestas  ha  influido  en  el  criterio  de  la  Diputación  provincial  de 
Navarra,  firme  hasta  hoy  en  la  negativa  que  queda  consignada,  por  lo  cual  el  Gobierno,  en  uso  de  sus 
facultades  y apoyado  en  los  anteriores  fundamentos,  somete  á la  consideración  de  las  Cortes  en  el  adjunto 
proyecto  de  presupuestos  las  soluciones  que  considera  procedentes. 


PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO 

Continúa  aquí  y termina  la  historia  del  presupuesto  extraordinario  creado  por  la  ley  de  7 de  Julio 
de  1888  para  nuevas  construcciones  de  buques,  fomento  de  arsenales  y obras  de  defensa  submarina,  re- 
fundido en  el  que  autorizó  la  ley  de  14  de  Julio  de  1801  y ampliado  por  la  misma  á servicios  de  material 
de  guerra  y de  obras  públicas. 

Pero  aunque  tal  fué  la  extensión  que  dieron  al  presupuesto  extraordinario  los  Reales  decretos  de  distri- 
bución de  créditos,  no  quedó  circunscrito  solamente  á los  servicios  de  Guerra,  Marina  y Fomento  durante 
el  año  económico  de  1892-93,  por  cuanto  la  ley  de  30  de  Junio  de  1892  dispuso  en  su  art.  3.°,  letra  Ey  que 
si  las  obligaciones  que  se  reconocieran  y liquidaran  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto  por  quebran- 
to de  situación  de  fondos  en  el  extranjero  con  destino  al  pago  de  intereses  de  la  deuda  exterior,  excedie- 
ren de  los  6 millones  de  pesetas  consignados  para  este  servicio,  se  imputara  el  exceso  al  presupuesto  ex- 
traordinario, debiendo  reducirse  ai  efecto,  en  igual  suma,  los  créditos  destinados  á atenciones  de  Guerra, 
Marina  y obras  públicas,  en  la  proporción  que  el  Gobierno  estimara  conveniente. 

Los  hechos  demostraron,  como  se  verá  más  adelante,  que  el  Gobierno  tuvo  necesidad  de  hacer  uso  de 
esta  autorización. 

Una  nueva  y última  modificación  introdujo  en  este  presupuesto  ai  art.  20  de  la  ley  de  5 de  Agosto 
de  1893,  que  al  refundir  en  el  presupuesto  ordinario  los  servicios  de  obras  públicas  aplicó  los  14  millones 
que  representaban  los  créditos  á gastos  de  situación  de  fondos  en  el  extranjero,  siendo  ésta  la  última  mo- 
dificación que  este  presupuesto  ha  experimentado. 

En  la  Memoria  que  acompañó  al  proyecto  de  presupuesto  para  el  año  de  1893-94  quedó  consignada  su 
dotación,  que  en  aquella  fecha,  10  de  Mayo,  se  reducía  al  importe  del  anticipo  de  la  Compañía  Arrendata- 
ria de  Tabacos  y á los  dos  primeros  plazos  del  que  efectuó  el  Banco  de  España;  pero  vencido  el  l.°  de  Julio 
del  año  último  el  tercer  plazo,  é ingresado  su  importe  en  las  Cajas  del  Tesoro,  la  dotación  de  este  presu- 
puesto es  al  presente  la  que  á continuación  se  expresa: 

Pesetas. 


Anticipo  de  la  Compañía  Arrendataria  del  monopolio  del  tabaco 84.000.000 

Primer  plazo  del  anticipo  de  150  millones  del  Banco  de  España,  con  arreglo  á la  ley  que 

prorroga  su  duración 50.000.000 

Segundo  plazo  del  mismo  anticipo 50.000.00  0 

Tercer  plazo  del  mismo 50.000.000 


Dotación  total  del  presupuesto  extraordinario 234.000.  000 


Por  el  art.  20  de  la  ley  de  presupuestos  de  5 de  Agosto  quedaron  refundidas  en  el  presupuesto  ordina- 
rio las  obligaciones  del  Ministerio  de  Fomento  que  venían  figurando  en  el  extraordinario,  y se  dispuso  que 
los  14  millones,  importe  de  su  dotación,  se  aplicaran  á los  gastos  que  ocasionara  la  situación  de  fondos  en 
el  extranjero  con  destino  al  pago  de  intereses  de  la  deuda  exterior  y demás  obligaciones  del  Estado.  Hubo 
imposibidad  de  cumplir  en  todas  sus  partes  dicho  precepto  legal,  porque  cuando  comenzó  á regir  el  presu- 
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puesto,  es  decir,  en  5 de  Agosto,  el  Ministerio  de  Fomento  tenía  ya  comprometida  de  aquella  suma 
1.39 1.150*44  pesetas. 

Por  esta  consideración,  al  distribuir  los  50  millones  de  pesetas  correspondientes  al  tercero  y último 
plazo  del  anticipo  efectuado  por  el  Banco  de  España,  con  arreglo  á la  ley  de  14  de  Julio  de  1891,  y cuyo 
recurso  constituía  la  dotación  del  presupuesto  extraordinorio  durante  el  año  1893-94,  fué  preciso  hacerlo 


en  la  forma  siguiente: 

DEUDA  PÚBLICA  Pesetas. 


no  al  pago  de  la  deuda  exterior  y diferencia  de  cambio  y comisiones  en  los  pagos  que 

ejecute  el  Tesoro  por  cuenta  de  los  diferentes  Ministerios 12.608.849*56 

MINISTERIO  DE  LA  QUERRA 

Material  de  guerra 2.000.000 

MINISTERIO  DE  MARINA 

Construcción  de  la  escuadra 34.000.000 

MINISTERIO  DE  FOMENTO 

Para  atenciones  del  citado  presupuesto  reconocidas  antes  de  comenzar  á regir  la  ley  de 
5 de  Agosto  de  1 893 1.391.150*44 


Total 50.000.000 


Desde  la  creación  de  este  presupuesto  por  ley  de  7 de  Julio  de  1888  hasta  fin  de  Abril  último  han 
sido  efectuados  los  pagos  siguientes: 


DEUDA  PÚBLICA 


Pesetas. 


Por  obligaciones  de  1892-93.  (Suma  en  que  ha  excedido  el  gasto  de  si- 
tuación de  fondos  en  el  extranjero  del  crédito  de  6 millones  consig- 
nado en  el  presupuesto  de  1892-93  y en  virtud  del  art.  3."  letra  E de  la 


ley  de  30  de  Junio  de  1892.) 7.575.909 

Por  obligaciones  de  los  diez  primeros  meses  de  1893-94 6.587.059*30 

14.162.968*30 

MINISTERIO  DE  LA  QUERRA 

En  1891-92 • 4.204.073*18 

En  1892-93 2.903.962*41 

Durante  los  diez  primeros  meses  de  1893-94 2.190.018*02 

9. 298. 053*61 

MINISTERIO  DE  MARINA 

En  1888-89 13.025.180*89 

En  1889-90 23.853.857*63 

En  1890-91 22.717.971*77 

En  1891-92 23.400.330*68 

En  1892-93 21.307.973*09 


primeros  meses]  Pagando  en  el  extranjero  pendiente 


32.123.123*10 

136.428.43  7*16 

MINISTERIO  DE  FOMENTO 

En  1891-92 1 2-779.600*29 

En  1892-93 17.206.386*50 

Durante  los  diez  primeros  meses  de  1893-94  por  obligaciones  de  1892-93. . 3.762.182*85 

33.748.229*64 


Total  de  pagos  efectuados  hasta  ñn  de  Abril  de  1894 193.637.C88‘7I 

De  donde  resulta  que  siendo  la  dotación  de  este  presupuesto  de 234.000.000 


ofrecía  en  fin  de  Abril  último  un  remanente  de 40.362.31 1*29 

Que  tiene  la  siguiente  aplicación: 

Deuda  pública. — Gastos  de  la  situación  de  fondos  en  el  extranjero  para  pago  de  intere- 
ses de  la  deuda  y demis  obligaciones  del  Estado 6.021.790*26 

Ministerio  de  la  Guerra 684.528*39 

Idem  de  Marina 33.579.794*84 

Idem  Fomento 76.1 97*8  0 


Total 


40.362.31  1*29 
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HINISTRACIÓN  DEL  ESTADO 


;S0R0  EN  30  DE  ABRIL  DE  1894 


litada  fecha  los  siguientes  resultados: 


ACTIVO 


Existencias: 


En  efectivo  metálico  y pagarés  de  comercio  en  las  Tesorerías  de  Hacienda, 
Delegaciones  de  España  en  el  extranjero  y Administraciones  de  Loterías. 
Reservado  en  el  Banco  de  España  con  destino  al  pago  de  la  Deuda  del  Estado. 
Derechos  de  la  Hacienda  liquidados  y pendientes  de  cobro  por  valores  de  los 
siguientes  presupuestos: 

Do  1893-94. 


Contribuciones  directas 

Idem  indirectas 

Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración 


Propiedades  y derechos  del  Estado. 
Recursos  del  Tesoro 


Rentas . 
Ventas . 


Do  ejercicios  cerrados. 

Por  resultas  de  presupuestos  cerrados  aparecen  créditos  por 

Además  de  estos  créditos  figuran  pendientes  de  cobro  por  atrasos  hasta  1849, 

alcances  de  todas  clases  y ramos  y varios  conceptos 

Pagos  hechos  en  el  extranjero,  pendientes  de  formalización  por  cuenta  de  los 
siguientes  presupuestos: 

Ministerio  de  Estado 

Idem  de  Gracia  y Justicia 

Idem  de  Guerra. 

Idem  de  Marina 

Idem  de  Gobernación 

Idem  de  ‘Fomento 

Idem  de  Hacienda 

Idem  de  Ultramar : 


Pagos  hechos  en  Marruecos  por  cuenta  de  los  siguientes  Departamentos,  pen- 
dientes de  formalización: 

Ministerio  de  Estado 

Idem  de  la  Guerra 

Idem  de  Marina 

Idem  de  la  Gobernación 

Idem  de  Fomento 

Idem  de  Hacienda 

Recibos  y certificaciones  representativas  de  derechos  de  Aduanas  por  efectos 
importados  para  servicios  de  los  siguientes  Departamentos: 

Ministerio  de  Estado * 

Idem  de  la  Guerra 

Idem  de  Marina 

Idem  de  la  Gobernación. 

Idem  de  Fomento ‘ 

Idem  de  Hacienda 


Suma  y sigue . 


PESETAS 


78.199.781*62 

30.626.037*33 

58.417*62 

3.586.744*75 

2.196.254*76 

215.433*70 


4.744.049*1 ! 

82.813*91 
15.949.905*07 
34.095.426*54 
i 1.290.350*91 
462.619*49 
743.259*37 
107.446*20 


520.432*84 

43.133*85 

564.910*40 

190.557*12 

12.511 

1.964*75 


25*20 

14.255.490 

1.041.234*78 

802.850*68 

206.448*80 

151.659*97 


16.457.709*43 


pesetas 


7.393.3l8j| 

68.895.586 


! 14.882,669 


481.42  3.379 


55.516.3ÍÍ 


67.485.87l 


1 .3  3 3.50! 


PASIVO 


saldo  á favor  del  Banco  en  la  cuenta  del  servicio  de  Tesorería 

igaciones  del  Tesoro  emitidas  para  pago  de  la  deuda  flotante,  en  virtud 
le  la  autorización  que  contiene  el  art.  2.°  de  la  ley  de  24  de  Junio  de  1 893. 
Acipado  por  el  Banco  de  España  en  virtud  de  la  ley  de  14  de  Julio  de  1891. 
ida  dotante  contraída  en  el  corriente  año  económico  en  pago  de  la  cual 

je  han  suscrito  pagarés  del  Tesoro  á favor  de  dicho  establecimiento 

■ diferencia  entre  los  ingresos  y los  pagos  ejecutados  y formalizados  con 

largo  al  presupuesto  extraordinario 

educir  por  los  pagos  verificados  en  el  extranjero  por  cuenta  del  crédito 
¡ara  la  construcción  de  la  escuadra  pendientes  de  formalización 


I obligaciones  reconocidas  y liquidadas  pendientes  de  pago,  imputables  á 
os  siguientes  presupuestos: 


De  1893-94. 

a Real 

irpos  Colegí sladoros 

ida  pública 

gas  de  justicia 

jes  pasivas 

sidéncia  del  Consejo  de  Ministros 

isterio  de  Estado 

n de  Gracia  y Justicia 

m de  Guerra 

en  de  Marina ■ 

m de  la  Gobernación. . 

nde  Fomento 

m de  Hacienda 

tos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas 
pnia  de  Fernando  Póo 


Do  ejercicios  cerrados. 

■ obligaciones  pendientes  de  pago  por  resultas  de  ejercicios  cerrados  as- 
cienden á 

prenda  entre  los  ingresos  obtenidos  por  recargos  municipales  sobre  las 
ontribuciones  territorial  é industrial  y los  pagos  ejecutados  á las  cajas  de 
nstmcción  primaria  y á los  Ayuntamientos 


1 6.457,7(1 


312.388,? 


Loterías: 

Rancias  de  los  jugadores 

'préstamo  sin  interés 

Suma  y sigue 


PESETAS 


55.410.519*33 
1 5.048.208*04 


966, 

110, 

68.156, 
376, 
4.608, 
79, 
324, 
4.598, 
14.683, 
5 37. 
1.463, 
7.461, 
1.138, 
978, 
54, 


666*82 

742*66 

740*50 

150*62 

389*56 

760*17 

382*27 

578*65 

304*65 

690*29 

721*46 

701*81 

991*48 

366*47 

583*37 


PESETAS 


3.928.616*18 

333.1  12.000 
150.000.000 

7.739.228*47 


40.382.31 1*29 


105,539.750*78 


397.541.133*62 

2.944.938*35 


3.615.050 

5.735.520 


1.050.518.548*69 
■ 5 
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7 DE  JUNIO  DE  1894 


Suma  anterior. 


ACTIVO 


Anticipos  reintegrables: 


A varios  Ayuntamientos 

A varias  Diputaciones  provinciales 

Préstamos  por  efecto  de  inundaciones  (ley  de  21  de  Febrero  de  1 8 ' i 1 ) 

A las  Corporaciones  civiles  por  cuenta  de  intereses  de  inscripciones  en  equi 

valencia  de  sus  bienes  enajenados 

A los  profesores  de  instrucción  primaria  por  cuenta  de  varios  Ayuntamientos. 

A las  Audiencias  para  indemnizaciones  de  testigos  y jurados 

A varios  por  diversos  conceptos 


A las  Cajas  de  Ultramar . 


Cuba  y Santo  Domingo. 

Puerto  Rico 

Filipinas 


Gastos  de  revoluciones  y sustracciones  de  las  cajas  y almacenes  por  fuerzas 
rebeldes 


Diferencia  entre  el  activo  y el  pasivo. 


PESETAS 


16.457.709*43 


5.777.072*40 

1.247.682*00 

265.522*27 

8.468.510*40 

2.660.078*85 

359.950*52 

6.837.345*50 


59.986.025*81 

2.8’<9.084'48 

19.270.251*92 


PESETAS 


812.388.38: 
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Sumas  anteriores . 


PASIVO 


Depósitos: 


¡)e  s Juntas  de  obras  de  puertos 

i recursos  de  casación 

ihorros  de  penados 

¡cíales. 

■ comisos 

Juinas 

ifl  a Ordenación  de  pagos 

I Corporaciones  civiles 

25.616.171‘Bcrnatiuos  por  débitos  de  contribuciones  y propiedades 

fty  pago  de  obligaciones  de  instrucción  primaria 

i pago  de  costas  de  procedimientos  de  apremio  y por  débitos  al  Tesoro. . 

ft  responder  de  embargos  por  débitos  de  bienes  desamortizados 

Bdsionales  para  subastas 

82.0  9 5.962  Bjarantia  del  impuesto  de  rifas 

B rarios 

Bicipesde  las  rentas  públicas 

10.594.053*Blos  procedentes  de  la  suprimida  Caja  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 


93 1 .694.572* 
286.846.531 


1 .2 1 8.54 1.104 


Caja  de  depósitos: 
¡saldo  á favor  de  la  misma. 


PESETAS 


10.084 

204 

238 

372 

291 

472 

9.331 

3.550 

4.031 

160 

465, 

275. 

133. 

52. 

1.864 

16.480 

143. 


063*47 

.356*18 

.504*91 

913*87 

.614*91 

350*08 

355*28 

,742*69 

468*93 

388*78 

287 

972*13 

378*49 

623*91 

569*77 

51 1*62 

612**9 


PESETAS 


1.050.518.548*69 


48.159.714*91 


119.862.840*90 


1.218.541.104*50 


Pero  por  este  resultado  no  puede  apreciarse  la  verdadera  situación  de  la  Hacienda  y del  Tesoro;  para  hacerlo  Ho  es  necesario  determinar  los  diversos  créditos  que  constituyen,  así  el  Pasivo  como  el  Activo,  ó sea  los  dos  térmi- 
nos de  la  comparación,  distinguiendo  los  que  lo  son  ó deben  suponerse  exigibles  ó realizables  en  el  plazo  de  un  £ que  son  ó pueden  serlo  á más  largo  plazo,  y de  los  que  no  se  consideran  exigibles  ó realizables. 

Al  efecto,  se  hace  la  siguiente 


o^-Xni: 


ACTIVO 


Existencias  en  efectivo,  metálico  y pagarés  de  comercio 

Derechos  liquidados  y pendientes  de  cobro í Ejercicios  cerrados, 
por  valores  de  los  presupuestos  de ( Alcancea  y atrasos 

hasta  fin  de  1849. 

Pagos  hechos  en  el  extranjero  pendientes  de  formalización. . . . 

Idem  en  Marruecos  pendientes  de  idem 

Recibos  y certificaciones  de  derechos  de  Aduanas  por  efectos 

importados • * 

Anticipaciones  reintegrables 

Idem  á las  Cajas  de  Ultramar 

Gastos  de  revoluciones  y sustracciones 


REALIZADLE 

En  el  plazo  de  un  año. 

A más  largo  plazo. 

76.288.905*56 
1 14.882.669*77 
6.000.000 

» 

» 

75.000.000 

500.000 

10.000.000 

» 

1.000.000 

57.485.870*60 

1.333.509*96 

2.000.0000 

1.500.000 

1.000.000 

» 

14.457.709*43 

24.116.171*54 

19.000.000 

» 

212.171.575*33 

305.305.839*74 

192.393.261*53 

171.129.294*28 

517.477.415*07 

363.522.555*81 

No  realizad. 


gxó>xt 


400.423.379* 

54.O16.340j 

» 


62.095.06? 
10.5  9 4.053* 


PASIVO 


taraos  y anticipaciones 

paciones  reconocidas  y liquidadas  pon- 
entes de  pago  de  los  presupuestos  de. 

ncias  de  loterías 

anentes  de  los  créditos  con  que  se  dotó  el  presupuesto  ex- 

taordinario 

sitos 

de  Depósitos. — Saldo  á su  favor 


1893-94 

Ejercicios  cerrados. 


527.129.735' 
» 


527.129.735 


EXIGIDLE 


En  el  p'azo  de  un  año. 

A más  largo  plazo. 

353.460.303 

105.539.750*78 

5.000.000 

3.615.050 

150.000.000 

» 

55.000.000 

» 

40.362.311*29 

8.000.000 

1.500.000 

» 

40.159.714*91 

118.362.840*90 

517.477.415*07 

» 

360.522.555*81 

» 

517.477.415*07 

363.522.555*81 

No  exIgíWe. 


» 

)) 

337.541. 133*62 
» 

» 

» 

» 


337.541. 133‘62 
189.588.602*04 


527.129.735*66 
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7 DE  JUNIO  DE  1864 


PRESUPUESTO  PARA  1894-95 

El  resultado  de  la  liquidación  del  presupuesto  actual,  que  por  estar  fundado  en  los  hechos  de  los  diez 
primeros  meses  del  año  puede  considerarse  no  probable,  sino  definitivo,  es  tan  satisfactorio  y responde  de 
tal  modo  á los  compromisos  contraídos  por  el  Gobierno,  que  no  duda  en  afirmar  el  Ministro  que  suscribe 
que  con  el  mejoramiento  de  las  rentas  públicas  alcanzado  principalmente  en  los  dos  últimos  años  por  vir- 
tud de  las  reformas  en  este  tiempo  establecidas,  y con  un  supremo  esfuerzo  para  contener  el  crecimiento 
de  los  gastos  de  los  Departamentos  ministeriales  basta  que,  disminuidas  las  atenciones  generales,  pueda 
hacerse  una  evolución  en  sentido  inverso,  reduciendo  las  obligaciones  del  pasado  para  atender  á las  del  pre- 
sente, bastará  para  asegurar  la  normalidad  de  los  presupuestos  venideros. 

Segurante  que  intereses  tal  vez  lastimados  por  reformas  anteriores  y servicios  cuyo  desarrollo  conviene 
á la  prosperidad  del  país,  tales  como  los  de  Correos  y Telégrafos,  los  de  carreteras  y ferrocarriles,  los  de 
navegación  y riego,  los  de  alumbrado  de  nuestras  costas  y construcción  de  puertos,  los  de  administración 
de  justicia  y los  de  seguridad  y vigilancia,  demandan  mayores  aumentos;  pero  en  la  ocasión  presente, 
cuando  están  agotados  los  recursos  extraordinarios  destinados  á satisfacer  obligaciones  que  habrán  de  sub- 
sistir en  el  año  próximo,  debe  prescindirse  de  todo  mayor  gasto  que,  además  de  conveniente,  no  sea  de  todo 
punto  inexcusable. 

Para  el  próximo  ejercicio  desaparece  el  presupuesto  extraordinario  autorizado  por  la  ley  de  14  de  Julio 
de  1891  y Real  decreto  de  16  del  mismo  mes  y año,  pero  subsisten  las  obras  y servicios  cuyos  gastos  vienen 
á gravar  con  27.350.000  pesetas  las  3 1 .447.6 5941 9 en  que  se  eleva  la  totalidad  de  los  gastos  del  presupuesto 
ordinario,  y esto  impone  deberes  á todos,  pues  á todos  interesa  el  equilibrio  del  presupqesto. 

Cuando  acaban  de  hacerse  importantes  modificaciones  en  los  tributos,  y éstas,  sin  haber  llegado  á su 
completo  desarrollo,  vienen  ofreciendo  cuantiosos  aumentos,  y cuando,  por  otra  parte,  es  tan  poco  el  tiem- 
po de  que  se  puede  disponer  para  el  planteamiento  de  nuevos  impuestos,  sería  insensato  pensar  en  otras  re- 
formas que  aquellas  absolutamente  indispensables  para  su  más  fácil  desarrollo.  Los  progresos  en  la  recau- 
dación iniciados  hace  algunos  años  adquirieron  mayor  vuelo  en  1892-93,  representando  el  aumento  27 
millones  de  pesetas,  y en  los  diez  meses  ya  trascurridos  del  corriente  año  económico  se  han  elevado  á 31 
sobre  los  del  año  anterior;  es  decir,  que  en  menos  de  dos  años  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto  han 
tenido  un  crecimiento  de  58  millones  de  pesetas. 


INGRESOS 

Si  el  Ministro  que  suscribe  se  hubiera  propuesto  buscar  una  nivelación  aparente  y ficticia,  le  hubiera 
bastado  tomar  como  base  de  los  ingresos  futuros  los  realizads  en  el  año  actual,  rectificando  las  cifras  en  la 
proporción  que  acusan  los  aumentos  y las  bajas.  Ha  podido  también  considerar  cifras  de  probable  realiza- 
ción, que  seguramente  nadie  hubiera  rechazado,  las  representativas  de  los  derechos  reconocidos  y liquida- 
dos á favor  de  la  Hacienda  durante  el  año  actual,  en  cuyo  caso,  el  resultado  del  presupuesto  de  ingresos  se- 
ría el  siguiente: 


Contribuciones  directas 

Idem  indirectas 

Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración. 

Propiedades  y derechos  del  Estado j y^tas 

Recursos  del  Tesoro 


295.969.270*24 
315.398.282*88 
1 24.590.6 1 0*73 
19.262.104*60 
6.499.000*54 
12.689.199*58 


774.408.468*57 

Y agregando  la  indemnización  de  guerra  que  habrá  de  satisfacer  el  Imperio  de  Ma- 


rruecos  7.000.000 

se  elevaría  el  presupuesto  de  ingresos  á 781.408.468*57 


Y aunque  de  esta  suma  se  deduzcan  los  ingresos,  que  representan  mera  formalización 
por  constituir  crédito  en  gastos,  que  son: 


Contribuciones  indirectas 

Propiedades  y derechos  del  Estado..  | 


3.489.068*63 

852.927*80 

2.457.476*20 


Y deduciendo  también  los  donativos  para  Melilla,  que  ascienden  á 


6.799.472*63 

1.044.464*03 


7.843.936*66 


777.564.531*91 
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El  pormenor  del  precedente  resumen  puede  verse  en  el  estado  adjunto  núm.  1. 

Si  se  atiende  sólo  á la  facilidad  de  presentar  nivelado  el  presupuesto,  no  hay  duda  que  el  objeto  se  ha- 
bría conseguido;  pero  el  remanente  se  convertiría  en  déficit  á su  liquidación,  como  constante  y perpetua- 
mente viene  sucediendo.  Por  esta  consideración  ha  preferido  redactar  el  presupuesto  de  ingresos  sobre  la 
base  de  la  realización  probable  en  el  actual  año  económico,  acumulando  á los  recursos  del  presupuesto  en 
ejercicio  los  que  proceden  de  los  anteriores,  definitivamente  cerrados.  Este  procedimiento  es  el  que  más  se 
ajusta  á la  verdad,  el  único  viable  desde  el  momento  en  que  se  ha  suprimido  el  semestre  que  antes  se  ha- 
llaba autorizado  para  la  liquidación  de  los  presupuestos  y el  que  menos  puede  afectar  á la  cuenta  de  Caja, 
que  es  lo  que  se  ha  convenido  en  llamar  desequilibrio  del  presupuesto,  es  decir,  á la  diferencia  entre  los 
pagos  y los  ingresos  realizados.  Al  seguir  este  sistema,  verdaderamente  automático,  se  han  tenido  en  cuenta 
las  causas  accidentales  que  han  podido  influir  en  la  mayor  recaudación  de  determinados  impuestos,  como 
ha  sucedido,  por  ejemplo,  con  la  renta  de  Aduanas  por  la  extraordinaria  importación  de  trigos,  y en  esto 
se  funda  la  baja  de  18  millones  de  pesetas  que  corresponde  á la  menor  importación  de  dicho  artículo,  que 
se  calcula  en  22  millones  de  kilogramos.  En  aquellos  otros  conceptos  que  por  virtud  de  conciertos  celebra- 
dos en  la  Administración  se  conoce  un  canon  fijo,  se  ha  fijado,  como  no  podía  menos  de  suceder,  el  impor- 
te de  los  mismos.  (Estado  núm.  2.) 

Redactado  en  esta  forma  el  presupuesto  de  ingresos  y comparado  con  el  que  ahora  rige , resultan  las  al- 
teraciones que  á continuación  se  detallan: 


Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 1.050.000 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 2.800.000 

Idem  de  minas 300.000 

Idem  de  cédulas  personales 1.000.000 

Idem  sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado  provinciales  y municipales 300.000 

Idem  de  pagos  del  Estado,  provinciales  y municipales 968.171 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias 25.000 

Impuesto  sobre  carruajes  de  lujo 300.000 

Idem  de  carga 300.000 

Idem  de  viajeros 50.000 

Idem  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pagarés 9.000 

Ingresos  eventuales  de  Aduanas 2.000 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados „ 1.200.000 

Impuesto  especial  de  consumo  de  aguardientes,  alcoholes  y licores 2.500.000 

Idem  sobre  el  azúcar 8.500.000 

Idem  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y mercancías 500.000 

Sellos  de  Correos  y Telégrafos 1.000.000 

Impuesto  especial  sobre  la  fabricación  y venta  de  naipes 550.000 

Loterías. — Producto  líquido 2.000.000 

Salinas  de  Torrevieja 850.000 

Minas  de  Almadén • 1.000.000 

Idem  de  Linares 342.000 

Renta  de  los  bienes  del  Clero 45.000 

Asignación  de  las  Empresas  de  ferrocarriles  para  gastos  de  inspección 11 3.000 

Idem  para  reintegro  de  gastos  de  depósitos  de  Aduanas 17.130 

Subvención  que  deben  satisfacer  varias  provincias  en  reintegro  de  los  gastos  de  la  guarde- 
ría rural • •....• 150.000 

10  por  100  sobre  el  arbitrio  de  pesas  y medidas 73.000 

Trasmisiones  y redenciones  de  censos 150.000 

Producto  de  la  redención  del  servicio  militar 1.000.000 

Idem  de  la  del  de  la  Marina 100.000 

Aduanas ; 100.000 


27.294.301 


I>as  enunciadas  bajas  quedan  compensadas  con  los  siguientes 

AUMENTOS 

t.°  Por  la  rectificación  de  ios  cálculos,  en  vista  del  resultado  que  ha  ofrecido  y viene 
ofreciendo  la  recaudacióu  de  los  conceptos  que  á continuación  se  expresan: 
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Pesetas. 


Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 1.500.000 

Idem  concertada  y á concertar  con  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra 504.671 

Derechos  de  cuarentena  y lazareto 300.000 

Impuesto  de  consumos 1.200.000 

Idem  especial  sobre  artículos  coloniales 500. 00G 

Timbre  del  Estado 1.700.000 

Casa  de  Moneda 2.000.000 

Producto  de  Telégrafos  y Teléfonos 25.000 

Establecimientos  penales 1 4.000 

lienta  de  los  bienes  del  Estado 104.000 

Producto  de  montes  y plantíos 7.000 

Renta  de  Cruzada 45.000 

20  por  100  de  las  rentas  de  Propios 130.000 

Rentas  de  los  bienes  de  Institutos 107.000 

10  por  100  de  administración  de  partícipes 50.000 

Honorarios  devengados  por  los  abogados  del  Estado 2.500 

Ventas  anteriores  á Junio  de  1876 200.000 

Idem  posteriores  á id 730.000 

Conceptos  extraordinarios  de  ventas T 17.000 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados 700.000 

Derechos  de  custodia  de  depósitos i:>.000 

Recursos  eventuales 700.000 

Intereses  de  demora 50.000 

10.661.171 


2.°  Los  productos  de  la  renta  de  Aduanas  por  derechos  de  importación  resultan  calcula- 
dos en  el  presupuesto  actual  con  una  cifra  mucho  más  baja  de  la  que  se  viene  recaudando, 
aun  prescindiendo  del  ingreso  verdaderamente  extraordinario  por  entrada  de  cereales. 
Basta  comparar  los  siguientes  guarismos: 


Recaudado  en  1892-93 1 15.453.000 

Idem  en  1893-94  (probable) 130.000.000 

Cálculo  del  presupuesto  de  1893-94 95.500.000 


Aun  rebajando  de  los  ingresos  del  año  actual  18  millones  de  pesetas,  porque  es  racional  y 
prudente  en  vista  del  estado  actual  de  los  campos  deducir  que  ha  de  'cesar  en  cuanto  de  ex- 
traordinario tiene  la  importación  de  cereales,  pueden  calcularse  los  rendimientos  de  esta  renta 
en  1 12  millones  de  pesetas,  cifra  que,  comparada  con  la  del  año  actual,  ofrece  un  aumento  de  16.500.000 
3.°  Con  la  indemnización  de  guerra  convenida  con  el  Imperio  de  Marruecos,  primero  y se- 


gundo plazo,  que  importan  para  el  año  próximo 7.000.000 

Suman  los  aumentos 34.161.171 

Y como  las  bajas  representan 27.294.301 

resulta  elevado  el  presupuesto  de  ingresos  en 6.866.870 


GASTOS 


La  minuciosa  revisión  á que  han  venido  sometiéndose  los  presupuestos  de  ios  diferentes  Ministerios 
durante  el  último  decenio,  las  bajas  considerables  en  ellos  realizadas  y la  necesidad  de  cubrir  las  obliga- 
ciones de  actualidad,  que  demanda  la  organización  de  los  servicios,  no  solamente  dificultan  por  ahora  la 
realización  de  mayores  economías,  sino  que  son  inevitables  algunos  aumentos. 

Si  se  comparan  ios  presupuestos  de  1883-84  con  los  que  se  someten  á las  Cortes  para  el  año  próximo, 
se  observa  que  mientras  los  gastos  de  la  deuda  pública  han  aumentado  en  55  millones  de  pesetas,  y en  7 
ios  de  clases  pasivas,  los  de  los  Departamentos  ministeriales  se  han  reducido  en  32;  es  decir,  que  la  falta 
de  medios  con  que  atender  á la  cifra  que  ya  habían  alcanzado  los  gastos  públicos,  se  ha  suplido:  primero, 
con  bajas  en  los  presupuestos  de  los  Ministerios;  después,  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro;  y por  último, 
con  emisiones  de  deuda  amortizable,  para  cuyo  pago  han  sido  precisos  aquellos  aumentos.  Estas  cifras,  ver- 
daderamente abrumadoras,  demuestran  que  para  facilitar  el  equilibrio  del  presupuesto  por  medio  de  la 
reducción  en  los  gastos,  sería  necesario  ver  la  manera  de  bajar  la  cifra  que  representan  las  obligacionesge- 
neralesdel  Estado,  y sobre  todo  los  19  que  hoy  cuesta  el  quebranto  por  la  situación  de  fondos  con  destino  al 
pagode  la  deuda  exterior  y demás  que  se  ejecutan  en  el  extranjero.  Evidentemente  que  ha  de  procurarse,  y así 
viene  haciéndose  por  todos  los  Gobiernos,  contener  el  crecimiento  de  los  demás  servicios;  pero  si  no  han  de 
desatenderse  las  funciones  que  á la  Administración  están  encomendadas,  todo  lo  que  podrá  esperarse  será 
una  mejor  y,  por  consiguiente,  más  equitativa  distribución  de  los  gastos;  pero  nunca  otras  economías  sobre 
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las  ya  realizadas  que  aquellas  que  se  obtengan  por  la  conclusión  de  servicios,  pues  es  preciso  reconocer  que 
se  ha  llegado  en  este  punto  hasta  donde  humanamente  podía  llegarse. 

Al  redactar  el  proyecto  para  el  año  próximo  se  han  comprendido,  como  queda  dicho,  en  un  solo  presu- 
puesto los  créditos  que  venían  figurando  en  el  ordinario  y en  el  extraordinario,  autorizados  por  la  ley  de  1 4 
de  Julio  de  1891,  exceptuando  únicamente  los  destinados  á la  construcción  de  la  escuadra,  los  cuales,  tanto 
por  su  naturaleza  especial  y su  carácter  verdaderamente  extraordinario,  cuanto  por  hallarse  afectos  á com- 
promisos contraídos,  conviene  continúen  figurando  con  la  separación  debida,  hasta  que,  como  dispuso  la 
ley  de  su  concesión,  queden  extinguidos  los  créditos.  Pero  los  de  todos  aquellos  servicios  y obras  que,  aun 
teniendo  carácter  eventual,  han  de  subsistir  en  varios  años,  no  hay  razón  alguna  que  justifique  la  separa- 
ción; sobre  todo  habiéndose  agotado  los  últimos  50  millones  de  los  150  anticipados  por  el  Banco  de  España, 
con  arreglo  á la  ley  de  14  de  Julio  de  1891,  con  que  venían  atendiéndose. 

Son  estos  gastos: 

1. °  El  quebranto  que  ocasiona  la  situación  de  fondos  en  el  extranjero,  así  para  el  pago  de  la  deuda  ex- 
terior, como  el  de  las  obligaciones  de  los  diferentes  Ministerios,  cuya  cuantía  podrá  variar,  p ro  que  des- 
graciadamente tiene  carácter  de  permanencia;  su  importe  se  calcula  en  19.180.000  pesetas,  tomando  por 
base  un  capital  de  87.181.000  y un  quebranto  de  22  por  100. 

2. °  Los  gastos  para  material  de  artillería  y de  ingenieros,  para  los  cuales  se  eliminaron  del  presupuesto 
ordinario  créditos  que  importaban  4.048.412  pesetas,  y que  vuelven  al  presupuesto  ordinario,  si  bien  redu- 
cidos á 2.800.000.  Este  gasto  tampoco  es  de  aquellos  que  deban  ejecutarse  por  una  sola  vez,  porque  se  re- 
fiere á la  continuación,  en  la  medida  de  lo  posible,  de  obras  de  defensa  en  nuestras  costas  y fronteras,  edi- 
ficaciones de  cuarteles  y á la  adquisición  y mejora  en  igual  forma  del  armamento,  gastos  que  el  interés  de 
la  Patria  no  permite  relegar  al  olvido. 

3. °  Las  subvenciones  á las  Compañías  concesionarias  de  ferrocarriles,  cuyos  créditos  fueron  baja  en  el 
presupuesto  anterior,  mediante  la  devolución  de  las  fianzas  que  garantizaban  el  cumplimiento  de  lo  esti- 
pulado en  las  respectivas  concesiones.  Por  este  concepto  se  eliminaron  también  del  presupuesto  ordinario 
de  1891-92,  llevándolas  al  extraordinario,  7.627.000  pesetas,  y hoy  vuelven  con  5.550.000;  pero  como  que 
el  aumento  que  en  conjunto  ofrece  el  presupuesto  de  aquel  Ministerio  es  menor  que  dicha  partida,  de  esto 
resulta  que  el  Gobierno  no  perdona  medio,  siempre  que  se  trata  de  la  revisión  de  algún  servicio,  para 
avanzar  en  el  sentido  de  la  nivelación  por  la  reducción  de  los  gastos. 

Pesetas. 

Comparando  los  créditos  que  de  las  Cortes  se  solicitan  para  el  año  próximo  con  los  autori- 
zados por  la  ley  de  5 de  Agosto  del  año  último  y que  figuran  en  el  presupuesto  ordinario, 
resulta  un  aumento  de  pesetas 31.447.659*19 

Pero  como  en  los  primeros  se  han  comprendido  servicios  que  figuraban  en  el 
extraordinario,  donde  quedan  suprimidos,  como  sucede  con  el  quebranto  de  la 

situación  de  fondos,  que  se  eleva  á 19.000.000 

el  material  de  Artillería  y de  Ingenieros,  que  importa 2.800.000 

y las  subvenciones  á las  Compañías  de  ferrocarriles,  que  ascienden  á 5.550.000 

en  junto 27.350.000 

queda  de  aumento  líquido 4.097.659*19 

por  consecuencia  de  las  siguientes  alteraciones. 

AUMENTOS 


1. *  En  deuda  pública,  para  entretenimiento  de  la  flotante  del  Tesoro,  que  demanda  un 

mayor  gasto  de  1.180.000  pesetas,  cuya  cifra,  por  bajas  en  los  créditos  para  el  pago  de  inte- 
reses y amortización  de  acciones  de  carreteras  y demás  obras  públicas,  queda  reducida  á. . . 530.935*38 

2. °  En  el  Ministerio  de  Estado,  para  los  gastos  de  vigilancia  en  Marruecos,  aumento  en 
la  asignación  de  gastos  reservados,  creación  de  una  plaza  de  médico  agregado  á la  Legación 
de  Tánger  y otras  modificaciones  que  reclama  el  buen  servicio,  como  es  la  de  asignar  el  cré- 
dito necesario  para  la  administración  y publicación  del  Boletín  oficial  del  Ministerio,  junta- 
mente con  el  importe  de  obligaciones  reconocidas  por  resultas  de  ejercicios  cerrados,  á la  vez 

que  se  realizan  algunas  economías,  se  produce  un  aumento  de 48.400*24 

3. °  En  el  de  la  Guerra,  para  mantener  en  activo  seis  regimientos  que  se  hallaban  en  si- 

tuación de  reserva  y elevar  el  contingente  del  ejército  con  objeto  de  reforzar  las  guarnicio- 
nes de  las  plazas  de  Africa 2.699.843*20 

4. °  En  el  de  Marina,  para  carenas  y reparación  de  buques,  construcción  de  tres  cañone- 
ros guardacostas  y de  un  hospital  en  el  Ferrol,  adquisición  de  fusiles  Maüsser  y reducción  de 

bajas  calculadas  de  difícil  realización 999.506*70 

5. °  Eu  el  de  Hacienda  se  han  fijado  numéricamente  los  créditos  para  personal  y material 
de  las  salinas  de  Torrevieja,  por  no  haberse  llevado  á cabo  el  ariendo;  y esto,  que  no  consti- 


Suma  y sigue 


4.178.685*52 
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tuye  aumento  porque  se  hallaban  autorizados  los  gastos  por  el  art.  25  de  la  ley  de  5 de 
Agosto  anterior,  y algunas  ligeras  modificaciones  que  resultan  compensadas,  origina  la  di- 
ferencia de 28.533‘44 

6.a  En  los  gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas,  para  los  de  fabricación  de  sales 
también  autorizados,  personal  de  Carabineros,  con  destino  á la  dotación  de  los  colegios  de 
sargentos,  aspirantes  á oficial,  y de  educandos,  disminución  de  bajas  calculadas  y construc- 
ción de  casetas 484.51  1*04 

Y 7.°  En  los  de  la  colonia  de  Fernando  Póo  para  atenciones  de  la  misma 45.000 


4.836.730 


BAJAS 

En  cargas  de  justicia,  por  la  menor  suma  que  importan  los  atrasos 139.058*33 

En  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  con  motivo  de  la  amortización  de  dos  plazas 

de  auxiliares 8.000 

En  el  de  Gracia  y Justicia,  obligaciones  civiles  y eclesiásticas,  por  reforma  de  los  Regis- 
tros de  la  propiedad  subvencionados,  arreglo  parroquial  de  varias  diócesis  y la  menor  suma 
á que  ascienden  las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo. . . . 215.265 


En  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  si  bien  se  restablece  la  Dirección  de  Beneficencia 
y Sanidad,  cuyos  gastos  de  personal  y material  ascienden  á 57.000  pesetas,  se  elevan  los  de 
Seguridad  y Vigilancia  en  1 19.275,  que  con  ligeras  modificaciones  en  el  personal  de  Laza- 
retos, material  de  Correos  y alquileres,  hacen  subir  los  aumentos  á 235.435  pesetas,  otras 

reducciones  compensan  aquellos  aumentos,  y proporcionan  la  baja  líquida  de 1 77.454l08 

En  el  de  Fomento  se  restablece  la  Facultad  de  Ciencias  en  las  Universidades  de  Granada, 

Santiago,  Sevilla,  Valencia  y Zaragoza;  se  crean  32  plazas  de  escribientes  para  los  distritos 
forestales  y mineros;  se  elevan  los  créditos  para  gratificaciones  ai  personal  facultativo  de 
este  último  Cuerpo;  se  aumenta  eü  49.000  pesetas  la  plantilla  del  personal  de  ingenieros  de 
caminos  y en  200.000  para  la  Inspección  facultativa  y de  vigilancia  de  carreteras.  Sin  em- 
bargo de  estos  aumentos,  como  se  reduce  en  870.700  pesetas  la  partida  para  indemnizacio- 
nes y gratificaciones  reglamentarias  del  personal  facultativo  de  Obras  públicas,  la  cifra  total, 
sin  las  subvenciones  á las  Compañías  de  ferrocarriles,  representa  una  economía  de 199.293‘40 


739.070*81 


Importan  los  aumentos 4.836.730 

Idem  las  bajas 739.070*81 

Aumento  líquido,  las  figuradas 4.097.659*19 


Con  las  alteraciones  expuestas,  cuyo  pormenor  detallan  los  adjuntos  estados  comparativos  números  3 
y 4,  queda  redactado  el  presupuesto  general  del  Estado  para  el  año  próximo  en  la  forma  siguiente: 


INGRESOS 


Contribuciones  directas 

Idem  indirectas 

Monopolios  y servicios  explotados 

por  la  Administración 

Propiedades  y de-(Rentas 

chosdel  Estado,  j Ven  tas 

Recursos  del  Te-(Ordinarios 

soro (Extraordinarios. 


Exceso  de  los  gastos. — Déficit . . . . 


Pesetas. 

GASTOS 

Pesetas. 

288.744.973 

Casa  Real . . 

9.500.000 

287.357.000 

Cuerpos  Colegisladores 

1.526.585 

Deuda  pública 

327.250.604*57 

129.979.000 

Cargas  de  Justicia 

1.678.172*85 

18.630.250 

Ciases  pasivas 

55.067.477 

2.147.000 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 

883.050 

12.735.000 

Estado 

4.758.542*24 

7.000.000 

/ Obligacio- 

1 J nes  civiles 

12.393.758*68 

1 Gracia  yJustA  T,  . 

Idem  ecle- 

744.593.223 

'“t 

siásticas. 

40.081.560*30 

Ministerios  áe{ 

Guerra 

139.372.058*95 

24.523.487,60 

Marina 

23.502.457*86 

Gobernación 

26.557.100*22 

769.126.720,60 

Fomento 

82.174.889*10 

Hacienda 

16.349.701*70 

Gastos  de  la  contribución  y rentas 

públicas . 

27.330.762*13 

Colonia  de  Fernando  Póo 

700.000 

769.126.720*60 
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Este  es  el  resultado  que  ofrece  el  presupuesto;  pero  cuando  los  recursos  de  mayor  importancia  se  hallan 
en  progreso  creciente  de  4 á 5 por  100,  y todo  hace  esperar  que  este  satisfactorio  resultado  continúe,  porque 
no  se  debe  á medios  violentos  que  pudieran  lesionar  la  riqueza  contributiva,  sino  á la  natural  elasticidad 
de  los  tributos  antiguos  y al  desarrollo  que  van  adquiriendo  los  nuevamente  reformados  y establecidos; 
cuando  se  invierten  en  la  amortización  de  la  deuda  pública  más  de  44  millones  de  pesetas;  y cuando,  en  ün, 
se  satisfacen  otros  1 9 millones  por  el  quebranto  que  ocasiona  la  situación  de  fondos,  como  consecuencia  de 
la  transitoria  elevación  de  los  cambios  con  el  extranjero,  lícito  es  afirmar  que  el  déficit  que  acusa  la  pre- 
cedente demostración,  ni  es  entorpecimiento  grande,  ni  la  cifra  tal,  que  no  pueda  quedar  rápidamente  ex- 
tinguida; pues  como  de  una  manera  irrebatible  resulta  de  las  precedentes  consideraciones  lo  que  ofrece  ca- 
racteres de  permanencia  y esperanzas  fundadas,  es  la  realización  de  mayores  recursos. 

El  desequilibrio  de  la  Hacienda  no  puede  ya  inspirar  recelos  pesimistas,  teniendo  en  cuenta  que  son  de 
esperar  mayores  rendimientos  en  los  impuestosy  pudiendo  reducir  con  operaciones  de  crédito  el  quebranto 
que  produce  la  situación  de  fondos  en  el  extranjero  y el  entretenimiento  de  la  deuda  dotante;  pero  aun 
sin  fiar  en  estas  esperanzas,  y suponiendo  errores  que  acrecienten  la  cifra  del  déficit  sobre  lo  calculado,  no 
es  difícil  llevar  ai  presupuesto  recursos  de  carácter  ordinario  que  utilice  la  Hacienda  desde  el  próximo 
ejercicio  y hagan  la  nivelación  definitiva  y permanente. 

Los  proyectos  á que  aludo  deberán  someterse  á las  Cortes  con  tiempo  y antes  de  la  presentación  del 
presupuesto  próximo  venidero;  pero  ni  podrían  ser  ahora  discutidos  maduramente,  ni  los  necesita  el 
actual,  porque  el  remanente  de  1893  á 94,  estimado  en  4 1.866.837498  pesetas,  y que  por  las  razones  ex- 
puestas deben  cubrir  atenciones  de  éste,  deja  muy  holgada  margen  para  que  dentro  de  él  se  encierre  el 
calculado  déficit  de  24.533.497*60. 

Y siendo  hoy  innecesarios  mayores  recursos  para  el  presupuesto,  no  sería  prudente  precipitar  innova- 
ciones que  no  pueden  ni  deben  intentarse  sin  interrupción  en  la  Hacienda,  para  la  cual  es  ya  un  bien  in- 
apreciable el  reposo  de  un  año. 

Fundado  en  las  consideraciones  expuestas,  el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  por  S.  M.,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  l.°  Se  conceden  créditos  para  los  gastos 
del  Estado  durante  el  año  económico  de  1894-95  has- 
ta la  suma  de  769.126.720  pesetas  60  céntimos,  dis- 
tribuidas en  la  forma  que  expresa  el  adjunto  estado 
letra  A. 

Los  ingresos  para  el  mismo  año  económico  se  cal- 
culan en  744.593.223  pesetas,  cuyo  pormenor  deta- 
lla el  adjunto  estado  letra  B.  sin  perjuicio  del  dere- 
cho del  Estado  á recaudar  el  cupo  de  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  y el  importe  de 
los  encabezamientos  de  consumos. 

La  diferencia  de  24.533.497*60  pesetas  que  re- 
sulta entre  las  dos  cifras  expresadas,  se  cubrirán  con 
el  remanente  que  por  mayor  suma  ofrecerá  en  30  de 
Junio  de  1894  el  presupuesto  de  1893-94. 

Art.  2.°  Se  considerán  comprendidos  en  el  estado 
letra  A los  créditos  necesarios  para  satisfacer  las 
obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden  durante 
el  ejercicio  del  presupuesto  por  los  conceptos  si- 
guientes: 

(a)  Intereses  que  han  de  abonarse  en  equivalen- 
cia de  la  renta  de  los  bienes  enajenados  á que  se  re- 
fieren los  arts.  17  y 18  de  la  ley  de  1 1 de  Julio 
de  1856. 

(b)  Intereses  de  inscripciones  intransferibles  de 
deuda  perpetua  interior,  expedidas  á favor  del  Clero 
por  la  permutación  de  sus  bienes,  en  virtud  del  con- 
venio celebrado  con  la  Santa  Sede  en  25  de  Agosto 
de  1859. 

El  importe  de  los  pagos  que  se  hagan  con  impu- 
tación á este  concepto,  será  baja  en  el  presupuesto  de 
obligaciones  eclesiásticas. 

(c)  Amortización  de  los  créditos  pendientes  de 
pago  en  deuda  del  4 por  100  amortizable.  Capital  é. 
intereses  de  estos  créditos. 


(d)  Amortización  de  primeros  décimos  del  em- 
préstito de  175  millones  de  pesetas. 

(e)  Indemnizaciones  de  derechos  de  Aduanas  por 
material  de  obras  públicas. 

(f)  Adquisición,  construcción  y reparación  de  edi- 
ficios para  el  servicio  del  Estado,  conforme  á la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876. 

(g)  Recargos  municipales  sobre  las  contribucio- 
nes de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y de  la  indus- 
tria y de  comercio. 

(7t)  El  importe  de  las  contribuciones  impuestas  á 
bienes  del  Estado  par,a  su  formalización,  sin  que 
produzca  salida  material  de  fondos  de  las  Cajas  pú- 
blicas. 

Art.  3.°  De  los  créditos  comprendidos  en  dicho 
estado  letra  A,  se  consideran  ampliados  hasta  una 
suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  re- 
conozcan y liquiden  los  que  á continuación  se  ex- 
presan: 

(a)  En  la  sección  3.a,  «Obligaciones  generales 
del  Estado»,  los  correspondientes  á intereses  de  la 
deuda  perpetua  interior  al  4 por  100,  en  la  parte  ne- 
cesaria á satisfacer  los  intereses  corrientes  y atrasa- 
dos de  la  deuda  que  se  emita  con  posterioridad  á la 
formación  de  este  presupuesto  por  conversión  de 
cargas  de  justicia,  anulando  los  créditos  consignados 
para  éstas  en  el  presupuesto  desde  el  momento  en 
que  se  verifique  su  conversión;  el  del  capítulo  10 
para  atender  al  quebranto  que  produzca  la  situación 
de  fondos  en  el  extranjero  con  destino  al  pago  de  la 
deuda  exterior;  el  del  capítulo  13,  «Entretenimiento 
de  la  deuda  flotante  del  Tesoro»,  y el  del  capítulo  1 4, 
«Intereses  por  depósitos  para  fianzas  de  servicios  y 
cargos  públicos  y de  la  tercera  parte  del  80  por  100 
de  los  bienes  de  oropios.» 

(ó)  En  la  sección  5.a  de  dichas  obligaciones  gene- 
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rales,  el  del  capítulo  único,  artículos  del  l.°  al  11, 
«Clases  pasivas». 

(c)  En  las  secciones  4.a  y 5.a,  «Ministerios  de  la 
Guerra  y de  Marina»,  los  de  los  capítulos  y artículos 
á que  correspondan  las  obligaciones  por  diferencias 
de  cargos  de  raciones  de  alto  precio  á precio  ordina- 
rio, suministros  de  pueblos,  cuando  haya  dispensa  de 
exceso  en  el  plazo  de  presentación  de  comprobantes, 
premios  de  constancia,  cruces  pensionadas,  relief, 
sueldos  por  resultas  de  sentencias  absolutorias  y pri- 
meras puestas  de  vestuario,  correspondientes  á ejer- 
cicios anteriores,  que  se  reconozcan  y liquiden  en  el 
actual,  siempre  que  reúnan  las  condiciones  regla- 
mentarias y no  hayan  prescrito  por  caducidad. 

(d)  En  la  sección  7.a,  «Ministerio  de  Fomento»,  el 
del  art.  3.°,  capítulo22,  concepto  de  «Repoblación,  fo- 
mento y mejora  de  los  montes  públicos»,  en  una  can- 
tidad igual  á la  diferencia  entre  el  crédito  de  10.000 
pesetas  y el  importe  de  lo  que  se  recaude  por  el  im- 
puesto de  10  por  100  sobre  el  aprovechamiento  de 
los  mismos  montes,  creado  por  la  ley  de  1 1 de  Julio 
de  1877. 

Debiendo  tener  su  desarrollo  principal  estos  tra- 
bajos en  los  meses  del  estío,  se  autoriza  el  pago  de 
las  cantidades  que  sean  necesarias  en  los  primeros 
meses  del  ejercicio,  siempre  que  no  excedan  de  las 
dos  terceras  partes  del  importe  de  la  recaudación 
del  año  anterior,  á cuenta  de  las  sumas  que  se  hagan 
efectivas  por  los  referidos  aprovechamientos. 

(e)  En  la  sección  8*  «Ministerio  de  Hacienda», 
los  del  capítulo  8.°,  «Gastos  de  movimiento  de  fon- 
dos», art.  l.°,  «Giros  y remesas  del  Tesoro»,  y art.  2.°, 
«Diferencias  de  cambio  y comisiones  en  los  pagos 
que  ejecute  el  Tesoro  en  el  extranjero  por  cuenta  de 
los  diferentes  Ministerios.» 

(/)  En  la  sección  9.a,  «Gastos  de  las  Contribucio- 
nes y Rentas  públicas»,  los  de  los  capítulos  l.°  y 2.°, 
art.  i.°,  «Premios  de  cobranza  y demás  gastos  de  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  y de 
la  industrial  y de  comercio.» 

Art.  4.°  Si  fuera  preciso  administrar  por  cuenta 
de  la  Hacienda  el  impuesto  de  consumos  en  algunas 
poblaciones,  ó intervenir  los  especiales  de  consumo 
de  aguardientes,  alcoholes  y licores  y el  de  azúcar, 
se  entenderán  autorizados  en  capítulos  y artículos 
adicionales  de  las  secciones  8.a  y 9.a  los  créditos  ne- 
cesarios para  satisfacer  los  gastos  de  personal,  ma- 
terial y resguardos. 

Art.  5.°  Se  autoriza  ai  Ministro  de  Estado  para 
que  dentro  de  las  cifras  de  los  capítulos  3.°  y 4.°  del 
presupuesto  de  su  Ministerio,  haga  la  distribución  y 
el  reparto  como  estime  más  oportuno  para  atender 
á las  necesidades  del  servicio. 

El  Ministro  de  Estado  dará  cuenta  á las  Cortes 
del  uso  que  haga  de  esta  autorización. 

Art.  6.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia para  reorganizar  los  servicios  por  obligaciones 
civiles  de  su  Departamento,  invirtiendo  al  efecto  du- 
rante el  año  económico  de  1894-95  la  suma  de 
215.265  pesetas,  importe  de  la  economía  que  resul- 
ta en  el  presupuesto  de  dicho  Ministerio,  comparado 
con  el  de  1893-94,  y disponiendo  además  de  la  que 
resulte  en  la  sección  5.a,  capítulo  único  de  «Obliga- 
ciones generales  del  Estado»,  por  la  colocación  de 
los  funcionarios  excedentes  que  actualmente  perci- 
ban haber  en  este  concepto. 

Esta  reorganización  de  servicios  se  llevará  á cabo 


en  el  plazo  de  treinta  días  siguientes  á la  publica- 
ción de  la  presente  ley,  dentro  del  cual  el  Gobierno 
dictará  las  medidas  necesarias  para  su  cumplimieno. 

Art.  7.°  Los  funcionarios  excedentes  disfrutarán 
el  abono  de  la  mitad  del  tiempo  que  permanezcan  en 
esa  situación,  en  la  forma  que  dispone  el  art.  4.°  del 
Real  decreto  de  29  de  Agosto  de  1893. 

Art.  8.°  A los  funcionarios  de  la  carrera  judicial 
y fiscal  que  fueren  destinados  á las  islas  Canarias,  y 
á los  que  desde  éstas  vinieren  á la  Península,  se  les 
abonará  la  mitad  del  importe  de  su  viaje,  que  será 
satisfecho  con  cargo  al  capítulo  5.°,  art.  l.°  del  «Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia».  Cuando  las  traslaciones 
fueren  á solicitud  de  los  interesados,  no  disfrutarán 
abono  de  ninguna  clase. 

En  los  ascensos  por  turno  de  méritos,  serán  in- 
cluidos bajo  este  concepto  los  servicios  prestados  en 
aquellas  islas  por  más  de  cuatro  años. 

En  las  traslaciones  á plazas  de  la  Península,  ten- 
drán preferencia  los  funcionarios  que  hayan  servido 
en  dichas  islas  por  igual  número  de  años. 

Art.  9.°  De  los  haberes  que  no  se  devenguen  por 
los  jueces  de  instrucción,  con  arreglo  á las  disposi- 
ciones de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  y ar- 
tículo 43  de  la  de  2 1 de  Julio  de  1 878,  se  acreditarán 
la  mitad  de  los  sueldos  respectivos  á los  jueces  mu- 
nicipales que  los  sustituyan. 

Art.  10.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia para  suprimir  ó refundir  ios  Registros  de  la  pro- 
piedad cuyos  productos  no  hayan  llegado  en  el  últi- 
mo quinquenio  á 2.000  pesetas  anuales,  por  término 
medio,  cuidando  de  agregar  su  territorio  á los  Regis- 
tros limítrofes  y fijar  la  capitalidad  en  donde  sea  más 
conveniente  para  el  mejor  servicio. 

Art.  11.  En  los  casos  en  que  las  disposiciones  le- 
gales reconocen  derecho  á dietas  ó abono  de  gastos  á 
favor  de  los  funcionarios  judiciales  y del  Ministerio 
fiscal  por  las  salidas  del  punto  de  su  residencia,  dis- 
frutarán por  concepto  de  dietas  un  aumento  de  los 
dos  tercios  del  sueldo  que  respectivamente  tengan 
asignado  y los  gastos  de  locomoción,  previa  la  justi- 
ficación oportuna;  si  el  funcionario  no  percibe  sueldo 
del  Estado,  servirá  de  regulador  de  la  categoría  equi- 
valente ó asimilada,  y en  defecto  de  ésta,  la  inmedia- 
ta inferior  de  aquél  á cuyas  órdenes  presten  constan- 
temente los  servicios. 

Art.  12.  El  impuesto  sobre  sueldos  y asignacio- 
nes que  correspondan  á los  generales  de  brigada  y 
sus  asimilados,  será  al  respecto  del  mismo  tanto  por 
ciento  que  satisfagan  los  jefes  y oficiales  del  ejér- 
cito que  no  sirvan  en  cuerpos  armados. 

Art.  1 3.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
reorganizar  la  Inspección  general  y provincial  de 
enseñanza,  las  Escuelas  normales  y la  segunda  ense- 
ñanza dentro  de  los  créditos  presupuestos. 

Art.  14.  Los  fondos  á disposición  de  la  Junta 
central  de  derechos  pasivos  del  Magisterio  de  ins- 
trucción primaria,  podrán  ser  empleados,  por  la  can- 
tidad que  la  misma  Junta  crea  oportuna,  en  deuda 
del  Estado  ó cédulas  hipotecarias,  considerando  sus 
intereses  como  aumento  á los  ingresos  de  dicha 
Caja. 

Art.  1 5.  Se  autoriza  ai  Ministro  de  Fomento  para 
invertir  en  pago  de  subvenciones  á ferrocarriles  el 
valor  de  la  fianza  de  la  concesión  del  ferrocarril  de 
Calatavud  á Teruel,  en  el  caso  de  que  esta  concesión 
: ¿ea  caducada. 
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Art.  16.  Los  contribuyentes  que  lo  deseen  podrán 
anticipar  el  pago  dentro  de  cada  año  económico  de 
las  cuotas  que  les  correspondan  por  las  contribucio- 
nes de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  é industrial  y 
de  comercio,  lo  mismo  de  uno  que  de  dos  ó más  tri- 
mestres, con  derecho  á la  bonificación  del  premio  de 
cobranza  señalado  al  recaudador  que  hubiera  de 
realizarla,  en  cuyo  sentido  se  considera  ampliada  la 
base  13,  art.  l.°,  párrafo  segundo  de  la  ley  de  12  de 
Mayo  de  1888. 

Art.  17.  Las  Compañías  de  seguros  nacionales  y 
extranjeras  pagarán  por  contribución  industrial 
bajo  la  base  y tipos  que  se  consignan  á continuación: 

Las  Compañías  de  seguros  de  incendios  y marí- 
timas, nacionales  ó extranjeras,  y todas  aquéllas 
cuyo  fin  sea  la  reparación  ó indemnización  de  daños 
ó perjuicios  sobre  las  cosas  ó propiedades,  cualquie- 
ra que  sea  su  organización,  pagarán  3 por  100  sobre 
las  primas  de  los  seguros  efectuados  ó que  efectúen 
en  España. 

Las  Compañías  regulares  de  seguro  de  vida,  las 
de  accidentes  y las  cooperativas  de  seguro,  cualquie- 
ra que  sea  su  organización,  pagarán  50  céntimos 
por  100  sobre  las  primas  de  los  seguros,  nuevos  ó 
antiguos,  efectuados  en  España. 

Los  agentes  de  dichas  Compañías  contribuirán 
también,  en  el  mismo  concecto  de  impuesto  indus- 
trial, con  el  2 por  100  sobre  las  comisiones  líquidas 
que  perciban,  cuya  cuota  les  será  retenida  por  las 
Compañías. 

Las  Compañías  de  seguro  publicarán  anualmente 
y remitirán  á la  Dirección  de  contribuciones  el  ba- 
lance oficial  de  sus  operaciones,  en  el  cual  habrá  de 
acreditarse  por  modo  expreso  la  partida  que  hayan 
recaudado  por  primas  de  seguros,  antiguos  ó nuevos, 
efectuados  en  España,  cuya  obligación  llenarán  las 
Compañías  extranjeras  con  relaciones  juradas,  que, 
de  acuerdo  con  un  «Registro  deprimas»,  que  habrán 
de  llevar  sus  sucursales,  presentarán  á la  Dirección 
de  contribuciones,  á la  vez  que  su  balance  oficial,  el 
último  de  los  cuales  habrán  de  publicar  igualmente 
en  la  Gaceta  de  Madrid . 

Las  Compañías  de  seguro,  de  cualquiera  clase, 
no  podrán  establecerse  ni  efectuar  operaciones  en 
España  sin  que  previamente  acrediten  haber  inver- 
tido en  valores  del  Estado  español  ó en  cédulas  ú 
obligaciones  hipotecarias  de  Bancos  ó Compañías  de 
caminos  de  hierro,  ó Empresas  industriales  de  cual- 
quiera otra  clase  ó en  propiedad  territorial  de  la  Pe- 
nínsula é isla  é islas  adyacentes,  la  suma  de  un  mi- 
llón de  pesetas  en  garantía  de  los  seguros  que  efec- 
túen en  España. 

Las  Sociedades  españolas,  y las  extranjeras  debi- 
damente autorizadas,  que  ya  estuvieran  establecidas, 
cumplirán  con  la  referida  obligación  dentro  del  plazo 
de  seis  meses  desde  la  la  publicación  en  la  Gaceta  de 
la  precedente  ley,  y será  potestativo  en  ellas  consig- 
nar de  una  vez  la  referida  suma  de  un  millón  de 
pesetas,  ó en  la  proporción  que  exija  el  75  por  100 
de  sus  reservas. 

El  depósito  referido  en  la  proporción  indicada, 
será  irreductible  por  las  operaciones  que  en  cualquier 
tiempo  pueda  tener  existentes  y en  vigor  una  Com- 
pañía de  seguro. 

Art.  18.  El  último  párrafo  del  art.  33  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1893-94,  quedará  modificado 
como  sigile: 


«Las  cantidades  que  se  perciban  de  las  Compa- 
ñías aseguradoras  en  concepto  de  herencia  ó como 
beneficiarios  designados  en  las  pólizas,  contribuirán 
con  los  derechos  reales  que  correspondan  en  relación 
con  el  parentesco  entre  ellos  y el  asegurado,  y las 
Compañías  de  seguro  no  podrán  satisfacer  dicha 
suma  si  previamente  no  se  les  acredita  el  pago  de 
dichos  derechos  reales  con  la  presentación  de  la  carta 
de  pago  correspondiente.» 

Art.  1 9.  Se  declara  terminado  el  plazo  concedi- 
do á los  deudores  del  impuesto  de  derechos  reales  y 
trasmisión  de  bienes  por  el  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo 36  de  la  ley  de  presupuestos  de  5 de  Agosto 
de  1893  para  la  presentación  de  las  liquidaciones  y 
abono  de  sus  descubiertos. 

Los  contribuyentes  y deudores  que  no  presen- 
taren á liquidación  ó pago  dentro  del  término  de  dos 
meses,  desde  la  fecha  de  esta  ley,  los  actos  y contra- 
tos cuyos  plazos  hubiesen  terminado,  incurrirán  en 
las  multas,  recargos  y demás  responsabilidades  que 
determina  el  reglamento  vigente  del  impuesto.  La 
Administración  procederá  á su  más  rigurosa  inves- 
tigación, como  dispone  el  art.  8.°  de  la  ley  de  27  de 
Setiembre  de  1892. 

Art.  20.  El  tipo  para  arrendar  en  subasta  públi- 
ca ó concurso  la  recaudación  y la  investigación  del 
impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 
que  autorizó  el  art.  36  de  la  ley  de  5 de  Agosto  de 
1893,  podrá  reducirse  al  importe  de  la  recaudación 
líquida  obtenida  en  cualquiera  de  los  años  del  últi- 
mo quinquenio,  pero  elevando  la  participación  del 
Estado  en  los  aumentos  posteriores,  con  sujeción  á 
la  siguiente  escala: 

Hasta  4.000.000  de  aumento,  el  50  por  100. 

De  4.000.001  á 6.000.000,  el  65  por  100. 

De  6.000.001  en  adelante,  el  80  por  100. 

La  duración  del  contrato  podrá  ser  de  doce  á quin- 
ce años. 

Art.  21.  En  sustitución  de  las  patentes  para  la 
venta  al  por  menor  de  alcoholes,  aguardientes  y li- 
cores, establecidas  por  el  art.  10  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  30  de  Junio  de  1892,  y cuya  exacción  se 
realiza  con  arreglo  al  Real  decreto  de  8 de  Febrero 
último,  se  impondrá  un  recargo  equivalente  al  im- 
porte de  la  que  ésta  asigna  á cada  industrial,  según 
la  clase  de  industria  que  ejerce  y base  de  población 
que  le  comprenda,  sobre  la  cuota  de  contribución  in- 
dustrial que  satisfaga.  Dicho  recargo  será  fijo,  y no 
sujeto,  por  tanto,  á las  variaciones  de  cuota  que  pro- 
duce la  agremiación ; se  consignará  separadamente 
en  la  matrícula,  y se  recaudará  bajo  el  mismo  reci- 
bo que  se  haga  efectiva  la  cuota  de  contribución  in- 
dustrial, sin  comprenderle  ninguno  de  los  recargos 
que  afectan  á ésta. 

Art.  22.  El  impuesto  sobre  los  carruajes  de  lujo 
se  regulará  en  lo  sucesivo  por  el  número  de  caballe- 
rías que  cada  contribuyente  tenga  destinadas  al  uso 
de  aquéllos,  aplicándose  y exigiéndose  una  cuota  por 
cada  tronco  ó por  cada  caballería,  y además  la  suma 
de  50  pesetas  por  cada  carruaje  que  posea  el  contri- 
buyente de  exceso  á los  que  correspondan  á las  ca- 
ballerías que  sirvan  de  base  al  señalamiento  de 
cuotas. 

Art.  23.  Se  reduce  á 0‘15  por  baraja  el  impuesto 
sobre  los  naipes,  pudiendo  la  Administración  reali- 
zarlo por  concierto  con  el  gremio  de  fabricantes, 
siempre  que  éste,  representado  por  la  mayoría,  ó sea 
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la  mitad  más  uno  de  los  que  al  publicarse  esta  ley 
consten  matriculados  para  el  pago  de  la  contribución 
industrial,  lo  solicite,  en  cantidad  igual  al  menos  al 
crédito  presupuesto.  En  este  caso,  los  fabricantes 
concertados  quedarán  subrogados  en  los  derechos  de 
la  Hacienda  para  el  cobro  del  impuesto,  de  los  de- 
más fabricantes  que  no  admitan  el  concierto  y de  los 
que  establezcan  la  industria  con  posterioridad.  El 
impuesto  correspondiente  á los  naipes  que  se  im- 
porten del  extranjero  quedará  siempre  en  beneficio 
del  Estado. 

Art.  24.  Se  concede  un  plazo  de  cuatro  meses  á 
la  provincia  de  Navarra  para  que,  representada  por 
su  Diputación,  concierte  con  el  Gobierno  la  cantidad 


con  que  habrá  de  contribuir  al  sostenimiento  de  las 
cargas  públicas. 

De  no  realizarse  el  concierto  en  ese  plazo,  se  con- 
siderará fijada  la  cantidad  consignada  en  presu- 
puestos. 

Art.  25.  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  im- 
porte del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  de  la 
deuda  flotante  del  Tesoro  que  podrá  contraerse  nue- 
vamente durante  el  año  económico  de  1894-95. 

Sólo  en  los  casos  de  guerra  ó grave  alteración  de 
orden  público,  será  lícito  al  Gobierno  traspasar  el  ex- 
presado límite. 

Madrid  7 de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Araós  Salvador. 
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ESTADO  LETRA  A 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  CORRESPONDIENTE  AL  AÑO  ECONÓMICO  1894-95 


O&pituloi.  Artículo..  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO 


SECCION  PRIMERA.— CASA  REAL 


1.a  Unico  Dotación  de  S.  M.  el  Rey » 7.000.000 

l * » Idem  de  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias » 500.000 

3. u  » Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Teresa  Isabel. . » 150.000 

4. "  » Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Isabel x>  250.000 

5. °  » Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana.  » 150.000 

6. ü  » Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Fran- 

cisca de  Asís » 150.000 

T.°  » Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda.  » 250.000 

8.M  » Idem  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel » 750.000 

0.°  » Idem  de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís » 300.000 


9.500.000 


SECCION  SEGUN  DA . — CU  E R POS  COLEGISLADORES 

Senado. 


I o Unico  Personal  de  las  oficinas  del  Senado » 300.000 

2.“  » Material  de  idem  id » 317.285 


617.285 

Congreso. 


1. °  Unico  Personal  de  las  oficinas  del  Congreso » 51 1.250 

2. °  » Material  de  idem  id » 398.050 


909.300 

RESUMEN 


Senado 617.285 

Congreso 909.300 


1.526.585 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Capítulos . 

Articulo».  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

i." 

i 

SECCION  TERCERA.— DEUDA  PUBLICA 

PAB.TR  PRIMERA. — DEUDA  DEL  ESTADO 

Detula  consolidada . 

Unico.  Intereses  de  la  deuda  consolidada  ai  5 por  100  reco- 
nocida á I09  Estados  Unidos  de  América 

l.°  Idem  de  la  deuda  perpetua  al  4 por  100  exterior. . . . 

i 2.°  Idem  id.  interior  y de  inscripciones  intransferibles  á 

1 favor  de  Corporaciones  civiles 

» 

78.846.040 

90.813.791 

2."  ' 
1 

3." 

i 3.*  Idem  en  equivalencia  de  la  venta  de  bienes  enajenados 

| por  virtud  de  la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1856 

4.ü  Idem  de  inscripciones  intransferibles  á favor  del  Clero 

por  permutación  de  sus  bienes 

Unico.  Amortización  de  residuos  de  deuda  consolidada 

» 

» 

169.659.831 

10.000 

1 

4.’ 

Deuda,  amortizable. 

i 1.a  Intereses  y amortización  de  la  deuda  amortizable  al 

4 por  100 

101.481.850 

r o’  1 

• 2.*  Comisión  de  l'/«  por  100  al  Banco  de  España  por  el 

servicio  del  pago  trimestral  de  intereses  y amorti- 
zación de  valores  creados  por  las  leyes  de  9 de  Di- 
ciembre de  1881  y 14  de  Julio  de  1891 

i 1.*  Intereses  de  acciones  de  obras  públicas 

1. 208. 523 
9.650 

- 102.750.373 

1 

[ 2.°  Amortización  de  idem  id 

94.146 

j i.°  Intereses  de  acciones  de  carreteras 

5.463 

103.796 

6’  ¡ 

¡ 2."  Amortización  de  idem  id 

55.658 

7.' 

Unico.  Amortización  de  la  deuda  del  Tesoro  procedente  del 
personal 

J» 

61.121 

50.000 

8.° 

» Idem  de  los  créditos  pendientes  de  pago  en  deuda  del 

4 por  100  amortizable 

» 

» 

9* 

» Idem  de  primeros  décimos  del  empréstito  de  175  mi- 

llones  de  pesetas 

» 

» 

10 

Quebranto  en  el  pago  de  la  deuda  exterior . 

» Para  atender  al  quebranto  que  produzca  la  situación 

de  fondos  en  el  extranjero  con  destino  al  pago  de 
intereses  de  la  deuda  exterior 

» 

17.300.000 

M 

PARTE  SEGUNDA. — DEUDA  DEL  TESORO 

Unico.  Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo 
de  la  casa  Rothscliild  sobre  la  venta  de  azogues 

» 

289.935.121 

3.750.000 

12 

i)  Intereses  y amortización  del  anticipo  de  la  Sociedad 

Arrendataria  del  monopolio  de  la  fabricación  y ven- 
ta del  tabaco,  con  destino  á la  construcción  de  la 
escuadra 

» 

12. 1 74.606*36 

13 

» Para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 

» 

17.680.000 

14 

» Intereses  por  depósitos  para  fianzas  de  servicios  y car- 

gos públicos  y de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de 
propios 

J) 

3.500.000 

37.104.606*36 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Oapitulos.  Articulo». 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Por  articulo».  Por  capitulo». 


1 5 Unico. 


1.* 


1. ° 

2. ° 

3. * 

4. " 

5. ' 

6. ° 

7.° 


1. ° 

2. ° 


3.°  Unico. 


Unico. 


i 


l 

i 


1.* 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. " 

7. ” 

8. " 
9.° 
10 
n 


Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 210.877*21 

RECAPITULACION 

Parte  primera.— Deuda  del  Estado 289.935*121 

Idem  segunda.— Deuda  del  Tesoro 37.104.006*36 

Ej  ercicios  cerrados 210.877*21 

327.250.604*57 


SECCION  CUARTA.— CARGAS  DE  JUSTICIA 


Obligaciones  corrientes. 


Oficios  y derechos  enajenados 429.046*19 

Recompensas  por  salinas 16.235*14 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado 198.867*14 

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 404.238*55 

Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado 23.664*19 

Rentas  vitalicias 135.000 

Condonaciones 450.000 


Obligaciones  atrasadas. 

Oficios  y derechos  enajenados 2.768*70 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 
Estado 6.000 


Oficios  enajenados  que  pertenecieron  al  Real  Patri- 
monio  » 


1.857.051*21 


8.768*70 

12.852*94 


1.678.172*85 


SECCION  QUINTA.— CLASES  PASIVAS 


Obligaciones  corrientes. 


Pensiones  remuneratorias 360.000 

Regulares  exclaustrados 175.000 

Legiones  extranjeras 4.000 

Convenidos  de  Vergara 1.000 

Montepío  militar 11.930.000 

Idem  civil 8.600.000 

Mesadas  de  supervivencia .' 76.000 

Retirados  de  Guerra  y Marina  y cruces  pensionadas. . 27.400.000 

Jubilados  de  todos  los  Ministerios 5.200.000 

Cesantes  de  idem  id.  y excedentes  de  Gracia  y Justicia.  1.312.477 

Pensiones  de  secuestros 9.000 

55.067.477 


RESUMEN 


Sqcción  1.* — Casa  Real 9.500.000 

Idem  2.1* — Cuerpos  Colegisladores 1.526.585 

Idem  3.* — Deuda  pública 327.250.604*57 

Idem  4.* — Cargas  de  justicia 1.678.172*83 

Idem  5.* — Clases  pasivas 55.067.477 


395.022.839*42 
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OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 

SECCION  PRIMERA 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Oapitulos.  Artículos . DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


Personal. 


i 

Sueldo  del  Ministro,  abonable  sólo  en  el  caso  de  que 

1.® 

el  Presidente  no  ocupe  otro  Departamento  minis- 
terial, y gastos  de  representación. ; 

45.000 

\ 2.® 

Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia 

60.500 

Material. 

i I.® 

Asignación  para  gastos  generales  de  la  Subsecre- 

2." 

) 

( 2.° 

taría 

Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  renovación  y 

50.000 

compostura  del  mobiliario,  alumbrado,  esterado  y 
combustible * 

14.500 

Gastos  diversos . 

3." 

Unico. 

Para  la  reparación  y conservación  del  edificio  del  Pa- 

lacio de  la  Presidencia 

» 

Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Contencioso- 
administrativo. 

4.” 

Unico. 

Personal. 

Personal  del  Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Gon- 
tencioso-administrativo 

» 

Material. 

5." 

Unico. 

Gastos  de  escritorio,  impresiones,  combustible,  con- 
servación del  mobiliario  y otras  atenciones  del  Con- 
sejo de  Estado  y Tribunal  de  lo  Contencioso-admi- 
nistrativo 

» 

Gastos  diversos. 

6'' 

1 

( 2.” 

Para  sostenimiento  de  la  biblioteca,  adquisición  de  li- 
bros, encuadernaciones,  etc 

Para  el  alumbrado  del  edificio  del  Consejo 

1.000 

2.000 

RESUMEN 


Presidencia  del  Consejo 1 75.000 

Consejo  de  Estado  y Tribunal  Contencioso-admiuis- 

trativo 708.050 


883.050 


105.500 


64.500 

5.000 

175.000 


677.500 


27.550 


3.000 

708.050 
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SECCION  SEGUNDA 


MINISTERIO  DE  ESTADO 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Oapitulos  • Artículos. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


Administración  contra!. 


Personal. 


I." 


1. ° 

2. ° 

3. ” 

4. * 

5. “ 

6. ° 


Sueldo  del  Ministro 30.000 

Personal  de  las  carreras  diplomática  y consular  asig- 
nado á la  Secretaría  y Secciones  del  Ministerio. . . . 228.000 

Idem  de  la  carrera  de  intérpretes 40.500 

Cuerpo  administrativo 73.500 

Correos  de  gabinete  del  exterior 6.000 

Portería 45.500 


Material. 

1.*  Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas, 
Sección  de  las  Ordenes,  de  la  Cancillería,  y gastos  de 


viaje  de  los  correos  de  gabinete  y estai'eta 66.267 

2."  Asignación  para  condecoraciones  de  las  Ordenes  de 
Carlos  III,  Isabel  la  Católica  y Damas  Nobles  de 
María  Luisa,  según  estatutos 15.000 


432.500 


81.267 


Cuerpo  Diplomático  y Consular. 


Personal. 


1. °  Cuerpo  Diplomático 

2. °  Idem  Consular 

2.186.100 


1.369.100 

817.000 


Material. 


4.” 


1 . ”  Cuerpo  Diplomático. 

2. °  Idem  Consular 


95.975 

231.250 

327.225 


Tribunal  de  la  Bota. 


5.°  Unico.  Personal 

8.°  Unico.  Material. 


» 140.500 

» 9.500 


Suma  y sigue 


3.157.092 


36 

7 DE  JUNIO  DE  1894 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

O&pitulos . Artículos . 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

7.“ 


/ 

2.° 

3. " 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

ir 

8.“ 
9." 


9 * 


1. ° 

2. ° 


Tilico. 


Sw»ia  anterior 

Gastos  diversos. 

Gastos  de  viaje  del  Cuerpo  Diplomático  y Consular, 
habilitaciones  de  establecimientos  y de  instalación.. 
Idem  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados, 

y comisiones  transitorias  en  general 

Idem  de  correspondencia  postal  y telegráfica,  suscri- 
ciones  á la  Gaceta  y prensa  extranjera  é impre- 
siones   

Alquileres  y conservación  de  edificios  del  Estado  en 

el  extranjero 

Exploraciones  geográficas,  Institutos  lingüísticos  é 
instalación  y sostenimiento  de  las  Cámaras  de  Co- 
mercio en  el  extranjero 

Gastos  de  vigilancia  especial  de  fronteras  y generales 

del  extranjero  y los  de  carácter  reservado 

Para  socorro  de  españoles  desvalidos,  estancias  en  los 
hospitales  y repatriaciones,  con  arreglo  á los  con- 
venios internacionales 

Asignación  para  gastos  de  administración  y publica- 
ción del  Boletín  oficial  del  Ministerio 

Idem  para  gastos  de  vigilancia  en  Marruecos 

Patronato  de  la  Obra  Pía  de  Jerusalén. 

Personal. 

Personal  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande . . . 
Idem  de  la  Conservaduría  de  la  iglesia  y edificio. . . . 

Material. 

Culto  y servicio  de  la  iglesia  de  San  Francisco,  Con- 
servaduría y Hospedería 


3.157.092 


347.500 

200.000 

90.000 
134.850 

20.000 
100.000 


60.000 

8.370 

15.000 


28.700 

8.000 


975.720 


36.700 


16.500 


Servicios  á cargo  do  los  Misioneros. 


10 


11 

12 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 


Unico. 

Unico. 


Colegios  de  Santiago  y de  Chipiona. 

Misiones  de  Tierra  Santa 

Idem  de  Marruecos 

Servicio  de  la  iglesia  de  Argel 


Material  de  la  Sección  de  la  Obra  Pía. 
Gastos  eventuales  y extraordinarios.. . 


189.000 
80.000 

120.000 
14.000 


403.000 

6.000 

136.000 


13 


Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


7.530*24 


4.758.542*24 
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SECCION  TERCERA 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


Obligaciones  civiles. 

Administración  central. 


i.° 


2." 


Capítulo  l.° — Personal. 


1. °  Sueldo  del  Ministro 30.000 

2. °  Subsecretaría 247.000 

3. "  Archivo  y Cancillería 36.500 

4. °  Dirección  general  de  los  Registros  y del  Notariado. . . 98.4 16*68 

5. °  Idem  id.  de  Establecimientos  penales 151.900 


Capítulo  2.° — Material. 

1. “  Subsecretaría,  estadística  y Biblioteca 90.000 

2. “  Dirección  general  de  los  Registros  y del  Notariado. . . 30.000 

3. °  Idem  de  Establecimientos  penales 22.500 


Administración  de  justicia. 
Capítulo  3.° — Personal. 


563.816*68 


142.500 


3.* 


1. “ 

2. ° 

3. ’° 

4. " 

5. " 

6. ° 


Tribunal  Supremo 

Audiencias  territoriales. . . . 

Idem  provinciales 

Juzgados 

Médicos  forenses 

Laboratorios  médico-legales. 


Capítulo  4.° — Material. 


502.455 

1.276.530 

3.386.879 

2.199.555 

31.000 

14.000 

7.410.419 


4.° 


1. * 

2. " 

3. ° 

4. ° 

5. " 

6. ° 


Tribunal  Supremo 

Audiencias  territoriales 

Idem  provinciales 

Juzgados 

Laboratorios  médico-legales 

Gastos  de  autopsias  en  el  depósito  de  cadáveres. 


25.500 

102.800 

91.400 

115.900 

2.700 

1.000 


Capítulo  5.° — Gastos  de  administración  de  justicia  é ins- 
pección de  Tribunales. — Juzgados , Registros  y Notarías. 


1. ° 

2. ” 

3. ° 

4. " 


Indemnizaciones  á testigos  y peritos,  dietas  á jurados 


y gastos  á funcionarios 1.030.000 

Gastos  para  la  práctica  de  diligencias  judiciales  y eje- 
cución de  sentencias 25.000 

Obras  de  reparación  de  edificios  civiles,  mobiliario, 

alquileres 50.000 

Gastos  eventuales  é imprevistos 15.000 


339.300 


1.120.000 


9.576.035*68 


Suma  y sigue 


10 
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7 DE  JU.NIO  DE  Í3fc4 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


6.° 


7. ° 

8. ° 
9.° 


Suma  anterior » 

Capítulo  6.° — Gastos  diversos . 

1. °  Papel,  impresión,  encuadernación  y conducción  de  li- 

bros talonarios  para  Registros 39.000 

2. °  Subvención  al  Registrador  de  la  propiedad  de  Ceuta. . 1.500 

3. °  Auxilios  á la  Escuela  de  reforma  para  jóvenes  y asilo 

de  corrección  paternal 1 0.000 


Establecimientos  penales. 

Capítulo  7.° 

Unico.  Personal » 

Capítulo  8.° 

Unico.  Servicios  administrativos » 

Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 


9.576. 035‘68 


50.500 


401.623 

2.365.600 

» 


12.393.758*68 


Obligaciones  eclesiásticas. 

Capítulo  10. — Personal. 


10  Unico.  Personal  del  culto  y clero  y religiosas  en  clausura. .. . 

Capítulo  11. — Material. 

1 1 Unico.  Culto,  administración,  visita  y enfermería  de  los  con- 

ventos  


Capítulo  12. 

12  Unico.  Asignación  para  Seminarios  y Bibliotecas 

Capítulo  13. 

13  Unico.  Congregaciones  religiosas 


Capítulo  14. — Obras  y alquileres. 

Gastos  de  instrucción  de  expedientes  para  reparación 

de  templos  en  las  Juntas  diocesanas 

Para  atender  á la  construcción  y reparación  extraor- 
dinaria de  templos  parroquiales,  conventos,  cate- 
drales, seminarios  y palacios  episcopales 

Subvención  para  la  construcción  del  templo  catedral  de 

la  Almudena  de  Madrid 

Alquileres  de  los  palacios  episcopales  de  Badajoz 
y Vitoria 


15 


16 


Capítulo  15. 

Unico.  Personal  del  Tribunal  y Consejo  de  las  Ordenes  mili- 
tares   

Capítulo  16. — Gastos  diversos. 

( l.°  Asignación  para  el  santuario  de  Monscrrat 

\ 2.°  Idem  para  la  casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús 

\ 3.®  Ofrenda  al  Apóstol  Santiago 

( 4."  Imprevistos  y eventuales  en  general 


29.281.331*92 


» 8.848.985*80 

» 1.123.540*03 

» 95.412*50 


29.750 

500.000 

100.000 

4.080 

633.830 


t>  10.000 


14.875 

4.250 

12.318 

25.000 

56.443 


Suma  y sigue. 


40.049.543*85 
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Oapitulos. 


17 


Articulo.' . DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


Suma  anterior. 


» 40.049.543*85 


Ejercicios  cerrados. 

Capítulo  17. 

Unico.  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 


RESUMEN 


32.016*45 


40.081.560*30 


Obligaciones  civiles 12.393.758*68 

Idem  eclesiásticas 40.08 1 .060*30 


52.475.5  18*98 
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SECCION  CUARTA 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


l.° 


i 

i 


i.* 

2.1 

3." 

i." 

5.° 


( 

/ 


i: 

2." 

3. " 

4. " 

5. " 


3.° 


J 

I 


1.* 

2.’ 


4" 


l.° 


2." 


.) 


I 


i 0 

2.° 

3r 

Ar 

5.° 


Unico. 


SERVICIO  GENERAL 
Administración  central . 

Personal . 

Sueldo  del  Ministro 

Personal  de  la  Subsecretaría  y Secciones . . 

Dependencias  afectas  al  Ministerio 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 

Junta  Consultiva  de  Guerra 

Aumentos  y bajas  del  capítulo 

Material . 


30.000 
1.146. "70 
718.286 
318.625 
514.500 
553.820 

3.282.001 


146.000 
21.600 
20.000 
13.400 

110.000 

311.000 


Administración  provincial. 

Personal. 

Cuerpos  de  ejército,  Gobiernos  y Comandancias  mili- 
tares  

Oficinas  y establecimientos  en  los  cuerpos  de  ejército 
y Administración  provincial 


Material. 


1.811.790 

7.749.062 

9.560.852 


Gastos  imprevistos  de  la  Subsecretaría  y Secciones  del 

Ministerio 

Idem  de  las  dependencias  afectas  al  Ministerio 

Idem  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 

Idem  de  la  Junta  Consultiva  de  Guerra 

Idem  del  Depósito  de  la  Guerra 


Cuerpos  de  ejército,  Gobiernos  y Comandancias  mili- 
tares  247.075 

Oficinas  y establecimientos  de  los  cuerpos  de  ejército 

y Administración  provincial 123.946 

371.621 


Cuerpos  permanentes,  reclutamiento,  comisiones 
y excedentes . 


Cuerpos  permanentes  del  ejército 63.078.27 1 

Reclutamiento  del  ejército 1 10.000 

Generales  sin  destino  determinado  y en  situación  de 

cuartel  y reserva 3.1 89.02  1 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio.  . . . 1.604.000 

Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo  y exce- 
dentes  1.131.880 

Establecimientos  de  instrucción  militar 2. 168.890430 


7 1.282.062*30 


Establecimientos  penales. 


» 96.523*4  8 


84.903.459*78 


Suma  y sigue 


11 
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7 DE  JUNIO  DE  1804 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artioulos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  articulo».  Por  capítulos. 

Suma  anterior 

84.903.459*78 

8." 

9.° 

10 

11 

12 

13 

14 

15 


16 


17 


18 


i.* 

7' 


Servicios  administrativos. 

Material . 

1. °  Subsistencias  militares 13.440.483 

2. "  Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible 1.799.986 

3. °  Campamento 50.000 

4. °  Hospitales 2.140.076 

Unico.  Trasportes  militares » 

» Cría  caballar  y remonta » 

» Material  de  Artillería » 

» Idem  de  Ingenieros » 

» Gastos  diversos  é imprevistos » 

» Cruces  pensionadas ’ » 

» Premios  de  enganches  y reenganches » 

» Alquileres  de  edificios  militares » 

Guardia  civil. 

Personal . 

1. °  Dirección  general 134.500 

2. °  Planas  mayores  y tercios 16.695.937 

Material. 

Unico.  Material  de  la  Dirección  general » 

Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

ADICIONALES 

Unico.  Incidencias  de  cumplidos  del  ejército »> 

» Material  extraordinario  de  Artillería  é Ingenieros  y 

de  los  servicios  administrativos » 


17.430.545 

1.031.000 

2.022.794 

5.599.562 

5.068.480 

325.000 

264.335 

5.000.000 

246.826*92 

121.892.002*70 


16.830.437 


6.750 


16.837.187 


638.869*25 


4.000 


RESUMEN 


Servicio  general 

Guardia  civil 

Ejercicios  cerrados 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército 

Material  extraordinario  de  Artillería  é Ingenieros, 


121.892.002*70 

16.837.187 

638.879*25 

4.000 

» 


139.372.058*95 
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SECCION  QUINTA 

MINISTERIO  DE  MARINA 

Capítulos . 

Artículos . 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS 
Por  artículos. 

PRESUPUESTOS 

Por  oapítulos. 

Administración  central. 

Personal. 

i.° 

Unico. 

Personal 

» 

575.050 

2.° 

» 

Material 

» 

85.000 

Fuerzas  armadas  y servicio  general  de  la  flota. 

Personal. 

/ 

i." 

Fuerzas  navales 

2.632.346 

í 

2.” 

Infantería  de  Marina 

765.584 

1 

3." 

Departamentos  y Arsenales 

814.174 

0 0 / 

4." 

Provincias  marítimas  y sus  servicios 

325.353 

0.  < 

5." 

Academias  en  tierra 

88.230 

i 

6." 

Hospitales 

900 

f 

7." 

Premios  de  enganches 

447.582 

\ 

8." 

Cuerpos  de  la  armada  y subalternos  de  planta  fija. . . 

7.134.030 

- 12.208.199 

Material. 

i 

1." 

Fuerzas  navales 

2.173.272 

2.” 

Infantería  de  Marina 

579.739 

4-  ) 

3.° 

Departamentos  v Arsenales 

4.427.207 

\ 

4.° 

Provincias  marítimas  y sus  servicios 

215.194 

5.° 

Academias  en  tierra 

41.806 

\ 

l 

G.° 

Hospitalidades 

250.693 

7.687.911 

Establecimientos  científicos. 

5.° 

Unico. 

Personal 

)) 

311.315 

6." 

» 

Material 

» 

96.366 

7.n 

» 

Personal  afecto  á otros  Ministerios 

)) 

180.745 

8.° 

» 

Oficiales  generales  en  situación  de  reserva 

» 

583.750 

9.° 

» 

Guardacostas 

» 

913.147 

10 

t, 

Gastos  para  raciones  de  armada,  carbón  de  piedra,  ca- 

renas y reparaciones  y entretenimiento  y conserva- 

ción del  material  para  el  servicio  de  guardacostas. 

776.052 

Ejercicios  cerrados. 

1 1 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. . . 

l 

84.922*86 

23.502.457*86 
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SECCION  SEXTA 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos. 


Administración  central. 
Personal . 


1. °  Sueldo  del  Ministro 30.000 

2. °  Personal  de  la  Subsecretaría  y Dirección  general  de 

A dm  inis  tración 527.500 


Material. 

2. °  Unico.  Gastos  de  material  y alumbrado  para  la  Subsecretaría 

y Dirección  de  Beneficencia  y Sanidad » 

3. °  Unico.  Impresión,  tirada,  reparto  y franqueo  de  la  Gaceta  de 

Madrid  y Guía  oficial  de  España » 

Administración  provincial. 

Persona). 


1. °  Gobiernos  de  provincia 1.255.694 

2. °  Delegaciones  especiales 16.000 


Material . 


1. °  Gobiernos  de  provincia 

2. ”  Delegaciones  especiales  del  Gobierno 

3. °  Alquileres  y obras 


177.200 

3.000 

144.000 


Seguridad  y vigilancia  pública. 


Personal. 

6.°  Unico.  Personal  de  los  cuerpos  de  seguridad  y vigilancia. . . . 


7.° 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. w 


Gastos  diversos. 


Material  para  las  dependencias  de  dichos  Cuerpos.  ...  25.174 

Alquileres  y obras  de  locales 696.500 

Gastos  reservados 425.000 

Trasportes,  pluses  y gastos  que  ocasione  la  concentra- 
ción de  la  Guardia  civil 74.000 


Beneficencia. 


Personal . 


8.° 


1. d  Personal  central 15.750 

2. °  Cuerpo  facultativo  de  Beneficencia  general 59.700 

3. °  Idem  administrativo  de  establecimientos  generales. . . 1 18.062 


Por  capitulo^ . 


557.500 


213.000 

250.000 


1.271.694 


324.200 


3.163.130 


1.220.674 


193.512 


7.193.710 


Suma  y sigue 
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7 DE  JUNIO  DE  1894 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Oapitulos.  Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Suma  anterior 


7.193.710 


Gastos  diversos . 


l.°  Gastos  de  escritorio,  impresiones  y demás  déla  Junta 
general  de  señoras  y establecimientos  enclavados  en 


la  posesión  de  Vista- Alegre 1.975 

2. °  Sostenimiento  de  los  establecimientos  generales 5G3.404 

3. °  Socorros 105.000 

4. °  Alquileres  y obras 50.000 


10 


Sanidad. 

Personal  central. 

1. °  Secretaría  del  Real  Consejo 

2. ”  Instituto  central  de  vacunación  del  Estado. 


17.250 
15.2  50 


Material . 

1 1 Unico.  Gastos  de  epidemias 


720.379 


32.500 

9.000 


Personal  provincial. 


12 


1. ° 

2. ° 

3.° 


Direcciones  especiales  de  Sanidad 246.750 

Lazaretos  sucios 82.500 

Abono  de  haberes  á los  médicos  suplentes  y personal 
interino  del  ramo 6.000 


335.250 


Material. 


13 


Direcciones  y lazaretos 19.230 

Gastos  de  conserjería,  visitas  de  buques,  culto,  farma- 
cia y desinfecciones 25.200 

Falúas  de  vapor 22.000 

Obras,  mobiliario  y alquileres 40.000 


106.430 


Correos  y Telégrafos. 


Personal . 


1 4 Unico.  Correos  . . - 

15  Unico.  Telégrafos 


1.733.700 

5.224.550 


1. °  Indemnizaciones  al  personal  de  Correos 229.000 

2. °  Idem  al  de  Telégrafos 457.  377 

686.377 


Material . 


17 


\ 2.0 


Gastos  de  escritorio,  alumbrado,  combustible  y demás 


gastos  ordinarios  para  las  oficinas  de  Correos 1 33.000 

Idem  id.  para  las  de  Telégrafos 241.000 


374.000 


Suma  y sigue. 


15.815.896 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Per  capítulos. 

Suma  anterior . . . . 

15.815.896 

Conducciones  y gastos  diversos. 

i»  i i' 

De  Correos 

De  Telégrafos 

8.403.733*25 

398.483*10 

8.802.216*35 

impresiones. 

,0  j 

1 2.° 

Impresos,  adquisición  de  libros,  nomenclátores,  etc., 

para  el  servicio  de  Correos 

ídem  id.  id.  para  el  de  Telégrafos 

30.000 

51.000 

81.000 

Alquileres  y obras. 

20  | 

Del  ramo  de  Correos 

Del  idem  de  Telégrafos 

159.900 

274.653*90 

434.553*90 

Mobiliario. 

( i-° 

21  { 

i 2." 

Adquisición  del  mismo,  y de  efectos  que  necesiten  las 

oficinas  de  Correos 

Renovación  de  idem  en  todas  las  dependencias  de  Te- 
légrafos  

6.000 

9.000 

15.000 

Obligaciones  contraidas. 

« 1 '¿ 

Del  ramo  de  Correos 

Del  idem  de  Telégrafos 

184.000 

584.320*58 

768.320*58 


26.516.986*83 

Ejercicios  cerrados. 

23  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 40.113*19 


RESUMEN 


26.516.986*83 

40.113*39 


Servicios  generales. 
Ejercicios  cerrados, 


26.557.100*22 
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Oapitulos . Artículos. 


1. ®  Unico. 

2. ®  Unico. 

3. ®  Unico. 


4. ®  Unico. 

5. ®  Unico. 

6. ®  Unico. 


7.® 


1.® 

2.® 


8.® 


1. ® 

2. ® 

3.® 


9.® 


1.® 

2.® 

3.® 


1 0 Unico. 

1 i Unico. 


SECCION  SETIMA 


MINISTERIO  DE  FOMENTO 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


SERVICIO  GENERAL 

Administración  central. 

Personal » 

Material » 

Administración  provincial. 

Personal  auxiliar a 


Instrucción  pública. 

Gastos  generales. 

Personal » 

Material » 

Primera  enseñanza. 


Personal » 

Material. 

Material  ordinario 280.550 

Idem  para  fomento  de  la  instrucción  popular 173.000 

Segunda  enseñanza. — Personal. 

Personal  de  Institutos 2.825.851 

Idem  de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios 387.125 

Idem  de  las  de  Comercio 373.042 

3.586.018 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal.. . . 262.000 

Material. 

Material  de  Institutos 195.400 

Idem  de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios 153.650 

Idem  de  las  de  Comercio 33.200 

Enseñanza  superior. 

Personal » 

Material » 


651.000 

102.600 

66.250 

819.850 


236.000 

223.100 

1.077.619 


453.550 


3.324.018 


382.250 

3.057.382 

367.175 

9.121.094 


Suma  y sigue. 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

O&pitulos 

Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Suma  anterior . . . 

9.121.094 

Enseñanza  profesional  y Escuelas  especiales. 

12 

Unico. 

Personal 

)> 

199.316 

13 

Unico. 

Material 

» 

49.800 

Bellas  Artes. 

14 

Unico. 

Personal 

» 

538.917 

15 

Unico. 

Material 

n 

156.700 

Archivos , Bibliotecas  y Museos. 

16 

Unico. 

Personal 

» 

785.675 

17 

Unico. 

Material 

» 

121.260 

Establecimientos  científicos , artísticos  y literarios. 

18 

Unico. 

Personal 

142.660 

19 

Unico. 

Material 

191.000 

11.306.422 

Construcciones  civiles. 

O ñ 

1 1.* 

Indemnizaciones  personales 

153.000 

L U 

1 2.* 

Obras 

2.944.424 

3.097.424 

Agricultura,  industria  y comercio. 

Personal. 

i 1.* 

Consejo  superior  de  Agricultura 

16.500 

1 2-* 

Servicio  agronómico 

653.050 

21 

< 3.* 

Montes  y pesca 

1.385.750 

/ 4‘ 

Servicio  industrial  minero 

1.086.250 

1 5.* 

Comercio 

9.050 

3.150.600 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal . . . 

35.000 

3.115.600 


Material. 


Gastos  generales 

Agricultura 

Montes  y pesca 

Servicio  industrial  minero 
Registro  de  la  propiedad . 
Comercio 


23.800 

529.000 

108.855 

231.600 

24.000 

7.850 

925.105 


4.040.705 
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espítalas. 


23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

32 

33 

34 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

i.° 

Obras  públicas. 

Gastos  generales . — Personal . 

Personal  facultativo  del  Cuerpo  de  ingenieros  de  caminos. 

4.138.250 

2.* 

Idem  de  la  Escuela  de  idem 

15.500 

3.° 

Idem  de  la  Junta  consultiva 

36.500 

4.° 

Idem  del  Depósito  de  planos 

6.250 

5.“ 

Idem  del  servicio  general 

583.000 

6." 

Dietas  é indemnizaciones 

141.000 

l.° 

Material. 

De  la  Junta  consultiva 

9.500 

4.920.500 

2.* 

Obligaciones  gener  les 

326.403*75 

l.# 

Carreteras . 

Material  de  estudios  y obras  nuevas 

18.523.000 

335.903*75 

2.° 

Idem  de  conservación  y reparación 

17.902.441*25 

Unico 

Ferrocarriles. 

Personal 

D 

36.425.441*25 

104.250 

1.® 

Material. 

Material  de  estudios  y gastos  generales 

45.000 

2.® 

Idem  del  servicio  de  inspección  facultativa 

52.075 

3.® 

Subvenciones 

10.000.000 

Unico. 

Aprovechamiento  de  aguas,  ríos  y canales. 
Personal 

» 

10.097.075 

118.610 

1.® 

Material. 

Material  de  estudios  y obras  nuevas 

2.045.000 

2.® 

Idem  de  reparación,  conservación  y explotación 

260.000 

Unico. 

Navegación  marítima. 

Personal  de  faros 

» 

2.305.000 

537.000 

1.® 

Material. 

Material  de  puertos 

5.315.000 

2.® 

Idem  de  faros 

534.450 

3.® 

Idem  de  boyas  y valizas 

66.000 

5.915.450 


60.759.230 


Geografía,  estadística  y pesas  y medidas. 

Unico.  Personal » 1.254.331 

Unico.  Material „ 577.675 

Unico.  Material  de  gastos  generales »>  43.000 


1.875.006 

Ejercicios  cerrados. 


35 


Unico. 


Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. . 


276.252*10 
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RESUMEN 

Servicio  general 819.850 

Instrucción  pública 1 1.306.422 

Construcciones  civiles 3.097.424 

Agricultura,  industria  y comercio 4.040.705 

Obras  públicas 60.759.230 

Geografía,  estadística  y pesas  y medidas 1.875.006 

Ejercicios  cerrados 276.252*10 


82.174.889*10 


X 

((0  • P 
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SECCION  OCTAVA 


MINISTERIO  DE  HACIENDA 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


Administración  central. 
Personal . 


r 1/  Sueldo  del  Ministro 30.000 

2. °  Subsecretaría 328.000 

3. °  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 491.000 

4. °  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado.  386.250 

Í5.°  Dirección  general  del  Tesoro  público 276.750 

6.°  Idem  id.  de  Contribuciones 379.875 

7."  Idem  de  Aduanas 232.250 

Delegación  del  Gobierno  en  el  arrendamiento  de  ta- 

8."  bacos 139.875 

9.°  Idem  id.  de  la  Deuda  pública 415.500 

10  Idem  id.  de  lo  Contencioso  del  Estado 202.500 

1 1 Junta  de  Clases  pasivas 205.000 

12  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de  Hacienda 131.750 

13  Idem  por  obligaciones  del  de  Gracia  y Justicia 97.250 

14  Idem  id.  del  de  la  Gobernación 95.000 

15  Idem  id.  del  de  Fomento 101.000 

16  Intervención  central  de  Hacienda 131.500 

17  Tesorería  Central 60.750 

k 18  Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero.  181.000 

3.885.250 

Material . 


|l.°  Subsecretaría  del  Ministerio 92.000 

2.°  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 27.000 

3.°  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado.  24.000 

4.°  Dirección  general  del  Tesoro  público 20.000 

5.°  Idem  id.  de  Contribuciones 16.000 

6.°  Idem  id.  de  Aduanas 83.000 

7.°  Delegación  del  Gobierno  en  el  arrendamiento  de  ta- 
bacos  12.000 

I 8.°  Idem  id.  de  la  Deuda  pública 28.000 

2.°  s 9.®  Idem  id.  de  lo  Contencioso  del  Estado 23.000 

(10  Junta  de  Clases  pasivas 12.000 

1 1 Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de  Hacienda 8.000 

12  Idem  id.  por  obligaciones  del  de  Gracia  y Justicia 7.000 

13  Idem  id.  del  de  la  Gobernación 7.000 

14  Idem  id.  del  de  Fomento 7.000 

15  Intervención  central  de  Hacienda 7.000 

16  Tesorería  Central 5.000 

17  Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero.  10.900 

1 8 Junta  de  aranceles  y valoraciones. 4.000 


392.900 


4.278.150 


14 
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Capítulos . Artículos . DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


Administración  provincial. 


Personal . 


7o  Unico 


Delegaciones  de  Hacienda 

Administraciones  especiales  de  Hacienda 

Idem  de  Hacienda 

Tesorerías  de  idem 

Intervenciones  de  Hacienda 

Abogados  del  Estado 

Administraciones  de  Aduanas 

Idem  y Depositarías  especiales 

Inspección  de  Hacienda 


570.725 

68.750 

1.816.750 

1.193.675 

2.050.875 

366.000 
1.904.635 

59.300 

567.000 

8.597.710 


Material . 

48.450 
4.000 
111.500 
76.400 
80.000 
30.120 
6 1.391*50 
4.800 

420.66  D50 


9.018.371*50 


Establecimientos  fabriles  al  servicio  de  la  Hacienda. 


Personal . 

Fábrica  nacional  de  la  moneda  y timbre 

Minas  de  Almadén 

Salinas  de  Torrevieja 

Intervención  económico-facultativa  en  el  arriendo  de 
la  mina  de  Arrayanes  (Linares) 


Material . 


Fábrica  nacional  de  la  moneda  y timbre 6.000 

Minas  de  Almadén 4.800 

Salinas  de  Torrevieja 1.400 

Intervención  económico-facultativa  en  el  arriendo  de 

la  mina  de  Arrayanes  (Linares) 1.500 

13.700 


179.125 

148.250 

25.800 

22.250 

375,425 


Delegaciones  de  Hacienda 

Administraciones  especiales  de  idem 

Idem  de  Hacienda  y Comisiones  de  evaluación . 

Tesorerías  de  idem 

Intervenciones  de  idem 

Archivos  de  idem 

Administraciones  de  Aduanas 

Idem  y Depositarías  especiales 


389.125 

Gastos  generales  comunes  á la  Administración  cen- 
tral y provincial. 


Visitas . 

Para  las  que  acuerden,  durante  el  ejercicio,  el  Ministro, 

los  directores  generales  y los  delegados  de  Hacienda.  » 1 00.000 

Suma  y sigue 100.000 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Capítulos . 

Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Suma  anterior 

» 

100.000 

Gastos  de  movimiento  de  fondos. 

1 

í r 

Gastos  de  giros  y remesas  del  Tesoro,  con  exclusión  de 

8.  < 

í 

la  moneda  que  se  trasporte  para  su  refundición . . . 

85.000 

1 

[ 2.° 

Diferencia  de  cambios  y comisiones  en  los  pagos  que 

ejecute  el  Tesoro  en  el  extranjero  por  cuenta  de  los 

diferentes  Ministerios 

1.500.000 

1.585.000 

Impresiones  y encuadernaciones  de  libros  y demás 

documentos  de  contabilidad. 

' i." 

Servicios  de  la  Intervención  general 

133.000 

1 2-° 

Idem  de  la  Dirección  general  del  Tesoro 

5.500 

1 3." 

Idem  de  la  de  Contribuciones  é Impuestos 

4.000 

O 0 1 

4.° 

Idem  de  la  de  Aduanas 

12.000 

J i 

1 5.° 

Idem  de  la  Junta  de  Clases  pasivas 

5.000 

6.° 

Idem  de  la  de  Aranceles  y Valoraciones 

4.500 

164.000 

Compra  y composición  do  mobiliario. 

10 

Unico. 

Para  compra  y composición  de  mobiliario  de  todas  las 

oficinas  de  la  Administración  central  y provincial 

que  acuerde  el  Ministro  de  Hacienda 

» 

50.000 

Alquileres,  obras  y reparos. 

II 

Unico. 

Gastos  de  alquileres,  obras  y reparos  en  los  edificios 

de  propiedad  del  Estado  y de  particulares,  ocupados 

por  oficinas  de  Hacienda 

» 

454.000 

Gastos  diversos. 


12 


! 

i 


1. ° 

2. ° 

3.° 


De  la  Deuda  pública 

De  Aduauas 

Imprevistos  y eventuales  en  general 


Ejercicios  cerrados. 

13  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


66.000 

150.000 

50.000 

266.000 


2.619.000 


» 45.055*20 


RESUMEN 


Administración  central 4.278.150 

Idem  provincial 9.018.371*50 

Establecimientos  fabriles 389.125 

Gastos  generales  comunes  á la  Administración  central  y provincial.. . 2.619.000 

Ejercicios  cerrados 45.055*20 


16.349.701*70 
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SECCION  NOVENA 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS 


Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


Contribuciones  directas. 


1. °  Premios  de  cobranza  de  la  contribución  de  inmuebles, 

cultivo  y ganadería,  gastos  de  rectificación  de  ami- 
ilaramientos,  reclamaciones  de  agravios  y otros  di- 
versos  3.000.000 

2. °  Recargo  municipal  sobre  la  misma » 

3. °  Para  formalizar  el  importe  de  las  contribuciones  im- 

puestas á bienes  del  Estado  sin  que  produzca  salida 
material  de  fondos  de  las  cajas  públicas » 


1. °  Premios  de  cobranza  de  la  contribución  industrial  y 

de  comercio,  gastos  de  formación  de  matrículas  y 

otros  diversos 500.000 

2. °  Recargo  municipal  sobre  la  misma » 

Unico.  Premios  de  cobranza  del  impuesto  de  minas » 

Unico.  Fabricación  de  cédulas  personales,  recuento  de  las  ca- 
ducadas y premios  de  expendición » 


3.000.000 

500.000 
30.000 

200.000 


3.730.000 


Contribuciones  indirectas. 


1. °  Gastos  de  fabricación  del  Timbre  del  Estado 180.000 

2. °  Compra  de  primeras  materias 598.000 

3. °  Comisión  á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  por 

gastos  de  conducción,  custodia  y venta  de  efectos 
timbrados 1.470.000 

4. °  Premios  á partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel  de 

pagos  al  Estado 20.000 

2.268.000 


Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Adminis- 
tración. 

Unico  Indemnizaciones  de  derechos  de  Aduanas  por  material 
de  obras  públicas 

1. °  Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores 

de  Loterías 

2. °  Gastos  diversos  de  Loterías 

3. °  Subvenciones  á las  corporaciones  y establecimientos  de 

Beneficencia,  equivalentes  á los  productos  líquidos 
que  obtenían  de  las  rifas  suprimidas 

1. ®  Gastos  generales  de  la  Fábrica  Nacional  de  moneda  y 

timbre 

2. °  Idem  por  todos  conceptos  para  acuñación  de  moneda 

y reacuñación  de  la  moneda  de  plata  desgastada. . . 

3. °  Idem  de  adquisición  de  aceros,  punzones,  matrices,  tro- 
queles y demás  herramientas  y útiles 


» » 

1.634.000 

149.625 

1.360.580 

3.144.205 

6.500 

630.000 

6.000 

642.500 


3.786.705 


Suma  y sigue 
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Capítulos. 


9.“ 


10 

11 

12 

13 

14 


15 


16 


17 

18 
19 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Artioulos. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos 


Suma  anterior 3.786.705 

Unico.  Comisión  á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  por 
el  servicio  del  giro  mutuo  del  Tesoro  interior  é inter- 
nacional, especial  para  la  prensa  periódica  y demás 

gastos  que  origina  este  servicio » 250.000 


Propiedades  y derechos  del  Estado. 


4.036.705 


Unico.  Gastos  de  fabricación  de  sales,  repeso,  inutilización  y 

otros  que  ocurran » 260.000 

» Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén » 1.395.700 

» Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado,  Cle- 
ro, Secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona. . » 50.000 

» Premios  de  ventas  y de  investigación  de  bienes  des- 
amortizados, gastos  generales  de  ventas,  publica- 
ción de  Boletines  oficiales , derechos  de  peritos  tasa- 
dores, apeos  y deslinde  de  fincas » 60.000 

» Comisiones  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de 
compradores  de  bienes  nacionales  que  se  realicen 

por  el  Banco  Hipotecario » 40.000 


Resguardos. 

1 . °  Personal  del  cuerpo  de  Carabineros 

2. °  Idem  del  Resguardo  de  puertos 

3. °  Idem  de  vigilancia  de  salinas 

4. °  Idem  del  Resguardo  de  rentas  estancadas. 


1.805.700 


14.072.691*70 

525.725*23 

6.000 

35.250 

14.639.666*93 


1. °  Material  del  cuerpo  de  Carabineros 173.325 

2. °  Idem  del  Resguardo  de  puertos 37.480 

3. °  Idem  del  Resguardo  de  rentas  estancadas 682 

4. °  Construcción  y reparación  de  casetas  del  cuerpo  de  Ca- 

rabineros   200.000 


411.487 


Impresiones. 

Unico.  Gastos  que  exija  la  recaudación  de  las  contribuciones 
y rentas  públicas 


Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Devolución  de  ingresos  indebidos  por  contribuciones, 

rentas  é impuestos  extinguidos 

» Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


15.051.153*93 


x>  100.000 


» 50.730*69 

» 288.472*51 


RESUMEN 


339.203*20 


Contribuciones  directas 3.730.000 

Idem  indirectas 2.268.000 

Monopolios 4.036.705 

Propiedades 1.805.700 

Resguardos 15.051.153*93 

Impresiones 100.000 

Ejercicios  cerrados 339.203*20 


27.330.762*13 
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SECCION  DECIMA 


COLONIA  DE  FERNANDO  PÚO 


apítulos . Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


CAPÍTULO  UNICO 


Unico.  Unico.  Suma  con  que,  en  la  proporción  fijada  por  la  ley 
de  25  de  Julio  de  1884,  debe  contribuir  el  Tesoro 
de  la  Península  para  atender  á los  gastos  de  la 
colonia  durante  el  año  económico  de  1894-95 


700.000 
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RESUMEN  GENERAL 


Obligaciones  gene- 
rales del  Estado. 


Sección  i / — Casa  Real 

— 2.a — Cuerpos  Colegisladores 

3.a — Deuda  pública 

— 4.a — Cargas  de  justicia.  . . . 

— 5.u — Clases  pasivas 


9.500.000 

1.526.585 

327.250.604‘57 

1.678.172485 

55.067.477 


Obligaciones  de  los 
Departamentos 
ministeriales.  . . 


\ 


Sección  I." — Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros  

— 2.* — Ministerio  de  Estado 

— 3.a — Idem  de  Gracia  y Justicia 

— 4.a — Idem  de  la  Guerra 

— 5.a — Idem  de  Marina 

— 6.a — Idem  de  la  Gobernación 

— 7.a — Idem  de  Fomento 

— 8.a — Idem  de  Hacienda 

— 9.a — Gastos  de  las  Contribuciones  y Ren- 

tas públicas 

— 1 0.a — Colonia  de  Fernando  Póo 


883.050 

4.758.542*24 

52.475.318*98 

139.372.058*95 

23.502.457*86 

26.557.100*22 

82.174.889*10 

16.349.701*70 

27.330.762*13 

700.000 


395.022.839*42 


374.103.881*18 


769.126.720*60 


Madrid  7 de  Junio  de  1 89 4.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Amós  Salvador. 


Í6 
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ESTADO  LETRA  B 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DEL  ESTADO  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1894-95 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


Pesetas. 


1/ 

2." 

3.° 


5. ° 

6. * 

7. ° 

8. " 

9.° 


10 

11 

12 

13 


SECCION  PRIMERA 

DONATIVOS  Y CONTRIBUCIONES  DIRECTAS 

Donativo  de  S.  M.  la  Reina  en  nombre  de  su  Real  Familia 

Donativo  del  clero  y monjas 

Contribución  de  in-  l Cupo  fijo 

Aumento  por  ocultación  en  la  propiedad  urbana. 
Recargos  municipales 

Cuotas  y recargos  para  el  Tesoro 

Recargos  municipales 


muebles,  cultivo 
y ganadería .... 

Contribución  in- 
dustrial y de  co- 
mercio  

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 

Idem  de  minas 

Idem  sobre  Grandezas  y títulos  de  Castilla 

Idem  de  cédulas  personales 

Idem  sobre  sueldos  y asignaciones  de  los  empleados  del  Estado,  pro- 
vinciales y municipales,  sobre  las  cargas  de  justicia  y sobre  los  ho- 
norarios de  los  registradores  de  la  propiedad 

Impuesto  de  pagos  del  Estado,  provinciales  y municipales 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias 

Impuesto  sobre  carruajes  de  lujo 

Contribución  que  deben  satisfacer  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra. 


1.Ü00.000 

3.344.000 
154.000.000 

1.150.000 
» 

44.000. 000 

» 

32.000. 000 

3.700.000 
800.000 

8.500.000 


22.700.000 

5.235.329 

425.000 

700.000 
9.190.644 

286.744.973 


l.° 


2.° 

3. " 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 

9.° 

10 


SECCION  SEGUNDA 


CONTRIBUCIONES  INDIRECTAS 


Derechos  de  importación. 
Idem  de  exportación 
Impuesto  de  carga 


Idem  de  descarga 

Idem  de  viajeros 

Derechos  menores 

Renta  de  J Idem  de  cuarentena  y lazareto 

Aduanas  \ Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y mer- 
cancías abandonadas 

| Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satis- 
fagan en  pagarés 

Derechos  de  Aduanas  por  material  de  obras 

públicas 

Ingresos  eventuales 


1 12.000.000 
1.000.000 

4.400.000 

3.500.000 

250.000 

650.000 

400.000 

600.000 

5.000 

» 

2.000 


122.807.000 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados 1.200.000 

Impuesto  de  consumos 76.200.000 

Idem  especial  de  consumo  de  aguardientes,  alcoholes  y licores 2.500.000 

Idem  sobre  el  azúcar  de  producción  extranjera,  ultramarina  y nacio- 
nal peninsular 12.000.000 

Idem  especial  de  consumo  sobre  artículos  coloniales 11.000.000 

Idem  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías 12.000.000 

Timh„„  I Sellos  de  Correos  y Telégrafos 21.000.000 

Timbre  del  Estado,  j Los  demág  efec,03  limbrados 28.000.000 

Impuesto  especial  sobre  la  fabricación  y venta  de  naipes 250.000 

Idem  id.  sobre  la  venta  de  pólvora 400.000 


287.357.000 
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7 DE  JUNIO  DE  1804 


Capítulos.  Artículos. 


1. ° 

2. " 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7.° 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


PesotM. 


3.° 


8.° 

9." 


1 * 
t)  o 


3.° 


4. ° 

5. ° 

6. ° 


7.° 


SECCION  TERCERA 

MONOPOLIOS  Y SERVICIOS  EXPLOTADOS  POR  LA  ADMINISTRACIÓN 

Tabacos 

Cerillas  fosfóricas 

Loterías,  producto  líquido 

Gasa  de  Moneda 

Giro  mutuo  del  Tesoro,  internacional,  y libranzas  de  la  prensa  periódica. 

Producto  de  la  Gacela 

Correos. — Derechos  de  apartado  y conducción  de  correspondencia  ex- 
tranjera y causas  de  oficio,  y productos  diversos 

Producto  de  Telégrafos  y Teléfonos 

Establecimientos  penales 

SECCIÓN  CUARTA 

PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO 


Rentas. 


Salinas  de  Torrevieja. 


Rentas  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de 

frutos 

Idem  de  Cruzada. — Producto  líquido 

Producto  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros. 

/ 20  por  100  de  la  renta  de  propios. 
10  por  100  de  aprovechamientos 

forestales 

Consignaciones  para  archivos  y bi- 
bliotecas  

Asignación  de  las  empresas  de  fe- 
rrocarriles para  gastos  de  ins- 
pección  

Idem  por  reintegro  de  los  gastos  de 

depósitos  de  Aduanas 

Intereses  de  demora  por  productos  de 
propiedades  y derechos  del  Estado 
’roducto  de  la  venta  de  títulos  de 
la  deuda  entregados  por  las  cor- 
poraciones civiles  en  reintegros 
de  pagos  hechos  por  anulaciones 
de  ventas  y redenciones  posterio- 
res á la  ley  de  2 1 de  Julio  de  1876 
¡Subvención  que  deben  sat  isfacer  las 
provincias  de  Málaga  y Valencia 
en  reintegro  de  los  gastos  de  la 

guardería  rural 

Asignación  délas  Diputaciones  pro- 
vinciales para  gastos  de  personal 

y material  de  enseñanza 

Renta  de  los  bienes  de  los  Institu- 
tos de  segunda  enseñanza 

10  por  100  de  administración  de 
partícipes 


Diferentes  dere- 
chos del  Estado. 


Minas | 

Almadén 

6.000.000 

Linares 

1.308.000 

f Renta  de  los  bienes  del  Estado  en 

general 

204.000 

Producto  en  ad-  ' 

1 Idem  de  las  fincas  al  servicio  de  la 

ministración  de 

) Administración 

40.000 

las  fincas  y ren- 

\  Producto  de  canales  y navegación 

tas  del  Estado..  i 

I fluvial 

1.200.000 

Idem  de  montes  y plantíos 

i Idem  del  Patrimonio  que  fué  de  la 

107.000 

Corona 

25.000 

» 

» 

» 

470.000 
20.000 
27.000 

1.111.000 

56.750 

210.000 


1.014.000 

1.900.000 
287.000 

50.000 


96.000. 000 
4.250.000 

25.000. 000 
3.000.000 
, 400.000 

450.000 

200.000 

525.000 

154.000 

129.979.000 


650.000 


7.308.000 


1.576.000 

100.000 

2.670.000 

1.000 


5.145.750  12.305.000 
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, „ , DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 

Capítulos.  Artículos. 


4.° 


i: 


Sumas  anteriores 


j Diferentes  dere- 
¡ chos  del  Estado. 


10  por  1 00  sobre  el  arbitrio  de  pe- 
sas y medidas 

5 por  100  de  gastos  de  administra- 
ción, investigación  y cobranza 
de  los  recargos  municipales  so- 
bre las  contribuciones 

Honorarios  devengados  por  los  abo- 
gados del  Estado  en  los  pleitos  y 
causas  en  que  recayeren  senten- 
cias ú otras  resoluciones  favora- 
bles al  Estado 


5.145.750 

177.000 


1.000.000 


2.500 


Ventas. 

8.®  Ventas  anteriores  á l.°  de  Mayo  de  1855. — Obligaciones  á metálico  que 

se  formalicen 

0.°  Plazos  al  contado  y descuentos  de  los  posteriores  por  ventas  y redencio- 
nes anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858 

ÍI0  Idem  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858 
hasta  fin  de  Junio  de  1876,  que  se  realicen  á metálico,  incluso  las 

procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  de  la  Corona 

1 1  Idem  id.  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general,  que  se  reali- 
cen desde  1."  de  Julio  de  1876 

12  Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 

13  Producto  de  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  ob- 
tengan á favor  del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por 
consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1876.. 
14  Idem  de  la  venta  de  cuarteles,  edificios  y material  inútil  del  ramo  de 

Guerra 

1 5 Idem  de  Marina 

16  Trasmisiones  y redenciones  de  censos,  solicitadas  con  arreglo  á la  ley 
de  1 1 de  Julio  de  1878  y Real  decreto  de  5 de  Junio  de  1886 


SECCIÓN  QUINTA 

RECURSOS  DEL  TESORO 

1. °  Producto  de  la  redeheión  del  servicio  militar 

2. °  Idem  de  la  del  de  la  marina 

3. "  Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente 

4. °  Derechos  de  custodia  de  depósitos 

5. °  Publicaciones  oficiales 

6. °  Recursos  eventuales  de  todos  los  ramos 

7. °  Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 

8. °  Alcances 

9. °  Atrasos  hasta  fin  de  1849 

10  Indemnización  de  guerra. — Marruecos 


RESUMEN 

Sección  1.a — Contribuciones  directas 

» 2.a — Idem  indirectas 

» 3.a — Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración 

» 4.” — Propiedades  y derechos  del  Estado.  | yantas  .......... 

» 5.a — Recursos  del  Tesoro 


Poseías. 


12.305.000 


6.325.250 


18.630.250 


» 


» 


240.000 

1.730.000 

27.000 


» 

» 

» 

150.000 


2.147.000 


8.000.000 

200.000 

2.500.000 
100.000 

15.000 

1.500.000 
200.000 
200.000 

20.000 
7.000.000 


19.735.000 


286.744.973 

287.357.000 

129.979.000 
18.630.250 

2.147.000 

19.735.000 


744.593.223 
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7 DE  JUNIO  DE  1804 


PRESUPUESTO  PARA  EL  ARO  ECONOMICO  DE  1894-95 


Relación  de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito  y á los  que 
se  entenderá  limitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  administración  y contabili- 
dad de  la  Hacienda  pública , para  acordar  suplementos  de  crédito  cuando  no  estén  reunidas 
las  Cortes,  formada  con  arreglo  d lo  dispuesto  en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  18S0. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 


SECCIÓN  SEGUNDA.  — MINISTERIO  DE  ESTADO 


3." 

7." 


8.° 


1. “  Personal  del  Cuerpo  Diplomático.  | a totalconsignada  en  el  pre3npuesto. 

2.  Idem  del  ídem  Consular.  I ° 

1. °  Gastos  de  viaje  del  Cuerpo  Diplomático  y Consular,  habilitaciones  de  establecimientos 

y de  instalación. 

2. °  Gastos  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados,  y comisiones  transitorias  en 

general. 

G.°  Gastos  de  vigilancia  de  frontera  y generales  del  extranjero,  y los  de  carácter  reservado. 


SECCIÓN  TERCERA.— MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 

OBLIGACIONES  CIVILES 

2.°  Gastos  para  la  práctica  de  diligencias  judiciales  en  el  extranjero,  y de  ejecución  de 
sentencias. 

Unico.  Servicios  administrativos. 


OBLIGACIONES  ECLESIÁSTICAS 

10  » Personal  del  clero  y religiosas  en  clausura,  en  previsión  de  que  no  se  haga  efectiva  la 

baja  calculada  por  amortización,  sustitución  de  párrocos  por  ecónomos  y atender  á 
la  jubilación  por  imposibilidad  física  de  individuos  del  clero. 


SECCIÓN  CUARTA.— MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 


7. ° 

8. ° 


4.° 


4.°  y 5.°  Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio,  y Jefes  y Oficiales  en  situación  de 
reemplazo. 

1. °  Subsistencias  militares. 

2. °  Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. 

3. °  Material  de  campamento. 

4. °  Idem  de  hospitales. 

Unico.  Trasportes  militares. 

SECCIÓN  QUINTA.— MINISTERIO  DE  MARINA 

3.°  Material  de  arsenales. 

G.°  Hospitalidades. 

SECCIÓN  SEXTA.— MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 


Í3.°  Gastos  reservados  y extraordinarios  de  vigilancia. — Aumento  eventual  de  obligacio- 
nes que  los  servicios  extraordinarios  de  vigilancia  exijan, 
í Trasportes  de  la  Guardia  civil  por  las  vías  férreas. 

\ Pluses  que  devengue  la  fuerza  de  la  Guardia  civil  con  motivo  de  la  conducción  de 

4.°  ( presos  por  las  líneas  generales  y en  los  servicios  eventuales  y extraordinarios  que 

i presta  fuera  de  sus  respectivas  Comandancias. 

( Gastos  que  ocasione  la  concentración  de  la  Guardia  civil  dentro  de  las  respectivas  Co- 
mandancias. 
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Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 


18 


I Conducciones  terrestres  generales  y trasversales  en  carruaje,  á caballo  y por  medio 
de  peatones  en  la  Península  é islas  adyacentes. 

Conducciones  marítimas  entre  la  Península  é islas  Baleares  y Canarias,  Ceuta  y Fe- 
rrol; servicio  interinsular  en  Canarias;  conducciones  á la  América  del  Sur;  trasporte 
de  correspondencia  en  buques  mercantes,  é indemnización  á las  Empresas  maríti- 
mas por  los  retrasos  que  sufran  los  buques  correos  en  sus  salidas  por  causas  del 
servicio. 

Para  pago  de  indemnizaciones  por  pérdidas  de  certificados,  objetos  asegurados  y de 
cartas  con  valores  declarados,  pertenecientes  á la  Península,  islas  adyacentes  y ex- 
tranjero.— Para  gastos  de  conducciones  y eventuales,  trasbordos  y servicios  extra- 
ordinarios por  interrupción  de  las  vías  férreas,  é imprevistos. 

2.°  Para  el  restablecimiento  de  las  comunicaciones  telegráficas  en  casos  de  inundaciones, 
huracanes  y otros  accidentes  imprevistos. 


SECCION  SETIMA.— MINISTERIO  DE  FOMENTO 

25  l.°  y 2.°  Material  de  carreteras. 

27  l.°  y 2.°  Idem  de  ferrocarriles. 


4.° 


7. ° 

8. ° 
10 
12 


SECCIÓN  NOVENA.— GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PUBLICAS 

1. °  Fabricación  de  cédulas  personales  y recuento  de  las  caducadas. 

2. °  Premios  de  expendición  de  cédulas  personales. 

1. °  Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado. 

2. °  Compra  de  primeras  materias. 

3. °  Comisión  d la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  por  gastos  de  conducción,  custodia 

y venta  de  efectos  timbrados. 

1. °  Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de  Loterías. 

2. °  Gastos  de  acuñación  de  moneda. 

Unico.  Idem  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén. 

» Premios  de  ventas  y de  investigación  de  bienes  desamortizados. 
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7 DE  JUNIO  DE  1864 


MINISTER 


ESTADO  demostrativo  de  la  liquidación  probable  que  onecerá  el  presupuesto  de 


SECCIÓN  PRIMERA 

CAPITULO  l.u — Donativos  y contribuciones  directas . 


Artículos 


1 .° 
2.° 

3.° 


5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 
9.° 


10 

11 

12 

13 


Donativo  de  S.  M.  la  Reina  Regente  en  nombre  de  Su  Real  Familia. . . . 

Donativo  del  Clero  y monjas 

( Contribución  de  in-ÍCupo  fijo 

(muebles,  cultivo  < Aumento  por  ocultación  en  la  propiedad  urbana 

y ganadería (Cuotas  correspondientes  á bienes  del  Estado..  . . 

Contribución  industrial  y de  comercio.  . . „ 

Impuesto  de  derechos  reales  y transmisión  de  bienes 

Idem  de  minas 

Idem  sobre  Grandezas  y títulos  de  Castilla 

Idem  de  cédulas  personales 

Idem  sobre  sueldos  y asignaciones  de  empleados  del  Estado,  provincia- 
les y municipales,  sobre  las  cargas  de  justicia  y sobre  los  honora- 
rios de  los  Registradores  de  la  propiedad 

Impuesto  de  pagos  del  Estado  provinciales  y municipales 

Arbitrio  de  los  puertos  francos  de  Canarias 

Impuesto  sobre  carruajes  de  lujo - 

Contribución  concertada  y á concertar  con  las  Provincias  Vascongadas 
y Navarrra 


SECCION  SEGUNDA 


CAPITULO  2.° — Contribuciones  indirectas . 


l.°  Renta  de  Aduanas. 


r Derechos  de  importación 

Idem  de  exportación 

i Impuesto  de  carga 

lldem  de  descarga 

Ildem  de  viajeros 

Derechos  menores 

'Idem  de  cuarentena  y lazareto 

\ Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mer 
cancías  abandonadas 


pagarés. 


2.° 

3. ° 

4. * 


blicas 

^Ingresos  eventuales. 
Derechos  obvencionales  de  los  Consulados. 


Impuesto  de  consumos 

Idem  especial  de  consumo  de  aguardientes,  alcoholes  y licores. 
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! HACIENDA 

económico  1893-94  y cálculos  de  previsión  sobre  esta  base  para  1894-95. 


(Estado  núm.  i.) 


Ingresos 

presupuestos. 

Liquidación 

probable. 

Recaudación 

probable. 

DIFERENCIAS  ENTRE  LOS  INGRESOS  PRESUPUESTOS  Y LA 

Proyecto 
para  1894-95. 

Dji  fe  r e nc  i as 
con  1893-94. 

liquidación 

probable. 

recaudación 

probable. 

1.000.000 

1. 000.01 

1.000.000 

» 

» 

1.000.000 

)) 

3.344.000 

3.320.2 

3.320.235*22 

— 

23.764*78 

— 

23.764*78 

3.325.000 

19.000 

1 57.500.000 

1 62.553.0 

138.045.195*45 

4- 

10.053.924*06 

— 

14.454.804*55 

164.487.738 

+ 

1 1.987.738 

7.200.000 

1.592.9 

1.134.464*12 

— 

607.086*25 

— 

1.065.535*88 

1.500.000 

700.000 

» 

327.2 

» 

-P 

327.215*17 

» 

325.000 

4- 

325.000 

44.000.000 

46.415.2! 

37.850.976*52 

+ 

2.415.296*36 

4- 

6.149.023*48 

42.000.000 

2.000.000 

34.800.000 

31.601.3 

30.731.943*10 

— 

3.198.681*28 

— 

4.068.056*90 

31.600.000 



3.200.000 

4.000.000 

3.992.1 

3.197.246*75 

— 

7.495*28 

— 

802.753*25 

4.000.000 

» 

800.000 

723.fi1 

723.693*75 

— 

76.306*25 

— 

76.306*25 

725.000 

75.000 

. 9.500.000 

8.296.1 

8.089.364*1  3 

— 

1.203.256*56 

— 

1.410.635*87 

8.300.000 

— 

1.200.000 

23.000.000 

23.646.01 

21.870.564*17 

4- 

G46. 079*92 

1.129.435*83 

23.650.000 

4- 

650.000 

6.203.500 

4.467.01 

3.989.488*03 

— 

1.736.431*58 

— 

2.214.01 1*97 

4.470.000 

1.733.500 

450.000 

408.81 

402.836*50 

— 

41.140*39 

— 

47.163*50 

410.000 

40.000 

1.000.000 

1.022.6 

622.836*44 

4- 

22.607*10 

— 

377.163*56 

1.000.000 

» 

8.G25.973 

6.G00.8 

6.100.810 

— 

2.025.163 

2.525.163 

6.600.810 

2.025.163 

291.423.473 

295.969.2 

157.079.654,18 

+ 

4.545.797*24 

— 

34.343.818,82 

293.393.548 

— 

1.970.075 

95.500.000 

130.273.0 

24.670.265*16 

+ 

34.773.044*37 

4- 

29.170.265*16 

110.000.000 

4- 

14.500.000 

1.000.000 

1.083.8 

1.058.712*20 

+ 

83.822*20 

4- 

58.712*20 

1.100.000 

4- 

100.000 

4.700.000 

4.323.0 

4.292.936*14 

— 

376.926*29 

— 

407.063*86 

4.325.000 

375.000 

3.500.000 

3.522.2 

3.491.936*85 

4- 

22.273*19 



8.063*15 

3.525.000 

4- 

25.000 

250.000 

257.2 

251.747*40 

+ 

7.285*50 

+ 

1.747*40 

260.000 

4* 

10.000 

700.000 

646.5 

641.462*77 

53.483*65 

58.537*23 

650.000 



50.000 

100.000 

511.3 

505.745*47 

+ 

41  1.325*64 

+ 

405.745*47 

510.000 

+ 

410.000 

600.000 

803.4 

572.108*56 

4- 

203.422*56 

— 

27.891*44 

800.000 

+ 

200.000 

14.000 

5.3 

4.883*04 

— 

8.616*96 

— 

9.1 16*96 

5.000 

— 

9.000 

» 

3.489.0 

3.489.068*63 

4- 

3.489.068*63 

3.489.068*63 

» 

» 

4.000 

2.( 

2.085*64 

— 

1.914*36 

— 

1.914*36 

2.000 

— 

2.000 

2.400.000 

1.054.1 

1.054.773-56 

— 

1.345.226*44 

— 

1.345.226*44 

1.100.000 

— 

1.300.000 

75.000.000 

84.225.1 

W.992.22  1*1  5 

+ 

9.225.007 

— 

5.007.778*85 

84.225.000 

— 

9.225.000 

5.000.000 

1.815.2 

1.688.808*73  ¡ 

— 

3.184.773*37 

— 

3.311.191*27 

2.000.000 

— 

3.000.000 

18 
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'DE  JUITIO  DE  1894 


Artículos 


5. ® 

6. ° 

7. ° 

8. " 

9.° 

10 


SECCION  TERCERA 


CAPITULO  3.® — Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración. 


1 . ®  Tabacos 

2. ®  Cerillas  fosfóricas 

3. ®  Loterías  (producto  líquido) 

4. ®  Casa  de  Moneda 

5. ®  Giro  mutuo  del  Tesoro,  internacional  y libranzas  de  la  prensa  periódica. 

6. ®  Producto  de  latineéis 

7. ®  Correos. — Derechos  de  apartado  y conducción  de  correspondencia  ex- 

tranjera y causas  de  oficio,  y productos  diversos 

8. ®  Productos  de  Telégrafos  y Teléfonos 

9. ®  Establecimientos  penales 


I Impuesto  sobre  el  azú-) 
| car  de  producción. 


1 Extranjera 

" - Ultramarina 

/Nacional  peninsular.  

Idem  especial  de  consumo  sobre  artículos  coloniales 

Idem  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y mercancías 

„.  v j i o . a*  ( Sellos  de  Correos  y Telégrafos 

iim  tre  e < = a • • J los  (jemá3  efectos  timbrados 

Impuesto  especial  sobre  la  fabricación  y venta  de  naipes. 
Idem  id.  sobre  la  venta  de  pólvora 


SECCION  CUARTA 


CAPITULO  4.® — Propiedades  y derechos  del  Estado. 


Rentas. 


Salinas  de  Torrevieja , 
Minas  


j Almadén. 

( Linares.  . 

Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general. 


! Idem  de  las  fincas  al  servicio  de  la  Adminis- 


tración. 


¡Productos  en  adminis- 
( tración  de  las  fincas  y 

f rentas  del  Estado.. . . [pro¿ucto  caQales  y navegación  fluvial 

¡Productos  en  administración  ( Producto  de  montes  y plantíos 

de  las  fincas  y rentas  del  < Idem  del  Patrimonio  que  fue  de  la  Go- 

Estado ( roña ' 

Renta  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos 

Renta  de  Cruzada. — Producto  líquido 

Producto  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 


Ingresos 

presupuestos. 


20.500.000  ) 

10.500.000  1 

12.500.000 

22.000.000 

26.300.000 
800.000 
400.000 


281.768.000 


96.000. 000 
4.250.000 

27.000. 009 

1.000.000 

400.000 

450.000 

200.000 

500.000 

140.000 


129.940.000 


1.500.000 
7.000.000 

1.650.000 
100.000 

40.000 

1.200.000 
100.000 


UquLdaci 

probad 


402.5 
10.444.2 

1.163.2 
i 1.021 

10.900,3- 

20.870, 

27.855 

387 

339.5 

3 15.39S,' 


H 


7S 


89.998,9 

4.250 

25.785.2 

3.066,4 

400 

363.9 


U 


176,0 

411,3 

138,9 

124.590.61 


645.1 
, 451.31 
,308.57 
>25.9! 

34.34 
.i  14.83 
130.11 


25.000 

¡45.000 

2.625.000 

1.000 


22,87 

263,5! 

2.625.00 
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71 


Recaudación 

probable. 


211.726, 
356. 
10.195. 
1.083, 
10.719. 
10.847, 
20.870, 
27.855, 
382, 
339, 


475*29 
949*28 
8S0‘0 1 
572‘83 
1 4 í ‘87 
1 1 7 ‘2 1* 
7 0 5 ‘89 
883‘18 
367*2  1 
583*31 


.94. 36S. 046*09 


89.998.959*35 
4.250.000 
25.7S5. 276*47 
3.066.490*91 
365.342*63 
305.064*05 

174.813*72 
41 1.000*52 
138.245*46 


124.495.193*1  1 


645.646*24 

26.246*07 

1.214.770*52 

148.263*59 

30.821*80 

1.109.945*31 

77.796*09 


22.318*13 

75.150*99 

2.625.000 

548 


DIFERENCIAS  ENTRE  LOS  INGRESOS  PRESUPUESTOS  Y LA 

Proyecto 
para  1394*95. 

Di fer  e n c las 

Uíjuidfieiún 

probable. 

recaudación 

probable. 

con  1893-94. 

53.1 

■ — 

8.480.998*75 

— 

8.863.597*88 

12.000.000 

— 

8.500.000 

521.543*90 

219.141*87 

1 1.1 00.000 

600.000 

— 

!.5D9.644‘48 

*— 

1.652.882*79 

11.000.000 

1.500,000 

— 

1,129.204*1  1 

— 

1.129.204-1  1 

2 Í.00C.0O0 

— 

1.000.000 

H- 

1.555.883*18 

+ 

1.555.883*18 

28.000.000 

i. 700.000 

— 

412.181*19 

— 

417.632*79 

400.000 

400.000 

— 

60.416*69 

— 

60.416*69 

340.000 

— 

60.000 

+ 

33.630.282,88 

+ 

12.600.046*09 

292.342.000 

+ 

10.574.000 

6.001.040*64 

6.001.040*64 

95.000.000 

1. 000.000 

» 

» 

4.250.000 

w 

— 

1,214.723*53 

— 

i.  214. 723*53 

26.000.000 

— 

1.000.000 

+ 

2.066.490*91 

2.066.490*91 

3.100.000 

+ 

2.100.000 

+ 

342*63 

— 

34.657*37 

400.000 

» 

— 

86.097*66 

— 

144.935*95 

370.000 

— 

80.000 

23.997*44 



25.186*28 

180.000 

20.000 

— 

88.008*99 

— 

88.999*48 

410.000 

90.000 

- — 

1,754*55 

— 

1.754*55 

140.000 

» 

— 

5.349.389‘27 

— 

5.444.806*89 

129.850.000 

90,000 

854.353*76 

854.353*76 

650.000 

850.000 

i ' 

1.548.753*93 

* — 

6.973.753*93 

5.500.000 

— 

1.500.000 

— 

341.479*48 

— 

435.229*48 

1.300.000 

— 

350.000 

H- 

125.922*81 

4- 

48.263*59 

230.000 

+ 

130.000 



5.658*25 



9.178*29 

30.000 

10.000 

— 

85.169*14 

— 

90.054*89 

1.100.000 

— 

100.000 

+ 

30.140*40 

— 

22.203*91 

130.000 

4- 

30.000 

2.125*87 

- — 

2.681*87 

25.000 

» 

+ 

1 18.534*44 

— 

69.849*01 

270.000 

+ 

125.000 

» 

» 

2.625.000 

)> 

— 

402 

— 

452 

1,000 

» 

n 


7 DE  JUNIO  DE  1894 


APÉNDICE  3.a  AL  NÚM.  148 


Artículos 


Diferentes  derechos  del  Es- 
tado   \ 


•20  por  100  de  la  renta  de  propios  ...... 

tO  por  100  de  aprovechamientos  foresta- 
les   

Consignaciones  para  Archivos  y Biblio- 
tecas   

Asignación  de  las  Empresas  de  ferrocarri- 
les para  gastos  de  inspección 

Idem  para  reintegro  de  los  gastos  de  depó- 
sitos de  Adnanas 

Intereses  de  demora  por  producto  de  pro- 
piedades y derechos  del  Estado 

Producto  de  la  venta  de  títulos  de  la  deu- 
da entregados  por  las  Corporaciones  ci- 
viles en  reintegro  de  pagos  hechos  por 
anulaciones  de  ventas  y redenciones 
posteriores  á la  ley  de  2 i de  Julio  de 

1876 

Subvención  que  deben  satisfacer  varias 
provincias  en  reintegro  de  los  gastos  de 

la  guardería  rural 

Asignación  de  las  Diputaciones  provincia- 
les para  gastos  de  personal  y material 

de  enseñanza 

Renta  de  los  bienes  de  Institutos  de  se- 
gunda enseñanza 

LO  por  100  de  administración  de  partí- 
cipes  

10  por  100  sobre  arbitrio  de  pesas  y me- 
didas  

5 por  100  de  gastos  de  administración,  in- 
vestigación y cobranza  de  los  recargos 
municipales  sobre  las  contribuciones.  . 
Honorarios  devengados  por  los  abogados 
del  Estado  en  los  pleitos  y causas  en  que 
recayeren  sentencias  ú otras  resolucio- 
nes favorables  al  Estado 


73 


8.a 

9.a 


Ventas. 

Ventas  anteriores  á 1.a  de  Mayo  de  1855.— Obligaciones  á metálico  que 

se  formalicen * * * * * 

Plazos  al  contado  y descuentos  de  los  posteriores  por  ventas  y redencio- 
nes anteriores  á 2 de  Octubre  de  1858  

10  Plazos  al  contado  y descuentos  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 
de  Octubre  de  1858  basta  íin  de  Junio  de  1876  que  se  realicen  á me- 
tálico, incluso  los  procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  de  la  Corona 
í i Idem  id  por  las  ventas  de  bienes  del*  Estado  en  general  que  se  realicen 

desde  L°  de  Julio  de  1876 — * - * 

12  Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones  

i 3 Producto  de  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se 


14 


consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1876. 
reducto  de  la  venta  de  cuarteles,  edificios  y material  inútil  del  raí 
de  Guerra  * , - 


Ingresos 

presupuestos. 

Cíqüictan.j.‘.B 
probaba,  1 

1 Recaudación 
1 probable. 

DIFERENCIAS  ENTRE  LOS  INGRESOS  PRESUPUESTOS  í LA 

Proyecto 
para  1894-05. 

Diferencias 
con  1853  04, 

liquidación 

probable* 

recaudación 

probable. 

340.000 

297, ü» 

216.6 11 ‘34 

42.964*10 

123.388*66 

300.000 

40.000 

20.000 

807.V;1 

745.997*77 

+ 

787.465*44 

+ 

725.997*77 

800.000 

-h 

780.000 

27.000 

3 lili 

12.741*12 

4.670*75 

— 

14.258*88 

30,000 

3.000 

1.224.000 

1.324.0M 

|. 094.423*34 

+ 

100.000 

— 

129.576*66 

1.300.000 

+ 

76.000 

73.880 

7 3, Sil 

53,732*50 

» 

— 

20.147*50 

80.000 

+ 

C.120 

210.000 

232.4» 

151.572*83 

+ 

22.421*09 

— 

58.427*17 

250.000 

+ 

40.000 

» 

» 

» 

» 

i. 164.000 

1.132.6* 

350.373*58 

— 

31.3!  1*97 

— 

813.626*42 

1.100.000 

— 

64.000 

1.900.000 

1,911.5* 

I 1,336.817*47 

h 

1 1.570*18 

— 

563.132*53 

1.900.000 

» 

180,000 

246.5* 

228.638*50 

60.510*60 

+ 

48.638*50 

240.000 

+ 

60.000 

» 

45.4» 

41.453*32 

+ 

45.462*36 

+ 

41.453*32 

45.000 

-h 

45.000 

250.000  ' 

232,  Sil 

1 16.605*47 

— 

17.188*26 

— 

(33.394*53 

230.000 

— 

20.000 

1,000.000 

1.107.5* 

989.230*79 

+ 

107.589*86 

10.760*21 

1.100.000 

+ 

100.000 

» 

2.311 

2.343*33 

+ 

2.343*33 

+ 

2.343*33 

2.000 

+ 

2.000 

20.774.880 

19.262.1(1 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

w 

w 

1 5.5! 

» 

H- 

15.531*30 

» 

15.000 

-b 

15.000 

40.000 

468.11! 

45.240*06 

+ 

428.1 18*06 

H- 

5.240*96 

40.000 

» 

1 .000.000 

3,127.21 

1.420.745*27 

+ 

2.127.238*79 

-h 

420.745*27 

1,000.000 

» 

i 0.000 

26.95 

26.771*94 

+ 

16.980*33 

+ 

16.771*94 

30.000 

+ 

20.000  ¡ 

» 

268.7! 

268.732*94 

H- 

268.732*04 

-+- 

268.732*94 

» 

» 

y 

2.161.97 

2.161.072*32 

+ 

2.161.072*32 

4- 

2.161.072*32 

» 

» 

1 

til 
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7 DE¡  Jamo  DM  1804 


Artículos 


15 


16 


Producto  de  la  venta  de  cuarteles,  edificios  y material  inútil  del  ramo 

de  Marina 

Transmisiones  y redenciones  de  censos  solicitadas  con  arreglo  á la  ley 
de  1 1 de  Julio  de  1878  y Real  decreto  de  5 de  Junio  de  1886  .... . 


i.° 

C*  O 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 
7. 6 
8.° 
9.° 


SECCION  QUINTA 

CAPITULO  5.° — Recursos  del  Tesoro. 

Ordinarios. 

Producto  de  la  redención  del  servicio  militar 

Idem  de  la  del  de  la  Marina 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente 

Derechos  de  custodia  de  depósitos 

Publicaciones  oficiales 

Recursos  eventuales  de  todos  los  ramos  . 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legitima  inversión, 

Alcances 

Atrasos  basta  fin  de  1849 


Extraordinarios. 

Adicional  Donativos  para  los  operaciones  militares  á que  dieren  lugar  los  sucesos 
ocurridos  en  Melilla 


RESUMEN 

DEL  PRESUPUESTO  ES  EJERCICIO, 


Sección  1.*— Donativos  y contribuciones  directas 

Idem  2.a — Contribuciones  indirectas 

Idem  3.a — Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración. 

Idem  4.“ — Propiedades  y derechos  del  Estado - ■ j yantas! 

Idem  5." — Recursos  del  Tesoro 


Adicional.— Donativos  para  las  operaciones  militares  á que  dieren  lugar  los  su- 
cesos de  Melilla 


Ingresos 

presupuestos. 


300.000 


1.350.000 


9,000.000 

300.000 
1.800.000 

85.000 

15.000 

800.000 

150.000 

300.000 

20.000 


12.470.000 


Liqutdicitil 

probable, 


296.481 

6.499,08* 


8.237.01 

194.0i 

1.266.4 

97 

I2.3i 

1.229.5' 

452 

106.31; 

48.51 


311 


t .04  4.40! 


12.889.15 


291.423.473 

295.269.2? 

281,768.000 

3t5.398.5s 

129.940.000 

124.590.01 

20.774.880 

19. 262. tí! 

1.350.000 

6.499.0(1 

12.470.000 

I2.689.li? 

737.726.353 

774.408.4ol 

» 

» ' 

737.726.353 

7 7 4. 4 0 8.45Í 
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Recaudación 

probable. 


296.403*88 

128.778*47 


4.347.745*78 


8.237.937*38 
194.000 
1.254.694*09 
97.880*52 
11.167*71 
1.219. 441*87 
289.782*76 
100.31  1*29 
48.211*23 


1.044. 464*03 


12.503.890*88 


57.079.(554*18 
94.368.046*09 
24.495.193*1  1 
11.317.057*10 
4,347.745*78 
12.503.890*88 

04.11  1.587*14 

» 


04.1  11.587'!  4 


DIFERENCIAS  ENTRE  LOS  INGRESOS  PRESUPUESTOS  Y LA 

Proyecto 
para  1594-95. 

Diferencial 
con  1393-94, 

liquidación 

probable. 

recaudación 

probable. 

296.403*88 

-h 

296.403*88 

» 

» 

— 

165.077*07 

— 

171.221*53 

150.000 

— 

150.000 

-4- 

5.149,000*54 

+ 

2.997.745*78 

1.235.000 

— 

115.000 

762.062*62 

762.062*62 

8.000.000 

1.000.000 

* 

106.000 

— 

106.000 

200.000 



100.000 

— 

533.527*91 

— 

545.305  9 1 

1.300.000 

500.000 

: + 

12,880*52 

-f 

12,880*52 

100.000 

4- 

15.000 

— 

2.695*24 

— . 

3.832*29 

12.500 

2.500 

429,298*29 

+ 

419.441*87 

1.250.000 

+ 

450.000 

+ 

302.319*99 

4* 

139.782*76 

350.000 

+ 

•200.000 

— 

193.688*71 

— 

193.688*71 

1 10.000 

190.000 

+ 

28.211*23 

+ 

28.211*23 

50.000 

+ 

30.000 

1.044.464*03 

4- 

í. 044.464*03 

» 

» 

-i- 

219.199*58 

+ 

33.890*88 

1 1.372.500 

— 

1.097.500 

4.545.797*24 

34.343.818*82 

293.393.548 

+ 

1.970.075 

+ 

33.630.282*88 

4’ 

12.600.046*09 

292.342.000 

+ 

10.574.000 

— 

5.349.389*27 

— 

5,444.806*S9 

129.850.000 

90.000 

— 

1.512.775*40 

— 

9,457.822*90 

19.238.800 

* 

1.586.880 

4- 

5.149.000*54 

-b 

2.997.745*78 

1.235.000 



115.000 

+ 

219.199*58 

-h 

33.890*88 

11.372.500 

— 

1.097.500 

+ 

36.682.1  15*57 

— 

33.614.765*86 

747.431.048 

+ 

9.704.695 

» 

» 

7.000.000 

+ 

7.000.000 

36.682.1  15*57 

32.614.765*86 

754.431.048 

-1- 

16.704.695 
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MIN1STER] 


ESTADO  demostrativo  de  los  ingresos  probables  en  el  año  económico  1893-94  por  valores 


Artículos 


SECCION  PRIMERA 

CAPITULO  i." — Donativos  y contribuciones  directas. 


1. ° 

2. ° 


(Contribución  de  inmue-j 
bles,  cultivo  y gana-j 
dería 

Contribución  industrial  y 


6.° 

7. ° 

8. *' 

9.° 


10 

11 

12 

13 


Donativo  de  S.  M.  la  Reina  Regente  en  nombre  de  su  Real  Familia. . . 

Donativo  del  clero  y monjas ■ ■ 

’ Cupo  fijo 

1 Aumento  por  ocultación  en  la  propiedad  ur- 
bana.. . . 

Cuotas  correspondientes  á bienes  del  Estado 

de  comercio . . . . 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 

Idem  de  minas. 

Idem  sobre  Grandezas  y títulos  de  Castilla 

Idem  de  cédulas  personales 

Idem  sobre  sueldos  y asignaciones  de  empleados  del  Estado,  provinciales 
y municipales,  sobre  las  cargas  de  justicia  y sobre  los  honorarios  de 

los  registradores  de  la  propiedad 

Impuesto  de  pagos  del  Estado  provinciales  y municipales 

Arbitrio  de  los  puertos  francos  de  Canarias 

Impuesto  sobre  carruajes  de  lujo 

Contribución  concertada  y á concertar  con  las  Provincias  Vascongadas 

y Navarra 

Contribuciones  extinguidas 


SECCION  SEGUNDA 


CAPITULO  2.° — Contribuciones  indirectas. 


1 Renta  de  Aduanas. 


t Derechos  de  importación 

Idem  de  exportación 

Impuesto  de  carga. 

t Idem  de  descarga 

I Idem  de  viajeros 

| Derechos  menores 

/ídem  de  cuarentena  y lazareto 

^ Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las 

mercancías  abandonadas 

[impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan 

en  pagarés 

Derechos  de  Aduanas  por  material  de  obras  pú 

blicas 

'.Ingresos  eventuales 


Recaudación  hasta  fin  de  Abril  y prahahh 
en  Mayo  y Junio. 


Por  valores 
de  1893-94. 


t. 000.000 
3.320.235‘22 
138.045.  Í95‘45 

U34.4G4T2 

» 

37.850.076*52 
30.731. 943*10 
3.197.246*75 
723.693*75 
80.893.364*13 


21.870.564*17 

3.989.488*03 

402.836*50 

622.836*44 

6.100.810 

» 


257.079.654*18 


Por  res  ii  tii¡ 
de  ej  ercicioieer 


124.670.265*16 
1.058.712*20 
4.292.936*14 
3.491.936*85 
251.747*40 
S41. 462*77 
505.745*41 

572.108*56 

4.883*04 

» 

2.085*64 


2 

5.475.0 


1.000.00 

240.00: 

50.1 

12.0 

240.0 


425.00 

125.0 
10.0 
» 


145.00 


7.722.S1 


125.1 
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HACIENDA 


(Estado  núm.  2). 


puestos 


corriente 


y 


anteriores  y 


cálculo  de  previsión  para  el  año  próximo  de  1894-95. 


ilizada  en  1893-94 
durante 

pliacíón  de  1SD2-93 


241. 5J270 
10.250.389*24 

» 

» 

4.842.242*29 

804.501*47 

462.098*19 

105.073*34 

143.802*85 


2.838.944*21 

1.488.462*85 

11.130*96 

» 

» 


51.188.158*10 


5.097.380*76 

331*93 

25.256*40 

26.472*09 

3.231*50 

3.023*63 

119*45 

98.260*86 


Total 

de  recaudación 
probable. 

Proyecto 
de  presupuesto 
para  i$94-05. 

1.000.000 

1.000.000 

3.561.907*92 

153.770.584*69 

3.344.000 

154.000.000 

1.134.464*12 

1.150.000 

» 

43.693.218*81 

44.000.000 

31.776.444*57 

32.000.000 

3.709.344*94 

3.700.000 

840.767*09 

800.000 

8.500.000 

8.473.166*98 

25.134.508*38 

22.700.000 

5.602.950*88 

5.235,329 

423.967*46 

622.836*44 

425.000 

700.000 

6.100.810 

9.190.644 

145.000 

» 

285.990.062*28 

286.744.973 

l 

129.892.645*92 

1 12.000.000 

1.059.044*13 

1.000.000 

4.318.192*54 

4.400.000 

3.518.408*94 

3.500.000 

254.978*90 

250.000 

644.491*40 

650.000 

505.864*92 

400.000 

670.369*42 

600.000 

4.883*04 

5.000 

» 

» 

2.085*64 

2.000 

1. *  La  baja  en  «Donativo  del  clero»  impuesto  so- 
bre sueldos  y asignaciones  y 1 por  1 00  sobre  los  pa- 
gos, se  funda  en  que  debiendo  pagarse  los  haberes  de 
Junio  próximo  antes  de  finalizar  dicho  mes  con  arre- 
glo á la  ley  de  contabilidad  vigente,  se  lia  calculado 
que  por  esta  causa  se  obtenga  un  ingreso  inferior  á 
los  que  se  realicen  en  el  actual  año  económico  en  la 
cantidad  que  se  presupone  de  menos. 

2. **  Bajo  la  base  del  aumento  obtenido  en  el  con- 
cierto celebrado  con  las  Provincias  Vascongadas  á 
que  se  refiere  el  Real  decreto  de  1 9 de  Febrero  últi- 
mo, que  se  hizo  extensivo  á contribuciones  é impues- 
tos que  venía  realizando  por  sí  la  Hacienda  y el  en- 
cabezamiento que  actualmente  corresponde  á la  de 
Navarra,  así  como  el  mayor  importe  á que  éste  de- 
berá elevarse  con  la  aplicacióu  á dicha  última  pro- 
vincia del  precepto  contenido  en  el  articulado  del 
proyecto  de  ley,  se  fija  como  cifra  presupuesta  la 
que  por  las  expresadas  causas  es  de  esperar  se  rea- 
lice. 

3. *  Atendiendo  á que  el  buen  estado  de  los  cam- 
pos ofrece  una  favorable  cosecha  de  cereales,  y sien- 
do esto  así,  es  de  creer,  como  consecuencia  natural, 
que  decaiga  la  extraordinaria  importación  de  trigos, 
que  es  una  de  las  causas  del  aumento  experimentado 
por  derechos  de  importación;  y teniendo  en  cuenta 
esta  eventualidad,  se  fijan  como  ingresos  1 8 millones 
de  pesetas,  menos  que  el  importe  de  la  recaudación 
realizada  y de  probable  realización,  suponiendo,  al 
efecto,  que  los  350  millones  de  kilogramos  importa- 
dos se  reduzcan  en  el  próximo  año  á 125  millones,  ó 
sea  una  baja  de  250. 

4. "  La  baja  en  el  cálculo  por  valores  de  la  venta  del 
timbre  se  explica  de  una  manera  análoga  á la  indicada 
en  la  observación  1.*,  puesto  que  los  valores  de  Ju- 
nio deberán  realizarse  dentro  del  mismo,  sin  que  por  lo 
tanto  en  el  presupuesto  de  1894-95  pueda  lucir  el  in- 
greso como  hasta  aquí  ha  venido  ocurriendo  por  la  exis- 
tencia del  semestre  de  ampliación  en  el  cual  tenía  lu- 
gar la  formalización. 

5. *  El  aumento  en  subvención  que  deben  satisfacer 
varias  provincias  para  reintegrar  los  gastos  de  guarde- 
ría rural,  obedece  á que  basta  ahora  sólo  la  de  Valencia 
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7 DE  JUNIO  DE  IS'¿4 


Artículos 


2.0 

a.0 

4. ° 

5. ° 


6.* 

7. * 

8. ° 

9.° 

10 


Derechos  obvencionales  de  los  Consulados 

Impuesto  de  consumos 

Idem  especial  de  consumo  de  aguardientes,  alcoholes  y licores. 

i Impuesto  sobre  el  azu-  UUramarina 

I car  de  Producción . . i Nac¡onal  peninsular.. 

Idem  especial  de  consumo  sobre  artículos  coloniales 

Idem  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y mercancías 

rl,.  u , i ü I Sellos  de  Correos  y Telégrafos 

limbre  del  Estado. . . . j Log  ¿em¿s  efectos  timbrados 

Impuesto  especial  sobr^  la  fabricación  y venta  de  naipes 

Idem  id.  sobre  la  venta  de  pólvora 


SECCION  TERCERA 


CAPITULO  4.° — Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración . 


l.° 

;2.° 

3. ° 

4. ° 


8.° 

9.° 


Tabacos  

Cerillas  fosfóricas 

Loterías  (producto  líquido) 

Casa  de  Moneda • • ; • * 

Giro  mutuo  del  Tesoro,  internacional  y libranzas  de  la  prensa  periódica. 

Producto  de  la  Gaceta 

Correos. — Derechos  de  apartado  y conducción  de  correspondencia  ex- 
tranjera y causas  de  oficio,  y productos  diversos 

Productos  de  Telégrafos  y Teléfonos 

Establecimientos  penales 

Servicios  suprimidos 


SECCION  CUARTA 

CAPITULO  4.° — Propiedades  y derechos  del  Estado . 
Rontas. 


1. ° 

2. ° 

3.® 

3.° 


5.° 


Salinas  de  Torrevieja . . . 
Minas 

¡Productos  en  adminis- 
tración de  las  fincas 
y rentas  del  Estado. 


Almadén 

Linares 

Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general . . . 
Idem  de  las  fincas  al  servicio  de  la  Adminis- 
tración  

Producto  de  canales  y navegación  fluvial 


(Productos  en  adminiS-,producto  de  montes  y plantios 

t ración  de  las  ñncasL  del  patrimonio  que  fué  de  la  Corona. . . . 
f y rentas  del  Estado.  ) 

Renta  de  los  bienes  del  Clero  á metálico  y por  venta  de  frutos 

Renta  de  Cruzada. — Producto  líquido 


1 
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Recaudación  hasta  fin  de  Abril  y 1 

en  Mayo  y Junio.  * í 

1 fizada  en  1893-94 

Total 

Proyecto 

durante 

1 pliación  de  1892-93. 

de  recaudación 

de  presupuesto 
para  18M-95. 

Por  valores 
do  1893-94. 

.Por  result*  1 
de  ejercicios  ce?  a 

probable. 

1.054.773*56 

)) 

125.070*07 

1.179.843*63 

1.200.000 

lo  verifica  mediente  un  recargo  sobre  las  contribuciones 

69.992.22 1*1 5 

2.050.01 1 

1 4.150.152*05 

76.192.373*20 

76.200.000 

territorial  é industrial,  medida  que  haciéndose  exten- 

1.688.808*73 

90.00  1 

684.41  1*27 

2.463.220 

2.500.000 

siva  para  el  próximo  año  económico  á la  de  Málaga,  de- 

356.949*28 ) 

230.194*78 

1 1.866.596*90 

termina  la  realización  del  mayor  ingreso  que  se  fija. 

10.195.880*01 

» 1 

12.000.000 

6.a  El  de  reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época 

1.083.572*83  ) 

corriente  reconoce  como  causa  el  mayor  número  é im- 

10.719.141*87 

5.5  1 

223.676*90 

10.942.818*57 

11.000.000 

porte  de  los  que  han  de  realizarse,  porque  si  antes  te- 

10.847.117*21 

1.005.698*95 

11.858.316*16 

12.000.000 

nían  también  lugar,  lo  era  en  concepto  de  minoración 

20.870.795*89 

15,(| 

1.486.918*33 

52.522.297*46 

21.000.000 

de  pagos  que  restablecían  créditos,  mientras  que  la  des- 

27.855.883*18 I 

2.293.100-06 

28.000.000 

aparición  del  semestre  de  ampliación  obliga  á que  los 

382.367*21 

» 

» 

382.367*21 

250.000 

que  se  ejecuten  una  vez  terminado  el  año  económico 

339.583*31 

» 

» 

339.583*31 

400.000 

á que  los  pagos  afecten,  han  de  constituir  precisamente 
un  recurso  del  presupuesto  de  ingresos.  No  es,  pues, 

15.453.303*83 

308.618.381*29 

290.878.977*46 

2.280. || 

287.357.000 

aventurado  el  mayor  ingreso  que  se  consigna,  si  se  tiene 
en  cuenta  el  número  é importe  de  los  mandamientos  de 

pago  que  se  libran  á justificar  en  el  plazo  de  tres  meses, 
autorizado  por  la  ley,  cuyos  sobrantes  han  de  tener  di- 
cha aplicación,  tanto  más,  cuanto.que  en  el  próximo  año 
concurre  la  circunstancia  especial  de  los  que  se  efec- 
túen por  pagos  hechos  para  atenciones  extraordinarias 
de  Melilla. 

5.205.214*44 

95.207.673*80 

Y 7.a  Si  en  el  cálculo  de  algún  otro  recurso,  como 

89.998.959*36 

3.11 

96.000.000 

sucede  con  la  renta  de  Cruzada,  se  ha  superado  la  cifra 

4.250.000 

» 

177.083*34 

4.427.083*34 

4.250.000 

de  recaudación,  es  porque  son  de  índole  variable  y la 

25.785.276*47 

)) 

» 

25.585.276*47 

25.000.000 

fijación  se  ha  sometido  á la  cantidad  en  que  consiste  el 

3.066.490*91 

» 

3.066.540*91 

3.000.000 

derecho  á cobrar,  pues  en  los  demás  se  ha  verificado  en 

565.342*63 

i.Oi 

33.951*79 

400.319*42 

400.000 

cantidades  equivalentes  á las  realizadas,  sin  más  nove- 

305.064*05 

82.01 

90.378*58 

477.342*63 

450.000 

dad  que  la  de  redondear  las  cifras. 

174.813*72 

7i 

10.167*86 

185.731*58 

200.000 

41 1.000*52 

14.51 

99.808*28 

525.308*80 

525.000 

1 3S.24  5*4  5 

» 

15.755*14 

154.000*59 

154.000 

» 

5.2) 

» 

5.275 

» 

124.495.193*1  1 

107.11 

5.632.259*43 

130.234.552*54 

129.979.000 

645.646*24 

» 

» 

645.646*24 

650.000 

26.246*07 

» 

1 5.006.782*88 

5.933.028*95 

6.000.000 

1.214.770*52 

» 

93.750 

1.308.520*52 

1.308.000 

148.263*59 

50.5' 

4.756*28 

203.519*87 

204.000 

4.667*33 

39.789*13 

40.000 

30.821*80 

4.3' 

1.109.945*31 

1.2 

22.701*05 

1.133.896,36 

1.200.000 

77.796*09 

10.5 

18.959*86 

107.255*95 

107.000 

22.318*13 

7.5 

3.558*54 

33.376*67 

25.000 

1 75.150*99 

18.0 

6.154*84 

99.305*83 

100.000 

2.625.000 

25.0 

412.720*38 

3.062.720*38 

2.670.000 

80 
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Recaudación  hasta  fin  de  Abril  y prok 

en  Mayo  y Junio.  * ^ 

Por  valorea 

Por  resulti 

de  1S93-94. 

de  ejercicio^ 

Artículos 

* 

6.*  Producto  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 

548 

3 

20  por  100  de  la  renta  de  Propios 

216.61 1*34 

135.5 

10  por  100  de  aprovechamientos  forestales.  . . 

» 

» 

Consignaciones  para  Archivos  y Bibliotecas. . 

12.741*12 

» 

Asignación  de  las  Empresas  de  ferrocarriles 

i 

para  gastos  de  inspección 

1.094.423*34 

15.0 

Idem  para  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos 

i 

de  Aduanas 

53.732*50 

2.01 

i 

Intereses  de  demora  por  producto  de  prepieda- 

des  y derechos  del  Estado 

151.572*83 

» 

[Producto  de  la  venta  de  títulos  de  la  deuda 

1 entregados  por  las  Corporaciones  civiles  en 

reintegro  de  pagos  hechos  por  anulaciones 

de  ventas  y redenciones  posteriores  á la  ley 

de  21  de  Julio  de  1876 

» 

# 

Subvención  que  deben  satisfacer  varias  pro- 

o | Diferentes  derechos  del ; 

vincias  en  reintegro  de  los  gastos  de  la  guar- 

' ( Estado i 

dería  rural 

350.373*58 

16.5 

Asignación  de  las  Diputaciones  provinciales 

para  gastos  de  personal  y material  de  ense- 

fianza 

1.336.817*47 

1901 

Renta  de  los  bienes  de  Institutos  de  segunda 

j 

j enseñanza 

228.638*50 

5.1 

110  por  100  de  administración  de  partícipes.  . 

41.453*32 

4.0 

I 

f 10  por  100  sobre  arbitrio  de  pesas  y medidas. 

116.605*47 

18.0 

| 

5 por  100  de  gastos  de  administración,  inves- 

tigación y cobranza  de  los  recargos  munici- 

pales sobre  las  contribuciones 

989.239*79 

» 

Honorarios  devengados  por  los  abogados  del 

Estado  en  los  pleitos  y causas  en  que  reca- 

¡ 

yeren  sentencias  ú otras  resoluciones  favo- 

rables al  Estado 

2.343*33 

» 

Derechos  extinguidos 

» 

10.571.059*33 

504. 

Ventas. 

8.°  Ventas  anteriores  á l.°  de  Mayo  de  1855. — Obligaciones  á metálico  que 

se  formalicen 

» 

6. 

9.°  Plazos  al  contado  y descuentos  de  los  posteriores  por  ventas  y redencio 

nes  anteriores  á 2 de  Octubre  de  1858 

» 

1. 

10  Plazos  al  contado  y descuentos  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 

de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio  de  1876  que  se  realicen  á me- 

tálico, incluso  los  procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  de  la  Corona. 

45.240*96 

165. 

11  Idem  id.  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que  se  realicen 

desde  l.°  de  Julio  de  1876 

1.420.745*27 

135. 

12  Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 

26.771*94 

» 

1 3 Producto  de  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obten- 

gan á favor  del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  con- 

secuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1876 

268.732*94 

» 

14  Producto  de  la  venta  de  cuarteles,  edificios  y material  inútil  del  ramo  d( 

» 

flnprrn 

» 

» 

15  Idem  de  Marina 

» 

» 
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lizada  en  1893-94 
durante 

diación  He  1892-93 


704*73 
i 1 6.948*7  3 
» 

9.859*62 

1.675*04 

1.428*50 


» 


» 


13.515*95 


223.394*40 

53.582*47 

1.244*50 

41.237*08 


» 


» 

» 


6.937.642*18 


» 


» 


21.624*74 

174.717*38 

232*11 


» 


» 

» 


Total 

Proyecto 

de  recaudación 

de  presupuesto 

probable. 

para  1891-95. 

1.577*73 

1.000 

469.060*07 

470.000 

» 

20.000 

22.600*74 

27.000 

1.11  1.098*38 

1.1  11.000 

57.161 

56.750 

151.572*83 

210.000 

» 

» 

380.439*53 

1.014.000 

1.750.21  1*87 

1.900.000 

287.470*97 

287.000 

46.697*82 

50.000 

176.642*55 

177.000 

989.239*79 

1.000.000 

2.343*33 

25.000 

350 

» 

18.01  3.526*51 

18.630.250 

6.500 

» 

1.000 

» 

231.865*70 

240.000 

1.730.462*65 

1.730.000 

27.004*05 

27.000 

268.732*94 

» 

» 

» 

» 
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7 DE  JUNIO  DE  1894 


Artículos 


16 


Trasmisiones  y redenciones  de  censos  solicitadas  con  arreglo  á la  ley  de 
1 1 de  Julio  de  1878  y Real  decreto  de  5 de  Junio  de  1886 


SECCION  QUINTA 

CAPITULO  5.° — Recursos  del  Tesoro. 
Ordinarios. 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ” 

8. ° 

9.° 


Producto  de  la  redención  del  servicio  militar 

Idem  de  la  del  de  la  Marina 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente 

Derechos  de  custodia  de  dépositos 

Publicaciones  oficiales 

Recursos  eventuales  de  todos  los  ramos 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 

Alcances 

Atrasos  hasta  ün  de  1849 

Conceptos  suprimidos 


Extraordinarios. 


10  Indemnización  de  guerra.—  Marruecos. 


RESUMEN 

del  presupuesto  en  ejercicio 


Sección  1.*— Donativos  y contribuciones  directas 

Idem  2.*— Contribuciones  indirectas 

Idem  3." — Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración 

IRen  t^s 

Ventas.  . ! 

Idem  5.“— Recursos  del  Tesoro 


Recaudación  hasta  fin  da  Abril  v n-h-M  10„,  „. 

en  Mayo  y Junio.  '"‘‘Jim*  en  1893-94 

¡durante 

Ipliación  de  1892-93, 


por  valores 
de  1893-94. 


. p0l\  l*esulu 
de  ejercicioscei 


Madrid  7 de  Junio  de  1894.=El  Ministro  de  Hacienda,  Amós  Salvador. 


128.778*47 


1.890.269-58 


8.237.937*38 
194.000 
1.254.694*09 
97.880*52 
11.167*71 
1.219.441*87 
289.782*76 
106.311*29 
48.21 1*23 


1 1.459.426*85 


257.079.654*18 
290.878.977*46 
1*24.495.193*1  1 
10.571.059*33 
1.890.269*58 
11.459.426*85 


696.374.580*51 


13.8! 


321.3! 


)) 

A 

» 

1.1! 

170.0 

» | 

» 

» 

MI 


173.3 


4.6 1 1 *84 


201.186*07 


A 

» 

A 

85.250*23 
769*95 
26.1 55*96 
» 

» 

)) 

» 


11.114. 


112.176*14 


21.188. 1 58*1 0 
15.453.303*83 
5.632.259*43 
6.937.642*18 
201.186*07 
112.176*14 


19.524.725*75 


Total 

de  recaudación 
probable. 


147.190*31 


2.412.755*65 


8.237 

194 

1.254 

183 

13 

1.415 

289 

106 

48 

2, 


937*38 

000 

694*09 

.131-75 

037*66 

597*83 

782*76 

311*29 

211*23 

250 


11.744.953*99 


285.990.062*28 
308.618.381*29 
130.234.552*54 
18.013.526*51 
2.412.755*65 
1 1.744.953*99 


757.014.232*26 


Proyecto 
de  presupuesto 
para  1S94-95. 


150.000 


2.147.000 


8.000.000 

200.000 

2.500.000 
100.000 

15.000 

1.500.000 
200.000 
200.000 

20.000 


7.000.000 


19.735.000 


286.744.973 

287.357.000 

129.979.000 
18.630.250 

2.147.000 

19.735.000 


744.593.223 


Ingresos 


Artículos. 


1.° 
o 0 

V • 


3.° 


4. ° 

5. " 

6. ” 

7. ° 

8. ° 

9.” 


10 

11 
i 2 
13 
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MINISTERIO  DE  HACIENDA 


que  se  presuponen  para  1894-95  calculados  sobre  la  base  de  los  que  por  lodos  conceptos  y presupuestos  se 
realizaron  en  4893-94,  y su  comparación  con  los  calculados  en  este  último. 


DIFERENCIAS  EN  1894-95 

PROVECTO 

INGRESOS 

— 

para  1894-95, 

autorizados  en  1893-94. 

Más. 

Menos. 

SECCIÓN  PRIMERA 

CAPITULO  PRIMERO 

DONATIVOS  T CONTRIBUCIONES  DIRECTAS 

Donativo  de  S.  M.  la  Reina  Regente,  en  nom- 

bre  de  su  Real  Familia 

i. 000.000 

1.000.000 

» 

)) 

Donativo  del  Clero  y monjas 

3.344.000 

3.344.000 

» 

» 

jCupo  fijo 

154.000.000 

152.500.000 

1.500.000 

» 

i Aumento  por  oculta- 

Contribución  de  in- 1 ción  en  la  propiedad 

muebles,  cultivo/  urbana 

1.150.000 

2.200.000 

» 

1.050.000 

y ganadería. . . . 1 Cuotas  correspondien- 

| tes  á bienes  del  Es- 

\ tado 

» 

» 

» 

Contribución  industrial  y de  comercio  .... 

44.000.000 

44.000.000 

» 

» 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de 

bienes 

32.000.000 

34.800.000 

» 

2.800.000 

Idem  de  minas 

3.700.000 

7.000.000 

» 

300.000 

Idem  sobre  Grandezas  y títulos  de  Castilla. 

800.000 

800.000 

» 

» 

Idem  de  cédulas  personales  . . . T 

7.500.000 

7.500.000 

» 

l. 000.000 

Idem  sobre  sueldos  y asignaciones  de  em- 

pleados del  Estado,  provinciales  y muni- 

cipales, sobre  las  cargas  de  justicia  y so- 

bre los  honorarios  de  los  registradores  de 

la  propiedad 

22.700.000 

23.000.000 

» 

300.000 

Impuesto  de  pagos  del  Estado,  provinciales 

y municipales 

5.235.329 

6.203.500 

)) 

968.171 

Arbitrio  de  los  puertos  francos  de  Canarias. 

425.000 

450.000 

» 

25.000 

Impuesto  sobre  carruajes  de  lujo 

700.000 

1.000.000 

» 

300.000 

Contribución  que  deben  satisfacer  las  Pro- 

vincias Vascongadas  y Navarra 

9.190.644 

8.625.973 

564.671 

» 

286.744.973 

291.423.473 

2.064.671 

6.743.171 

Baja  en  el  proyecta  para  1894-05 . . 4.678.500 


SECCIÓN  SEGUNDA 

CAPITULO  2.” 


CONTRIBUCIONES  INDIRECTAS 


Beata  de  Aduanas. 


I Derechos  de  importa- 

1 ción 

/ Idem  de  exportación . . 
j Impuesto  de  carga. . . . 
J Idem  de  descarga .... 
[ Idem  de  viajeros 


1 12.000.000 
1.000.000 

4.400.000 

3.500.000 
250.000 


Suma  y sigue 


121.150.000 


95.500.000 

16.500.000 

)) 

1.000.000 

» 

» 

4.700.000 

» 

300.000 

3.500.00O 

» 

» 

250.000 

» 

» 

104.950.000 

16.500.000 

300.000 
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Artículos. 


l.° 


2.° 

3.° 


5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 

9.° 

10 


Sumas  anteriores . 


I Derechos  menores. 
Idem  de  cuarentena  y 
lazareto 


Renta  de  Aduanas. 


/ nadas 

\ Impuesto  sobre  los  de 
rechos  que  se  satis- 
fagan en  pagarés . . . 


públicas 

Ingresos  eventuales. . . 
Derechos  obvencionales  de  los  Consulados 
Impuesto  de  consumos 


alcoholes  y licores 

Impuesto  sobre  el  i Extranjera 

azúcar  de  pro-  Ultramarina 

ducción (Nacional  peninsular.  . 


coloniales 

Idem  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y mer 

cancías 

i Sellos  de  Correos  y Te- 

Timbre  del  Estado . efectos  tim- 

( brados 

Impuesto  especial  sobre  la  fabricación  y 

venta  de  naipes 

Idem  id.  sobre  la  venta  de  pólvora 


PROYECTO 

INGRESOS 

DIFERENCIAS  EN  1894-95 

para  1894-95. 

autorizados  en  1893-94. 

Más. 

Menos . 

121.150.000 

104.950.000 

16.500.000 

300.000 

650.000 

700.000 

» 

50.000 

400.000 

i 

100.000 

300.000 

» 

> 

600.000 

600.000 

» 

» 

5.000 

14.000 

» 

9.000 

» 

2.000 

1.200.000 

76.200.000 

» 

4.000 

2.400.000 

75.000.000 

» 

» 

» 

1.200.000 

» 

2.000 

1.200.000 

» 

2.500.000 

» 

12.000.000 

» 

1 1.000.000 

5.000.000 

» 

20.500.000 
» 

10.500.000 

» 

» 

» 

» 

500.000 

2.500.000 
» 

8.500.000 
» 

» 

12.000.000 

12.500.000 

» 

500.000 

'1.000.000 

22.000.000 

» 

1.000.000 

28.000.000 

26.300.000 

1.700.000 

» 

250.000 

800.000 

» 

550.000 

400.000 

400.000 

» 

» 

287.357.000 

281.768.000 

20.200.000 

14.611.000 

Aumento  en  el  proyecto  para  1894-95.  5.589.000 


l.° 

SECCIÓN  TERCERA 

CAPÍTULO  3.° 

MONOPOLIOS  Y SERVICIOS  EXPLOTADOS  POR  LA 
ADMINISTRACIÓN 

Tabacos  

96.000.000 

96.000.000 

» 

» 

2.° 

Cerillas  fosfóricas 

4.250.000 

4.250.000 

>) 

)) 

3.° 

Loterías  (producto  líquido) 

25.000.000 

27.000.000 

)) 

2.000.000 

4.° 

Casa  de  Moneda 

3.000.000 

1.000.000 

2.000.000 

» 

5." 

Giro  mutuo  del  Tesoro,  internacional  y li- 
branzas de  la  prensa  periódica 

400.000 

400.000 

» 

» 

6.° 

Producto  de  la  Gaceta 

450.000 

450.000 

» 

» 

l.° 

Correos. — Derechos  de  apartado  y conduc- 
ción de  correspondencia  extranjera  y cau- 
sas de  oficio,  v productos  diversos 

200.000 

200.000 

» 

» 

8.° 

Productos  de  Telégrafos  y Teléfonos 

525.000 

500.000 

25.000 

» 

9." 

Establecimientos  penales 

154.000 

140.000 

14  000 

» 

129.979.000 

129.940.000 

2.039.000 

2.000.000 

Baja  en  el  proyecto  para  i 894-95 . 


1.961.000 
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DIFERENCIASEN  1894-95 

Artículos. 

PROYECTO 

INGRESOS 



para  1894-95. 

autorizados  en  1893-94 

Más. 

tMenos. 

SECCIÓN  CUARTA 

CAPÍTULO  4.° 

PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO 

Rentas 

i.° 

Salinas  de  Torre vieia 

(150.000 

6.000.000 

150.000 

7.000.000 

1.650.000 

)) 

orn  non 

Minas 

I Almadén 

» 

)) 

oOU.UUU 

1.000.000 

342.000 

2.° 

1 Linares 

1.308.000 

Rentas  de  los  bienes  del 
Estado  en  general. . 

•204.000 

i 00.000 

104. 00C 

1 » 

i Idem  de  las  fincas  al 

3.° 

Productos  en  admi- 
nistración de  las 
fincas  y rentasdel 
Estado 

i servicio  de  la  Admí- 
1 nistración 

40.000 

1.200.000 

40.000 

1.200.000 

)) 

< Producto  de  canales  y 
) navegación  lluvial . . 
1 Producto  de  montes  y 

» 

» 

' plantíos 

107.000 

100.000 

7.000 

)) 

Idem  del  Patrimonio 

\ que  fué  de  la  Corona. 

25.000 

25.000 

» 

)) 

4.° 

Renta  de  los  bienes  del  Clero  á metálico  y 

Dor  venta  de  frutos 

100.000 

2.670.000 

145.000 

2.625.000 

)) 

45.000 

» 

5.° 

Renta  de  Cruzada.- 

-Producto  líquido 

45.000 

6.° 

Producto  en  administración  de  las  fincas  de 

secuestros 

1.000 

1.000 

» 

)) 

20  por  100  de  la  renta 

de  Propios 

470.000 

340.000 

130.000 

» 

10  por  100  de  aprove- 

i 

chamientos  forestales 
Consignaciones  para 

20.000 

20.000 

» 

» 

Archivos  y Bibliote- 

cas  

2 7.000 

27.000 

» 

)) 

[Asignación  délas  Em- 

| presas  de  ferrocarri- 
1 les  para  gastos  de 
1 inspección 

1.111.000 

1.224.000 

» 

113.000 

Idem  para  reintegro  de 

J los  gastos  de  depó- 

7.° 

Diferentes  derechos 
del  Estado 

1 sitos  de  Aduanas.  . . 
Intereses  de  demora  por 

56.750 

73.880 

» 

17.130 

producto  de  propie- 
dades y derechos  del 
Estado 

210.000 

210.000 

» 

» 

producto  de  la  venta  de 

1 títulos  de  la  deuda 
í entregados  por  las 
Corporacionesciviles 

en  reintegro  de  pagos 
hechos  por  anulacio- 

[ 

nes  de  ventas  y re- 
denciones posteriores 
á la  ley  de  2 1 de  Ju- 
lio de  1876 

» 

» 

)> 

» 

Subvención  que  deben 

satisfacer  varias  pro- 
vincias en  reintegro 
de  los  gastos  de  la 
guardería  rural .... 

1.014.000 

1.164,000 

y, 

150.000 

15.213.750 

17.444.880 

286.000 

2.517.130 

88 


7 DE  JUNIO  DE  1894 


DIFEHENCIAS  EN  1894-95 

PROYECTO 

INGRESOS 

Artículoi. 

para  1894-95. 

autorizados  on  1893-94. 

Más. 

Menos. 

Ríivnjis  anteriores 

15.213.750 

17.444.880 

286.000 

2.517.130 

i Asignación  de  lasDipu* 

taciones  provinciales 
para  gastos  de  perso- 
sonal  y material  de 

enseñanza 

1.900  000 

1.900.000 

» 

» 

.Renta  de  los  bienes  de 

1 

i Institutos  de  según- 
I da  enseñanza 

287.000 

180.000 

107.000 

» 

1 1 0 por  100  de  adminis- 

i: 

Diferentes  derechos 

t ración  de  participes. 

50.000 

» 

50.000 

» 

del  Estado 

vlO  por  100  sobre  arbi- 

1 trio  de  pesas  y me- 
I didas 

177.000 

250.000 

» 

73.000 

15  por  100  de  gastos  de 

administración,  in- 
vestigación y cobran- 
za de  los  recargos 
municipales  sobre  las 
contribuciones 

1.000.000 

1.000.000 

» 

» 

\ Honorarios  devengados 

por  los  abogados  del 
Estado  en  los  pleitos 

y causas  en  que  re- 
cayeren sentencias  ú 
otras  resoluciones 
favorables  al  Estado. 

2.500 

» 

2.500 

» 

18.630.250 

20.774.880 

445.500 

2.590.130 

Baja  en  el  proyecto  para  í894-9To. . . 2.144.630 

Ventas. 

8." 

Ventas  anteriores  á l.°  de  Mayo  de  1855. — 

Obligaciones  á metálico  que  se  formalicen 

9.° 

Plazos  al  contado  y documentos  ds  los  poste- 

riores por  ventas  y redenciones  anteriores 
á 2 de  Octubre  de  1858 

» 

» 

» 

)) 

10 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  ventas  y 

redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de 
1858  hasta  ñn  de  Junio  de  1876  que  se 
realicen  á metálico,  incluso  los  proceden- 
tes de  bienes  del  Patrimonio  de  la  Corona. 

» 

» 

» 

)) 

11 

Idem  id.,  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado 
en  general  que  se  realicen  desde  1 .°  de 

.Tiilin  rlp  1876  . . 

240.000 

40.000 

200.000 

» 

17 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y r;- 

rlpnrirmpc ...... 

1.730.000 

1.000.000 

730.000 

» 

13 

Producto  de  ventas  de  edificios  públicos  y 

de  las  diferencias  que  se  obtengan  á favor 
del  Estado  en  las  permutaciones  que  se 
realicen  por  consecuencia  de  lo  dispuesto 
en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1876..  . 

27.000 

10.000 

17.000 

)) 

14 

Producto  de  la  venta  de  cuarteles,  edificios 

y material  inútil  del  Ramo  de  Guerra.  . . 

» 

» 

» 

» 

Suma  y sigue 

1.997.000 

1.050.000 

947.000 

» 
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DIFERENCIAS  EN  1894-95 

Artículos. 

PROYECTO 

INGRESOS 

para  1894-95. 

autorizados  en  1893-94. 

Más. 

Menos. 

¿Sumas  anteriores 

1.997.000 

1.050.000 

947.000 

15 

Producto  de  la  venta  de  cuarteles,  edificios 

y material  inútil  del  ramo  de  Marina.  . . 

)) 

» 

» 

)) 

1G 

Trasmisiones  y redenciones  de  censos  sol  i- 

citadas  con  arreglo  á la  ley  de  11  de  Ju- 

lio  de  1878  y Real  decreto  de  5 de  Junio 

de  188G 

150.000 

300.000 

» 

150.000 

1 

2.147.000 

1.350.000 

947.000 

150.000 

Aumento  en  el  proyecto  para  1894-95.  . 797.000 

SECCIÓN  QUINTA 

CAPÍTULO  5.° 

RECURSOS  DEL  TESORO 

Ordinarios. 

1.® 

Producto  de  la  redención  del  servicio  militai . 

8.000.000 

9.000.000 

» 

1.000.000 

2." 

Idem  de  la  del  de  la  Marina 

200.000 

300.000 

» 

100.000 

3.° 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época 

corriente 

2.500.000 

1.800.000 

700.000 

» 

4.” 

Derechos  de  custodia  de  depósitos 

100.000 

85.000 

15.000 

)) 

5.° 

Publicaciones  oficiales 

15.000 

15.000 

» 

» 

G.° 

Recursos  eventuales  de  todos  los  ramos.  . . 

1.500.000 

800.000 

700.000 

» 

7.° 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraí- 

dos de  su  legítima  inversión 

200.000 

150.000 

50.000 

8.° 

Alcances 

200.000 

300.000 

» 

100.000 

9.° 

Atrasos  hasta  fin  de  1 849 

20.000 

20.000 

» 

)) 

Extraordinarios. 

10 

Indemnizaciones  de  Guerra. — Marruecos. . . 

7.000.000 

» 

7.000.000 

» 

19.735.000 

12.470.000 

8.465.000 

1.200.000 

Aumento  en  el  proyecto  para  1894-95 . 7.265.000 

RESUMEN 

DEL  PRESUPUESTO  EN  EJERCICIO 

Sección 

1.a — Donativos  y contribuciones  directas.  . 

286.744.973 

291.423.473 

» 

4.678.500 

Idem 

2." — Contribuciones  indirectas 

287.357.000 

281.768.000 

5.589.000 

» 

Idem 

i 3.ft — Monopolios  y servicios  explotados  por 

la  Administración 

129.979.000 

129.940.000 

39.000 

Idem  4.* — Propiedades  y derechos  l Rentas 

18.630.250 

29.774.880 

» 

2.144.630 

del  Estado | Ventas 

2.147.000 

1.350.000 

797.000 

» 

Idem  5.“ — Recursos  del  Tesoro 

19.735.000 

12.470.000 

7.265.000 

» 

744.593.223 

737.726.353 

13.690.000 

6.823.130 

Aumento  liquido  total  en  el  proyecto  de  1894-95 . . . 6.866.870 


Madrid  7 de  Junio  de  1894.=El  Ministro  de  Hacienda,  Amós  Salvador, 
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ESTADO  NÚM.  1 


COMPARACIÓN  entre  los  créditos  que  se  solicitan  para  el  año  económico  de  1894-05  y los  autorizados  para  4898-94, 

y explicación  de  las  diferencias. 


Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  so  solicitan  para  ol  año  económico 
1894-95 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1893-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Unico 

OMMCIONES  OENERALBS  DHL  ESTADO 

SECCIÓN  PRIMERA 

GASA  REAL 
Capítulo  t.° 

Dotación  de  S.  M.  el  Rey 

» 

7.000.000 

7.000.000 

» 

» 

Capítulo  2.° 

Dotación  de  S.  A.  R.  la  Princesa 
de  Asturias 

» 

500.000 

500.000 

» 

» 

Capítulo  3.° 

Dotación  de  S.  A.  la  Infanta  Doña 
María  Teresa  Isabel 

» 

150.000 

150.000 

» 

)) 

Capítulo  4.° 

Dotación  de  S.  A.  la  Infanta  Doña 
María  Isabel 

/> 

250.000 

250.000 

» 

» 

Capítulo  5.° 

Dotación  de  S.  A.  la  Infanta  Doña 
María  de  la  Paz  Juana 

)) 

150.000 

150.000 

» 

» 

Capítulo  6.° 

Dotación  de  S.  A la  Infanta  Doña 
María  Eulalia  Francisca  de  Asis. 

» 

150.000 

150.000 

» 

» 

Capítulo  7.° 

Dotación  de  S.  A.  la  Infanta  Doña 
María  Luisa  Fernanda 

)) 

250.000 

250.000 

)) 

» 

8.450.000 

8.450.000 

)) 
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Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1894-95 

CRÉDITOS 

concedidos  para 
1893-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores .... 

» 

8.450.000 

8.450.000 

» 

Capítulo  8.° 

• 

Unico 

Dotación  de  S.  M.  la  Reina  Doña 
Isabel 

» 

750.000 

750.000 

)) 

Capítulo  9.* 

» 

Dotación  de  S.  M.  el  Rey  Don 
Eran  cisco  de.  Asís 

» 

300.000 

300.000 

» 

» 

9.500.000 

9.500.000 

» 

SECCIÓN  SEGUNDA 

CUERPOS  COLEGISL  A DORES 

Senado. 

Capítulo  l.° 

Unico 

Personal  de  las  oficinas  del  Senado. 

)) 

300.000 

300.000 

» 

Capítulo  2.° 

» 

Material  de  las  oficinas  del  Senado. 

)) 

317.285 

317.285 

» 

Congreso. 

Capítulo  3.° 

» 

Personal  de  las  oficinas  del  Con- 
greso  

» 

511.250 

511.250 

» 

Capítulo  4.° 

)) 

Material  de  idem  id 

» 

398.050 

398.050 

» 

» 

1.526.585 

1.526.585 

)) 

SECCIÓN  TERCERA 

DEUDA  PUBLICA 

PARTE  1.a — DEUDA  DEL  ESTADO 

Deuda  consolidada. 

Capítulo  l.° 

Unicc 

, Intereses  de  la  deuda  consolidad? 
al  5 por  1 00,  reconocida  á los 
Estados  Unidos  de  América  . . . 

l 

» 

)) 

)) 

)) 
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03 


CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

que  so  solicitan  para  el  año  económico 

concedidos  para 

Arts. 

Designación  de  ios  servicios. 

1891-95 

1893-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores .... 

)) 

)) 

» 

)) 

Capítulo  2.° 

i.° 

Intereses  de  la  Deuda  perpetua  al 

4 por  i 00  exterior 

78.846.040 

\\ 

2.° 

Idem  de  la  Deuda  interior  y de 

t) 

n 

)) 

inscripciones  intransferibles  á 
favor  de  Corporaciones  civiles. . 

90.813.791 

)) 

» 

)) 

3.° 

Intereses  en  equivalencia  de  la 

venta  de  bienes  enajenados  por 
virtud  de  la  ley  de  1 1 de  Julio 
de  185G 

)) 

)) 

\\ 

4.° 

Idem  de  inscripciones  intransferi- 

/) 

)) 

bles  á favor  del  clero,  por  per- 
mutación de  sus  bienes 

» 

)) 

» 

169.832.458 

[a) 

— 172.627 

169.659.831 

Capítulo  3.° 

Unico 

Amortización  de  residuos  de  deu- 

da  consolidada 

» 

10.000 

10.000 

)) 

Deuda  amortizable. 

Capítulo  4.° 

i.° 

intereses  y amortización  de  la 

deuda  amortizable  ai  4 por  100. 

101.481.850 

2.° 

Comisión  de  1 iU  por  100  al  Banco 

de  España  por  el  servicio  del 
pago  trimestral  de  intereses  y 
amortización  de  los  valores  crea- 

dos por  las  leyes  de  9 de  Diciem- 
bre de  1881  y 14  de  Julio  de 
1891 

1.268.523 

(*) 

+ 183.523 

102.750.373 

102.566.850 

Capítulo  5.° 

i.° 

Intereses  de  acciones  de  obras  pú- 

blicas 

9.650 

2.° 

Amortización  de  idem  id 

94.146 

(c) 

— 1.900 

103.796 

105.696 

Capítulo  6.° 

1. ° 

2. ° 

intereses  de  acciones  de  carreteras. 
Amortización  de  idem  id 

5.463 

55.658 

(d) 

— 837 

61.121 

61.958 

172.575.121 

172.576.962 

— 1.841 

(») 

La  baja  que  se  observa  en  este  capítulo,  afecta  al  art.  2.”  y reconoce  por  causa  la  amortización  que 
ha  tenido  la  deuda  perpetua  interior  durante  el  actual  ejercicio. 

(b) 

La  necesidad  de  ajustar  los  créditos  al  cuadro  de  amortización  aprobado  para  este  servicio  motiva 
este  aumento  que  se  observa. 

(c) 

La  amortización  que  sufre  esta  clase  de  deuda,  da  por  resultado  la  baja  que  se  observa  en  este  ca- 
pítulo. 

(d) 

Se  origina  esta  baja  por  análogo  motivo  que  el  indicado  en  la  observación  anterior. 
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94  7 DE  JUNIO  DE  1804 


Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 

1894-95 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1893-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores 

» 

192.575.121 

172.576. G92 

- 1.841 

Capítulo  7.° 

• 

Unico 

Amortización  de  la  deuda  del  Te- 
soro procedente  del  personal. . 

» 

50.000 

50.000 

» 

Capítulo  8.° 

Unico 

Amortización  de  los  créditos  pen- 
dientes de  pago,  en  deuda  del  4 
por  100  amortizable 

» 

» 

» 

» 

Capítulo  9.° 

Unico 

Amortización  de  primeros  décimos 
del  empréstito  de  175  millones 
de  pesetas 

» 

» 

» 

» 

Capítulo  10. 

Unico 

Para  atender  al  quebranto  que  oca- 
sione la  situación  del  fondos  en 
el  extranjero  con  destino  al  pago 
de  la  deuda  exterior 

» 

17.300.000 

» 

(*) 

4-  7.300.000 

289.935.281 

272.626.962 

■f  17.308.159 

PARTE  SEGUNDA — DEUDA  DEL  TESORO. 

Capítulo  1 1. 

Unico 

Anualidad  para  intereses  y amor- 
tización del  préstamo  de  la  casa 
Rothschild  sobre  la  venta  de 
azogues 

)) 

3.750.000 

3.750.000 

» 

Capítulo  12. 

Unico 

Intereses  y amortización  del  anti- 
cipo de  la  Sociedad  arrendata- 
ria del  monopolio  de  la  fabri- 
cación y venta  del  tabaco  con 
destino  á la  construcción  de  la 
Escuadra 

)) 

12.174.600*36 

12.687.103*65 

» 

(/) 

— 512.497*29 

)) 

15.924.600*36 

16.437.103*65 

— 512.497*29 

(e) 

Habiéndose  imputado  los  gastos  de  situación  de  fondos  en  el  extranjero  con  destino  al  pago  de  inte- 
reses de  la  deuda  exterior  en  1893-94  á los  créditos  del  presupuesto  extraordinario,  de  que  ya  no  se  dis- 
pone, esta  obligación  viene  á recaer  nuevamente  sobre  el  ordinario,  y de  aquí  el  aumento  figurado  en  la 
cantidad  que  se  calcula  necesaria. 

(f) 

Las  512.497  pesetas  29  céntimos  que  se  figuran  de  menos  en  este  capítulo,  consisten  en  que  con  las 
amortizaciones  trimestrales  del  anticipo  de  la  Compañía  Arrendataria  de  tabacos  disminuye  el  capital 
sobre  el  que  ha  de  abonarse  interés. 
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Arts. 

Designación  de  los  servicies. 

CllEI 
que  se  solicitan  pn¡ 
189 

Por  artículos. 

) I T 0 S 

ra  ol  año  económico 
1-95 

Por  capítulos. 

CRÉDITOS 

concedidos  para 
1893-94 

Por  capítulos. 

DIFERENCIAS 

Sumas  anteriores 

» 

15.924.606-36 

16.437.103-65 

— 512.497-29 

Capítulo  13. 

Unico 

Para  sostenimiento  de  la  deuda 

(H) 

flotante  del  Tesoro 

» 

17.680.000 

16.500.000 

-f  1.180.000 

Capítulo  14. 

Unico 

Interés  por  depósitos  para  fianzas 

de  servicios  y cargos  púbPcos  y 

de  la  tercera  parte  del  80  por 

100  de  propios 

» 

3.500.000 

3.500.000 

» 

Capítulo  15. 

» 

37.104.606-36 

36.437.103-65 

4-  667.502-61 

Ejercicios  cerrados. 

Unico 

Obligaciones  que  carecen  de  eré- 

(h) 

dito  legislativo 

» 

210.877-21 

155.603*54 

4-  55.273-67 

RESUMEN 

de  las  “Obligaciones  de  la  deuda  pública.» 

Parte  1.a- — Deuda  del  Estado.  . . . 

)) 

289.935.121 

272.626.962 

+ 17.308.159 

— 2.a— Deuda  del  Tesoro 

» 

37.104.606,36 

36.437.103-65 

4 667.502-71 

— 3.a— Ejercicios  cerrados. . . 

» 

210.877,21 

155.603-54 

+ 55.273*67 

)) 

327.250.604*57 

309.219.669*19 

+ 18.030.935-38 

SECCION  CUARTA 

CARGAS  DE  JUSTICIA 

Obligaciones  corrientes. 

Capítulo  l.° 

i.* 

Oficios  y derechos  enajenados. . . . 

429.046-19 

?.• 

Recompensas  por  salinas 

IG.235‘14 

3.* 

Asignaciones  censuales  sobre  te- 

rrenos y derechos  del  Estado. . 

198.867‘H 

644.148-47 

(g) 

Siendo  insuficiente  para  ei  año  económico  1894-95  el  crédito  autorizado  en  el  presupuesto  vigente 
para  solventar  el  pago  de  esta  obligación,  dado  el  importe  á que  se  eleva  la  deuda  flotante,  se  ha  con- 
signado el  que  se  considera  indispensable,  teniendo  para  ello  en  cuenta,  además  de  la  cuantía  de  dicha 
deuda,  el  diferente  interés  que  devenga. 

(h) 

Este  aumento  tieue  su  natural  explicación  en  la  eventualidad  de  esta  clase  de  obligaciones,  cuya  en- 
tidad se  somete  á las  que  en  cada  período  se  reconocen. 
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7 DE  JUNIO  DE  1884 


Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1894-95 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1893-94 

Por  capitulosi 

DIFERENCIAS 

Por  artículos 

Por  capítulos. 

Suma  anterior 

644.148*47 

4.° 

Recompensas  por  derechos,  rentas 

y servicios 

404.238*55 

5.° 

Censos  y pensiones  afectas  á fincas 

del  Estado 

23.664*19 

6.° 

Rentas  vitalicias 

135.000 

7.° 

Condonaciones 

450.000 

(i) 

1.657.051*21 

1.644.243*54 

12.807*87 

Obligaciones  atrasadas. 

Capítulo  2.° 

i.° 

Oficios  y derechos  enajenados. . . 

2.768*70 

2.° 

Asignaciones  censuales  sobre  te- 

rrenos  y derechos  del  Estado . . 

6.000 

0') 

8.768-70 

85.487*64 

— 76.718*94 

Capítulo  3.° 

Unico 

Oficios  y derechos  enajenados  que 

pertenecieron  al  Real  Patrimo- 

0') 

nio 

)) 

12.252*94 

87.500 

— 75.147*00 

)) 

1.678.172*85 

1.817.231*18 

— 139.058*33 

SECCION  QUINTA 

CLASES  PASIVAS 

Obligaciones  corrientes. 

Capítulo  único 

l.° 

Pensiones  remuneratorias 

360.000 

2.° 

Regulares  exclaustrados 

175.000 

3.° 

Legiones  extranjeras 

4.000 

4.° 

Convenidos  de  Vergara 

1.000 

5.° 

Montepío  militar 

1 1.930.000 

6.° 

Montepío  civil 

8.600.000 

i: 

Mesadas  de  supervivencia 

76.000 

8.° 

Retirados  de  Guerra  y Marina  y 

cruces  pensionadas 

27.400.000 

9.° 

Jubilados  de  todos  los  Ministerios. 

5.200.000 

10 

Cesantes  de  idem  id.  y excedentes 

de  Gracia  y Justicia 

1.312.477 

11 

Pensiones  de  secuestros 

9.000 

• 

55.067.477 

55.067.477 

)) 

(i) 

El  aumento  de  12.807*67  pesetas  que  se  observa  en  este  cepítulo,  lo  motiva  el  reconocimiento  de 
una  nueva  carga  á favor  del  caudal  de  propios  del  Ayuntamiento  de  Morón  de  la  Frontera  en  equivalen- 
cia de  sus  alcabalas,  declarada  subsistente  por  Real  orden  de  1 9 de  Febrero  de  1894. 

(j) 

Se  obtienen  las  bajas  que  resultan  en  estos  dos  capítulos,  como  diferencia  entre  el  importe  de  las 
obligaciones  reconocidas  para  el  próximo  año  económico  y las  que  por  mayor  suma  se  adquirieron  para 
el  de  1893-94. 
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CRÉDITOS 

CRÉD1T08 

que  se  solicitan  para  el  año  económioo 

concedidos  para 

Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

1894-95 

1893-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

RESUMEN 

Sección  1.a — Gasa  Real 

)) 

9.500.000 

9.500.000 

— 2." — Cuerpos  Celegislado- 

)) 

res 

» 

1.526.585 

327.250.604*57 

1.526.585 

309.219.669*19 

— 3.“ — Deuda  pública 

» 

+ 18.030.935*38 

— 4.a — Cargas  de  justicia.  . 

» 

1.678.172*85 

1.817.231*18 

— 139.058*33 

— 5.* — Clases  pasivas 

» 

55.067.477 

55.067.477 

» 

)) 

395.022.839*42 

377.130.962*37 

+ 17.891.877*05 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS 

MINISTERIALES 

SECCIÓN  PRIMERA 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO 

DE  MINISTROS 

Capítulo  1 . 0 — Personal . 

i.° 

Sueldo  del  Ministro,  abonable  sólo 

en  el  caso  de  que  el  Presidente 
no  ocupe  otro  Departamento  mi- 
nisterial y gastos  de  represen- 
tación   

45.000 

2.° 

Personal  de  la  Subsecretaría  de  la 

Presidencia 

60.500 

105.500 

105.500 

)) 

Capítulo  2.° — Material . 

1 

Asignación  para  gastos  generales 

de  la  Subsecretaría 

50.000 

2.° 

Para  los  gastos  que  ha  de  ocasio- 

nar la  renovación  y compostura 
del  mobiliario,  alumbrado,  este- 
rado y combustible 

14.500 

64.500 

64.500 

» 

Capítulo  3.° — Gastos  diversos . 

Unico 

Para  la  reparación  y conservación 

1 

del  edificio  del  Palacio  de  la 
Presidencia 

» 

5.000 

5.000 

)> 

CONSEJO  DE  ESTADO 

Y TRIBUNAL  DE  LO  CONTENCIOSO- 

ADMINISTRATIVO 

Capítulo  4.° — Personal . 

• 

Unico 

Personal  del  Consejo  de  Estado  y 

Tribunal  de  lo  Contencioso- 
administrativo 

H 

677.500 

685.500 

(a) 

— 8.000 

» 

852.500 

860.500 

8.000 

(a) 

Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  30  de  la  ley  de  presupuestos  de  30  de  Junio  de  1892,  se  han 
amortizado  dos  plazas:  una  de  oficial  de  la  clase  de  segundos  en  el  Consejo  de  Estado  y otra  en  el  Tribu- 
nal de  lo  Contencioso-administrativo,  de  secretario  de  Sala  de  cuarta  clase,  dotadas  con  4.000  pesetas 
cada  una. 
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7 DE  JUNIO  DE  1894 


Arta. 

Designación  de  ios  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1894-95 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1898-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores . . . . 

» 

852.500 

860.500 

— 8.000 

Capítulo  5.° — Material. 

Unico 

Gastos  de  escritorio,  impresiones, 
combustible , conservación  del 
mobiliario  y otras  atenciones 
del  Consejo  de  Estado  y Tribu- 
nal de  lo  Contencioso-adminis- 

f.rat.ivn 

£ 

27.550 

27.550 

)) 

Capítulo  6.° — Gastos  diversos. 

i.° 

Para  sostenimiento  de  la  Bibliote- 
ca, adquisición  de  libros,  encua- 
Óerníip.innp.s,  etc 

1.000 

2.000 

2.° 

Para  alumbrado  del  edificio  del 
Consejo 

3.000 

3.000 

)) 

883.050 

891.050 

— 8.000 

SECCIÓN  SEGUNDA 

MINISTERIO  DE  ESTADO 

Administración  central. 

Capítulo  l.° — Personal. 

1. ° 

2. " 

Sueldo  del  Ministró 

Personal  de  las  carreras  diplomá- 
tica y consular  asignado  á la 
Secretaría  y secciones  del  Mi- 
nisterio   

30.000 

228.000 

3.” 

Personal  de  la  carrera  de  intér- 
nretes 

49.500 

4. " 

5. ° 

6. ° 

fhiprno  administrativo 

73.500 
6.000 

45.500 

Correos  de  gabinete  del  exterior.. 
Portería 

la) 

4-  1.500 

432.500 

431.000 

Capítulo  2.° — Material. 

l.° 

Material  de  la  Secretaría,  inter- 
pretación de  lenguas,  Sección 
de  las  Ordenes,  de  la  Cancille- 
ría y gastos  de  viaje  de  los  Co- 
rreos de  gabinete  y estafeta. . . 

. 

66.267 

432.500 

431.000 

+ 1.500 

(a) 

Se  produce  este  aumento  por  consecuencia  de  las  siguientes  modificaciones: 

Aumentos. 

Para  gratificaciones  á dos  Intérpretes  de  segunda  clase 2.000 

Para  una  plaza  de  Oficial  de  cuarta  clase  y otra  de  quinta  en  la  Cancillería  ¡del  Ministerio. . . . 3.500 


5.500 

Pero  suprimida  una  plaza  de  Correo  de  Gabinete 4.000 


Resulta  un  aumento  líquido  de 1.500 
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Arts, 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1804-95 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1893-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores . . . . 

66.267 

432.500 

431.000 

1.500 

2.° 

Asignación  para  condecoraciones 
de  las  Ordenes  de  Carlos  III, 
Isabel  la  Católica  y Damas  No- 
bles de  María  Luisa,  según  es- 
tatutos  

15.000 

81.267 

81.267 

» 

Cuerpo  Diplomático  y Consular. 

Capítulo  3.° — Personal . 

l.° 

Cuerpo  Diplomático 

1.369.100 

817.000 

2.° 

Idem  Consular 

(*) 

— f—  1 o. 500 

2.186.100 

2.170.600 

Capítulo  4.° — Material. 

! l.° 

Cuerpo  Diplomático 

95.975 

231.250 

2.° 

Idem  Consular 

327.225 

324.225 

lc) 

-f  3.000 

Tribunal  de  la  Rota. 

Capítulo  5.° 

Unico 

Personal 

» 

140.500 

140.500 

Capítulo  6.° 

» 

Unico 

Material 

» 

9.500 

9.500 

Capítulo  7.# — Gastos  diversos. 

w 

l.° 

Gastos  de  viaje  del  Cuerpo  Diplo- 
mático y Consular,  habilitacio- 
nes de  establecimientos  y de 
instalación 

347.500 

2.° 

3.° 

Gastos  extraordinarios  de  las  Le- 
gaciones y Consulados  y comi- 
siones transitorias  en  general.. 

Idem  de  correspondencia  postal  y 
telegráfica,  suscriciones  á la 
Gaceta  y prensa  extranjera  é 
impresiones 

200.000 

90.000 

' 

637.500 

3.177.092 

3.157.092 

+ 20.000 

(b) 

Producen  este  aumento  las  siguientes  modificaciones: 

Por  elevarse  á la  categoría  de  primera  clase  la  del  Ministro  Plenipotenciario  de  segunda  clase  en 

Tánger,  aumentando  el  sueldo  ai  personal 2.500 

Por  una  plaza  de  Intérprete  en  la  Legación  de  Tánger 4.000 

Por  otra  idem  de  joven  de  lenguas  en  id 3.000 

Por  otra  ídem  de  Médico  Agregado  á dicha  Legación 6.000 


15.500 


(c) 


Consiste  este  aumento  en  la  asignación  de  1.500  pesetas  para  material  de  cada  uno  de  los  Consula- 
dos de  nueva  creación  en  Marruecos  y Fez. 
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7 DE  JUNIO  DE  1894 


Arts. 


Designación  de  los  servicios. 


Sumas  anteriores . 


4.°  Alquileres  y conservación  de  edi- 
ficios del  Estado  en  el  extran- 


jero  

Exploraciones  geográficas,  Insti- 
tutos lingüisticos  é instalación 
y sostenimiento  de  las  Cámaras 
de  Comercio  en  el  extranjero 
Gastos  de  vigilancia  especial  de 
fronteras  y generales  del  ex- 
tranjero y los  de  carácter  re 

servado 

Para  socorro  de  españoles  desva- 
lidos, estancias  en  los  hospitales 
y repatriaciones,  con  arreglo 
los  convenios  internacionales. 
Asignación  para  gastos  de  Admi- 
nistración y publicación  del  Bo- 
letín oficial  del  Ministerio.  . . 
Idem  para  gastos  de  vigilancia  en 
Marruecos 


1. ° 

2. ° 

Unico 


Patronato  de  la  Obra  pía  de 
Jerusalón. 

Capítulo  8.° — Persona1. 

Personal  de  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco el  Grande 

Idem  de  la  conservaduría  de  la 
iglesia  y edificio 


Capítulo  9.° — Material. 

Culto  y servicio  de  la  iglesia  de 
San  Francisco,  conservaduría  y 
hospedería 


CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1894-95 


Por  artículos. 


637.500 

134.850 

20.000 

100.000 

60.000 

8.370 

15.000 


28.700 

8.000 


Por  capítulos. 


3.177.092 


975.720 


36.700 


16.500 


4.206.012 


CRÉDITOS 
concedidos  para 
1893-94 

Por  capítulos. 


3.157.092 


954.850 


36.250 


16.500 


DIFERENCIAS 


f 20.000 


+ 


4.1l>4.ti92 


+ 


(d) 

20.870 


(«) 


450 


41.320 


(d! 

Las  modificaciones  que  se  introducen  en  este  capítulo  son  á saber: 

Aumentos. 

En  la  asignación  de  «Gastos  reservados» 30.000 

Por  el  nuevo  crédito  para  gastos  de  Administración  y publicación  del  Boletín ofioial 8.370 

Por  el  idem  id.  para  gastos  de  vigilancia  en  Marruecos 1 5.000 


Suma 53.370 


Bajas. 


En  el  crédito  para  socorros  de  españoles  desválidos 30.000 

En  el  destinado  para  Viáticos  y Establecimientos 2.500 


32.500 


(®) 


Líquido. 


20.870 


Por  elevarse  de  1.000  á 1.450  pesetas  el  haber  de  un  Sacristán  de  la  Iglesia  de  San  Francisco  el 
Grande. 
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Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

CRKD 
que  se  solicitan  par; 

1894 

Por  artículos. 

I T O S 

i el  año  económico 

-95 

Por  capítulos. 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1893-94 

Por  capítulos. 

DIFERENCIAS 

Sumas  anteriores . . . . 

» 

4.206.012 

4.164.692 

+ 41.320 

Servicios  a cargo  de  los  misio- 

ñeros. 

Capítulo  10. 

i.° 

Colegios  de  Santiago  y de  Chi- 

I 

piona 

189.000 

2.° 

Misiones  de  Tierra  Santa 

80.000  ! 

3.° 

Idem  de  Marruecos 

120.000 

4.* 

Servicio  de  la  iglesia  de  Argel . . . 

14.000 

403.000 

403.000 

» 

Capítulo  1 1 . 

Unico 

Material  de  la  Sección  de  la  Obra 

pía 

)) 

6.000 

6.000 

» 

Capítulo  12. 

Unico 

Gastos  eventuales  y extraordina- 

<fl 

rios 

)) 

136.000 

136.450 

— 450 

Capítulo  13. — Ejercicios  cerrados. 

Unico 

Obligaciones  que  carecen  de  cré- 

(0) 

dito  legislativo 

)) 

7.530*24 

» 

-f-  7.530*24 

» 

4.758.542*24 

4.710.142 

+ 48.400*24 

SECCIÓN  TERCERA 

MINISTERIO  DE  GRACIA 

T JUSTICIA 

Obligaciones  civiles. 

i 

Administración  contral. 

Capítulo  l.° — Personal. 

1." 

Sueldo  del  Ministro 

30.000 

2.“ 

Subsecretaría 

247.000 

3.° 

Personal  del  Archivo  y Cancille- 

ría  

36.500 

4.° 

Dirección  general  de  los  Registros 

y del  Notariado 

98.4 1 6‘08 

41 1.916*68 

(f) 

Es  baja  en  el  crédito  del  Patronato  de  la  Obra  pía  de  Jerusalén. 


(g) 

Consiste  este  aumento  eu  [haberse  reconocido  obligaciones  equivalentes  A su  importe,  sin  que  existieran 
en  el  presupuesto  vigente. 
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Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1894-95 

CRÉDITOS 

concedidos  para 
1893-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores .... 

411.916*68 

5.° 

Dirección  de  Establecimientos  pe- 
nales  

151.900 

(a) 

563.816*68 

556.3 16*68 

+ 7.500 

Capítulo  2.° — Material. 

I.° 

Asignación  para  objetos  de  escri- 
torio, impresiones,  calefacción 
y demás  gastos  de  la  Subsecre- 
taría  

90.000 

30.000 

22.500 

2.° 

Idem  id.  para  la  Dirección  gene- 
ral de  los  Registros  y del  Nota- 
riado, estadística  y Registro  de 
última  voluntad 

3.” 

Idem  id.  para  la  Dirección  gene- 
ral de  Establecimientos  penales. 

142.500 

93.000 

(6) 

4-  49.500 

Administración  do  Justicia. 

i.° 

Capítulo  3.° — Personal. 
Tribunal  Supremo 

502.455 

2.° 

Audiencias  territoriales 

1.276.530 

3.° 

Idem  provinciales 

3.386.879 

4.° 

Juzgados 

2.199.555 

5.° 

Médicos  forenses 

31.000 

6.° 

Laboratorios  médico-legales 

14.000 

7.410.419 

7.420.785 

(c) 

— 10.366 

8.1  16.735*68 

8.070.101*68 

-+-  46.634 

(a) 

El  aumento  de  36.500  pesetas  que  ocasiona  el  restablecimiento  del  personal  del  Archivo  y Cancille- 
ría, queda  compensado  con  la  baja  que  se  hace  de  igual  suma  en  el  personal  de  la  Subsecretaría.  Las 
7.500  pesetas  de  aumento  líquido  para  el  próximo  año  económico  consisten  en  la  creación  de  las  siguien- 
tes plazas,  necesarias  para  el  servicio  del  Registro  central  de  penados. 

1 Jefe  de  negociado  de  3.a  clase 4.000 

1 Oficial  de  4.a  clase 2.000 

1 Idem  de  1.500 


7.508 


(b) 


Esta  cifra  se  descompone  en  la  siguiente  forma:  40.000  pesetas  del  art.  l.°,  Subsecretaría,  que  se  des- 
tinan: 25.000  al  material  de  dicha  oficina  por  haber  resultado  insuficiente  el  crédito  consignado  en  el 
presupuesto  vigente;  y 10.000  y 5.000  pesetas,  para  restablecer  los  créditos  que  anteriormente  figuraban 
para  la  formación  y publicación  de  la  estadística  judicial  y para  la  adquisición  y traducción  de  obras  y 
textos  legales  de  la  Biblioteca  especial  de  Códigos;  5.000  ai  art.  2.°  para  atender  á ios  gastos  del  Registro 
de  últimas  voluntades,  y 4.000  del  art.  3.°  para  cubrir  las  atenciones  que  reclama  el  servicio  del  Registro 
central  de  penados:  modificaciones  que  en  junto  importan  las  49.500  pesetas  que  se  aumentan  en  este 
capitulo. 

(e) 

Esta  baja  tiene  su  explicación  en  la  menor  cifra  consignada  por  vacantes,  licencias  y bajas  probables 
en  esta  forma: 

Artículo  l.° 713 

Artículo  2.° 1.808 

Artículo  3.° ..  • &.350 

Artículo  4.° 2.265 

Además  han  dejado  de  aplicarse  del  total  crédito  concedido  en  el  presupuesto 

anterior,  al  art.  l.° 2*24 

que  en  junto  suman  las • • • 10.366  figuradas. 
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Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1891-95 

CRÉDITOS 

concedidos  para 
1893-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores.  . . . 

)) 

8.116.735-68 

8.070.101*68 

-1-  46.634 

Capítulo  4.° — Material. 

i.° 
0 0 

Tribunal  Supremo 

25.500 
1 02.800 
91.400 
1 15.900 
2.700 

1.000 

Audiencias  territoriales 

3. ° 

4. ” 
i 5.° 
¡ G.° 

Idem  provinciales 

Juzgados 

Laboratorios  médico-legales 

Gastos  de  autopsias  en  el  depósito 
de  cadáveres 

(d) 

-f  700 

339.300 

338.800 

Capítulo  5.° 

Gastos  de  Administración  de  jus- 
ticia e inspección  de  Tribuna- 
les.— Juzgados,  Registros  y 
Notarías. 

l.° 

Gastos  de  viaje,  comisiones  espe- 
ciales y visitas 

1.030.000 

25.000 

50.000 

15.000 

9° 

i 3.“ 

Idem  para  la  práctica  de  diligen- 
cias judiciales  en  el  extranjero 
y de  ejecución  de  sentencias.. . 

Obras  de  reparación  de  edificios 
civiles,  mobiliario,  alquileres  y 
habilitación  de  locales  destina- 
dos á la  administración  de  jus- 
ticia   

4." 

Gastos  eventuales  é imprevistos.  . 

1.120.000 

1.100.833*32 

W 

-f  19.166*68 

Capítulo  6.° — Gastos  diversos. 

l.° 

Gastos  de  papel,  impresión  y en- 
cuadernación de  libros  talona- 
rios que  se  consideran  necesa- 
rios en  los  Registros  de  la  pro- 
piedad  

£9.000 

1.500 

10.000 

• 

2.° 

Asignación  á los  Registradores  de 
la  propiedad  cuyos  honorarios 
no  han  excedido  de  3.000  pese- 
tas  

3.° 

Auxilio  á la  Escuela  de  reforma 
para  jóvenes  y Asilo  de  correc- 
ción paternal 

iñ 

51.605 

50.500 

102.105 

9.626.535*63 

9.611.840 

f 14.695*68 

(d) 

Origina  este  aumento  la  insuficiencia  del  crédito  de  800  pesetas  que  tenía  asignado  el  Laboratorio  de 
Medicina  legal  de  Madrid. 

(•) 

Se  aumentan  en  el  art.  l.°,  8.16(i‘68  pesetas,  para  indemnizaciones  de  testigos  y peritos,  y en  el  3.° 
16.000  á causa  de  ser  insuficiente  el  crédito  consignado  al  efecto,  de  cuyas  cifras,  que  suman  24. 1 66l69 
pesetas,  hay  que  deducir  la  economía  realizada  en  el  art.  4.°,  y que  importa  5.000  pesetas,  quedando  por 
lo  tanto  el  aumento  líquido  figurado. 

Ifl 

De  esta  cifra  corresponden  5.000  pesetas  al  art.  l.°,  cuya  economía  se  ha  realizado  para  cubrir  el 
aumento  del  capítulo  2.°,  art.  2.°,  y 4G.000  al  art.  2.°  porque  se  considera  necesaria  una  reforma  en  la 
organización  actual  de  los  Registros,  y al  efecto  ha  de  solicitarse  la  oportuna  autorización. 
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Arta. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1894-95 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1893-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores . . . . 

» 

9.626.535*68 

9.611.840 

+ 

14.695*68 

Establecimientos  penales. 

Capítulo  7.° 

Unico 

Unico 

Personal 

» 

401.623 

401.623 

» 

Capítulo  8.# 

Servicios  administrativos 

» 

2.365.600 

2.377.600 

(ff) 

12.000 

Ejercicios  cerrados. 

Capítulo  9.* 

Unico 

Obligaciones  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

» 

» 

36.352*46 

(h) 

36.352*46 

» 

12.393.758*68 

12.427.215*46 

— 

33.456*78 

Obligaciones  eclesiásticas. 

Capítulo  10. 

Unico 

Personal  de  culto  y clero  y reli- 
giosas en  clausura 

» 

29.281.331*92 

29.350.562*41 

(*') 

69.230*49 

Capítulo  11. — Material. 

Unico 

Culto,  administración  y visita  y 
enfermería  de  los  conventos. . . 

» 

8.848.985*80 

8.667.535*98 

— 

U) 

18.550*18 

Capítulo  12. 

Unico 

Asignación  para  Seminarios  y Bi- 
bliotecas  

1.123.540*63 

1.125.612*50 

— _ 

(A) 

2.071*87 

» 

39.253.858*35 

39.373.710*89 

— 

1 1 9.852*54, 

(g) 

Dividido  el  material  de  Establecimiento?  penales  en  14  subconceptos,  de  los  cuales  sólo  el  denomi- 
nado «Agua  potable»  exige  un  aumento  de  400  pesetas  para  el  penal  de  Burgos,  han  podido  verificarse 
en  cambio  bajas  de  2.400,  4.000,  2.000  y 4.000  pesetas  respectivamente  en  los  de  «Vestuario»,  «Enfer- 
mería», «Trasportes  por  vía  férrea»  y «Conducción  y socorros  de  marcha»,  sin  perjudicar  los  servicios; 
resultando,  por  lo  tanto,  la  baja  figurada. 

(h) 

Esta  baja  tiene  por  causa  el  no  ser  necesario  atender  con  crédito  alguno  en  el  año  económico  próxi- 
mo á las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados. 

(i) 

Esta  economía  es  resultado  de  la  reorganización  llevada  á cabo  en  varias  diócesis  y en  el  personal  de 
conventos  de  religiosas. 

ti) 

Resulta  esta  baja  por  reducción  en  las  asignaciones  para  esta  clase  de  atenciones. 

(k)  . -x  • 

La  economía  citada  obedece  á que  atendiendo  á las  necesidades  de  los  Seminarios  de  las  55  diócesi, 
se  ha  disminuido  la  consignación  de  algunos  de  ellos  y so  ha  aumentado  la  de  Ciudad  Rodrigo. 
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Arta. 

Daslgnación  de  los  servicios. 

CRÉD 
que  se  solicitan  pai 
189J 

Por  artículos. 

I T O s 

•a  el  año  económico 
1-95 

Por  capítulos. 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1893-94 

Por  capítulos. 

DIFERENCIAS 

Sumas  anteriores .... 

)) 

39.253.858*35 

39.373-710*89 

— 119.852*54 

Capítulo  13. 

(4) 

UniflO 

Congregaciones  religiosas 

)) 

95.412*50 

84.512*50 

-1-  10.900 

Capítulo  14. — Obras  y alquileres. 

i.* 

Gastos  de  instrucción  de  expe- 

dientes  para  reparación  de  tem- 

píos  en  las  Juntas  diocesanas. . 

29.750 

2.° 

Para  atender  á la  construcción  y 

reparación  extraordinaria  de 

templos  parroquiales,  conven- 

tos,  catedrales,  seminarios  y pa- 

lacios  episcopales 

500.000 

3.’ 

Subvención  para  la  construcción 

del  templo  catedral  de  la  Almu- 

dena  de  Madrid 

100.000 

4.° 

Alquileres  de  los  palacios  episco- 

pales  de  Badajoz  y Vitoria .... 

4.080 

633.830 

633.830 

» 

Capítulo  15. 

Unico 

Personal  del  Tribunal  y Consejo 

de  las  Ordenes  militares 

7) 

10.000 

10.000 

* 

Capítulo  16. — Gastos  diversos. 

i; 

Asignación  para  el  santuario  de 

Monserrat 

14.875 

0 0 

Idem  para  la  casa  natal  de  Santa 

Teresa  de  Jesús 

4.250 

3.° 

Ofrenda  al  Apóstol  Santiago 

12.318 

4.° 

Gastos  imprevistos  y eventuales 

en  general 

25.000 

56.443 

56.443 

» 

Capítulo  17. — Ejercicios  cerrados. 

Unico 

Obligaciones  que  carecen  de  cré- 

(ID 

dito  legistativo 

32.016*45 

134.872*13 

— 102.855*68 

40.081.560*30 

40.263.368*52 

— 181.808*22 

RESUMEN 

Obligaciones  civiles 

12.393.758*68 

12.427.215*46 

— 33.456*78 

Idem  eclesiásticas 

» 

40.081.560*30 

40.263.368*52 

— 181.808*22 

52.475.318*98 

52.690.583*98 

— 215.265 

(D 

Han  sido  aumentadas  á 6.000  pesetas  las  asignaciones  de  4.000  que  figuraban  para  los  Institutos  de 
San  Felipe  Neri  de  Sevilla,  Vich,  Alcalá,  Barcelona,  Cádiz,  Cuenca  y Mondoñedo;  pero  deduciendo  el  ma- 
yor producto  que  se  obtiene  con  la  baja  del  15  por  100  convenida  con  la  Santa  Sede,  resulta  la  economía 
expresada. 

(U) 

Esta  baja  tiene  su  explicación  en  el  menor  importe  de  las  obligaciones  que  hay  necesidad  de  satisfa- 
cer en  el  próximo  presupuesto. 
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CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

que  so  solicitan  para  el  año  económico 

concedidos  para 

Arts. 

Oasignación  de  los  servicios. 

1894-95 

1893-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

SECCIÓN  CUARTA 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 

Servicio  general. 

Adirxinistraoión.  central. 

Capítulo  1 — Personal. 

i.° 

Sueldo  del  Ministro 

30.000 

2.° 

Personal  de  la  Subsecretaría  y Sec- 

ciones  

1.146.770 

3.° 

Dependencias  afectas  al  Ministerio. 

718.286 

4." 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 

rina  

318.625 

5.° 

Junta  Consultiva  de  Guerra 

514.500 

Aumentos  y bajas  del  capítulo. . . 

513.820 

(a) 

3.282.001 

3.283.323 

— 1.322 

Capítulo  2.° — Material. 

l.° 

Gastos  é impresiones  de  la  Subse- 

cretaría y Secciones  del  Minis- 

terio   

146.000 

2.° 

Idem  de  las  dependencias  afectas 

al  Ministerio 

21.600 

167.600 

3.282.001 

3.283.323 

1.322 

(a) 

Se  bajan  3.000  pesetas,  sueldo  de  un  Médico  primero,  asimilado  á Capitán,  que  pasa  á formar  parte 
de  la  plantilla  del  Depósito  de  la  Guerra,  capítulo  l.°,  art.  3.° 

Se  aumentan  7.500  pesetas,  diferencia  de  sueldo  de  General  de  división  á Teniente  general,  por  ser 
de  esta  categoría  el  que  desempeña  actualmente  el  cargo  de  Subsecretario.  Se  figuran  en  el  detalle  16.000 
pesetas  para  gratificaciones  de  Coroneles  y asimilados,  que  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  74  de  la 
ley  de  presupuestos  de  5 de  Agosto  último  se  aplicaban  á otros  capítulos.  Se  consignan  500  pesetas  como 
mayor  sueldo  á que  tiene  derecho  el  conserje.  Se  incluyen  2.000  pesetas  para  satisfacer  el  sueldo  ó 
gratificación  que  corresponde  al  celador  de  las  caballerizas. 

Se  bajan  2.250  pesetas,  sueldo  de  un  primer  Teniente,  por  reducción  de  plantilla. 

En  el  art  3.°,  «Dependencias  afectas  al  Ministerio»,  se  aumentan  3.000  pesetas,  sueldo  de  un  Médico 
primero,  que  es  baja  en  el  art.  2.°,  y 2.100  pesetas  por  el  de  un  Capellán  segundo  á las  órdenes  del  Pro- 
vicario general  que  figuraba  antes  en  la  Administración  provincial,  capítulo  3.°,  art.  2.° 

Como  en  el  artículo  anterior,  se  figuran  4.000  pesetas  para  la  gratificación  de  Coronel  y asimilado. 
Se  aumentan  950  pesetas  en  el  crédito  señalado  para  diferencias  de  sueldo  de  Capitán  y Teniente  de 

Infantería  á Caballería  por  ser  insuficiente  lo  que  se  consignaba  para  eta  atención. 

En  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  se  aumentan  4.000  pessetas  para  la  gratificaciones  de- 
Coronel  y asimilado;  5.500  para  reforma  en  la  plantilla  del  Cuerpo  jurídico  de  este  Consejo,  que  Icons- 
tará de  un  Auditor  de  división  más  y un  Teniente  auditor  de  segunda  clase  menos. 

Se  comprenden  1 1.000  pesetas  para  las  gratificaciones  de  Coronles  asimilados. 

En  los  aumentos  y bajas  del  capítulo  se  consigna  la  baja  de  63.250  pesetas  por  sueldos  de  cinco  es- 
cribientes mayores,  19  de  segunda  clase  y 26  de  tercera,  que  pasan  á figurar  en  la  Administración  pro- 
vincial, capítulo  3.°,  art.  2.° 

Se  aumentan  2.000  pesetas  para  gratificaciones  de  asimilados  á Coronel;  4.000  en  el  crédito  para  di- 
ferencias de  sueldo  de  empleos  personales  y art.  |3.°  transitorio  del  reglamento  de  ascenso;  5.000  en  el 
de  pensiones  de  cruces  de  jefes  y oficiales,  y 2.000  en  el  de  gratificaciones  de  efectividad  de  Capitanes  y 
primeros  Tenientes,  y se  desminuyen  2.500  pesetas  en  el  de  pensiones  de  cruces  de  escribientes  y perso- 
nal subalterno,  por  exigir  estas  modificaciones  los  derechos  de  dichas  clases  reconocidos  actualmente;  y 
por  último,  resulta  también  aumentado  este  concepto  en  128  pesetas,  por  menor  importe  de  la  baja  que 
se  hace  al  final  del  capítulo  por  vacantes  y licencias. 
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Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1891-95 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1893-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

por  capítulos. 

Por  capítulos 

Sumas  anteriores .... 

167.600 

3.282.001 

3.283.323 

— i. 322 

3.° 

Idem  del  Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra  y Marina 

20.000 

13.400 

110.000 

4.° 

Idem  de  la  Junta  Consultiva  de 
Guerra 

5.° 

Idem  del  Depósito  de  la  Guerra.  . 

311.000 

31 1.000 

Admlnistraolón  provincial. 

» 

l.° 

Capítulo  3.° — Personal. 

Personal  de  los  Cuerpos  de  ejér- 
cito, Gobiernos  y Comandancias 
militares 

1.811.790 

2.° 

Idem  de  las  oficinas  y estableci- 
mientos de  los  Cuerpos  de  ejérci- 
to y Administración  provincial. 

7.749.062 

9.560.852 

9.223.474 

(6) 

+ 337.378 

13.153.853 

12.817.797 

+ 336.056 

(b) 

En  el  «Personal  de  los  Cuerpos  de  Ejército,  Gobiernos  y Comandancias  militares»  se  rebajan  1.280  pe- 
setas por  gratificaciones  de  remonta  para  caballos  de  Jefes  y Oficiales  de  somatenes  de  Cataluña  que  pasan 
á figurar  al  capítulo  9.°,  artículo  único. 

Se  incluyen  8.000  pesetas  para  gratificaciones  de  Coroneles  y asimilados.  Se  aumentan  5.000  pesetas 
para  que  el  sueldo  de  los  Capitanes  generales  de  Baleares  y Canarias  sea  el  de  25.000,  igual  al  consignado 
á los  Comandantes  en  Jefe  de  Cuerpo  de  Ejército  y al  que  disfrutaban  antes  aquellos  Capitanes  generales. 

Se  hacen  también  los  aumentos  siguientes:  30.000  pesetas  por  sueldo  de  3 Generales  de  Brigada  con 
arreglo  al  Real  decreto  de  27  de  Agosto  de  1893;  20.000  pesetas  por  idem  de  2 segundos  Jefes  de  las  Co- 
mandancias generales  de  Ceuta  y Melilla,  que  ai  mismo  tiempo  han  de  ser  Jefes  de  3rigada;  5.000  pesetas 
por  el  mayor  sueldo  que  corresponde  al  General  de  división,  Comandante  general  de  Melilla,  por  haberse 
elevado  á esta  categoría  dicha  Comandancia;  2.000  pesetas  para  establecer  lo  asignado  para  gastos  de  re- 
presentación al  Gobernador  militar  de  Cartagena;  600  pesetas,  diferencia  de  sueldo  de  3 segundos  Tenien- 
tes á primeros  Ayudantes  de  las  prisiones  militares  de  Madrid;  3.000  en  el  crédito  para  gratificaciones 
de  efectividad  de  Capitanes  y primeros  Tenientes,  y 4.000  en  el  de  diferencias  de  sueldo  de  empleos  per- 
sonales. 

Se  bajan  720  pesetas  por  tres  gratificaciones  de  Jueces  instructores  de  causas  que  perciben  la  de  Co- 
ronel, y 15.000  pesetas  que  se  calcula  existen  de  más  en  el  crédito  para  pago  de  cruces  pensionadas;  y, 
por  último,  resulta  disminuido  el  importe  del  capítulo  en  606  pesetas,  por  ser  mayor  la  baja  que  se  con- 
signa al  final. 

Se  comprenden  en  el  art.  2.°,  procedentes  del  capítulo  5.°,  arts.  l.°  y 5.°,  258.000  pesetas,  para  suel- 
dos de  los  Coroneles  y asimilados  que  constituyen  los  cuadros  para  eventualidades  del  servicio  de  las  di- 
ferentes armas  y cuerpos,  así  como  4.000  pesetas  para  quintos  de  sueldos  de  los  mismos.  Idem  id.  63.250 
pesetas,  para  los  sueldos  de  escribientes  del  Cuerpo  auxiliar  de  oficinas,  que  proceden  de  la  Administra- 
ción central,  aumentos  al  capítulo  l.°  Se  trasladan  al  capítulo  9.°  24.000  pesetas  de  gratificaciones  de 
remonta,  que  antes  se  comprendían  en  este  artículo.  Idem  id.  al  capítulo  l.°,  art.  3.°,  2.100  pesetas, 
sueldo  de  un  Capellán  segundo  á las  órdenes  del  Provicario  general  castrense. 

Se  aumentan  75.000  pesetas  por  las  gratificaciones  de  Coroneles  y asimilados;  9.800  pesetas  para  • 
sueldos  de  un  Comandante  y dos  primeros'Tenientes  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército;  6.000  pese- 
tas por  idem  de  un  Auditor  de  brigada;  12.000  por  un  Subinspector  Médico  de  segunda  clase  y dos  Médi- 
cos primeros,  y 3.000  pesetas  por  id.  de  un  Capitán  de  Artillería,  todos  ellos  para  la  guarnición  de  Melilla; 
8.500  pesetas  para  id.  de  un  Coronel  de  ingenieros  para  la  Maestranza  de  Guadalajara;  10.000  pesetas  por 
ídem  de  dos  Comandantes  de  ingenieros,  jefes  del  detall  de  Baleares  y Canarias;  4.500  pesetas  para  id.  de 
dos  Médicos  segundos  para  el  hospital  de  Burgos;  270  pesetas  para  id.  de  un  sacristán  para  una  capilla 
del  Ferrol;  8.200  pesetas  en  los  créditos  de  cruces  pensionadas;  1.400  pesetas  en  el  concepto  de  pluses, 
habiéndose  reunido  en  una  partida  al  final  del  artículo  las  parciales  que  se  incluían  en  diferentes  partes 
del  mismo;  1.000  pesetas  para  satisfacer  el  mayor  sueldo  á que  tienen  derecho  los  conserjes  de  Admi- 
nistración militar.  Se  bajan  4.500  pesetas  en  el  crédito  para  primeros  Tenientes  de  Estado  Mayor  del  ejér- 
cito, excedentes  de  plantilla;  2.440  pesetas  en  las  gratificaciones  de  remonta  de  este  Cuerpo;  103.750  pe-  | 
setas  en  el  de  diferencias  de  sueldos  por  empleos  personales  y art.  3.°  transitorio;  4.000  en  gratificacio-  i 
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Arti. 


1.* 

2.* 


1. ° 

2. ° 

3.° 


4. ° 

5. ° 

6. ° 


Designación  de  los  servicios. 


Sumas  anteriores . . 

Capítulo  4.° — Material. 

Cuerpos  de  ejército,  Gobiernos 
Comandancias  militares .... 
Oficinas  y establecimientos  de  los 
Cuerpos  de  ejército  y Adminis- 
tración provincial 


Cuerpos  permanentes, 
reclutamiento,  comisiones  y 
oxoodontos. 


Capítulo  5.° 

Cuerpos  permanentes  del  ejército. 
Reclutamiento  del  ejército.  . . . 
Generales  sin  destino  determinado 
y en  situación  de  cuartel  y re- 
serva  

Comisiones  activas  y extraordina 

rias  del  servicio 

Jefes  y oficiales  en  situación  de 

reemplazo  y excedentes 

Establecimientos  de  instrucción 
militar 


CRÉDITOS 

que  so  solicitan  para  el  año  económico 
1894-95 


Por  artículos. 


por  capítulos. 


247.075 

123.946 


63.078.271 

110.000 


3.189.021 
1.604.000 
1.131.880 
2.168.890‘30 


13.153.853 


371.021 


71.282.062*30 


CRÉDITOS 
concedidos  para 
1893-94 

Por  capítulos. 

DIFERENCIAS 

12.817.797 

+ 336.056 

(e) 

294.549 

-f  76.672 

(d) 

) 69.889.365*10 

+ 1.392.697*20 

) 83.001.511*10 

-h  1.805.425,20 

nes  de  efectividad,  y 80  pesetas  de  la  gratificación  de  remonta,  que  se  suprime,  al  Médico  segundo  de  la 
plaza  de  Ceuta.  Resulta,  además,  disminuido  este  artículo  en  6.166  pesetas,  por  ser  mayor  la  baja  que  se 
hace  al  final  que  la  que  figuraba  en  el  anterior  presupuesto. 

(c) 

Se  consignan  67.780  pesetas,  por  una  sola  vez,  para  adquirir  mobiliario  con  destino  al  nuevo  edificio 
de  la  Capitanía  general  de  Aragón.  Se  aumentan  13.835  pesetas  para  reformas  en  la  asignación  para  es- 
critorio y mobiliario  de  las  diferentes  dependencias.  Se  bajan  5.617  que  figuraban  en  el  presupuesto  an- 
terior para  adquirir  mobiliario  con  destino  al  local  en  que  se  celebran  los  Consejos  de  guerra  de  Bar- 
celona. 

Se  consignan  360  pesetas  para  gastos  de  escritorio  del  repuesto  general  y Archivo  de  Caballería  en 
Alcalá  de  Henares,  y se  aumentan  314  pesetas  por  reforma  de  algunas  de  las  asignaciones  para  escritorio 
y mobiliario  de  varias  dependencias. 

(d) 

Escolta  Real. 

Pasan  á figurar  en  los  aumentos  de  este  artículo  396  pesetas  para  diferencias  de  sueldo  de  Veterina- 
rio profesor  de  equitación. 

Inválidos. 

Se  aumentan  38.250  pesetas  por  sueldo  de  1 Teniente  Coronel,  3 Comandantes,  5 Capitanes  y 1 primer 
Teniente;  365  pesetas  por  la  gratificación  para  un  Oficial  paralítico;  15.500  pesetas  en  el  crédito  para 
premios  y cruces,  y 210  en  las  ventajas  para  2 sargentos.  Se  bajan  1 1.400  pesetas  por  sueldo  de  un  Co 
ronel  y 2 segundos  Tenientes;  126  pesetas  en  ventajas  para  2 cabos  y diferencias  de  sargentos,  y 5.000 
en  el  crédito  para  haberes  de  inútiles  agregados. 

Infantería  linea. — Península. 

Se  bajan  24.000  pesetas  que,  para  gratificaciones  de  remonta,  figuraban  en  los  regimientos  de  línea 
para  ios  Jefes  de  los  mismos  y que  pasan  á comprenderse  en  el  capítulo  9.°,  único. 

Se  consigna  á todos  las  Músicos  mayores  el  sueldo  de  1.800  pesetas  correspondiente  á los  de  menos 
categoría,  por  cuya  razón  pasa  á figurar  en  los  aumentos  de  este  artículo  el  crédito  necesario  para  los 
mayores  sueldos  áque  tengan  derecho,  ocasionando  aquí  una  baja  de  60.000  pesetas. 
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Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1894-95 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1898-94 

Por  capítulos. 

DIFER  ENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores .... 

» 

84.806.93G‘30 

83.00 1.51  1‘  10 

1.805.425*20 

Se  aumentan  seis  regimientos  de  línea,  reforma  que  se  llevó  á cabo  por  Real  decreto  de  27  de  Agosto 
de  1893,  con  arreglo  al  art.  16  de  la  ley  de  presupuestos  de  5 de  Agosto  último,  importando  2.016.682*80 
pesetas. 

Se  bajan  1.016.532  pesetas  por  supresión  en  cada  regimiento  de  un  primer  Teniente,  dos  educandos 
de  música,  seis  cabos,  ocho  educandos  de  corneta  y 68  soldados  de  segunda,  y aumento  de  16  tambores. 

Cazadores . 

Pasan  á figurar  al  capítulo  9.°,  «Remonta»,  800  pesetas  por  las  gratificaciones  de  los  10  Coroneles 
jefes  de  media  brigada.  Idem  id.  4.800  pesetas  de  los  60  Jefes  de  los  20  batallones.  Por  consignarse, 
como  se  dice,  en  línea,  el  sueldo  de  1.800  pesetas  á los  Músicos  mayores,  se  bajan  12.000  pesetas,  que 
pasan  á los  aumentos  del  artículo 

Se  bajan  259.445*80  pesetas  por  disminución  en  cada  batallón  de  un  primer  Teniente,  dos  educandos 
de  música,  12  cabos,  ocho  soldados  de  primera  y 16  de  segunda,  reforma  llevada  á cabo  por  el  citado 
Real  decreto  de  27  de  Agosto  de  1893. 

Zonas  de  reclutamiento . 

Se  aumentan  39.965*60  pesetas  que  importan  los  devengos  de  una  zona  aumentada  por  el  expresado 
Real  decreto;  5.736  por  10  sargentos  para  cinco  zonas  complementarias,  y 6,000  por  id.  de  100  pesetas 
en  las  gratificaciones  de  escritorio  de  cada  zona. 

Regimientos  de  reserva. 

Se  bajan  392.444*48  pesetas  por  disminución  de  cuatro  regimientos  y supresión  de  un  Capitán  en 
cada  uno  de  los  56  regimientos  restantes,  verificada  por  el  expresado  Real  decreto.  Se  aumentan  5.600 
pesetas  en  las  gratificaciones  de  escritorio,  á razón  de  100  pesetas  más  cada  regimiento. 

Guarnición  de  Africa. 

Pasan  á figurar  al  capítulo  9.°,  «Remonta»,  1.440  pesetas  por  las  gratificaciones  de  los  Jefes  de  estos 
regimientos.  Pasan  á figurar  en  los  aumentos  del  artículo,  3.600  pesetas,  diferencia  de  sueldo  de  los  Mú- 
sicos mayores  desde  el  de  1.800  pesetas  que  se  les  figura  al  de  3.000  que  se  consignaba. 

Se  aumenta  un  regimiento  de  línea  de  1.200  plazas  para  la  guarnición  de  Melilla,  importando 
503.157*80  pesetas. 

En  los  tres  regimientos  que  existían  se  hacen  las  siguientes  alteraciones: 

Se  aumentan  13  primeros  Tenientes,  30  cabos,  48  tambores  y 200  soldados  de  segunda,  y se  dismi- 
nuyen seis  educandos  de  música,  24  educandos  de  corneta  y 48  soldados  de  primera,  que  todo  ello  repre- 
senta un  aumento  de  83.666  pesetas. 

Batallón  disciplinario  de  Melilla. 

Se  pasan  á figurar  al  capítulo  9.°  las  gratificaciones  de  remonta  de  los  tres  Jefes,  ó sean  240  pesetas. 

Se  aumentan  43  soldados  de  segunda  y se  disminuyen  dos  Capitanes  con  su  gratificación  de  mando, 
cuatro  primeros  Tenientes,  dos  segundos  id.,  siete  sargentos,  17  cabos,  cuatro  cornetas  y ocho  soldados 
de  primera,  produciendo  todo  una  reducción  de  gasto  de  21.228*48  pesetas. 

Regimiento  de  linea  de  Baleares. 

Pasan  á figurar  al  capítulo  de  «Remonta»  960  pesetas,  por  las  gratificaciones  de  los  Jefes  de  estos 
regimientos. 

Idem  á los  aumentos  de  este  artículo  2.40%0  pesetas  por  diferencias  de  sueldos  de  Músicos  mayores. 

Se  aumentan  en  los  dos  regimientos  32  tambores  y 66  soldados  de  segunda,  y se  bajan  dos  primeros 
Tenientes,  cuatro  educandos  de  música,  ocho  sargentos,  40  cabos,  16  educandos  de  corneta  y 32  soldados 
de  primera,  constituyendo  en  total  una  baja  de  8.892*96  pesetas. 

Zoyia  de  reclutamiento . 

Se  aumentan  100  pesetas  á las  gratificaciones  de  escritorio. 

Regimientos  de  reserva. 

Se  bajan  dos  Capitanes  y se  aumentan  100  pesetas  á cada  regimiento  por  gratificaciones  de  escritorio, 
produciendo  todo  ello  una  baja  de  5.800  pesetas. 
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Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  oconómico 
1891-95 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1898-94 

Por  capítulos. 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores.  . . . 

)) 

Si. 806. 936*30 

83.001.51  1*10 

-h  1.805.425*20 

Ejército  de  Canarias . 

Pasan  á figurar  al  capítulo  9.°,  600  pesetas  por  gratificaciones  de  remonta  de  los  Jefes. 

Idem  al  final  de  este  artículo  en  aumentos  1.200  pesetas,  diferencias  de  sueldos  de  Músicos  mayores. 

Se  bajan  2 primeros  Tenieutes,  4 educandos  de  música,  16  cabos,  16  soldados  de  1.a  y 8 de  2.a,  y se 
aumentan  60  pesetas  por  pensiones  de  cruces,  produciendo  todo  una  baja  de  17.037*  12  pesetas. 

Reservas. 

Se  incluyen  en  este  artículo  1.300  pesetas  para  gratificaciones  de  escritorio  de  las  zonas  que  figura- 
ban en  art.  2.°  de  este  mismo  capítulo. 

Guardia  provincial. 

Pasa  todo  ello  á figurar  con  separación  de  la  infantería  en  otra  parte  de  este  artículo,  80.400*12  pe- 
setas. 

Eventualidades  del  servicio. 

Pasan  á figurar  en  el  capítulo  3.°,  art.  2.°,  los  dos  Coroneles,  ascendiendo  los  sueldos  á 12.000  pesetas. 

Aumentos  de  infantería. 

Se  trasladan  al  final  del  artículo  todos  ellos,  excepto  el  de  155.000  pesetas,  que  se  incluye  en  el  5.a, 
\ siendo  su  importe  265.205  pesetas. 

Primeras  puestas. 

Se  bajan  75.200  pesetas,  importe  de  1.504  gratificaciones. 

CABALLERIA 

Pasan  á figurar  en  el  capítulo  3.°,  art.  2.a,  los  9 Coroneles  de  «Eventualidades»,  importando  sus 
sueldos  54.000  pesetas. 

Son  baja  dos  segundos  Veterinarios  á extinguir,  que  pasan  á formar  parte  de  la  plantilla  de  los  regi- 
mientos montados  de  Artillería.  4.800  pesetas.  Pasan  al  final  del  artículo  las  12.516  pesetas  que  se  figu- 
raban para  diferencias  de  sueldos  de  Veterinarios  y Profesores  de  equitación. 

Idem  las  10.500  para  pluses.  Idem  al  capítulo  5.°,  art.  6.°,  las  10.000  pesetas  que  se  asignacomo  au- 
xilio al  Colegio  de  Huérfanos,  de  Caballería. 

Se  convierte  en  escuadrón  igual  al  de  Mallorca  la  sección  Cazadores  de  Melilla,  ocasionando  un  mayor 
gasto  de  42.175*56  pesetas. 

Se  aumenta  un  segundo  Profesor  de  equitación  en  el  escudrón  Cazadores  de  Mallorca,  2.400  pesetas. 
Se  restablecen  las  gratifnaciones  de  mando  de  los  Tenientes  Coroneles,  primeros  Jefes  de  los  4 de- 
pósitos de  caballos  sementales,  importando  2.400  pesetas. 

Se  sustituyen  por  segundos  Profesores  de  equitación  en  18  regimientos,  los  terceros  que  figuraban 
como  plantilla,  importando  el  aumento  5.400  pesetas. 

Se  incluyen  21.000  pesetas  para  satisfacer  los  sueldos  de  los  terceros  Profesores  de  equitación  que 
existen  como  supernumerarios  en  los  Cuerpos. 

Se  bajan  49.545  pesetas  en  el  crédito  para  primeras  puestas,  ó sean  734  menos. 

ARTILLERIA 

Regimientos  montados  y de  montaría. 

Se  figuran  4.800  pesetas  que  han  sido  baja  en  Caballería,  por  sueldos  de  segundos  Veterinarios,  que 
se  aumentan  en  la  plantilla  de  dos  regimientos  montados  con  batería  ligera. 

Se  aumentan  16  Comandantes  y se  suprime  igual  número  de  primeros  Tenientes,  ó sea  l por 
cada  regimiento,  importando  el  mayor  gasto  41.600  pesetas. 

Se  sustituyen  por  primeros  Profesores  de  equitación  los  dos  segundos  de  I03  regimientos  de  montaña, 
importando  el  aumento  1.200  pesetas. 

Batallones  de  plaza  de  seis  compañías. 

Se  transforma  un  batallón  de  cuatro  compañías  en  otro  de  seis  con  destino  á la  guarnición  de  Meli- 
lla, ocasionando  un  aumento  de  65.775*76  pesetas. 

Se  crea  una  batería  mixta  afecta  al  1 3.°  Batallón  para  la  guarnición  de  Melilla,  produciendo  un  aumen- 
to de  60.703*28  pesetas. 

Se  aumentan  dos  cabos  de  tambores  y 24  tambores  y se  suprimen  2 primeros  Tenientes  y 26  arti- 
lleros segundos,  produciendo  una  economía  de  3.972  pesetas. 
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Arts. 

Designación  de  los  servieio3. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1894-95 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1893-94 

Por  capítulos. 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Sismas  anteriores .... 

* 

84.806.936*30 

83.001.51  1*1  0 

1.805.425*20 

Batallones  de  cuatro  compañías. 

Se  aumentan  6 cabos  de  tambores  y 48  tambores,  y se  suprimen  6 Comandantes,  6 primeros  Tenien- 
tes y 54  artilleros  segundos:  todo  ello  produce  una  disminución  de  42.348  pesetas. 


Batallón  de  Canarias. 

Se  aumentan  un  cabo  de  tambores  y 6 tambores,  y se  suprimen  un  Comandante  y 7 artilleros  se- 
gundos, produciendo  una  disminución  de  gastos  de  4.844  pesetas. 

Eventualidades  del  servicio. 

Pasan  á ñgurar  al  capítulo  3.°,  art.  2.°,  los  4 Coroneles,  importando  los  sueldos  24.000  pesetas. 

Aumentos  de  la  Artillería . 

Pasan  á figurar  al  final  de  este  artículo  las  6.000  pesetas  que  para  sueldos  de  primeros  Tenientes 
que  baya  excedentes  en  los  Cuerpos  aparecían  en  este  concepto. 

Idem  id.  las  3.000  pesetas  para  diferencias  de  Veterinarios  y Profesores  de  equitación. 

Idem  las  2.200  pesetas  para  gratificaciones  de  agua. 

Idem  las  6.000  para  pluses. 

Se  bajan  13.337*68  pesetas  por  importe  de  193  primeras  puestas. 

INGENIEROS 

Regimientos  de  Zapadores  minadores. 

Pasan  ai  capítulo  9.°,  «Remonta»,  1.920  pesetas  por  gratificaciones  de  los  Jefes. 

Idem  al  final  de  este  artículo  1.200  pesetas,  diferencia  del  sueldo  de  Músico  mayor. 

Se  aumentan  4 cabos  de  tambores  y 32  tambores  y se  suprimen  42  soldados  de  segunda  y dos  edu- 
cados de  música,  produciendo  una  baja  de  3.4  26*24  pesetass. 

Regimiento  de  pontoneros. 

Se  aumentan  4.129*92  pesetas  por  sueldo  de  un  Capitán  con  su  gratificación  de  mando  y gratificacio- 
nes de  montura  y entretenimiento  de  un  caballo. 

Batallón  de  ferrocarriles. 

Pasan  ai  capítulo  9.°,  240  pesetas  por  la  gratificación  de  remonta  de  los  jefes. 

Se  aumentan  un  Capitán  con  su  gratificación  de  mando  y se  disminuyen  dos  soldados  de  segunda,  oca- 
sionando un  aumento  de  2.925‘84  pesetas. 

Batallón  de  telégrafos . 

Se  aumentan  un  maestro  carretero  y un  obrero  ajustador  y se  disminuyen  dos  soldados  de  segunda 
resultando  un  aumento  de  gasto  de  1.618‘24  pesetas. 

Eventualidades  del  servicio. 

Pasan  al  capítulo  3.°,  art.  2.°,  los  sueldos  de  los  tres  Coroneles,  que  importan  18.000  pesetas. 

Aumentos  de  ingenieros. 

Pasan  al  final  de  este  artículo  las  5.900  pesetas  que  figuraban  para  sueldos  de  primeros  Tenientes 
supernumerarios  en  ios  Cuerpos  y diferencias  de  sueldo  de  Médicos  y Veterinarios. 

Idem  id.  las  4.000  pesetas  para  pluses. 

Son  bajas  14.1  73422  pesetas,  importe  de  243  primeras  puestas. 

Brigada  de  tropas  de  administración  militar. 

Se  aumentan  las  fuerzas  de  Melilla  y otros  puntos  para  que  en  tiempo  de  paz  se  dediquen  al  servicio 
de  arrastres  y conducciones,  consistiendo  la  mayor  fuerza  en  4 Oficiales  segundos,  3 sargentos,  12  cabos, 
8 soldados  de  primera,  2 herradores,  un  forjador,  154  soldados  de  segunda.  C caballos  y 200  mulos;  oca- 
sionando en  total  un  mayor  gasto  de  94.8*25*9  i pesetas. 

Brigada  sanitaria. 

Pasan  al  final  de  este  artículo,  732  pesetas  por  diferencias  de  sueldos  de  Médicos  segundos  y Ayu- 
dantes segundos. 
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Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1894-95 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1893-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores.  . . . 

a 

84.806.936*30 

83.001.511*10 

-1-  1.805.425*20 

Se  aumenta  el  personal  necesario  para  las  ambulancias  de  dos  cuerpos  de  ejército,  y para  reempla- 
zar en  parte  por  enfermeros  militares  los  civiles  que  prestaban  servicio  en  los  hospitales,  consistiendo 
en  G sargentos,  30  cabos,  3 cornetas,  112  soldados  conductores  de  2.",  120  soldados  de  2.a,  un  herrador 
y un  forjador,  12  caballos  y G9  muías,  y se  bajan  un  soldado  conductor  de  1.a  y 4 soldados  de  1.a:  estas 
alteraciones  ocasionan  un  aumento  de  gasto  de  1 1 2.5 1 S‘3G  pesetas,  de  las  que  deduciendo  55.383*20  que 
se  bajan  en  el  capítulo  7.°,  art.  4.°,  como  minoración  del  gasto  por  supresión  de  parte  de  los  enfermeros 
civiles,  queda  reducido  el  aumento  verdadero  á 57.130*16  pesetas. 

Se  asigna  gratificación  de  mando  de  650  pesetas  al  primer  Jefe  de  la  Brigada. 

Milicia  voluntaria  de  Ceuta. 

Pasan  al  final  de  este  artículo  2.000  pesetas  que  se  consignaban  para  pluses,  y 396  por  diferencias  de 
sueldo  de  Veterinario  y Profesor  de  equitación. 

Se  bajan  2.286  pesetas  de  las  partidas  destinadas  á satisfacer  sobrehaberes  á los  individuos  del  reem- 
plazo anteriores  á 1878  y 4.500  pesetas  en  la  de  premios  y cruces. 

Compañía  de  mar  de  Melilla. 

Se  bajan  1.560  pesetas  en  la  partida  para  premios  y cruces. 

Guardia  provincial  de  Canarias. 

Pasa  á figurar  con  separación  del  arma  de  Infantería,  importando  80.400*12  pesetas. 

Aumentos  de  este  art.  í.° 

Se  comprenden  32.000  pesetas  para  satisfacer  diferencias  de  sueldo  de  Músicos  mayores,  desde  el  de 
1.800  que  se  consigna  i.  todos  al  que  les  corresponde,  según  sus  categorías,  y cuyas  partidas  figuraban 
en  las  respectivas  armas. 

Idem  30.000  pesetas  para  diferencias  de  sueldos  de  Médicos  segundos,  Veterinarios  segundos  y segun- 
dos profesores  de  equitación  que  tengan  derecho  á ello,  cuyas  partidas  figuraban  asimismo  en  las  armas 
respectivas. 

Se  incluyen  12.000  pesetas  para  gratificaciones  de  los  Ayudantes  de  Cuerpos  de  reserva  que  desempe- 
ñen funciones  de  Jueces  y Fiscales  de  causas,  y cuya  suma  figuraba  al  final  de  la  Infantería. 

Se  consignan  17.000  pesetas  para  pago  de  pluses  que  devenguen  las  fuerzas  en  los  diferentes  servi- 
cios que  antes  figuraban  al  final  de  las  diferentes  armas  y Cuerpos. 

Pasan  á figurar  al  capítulo  9.°,  480  pesetas  por  gratificaciones  de  remonta  de  los  Jefes  y Oficiales  de 
los  Cuerpos  de  reserva  que  sean  Ayudantes  de  campo. 

Comparando  lo  que  se  consigna  en  el  aumento  de  diferencias  de  sueldo  de  Músicos  mayores  con  lo 
que  figuraba  en  las  diferentes  armas,  resulta  en  los  gastos  una  baja  de  50.400  pesetas. 

Por  igual  causa  en  las  diferencias  de  sueldos  de  Médicos,  Veterinarios  y Profesores  de  equitación,  se 
bajan  940  pesetas. 

Se  aumenta  la  partida  para  gratificaciones  de  agua  en  2.500  pesetas;  pero  como  se  han  eliminado  las 
que  figuraban  en  las  distintas  armas,  que  representaban  una  cifra  de  6.906  pesetas,  resulta  entre  ambas 
partidas  una  reducción  de  crédito  de  4.405  pesetas. 

Se  bajan  720  pesetas  por  gratificaciones  de  remonta  de  los  Jefes  y Oficiales  de  Cuerpo  de  reserva  que 
sean  Ayudantes  de  campo. 

Gomo  las  partidas  parciales  para  pluses  que  figuraban  en  las  diferentes  armas  y Cuerpos  ascendían 
á 102.000  pesetas,  y ahora  sólo  se  comprenden  en  estos  aumentos  74.000,  resulta  un  menor  crédito  de 
28.000  pesetas. 

En  la  partida  para  sueldos  personales  amortizables  se  aumentan  96.000  pesetas. 

En  la  de  pensiones  de  cruces,  22.000  pesetas. 

En  la  de  gratificación  de  efectividad  de  Capitanes  y primeros  Tenientes  con  seis  y doce  años,  200.000 
pesetas,  y en  la  de  aumento  de  */«  A ios  que  tengan  asignado  */,  y disfruten  sueldo  entero,  1 6.000  pesetas. 

Se  deducen  71  pesetas  en  los  pluses  para  mejora  de  rancho  en  la  guarnición  de  Badajoz;  863  en  lacle  ¡ 
Cartagena  por  igual  concepto;  12.500  pesetas  por  supresión  de  5 Capellanes  supernumerarios;  y 10.000 
en  la  de  diferencias  de  sueldo  de  sargentos  y cabos  primeros  de  la  antigua  organización;  62  pesetas  en 
la  mayor  que  se  hace  de  igual  cantidad  por  gratificaciones  de  Capitanes  con  empleo  personal. 

Estos  aumentos  y bajas  obedecen  á la  necesidad  de  consignar  los  créditos  necesarios  para  las  verda- 
deras atenciones. 
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Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1894-95 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1898-94 

Por  capítulos. 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores .... 

84.80G.936‘30 

83.001.511*10 

4-  1. 805.425*21 

Baja  del  2 por  i 00. 


Se  aumenta  la  baja  en  22.?  31 ‘21  pesetas,  ofreciendo  una  disminución  de  gasto  de  igual  suma. 

PERSONAL  A EXTINGUIR 
Escalas  activas. 

Se  aumentan  19  Tenientes  Coroneles,  14  Comandantes  y 74  Capitanes  de  Infantería  y 4 Tenientes  Co- 
roneles de  Caballería,  y se  disminuyen  2 Comandantes  de  Caballería  para  que  resulte  el  verdadero  núme- 
ro de  los  que  actualmente  se  hallan  agregados  á zonas  y regimientos  de  reserva,  ocasionando  un  aumen- 
to de  gasto  de  312.800  pesetas. 

Se  traen  á figurar  á este  concepto  las  10.000  pesetas  que  se  bajan  á Artillería  é Ingenieros  por  suel- 
dos de  primeros  Tenientes  supernumerarios. 

Se  aumentan  321.200  pesetas  á la  partida  para  satisfacer  sueldos  de  Tenientes  supernumerarios  en 
ios  Cuerpos;  pero  como  se  han  suprimido  las  10.000  pesetas  que  figuraban  en  Artillería  é Ingenieros  para 
este  objeto,  el  verdadero  aumento  es  sólo  de  31  1.200  pesetas. 

Escalas  de  reserva. 

Se  bajan  un  Coronel,  4 Tenientes  Coroneles,  20  Comandantes,  30  Capitanes,  10  primeros  Tenientes  y 
79  segundos  de  Infantería  y 10  segundos  Tenientes  de  Caballería,  obteniéndose  una  economía  líquida  de 
301.716  pesetas. 

Se  trasladan  del  art.  2.°  al  l.°  de  este  capítulo,  «Zonas  de  reclutamiento  de  Canarias»,  las  650  pese- 
tas que  importan  las  gratificaciones  de  escritorio. 

Se  trasladan  ai  art.  3.°  los  sueldos  de  los  asimilados  á General  de  división  y brigada  de  los  Cuer- 
pos de  Administración  militar,  Sanidad  y Jurídico  que  figuraban  en  el  capítulo  5.°,  art.  5.°,  cuyos  suel- 
dos importaban  1 10.000. 

Se  aumentan  3 Generales  de  división  en  situación  de  cuartel,  y se  bajan  4 Tenientes  generales  en 
reserva,  un  General  de  división  en  reseiva,  10  Generales  de  brigada  en  cuartel  y 10  idem  en  reserva, 
que  todo  ello  representa  una  baja  de  180.750  pesetas. 

Se  asigna  á todos  los  Generales  y asimilados  en  situación  de  cuartel,  el  sueldo  correspondiente  á los 
de  reserva,  que  disfrutaban  ya  la  gran  mayoría  de  los  de  aquélla,  produciendo  un  mayor  gasto  de 
59.250  pesetas. 

Se  bajan  54.500  pesetas  en  el  crédito  para  sueldos  de  los  Generales  que  pasen  á la  Sección  de  reser- 
va durante  el  año,  y 594  en  el  destinado  a satisfacer  diferencias  de  sueldo  á los  que  desempeñen  comi- 
siones con  derecho  á sueldo  entero. 

Resulta  además  aumentado  el  art.  3.°  en  1.998  pesetas,  por  ser  menor  el  que  como  cálculo  se  hace 
al  final  del  artículo  por  amortización. 

Art.  4.°  Pasan  á figurar  en  el  capítulo  9.°,  25.800  pesetas  pertenecientes  á las  gratificaciones  de  re- 
monta para  caballos  de  los  Generales,  Jefes  y Oficiales  del  cuarto  militar  de  S.  M.  y Ayundantes  decampo. 

Idem  al  capítulo  5.°,  art.  6.°,  52.680  pesetas,  sueldos  del  personal  del  Colegio  de  Huérfanos,  de  Infan- 
| tería. 

Se  aumentan:  15.000  pesetas  por  el  sueldo  del  General  de  división  Jefe  de  estudios  de  S.  M.  el  Rey; 
32.400  pesetas  por  9 Capitanes  ayudantes  de  campo  y 3.000  pesetas  en  el  crédito  para  pensiones  de  cruces. 

Se  bajan  7.000  pesetas  en  el  crédito  para  sueldos  personales  amortizables;  5.000  en  el  de  gratifi- 
caciones de  efectividad,  y 360  en  la  gratificación  de  remonta  para  caballos  de  Generales  del  cuarto  mi- 
litar de  S.  M. 

Art.  5.°  Pasan  á figuran  en  el  capítulo  3.°,  art.  2.°,  150.000  pesetas  por  los  sueldos  de  Coroneles  y 
asimilados  que  figuraban  como  excedentes  y forman  parte  de  los  cuadros  para  eventualidades  del  servicio. 

Idem  al  capítulo  5.°,  art.  3.°,  1 10.000  pesetas  por  idem  id.  de  asimilados  á Generales  que  aparecían  en 
aquella  situación.  Se  bajan  9.495  pesetas  por  disminución  del  personal  de  esta  clase. 

Academia  de  Infantería. 

Art.  6.°  Pasan  á figuran  en  los  aumentos  de  este  artículo  20  pesetas  por  diferencias  de  sueldo  del 
! maestro  armero. 

Se  aumentan:  2.250  pesetas  sueldo  de  un  Médico  segundo;  5.500  idem  de  dos  escribientes  de  primera 
clase  y dos  de  segunda;  7.934‘40  pesetas  por  haberes  de  30  soldados  de  segunda;  258460  pesetas  por  gra- 
tificación de  entretenimiento  y montura  de  5 caballos;  20.000  pesetas  en  la  dotación  de  la  Academia  y 
1.000  por  gratificación  de  mando  del  Coronel. 
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CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1894-95 
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1893-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores.  . . . 

» 

84.806.936*30 

83.001.511*10 

-1-  1.805.425*20 

> e disminuyen  66.000  pesetas  en  los  sueldos  de  Alféreces  alumnos. 

Academia  de  Caballería. 

Pasan  á figurar  á los  aumentos  del  final  de  este  artículo  40  pesetas,  diferencia  de  sueldo  de  un  maes- 
tro armero  y un  sillero. 

Se  aumenta:  600  pesetas  diferencia  de  sueldo  de  un  2.°  profesor  de  equitación  á 1,°;  2.750  pesetas, 
sueldo  de  un  escribiente  de  1.a  y otro  de  2.a;  5.678*40  pesetas  haberes  de  20  soldados  de  2.a  clase  y 1.000 
pesetas  para  gratificación  de  mando  del  Coronel  Director. 

Se  bajan  21.750  pesetas  en  sueldos  de  Alféres  alumnos. 

Academia  de  Artillería . 

Pasan  á figurar  al  final  de  este  artículo  en  aumentos  de  20  pesetas  diferencias  de  sueldo  de  un  maes’ 
tro  amero. 

Se  aumentan  2.250  pesetas  sueldo  de  un  Médico  2.°;  3.000  id.  de  un  Músico  mayor;  9.900‘72  pesetas 
por  haberes  de  músicos;  3.750  pesetas  por  id.  de  un  escribiente  de  1.a  y otro  de  3.a;  24.375  pesetas  en 
sueldos  de  Oficiales  alumnos  y 1.000  pesetas  para  gratificación  del  mando  del  Coronel  Director. 

Academia  de  Ingenieros . 

Se  aumentan  2.750  pesetas  por  sueldos  de  un  eseribienfe  de  primera  clase  y otro  de  segunda;  250 
pesetas  en  sueldos  de  Oficiales  alumnos,  y 1.000  pesetas  para  gratificación  de  mando  del  Coronel  Director. 

Academia  de  Administración  militar. 

Se  aumentan  2.750  pesetas  por  sueldos  de  un  escribiente  de  1.a  clase  y otro  de  2.a;  1.000  pesetas  por 
gratificación  de  mando  del  Subintendente  Director;  7.054*56  por  haberes  de  la  Sección  de  tropa  que  antes 
formaba  parte  de  la  brigada  del  Cuerpo;  1.950  pesetas  en  las  gratificaciones  de  profesores,  y 500  en  la 
de  prácticas  de  fin  de  carrera. 

Se  bajan  1.875  pesetas  por  sueldos  de  Oficiales  alumnos. 

Escuela  Superior  de  Guerra . 

Se  aumentan  5.000  pesetas,  diferencia  de  sueldo  de  un  General  de  brigada  á división,  por  ser  de  esta 
categoría  el  actual  Director  de  la  misma;  1.000  pesetas  por  gratificación  del  Coronel  segundo  Jefe;  45.000 
pesetas,  sueldos  de  7 Comandantes,  2 Capitanes  y un  Médico  primero;  2.750  pesetas  por  idem  de  un 
escribiente  de  primera  clase  y otro  de  segunda;  283*92  por  el  haber  de  un  herrador;  17.250  pesetas  en 
las  gratificaciones  del  profesorado;  689*60  pesetas  en  gratificaciones  de  entretenimiento  y montura  de  10 
caballos,  y 7.500  en  la  dotación  de  la  Academia,  en  cuya  suma  está  comprendido  el  entretenimiento  de 
Biblioteca  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército. 

Colegio  preparatorio  de  Trujillo. 

Se  aumentan  1.500  pesetas  por  el  sueldo  de  un  escribiente  de  primera  clase. 

Colegio  de  María  Cristina  para  Huérfanos , de  Infantería. 

Pasan  á figurar  en  este  artículo  155.000  pesetas  que  se  incluirán  en  el  5.°,  l.°,  para  atenciones  de* 
mismo  Colegio,  y 52.680  pesetas  que  también  figuraban  en  el  5.°,  4.°,  para  sueldos  de  Jefes  y Oficiales. 

Se  aumentan  5.000  pesetas  por  sueldo  de  un  Comandante,  y 1.000  pesetas  para  gratificaciones  de 
mando  del  Coronel  Director. 

Colegio  de  Santiago  para  Huérfanos , de  Caballería. 

Pasan  á figurar  en  este  artículo  10.000  pesetas  que  se  consignaban  en  el  5.°,  l.°,  para  atenciones  del 
mismo  Colegio. 

Se  aumentan  2.200  pesetas  por  gratificaciones  de  profesores,  y 2.800  en  la  dotación  del  Colegio. 

Primeras  puestas. 

Se  aumentan  450  pesetas  por  9 primeras  puestas  para  la  tropa  de  la  Academia  de  administración  mi- 
litar. 

Aumentos  del  artículo. 

Se  bajan  300  pesetas  en  el  crédito  para  sueldos  personales  amortizables. 

Se  aumentan  300  pesetas  para  satisfacer  diferencias  de  sueldo  á los  maestros  armeros  y silleros,  pero 
como  se  han  deducido  80  pesetas  en  las  diferentes  Academias,  el  verdadero  aumento  es  de  220  pesetas 
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Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

ORÉ! 
que  se  solicitan  pai 
189 

Por  artículos. 

UTOS 

'a  el  aúo  económico 
1-95 

Por  capítulos. 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1893-94 

Por  capítulos. 

DIFERENCIAS 

Sumas  anteriores.  . . . 

)) 

84.806.936*30 

83.001.511*10 

+ 

1.805.425*20 

Capítulo  6.° 

Unico 

Establecimientos  penales 

» 

96.523*48 

96.523*48 

» 

Servicios  administrativos. 

Capítulo  7.° — Material. 

i* 

Subsistencias  militares 

13.440.483 

2.° 

Acuartelamiento,  alumbrado  y 

combustible 

1.799.98G 

3.” 

Campamento 

50.000 

4.” 

Hospitales 

2.140.076 

(«) 

17.430*545 

17.096.199 

+ 

334.346 

102.334.004-78 

100.194.233*58 

+ 

2.139.771*20; 

(o) 

Se  aumentan  722.335  raciones  de  pan  para  los  1.979  hombres  que  constituyen  la  mayor  fuerza  del 
ejército,  y 528.885  de  etapa  para  las  fuerzas  que  se  aumentan  en  la  guarnición  de  Melilla,  que  con  la 
alteración  consiguiente  en  la  baja  de  lo  que  reintegran  los  Cuerpos  por  éstas  raciones  de  etapa  y la  del 
4 por  100  de  hospitalidad  en  pan  y etapa,  representan  un  mayor  gasto  de  246.335  pesetas;  deduciendo  de 
esta  suma  9.964*50  que  corresponden  á las  raciones  de  pan  de  los  140  individuos  de  Sanidad  militar  des- 
tinados al  servicio  de  enfermeros,  y cuyos  devengos  se  bajan  en  totalidad  en  el  capítulo  7.°,  art.  4.°,  por 
j estar  ya  comprendidos  en  el  valor  de  la  estancia  los  sueldos  de  los  enfermeros  civiles  á quienes  reempla- 
zan, queda  reducido  realmente  el  mayor  gasto  á 236.370*50  pesetas. 

Se  bajan  6.000  pesetas  en  el  crédito  señalado  para  agua. 

Se  aumentan  194.545  raciones  ordinarias  de  cebada  para  los  533  caballos  y muías  que  constituyen 
la  mayor  dotación  de  ganados;  25.276  por  diferencias  de  ordinarios  á extraordinarios,  y 29.200  por  igual 
¡concepto  para  los  caballos  de  tiro  de  un  regimiento  montado  de  Artillería.  Importa  el  mayor  gasto  por 
leste  concepto  189.255*76  pesetas. 

Se  aumentan  194.545  raciones  ordinarias  de  paja  y 56.344  diferencia  de  ordinarias  á extraordina- 
rias por  lo  expresado  en  el  párrafo  anterior,  y como  se  disminuye  en  un  céntimo  el  precio  de  la  ración, 
resulta  en  definitiva  un  mayor  gasto  de  8.231  pesetas. 

Se  incluyen  130.000  pesetas  para  adquisición  de  material  con  destino  á las  columnas  de  víveres  y 
panadería  de  campaña. 

En  Guardia  civil  se  bajan  43.070  raciones  de  pienso  por  reducción  de  1 18  caballos,  importando  la  dis- 
minución de  gasto  45.654‘20vpesetas. 

Como  consecuencia  de  las  alteraciones  que  se  dejan  expuestas  en  este  artículo,  la  baja  del  2 por  100 
que  aparece  al  final  del  mismo  sufre  un  aumento  de  10.443*56  pesetas. 

Se  aumentan  24.698*80  pesetas  por  el  concepto  de  alumbrado,  combustible,  etc.,  para  los  1.979  hom- 
bres que  constituyen  el  aumento  de  la  fuerza;  de  es?a  cantidad  hay  que  deducir  1.820  pesetas  que  co- 
rresponden á los  140  sanitarios  enfermeros. 

Se  aumentan  1.940  pesetas  por  el  concepto  de  alumbrado  para  las  cuadras  de  485  caballos  y muías 
que  se  aumentan  y tienen  ese  derecho. 

Se  bajan  200.000  pesetas  de  la  partida  para  reposición  de  material  de  camas. 

Como  resultado  de  las  anteriores  alteraciones,  la  baja  de  12  por  100  que  figura  al  final  sufre  una  re- 
ducción de  3.468*20  pesetas. 

Guardia  civil. — Por  consecuencia  del  aumento  de  41  hombres  y baja  de  123  caballos  sufre  este  ser- 
vicio un  aumento  de  37  pesetas. 

Se  aumentan  25.000  pesetas  para  atender  á la  recomposición  del  material  procedente  de  Melilla. 

Se  aumentan  28.894  estancias  para  los  1.979  hombres  que  representan  el  aumento  de  fuerza,  ascen- 
diendo á 50.564  pesetas. 

Se  aumentan  28.530  pesetas  para  adquisición  de  material  de  ambulancias. 

Se  bajan  1.520  pesetas  que  figuraban  por  una  sola  vez  para  adquisición  de  aparatos  hidroterápicos 
con  destino  ai  hospital  de  Valencia. 

Se  bajan  40.000  pesetas  de  la  partida  para  reposición  de  camas. 

Se  bajan  69.330  pesetas,  importe  de  todos  los  devengos  de  los  140  enfermeros  militares  que  susti- 
tuyen á enfermeros  paisanos,  y cuyos  sueldos  están  compreudidos  dentro  del  precio  de  la  estancia.  Por 
consecuencia  de  todas  estas  alteraciones,  la  baja  del  2 por  100  del  final  de  este  artículo  sufre  un  aumen- 
to de  766  pesetas. 
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Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉD 
que  se  solicitan  par 
189J 

por  artículos. 

I T OS 

a el  año  económico 

:-95 

Por  capítulos 

CRÉDITOS 
concedidos  para 

1693-94 

Por  capítulos 

Sumas  anteriores . . . . 

)) 

102.334.004*78 

100.194.233*58 

Capítulo  8.° 

Unico 

Trasportes  militares 

» 

1.031.000 

1.031.000 

Capítulo  9.° 

Unico 

Cría  caballar  y remonta 

» 

2.022.794 

1.878.394 

Capítulo  10. 

Unico 

Material  de  Artillería 

» 

5.599.562 

4.099.562 

Capítulo  1 1 . 

Unico 

Material  de  Ingenieros 

» 

5.068.480 

3.768.480 

Capítulo  12. 

Unico 

Gastos  diversos  é imprevistos. . . . 

» 

325.000 

325.000 

Capítulo  13. 

Unico 

Cruces  pensionadas 

r> 

264.335 

251.790 

» 

116.645.175*78 

i 1 1 .548.459*58 

DIFERENCIAS 


-1-  2.1 39.771*20 


(f) 

144.400 


(g) 

1.500.000 


(h) 

1.300.000 


(i) 

4-  12.545 


-f  5.096.716*20 


(f! 

Pasan  á figurar  en  este  artículo  los  créditos  que  para  remonta  de  Jefes  y Oficiales  se  consignaban  en 
distintos  capítulos  y artículos,  en  la  siguiente  forma:  Del  capitulo  3.°,  art.  1.®,  1.280  pesetas  para  16  ca- 
ballos de  Jefes  y Oficiales  de  somatenes  de  Cataluña.  Del  capítulo  3.°  art.  2.°.  720  pesetas  para  seis  caba- 
llos de  Jefes  de  Ingenieros;  20.400  pesetas  para  170  caballos  de  Jefes  y Oficiales  de  Estado  Mayor;  840 
pesetas  para  7 caballos  de  Intendentes  de  Cuerpo  de  ejército;  560  pesetas  para  7 de  los  secretarios  de  los 
mismos;  840  pesetas  para  7 Inspectores  de  Sanidad;  580  pesetas  para  7 secretarios  de  los  mismos;  80  del 
Jefe  de  las  ambulancias.  Del  capítulo  5.°,  art.  l.°,  32.830  pesetas  para  409  caballos  de  Jefes  de  Infantería; 
2.160  pesetas  para  27  de  Jefes  de  regimiento  de  Zapadores-minadores  de  Ingenieros;  960  para  8 Jefes  y 
Oficiales  de  la  Milicia  voluntaria  de  Ceuta,  y 480  para  4 de  Jefes  y Oficiales  de  cuerpo  de  reserva  que 
sean  Ayudantes  de  campo.  Del  capítulo  5.°,  art.  4.°,  360  pesetas  por  3 caballos  para  General,  y 600  pese- 
tas para  5 caballos  de  Jefes  y Oficiales  del  Cuarto  militar  de  S.  M.,  y 24.840  de  los  Ayudantes  de  campo 
de  Generales. 

Se  aumentan  643  pesetas  en  el  crédito  para  cría  caballar;  180  pesetas  diferencia  entre  la  gratifica- 
ción de  4 muías  á 4 caballos  para  la  Escolta  Real;  3.240  pesetas  para  42  caballos  de  Jefe  de  regimiento 
de  Infantería;  7.200  para  5 caballos  de  Oficial  y 66  de  tropa  del  arma  de  Caballería,  que  son  los  aumen- 
tados al  escuadrón  de  Cazadores  de  Melilla;  19.762  pesetas  para  12  caballos  de  tropa,  58  muías  con  des- 
tino á la  batería  mixta  de  Artillería  de  Melilla  y las  diferencias  de  gratificaciones  de  7 caballos  de  Jefes 
y fiOciales  de  batallones  de  plaza  á regimiento  montado,  y 160  muías  reemplazadas  por  caballos  de  tiro 
en  un  regimiento  montado;  220  pesetas  en  Ingenieros  por  un  caballo  de  Oficial  y uno  de  tropa. 

Se  aumentan  16.400  pesetas  para  7 caballos  de  Oficiales,  6 de  tropa  y 200  muías  para  las  fuerzas  de 
Administración  militar;  7.375  pesetas  para  8 caballos  de  Oficiales,  12  de  tropa  y 69  muías  de  la  Brigada 
sanitaria:  500  pesetas  para  5 caballos  en  la  Academia  de  Infantería;  1.000  pesetas  para  10  de  la  Escuela 
Superior  de  Guerra;  y 380  pesetas  para  3 caballos  de  Ayudantes  de  campo. 

(g) 

Se  restablece  parte  del  crédito  que  en  los  tres  presupuestos  anteriores  dejó  de  figurar  por  aplicarse 
este  gasto  al  presupuesto  extraordinario. 

M 

El  aumento  que  se  figura  consiste  en  la  misma  razón  que  el  anterior. 

(i) 

Se  aumentan:  en  la  cruz  de  San  Fernando  una  pensión  de  10.000  pesetas,  una  de  2.000,  una  de  1.000 
y una  de  375  pesetas;  y se  bajan:  una  de  400,  una  de  1 50,  una  de  100  y dos  de  90  pesetas. 
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Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1894-95 

CRÉDITOS 
conc3didos  para 
1893-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores . . . . 

» 

116.645.175*78 

1 11.548.459*58 

+ 

5.096.716*20 

Capitulo  14. 

Unico 

Premios  de  enganche  y reengan- 
che   

5.000.000 

5.000.000 

Capítulo  15. 

)> 

V) 

10.285*25 

Unico 

Alquileres  de  edificios  militares. . 

» 

256.826*92 

266.1  12-17 

— 

Guardia  civil. 

Capítulo  16. — Personal . 

1. * 

2. ° 

Dirección  general 

134.500 

Planas  mayores  y tercios 

16.695.937 

(*) 

59.377 

16.830.437 

16.771.060 

1 

Capítulo  1 7. — Material . 

“T“ 

Unico 

Dirección  general 

6.750 

6.750 

Ejercicios  cerrados. 

Capítulo  18. 

Unico 

Obligaciones  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

638.869*25 

267.834 

4- 

(i) 

371.035*25 

)) 

139.368.058*95 

133.860.215*75 

+ 

5.507.843*20 

tí) 

Se  aumentan  810  pesetas  para  alquiler  de  la  casa  del  Gobierno  militar  de  Lérida;  1.825  para  Depen- 
dencias militares  de  Burgos;  300  para  la  Subintendcncia  militar  de  Canarias,  y 1.116  para  la  de  Ceuta. 

Se  bajan  1.500  pesetas  del  alquiler  para  Dependencias  militares  en  León;  1.800  del  Gobierno  militar 
de  Badajoz;  3.500  del  de  Pamplona;  500  del  de  Sautoña;  5.000  de  Dependencias  militares  de  Vitoria; 
1.920  del  Gobierno  militar  de  la  Gran  Canaria;  3.700  de  la  Intendencia  militar  de  Yaliadolid;  3.625  de 
la  de  Vitoria;  91*25  de  la  Comandancia  de  Ingenieros  de  Burgos  y 1.700  de  la  Comandancia  general  de 
Ingenieros  de  Vitoria. 

(k) 

Se  bajan  las  1.100  pesetas  en  el  crédito  señalado  para  diferencias  de  sueldo  de  empleos  personales. 

Se  aumentan  2.000  pesetas  para  gratificaciones  de  agua  en  los  puntos  en  que  está  señalado  este  de- 
recho; 15.720  por  elevar  á 100  pesetas  la  gratificación  de  remonta  para  caballos  de  Jefes  y Oficiales,  que 
era  antes  de  80  pesetas;  45.427*32  pesetas  por  la  creación  del  depósito  de  recría  y doma  de  potros  con 
destino  á este  Instituto;  la  plantilla  del  mismo,  es:  un  Capitán,  2 primeros  Tenientes,  un  segundo,  un  pri- 
mer Profesor  de  equitación,  un  tercero,  un  Veterinario  segundo,  3 sargentos,  2 cabos,  2 trompetas,  2 he- 
rradores, 1 forjador;  28.850'75  pesetas  para  organizar  en  la  plaza  de  Melilla  una  sección  de  este  institu- 
to, compuesta  de  un  primer  Teniente,  un  sargento;  2 cabos,  2 guardias  primeros  y 20  segundos;  incluyen- 
do esta  cantidad,  y por  una  sola  vez,  los  gastos  de  instalación,  que  ascienden  á 3.625  pesetas. 

Se  bajan  10.000  pesetas  en  el  concepto  de  pensiones  de  cruces  de  tropa;  10.000  en  el  de  pluses  é in- 
demnizaciones, y 9.000  en  el  de  diferencias  de  haber  de  sargentos  y cabos. 

Como  consecuencia  de  todas  estas  alteraciones,  aumenta  en  2.521*07  pesetas  la  baja  de  4 por  100 
que  figura  al  final  del  artículo  por  vacantes,  licencias  y demás. 

(l) 

Por  importar  esta  mayor  cantidad  las  obligaciones  reconocidas. 
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Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 

1894-95 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1893-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores .... 

» 

139.368.058*95 

133.860.215*75 

+ 5.507.843*20 

Adicionales. 

Capítulo  l.° 

Adic. 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejér- 
cito  

» 

4.000 

12.000 

(ll) 

— 8.000 

Capítulo  2.° 

Adic. 

Material  extraordinario  de  Arti- 
llería é Ingenieros  y de  los  ser- 
vicios administrativos 

» 

» 

n 

» 

)) 

139.372.058*95 

133.872.215*75 

-+-  E. 499.840*20 

SECCION  QUINTA 

MINISTERIO  DE  MARINA 

Administración  central. 

Unico 

Capítulo  1 ,° — Personal. 
Personal 

» 

575.050 

580.050 

(a) 

— 5.000 

Capítulo  2.° 

Unico 

Material 

» 

85.000 

85.000 

» 

Fuerzas  armadas  y servicio  ge- 
neral de  la  flota. 

Capítulo  3.° — Personal. 

l.° 

Fuerzas  navales 

2.632.34G 

705.584 

814.174 

325.353 

88.230 

900 

447.58» 

2.° 

Infantería  de  marina 

3.° 

Departamentos  y Arsenales 

4.° 

Provincias  marítimas  y sus  ser- 
vicios   

5.° 

Academias  en  tierra 

6.° 

Hospitales 

7.° 

Premios  de  enganches 

5.074.169 

660.050 

665.050 

5.000 

(11) 

Por  importar  menos  cantidad  de  las  obligaciones  que  deben  satisfacerse. 


(a) 

Se  obtiene  esta  baja  suprimiendo  una  baja  de  Contador  de  navio  de  primera  ciase  en  la  Intendencia 
general. 
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CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 

concedidos  para 

Arta. 

Designación  de  los  servicios. 

1894-95 

1893-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores .... 

5.074.169 

660.050 

665.050 

— 5.000 

Cuerpos  de  la  Armada  y subalter- 

8.* 

nos  de  planta  fija 

7.134.030 

(6) 

Capítulo  4.° 

13.208.199 

12.436.784*50 

— 228.585*50 

Fuerzas  navales 

2.173.272 

i.° 

Infantería  de  marina 

579.739 

2." 

Departamentos  y Arsenales 

4.427.207 

3.* 

Provincias  marítimas  y sus  ser- 

4.° 

vicios 

215.194 

Academias  en  tierra 

41.806 

5.° 

Hospitalidades 

250.693 

(c) 

6.* 

7.687.911 

6.377.931 

+ 1.309.980 

20.556.160 

19.479.765*50 

+ 1.076.394*50 

Aumentos.  Bajas. 


(b) 

En  el  art.  l.°,  «Fuerzas  navales» 

Por  el  menor  importe  de  esta  obligación  según  la  situación  de  las  fuer- 
zas navales. 

En  el  art.  2.°,  «Infantería  de  Marina» 

Por  efectuarse  menor  baja  con  el  fin  de  que  queden  en  filas  220  hom- 
bres por  batallón. 

En  el  art.  3.°,  «Departamentos  y arsenales» 

Por  pase  al  art.  8.°  de  la  Maestranza  y por  disminuciones  en  varios  ser- 
vicios, á la  vez  que  se  aumentan  otros  cuyos  créditos  resultan  insuficientes. 

El  art.  4.#,  «Provincias  marítimas» 

Por  reorganización  de  las  Comandancias  y Ayudantías. 

En  el  art.  5.°,  «Academias  en  tierra» 

Por  bajas  de  la  de  ampliación,  torpedos,  infantería  de  marina  y admi- 
nistración; deducido  el  aumento  por  reapertura  de  la  Escuela  de  Condestables. 

En  el  art.  8.°,  «Cuerpos  de  la  Armada» 

Por  reducción  de  plantillas  en  los  Cuerpos  reorganizados  y situación  de 
excedencia  y cálculo  en  los  que  se  hallan  pendientes  de  reorganización,  de- 
duciéndose el  aumento  que  produce  el  pase  á este  artículo  de  la  Maestran- 
za permanente,  que  figuraba  en  el  art.  3.° 

Baja  líquida 

(o) 

En  el  art.  l.°,  «Fuerzas  navales» 

Por  aumento  en  raciones  y vestuario  de  aprendices  marineros  y en  fon- 
dos económicos  por  haber  cumplido  dos  y tres  anos  de  armamento  varios  de 
los  buques  modernos. 

En  el  art.  2.°,  «Infantería  de  Marina» 

Por  consignarse  220  soldados  en  filas  por  batallón. 

En  el  art.  3.°,  «Departamentos  y Arsenales» 

Se  aumentan  365.000  pesetas  en  carenas  y reparaciones  de  buques; 
100.000  para  construcción  de  tres  cañoneros;  224.666  para  construcción  del 
hospital  del  Ferrol,  236.250  para  compra  de  1.500  fusiles  Maüsser;  y se  ba- 
jan 1 1.418  en  oficinas  de  los  Departamentos  y 2.640  en  alquileres  de  edi- 
ficios. 

En  el  art.  4.°,  «Provincias  marítimas» 

Por  reorganización  de  las  Comandancias  y Ayudantías. 

En  el  art.  5.°,  «Academias  en  tierra» 

Por  diferencia  entre  la  baja  en  las  de  Torpedos,  Ampliación,  Infantería 
de  Marina  y Administración  y el  aumento  en  la  Escuela  de  Condestables. 


» 

61.193*50 

229.719 

» 

» 

291.665 

» 

300 

» 

33.941 

» 

71.205 

229.719 

458.3  04‘  50 

~ 228 

.585‘50 

87.251 

» 

95.365 

» 

1.159.358 

» 

» 

7.784 

» 

24.210 

1.341.974 

31.994 

1.309.980 


Aumento  líquido 


120  7 DE  JUNIO  DE  1894 


CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

\ que  se  solicitan  para  el  año  económico 

concsdidos  para 

Arta. 

Designación  de  los  servicios. 

1894-95 

1893-9*4 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores. . . . 

» 

20.556.160 

19.479.765*50 

+ 

1.076.394*50 

Establecimientos  cientiñcos. 

Capítulo  5.° 

(d) 

Unico 

Personal 

» 

311.315 

327.635 

16.320 

Capítulo  6.° 

(e) 

Unico 

Material 

» 

96.366 

100.569 

4.203 

Capítulo  7.° 

Unico 

Personal  afecto  á otros  Ministerios. 

» 

180.745 

180.745 

» 

Capítulo  8.° 

Unico 

Oficiales  generales  en  situación  de 

(f) 

reserva 

» 

583.750 

583.500 

-f- 

250 

Capítulo  9.° 

(O) 

Unico 

Guardacostas 

)> 

913.147 

861.091 

+ 

52.056 

Capítulo  10. 

i Unico 

Gastos  para  raciones  de  armada, 

carbón  de  piedra,  carenas  y re- 
paraciones y entretenimiento  y 
conservación  del  material  para 

W 

el  servicio  de  guardacostas. . . . 

» 

776.052 

759.776 

+ 

16.276 

Ejercicios  cerrados. 

Capítulo  1 1 . 

Unico 

Obligaciones  que  carecen  de  cré- 

(*) 

dito  legislativo 

84.922*86 

209.869*66 

- 

1 24.946*80; 

» 

23.502.457*86 

22.502.951*16 

999.606*70 

(d) 

Por  reducción  que  se  hace  en  las  dotaciones  de  la  estación  zoológica  de  Nápoles  y en  las  estaciones 
meteorológicas. 

(e) 

Se  obtiene  esta  baja  como  diferencia  entre  9.203  pesetas  que  se  reducen  en  el  observatorio  y 5.000 
que  se  aumentan  en  el  levantamiento  de  la  carta  del  cielo. 

(f) 

Esta  baja  se  produce  por  el  movimiento  de  oficiales  generales  en  situación  de  reserva. 

(g) 

Consiste  esta  diferencia  en  el  aumento  de  los  cañoneros  torpederos  Martin  Alonso  Pinzón  y Marqués 
de  Molinsy  y baja  del  cañonero  Alcedo , que  pasa  á la  isla  de  Cuba. 

(h) 

Esta  diferencia  se  produce  por  el  aumento  de  raciones  y fondo  económico  de  los  cañoneros  torpederos 
Martin  Alonso  Pinzón  y Marqués  de  Molins  y la  baja  del  cañonero  Alcedo. 

(i) 

Por  el  menor  importe  de  las  obligaciones  reconocidas. 
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! Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  8e  solicitan  para  el  año  económico 
1894-95 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1893-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

SECCION  SEXTA 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNA- 
CIÓN 

Administración  central. 

Capítulo  1 .*  — Personal . 

l.° 

Sueldo  del  Ministro 

30.000 

527.500 

j 2.” 

Personal  de  la  Subsecretaría  y Di- 
recciones generales  de  Admi- 
nistración  

(«) 

-+-  50.000 

557.500 

507.500 

Capítulo  2.° — Material . 

j Unico 

Gastos  de  material  y alumbrado 
de  la  Subsecretaría 

» 

213.000 

203.000 

% 

+ 10.000 

Capítulo  3.* 

Unico 

Impresiones,  tirada,  reparto  y fran- 
queo de  la  Gaceta  de  Madrid  y 
Guia  oficial  de  España 

» 

250.000 

250.000 

Administración  provincial. 

Capítulo  4.° — Personal . 

1* 

Gobiernos  de  provincia 

1.255.694 

2.° 

Delegaciones  especiales  del  Go- 
bierno  

16.000 

1.271.694 

1.271.694 

Capítulo  5.° — Material. 

1.® 

Gobiernos  de  provincia 

177.200 

2.® 

Delegaciones  especiales  del  Go- 
bierno  

3.000 

3.® 

Alquileres  y obras 

144.000 

324.200 

324.200 

Seguridad  y vigilancia  pública. 

)) 

Capítulo  6.° — Personal. 

Unico 

Personal  de  los  Cuerpos  de  segu- 
ridad y vigilancia 

» 

| 3.163.130 

3.043.855 

<c) 

+ 119.275 

» 

5.779.524 

5.600.249 

+ 179.275 

(a) 

Este  aumento  reconoce  por  causa  el  restablecimiento  de  la  Dirección  general  de  Beneficencia  y Sani- 
dad, al  que  corresponden  47.000  pesetas,  y las  3.000  restantes  tienen  su  origen  en  el  nuevo  crédito  que 
se  solicita  para  gratificaciones  del  personal  de  la  Secretaría  de  la  Comisión  de  reformas  para  el  mejora- 
miento de  la  clase  obrera. 

(b) 

Consiste  el  aumento  en  la  insuficiencia  del  crédito  asignado  en  el  anterior  presupuesto  con  motivo 
del  restablecimiento  de  la  Dirección  general  de  Beneficencia  y Sanidad. 

(c) 

Obedece  este  aumento  á la  reorganización  de  los  servicios  de  Seguridad  y Vigilancia,  por  conse- 
cuencia de  lo  cual  se  crean  diferentes  plazas  de  Inspectores  y Ayudantes  en  las  provincias  de  primera 

31 
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Arta. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉE 
que  se  solicitan  pai 

189-j 

Por  artículos. 

UTOS 

ra  el  año  económico 
1-95 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores .... 

» 

5.779.524 

Gastos  diversos. 

Capítulo  7/ 

i.° 

Material  de  las  dependencias  de  los 

Cuerpos  de  seguridad  y vigi- 

lancia 

25.174 

2.* 

Alquileres  y obras  de  locales. . . . 

696.500 

3.* 

Gastos  reservados 

425.000 

4.’ 

Transportes,  pluses  y gastos  que 

ocasione  la  concentración  de  la 

Guardia  civil 

74.000 

1.220.674 

Beneficencia. 

Capítulo  8.° — Personal . 

1.* 

Personal  central 

15.750 

2.° 

Cuerpo  facultativo  de  Beneficen- 

cia general 

59.700 

3.° 

Idem  administrativo  de  los  esta- 

blecimientos generales 

118.062 

193.512 

Capítulo  9.* — Gastos  diversos. 

i.9 

Gastos  de  escritorio,  impresiones 

y demás  de  la  Junta  general  de 

Señoras  y establecimientos  en- 

clavados en  la  posesión  de  Vista 

Alegre 

1.975 

2.° 

Sostenimiento  de  los  estableci- 

mientos generales 

563.404 

3." 

Socorros 

105.000 

4.” 

Alquileres  y obras 

50.000 

720.379 

7.914.089 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1893-94 

Por  capítulos. 


5.600.249 


1.220.674 


192.012 


719.379 


7.732.314 


DIFERENCIAS 


-f  179.275 


(«*) 

1.500 


<«) 

1.000 


+ 181.775 


clase  y en  varias  de  las  de  segunda  y tercera,  y se  rebajan  20  plazas  de  Guardias  de  segunda  clase  en 
la  provincia  de  Madrid,  cuyas  modificaciones  ofrecen  el  resultado  siguiente: 

Aumentos 13  9.275 

Bajas 20.000 


Aumento  líquido. 


(d) 

Por  aumento  al  sueldo  del  visitador  facultativo  y una  plaza  de  barbero,  que  importan 

en  junto 

Suprimiéndose  la  plaza  de  portero  del  Hospital  del  Rey  en  Toledo  que  origina  una  baja  de 


Queda  el  aumento  líquido  de. 


119.275 


2.150 

650 

1.500 


(e) 

Por  aumento  en  los  gastos  de  representación  de  la  Junta  de  señoras,  cuya  dotación  resulta  deficiente 
en  el  presupuesto  anterior. 
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CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 

concedidos  para 

Arta. 

Designación  de  los  servicios. 

1891-95 

1898-94 

DIFERENCIAS 

1 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capituloi 

Sumas  anteriores .... 

ñ 

7.914.089 

7.732.314 

-f  181.775 

Sanidad. 

Capítulo  10.  — Personal  central . 

l.° 

Secretaría  del  Real  Consejo 

17.250 

; 2.° 

Instituto  de  vacunación  del  Es- 

tado 

15.250 

i/ 1 

32.500 

34.500 

'/ / 

— 2.000 

Capítulo  1 1. — Material . 

Unico 

instituto  central  de  vacunación.  . 

» 

9.000 

29.000 

— 20.000 

Capítulo  12. — Personal  provincial. 

1.a 

Direccionesespeciales  de  Hacienda. 

246.750 

2.° 

Lazaretos  sucios 

82.500 

1 3.* 

Abono  de  haberes  á los  médicos 

suplentes  y personal  interino 
del  ramo 

6.000 

(*) 

+ 16.500 

335.250 

318.750 

Capítulo  13. — Material . 

l.° 

Direcciones  y lazaretos 

19.230 

2.° 

Gastos  de  conserjería,  visitas  de 

buques,  culto,  farmacia  y des- 
infecciones  

25.200 

3.° 

Falúas  de  vapor 

22.000 

4.# 

Obras,  mobiliario  y alquileres.  . . 

40.000 

106.430 

155.440 

(») 

— 49.010 

Correos  y Telégrafos. 

Capítulo  1 4.  — Personal . 

Unico 

Correos 

)) 

1.733.700 

1.733.700 

» 

10.130.969 

10.003.704 

-f  127.265 

W 

Por  rebaja  de  1.000  pesetas  del  sueldo  asignado  en  el  anterior  presupuesto  al  Jefe  de  Negociado  de 
3/  clase  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad,  y supresión  de  la  plaza  ordenanza,  dotada  con 
1.000  pesetas. 

‘ <g) 

Por  supresión  de  la  partida  asignada  ai  capítulo  1 1,  art.  l.°,  en  el  presupuesto  anterior,  por  satisfa- 
cerse estas  atenciones  con  cargo  al  crédito  extraordinario  concedido  para  atenciones  generales  de  epi- 
demias. 

W 

Este  aumento  es  el  resultado  de  la  diferencia  que  resulta  entre  el  de  60.000  pesetas  y la  baja  de 
43.500,  motivada  por  la  reorganización  de  las  Direcciones  especiales  de  Sanidad  y Lazaretos. 

(i) 

Reconoce  por  causa  esta  baja  la  diferencia  entre  el  aumento  de  990  pesetas,  hecho  en  los  gastos  de 
escritorio  y material  para  las  Direcciones  de  puertos  de  Santa  Cruz  de  las  Palmas  y Albuüol,  de  nueva 
creación,  así  como  en  los  de  la  Dirección  de  Arrecife  de  Lanzarote  y del  lazareto  de  Gando,  por  insufi- 
ciencia del  crédito  del  año  económico  anterior,  y la  baja  por  supresión  de  las  50.000  pesetas  concedidas 
en  el  presupuesto  de  1893-94  al  capítulo  13,  art.  5.°,  para  el  completo  pago  de  la  construcción  del  laza- 
reto de  Gando. 
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Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1894-95 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1898-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores .... 

» 

10.130.969 

10.003.704 

+ 127.266 

Unico 

Capítulo  15. 

Telégrafos 

* 

5.224.550 

5.214.550 

IJ) 

+ 10.000 

Capítulo  16. 

i.° 

Indemnizaciones  al  personal  de 
cnrrens . . . . 

229.000 

457.377 

2.° 

Idem  al  de  Telégrafos 

686.377 

686.377 

n 

Capítulo  17. — Material. 

* * 

1. ° 

2. ° 

Gastos  de  escritorio,  alumbrado, 
combustible  y demás  gastos  or- 
dinarios para  las  oficinas  de 
Correos. 

Idem  id.  para  los  de  Telégrafos.  . 

133 000 
241.000 

374.000 

364.770 

(i) 

| + 9.230 

Capítulo  1 8. — Conducciones  y gas- 
tos diversos. 

1.* 

De  correos  

8.403.733*25 

2.° 

De  telégrafos 

308.483*10 

8.802.216*35 

8.802.216*35 

Capítulo  19. — Impresiones . 

i.° 

Impresos,  adquisición  de  lbrois, 
nomenclátores  etc.,  para  el  ser- 
vicio de  correos 

30.000 

2.* 

Idem  id.  de  id.  id.  para  el  servicio 
de  Telégrafos 

51.000 

(m) 

4-  3.270*60 

81.000 

77.729*40 

Alquileres  y obras. 

Capítulo  20. 

1. ° 

2. ° 

Del  ramo  de  Correos 

159.900 

274.653*90 

Del  de  Telégrafos 

(*) 

-+-  30.000 

434.553*90 

404.553*90 

[ 25.733.666*25 

25.553.900*65 

|+  179.765*60 

Ü) 

Consiste  este  aumento  en  el  restablecimiento  de  una  plaza  de  jefe  de  Administración  de  primera  cla- 
se, según  sentencia  del  Tribunal  Contencioso. 

(1) 

Reconoce  por  causa  este  aumento  la  insuficiencia  de  los  créditos  concedidos  en  el  presupuesto  de 
1893-94  para  gastos  de  material  de  las  oficinas  de  Correos  y Telégrafos. 

(m) 

Se  explica  este  aumento  por  las  razones  expuestas  en  el  anterior. 

W 

Se  ba  considerado  necesario  este  aumento  para  pago  de  la  mitad  de  alquileres  de  los  locales  en  que 
estén  reunidos  los  servicios  de  Correos  y Telégrafos. 
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CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

1 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 

concedidos  para 

Arte. 

Designación  de  ios  servicios. 

1894-95 

1898-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores .... 

» 

25.773.666*25 

25.553.900*65 

+ 179.765*60 

Mobiliario. 

• 

Capítulo  2 i . 

i/ 

Adquisición  del  mobiliario  y efec- 

tos que  necesiten  las  oficinas  de 

correos 

6.000 

2.° 

Renovación  del  mismo  en  todas 

las  oficinas  de  Telégrafos 

9.000 

15.000 

15.000 

» 

Obligaciones  contraídas. 

Capítulo  22. 

l.° 

Del  ramo  de  Correos 

184.000 

2.° 

Del  de  Telégrafos 

584.320*58 

m 

768.320*58 

1.104.670*50 

— 336.349*92 

» 

» 

26.5I6.986‘83|  26.673.571*15 

— 1 56.584*32 

(ñ) 

Se  obtiene  esta  baja  como  consecuencia  de  las  siguientes  modificaciones: 

Aumentos.  Bajas. 


Correos. 

Por  el  crédito  para  atender  al  pago  de  uno  de  los  plazos  de  la  contrata- 
ción de  70  coches  correos  en  el  caso  de  exigirlo  el  cumplimiento  del 
contrato,  cuyo  crédito  fué  atribuido  indebidamente  en  el  presupuesto 
de  1893-94  al  ramo  do  Telégrafos,  en  el  que  no  tuvo  efecto 

184.000 

» 

Telégrafos. 

Por  el  que  se  requiere  para  el  pago  del  segundo  y último  plazo  del  ca- 
ble de  Ceuta  al  Peñón  de  la  Gomera 

180.0C0 

» 

Por  la  diferencia  de  menos  en  la  cantidad  consignada  para  completar 
con  arreglo  al  Real  decreto  de  23  de  Diciembre  de  1882  el  pago  to- 
tal de  los  cables  directo  é interinsulares  de  Canarias 

» 

251.082*39 

Por  la  diferencia  de  menos  que  figura  para  el  pago  del  tercer  plazo  de 
los  cables  al  Norte  de  Africa  é intereses  al  4 ‘por  100  de  siete  anua- 
lidades aplazadas 

» 

5.270*76 

Por  idem  id.  de  la  cantidad  consignada  para  pago  del  tercer  plazo  de 
la  colocación  de  6 hilos  directos,  é intereses  ai  5 por  1 00  de  dos  anua- 
lidades aplazadas 

» 

9.669*25 

Por  idem  id.  del  crédito  consignado  para  el  pago  del  tercero  y último 
plazo  de  la  instalación  de  nuevas  líneas  y estaciones  é intereses  al  5 
por  1 00  de  una  anualidad 

» 

250.327*52 

Por  idem  id.  de  la  cantidad  consignada  indebidameate  en  el  presupues- 
to de  1893-94  al  ramo  de  Telégrafos  para  pago  de  un  plazo  de  70  co- 
ches correos 

» 

184.000 

364.000 

700.349*92 

^ ^ - 

ll  Baja  liquida 336.349*92 
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CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

Arts. 

033ignación  de  los  servicios. 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1894-95 

concedidos  para 
1898-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Ejercicios  cerrados. 

Capítulo  23. 

Unico 

Obligaciones  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

i) 

40.113*39 

60.988*15 

(O) 

20.869*76 

SECCION  SÉTIMA 

40.113*39 

60.988*15 

— 

20.869*15 

MINISTERIO  DE  FOMENTO 

Servicio  general. 

Administración  central. 

Capítulo  l.° 

Unico 

Personal 

D 

651.000 

651.000 

\\ 

Capítulo  2.° 

Unico 

Material 

)) 

102.600 

102.600 

VI 

Administración  provincial. 

n 

Capítulo  3.° 

Unico 

Personal  auxiliar 

D 

66.250 

66.250 

» 

Instrucción  pú.t>lioa. 

819.850 

819.850 

1 

» 

Gastos  generales. 

Capítulo  4.° 

Unico 

personal 

» 

236.000 

236.000 

(a) 

Capítulo  5.° 

Unico 

Material 

» 

233.100 

207.850 

+ 

(6) 

25.250 

» 

409.100 

443.850 

+ 

25.250 

(°) 

Consiste  en  el  menor  número  de  obligaciones  reconocidas. 

(a) 

Sirve  de  comparación  en  1893-94  la  partida  de  31.750  pesetas  que  numéricamente  figura  en  el  presu- 
puesto, más  la  de  204.250  á que  ascendió  la  ampliación  autorizada  por  el  art.  23  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  5 de  Agosto  último,  de  cuya  suma  resulta  un  crédito  de  236.000  pesetas,  igual  al  que  se  pide  para 
el  año  1894-95. 

ib) 

Esta  diferencia  resulta  de  las  siguientes  modificaciones: 

Para  papel  vitela  con  destino  á los  títulos  profesionales  por  ser  insuficiente  la  cantidad 


consignada  se  aumentan 1.000 

Para  alquileres  de  edificios  de  Instrucción  pública,  cantidad  puramente  necesaria 3.250 

Para  material  de  la  Inspección  general  y provincial  y estadística  de  Instrucción  pública, 
cuya  cifra  se  necesita  para  la  publicación  del  anuario  estadístico  y dotar  de  material  las 
Inspecciones  de  enseñanza,  cuyo  gasto  se  omitió  en  el  presupuesto  actual 1 1.0  00 


15.250 
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CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 

concedidos  para 

Arts. 

Designación  da  los  servicios. 

189 i- 95 

1893-91 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores . . . . 

469.100 

443.850 

4.  25.250 

Primera  enHoiiarxza. 

Capítulo  6.° 

(e) 

Unico 

Personal 

» 

1.077.619 

1.068.118 

-(-  9.501 

Capítulo  7.° — MaleriaX . 

i.* 

Material  ordinario 

280.550 

V 

Idem  para  fomento  de  la  instruc- 

ción popular 

173.000 

453.550 

454.550 

— 1.000 

20.002*69 

1.966.518 

+ 33.751 

(c) 

Producen  este  aumento  las  variaciones  que  siguen: 


Aumentos. 

1.000  pesetas  en  la  Escuela  Normal  central  de  Maestras  para  retribución  de  un  profesor  calígrafo. 

1.500  en  la  Escuela  modelo  de  párvulos  para  dos  plazas  de  mozo  bedel  y una  sirviente  á 750  ptas. 

1.001  Para  creación  de  una  plaza  de  Escribiente  calígrafo  en  la  Escuela  Normal  de  Maestros  de 

Pontevedra  con  1.000  pesetas  y una  para  redondear  el  sueldo  del  Conserje  de  la  misma. 

2.500  En  la  Escuela  Normal  central  de  Maestras,  para  una  plaza  de  Inspectora  de  alumnas  con 

1.000,  gratificación  de  otras  1.000  á la  Profesora  de  Gimnástica  y aumento  de  500  en  la 
remuneración  del  Profesor  de  Religión  y Moral. 

1.000  En  la  Escuela  Normal  de  Maestras  de  Salamanca,  fijando  en  lugar  de  dos  auxiliares  á 1.000 
pesetas,  uno  con  2.000  y otro  1.000. 

1.000  Para  una  plaza  de  Auxiliar  de  la  Escuela  Normal  de  Maestras  de  Segovia. 

1.000  En  el  sueldo  de  la  Directora  de  la  de  Zaragoza. 

2.000  En  la  partida  para  subvención  á los  Ayuntamientos  para  mejorar  el  sueldo  de  ios  maestros 

y maestras  de  escuelas  públicas  incompletas. 


11.001 

Rajas. 

1.500  pesetas  por  supresión  de  la  plaza  de  Profesor  de  Matemáticas  en  la  Escuela  Normal  de  Maes- 
tras de  La  Laguna. 

En  la  Escuela  Normal  de  Maestros  de  Vaiiadolid  se  trasformará  el  sueldo  de  2.750  pesetas 
del  Director  del  siguiente  modo:  un  Director  con  la  gratificación  de  250  pesetas;  un  pri- 
mer Maestro  con  el  sueldo  de  2.500. 


9.501  Aumento  del  capítulo  G.° 


W 

Consiste  esta  diferencia  en  los  siguientes  aumentos  y baja: 

1.000  pesetas  en  la  consignación  de  material  de  demás  gastos  en  la  Escuela  Normal  de  Maestros 

de  Pontevedra. 

5.000  En  la  subvención  al  Patronato  de  las  Escuelas  de  Párvulos. 


6.000 

7.000  se  bajan  en  la  subvención  á las  Escuelas  de  comercio  y Sociedades  no  oficiales  dedicadas  á 
la  instrucción  popular,  colonias  escolares  y asambleas  pedagógicas;  englobando  en  una  sola 
cifra  de  68.000  pesetas  las  dos  partidas  que  hoy  figuran  para  estos  servicios  con  la  sumas 
de  50.000  y 25.000  pesetas. 


1.000 
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Arta. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1891-95 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1898-91 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores. . . . 

)) 

2.000.269 

1.966.518 

+ 33.751 

Seauncla'ensoríanasa. 

Capítulo  8.° — Personal . 

1. ° 

2. ° 

Personal  de  Institutos 

2.825.851 

387.125 

373.042 

Idem  de  las  Escuelas  de  Artes  y 
Oficios 

3.° 

Idem  de  las  de  Comercio 

Baja  por  economía  en  el  movi- 
miento del  personal 

3.586.018 

262.000 

M 

— 3.000 

3.324.018 

3.327.018 

Capítulo  9.° — Material. 

1. ° 

2. ° 

Material  de  Institutos 

135.400 

153.650 

Idem  de  las  Escuelas  de  Artes  y 
Oficios 

i 3.° 

Idem  de  las  de  Comercio 

32.200 

(/) 

2.000 

382.250 

384.250 

5.706.537 

5.677.786 

-|-  28.751 

(e) 

Se  aumentan:  Sueldo  y gratificación  por  residencia  de  un  Catedrático  en  el  Instituto  de 


San  Isidro 4.000 

Una  plaza  de  bedel  en  el  de  Jaén 750 

Una  plaza  de  Profesor  auxiliar  en  el  Instituto  de  Málaga 1.000 

Aumento  en  el  sueldo  del  Profesor  de  francés  del  Instituto  de  Oviedo,  el  cual  se  obli- 
ga á satisfacer  la  Diputación  provincial 500 

Una  plaza  de  escribiente  en  el  Instituto  de  Segovia 1.000 

Se  aumentan  en  la  Escuela  central  de  Artes  y oficios  las  plazas  siguientes: 

Un  Profesor  de  francés  é inglés;  sueldo  y gratificación 3.500 

Un  Ayudante  de  Electrotecnia 1 .500 

Un  Electricista 1.000 

Un  Profesor  de  Historia  del  Arte  en  sus  aplicaciones  á la  industria 3.000 

Una  portera 1.000 

10.000 

En  la  partida  de  9.500  pesetas  para  aumento  de  sueldo  por  derechos  adquiridos  á 19 
profesores  numerarios  de  las  Escuelas  elementales  de  comercio  por  ser  20  los  que  se  ha- 
llan en  este  casoo 500 


17.750 

Y se  hacen  las  bajas  siguientes: 

Por  supresión  de  una  plaza  de  bedel  en  el  Instituto  de  Almería 750 

En  el  crédito  de  100.000  pesetas  para  pago  de  gratificaciones  á los  Cate- 
dráticos con  asignaturas  acumuladas 20.000 

20.750 


Baja  líquida  del  capítulo 3.000 


(f) 

Se  refunden  en  una  sola  cifra  de  33.000  pesetas  las  partidas  de  20.000  y 15.000  que  figuran  en  el 
artículo  2.°  para  subvenciones  y premios  de  los  alumnos  de  las  Escuelas  de  artes  y oficios. 
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CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

Arts. 

Designación  de  ios  servicios. 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1894-95 

concedidos  para 
1893-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores . . . . 

» 

5.706.537 

5.677.786 

+ 

28.751 

Knsoñanza  superior. 

Capítulo  10. 

Unico 

Personal 

» 

3.057.382 

3.052.132 

+ 

(ff) 

5.250 

Capítulo  1 1 . 

Unico 

Material 

» 

367.175 

383.075 

(li) 

15.900 

Enseñanza  profesional  y Escue- 

las especiales. 

Capítulo  12. 

Unico 

Personal 

» 

199.316 

199.066 

W 

250 

l 

)) 

9.330.410 

9.312.059 

+ 

18.351 

(g) 

Se  aumenta  el  crédito  de  este  capítulo  en  5.250  pesetas,  por  efecto  de  las  siguientes  modificaciones: 

Aumentos. 

1.250  pesetas  para  una  plaza  de  escribiente  calígrafo  en  la  Universidad  Central. 

21.000  sueldo  de  6 catedráticos  para  el  restablecimiento  de  las  facultades  de  ciencias  de  Zaragoza  y 
Santiago. 

6.000  para  auxiliares  y ayudantes  de  la  Facultad  de  ciencias  de  Zaragoza. 

52.500  para  restablecer  la  Facultad  de  ciencias  en  las  Universidades  de  Sevilla,  Valencia  y Granada. 

2.000  sueldo  del  encargado  del  Centro  Poligráüco  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid. 


82.750 


77.500 


Bajas. 

1.500  Sueldo  de  excedencia  de  un  Catedrático  de  Teología. 

16.000  Partida  que  figura  en  1893-94  para  restablecer  la  Facultad  de  ciencias  de  Zaragoza. 

60.000  Idem  id.  para  estudios  superiores. 


5.250 


(h) 


En  el  material  ordinario  de  la  Universidad  de  Sevilla  se  aumentan 

Idem  para  el  Centro  Poligráfico  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid 

En  la  consignación  para  clínicas  de  la  Universidad  de  Santiago  por  ser  insuficientes  las 

5.700  pesetas  consignadas,  se  aumentan 

Idem  id.  en  las  clínicas  de  Valladolid 


En  el  crédito  para  los  alumnos  de  las  cinco  Facultades  de  lass  Universida- 
des se  bajan • 4.500 

Y en  el  crédito  para  hospital  clínico  de  San  Carlos  y reparación  del  bal- 
neario  20.000 


1.000 

1.000 

3.300 

3.300 


Baja  líquida. 


8.600 


24.500 


15.900 


(i) 

Se  aumenta  en  250  pesetas  el  sueldo  de  1 .000  que  disfruta  el  oficial  de  Secretaría  de  la  Escuela  de 
Veterinaria  de  Santiago. 
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CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

Arta. 

Designación  de  los  servicioc. 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1894-95 

concedidos  para 
1893-94 

DIFERENCIAS 

por  artículos 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores. . . . 

» 

9.330.410 

9.312.059 

+ 

18.351 

Capítulo  13. 

Unico 

Material 

» 

49.800 

49.800 

» 

Bellas  Artes. 

Capítulo  14. 

Unico 

Personal 

» 

538.917 

528.667 

+ 

(;) 

10.250 

Capítulo  1 5. 

Unico 

Material 

» 

156.700 

152.400 

+ 

(A) 

4.300 

Archivos,  Bibliotecas  y Museos. 

Capítulo  16. 

Unico 

Personal 

» 

785.675 

752.425 

(0 

33.250 

10.861.502 

10.795.351 

+ 

66.151 

(j) 

Este  aumento  resulta  de  las  modificaciones  siguientes: 


Aumentos . 

3.000  pesetas  para  la  plaza  de  un  profesor  de  arte  escénico  en  la  Escuela  de  Música  y Declamación. 

7.250  Plantilla  del  Museo  de  Pintura  y Escultura  contemporánea,  de  nueva  creación,  en  el  cual  ejer- 
cerán el  cargo  de  director  y secretario  los  mismos  del  Museo  Nacional  de  Pintura. 

3.000  Sueldo  del  restaurador  de  la  sección  de  Escultura  del  Museo,  cuyo  cargo  se  desempeña  hoy 
gratuitamente. 


13.250 

3.000  Baja  por  supresión  de  una  plaza  de  profesor  de  piano  en  la  Escuela  de  Música. 


10.250  Aumento  líquido. 


(k) 

2.300  pesetas  para  material  ordinario  y de  oficina  del  nuevo  Museo  de  Pintura  y Escultura  contem- 
poránea y 2.000  en  la  partida  de  objetos  arqueológicos  y reparación  de  monumentos  artísticos,  para  aten- 
der á la  conservación  de  ios  Jardines  de  la  Rábida. 

(l) 

Se  aumentan  las  cantidades  siguientes: 

30.500  pesetas  por  la  incorporación  á Fomento  del  Archivo  central  del  Ministerio  de  Hacienda,  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  los  Reales  decretos  de  5 de  Agosto  y 21  de  Diciembre  últimos, 
siendo  baja  este  gasto  en  el  presupuesto  de  Hacienda. 

2.000  para  dos  plazas  de  porteros  en  el  Museo  Arqueológico,  instalado  en  el  nuevo  edificio  de  Museos 
y Bibliotecas. 

750  para  una  plaza  de  ordenanza  en  la  Biblioteca  Universitaria  de  Valladolid. 


33.250 
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Arta. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  ano  económico 

1894-95 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1893-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores, . . . 

)) 

10.861.502 

10.795.351 

+ 

66.151 

Capítulo  17. 

Unico 

Material 

)) 

121.260 

121.260 

\\ 

Establecimientos  científicos,  ar- 
tísticos y literarios. 

)) 

Unico 

Capítulo  18. 

Personal 

142.660 

142.160 

| 

[U) 

r.nn 

Capítulo  19. 

+ 

JUU 

Unico 

Material 

» 

191.000 

191.000 

)) 

Construcciones  civiles 

)) 

11.316.422 

11.249.771 

66.651 

Capítulo  20. 

/ 

l.° 

Indemnizaciones  personales 

153.000 

2.944.424 

: o.» 

Obras 

3.097.424 

3.097.424 

\\ 

9i 

Agricultura,  Industria  y 
Comercio. 

Capítulo  21. — Personal. 

1. ° 

2. " 

Consejo  superior  de  Agricultura.. 
Servicio  agronómico 

16.500 

653.050 

1.385.750 

; 3.® 

Montes  y pesca 

4.® 

Servicio  industrial  minero 

1.086.250 

9.050 

5.® 

Comercio 

Baja  por  economía  en  el  movi- 
miento del  personal 

3.150.600 

35.000 

M 

31.800 

3.115.600 

3.083.800 

+ 

3.115.600 

3.083.800 

+ 

31.800 

(11) 

Por  la  retribución  de  un  profesor  de  estaciones  meteorológicas,  por  ser  28  en  lugar  de  27  que  existen. 


(m) 

Se  aumentan:  para  4 plazas  de  aspirantes  á Ingenieros  agrónomos,  con  el  fin  de  comple- 
tar el  servicio  de  estaciones  y provincias 8.000 

Gratificaciones  de  residencia  á ios  profesores  numerarios  de  la  Escuela  general  de  Agri- 
cultura, por  encontrarse  en  iguales  condiciones  que  los  demás  profesores  de  los  Institutos 

de  Madrid 5.500 

Para  premios  por  quinquenios  de  antigüedad  á ios  profesores  numerarios  de  oposición.  . . . 1.000 

Un  guarda  para  el  Jardín  Botánico  de  la  Escuela  Central 1.000 

Un  jefe  de  bodega  para  la  estación  etnológica  en  la  Granja  Central 1 .500 

* / Aumento  de  1 00  pesetas  en  el  sueldo  de  ios  8 guardas  de  la  misma 800 

Un  jefe  de  bodega  y un  mozo  de  laboratorio  para  cada  una  de  las  estaciones  etnológicas 

de  Zaragoza  y Valencia 5.000 

17  plazas  de  escribientes  en  los  distritos  forestales  por  el  mayor  trabajo  que  pesa  en  sus 
oticinas  por  la  supresión  de  las  secciones  de  Fomento,  á 1.000  pesetas 17.000 


39.800 
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CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 

concedidos  para 

Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

1694-95 

1893-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Simas  anteriores . . . . 

» 

3.115.600 

3.083.800 

+ 31.800 

Capítulo  22. — Material. 

i.° 

Gastos  generales 

23.800 

2.° 

Agricultura 

529.000 

3.° 

Montes  y pesca 

108.855 

4.° 

Servicio  industrial  minero 

231.600 

5.° 

Registro  de  la  propiedad 

24.000 

6.° 

Comercio 

7.850 

(») 

925.105 

957.055 

— 31.950 

4.040.705 

4.040.855 

+ 150 

Sumas  anteriores. . . 

15  plazas  de  escribientes  en  los  distritos  mineros  para  completar  el  servicio  de  los  mis- 
mos y por  igual  causa 

Sueldo  de  dos  mozos  en  la  Escuela  de  Minas,  por  exigirlo  así  las  condiciones  y extensión 
del  nuevo  edificio 

Se  bajan:  en  el  personal’ de  la  Granja  Central,  por  supresión  de  la  plaza  de 

médico  y reducción  á 750  pesetas  en  el  sueldo  del  capellán 2.250 

Supresión  de  la  estación  sericícola  de  Granada 3.000 

Plantilla  del  servicio  estadístico  piinero  que  se  suprime  por  encargarse  de 

estos  trabajos  la  Junta  superior  facultativa  de  Minería 4.250 

Se  aumenta  la  baja  por  economía  en  el  movimiento  de  personrl  en 1 5.000 


(n) 

Esta  diferencia  consiste  en  las  siguientes  alteraciones: 

Aumentos . 

Para  material  ordinario  de  la  Escuela  de  Montes,  por  ser  insuficiente  la  consignación 

actual 

En  el  material  de  oficina  de  los  distritos  forestales,  por  el  mayor  trabajo  que  pesa  sobre 

estas  oficinas  con  motivo  de  la  supresión  de  las  secciones  de  Fomento 

Para  material  de  la  Junta  superior  facultativa  de  Minería  por  haberse  encargado  de  la 
estadística,  resultando,  sin  embargo,  una  economía  por  la  eliminación  de  las  partidas  con- 
signadas para  este  servicio 

En  el  material  ordinario  de  los  distritos  mineros,  por  el  exceso  de  trabajo  por  igual 

causa  que  los  distritos  forestales 

En  la  partida  de  visitas  de  inspección,  con  el  fin  de  abonar  las  indemnizaciones  y gra- 
tificaciones al  personal  facultativo  de  Minas,  con  arreglo  á la  Instrucción  aprobada  por  Real 
orden  de  17  de  Junio  de  1893 


Bajas . 

En  los  diferentes  conceptos  del  servicio  general  agronómico,  principalmente  en  la  par- 
tida de  100.00  ) pesetas  del  Jardín  zoológico  en  la  Moncloa 

En  la  partida  de  gastos  de  repoblación  de  montes 

Alquiler  del  edificio  que  ocupaba  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Minas,  por  haber  pasado 

al  de  nueva  construcción 

Material  para  el  trazado  de  meridianas 

Gastos  de  material  del  servicio  estadístico  minero,  que  pasa  á la  Junta  facultativa 


39.800 

15.000 

1.500 


56.300 


Suman  las  bajas. 
Y deducido  su  importe  de  los  aumentos 


24.500 

31.800 


41.000 

6.000 

4.000 

14.800 

64.500 

93.300 


73.000 

10.000 

10.000 

8.000 

24.250 

125.250 

93.300 


Resulta  la  baja  figurada  de 31.950 
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CREDITOS 

CRÉDITOS 

qu  so  solicitan  para  el  año  económico 

concedidos  para 

Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

1894-95 

1893-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos 

Por  capítulos. 

Por  capítulos 

Obras  públicas. 

Glastos  generales. 

Capítulo  23. — Personal. 

i.° 

Personal  facultativo  del  Cuerpo  de 

Ingenieros  de  caminos 

4.138.250 

2.° 

Idem  id.  de  la  Escuela  de  Caminos. 

15.500 

i 3!° 

Idem  id.  de  la  Junta  Consultiva.. 

36.500 

4.° 

Idem  id.  del  Depósito  de  planos.  . 

6.250 

1 5." 

Idem  id.  del  servicio  general 

583.000 

6.° 

Dietas  é indemnizaciones 

141.000 

W 

4.920.500 

5.565.200 

— 644.700 

Capítulo  24. — Material. 

l.° 

De  la  Junta  Consultiva 

9.500 

2.° 

De  Obligaciones  generales 

326.403*75 

(0) 

335.903*75 

244.200 

4.  91.703*75 

Carreteras. 

Capítulo  25. 

Material  de  estudios  y obras  nue- 

vas  

18.523.000 

5.456.503*75 

5.809.400 

— 552.996*25 

(fi) 

Producen  esta  baja  las  siguientes  modificaciones: 

Aumentos. 

Cuerpo  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y Puertos;  se  propone  su  reforma  para  seña- 
lar el  sueldo  á los  Inspectores  generales  en  armonía  con  la  reforma  hecha  en  Julio  de  1892, 
respecto  de  los  Ingenieros  y personal;  de  este  aumento  hay  que  deducir  25.000  pesetas  por 
suprimirse  las  gratificaciones  que  actualmente  disfrutan  dichos  Inspectores  generales,  re- 


sultando un  mayor  gasto  líquido  de 48.500 

En  el  sueldo  del  delineante  del  depósito  de  planos  é instrumentos  se  aumentan 500 

Se  restablece  la  plantilla  de  delineantes  sin  aumento  en  el  gasto  de  obras  públicas,  pues- 
to que  el  servicio  ineludible  que  prestan  estos  funcionarios  viene  aplicándose  al  material 
de  carreteras  donde  ahora  es  baja 1 77.000 


Bajas. 

En  la  partida  de  dietas  é indemnizaciones  del  personal  facultativo  por  quedar  en  este 
capítulo  sólo  las  gratificaciones  reglamentarias,  se  bajan  pesetas 


220.000 

870.700 


644.700 

(o)  

Originan  este  aumento  las  siguientes  pastidas: 

En  la  consignación  del  material  de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y 


Puertos,  por  exigirlo  así  las  condiciones  del  nuevo  edificio 2.000 

Para  la  colocación  de  marcas  en  la  frontera  portuguesa,  cuyo  gasto  se  sufraga  por  am- 
bas Naciones,  habiéndose  acordado  que  el  pago  de  la  parte  correspondiente  á España  se 

aplique  al  presupuesto  de  este  Ministerio : 9.703‘75 

Para  indemnizaciones  del  personal  facultativo  por  visitas  generales,  comisiones  y demás 
servicios  de  carácter  general,  siendo  baja  en  el  capítulo  23,  mayor  suma 80.000 


91.703,75 

34 
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Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

qce  se  solicitan  para  el  año  económico 
1894-95 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1893-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores . . . . 

18.523.000 

5.256.403*75 

5.809.400 

— 

552.996*25 

2.° 

Material  de  conservación  y repa- 
ración   

17.902.441*25 

(p) 

248.000 

36.425.441*25 

36.177.441*25 

+ 

Ferrocarriles. 

Capítulo  26. 

Unico 

Personal 

» 

104.250 

104.250 

» 

Capítulo  27. 

1." 

Material  de  estudios  y gastos  ge- 
nerales  

45.000 

52.075 

10.000.000 

2.“ 

Idem  del  servicio  de  Inspección  fa- 
cultativa  

3.° 

Subvenciones 

(?) 

5.550.000 

10.097.075 

4.547.075 

+ 

51.883.170 

46.038.166*25 

+ 

5.245.003*75 

(P) 

Las  disposiciones  de  la  nueva  ley  de  contabilidad  exigen  trámites  más  dilatorios  para  la  concesión 
de  suplementos  de  crédito,  y como  el  servicio  de  obras  públicas,  y muy  especialmente  el  de  carreteras, 
no  se  presta  á cálculo  fijo  en  el  detalle  de  sus  gastos,  se  hace  preciso  englobar  á una  sola  cifra  las  dife- 
rentes partidas  que  constituyen  el  detalle  de  los  servicios,  única  forma  en  que  éstos  podrán  desarrollarse 
ordenadamente,  evitándose,  como  en  el  presente  ano  está  sucediendo,  que  habiendo  sobrante  en  la  totali- 
dad del  crédito  de  carreteras  por  contrata,  haya  habido  necesidad  de  suspender  las  obras  por  administra- 
ción por  haberse  agotado  el  crédito  especial  de  este  servicio. 

El  aumento  que  se  propone  consiste  en 

200.000  pesetas  para  inspección  facultativa  y vigilancia  de  las  obras,  cuya  cifra  es  baja  por  mayor 

cantidad  en  el  capítulo  23;  y 

250.000  para  igual  concepto  de  inspección  y vigilancia  de  la  conservación  y reparación. 


450.000 


En  los  demás  servicios  de  conservación  se  pide  igual  suma  que  la  consignada  en  el  presupuesto  ac- 
tual, pues  si  bien  se  hace  una  economía  en  el  personal  de  peones  camineros  por  reducción  de  su  número, 
acomodándolo  á las  nuevas  distancias  kilométricas  establecidas  para  el  servicio  de  cada  peón,  se  aumen- 
ta, sin  embargo,  el  importo  de  dicha  economía  con  destino  á material  del  firmo,  á fin  de  que  la  conser- 
vación de  carreteras  se  haga  en  términos  convenientes. 

Bajas . 

177.000  en  gasto  de  delineantes  que  se  aplicaba  ai  material  de  estudios  de  carreteras,  y que  es  baja 
por  restablecerse  la  plantilla  de  aquéllos  en  el  capítulo  23. 

25.000  anualidad  del  puente  de  Carandio,  cuyo  pago  total  ha  terminado. 


202.000  pesetas  de  baja,  que  deducidas  de  la  cifra  de 

450.000  que  suman  los  aumentos,  producen 


248.000  de  aumento  líquido. 


(q) 

Con  destino  á subvenciones  de  ferrocarriles  é inspección  y vigilancia  de  las  obras,  cuya  cifra  es  ne- 
cesaria para  atender  á las  obligaciones  del  nuevo  ejercicio  por  no  regir  durante  el  mismo  la  autoriza- 
ción concedida  en  el  actual  por  virtud  del  art.  21  de  la  ley  de  5 de  Agosto  último,  devolviendo  á las 
Compañías  concesionarias  las  fianzas  constituidas  por  las  mismas. 
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Arts. 

Designación  de  los  servicio?. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 

1804-95 

CRÉDITOS 

concedidos  para 
1898-94 

diferencias 

Por  artículos 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores .... 

)) 

51.883.170 

46.638.166*25 

+ 5.245.003*75 

Aprovechamiento  de  aguas,  ríos 
y canales. 

Unico 

Capítulo  28. 

Personal 

» 

1 18.610 

72.910 

O 

O 

I'- 

+ 

Capítulo  29. — Material. 

i.° 

Material  de  estudios  y obras  nue- 
vas  

2.045.000 

2G0.000 

2." 

Material  de  reparación,  conserva- 
ción y explotación 

M 

■f  110.000 

2.305.000 

2.195.000 

Navegación  marítima. 

Unico 

Capítulo  30. 

Personal  de  faros 

» 

537.000 

529.750 

m 

-f  7.250 

Crpítulo  31. — Material. 

1.' 

Material  de  puertos 

5.315.000 

2." 

Idem  de  faros 

534.450 

66.000 

3." 

Idem  de  boyas  y valizas 

(u) 

62.125 

5.915.450 

5.977.575 

Geografía,  estadística  y pesas  y 
medidas. 

G0. 759.230 

55.413.401*25 

-f  5.345.828*75 

Unico 

Capítulo  32. 

Personal 

» 

1.554.321 

1.213.331 

(») 

+ 41.000 

» 

1 .254.321  ‘ 

1.213.331 

-|-  41.000 

(r) 

Importe  exacto  de  un  semestre  de  la  plantilla  del  Canal  de  Isabel  II,  por  no  haberse  llevado  á cabo 
el  arrendamiento  del  mismo. 

ts) 

Esta  diferencia  obedece  al  aumento  en  el  art.  2.°  para  la  conservación  y reparación  del  canal  de  Isa- 
bel II,  estableciendo  la  cifra  para  un  año  entero  en  vez  de  un  semestre. 

(t) 

Por  aumento  en  la  plantilla  de  Torreros  de  faros  de  4 plazas  de  la  clase  de  segundos,  á 2.000  pesetas,  y 
uno  tercero  con  1.500  con  destino  «4  los  nuevos  faros  que  han  de  alumbrar  en  el  próximo  año  económico. 

M 

Economía  que  se  hace  en  la  conservación  y reparación  de  faros,  por  ser  suficiente  la  cantidad  que  se  pide. 

(v) 

Esta  suma  se  destina  á la  reorganización  de  los  Cuerpos  de  Topógrafos  y de  Estadística,  cuyas  esca- 
las están  paralizadas  desde  el  año  1873,  llevando  la  inmensa  mayoría  de  sus  individuos  más  de  veinte  años 
de  antigüedad  en  ios  cortos  sueldos  que  disfrutan.  Sin  embargo,  es  baja  esta  suma  en  las  indemnizacio- 
nes que  percibe  dicho  personal. 
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Aris. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉD 
que  se  solicitan  par 
1894 

Por  artículos. 

I T OS 

a el  año  económico 
L— 95 

Por  capítulos. 

CRÉDITOS 
concedidos  para  el  año 

1893-94 
Por  capítulos. 

DIFERENCIAS 

Sumas  anteriores.  . . . 

» 

1.254.321 

1.213.331 

+ 41.000 

Capítulo  33. — Material. 

(a?) 

Unico 

Material 

» 

577.675 

619.175 

41.500 

Capítulo  34. 

Unico 

Material  de  gastos  generales  de 

Geografía,  Estadística  y pesas  y 

medidas 

» 

43.000 

43.000 

)) 

» 

1.875.506 

1.875.506 

— 500 

Ejercicios  cerrados. 

Capítulo  35. 

Unico 

Obligaciones  que  carecen  de  eré- 

(y) 

dito  legislativo 

» 

276.252*10 

327.375*25 

— 51.123*15 

RESUMEN 

Servicio  general 

» 

819.850 

819.850 

» 

Instrucción  pública 

)) 

1 1.306.422 

1 1.249.771 

4-  56.651 

Construcciones  civiles 

» 

3.097.424 

3.097.424 

» 

Agricultura,  Industria  y Comercio. 

» 

4.040.705 

4.040.855 

— 150 

Obras  públicas 

» 

60.759.230 

55.413.401*25 

4.  5.245.828*75 

Geografía,  Estadística  y pesas  y 

medidas 

» 

1.875.006 

1.875.506 

— 500 

Ejercicios  cerrados 

» 

276.252*10 

327.375*25 

— 51.123*15 

)) 

82.174.889  10 

76.824.182*50 

■ j-  5.350.706*60 

SECCION  OCTAVA 

MINISTERIO  DE  HACIENDA 

Administración  central. 

Capítulo  1 .° — Personal. 

i.° 

Sueldo  del  Ministro 

30.000 

2.° 

Subsecretaría 

328.000 

3.° 

Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. . . 

491.000 

4.° 

Intervención  general  de  la  Admi- 

nistración del  Estado 

386.250 

5.° 

Dirección  general  nel  Tesoro  pú- 

blico   

276.750 

1.512.000 

M 

Corresponde  esta  baja  á las  indemnizaciones  del  personal  de  Topógrafos  y Estadística  y 500  pesetas 
de  alquileres  y gastos  diversos. 

(y) 

Por  el  menor  importe  de  las  obligaciones  reconocidas. 
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■■ 

i 

CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 

concedidos  para 

Arts. 

Ds3ignasión  de  los  servicios. 

1894-95 

1898-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos 

Sumas  anteriores . . . . 

1.512.000 

6.° 

Dirección  general  de  Contribucio- 

nes  é impuestos 

379.875 

7.” 

Idem  id.  de  Aduanas * 

232.250 

8.° 

Delegación  del  Gobierno  en  el 

arrendamiento  de  tabacos 

139.875 

9.° 

Dirección  general  de  la  Deuda  pú- 

blica 

415.500 

10 

Idem  id.  de  lo  Contencioso  del  Es- 

tado  

202.500 

11 

Junta  de  clases  pasivas 

205.000 

12 

Ordenación  de  pagos  del  Ministe- 

rio de  Hacienda 

131.750 

13 

Idem  id.  del  de  Gracia  y Justicia. 

97.250 

14 

Idem  id.  del  de  la  Gobernación.. . 

95.000 

13 

Idem  id.  del  de  Fomento 

101.000 

16 

Intervención  central  de  Hacienda. 

131.500 

17 

Tesorería  central 

60.750 

18 

Delegaciones  de  Hacienda  en  el 

extranjero 

181.000 

(«) 

3.885.250 

3.909.750 

— 24.500 

(a) 

• 

Esta  baja  es  consecuencia  de  las  siguientes  modificaciones: 

Aumentos. 

Bajas. 

En  el  art.  2.°,  «Subsecretaría» 

31.25C 

Por  haberse  incorporado  al  Ministerio  de  Fomento 

el  Archivo  de  Ha- 

rienda,  se  da  de  baja  una  plaza  de  Jefe  de  Negociado  de  segunda  clase  do 
la  Sección  de  Propiedades,  y en  la  planta  de  la  Inspección,  una  de  Jefe  de  Ne- 
gociado de  tercera,  otra  de  Oficial  de  primera  y otra  de  cuarta,  cuyo  importe 
de  14.500  pesetas,  juntamente  con  8.750  del  Inspector  de  Aduanas  y 8.000 
del  Laboratorio,  que  pasan  de  la  Subsecretaría  á la  Dirección  de!  ramo, 
hacen  las  referidas  31.250. 

En  el  art.  4.°,  «Intervención  general» 

Por  pase  al  Archivo,  cuyo  crédito  se  comprende  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, se  dan  de  baja  un  Oficial  de  segunda  clase  y otro  de  tercera,  y para 
dotar  con  más  personal  á la  Intervención  de  Hacienda  de  Madrid,  se  da  de 
baja  otro  Oficial  de  cuarta  clase,  á la  vez  que  otro  aspirante  de  primera  clase, 
para  aumentarla  en  la  Intervención  de  la  Ordenación  de  pagos  de  Hacienda. 

En  el  art.  5.°,  «Dirección  general  del  Tesoro» 

Por  una  plaza  de  Oficial  de  quinta  clase  y otra  de  aspirante  de  segunda, 
que  son  baja  para  aumentarlas  en  la  Ordenación  de  pagos  de  Hacienda. 

En  el  art.  6.°,  «Dirección  general  de  Contribuciones  é impuestos» 

Por  una  plaza  de  Oficial  de  primera  clase  que  pasa  el  Archivo  con  cargo 
al  presupuesto  de  Fomento,  y una  de  Ordenanza  con  1.250  pesetas  y otra 
con  1.000  para  dotar  mejor  el  servicio  de  la  Intervención  central. 

En  el  art.  7.°,  «Dirección  general  de  Aduanas» 

Por  traerse  á esta  planta  una  plaza  de  Jefe  de  Administración  de  segun- 
da clase  de  Inspección  del  ramo  y el  Laboratorio  cuyos  créditos  figuran  en 
la  Subsecretaría. 

En  el  art.  9.°,  «Dirección  general  de  la  Deuda  pública» 

Se  suprime  una  plaza  de  Jefe  de  Negociado  de  tercera  clase  y otra  de 
Oficial  también  de  tercera  clase,  para  atender  al  aumento  que  reclaman  otras 
dependencias,  y por  pase  al  Archivo  de  Hacienda,  se  da  asimismo  de  baja 
otra  plaza  de  la  última  de  dichas  categorías. 

En  el  art.  10,  «Dirección  general  de  lo  Contencioso» 


8.750 


2.500 

5.750 


16.250 


9.000 


4.500 


57.250 


20.750 
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Arts. 


l.° 
•>  0 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 


Dssignación  de  los  servicios. 


Sumas  anteriores.  . . . 

Capítulo  2.° — Material . 

Subsecretaría  del  Ministerio..  . 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 
Intervención  general  de  la  Admi- 
nistración del  Estado 

Dirección  general  del  Tesoro  pú- 
blico  

Idem  id.  de  Contribuciones  é im- 
puestos  

Idem  id.  de  Aduanas 

Delegación  del  Gobierno  en  el 
arrendamiento  de  tabacos. . . 
Dirección  general  de  la  Deuda  pú- 
blica  


9.- 

Idem  id.  de  lo  Contencioso  del  Es- 
tado  

10 

Junta  de  clases  pasivas 

11 

Ordenación  de  pagos  del  Ministe- 

rio de  Hacienda 

12 

Idem  id.  del  de  Gracia  y Justicia. 

13 

Idem  id.  del  de  la  Gobernación.. . 

14  ' 

Idem  id.  del  de  Fomento 

15 

Intervención  central  de  Hacienda. 

16 

Tesorería  central 

17 

Delegaciones  de  Hacienda  de  Es- 

paña en  el  extranjero 

18 

Junta  de  aranceles  y valoraciones. 

CREDITOS 

que  se  solicitan  para  ol  año  económico 
1894-95 


Por  artículos. 


92.000 

27.000 

24.000 

20.000 

16.000 

83.000 

12.000 
28.000 

23.000 

12.000 

8.000 

7.000 

7.000 

7.000 

7.000 

5.000 

10.900 

4.000 


Por  capítulos. 


3.885.250 


392.900 


4.278.150 


CREDITOS 
concedidos  pan  el  año 

1893-91 
Por  capítulos. 


DIFERENCIAS 


3.909.750 


392.400 


4.302.650 


— 24.500 


— 24.500 


Aumentos. 


Bajas. 


Sumas  anteriores. 


Por  el  aumento  llevado  á cabo  por  Real  decreto  de  27  de  Febrero  ultimo, 
en  armonía  con  lo  dispuesto  en  el  art.  34  de  la  ley  de  5 de  Agosto  anterior. 

En  el  art.  12,  «Ordenación  de  pagos  de  Hacienda» 

Se  aumentan  en  la  Ordenación  una  plaza  de  Oficial  de  quinta  clase  y 
otra  de  aspirante  de  segunda,  que  son  bajas  en  la  Dirección  del  Tesoro,  y 
en  la  Intervención  una  de  aspirante  de  primera  que  se  reduce  en  la  Inter- 
vención general. 

En  el  art.  16.  «Intervención  central  de  Hacienda» 

El  mucho  trabajo  que  pesa  sobre  esta  oficina  y la  perentoriedad  de  los 
servicios  á ella  encomendados,  justifican  la  imperiosa  necesidad  de  aumen- 
tar una  plaza  de  Jefe  de  Administración  de  cuarta  clase,  otra  de  Jefe  de 
Negociado  de  tercera,  otra  de  Oficial  de  tercera  y dos  de  Ordenanzas  de 
1.250  y 1.000  pesetas,  cuyo  importe  en  junto  de  15.250  se  reducen  en  6.000 
por  la  supresión  de  una  de  jefe  de  Negociado  de  1.a  clase. 

En  el  art.  17,  «Tesorería  Central» 

La  importación  adquirida  por  la  Caja  exige  que  lap  laza  de  cajero  se  ele- 
ve á Jefe  de  Negociado  de  1.a  clase,  cuyo  aumento  de  1.000  pesetas  se  com- 
pensa ventajosamente  suprimiendo  una  plaza  de  Oficial  de  4.a  clase. 


Baja  líquida. 


20.750 

57.250 

3.750 

» 

9.250 

» 

» 

1.000 

33.750 

58.250 

24.500 
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CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

quo  se  solicitan  para  el  año  económico 

concedidos  para  el  año 

Arts. 

Designación  úq  ios  servicios. 

1891-95 

1893-91 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores.  . . . 

» 

4.278.150 

4.302.650 

— 24.500 

Administración  provincial. 

Capítulo  3.° — Personal. 

i.° 

Delegaciones  de  Hacienda 

570.725 

2.° 

Administraciones  especiales  de  id. 

68.750 

3.“ 

Administraciones  de  id 

1.816.750 

4.° 

Tesorerías  de  id 

1.193.G75 

5.° 

Intervenciones  de  id 

2.050.875 

G.° 

Abogados  del  Estado . 

366.000 

7.° 

Administraciones  de  Aduanas.  . . 

1.904.635 

8.° 

Idem  y depositarías  especiales. . . 

59.300 

9.° 

Inspección  de  Hacienda 

567.000 

(b) 

8.597.710 

8.581.460 

-+-  16.220 

Capítulo  4.° — Material. 

i." 

Delegaciones  de  Hacienda 

48.450 

2.° 

Administraciones  especiales  de  id. 

4.000 

3.* 

Idem  de  Hacienda  y comisiones 

de  evaluación 

115.500 

4.° 

Tesorería  de  id 

76.400 

5." 

Intervenciones  de  id 

80.000 

6.° 

Archivos  de  id 

30.120 

7.° 

Administración  de  Aduanas 

61.391*50 

8.° 

Idem  y depositarías  especiales. . . 

4.800 

(c) 

420.661*50 

417.094 

— 3.567*50 

13.296.521*50 

13.301.204 

— 4.682*50 

(b) 

Pesetas. 

Este  aumento  se  produce,  á saber:  

Por  una  plaza  de  Oficial  de  4.a  clase,  que  se  aumenta  en  la  Sección  de  Teneduría  de  la 


Intervención  de  Hacienda  de  Madrid,  ó sea  la  que  se  rebaja  en  la  Intervención  General 2.000 

Por  el  aumento  que  en  el  Cuerpo  Je  abogados  del  Estado  afectos  á la  Administración 
provincial  introdujo  el  Real  decreto  de  27  de  Febrero  último,  en  virtud  de  lo  dispuesto  por 
el  artículo  34  de  la  ley  de  5 de  Agosto  anterior..  .* 29.500 


Suman  los  aumentos 31.500 


En  Administraciones  de  Aduanas  se  suprime  el  crédito  de  los  depósitos  comerciales  de 
Pasajes  y Vigo,  importantes  17.250  pesetas,  y se  reducen  5.250  en  las  asignaciones  para  es- 
cribientes, suprimiendo  también  el  del  Interventor  del  puerto  franco  de  Ceuta;  pero  como  se 
aumentan  7.250  para  la  Aduana  de  Algeciras  y 1.500  para  el  administrador  de  la  de  Vigo, 


la  economía  se  limita  á 15.250 

Resulta  el  aumento  de 16.250 


(o) 

Diferencia  entre  500  pesetas  que  se  bajan  por  supresión  del  Depósito  comercial  de  Pa- 


sajes y G 7 4 5 0 que  se  asignan  á la  Aministración  de  Véger 4.321 ‘50 

Por  la  cantidad  que  equivocadamente  se  fijó  de  menos  en  el  art.  3.°  del  presupuesto 
de  1893-94  para  las  29  Administraciones  de  Hacienda  de  tercera  ciase 4.000 


Aumento  líquido 3.567‘50 
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-*r 


Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

quo  se  solicitan  para  el  año  económico 
1894-95 

CRÉDITOS 
concedidos  para  el  año 

1893-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos 

Sumas  anteriores .... 

)) 

13.296.521*50 

13.301.204 

— 4.682*50 

Establecimientos  fabriles  al 
servicio  de  la  Hacienda. 

Capítulo  5.° — Personal . 

I 

i.* 

Fábrica  nacional  de  la  moneda  y 
timbre 

179.12:. 
1 48.200 

2.“ 

Minas  de  Almadén 

3.° 

Salinas  de  Torrevieja 

25.800 

22.250 

4.° 

Intervención  económico  facultati- 
va en  el  arriendo  de  la  mina  de 
Arrayanes  (Linares) 

(d) 

-+-  25.800 

375.425 

349.625 

Capítulo  6.° — Material. 

t.° 

Fábrica  nacional  de  la  moneda  y 
timbre 

6.000 

2.* 

Minas  de  Almadén 

4.800 

3.° 

Salinas  de  Torrevieja 

1.400 

4.° 

Intervención  económico- facultati- 
va en  el  arriendo  de  la  mina  de 
Arrayanes  (Linares) 

1.500 

(e) 

+ 1.400 

13.700 

12.300 

Gastos  generales  comunes  á la 
Administración  central  y 
provincial. 

Capítulo  7.° — Visitas. 

Unico 

Para  las  que  acuerden  durante  el 
ejercicio  el  Ministro,  los  Direc- 
tores generales  y los  Delegados 
de  Hacienda 

» 

100.000 

120.000 

(f) 

— 20.000 

Gastos  de  movimiento  de  fondos. 

Capítulo  8.° 

l.# 

Gastos  de  giros  y remesas  del  Te- 
soro, con  exclusión  de  la  mone- 
da que  se  trasporte  para  su  re- 
fundición   

85.000 

2.° 

Para  atender  al  quebranto  que  pro- 
duzca la  situación  de  fondos  en 

85.000 

13.785.646*50 

13.783.129 

4.  2.517*50 

(d) 

Corresponde  este  aumento  á los  haberes  del  personal  de  las  salinas  de  Torrevieja  que  se  comprenden 
en  el  proyecto  para  1894-95,  mientras  que  en  1893*94  se  autorizó  la  ampliación  por  disposición  de  la  ley. 


Por  igual  causa  que  la  indicada  en  la  nota  anterior,  se  origina  este  aumento  en  las  asignaciones  de 
material. 

(f) 

Las  obligaciones  reconocidas  durante  el  actual  año  económico,  demuestran  que  puede  reducirse  el 
crédito  á 100.000  pesetas,  y se  obtiene,  pues,  la  citada  baja. 
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Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  afio  económico 
1891-95 

CRÉDITOS 
concedidos  para  el  año 

1S93-94 

: 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores .... 

)) 

1 3.785.640*50 

13.783.129 

+ 2.517*50 

el  extranjero  para  pago  de  las 
obligaciones  de  los  diferentes 
Ministerios 

1.500.000 

(¡7) 

+ 1.500.000 

1.585.000 

85.000 

Capítulo  9.° 

Impresiones  y encuadernaciones 
do  libros  y demás  documentos  de 
contabilidad . 

i.° 

Servicios  de  la  Intervención  ge- 
neral  

133.000 

2.” 

Idem  de  la  Dirección  general  de 
Tesoro  público 

5.500 

. 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

Servicios  de  la  Dirección  general 
de  Contribuciones  é impuestos. 
Idem  de  la  id.  de  Aduanas 

4.000 

12.000 

Idem  de  la  Junta  de  clases  pasi- 
vas  

5.000 

6.° 

Idem  de  la  de  aranceles  y valora 
ciones 

4.500 

164.000 

164.000 

» 

Capítulo  10. 

Compra  y composición  do  mobi- 
* liario. 

Unico. 

Para  compra  y composición  de 
mobiliario  de  todas  las  oficinas 
de  la  Administración  central  y 
provincial  que  acuerde  el  Mi- 
nistro de  Hacienda 

» 

50.000 

50.000 

)) 

Capítulo  1 1 . 

Alquileres,  obras  y reparos. 

Unico. 

Gastos  de  alquileres,  obras  y re- 
paros en  los  edificios  de  propie- 
dad del  Estado  y de  particula- 
res ocupados  por  oficinas  de  Ha- 
cienda  

» 

454.000 

454.000 

)) 

Capítulo  12. 

Gastos  diversos. 

l.° 

De  la  Deuda  nública 

6G.000 

2.° 

3.° 

De  Aduanan 

150.000 

Imprevistos  y eventuales  en  gene- 
ral 

50.000 

2G6.000 

266.000 

» 

16.304.646*50 

1 4.802.1 2S 

+ 1.502.517*50 

(gi 

Puesto  que  en  el  año  económico  de  1893-94  el  gasto  por  quebranto  en  la  situación  de  fondos  en  el 
1 extranjero  constituyó  una  obligación  del  presupuesto  extraordinario,  se  lia  impuesto  la  necesidad  de 
dotar  este  servicio  en  el  ordinario  para  1893—94  con  la  cantidad  que  se  considere  necesaria. 

36 


142 


7 DE  JUNIO  DE  1894 


Art3. 

Oasignación  da  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1891-95 

CRÉDITOS 
concedidos  para  el  &ño 

1894-95 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Suyyias  ayitey'iores . . . . 

)) 

16.304.646*50 

14.802.129 

Capítulo  13. 

Ejercicios  cerrados. 

Unico 

Obligaciones  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

)) 

45.055*20 

19.039*26 

)) 

16.349.701*70 

14.821.168*26 

SECCIÓN  NOVENA 

GASTOS  DE  CONTRIBUCIONES 

Y RENTAS  PÚBLICAS 

• 

Contribuciones  directas. 

Capítulo  l.° 

i.° 

Premios  de  cobranza  de  la  contri 
bución  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería,  gastos  de  rectifica- 
ción de  amillaramientos,  recla- 
maciones de  agravios  y otros  di- 
versos   

3.000.000 

» 

» 

2.° 

3.” 

Recargo  municipal  sóbrela  mismo. 

Para  formalizar  el  importe  de  las 
contribuciones  impuestas  á bie- 
nes del  Estado  sin  que  produz- 
ca salida  material  de  fondos  de 
las  Cajas  públicas 

3.000.000 

3.000.000 

Capítulo  2.° 

l.° 

Premios  de  cobranza  de  la  contri- 
bución industrial  y de  comercio, 
gastes  de  formación  de  matrícu- 
las y otros  diversos 

500.000 

» 

2.° 

Recargo  municipal  sobre  la  misma 

500.000 

500.000 

Capítulo  3.a 

Unico 

Premios  de  cobranza  del  impues- 
to de  minas 

» 

30.000 

30.000 

Capítulo  4.° 

Unico 

Fabricación  de  cédulas  personales, 
recuento  de  las  caducadas  y pre 
mios  de  expedición 

)) 

20.000 

200.000 

3.730.000 

3.730.000 

DIFERENCIAS 


f 1.502.5 17‘50 


(A) 

26.015*94 


-f  1.528.533-44 


(h) 

El  mayor  importe  de  las  obligaciones  reconocidas  determina  la  causa  de  este  aumento. 
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CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

— 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 

concedidos  para  el  año 

Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

1S91-95 

1894-95 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores .... 

» 

3.730.000 

3.730.000 

Contribuciones  indirectas. 

Capítulo  5.° 

i.° 

Gastos  de  fabricación  del  timbre 

del  Estado 

180.000 

598.000 

2° 

Compra  de  primeras  materias.  .. 

3.” 

Comisión  á la  Compañía  arrenda- 

taria  de  Tabacos  por  gastos  de 
conducción,  custodia  y venta  de 
efectos  timbrados 

1.470.000 

4.° 

Premios  á partícipes  de  multas  sa- 

tisfechas  en  papel  de  pagos  al 
Estado 

20.000 

(a) 

— 7.396 

2.268.000 

2.275.396 

Monopolios  y servicios  explota- 

dos  por  la  Administración. 

Capítulo  6.° 

Unico 

Indemnizaciones  de  derechos  de 

Aduanas  por  material  de  obras 
públicas 

» 

» 

» 

\\ 

Capítulo  7.* 

// 

1.° 

Comisiones  é indemnizaciones  á 

los  administradores  de  loterías. 

1.634.000 

2.“ 

Gastos  diversos  de  loterías 

149.625 

3.® 

Subvenciones  á las  Corporaciones 

y Establecimientos  de  benefi- 
cencia equivalente  á los  produc- 
tos líquidos  que  obtenían  de  las 
rifas  suprimidas 

1.360.580 

(6) 

— 72.000 

3.144.205 

3.216.205 

Capítulo  8.° 

1.® 

Gastos  generales  de  la  casa  de  Mo- 

neda  

6.500 

2.® 

Idem  por  todos  conceptos  para 

acuñación  de  moneda  y reacuña- 
ción de  moneda  de  plata  des- 
gastada   

630.000 

636.500 

9.142.205 

9.221.601 

— 79.396 

(a) 

Se  produce  esta  baja  como  consecuencia  de  la  economía  de  22.296  pesetas  que  se  introduce  en  el  cré- 
dito de  «Compra  de  primeras  materias»  y el  aumento  de  14.900  que  se  hace  preciso  en  los  gastos  de  fa- 
bricación de  los  nuevos  efectos  creados,  como  son  los  sellos  del  impuesto  sobre  títulos  de  renta  y los  de 
naipes  y la  mayor  elaboración  de  efectos  timbrados,  que  se  hace  precisa. 

r (b) 

Las  comisiones  ó indemnizaciones  á los  administradores  de  loterías,  resultan  durante  el  año  eco- 
nómico anterior  y el  corriente  ó uu  término  medio  de  2‘1 5 por  100,  que  aplicado  á 76  millones  en  que  se 
calcula  la  recaudación  íntegra  para  1894-95,  supone  un  gasto  de  1.634.000  pesetas  igual  al  crédito  que 
se  solicita,  inferior  en  72.000  pesetas  al  autorizado  para  1893-94. 
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Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1894-95 

CRÉDITOS 
concedidos  para  el  año 

1898-94 

PIFERENCLVS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores.  . . . 

636.500 

9.142.205 

9.221.601 

— 79.306 

3.° 

Gastos  de  adquisición  de  acero, 
punzones,  matrices,  troqueles  y 
demás  herramientas  y útiles. . . 

6.000 

642.500 

655.500 

(c) 

— 13.000 

Capítulo  9.° 

Unico 

Comisión  á la  Compañía  arrenda- 
taria de  tabacos  por  el  servicio 
del  Giro  mutuo  del  Tesoro  inte- 
rior é internacional  especial 
para  la  prensa  periódica  y de- 
más gastos  que  origina  este  ser- 
vicio   

» 

250.000 

250.000 

)) 

Propiedados  y derechos  del 
Estado. 

Capítulo  10. 

Unico 

Gastos  de  fabricación  de  sales  y 
otros  que  ocurran 

» 

260.000 

» 

(d) 

+ 260.000 

Capítulo  1 1 . 

Unico 

Gastos  de  explotación  de  las  mi- 
nas de  Almadén 

» 

1.395.700 

1.395.700 

» 

Capítulo  12. 

Unico 

Gastos  de  administración  de  los 
bienes  del  Estado,  clero,  secues- 
tros y Patrimonio  que  fué  de  la 
Corona  

)) 

50.000 

50.000 

» 

Capítulo  13. 

Unico 

Premios  de  ventas  y de  investiga- 
ción de  bienes  desamortizados, 
gastos  generales  de  ventas,  pu- 
blicación de  Boletines  oficiales , 
derechos  [de  peritos  tasadores, 
apeos  y deslinde  de  lincas 

» 

60.000 

60.000 

» 

» 

11.830.405 

11.572.801 

+ 257.604 

(C) 

Lh  reparación  de  los  edificios  que  ocupan  las  fábricas  de  Moneda  y Timbre  requiere  un  aumento  de 
1.000  pesetas  sobre  las  5.000  autorizadas  para  1893-94,  y como  las  liquidaciones  practicadas  de  los  gas- 
tos para  acuñación  de  moneda  y para  la  adquisición  de  material  para  la  sección  del  grabado  lian  demos- 
trado que  puede  realizarse  una  economía  de  1*2.000  y 2.000  pesetas  respectivamente,  se  obtiene  la  baja 
que  queda  indicada. 

(d) 

Este  aumento  es  realmente  aparente,  puesto  que  la  obligación  ha  existido  durante  el  año  económco 
de  1893-94,  cuya  ley  de  presupuestos  autorizó  la  ampliación  en  la  cantidad  que  se  reconociera  y liqui- 
dara, y si  no  se  le  fijó  crédito  numérico,  fué  en  el  supuesto  de  que  fuera  innecesario  si  se  realizaba  el 
arriendo  de  las  Salinas  de  Torrevieja. 
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Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

créditos 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1894-95 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1893-94 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. . 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores . . . . 

» 

11.830.405 

11.572.801 

+ 257.604 

Capítulo  14. 

Unico 

Comisiones  sobre  el  importe  de  las 
obligaciones  de  compradores  de 
bienes  nacionales  que  se  reali- 
cen por  el  Banco  Hipotecario. . 

)) 

40.000 

40.000 

» 

Resguardos. 
Capitulo  15. 

i.# 

Personal  del  Cuerpo  de  carabi- 
neros  

14.072.691*70 

525.725*23 

6.000 

35.250 

2.° 

3. ° 

4. ° 

Idem  del  Resguardo  de  puertos. . 
Idem  de  vigilancia  de  salinas. . . . 
Idem  del  Resguardo  de  Rentas  Es- 
tancadas  

(e) 

+ 344.532*11 

14.639.666*93 

14.295.134*82 

Capítulo  16. 

i." 

Material  del  Cuerpo  de  carabi- 
neros   

173.325 

2.“ 
3.° 
i 4.° 

Idem  del  Resguardo  de  puertos. . 
Idem  del  de  Rentas  estancadas. . . 
Construcción  y reparación  de  ca- 
setas del  Cuerpo  de  carabineros. 

37.480 

682 

200.000 

411.487 

360.805 

(f) 

+ 50.682 

26.921.558*93 

26.268.740*82 

+ 652.818*11 

(©) 

Esta  diferencia  no  implica  aumento  efectivo  en  los  gastos  á que  se  contraen  los  créditos,  sino  que 
responde  al  propósito  de  fijarlos  en  la  cuantía  que  sus  necesidades  exigen  para  evitar  que  haya  necesidad 
de  recurrir  A suplementos  de  crédito  como  ha  ocurrido  en  el  presente  año  económico,  y así  puede  apre- 
ciarse si  se  atiende  A las  razones  que  seguidamente  se  expresan: 

En  el  art.  l.° — Aumentos: 

Por  la  dotación  del  Colegio  de  Educandos,  que  quedó  indotado  en  1893-94,  no  obstante 

existir  la  obligación * 23.41 7‘50 

Por  la  del  de  Sargentos  de  aspirantes  A Oficial  en  virtud  de  la  organización  dada  al  mismo 

por  Real  decreto  de  8 de  Febrero  de  1893 32.85375 

Por  el  mayor  importe  de  las  gratificaciones  de  Capitanes  y primeros  Tenientes,  premios 

de  constancia  y otros  gastos  diversos 28.010*86 

Por  diferencia  entre  550.000  pesetas  que  como  bajas  probables  por  vacantes  se  dedujeron 
de  los  créditos  en  el  presupuesto  de  1893-84  y 325.000  A que  se  limita  en  el  corriente  por 
haberse  demostrado  la  imposibilidad  de  realizarlas  según  lo  acredita  el  suplemento  de  cré- 
dito que  se  ha  solicitado  de  las  Cortes 225.000 

En  el  art.  2.° 

Por  fijarse  el  crédito  necesario  para  el  resguardo  de  las  Salinas  de  Torrevieja  que  en  el 
año  corriente  estA  autorizado  por  la  ley  de  presupuestos 35.250 


344.532*1  1 


(f) 


Por  fijarse  numéricamente  el  crédito  para  material  de  las  Salinas  de  Torrevieja  que  an- 
tes se  hallaba  autorizado  por  la  ley 682 

Por  ser  insuficiente  el  asignado  para  construcción  y reparación  de  casetas  de  carabineros 
en  razón  A que  este  servicio  ha  estado  paralizado  en  espera  de  que  se  le  encomendara  al 
Cuerpo  de  Ingenieros  con  cuyo  motivo  han  dejado  de  invertirse  en  una  gran  parte  los  auto- 
rizados en  los  últimos  años 50.000 

50.682 
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Arts. 

Designación  de  ios  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1894-95 

CRÉDITOS 
conoftdidos  par*  el  año 

1893-94 

DIFERENCIAS 

l'or  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores.  . . . 

)> 

26.921.558*93 

26.268.740*82 

+ 652.818*11 

Impresiones. 

Capítulo  17. 

Unico 

Gastos  que  exija  la  recaudación 
de  las  contribuciones  y rentas 
públicas 

» * 

100.000 

66.500 

tff) 

35.500 

Ejercicios  cerrados. 

Capítulo  18. 

Unico 

Devolución  de  ingresos  indebidos 
por  contribuciones,  rentas  é im- 
puestos extinguidos 

)) 

50.730*69 

18.039 

(h) 

32.691*69 

Capítulo  1 9. 

Unico 

Obligaciones  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

» 

288.472*51 

432.971*27 

(/ 1) 

- 144.498*76 

» 

27.330.762*13 

26.846.251  f09 

-J-  484.511*04 

SECCION  DÉCIMA 

COLONIA  DE  FERNANDO  PÓO 

Capítulo  único 

Unico 

Para  las  atenciones  de  dicha  colo- 
nia durante  el  ejercicio  de  1894 
á 1895 

)) 

700.000 

655.000 

(«) 

-|-  45.000 

(¿) 

Se  hace  necesario  este  aumento  por  el  mayor  gasto  que  trac  consigo  la  separación  de  recibos  de  la 
riqueza  urbana. 

(h) 

Consisten  estas  diferencias  en  la  eventualidad  de  las  obligaciones  á que  se  refieren  los  créditos  su- 
jetos al  mayor  ó menor  importe  de  las  que  se  reconocen. 

(a) 

El  mayor  importe  de  las  necesidades  en  la  colonia  justifican  este  aumento. 
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RESUMEN  GENERAL 


CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

Diferencia  en  los  de  1894-95. 

que  so  solicitan  para 

autorizados  para 

— " ^ — - 

Obligacionos  generales  del  Estado. 

1894-95. 

1893-94. 

Más*. 

Menos. 

Sección  1.* — Casa  Real 

9.500.000 

9.500.000 

)) 

» 

Idem  2.a — Cuerpos  Colegisladores 

1.526.585 

1.526.585 

)) 

» 

Idem  3.a — Deuda  pública 

327.250.604*57 

309.219.669*19 

18.030.935*38 

)) 

Idem  4.a — Cargas  de  justicia 

1.678.172*85 

1.817.231*18 

» 

1 39.058*33 

Idem  5.a— Clases  pasivas 

55.067.477 

55.067.477 

» 

)) 

395.022.839*42 

377.1  30.962*37 

18.030.935*38 

139.058*33 

Obligacionos  de  los  Departamentos 

ministeriales . 

Sección  1.a — Presidencia  del  Consejo  de 

Ministros 

883.050 

891.050 

» 

8.000 

Idem  2.a — Ministerio  de  Estado 

4.758.542*24 

4.710.142 

48.400*24 

» 

i Obligaciones  ci- 

Idem  3.a — Idem  deGra-'  viles 

12.393.758*68 

12.427.215*46 

» 

33.456*78 

Gracia  y Justicia.  ..Idem  eclesiás- 

' ticas 

40.081.560*30 

40.263.368*52 

» 

181.808*22 

ídem  4.a — Idem  de  la  Guerra 

139.372.058*95 

133.872.215*75 

5.499.843*20 

» 

ídem  5a. — Idem  de  Marina 

23.502.457*86 

22.502.951*16 

999.506*70 

» 

Idem  6.a — Idem  de  la  Gobernación . . . 

26.557.100*22 

26.734.554*30 

» 

177.454*08* 

ídem  7.a — Idem  de  Fomento 

82.174.889*10 

76.824.182*50 

5.350.706*60 

» 

Idem  8.a — Idem  de  Hacienda 

16.349.701*70 

14.821.168*26 

1.528.533*44 

» 

Idem  9.a — Gasto  de  las  contribuciones 

y rentas  públicas 

27.330.762*13 

26.846.251*09 

484.51 1*04 

» 

Idem  10.a — Colonia  de  Fernando  Póo. . 

700.000 

7.655.000 

45.000 

» 

769.126.720*60 

737.679.061*41 

31.987.430*60 

539.777*41 

i 

-b  31.447.659*19 

Madrid  7 de  Junio  de  1S94.=EI  Ministro  de  Hacienda,  Amós  Salvador. 
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APÉNDICE  8.”  AL  NTjM.  148 


DE  LAS 


DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar 
la  concesión  de  un  ferrocarril  económico  de  Palma  á Soller. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROVECTO  DE  LEY 

Artículo  I.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  sin  subvención  directa  ni  indirecta  del  Esta- 
do á D.  Jerónimo  Estades  y Llabrés  la  construcción 
y explotación  de  un  ferrocarril  económico  que,  par- 
tiendo de  Palma,  termine  en  Soller. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 


el  concesionario  tendrá  derecho  de  ocupar  los  terre- 
nos  de  dominio  público  y disfrutará  de  las  demás 
ventajas  que  las  leyes  conceden  y pueden  conceder  á 
los  de  su  clase. 

Art.  3.°  La  concesión  se  sujetará  ai  proyecto  fa- 
cultativo que  se  presenta,  previa  la  aprobación  del 
mismo  por  el  Ministerio  de  Fomento,  ateniéndose  en 
un  todo  para  la  construcción  y explotación  á las 
prescripciones  de  la  legislación  vigente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1894.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Viccnte 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Manuei  Gar- 
cía Prieto,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  4.°  AL  NÉM.  148 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Calanda  á Olicle. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de  Calanda 
y pasando  por  Andorra  y Alloza,  termine  en  Oliete 
(Teruel). 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1894.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Manuel  Gar- 
cía Prieto,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  5.*  AL  NÚM.  148 


DIARIO 

DE  LAS 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  la  de  Sacedón  á Gárgoles  á la  de  Alcocer  á Salmerón. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen 
acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  de  Sacedón  á Mase- 
goso  á la  de  Alcocer  á Salmerón,  ha  examinado  este  : 
asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  del  kilóme- 


tro 4.°  de  la  de  Sacedón  á Masegoso,  y pasando  por 
Escamilla,  termine  en  el  kilómetro  9.°  de  la  de  Al- 
cocer á Salmerón. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  que  preceptúa  sobre  construcción 
de  obras  públicas  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1894.=Tirso 
Rodrigáñez,  presiden  te.=  Bernardo  Sagasta.=  Ra- 
món Auñón.=Anacleto  Pablos.=Juan  Felipe  Sen- 
dín.=Inocente  del  Pozo  y Egozque.=*Ricardo  de  la 
Puerta  y Escolar,  secretario. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  148 


DIARIA  I 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 


de  carreteras  tres  en  la 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  tres  en  la  isla  de  Gran  Cana- 
ria, ha  examinado  este  asunto;  y conformándose  con 
lo  propuesto  por  su  autor,  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.#  Se  incluirán  en  el  plan  general  de 
carreteras  las  tres  de  tercer  orden  en  la  isla  de  Gran 
Canaria  expresadas  á continuación: 

Una  que,  partiendo  del  pueblo  de  San  Bartolomé 
de  Tirajana,  termine  en  el  de  Mogán; 


isla  de  Gran  Canana. 


Otra  que,  de  la  villa  de  Teror,  termine  en  el  pue- 
blo de  Valsequillo,  por  San  Isidro,  valle  de  Utiaca, 
Jan  Mateo  y Tenteniguada; 

Y otra,  finalmente,  que,  del  pueblo  de  Valleseco, 
termine  en  el  de  San  Bartolomé  de  Tirajana,  por 
Artenara  y Tejeda. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1894.=José 
Hernández  Prieta.=Francisco  Fernández  de  Henes- 
trosa.=José  R.  de  Hoces  y Losada.=José  de  Quinta- 
na y León.=Anacleto  Pablos. =Luis  ftoler.=Jeró- 
nimo  Montilla. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EME  SE.  MARGUES  DE  LA  VEGA  DE  ADUJO 


SESIÓN  DEL  VIERNES 

Abierta  la  sesión  a las  dos  y media  do  la  tarde,  se  aprueba 
el  Aota  de  la  anterior. 

Antecedentes  relacionados  con  el  proyecto  do  ley  de  presu- 
puestos do  Cuba:  comunicación. 

Kxpcdicnte  general  de  los  cables  de  Canarias:  comunicación. 

Ferrocarril  do  Sangüesa  á Soria;  carretora  de  la  de  Vivero  á 
Linares  ¿ San  Saturnino:  proyectos  do  loy  del  Senado. 

Servicio  do  Archivos,  Bibliotecas  y Museos:  comunicación 
del  Senado  participando  la  aprobación  del  dictamen. 

Trabajo  de  la  mujer;  Ídem  de  los  niños;  responsabilidad  in- 
dustrial; reforma  de  las  grandes  poblaciones:  proyectos  de 
ley  leídos  por  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación. 

Presentación  do  los  presupuestos  de  Puerto  Rico;  impuesto 
sobre  el  cafó  procedente  do  dicha  isla;  descuento  sobre  los 
haberes  de  empleados  do  la  misma;  mantenimiento  á cargo 
del  Estado  de  las  estaciones  agronómicas  de  la  isla;  cum- 
plimiento en  dicha  isla  de  las  disposiciones  vigentes  eu 
materia  do  colocación  en  destinos  civiles  de  sargentos,  ca- 
bos y licenciados  del  ejórcito;  Comisiones  especiales  en- 
viadas ¿ provincias  y al  extranjero:  contestación  del  señor 
Ministro  de  Ultramar  á preguntas  de  los  Sres.  Díaz  Ca- 
neja,  tíulbás  y Puerta. 

Denuncias  do  la  prensa  sobro  abusos  de  la  Compañía  Tras- 
atlántica en  Puerto  Itico:  pregunta  del  Sr.  Soler  y Casa- 
juana.  =Conte8tnción  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 


8 DE  JUNIO  DE  1894 

Colocación  en  destinos  civiles  de  sargentos,  cabos  y licencia- 
dos del  ejórcito:  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar á una  pregunta  del  Sr.  Gullón. 

Rectificaciones  de  los  Sres.  Balbás,  Gullón  y Ministro  de  Ul- 
tramar sobro  las  preguntas  anteriormente  contestadas  por 
el  Sr.  Ministro. 

Noticias  de  la  prensa  acerca  de  reclamaciones  del  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  sobre  el  repertorio  anejo  al  conve- 
nio do  comercio  celebrado  entro  aquel  Gobierno  y España 
con  relación  á las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico:  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Estado  á una  pregunta  del  señor 
Muro.=Rcctificaciones  de  ambos  señores. 

Cumplimiento  de  los  tratados  de  Marruecos  y Wad-Ras:  pre- 
guntas del  Sr.  Marenco.=Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Estado.=Rcctificacionos  de  ambos  señores.  =Manifes- 
tación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Disposición  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ante  las  ofertas  de 
un  español  que  se  dice  inventor  de  una  máquina  de  gue- 
rra de  gran  potencia:  pregunta  del  Sr.  Llorens.=Contes- 
tación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Aclaración  del  se- 
ñor IIoces.=Rectificación  y nuevas  preguntas  del  Sr.  Llo- 
rens  sobre  el  mismo  asunto.=Contestacióu  de  dicho  señor 
Ministro. 

Orden  del  día:  Elección  de  Alicante  (tercer  lugar):  conti- 
núa la  discusión  del  voto  particular,  y en  el  uso  de  la  pa- 
labra el  Sr.  Martín  Sánchcz.=Rcctificaciones  do  los  seño- 
res Comvn  y Martín  Sdnchez.=Discurso  del  Sr.  Poveda, 
Diputado  electo.=Se  suspendo  la  discusión. 
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8 DE  JUNIO  DE  1804 


Ferrocarril  do  Pamplona  á San  Sebastián;  carreteras  de  San 
Bartolomé  de  Tirajana  á Mogán;  de  Tcrol  á Valsequillo  y 
de  Valleseco  á San  Bartolomé  do  Tirajana;  idem  de  la  de 
Sacedón  á Masegoso  á la  de  Alcocer  d Sacedón:  dictáme- 
nes.=Quedan  aprobados. 

Elección  de  Daimiol:  credencial  del  Diputado  electo. 

Constitución  de  Comisiones;  nombramiento  de  secretario  y 
vicesecretario  de  la  de  presupuestos:  comunicaciones. 

Elección  parcial  en  el  distrito  de  Castrojeriz:  Real  decreto. 

Expediente  de  la  Real  orden  relativa  á la  Compañía  de  ca- 
nalización del  Ebro;  idem  de  elección  del  primer  teniente 


alcalde  de  Málaga;  idem  de  condonación  de  créditos  á fa- 
vor del  Pósito  de  Bonilla:  comunicaciones. 

Enmiendas  al  dictamen  sobre  régimen  aduanero  del  Real  de- 
creto de  31  de  Diciembre  último:  primera  lectura. 

Carretera  de  Sada  al  puerto  de  Santa  Cruz;  idem  de  Pasages 
á Sada;  idem  de  Caguas  á San  Lorenzo;  constitución  de  un 
solo  Municipio  con  la  aldea  de  Pueblo  Nuevo;  fuerza  per- 
manente del  ejército  para  1894-95;  elección  de  Carrión 
de  los  Condes  y caso  de  compatibilidad  del  Diputado  eleo 
to:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  mañana.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis 
y cuarenta  y cinco  minutos. 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y media  de  la  tarde, 
se  leyó  y filé  aprobada  el  Acta  déla  anterior. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  de  presu- 
puestos de  Cuna  los  antecedentes  relacionados  con 
el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  dicha  isla 
para  el  próximo  año  económico  de  1894-95,  remiti- 
dos por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á petición  de  la 
Comisión  referida. 


Quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  señores 
Diputados,  el  expediente  general  de  los  cables  de  Ga- 
nadas, desde  que  se  inició  hasta  que  el  Estado  se 
hizo  cargo  de  ellos,  remitido,  á petición  del  Sr.  Fer- 
nández de  Henestrosa,  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 


Se  anunció  que  pasarían  á las  Secciones,  el  pri  - 
mero  para  nombramiento  de  Comisión,  y el  segundo 
para  nombramiento  de  los  Sres.  Diputados  que  han 
de  formar  parte  de  la  Comisión  mixta,  los  siguien- 
tes proyectos  de  ley  aprobados  por  el  Senado: 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  las  dos  secciones  en  que  se  divide  el  ferro- 
carril de  Sangüesa  á Soria,  por  Castejón.  (Véase  el 
Apéndice  l.°  á este  Diario.) 

Declarando  incluida  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  la  que,  partiendo  del  kilómetro  4.° 
de  la  carretera  de  Vivero  á Linares,  á contar  desde 
éste  último  punto,  termine  en  el  Campo  de  la  Feria 
de  San  Saturnino.  (Véase  eZ  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  comunicación 
del  Senado,  participando  que  en  su  sesión  de  ayer 
aprobó  el  dictamen  de  la  Comisión  mixta  relativo  á 
la  incorporación  al  Cuerpo  de  archiveros,  bibliote- 
carios y anticuarios  de  los  establecimientos  de  su 
clase  que  no  están  servidos  por  individuos  del  mismo. 


Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y leyó  los  si- 
guientes proyectos  de  ley,  que,  según  anunció  el  se- 
ñor Secretario,  pasarían  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisiones: 

Regularizando  el  trabajo  de  la  mujer  en  los  es- 


tablecimientos industriales;  (Véase  el  Apéndice  3.°  á 
este  Diario.) 

Regularizando  el  trabajo  de  los  niños  en  los  es- 
tablecimientos industriales  y espectáculos  públicos 
(Véase  el  Apéudice  4.°  á este  Diario.) 

Sobre  responsabilidad  por  accidentes  del  trabajo 
en  las  explotaciones  industriales  (Véase  el  Apéudice 
5.°  á este  Diario),  y 

Sobre  mejora,  saneamiento,  reforma  ó ensanche 
interior  de  las  grandes  poblaciones.  (Véase  el  Apén- 
dice 6.°á  este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Voy 
á contestar  á las  preguntas  que  en  días  anteriores 
me  han  hecho  algunos  Sres.  Diputados,  y á que  por 
ocupaciones  que  no  me  permitieron  venir  á la  hora 
que  yo  deseaba,  y por  razones  superiores  que  tenía 
la  Presidencia  para  dirigir  los  debates,  no  he  podido 
contestar  en  el  acto;  debiendo  á la  vez  hacer  algunas 
rectificaciones  de  los  hechos  por  los  Sres.  Diputados 
aducidos,  para  dejar  las  cosas  en  su  lugar. 

Paréceme  que  las  primeras  preguntas,  ó más  bien 
ruegos  que  se  me  han  hecho,  son  las  de  mi  amigo 
el  Sr.  Díaz  Ganeja,  referente  el  uno  á la  situación  de 
los  cosecheros  de  café  de  Puerto  Rico,  por  virtud  del 
derecho  arancelario  sobre  este  artículo,  el  otro  al 
descuento  sobre  los  haberes  de  los  empleados  de  la 
Diputación  y de  los  Ayuntamientos,  y el  último  (no 
sé  si  olvidaré  alguno;  si  así  fuera,  ruego  á S.  S.  que 
me  lo  recuerde)  al  mantenimiento,  á cargo  del  Es- 
tado, de  las  estaciones  agronómicas  que  pasaron  del 
Estado  á la  Diputación  provincial. 

En  cuanto  á los  primeros  ruegos,  he  de  decir  al 
Sr.  Díaz  Ganeja  que  es  muy  probable  que  dentro  de 
algunas  horas  estén  en  el  Congreso  los  presupuestos 
de  Puerto  Rico;  y como  no  puedo  decir  nada  antes  de 
dar  cuenta  de  ellos,  bástele  saber  que  sus  pretensio- 
nes han  sido  tenidas  en  cuenta. 

Respecto  á las  estaciones  agronómicas,  he  tenido 
que  pedir  antecedentes  sobre  el  particular;  y resulta 
que  por  el  art.  17  de  la  ley  de  presupuestos  de  1892, 
se  encargó  á la  Diputación  provincial  satisfacer  los 
gastos  de  las  estaciones  agronómicas,  haciéndole  en- 
trega del  material,  reservándose  el  Estado  la  propie- 
dad por  si  volvía  á encargarse  de  dichas  estaciones. 
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Entiendo  yo  que  en  este  servicio,  como  en  otros 
análogos,  pasa  con  frecuencia  lo  siguiente:  que  para 
el  mejor  desempeño  de  los  fines  á que  están  destina- 
dos bay  que  tener  en  cuenta  lo  que  pudiera  llamar 
el  coeficiente  de  los  principios  generales.  Opina  el 
Ministro  que  habla  en  este  momento,  que  en  primer 
término  es  la  acción  individual  la  que  se  debe  encar- 
gar de  estos  servicios;  pero  que  si  por  circunstancias 
especiales,  la  iniciativa  individual  no  responde  á esta 
necesidad,  son  las  Corporaciones  populares,  son  kis 
Diputaciones  provinciales  y los  Ayuntamientos  los 
que  deben  tomar  á su  cargo  estos  servicios,  y que  si 
en  último  término,  ni  aun  en  manos  de  las  Corpo- 
raciones populares  se  obtienen  los  resultados  que  se 
desean,  debe  encargarse  el  Estado  de  desempeñarlos. 

Creo  que  con  esto  he  contestado  al  Sr.  Díaz  Ca- 
neja;  si  no  queda  S.  S.  satisfecho,  lo  siento;  S.  S.,  en 
el  caso  de  que  así  fuera,  se  servirá  indicármelo  para 
ver  si  puedo  complacerle.  De  todas  suertes,  creo  yo 
que  los  plausibles  deseos  del  Sr.  Díaz  Caneja,  en  lo 
que  sea  factible,  se  han  de  ver  realizados;  porque, 
afortunadamente,  la  excelente  administración  de  la 
isla  de  Puerto  Rico  y la  buena  índole  de  los  habi- 
tantes de  la  isla,  que  hace  que  aquella  administra- 
ción no  tenga  nada  que  envidiar  á la  de  la  Penínsu- 
la, y quizás  también  el  relativo  desahogo  de  aquel 
presupuesto,  permiten  dar  satisfacción  á las  necesi- 
dades de  que  se  ha  hecho  eco  S.  S. 

Me  parece  que  siguiendo  el  orden  con  que  se  me 
han  hecho  las  preguntas,  debo  contestar  ahora  á 
una  de  mi  amigo  el  Sr.  Balbás,  que  como  se  refería 
á hechos  anteriores  á mi  gestión,  no  extrañará  S.  S. 
que  haya  tomado  algunos  informes,  tanto  más,  cuan- 
to que  las  preguntas  tenían  relación  con  la  inter- 
pretación que  había  dado  el  gobernador  general  de 
Puerto  Rico  á una  ley. 

Bien  sabía  yo  que  aquella  digna  autoridad  no 
había  de  acordar  nada  que  no  fuera  arreglado  á la 
ley;  pero  además  había  otra  razón  para  que  yo  de- 
seara tomar  toda  clase  de  antecedentes,  y es,  el  in- 
terés que  tienen  en  el  asunto  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados que  pertenecen  á aquella  Antilia.  Digo  esto 
para  satisfacer  al  Sr.  Balbás,  y que  no  extrañe  que 
haya  tardado  en  contestarle. 

La  ley  que  S.  S.  cita,  no  se  refiere,  como  ha  di- 
cho S.  S.,  á los  licenciados  del  ejército,  sino  á los 
sargentos,  y es  la  ley  de  presupuestos  de  Julio 
de  1876.  Está  derogada  esta  ley  citada  por  S.  S.,  por 
lo  que  respecta  á los  sargentos,  por  la  de  10  de  Ju- 
lio de  1885  sobre  provisión  de  destinos  civiles  en 
sargentos  del  ejército  vísente  en  la  Península  y Ul- 
tramar. El  Ministro  de  Ultramar  ignora  la  interpre- 
tación que  el  gobernador  general  de  Puerto  Rico  ha 
dado  á esa  ley,  aunque  supone  que  la  ha  cumplido. 
El  Ministro  de  Ultramar  conoce  el  decreto  de  aquel 
Gobierno  general  de  que  habla  el  Sr.  Balbás,  referen- 
te á la  aplicación  de  esas  leyes;  pero  la  circular  de 
que  habla  no  aparece  ni  en  el  núm.  85  ni  en  el  100 
que  el  Sr.  Balbás  cita  de  la  Gaceta  de  Puerto  Rico  del 
aíio  1893;  el  decreto  está  inserto  en  el  núm.  85,  pero 
no  en  el  100,  á que  se  refería  el  Sr.  Balbás.  En  este 
decreto  ordenó  el  gobernador  general  á todas  las  au- 
toridades, jefes  y corporaciones,  que  antes  de  proveer 
ninguna  vacante,  tanto  en  las  plazas  reservadas  á los 
sargentos  como  en  las  destinadas  á los  licenciados  de 
todas  clases,  que  sólo  requieren  para  su  desempeño 


condiciones  de  moralidad,  buenos  servicios  y saber 
leer  y escribir,  remitan  al  Gobierno  el  correspon- 
diente anuncio  para  su  inserción  en  la  Gaceta  oficial, 
expresando  el  destino,  sueldo  y requisitos  de  los  as- 
pirantes, y prohibiendo  hacer  nombramientos  libre- 
mente. 

De  suerte  que  queda  demostrado  con  esto  lo  que 
antes  había  dicho.  El  decreto  lué  una  medida  de 
precaución  para  que  no  hubiera  intrusos  que  viola- 
ran la  ley  de  sargentos.  Es  cuanto  tenía  que  decir 
sobre  el  particular  á mi  amigo  el  Sr.  Balbás. 

También  se  ha  hecho  otra  pregunta  que  corres- 
ponde á todos  los  Sres.  Ministros,  y yo  voy  á contes- 
tarla por  lo  que  se  refiere  al  Ministro  de  Ultramar. 
La  pregunta  me  parece  que  es  del  Sr.  Puerta,  y se 
reducía  á que  todos  los  Ministros  dieran  cuenta  ai 
Congreso  de  las  Comisiones  que  se  habían  nombrado 
para  provincias  y el  extranjero  y de  los  sueldos  ó 
gratificaciones  que  se  les  han  asignado,  expresando 
cuáles  eran  éstos  y cuándo  habían  sido  nombradas 
aquéllas. 

El  Ministerio  de  Ultramar  no  ha  concedido  nin- 
guna comisión,  ni  provincial,  ni  para  el  extranjero, 
pues  no  se  puede  tener  por  tal  el  que  un  empleado 
haya  ido  á Santander,  Cádiz  ó Coruña  custodiando 
una  remesa  de  oro  hecha  de  la  Península  á Cuba  ó 
á Puerto  Rico. 

Queda,  pues,  contestada  esta  pregunta,  y desea- 
ría que  si  algún  Sr.  Diputado  de  los  presentes  tiene 
alguna  otra  que  hacer  la  hiciera  en  el  acto,  para  te- 
ner el  gusto  de  contestarla  en  seguida. 


El  Sr.  SOLER  Y CASAJUANA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SOLER  Y CASAJUANA:  He  pedido  la  pa- 
labra para  tener  el  honor  de  dirigir  una  súplica  ai 
Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Un  diario  puertorriqueño  acostumbra  á publicar 
con  alguna  frecuencia  denuncias  de  abusos  supues- 
tos ó reales  que  atribuye  á funcionarios  de  la  Com- 
pañía Trasatlántica  residentes  en  las  Antillas. 

Este  periódico,  que  es  La  Correspondencia  de  Puer- 
to Rico , ha  logrado,  por  circunstancias  honrosas,  que 
merezcan  crédito  Sus  aseveraciones.  Y cuando  estas 
aseveraciones  se  refieren  á contratos  celebrados  en- 
tre el  Estado  y las  grandes  Compañías,  al  incumpli- 
miento por  parte  de  éstas  de  las  obligaciones  estipu- 
ladas, á la  flojedad,  que  he  de  considerar  y conside- 
ro desde  luego  meramente  imaginaria  ó quimérica 
con  que  los  delegados  de  la  Administración  exigen 
determinadas  responsabilidades,  y en  una  palabra,  á 
las  extralimitaciones  ejecutadas  á costa  de  los  inte- 
reses públicos  y aun  de  los  deberes  del  Gobierno,  y 
sólo  con  provecho  de  la  hacienda  de  esas  Sociedades, 
es  natural  que  las  denuncias  sean  más  creídas  y ten- 
gan mayor  resonancia  en  el  público  puertorriqueño. 

El  citado  periódico  ha  dicho,  y creo  que  otros  de 
Madrid  han  repetido,  que  los  pasajeros  del  interior 
de  la  isla,  y este  es  el  primer  abuso  que  habría  que 
deplorar,  que  los  pasajeros  que  provienen  de  aque- 
llos pueblos  lejanos,  y se  dirigen,  después  de  largo 
camino,  al  punto  de  embarque,  no  pueden  verificar- 
lo porque  tampoco  pueden  obtener  sus  billetes  hasta 
que  están  los  barcos  en  el  puerto,  resultando  muchas 
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veces,  que  á última  hora  no  los  hay.  Y á seguida,  el 
mismo  periódico  y otros  dicen  que  los  comerciantes 
de  Puerto  Rico  no  pueden  conseguir  cabida  en  los 
barcos  para  exportar  sus  mercancías  mientras  baya 
en  la  Habana  un  solo  saco  que  embarcar. 

Si  estos  dos  hechos  fuesen  exactos,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  comprenderá  lo  que  tiene  que  ocu- 
rrir con  repetición  deplorable,  á saber:  que  los  pasa- 
jeros que  vienen  del  interior  pierden  tiempo  y dine- 
ro, sufren  la  contrariedad  de  tener  que  regresar  á 
los  puntos  de  procedencia,  nadie  les  indemniza  de 
los  perjuicios  que  les  ocasiona  la  Compañía  Tras- 
atlántica española,  y al  cabo  no  saben  en  definitiva 
cuándo  podrán  emprender  de  nuevo  su  viaje,  siu  el 
riesgo  de  desembolsos  y molestias  estériles. 

Y respecto  á los  fletes,  todavía  es  más  grave  el 
daño;  porque  si  los  comerciantes  de  Puerto  Rico  no 
saben  la  cabida  de  los  barcos,  no  podrán  de  ninguna 
manera  combinar  sus  transacciones  mercantiles; 
consecuencia  de  lo  cual,  el  tráfico,  sino  queda  anu- 
lado quedará  mermado,  es  decir,  no  habrá  tráfico,  y 
por  lo  tanto,  la  vida  comercial  de  Puerto  Rico  se 
hará  en  condiciones  muy  irregulares. 

Yo  ya  sé  que  no  tengo  que  preguntar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  si  ha  tomado  alguna  disposición, 
caso  de  que  hayan  llegado  á su  conocimiento  estos 
hechos  antes  de  ahora;  lo  que  me  corresponde  pregun- 
tarle es  si  ha  habido  ya  tiempo  de  que  las  disposicio- 
nes que  su  celo  le  dictara  han  tenido  resultado.  Pero 
si  no  lo  hubiere  sabido  hasta  ahora,  no  dudo  que 
S.  S.  dictará  aquellas  disposiciones  necesarias  para 
que  se  esclarezcan  los  hechos. 

Nosotros,  los  Diputados  por  Puerto  Rico,  tene- 
mos en  la  rectitud  de  S.  S.  una  confianza  absoluta; 
aparte  lo  cual,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nos  inte- 
resa que  esto  se  depure,  no  sólo  por  el  quebranto 
que  pueden  causar  los  abusos  en  los  intereses  mate- 
riales, sino  también  bajo  el  punto  de  vista  moral; 
porque  estos  hechos  que  se  denuncian  son  recogidos 
por  los  adversarios  del  partido  incondicional,  el  cual 
no  es  culpable  de  que  estas  cosas  ocurran,  si  es  que 
ocurren. 

El  Sr.  Ministro  comprenderá  bien  el  procedi- 
miento que  se  sigue:  se  supone  que  se  cometen  abu- 
sos diariamente;  en  seguida  se  consignan  denuncias; 
después  se  pregunta  al  Poder  supremo  qué  medidas 
ha  tomado  para  depurarlos,  esclarecerlos  y termi- 
narlos; pero  pasa  poco  tiempo,  y entonces  esos  ad- 
versarios, si  ven  que  nada  se  hace,  atribuyen  la 
inacción  del  Poder  supremo  á complicidad,  y á com- 
plicidad también  atribuyen  el  silencio  que  guardan 
los  Diputados  por  Puerto  Rico.  Esto  no  lo  podemos 
tolerar;  no  debemos  tolerarlo.  Nosotros  no  conoce- 
mos estas  denuncias  sino  por  las  publicaciones  de 
los  periódicos,  porque  hasta  ahora  ningún  particu- 
lar, ninguna  Cámara  de  comercio,  ninguna  Asocia- 
ciación  agrícola,  ninguna  agrupación  industrial,  ni 
Diputación,  ni  Ayuntamiento,  ni  Corporación  de 
ninguna  clase  nos  lian  enviado  reclamación  alguna 
para  formularla  cerca  de  S.  S.  Si  las  hubiéramos  re- 
cibido, no  ya  inmediata,  sino  instantáneamente,  ha- 
bríamos entablado  cerca  de  S.  S.  la  conveniente 
acción,  respetuosa,  cortés  y en  forma  de  súplica,  para 
que  S.  S.  cortara  los  abusos;  porque  así  como  esta- 
mos completamente  unidos  para  pedirle  á S.  S.  y á 
la  Cámara  que  lleven  á Puerto  Rico  las  mejoras  po- 
sibles; así  como  estamos  fuertemente  unidos  para 


que  en  todos  los  intereses  generales  se  haga  lo  po- 
sible en  beneficio  de  la  isla,  estamos  también  de 
acuerdo  en  desear  y pedir  el  restablecimiento  de  la 
tercera  expedición  á aquella  isla,  sin  importarnos 
quién  la  tiene  que  hacer;  así  también  estamos  her- 
manados para  protestar  contra1  todas  las  corruptelas 
y todas  las  extralimitaciones  que  se  cometan  allí. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Me 
permitirán  el  Sr.  Balbás  y algún  otro  Sr.  Diputado 
que  haya  pedido  la  palabra  para  dirigirme  alguna 
pregunta,  que  me  levante  ahora  para  contestar  á la 
que  se  ha  servido  hacerme  mi  amigo  el  Sr.  Soler,  en 
atención  á lo  especial  del  asunto  que  la  motiva. 

En  el  Ministerio  de  Ultramar  no  hay  ni  la  menor 
noticia  de  los  abusos  á que  S.  S.  se  refiere;  y por 
ende,  ninguna  medida  he  tomado  para  cortarlos. 

Indicaba  el  Sr.  Soler,  que  así  la  pasividad  del 
Ministerio  ante  los  abusos  denunciados,  como  el  si- 
lencio que  guardan  los  Diputados  por  Puerto  Rico, 
pudieran  atribuirse  á complicidad  con  la  Compañía. 
Respetando  yo  todas  las  hipótesis,  menos  las  que  ata- 
ñen á la  honra  de  las  autoridades  ó del  Ministerio; 
respetando  todas  las  hipótesis,  de  las  cuales  no  he  de 
hacer  caso,  porque  declaro  que  algunas  de  ellas  no 
llegan  á la  altura  de  mi  desprecio,  he  de  declarar  con 
completa  franqueza,  que  opina  el  Ministro  de  Ultra- 
mar sobre  este  punto  que  á Compañías  tan  impor- 
tantes como  la  Trasatlántica  debe  ayudárselas  y 
favorecérselas,  dentro  de  la  ley,  todo  lo  que  sea  posi- 
ble, porque  representan  y encarnan  altísimos  intere- 
ses de  la  Nación;  pero  opina  al  mismo  tiempo  que, 
por  ser  tan  poderosas  como  son  estas  Compañías,  no 
puede  permitírseles  ningún  abuso. 

Por  lo  demás,  excusado  es  decir  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  lo  primero  á que  tiene  que  atender  es  á los 
intereses  de  la  Nación,  y con  presencia  de  los  hechos 
denunciados,  examinarlos  atentamente,  juzgarlos 
con  toda  imparcialidad  y decidir  con  la  mirada  pues- 
ta en  el  interés  nacional  y en  la  ley.  Con  este  crite- 
rio, y procurando  reunir  en  una  sola  las  diversas  pre- 
guntas que  respecto  á la  Compañía  Trasatlántica  se 
le  han  hecho,  entiende  el  Ministro  de  Ultramar  que 
hay  que  estar  un  poco  en  guardia  contra  las  falsas 
imputaciones  que  se  dirigen  á dicha  Compañía,  y tam- 
bién prevenidos  contra  los  abusos  que  pudiera  co- 
meter, en  la  seguridad  que  pueden  tener  los  seño- 
res Diputados  de  que  el  Gobierno  para  impedirlos  ha 
de  hacer  todo  lo  que  esté  á su  alcance. 

Y ya  que  estoy  de  pie,  tengo  que  pedir  perdón  á 
un  querido  amigo  mío,  elSr.  Gullón,  que  me  hizo  al- 
gunas preguntas,  por  no  haberle  contestado  antes. 
No  lo  he  hecho  por  un  olvido  involuntario,  porque 
la  memoria  es  lo  primero  que  falta  á los  viejos,  y 
porque  realmente  la  pregunta  que  hizo  S.  S.  está 
contestada  por  el  decreto  á que  ya  me  he  referido 
hace  un  momento  contestando  á otro  Sr.  Diputado, 

Me  parece,  y si  me  equivoco  agradecería  á S.  S. 
que  me  rectifique,  que  la  pregunta  se  formulaba  en 
los  siguientes  términos:  ¿Atiende  la  autoridad  supe- 
rior de  Puerto  Rico  á la  ley  que  determina  la  colo- 
cación en  los  destinos  civiles  de  los  sargentos  y de 
los  licenciados  de  clase  inferior,  que  no  son  menos 
atendibles  que  las  facultades  consignadas  en  las  lo- 
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yes  provincial  y municipal  para  la  Diputación  y los 
Ayuntamientos  en  punto  á nombramientos  de  per- 
sonal? Pues  yo  he  de  decir  á S.  S.  que  tengo  la  se- 
guridad de  que  la  primera  autoridad  atiende  á esa 
ley,  y que  el  Ministro  de  Ultramar,  si  se  pudieran 
establecer  diferencias  que  la  ley  no  permite,  se  deci- 
diría por  los  derechos  de  las  clases  inferiores  del 
ejército,  más  atendibles  por  razón  de  su  misma  infe- 
rioridad, y en  atención  á los  altos  fines  á que  con  su 
colocación  en  destiuos  civiles  se  aspira.  Y repito  que 
la  contestación  á la  pregunta  del  Sr.  Gullón  está  en 
el  decreto  á que  antes  me  he  referido. 

El  Sr.  DIAZ  CANEJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DIAZ  CANEJA:  Ya  esperaba  yo  la  bene- 
volencia con  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  había 
de  acoger  mis  humildes  ruegos,  y declaro  que  pre- 
cisamente los  hice  fundado  en  esa  misma  benevolen- 
cia; benevolencia  que  no  me  extraña,  dado  el  noble 
carácter  de  S.  S.  y sus  bondadosas  inclinaciones. 

Declaro  también,  Sres.  Diputados,  que  aplaudo 
sinceramente  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha 
dicho  en  bien  y en  honra  de  Puerto  Rico,  honra  y 
bien  que  son  los  únicos  móviles  que  á mí  en  este 
momento  me  inspiran;  y tomo  buena  nota  de  sus 
manifestaciones,  tanto  en  la  cuestión  relativa  al  im- 
puesto sobre  el  café,  como  en  lo  referente  á los  suel- 
dos de  los  empleados  provinciales  y municipales;  de- 
seando que  S.  S.  no  olvide,  como  no  olvidará,  y á 
uno  de  ellos  ha  contestado,  mis  otros  dos  ruegos,  que 
versaban  sobre  la  cuestión  de  la  moneda  y sobre  la 
traslación  de  las  estaciones  agronómicas. 

Respecto  á la  moneda,  yo  vuelvo á suplicar  que  si 
viene  en  los  presupuestos  la  disposición  correspon- 
diente, sea,  no  en  términos  de  autorización,  sino  en 
los  de  mandato  imperativo,  y á cumplir  en  fijo  y 
breve  plazo. 

Una  rectificación,  para  concluir. 

Si  yo  no  había  anunciado  mis  ruegos  para  que 
pudiera  contestarlos  en  el  acto  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, fué  porque  no  deseaba  molestar  á S.  S.  im- 
poniéndole que  viniese  aquí  á plazo  y hora  determi- 
nados para  ello,  cuando  entiendo  que  los  ruegos  son 
de  tal  naturaleza,  que  no  necesitan  contestación  ó 
réplica,  sino  ser  tomados  en  consideración  y atendi- 
dos; y habiendo  ya  tenido  la  fortuna  de  conseguirlo, 
termino  repitiendo  las  más  expresivas  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  y me  siento. 


El  Sr.  BALBAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BALBAS:  Me  levanto,  ante  todo,  para  dar 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  haber 
tenido  la  amabilidad  de  venir  al  Congreso  á contes- 
tar las  preguntas  que  me  permití  dirigirle  el  otro  día. 

Su  señoría,  con  la  habilidad  que  le  caracteriza,  y 
que  todos  le  reconocemos,  porque  es  hija  de  la  gran- 
dísima práctica  parlamentaria  que  tiene,  ha  hecho 
una  defensa  elocuente  del  gobernador  general  de 
Puerto  Rico  con  motivo  de  la  cuestión  á que  se  re- 
fería mi  pregunta.  A mí  me  place  muchísimo  que 
S.  S.  defienda  á las  autoridades  y trate  de  sostener- 
las en  el  puesto  que  les  corresponde,  si  alguien  se 
permitiera  atacarlas;  y aunque  yo  no  he  intentado 
nada  que  á eso  se  parezca,  no  por  eso  dejo  de  aplau- 
dir la  actitud  de  S.  S.  Pero  ha  dicho  que  la  ley  á que 


mi  pregunta  se  refería  era  la  de  colocación  de  los 
sargentos  en  empleos  civiles,  y yo  me  voy  permitir 
hacerle  una  sencilla  pregunta,  que  puede  contestar 
sin  necesidad  de  molestarse  ea  hablar,  y sólo  con  un 
signo  afirmativo  ó negativo.  Esa  ley  de  sargentos,  ¿se 
refiere,  en  lo  que  á Puerto  Rico  afecta,  á la  coloca- 
ción de  esas  clases  del  ejército  en  destinos  de  las  Cor- 
poraciones provincial  y municipales? 

Veo  que  S.  S.  hace  signos  de  afirmación,  y como 
respeto  tanto  la  autoridad  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, no  puedo  menos  de  aceptar  su  opinión;  pero, 
aun  así,  me  voy  á permitir  apuntar  algunas  ideas 
con  toda  brevedad,  pues  siento  prolongar  este  deba- 
te; ruego  á S.  S.  que  tenga  la  bondad  de  fijarse  en 
una  circunstancia  especialísima  que  concurre,  no 
sólo  en  Puerto  Rico,  sino  en  las  Antillas  en  general. 
Los  elementos  españoles  que  en  el  país  viven,  sim- 
patizan con  los  peninsulares  que,  ya  procedentes  de 
las  clases  civiles,  ya  de  las  militares,  van  á aquellas 
islas  á servir  los  destinos  del  Estado,  por  más  que 
tampoco  haya  en  esto  equidad,  pues  hay  allí  ele- 
mentos que  no  son  sospechosos,  porque  se  han  sa- 
crificado siempre  por  la  Patria,  y que  podrían  com- 
partir esos  servicios  al  Estado;  pero,  en  fin,  no  es  de 
esto  de  lo  que  vamos  á tratar. 

Lo  que  resulta  irritante  es  que  los  destinos  de 
las  Corporaciones  populares  estén  vinculados  en  los 
licenciad  >s  del  ejército  únicamente;  y es  claro  que 
aquellos  hijos  del  país,  cuyo  patriotismo  les  hace 
dignos  de  toda  la  confianza  del  Gobierno,  prescin- 
diendo por  un  instante  de  los  peninsulares  que  allí 
viven,  han  de  ver  con  disgusto  que  se  haga  de  ellos 
una  absoluta  preterición,  colocando  á personas  que 
proceden  de  aquí,  y engendrando  de  este  modo  esos 
odios  y rencores  que  allí  constantemente  se  mani- 
fiestan, y que  tan  gráficamente  son  allí  conocidos 
son  el  funesto  acá  y allá , que  tantos  disgustos  y 
cinsabores  ha  producido. 

Con  brevísimos  datos  voy  á demostrar  á S.  S.  que 
en  el  mes  de  Setiembre,  por  ejemplo,  de  ocho  desti- 
nos cuyas  vacantes  fueron  publicadas  en  la  Gaceta , 
seis  fueron  ocupados  por  individuos  procedentes  del 
ejército,  y los  otros  dos  fueron  ocupados  por  indivi- 
duos civiles,  por  no  haber  aspirantes  de  la  clase  de  li- 
cenciados: Para  esos  destinos  hubo  once  solicitantes 
paisanos,  algunos  de  ellos  voluntarios,  que  tenían 
servicios  prestados  y que  tenían  derecho  á mere- 
cer la  confianza  del  Gobierno,  porque  no  eran  gente 
sospechosa,  y,  sin  embargo,  fueron  preteridos. 

En  una  de  las  Gacetas  del  mes  de  Octubre,  y ya 
no  me  atrevo  á citar  números  y fechas  de  Gacetas , 
porque,  á lo  que  veo,  la  persona  encargada  de  extrac- 
tar del  periódico  oficial  la  circular  y el  decreto  á 
que  el  otro  día  me  referí,  sufrió  una  equivocación 
que  ha  tenido  la  bondad  de  rectificar  el  Sr.  Ministro 
en  la  tarde  de  hoy;  en  una  de  las  Gacetas  del  mes  de 
Octubre  se  dice  que  de  27  destinos  cubiertos  por  el 
gobernador,  sólo  2 se  concedieron  á personas  civi- 
les, y el  resto,  ó sean  25,  á sargentos,  cabos  y solda- 
dos y guardias  civiles  licenciados.  Ya  no  son  sólo 
sargentos,  sino  cabos  y soldados  y guardias  civiles 
licenciados.  En  la  Gaceta  ñúm.  128,  del  2 de  Octu- 
bre, se  dice  que  de  24  destinos  cubiertos  por  el  Go- 
bernador, ni  uno  solo  se  concedió  á un  paisano,  y se 
declararon  desiertas  1 3 plazas,  porque  según  dice  la 
misma  Gaceta , los  paisanos  que  las  solicitaban  no  pu- 
dieron acreditar  servicios  en  el  ejército  (El  Sr.  Gallón 
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pide  la  palabra.)  ¿No  decía  la  circular  ó el  decreto 
que  aquellos  destinos  que  no  fueran  solicitados  por 
individuos  procedentes  del  ejército,  de  la  clase  de 
sargentos,  serían  ocupados  por  los  paisanos  que  los 
solicitaran?  Si  esto  decía  la  Gaceta , ¿cómo  no  han 
sido  concedidos  esos  destinos  á los  individuos  que  los 
solicitaban,  teniendo  algunos  de  ellos  servicios  pres- 
tados, aun  cuando  no  procedan  del  ejército?  Porque 
es  claro  que  no  existiendo  allí  quintas,  si  se  lia  de 
preferir  siempre  á los  que  procedan  del  ejército  para 
ocupar  esas  plazas,  siempre  serán  peninsulares  los 
elegidos.  Por  esta  misma  razón,  ya  que  ha  pedido 
la  palabra  el  Sr.  Gullón,  á quien  no  quería  aludir, 
porque  quería  ahorrarle  la  molestia  de  que  tuviera 
que  rectificar,  puesto  que  tan  brillantemente  lo  hizo 
el  otro  día,  me  voy  á dirigir  ai  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar para  que  tenga  la  bondad  de  fijarse  en  este 
punto,  que  es  sumamente  importante  para  la  polí- 
tica de  las  Antillas  en  general.  El  Sr.  Gullón,  el  otro 
día,  al  terminar  su  rectificación,  pronunció  palabras 
que  no  tuve  la  fortuna  de  oir,  porque  sin  duda  mi 
estimado  compañero  las  pronunció  en  tono  muy  bajo 
y sólo  pudieron  oirlas  los  taquígrafos. 

Al  leerlas  en  el  Diario  de  las  Sesiones , he  visto 
que  S.  S.,  sin  mi  protesta,  me  había  hecho  quedar 
conforme  con  S.  S.  en  algo  cuyo  fondo  no  habíamos 
tratado.  Ahora,  si  S.  S.  quería  decir  que  estábamos 
conformes  en  que  la  ley  se  cumpliera,  en  eso  sí  que 
estoy  de  acuerdo  con  S.  S. 

De  haber  oído  esas  palabras,  fácil  me  hubiera 
sido  rectificarlas  en  el  instante  y en  brevísimos  tér- 
minos. 

Guando  yo  decía  al  Sr.  Gullón  que  aceptaba  con 
mucho  gusto  una  manifestación  que  S.  S.  había 
hecho,  obligado  sin  duda  por  vínculos  muy  respeta- 
bles, puesto  que  estaba  conforme  con  8.  S.  en  que  si 
había  infracción  de  ley,  esta  fuera  reparada,  S.  S. 
añadió: 

«Pues  entonces  quedamos  en  que  S.  S.  y yo  esta- 
mos de  acuerdo  para  pedir  que  se  haga  extensiva  á 
Puerto  Rico  la  ley  de  colocación  de  sargentos  que 
rige  en  toda  la  Península.»  (El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar: Esa  ley  existe.)  ¿Existe  esa  ley?  Pues  entonces, 
queda  complacido  el  Sr.  Gullón. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ya  que  esa 
ley  existe  en  Puerto  Rico  y determina  tan  irritantes 
privilegios,  que  procure  por  los  medios  que  tenga  á 
su  alcance,  que  no  absorban  los  licenciados  del  ejér- 
cito todos  los  puestos  de  la  Administración  de  Puer- 
to Rico,  pues  esos  puestos  deben  ser  justa  y equita- 
tivamente concedidos,  no  ya  entre  los  hijos  del  país, 
que  muchos,  muchísimos  de  ellos  son  acreedores  á 
la  confianza  del  Gobierno,  sino  entre  los  licenciados 
del  ejército  que  los  soliciten  y los  peninsulares  que 
residan  allí;  es  decir,  entre  los  militares  y los  hom- 
bres civiles;  porque  lo  que  se  hace  ahora  da  lugar  á 
rozamientos  lamentables  y A pretextos  constantes, 
para  que  ciertos  naturales  del  país,  poco  afectos  á la 
nacionalidad,  que  por  mucho  que  aquí  se  pretenda 
negar  existen,  digan  que  el  hijo  de  aquel  suelo  es 
preferido  siempre,  ante  el  afán  de  vincular  los  desti- 
nos de  las  Corporaciones  populares  en  individuos  que 
proceden  del  ejército,  á quienes  miran  con  cierto 
rencor  contenido,  porque  los  consideran  como  los 
usurpadores  de  todos  los  puestos  que  la  Administra- 
ción de  las  Corporaciones  populares  tiene  creados. 

Yo  llamo  la  atención  de  S.  S.  sobre  el  particular, 


y apelo  á su  perspicaz  inteligencia,  para  ahorrarme 
otras  explicaciones  que  deseo  omitir  en  este  momen- 
to. Aquellos  puestos,  croo  yo,  pertenecen  á todos  los 
hijos  de  la  Nación,  á los  de  acá  y á los  de  allá,  y por 
lo  tanto,  no  se  debe  prescindir  de  los  de  allá,  entre 
los  cuales  hay  peninsulares  que  residen  desde  hace 
tiempo  en  el  país  y que,  sin  haber  servido  nunca  en 
el  ejército,  han  prestado  grandes  servicios  á la  na- 
cionalidad española,  y muchos  de  los  cuales  sirven 
en  los  cuerpos  de  voluntarios.  Como  yo  sé,  además, 
que  S.  S.  está  dispuesto  á armonizar  esos  intereses, 
que  son  muy  respetables,  yo  me  siento,  con  la  espe- 
ranza de  que,  cuando  le  sea  posible  y las  circunstan- 
cias se  lo  permitan,  tomará  las  medidas  necesarias 
para  que  todos  esos  obstáculos  se  obvien  y el  sol 
salga  para  todos  en  las  Antillas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gullón  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GULLON:  lie  de  empezar,  ante  todo,  dan- 
do las  gracias  á mi  respetable  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  por  la  bondad  que  ha  tenido  al  venir  al 
Congreso  á contestarnos  á todos  los  Diputados  por 
Puerto  Rico  que  en  sesiones  anteriores  le  dirigimos 
preguntas  y ruegos. 

Con  fidelidad  casi  completa  ha  interpretado  mi 
deseo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cuando  recordaba 
los  términos  de  mi  pregunta,  pues  si  no  eran  preci- 
samente los  mismos,  se  asemejaba  tanto  en  el  fondo 
mi  intención  á sus  palabras,  que  poco  tengo  que  rec- 
tificar. 

Yo  pedía  principalmente  á S.  S.  (que  no  era  pre- 
gunta, sino  una  súplica  la  que  formulaba)  que  cual- 
quiera que  fuese  el  estado  legal  que  tuviera  la  cues- 
tión que  en  aquellos  momentos  nos  ocupaba  y pre- 
ocupaba alSr.  Balbás  y á mí, procurase  por  los  medios 
de  gobierno  que  afortunadamente  tiene  á su  alcance 
que  no  quedasen  en  Puerto  Rico  las  puertas  de  la 
Administración  cerradas  á los  elementos  peninsula- 
res ó insulares  que  hubieran  servido  con  las  armas 
á su  Patria,  que  los  destinos  más  ó menos  modestos 
que  en  la  Administración  de  Puerto  Rico  existieran 
vacantes  se  concediesen  también  á esos  soldados,  á 
esos  sargentos,  áeso3  patriotas  que  habían  prestado 
allí  sus  servicios.  Ese  era  mi  ruego;  sin  que  por  otra 
parte  pudiera  pretender  que  quedaran  cerradas  las 
puertas  de  la  Admistración  pública  á ios  elementos 
insulares,  pues  precisamente  el  partido  á que  el  se- 
ñor Balbás  y yo  pertenecemos  ha  cuidado  siempre 
escrupulosamente  de  que  estuviera  abierta  la  entra- 
da de  la  Administración  á los  naturales  y residentes 
en  Puerto  Rico;  hasta  el  punto  de  que,  si  no  estoy 
equivocado,  en  estos  momentos  en  la  Diputación  pro- 
vincial, esto  es,  en  el  centro  más  importante  de 
aquella  Administración  local,  sólo  habrá  tres  ó cuatro 
peninsulares  colocados,  perteneciendo  todos  los  de- 
más funcionarios  al  elemento  que  ya  hemos  llamado 
hoy  insular.  Si  siempre  el  partido  incondicional  espa- 
ñol ha  tenido  el  interés  debido  y ha  prestado  la  natural 
atención  á este  asunto;  si  en  toda  ocasión  ha  deseado 
que  no  haya  antagonismos  de  ese  género,  no  he  de  ser 
yo,  ni  presumo  que  tampoco  querrá  ser  ciertamente 
el  Sr.  Balbás,  quienes  procuremos  que  esos  antago- 
nismos nazcan  ahora;  pero  me  interesa  en  gran  ma- 
nera que  no  pueda  nunca  sospecharse,  y ese  era  el 
objeto  de  mi  ruego  del  día  anterior  al  Sr.  Ministro 
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de  Ultramar,  que  pueda  creerse,  repito,  por  nadie 
que  quepa  tachársenos  por  persona  alguna  (Señalan- 
do á los  bancos  de  los  autonomistas)  de  que  defende- 
mos para  la  Diputación  y los  Ayuntamientos  de 
Puerto  Rico  los  que  desde  hace  algunos  anos  veni- 
mos sentándonos  en  estos  escaños,  una  autonomía, 
en  cuanto  á los  destinos  pueda  referirse,  superior  á 
la  que  existe  á la  sazón  en  los  Ayuntamientos  y Di- 
putaciones déla  Península.  (El  Sr.  Balbás : ¡Si,  después 
de  todo,  el  Sr.  Gullón  y yo  deseamos  casi  lo  mismo!) 
Pues  precisamente  lo  que  yo  deseo  es  que  no  tenga- 
mos allí^una  autonomía  mayor  que  aquí,  y que  todas 
las  leyes"  se  cumplan,  y con  eso  quedaremos  conten- 
tos, tanto  el  Sr.  Balbás  como  yo. 

Como  entendí  que  este  concepto  no  resultaba  de 
las  palabras  que  pronunció  el  Sr.  Balbás  el  otro  día; 
como  me  pareció  que  no  resultaba  completamente 
claro,  al  menos  para  mí,  el  pensamiento  de  S.  S.,  y 
como  juzgo  que  esta  es  una  cuestión  importantísima 
para  ios  que  opinamos  como  S.  S.y  yo,  creí  que  debía 
formular  paralelamente  al  de  S.  S.  el  ruego  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  se  ha  servido  acoger  tan  be- 
névolamente, y con  las  explicaciones  que  se  han 
dado,  aparece,  en  mi  sentir,  bastante  determinado  ya  el 
concepto,  para  que  no  sea  necesario  insistir  en  él,  y 
para  que,  sin  asomo  de  molestia  para  nadie,  resulten 
puntualizadas  nuestras  aspiraciones  sobre  esta  mate- 
ria y disipadas  las  dudas  que  el  cumplimiento  de  la 
ley  pudiera  haber  engendrado,  quedando  todos  muy 
satisfechos  de  las  explicaciones  del  Sr.  Ministro  y de 
la  aplicación  de  las  disposiciones  legales  actuales  en 
Puorto  Rico. 

El  Sr.  SOLER  Y CASAJUANA:  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  su  respuesta,  y le  rue- 
go que  si  existen  abusos  los  depure  y esclarezca,  y 
si  hay  términos  hábiles  para  ello,  los  corrija. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Son 
muy  pocas  las  palabras  que  tengo  que  pronunciar 
respecto  á lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Ganeja  en 
cuanto  á la  cuestión  monetaria,  hablando  de  ios  tér- 
minos en  que  podría  dictarse  un  decreto  que  resol- 
viera ese  problema.  A eso  tengo  que  decir  que,  caso 
de  publicarse  ese  decreto,  no  se  hará  sino  en  el  mis- 
mo día  y en  el  mismo  minuto  que  sea  conocido  en 
Puerto  Rico,  y excuso  decir  al  Congreso  las  razones 
que  hay  para  eso.  No  tengo  más  que  contestar  al 
Sr.  Caneja,  porque  los  presupuestos  tardarán  poco 
en  presentarse. 

En  cuanto  á mi  querido  amigo  Sr.  Gullón,  si  no 
lie  interpretado  con  toda  exactitud  su  ruego,  en  el 
fondo,  creo  que  lo  he  hecho,  y tampoco  tengo  que 
decir  más  á S.  S. 

Con  relación  al  Sr.  Balbás,  he  de  decirle  una 
cosa,  y es,  que  mi  criterio  respecto  al  derecho  de  los 
que  aspiran  á obtener  destinos  de  mayor  ó menos  im- 
portancia, es  independiente  de  las  ideas  políticas  que 
profesen  los  que  tengan  esas  aspiraciones,  y el  Go- 
bierno y el  Ministro  do  Ultramar  han  de  procurar 
que  las  leyes  se  cumplan,  sin  perjuicio  de  tomar  las 
medidas  convenientes  cuando  esas  ideas  se  expresen 
con  otro  ün  que  no  sea  el  de  pedir  el  cumplimiento 
estricto  de  las  leyes. 
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Pertenezcan  al  partido  á que  pertenezcan,  la  ley 
no  pregunta,  para  ser  cumplida,  lo  que  piensan  aque- 
llos que  han  de  ser  colocados.  El  Gobierno  de  S.  M.  to- 
mará todas  las  medidas  que  le  aconsejen  su  patrio- 
tismo y su  prudencia,  pero  no  excomulga  á nadie 
á priori,  no  le  pregunta  lo  que  piensa,  y sólo  le 
juzga  por  sus  actos.  Respecto  de  esto  no  tengo  más 
que  decir. 

Con  relación  á dos  leyes,  que  son  las  de  sargen- 
tos y la  que  recomienda  para  destinos  inferiores  de 
la  Administración  á los  que  han  servido  en  el  ejér- 
cito, repito  lo  que  he  dicho  antes:  los  que  han  servi- 
do en  las  filas  más  modestas  del  ejército,  no  son  para 
mí  más  ni  menos  respetables  que  los  que  han  llega- 
do á los  altos  puestos  del  mismo. 

Yo  profeso  sobre  esto,  como  el  Gran  Capitán  del 
siglo,  la  idea  de  que  el  honor  militar  se  extiende 
desde  el  capitán  general  hasta  el  soldado  que  va  con 
el  fusil  al  hombro.  No  se  concibe  un  ejército  sin  ese 
sentimiento  común,  lo  cual  no  tiene  nada  que  ver 
con  que  cada  uno  sepa  obedecer  y hacerse  obedecer. 

Pues  bien;  esas  leyes  han  de  cumplirse  riguro- 
samente en  Puerto  Rico.  No  entro  en  los  detalles 
que  ha  expuesto  el  Sr.  Balbás,  y que  supongo  que 
son  exactos,  porque  son  de  S.  S...  (El  Sr.  Balbás : Son 
de  la  Gaceta.) 

Es  inútil;  bastaba  que  los  hubiera  expuesto  S.  S. 
para  que  fueran  de  toda  exactitud. 

La  ley  está  en  vigor  en  la  Península  y en  Puerto 
Rico;  lo  que  puede  suceder,  sin  que  yo  lo  afirme 
ni  lo  niegue,  es  que  esa  ley,  conveniente  en  la  Pe- 
nínsula ó no  conveniente,  que  ahora  no  lo  discuto, 
pueda  no  serlo  en  tal  posesión  de  las  españolas  que 
están  fuera  de  la  Península,  y pueda  no  serlo  por  cir- 
cunstancias especiales  del  territorio.  Esto  quiere  de- 
cir que  los  interesados  en  que,  atendiendo  á esas 
circunstancias,  se  modifique  la  ley,  podrán  poner  de 
su  parte  lo  necesario  y buscar  los  medios  para  con- 
seguirlo; pero  mientras  sea  ley,  no  hay  más  remedio 
que  cumplirla.  Ni  los  Diputados  por  Puerto  Rico,  ni 
los  individuos  del  Gobierno  de  S.  M.,  son  quiénes 
para  faltar  á la  ley.  Esto  no  es  negar  la  idea  expues- 
ta por  el  Sr.  Balbás  respecto  á la  manera  cómo  se 
han  de  repartir  los  destinos  de  que  se  trata,  tenien- 
do en  cuenta  las  circunstancias  en  que  están  algu- 
nos peninsulares  que  pertenecen  á los  cuerpos  de 
milicias  ó de  voluntarios. 

El  Sr.  BALEAS:  Con  permiso  del  Sr.  Presidente 
voy  á rectificar... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Balbás,  no  he  conce- 
dido á S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  BALBAS:  Señor  Presidente,  yo  rogaría  á 
S.  S.  que  tuviera  la  bondad  de  concedérmela  palabra. 
-Yo,  que  soy  el  Diputado  que  tiene  menos  autoridad  en 
la  Cámara,  le  pido  á S.  S.  esto  con  todo  el  respeto 
que  me  merece  personalmente,  y aun  cqando  no  me 
lo  mereciera,  con  el  que  me  merece  siempre  el  Pre- 
sidente de  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tenga  S.  S.  en  cuenta  que 
ha  hablado  largamente  de  esto;  porque  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  se  ha  referido  á una  pregunta  de 
S.  S.;  y que  se  va  acercando  la  hora  de  entrar  en  el 
orden  del  día  y hay  una  porción  de  Sres.  Diputados 
que  tienen  pedida  la  palabra  para  dirigir  preguntas. 
Por  esto  le  ruego  que  en  las  menos  palabras  posi- 
bles concrete  lo  que  tenga  que  decir. 

El  Sr.  BALBAS:  Si  el  Sr.  Presidente  me  hubie- 
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ra  concedido  desde  luego  la  palabra,  las  que  S.  S.  y 
yo  hemos  pronunciado  seguramente  hubieran  bas- 
tado... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  no  pronuncie  ya 
más  S.  S.  sobre  este  incidente,  y éntre  en  la  rectifi- 
cación al  Sr.  Ministro,  procurando  acabar  cuanto 
antes. 

El  Sr.  BALBAS:  Unicamente  quiero  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  los  buenos  pro- 
pósitos que  ha  manifestado,  y para  hacer  notar  que 
yo  no  he  pretendido  nunca  que  ningún  Ministro  de 
Ultramar,  ni  ningún  Gobierno,  falten  á la  ley;  sino 
que  como  en  manos  del  Gobierno  está  el  proponer  á 
las  Cortes  las  modificaciones  que  se  crea  necesario 
hacer  en  las  leyes,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar que  tenga  muy  presentes  las  consideraciones 
que  yo,  con  la  mayor  buena  fe,  he  tenido  el  honor 
de  exponer,  para  que  en  lo  sucesivo,  si  S.  S.  tiene  á 
bien  hacerlo,  presentando  á las  Cortes  aquellas  leyes 
que  sean  necesarias  al  efecto,  se  eviten  aquellos  con- 
flictos, aquellos  disgustos  y rozamientos  á que  antes 
he  hecho  referencia,  y que  son  una  manifestación 
elocuente  de  que  no  se  puede  prescindir  de  las  con- 
diciones de  un  país,  para  dictarle  leyes  que  en  él  han 
de  ser  cumplidas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Señores  Di- 
putados, en  el  día  de  ayer,  el  Sr.  Muro  en  primer 
término  y el  Sr.  Marenco  después,  se  sirvieron  diri- 
girme dos  preguntas,  á las  que  voy  á tener  el  honor 
de  contestar  en  este  momento. 

EL  Sr.  Muro,  haciéndose  cargo  de  los  rumores 
esparcidos  por  la  prensa,  acerca  de  dificultades  con 
los  Estados  Unidos  por  las  cuestiones  relativas  á la 
ejecución  del  tratado  de  reciprocidad,  existente  entre 
aquella  República  y las  provincias  españolas  de 
Cuba  y Puerto  Rico,  deseaba  conocer  la  exactitud 
que  hubiera  en  estos  rumores. 

Voy  á decir  á S.  S.  en  breves  palabras  lo  que  me 
parece  pertinente  á la  cuestión,  y suficiente  para 
calmar  el  temor  muy  justamente  sentido  por  S.  S., 
en  vista  de  las  indicaciones  hechas  por  la  prensa. 

Desde  poco  tiempo  después  de  la  firma  de  aquel 
convenio,  ocurrieron  dificultades  en  las  Aduanas  de 
Cuba  con  las  mercancías  que  vienen  de  los  Estados 
Unidos;  dieron  estas  dificultades  lugar  y ocasión  á 
diferentes  reclamaciones,  como  siempre  sucede  en 
estos  casos,  individuales,  por  el  cargamento  tal}  por 
el  despacho  del  barco  tal , por  la  tarificación  en  las 
mercancías  cuales , etc.;  pero,  en  la  repetición  de  es- 
tos sucesos,  llegó  á comprenderse  que  podría  no  ha- 
ber identidad  entre  el  repertorio  que  tenían  las 
Aduanas  de  Cuba  y el  repertorio  que  iba  unido  al 
convenio  de  reciprocidad.  Siendo  esto  así,  el  proce- 
dimiento natural  de  descubrir  cualquiera  equivoca- 
ción que  hubiere,  era  estudiar  la  cuestión  en  su  ori- 
gen; y,  en  efecto,  habiéndose  enviado  copia  auténtica 
de  los  documentos  originales  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, se  está  en  estos  momentos  realizando  el  tra- 
bajo de  ver  cómo  pueden  salvarse  esos  inconvenien- 
tes, para  la  aplicación  genuína  del  repertorio  con- 
venido. 

Esto  es  una  sencilla  cuestión  de  procedimiento. 
Las  relaciones  diplomáticas  con  los  Estados  Unidos 


referentes  á ese  asunto,  son  las  que  naturalmente 
surgen  en  estos  casos,  y se  encaminan  á terminar  en 
el  plazo  más  breve  posible  y de  la  manera  más  satis- 
factoria, diferencias  que  son  muy  enojosas. 

En  el  estado  en  que  se  halla  actualmente  esta 
negociación,  no  creo  yo  que  pueda  prudentemente 
añadir  ninguna  otra  cosa  á las  palabras  que  acabo  de 
pronunciar. 

Claro  es  que  las  reclamaciones  pendientes  se  han 
de  resolver  conforme  al  criterio  más  justo,  que  es  el 
de  lo  convenido;  y no  hay  otras  reclamaciones  pos- 
teriores, ni  podrán  fácilmente  presentarse,  cuando 
no  se  han  formulado  hasta  la  fecha. 

Espero  que  satisfarán  ai  Sr.  Muro  estas  explica- 
ciones; y en  todo  caso,  cúmpleme  decir  á S.  S.,  que, 
como  representante  del  Ministerio  de  Estado,  yo  he 
de  rogar  á S.  S.  que  no  insista  en  pedirme  mayores 
aclaraciones,  que  no  sería  prudente  hacer  en  este 
momento,  y espere  á la  ultimación  de  las  negocia- 
ciones, para  que  entonces,  teniendo  presentes  S.  S. 
todos  los  antecedentes  precisos,  juzgue  como  estime 
mejor  la  conducta  del  Gobierno.  (El  Sr.  Muro : Pido  la 
palabra.)  Después  de  oir  al  Sr.  Muro,  tendré  el  gusto 
de  contestar  al  Sr.  Marenco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MURO:  Desde  el  momento  en  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  invoca  la  necesidad  de  la  reserva 
por  tratarse  de  una  negociación  diplomática  pen- 
diente, yo  me  siento  obligado  á guardar  silencio;  pero 
he  de  recoger  una  promesa  que  ha  hecho  S.  S.,  cual 
es  la  de  que,  terminadas  que  sean  las  negociaciones, 
lian  de  veuir  á la  Cámara  todos  los  antecedentes  de 
la  misma,  con  objeto  de  que  los  Sres.  Diputados 
puedan  examinarlos.  Yo  me  prometo  hacerlo  con 
todo  detenimiento;  porque  si  antes  de  oir  á S.  S.  en- 
tendía que  el  asunto  de  que  se  trata,  no  obstante  no 
conocerle  en  sus  detalles,  porque  dije  ayer  y repito 
hoy  que  se  me  presenta  oscuro,  como  á todo  el  mun- 
do; si  antes  entendía,  digo,  que  se  trataba  de  un 
asunto  grave,  después  de  oir  á S.  S.  estimo  que  la 
gravedad  es  mucho  mayor;  porque  si  no  fuera  así, 
no  invocaría  seguramente  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
las  exigencias  de  la  prudencia  y de  su  puesto  para 
encerrarse  en  el  más  absoluto  silencio.  Yo  desearé 
que  para  cuando  llegue  ese  caso  de  que  unos  y otros 
y todos  podamos  ver  la  negociación,  resulte  en  ella 
claro,  perfectamente  claro,  de  qué  manera  ha  podido 
suceder  que  un  repertorio  resulte  alterado,  defi- 
ciente, erróneo  ó equivocado,  porque  no  tengo  noti- 
cia de  que  cosa  semejante,  para  que  pudiera  servir 
de  base  nada  menos  que  á una  reclamación  de  carác- 
ter diplomático,  haya  ocurrido  jamás. 

Para  mí  la  cosa  es  de  tal  manera  extraña,  que 
este  es  uno  de  los  puntos  que  yo  desearía  que  apa- 
reciese perfectamente  claro  en  las  negociaciones;  y 
estoy  cierto  desde  ahora  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  que  no  se  olvida  de  ningún  detalle,  no  ha  de 
prescindir  de  éste,  que  es  importantísimo,  al  llevar 
la  negociación  misma  á que  me  he  referido. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Doy  las  gra- 
cias al  Sr.  Muro  por  su  deferencia  en  atender  la  in- 
dicación mía;  pero  quiero  añadir  ahora  algo,  porque 
sus  palabras  pudieran  implicar  que  el  asunto  tiene 
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una  gravedad  extraordinaria,  aumentada  por  la  re- 
serva. 

No;  el  asunto,  sin  ser  precisamente  fácil  y sen- 
cillo, es  uno  de  aquellos  que  no  pueden  entrañar 
gravedad,  por  la  sencilla  razón  de  que  tiene  un  cri- 
terio natural  para  su  resolución.  Pero  no  entiendo 
que  se  podría  llegar  fácilmente  á aplicarlo  si  se  tra- 
tase aquí  esa  cuestión  y se  debatiera  acerca  de  ella, 
publicándose  los  argumentos  en  pro  y en  contra; 
porque  en  este  caso  perdería  la  cuestión  el  carácter 
diplomático  para  convertirse  en  una  polémica  de 
prensa. 

Deseaba  solamente  hacer  esta  indicación.  No  dis- 
cuto con  el  Sr.  Muro;  y así  como  á su  vez  S.  S.  me 
invita  á no  olvidar  ningún  detalle,  y es  importante 
el  que  S.  S.  ha  citado  para  poderlo  olvidar,  quiero 
en  este  momento,  ya  que  el  Ministro  habla  en  nom- 
bre del  Gobierno,  y por  lo  tanto,  sus  palabras  han  de 
tener  alguna  importancia,  no  ayudar  con  mi  silen- 
cio á esa  gravedad  de  la  cual  S.  S.  se  ha  ocupado. 
Creo  que  dentro  de  pocos  días  podré  satisfacer  la  an- 
siedad natural  de  los  Sres.  Diputados  y del  país, 
dando  por  terminado  este  asunto  y trayendo  al  Par- 
lamento los  antecedentes  necesarios  para  que  sean 
conocidos  de  todos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marenco. 

El  Sr.  MARENCO:  Yo  había  pedido  la  palabra 
para  dirigir  ai  Sr.  Ministro  de  Estado  una  pregunta 
que  ya  le  tenía  anunciada,  y celebraría  que  S.  S. 
concediera  á lo  que  voy  á decir  la  importancia  que 
en  sí  tiene  y que  olvidara  la  modestia  del  Diputado 
que  en  este  momento  se  dirige  á la  Cámara. 

Es  un  hecho  que  todos  los  Gobiernos  que  han  pa- 
sado por  el  Poder  desde  el  año  1860  hasta  la  fecha, 
sin  excluir  los  del  partido  liberal,  han  interpretado 
de  un  mismo  modo  y prestado  la  misma  atención  ai 
tratado  de  Wad-Ras.  Aunque  se  haga  justicia  á su 
patriótica  previsión,  es  lo  cierto  que,  por  unas  ó por 
otras  causas,  ese  tratado  ha  quedado  incumplimen- 
tado, y no  me  parece  muy  aventurado  afirmar  que 
por  el  incumplimiento  de  ese  tratado  hemos  tenido 
que  deplorar  los  últimos  lamentables  sucesos  de  Me- 
lilla. 

Teniendo  esto  en  cuenta,  mi  gestión  como  Dipu- 
tado, se  ha  de  encaminar  á evitar  en  lo  posible  que 
por  las  mismas  causas,  ó sea  por  no  cumplirse  el 
nuevo  tratado  de  Marruecos,  puedan  repetirse  suce- 
sos lamentables,  de  los  cuales  pudieran  ser  indicio 
los  tiros  que  se  han  disparado  días  pasados  contra 
el  fuerte  de  Sidi-Aguariach. 

El  último  artículo  del  tratado  de  Marruecos  es- 
tablecía que  habían  de  ratificarse  y canjearse  las  es- 
tipulaciones de  ese  tratado,  firmado  por  8.  M.  la  Rei- 
na y el  Sultán  de  Marruecos,  en  el  plazo  máximo  de 
dos  meses.  Firmado  el  tratado  en  5 de  Marzo,  los  dos 
meses  se  cumplían  el  5 de  Mayo.  En  esta  fecha,  pues, 
lia  debido  ponerse  en  vigor  el  tratado  de  Marruecos. 

Y como  esto  no  se  ha  verificado,  me  voy  á per- 
mitir dirigir  al  Gobierno  la  pregunta  siguiente: 

¿Por  qué  el  tratado  de  Marruecos  no  ha  empezado 
á cumplirse  en  dicho  día  5 de  Mayo?  Una  vez  que 
conozcamos  las  causas,  si  es  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  tiene  la  bondad  de  indicarlas,  pregunto  tam- 
bién al  Sr.  Ministro  de  Estado:  ¿cuándo  va  á empe- 


zar á ponerse  en  vigor  el  referido  tratado?  Y hay  que 
partir  del  supuesto  de  que  yo  no  encuentro  licito  ni 
potestativo  en  los  Gobiernos  el  que  no  cumplan  los 
tratados  que  se  firman  y se  ratifican  y cuyas  ratifi- 
caciones se  cambian  oportunamente. 

Estas  son  las  preguntas  que  yo  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  tenga  la  bondad  de  contestar,  es- 
perando que  su  respuesta  será  satisfactoria  y que  mi 
gestión  por  el  momento  se  limitará  sólo  á esta  pre- 
gunta. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Iba  á levan- 
tarme á contestar  á la  pregunta  que  en  el  día  de 
ayer  se  sirvió  hacerme  el  Sr.  Marenco,  cuando  la  que 
en  el  día  de  hoy  me  formula  envuelve  la  respuesta 
de  aquello  que  yo  deseaba  decirle.  Las  ratificaciones 
del  tratado  de  Marruecos  se  han  canjeado;  tengo  en 
mi  poder  el  aviso  telegráfico  del  Ministro  de  España 
en  Tánger  de  haber  recibido  el  ejemplar  con  la  fir- 
ma del  Sultán,  y de  haber  entregado  para  el  Sultán 
el  que  lleva  la  firma  de  S.  M.  la  Reina  Regente. 

Por  lo  que  hace  al  plazo  dentro  del  cual  ha  de- 
bido tener  lugar  el  canje  de  las  ratificaciones,  aun- 
que ignoro  la  fecha  que  trae  el  ejemplar,  debo  decir 
ai  Sr.  Marenco,  que  conoce  lo  que  se  tarda  en  reco- 
rrer aquellas  distancias,  que  nos  hemos  atenido  á lo 
prescrito,  y que  en  todo  caso  han  sido  debidamente 
canjeadas  las  ratificaciones. 

Respecto  del  pago  del  primer  plazo,  aun  cuando 
con  arreglo  á la  fecha  puesta  en  el  tratado  cumple 
el  día  5,  es  preciso  decir  que  se  había  entendido  que 
no  vencía  hasta  el  día  10,  porque  este  día  fué  el  que 
se  firmó  en  realidad  el  tratado,  si  bien  por  un  escrú- 
pulo, como  los  acuerdos  se  convinieron  el  día  5,  se 
quiso  ponerle  esta  misma  fecha.  España  no  puede, 
pues,  volver  sobre  lo  que  fué  una  inteligencia  de 
buena  fe  en  la  ciudad  de  Marruecos. 

Estoy  conforme  con  S.  S.  en  que  los  Gobiernos 
no  tienen  el  derecho  de  interpretar  las  fechas  de  los 
pactos  internacionales.  Estos  deben  cumplirse,  en 
cuanto  sea  posible,  á la  letra;  pero  como  la  sanción 
en  este  cumplimiento  no  está  tampoco  en  manos  de 
los  Gobiernos,  aunque  sí  lo  estaría  el  tomar  aquellas 
medidas  necesarias  para  obligar  á la  otra  parte  que 
no  lo  cumpliese,  ha  de  haber  un  camino  de  pruden- 
cia y un  procedimiento  de  equidad  para  ver  en  qué 
momento  se  puede  exigir  el  cumplimiento  y cuándo 
le  conviene  al  Gobierno  proceder  á tomar  aquellas 
medidas  que  estime  necesarias  para  ello. 

El  Gobierno  sabe  que  el  Sultán  ha  enviado  á los 
alrededores  de  Melilla  una  fuerza  con  un  jefe,  que 
es  la  que  debe  dar  la  guardia  permanente  en  los  lí- 
mites de  nuestra  plaza;  y tiene  noticias  de  que  esa 
fuerza  es  en  número  que  excede  á la  de  400  hom- 
bres, señalada  en  el  tratado. 

Para  los  otros  puntos  convenidos  en  el  tratado 
de  Marruecos,  se  ha  acordado,  como  sabe  S.  S.,  que 
se  hará  oportunamente  y el  Sultán  dispondrá  de  las 
fuerzas  necesarias  para  ello,  sin  que  sobre  esto  exis- 
ta día  fijo. 

Quedan  algunas  otras  estipulaciones  del  tratado 
de  Wad-Ras.  Sobre  esas  no  comprendo  exactamente 
cuál  es  el  deseo  del  Sr.  Marenco  al  formular  la  pre- 
gunta; porque,  por  ejemplo,  en  ese  tratado  está  la 
cuestión  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña,  sobre  la 
cual  los  Gobiernos  han  venido  gestionando  y se  han 
reservado  siempre  una  acción  definitiva. 

Este  asunto  no  había  de  ser  tratado  en  la  última 
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Embajada  de  Marruecos;  tal  vez  lo  sea  en  un  filazo 
no  lejano;  pero  como  no  lo  ha  sido  ahora,  no  puedo 
decir  á 8.  8.  en  qué  momento  ni  en  qué  tiempo  se 
llevará  á cabo.  Yo  no  creo  que  en  este  momento,  fue- 
ra de  la  delimitación  del  campo  de  Melilla,  que  está 
aplazada  hasta  que  el  Sultán  llegue  con  fuerzas  su- 
ficientes, haya  ninguna  otra  cláusula  del  tratado 
de  Wad-Ras  incumplida;  pero  si  tiene  á bien  decír- 
melo el  Sr.  Marenco,  yo  tendré  mucho  gusto  en 
contestarle  en  los  térmiuos  más  categóricos  queme 
sea  posible. 

El  Br.  presidente;  El  Sr.  Marenco  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARENCO:  Para  rectificar,  y al  mismo 
tiempo  para  contestar  ai  Sr.  Ministro  de  Estado,  que 
en  cierto  modo  me  ha  hecho  á su  vez  otra  pregunta. 

Guando  yo  he  visto  que  S.  S.  partía  del  supuesto 
de  que  los  Gobiernos  no  estaban  autorizados  para  de- 
jar incumplimentados  los  tratados,  debió  compren- 
der S.  S.  que  no  me  refería  al  actual,  sino  al  que  se 
llama  de  Wad-Ras,  y este  ha  estado  durante  treinta 
y cuatro  años  incumplimentadoi  y lo  que  es  más 
grave:  al  tener  yo  la  honra  de  preguntar  á S.  S. 
cuándo  íbamos  á cumplir  ese  tratado,  sobre  el  cual 
á su  vez  me  preguntaba  S.  S.  ¿qué  es  lo  que  hay  que 
cumplir?  debiendo  ser  la  pregunta:  ¿qué  es  lo  que  se 
ha  cumplido?,  yo  debo  manifestar  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  que  no  me  refería  á ese  tratado,  sino  á ese 
plazo  de  treinta  y cuatro  años  en  el  cual  no  se  ha 
cumplimentado;  y como  punto  por  punto  iba  mar- 
cando yo  aquellos  en  que  el  tratado  de  Wad-Ras  es- 
taba sin  cumplir,  S.  S.  salió  del  paso  diciéndorae  que 
eso  de  determinar  el  momento  de  exigir  el  cumpli- 
miento, era  de  la  exclusiva  competencia  del  Gobierno. 

No  me  satisfacía  mucho  la  respuesta,  y por  esto 
insistía  yo,  preguntando  si  correspondía  á los  Go- 
biernos determinar  cuándo  han  de  cumplirse  los 
tratados,  ó si,  como  entiendo  yo,  se  han  de  cumplir 
cuando  los  mismos  tratados  determinan. 

Por  lo  demás,  es  indudable  que  el  único  modo 
de  poner  término  á esa  situación  y de  evitar  la  este- 
rilidad de  las  operaciones  que  allí  se  llevaron  á cabo, 
es  el  cumplimiento  exacto  del  tratado  que  acaba  de 
ratificarse. 

No  son  400  askaris,  sino  500,  los  que  con  arreglo 
al  tratado  deben  ir  á Melilla;  pero  los  considero  in- 
útiles,porque  ni  500,  ni  i. 000,  ni  2.000,  ni  4.000,  son 
bastantes  á evitar  las  futuras  agresiones  que  yo  pre- 
veo han  de  hacer  á aquella  plaza.  Hace  dos  meses 
que  se  ha  estipulado  el  tratado,  y todavía  no  se  ha 
cumplido  ni  aun  aquello  que  era  posible  cumplir* 
¿Se  ha  nombrado  el  bajá  del  campo,  de  acuerdo  con 
el  Gobierno  de  España  por  el  Sultán  de  Marruecos? 
¿Cuándo  se  va  á nombrar?  ¿Cuándo  van  esos  500  as- 
karis, para  evitar  que  en  lo  sucesivo  esas  agresiones 
se  repitan?  ¿Qué  garantías  tiene  el  Gobierno  de  que 
se  va  á hacer  todo  eso,  y por  qué  no  se  ha  hecho  ya 
después  de  tres  meses? 

Estas  son  las  preguntas  que  yo  quería  hacer  al 
Sr.  Ministro  de  Estado;  y crea  S.  8.  que  ni  es  mi  ob- 
jeto molestar  á 8.  8.,  ni  volver,  como  ya  he  dicho, 
sobre  la  manoseada  cuestión  de  Melilla,  sino  para 
rogarle  que  no  descuide  el  cumplimiento  de  este 
tratado,  á fin  de  que  no  ocurra  con  él  lo  que  con  el 
de  Wad-Ras. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Creo  que 
hace  muy  bien  el  Sr.  Marenco  en  invitar  al  Gobier- 
no á que  esté  vigilante  en  ésta  como  en  todas  las 
cuestiones  que  se  rozan  con  asuntos  de  carácter  in- 
internacional. Diré,  sin  embargo,  á S.  S.,  que  no  cree 
el  Gobierno  tampoco  que  los  500  moros  de  Rey  que 
están  para  llegar  á Melilla  sean  suficientes  en  los 
actuales  mohientos  para  la  guarda  permanente  de  la 
plaza.  El  Gobierno  estima  que  después  que  el  Sultán 
haya  impuesto  el  castigo  que  se  ha  comprometido  A 
infligir  á las  kabilas  rebeldes,  entonces  los  500  as- 
karis, al  mandó  de  un  bajá  activo  y enérgico,  serán 
suficientes  para  mantener  el  orden  entre  las  kabilas; 
pero  para  eso  es  necesario  que  vaya  primero  tin  ejér- 
cito del  Sultán,  que  domine  á las  kabilas  rebeldes;que 
las  imponga  un  castigo  duró*  el  que  el  Gobierno  es- 
time suficiente  para  obtener  la  paz  y la  tranquilidad. 
En  esfe  punto,  puedo  dar  á 8.  8.  una  respuesta  ter- 
minante. 

Creo,  como  8.  8.,  que  después  de  lo  ocurrido,  es 
preciso  una  vigilancia  exquisita;  en  lo  que  no  estoy 
conforme  es  en  que  nosotros  vivamos  con  despresti- 
gio delante  de  las  kabilas  que  rodean  á Melilla,  y 
voy  á citar  á S.  S.  un  hecho,  del  cual  no  he  querido 
hacer  hablar  en  la  prensa  por  si  podía  significar  un 
deseo  de  suscitar  polémicas,  pero  que  entiendo  que 
los  8res.  Diputados  oirán  cotí  gusto,  y S.  8.  también. 

Hace  unas  semanas,  habiendo  ido  á la  Argelia 
francesa  y desembarcado  en  Orán  uhos  4.000  riffe- 
ños  para  dedicarse  á las  labores  del  campo,  hubieron 
de  quejarse  de  alguna  cosa  que  creían  era  demasia- 
do dura  de  parte  de  las  autoridades  francesas.  Me 
refiero  á la  percepción  de  la  tasa  de  extranjería  que 
este  año  se  cobra  á todo  lo  que  no  es  francés  y que 
entra  en  la  Argelia.  Cuando  se  encontraron  sujetos 
á aquello  que  creían  una  injusticia,  ¿sabe  S.  S.  lo 
que  hicieron?  Dirigirse  ai  Cónsul  de  España  y pe- 
dirle que  mediara  en  favor  suyo  y que  avisara  al 
Príncipe  Araafa,  para  que*  dada  la  desconsideración 
con  que,  á su  juicio,  se  recibía  á ios  riffeños  en  Fran- 
cia, diera  las  órdenes  oportunas  A fin  de  que  ho  fue- 
ra allí  ninguno  más,  con  propósito  de  trabajar  en  el 
campo. 

Yo  rogaría  al  Sr.  Marenco  que  aceptara  este  he- 
cho como  una  explicación  de  la  negativa  que  antes 
hice,  y que  sin  sacar  consecuencias  (El  Sr.  Marenco : 
Yo  citaré  á S.  8.  otros  hechos),  porque  se  trata  de 
Un  hecho  ocurrido  en  país  extranjero  y amigo,  lo 
tomara  como  una  prueba  que  ha  de  ser  grata  á todo 
el  mundo,  de  que  aquellos  que  llamaré  indómitos 
riffeños,  por  no  usar  otra  palabra,  no  desconocen  la 
influencia  y la  fuerza  de  España,  ya  que  «4  ella  acu- 
den cuando  encuentran  alguna  dificultad  y necesi- 
tan alguien  que,  al  protegerlos,  los  defienda. 

El  sr.  MARENCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MARENCO:  Al  hecho  que  8.  S.  ha  referi- 
do, he  de  contestar  yo  con  otros  que,  en  realidad,  se 
oponen  á los  fundamentos  y al  sentido  del  que  S.  S. 
ha  expuesto,  para  atenuar  nuestro  desprestigio  ell 
Marruecos;  y esto  lo  digo,  porque  paréceme  conve- 
niente que  lo  sepa  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y el  Go- 
bierno todo,  á fin  de  que  sea  un  acicate  y no  enfríe 
la  vigilancia  á que  he  hecho  referencia. 

No  sé  de  qué  modo,  cuándo,  córiio,  ni  por  qué*  ha 
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podido  aumentarse  nuestro  prestigio,  porque  al  he- 
cho que  S.  S.  refiere  pudiera  muy  bien  oponer  otras 
afirmaciones  que  demostrasen  lo  contrario.  Han  po- 
dido creer  aquellos  riffeños  de  poca  altura,  al  ver  y 
tocar,  como  han  tocado  con  sus  manos,  el  poder  de 
Muley  Araafa  sobre  los  españoles,  que  era  igual  el 
poder  del  mismo  Muley  Aráala  sobre  las  autorida- 
des francesas. 

Pues,  oiga  8.  S.  Todavía  se  hallaba  allí  el  general 
Martínez  Campos*  y cuando  ya  parecía  que  se  había 
solucionado  el  asunto  de  Melilla,  se  encontró  una  no- 
che con  una  carta  escrita  en  árabe.  El  general  Mar- 
tínez Campos  se  la  hizo  traducir,  y se  enteró  que  de- 
cía lo  siguiente:  «8i  vuelven  los  soldados  españoles, 
por  lo  que  quiera  que  sea  y aun  citando  no  fuere 
más  que  para  hacer  el  ejercicio,  A poner  un  pie  fue- 
ra del  límite  del  campo  español  y A pasar  no  más 
que  la  zona  neutral,  retrotraeremos  ios  süCesós  ai  es- 
tado que  tenían  el  2 de  Octubre,  y no  quedará  uno.» 
¿Sabe  8.  8.  quién  Armaba  esa  carta?  Pues  la  Rabila 
de  Benisicar.  ¿Y  sabe  8.  S.  quién  fué  el  portador  de 
esa  misiva?  El  propio  bajá  del  campo,  que  era  el  que 
podía  llegar  á la  tienda  del  general  en  jefe. 

¿Puede  este  hecho  corroborar  que  nosotros  tene- 
mos prestigio?  Y como  los  moros,  no  sólo  han  pasado 
siempre  á nuestro  territorio,  sino  que  pasaban  á la 
vista  de  nuestras  tropas,  cierto  día  se  permitió  el 
geueral  en  jefe  dar  cuatro  cigarros  á un  moro  para 
que  se  los  fumara,  y el  obsequiado,  encarándose  con 
el  general  Martínez  Campos,  v con  la  expresión  de 
desprecio  propia  de  los  de  su  raza,  encogiéndose  de 
hombros  y sin  hacer  caso,  «jBah!»  dijo;  y el  general 
Martínez  Campos  quedó  cabizbajo  y mohino,  y la 
cosa  no  pasó  de  ahí.  Por  consiguiente,  ni  personal- 
mente, como  lo  indica  este  hecho,  ni  colectivamente, 
Como  lo  demuestra  la  carta  Armada  por  la  Rabila  de 
Benisicar,  tenemos  allí  prestigio  alguno. 

Respecto  de  los  castigos  de  que  se  habla,  allá  lo 
veremos.Yo  tengo  la  seguridad  de  venir  al  Parlamen- 
to á hacer  bueno  cuanto  dije  al  ocuparme  de  ios  asun- 
tos de  Melilla.  No  creo  que  estorba  de  ninguna  mane- 
ra, antes  previene,  y además  el  tratado  que  debe  cum- 
plirse á los  dos  meses  de  su  ratificación  así  lo  exige, 
porque  es  lo  convenido  con  ei  Emperador  de  Ma- 
rruecos, que  vayan  allí  500  moros  de  Rey  con  un 
kadí,  para  impedir*  no  lo  que  yo  sospeche  que  pue- 
da ocurrir,  sino  lo  que  ya  ha  ocurrido,  como  lo  de- 
muestra el  haber  muerto  un  oficial  ó jefe  de  admi- 
nistración militar,  no  de  ningún  ataque  cérebral, 
como  se  ha  dicho,  sino,  como  afirma  su  hermano, 
por  una  cohtusión  de  bala.  Ahora,  hace  cuatro  días, 
han  hecho  fuego  contra  el  fuerte  de  Sidi  Aguariach; 
y esto  obedece  á que,  ni  se  han  impuesto  los  casti- 
gos* tti  se  ha  desocupado  la  zona  neutral.  Por  tatito, 
lo  que  procede  por  parle  del  Sr.  Ministro  de  Estado 
es  que  inmediatamente  se  ponga  en  ejecución  el 
tratado  convenido. 

Porque  yo  no  quise  apuntar  cuando  me  ocupé  de 
estos  asuntos,  ni  decir  que  abrigaba  y abrigo  la  sos- 
pecha de  que  hay  algún  artículo  secreto  estipulado 
con  el  Sultán,  para  que  no  se  cumpla  el  tratado;  pero 
sí  es  cierto  que  el  propio  embajador  extraordinario  lo 
declaró  en  la  nota  que  pasó  A S.  S.  dando  cuenta  de 
todas  sus  negociaciones.  Gomo  ei  plazo  ya  se  le  an- 
tojaba, y con  razón,  tardío  al  general  Martínez  Cam- 
pos, como  se  lo  parecía  á la  opinión  pública,  en  un 
inciso  se  había  hecho  constar  que;  á la  vuelta  dé 


Mazagán,  irla  él  á Melilla  para  que,  puesto  de  acuer- 
do con  el  Príncipe  Muley  Araafa,  con  las  instruccio- 
nes que  le  entregaría  del  propio  Sultán,  llevarían  á 
cabo  los  castigos,  si  no  hubiera  para  ello  graves  y 
serias  dificultades.  El  embajador  extraordinario  fUé, 
efectivamente,  de  Mazagán  á Melilla;  esto,  que  pasó 
desapercibido  para  todo  el  mundo,  no  pasó  para  mí, 
que  lo  manifesté  en  el  Congreso;  y,  efectivamente, 
no  se  llevaren  á cabo  los  castigos;  lo  cual  demuestra 
que  la  autoridad  de  Muley  Araafa  no  es  tanta  allí, 
ni  digna  del  descendiente  dei  Profeta  y hermano  del 
Gran  Sheriff. 

Urge,  pues,  cumplir  el  tratado,  porque  lo  hemos 
firmado;  y no  me  refiero  á la  indemnización,  que 
seguramente  no  nos  hará  falta,  porque  segúu  los 
presupuestos  que  nos  ha  leído  aquí  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  aún  esperamos  algunos  pobres  de  la 
oposición,  alcanzar  algo  de  lo  que  ha  de  sobrar.  Sólo 
me  refiero  al  cumplimiento  del  contrato  en  la  parte 
política,  que  tiene  gran  alcance  para  todos  nosotros; 
y yo  me  daré  por  satisfecho  con  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  me  asegure  que  se  va  á cumplir  el  tratado, 
pues  por  algo  se  ha  firmado,  ratificado  y canjeado. 

El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

Ei  Si\  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  ÉL  Sr.  Ma- 
toneo me  permitirá  que,  no  poniendo  en  duda  los  he- 
chos que  afirma  S.  S.,  porque  8.  8.  los  afirma,  no  crea 
que  signifiquen  ni  representen  esos  sentimientos  de 
desprestigio  para  España.  Contra  ellos,  posteriores  y 
coetáneos,  y sobre  todo  posteriores,  los  hay  de  tal 
naturaleza,  que  desvirtúan  toda  la  significación  que 
pudieran  tetierutia  carta,  que  en  el  fondo  es  anóni- 
ma cuando  no  responde  de  ella  persona  conocida,  y 
aquel  otro  incidente  á que  S.  S.  se  ha  referido. 

El  general  Sr.  Martínez  Campos  convino  con  el 
Sultán  en  la  manera  de  imponer  los  castigos,  y dejó 
tina  prudente  libertad,  dentro  de  un  plazo  fatal,  para 
que  el  Sultán  los  impusiese. 

Yo  puedo  asegurar  á S.  8.,  de  uña  vez  para  siem- 
pre, y pasarán  los  años  y mi  afirmación  quedará  en 
pie,  y es  ia  única  prueba  que  puedo  dar  en  este  mo- 
mento de  mi  aseveración,  que  no  hay  absolutamente 
en  el  convenio,  pacto,  ni  artículo,  ni  nada  secreto  ni 
reservado,  fuera  de  lo  que  conoce  el  país  del  tratado 
con  Marruecos.  Si  hubiera  palabras  más  terminan- 
tes, las  emplearía  para  expresar  este  concepto,  por- 
que no  me  duelen  prendas  tratándose  de  la  verdad. 

Acepto  una  vez  más  el  consejo  de  estar  vigilante 
y seguir  atento  este  asunto,  para  alcanzar  el  cumpli- 
miento de  lo  estipulado  y ei  castigo  de  los  culpables 
prometido  por  el  Sultán,  que  seguramente  lo  ejecu- 
tará, para  que  se  haga  entender  á lo  que  rodea  á 
Melilla  que  con  el  Poder  español  no  se  juega  impu- 
nemente; y crea  8.  S.  que  si  al  Gobierno  no  le  pare- 
ciera suficiente  el  castigo  que  les  imponga  el  Sultán, 
pedirá  y exigirá  que  se  lleve  todo  lo  adelante  que 
convenga  á los  intereses  patrios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tietie  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
Como  el  Sr.  Marenco  ha  asegurado  ante  ei  Congreso 
que  un  oficial  de  Administración  militar  que  murió 
en  Melilla,  lo  fué  por  efecto  de  una  bala,  yo  quiero 
manifestar  ante  el  Congreso  que  cuando  ese  hecho 
se  denunció  por  la  prensa,  pedí  explicaciones  al  co- 
mandante general  de  Melilla,  y éste  se  había  ya 
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apresurado,  por  medio  de  la  prensa,  á desmentir  el 
hecho;  y posteriormente  en  dos  telegramas  me  co- 
municó que  había  mandado  hacer  la  autopsia  al  car 
daver,  operación  que  fué  llevada  á cabo  por  tres  mé- 
dicos, los  cuales  opinaron  que  no  había  habido  lesión 
de  ningún  género,  y que  la  muerte  de  ese  oficial  ha- 
bía sido  producida  por  un  derrame  seroso.  De  ma- 
nera que  yo  hubiera  sentido  que  la  digna  autoridad 
de  Melilla  se  hubiera  visto  censurada  sin  haber  con- 
signado yo  aquí  la  protesta  que  este  diguísimo  jefe 
había  hecho  ante  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Y ya  que  estoy  de  pie,  desearía  contestar  á una 
pregunta  que  me  dirigió  ayer  el  Sr.  Llorens,  y para 
hacerlo  con  mayor  conocimiento,  si  el  Sr.  Presiden- 
te lo  permite,  rogaría  á S.  S.  la  repitiese,  pues  no 
recuerdo  bien  los  términos  en  que  la  formuló. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Llorens. 

El  Sr.  LLORENS:  La  pregunta  que  tuve  el  honor 
de  dirigir  ayer  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  fué  la 
siguiente.  Un  ex-oficial  de  la  armada,  perteneciente 
al  Cuerpo  general,  cree  haber  completado  el  estudio 
de  una  máquina  que  puede  comprenderse  por  su 
forma  y efectos  en  el  grupo  de  las  ametralladoras;  ese 
ex-oficial  de  marina  ha  agotado  sus  recursos  en  cons- 
truir parte  del  modelo;  actualmente  le  faltan  alguuos 
detalles,  algunas  piezas,  y desea  saber  si  el  Gobierno 
español  puede  prestarle  ayuda  bajo  las  condiciones 
que  se  convinieran  por  ambas  partes.  Una  casa  ex- 
tranjera le  ha  ofrecido  su  apoyo  para  la  conclusión 
de  la  ametralladora.  Dicho  ex-oficial,  por  patriotismo, 
creyendo  que  únicamente  un  español  puede  acudir  al 
extranjero  cuando  en  su  Patria  no  encuentra  los  me- 
dios necesarios  para  llevar  ácabo  la  construcción  de 
sus  inventos,  desea  saber  si  se  le  pueden  proporcionar 
esos  medios,  que  son  relativamente  pequeños,  pues  no 
pasarían  de  unas  25.000  pesetas.  Si  el  Gobierno  no 
puede  ayudarle,  si  no  hubiese  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra  cantidad  de  que  poder  disponer  para  este  ob- 
jeto, claro  es  que  ese  ex-oficial  podría,  obligado  por 
la  necesidad,  aceptar  la  proposición  que  le  hace  di- 
cha casa  extranjera. 

Sabe  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
aquéllas,  si  dan  resultados  los  inventos,  los  explotan, 
y en  este  caso  sucederá  lo  mismo,  y ya  no  hahrá  po- 
sibilidad de  que  España,  si  efectivamente  la  máquina 
de  guerra  es,  como  se  cree,  capaz  de  barrer  material- 
mente un  largo  sector  de  terreno  á consecuencia  del 
gran  número  de  disparos  que  haga,  pueda  obtener  de 
ese  invento,  las  ventajas  que  en  otro  caso  obtendría. 

De  modo  que  la  pregunta  es  la  siguiente:  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra  ó en  otro  Ministerio,  ¿hay  al- 
guna cantidad  con  que  se  pudiera  facilitar  la  con- 
clusión del  modelo  á que  me  he  referido?  Si  la  hay, 
yo  ruego  al  Gobierno  que,  después  de  tomar  todas 
aquellas  medidas  que  crea  conveniente,  auxilie  á 
ese  ex-oficial,  y si  no  la  hay,  se  diga  de  una  manera 
franca,  para  que  mañana  no  se  le  pueda  tachar  de 
mal  español. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (López  Domínguez): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministrode  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
Comprenderá  el  Sr.  Llorens  la  dificultad  eu  que  me 


encuentro  de  contestar  categóricamente  y en  todos 
sus  términos,  á la  pregunta  de  S.  S. 

En  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra 
no  hay,  en  efecto,  cantidad  consignada  para  esa  cla- 
se de  auxilios,  y con  esto  podría  yo  dar  por  contes- 
tada la  pregunta  de  S.  S.  Pero  además  debo  decirle, 
que  me  causa  cierta  extrañeza  que  un  ex-oficial  de 
la  armada,  inventor,  ai  parecer,  de  una  máquina  de 
guerra,  acuda  á solicitar  un  auxilio  del  Gobierno 
por  conducto  de  un  Diputado  de  la  Nación,  que  in- 
dudablemente es  el  conducto  más  elevado  para  ha- 
cerlo, pero  acaso  el  menos  práctico,  porque  lo  natu- 
ral sería  que  ese  inventor,  dando  noticias  de  su  in- 
vento, aunque  reservando  los  detalles  que  constitu- 
yan el  secreto  de  la  invención,  se  dirigiera  directa- 
mente al  Ministro  de  la  Guerra.  Yo  tengo  alguna 
noticia,  alguna  insinuación  se  me  ha  hecho,  quizás 
por  la  misma  persona  que  se  ha  dirigido  al  Sr.  Llo- 
rens, acerca  del  pensamiento  de  construir  una  má- 
quina de  guerra  perteneciente  al  sistema  de  ametra- 
lladoras. Y yo  contesté  que  después  del  gran  número 
de  ametralladoras  que  con  diversos  resultados  se 
han  ensayado,  y después  de  las  dificultades  que  se 
han  encontrado  en  esas  máquinas,  sobre  todo  desde 
que  se  poseen  los  cañones  de  tiro  rápido,  que  con 
ventaja  las  reemplazan,  me  parecía  el  proyecto  uu 
tanto  aventurado;  y añadí  que  era  muy  difícil  que 
el  Ministerio  de  la  Guerra  se  prestara  á conceder 
esos  auxilios,  cuando  no  hay  créditos  para  ello  y 
cuando  no  hay  gran  seguridad  acerca  de  los  resul- 
tados del  invento. 

De  modo  que  hay  varias  dificultades  que  no  se 
ocultan  ai  claro  talento  del  Sr.  Llorens,  conocedor 
como  lo  es  de  esa  clase  de  máquinas  militares.  Pero 
si  la  intención  de  S.  S.  está  reducida  á salvar  la  ac- 
titud que  ese  digno  ex-oficial  de  la  armada  pueda 
tomar,  dirigiéndose  fuera  de  España  á ofrecer  su  in- 
vento, yo,  con  toda  sinceridad,  y no  ya  como  Minis- 
tro de  la  Guerra,  sino  como  español  y como  oficial 
que  he  sido  del  arma  de  Artillería,  declaro  que  no 
encuentro  en  eso  ningún  inconveniente,  sobre  todo 
cuando  el  Gobierno  dice  que  no  puede  prestar  esos 
auxilios;  porque,  en  último  caso,  y aun  suponiendo 
que  esa  ametralladora  reuniese  todas  las  condiciones 
que  cree  ese  distinguido  inventor,  sería  una  de  tan- 
tas como  se  han  ensayado;  y si  alguna  casa  extranje- 
ra se  ofrecía  á favocerer  el  ensayo,  lo  probable  es 
que  cualquier  Gobierno  que  estimase  útiles  esas  má- 
quinas las  contratase  para  su  país.  Porque  ya  los  in- 
ventos no  abundan,  ni  siempre  resultan  tan  perfec- 
tos como  se  pudo  suponer;  y reciente  tenemos  el 
ejemplo  de  lo  que  ha  sucedido  con  los  de  Mr.  Turpin 
en  la  vecina  República.  Yo  no  tengo  por  qué  negar 
su  debida  importancia,  ni  á ese  distinguido  ingenie- 
ro, ni  á sus  inventos;  claro  está  que  los  grandes  in- 
ventos suelen  nacer,  cuando  menos  se  piensa,  de  una 
cabeza  bien  organizada;  y esto  pudiera  suceder  muy 
bien  en  el  caso  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Llorens; 
pero  ya  sabe  S.  S.  lo  que  ha  pasado  en  Francia  con 
Mr.  Turpin.  El  Gobierno  francés  parece  que  estaba 
ya  un  poco  cansado  de  inventores  que  se  presenta- 
ban á pedir  auxilios  y subvenciones,  y tal  vez  por 
esto  el  Ministro  de  la  Guerra  de  Francia  estuvo  con 
Mr.  Turpin  un  poco  duro;  esta  es,  ai  menos,  mi  im- 
presión ó la  opinión  que  he  formado,  por  lo  que  he 
leído  en  la  prensa.  Monsieur  Turpin  ha  tomado  una 
porción  de  actitudes;  ha  habido  en  todas  partes  una 
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especie  de  duda  y de  recelo,  y después  de  todo,  resul- 
ta que  Mr.  Turpin  no  ha  llevado  el  invento  á parte 
alguna,  y ahora  viene  á ofrecérselo  á su  Gobierno, 
haciendo  lo  que  se  debe  hacer,  que  es  entregar  el  in- 
vento al  Gobierno. 

Si  el  inventor  está  movido  por  el  patriotismo,  si 
tiene  fe  en  el  invento,  lo  más  natural  es  que  se  lo 
entregue  al  Gobierno,  que  si  éste  encuentra  grandes 
ventajas  en  el  invento,  puede  el  inventor  estar  se- 
guro de  obtener  una  recompensa.  De  manera  que 
mi  opinión  particular,  sin  consultar  al  Gobierno,  es 
que  el  temor  de  que  ese  invento  sea  ofrecido  fuera, 
no  tiene  ninguna  importancia,  y esa  digna  persona 
puede  muy  bien,  si  no  encuentra  auxilio  en  España, 
irlo  á bustar  á otra  parte;  porque  el  Ministro  de  la 
(hierra,  aun  con  la  evidencia  de  la  utilidad  del  in- 
veuto,  tendría  que  venir  á las  Cámaras  á pedir  un 
crédito  para  prestar  auxilios  de  cierta  importancia 
De  manera  que  ante  estas  dos  dificultades,  la  de  cré- 
dito y la  de  que  el  Ministro  de  la  Guerra  no  podría 
impedir  esa  acción  fuera  de  España,  es  claro  que  ese 
inventor  quedaría  en  completa  libertad.  Esto  es  lo 
que  puedo  manifestar,  dentro  de  los  límites  de  la 
pregunta  del  Sr.  Llorens. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hoces,  ¿ha  pedido  la 
palabra  sobre  este  asunto? 

El  Sr.  HOCES:  Sí,  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.;  teniendo 
en  cuenta  que  sólo  puede  disponer  de  breves  mo- 
mentos, pues  se  aproxima  la  hora  de  entrar  en  el 
orden  del  día. 

El  Sr.  HOCES:  Señores  Diputados,  lo  que  menos 
podía  yo  figurarme  es  que  se  trataría  hoy  de  esta 
cuestión  en  la  Cámara.  Sin  embargo,  al  encontrar- 
me con  ella,  como  tengo  bastantes  antecedentes 
sobre  el  asunto  que  motiva  la  pregunta  del  Sr.  Llo- 
rens, he  de  hacer  algunas  pequeñas  aclaraciones, 
que  creo  necesarias  y,  por  todos  conceptos,  conve- 
nientes. Yo  pedía  la  palabra  en  el  momento  en  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  decía,  contestando  al 
Sr.  Llorens,  que  aunque  se  hiciera  la  pregunta  por 
un  conducto  digno  y un  procedimiento  perfecto,  no 
le  parecía  natural  que  se  viniera  á hacer  uso  de  un 
Sr.  Diputado  para  pedir  en  la  Cámara  un  crédito 
para  un  invento,  habiendo  otros  medios;  y la  pedía 
porque  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tenía  co- 
nocimiento de  este  asunto  hace  mucho  tiempo  y en 
la  forma  debida,  que  es  yendo  el  inventor  á hablar 
con  él  y exponerle  cuál  es  su  objeto,  y basta  adelan- 
tarle algunos  detalles  indispensables. 

Pero  después  de  pedir  yo  la  palabra,  sin  duda  el 
8r.  López  Domínguez  tomó  como  llamada  de  alarma 
esta  circunstancia,  reconoció  la  inexactitud  involun- 
taria en  que  incurriera,  y retrocediendo  en  sus  afir- 
maciones, dijo  que  ya  tenía  conocimiento  del  asunto. 
Por  lo  tanto,  respecto  á este  punto  ya  nada  tengo 
que  decir. 

Pero  sí  tengo  que  decir  algo  en  cuanto  á algunas 
apreciaciones  de  S.  S.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
aparenta  creer  que  el  ilustre  inventor  aludido  desea 
que  se  le  conceda  un  crédito  más  ó menos  grande, 
pero  sin  que  él  arriesgue  el  secreto  de  su  invento  á 
ninguna  Junta  técnica,  para  hacer  personal  é inde- 
pendientemente ios  ensayos,  pruebas,  etc.,  y dice  que 
por  que  no  entregaba  su  invento  al  Gobierno.  Yo  me 
permito  adelantar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sin 
casi  estar  autorizado,  pero  con  la  seguridad  de  no 


equivocarme,  que  el  inventor  no  tendrá  inconvenien- 
te ninguno  en  entregar  su  invento  al  Gobierno  para 
que  éste  lo  estudie,  porque  vale  la  pena  de  que  sea 
estudiado,  y alguien  aprenda  en  él. 

Pero  dentro  de  ciertas  condiciones;  y digo  dentro 
de  ciertas  condiciones,  para  que  no  nos  encontremos 
en  este  caso  como  en  otro  de  tristísimo  recuerdo  en 
el  que  quizá  perdió  la  Patria  un  invento  de  conside- 
ción,  y los  grandes  servicios  que  el  mismo  pudiera 
prestar  un  día  á un  país  como  el  nuestro  de  tantas 
cosas  necesitado,  por  no  amarrarse  los  cabos,  como 
vulgarmente  se  dice,  en  ciertas  Juntas  técnicas  ó en 
el  personal  que  había  de  organizar  los  estudios  y dar 
dictamen  sobre  ellos. 

Por  consiguiente,  me  atrevo  á adelantar  ai  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  que  si  S.  S.  declara  que  no 
tiene  inconveniente,  bajo  ciertas  bases,  de  hacerse 
cargo  de  este  asunto,  el  inventor  tendrá  mucho  gus- 
to en  someter  al  Gobierno  los  planos  de  su  ametra- 
lladora. 

Por  lo  demás,  no  tengo  necesidad  de  decir  que  el 
inventor  no  iría  jamás  á buscar  protección  al  extran- 
jero, á no  ser  en  un  caso  muy  extremo.  Lo  que  sí 
advierto  á S.  S.  es  que  el  invento  vale  la  pena  de  que 
se  estudie;  es  una  ametralladora  que  por  un  proce- 
dimiento eléctrico  consigue  no  sólo  pasmosa  rapidez 
en  el  tiro,  sino  lo  que  es  más  importante  para  la  Ha- 
cienda española:  una  economía  de  más  del  75  por 
100  sobre  todas  las  ametralladoras  conocidas.  He 
dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Llorens  tiene  lapa- 
labra. 

El  Sr.  LLORENS:  Para  decir  únicamente  que  el 
inventor  de  ese  arma  (que  yo  no  conozco  más  que 
en  los  ligeros  detalles  que  me  ha  dado  su  autor,  pero 
que  si  realmente  es  como  dice,  me  atrevo  á califi- 
car de  notable),  creo  que  no  tendrá  inconveniente 
en  presentar  los  planos  y Memoria  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  con  objeto  de  que  sea  estudiada  su  obra. 

Lo  que  deseará,  sin  duda  alguna,  es  que  se  esti- 
pulen ó convengan  las  condiciones  conque  el  Go- 
bierno español  aceptará  y protegerá  este  invento,  si 
dei  estudio  á que  se  someta  resulta  útil.  Esto  será 
cuestión  del  autor  y dei  Sr.  Ministro. 

Lo  que  yo  quisiera  saber  es  lo  siguiente:  ¿está 
dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á recibir  los 
planos  y Memoria  que  el  inventor  le  presente,  y á 
hacer  que  se  estudien  por  la  Comisión  competente? 
En  caso  de  que  ei  invento  sea  realmente  ventajoso 
y dé  esa  Comisión  dictamen  favorable,  ¿está  S.  S.  dis- 
puesto á traer  el  proyecto  de  ley  necesario  para  que 
se  vote  la  cantidad  precisa  para  construir  un  mo- 
delo y hacer  con  él  la  prueba? 

Estas  son  las  preguntas  en  las  cuales  se  encie- 
rra el  asunto. 

Claro  es  que  si  el  inventor  no  estuviera  dispues- 
to á someterse  á las  condiciones  que  le  pusiera  el 
Gobierno,  tendría  libertad  para  irse  donde  quisiera; 
pero  yo  creo  que  nunca  haría  esto  mientras  encon- 
trase en  el  Gobierno  español  protección  para  su  em- 
presa. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez)! 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez)! 
Aquí,  Sres.  Diputados,  hay  dos  cuestiones.  Es  la  una, 
que  el  inventor  solicita  auxilios  para  terminar  la 
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máquina  de  su  invención;  y el  Gobierno  para  darle 
esc  auxilio,  necesita  tener  crédito  en  el  presupuesto, 
y no  le  tiene. 

Respecto  a que  si  á ese  inventor  no  se  le  auxi- 
lia queda  en  libertad  para  llevar  su  invento  á otra 
parte,  yo  nada  tengo  que  decir.  Pero  luego  añade  el 
Sr.  Hoces  que  ese  inventor  está  dispuesto  á entregar 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra  los  planos  y el  secreto 
para  que  se  estudie;  y si  no  es  bueno,  que  se  des- 
eche; y si  es  bueno,  que  se  le  dé  ai  inventor  todo  lo 
que  merezca.  Pues  eso  se  puede  hacer  en  todo  ins- 
tante. 

Hace  poco  tiempo,  un  teniente  coronel  ha  inven- 
tado un  fusil  completamente  nuevo,  invento  que  me 
ha  sorprendido.  ¿Qué  se  ha  hecho?  Se  ha  sometido  ai 
estudio  de  una  Comisión;  el  fusil  estaba  hecho  tos- 
camente, porque  el  inventor  no  tenía  medios  para 
hacerlo  mejor;  la  Comisión  no  ha  podido  decir  que 
estaba  perfecto,  y hoy  mismo  he  firmado  una  Real 
orden  para  que  en  una  casa  extranjera,  que  tiene 
suscursal  en  España,  pues  las  fábricas  del  Estado  tie- 
nen mucho  que  hacer,  se  construya  un  arma  de  ese 
sistema  nuevo.  ¿Es  eso  lo  que  quiere  el  inventor? 
Pues  entonces  desde  luego  puede  presentar  los  pla- 
nos. Si  dentro  del  presupuesto  hay  crédito,  se  hará: 
si  no  le  hay,  tendré  mucho  gusto  en  solicitar  de  las 
Cortes  el  crédito  necesario  para  construir  esa  má- 
quina, si  las  Juntas  técnicas  dicen  que  vale  la  pena 
hacer  ese  sacrificio. 


ORDEN  DEL  DIA 

Elección  de  Alicante  ( tercer  lugar). 

Continuando  la  discusión  sobre  el  voto  particular 
de  los  Sres.  Linares  Rivas  é Isasa,  relativo  ai  acta  de 
Alicante,  tercer  lugar,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martín  Sánchez 
sigue  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  Señores  Diputados, 
en  la  tarde  de  anteayer  dejé  demostrado  que  el  tercer 
lugar  del  acta  de  la  circunscripción  de  Alicante  co- 
rrespondía por  derecho  al  Sr.  Poveda.  Además  de  los 
argumentos  desarrollados  por  mí  aquella  tarde,  y de 
los  datos  que  expuse,  puedo  aducir  otros  nuevos;  pero 
en  atención  á la  impaciencia  que  demostraron  algu- 
nos Sres.  Diputados  con  sus  interrupciones,  y te- 
niendo yo  mucho  gusto  en  escucharlos  para  hacer- 
me cargo  de  los  razonamientos  que  expongan  contra 
los  expuestos  por  mí,  voy  á dar  por  terminado  mi 
discurso,  por  llamarlo  de  alguna  manera,  y espero 
que  rectifique  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Gomyn  y 
algún  otro  Sr.  Diputado,  si  tiene  á bien  hacerse  car- 
go de  las  alusiones  de  que  fué  objeto,  para  contes- 
tarles después. 

El  Sr.  GOMYN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  COMYN:  Lo  más  brevemente  posible  voy 
A hacer  unas  cuantas  rectificaciones  en  contestación 
á lo  que  en  su  largo  y razonado  discurso  expuso  mi 
amigo  el  Sr.  Martín  Sánchez,  llamándome  la  aten- 
ción, ante  todo,  que  el  Sr.  Martín  Sánchez,  que  no 
es  interesado  directamente  en  el  acta  de  Alicante, 
al  contestar  á las  observaciones  que  en  nombre  de 
la  Comisión  dirigí  á la  Cámara  el  otro  día,  haya  ha- 
blado colocando  la  discusión  en  condiciones  distin- 


tas de  aquellas  en  que  yo  la  había  planteado,  ocu- 
pándose de  las  calificaciones  que  merecen  personas 
que  han  intervenido  en  el  acta  de  Alicante,  estando 
perfectamente  enterado  de  quiénes  eran  amigos  del 
Sr.  Poveda  y de  quiénes  lo  eran  del  Sr.  Conde  de 
Vía-Manuel. 

El  Congreso  recordará  que  al  hablar  yo  en  la 
tarde  de  anteayer  en  nombre  de  la  Comisión,  dije 
que  ni  en  poco  ni  en  mucho  había  de  salirme  de  lo 
que  resulta  del  expediente;  y como  en  esta  clase  de 
asuntos,  que  son  verdaderamente  pleitos,  conviene 
mucho  atenerse  á las  resultancias  de  autos,  no  ex- 
trañará mi  querido  amigo  el  Sr.  Martín  Sánchez  que 
prescinda  en  absoluto  de  todo  lo  que  se  refiere  á 
amistades  en  favor  de  uuo  y otro  candidato,  y no  ex- 
ponga sino  aquello  que  de  una  manera  ciara  y evi- 
dente resulta  del  acta. 

Suponía  el  Sr.  Martín  Sánchez  que  la  Comisión 
se  había  mostrado  en  la  discusión  de  este  acta  y, 
por  consiguiente,  en  el  dictamen  parcial,  en  favor  del 
Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  y varias  veces  he  encontra- 
do en  el  discurso  del  Sr.  Martín  Sánchez  algunasalu- 
siones  é insinuaciones  embozadas  á si  la  Comisión 
atendía  á determinados  extremos  del  expediente  y les 
daba  distinta  significación  y alcance,  según  pudieran 
convenir  ó no  al  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel;  y esto  lo 
decía  principalmente  al  ocuparse  de  la  rectificación 
de  errores  claros  y palpables  que  la  Comisión  había 
examinado  para  restablecer  la  verdad. 

No  es  extraño  que  el  Sr.  Martín  Sánchez,  que  no 
puede  tener  más  conocimiento  del  acta  que  el  pro- 
fundo y minucioso  examen  que  estos  días  ha  hecho 
con  el  expediente  á la  vista,  no  esté  enterado  de  al- 
gunos de  los  detalles,  de  algunas  de  las  minucias 
que  en  el  mismo  expediente  existen,  y que  por  no 
haber  tenido  materialmente  tiempo  para  encontrar- 
los por  sí  mismo,  haya  dado  crédito  á las  indicacio- 
nes de  sus  amigos  interesados  en  este  asunto.  Así  es 
como  se  explica  perfectamente  que  exista  la  diferen- 
cia de  188  votos  entre  el  acta  del  escrutinio  general 
y el  extracto  de  la  Secretaría;  pero  como  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  nos  hemos  ocupado  una  por  una 
de  las  secciones  en  todas  las  actas,  y principalmente 
en  ésta,  yo  tengo  aquí  apuntadas  las  causas  que  mo- 
tivaron la  eliminación  de  esos  votos. 

Por  ejemplo,  en  la  sección  8.a  de  Alicante 
fueron  eliminados  37  votos  al  Sr.  Conde  de  Vía-Ma- 
nuel porque  estaban  dados  á D.  Mariano  de  Pardo  é 
Inchausti,  en  vez  de  D.  Arturo  de  Pardo  Inchausti. 
Este  es  un  caso  previsto  en  el  art.  51  de  la  ley  elec- 
toral. 

Lo  mismo  sucede  con  la  sección  9.a  de  Elche, 
en  la  cual  no  fueron  computados  10  votos  que  obtu- 
vo el  Sr.  Conde  de  Via-Manuel,  porque  en  lugar  de 
D.  Arturo  de  Pardo,  se  leía  en  las  papeletas  D.  Arturo 
del  Pardo.  Por  tener  esa  l demás  quitaron  los  10  votos. 

También  dejaron  de  ser  computados  32  votos  en 
la  sección  15.a  de  Elche,  porque  en  lugar  de  haber 
puesto  en  las  papeletas  «Conde  de  Vía-Manuel»  ha- 
bían puesto  «Con  Vía-Manuel;»  y por  no  haber  pues- 
to Conde  le  quitaron  los  32  votos. 

Si  por  estas  causas,  clara  y terminantemente 
previstas  en  el  art.  51  de  la  ley  electoral,  se  ha  de 
poner  en  duda  que  fueron  dados  ciertos  votos  al 
Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  se  incurre  en  una  serie 
de  exageraciones  que  no  tienen  fundamento  ni  son 
para  tenidas  en  cuenta. 
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En  lo  que  á los  errores  materiales  se  refiere,  que- 
da completamente  justificado  con  esto  lo  hecho  por 
la  Comisión. 

Vamos  ahora  á ocuparnos  de  los  89  votos  de  Aspe. 
El  Sr. Martín  Sánchez  decía  que  en  el  documento  que 
él  había  visto,  había  leído  aSeñoa,  89  votos»,  y se  ex- 
trañaba de  que  la  Comisión,  al  encontrarse  con  ese 
acta,  precisamente  la  que  se  había  llevado  al  escru- 
tinio general,  hubiera  comprendido  que  esos  votos 
correspondían  ai  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel. 

La  Comisión  no  podía  comprender  otra  cosa  que 
lo  que  voy  á decir. 

Aparte  de  las  certificaciones  que  los  candidatos 
piden  en  las  distintas  secciones,  existen,  como  todo 
el  mundo  sabe  y el  Sr.  Martín  Sánchez  no  ignora, 
tres  copias  del  acta  de  cada  sección,  más  la  certifi- 
cación, que  uno  de  los  interventores  lleva  al  escru- 
tinio general.  Resultan,  por  consiguiente,  en  cada 
sección,  aparte  de  las  certificaciones  dadas  á los  par- 
ticulares, cinco  documentos,  cuyo  contenido  debe  ser 
igual;  y la  Comisión,  al  tener  todos  estos  documen- 
tos á la  vista,  se  encontró  con  que  perfectamente 
iguales,  en  la  misma  forma  y en  el  mismo  orden,  se 
atribuían  votos  á los  Sres.  Arroyo  el  primero,  Terol 
el  segundo,  y luego  el  Sr.  Poveda,  y después  Señoa, 
cuando  en  el  mismo  orden  y con  los  mismos  votos 
que  se  consignan  en  esta  certificación  en  que  dice 
Señoa , aparece  en  los  otros  cuatro  documentos  igual 
distribución  de  votos,  pero  expresándose  en  vez  de 
Señoa , Conde  de  Vía-Manuel ; y al  encontrarse  con  que 
solamente  en  el  documento  que  se  tuvo  presente  por 
la  Junta  aparece  ese  error  material,  y que  en  los 
otros  cuatro  documentos,  perfectamente  conformes 
con  aquél  en  lo  demás,  se  dice  Conde  de  Vía-Manuel , 
la  Comisión,  usando  de  la  más  vulgar  y la  más  sana 
de  las  críticas,  se  hace  cargo  y comprende  que  esos 
votos  eran  del  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  y por  eso 
rectifica  ese  error. 

En  cuanto  á los  sucesos  de  Campello,  en  primer 
lugar,  es  inexacto,  y he  tenido  el  cuidado  de  com- 
probarlo leyendo  el  Extracto  de  las  Sesiones , que  yo 
dijera  que  en  la  sección  de  Campello  tenía  un  nota- 
rio amigo  el  Sr.  Poveda;  yo  he  tenido  mucho  cuidado 
para  no  hablar,  porque  no  los  conozco,  de  los  amigos 
de  uno  y otro  candidato;  y lo  único  que  he  dicho,  y 
es  efectivamente  exacto,  ha  sido  que  allí  tenía  el 
Sr.  Poveda  un  notario;  es  decir,  que  el  notario  que 
estaba  allí,  había  ido  á iustancia  del  Sr.  Poveda;  y 
efectivamente,  el  Sr.  Martín  Sánchez  ha  dicho  que 
habían  sido  los  amigos  del  Sr.  Poveda  y el  Sr.  Pove- 
da mismo,  según  creo,  los  que  habían  ido  á buscar 
al  pueblo,  me  parece  que  de  San  José,  á ese  notario. 
Pero,  en  fin,  el  hecho  indiscutible  es,  que  había  allí 
un  notario  llamado  por  el  Sr.  Poveda  y sus  amigos, 
y que  este  notario  había  dado  fe  de  lo  que  allí  ocurrió. 

Y dice  el  Sr.  Martin  Sánchez:  «Todo  lo  que  tuvo 
lugar  en  la  sección  de  Campello,  fué  hecho  por  el 
Sr.  Terol,  por  los  ministeriales  y por  el  Sr.  Conde  de 
Vía-Manuel.» 

Pues  yo  sólo  tengo  que  recordar  que  el  Sr.  Conde 
de  Vía-Manuel  obtuvo  en  esa  sección  un  voto.  Dí- 
game ahora  el  Sr.  Martín  Sánchez,  en  primer  lugar, 
qué  amigos  tenían  los  ministeriales  en  la  sección  de 
Campello,  y en  segundo  lugar,  qué  cantidad  de  rela- 
ciones, de  influencias  y de  malas  artes  se  emplearon 
allí  en  favor  del  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  cuando 
éste  obtuvo  allí  sólo  un  voto. 


Con  esto  me  parece  que  está  contestado  lo  que  á 
esta  sección  se  refiere.  Pero  todavía  he  de  decir  más. 
Los  votos  de  que  aquí  se  trata,  son  1 S y 1,  respecti- 
vamente. Pues  aun  abandonados  esos  votos  y anula- 
da esa  elección,  ninguna  importancia  tiene  en  el  re- 
sultado total  de  la  elección  la  nulidad  ó la  validez 
del  acta  de  Campello. 

Lo  que  hay  respecto  al  acta  de  Campello  es,  que 
se  quiere  suponer  (suposición  que  luego  ha  resulta- 
do gratuita)  que  ahí  debió  obtener  el  Sr.  Poveda  1 00 
votos.  Pues  lo  mismo  pudiera  suponerse  que  el  señor 
Conde  de  Vía-Manuel  debió  obtener  300  votos  en 
aquella  sección.  Estas  son  afirmaciones  completa- 
mente gratuitas,  y que  responden  únicamente  á los 
deseos  de  los  interesados;  pero  que  ni  constan  pro- 
badas, ni  pueden,  por  consiguiente,  tener  ninguna 
eficacia. 

En  cuanto  á las  actas  de  Agost  se  refiere,  quiero 
ser  lo  más  breve  posible;  solamente  voy  á sentar  una 
afirmación.  Se  ha  pretendido  demostrar  que  allí 
hubo  elección;  se  reconoce,  sin  embargo,  que  no  hubo 
recuento,  y en  todo  el  curso  de  su  peroración,  el  se- 
ñor Martín  Sánchez  ha  dicho:  «Comprendo  que  la  Co- 
misión anule  la  sección  1.a  de  Agost;  pero  lo  que 
es  la  2.a  no,  porque  ahí  no  cabe  duda  que  hubo  elec- 
ción.» 

Pues  bien;  si  fuera  exacto  que  la  Comisión  ha  te- 
nido sólo  en  cuenta  lo  que  pudiera  favorecer  al  se- 
ñor Conde  de  Vía-Manuel,  y si  fuera  exacto  lo  que 
se  supone,  de  que  ha  ido  escudriñando  los  sitios  en 
donde  pudiera  añadirle  más  votos,  entonces  no  ha- 
bría echado  en  olvido  y no  hubiera  considerado  com- 
pletamente inútil  y tan  falsa  coma  todos  los  docu- 
mentos que  á las  actas  de  Agost  se  refieren,  una 
certificación  que  aquí  consta,  una  certificación  por 
virtud  de  la  cual  el  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel  tendría 
175  votos  más  de  aquellos  que  se  le  suponen;  y esta 
certificación  está  aquí,  consta  en  el  expediente.  (El 
Sr.  Martín  Sánchez : ¿Qué  fecha  tiene?)  Cinco  de  Marzo 
de  1893. 

La  fecha,  supongo  que  no  tiene  importancia  nin- 
guna. Está  firmada  por  los  mismos  que  han  firmado 
las  otras  actas;  y desde  el  momento  en  que  la  Comi- 
sión la  considera  tan  falsa  como  todos  los  documen- 
tos que  á las  actas  de  la  sección  de  Agost  se  refie- 
ren, claro  es  que  la  Comisión  no  le  da  importancia 
ninguna;  pero  el  hecho  es,  que  de  una  certificación 
firmada  por  el  presidente  y los  interventores  de  la 
sección  de  Agost,  resultan  nada  menos  que  175  vo- 
tos en  favor  del  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  y no  obs- 
tante esto,  la  Comisión  ha  cumplido  con  su  deber 
considerando  este  documento  tan  falso  como  los  de- 
más y no  tomando  en  cuenta  esos  votos  en  favor  de 
lo  que  se  supone. 

Respecto  á las  actas  de  Agost,  recuerdo  que  me 
permití  una  interrupción  que  ruego  ai  Sr.  Martín 
Sánchez  me  dispense.  Estaba  diciendo  el  Sr.  Martín 
Sánchez  que,  bajo  la  presión  ó la  amenaza  de  los  que 
suponía  amigos  de  los  ministeriales  y del  Conde  de 
Vía-Manuel,  se  consiguió  el  que  hicieran  una  decla- 
ración ante  notario  los  interventores  y el  presidente 
de  la  primera  Mesa  de  Agost,  y yo  me  permití  inte- 
rrumpir al  Sr.  Martín  Sánchez,  preguntándole  dónde 
constaba  esa  presión,  dónde  constaba  esa  amenaza. 
El  Sr.  Martín  Sánchez,  que  procura  sacar  todo  el 
partido  posible  de  los  elementos  que  tiene  á su  dis- 
posición, aun  cuando  sin  faltar  á la  verdad,  dijo:  «Es 
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una  derivación,  se  deriva;»  á lo  cual  yo  repliqué:  ’ 
«pues  si  no  es  más  que  una  derivación,  no  puede  te- 
ner absolutamente  más  importancia  que  esa.» 

En  suma,  todo  lo  que  se  refiere  á las  actas  de 
Agost  ha  sido  estimado  por  la  Comisión  como  com- 
pleta y totalmente  falso.  En  Agost  es  donde  se  sigue 
esa  causa,  que  realmente  ha  tomado  proporciones 
alarmantes,  y cuyo  resultado  verdaderamente  no  se 
puede  conocer  en  este  instante,  pero  en  la  cual  re- 
sulta de  una  manera  clara  y de  una  manera  eviden- 
temente probada  que  allí  no  hubo  elección,  porque 
no  merecen  el  nombre  de  elección  los  actos  verifica- 
dos allí  con  escarnio  y con  desconocimiento  abso- 
luto de  la  ley. 

Y antes  de  concluir  con  lo  que  á Agost  se  refiere, 
yo  me  voy  á permitir  una  sola  pregunta.  Ahí  ha 
figurado  mucho,  y se  reconoce  el  hecho  de  haber 
andado  de  una  parte  á otra,  el  secretario  de  aquel 
Ayuntamiento,  que,  si  no  recuerdo  mal,  se  llamaba 
Jaime  Alventosa. 

Gomo  yo  me  intereso  mucho  por  todo  lo  que  á 
las  actas  de  Agost  se  refiere  y á lo  allí  acaecido,  yo 
me  permitiría  preguntar  aquí  una  cosa  que  no  se 
puede  decir  que  viene  al  debate  por  iniciativa  mía, 
sino  por  una  interrupción,  que  creo  fué  del  Sr.  Arro- 
yo. ¿Es  ó no  exacto  que  habiendo  salido  Alventosa 
de  Agost,  ha  sido  colocado  en  el  Sindicato  de  las 
aguas  de  riego  de  Alicante?  Segunda  pregunta.  Los 
principales  interesados  en  ese  Sindicato  de  riego, 
¿son,  por  casualidad,  amigos  de  los  ministeriales  que 
se  suponen  aquí  interesados,  lo  son  del  Sr.  Conde  de 
Vía-Manuel,  ó lo  son  por  casualidad,  bien  del  señor 
Marqués  del  BoSch  ó del  Sr.  Poveda?  Esto  que,  ya 
digo,  lo  traigo  aquí  únicamente  como  cuestión  de 
impresión  moral  y de  esas  deducciones  que  mi  ami- 
go el  Sr.  Martín  Sánchez  hacía,  pudiera  tener  im- 
portancia; advirtiendo  que  en  caso  de  no  contestarse 
á eso  de  una  manera  categórica,  me  sería  lícito  su- 
poner que  electivamente  es  exacto  lo  que  se  indicó 
en  esa  interrupción:  que  han  sido  amigos  del  señor 
Poveda  los  que,  sin  duda  por  caridad,  han  empleado 
á este  pobre  secretario  del  Ayuntamiento  de  Agost, 
que  tuvo  que  salir  de  allí. 

En  lo  que  se  refiere  á Pinoso  y Monóvar,  pueblos 
importantes  y en  los  cuales  la  elección  se  llevó  pa- 
cíficamente, como  lo  demuestra  el  hecho  de  no  haber 
ocurrido  ninguna  protesta,  ya  cuando  de  ello  me 
ocupé  otra  vez  manifesté  que  no  dejaba  de  existir  al- 
guna impresión  numérica  de  la  cual  se  pretendiera 
sacar  partido;  pero  que  se  encontraba  absolutamen- 
te en  las  mismas  condiciones  y quedaba  perfectamen- 
te compensado  con  lo  sucedido  en  varias  secciones  de 
Elche,  donde  hay  nada  menos  que  1 5 pueblos. 

Pero  en  este  punto,  que  se  puede  decir  que  hay 
conformidad  entre  nosotros,  lo  que  me  importa  mu- 
cho rectificar  es  lo  siguiente.  No  pudiendo  explicar 
los  errores  materiales  que  evidentemente  existen  en 
las  actas,  decía  mi  buen  amigo  el  Sr.  Martín  Sánchez 
que  en  esas  actas  de  Pinoso  y Monóvar  es  donde  se 
habían  hecho  varios  milagros:  primero,  el  milagro  de 
los  pucherazos,  y después  otro  para  llenar  unos  hue- 
cos que  fallaban;  y de  eso  declaro  que  ni  por  un  solo 
momento  se  ha  alegado  que  exista  nada  en  el  expe- 
diente. 

Con  esto  creo  haberme  ocupado  suficientemente 
de  los  puntos  tratados  por  el  Sr.  Martín  Sánchez. 

Pero  antes  de  sentarme,  ha  de  serme  lícito  defen- 


j der  á la  Comisión,  y sobre  todo  á una  persona  que 
en  ella  figuraba  antes,  y que  no  está  ahora  entre 
nosotros,  de  los  cargos  más  ó menos  embozados,  de 
las  insinuaciones  más  ó menos  directas  que  se  ha 
permitido  hacer  el  Sr.  Martín  Sánchez;  insinuaciones 
y cargos  que  yo  esperaba,  porque  en  aquellos  días 
en  que  teníamos  el  gusto  de  oir  la  elocuente  voz  de 
mi  amigo  particular  Sr.  Poveda,  ya  demostró  cuál 
era  su  preocupación  respecto  á determinada  persona 
que  figuraba  en  la  Comisión;  pero  esa  persona  hizo 
ostentación  y gala  de  una  delicadeza  verdadera- 
mente exagerada,  hasta  el  punto  de  que,  siempre  que 
se  trataba  de  las  actas  de  Alicante,,  se  salía  del  salón 
donde  nos  reuníamos,  y ni  en  poco  ni  en  mucho  ni 
en  nada  ha  querido  nunca  intervenir,  y por  este  mo- 
tivo de  delicadeza,  usando  uu  término  vulgar,  se  pue- 
de decir  que  se  ha  perdido  un  voto  que  no  creo  equi- 
vocarme si  digo  que  fuera  favorable  al  Sr.  Conde  de 
Vía-Manuel.  Por  consiguiente,  lejos  de  haber  suce- 
dido lo  que  suponía  el  Sr.  Martín  Sánchez,  ha  suce- 
dido lo  contrario,  pues  el  Sr.  Poveda,  cuando  se  ocu 
pó  de  estos  asuntos  en  el  Congreso,  consiguió  restar 
un  voto,  dejar  á un  lado  completamente  á uno  de  loa 
individuos  de  la  Comisión,  el  cual,  después  de  todo, 
por  su  ilustración  y por  el  conocimiento  que  tiene 
de  lo  sucedido  en  Alicante,  habría  podido  ilustrar  á 
la  Comisión. 

La  Comisión  no  puede,  por  consiguiente,  admitir 
eso,  y yo,  que  estoy  en  circunstancias  especiales  por 
no  pertenecer  á la  mayoría,  aunque  en  este  momen- 
to tenga  la  honra  de  representarla,  no  quiero  que  se 
haya  podido  decir  eso  aquí  sin  oponer  mi  más  for- 
mal protesta,  porque  no  ha  ocurrido  nada  en  la  Co- 
misión que  signifique  impugnación  sobre  ese  par- 
ticular. Y estando  dispuesto  á hacer  todos  los  desen- 
volvimientos que  sean  necesarios,  si  de  la  discusión 
salieran  nuevos  argumentos,  dejo  de  molestar  en 
este  punto  al  Congreso,  esperando  á que  algunos 
otros  señores  aporten  más  elementos  d la  discusión, 
para  tener  el  honor  de  hacerme  cargo  de  ellos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para 
rectificar  el  Sr.  Martín  Sánchez. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  líe  de  ser  muy  bre- 
ve en  mi  rectificación,  porque  el  Sr.  Comyn  ha  di- 
cho con  bastante  acierto  que  yo  no  podía  estar  en- 
terado de  ciertas  minucias,  como  las  ha  llamado 
S.  S.,  de  ciertos  detalles  que  no  sólo  no  figuran  en 
el  expediente,  sino  que  son  cuestiones  que  pueden 
afectar  á la  localidad  y á personas  determinadas, 
pero  que  no  afectan  ai  fondo  del  asunto.  Todo  eso  lo 
dejaré  á mi  distingudo  amigo  Sr.  Poveda,  que  usará 
ahora  de  la  palabra  y podrá  tratarlas  con  más  co- 
nocimiento, y por  este  motivo  mi  rectificación  será 
muy  breve. 

Decía  el  Sr.  Comyn  que  debía  estar  perfectamen- 
te enterado  de  los  que  eran  en  Alicante  amigos  del 
Sr.  Poveda,  y esto  es  claro  é indudable.  No  es  nece- 
sario haber  nacido  en  Alicante,  sino  que  basta  haber 
estudiado  un  acta  para  saber  quiénes  son  los  amigos 
y los  adversarios  de  un  candidato.  A esto  me  refería 
yo  al  decir  que  había  62  interventores,  de  los  cuales 
55  protestaban  de  las  actas  que  favorecían  al  señor 
Poveda  y sólo  7 protestaban  de  las  actas  que  favore- 
cían al  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel.  De  estas  protestas 
deducía  yo  que  55  interventores  eran  adversarios  del 
Sr.  Poveda  y 7 amigos  suyos. 

Pues  bien;  esos  55  adversarios  del  Sr.  Poveda 
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que  protestaban  en  las  actas  de  elección,  no  protesta- 
ron del  recuento  de  votos,  que  ha  rectificado  la  Co- 
misión de  actas,  y no  hay  que  decir  que  el  recuento 
se  hizo  leyendo  acta  por  acta,  ni  tampoco  que  aque- 
lla Junta  no  sabía  de  antemano  los  votos  que  había 
tenido  cada  candidato  en  los  distintos  colegios  de  la 
circunscripción.  Pues  bien;  puesto  que  no  protestan 
esos  55  interventores  con  relación  al  recuento  de  vo- 
tos, no  hay  motivo  para  creer  que  había  razón  para 
rectificar  ese  recuento. 

Si  aquellas  personas,  más  interesadas  que  la  Co- 
misión en  que  efectivamente  tuviese  mayoría  el  se- 
ñor Conde  de  Vía-Manuel  sobre  el  Sr.  Poveda,  y en 
que  se  hiciera  patente  allí  esa  mayoría;  si  aquellas 
personas  que  llevaban  la  voz  en  el  escrutinio  hubie- 
ran visto  que  en  efecto  resultaba  mayoría,  ¿no  se  hu- 
bieran apresurado  á hacerlo  constar  en  el  acta  gene- 
ral de  escrutinio? 

Este  es  el  argumento  más  coutundente  que  hay 
para  comprender  que  del  recuento  de  votos  que  se 
hizo,  á pesar  de  las  protestas  de  los  secretarios  y de 
los  interventores,  el  Sr.  Poveda  tuvo  mayoría  sobre 
el  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  y por  eso  le  proclama- 
ron Diputado  esos  55  interventores,  decididos  adver- 
sarios suyos. 

En  cuanto  á los  89  votos  que  aparecen  de  las 
certificaciones  que  se  han  traído  al  expediente,  y no 
del  acta  de  la  sección  6.*  de  Aspe,  es  necesario  tener 
en  cuenta  una  cosa  que  ya  dije  aquí  antes,  y es,  la 
fecha  en  que  llegaron  al  Congreso  esas  certificacio- 
nes, donde  ya  aparece  el  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel 
con  esos  89  votos.  Mientras  el  acta,  que  tiene  fecha 
de  5 de  Marzo,  llegó  el  6 á la  Junta  municipal  del 
Censo,  las  certificaciones  á que  se  ha  referido  el  se- 
ñor Comyn  llegaron  el  día  8,  y ya  sabemos  que  en 
tres  días  se  pueden  hacer  muchas  cosas,  y que  quien 
hace  una  certificación  puede  hacer  tres. 

Antes  de  pasar  adelante,  me  he  de  hacer  cargo 
de  ese  acta  que  ha  mostrado  S.  S.  esta  tarde,  porque 
precisamente  el  argumento  que  yo  aduje  el  otro  día 
al  hablar  de  las  actas  de  Agost,  era  el  de  que  exis- 
tían dos  juegos  de  actas,  unas  firmadas  por  el  presi- 
dente y los  interventores  en  el  acto  del  escrutinio, 
y otras  que  nadie  sabía  por  dónde  paraban,  y que 
hoy,  por  fin,  aparecen,  y cuyas  actas  son  las  que  han 
servido  para  el  argumento  que  yo  he  hecho;  es  decir, 
que  se  había  ejercido  presión  sobre  aquellos  inter- 
ventores, mostrándoles  unas  actas  firmadas  en  blan- 
co y diciéndoles:  «aquí  tienen  ustedes  estas  actas; 
podemos  llenarlas  como  nos  plazca;  aparecerán  dos 
actas  distintas  de  la  misma  sección  en  el  escrutinio, 
se  formará  un  proceso,  y como  las  firmas  han  de 
resultar  iguales,  claro  es  que  aquí  hay  un  delito 
que  han  cometido  ustedes.» 

Ahora  que  S.  S.  presenta  ese  acta,  me  ha  de  per- 
mitir que  le  dirija  una  pregunta:  ¿cuándo  y cómo 
ha  venido  ese  acta  á la  Cámara,  y quién  la  ha  man- 
dado? 

El  Sr.  COMYN:  ¿No  sabe  S.  S.  que  está  presen- 
tada por  el  Sr.  Los  Arcos?  ¿O  es  que  se  ha  figurado 
S.  S.  que  yo  la  he  traído  en  el  bolsillo? 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  De  ninguna  mane- 
ra. Lo  que  yo  quiero  saber... 

El  Sr.  COMYN:  Lo  debe  saber  S.  S.,  porque  está 
en  el  expediente. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  Lo  que  yo  quiero 
saber  es  si  ha  venido  el  expediente  á consecuencia 


de  la  causa  que  se  está  instruyendo  en  Agost  con  re- 
lación á esas  elecciones,  ó si  ha  venido  directamente 
al  Congreso,  traído  por  algún  interesado  en  el  asunto. 

El  Sr.  COMYN:  Todo  está  aquí,  y lo  debe  sa- 
ber S.  S. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  No  sabía  yo  que 
existiese;  y eso  es  un  argumento  á favor  del  que  yo 
expuse  la  otra  tarde  con  relación  á estas  elecciones, 
puesto  que  por  fin  aparece  un  doble  juego  de  actas. 

En  la  seceión  de  Campello,  no  hay  duda  alguna 
de  que  todo  lo  que  se  hizo  en  ella  fué  en  perjuicio 
del  Sr.  Poveda.  Y dice  el  Sr.  Comyn,  para  rebatir  mi 
argumento:  «¡Pero  si  el  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel  no 
tuvo  allí  más  que  un  voto!» 

Esto  pudiera  resultar  argumento  en  un  distrito; 
pero,  cuando  se  trata  de  una  circunscripción,  no  es 
argumento  para  el  caso;  porque  en  circunscripciones, 
como  la  de  Alicante,  en  la  cual  luchaban  tres  can- 
didatos, los  dos  ministeriales  y el  Sr.  Conde  de  Vía- 
Manuel  como  encasillados,  resultaba  que  estos  tres 
candidatos  se  repartían  buenamente  las  secciones  ó 
colegios,  y decían:  en  tal  colegio,  tantos  votos  le  da- 
rémos  al  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel;  en  los  otros  ten- 
drémos  tantos  los  ministeriales,  etc.;  y de  aquí  re- 
sulta, que,  teniendo  más  influencia  que  el  Sr.  Conde 
de  Vía-Manuel  el  Sr.  Arroyo  en  Monóvar  y en  Pinoso, 
tiene  el  último  muchos  menos  votos  que  el  primero. 
De  manera  que  no  hay  duda  que  en  el  Campello, 
quienes  tenían  mayoría  en  la  Mesa  del  escrutinio 
eran  los  candidatos  ministeriales,  y que  en  ese  acuer- 
do previo,  que  hubo  entre  unos  y otros,  resolverían 
no  dar  ni  un  voto  al  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel;  y por 
eso  todos  los  electores  aparecen  votando  á los  dos 
candidatos  ministeriales. 

Dice  el  Sr.  Comyn  que,  aun  dándole  estos  18  vo- 
tos que  resultan  al  Sr.  Poveda,  todavía  le  faltarían 
1 1 votos  para  llegar  á obtener  los  que  ha  obtenido  el 
Sr.  Conde  de  Vía-Manuel. 

Efectivamente,  le  faltarían  1 1 votos;  pero  si  á es- 
tos se  añaden  los  360  de  Agost,  entonces  le  faltarían 
ai  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel  249  para  llegar  á los  del 
Sr.  Poveda. 

Yo  lo  que  pedía  á la  Comisión,  ya  que  nos  ha  di- 
cho aquí  el  Sr.  Comyn  que  para  nada  ha  interveni- 
do en  ello  una  persona,  á quien  creyó  S.  S.  que  yo 
aludía  el  otro  día,  yo  lo  que  pedía  á la  Comisión  es 
que  fuera  lógica;  es  decir,  que  al  tratar  á los  distin- 
tos colegios  de  que  se  compone  la  circunscripción  de 
Alicante  la  mayoría  de  esa  Comisión,  los  hubiera 
tratado  á todos  desde  el  mismo  punto  de  vista. 

Llegamos  á las  primera  y segunda  secciones  de 
Agost,  donde  hay  protestas  y una  causa  criminal,  y 
dice  la  Comisión:  «hay  estas  dos  causas,  y además 
hay  otra,  cual  es,  la  de  que  los  documentos  se  han 
recibido  tarde  en  el  Congreso;  se  recibieron  el  día  8; 
y por  esta  razón  anulamos  esas  secciones».  Pues 
vamos  á las  de  Monóvar  y el  Pinoso;  en  Monóvar  y 
el  Pinoso  hay  protestas  por  haberse  llevado  el  go- 
bernador las  actas  de  Monóvar  y Pinoso:  se  instruye 
causa  criminal,  y las  actas  de  Monóvar  y Pinoso  han 
llegado  el  día  8,  lo  mismo  que  las  de  Agost;  se  ha- 
llan todas  en  circunstancias  idénticas;  pues  debió 
decir  la  Comisión:  «vamos  á anularlas  también».  ¿Es 
que  cree  el  Sr.  Comyn  que  no  está  probado  que  no 
hubo  elección  en  las  distintas  secciones  de  Monóvar 
y Pinoso?  (El  Sr . Comyn : Claro  que  no.)  Pues  yo  en- 
tiendo que  sí,  porque  hay  á favor  de  este  argumento 
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que  en  Monóvar  y en  el  Pinoso  la  votación  no  es 
normal:  allí  se  ha  vaciado  el  censo;  y si  me  permite 
el  Sr.  Comvn  y quiere  mandarme  el  acta  deL  escru- 
tinio, que  la  tiene  S.  S.  ahí  sobre  el  banco,  yo  qui- 
siera que  constara  en  el  Diario  de  Sesiones  esa  vota- 
ción del  Pinoso,  á ver  si  hay  alguien  que,  ai  leer  la 
votación  que  ha  habido  en  dicho  pueblo,  no  diga 
desde  luego  que  se  vació  el  censo;  porque  donde 
vota  el  98  por  100  de  los  electores,  y en  alguna  sec- 
ción el  100  por  100  de  los  que  figuran  en  el  censo, 
hay  que  suponer  que  han  votado  más  de  los  que  es- 
taban en  condiciones  de  votar;  porque  algunos  ha- 
brán muerto  después  de  hecho  el  censo,  otros  estarían 
enfermos,  otros  ausentes;  y algunos  amigos  tendrían 
allí  los  conservadores,  que  seguimos  ai  jefe  del  par- 
tido. (El  Sr.  Arroyo : Todo  el  Ayuntamiento  del  Pi- 
noso era  conservador.)  Bueno.  ¡Si  yo  no  ataco  aquí  al 
Ayuntamiento! 

Creo  que  el  Ayuntamiento  no  habrá  intervenido 
para  nada.  (El  Sr.  Arroyo:  El  Ayuntamiento  estaba 
compuesto  de  amigos  incondicionales  de  D.  Francis- 
co Poveda,  é incondicionales  de  siempre  del  Sr.  Pidal 
y del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.)  Yo  le  agradezco 
mucho  á S.  S.  estas  interrupciones  (El  Sr.  Arroyo: 
El  Sr.  Poveda  se  lo  puede  decir  á S.  S.),  pues  vienen 
esas  interrupciones  á robustecer  mi  argumento  de 
que  no  es  posible  que,  teniendo  allí  los  conservado- 
res esos  amigos,  no  haya  habido  algún  voto  á favor 
del  Sr.  Poveda. En  Pinoso,  de  1.496  votantes,  no  tiene 
ni  un  voto  el  Sr.  Poveda.  (El  Sr.  Arroyo:  Como  que 
todos  los  conservadores  antiguos  se  marcharon  con 
el  candidato  conservador  moderno.)  ¿Y  no  habría 
ningún  conservador  enfermo?  (El  Sr.  Arroyo:  Eso  se 
lo  pregunta  S.  S.  al  Sr.  Poveda.)  ¿No  conviene  con- 
migo el  Sr.  Arroyo  en  que  esta  es  una  votación  im- 
posible, que  no  se  necesita  más  que  ver  el  número 
de  electores...  (El  Sr.  Arroyo:  Eso  es  cosa  de  los  co- 
rreligionarios de  S.  S.)  Y tanto  que  es  cosa  de  mis 
correligionarios;  por  eso  procuro  ponerlo  en  claro,  y 
por  eso  voy  á suplicar  al  Sr.  Presidente  que  conste 
en  el  Diario  de  Sesiones  la  votación  de  Pinoso,  y voy 
á dictarla,  para  que  los  señores  taquígrafos  tomeu 
nota  de  ella.  Primera  sección:  468  electores;  votaron 
457;  el  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel  obtuvo  388  votos; 
el  Sr.  Poveda,  dicho  se  está  que  ninguno,  y lo  mismo 
sucede  en  todas  las  secciones,  porque  aquí  no  hay 
ningún  voto  para  él.  Segunda  sección:  326  electores; 
votaron  318;  el  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel  obtuvo  318 
votos,  ni  uno  menos.  Tercera  sección:  4 1 5 electores 
y 405  votantes;  el  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  328. 
Cuarta:  500  electores  y 494  votantes;  el  Sr.  Conde 
de  Vía-Manuel,  462  votos.  De  manera  que  sólo  esos 
números  demuestran  que,  si  la  Comisión  hubiera  sido 
justa,  hubiera  declarado  nulas  y sin  valor  estas  ac- 
tas; porque  como  ya  el  otro  día  tuve  ocasión  de  ex- 
poner que  toda  votación  que  pasa  del  80  por  100  es 
una  votación  anormal,  esa  votación  no  es  legal,  y 
hay  que  ir  acostumbrando  al  cuerpo  electoral  á que 
no  se  vacíe  el  censo  á favor  de  uno  ú otro  candidato. 

De  modo  que,  si  la  Comisión  hubiera  seguido  ese 
criterio,  criterio  que  es  justísimo,  porque  el  argu- 
mento que  la  Comisión  ha  opuesto  á este  argumen- 
to mío,  contestando  á otros  Sres.  Diputados  en  otras 
actas,  ese  argumento  de  que,  cuando  no  hay  más  da- 
tos que  estos  no  se  puede  decir  que  el  acta  es  nula, 
no  tiene  aquí  base,  porque  en  este  caso  existe  la 
protegía  de  los  amigos  y correligionarios  del  Sn  Po- 


veda, hay  una  causa  criminal,  las  actas  se  manda- 
ron el  día  8 al  presidente  de  la  Diputación  provin- 
cial, y por  éste  ai  Gobierno  civil,  y por  último,  lle- 
garon ai  presidente  de  la  Junta  municipal  del  Censo 
el  día  9,  en  los  momentos  en  que  iba  á empezar  el 
escrutinio.  De  modo  que  con  todas  estas  cosas  se 
viene  á confirmar  que  no  hubo  elección  en  esas  sec- 
ciones; y,  claro  es,  si  se  descontaran  estos  votos  al 
Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  entonces  ese  que,  según  el 
dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  tiene  6.927 
votos,  quedaría  con  3.584,  y el  Sr.  Poveda  sería  Di- 
putado por  una  mayoría  de  cerca  de  4.000  votos. 
Fijaos  en  este  dato,  Sres.  Diputados;  porque,  si  en  vir- 
tud de  los  hechos  que  acabo  de  exponer,  el  Sr.  Pove- 
da resulta  con  una  mayoría  de  4.000  votos,  ¿cómo  es 
posible  que  la  Cámara  proclame  Diputado  al  señor 
Conde  de  Vía-Manuel  por  una  mayoría  de  29  votos, 
ó de  1 1 que  le  ha  concedido  el  Sr.  Comyn?  (El  señor 
Comyn:  Yo  no  le  he  concedido  ninguno;  es  una  hi- 
pótesis.) Pues  dentro  de  esa  hipótesis  sería  Diputa- 
do por  1 1 votos  de  mayoría. 

Y voy  á terminar  dando  un  poco  de  trabajo  á los 
señores  taquígrafos  con  el  objeto  siguiente:  como  el 
argumento  principal  que  se  expone  aquí  contra  la 
proclamación  del  Sr.  Poveda  por  la  Junta  general  de 
escrutinio,  es  que  el  dignísimo  magistrado  que  la 
presidía  no  admitía  protestas  y amenazaba  á los  que 
las  presentaban  con  mandarlos  á la  cárcel  ó con  te- 
nerlos allí  ocho  días,  para  refutar  ese  argumento  no 
hay  mejor  prueba  que  las  mismas  protestas  que  fue- 
ron admitidas,  y que  constan  en  el  acta;  y como  no 
quiero  leerlas  por  no  molestar  á la  Cámara,  suplico 
que  se  copien  y publiquen  en  el  Diario  de  las  Sesio- 
nes las  ocho  protestas  que  acompañan  ai  acta  gene- 
ral de  escrutinio.  Es  la  mejor  defensa  que  se  puede 
hacer  de  aquel  dignísimo  magistrado,  que,  no  sólo 
admitió  é hizo  constar  todas  las  protestas  que  se  pre- 
sentaron, sino  que  admitió  una  repetida;  es  decir, 
que  protestó  un  interventor  adversario  del  Sr.  Pove- 
da contra  la  nulidad  de  la  elección  eu  Agost,  y des- 
pués vino  otro  y protestó  del  mismo  hecho,  habién- 
doseles admitido  las  dos  protestas,  que  ahí  están  con 
las  demás. 

No  tengo  más  que  añadir,  y termino  rogando  al 
Congreso  se  digne  tomar  en  consideración  el  voto 
particular  que  con  tanta  razón  han  formulado  mis 
distinguidos  amigos  y correligionarios  los  Sres.  Di- 
ñares Rivas  é Isasa.» 

Copia  de  las  protestas  á que  re  refiere  el  o^dojr  en  su  discurso. 

«Escrutados  los  votos  de  la  sección  IS  do  Agost, 
se  formuló  protesta  por  el  interventor  D.  Pascual 
Benito  Aracil  contra  la  computación  de  los  votos  de 
esta  sección  por  no  haberse  verificado  tai  elección 
en  la  misma,  según  intenta  probar  con  el  acta  nota- 
rial que  también  presenta  en  el  acto. 

También  se  formuló  protesta  contra  la  compu- 
tación de  votos  referente  á dicha  sección  1.a  de 
Agost,  por  el  interventor  D.  Federico  Barrachina, 
dando  las  mismas  razones  del  anterior,  y además  por 
estarse  instruyendo  causa  criminal  en  el  Juzgado  de 
Noveida  por  no  haberse  verificado  el  escrutinio  de 
esta  sección  de  Agost,  entregando  al  mismo  tiempo 
una  protesta  escrita  y firmada  por  el  candidato  se- 
ñor D.  Rafael  Terol,  que  en  este  acto  la  ratifica,  y 
que  también  hace  suya  y firma  el  Sr.  Barrachina. 
Verificado  el  recuento  de  voto#  de  la  soerdón 
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de  Agost,  por  el  interventor  D.  Federico  Barra- 
china,  se  formuló  protesta  contra  la  legalidad  de 
la  elección  de  la  misma,  porque  dice  que  el  interven- 
tor D.  Pascual  Benito  Aracil  posee  una  certificación 
del  acta  del  escrutinio  de  esta  sección  con  un  resul- 
tado distinto  del  que  aparece  en  el  acta;  y á cuya 
protesta  se  adhieren  todos  ios  interventores  de  la 
Junta,  menos  D.  Rafael  García  Galán,  D.  Eloy  López 
Pérez,  D.  Luis  Torregrosa,  D.  Antonio  Marco  Gase- 
Jles,  D.  Rafael  Martinenda,  D.  José  María  Cantó  y 
R.  Angel  Salazar. 

Verificado  el  recuento  de  la  sección  5.a  de  Aspe, 
se  formuló  protesta  por  el  interventor  I).  Teles- 
foro  Pastor , fundándola  en  que  el  resultado  del 
acta  no  está  conforme  con  la  certificación  que  se  en- 
tregó como  tal  interventor,  la  cual  presenta  en  este 
acto  á la  Junta. 

Verificado  el  escrutinio  de  la  sección  1.a  de  El- 
che, el  interventor  D.  Federico  Barrachina  formu- 
ló protesta  contra  la  legalidad  de  la  elección  verifi- 
cada en  la  misma,  por  aparecer  en  el  acta  computa- 
dos más  votos  de  los  que  resultan  en  el  censo  de  di- 
cha sección;  protesta  que  también  presenta  redactada 
por  escrito. 

Terminado  el  escrutinio  de  las  cinco  secciones 
de  Monóvar,  el  candidato  D.  Juan  Poveda  García 
formuló  protesta  contra  la  legalidad  de  todas  y cada 
una  de  dichas  secciones  y elección  verificada  en  las 
piismas,  por  decir  se  habían  introducido  en  las  ur- 
nas la  casi  totalidad  de  papeletas  del  censo  electoral 
referente  á cada  una  de  ellas.  Y por  último: 

Terminado  el  escrutinio  de  las  cuatro  secciones 
correspondientes  á la  villa  del  Pinoso,  el  candidato 
referido,  D.  Juan  Poveda  García,  formuló  igual  pro- 
testa que  la  anterior  á la  elección  de  estas  cuatro 
secciones.» 

El  Sr.  COMYN:  Como  tendré  ocasión  después  de 
contestar  á algún  otro  Sr.  Diputado,  y como  creo  que 
lo  dicho  ahora  por  el  Sr.  Martín  Sánchez  no  es  de 
urgente  contestación,  si  ai  Sr.  Presidente  le  parece, 
podré  dejar  esta  rectificación  para  luego. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Mellado):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Fernández  de  Henestrosa  para  consu- 
mir el  segundo  turno. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA:  Señor 
Presidente,  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Poveda,  Di- 
putado electo,  y creo  que  el  Reglamento  le  da  prefe- 
rencia sobre  mí. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Mellado):  No  sabía 
que  había  pedido  el  Sr.  Poveda  la  palabra,  y en  efec- 
to, puede  usarla  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  POVEDA:  Señores  Diputados,  no  se  me 
oculta  lo  poco  favorable  del  momento  en  que  viene 
al  debate  el  acta  de  Alicante,  en  lo  relativo  al  tercer 
lugar  de  la  misma.  Estas  cuestiones,  que  pueden  ins- 
pirar mayor  ó menor  interés  cuando  el  Congreso  está 
en  el  período  de  su  constitución,  no  lo  despiertan  ya 
en  Iqs  momentos  presentes,  en  que  la  Cámara  está 
solicitada  por  asuntos  de  mayor  interés;  pero,  aun 
así  y todo,  es  tai  la  justicia  que  me  asiste,  y tan  ma- 
nifiesto he  de  procurar  poner  el  derecho  con  que  en 
el  voto  particular  de  ios  Sres.  Isasa  y Linares  Rivas 
so  solicita  del  Congreso  mi  proclamación,  que  yo  es- 
pero que  la  Cámara  ha  de  dispensarme  su  benevo- 
lencia para  el  efecto  de  oir  los  razonamientos  que 
vpy  á exponer  en  defensa  de  aquel  derecho  y para 
flflmoitraaióp  de  aquella  justicia» 


Precisamente  el  mismo  Sr.  Comyn,  defendiendo, 
como  individuo  de  la  Comisión  de  actas,  otro  voto 
particular  que  firmó  con  los  Sres.  Azcárate  y Labra 
respecto  ai  acta  de  Valls,  hubo  de  exponer  un  argu- 
mento que  quiero  utilizar  en  este  debate,  después 
de  la  manifestación  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Mar- 
tín Sánchez,  de  que  en  un  acta  en  la  cual  yo  de- 
biera resultar  proclamado  por  una  mayoría  de  más 
de  4.000  votos,  se  intenta  que  se  dé  el  caso,  que  yo 
espero  que  no  se  ha  de  lograr,  de  que  el  Sr.  Conde 
de  Vía-Manuel  venga  á ser  proclamado  Diputado,  si 
esto  fuera  posible,  por  sólo  1 1 votos  de  mayoría,  en 
las  elecciones  de  una  circunscripción  en  la  cual  hay 
próximamente  33.000  electores,  y en  que  más  de  dos 
terceras  partes  de  este  número  han  concurrido  á las 
urnas,  según  las  actas  obrantes  en  el  expediente  elec- 
toral. 

El  Sr.  Comyn,  en  aquella  acta  de  Valls,  defen- 
diendo el  voto  particular  á que  me  refiero,  decía: 
«se  trata  de  dos  candidatos  ministeriales,  que  han 
iuchado  palmo  á palmo  y voto  á voto,  y sólo  el  he- 
cho de  que  uno  de  ellos,  el  Sr.  Ballester,  resulte  con 
la  mayoría  exigua  de  21  votos,  es  motivo  bastante 
para  que  este  acta  inspire  ai  Congreso  todo  aquel  in- 
terés que  inspirar  debe,  para  averiguar  si  efectiva- 
mente esos  21  votos  resultan  tal  mayoría  y tai  triun- 
fo para  el  Sr.  Ballester,  ó,  por  el  contrario,  vienen  á 
dar  á esa  acta  una  gravedad,  que  ni  ha  debido  des- 
conocer la  Comisión,  ni  desconocerá  el  Congreso  en- 
tero; y es,  añadía  el  Sr.  Comyn,  que  en  las  actas,  lo 
mismo  que  en  ios  enfermos,  hay  que  distinguir  lo 
que  es  de  cuidado  y lo  que  es  de  gravedad;  y el  acta 
de  Valls,  sólo  por  el  hecho  de  que  el  Sr.  Ballester 
resulte  vencedor  por  21  votos,  es  ya  un  verdadero 
caso  clínico.  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  ¡Un  caso  clínico 
un  acta  en  la  cual  no  había  protestas  de  importan- 
cia, un  acta  en  la  cual  no  aparecía  que  se  hubieran 
vaciado  censos  enteros,  como  en  ésta  ha  ocurrido  con 
los  de  Monóvar  y Pinoso  un  acta  en  la  cual  no  ocu- 
rrió lo  que  ocurre  aquí,  que  yo  tengo  una  mayoría 
de  536  votos  perfectamente  legítima,  y sin  embargo, 
el  Sr.  Comyn  decía  que  aquella  acta  era  un  caso  clí- 
nico! Pues  juzgando  de  este  modo,  el  acta  de  Alican- 
te es  un  caso  patológico,  no  por  el  acta  misma,  sino 
por  el  dictamen  que  sobre  ella  ha  dado  la  mayoría 
de  la  Comisión. 

Caso  patológico,  Sres.  Diputados,  porque  ese  dic- 
tamen de  la  mayoría  de  la  Comisión  (yo  tengo  que 
hacer  justicia  á los  dignos  individuos  que  lo  suscri- 
ben) se  ha  dado  sin  enterarse  de  lo  que  firmaban 
los  que  han  suscrito;  se  ha  dado  suscribiendo  al  es- 
tudio más  ó menos  hábil,  más  ó menos  exacto  que 
ha  puesto  ante  sus  ojos  el  Sr.  Comyn,  único  indivi- 
duo de  la  fracción  conservadora  disidente  que  esta- 
ba en  la  Comisión  de  actas,  y que  tuvo  desde  el 
principio  habilidad  bastante  para  encargarse  de  la 
ponencia  de  esa  acta,  con  el  propósito  decidido  de  dar 
dictamen  respecto  de  ella  en  contra  mía.  Y en  cuan- 
to al  Sr.  Comyn,  tampoco  con  él  quiero  pecar  de  in- 
justo; el  Sr.  Comyn  ha  dado  ese  dictamen  que  ha 
suscrito  la  mayoría  de  la  Comisión,  fiando,  no  en 
datos  exactos,  no  en  noticias  verdaderas,  sino  acaso 
acaso  en  lo  que  se  dice  en  un  impreso  sin  firma  que 
ha  sido  circulado  por  mi  adversario,  en  cuyo  im- 
preso se  hace  toda  clase  de  afirmaciones,  que  yo  no 
quiero  calificar  de  otra  manera  que  de  inexactas  por 
respeto  á la  Cámara}  Y,  claro  está,  como  esto  suce* 
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de,  como  el  Sr.  Comyn  ha  tomado  como  oro  de  ley 
lo  que  no  solo  es  doublé , sino  doublé  malo,  ha  podido 
hacer  que  la  mayoría  de  la  Comisión,  no  obstante 
el  apartamiento  de  respetables  personalidades  de 
ella,  á que  el  Sr.  Comyn  aludía,  haya  suscrito,  por 
la  influencia  decisiva  de  esas  personalidades,  la  po- 
nencia que  ha  venido  á constituir  dictamen.  Pero 
todavía  en  la  Comisión  hay  personas  independientes, 
y todavía  (lo  he  decir  con  satisfacción)  ha  habido 
dignos  individuos  en  esa  Comisión,  los  Sres.  Garijo 
y Maluquer,  que  de  ninguna  manera  quisieron  sus- 
cribir ese  dictamen. 

De  modo  que  el  dictamen  lo  es  por  las  firmas  in- 
dispensables, y aun  así  fué  preciso  que  trascurriera 
cerca  de  un  mes  para  que  las  tuviese,  pues  algunas 
de  esas  ocho  personas  que  le  suscriben  costó  gran 
trabajo  obtenerlas.  ¿No  es  público  que  fué  el  4 ó el 
5 de  Junio  cuando  se  reunió  la  Comisión  y tomó  el 
acuerdo  de  la  manera  que  lo  tomó,  y que  hasta  el 
24  de  Junio  no  se  dió  cuenta  del  dictamen  á la  Cá- 
mara? ¿No  quiere  decir  esto,  si  tanto  tiempo  se  ne- 
cesitó para  conseguirse  este  número  de  firmas,  que 
había  resistencia,  y resistencia  justificada  por  la 
enormidad  misma  que  trataba  de  cometerse,  á dar 
firmas  para  el  dictamen?  Habiendo  ocurrido  esto, 
¿cómo  he  de  suponer  yo  que  vosotros,  Sres.  Diputa- 
dos, tratándose,  como  decía  muy  bien  mi  amigo  el 
Sr.  Martín  Sánchez,  de  un  pleito,  pleito  que  ha  de 
ser  resuelto  en  justicia;  cómo,  digo,  he  de  suponer 
yo  que  vosotros  os  atreveréis  á prestar  vuestra  apro- 
bación ai  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  de 
que  es  consecuencia  el  voto  particular  que  hoy  se 
discute;  voto  que  (quiero  hacer  esta  justicia  á la  mi- 
noría republicana)  no  está  firmado  por  los  dos  dignos 
individuos  de  ella  que  en  la  Comisión  de  actas  figu- 
ran, porque  la  Cámara  recordará  que  en  los  momentos 
en  que  se  trataba  por  la  Comisión  lo  relativo  al  ter- 
cer lugar  del  acta  de  Alicante,  los  Diputados  repu- 
blicanos estaban  ausentes  del  Congreso,  pues  en  otro 
caso,  tengo  la  seguridad  de  que  hubieran  asociado 
sus  firmas  á las  de  los  Sres.  Linares  Rivas  é Isasa, 
ó por  lo  menos  hubieran  seguido  la  conducta  co- 
rrecta, dado  su  ministerialismo,  de  los  Sres.  Garijo 
y Maluquer? 

Por  consiguiente,  de  15  individuos  que  componen 
la  Comisión,  sólo  8,  los  precisos,  y en  las  condicio- 
nes que  he  dicho,  han  suscrito  este  dictamen.  ¿Y  en 
qué  forma?  ¡Ah!  Yo  no  tengo  confianza  bastante  con 
los  individuos  de  esa  mayoría  de  la  Comisión  para 
decir  de  ellos  lo  que  un  distinguido  Diputado  corre- 
ligionario y amigo  sin  duda  de  ellos,  y que  los  co- 
nocía más  á fondo  que  los  conozco  yo,  llegó  á decir 
aquí  tratándose  del  acta  de  Guernica.  El  Sr.  Conde 
de  Romanones  dijo  á propósito  del  dictamen  sobre 
dicha  acta,  que  la  Comisión  había  dado  á conocer 
que  no  se  paraba  en  barras;  y no  sólo  esto,  sino  que 
había  en  él  sorprendido  la  buena  fe  del  Congreso  de 
una  manera  capciosa.  Claro  está  que  yo,  que  no  co- 
nozco á los  individuos  de  la  Comisión  tan  á fondo 
como  el  Sr.  Conde  de  Romanones,  no  he  de  poder 
decir  esto  mismo  con  respecto  al  dictamen  de  la 
mayoría  en  lo  que  se  refiere  al  tercer  lugar  de  la 
circunscripción  de  Alicante;  pero  sí  he  de  decir  que 
si  en  aquella  acta  se  había  sorprendido  la  buena  fe 
del  Congreso  de  una  manera  capciosa  (son  palabras 
del  Sr.  Figueroa),  en  el  acta  de  Alicante  se  trata  de 
sorprender  esa  buena  fe  con  respecto  á la  exactitud 


de  los  hechos  que  en  el  dictamen  de  la  mayoría  de 
la  Comisión  se  dan  como  probados  ó como  ciertos, 
porque  todos  esos  hechos  son  perfectamente  ia-! 
exactos. 

En  una  interrupción,  el  Diputado  liberal  por  la 
circunscripción  de  Alicante,  Sr.  Arroyo,  á propósito 
de  esos  Ayuntamientos  de  Monóvar  y Pinoso,  que 
han  vaciado  el  censo  de  una  manera  absoluta  en  fa- 
vor del  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  decía  hace  un  mo- 
mento, dirigiéndose  al  Sr.  Martín  Sánchez:  ¿no  son 
conservadores  aquellos  Ayuntamientos?  Esto  me  lleva 
como  de  la  mano,  al  tratar  del  acta  de  Alicante,  á 
hablar  de  los  actos  preparatorios  de  aquella  elección. 

El  Sr.  ARROYO:  Pero  no  lo  ha  negado  S.  S. 

El  Sr.  POVEDA:  Si  el  Sr.  Arroyo  me  permite 
hablar,  iré  explicando  todo  lo  que  ha  sucedido. 

Iba  á decir,  á propósito  de  los  actos  preparato- 
rios de  la  elección,  y acaso  el  Sr.  Arroyo  haya  de 
convenir  en  ello,  que  antes  que  la  elección  se  verifi- 
case, no  quedó  en  pie  nada  que  pudiera  molestar  á 
mis  adversarios:  únicamente  quedaron  los  Ayunta- 
miensos  de  Monóvar  y Pinoso... 

El  Sr.  ARROYO:  ¿Y  los  de  Novelda  y Agost,  y 
otros? 

El  Sr.  POVEDA:  Cuando  concluya  yo,  podrá  ha- 
cer uso  de  la  palabra  el  Sr.  Arroyo,  y exponer  lo  que 
tenga  por  conveniente. 

El  Sr.  ARROYO:  Como  decía  S.  S.  que  sólo  ha- 
bían quedado  dos  Ayuntamientos,  yo  le  preguntaba 
por  esos  otros  que  continuaron  constituidos  como  lo 
estaban  en  la  época  del  partido  conservador. 

El  Sr.  POVEDA:  Hablarémos  de  todo,  incluso  de 
lo  de  Novelda  y Agost;  y conste,  Sr.  Arroyo,  que  no 
me  molestan  las  interrupciones;  pero,  por  respeto  á 
la  Cámara,  desearía  hablar,  si  S.  S.  lo  permitiera, 
con  un  poco  de  orden. 

Decía  que,  como  actos  preparatorios  de  la  elec- 
ción, no  había  quedado  en  pie  en  la  circunscripción 
de  Alicante  nada  que  molestara,  y precisamente 
porque  los  Ayuntamientos  de  Monóvar  y Pinoso  no 
molestaban,  quedaron  en  pie.  ¿Y  para  qué  quedaron 
en  pie  aquellos  Ayuntamientos?  Para  que  hicieran 
lo  que  han  hecho.  ¿Y  por  qué  hicieron  lo  que  han 
hecho?  Para  seguir  mandando.  ¿No  se  dió  el  caso  de 
que  el  Ayuntamiento  de  Monóvar  estuviera,  cuatro 
ó cinco  días  antes  de  la  elección,  amenazado  de  sus- 
pensión, y de  destitución  y procesamiento  inclusi- 
ve, el  alcalde  presidente  del  mismo?  Yo  apelo  á la 
caballerosidad  del  Sr.  Arroyo  para  que  confirme  la 
exactitud  del  hecho. 

El  Sr.  ARROYO:  Tengo  que  negarlo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Mellado):  Señor  Arro- 
yo, S.  S.  podrá  usar  de  la  palabra  cuando  termine  de 
hablar  el  Sr.  Poveda. 

El  Sr.  ARROYO:  El  Sr.  Poveda  me  lo  ha  pregun- 
tado. 

El  Sr.  POVEDA:  Pues  bien;  decía,  Sres.  Diputa- 
dos, que  en  Monóvar,  claro  está  que  no  por  influen- 
cia del  Sr.  Arroyo,  que  no  necesitaba  de  esto  perso- 
nalmente para  salir  triunfante,  sino  porque  era  ne- 
cesario asegurar  la  elección  del  Sr.  Conde  de  Vía- 
Manuel,  se  dió  el  caso  de  que  estaba  instruido  un 
expediente  que  sin  duda  el  Sr.  Arroyo  niega  que 
haya  existido  porque  no  tuvo  noticia  de  él;  y el  alcal- 
de de  Monóvar,  conservador  incondicional  hasta  aque- 
llos momentos  de  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  re- 
currió al  jefe  del  partido  en  Alicante,  mi  amigo  muy 
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querido  el  Sr.  Marqués  del  Bosch,  recurrió  también 
á mí  mismo,  para  que  hiciéramos  lo  posible  á fin  de 
evitar  que  siguiera  adelante  aquel  expediente;  en  el 
cual  resultaba  contra  él  responsabilidad;  pero  de 
repente,  aquel  alcalde  dejó  de  venir  á mi  casa  y á la 
del  Sr.  Marqués,  y cuando  nosotros  debíamos  con- 
tar con  que  estaba  ocupado  en  trabajos  electorales 
favorables  á mi  candidatura,  resultó  que,  aprove- 
chó la  circunstancia  de  seguir  siendo  alcalde  el  día 
de  la  eleccióü,  y ¡ah!  utilizó  el  arma  verdadera- 
mente funesta  para  mí,  que  yo  tuve  la  candidez  de 
poner  en  sus  manos:  la  de  haber  designado  para 
interventores  de  los  colegios  de  aquella  villa  á las 
personas  que  aquel  alcalde  me  indicó  (candidez  en 
la  que  no  volveré  á incurrir  en  mi  vida),  y de  que 
fui  víctima  por  parte  del  alcalde  conservador  de 
Monóvar,  que  me  dió  de  limosna  121  votos,  en  un 
pueblo  en  que,  no  ya  mis  amigos  políticos,  sino  mis 
amigos  particulares  exceden  en  mucho  de  este  nú- 
mero. 

De  Pinoso  no  hay  que  hablar.  El  Sr.  Arroyo  lo 
ha  dicho.  Allí  está  de  jefe  del  partido  una  persona 
que  considero  desgracia  para  mí  que  lleve  mi  propio 
apellido.  ¿Qué  hizo  esta  persona?  Una  cosa  parecida. 
El  alcalde  peligraba,  peligraba  su  situación;  no  hubo 
más  interventores  que  los  que  nosotros  habíamos 
nombrado  por  indicación  de  esas  personas,  y llegó  el 
día  de  la  elección  y hubo  carambola  completa:  en 
una  de  las  secciones,  de  418  votantes  obtuvo  el  se- 
ñor Conde  de  Vía-Manuel  418  votos.  En  las  demás, 
ya  el  Sr.  Martín  Sánchez  ha  hecho  ver  á la  Cámara 
lo  que  pasó. 

Cierto,  pues,  que  en  Monóvar,  como  en  Pinoso, 
había  Ayuntamientos  conservadores,  y hasta  inter- 
ventores designados  exclusivamente  por  las  perso- 
nas que  como  conservadores  figuraban  ai  frente  de 
la  política  local  en  ambos  pueblos;  pero  el  Congreso 
habrá  comprendido  ya  por  qué  no  hubo  necesidad  de 
que  los  ministeriales  tuvieran  en  los  últimos  días 
que  precedieron  á la  elección,  empeño  alguno  de  re- 
mover á dichos  Ayuntamientos. 

En  Novelda  pasó  otra  cosa.  Allí  las  personas  que 
eran  situación,  y el  alcalde  á la  cabeza  de  ellas,  eran 
todas  de  estas  que  no  se  doblan  ni  se  tuercen;  tenían 
bastante  posición  y bastante  independencia  para  no 
temer  absolutamente  nada  de  las  iras  de  los  gober- 
nantes, y aunque  se  les  amenazó  como  á todos,  se 
les  amenazó  sin  resultado. 

No  sólo  se  les  amenazó,  sino  que  se  formó  causa 
contra  ellos;  y para  formar  causa  á aquel  Ayunta- 
miento, hubo  que  inventar  un  delito  especial,  un  de- 
lito no  consignado  en  el  Código.  Se  les  procesó  por 
abusos,  sin  decir  qué  clase  de  abusos.  Y yo  conozco 
el  delito  de  abusos  electorales,  el  de  abusos  deshones- 
tos y otras  varias  clases  de  abusos  penados  en  el  Có- 
digo; pero  el  delito  de  abusos,  á secas,  no  lo  conoce 
nadie.  Tanta  razón  había  para  formar  aquella  causa, 
que  después  de  mostrar  gran  prisa  para  declarar 
procesados  á los  individuos  de  aquel  Ayuntamiento, 
hace  ya  diez  y seis  meses  que  la  causa  duerme  el 
sueño  del  olvido. 

Es  decir,  que  había  necesidad  de  quitar  al  Ayun- 
tamiento, y si  bien  no  se  le  quitó  para  las  elecciones, 
se  le  quitó  poco  tiempo  después;  pero  una  vez  esto 
hecho,  ya  no  ha  habido  nada  que  castigar,  y esto  expli- 
ca que  no  haya  habido  para  qué  acordarse  de  la  cau- 
sa en  todo  el  tiempo  trascurrido  desde  su  incoación. 


Y vamos  á otra  población  importante,  Elche.  En 
Elche  se  inventó  también  un  proceso,  ¿por  qué?  Pues 
porque  no  resultaban  justificadas  125  pesetas  que  se 
habían  gastado  en  cera  para  ir  el  Ayuntamiento  á 
una  procesión  y para  contribuir  al  esplendor  de  la 
función  religiosa  de  aquel  pueblo,  que  es  costumbre 
que  la  pague,  en  parte,  aquel  Ayuntamiento  d,esde 
tiempo  inmemorial. 

Es  aquella  una  población  verdaderamente  céle- 
bre bajo  el  punto  de  vista  de  estas  funciones  religio- 
sas; allí  se  lleva  á cabo  una  función  solemne,  como 
en  ninguna  otra  parte,  y tal  vez  es  aquella  la  única 
población  en  que  se  representan  en  estos  tiempos 
autos  sacramentales  como  en  las  épocas  antiguas, 
gastándose  en  la  festividad,  que  se  celebra  con  ver- 
dadero esplendor,  grandes  cantidades,  á que  contri- 
buyen con  su  óbolo  la  iglesia  y los  vecinos.  Pues 
en  aquella  población,  porque  el  Ayuntamiento  gastó 
en  estas  funciones  125  pesetas  para  ello  presupues- 
tadas, se  les  procesó  sin  más  contemplaciones.  Pero, 
claro  está,  como  esto  no  era  más  que  cuestión  de 
momento,  pasado  éste,  se  ha  levantado  el  procesa- 
miento y se  ha  sobreseído  en  la  causa;  aunque  á pe- 
sar del  tiempo  trascurrido  desde  entonces,  se  da  el 
caso  de  que  aun  no  haya  llegado  al  Gobierno  de  la 
provincia  el  oficio  en  que  el  juez  ha  tenido  que  ha- 
cer saber  al  gobernador  que  se  ha  sobreseído  en  la 
causa;  dándose,  por  tanto,  el  caso  de  que  aun  no  ha- 
yan vuelto  al  desempeño  de  sus  cargos  los  conceja- 
les conservadores. 

El  alcalde  de  Villafranqueza  fué  sustituido;  con 
el  de  Santa  Pola  pasó  lo  mismo;  al  Ayuntamiento  de 
Grevillente  se  le  formó  proceso;  se  suspendió  á la 
mayor  parte  de  los  concejales  de  Aspe;  se  intentó 
procesar  y suspender  al  Ayuntamiento  de  Elda;  y en 
íin,  ¿para  qué  continuar?  cuanto  estorbó,  fué  á tierra, 
y,  como  al  principio  dije,  nada  quedó  en  pie  de  lo  que 
hubo  interés  en  derribar,  cometiéndose  todo  género 
de  abusos  (y  aquí  sí  que  no  hace  falta  determinar  el 
calificativo  de  estos  abusos)  con  objeto  de  perjudi- 
carme y hacer  que  fuera  una  verdad  lo  que  se  venía 
diciendo  por  mis  adversarios:  Povcda  no  será  Di- 
putado. 

Pero,  á pesar  de  todo  esto,  á pesar  de  los  Ayun- 
tamientos desleales  de  Monóvar  y Pinoso,  á pesar  de 
todos  los  pesares,  y de  todo  cuanto  se  hizo  para  de- 
rrotarme, salí  triunfante  en  la  elección.  Y entonces 
se  dijo:  bueno;  Poveda  ha  obtenido  más  votos  que  el 
Conde  de  Vía-Manuel;  pero  no  hay  que  temer:  no  se 
le  proclamará  en  la  Junta  de  escrutinio.  Y aquí  vie- 
ne lo  de  Agost,  lo  de  Elche,  lo  de  Campello,  y todo 
lo  demás  de  que  aquí  se  ha  hablado.  ¿Por  qué?  Por- 
que como  yo  había  obtenido  mayor  número  de  vo- 
tos, había  necesidad  de  hacer  lo  que  la  Junta  de  es- 
crutinio de  Alicante  no  se  atrevió  á hacer,  y ahora 
intenta  realizar  la  Comisión  de  actas,  cosa  que  ja- 
más pude  sospechar;  porque  yo  creía  que  la  Comi- 
sión de  actas  era  un  tribunal  bastante  más  elevado; 
yo  creía  que  era  una  representación  bastante  más 
alta  que  pueda  serlo  una  Junta  de  escrutinio  de  una 
capital  de  provincia. 

Se  fué,  pues,  á la  Junta  de  escrutinio  con  el  pro- 
pósito deliberado  de  conseguir  por  todos  los  medios 
posibles  que  yo  no  fuera  allí  proclamado  Diputado; 
y lo  primero  que  se  consiguió  fué  que  se  instruyese 
una  causa  criminal  por  supuesta  falsedad  de  la  elec- 
ción de  Agost,  y que  se  diera  el  caso  de  que  el  jue& 
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de  Novelda,  con  grandísimo  apremio,  se  dirigiera, 
no  al  presidente  de  la  Junta  de  escrutinio,  que  no 
tenia  por  qué  dirigirse  á él,  sino  al  presidente  de  la 
Junta  municipal  del  Censo  de  Alicante;  cuya  Junta, 
como  cabeza  de  la  de  la  circunscripción,  era  la  que 
debía  recibir  las  actas  todas  de  las  elecciones  par- 
ciales de  los  pueblos,  pidiéndole  que  entregara  las 
actas  de  Agost  para  unirlas  al  proceso  que  seguía  el 
juez  de  Novelda  por  supuesta  falsedad  de  aquella 
elección. 

El  alcalde  de  Alicante,  presidente  de  aquella  Jun- 
ta municipal  del  Censo,  no  se  atrevió  á entregar  lo 
que  se  le  pedía,  asustado  sin  duda  de  la  enormidad 
misma  del  hecho.  Las  actas  se  mandan  por  los  presi- 
dentes de  las  Mesas  para  un  fin  determinado,  para 
un  fin  que  la  ley  prescribe,  para  el  efecto  de  que  el 
presidente  de  la  Junta  cabeza  del  distrito  las  entre- 
gue á la  de  escrutinio  á las  diez  de  la  mañana  del 
día  en  que  el  escrutinio  de  la  elección  general  ha 
de  hacerse. 

Se  hizo,  pues,  grandísima  presión  sobre  el  al- 
calde, se  ejercieron  sobre  él  todo  género  de  iníluen- 
cias  para  obligarle  á entregar  las  actas  parciales  de 
Agost;  pero  el  alcalde,  fusionista  y todo,  vió  que  lo 
que  de  él  se  pretendía  era  una  enormidad,  y no  en- 
tregó las  actas.  ¿Y  qué  es  lo  que  hizo?  Pues  se  situó 
en  la  puerta  de  las  Casas  Consistoriales  de  Alicante, 
y en  el  momento  en  que  entraba  el  magistrado  pre- 
sidente de  aquella  Junta  de  escrutinio,  pretendió  de 
él  que  aquel  magistrado  dignísimo,  que  aquel  ma- 
gistrado integérrimo,  hiciera  lo  que  él  no  se  había 
atrevido  á hacer:  que  entregara  las  actas  que  al  pre- 
sidente de  la  Junta  municipal  del  Censo  de  Alicante 
le  había  reclamado  el  juez  de  Novelda;  y,  claro  es, 
como  al  subir  el  magistrado  presidente  de  la  Junta 
la  escalera  de  las  Casas  Consistoriales  no  era  todavía 
tal  presidente,  ni  era  nada,  porque  dicho  magistrado 
no  es  presidente  de  la  Junta  de  escrutinio  hasta  el 
instante  en  que  empieza  á ejercer  el  último  cargo  y 
en  el  momento  en  que  se  sienta  para  presidir  la  Jun- 
ta, y entonces  ya  no  puede  hacer  absolutamente  nada 
más  que  lo  que  la  ley  le  manda,  que  es  verificar  las 
actas  de  nombramiento  de  interventores,  y compro- 
bado que  son  legítimos  interventores  aquellos  que 
vienen  á constituir  las  Juntas  de  escrutinio,  recon- 
tar votos,  y dentro  de  este  recuento  hacer  que  la 
ley  se  cumpla  y que  quien  más  votos  tenga  sea  pro- 
clamado Diputado;  el  magistrado  de  que  hablo,  que 
conocía  perfectamente  lo  que  la  ley  dispone,  se  negó 
en  la  escalera,  y se  negó  en  la  Junta  de  escrutinio  á 
entregar  las  actas  parciales  de  Agost,  dando  ello  lu- 
gar á que  desencadenándose  contra  él  las  iras  mi- 
nisteriales y las  de  la  mayoría  de  la  Comisión  de 
actas,  haya  ésta  propuesto  que  se  le  forme  un  pro- 
ceso, al  que  creo  que  todavía  está  sujeto. 

¿Por  qué?  Porque  cumplió  la  ley,  porque  se  negó 
á entregar  las  actas  de  Agost,  que  no  tenía  jurisdic- 
ción ni  competencia  para  entregarlas,  porque  la  ley 
lo  prohíbe,  y porque  además  de  no  haber  querido  en- 
tregar las  actas  de  Agosto,  aquel  digno  magistrado, 
consignó  en  el  acta  de  la  Juuta  todas  las  protestas 
que  allí  se  hicieron;  pero  hubo  uu  momento  en  el 
cual,  cuando  los  interventores  que,  en  número  de  55, 
representaban  la  política  del  Gobierno  hubieron  de 
decir  que  se  iban  á retirar  si  no  se  les  entregaban 
las  actas,  manifestó  que  de  allí  no  debía  salir  nadie 
sin  que  se  cumpliera  el  objeto  de  la  Junta.  Es  decir, 


dió  muestras  aquel  magistrado  de  una  entereza  poco 
común;  y conociendo,  sin  duda,  en  su  ilustración 
nada  común  tampoco,  los  riesgos  á que  se  exponía, 
y previendo  todo  lo  que  contra  él  pudiera  hacerse  y 
efectivamente  se  ha  hecho,  dijo  esto:  «No  importa; 
yo  cumplo  con  mi  deber;  no  arrastro  mi  toga;  presi- 
do como  debo;  se  recuentan  los  votos,  y será  procla- 
mado Diputado  el  que  tenga  mayor  número  de 
aquellos.»  Y lo  que  aquel  magistrado  no  quiso  ha- 
cer, se  pide  ahora  al  Congreso  que  lo  haga  éste. 

En  este  momento  entra,  precisamente,  el  respeta- 
ble jefe  de  la  fracción  conservadora  á que  se  ha  afi- 
liado el  Sr.  Conde  de  Vía  Manuel,  y tengo  tal  fe  en 
la  justicia  de  mi  causa,  que  yo  no  tendría  inconve- 
niente, lo  digo  muy  alto,  en  poner  este  pleito  en  sus 
manos  para  que  él  lo  fallase  como  entendiera  que 
debía  fallarlo  en  justicia;  pues  tengo  la  seguridad 
de  que  un  jurisconsulto  tan  insigne  y tan  eximio 
había  de  darme  la  razón  que  vengo  sosteniendo  que 
me  asiste  para  sentarme  en  el  Congreso, 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  fué  adelante  el  es- 
crutinio en  aquella  Junta,  y fué  en  la  forma  legal 
en  que  debía  ir;  como  que  allí  la  representación  de 
la  ley  era  una  representación  viva,  no  una  repre- 
sentación muerta  como  se  quería  que  fuese;  y fué 
adelante  sin  que  ninguuo  de  los  55  interventores, 
que,  por  el  hecho  de  ser  ministeriales,  resultaban 
también  en  aquellos  momentos  ministeriales  del  se- 
ñor Conde  de  Vía-Manuel,  tuvieran  pretexto  para  pro- 
testar contra  nada  de  lo  que  en  la  Junta  se  hizo. 

Las  protestas  que  formularon  reitérense  á hechos 
anteriores  á la  elección,  no  á hechos  ocurridos  en 
la  Junta  de  escrutinio;  y en  el  expediente  consta  que 
de  estos  señores  interventores,  que,  como  digo,  eran 
55  contra  7 únicamente  favorables  á mi  candidatura, 
ninguno  formuló  protesta  contra  nada  de  lo  allí 
ocurrido,  ni  tuvo  ninguno  nada  que  oponer  cuando 
llegó  el  momento  de  firmar  el  acta  del  escrutinio. 

Sin  embargo,  viene  la  Comisión  de  actas  y dice 
en  su  dictamen  de  mayoría: 

«Resultando  que  la  Junta  de  escrutinio  general 
proclamó  Diputado  electo  al  Sr.  D.  Juan  Poveda  y 
García,  que  obtuvo  7.276  votos,  siguiendo  en  vota- 
ción D.  Artnro  de  Pando  é Inchausti,  Conde  de  Vía- 
Manuel,  á quien  se  adjudicaron  6.740; 

«Resultando  que  de  los  documentos  remitidos  al 
Congreso  aparece  confirmado  que  el  Sr.  Poveda  ob- 
tuvo los  mismos  7.276  votos,  pero  que  respecto  del 
Conde  de  Vía-Manuel  resulta  una  diferencia  en  su 
perjuicio  de  188  votos.» 

O lo  que  es  lo  mismo,  que  cuando  ha  habido  55 
interventores  que  no  han  tenido  nada  que  oponer  al 
recuento  de  votos,  porque  se  hizo  bien,  dándose  el 
caso  de  que  uno  de  los  interventores  que  hacía  el  re- 
cuento, y que  no  he  de  nombrar,  porque  no  quiero 
concederle  el  honor  de  que  figure  su  apellido  en  el 
Diario  de  Sesiones , por  oponerse  á todo,  llegara  á opo- 
nerse incluso  á que  se  me  computaran  los  votos  que 
aparecían  en  las  cantidaturas  que  llevaban  el  nom- 
bre de  Juan  Poveda , diciendo  que  yo  tenía  un  parien- 
te cercano  que  había  luchado  conmigo,  y que  única- 
mente se  me  debían  computar  á mí  los  votos  que 
resultaban  á nombre  de  Juan  Poveda  García;  cuando 
esto  ha  ocurrido,  se  quiere  ahora  decir  por  la  Comi- 
sión que  con  escrutadores  de  esta  índole  pudo  su- 
ceder que  7 conservadores  se  la  pegaran,  perdóneme 
I la  Cámara  la  frase,  á los  55  que  no  perdieron  medio 
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ninguno  para  impedir  que  yo  fuera  proclamado  Di- 
putado por  la  circunscripción  de  Alicante. 

¿Y  en  qué  motivos  se  fundan  los  señores  de  la 
Comisión  para  decir  que  ai  Sr.  Conde  de  Vía-Manuei 
deben  añadirse  esos  188  votos?  Pues  lo  dicen  los  dos 
resultandos  siguientes  del  dictamen,  en  uno  de  los 
cuales  se  manifiesta  que  no  se  encuentra  explicada 
la  supresión  de  99  votos  al  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel, 
que  aparece  con  ellos  de  menos  como  error  tle  suma; 
y en  otro,  porque  no  se  dieron  en  la  sección  6.a  de 
Aspe  otros  89  votos  al  mismo  Sr.  Conde. 

Pues  para  combatir  el  dictamen  de  la  mayoría 
de  la  Comisión,  en  lo  que  respecta  al  hecho  consigna- 
do en  este  resultando,  no  hay  que  hacer  otra  cosa 
sino  acudir  á lo  que  la  misma  mayoría  de  la  Comi- 
sión dice  en  el  segundo  considerando. 

«Considerando  que  en  cuanto  á los  89  votos  de  la 
sección  6.a  de  Aspe,  que  asimismo  dejaron  de  atri- 
buirse al  mencionado  candidato,  se  ha  demostrado 
que  no  aparecen  en  la  copia  del  acta  de  votación  que 
se  tuvo  presente  para  hacer  el  escrutinio  general...» 

0 lo  que  es  lo  mismo,  que  la  Comisión  empieza  por 
decir  que  en  las  actas  que  sirvieron  para  hacer  el  es- 
crutinio general,  el  Sr.  Conde  de  Vía-Mauuel  no  te- 
nía los  89  votos  que  se  le  quieren  dar  ahora  en  la 
sección  6.a  del  pueblo  de  Aspe. 

¿Qué  iba  á hacer  la  Junta?  ¿Iba  á aumentar  al 
Sr.  Conde  los  89  votos  que  la  misma  Comisión  con- 
fiesa que  no  le  resultaban  adjudicados  en  las  actas  de 
escrutinio?  Porque  no  vale  decir,  como  se  dice  ahora, 
que  han  venido  después  al  expediente  otras  certifi- 
caciones que  dan  resultado  distinto. 

La  ley  electoral  manda  que  para  hacer  el  es- 
crutinio se  tengan  á la  vista  las  actas  de  elec- 
ción, y no  certificación  alguna.  La  ley  ordena  que 
«á  medida  que  se  vayan  examinando  las  actas  de  las 
votaciones  de  las  secciones,  se  podrán  hacer  y se  in- 
sertarán en  el  acta  de  escrutinio  las  reclamacio- 
nes, etc.»  Es  decir,  que  sou  las  actas  de  las  votacio- 
nes, y no  certificaciones  de  ninguna  ciase,  las  que 
han  de  servir  para  el  escrutinio;  y después  añade: 
«La  Junta  de  escrutinio  no  podrá  anular  ningún 
acta  ni  voto.  Sus  atribuciones  se  limitarán  á verifi- 
car sin  discusión  alguna  el  recuento  de  los  votos 
emitidos  en  las  secciones  del  distrito,  ateniéndose 
estrictamente  á los  que  resulten  admitidos  y com- 
putados por  las  resoluciones  de  las  Mesas  electoralés 
según  las  actas  de  las  respectivas  votaciones.» 

De  manera  que  el  acta  de  la  elección  de  la  sec- 
ción 6.a,  ó sea  del  colegio  de  la  Vereda  de  Aspe,  no 
da  ningún  voto  al  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  y así  lo 
reconoce  la  mayoría  de  la  Comisión  en  el  conside- 
rando segundo  de  su  dictamen,  y sin  embargo  se  in- 
culpa á la  Junta  de  escrutinio  porque  no  se  le  han 
computado  esos  votos  al  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel. 
¿Cómo  se  le  habían  de  computar,  si  no  los  tenía?  ¿Se 
los  había  de  regalar  la  Junta  de  escrutinio?  ¿Qué  va- 
lor podría  tener  esa  certificación,  obtenida  fuera  de 
tiempo?  ¿Cuántas  de  esas  certificaciones  podían  obte- 
ner hoy  ios  amigos  del  Gobierno,  como  en  este  caso 
eran  los  del  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  incluso  en 
aquellas  Mesas  electorales  en  que  yo  tuve  una  in- 
mensa mayoría  de  votos  sobre  mi  adversario?  Guan- 
do terminan  las  elecciones,  cuando  han  pasado  los  ' 
escrutinios,  cuando  se  sabe  ya  el  nombre  de  los  can- 
didatos que  cuentan  con  el  favor  del  Gobierno,  en- 
tonces, no  hay  que  hacerse  ilusiones,  se  pueden  obte- 


ner y se  obtienen  cuantas  certificaciones  se  desean. 
Son  documentos  fáciles  de  arrancar  á los  individuos 
de  las  Mesas  electorales,  como  saben  los  Sres.  Diputa- 
dos que  se  hayan  visfo  alguna  vez  en  el  caso  que  me 
encuentro  yo,  y que  hayan  pasado  el  propio  Calvario, 
que  con  tanta  injusticia  como  falta  de  razón  me  está 
haciendo  pasar  á mí  la  mayoría  de  la  Comisión  de 
actas,  con  no  haber  estudiado  el  expediente  de  la  de 
la  circunscripción  de  Alicante  con  el  cuidado  y de- 
tenimiento con  que  ha  debido  mirarlo  y estudiarlo. 

En  cuanto  á los  97  votos  que  unidos  á los  de  Aspe 
forman  los  188  que  la  Comisión  dice  que  no  figuran 
en  el  acta  de  escrutinio  á favor  del  Sr.  Conde  de  Vía- 
Manuei,  he  de  llamar  la  atención  de  la  Cámara  sobre 
el  hecho  de  que  las  actas  de  Monóvar  y Pinoso,  esas 
actas  en  que  se  vació  el  censo  electoral  en  favor  del 
Sr.  Conde  de  Vía-Mauuel,  no  fueron  á la  Junta  mu- 
nicipal del  Censo  de  Alicante,  sino  a la  Diputación 
provincial,  donde  efectivamente,  como  ayer  creo  que 
se  ha  dicho  en  una  interrupción,  el  presidente  es 
también  conservador,  pero  conservador  que  no  está 
completamente  al  lado  de  mis  amigos  de  Alicante, 
por  ser  uno  de  tantos  políticos  complacientes  con  el 
Poder,  y que  precisamente  por  eso  llevó  á cabo  el 
hecho,  verdaderamente  inaudito,  de  que  habiendo 
recibido  una  tarjeta  del  gobernador  de  la  provincia, 
en  la  cual  se  le  reclamaban  las  actas  de  Monóvar  y 
Pinoso,  mandara  aquellas  actas  al  gobernador,  y 
como  se  sintieran  escrúpulos  para  entregarlas,  di- 
ciendo que  yo  las  había  visto  y que  las  habían  visto 
algunos  otros  amigos  míos,  se  dijo  que  no  se  temie- 
ra, que  á la  Junta  de  escrutinio  de  Alicante  irían  las 
actas  tal  y como  yo  las  había  visto.  Y fueron  las  ac- 
tas á poder  del  gobernador,  y la  Junta  de  escrutinio 
tuvo  aquellas  actas  al  día  siguiente  efectivamente, 
tales  y como  nosotros  habíamos  tenido  ocasión  de 
leerlas,  y sobre  ellas  se  hizo  el  recuento. 

Pero  ¿qué  ha  pasado  después?  Yo  no  lo  sé.  Lo 
que  sí  sé  es,  que  las  actas  que  se  remitieron  á la 
Junta  Central  del  Censo  el  día  8 no  acusaban  el 
propio  resultado  que  acusaban  las  actas  que  yo  ha- 
bía visto;  y lo  que  sé  también  es,  que  las  actas  que 
después  se  han  mandado  á la  Junta,  son  actas  que 
no  guardan  tampoco  relación  ni  analogía  con  las 
actas  que  había  visto  antes,  siquiera  hayan  sido  re- 
mitidas por  el  presidente  de  la  Junta  municipal  del 
Censo  de  Alicante;  que  si  lo  hubieran  sido  por  el  ma- 
gistrado presidente  de  la  Junta  de  escrutinio,  claro 
está  que  no  hubieran  venido  así. 

Sobre  ello  se  ha  formado  un  proceso:  porque  cuan- 
do yo  tuve  noticia  de  lo  ocurrido,  y supe  que  lo  que 
se  jugaba  allí  era  mi  acta,  no  omití  medio  alguno 
de  los  que  tuve  á mi  alcance;  y fué  el  Juzgado  á la 
Diputación,  é instruyó  ó comenzó  á instruir  en  sus 
propias  oficinas  un  proceso,  en  el  cual  no  ha  resul- 
tado responsabilidad  todavía,  ni  resulta  ningún  cargo 
contra  el  gobernador  de  Alicante,  que  por  negarse  á 
todo,  hasta  se  negó  á informar  de  lo  ocurrido  al  Juz- 
gado de  Alicante,  cuando  éste  le  interesó  que  infor- 
mara sobre  los  hechos  que  de  aquél  sumario  resul- 
taban. 

Ya  sabía  él,  seguramente,  que  tenía  guardadas 
las  espaldas;  ya  sabía  que  cuando  esto  hacía,  ni  se 
exponía  á que  le  procesaran,  como  no  le  han  proce- 
sado, ni  tendría  siquiera  necesidad  de  informar,  como 
no  informó  en  un  principio,  y no  habría  informado 
aún  si  los  dignos  individuos  que  componen  la  Sala 


4748 


8 DE  JUNIO  DIA  1884 


de  justicia  de  la  Audiencia  territorial  de  Valencia 
no  se  hubieran  puesto  al  lado  del  juez  de  Alicante 
para  obligar  al  gobernador  á que  diera  el  informe 
que  por  el  juez  se  le  pedía. 

Pero,  claro  está,  ¿qué  informe  había  de  dar  des- 
pués de  tantos  meses  como  desde  entonces  acá  van 
trascurridos,  y qué  es  lo  que  podría  resultar  contra 
aquel  que,  al  obrar  como  obraba,  sabía  que  compla- 
cía desde  luego  á poderosas  influencias?  Así,  pues, 
no  hay  que  sacar  partido  de  que  en  el  recuento  de 
votos,  verificado  en  la  Junta  de  escrutinio,  haya  ha- 
bido informalidad  ó error;  de  que  en  el  recuento  de 
la  Junta  dieran  al  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel  99  votos 
menos  de  los  que  hoy  resultan  de  las  actas  que  hay 
en  el  expediente  de  la  elección  de  Alicante.  ¿Qué  ha 
pasado,  pues,  para  que  exista  esta  diferencia?  Repito 
que  no  lo  sé;  pero  yo  he  expuesto  los  hechos;  vosotros 
haréis  las  deducciones,  y después,  si  creéis  todavía 
que  en  actas  en  que  se  ha  hecho  esto,  en  que  se  han 
vaciado  los  censos  y se  ha  dado  el  caso  de  que  en  el 
Pinoso  resulten  sin  votar  tan  sólo  30  electores  de  un 
censo  de  cerca  de  2.000,  para  que  yo  resulte  sin  nin- 
gún voto;  si  vosotros  entendéis  que  debéis  dar  esa 
acta  al  Conde  de  Vía-Manuel,  dádsela;  pero  decidme, 
entonces:  ¿es  que  el  derecho  de  ser  Diputado  y de 
sentarse  en  los  escaños  del  Congreso  para  represen- 
tar al  país,  es  un  derecho  menos  apreciable  que  el 
que  concede  un  tribunal  de  justicia  ante  el  cual  se 
reclama  el  derecho  á una  propiedad  ó se  persigue  un 
hurto  de  30  céntimos?  Pues  si  no  lo  es,  y vosotros 
seríais  incapaces  de  dictar  un  fallo  injusto  en  asunto 
de  tal  naturaleza,  menos  aún  puedo  yo  suponer  que 
el  Congreso,  que  la  Cámara  popular  de  España,  des- 
pués de  estos  hechos  que  ponen  tan  de  manifiesto  la 
razón  y la  justicia  de  mi  causa,  pueda  suscribir  y 
asociarse  al  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión, que  ya  váis  viendo,  y habéis  de  ver  más  to- 
davía, que  únicamente  sobre  hechos  inexactos  se 
basa,  como  creo  haber  demostrado  en  parte,  y creo 
tener  posibilidad  y medios  de  continuar  demostran- 
do aún. 

«Resultando  (sigue  diciendo  la  Comisión)  que 
tanto  en  el  acto  del  escruutinio  general  como  por 
medio  de  comunicaciones  al  Congreso,  la  casi  totali- 
dad de  los  interventores  de  la  circunscripción  de  Ali- 
cante protestan  de  nulidad  las  actas  de  las  dos  sec- 
ciones de  Agost.» 

Señores  Diputados,  no  hay  tal  cosa;  dos  protestas 
han  hecho  los  interventores  que  asistieron  á la  Jun- 
ta de  escrutinio;  la  una  de  ellas  en  lugar  y punto 
justificados,  por  lo  que  hace  al  momento  en  que  la 
protesta  fué  hecha;  es  decir,  por  haberse  hecho  en  la 
Junta  del  escrutinio  general  en  Alicante  y en  el  mo- 
mento de  estarse  éste  celebrando;  pero  la  otra,  la  se- 
gunda protesta,  que  no  he  visto  en  el  expediente  por- 
que hace  mucho  tiempo  que  no  he  querido  verlo 
para  evitar  el  efecto  verdaderamente  triste  que  me 
produce;  la  segunda  protesta,  digo,  completamente 
improcedente  é ilegal  por  estar  levantada,  según  ten- 
go entendido,  y si  estuviera  equivocado  deseo  que  se 
me  rectifique,  en  la  villa  de  Novelda  ó en  la  de  Mon- 
forte,  no  estoy  seguro  en  cuál,  pero  en  una  población 
que  no  era  Alicante. 

De  manera  que  se  da  el  caso  de  una  verdadera 
prolongación  de  funciones;  porque  yo  creo  que  los 
secretarios  interventores  de  una  Mesa  lo  son  en  tanto 
en  cuanto  la  Mesa  está  constituida  para  el  efecto  de 


realizar  la  elección;  y entiendo  que  únicamente  aquel 
secretario  de  cada  Mesa  que  sea  comisionado  por  ell 
para  el  efecto  de  asistir  á la  junta  de  escrutinio,  si- 
gue teniendo  tal  carácter  de  secretario  escrutador 
para  el  efecto  de  aquella  junta;  jpero  después  que  la 
junta  termina,  allí  ha  concluido  todo  el  cargo,  y 
cesa  desde  luego  la  representación  de  la  Mesa  elec- 
toral. Pues  bien;  como  quiera  que  se  había  dicho: 
«Poveda-ha  triunfado,  pero  no  será  proclamado  por 
la  Junta  de  escrutinio,»  y también  en  esto  hubo 
equivocación,  los  que  la  padecieron  dijeron:  es  ne- 
cesario evitar  que  se  siente  en  el  Congreso,  que  es 
la  tercera  parte.  Y para  conseguirlo,  preparando  ya 
el  camino,  hicieron  que  se  produjera  esa  protesta 
por  los  interventores  que  habían  concurrido  á la 
junta  de  escrutinio,  y,  pásmense  los  Sres.  Dipu- 
tados, por  personas  que  no  habían  concurrido  á la 
junta;  porque  hay  entre  los  que  firman  la  protesta, 
siquiera  no  pueda  [ahora  citar  nombres  propios,  in- 
dividuos que  no  fueron  escrutadores  ni  secretarios 
en  dicha  Junta,  ni  en  Mesa  electoral  alguna,  y sin 
embargo  resultan  protestando  en  el  acta  notarial. 
Pues  esos  señores,  es  decir,  no  estos  últimos,  los 
otros,  los  que  concurrieron  á la  junta,  todo  lo  que 
hicieron  en  ella,  y como  tengo  en  la  mano  copia  del 
acta,  voy  á permitirme  molestar  con  su  lectura  al 
Congreso,  fué  lo  siguiente: 

«Escrutados  los  votos  de  la  sección  1.a  de 
Agost,  se  formuló  protesta  por  el  interventor  Don 
Pascual  Benito  Aracil  por  no  haberse  verificado  elec- 
ción en  la  misma . También  formuló  protesta  el  inter- 
ventor D.  Federico  Barrachina,  por  estar  instru- 
yendo causa  criminal  el  Juzgado  de  Novelda,  por  no 
haberse  verificado  el  escrutinio  de  esta  sección  en  Agost. 

Verificado  el  recuento  de  votos  de  la  sección 
2.a  de  Agost,  por  el  interventor  D.  Federico  Ba- 
rrachina se  formuló  protesta  ante  la  legalidad  de  la 
elección  de  la  misma,  porque  decía  el  interventor 
D.  Pascual  Benito  que  poseía  una  certificación  del 
acta  del  escrutinio  de  esta  sección,  con  un  resultado 
distinto  del  que  aparecía  en  el  acta,  y á cuya  protes- 
ta se  adhirieron  los  demás  interventores.  Do  manera 
que  el  Sr.  Benito  protesta  contra  la  computación  de 
votos  á título  de  que  no  hubo  elección  en  la  sección 
1.a  de  Agost;  pero  otro  interventor  concede  ya 
que  la  hubo  y protesta  que  no  hubo  escrutinio.  Y 
viene  después  una  segunda  protesta,  referente  á la 
segunda  sección,  contra  la  cual  vuelve  áprotestarel 
Sr.  Barrachina  porque  dice  que  el  interventor  Don 
Pascual  Benito  posee  una  certificación,  que  por  cier- 
to no  presenta,  del  acta  del  escrutinio  de  esta  sec- 
ción, con  un  resultado  distinto  del  que  aparece  en  el 
acta,  á cuya  protesta  se  adhieren  todos  los  interven- 
tores; y luego,  para  que  no  resulte  tampoco  esto  mis- 
mo en  la  protesta  segunda,  levantada,  como  he  dicho 
antes,  fuera  de  la  capital,  que  es  donde  únicamente 
podían  ejercer  el  cargo  de  secretarios  interventores 
los  que  en  tai  concepto  levantaron  aquel  acta,  y 
nunca  los  demás,  que  no  siendo  tales  interventores 
concurrieron  á autorizarla;  para  que  no  resulte  eso 
mismo  ya  no  se  dice  esto,  sino  que  se  protesta  con- 
tra el  presidente  de  la  Junta  de  escrutinio  de  Ali- 
cante, porque  al  formular  las  protestas  anteriores  no 
permitió  la  unión  al  acta  de  la  Junta  de  una  certi- 
ficación que  arrojaba  un  resultado  distinto  con  res- 
pecto á la  sección  2.a  de  Agost. 

De  manera  que  son  tres  protestas,  cuyas  tres  pro- 
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testas  resultan  en  completa  contradicción  las  unas 
con  las  otras;  es  decir,  que  en  cada  momento  los  in- 
terventores, como  no  saben  lo  que  hau  de  decir, 
como  no  afirman  de  ciencia  propia  lo  que  dicen, 
nada,  en  definitiva,  vienen  á probar;  porque  podrían, 
si,  tener  valor  las  protestas  de  los  interventores  que 
concurrieron  á la  junta  de  escrutinio  de  Alicante,  si 
ge  hubieran  referido  á hechos  ocurridos  en  sus  pro- 
pias Mesas  ó ¡colegios;  pero  ¿qué  valor  puede  tener 
el  que  los  interventores  de  Elche,  de  Monóvar  y de 
otros  pueblos  de  la  circunscripción  vengan  afirman- 
do que  no  ha  habido  elección  en  Agost?  ¿Qué  saben 
ellos?  Podrían  ellos  decir  lo  que  había  pasado  en  la 
Mesa  donde  estaban;  pero  en  donde  no  estaban,  no. 
Pues  qué,  ¿tenían  dón  de  ubicuidad,  para  estar  al 
mismo  tiempo  en  Agost  y en  la  Mesa  electoral  de 
que  formaban  parte?  Señores  Diputados,  reparad  que 
no  hay  ningún  testigo  presencial;  que  la  afirmación 
de  no  haber  habido  elección  en  Agost  la  hacen  los  in- 
terventores de  otros  colegios,  que  son  precisamente 
los  que  no  pueden  afimarlo.  Aquí  hay  Sres.  Dipu- 
tados que  estaban  en  Alicante;  que  se  levanten  y 
digan  si  ellos  saben  de  ciencia  propia  que  no  hubo 
elección,  y por  saberlo  fué  por  lo  que  hicieron  su 
protesta. 

Pero  es  más,  Sres.  Diputados:  la  prueba  de  que 
hubo  elección,  está  en  el  acta  misma.  Respecto  de  la 
sección  1.a,  lo  que  se  protestó  fué  que  no  hubo  es- 
crutinio; y con  respecto  á la  sección  2.a  la  pro- 
testa se  fundó  en  que  no  guardaba  el  acta  relación 
con  una  certificación  que  poseía  el  Sr.  D.  Pascual 
Benito,  pero  cuya  certificación  ni  siquiera  se  enseñó: 
ahora  ha  venido  aquí,  y es  la  que  nos  ha  leído  el  se- 
ñor Comyn;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  desde 
entonces  ha  pasado  mucho  tiempo,  y si  entonces  no 
se  presentó  porque  sin  duda  no  estaba  arreglada,  y se 
ha  presentado  después  cuando  se  ha  arreglado  en  el 
sentido  que  se  ha  creído  más  conveniente  para  el 
Conde  de  Vía-Manuel,  la  certificación,  sin  embargo, 
se  revuelve  contra  él,  y así  habré,  después,  de  demos- 
trarlo. 

De  manera  que  este  primer  hecho  afirmado  en 
el  resultando  1 0,  relativo  á la  protesta  de  los  inter- 
ventores, carece  absolutamente  de  todo  valor  legal. 
Pues  exactamente  lo  mismo  sucede  con  los  demás 
hechos  que  se  afirman  en  el  propio  resultando. 

Vamos,  si  no,  con  el  segundo:  «Que  todos  I03 
candidatos,  se  dice,  excepción  hecha  del  Sr.  Poveda, 
consignaron  en  aquel  acto  su  renuncia  á los  votos  de 
Agost,  por  constarles  que  allí  no  se  había  verificado 
verdadera  elección.» 

Señores  Diputados,  yo  no  hago  más  que  llamar 
vuestra  atención  sobre  lo  que  he  dicho  respecto  de 
esos  interventores,  de  quienes  se  dice  |que  protestan 
de  la  elección  de  Agost,  ó porque  no  hubo  elección, 
ó porque  no  hubo  escrutinio,  ó porque  la  elección 
arrojaba  un  resultado  diferente  del  que  aparecía  en 
las  actas  de  la  Junta  de  escrutinio.  Cada  uno  dice  su 
cosa,  porque  no  sabían  lo  que  afirmaban,  porque  todos 
afirmaban  lo  que  no  habían  visto,  y,  por  consiguien- 
te, afirmaban  lo  que,  hablando  en  términos  de  dere- 
cho, no  produce  prueba,  puesto  que  los  testigos  han 
de  ser  de  ciencia  propia  y no  de  referencia.  Pues  en 
este  mismo  caso  se  encontraban  los  candidatos:  nin- 
guno de  los  que  afirman  que  en  Agost  no  había 
habido  elección,  había  estado  en  dicho  pueblo.  Y en 
cuanto  á que  fueran  todos  los  candidatos  menos  yo, 


tampoco  es  exacto.  Protestaron  los  Sres.  Arroyo  y 
Terol,  á quienes  nada  importaba  lo  que  sucediese  en 
Agost,  porque  resultaban  elegidos  por  mayoría  bas- 
tante para  que  les  tuviera  sin  cuidado  los  votos  de 
ese  colegio;  y protestaron  también,  aparte  del  señor 
Conde  de  Vía-Manuel,  á quien  realmente  interesaba 
que  se  anularan  aquellos  votos,  los  Sres.  Maisonna- 
ve  y Antón,  de  los  cuales  el  que  más  votos  tenía,  te- 
nía 2.000  menos  que  el  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  y, 
por  consiguiente,  no  les  importaba  que  se  anulasen 
los  votos  de  Agost,  porque  con  ellos  ó sin  ellos^no 
habían  de  ser  Diputados,  y,  sobre  todo,  porque  co- 
mulgaban entonces  con  el  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel 
en  la  conveniencia  de  arrebatarme  á mí  el  acta.  Pero 
además  hubo  otros  candidatos,  entre  ellos  uno  tan 
distinguido  como  el  Sr.  D.  Julio  Fuentes,  y no  pro- 
testaron; de  modo,  que  también,  bajo  este  punto  de 
vista,  la  afirmación  de  la  mayoría  de  la  Comisión  es 
completamente  inexacta. 

Pero,  señores,  el  caso  más  raro  es  el  de  uno  de  los 
Sres.  Diputados  de  Alicante,  el  cual  protesta  contra 
mi  elección  después  de  enviarme  una  comunicación 
firmada  por  él  y altamente  honrosa  para  mí,  felici- 
tándome en  los  términos  del  mayor  encomio  por  mi 
elección  como  Diputado  por  Alicante.  Este  documen- 
to de  felicitación  está  firmado  por  D.  Rafael  Terol,  y 
precisamente  el  Sr.  Terol  es  uno  de  los  que  protes- 
taron contra  mi  elección.  Pues  ¿cómo  me  felicita  por 
una  elección  que,  según  él,  es  debida  á actas  falsas, 
ya  que  así  califica  las  actas  de  Agost?  Jamás  tendría 
yo  valor,  si  mediara  realmente  hecho  tan  censura- 
ble, para  firmar  como  presidente  de  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País  de  Alicante,  ni  de  nin- 
guna otra  Sociedad,  un  documento  de  la  índole  del 
que  firmó  el  Sr.  Terol.  Yo  me  hubiera  guardado  bien 
de  felicitar  á S.  S.  por  un  triunfo  fundado  en  actas 
falsas...  (El  Sr.  Terol:  ¿Cómo  firmaba  el  documento?) 
Como  S.  S.  sabe,  y ya  ha  oído  el  Congreso.  (El  Sr.  Te- 
rol:  Como  presidente  de  la  Sociedad  Económica.)  Ya 
lo  he  dicho  yo;  y no  sabía  yo  que  S.  S.  tuviera  dos 
naturalezas.  (El  Sr.  Terol:  También  firmé  la  protes- 
ta.) Y la  felicitación,  que  es  lo  que  yo  he  tratado  de 
poner  de  manifiesto,  para  evidenciar  el  ningún  valor 
de  la  protesta.  Porque,  si  rejas,  ¿para  qué  votos?  Y si 
votos,  ¿para  qué  rejas?  Y vamos  adelante. 

«Que  dichas  actas  de  Agost  (sigue  diciendo  la 
mayoría  de  la  Comisión)  llegaron  con  notable  retra- 
so á la  Junta  del  Censo  de  Alicante  y que  no  han 
llegado  aún  ai  Congreso.» 

Señores,  yo  no  quiero  inferir  ofensa  alguna  á los 
individuos  de  la  Comisión  de  actas;  pero  cuando  ocu- 
rre que  las  actas  de  Agost  son  de  las  primeras  que 
han  llegado  á Alicante;  cuando  ocurre  que  las  actas 
de  Agost  han  llegado  al  Congreso  en  el  único  día  en 
que  han  podido  venir,  mucho  antes  que  las  de  Pinoso 
y Monóvar  y de  otros  varios  pueblos  en  que  ha  ob- 
tenido votos  el  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  ¿cómo  venís 
á decirle  ai  Congreso  que  esas  actas  han  llegado,  no 
sólo  con  retraso,  sino  con  notable  retraso?  Las  actas 
de  Agost  han  llegado  á Alicante  el  día  7 por  la  ma- 
ñana, es  decir,  no  han  llegado  el  día  7,  han  llegado 
en  la  noche  del  6;  pero  el  correo  de  Alicante  no  se 
reparte  hasta  el  día  siguiente  por  la  mañana,  y no 
han  podido  ir  antes,  y voy  á demostrarlo. 

Agost  es  un  pueblo  que  no  está  unido  á la  capi- 
tal por  vía  férrea;  Agost  es  un  pueblo  que  no  está 
unido  siquiera  á la  capital  por  lo  que  se  llama  ca- 
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mino  real,  por  una  carretera;  la  ley  electoral  dispo- 
ne que  por  el  primer  correo  se  envíen  las  actas  á la 
cabeza  del  distrito,  y las  actas  de  Agost  no  han  po- 
dido enviarse  el  día  5 porque  la  elección  termina 
ese  día  á las  cinco  de  la  tarde,  puesto  que  termina 
la  elección  á las  cuatro  y el  escrutinio  una  hora  más 
tarde,  próximamente;  el  correo,  cuando  la  elección 
termina,  ha  salido  ya,  puesto  que  sale  de  Agost  por 
la  mañana;  se  envían,  por  tanto,  las  actas  á Novelda, 
que  es  la  estafeta  más  próxima,  el  día  6 por  la  ma- 
ñana, y en  el  correo  de  la  noche,  porque  no  llega 
antes  el  correo  de  Agost  que  pasa  por  Novelda  que 
el  de  Madrid  á Alicante,  salen  estas  actas  para  Ali- 
cante, donde  llegan  el  6 por  la  noche  y se  entregan 
el  7 por  la  mañana;  es  decir,  que  han  llegado  cuan- 
do meramente  podían  llegar,  y antes,  desde  luego, 
que  muchas  de  las  demás,  según  por  certificaciones 
que  obran  en  el  expediente  el  Sr.  Comyn  ha  podido 
comprobar.  Han  llegado  antes  que  las  de  Elche,  que 
son  ocho,  antes  que  las  de  Grevillente  y antes  que 
las  de  Santa  Pola,  dándose  el  caso,  sobre  el  cual 
pasa  la  Comisión  por  alto,  como  si  de  tal  cosa  se  tra- 
tara, de  que  no  hayan  llegado  todavía  las  de  Aspe, 
ni  las  de  Monóvar,  ni  las  de  Pinoso,  ni  las  de  Petrel, 
ni  otras.  ¿Por  qué  sofy?euéstas  no  dice  nada  la  Comi- 
sión? 

Pero  no  he  concluido  aún  de  exponer  las  inexac- 
titudes en  que  la  Comisión  incurre  en  su  dictamen. 
La  afirmación  más  terminante,  la  afirmación  más 
decisiva,  si  fuera  exacta,  hecha  en  el  dictamen  de  la 
mayoría  de  la  Comisión,  es  tan  absolutamente  in- 
exacta como  ésta  que  acabo  de  indicar:  la  de  que  no 
han  llegado  aún  al  Congreso  las  actas  de  Agost.  Las 
actas  de  Agost  han  llegado  al  Congreso;  consta  en  el 
expediente  que  han  llegado  las  dos  actas  de  Agost, 
las  únicas  que  manda  la  ley  que  vengan  al  Congre- 
so. Yo  no  conozco  sobre  esto  más  disposición  que  la 
del  art.  56  de  la  ley  electoral. 

Dice  así: 

«Art.  56.  Dos  copias  literales  del  acta,  autoriza- 
das por  todos  los  individuos  de  la  Mesa,  serán  entre- 
gadas inmediatamente  en  la  Administración  ó Esta- 
feta más  cercana,  en  pliegos  cerrados  y sellados,  en 
cuya  cubierta  certificarán  de  su  contenido  todo3  los 
individuos  de  la  Mesa. 

El  administrador  del  correo  dará  recibo,  con  ex- 
presión del  día  y hora  en  que  le  fueran  entregados 
los  pliegos,  y certificados,  los  remitirá  inmediatamen- 
te al  secretario  de  la  Junta  Central  del  Censo  y al  pre- 
sidente de  la  municipal  de  la  cabeza  del  disir ito  elec- 
toral.)) 

Esto  manda  el  art.  56  de  la  ley  electoral  de  26 
de  Junio  de  1 890,  y esto  ha  sido  cumplido  en  Agost, 
pues  se  han  mandado  á la  Juuta  municipal  del  Cen- 
so de  Alicante  y al  Congreso  de  los  Diputados  esas 
actas,  y eso  consta  en  el  expediente.  Lo  único  que 
hay  es,  no  que  no  estén  en  el  Congreso  las  actas  que 
al  Congreso  han  debido  venir,  sino  las  que  fueron 
remitidas  á la  Junta  del  Censo  de  Alicante;  pero  no 
están  porque  fueron  sacadas  del  expediente  por  man- 
dato del  juez  de  Novelda,  después  que  el  escrutinio 
fué  verificado/  Y ha  pasado  más,  y es,  que  aquellas 
acta9  han  venido  al  Congreso  traídas  por  el  juez  de 
la  Latina  de  esta  corte  en  virtud  de  exhorto  del  de 
Novelda,  para  comprobar  la  legitimidad  de  las  firmas 
de  unas  y otras;  habiendo  dado  por  resultado  el  co- 
tejo practicado,  que  unas  y otras  eran  legítimas,  pues 


así  los  presidentes  de  las  Mesas  como  todos  los  in- 
terventores, ai  mostrárseles  por  el  juez  de  Novelda 
las  actas  por  ellos  firmadas,  dijeron  que  efectiva- 
mente estaban  puestas  las  firmas  de  su  puño  y letra. 
De  modo  que  ocurriendo  así  y habiendo  resultado 
iguales  á las  de  dichas  actas  las  enviadas  al  presi- 
dente de  la  Junta  Central,  no  hay  que  decir  que  to- 
das son  legítimas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Le  falta  mucho  á S.  S. 
para  terminar  su  discurso? 

El  Sr.  POVEDA:  Estoy  á las  disposición  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  De  otra  manera,  como  han 
pasado  las  horas  de  Reglamento,  lo  dejaríamos  para 
mañana. 

El  Sr.  POVEDA:  Todavía  me  falta  bastante  que 
decir;  pero  repito  que  estoy  á las  órdenes  de  8.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Sin  discusión  fueron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes: 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  de  Pamplona  á San  Sebastián. 
( Véase  el  Apéndice  3.*  al  Diario  núm.  147.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  la  de  Sacedón  á Masegoso  á la  de  Alcocer  á 
Salmerón  (Véase  el  Apéndice  5.°  al  Diario  núm.  148); 

De  San  Bartolomé  de  Tirajana  á Mogán;  de  Teror 
á Valsequillo;  y de  Valleseco  á San  Bartolomé  de 
Tirajana.  (Véase  el  Apéndice  6.°  al  Diario  núm . 148.) 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  la  declaración  de  conformidad  con  lo 
acordado,  quedaron  aprobados  definitivamente,  anun- 
ciándose que  pasarían  al  Senado,  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  Peñafiel  á Sepúlveda  (Véase  el  Apéndice  7.°  á 
este  Diario); 

De  la  de  San  Leonardo  al  Burgo  de  Osma  á la 
estación  del  ferrocarril  de  Valladolid  á A riza  y si- 
tio denominado  La  Rasa  (Véase  el  Apéndice  8.°  á este 
Diario);  y 

De  Caldas  de  Reyes  á Cerdedo  (Véase  el  Apéndi- 
ce 9.°  á este  Diario); 

Cambiando  la  denominación  de  la  carretera  lla- 
mada de  Alcolea  del  Pinar  á Canales  del  Ducado,  por 
la  de  Alcolea  del  Pinar  por  la  Hortezuela,  Saelices 
á la  estación  de  Canales  en  el  ferrocarril  directo  de 
Madrid  á Barcelona  (Véase  el  Apéndice  10.°  á este 
Diario); 

Segregando  del  término  municipal  de  Yaltiendas 
el  coto  de  San  Bernardo  y agregándolo  al  Municipio 
de  Sacramenia  (Vease  el  Apéndice  1 1.°  á este  Diario); 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  que,  partiendo  de  la  ciudad  de 
Caguas,  enlace  en  La  Carolina  con  el  que  desde  allí 
conduce  á la  capital  de  la  isla  de  Puerto  Rico  (Véase 
el  Apéndice  12.°  á este  Diario); 

Modificando  la  redacción  del  art.  3.°  del  Real  de- 
creto de  27  de  Diciembre  de  1892,  por  el  que  se  es- 
tableció el  procedimiento  para  las  elecciones  de  Di- 
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putados  á Cortes  en  las  islas  de  Cuba  y de  Puerto 
Rico  ( Véase  el  Apéndice  13.°  á este  Diario);  y 

Modificando  el  art.  2.°  de  la  ley  de  18  de  Mayo 
de  1863,  por  la  que  se  declaró  puertos  francos  los  de 
Ceuta,  Meliila  y Chafarinas.  (Véase  el  Apéndice  1 4.°  á 
este  Diario.) 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  de  actas  la 
credencial  presentada  en  Secretaría  por  D.  Emilio 
Nieto  y Pérez,  electo  Diputado  por  el  distrito  de  Dai- 
miel  (Ciudad  Real). 


Quedó  el  Congreso  enterado  de  las  comunicacio- 
nes en  que  participan  haberse  constituido,  nombran- 
do presidente  y secretario  á los  señores  que  al  enu- 
merar cada  una  de  ellas  se  expresa,  las  Comisiones 
nombradas  para  dar  dictamen  sobre  los  asuntos  si- 
guientes: 

Organización  del  profesorado  auxiliar  de  las  Uni- 
versidades é Institutos,  á los  Sres.  Cárdenas  y Me- 
llado. 

Suspensión  de  una  sentencia  del  Tribunal  de  lo 
Contencioso-administrativo  en  el  pleito  con  la  Com- 
pañía de  canalización  y riegos  del  Ebro,  á los  seño- 
res Maura  y Gasset. 

Constitución  de  un  solo  Municipio  con  la  aldea 
de  Pueblo  Nuevo,  á los  Sres.  Barroso  y García  Prieto. 


Dióse  cuenta  de  que  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos había  nombrado  secretario,  cargo  vacante 
por  haber  dejado  de  formar  parte  de  dicha  Comisión 
el  8r.  D.  Amós  Salvador,  al  Sr.  García  Barrado  y 
vicesecretario,  por  haber  pasado  á ser  secretario  el 
Sr.  García  Barrado,  al  Sr.  De  Federico. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  un  Real  decreto, 
trasladado  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  dis- 
poniendo que  se  proceda  á nueva  elección  de  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  Castrojeriz  (Burgos). 


Dióse  cuenta  de  una  Real  orden,  expedida  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  manifestando  que  la  Comi- 
sión del  Senado  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
acuerdo  del  Gobierno  suspendiendo  la  sentencia  dic- 
tada por  el  Tribunal  de  lo  Contencioso-administra- 
tivo en  12  de  Abril  último,  ha  reclamado  el  expe- 
diente relativo  á la  Compañía  de  canalización  y rie- 
gos del  Ebro,  y que  se  le  ha  contestado  que  tan  pron- 
to como  lo  devuelva  el  Congreso,  se  remitirá  al  otro 
Cuerpo  Colegislador. 


Quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  I03  señores 
Diputados,  el  expediente  remitido  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación,  relativo  á la  elección  del  primer  te- 
niente de  alcalde  del  Ayuntamiento  de  Málaga,  á 
petición  del  Sr.  Bores  y Romero. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  correspon- 
diente el  expediente  remitido  por  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  sobre  condonación  de  369  fanegas  de 
trigo,  adeudadas  al  Pósito  de  Bonilla  por  varios  ve- 
cinos de  dicho  pueblo. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que 
pasarían  á la  Comisión  correspondiente,  xres  enmien- 
das al  proyecto]  de  ley  sobre  régimen  aduanero,  pre- 
sentadas, respectivamente,  por  los  Sres.  Marqués  de 
Figueroa,  Alvear  y Sánchez  de  Toca  (Véase  el  Apén- 
dice i 5.°  á este  Diario); 


. Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que 
| quedaban  sobre  la  mesa,  y se  señalaría  día  para  su 
discusión,  los  siguientes  dictámenes: 

Variando  el  trazado  de  la  carretera  de  Sada  al 
puerto  de  Santa  Cruz,  é incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral el  camino  vecinal  de  Tarabelo  á Meira  (Véase  el 
Apéndice  16.°  á este  Diario); 

Variando  la  denominación  de  la  carretera  de 
Pasages  á Sada  y prolongándola  hasta  Burgo  San- 
tiago (Véase  el  Apéndice  1 7.°  á este  Diario); 

Segregando  del  Municipio  de  Bélmez  la  aldea 
de  Pueblo  Nuevo  para  constituir  otro  Municipio  bajo 
la  denominación  de  Pueblo  Nuevo  del  Terrible  (Véase 
el  Apéndice  1 8.°  á este  Diario); 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  de 
Puerto  Rico  una  de  Caguas  á San  Lorenzo  (Véase  el 
Apéndice  19.°  á este  Diario); 

Fijando  la  fuerza  permanente  del  ejército  para 
el  año  económico  de  1894  á 1895  (Véase  el  Apéndi- 
ce 20.°  á este  Diario); 

Sobre  la  elección  parcial  del  distrito  de  Carrión 
de  los  Condes  (Palencia),  admisión  y caso  de  compa- 
tibilidad del  Diputado  electo  Sr.  D.  Florentino  Pom- 
bo  y Pombo  (de  las  Comisiones  de  actas  y de  incom- 
patibilidades). (Véase  el  Apéndice  2l.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  y cinco  minutos. 


VENTIUN  APENDICES 
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1>IA  tt  10 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  dividiendo  en  dos  secciones  el  ferrocarril 

de  Sangüesa  á Soria  por  Caslejón. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  ferrocarril  de  Sangüesa  á Soria, 
por  Castejón,  declarado  de  servicio  general  por  ley 
de  22  de  Julio  de  1887,  se  considerará  dividido  en 
dos  seciones,  una  de  Sangüesa  á Castejón  y otra  de 
Castejón  á Soria. 

El  Gobierno  queda  autorizado  para  otorgar  en 
pública  subasta  la  concesión  de  las  dos  secciones 
juntas,  conforme  al  proyecto  aprobado  ya,  ó la  de 
cualquiera  de  las  dos  secciones  separadamente,  apli- 
cando á cada  una  de  ellas  aquel  proyecto. 

Art.  2.°  Se  autoriza  también  al  Gobierno  para 
que  pueda  otorgar  la  concesión  de  este  ferrocarril 


sin  subvención  del  Estado  á cualquier  particular  ó 
Compañía  que  lo  solicite,  juntas  ó separadas  las  dos 
secciones  en  que  queda  dividido  por  virtud  del  ar- 
tículo anterior,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  ley 
general  de  ferrocarriles  de  23  de  Noviembre  de  1877, 
y con  todos  los  efectos  de  la  ley  de  expropiación 
forzosa. 

Art.  3.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  el  Real  decreto  de  17  de  Marzo  de  1891 
dictando  reglas  para  la  construcción  de  obras  públi- 
cas dentro  de  la  zona  militar. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  7 de  Junio  de  1894.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.  = El  Marqués  de 
Puerto  Seguro,  Senador  Secretario.==El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  149 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  la  de  Vivero  á Linares  al  campo  de  la  feria  de  San 

Saturnino. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Ei  Senado,  tomando  en  consideración  lo  pro- 
puesto por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  la  que,  partiendo  del 
kilómetro  4.°  de  la  carretera  de  Vivero  á Linares,  á 
contar  desde  este  último  punto,  termine  en  el  campo 
de  la  feria  de  San  Saturnino. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886. 


Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  la  modificación 
que  del  aprobado  por  éste  resulta,  formarán  parte 
de  la  Comisióu  mixta  que  ha  de  conciliar  las  opinio- 
nes de  ambas  Cámaras,  los  Sres.  Senadores  Conde  de 
Tejada  de  Yaldosera,  Marqués  de  Peñaflorida,  Mar- 
qués de  Ayerbe,  Conde  de  Peralada,  Conde  de  Palla- 
res, Conde  de  Maceda,  y Señor  de  Rubianes,  Marqués 
de  Aranda. 

Palacio  del  Senado  7 de  Junio  de  18 94.=  El 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de 
Puerto  Seguro,  Senador  Secretario.=El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  149 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


COI GBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno  regularizando  el  trabajo  de  la  mujer  en  los  estableci- 
mientos industriales. 


A LAS  CORTES 

Constante  preocupación  de  todos  los  pueblos  cul- 
tos en  los  tiempos  actuales  es  el  mejoramiento  de 
las  clases  obreras,  activas  colaboradoras  del  progre- 
so humano,  agentes  indispensables  del  perfecciona- 
miento social,  que  sin  ellas  carecería  de  uno  de  sus 
más  poderosos  auxiliares;  clases  llamadas  á ejercer 
con  las  conquistas  del  derecho,  en  unión  de  los  de- 
más grupos  sociales,  una  acción  incalculable  sobre 
la  marcha  y la  organización  de  las  sociedades  mo- 
dernas. 

Mas  entre  las  múltiples  cuestiones  del  problema 
social,  pocas,  por  no  decir  ninguna,  merece  la  soli- 
citud de  los  Poderes  públicos  en  la  medida  de  la  re- 
lacionada con  el  trabajo  de  la  mujer,  objeto  de  pro- 
fundo estudio  por  sociólogos,  moralistas,  juriscon- 
sultos y legisladores,  penetrados  todos  ellos  de  la 
necesidad  de  regular  de  modo  armónico  con  el  orga 
nismo  del  delicado  sexo  femenino,  y de  acuerdo  con 
sus  naturales  funciones  en  la  vida  social,  muchas  de 
las  tareas  á que  al  presente  se  consagra,  por  el  ca- 
rácter industrial  de  la  civilización  moderna,  incom- 
patibles con  frecuencia  con  la  misión  que  por  ley 
divina  y natural  está  llamada  á ejercer  en  la  socie- 
dad humana. 

Las  más  rudas  faenas  de  la  industria  agrícola, 
las  operaciones  más  fatigosas  de  las  industrias  fabril 
y minera,  los  trabajos  de  carga  y descarga  de  los 
buques,  hasta  el  arrastre  á brazo  de  pesos,  bajo  los 
cuales  se  suelen  rendir  hombres  adultos  de  consti- 
tución robusta,  sin  contar  las  tareas  ordinarias  del 
hogar  doméstico,  aumentadas  con  los  cuidados  in- 
eludibles de  la  maternidad  y la  lactancia  de  sus  hijos, 
nada,  en  mayor  ó menor  escala,  es  ajeno  al  trabajo 
de  la  mujer  española  de  las  clases  obreras,  si  no  tan 


numerosas  como  las  de  otros  países  europeos,  lo  bas- 
tante, sin  embargo,  para  excitar  el  interés  de  la  opi- 
nión pública  en  favor  del  mejoramiento  de  su  con- 
dición, y provocar  en  su  beneficio  medidas  legislati- 
vas, que  ya  que  no  curen  de  raiz  el  mal,  le  atenúen, 
sin  embargo,  dentro  de  límites  equitativos  y razo- 
nables. 

La  conferencia  internacional  de  Berlín  celebrada 
en  1890,  discutió  con  merecida  atención  bajo  todos 
sus  aspectos  la  cuestión  del  trabajo  femenino.  Sus 
conclusiones  de  carácter  general  ilustran,  sin  duda, 
el  problema,  separan  unos  de  otros  los  elementos  que 
le  constituyen,  aportan  datos  preciosos  para  su  com- 
pleto estudio;  pero  no  son  ni  pueden  ser  de  práctica 
aplicación  á todos  los  países  que  en  la  citada  confe- 
rencia intervinieron,  entre  los  cuales  se  cuenta  Es- 
paña, donde  la  mujer  obrera  goza  en  general  de  ma- 
yor consideración  y bienestar  que  en  algunos  de  los 
allí  representados. 

No  faltan  poderosas  razones  económicas  para  li- 
mitar el  trabajo  de  las  mujeres  á determinadas  y es- 
peciales industrias,  abundan  razones  científicas  para 
condenar  su  intervención  en  otras;  pero,  son  sobre 
todo  atendibles,  las  fundadas  en  el  orden  social  y las 
que  afectan  á la  moralidad  pública,  herida  esta  úl- 
tima en  sus  fibras  más  sensibles  al  notar  de  qué 
suerte,  por  la  aglomeración  de  las  obreras  en  fábri- 
cas y talleres;  por  la  larga  permanencia  en  los  mis- 
mos durante  muchas  horas;  por  la  necesidad  de  tra- 
bajar de  noche,  pierde  la  obrera,  con  la  salud  del 
cuerpo,  la  pureza  del  alma,  y olvida  en  medio  de  sus 
perdurables  tareas  el  sentimiento  del  hogar,  el  amor 
á la  familia,  la  santidad  de  los  efectos  domésticos; 
deja,  en  una  palabra  de  ser  mujer,  para  convertirse 
en  simple  máquina,  en  animado  mecanismo  incapaz 
de  desempeñar  á conciencia  los  deberes  de  esposa  y 
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madre,  no  incompatibles  con  el  moderado  trabajo  á 
que  su  condición  humilde  la  destina. 

Inspirado  el  Gobierno  en  los  altos  deberes  que  le 
imponen  de  consuno  la  representación  del  Estado  y 
los  dictados  de  su  conciencia,  no  puede  mostrarse 
indiferente  ai  clamor  de  los  obreros,  á las  exigencias 
de  la  opinión  pública,  á las  observaciones  de  la  Co- 
misión de  reformas  sociales,  que  ha  estudiado  con 
detenimiento  la  indicada  cuestión,  examinándola  bajo 
sus  fases  más  características  é interesantes  y ofre- 
ciendo al  Gobierno  el  fruto  de  sus  investigaciones 
laboriosas  para  presentar  el  debido  proyecto  de  ley 
á las  Cámaras,  sin  cuyo  concurso  y cooperación  no 
podría  el  Gobierno  efectuar  la  reforma. 

Necesita  esta,  para  ser  viable,  del  consejo,  la  ilus- 
tración, de  la  buena  voluntad  de  todos  los  partidos, 
en  el  seno  de  los  cuales  cabe  diversidad  de  parece- 
res y de  criterio  cuando  se  trata  de  doctrina  políti- 
ca; pero  no  puede  caber  oposición  de  principios  cuan- 
do se  trata  de  significar  la  condición  de  la  mujer  en 
la  salud  pública  y moral,  de  la  que  estriba  por  com- 
pleto el  orden  social,  la  fuerza  moralizadora  de  los 
pueblos,  la  virtud  que  los  mantiene  en  pie,  si  son 
honrados  y la  que  los  regenera  cuando  se  hallan 
caídos. 

En  vista  de  las  precedentes  razones,  tiene  el  Mi- 
nistro que  suscribe  el  honor  de  presentar  á las  Cor- 
tes en  nombre  del  Gobierno  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Base  1.a  Queda  prohibido  el  trabajo  nocturno  en 
los  establecimientos  industriales  ó mercantiles  á las 
mujeres  mayores  de  diez  y seis  años  y menores  de 
diez  y ocho. 

Para  los  efectos  de  esta  ley  se  entenderá  por  tra- 
bajo nocturno  todo  aquel  que  se  haga  desde  las  nue- 
ve de  la  noche  á las  cinco  de  la  mañana. 


Base  2.a  La  duración  del  trabajo  efectivo  de  las 
mujeres  comprendidas  entre  las  edades  de  diez  y seis 
á veintitrés  años,  no  podrá  exceder  de  diez  horas  du- 
rante las  veinticuatro  en  los  establecimientos  indus- 
triales ó mercantiles,  cuyas  diez  horas  serán  inte- 
rrumpidas por  descansos  de  una  duración  total  de 
hora  y media  cuando  menos. 

Base  3.a  Se  prohibe  el  trabajo  de  las  mujeres 
de  cualquiera  edad  en  aquellas  ocupaciones  que  per- 
judiquen con  particularidad  el  organismo  femenino. 

El  Gobierno  determinará  las  ocupaciones  que  se 
hallen  en  este  caso,  oyendo  previamente  al  Consejo 
general  de  sanidad  y á las  sociedades  de  higiene  le- 
galmente constituidas,  cuyos  informes  se  publicarán 
en  la  Gaceta . 

Base  4.a  Queda  prohibido  el  trabajo  subterráneo 
á las  mujeres  de  cualquier  edad. 

Base  5.a  Cuando  el  alojamiento  de  los  obreros  de- 
penda en  alguna  manera  de  los  empresarios  ó jefes 
de  los  establecimientos  industriales,  será  absoluta- 
mente obligatoria  la  separación  completa  de  las  per- 
sonas de  diferente  sexo,  que  no  pertenezcan  á una 
misma  familia. 

Base  6.a  El  Gobierno  determinará,  en  el  plazo  de 
un  año,  contado  desde  la  publicación  de  esta  ley 
para  los  servicios  administrativos  actuales,  y siem- 
pre que  organice  alguno  nuevo  ó reorganice  uno  de 
aquéllos,  los  cargos  que  puede  confiar  á las  mujeres, 
y la  manera  de  ingresar,  ascender  y cesar  en  cada 
uno  de  ellos. 

Base  7.a  La  sanción  penal,  la  garantía  y el  pro- 
cedimiento para  la  ejecución  de  las  disposiciones 
anteriores  serán  objeto  de  una  ley  especial,  aplica- 
ble á todas  las  que  se  refieran  á las  relaciones  entre 
los  trabajadores  y los  empresarios  de  trabajo. 

Madrid  8 de  Junio  de  1894.=El  Ministro  de  la 
Gobernación,  Alberto  Aguilera. 
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Proyecto  de  ley  del  Gobierno  regularizando  el  trabajo  de  los  niños  en  los  estable- 
cimientos industriales  y espectáculos  públicos. 


A LAS  CORTES 

Atento  el  Gobierno  á las  palpitaciones  de  la  opi- 
nión pública,  con  razón  preocupada  de  la  importan- 
cia que  revisten  en  la  actualidad  las  cuestiones  so- 
ciales, y deseoso  de  satisfacer  en  lo  posible  sus  jus- 
tificadas exigencias,  considera  llegado  el  momento 
de  reformar  la  legislación  vigente  en  la  parte  que 
afecta  al  trabajo  de  las  personas  menores  de  edad, 
sobre  las  cuales  no  puede  renunciar  el  Estado  el  de- 
recho de  protección  y defensa  reclamado  por  la  de- 
bilidad de  aquellas,  á ün  de  cumplir  uno  de  sus  de- 
beres más  sagrados  enfrente  de  los  abusos  de  que 
puedan  ser  objeto  por  el  espíritu  de  explotación  y de 
codicia. 

Muchas  y plausibles  son  las  disposiciones  exis- 
tentes llamadas  á regular  el  trabajo  de  los  niños,  en- 
cerrándole dentro  de  límites  prudentes  conformes 
con  el  sentido  humanitario  y progresivo  de  los  tiem- 
pos; pero  de  un  lado  su  falta  de  cumplimiento,  debi- 
da á diversas  causas;  de  otro  la  necesidad  de  modifi- 
car dicha  legislación  en  beneficio  de  los  obreros,  é 
inspirado  en  más  amplio  criterio  de  conveniencia  y 
de  justicia,  imponen  al  actual  Gobierno  el  deber  in- 
eludible de  ejercitar  su  iniciativa,  presentando  á las 
Cámaras  el  práctico  resultado  de  las  informaciones 
obreras  abiertas  durante  algunos  años  de  fecunda 
labor  por  la  Comisión  de  reformas  sociales,  celosa  y 
entendida  auxiliar  de  la  Administración  en  el  estu- 
dio de  todos  los  problemas  que  afectan  á la  instruc- 
ción, la  salud,  el  bienestar  y el  trabajo  de  las  clases 
obreras,  dignas  por  su  número  é importancia  de  la 
solicitud  de  los  Poderes  públicos. 

La  ineficacia  en  algunos  puntos  de  las  leyes  de 
1855  y 1873  respecto  del  trabajo  de  los  niños,  no  por 
culpa  á la  verdad  de  estas  leyes  ni  de  otras  disposi- 
ciones posteriores  llamadas  á aclararlas,  sino  por 
falta  de  reglamentos  que  las  hagan  efectivas  y aun 


de  sanciones  penales  difíciles  de  eludir  por  los  infrac- 
tores, constituye  un  hecho  de  notoriedad  reconocida 
y por  todos  lamentado,  que  hace  igualmente  impres- 
cindible la  promulgación  de  una  ley  nueva,  estudia- 
da con  detenimiento,  con  equitativa  amplitud  de  es- 
píritu, como  leyes  de  tamaña  trascendencia  piden 
serlo. 

Lejos  está  el  actual  Gobierno,  aun  fortalecido  por 
la  autoridad  de  la  Comisión  de  reformas  sociales  de 
pretender  resolver  por  sí  mismo  elprobiema  del  tra- 
bajo de  los  niños,  siquiera  entre  todos  los  relaciona- 
dos con  la  compleja  cuestión  social  ofrezca  á su  en- 
tender menos  complicaciones  que  otros  muchos  de 
tal  índole. 

Lo  que  á todos  interesa,  por  todos  debe  ser  discu- 
tido, y daría  el  Ministro  que  suscribe  pruebas  mani- 
fiestas de  estrechez  de  espíritu  y hasta  de  pretenciosa 
suficiencia  si  en  tareas  de  interés  tan  nacional  como 
la  presente,  no  tratara  de  recabar  el  apoyo  de  las  Cá- 
maras para  que  abriéndose  en  ellas  amplia  discusión 
sea  dable  al  Gobierno  ilustrarse  con  sus  luces  y asen- 
tar la  reforma  sobre  principios  claros  y seguros. 

Legislada  hoy  esta  materia  en  la  mayoría  de  los 
países  de  Europa,  en  casi  todos  ellos  la  acción  del  Es- 
tado se  concreta  á puntos  determinados  y precisos, 
fundándose  en  principios  exclusivamente  jurídicos. 
No  se  trata  de  armonizar  los  derechos  del  padre  de 
familia,  ni  se  pretende  tampoco  alterar  las  relaciones 
industriales  de  los  trabajadores  entre  sí  ó de  los  tra- 
bajadores con  los  patronos;  ambos  extremos  serían 
ajenos  á la  acción  administrativa;  y de  cuanto  á ellos 
pudiera  referirse,  ha  huido  cuidadosamente  la  Co- 
misión ai  redactar  las  bases  del  proyecto  indicado. 

Su  punto  de  partida,  cuyo  carácter  nadie  podrá 
poner  en  duda,  es  la  determinación  de  la  cantidad  y 
de  la  forma  de  trabajo  que  puede  exigirse  á un  niño, 
teniendo  en  cuenta  las  condiciones  de  desarrollo  fí- 
sico y la  educación  intelectual  y moral  á que  tiene 
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derecho  todo  sér  humano,  y para  lo  que  debe  encon- 
trar garantía  en  la  ley,  ya  que  lo  humile  de  su  na- 
cimiento y la  posición  de  su  familia  arrastran  á los 
padres,  más  aún  que  á desconocer,  á sacrificar  ante 
necesidades  apremiantes  el  derecho  de  los  hijos. 

Atento  á este  principio  fundamental,  el  presente 
proyecto  de  ley  fija  la  edad  á que  los  niños  pueden 
dedicarse  al  trabajo,  el  número  de  horas  que  según 
las  diversas  edades  se  les  puede  exigir:  distinguen 
las  industrias  en  que  pueden  ser  ocupados  y estable- 
ce garantías  de  carácter  negativo,  pero  eficaces  para 
facilitar  su  asistencia  á las  escuelas,  proteger  su  se- 
guridad personal  é impedir  su  desmoralización. 

No  queriendo  los  autores  del  proyecto  adelantar 
demasiado  la  acción  oficial,  han  dejado  una  parte 
importante  á la  reglamentación,  á fin  de  que  el  es- 
tudio de  cada  localidad  y aun  de  cada  grupo  de  in- 
dustrias, garantice  el  acierto  en  el  desenvolvimien- 
to de  una  ley  en  la  que  el  principio  de  familia,  el 
de  libertad  del  trabajo,  y hasta  el  de  libertad  indivi- 
dual, necesitan  ser  cuidadosamente  estudiados.  Sin 
duda,  la  atención  que  los  Diputados  de  la  Nación 
consagrarán  á este  asunto,  perfeccionará  una  obra 
por  la  cual  la  Comisión  que  la  ha  preparado,  merece 
desde  luego  la  gratitud  del  Gobierno  y de  los  repre- 
sentantes del  país. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro 
que  suscribe,  reproduciendo  el  articulado  presentado 
ya  en  época  anterior  por  uno  de  sus  dignos  antece- 
sores, tiene  el  honor  de  presentar  á las  Cortes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  niños  de  uno  y otro  sexo  meno- 
res de  diez  años  no  serán  admitidos  al  trabajo  en 
ninguna  fábrica,  taller,  fundición  ó mina. 

Art.  2.°  Los  menores  de  ambos  sexos  de  diez  á 
trece  años,  cualquiera  que  sea  la  clase  de  trabajo  en 
que  se  les  ocupe,  no  emplearán  en  él,  como  máxi- 
mun,  más  que  cinco  horas,  y los  de  trece  á diez  y 
siete,  ocho  horas,  sin  que  el  trabajo  consecutivo 
exceda  de  cuatro. 

Los  comprendidos  dentro  de  esta  edad  no  podrán 
en  ningún  caso  prestar  sus  servicios: 

1. °  En  minas  ó canteras  si  fuera  subterráneo  el 
trabajo. 

2. a  En  establecimientos  destinados  á la  elabora- 
ción ó manipulación  de  materias  inflamables,  into- 
xicantes ó insalubres. 

3. °  En  recintos  donde  la  máquina  funcione  por 
acción  independiente  de  la  del  trabajador. 

4. °  En  la  limpieza  de  motores  y piezas  de  tras- 
misión, mientras  esté  funcionando  la  máquina. 

Art.  3.a  Quedará  prohibido  el  trabajo  de  noche, 
en  domingos  y días  feriados,  á los  niños  menores  de 
trece  años. 

Por  punto  general,  se  permitirá  el  trabajo  en  las 
primeras  horas  de  los  días  festivos  á los  niños  de  1 3 
á 1 7 años,  cuando  las  necesidades  de  su  industria  lo 
exijan.  En  los  establecimientos  industriales  de  fuego 
continuo  podrán  trabajar  los  mismos  durante  la  no- 
che y los  días  festivos,  siempre  que  se  les  deje  tiem- 
po para  cumplir  sus  deberes  religiosos  y previo  el 
permiso  de  la  autoridad  competente,  después  de  la 
oportuna  información  sobre  la  necesidad  óconvenien 
cia  suma  de  no  suspender  el  trabajo. 

Art.  4.°  No  podrán  emplear  en  sus  trabajos  los 


establecimientos  industriales  á los  niños  que  no  pre- 
senten certificación  de  estar  vacunados,  de  no  pade- 
cer ninguna  enfermedad  orgánica  ó contagiosa  y de 
asistencia  de  tres  horas  por  día  ó diez  y ocho  por  se- 
mana á la  escuela,  cuando  ol  local  de  ésta  se  halle 
situado  á menos  de  tres  kilómetros  de  distancia  de 
dichos  establecimientos. 

Art.  5.°  Interin  la  iniciativa  individual  no  aso- 
cie la  escuela  al  taller,  será  obligatorio  para  todo 
establecimiento  fabril,  distante  más  de  3 kilómetros 
de  la  escuela  y que  ocupe  permanentemente  en  sus 
trabajos  más  de  20  niños,  el  sostenimienio  de  una 
de  éstas,  pudiéndose  deducir  de  su  salario  la  parte 
necesaria  para  la  remuneración  de  su  enseñanza, 
según  se  acostumbre  en  la  localidad. 

Art.  6.°  Independientemente  de  la  acción  del  Es- 
tado, las  Sociedades  protectoras  de  los  niños  queda- 
rán encargadas  de  estudiar  y proponer  por  su  parte 
al  Gobierno  cuantas  reformas  consideren  convenien- 
tes respecto  á la  higiene  de  los  establecimientos  y á 
la  organización  de  la  escuela. 

Art.  7.°  Queda  prohibido  á los  menores  de  diez  y 
siete  años,  todo  trabajo  de  agilidad,  de  equilibrio, 
fuerza  ó dislocación  en  espectáculos  públicos. 

Los  autores  ó directores  de  compañías,  contratis- 
tas, padres  ó tutores  de  los  niños  que  contravengan  á 
este  artículo,  serán  penados  conforme  al  primero  de 
la  ley  sobre  protección  á los  niños,  de  l.°  de  Julio 
de  1878. 

Art.  8.°  Se  organizarán  eficazmente  por  la  Admi- 
nistración pública  para  el  debido  cumplimiento  de 
esta  ley,  los  servicios  de  inspección  relativos  á la  hi- 
giene de  los  talleres,  horas  y condiciones  de  trabajo 
y asistencia  escolar. 

Art.  9.°  La  inspección  de  la  higiene  de  taller, 
abrazará  el  estado  de  sanidad  de  los  niños,  la  limpie- 
za, salubridad  y seguridad  del  establecimiento. 

Art.  1 0.  La  inspección  de  la  organización  del  tra- 
bajo, abrazará  la  hora  y clase  de  este  y la  edad  de  los 
menores. 

Art.  11.  La  inspección  escolar  se  referirá  á la 
educación  pedagógica  y á la  asistencia  de  los  niños 
á las  escuelas. 

Art.  12.  Los  inspectores  del  Gobierno  adoptarán 
por  sí  mismos  en  todos  los  casos  urgentes  las  dispo- 
siciones que  el  cumplimiento  de  la  ley  haga  indis- 
pensable. 

Art.  13.  De  los  accidentes  que  á los  menores 
ocurran  dentro  del  taller  por  inobservancia  de  los 
preceptos  de  esta  ley,  serán  responsables  los  patro- 
nos. Esta  responsabilidad  será,  sin  embargo,  subsi- 
diaria, cuando  el  accidente  sea  imputable  á descuido 
ó falta  de  sus  agentes;  cuando  los  accidentes  sean 
imputables  á los  padres,  los  patronos  serán  irrespon- 
sables. 

Art.  14.  Las  infracciones  de  esta  ley,  no  com- 
prendidas en  el  art.  7.°,  serán  penadas  con  la  multa 
de  25  á 50  pesetas,  que  podrá  elevarse  á la  de  124, 
caso  de  reincidencia,  conociendo  de  ella  los  Jueces 
municipales  en  juicio  de  faltas.  Los  insolventes  que- 
darán sujetos  á la  responsabilidad  personal  subsidia- 
ria con  arreglo  á lo  preceptuado  en  el  Código  penal. 

Art.  15.  La  acción  para  denunciar  y perseguir 
las  trasgresiones  de  esta  ley  será  pública,  y para  los 
Inspectores  del  Gobierno  obligatoria  y de  oficio. 

Madrid  8 de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  la 
Gobernación,  Alberto  Aguilera. 
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Proyecto  de  ley  del  Gobierno  sobre  responsabilidad  por  accidentes  del  trabajo  en 

las  explotaciones  industriales. 


A LAS  CORTES 

La  Comisión  de  reformas  sociales  ha  dado  gran 
importancia  y ha  hecho  objeto  preferente  de  sus 
acuerdos  á todas  las  cuestiones  relacionadas  con  la 
responsabilidad  por  accidentes  del  trabajo  en  las  ex- 
plotaciones industriales,  teniendo  en  cuenta  que,  á 
medida  que  la  potencia  y velocidad  de  los  motores 
y máquinas  y lo  aventurado  de  ciertos  procedimien- 
tos han  ido  haciendo  más  inminentes  y más  terri- 
bles los  riesgos  de  la  fabricación  en  general,  y muy 
especialmente  los  que  recaen  sobre  la  mano  de  obra, 
había  de  ser  nota  dominante  de  preocupación  para 
el  legislador  la  responsabilidad  industrial  determi- 
nada por  aquellos  adelantos  introducidos  en  los  me- 
dios de  fabricación. 

La  Comisión  referida  ha  hecho  un  estudio  dete- 
nido de  todos  los  antecedentes  que  informan  cuestión 
tan  importante,  y ha  examinado  también  diferentes 
disposiciones  legislativas  ó de  gobierno  que  varios 
países  de  la  Europa  moderna  han  dedicado  á la  so- 
lución de  los  graves  problemas  que  en  sí  encierra  la 
responsabilidad  industrial. 

El  seguro  obligatorio,  el  voluntario  y la  indem- 
nización directa,  son,  según  la  misma  Comisión  se- 
ñala en  el  interesante  trabajo  que  precede  á su  dic- 
tamen, los  tres  sistemas  aplicados  con  diferente  éxito; 
pero  por  regla  general  y conforme  la  citada  Comisión 
hace  notar,  las  novísimas  aplicaciones  socialistas  á 
los  accidentes  del  trabajo,  como  la  experiencia  ha 
demostrado,  han  producido  resultados  muy  poco  sa- 
tisfactorios. 

Después  de  analizar  estos  tres  puntos  de  vista,  ha 
tenido  en  cuenta  la  Comisión  de  reformas  sociales 
para  el  trabajo  que  sirve  de  base  á este  proyecto  de 
ley  un  nuevo  é importantísimo  aspecto  en  lo  que  se 


refiere  á los  accidentes  del  trabajo,  del  que  nace  el 
moderno  concepto  jurídico  del  riesgo  profesional  que 
al  producir  un  accidente  por  efecto  de  la  propia  in- 
dustria determina  á cargo  de  ésta;  es  decir,  de  la 
empresa  ó dueño,  que  son  su  encarnación  perfecta, 
la  reparación  del  daño. 

Según  la  Comisión,  penetrando  en  la  interioridad 
de  la  vida  industrial,  es  fuerza  reconocer  tres  clases 
de  responsabilidades  enteramente  distintas:  respon- 
sabilidad por  causa  del  dueño  de  fábrica,  responsa- 
bilidad por  causa  del  operario  y responsabilidad  por 
causa  de  la  industria;  y si  bien  no  hay  inconvenien- 
te en  que  las  dos  primeras  se  rijan  por  la  ley  civil 
ó por  la  penal  en  sus  respectivos  casos,  refiriéndose 
las  responsabilidades  del  tercer  grupo  al  riesgo  ó ac- 
cidente profesional,  entra  en  ellas  un  elemento  téc- 
nico, cuyas  particulares  condiciones  jurídicas  deben 
ser  objeto  de  una  ley  especia). 

De  aquí  las  bases  propuestas  por  la  Comisión  de 
reformas  sociales,  dentro  de  las  cuales  está  compren- 
dido el  adjunto  proyecto  de  ley;  pero  al  aceptarlas  el 
Gobierno,  no  ha  podido  ponerlo  en  relación,  como  hu- 
biera sido  su  deseo,  con  otro  notabilísimo  trabajo 
sobre  creación  de  Jurados  mixtos,  concluido  por  aque- 
lla, porque  complicaciones  de  índole  diversa  retar- 
dan su  presentación  á las  Cortes  y hacen  precisas 
pequeñas  variaciones  introducidas  por  el  Ministro 
que  suscribe  en  algunos  detalles  del  proyecto  for- 
mado por  la  Comisión. 

Esta  atribuía  el  conocimiento  de  todas  las  cues- 
tiones relativas  á la  responsabilidad  industrial  á 
los  Jurados  mixtos,  creados  en  otro  de  sus  proyectos, 
que  ahora  no  se  presenta  á la  deliberación  de  las 
Cortes,  y por  esto  se  establece  en  su  lugar  un  jura- 
do especial,  en  el  que  están  representados  intereses 
diversos,  aceptando  para  él  un  procedimiento  análo- 
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go  al  que  se  consignaba  en  el  proyecto  de  ley  de  Ju- 
rados mixtos. 

También  ha  creído  conveniente  el  Ministro  que 
suscribe  disminuir  algo  las  cifras  de  las  indemniza- 
ciones, teniendo  en  cuenta  el  escaso  desarrollo  que 
en  nuestra  Patria  han  alcanzado  ciertas  industrias, 
y relacionando  aquellas  cifras  con  la  cuantía  á que 
los  jornales  ascienden  en  la  mayor  parte  de  las  re- 
giones de  la  Península. 

Aparte  de  estos  detalles,  el  Gobierno  presenta 
íntegro  á las  Cortes  el  proyecto  formulado  por  la 
Comisión  para  que  lleven,  reformándolo  ó adicio- 
nándolo en  lo  que  consideren  conveniente,  á nuestra 
vida  social  estos  nuevos  elementos  jurídicos,  acep- 
tados ya  en  casi  todas  las  modernas  legislaciones  de 
Europa. 

Fundado  en  las  anteriores  consideraciones,  el 
Ministro  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á 
las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  consideran  accidentes  profesio- 
nales ó por  razón  del  oficio,  aquellos  que  resultan  de 
la  misma  naturaleza  de  una  industria  y en  virtud 
de  alguna  de  las  causas  siguientes: 

Por  la  fuerza  ó la  velocidad  de  los  motores  y de 
al  maquinaria. 

Por  la  índole  peligrosa  ó insalubre  de  las  sus- 
tancias empleadas  ó fabricadas. 

Por  el  medio  ó ambiente  en  que  haya  de  estar 
colocado  el  operario  para  la  ejecución  de  su  tra- 
bajo. 

Art.  2.°  Para  que  en  cada  caso  pueda  determi- 
narse el  accidente  profesional,  á tenor  de  lo  indicado 
en  el  artículo  anterior,  se  autoriza  ai  Gobierno  para 
que,  oyendo  á la  Sección  de  Gobernación  y Fomento 
del  Consejo  de  Estado,  mande  formar  y haga  figurar 
en  el  reglamento  de  esta  ley: 

Primero.  Un  católogo  de  todas  aquellas  indus- 
trias cuyos  peligros  ó cuya  insalubridad  puedan  re- 
caer más  directamente  sobre  la  clase  obrera  por  las 
manipulaciones  y otras  condiciones  especiales  del 
trabajo. 

Segundo.  Otro  católogo  de  todos  los  aparatos  y 
procedimientos  preventivos  de  los  accidentes  del 
trabajo  con  las  correspondientes  explicaciones  y des« 
cripciones  gráficas. 

Art.  3.°  En  los  catálogos  de  industrias  de  apara- 
tos y procedimientos  preventivos  se  irán  haciendo 
sucesivamente  las  debidas  rectificaciones  por  perío- 
dos quinquenales  ó decenales. 

Art.  4.°  La  responsabilidad  por  los  daños  que 
sufra  un  operario  á consecuencia  de  un  accidente 
profesional,  corresponde  exclusivamente  á la  empre- 
sa, compañía  ó dueño  de  fábrica,  establecimiento  ó 
explotación  industrial  bajo  cuya  dirección  trabaje 
el  operario. 

Art.  5.°  Para  apreciar  la  responsabilidad  por  ac- 
cidente profesional,  se  tendrá  en  cuenta  la  aplica- 
ción que  la  empresa,  compañía  ó dueño  de  fábrica, 
establecimiento  ó explotación  industrial  hayan  hecho 
de  los  aparatos  ó de  los  procedimientos  preventivos 
señalados  en  los  catálogos  oficiales  formados  por  el 
Gobierno,  ó bien  la  de  otros  medios  preventivos  cuya 
eficacia  esté  reconocida. 

Art.  6.®  El  operario  inutilizado  en  el  trabajo  por 


accidente  profesional,  tendrá  siempre  derecho  á una 
indemnización,  que  variará  según  los  casos  y cir- 
cunstancias que  á continuación  se  expresan. 

Art.  7.°  Si  del  accidente  resultare  inutilización 
temporal,  la  empresa,  compañía  ó dueño  de  la  fá- 
brica, establecimiento  ó explotación  industrial,  abo- 
narán al  operario  el  salario  que  le  corresponda  des- 
de el  día  en  que  ocurrió  el  accidente  hasta  ocho  días 
después  de  haber  sido  dado  de  alta  el  trabajador,  fa- 
cilitándole además  asistencia  médica  durante  la  en- 
fermedad y costeándole  los  medicamentos  y aparatos, 
ó bien  sufragándole  los  gastos  de  la  curación  con 
arreglo  á la  ordinaria  costumbre  de  la  localidad  para 
los  individuos  de  su  clase. 

Art.  8.°  Si  del  accidente  resultare  inutilización 
permanente,  pero  parcial  para  determinado  trabajo, 
la  empresa,  compañía  ó dueño  de  fábrica,  estable- 
cimiento ó explotación  industrial  abonarán  al  opera- 
rio inutilizado  la  cantidad  de  200  á 500  pesetas,  se- 
gúu  las  circunstancias  que  resulten  de  la  prueba,  y 
además  los  gastos  de  la  enfermedad  en  la  misma  for- 
ma que  prescribe  el  artícuto  anterior. 

Art.  9.°  En  el  caso  de  inutilización  permanente 
y absoluta  para  toda  clase  de  trabajo,  el  abono  será 
de  1.000  á 1.500  pesetas,  según  lo  que  resulte  de  la 
prueba,  y siempre  añadiendo  los  gastos  que  ocasio- 
ne la  enfermedad. 

Art.  10.  Si  á consecuencia  del  daño  sufrido  por 
accidente  profesional  falleciese  el  operario,  dejando 
mujer  é hijos  ó hijas  menores  de  diez  y ocho  años,  la 
empresa,  compañía  ó dueño  de  fábrica,  establecimien- 
to ó explotación  industrial  abonarán  á dicha  mujer 
é hijos  menores  una  sola  indemnización  de  1.200  á 
2.000  pesetas,  además  de  los  gastos  de  enfermedad  y 
funerales. 

Art.  1 1 . Igual  derecho  tendrán  á una  sola  in- 
demnización de  1.000  á 1.500  pesetas,  además  de  los 
gastos  de  enfermedad  y funerales  del  difunto,  sus 
hijos  é hijas  menores  de  diez  y ocho  años,  en  defecto 
de  la  madre. 

Art.  12.  Si  el  difunto  no  hubiere  dejado  hijos  ó 
hijas  menores  de  diez  y ocho  años,  la  viuda  tendrá 
derecho  á percibir  un  abono  de  500  pesetas. 

Art.  1 3.  Si  el  operario  fallecido  no  dejare  mujer 
ni  hijos  ó hijas  menores  de  diez  y ocho  años,  pero  sí 
padres  que  pasen  de  sesenta  y faltos  de  recursos,  se 
abonará  á dichos  padres  la  cantidad  de  500  pesetas. 

Art.  14.  Si  las  empresas,  compañías  ó dueños 
de  fábrica,  establecimiento  ó explotación  industrial 
hubieren  asegurado  la  vida  de  los  operarios  que 
empleen,  y ocurriesen  casos  de  inutilización  ó de 
fallecimiento  de  un  trabajador  por  accidente  profe- 
sional, nunca  los  operarios  inutilizados  ó las  fami- 
lias de  los  fallecidos,  percibirán  en  concepto  de  in- 
demnización, menor  cantidad  que  aquella  á que 
tengan  derecho  con  arreglo  á esta  ley. 

Pero  en  ningún  caso  podrán  acumularse  la  in- 
demnización por  accidente  común,  y la  que  resulte 
por  uno  profesional. 

Art.  15.  De  la  responsabilidad  civil  que  haya  de 
resultar  en  los  accidentes  profesionales,  entenderá 
un  Jurado  convocado  y presidido  por  el  alcalde,  y del 
que  formarán  parte  un  abogado  designado  por  el 
Colegio  respectivo,  un  arquitecto  ó ingeniero  indus- 
trial según  los  casos,  un  industrial  ó propietario 
: designados  por  sus  respectivos  gremios,  un  concejal 
y dos  obreros  designados  por  sus  compañeros  de  tra- 
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i,ajo  en  la  obra  donde  hubiera  ocurrido  el  accidente. 

Art.  16.  Podrán  ser  oídas  por  el  Jurado  las  So- 
ledades obreras  legalmente  constituidas. 

Los  fallos  del  Jurado  serán  ejecutivos. 

Art.  17.  Verificado  el  nombramiento,  el  alcalde 
citará  á los  nombrados  para  el  siguiente  día  hábil, 
y á presencia  de  los  interesados  declarará  constitui- 
do el  Jurado  arbitral  bajo  su  presidencia. 

Art.  18.  Constituido  el  Jurado  arbitral,  procura- 
rá la  avenencia  de  los  interesados,  y si  no  lo  consi- 
guiese, oirá  sus  defensas,  recibirá  y examinará  las 
pruebas,  tomará  los  informes  que  estime  proceden- 
tes y dictará  por  mayoría  de  votos  el  laudo  que  con- 
sidere equitativo,  según  su  leal  saber  y entender. 

Art.  1 9.  En  este  juicio  se  procederá  breve  y su- 
mariamente, sin  atenerse  á formalidades  procesales 
y sin  que  las  partes  puedan  reclamar  contra  los 
acuerdos  del  Jurado  en  el  período  de  audiencia,  ins- 
trucción y examen. 

Art.  20.  El  alcalde  dispondrá  el  cumplimiento 
de  todos  los  acuerdos  del  Jurado. 

Art.  21.  Contra  el  laudo  sólo  procederá  el  recur- 
so de  casación  en  la  forma  y en  el  fondo  para  ante  el 
Tribunal  Supremo  de  J usticia. 

Art.  22.  Procederá  el  recurso  de  casación  en  la 
forma  y en  los  casos  siguientes: 

1. °  Cuando  haya  intervenido  un  menor  incapa- 
citado sin  la  debida  representación  legal  y fuese  par- 
te condenada. 

2. °  Cuando  se  haya  pronunciado  la  sentencia  por 
un  númerojde  Ju  rados  inferior  al  establecido  por  la  ley. 

Art.  23.  Procederá  el  recurso  de  casación  en  el 
fondo: 

1. *  Cuando  el  fallo  contenga  violación,  interpre- 
tación errónea  ó aplicación  indebida  de  las  leyes 
prohibitivas  y de  las  que  no  puedan  ser  renunciadas 
por  las  partes  contratantes. 

2. °  Cuando  la  sentencia  no  sea  congruente  con 
las  cuesiiones  planteadas,  deje  alguna  sin  resolver, 
otorgue  más  de  lo  pedido  ó resuelva  sobre  puntos 
que  no  hayan  sido  tratados  en  el  juicio. 


3. °  Guando  el  fallo  contenga  disposiciones  con- 
tradictorias. 

4. °  Cuando  el  fallo  sea  contrario  á la  cosa  juzga- 
da, siempre  que  se  haya  alegado  esta  excepción  en 
el  juicio. 

Art.  24.  Cuando  el  laudo  quede  omologado  ó fir- 
me por  no  haber  prevalecido  el  recurso  de  casación, 
se  cumplirá  en  la  forma  que  dispone  el  art.  837  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  25.  Las  acciones  para  reclamar  indemniza- 
ción por  accidente  profesional  prescriben  á los  se- 
senta días  á contar  desde  aquel  en  que  el  facultativo 
haya  declarado  la  inutilización  ó la  curación  del 
operario,  ó en  que  éste  haya  fallecido. 

Art.  26.  Para  todos  los  efectos  de  esta  ley,  el  Es- 
tado tendrá  el  concepto  que  corresponde  á las  em- 
presas, compañías  ó dueños  de  fábricas,  estableci- 
mientos ó explotaciones  industriales,  respecto  de  los 
operarios  que  dependan  de  aquél,  en  los  arsenales, 
fábricas  de  armas,  de  pólvora  y otros  establecimien- 
tos ó industrias  que  funcionen  por  cuenta  del  Estado, 
así  como  en  las  obras  públicas  por  administración. 

Art.  27.  Igual  concepto  corresponderá  á las  Di- 
putaciones provinciales  y á los  Ayuntamientos  en 
los  respectivos  casos. 

Art.  28.  Todas  las  reclamaciones  de  daños  y 
perjuicios  no  previstos  en  la  presente  ley,  corres- 
ponderán al  conocimiento  de  los  tribunales  ordina- 
rios con  arreglo  al  derecho  común. 

Art.  29.  Si  los  daños  y perjuicios  fuesen  ocasio- 
nados con  dolo,  imprudencia  ó negligencia  que  cons- 
tituyan delito  ó falta  con  arreglo  al  Código  penal, 
conocerán  en  el  juicio  correspondiente  los  jueces  y 
tribunales  de  lo  eriminai. 

Art.  30.  Si  los  jueces  y tribunales  de  lo  crimi- 
nal acordasen  el  sobreseimiento  ó la  absolución  del 
procesado  quedará  expedito  el  derecho  que  al  intere- 
sado corresponda  para  reclamar  la  indemnización  de 
daños  y perjuicios,  según  las  disposiciones  de  esta  ley. 

Madrid  5 de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  la 
Gobernación,  Alberto  Aguilera. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno  sobre  mejora , saneamiento,  reforma  ó ensanche 

interior  de  las  grandes  poblaciones. 


A LAS  CORTES 

La  necesidad  de  mejorar  y sanear  con  reformas 
interiores  las  grandes  poblaciones  en  el  sentido  que 
demanda  con  imperio  la  ciencia  de  la  higiene,  pro- 
curando además  trabajo  á la  gran  masa  de  obreros 
que  ordinariamente  residen  en  aquellos  centros,  y 
la  aspiración  reclamada  y debida  de  movilizar  la 
propiedad  inmueble,  elevando  en  lo  posible  su  valor, 
son  requerimientos  que  hacen  precisa  la  presenta- 
ción á las  Cortes  del  adjunto  proyecto  de  ley,  con  el 
cual  no  se  pretende  alterar  el  derecho  en  ninguna 
de  sus  manifestaciones  sustantivas,  sino  que  tiende 
á facilitar  la  expropiación  de  fincas  como  base  fun- 
damental del  ensanche  y desenvolvimiento  interior 
de  importantes  ciudades,  y medio  seguro  para  rea- 
lizar el  progreso  de  la  vida  urbana. 

En  el  presente  proyecto  de  ley  se  simplifica  la 
instrucción  de  los  expedientes,  se  dan  facilidades 
para  la  formación  y ejecución  de  los  proyectos  de 
esta  clase  de  obras,  y con  acortar  los  plazos  y ami- 
norar los  trámites,  se  intenta  llegar  al  fin  indicado 
en  un  principio. 

Bien  puede  calificarse  de  novedad,  tal  vez  discu- 
tible pero  exigida  por  la  opinión,  la  que  introduce 
el  proyecto  al  organizar  un  Jurado  y llamarle  á re- 
solver las  enojosas  y muchas  veces  árduas  cuestio- 
nes que  suelen  originarse  y surgir  de  la  tasación  de 
las  fincas  que  sean  objeto  de  la  expropiación;  Jurado 
especial  que  resolverá  en  alzada  las  diferencias  so- 
bre tasación,  y contra  cuyo  fallo  solamente  se  otorga 
el  recurso  último  y supremo  ante  el  Tribunal  de  lo 
Gontencioso-administrativo  del  Consejo  de  Estado. 

No  se  propone  el  Ministro  que  suscribe  fatigar 
la  atención  de  la  Cámara  con  larga  y minuciosa  ex- 
posición de  ios  motivos  que  abonan  y sobre  que  des- 
cansa este  proyecto,  pero  sí  debe  afirmar  que  lo  pre- 


senta á la  deliberación  de  las  Cortes  sin  criterio  ce- 
rrado, y que  el  Gobierno  espera  que  las  Comisiones 
que  elijan  los  Cuerpos  Colegisladores  dedicarán  á su 
estudio  su  ilustrada  atención,  y formularán  el  dic- 
tamen mejorando  todo  lo  posible  su  articulado  sin 
inspirarse  en  ningún  espíritu  de  partido  ni  de  es- 
cuela. 

Fundado  en  las  sucintas  consideraciones  expues- 
tas, autorizado  por  S.  M.  y de  acuerdo  con  el  Conse- 
jo de  Ministros,  tiene  el  que  suscribe  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  de  las  Cortes  el  adjunto  pro- 
yecto de  ley. 

Madrid  5 de  Junio  de  1894.==E1  Ministro  de  la 
Gobernación,  Alberto  Aguilera. 

PROYECTO  DE  LEY 

para  la  mejora,  saneamiento  y reforma  ó ensanche 
interior  de  las  grandes  poblaciones. 

TITULO  PRIMERO. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Artículo  1 .°  En  consonancia  con  lo  que  determina 
el  art.  10  de  la  Constitución  vigente,  se  declaran  de 
utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  expropiación 
forzosa  las  obras  de  mejora,  saneamiento  y reforma 
ó ensanche  interior  de  las  poblaciones  que  reúnan 
por  lo  menos  40.000  almas. 

Estos  productos  podrán  ser  iniciados  por  los 
Ayuntamientos  ó particulares,  ó presentados  á éstos 
por  Sociedades  ó particulares. 

Art.  2.°  Las  expropiaciones  necesarias  para  la 
mejora,  saneamiento  y reforma  ó ensanche  interior 
de  las  grandes  poblaciones,  se  regirán  por  las  pres- 
cripciones de  la  presente  ley. 
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Art.  3.°  Los  Ayuntamientos  de  las  poblaciones 
comprendidas  en  el  art.  l.°,  que  necesiten  sanea- 
miento, mejora,  reforma  ó ensanche  interior,  for- 
marán los  planes  totales  ó parciales  de  las  obras  que 
deban  hacerse  en  el  casco  de  las  mismas,  ya  sea  para 
ponerlo  en  armonía  con  su  ensanche  interior,  si  lo 
hubiese,  ya  para  facilitar  la  viabilidad,  ornato  y sa- 
neamiento de  las  poblaciones. 

En  los  planos  se  fijarán  con  toda  precisión  las 
calles,  plazas  y alineaciones  que  se  proyecten;  los 
solares  ó terrenos  que  exijan  la  realización  de  la 
obra,  así  como  los  terrenos  que  hayan  de  expro- 
piarse. 

Instruido  el  expediente  de  expropiación  forzosa 
por  los  trámites  establecidos  en  esta  ley  y regla- 
mento que  se  dictará  para  su  ejecución,  se  remitirá 
al  Ministerio  de  la  Gobernación,  á fin  de  que  recaiga 
la  correspondiente  declaración  de  utilidad  pública 
de  la  obra  proyectada. 

Cuando  sean  Sociedades  ó particulares,  estos  pro- 
yectos se  presentarán  con  todos  los  requisitos  exigi- 
dos por  la  presente  ley  á la  aceptación  y aprobación 
del  Ayuntamiento;  y hecho  esto,  seguirán  los  mismos 
trámites  para  su  aprobación  y declaración  de  utili- 
dad pública  por  el  Gobierno. 

Art.  4.°  Estarán  sujetas  en  su  totalidad  á la  ena 
jenación  forzosa  para  los  efectos  previstos  en  el  ar- 
tículo anterior,  no  sólo  las  fincas  que  ocupen  el  te- 
rreno indispensable  para  la  vía  pública,  sino  también 
las  que  en  todo  ó en  parte  estén  emplazadas  dentro 
de  las  dos  zonas  laterales  y paralelas  á dicha  vía,  no 
pudiendo,  sin  embargo,  exceder  de  50  metros  el  fondo 
ó latitud  de  las  mencionadas  zonas,  ni  ser  menor  de 
20  metros. 

Art.  5.°  Guando  para  la  regularización  ó forma- 
ción de  manzanas  convenga  hacer  desaparecer  algún 
patio,  calle  ó trozo  de  ella,  estarán  también  sujetas 
á la  enajenación  forzosa  las  fincas  que  tengan  facha- 
da ó luces  directas  sobre  las  mismas,  si  los  propieta- 
rios de  ellas  no  consienten  en  su  desaparición. 

Art.  6.°  En  las  enajenaciones  forzosas  que  exija 
la  ejecución  de  la  obra,  el  valor  de  las  fincas  se  fijará 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  los  ares.  14  al  16  de  la 
presente  ley. 

Art.  7.°  Las  expropiaciones  que  tengan  lugar  por 
los  conceptos  expresados  en  los  artículos  anteriores, 
se  harán  en  absoluto,  esto  es,  incluyendo  en  las  mis- 
mas los  censos,  dominios  y toda  clase  de  gravámenes 
y servidumbres  que  afecten  directa  ó indirectamente 
al  derecho  de  propiedad,  de  modo  que  hecha  la  ex- 
propiación de  la  finca,  no  puedan  revivir  por  ningún 
concepto  para  los  nuevos  solares  que  se  formen,  aun 
cuando  el  todo  ó parte  del  terreno  de  los  mismos  pro- 
ceda de  finca  ó fincas  que  se  hallaren  afectas  á di- 
chas cargas. 

Art.  8.°  Tendrán  dereche  á ser  directamente  in- 
demnizados por  la  expropiación  y serán  parte  legíti- 
ma en  el  expediente  que  se  incoe: 

1. °  Los  que  según  el  Registro  de  la  propiedad,  ó 
en  su  defecto,  según  el  padrón  de  riqueza,  sean  due- 
ños ó poseedores  á título  de  dominio,  de  las  fincas 
que  hubieren  de  ser  objeto  de  la  expropiación. 

2. °  Los  que  tengan  sobre  dichas  fincas  inscrito  ó 
anotado  en  el  Registro  de  la  propiedad  alguna  ser- 
vidumbre de  usufructo,  uso  ó habitación,  hipoteca  ó 
censo,  ó cualquier  otro  derecho  real. 

3. °  Los  arrendatarios  que  tengan  inscrito  ó ano- 


tado su  derecho  en  el  Registro  de  la  propiedad. 

Fuera  de  los  casos  enumerados  en  los  tres  párra- 
fos anteriores,  no  se  podrá  reclamar  contra  el  expro- 
piante; pero  conservarán  los  que  se  crean  perjudica- 
dos todas  las  acciones  contra  quien  corresponda,  con 
arreglo  á derecho. 

Art.  9.°  Guando  los  que,  según  el  art.  8.°,  puedan 
ser  parte  legítima  en  el  expediente  de  expropiación 
no  gozasen  de  la  plenitud  de  sus  derechos  civiles, 
serán  representados  por  los  que  con  arreglo  á las 
leyes  estén  autorizados  para  suplir  su  falta  de  capa- 
cidad. 

Al  efecto,  si  para  contratar  válidamente  necesi- 
tasen, por  razón  de  su  estado,  autorización  especial, 
se  entenderá  ésta  concedida  con  las  condiciones  si- 
guientes: 

Primera.  Que  en  el  expediente  se  hayan  obser- 
vado las  prescripciones  de  la  presente  ley,  y 

Segunda.  Que  las  cantidades  que  hayan  de  ser 
producto  de  la  expropiación,  se  entreguen  ó empleen 
con  arreglo  á derecho. 

Art.  1 0.  Los  perjuicios  que  las  obras  ó empresas 
de  utilidad  pública  puedan  causar,  y no  sean  resul- 
tado inmediato  de  la  expropiación  forzosa,  no  son 
objeto  de  esta  ley. 

La  reclamación  de  estos  perjuicios  no  producirá 
en  ningún  caso  el  efecto  de  suspender  el  curso  del 
expediente  de  expropiación. 

Art.  1 1.  Guando  la  finca  ó derecho  real  que  haya 
de  expropiarse  se  hallare  en  litigio,  se  considerará 
como  parte  legítima  en  el  expediente  al  que  esté  en 
posesión  de  la  misma,  y en  su  defecto  al  administra- 
dor judicial;  y el  precio  de  la  expropiación  se  pondrá 
por  el  expropiante  á disposición  del  tribunal  que 
entienda  en  el  litigio. 

Los  desconocidos  ó ausentes  en  ignorado  parade- 
ro, serán  representados  por  el  ministerio  fiscal. 

El  Estado,  las  Provincias  y los  Municipios,  por 
sus  bienes  propios,  estarán  representados  por  aque- 
llos á quienes  corresponda,  según  las  leyes. 

Art.  12.  Los  Ayuntamientos  podrán  hacer  estas 
obras  por  sí  ó autorizar  la  concesión  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  la  presente  ley,  á Sociedades  ó par- 
ticulares; en  el  primer  caso,  para  atender  á estas 
obras  declaradas  de  utilidad  pública,  podrán  contra- 
tar ios  empréstitos  necesarios,  ó crearán  los  arbi- 
trios ó recursos  que  juzguen  más  oportunes,  guar- 
dándose siempre  las  formalidades  que  establecen  las 
leyes;  en  el  segundo  caso  se  harán  por  concurso,  ex- 
presando en  la  convocatoria  sobre  qué  han  de  versar 
las  rebajas  en  el  concurso. 

Art.  13.  Para  la  ejecución  de  los  proyectos  de 
las  obras  á que  se  refiere  la  presente  ley,  se  ajusta- 
rán en  todo  á las  regias  y prescripciones  que  en  ella 
se  establecen;  y con  respecto  á parcelas,  á lo  que  se 
previene  en  las  leyes  de  17  de  Junio  de  1864  y á la 
de  ensanche  de  poblaciones  de  Madrid  y Barcelona 
de  26  de  Julio  de  1892. 

Art.  14.  El  expediente  de  declaración  de  utilidad 
pública  podrá  instruirse  por  iniciativa  de  las  autori- 
dades á quienes  compita  hacerla,  por  acuerdo  de 
una  ó varias  Corporaciones,  ó á instancia  de  un  par- 
ticular ó empresa  debidamente  constituida. 

Art.  1 5.  Guando  en  virtud  de  la  presente  ley  se 
procediese  á nuevas  construcciones  en  la  zona  ex- 
propiada, el  concesionario  tiene  derecho  á que  du- 
rante treinta  años  (precepto  establecido  en  el  art.  1 3 
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de  la  ley  de  26  de  Julio  de  1892)  las  fincas  nuevas 
en  total  no  tributen  en  concepto  de  territorial  y re- 
cargos municipales  por  mayor  suma  que  aquella  que 
en  conjunto  estaba  impuesta  á las  antiguas  que  esta- 
ban en  pie  al  adjudicarse  la  concesión;  mas  si  fuere 
menor  el  tipo  de  tributación  que  se  acordase  duran- 
te ese  tiempo,  le  será  aplicado  dicho  beneficio. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  imponer  á las 
nuevas  edificaciones  derechos  de  licencia  de  obras 
ni  arbitrio  alguno  por  concepto  de  obra  nueva. 

Los  Ayuntamientos  por  su  parte  y el  Estado  por 
la  suya,  declaran  libres  del  impuesto  de  consumos 
los  materiales  que  se  apliquen  á estas  obras,  caso  de 
estar  gravados  con  dicho  impuesto. 

Art.  16.  Se  declaran  exentas  de  tributar  por  de- 
rechos reales  y traslaciones  de  dominio  las  adquisi- 
ciones que  se  hagan  de  fincas  sujetas  á la  expropia- 
ción forzosa,  así  como  también  las  traslaciones  de 
dominio  que  se  efectúen  dentro  de  ios  cinco  años  si- 
guientes á su  primera  adquisición,  en  las  fincas 
nuevas. 

Las  certificaciones  que  en  virtud  del  párrafo  2.° 
del  art.  18  expida  el  Registro  de  la  propiedad,  deven- 
garán como  honorarios  2 pesetas  por  pliego  hasta 
100.000  pesetas  del  valor  del  inmueble,  3 pesetas 
hasta  500.000,  y 4 pesetas  de  500.000  en  adelante. 

TITULO  II 

TRAMITACIÓN  Y TASACIÓN 

Art.  17.  Ai  presentarse  el  proyecto  de  obras  de 
mejora,  saneamiento  ó reforma  de  las  mencionadas 
poblaciones  á la  aceptación  y aprobación  del  Ayun- 
tamiento, bien  sea  por  éste,  por  Sociedades  ó parti- 
culares, se  acompañará  por  duplicado: 

A.  — 1.°  Una  Memoria  explicativa. 

2. °  Planos. 

3. °  Pliego  de  condiciones  facultativas. 

4. °  Presupuestos. 

B .  — 1.°  Relación  completa  de  todos  los  inmuebles 
á que  afecte  la  expropiación  forzosa  en  todo  ó en  par- 
te, con  expresión  de  su  superficie  y nombre  del  que 
aparece  como  dueño. 

2. °  Valoración  de  los  mismos,  con  arreglo  á la 
riqueza  declarada  para  el  amillaramiento. 

3. °  Valoración  de  cada  una  de  las  fincas  que  se 
han  de  expropiar,  con  arreglo  á las  bases  estableci- 
das en  los  arts.  18  al  20  de  la  presente  ley. 

4. °  Valoración  de  las  vías  públicas  que  han  de 
desaparecer. 

5. °  Valoración  de  las  vías  públicas  nuevas  y de 
sus  servicios,  una  vez  concluida  la  obra. 

Art.  18.  Para  hacer  el  justiprecio  de  las  fincas 
que,  con  arreglo  al  art.  1 7,  letra  R,  núm.  3 de  la 
presente  ley,  han  de  expropiarse,  se  tendrán  á la  vista 
y se  tomarán  en  cuenta  los  antecedentes  siguientes 
por  cada  finca: 

1. °  Certificación  de  la  Comisión  de  evalución  ó 
administración  de  contribuciones  que  exprese:  A,  el 
valor  y renta  declarada;  By  el  líquido  imponible  y 
cuota  que  le  ha  correspondido;  C,  el  nombre  del  que 
aparece  como  dueño.  Estas  certificaciones  abrazarán 
el  período  de  los  diez  años  anteriores  al  de  aquel  en 
que  se  presente  el  proyecto. 

2. °  Certificación  en  relación  del  Registro  de  la 
propiedad  en  que  se  haga  constar:  A,  el  nombre  del 


poseedor  de  linmueble;  £,  título  en  virtud  del  cual  lo 
tiene,  y si  éste  es  de  dominio  ó posesorio;  C,  precio 
en  que  se  adjudicó  ó adquirió,  y que  se  comprenda 
en  los  últimos  diez  años,  y caso  de  ser  anterior  la 
inscripción,  se  hará  constar  el  valor  que  la  dieron  y 
la  fecha  en  que  se  hizo;  D,  fecha  en  que  se  inscribió 
el  solar  ó casa,  y valor  que  entonces  se  dió  al  solar  y 
á la  construcción;  E,  cargas  y servidumbres  vigentes 
en  la  fecha  de  presentación  del  proyecto  y que  afec- 
ten al  inmueble,  así  como  los  derechos  que  á su  fa- 
vor conste  tenga.  En  ambos  casos  de  cargas  ó dere- 
chos en  favor,  si  no  se  expresare  su  valor,  el  valor 
lo  dará  con  arreglo  á lo  que  en  la  localidad  tenga 
por  ley  ó costumbre. 

3. °  Reconocimiento  de  arquitecto  del  estado  de 
vida  del  inmueble. 

4. °  Indemnización  de  daños  y perjuicios  al  ex- 
propiado, si  procede. 

Al  dueño  por  su  finca,  á los  poseedores  de  dere- 
chos reales  ó arrendamientos,  y á los  comerciantes 
que  hayan  pagado  traspaso  por  su  instalación  ó lle- 
ven diez  años  ejerciendo  su  industria  en  tiendas  en 
comunicación  directa  con  la  vía  pública,  inscritos 
por  los  que  se  les  puede  irrogar  por  la  cancelación, 
extinción  ó desahucio,  éstos  por  cuanto  á aquellos  que 
los  tuvieran  inscritos  con  anterioridad  á la  fecha  de 
presentación  del  proyecto  ai  Ayuntamiento. 

5. °  El  3 por  100  de  afección  al  propietario  del 
inmueble. 

Art.  19.  Los  edificios  ó solares  se  clasificarán  en 
categorías,  por  sitio  y vida  para  la  tasación. 

Las  categorías  por  sitios,  serán: 

1 .*  Galles  de  primer  orden. 

Idem  de  segundo,  con  vuelta  á primero. 

2. ft  Calles  de  segundo  orden. 

Idem  de  tercero,  con  vuelta  á segundo. 

3. *  Galles  de  tercer  orden. 

Idem  de  cuarto,  con  vuelta  á tercero. 

Idem  de  cuarto. 

Las  plazas  se  clasificarán  con  arreglo  á su  super- 
ficie y orden  de  las  calles  que  á ellas  afluyan. 

En  todo  caso,  se  atenderá  á las  circunstancias 
de  la  localidad,  y á la  clasificación  de  calles  que  es- 
tablezcan las  ordenanzas  municipales,  donde  éstas 
existan. 

Categorías  por  vida. 

Primera.  De  nueva  construcción  ó vida  entera 

Segunda.  De  */*  de  vida. 

Tercera.  De  h de  vida. 

Art.  20.  Clasificadas  ya  las  casas  por  sitio  y vida, 
se  apreciarán  y capitalizarán  las  fincas,  teniendo  en 
cuenta  sus  productos  y datos  del  art.  18,  entre  estos 
límites: 

1. °  Primera  categoría  por  sitio  del  3*50  por  100 
al  5 por  100. 

Segunda  categoría  por  sitio  del  5‘25. 

Tercera  categoría  por  sitio  del  6*50  al  8 por  100. 

2. *  Primera  categoría  por  vida  al  100. 

Segunda  categoría  por  vida  del  60  al  80  por  100 

del  valor  del  sitio. 

Tercera  categoría  por  vida  del  40  al  50  por  100 
del  valor  del  sitio. 

3. °  Daños  y perjuicios. 

4. °  Tres  por  100  de  afección. 

Art.  21.  Presentado  el  proyecto  al  Ayuntamien- 
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to  para  su  aceptación  y aprobación,  ha  de  acordarse 
por  éste,  dentro  de  los  quince  días  siguientes  á su 
presentación,  si  se  acepta  ó no  por  la  Corporación 
municipal,  y si  fuese  aceptado,  su  aprobación  recae- 
rá de  acuerdo  con  la  Junta  de  asociados,  dentro  de 
los  quince  días  siguientes  á aquél  en  que  fné  acep- 
tado. 

Art.  22.  Recaída  la  aprobación  por  el  Ayunta- 
miento y asociados  del  proyecto  presentado,  el  alcal- 
de, dentro  del  quinto  día,  remitirá  el  expediente 
completo  al  gobernador  de  la  provincia  para  su  co- 
nocimiento, pasándolo  éste  dentro  del  quinto  día  á la 
Comisión  provincial,  en  consulta,  la  cual  será  eva- 
cuada por  informe  dentro  de  diez  días. 

Despachado  por  la  Comisión  provincial,  el  gober- 
nador acordará  su  conformidad  ó no,  con  la  consulta; 
y en  el  caso  de  ser  favorable  su  dictamen  á la  ejecu- 
ción del  proyecto,  ordenará  dentro  de  tercer  día  se 
haga  pública  su  aprobación  en  los  periódicos  oficia- 
les de  la  localidad,  y quedurantequincedías  estarán 
de  manifiesto  al  público  en  el  Gobierno  civil  los  pla- 
nos, tasación  y Memoria  del  proyecto,  y que  se  ad- 
mitirán durante  ese  plazo  cuantas  reclamaciones 
crean  oportunas  hacer,  los  que  se  juzguen  perjudi- 
cados con  la  ejecución  del  proyecto. 

Art.  23.  Producidas  las  reclamaciones  dentro  del 
término  marcado  en  el  art.  22,  el  gobernador  resol- 
verá antes  de  quinto  día  sobre  ellas,  y á su  acuerdo 
se  dará  la  publicidad  necesaria,  siendo  hecha  tam- 
bién por  escrito  á cada  reclamante,  á quien  se  hará 
firmar  su  recibo.  De  la  resolución  del  gobernador  se 
acudirá  únicamente  en  alzada  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, dentro  de  los  ocho  días  siguientes  á la  en- 
trega de  la  comunicación  oficial,  y el  Ministerio  re- 
solverá por  medio  de  Real  orden,  dentro  del  más  bre- 
ve plazo  posible. 

Art.  24.  Pasados  los  ocho  días  para  reclamar  en 
alzada  de  la  resolución  del  gobernador,  ó confirma- 
da ésta  por  Real  orden,  si  hubiese  sido  reclamada, 
este  remitirá  el  expediente  completo  con  todas  las  re- 
clamaciones hechas  al  Ministerio,  para  que  se  decla- 
re la  utilidad  pública.  El  Ministerio,  en  vista  de  to- 
dos los  antecedentes  y de  las  consultas  elevadas  á la 
Junta  consultiva  de  policía  urbana  y urbanización  y 
Corporaciones  que  estime  oportuno  oír,  propondrá  al 
Consejo  de  Ministros  si  procede  ó no  por  éste  la  de- 
claración de  utilidad  pública,  dándose  á conocer  la 
resolución  de  este  por  medio  de  Real  decreto. 

Art.  25.  Acordada  por  el  Ministerio  la  declara- 
ción de  utilidad  pública,  y publicada  que  sea  ésta  en 
la  Gaceta , el  Ayuntamiento,  dentro  del  octavo  día, 
hará  pública  la  tasación  de  las  fincas  sujetas  á la  ex- 
propiación forzosa,  hecha  con  arreglo  á la  base  esta- 
blecida en  el  apartado  tercero  de  la  letra  B,  del  ar- 
tículo 17,  por  los  siguientes  medios: 

1. °  Fijación  de  la  lista  impresa  en  los  tablones 
de  edictos  del  Ayuntamiento. 

2. °  Publicación  de  la  citada  lista  en  la  Gaceta  de 
Madrid  y Boletín  oficial  de  la  provincia. 

3. °  Por  cédula  individual  por  finca  á los  que  apa- 
rezcan como  dueños  ó representantes  de  las  com- 
prendidas en  el  proyecto  para  los  efectos  de  la  ex- 
propiación forzosa. 

Art.  26.  Conforme  el  expropiado  con  la  tasación, 
el  pago  de  ella  se  hará  en  un  plazo  que  no  excederá 
de  sesenta  días,  contados  desde  aquel  en  que  prestó 
su  conformidad  por  escrito;  pero  nunca  se  podrá  di- 


latar el  pago  del  tercio  de  la  tasación  más  que  hasta 
el  acto  de  toma  de  posesión  de  la  finca,  que  será  á 
los  quince  días  de  prestada  la  conformidad  con  el 
avalúo,  pudiéndose  entonces  ocupar  y demoler  la 
finca. 

El  expropiado  podrá  celebrar  los  convenios  que 
guste  con  el  expropiante  respecto  del  pago  y su  for- 
ma, pero  no  respecto  á la  entrega  de  la  finca,  que  se 
efectuará  en  el  plazo  fijado  en  el  párrafo  anterior. 

Caso  de  no  conformidad,  el  alcaide  acordará  que 
antes  de  tomar  posesión  del  inmueble  á los  quince 
días  de  la  notificación  ó veinte  del  anuncio  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid  ó del  avalúo,  se  deposite  el  importe 
de  la  tasación  en  efectivo  metálico  en  la  Caja  gene- 
ral de  Depósitos,  ó en  sus  sucursales  de  provincia, 
abonándose  á estos  depósitos  el  interés  legal  que  ten- 
ga establecido  la  dicha  Caja,  y constituyéndose  el 
depósito  á resultas  de  las  apelaciones  que  se  inter- 
pongan, con  arreglo  á lo  preceptuado  en  el  art.  27 
de  esta  ley. 

Hecho  el  depósito,  se  tomará  posesión  del  inmue- 
ble, y puede  desde  luego  ser  demolido  ó conserxado. 

La  devolución  de  estos  depósitos  se  acordará  por 
el  alcalde,  bien  por  asentimiento  ó transacción  eutre 
expropiante  ó expropiado,  ó por  cumplimiento  de  fa 
líos  del  Jurado  que  se  cree  por  esta  ley,  ó por  el  Tri- 
bunal Supremo,  según  los  casos,  á los  dueños,  ó sus 
derechos  habientes.  En  el  asentimiento  ó transaccio- 
nes, en  virtud  de  acta  notarial  y con  el  testimonio 
de  las  sentencias  en  los  demás. 

Art.  27.  De  lo  acordado  por  tasación,  podrán  re- 
currir los  interesados  en  alzada  en  el  término  de 
quince  días,  á contar  de  la  fecha  de  la  notificación, 
ó veinte  de  su  publicación  en  la  Gaceta  ó Boletín  ofi- 
cial ante  el  Jurado  especial  de  expropiación  creado 
por  la  presente  ley. 

Caso  de  no  conformarse  con  el  fallo  del  Jurado 
especial,  podrá  el  que  se  crea  perjudicado  acudir  en 
recurso  al  Tribunal  de  lo  Contencioso,  dentro  del 
plazo  de  quince  días,  á partir  de  la  publicación  del 
fallo  del  Jurado  especial  en  la  Gaceta  ó Boletín  oficial 
de  la  provincia. 

Art.  28.  Todo  el  que  fuere  privado  en  su  propie- 
dad sin  llenarse  los  requisitos  prevenidos  en  los  ar- 
tículos 16  al  19  de  la  presente  ley,  podrá  utilizar  los 
interdictos  de  retener  y recobrar  para  que  los  jueces 
amparen,  y en  su  caso  reintegren  en  la  posesión  al 
indebidamente  expropiado. 

TITULO  III 

APELACIÓN  ‘CONTRA  LAS  TASACIONES.  — EN  PRIMERA  INS- 
TANCIA AL  JUZGADO  ESPECIAL,  Y EN  SEGUNDA  INSTAN- 
CIA AL  TRIBUNAL  DE  LO  CONTENCIOSO. 

Art.  29.  Para  acudir  en  apelación  de  las  tasacio- 
nes hechas  en  los  proyectos  de  mejora,  saneamiento 
y reforma  ó ensanche  interior  de  grandes  poblacio- 
nes, se  crea  un  Jurado  especial,  que  se  constituirá 
con  arreglo  al  art.  31  de  la  presente  ley. 

Art.  30  Fara  apelar  ante  el  Jurado  especial  que 
se  crea  por  el  art.  29,  de  las  tasaciones  hechas  en  el 
proyecto  declarado  ya  de  utilidad  pública,  el  inte- 
resado hará  su  demanda  en  debida  forma,  dirigida 
al  presidente  del  Jurado  especial  dentro  del  tér- 
mino fijado  en  el  art.  27  de  esta  ley,  bien  por  sí  ó 
por  medio  de  apoderado  en  forma,  acompañando  á 


APÉHTDICE  0.°  AL  NÚM.  149 


5 


su  reclamación  cuantos  antecedentes,  datos  y docu- 
mentos crea  pertinentes  para  probar  el  perjuicio  que 
á su  entender  se  le  irroga  en  la  tasación  fijada. 

Si  señalada  la  vista  no  compareciese  el  recla- 
mante, se  le  llamará  en  estrados  por  tres  veces,  y si 
no  se  presentase,  el  Jurado  fallará  como  crea  con- 
veniente en  su  leal  saber  y entender,  sin  más  apela- 
ción. 

Art.  31.  El  Jurado  especial  de  expropiación  que 
en  virtud  del  art.  27  de  esta  ley  ba  de  fallar  entre 
los  expropiadas  y los  expropiadores,  se  formará  de  la 
manera  siguiente: 

En  poblacione  mayores  de  100.000  almas,  el  al- 
calde ó quien  haga  sus  veces  como  presidente; 

Tres  arquitectos  á la  suerte  entre  los  agremiados 
en  la  población; 

Seis  propietarios  de  casas,  á la  suerte,  entre  los 
500  primeros  contribuyentes,  y un  comerciante  y un 
industrial  y un  abogado,  designados  por  sus  respecti- 
vos gremios  ó Colegios  de  la  población. 

En  las  poblaciones  menores  de  100.000  almas  y 
mayores  de  40.000,  el  Jurado  se  compondrá,  á la 
suerte,  de 

Dos  arquitectos; 

Cuatro  propietarios  entre  los  200  mayores  con- 
tribuyentes, y 

Un  comerciante,  un  industrial  y un  abogado. 

En  el  caso  de  que  no  hubiese  número  bastante  de 
arquitectos  en  condición  de  ser  Jurados,  se  consti- 
tuirán por  personas  adornadas  de  título  facultativo. 

Los  jurados  han  de  tener  precisamente  la  condi- 
ción de  vecindad  con  dos  años  de  antelación  en  el 
pueblo  donde  hayan  de  ejercer  sus  funciones. 

Para  casos  de  ausencia  ó enfermedad  justificada, 
se  nombrarán  otros  tantos  suplentes  en  idéntica  for- 
ma que  los  jurados  en  propiedad. 

Art.  32.  Ejercerá  las  funciones  de  secretario  el 
jurado  más  joven  de  los  nombrados,  y en  caso  de  en- 
fermedad, imposibilidad  ó renuncia,  el  que  le  siga  en 
edad.  Esta  designación  se  hará  en  la  primera  reunión 
que  celebre  el  Jurado. 

Art.  33.  Los  jurados  tendrán  de  dietas  por  cada 
sesión  que  se  celebre,  sea  cual  fuere  la  duración  de 
esta: 

Veinticinco  pesetas  en  las  poblaciones  que  exce- 
dan de  100.000  almas. 

Quince  pesetas  en  las  demás  poblaciones. 

Art.  34.  El  Jurado  será  nombrado  dentro  de  los 
ocho  días  de  hecha  la  adjudicación,  y se  constituirá 
á los  ocho  días  siguientes  al  de  su  nombramiento. 

Art.  35.  En  la  primera  sesión  que  celebre  el  Ju- 
rado, se  señalarán  los  asuntos  que  han  de  verse  en  la 
segunda;  en  esta  los  de  la  tercera,  y así  sucesiva- 
mente. 

En  las  listas  expuestas  al  público  se  determina- 
rán los  asuntos  que  han  de  verse  en  cada  sesión. 

Las  sesiones  serán  públicas  y se  verificarán  en 
el  salón  de  actos  del  Ayuntamiento. 

Art.  36.  En  cada  sesión  han  de  quedar  vistos  y 
fallados  todos  los  asuntos  puestos  á la  orden  del  día, 
excepto  en  aquellos  casos  en  que  10  ú 8 de  los  jura- 
dos (según  el  número  de  ellos),  pidan  se  aplace  el  fa- 
llo hasta  la  sesión  siguiente,  en  la  cual  ha  de  que- 
dar fallado  sin  excusa  alguna. 

Art.  37.  Los  jurados  tendrán  voz  y voto,  y sus 
acuerdos  han  de  tomarse  por  mayoría  absoluta.  En 
caso  de  empate,  el  voto  del  presidente  decidirá. 


Por  ningún  motivo  ó causa  podrá  un  jurado  dejar 
de  emitir  su  voto;  pero  sí  podrá  emitir  voto  par- 
ticular. 

Sus  fallos  se  harán  públicos  por  medio  de  la  Ga- 
ceta de  Madrid  y periódico  oficial  de  la  localidad  den 
tro  del  quinto  día  que  siga  al  del  fallo. 

Art.  38.  El  secretario  del  Jurado  expedirá  certi- 
ficaciones visadas  por  el  presidente  de  los  fallos  que 
pronuncie  á petición  de  parte  interesada;  pero  en  el 
papel  que  con  arreglo  á la  ley  del  timbre  corres- 
ponda. 

Estas  certificaciones  se  expedirán  gratuitamente, 
dentro  de  tercero  día. 

Art.  39.  Los  fallos  del  Jurado  pueden  ser  recu- 
rridos ante  el  Tribunal  de  lo  Contencioso,  bien  por 
infracción  de  ley,  bien  por  perjuicio  notorio  á los  in- 
tereses del  expropiado. 

El  recurso  ba  de  interponerse  dentro  de  los  quin- 
ce días  siguientes  al  de  la  publicación  del  fallo  en 
los  periódicos  oficiales.  La  demanda  será  encabezada 
con  la  certificación  del  fallo  que  se  recurre  ante  el 
secretario  del  Jurado,  y se  acompañará  carta  de  pago 
del  depósito  de  500  pesetas. 

Dicho  depósito  se  perderá  por  el  recurrente  en  el 
caso  de  que  el  fallo  del  Tribunal  confirme  el  del 
Jurado. 

Art.  40.  Los  fallos  del  Jurado  se  harán  constar 
en  un  libro  de  actas  que  será  foliado,  sellado  en  to- 
das sus  hojas  con  el  del  Ayuntamiento  y rubricado 
en  las  mismas  por  dos  jurados;  en  la  primera  hoja 
se  hará  constar  por  diligencia  firmada  por  el  presi- 
dente, los  dos  jurados  y el  secretario,  el  número  de 
hojas  útiles  de  que  conste,  y de  estar  cumplimenta- 
dos en  ellas  los  requisitos  que  anteriormente  se  pre- 
vienen. 

Cada  acta  será  firmada  por  todos  los  jurados 
asistentes,  presidente  y secretario. 

Cuando  el  Jurado  termine  su  cometido,  el  libro 
de  actas  será  archivado  en  el  Ayuntamiento  respecti- 
vo, para  que  en  todo  tiempo  pueda  surtir  sus  efectos. 

Art.  41.  El  Jurado  terminará  su  cometido  á los 
noventa  días  de  su  constitución. 

Su  última  sesión  se  destinará  á la  presentación, 
examen  y aprobación  de  sus  cuentas. 

Art.  42.  Los  gastos  de  dietas,  impresos,  anun- 
cios, etc.,  que  haga  el  Jurado  serán  de  cuenta  del 
concesionario. 

Las  cuentas  que  presente  el  Jurado  por  los  gas- 
tos que  quedan  expresados,  irán  firmadas  por  el  Se- 
cretario y visadas  con  el  V.°  B.°  del  Presidente,  y se- 
rán justificadas  con  sus  combrobantes,  y de  ellas  se 
dará  cuenta  en  la  última  sesión  del  Jurado  al  jefe 
de  la  dependencia  en  que  estuviere  constituida  la 
fianza,  expresando  en  el  oficio  el  motivo,  y el  presen- 
te artículo  en  que  se  le  autoriza  para  ello. 

Art.  43.  Los  recursos  en  que  por  virtud  de  esta 
ley  ha  de  conocer  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
se  sentenciarán  y fallarán  en  el  preciso  término  de 
noventa  días,  á contar  desde  la  fecha  de  su  entrada 
en  el  registro  general  de  dicho  Tribunal. 

Los  depósitos,  limitados  á 500  pesetas  porelarr 
tículo  39  de  la  presente  ley,  los  gastos  y costas  que 
éstos  recursos  hagan,  causen  ó devenguen,  se  liqui- 
darán é impondrán  en  idéntica  forma  que  en  los  de- 
más recursos  civiles,  pero  siempre  ateniéndose  á lo 
breve  del  procedimiento  que  implanta  esta  ley. 

Art.  44.  El  papel  sellado  que  se  emplee  en  la 
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formación  de  expedientes,  justificantes  ó reclama- 
ciones que  surjan  de  la  aplicación  de  la  presente  ley, 
se  entenderá  sea: 

De  10  céntimos  de  peseta  en  el  libro  de  actas  y 
certificaciones  que  expida  el  Registro  de  la  propie- 
dad, en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  2.°  del 
art.  18. 

De  una  peseta  en  todos  los  demás  casos  en  que 
la  ley  del  timbre  prevenga  su  uso,  así  como  en  los 
recursos  que  se  interpongan  ante  el  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia  por  fallos  del  Jurado  especial. 

TITULO  IV 

CONCURSO. — SUS  FORMALIDADES  Y APELACIONES 

Art.  45.  Recaída  la  aprobación  del  Gobierno  en 
el  proyecto  de  obras  de  mejora,  ornato,  saneamiento, 
reforma  ó ensanche  interior  de  poblaciones  á que  se 
contrae  la  presente  ley,  el  Ayuntamiento  anunciará 
con  anticipación  de  veinte  días,  se  abra  concurso 
para  la  ejecución  de  las  obras  del  proyecto,  señalan- 
do día  y hora  para  que  tenga  lugar. 

En  el  anuncio  de  concurso  deberá  expresarse  que 
las  mejoras  consistirán: 

1. °  ¿ En  el  plazo  de  duración  de  las  obras. 

2. °íj¡tEn  la  cantidad  á dar  ó percibir  del  Ayunta- 
miento. 

En  el  anuncio  se  expresará  también  sobre  qué 
rebajas,  beneficios  ó mejoras  del  proyecto  ha  de  ver- 
sar el  concurso. 

Art.  46.  Las  condiciones  generales  á las  que  han 
de  atenerse  en  la  celebración  del  concurso,  son: 

Primera.  Depósito  en  las  cajas  municipales  del 
1 por  100  del  importe  total  de  lo  presupuesto  para 
la  obra. 

Segunda.  Sumisión  á lo  dispuesto  en  la  presen- 
te ley. 

Tercera.  Constitución  de  Sociedad  con  arreglo  al 
Código  de  comercio  vigente,  en  el  caso  de  ser  una 
Asociación;  si  fuese  particular  se  someterá  á lo  dis- 
puesto en  el  expresado  Código. 

En  ambos  casos,  no  se  podrá  ceder,  enajenar  ó 
traspasar  la  concesión,  sin  autorización  prévia  y ex- 
presa del  Ayuntamiento,  acordada  en  sesión  plena,  y 
precediendo  á la  autorización,  consulta  al  Ministerio 
de  la  Gobernación  y de  éste  á la  Sección  correspon- 
diente del  Consejo  de  Estado,  y en  casos  graves  al 
Consejo  en  pleno. 

Cuarta.  Sujeción  estricta  á los  planos  y Memo- 
ria aprobados  por  el  Ayuntamiento  para  la  ejecu- 
ción de  la  obra. 

Quinta.  Obligación  de  concluir  las  obras  en  los 
plazos  que  se  fijen  en  el  pliego  de  condiciones. 

Sexta.  Obligación  de  hacer  la  escritura  de  adju- 
dicación de  la  cesión  dentro  de  ios  quince  días  si- 
guientes á la  notificación  de  estarle  adjudicada  la 
obra,  previo  depósito  del  5 por  100  del  total  de  las 
obras  presupuestas.  Para  este  depósito  definitivo 
se  le  tomará  en  cuenta  el  provisional  de  1 por  100. 

Sétima.  Abono,  previa  tasación  por  arquitectos 
municipales  y del  concesionario  del  proyecto,  de  los 
gastos  y honorarios  profesionales  ai  autor  del  mis- 
mo, entidad  ó persona  que  lo  presentase  al  Ayunta- 
miento. 

Octava.  Sujeción  á la  inspección  que  el  Ayun- 


tamiento acuerde  en  el  pliego  de  condiciones  para 
el  cumplimiento  del  contrato  y ejecución  de  las 
obras. 

Novena.  Obligación  de  pagar  los  gastos  enume- 
rados en  el  art.  42  de  esta  ley,  los  de  escritura  y su 
copia  por  el  Ayuntamiento,  así  como  los  anuncios 
del  concurso. 

Décima.  El  depósito  de  5 por  100  como  fianza 
definitiva  responde  en  primer  lugar  de  los  gastos  á 
que  se  refiere  el  párrafo  anterior. 

En  caso  de  repetición  contra  la  fianza,  el  conce- 
sionario repondrá  dentro  del  tercero  día  lo  que  se 
hubiese  extraído  de  ella;  y caso  de  no  hacerlo,  se 
atendrá  á lo  dispuesto  sobre  este  punto  en  la  ley  de 
obras  públicas. 

Undécima.  No  podrá  el  concesionario  disponer  del 
depósito,  ni  acordar  el  Ayuntamiento  su  devolución, 
sino  en  la  forma  que  especialmente  se  determina  en 
el  pliego  de  condiciones  que  se  redacte  para  cada 
caso  particular.  Ateniéndose  principalmente  en  este 
caso  el  Ayuntamiento  á que  estén  concluidos  y re- 
cibidos por  él  todos  los  servicios  municipales,  pues 
la  fianza  debe  garantir  su  ejecución  completa,  é ín- 
terin no  lo  estén,  no  procederá  la  devolución. 

Art.  47.  El  Ayuntamiento,  señalado  que  sea  el 
día  para  la  celebración  del  concurso,  podrá  admitir 
ó rechazar  cuantas  proposiciones  se  le  presenten; 
pero  no  devolverá  ningún  depósitoprovisional,  mien- 
tras no  recaiga  adjudicación  definitiva,  lo  que  se  co- 
municará al  adjudicatario  dentro  de  los  cinco  días 
•siguientes  al  del  concurso. 

Art.  48.  El  autor  de  un  proyecto  aprobado  por  el 
Ayuntamiento,  tendrá  el  derecho  de  tanteo,  que  po- 
drá ejercer  en  los  diez  días  siguientes  á la  subasta; 
y en  caso  que  no  lo  ejercite,  será  indemnizado  por  el 
adjudicatario  de  la  obra,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  esta  ley.  (Dispuesto  en  la  ley  de  13  de  Abril  de  1877.) 

Art.  49.  En  el  acto  del  concurso,  y durante  su 
primera  hora,  se  admitirán  mejoras  á las  proposi- 
ciones presentadas,  las  que  habrán  sido  leídas  por  el 
secretario,  según  su  orden  de  presentación. 

En  el  caso  de  que  resulten  dos  ó más  iguales, 
se  admitirá  por  una  hora  mejora  sobre  ellas,  siem- 
pre que  reúnan  las  circunstancias  de  ser  las  más  be- 
neficiosas de  las  presentadas. 

Art.  50.  Guando  sea  el  Ayuntamiento  el  que  pre- 
senta el  proyecto  sujeto  á concurso  para  la  adjudi- 
cación de  su  ejecución,  y hubiese  quien  aceptase 
dicho  proyecto  en  todas  sus  partes,  y el  Ayuntamien- 
to acordase  en  sesión  plena  subrogarle  en  sus  dere- 
chos y obligaciones,  se  hará  constar  por  medio  de 
acta  notarial  la  aceptación,  y de  ella  se  dará  conoci- 
miento en  el  anuncio  de  concurso. 

En  este  caso,  al  aceptarse,  se  le  reconocen  los  de- 
rechos que  tuviere  el  Ayuntamiento;  pero  antes  de 
subrogarse  en  ellos  constituirá  un  depósito  del  1 por 
100  del  presupuesto. 

Guando  sea  particular  ó Sociedad  la  que  presente 
el  proyecto,  se  reconoce  á éstos  el  derecho  al  cobro 
del  proyecto,  gastos,  etc.,  según  la  tasación,  y cuyo 
pago  les  será  hecho  por  el  adjudicatario  dentro  del 
décimo  día  á aquel  en  que  se  le  adjudicó  la  obra;  en 
caso  de  nó  pago,  podrá  repetirse  ejecutivamente  con- 
tra la  fianza  definitiva. 

Art.  51.  El  concurso  se  celebrará  en  el  Ayunta- 
miento en  acto  público,  presidiendo  el  alcalde  ó aquel 
que  haga  sus  veces,  y asistido  de  siete  concejales,  sa- 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  149 


7 


cados  á la  suerte.  El  secretario  del  Ayuntamiento  lo 
será  el  del  acto  de  concurso. 

Los  acuerdos  se  tomarán  por  mayoría  absoluta 
de  votos. 

Las  protestas  y reclamaciones  que  sean  admitidas 
se  resolverán  en  sesión  plena  del  Ayuntamiento,  den- 
tro del  quinto  día,  y contra  estos  acuerdos  se  alza- 
rán según  marca  la  presente  ley  en  su  art.  52. 

Art.  52.  De  las  reclamaciones  ó protestas  admi- 
tidas ó rechazas  por  el  Ayuntamiento,  según  se  dis- 
pone en  el  art.  51  de  esta  ley,  se  podrá  acudir  en  al- 
zada al  gobernador  respectivo,  dentro  del  quinto  día, 
quien  las  resolverá  en  un  plazo  de  diez  dias  de  sus 
acuerdos;  en  caso  de  apelación,  se  hará  ésta  ante 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  dentro  del  décimo 
día.  Entrada  que  -sea  en  el  Ministerio  la  apelación, 
éste  la  resolverá  en  un  plazo  que  no  excederá  de 
quince  días;  mas  si  juzgase  oportuno  oir  al  Consejo 


de  Estado,  podrá  hacerlo  dentro  de  este  período.  Re- 
cibida la  consulta  en  el  Consejo  de  Estado,  este  alto 
Cuerpo  evacuará  el  informe  en  término  dequince  días, 
y recibido  que  sea  el  informe  en  el  Ministerio,  este 
Centro,  en  plazo  igual  de  quince  días  resolverá  en  de- 
finitiva el  recurso  interpuesto.  La  resolución  que  re- 
caiga, se  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid  dentro  del 
quinto  día. 

De  las  resoluciones  ministeriales  podrá  el  que  se 
crea  lesionado,  acudir  ante  el  Tribunal  de  lo  Conten- 
cioso en  el  plazo  máximo  de  quince  días  siguientes  á 
aquel  en  que  se  publicó  en  la  Gaceta  de  Madrid  y di- 
cho Tribunal  fallará  eu  el  preciso  término  de  treinta 
días  la  resolución  apelada.  El  fallo  del  Tribunal  de  lo 
Contencioso  se  insertará  en  la  Gaceta  de  Madrid . 

Madrid  5 de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  la 
Gobernación,  Alberto  Aguilera. 
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APÉNDICE  7.”  AL  NÉM.  149 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

- - 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Peñafiel  á Sepúlveda. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  la  que,  partiendo  de 
Peñafiel,  termine  en  Sepúlveda,  pasando  por  ios  tér- 


minos de  Rávano,  Sacramenia,  Yaltiendos,  Fuente- 
soto,  Castrojimeno  y Urueñas. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1894.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=  Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Manuel  Gar- 
cía Prieto,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÉM.  149 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  del  enlace  de  la  de  San  Leonardo  al  Burgo  de  Osma  á la  estación 

de  La  Rasa. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose 
con  lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca-  i 
rreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  del  enlace  con  1 
la  de  San  Leonardo  al  Burgo  de  Osma,  y atravesan-  ! 
do  por  la  calle  del  Rollo  de  esta  villa,  al  sitio  titu- 
lado «Las  Teneiras»,  llegue  á la  estación  del  ferro-  ¡ 
carril  de  Valladolid  á Ariza,  situada  en  el  término 


de  Osma,  y sitio  denominado  «La  Rasa»,  distante 
unos  8 kilómetros  de  la  expresada  villa  del  Burgo  de 
Osma. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  regias  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1894.=El 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Manuel  Gar- 
cía Prieto,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  9.°  AL  NÚM.  149 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  J)E  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluxjendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Caldas  de  Reyes  á Cercedo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  ud  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  j 
carreteras  del  Estado  una  en  la  provincia  de  Ponte-  i 
vedra,  que,  partiendo  de  Caldas  de  Reyes  y atrave-  | 
sando  los  Ayuntamientos  de  Morana  y Campo,  ter-  I 


mine  en  la  de  Pontevedra  á Orense  en  el  pueblo  de 
Cercedo. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1894.  = El 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Yicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Manuel  Gar- 
cía Prieto,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  JO.”  AL  NÚM.  140 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , cambiando  la  denominación  de  la  ca- 
rretera de  Alcolea  del  Pinar  á Canales  del  Ducado. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  carretera  en  construcción  de- 
nominada «Alcolea  del  Pinar  á Canales  del  Ducado», 


provincia  de  Guadalajara,  se  denominará  en  lo  suce- 
sivo «Alcolea  del  Pinar  por  la  Hortezuela  y Saelices 
á la  estación  de  Canales»  en  el  ferrocarril  directo  de 
Madrid  á Barcelona. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1894.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Manuel  Gar- 
j cía  Prieto,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  11.a  AL  NÚM.  149 


DE  LAS 

SESIONES  RE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIENTANOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente . segregando  del  término  municipal  de 
Valliendas  el  coto  de  San  Bernardo,  y agregándolo  al  Municipio  de  Sacramenia. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose 
con  lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  segrega  del  término  municipal 
de  Yaltiendas,  que  corresponde  al  partido  judicial  de 
Cuéllar,  el  coto  de  San  Bernardo  (antes  Monasterio 
de  San  Bernardo  de  Sacramenia),  quedando  agrega- 


do, desde  la  publicación  de  esta  ley,  al  Municipio  de 
Sacramenia. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará 
las  órdenes  oportunas  para  que  desde  los  comienzos 
del  venidero  año  económico  pueda  tener  esta  ley  de- 
bido cumplimiento. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1894.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Manuel  Gar- 
cía Prieto,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  12.°  AL  NÚM.  149 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ferro- 
carriles de  Puerto  Rico  uno  de  La  Carolina  á Caguas. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  la  concesión  de  un  ferrocarril  que,  partiendo  de 
la  ciudad  de  Caguas,  enlace  en  el  pueblo  de  La  Caro- 
lina con  el  que  desde  allí  conduce  á la  capital  de  la 
isla. 

Art.  2.°  Para  los  efectos  de  la  expropiación  for- 
zosa, se  considera  esta  obra  de  utilidad  pública  é in- 
terés general. 

Art.  3.°  En  la  concesión  y ejecución  de  este  pro- 


yecto se  tendrán  presentes  las  disposiciones  y bene- 
ficios que  conceden  los  arts.  15  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  22  de  Junio  de  1830,  y 12  de  la  de  7 de 
Julio  de  1882,  entendiéndose,  no  obstante,  limitada 
la  franquicia  concedida  al  material  fijo  y móvil  tan 
sólo  en  favor  del  que  proceda  de  la  industria  na- 
cional. 

Art.  4.°  Este  ferrocarril  queda  incluido  en  el 
plan  general  de  los  de  la  isla  de  Puerto  Rico. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1894.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presiden  te.= Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Manuel  Gar- 
cía Prieto,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  13.°  AL  NÉM.  140 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  reformando  el  art.  3.°  del  Real  decreto 
de  27  de  Diciembre  de  4892  estableciendo  el  procedimiento  para  las  elecciones  de 

Diputados  á Corles  en  Cuba  y Puerto  Rico. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  art.  3.°  del  Real  decreto  de 
27  de  Diciembre  de  1892  para  las  elecciones  de  Di- 
putados á Cortes  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico, 
quedará  redactado  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  3.°  El  Gobierno  queda  autorizado  para  de- 
terminar, en  vista  del  resultado  de  la  estadística  de 
población  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico,  el  nú- 
mero de  Diputados  que  han  de  elegir,  conservando, 
en  cuanto  sea  posible,  la  división  actual  de  las  mis- 


mas en  circunscripciones  y distritos,  y su  subdivi- 
sión en  secciones.  Cada  término  municipal  que  sea 
capital  de  provincia  ó Juzgado  de  primera  instan- 
cia, constituirá  una  sección,  si  no  excede  de  500  el 
número  de  sus  electores;  dos,  si  no  excede  de  1.000; 
tres,  si  no  excede  de  1.500,  y así  sucesivamente.  En 
los  demás  pueblos  que  no  tengan  las  expresadas  con- 
diciones de  capital  ó Juzgado,  se  constituirán  las 
secciones  con  un  mínimum  de  100  electores.» 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1894.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,Presideiite.=Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Manuel  Gar 
cía  Prieto,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  14.°  AL  NÚM.  149 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  modificando  el  articulo  2.°  déla  ley  de 
í 8 de  Mayo  de  i 863,  declarando  puertos  francos  los  de  las  plazas  de  Ceuta, 

Melilla  6 islas  Chafarinas. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  art.  2.°  de  la  ley  de  18  de  Mayo 
de  1863  se  entenderá  modificado  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Artículo  2.°  Los  géneros,  frutos  y efectos  de 
producción  nacional  que  desde  los  puertos  francos 
de  Ceuta,  Melilla  y Chafarinas  se  importen  en  los  de 
la  Península  é islas  adyacentes,  serán  considerados 
como  extranjeros,  y sujetos,  por  tanto,  al  pago  de  los 
derechos  que  establece  el  arancel. 


»Se  exceptúa  el  pescado  fresco  ó con  la  sal  indis- 
pensable para  su  conservación  que  sea  cogido  por 
españoles  en  las  aguas  de  aquellos  puntos,  tanto  por 
almadrabas  como  por  cualquier  arte  de  pesca  per- 
mitido por  las  leyes  y reglamentos,  previas  las  jus- 
tificaciones que  acrediten  dicho  origen  nacional.» 

Art.  3.°  Esta  ley  empezará  á regir  á los  sesenta 
días  de  publicada  en  la  Gaceta . 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1894.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Manuel  Gar- 
cía Prieto,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  I6.°  AL  NÉM.  149 


DIARIO 

DE  LAS' 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  diclamen  de  la  Comisión  del  proyecto  de  ley  aprobando  el  régimen 
aduanero  reconocido  por  el  Real  decreto  de  31  de  Diciembre  de  1893  á las  Nacio- 
nes extranjeras  que  habían  concluido  tratados  de  comercio  ó arreglos  comerciales 

con  España. 


Del  Sr.  SANCHEZ  DE  TOCA. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congre- 
so se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  proyec- 
to de  ley  de  régimen  aduanero: 

«Artículo  único.  Desde  la  fecha  de  la  publicación 
de  la  presente  ley,  quedan  derogados  todos  los  Rea- 
les decretos  y demás  disposiciones  de  cualquier  cla- 
se que  sean  que  no  estén  conformes  con  el  decreto 
ley  de  31  de  Diciembre  de  1891,  constitutivo  de 
nuestro  régimen  arancelario. 

Se  declara  exento  de  toda  responsabilidad  al  Go- 
bierno por  el  Real  decreto  de  31  de  Diciembre  de  1893 
y demás  actos  ejecutados  con  infracción  de  los  ar- 
tículos 54  y 5 f»  de  la  Constitución  y de  la  ley  aran- 
delaria. 

Queda  aprobado  también  el  Real  decreto  es- 
pecial del  modics  vivendi  con  Francia.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1 894.=Joaquín 
Sánchez  de  Toca.=*=Emilio  de  Alvear.=Manuel  de 
Burgos  y Mazo.=Simón  Vila  Vendrell.=Javier  Bores 
y Romero.=Gtiillermo  Joaquín  de  Osma.=Marqués 
del  Vadillo. 


Del  Sr.  Marqués  de  FIGUEROA: 

Considerando  los  Diputados  que  suscriben  que  el 
estado  arancelario  que  creó  el  Real  decreto  de  31  de 
Diciembre  de  1893  perjudica  extraordinariamente  los 
intereses  de  la  producción  y el  trabajo  nacional,  por 
lo  que  es  de  toda  conveniencia  volver  al  estado  aran 
celario  anterior,  proponen  al  Congreso  se  sirva  ad- 
mitir la  siguiente  nueva  redacción  del 
«Artículo  único.  Desde  la  publicación  de  esta  ley 
dejarán  de  aplicarse  á los  productos  del  suelo  y de 


la  industria  de  Alemania,  Austria-Hungría,  Dina- 
marca, Francia,  Gran  Bretaña  y sus  colonias  é Italia 
los  derechos  y ventajas  que  resultan  de  los  conve- 
nios comerciales  concertados  con  Suiza,  Suecia,  No- 
ruega y los  Países  Bajos,  cesando  así  el  régimen 
aduanero  aplicado  por  el  Real  decreto  de  31  de  Di- 
ciembre de  1893.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1894.=El 
Marqués  de  Figueroa.=Aureliano  Linares  Rivas.= 
Francisco  Fernandez  de  Henestrosa.=Tomás  Gaste- 
llano.=R.  El  Conde  de  Re villagigedo.= Antonio  Ca- 
macho  del  Rivero.=Rafael  Serrano  Alcázar. 


Del  Sr.  ALVBAR: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley 
aprobando  el  régimen  aduanero,  reconocido  por  el 
Real  decreto  de  31  de  Diciembre  de  1893  á las  Na- 
ciones extranjeras  que  habían  concluido  tratados  de 
comercio  ó arreglos  comerciales  con  España. 

«Artículo  único.  Desde  la  fecha  de  la  publicación 
de  esta  ley,  y mientras  no  se  pongan  en  vigor  otros 
tratados,  se  aplicarán  á los  productos  del  suelo  y de 
la  industria  de  Alemania,  Austria-Hungría,  Dina- 
marca, Francia,  Gran  Bretaña  y sus  colonias  é Ita- 
lia, las  disposiciones  del  Real  decreto  de  31  de  Di- 
ciembre de  1891.» 

Palacio  del  Congreso  á 5 de  Junio  de  1894.= 
Emilio  Alvear.=Tomás  Castellano.=Joaquín  Sán- 
chez de  Toca.=Guillermo  Joaquín  de  Osma.=Fer- 
nando  Cos-Gayón.=Francisco  Lastres.=Marqués  de 
Valdeiglesias. 


APÉNDICE  10.*  AL  NÚM.  149 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  POETES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  variando  el  trazado  de  la 
carretera  de  Sada  á Santa  Cruz,  é incluyendo  en  el  plan  general  el  camino  vecinal 

de  Taravelo  á Meira. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  variando  el  trazado  de 
la  carretera  de  Sada  ai  puerto  de  Santa  Cruz,  é in- 
cluyendo en  el  plan  general  el  camino  vecinal  de 
Taravelo  á Meira,  ha  examinado  este  asunto;  y con- 
formándose con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  seis  kilómetros  de  carretera  no 
construidos,  en  la  de  Sada  al  Puerto  de  Santa  Cruz,  á 
que  se  refiere  la  ley  de  22  de  Abril  de  1 892,  publicada 
en  la  Gaceta  del  siguiente  día,  se  denominarán  de 
Meiras,  Arillo,  Dorneda  y Puerto  de  Santa  Cruz, 


cuya  carretera  en  este  punto  terminará  en  la  playa, 
por  medio  de  una  rampa  que  aun  en  las  mareas  más 
bajas  permita  á las  embarcaciones  pequeñas  desti- 
nadas al  tráüco  efectuar  las  operaciones  de  carga  y 
descarga. 

Art.  2.°  Se  entenderá  que  pasa  á formar  parte 
del  plan  general  de  carreteras  del  Estado,  entre  ios 
puertos  de  Sada  y Santa  Cruz,  el  camino  vecinal 
construido  con  fondos  provinciales  desde  el  Tara- 
velo  por  el  lugar  de  la  Torre  (Mondego)  hasta  Mei- 
ras, por  ser  el  único  que  existe  abierto  al  tránsito 
público. 

Palacio  del  Congreso  ti  de  Junio  de  1894.=Pe- 
gerto  Pardo  Balmonte.=Fernando  Soldevilla.=An- 
tonio  Díaz  de  Rábago.=Teolindo  Soto.=El  Marqués 
de  Figueroa. 
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APÉNDICE  17.*  AL  NÚM.  140 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley,  del  Senado,  variando  la  deno- 
minación de  la  carretera  de  Pasages  á Sada  y prolongándola  hasta  Burgo-Santiago. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  del  Senado,  variando  la  denomi- 
nación de  la  carretera  de  Pasages  á Sada,  y prolon- 
gándola hasta  Burgo  Santiago,  ha  examinado  este 
asunto,  y de  conformidad  con  lo  aprobado  por  dicho 
Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  carretera  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  las  del  Estado,  con  el  nombre  de  Pasajes  á 
Sada  (Coruña),  se  denominará  en  lo  sucesivo  de  Pa- 
sajes á Sada,  por  los  puertos  de  Santa  Cruz,  Mera  y 
Fon  tan. 


Art.  2.°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  una  de  tercer  orden  de  la  estación 
del  Burgo  Santiago  á Pasajes  y de  este  punto  al  lu- 
gar de  Piñeiro  (Oleiros)  á empalmar  con  la  provin- 
cial que  se  dirige  de  Sada  á la  Coruña  y abierta  al 
tránsito  público  hasta  dicho  lugar. 

Art.  3.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 886  acerca  de  la  construcción  de  obras 
públicas. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1894.=Enri- 
que  Fernández  Alsina.=Fernando  Soldevilla.=Pe- 
gerto  Pardo  Balmonte.==Teodolindo  Soto.=Antonio 
Diez  de  Rábago,  secretario. 
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APÉNDICE  18.°  AL  NÚM.  149 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  segregando  del  Municipio  de 

fíélmez  la  aldea  de  Pueblo  Nuevo. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  segregando  del  Municipio 
de  Bélmez  la  aldea  de  Pueblo  Nuevo,  ha  examinado 
este  asunto;  y considerando  cumplidamente  justifica- 
do y beneficioso  su  objeto,  que  de  un  modo  tan  di- 
recto y eficaz  ha  de  contribuir  al  desarrollo  de  todos 
los  valiosos  intereses  que  representa  la  importante 
población  de  Pueblo  Nuevo,  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Del  actual  Municipio  de  Bélmez,  en 
la  provincia  de  Córdoba,  se  segregará  la  aldea  de 


Pueblo  Nuevo,  que  constituirá  en  adelante  un  Mu- 
nicipio propio  bajo  la  denominación  de  «Pueblo  Nue- 
vo del  Terrible.» 

Art.  2.°  El  actual  término  jurisdiccional  de  Bél- 
mez  se  dividirá  entre  los  dos  Municipios,  que  queda- 
rán constituidos  por  virtud  de  esta  ley,  asignando  á 
cada  uno  de  ellos  el  territorio  proporcional  que  en 
justicia  les  corresponde. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará 
las  órdenes  oportunas  para  que  en  el  más  breve  plazo 
pueda  tener  esta  ley  debido  cumplimiento. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1894.=Anto- 
nio  Barroso  y Castillo.=Rodolfo  delCastillo.=Genaro 
de  la  Parra. =Antonio  López  Muñoz.=Juan  Calvo  de 
León.=Manuel  García  Prieto,  secretario. 


APÉNDICE  19.°  AL  NÚM.  149 


DIARIO 


DE  LAS 


G 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  de  Puerto  Rico  una  de  Caguas  á San  Lorenzo. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  de  Puerto  Rico  una  de  Caguas  *i  San 
Lorenzo,  ba  examinado  este  asunto  y tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  para  la  isla  de  Puerto  Rico, 
una  que,  partiendo  de  la  ciudad  de  Caguas,  llegue 
al  pueblo  de  San  Lorenzo  (conocido  también  con  el 
nombre  de  Hato  Grande),  y que  enlace  en  este  pun- 
to con  la  que  desde  allí  se  dirige  á Las  Piedras  y 
Ilumacao. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1894.=Fran- 
cisco  Lastres.==Tiburcio  Castañeda.=Rafacl  María 
de  Labra.=Ignacio  Díaz  Caneja.=Juan  José  García 
Gómez.= Vicente  Balbás. 


APÉNDICE  20.°  AL  NÚM.  140 


DIABH  * 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley,  del  Gobierno,  fijando  la  fuerza 
del  ejército  permanente  para  el  año  económico  de  1894-95. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  del  Gobierno,  fijando  la  fuerza 
del  ejército  permanente  para  el  año  económico  de 
1894-95,  ha  examinado  este  asunto;  y aceptando  las 
consideraciones  expuestas  en  el  proyecto  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  fuerza  del  ejército  permanente 
en  la  Península  para  el  año  económico  de  1894  á 
1895  se  fija  en  82.000  hombres  de  tropa. 

Art.  2.°  Las  de  Cuba,  Puerto  Rico  y Filipinas  se- 
rán respectivamente  de  13.842,  3.091  y 13.291  hom- 
bres de  tropa. 


Art.  3.°  Se  autoriza  ai  Ministro  de  la  Guerra  para 
poner  en  pie  de  maniobra  las  fuerzas  del  ejército  du- 
rante el  período  del  año  en  que  se  verifiquen  las 
asambleas  de  instrucción,  ó en  caso  también  de  que 
el  interés  público  lo  requiera,  invirtiendo  al  efecto 
los  créditos  fijados  en  los  presupuestos  con  destino  á 
maniobras,  y compensando  los  mayores  gastos  que 
con  este  motivo  se  ocasionen  con  la  concesión  de  li- 
cencias temporales  durante  el  año  económico,  en  la 
forma  que  se  estime  más  conveniente  dentro  de  las 
necesidades  del  servicio. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1894.=Ber- 
nabé  Dávila,  presidente.=Alvaro  Suárez  Valdés.= 
Antonio  García  Alix.=Román  Laá,=José  Gutiérrez 
Abascal.= Antonio  Alfau,  secretario. 
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APÉNDICE  21°  AL  NÚM.  149 


DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 

CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  acias  y de  incompatibilidades  sobre  la  del  distrito 
de  Carrión  de  los  Condes  ( Paleada J,  y admisión  como  Diputado  del  Sr.  Don 

Florentino  Pombo  y Pombo. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  verificada  el  27  de  Mayo  último  en  el 
distrito  de  Carrión  de  los  Condes,  provincia  de  Pa- 
tencia; y no  conteniendo  protesta  ni  reclamación  al- 
guna contra  la  validez  de  elección  ni  contra  la  capa- 
cidad legal  del  Sr.  D.  Florentino  Pombo  y Pombo, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  que  se  sirva 
aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el 
referido  distrito,  si  no  estuviese  comprendido  en  al- 
guno de  los  casos  de  incompatibilidad  que  establece 
la  ley,  al  expresado  señor,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial, y cuyas  capacidad  y aptitud  legales  no  ofre- 
cen duda. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1894.=Au- 
reliano  Linares  Rivas.=Francisco  Agustín  Silvela.= 
Cipriano  Garijo.=Gumersindo  de  Azcárate.=Fran- 


cisco de  Asís  Pacheco.=Rafael  María  de  Labra.= 
Eduardo  Romero  Paz.= Antonio  Corayn,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  has- 
ta la  presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no 
apareciendo  en  ellas  el  Sr.  D.  Florentino  Pombo  y 
Pombo,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Carrión  de 
los  Condes , provincia  de  Paleucia,  ni  constando  de 
ningún  otro  antecedente  de  los  que  ha  tenido  á la 
vista  la  Comisión,  que  dicho  señor  desempeñe  empleo 
alguno,  nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como 
Diputado. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1894.=Ra- 
fael  Serrano  Alcázar.=Eugenio  Silvela.=Juau  Fe- 
lipe Sendín.=Pegerto  Pardo  Balmonte.=El  Marqués 
de  Figueroa.=Germán  Avedillo.=Luis  Villanova.= 
Enrique  Corrales. 
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NÚMERO  160 


4753 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  ÉffiHO.  SI!.  «ADÍES  DE  U VEGA  DE  ABMIJO 


SESIÓN  DEL  SÁBADO 

SXJl'vdl^L.l^IO 

Abierta  la  sesión  á las  dos  y media  de  la  tarde,  se  aprueba 
el  Acta  de  la  anterior. 

Expediente  do  visita  girada  al  vapor  americano  «Nettio:  co- 
municación. 

Abusos  cometidos  por  el  Juzgado  municipal  do  Alcoy  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones:  comunicación  contestando  a una 
progunta  del  Sr.  Barrio  y Micr. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Carreteras  de  Ampudia  á Encinas  y Cubillas  de  Ccrrato  á la 
de  San  Isidro  de  Dueñas  á Burgos;  ferrocarril  de  Madrid 
á Santander;  idem  do  San  Julián  do  Musquos  á Castro 
Urdíales:  dictámenes. 

Régimen  arancelario  aplicable  á Bélgica  y Rusia:  expedien- 
tes relativos  al  proyecto  de  ley. 

Presupuestos  de  gastos  é ingresos  do  la  isla  do  Puerto  Rico 
para  1894-95:  proyecto  do  ley  leído  por  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar. 

Juramento  del  Sr.  Castro. 

Discusión  del  proyecto  de  ley  do  reforma  del  Código  mer- 
cantil en  materia  de  suspensión  de  pagos  y quiebras;  ex- 
posiciones presentadas  por  el  Sr.  Sala. 

Carreteras  de  Menga-Muñoz  á Peñaranda  do  Bracamonto, 
de  la  Venta  del  Obispo  á Cebrcros  y de  Cebreros  á Villa - 
castín;  idom  de  la  de  Albacete  á Cartagena  á la  do  Mur- 
cia d la  de  Puebla  de  Don  Fadrique;  agregación  al  Muni- 
cipio de  Graüén  del  pueblo  de  Tramaccd;  ferrocarril  do  la 
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estación  do  Baeza  á Villacarrillo;  cesión  al  Ayuntamiento 
de  Santander  de  varios  terrenos  de  propiedad  del  Estado: 
proposiciones  de  lcy.=Apoyadas  la  primera  por  el  señor 
Sánchez  Albornoz,  la  segunda  por  el  Sr.  López  Parra,  la 
tercera  por  el  Sr.  Alvarado,  la  cuarta  por  el  Sr.  Gallego 
Díaz  y la  quinta  por  el  Sr.  Alvear,  se  toman  en  conside  - 
ración . 

Débitos  de  los  Ayuntamientos  al  Es  tado:  exposición  presen  - 
tada  por  el  Sr.  Juuoy. 

Nota  de  los  registros  fiscales  aprobados  y desaprobados;  idem 
de  los  expedientes  incoados  para  recabar  la  rebaja  do  la 
contribución  de  las  fincas  destruidas  por  la  filoxera:  re- 
clamaciones del  Sr.  Junoy.=Con testación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda. 

Actitud  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ante  las  ofertas  de  de- 
terminados agentes  que  ofrecen  á los  pueblos  la  rebaja  de 
cupo  por  consumos;  centralización  en  Madrid  do  las  can- 
tidades consignadas  en  las  cajas  públicas  en  concepto  do 
depósito;  irregularidades  cometidas  en  el  último  sorteo  do 
la  Lotería  nacional;  medidas  propuestas  por  el  Ministerio 
de  Fomento  para  regularizar  el  pago  do  los  maestros  de 
instrucción  primaria;  presentación  de  los  presupuestos  ge* 
neralcs  del  Estado:  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda á preguntas  de  los  Sres.  Llorens,  Avila,  Bullón, 
Sala  y Conde  do  San  Bernardo. 

Nota  de  trabajos  realizados  por  el  Consejo  de  Estado;  abono 
de  haberes  á excedentes  de  las  carreras  judicial  y fiscal: 
reclamación  y pregunta  dol  Sr.  Domíngucz.=Oontosta- 
cióu  dol  Sr.  Ministro  do  Haoienda  á la  prcguuta^Recti-^ 

1225 


4754 


9 DE  JUNIO  DE  1894 


ficación  del  Sr.  Domínguez.  =Dcclaración  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia .=Rccfcificación  del  Sr.  Domín- 
guez. 

Carretera  de  la  estación  de  Alcaudete  al  pueblo  del  mismo 
nombre;  idem  de  la  de  Jaén  á Albacete  á la  estación  de 
Jodar;  idem  de  Torres  al  puente  de  Mazuecas:  proposicio- 
nes de  ley.=Apoyadas  por  el  Sr.  Montilla,  se  toman  en 
consideración. 

Cumplimiento  de  la  Real  orden  de  asimilación  del  Cuerpo 
eclesiástico  militar  á las  clases  del  ejército;  relevo  del  des- 
tacamento de  Río  de  Oro:  preguntas  del  Sr.  Sancbís. 

Decreto  de  concesión  de  un  indulto  general:  declaración  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y J usticia,  manifestándose  dispues- 
to á contestar  á una  interpelación  del  Sr.  Carvajal. =Dis- 
curso  del  Sr.  Carvajal,  explanando  la  interpelación. =Con- 
testación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=Sc  sus- 
pende esta  discusión. 

Orden  del  día:  Elección  de  Carrión  de  los  Condes  (Palen- 
oia)  y caso  de  compatibilidad  del  Sr.  D.  Florentino  Pombo 
y Pombo;  carretera  de  Sada  al  puerto  de  Santa  Cruz;  idem 
de  Pasagcs  á Sada  hasta  Burgo  de  Santiago;  idem  de  Ca- 
guas  á San  Lorenzo  (Puerto  Rico):  segregación  del  Muni- 


Abierta la  sesión  á las  dos  y media,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  íué  aprobada. 


Se  anunció  que  quedaría  sobre  la  mesa,  á dispo- 
sición de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  de  visita 
girada  ai  vapor  americano  Nettie,  remitido  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  á petición  del  Sr.  Sanchís. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  trasla- 
dando otra  del  fiscal  de  la  Audiencia  de  Alicante, 
referente  á la  denuncia  de  ciertos  abusos  cometidos 
en  el  Juzgado  municipal  de  Alcoy,  hecha  por  el  se- 
ñor Barrio  y Mier. 


Quedó  enterado  el  Congreso  de  las  comunicacio- 
nes en  que  participan  haberse  constituido,  nombran- 
do presidentes  y secretarios  á los  señores  que  al  enu- 
merar cada  una  de  ellas  se  expresa,  las  Comisiones 
mixtas  nombradas  para  dar  dictamen  sobre  los  asun- 
tos siguientes: 

Ferrocarril  de  San  Julián  de  Musques  á Castro 
Urdíales,  ,al  Sr.  Senador  Duque  de  Almodóvar  del 
Valle  y al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Peralta. 

Ferrocarril  de  Madrid  á Santander,  al  Sr.  Sena- 
dor Marqués  de  Hoyos  y al  Sr.  Diputado  Fernández 
Laza. 

Carreteras  de  Ampudia  á Encinas  y de  Cubillas 
de  Cerrato  á la  de  San  Isidro  de  Dueñas  á Burgos,  al 
Si*.  Senador  Cuesta  y Santiago  y al  Sr.  Diputado  Ro- 
dríguez Lagunilla. 


cipio  de  Bélmcz  de  la  aldea  de  Pueblo  Nuevo:  dictámenes. 
Se  aprueban  sin  discusión . 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Represión  de  delitos  cometidos  por  medio  de  explosivos:  la 
Comisión  retira  los  artículos  2.°  al  9.°  del  dictamen. = 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Vallés  y Ribot  y Ministro  do 
Gracia  y Justicia.=Se  suspende  la  discusión.=Se  pre- 
sentan nuevamente  redactados  los  artículos  2.°  al  9.°= 
Observaciones  hechas  por  los  Sres  Presidente , Garnica  y 
Carvajal,  sobro  la  forma  de  discusión. 

Enmienda  al  dictamen  sobro  el  régimen  aduanero:  primor 
lectura. 

Constitución  do  Comisiones:  comunicaciones. 

Ferrocarril  de  Calatayud  á Sagunto:  nombramiento  de  C<T 
misión  mixta. 

Concesión  del  empleo  inmediato  á los  capitanes , comandan- 
tes y tenientes  coroneles  que  cuenten  antigüedad  del  año 
1876;  carretera  do  Snntofia  á Cicero:  dictámenes. 

Reunión  de  Secciones:  acuerdo. 

Orden  del  día  para  el  lunes —Se  levanta  la  sesión  á las  sois 
y media. 


Se  leyeron,  anunciándose  que  quedaban  sobre  la 
mesa  y se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes  de  Comisiones  mixtas  de  seño- 
res Soñadores  y Diputados: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Ampudia  á Encinas  y otra  de  Cubillas  de  Cerrato 
á la  de  San  Isidro  de  Dueñas  á Burgos.  (Véase  el 
Apéndice  l.°  á este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  los  ferrocarriles  siguientes: 

De  Madrid  á Santander.  (Véase  el  Apandice  2.°  á 
este  Diario.) 

De  San  Julián  de  Musques  á Castro  Urdíales. 
(Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  nombrada 
para  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  que  hace 
extensivos  á Bélgica  y Rusia  los  beneficios  del  régi- 
men arancelario  concedido  á otras  Naciones  por  el 
Real  decreto  de  31  de  Diciembre  de  1893,  los  expe- 
dientes relativos  al  asunto,  pedidos  por  la  misma  Co- 
misión y remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 


El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  previa  la  venia  del 
Sr.  Presidente,  subió  á la  tribuna  y leyó  el  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  de  gastos  é ingresos  de  la 
isla  de  Puerto  Rico  en  el  año  económico  de  1894-95. 
(Véase  el  Apéndice  4.a  á este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  El  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  de  Puerto  Rico  pasará  á la  Co- 
misión especial  nombrada  al  efecto. 


Juró  y tomó  asiento,  anunciándose  que  ingresa- 
ba en  la  Sección  sexta,  el  Sr.  Castro. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor Sala. 

El  Sr.  SALA:  La  he  pedido  para  presentar  ai 
Congreso  dos  exposiciones  que  le  dirigen  la  Cámara 
de  Comercio  de  Tarrasa  y el  Instituto  Industrial  de 
la  propia  ciudad,  pidiendo  se  discuta  y apruebe  la 
proposición  suscrita  por  el  Sr.  Lastres,  y acerca  de 
la  cual  se  lia  dado  ya  dictamen  por  la  Comisión,  de 
la  que  tengo  la  honra  de  formar  parte,  hallándose 
pendiente  de  este  trámite,  sobre  reforma  del  Código 
de  Comercio  en  los  artículos  referentes  á suspensión 
de  pagos  y quiebras.  Ambas  Corporaciones  piden  ai 
Congreso  que  se  digne  acordar  lo  necesario  para  que 
en  la  actual  legislatura  pueda  ser  ley  el  proyecto  de 
que  se  trata. 

Los  males  de  que  con  tanta  razón  se  queja  el  co- 
mercio de  buena  fe,  van  en  aumento  cada  día;  las 
quejas  se  reproducen,  desde  hace  ocho  ó nueve  me- 
ses, por  todas  las  Cámaras  de  comercio  y demás  Cen- 
tros mercantiles;  urge,  pues,  dar  satisfacción  á lo 
que  con  tanta  justicia  pide  el  comercio  español,  y 
por  esto  uno  mi  súplica  á la  que  en  días  anteriores 
formularon  mis  dignos  compañeros  los  Sres.  Liaño  y 
Lastres,  para  que  cuanto  antes  se  ponga  á discusión 
el  dictamen  que  está  sobre  la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gallón):  Pasarán  á la  Co- 
misión que  entiende  en  el  asunto.» 


Se  leyó  una  proposición  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  Menga-Muñoz  á Peña- 
randa de  Bracamonte.  de  la  Venta  del  Obispo  á (le- 
breros y de  Cebreros  á Villacastín.  (Véase  el  Apén- 
dice 4.°  al  Diario  núm.  146.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  SANCHEZ  ALBORNOZ:  Ruego  á la  Cá- 
mara se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición 
de  ley  que  acaba  de  leerse.» 

Leída  por  segunda  vez,  fue  tomada  en  considera- 
ción la  proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  la  de  Albacete  á 
Cartagena  ai  kilómetro  8.°  de  la  de  Murcia  á la  Pue- 
bla de  Don  Fadrique.  (Véase  el  Apéndice  3/  al  Dia- 
rio núm.  146.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  LOPEZ  PARRA:  He  pedido  la  palabra, 
Sres.  Diputados,  en  cumplimiento  de  un  precepto 
reglamentario,  para  rogar  á la  Cámara  que  tome  en 
consideración  la  proposición  que  acaba  de  leerse. 

Dos  consideraciones  atendibles  me  han  impulsa- 
do a presentarla,  las  cuales  seguramente  influirán 
en  el  Congreso  para  que  acuerde,  como  lo  solicito, 
la  inclusión  en  el  plan  general  de  la  carretera  tras- 
versal que  ha  de  unir  dos  importantísimas  de  pri- 
mer orden,  evitando  un  larguísimo  rodeo,  á la  que 
comunica  con  la  cabeza  del  partido  judicial  de  Muía 
Y con  importantísimos  pueblos  del  mismo.» 

Leída  de  nuevo,  fué  tomada  en  consideración  la 
proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las  Seccio- 
nes para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  segregando  del 
Municipio  de  Usóu  y agregando  al  de  Grañén  el  pue- 
blo de  Tramaced.  (Véase  el  Apéndice  12.*  al  Diario 
núm.  146.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  ALV ARADO:  Las  razones  que  justiücan 
la  proposición  de  que  acaba  de  dar  lectura  el  Sr.  Se- 
cretario, están  expuestas  en  una  solicitud  que  diri- 
gen á las  Cortes  los  vecinos  de  Tramaced,  y que  pre- 
sentaré á la  Mesa  para  que  se  sirva  ordenar  pase  á la 
Comisión  que  al  efecto  se  nombre  para  dar  dictamen, 
y en  la  cual  se  exponen  los  grandes  perjuicios  que 
esos  vecinos  sufren  por  su  situación  topográfica. 

Por  tanto,  ruego  á la  Cámara  que,  á reserva  de 
estudiar  con  detenimiento  este  asunto,  se  sirva  to- 
mar en  consideración  la  proposición.» 

Leída  por  segunda  vez,  fué  tomada  en  considera- 
ción la  proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  autorizando  ai 
Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril 
de  la  estación  de  Baeza  á Villacarrillo.  (Véase  el 
Apéndice  1 1.°  al  Diario  núm.  146.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Ruego  al  Congreso  se 
sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  de  ley 
que  se  acaba  de  leer,  y en  la  que  se  solicita  se  auto- 
rice ai  Gobierno  de  S.  M.  para  que  pueda  otorgar, 
sin  subvención  del  Estado,  la  construcción  y explo- 
tación de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que,  partien- 
do de  la  estación  de  Baeza  (ferrocarril  de  Manzana  - 
res  á Córdoba),  y pasando  por  Ubeda,  termine  en 
Villacarrillo,  declarándolo  de  utilidad  pública  para 
los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y habiendo  de 
ejecutarse  las  obras  de  conformidad  y acuerdo  con  el 
proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  y 
una  vez  aprobado  por  este  Centro. 

Esta  ligerísima  exposición  demuestra  el  funda- 
mento del  ruego  que  hice  á la  Cámara. 

Se  trata  de  una  obra  debida  á la  iniciativa  parti- 
cular, que  se  ha  de  ejecutar  sin  ningún  gravamen 
para  el  Estado,  que  vendrá  á favorecer  los  intereses 
generales,  como  ocurre  siempre  con  este  género  de 
trabajos,  produciendo  inmensos  beneficios  á una  ex- 
tensa zona  de  la  provincia  de  Jaén,  á una  comarca 
importante  por  la  cultura  de  sus  habitantes,  por  sus 
grandes  centros  de  población,  por  la  variedad  de  sus 
cultivos  y productos,  y que  hoy  se  ve  privada  de  es- 
tos medios  de  comunicación,  y sin  esperanzas  en  lo 
futuro,  perdidas  las  que  alentó  en  otros  días,  al  ver 
cómo  el  ferrocarril  de  Linares  á Almería  se  aleja  de 
los  lugares  habitados  y de  los  centros  de  producción 
al  implantar  su  vía  en  la  provincia  de  Jaén. 

Y como  no  es  costumbre  en  esta  Cámara  pronun- 
ciar discursos  en  casos  parecidos  al  presente,  ni  de 
ellos  hay  necesidad,  pues  no  se  discute  ni  se  niegan 
los  fines  primordiales  de  la  proposición  de  ley,  ter- 
mino rogando  nuevamente  al  Congreso  la  tome  en 
consideración.» 

Leída  por  segunda  vez,  fué  tomada  en  considera- 
ción la  proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 
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Se  leyó  otra  proposición  de  ley  cediendo  al  Ayun- 
tamiento de  Santander  varios  terrenos  dei  Sardinero, 
de  propiedad  del  Estado.  (Véase  el  Apéndice  10.°  al 
Diario  núm . 146.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  ALVEAR:  Se  trata,  Sres.  Diputados,  por 
la  proposición  que  acaba  de  leerse,  firmada  por  los 
Diputados  de  la  circunscripción  de  Santander,  de  que 
el  Estado  ceda  gratuitamente  y á perpetuidad  ai 
Ayuntamiento  de  aquella  capital  los  terrenos  deno- 
minndos  «Promontorio  de  Piquio  y Batería  de  San 
Juan»,  de  reducida  extensión  y escasa  importancia, 
que  radican  en  el  Sardinero,  y los  que  conserve  aún 
en  propiedad  en  el  sitio  conocido  por  «La  Magdale- 
na», cuyos  terrénos  de  antiguo  vienen  perteneciendo 
al  Ayuntamiento,  de  ios  cuales  se  incautó,  sin  saber 
por  qué,  el  ramo  de  Guerra,  y que  de  tiempo  inme- 
morial vienen  utilizándose  como  vía  pública  y dis- 
frutándose por  el  pro  común,  como  dedicados  ai  es- 
parcimiento público.  La  condición  de  estos  terrenos, 
que  son  improductivos,  ya  por  las  razones  indica- 
das, ya  por  hallarse  alguno  de  ellos  rodeado  de  vías 
férreas,  los  hace  verdaderamente  inenajenables,  y 
seguramente  que  el  Estado  no  ha  de  sufrir  perjuicio 
alguno  por  cederlos  al  Ayuntamiento  de  Santander 
que  lo  solicita,  á ejemplo  de  lo  que  ha  ocurrido  con 
capitales  como  Barcelona,  Mallorca,  San  Sebastián  y 
otras,  á las  cuales  el  Estado  ha  cedido  importantes 
terrenos  para  utilizarlos  también  en  beneficio  públi- 
co, gratuitamente  también,  y sin  obligación  de  abo- 
nar canon  ó estipendio  de  ninguna  especie. 

Los  antecedentes  todos,  relativos  á este  asunto, 
los  tengo  en  extracto  aquí  á disposición  de  los  seño- 
res Diputados,  á los  cuales,  por  lo  mismo,  no  quiero 
molestar  con  más  extensas  consideraciones,  y me  li- 
mito á solicitar  del  Congreso  que  no  niegue  á esta 
proposición  el  trámite  concedido  á todas  las  de  su 
clase,  de  que  pase  á una  Comisión  de  su  seno  para 
que  la  estudie,  y para  que  en  vista  de  estos  antece- 
dentes proponga  á la  Cámara  lo  que  haya  lugar. 

Así,  pues,  yo  suplico  al  Congreso,  como  suplico  al 
Ministro  de  Hacienda,  que  se  sirvan  aceptar  esta  in- 
dicación y tomar  en  consideración  la  proposición 
de  que  se  trata,  para  que  el  Gobierno  y la  Cámara 
puedan  de  consuno  resolver  favorablemente  ese 
asunto  de  verdadera  importancia  para  Santander, 
como  lo  prueba  el  hecho  de  que  ha  sido  uno  de  los 
motivos  principales  de  la  gestión  que  cerca  de  ios 
Poderes  públicos  hizo  la  numerosa  y respetable  Co- 
misión que  envió  á esta  corte  aquella  ciudad  de  San- 
tander con  motivo  de  sus  recientes  y nunca  bastan- 
te lloradas  desgracias.» 

Leída  por  áegunda  vez,  fué  tomada  en  considera- 
ción la  proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Junoy  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  JUNOY:  He  pedido  la  palabra  para  tener 
la  honra  de  presentar  á las  Cortes  una  exposición 
que  elevan  los  Ayuntamientos  dei  distrito  de  Man- 
resa,  sobre  los  débitos  anteriores  al  ejercicio  de  1885 
á 86,  que  reclama  actualmente  la  Hacienda  por  la 
vía  ejecutiva.  Y llamo  la  atención  dei  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  sobre  ese  documento,  que  sobre  ser  eco  de 


las  quejas  fundadísimas  de  los  pueblos,  es  adverten- 
cia muy  oportuna  á la  Hacienda  de  que,  si  extrema 
tanto  su  rigorismo,  va  á encontrarse  con  la  decep- 
ción que  significaría  la  ruina  y la  desesperación  de 
las  pobres  localidades. 

Al  propio  tiempo,  aprovecharé  la  ocasión  de  la 
presencia  dei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  banco 
azul,  para  suplicarle  se  sirva  remitir,  en  cuanto  sea 
posible  y sus  atenciones  se  lo  permitan,  los  siguien- 
tes datos: 

Una  nota  detallada  de  los  registros  fiscales  que 
han  sido  aprobados  ó desaprobados,  con  expresión  de 
los  fundamentos  legales  del  mayor  número  posible, 
y sobre  todo  de  los  expedientes  que  hayan  sido  re- 
chazados por  las  Delegaciones  de  Hacienda;  y en  se- 
gundo lugar,  una  nota,  y esa  sí  que  deseo  que  sea  lo 
más  completa  posible,  de  los  expedientes  incoados 
para  recabar  la  rebaja  de  la  contribución  de  las  lin- 
ear destruidas  por  la  filoxera,  con  expresión  de  la 
fecha  en  que  estos  expedientes  fueron  incoados,  y 
además  con  indicación  de  la  cuantía  que  estas  con- 
donaciones, si  prosperasen,  pueden  representar, 

Y dando  las  gracias  por  anticipado  al  Sr.  Minis- 
nistro  de  Hacienda  por  las  molestias  que  le  ocasiona- 
rá el  envío  á la  Mesa  de  estas  notas,  las  espero,  y me 
siento. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Para 
asegurar  al  Sr.  Junoy  que  con  mucho  gusto  procu- 
raré atender  sus  indicaciones. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  voy  á 
contestar  unas  preguntas  que  han  tenido  la  bondad 
de  hacerme  varios  Sres.  Diputados,  y que  tengo  pen- 
dientes. 

La  primera  es  una  del  Sr.  Llorens,  que  me  liacía 
indicaciones  que  desde  luego  puedo  asegurarle  que 
le  agradezco  mucho;  y como  son  de  taüla  gravedad 
estos  indicaciones  y yo  no  puedo  contentarme  en 
este  caso  con  una  sencilla  respuesta,  aseguro  á S.  S. 
que  estoy  con  la  mano  en  la  masa,  como  vulgarmen- 
te se  dice;  y á fin  de  tomar  una  determinación  que 
sea  lodo  lo  enérgica  posible,  ruego,  tanto  á S.  S.  como 
al  Sr.  Sánchez  Pastor,  que  tengan  la  bondad  de  faci- 
litarme aquellos  datos  que  poseaD,  á fin  de  que  la  in- 
vestigación en  este  asunto  sea  eficaz.  Me  refiero  á 
cierto  género  de  tratos  que  traen  los  recaudadores 
de  Hacienda,  haciendo  ofrecimientos  de  todo  punto 
ilegales  á los  pueblos  para  rebajarles  el  cupo  de  con- 
sumos. Como  esto  es  verdaderamente  grave,  y sobre 
ello  tengo  yo  el  deber  de  ocuparme  seriamente,  á 
fin  de  llegar  á esta  investigación  lo  antes  posible 
y que  la  resolución  sea  tan  justa  como  merece  el 
asunto,  por  eso  ruego  á SS.  SS.  que  me  ayuden  en 
todo  lo  que  esté  de  su  parte  para  que  la  resolución 
sea  lo  más  satisfactoria  que  pueda  conseguirse. 

Ai  Sr.  Avila  sólo  tengo  que  decirle  que  todos  los 
reglamentos  que  se  han  hecho  hasta  aquí  para  la 
Caja  general  de  Depósitos,  establecen  que  la  for maliza- 
ción  de  los  depósitos  en  efectos  públicos,  lo  mismo 
cuando  son  voluntarios  que  cuando  no  lo  son,  á no 
tener  el  carácter  de  meramente  transitorios,  exige 
que  se  hagan  en  la  Caja  central  de  Depó?  ; ] 'r 
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tanto,  no  se  devuelven  en  las  Tesorerías  de  provin- 
cias ios  títulos.  De  la  misma  manera  no  se  devuelven 
los  cupones  en  rama,  porque,  aparte  de  oponerse  á 
ello  el  reglamento  de  Caja,  el  remitirlos  á las  Teso- 
rerías provinciales  tendría  el  inconveniente  de  ex- 
ponerlos á pérdidas  ó extravíos,  no  difíciles,  con  per- 
juicio del  Estado. 

Sin  embargo,  prometo  al  Sr.  Avila  estudiar  este 
asunto,  y si  fuera  posible  darle  gusto,  tendría  en 
ello  gran  satisfacción. 

El  Sr.  Bullón  me  hizo  también  una  excitación 
acerca  del  sorteo  de  la  lotería  últimamente  verifi- 
cado. 

Lo  que  ha  sucedido,  sencillamente,  es  una  dis- 
tracción de  uno  de  los  niños  que  tuvieron  participa- 
ción en  el  sorteo;  porque  la  participación  de  los  ni- 
ños en  estas  operaciones  tiene  indudablemente  ven- 
tajas. 

Se  dió  vuelta  al  bombo  de  los  números,  y se  sacó 
uno;  después  se  hizo  lo  mismo  con  el  bombo  de  los 
premios,  y salió  una  bola;  pero  una  distracción  del 
uiño  encargado  de  este  bombo  hizo  mover  la  válvula 
y cayó  una  segunda  bola  y la  leyó.  Apenas  sucedió 
esto,  la  concurrencia  se  hizo  cargo  de  ello,  porque  la 
disposición  del  platillo  es  tan  especial,  que  además 
de  ser  de  cristal  trasparente  y poderse  ver  lo  que 
hay  dentro,  no  consiente  que  en  la  parte  inferior  se 
aloje  más  que  una  bola;  y todos  los  concurrentes 
convinieron  en  que  aquella  que  estaba  en  el  fondo 
era  la  primera  que  había  salido,  y por  lo  tanto,  aque- 
lla á que  correspondía  el  premio  mayor.  Todos,  re- 
pito, hasta  la  prensa,  que  allí  estaba  representada 
por  algunos  periodistas,  convinieron  en  que  esta  era 
la  verdad  de  los  hechos;  y así  se  hizo  constar,  levan- 
tando acta,  sin  protesta  alguna,  y aplicando  el  pre- 
mio á la  bola  que  primero  había  salido  del  bomuo. 

No  es  posible  tener  más  cuidado  en  este  género 
de  operaciones;  de  modo  que  cuando  ocurre  alguna 
irregularidad,  ó ha  de  ser  materia  de  delito,  ó efecto 
de  alguna  casualidad  que  no  está  en  manos  de  nadie 
evitar.  La  Junta,  por  lo  demás,  se  constituyó  con  to- 
das las  formalidades  reglamentarias,  estando  repre- 
sentadas en  ella  todas  las  entidades  que  por  virtud 
del  reglamento  deben  tener  representación. 

Finalmente,  el  Sr.  Sala  me  ha  hecho  algunas  ob- 
servaciones, á fin  de  que  por  el  Ministerio  de  Hacien- 
da no  se  ponga  inconveniente  á lo  que  el  Ministerio 
de  Fomento  propone  para  que  se  realice  con  más 
puntualidad  el  pago  de  los  maestros  de  primera  en- 
señanza. 

Asunto  es  este  que  merece  estudiarse  detenida- 
mente. Lo  propuesto  por  el  Ministerio  de  Fomento 
tiene  por  base  principal  el  que  se  haga  entrega  di- 
rectamente por  los  recaudadores  á las  Cajas  provin: 
cíales  del  importe  de  los  recargos  municipales;  pero 
hay  que  tener  presente,  en  primer  lugar,  que  estos 
funcionarios  no  tienen  condiciones  bastantes  para  sa- 
ber apreciar  cuál  es  la  cantidad  que  corresponde  por 
esos  recargos,  porque  solamente  conocen  los  dere- 
chos que  tienen  que  hacer  efectivos  por  los  recibos 
talonarios,  y aunque  pudiera  decirse  que  la  cantidad 
que  corresponde  á los  recargos  municipales  era  el  1 6 
por  100  de  la  cuota  del  Tesoro,  no  es  menos  cierto 
que  los  forasteros  en  cada  pueblo  pagan  las  cuatro 
quintas  partes,  de  todo  lo  cual  se  deduce  que  esta 


liquidación  sólo  la  pueden  hacer  las  oficinas  donde 
constan  estos  datos,  y además  es  indudable  que  po- 
dría ocurrir  alguna  perturbación  en  la  contabilidad, 
por  efecto  de  las  rectificaciones  que  hubiera  que 
practicar  y de  los  errores  que  indudablemente  se 
cometerían  por  los  recaudadores,  que  no  tienen  la 
competencia  necesaria  para  hacer  lo  que  se  pretende. 

Pero  de  todas  maneras,  bueno  es  que  conste  que 
si  esta  recaudación  tuvo  en  el  primer  trimestre  que 
luchar  con  dificultades,  por  lo  tarde  que  se  empezó 
á plantear  los  presupuestos,  de  tal  suerte  que  la 
recaudación  de  casi  todos  los  recargos  municipales 
en  el  primer  trimestre  se  hizo  por  los  Ayuntamien- 
tos, después  se  han  allanado  tan  por  completo  estas 
dificultades  y se  han  realizado  los  pagos  con  tanta 
regularidad,  que  bastará  para  que  así  se  comprenda 
decir  que  se  ha  pagado  ya  hasta  fin  de  Abril  la  can- 
tidad de  9.700.000  pesetas,  siendo  así  que  los  recar- 
gos importan  en  junto  14.473.000,  de  los  cuales  hay 
que  descontar  el  5 por  100  de  administración  y pre- 
mios de  cobranza;  y todavía  hay  que  añadir,  para 
fijar  estos  datos,  que  hay  550  pueblos  que  no  tienen 
establecido  el  recargo  municipal  sobre  la  contribu- 
ción para  este  objeto,  y que  hay  por  lo  menos  otros 
300  pueblos  que  pagan  los  gastos  de  la  primera  en- 
señanza con  cargo  á créditos  distintos  de  ios  recar- 
gos municipales. 

Aparte  de  esto,  como  se  trata  de  una  atención 
que  todos  queremos  ver  perfectamente  satisfecha, 
todo  lo  que  el  Ministerio  de  Hacienda  pueda  hacer 
en  unión  con  el  de  Fomento  para  que  estas  obliga- 
ciones se  satisfagan  cumplidamente,  se  hará,  y yo 
tendré  muchísimo  gusto  en  cooperar  al  más  eficaz 
resultado. 

No  me  queda  más  que  una  pregunta  del  Sr.  Con- 
de de  San  Bernardo;  pero  como  es  inútil  la  contesta- 
ción, porque  se  reducía  á preguntar  el  día  en  que  se 
habían  de  presentar  los  presupuestos,  y éstos  ya  es- 
tán presentados,  me  limito  á dedicar  sencillamente 
un  saludo  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Conde  de  San 
Bernardo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  PASCUAL:  Había  pedido  la 
palabra  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y también  para  pedir  determinados  datos  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Empezaré  por  lo  último,  rogando  á la  Mesa  tras- 
mita mi  ruego  ai  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros para  que  envíe  esos  datos  lo  más  pronto  po- 
sible, pues  podrán  servir  de  base  para  la  discusión 
del  próximo  presupuesto. 

Los  datos  que  deseo  son  los  siguientes:  primero, 
estado  demostrativo  del  número  de  sesiones  cele- 
bradas por  las  distintas  Secciones  y Comisiones  del 
Consejo  de  Estado,  incluyendo  ios  Plenos,  con  expre- 
sión de  los  consejeros  que  han  asistido  á cada  una 
de  ellas,  y de  las  asistencias  de  consejeros  al  Tribu- 
nal de  lo  Contencioso:  este  estado,  detallado  por  me- 
ses, deberá  comprender  desde  l.°  de  Enero  de  1891  á 
31  de  Diciembre  de  1892;  segundo,  otro  estado  igual 
al  anterior,  que  comprenda  desde  l.°  de  Enero  de 
1893  á l.°  de  Junio  de  1894;  tercero,  número  de  ex- 
pedientes despachados  por  dichas  Secciones,  Comisio- 
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nes  y Plenos  en  cada  uno  de  dichos  períodos,  deta- 
llados por  meses;  cuarto,  número  de  sesiones  á que 
han  asistido  cada  uno  de  los  consejeros  que  lo  son 
en  la  actualidad  ó que  lo  hayan  sido  desde  l.°  de  Ene- 
ro de  1891  á la  lecha,  y dietas  que  hayan  percibido 
por  sus  asistencias,  con  un  resumen  del  número  de 
días  que  cada  uno  haya  asistido  á alguna  ó algunas 
sesiones,  y del  número  de  éstas  á que  hayan  asistido 
en  un  solo  día  cuando  excediese  de  una;  quinto,  con- 
sejeros que  perciban,  además  de  las  dietas,  derechos 
pasivos  ó de  excedencias  compatibles  con  ellas,  y su 
cuantía;  sexto,  días  festivos  en  que  hayan  celebrado 
reunión  en  ambos  períodos,  y consejeros  que  hayan 
asistido  á ella. 

Terminada  esta  petición,  voy  á preguntar  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  (y  celebro  mucho  que  se 
encuentre  en  el  banco  azul  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  porque  también  á él  le  interesa  conocer 
esta  pregunta,  y podrá  quizá  ayudar  ai  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  á contestarla)  por  qué,  existiendo  al- 
gunos funcionarios  excedentes  de  la  carrera  judicial 
y fiscal,  creo  que  en  número  de  19,  que  llevan  más 
de  diez  meses  en  situación  de  excedencia,  no  han 
podido  conseguir  hasta  esta  fecha  que  se  decreto  el 
percibo  de  la  mitad  del  sueldo,  como  les  corresponde 
por  las  vigentes  leyes  y disposiciones  complementa- 
rias dictadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Tengo  entendido  que  el  fundamento  que  se  ale- 
ga por  la  Junta  de  clases  pasivas  para  no  haber  des- 
pachado algunos  de  estos  expedientes,  y para  haber 
despachado  otros  en  sentido  contrario,  es  que  esos 
funcionarios  en  el  momento  de  ser  declarados  exce- 
dentes no  estaban  en  posesión  de  destino  alguno, 
porque  fueron  declarados  en  esta  situación  cuando 
habían  sido  trasladados  de  un  punto  á otro,  y por 
consiguiente,  eran  funcionarios  electos. 

Yo  no  alcanzo  hasta  qué  puuto  podrá  esto  ser 
motivo  para  que  no  logren  percibir  sus  haberes  es- 
tos funcionarios. 

Creo  que  nuestra  actual  legislación  está  clarísi- 
ma respecto  á este  particular,  y que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  debería  hacer  cuanto  estuviera  de  su 
parte,  ya  dictando  alguna  disposición  general,  ya 
dictando  las  peculiares  en  cada  caso  concreto,  si  no 
son  todos  iguales,  para  que  la  Junta  de  ciases  pasi- 
vas se  desprendiera  de  estos  escrúpulos  monjiles 
para  mandar  abonar  esos  haberes  á estos  pobres  fun- 
cionarios, á fin  de  que  ya  que  han  quedado  tempo- 
ralmente fuera  de  la  carrera  y sin  que  les  sirva  de 
antigüedad  en  la  misma  todo  el  tiempo  que  estén  en 
esa  situación,  por  lo  menos  cobren  el  exiguo  haber 
á que  por  la  ley  tienen  derecho. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  No 
puede  negarse,  Sres.  Diputados,  que  la  indicación 
que  hace  el  Sr.  Domíuguez  parece  atendible,  porque 
exigir  la  presentación  de  documentos  que  es  imposi- 
ble presentar,  parece  á primera  vista  que  es  una 
exigencia  intolerable;  pero  yo  creo  que  puedo  dar 
una  contestación  que  satisfaga  al  Sr.  Domínguez, 
asegurándole  que  verdaderamente  no  es  eso  lo  que 
preocupa  á la  Junta  de  clases  pasivas,  sino  la  ma- 
nera de  declarar  la  excedencia,  creyendo  la  Juuta 


que  no  debe  declarar  derecho  á excedencia  á aque- 
llos funcionarios  que  suii  electos,  si  la  excedencia  se 
refiere  al  cargo  de  que  no  hayan  tomado  posesión, 
porque  en  ese  caso  sería  necesario  justificar  la  pose- 
sión en  ese  cargo;  pero  la  dificultad  sería  otra,  ó no 
habría  dificultad,  si  la  excedencia  se  refiriera  ai  car- 
go que  habían  desempeñado  antes  de  ser  electos  por 
traslación  para  otro  punto.  De  todas  suertes,  alguno 
de  estos  casos  que  ha  significado  con  claridad  el  se- 
ñor Domínguez,  ha  sido  objeto  de  estudio  en  el  tri- 
bunal administrativo,  el  cual,  no  conformándose  con 
el  parecer  contrario  de  la  Junta  de  clases  pasivas  y 
con  la  Dirección  de  lo  Contencioso,  lia  encargado  al 
interventor  general  de  Hacienda,  como  ponente,  el 
estudio  especial  de  este  caso,  sobre  el  cual  habrá  de 
resolver  pronto  el  tribunal  gubernativo,  y la  senten- 
cia de  ese  tribunal  servirá  de  norma  para  la  resolu- 
ción de  los  demás  expedientes  que  tengan  analogía 
cou  éste. 

Por  lo  demás,  yo  prometo  al  Sr.  Domínguez  de- 
dicar á este  asunto  atención  preferente,  así  que  esté 
en  estado  de  resolverse,  para  procurar  lo  cual,  que, 
después  de  todo,  siempre  se  procura  que  la  resolu- 
ción sea  lo  más  acertada  y justa  posible. 

Celebraré  que  pueda  quedar  por  el  momento  sa- 
tisfecho, con  lo  que  acabo  de  decir,  el  deseo  que  el  se- 
ñor Domínguez  tenía  de  conocer  la  opinión  de  la  Jun- 
ta de  Clases  pasivas;  pero  si  así  no  fuese,  yo  tendré 
mucho  gusto  en  dar  á S.  S.  más  amplias  explicacio- 
nes, con  el  fin  de  hacer  resaltar  mejor  mi  deseo  do 
complacerle. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  PASCUAL:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  PASCUAL:  Las  explicacio- 
nes que  ha  tenido  la  bondad  de  darme  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  me  satisfacen  completamente  en 
cuanto  ai  buen  deseo  de  S.  S.;  no  me  satisfacen  tan- 
to en  cuanto  al  éxito  de  la  pretensión  legal  y justa 
que  he  manifestado;  pero  algo  que  ha  dicho  S.  S. 
podría  resolver  la  cuestión  sin  necesidad  de  esos 
trámites. 

Si  no  he  entendido  mal,  ha  dicho  el  Sr.  Miuistro 
de  Hacienda  que  si  por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  se  declararan  esas  excedencias,  no  del  cargo 
para  que  habían  sido  nombrados  aquellos  funciona- 
rios, sino  del  cargo  que  habían  servido  anteriormen- 
te, la  Junta  de  clases  pasivas  no  tendría  dificultad 
para  acordar  el  derecho  pasivo;  y si  esto  es  así,  yo 
entiendo  que  si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
no  tuviese  inconveniente  en  rectificar  esas  Reales 
órdenes,  además  de  agradecérselo  yo  mucho,  ahorra- 
ría con  ello  trabajo  á la  Juuta  de  ciases  pasivas,  al 
tribunal  gubernativo  y al  Sr  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Ruiz 
Capdepón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Ruiz 
Capdepón):  Me  levanto  sólo  para  decir  á mi  querido 
amigo  particular  Sr.  Domínguez  Pascual  que  por 
parte  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  no  hay  la 
menor  dificultad  para  salvar  ese  inconveniente  que 
se  presenta  por  la  Junta  de  clases  pasivas  respecto 
á cobrar  las  excedencias  funcionarios  que  al  hacer 
la  reforma  de  los  tribunales  no  hubieran  tomado  po- 
sesión de  sus  cargos,  y que,  por  consiguiente,  sólo  te- 
uíau  la  condición  de  electos*  No  veo  dificultad  en  quo 
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se  les  considere  excedentes  del  destino  que  ya  desem- 
peñaban; lo  que,  después  de  todo,  no  puede  producir 
variación  en  cuanto  al  tanto  á que  asciende  la  cuan- 
tía de  las  excedencias,  porque  esos  funcionarios  no 
fueron  objeto  más  que  de  traslación,  y no  de  ascen- 
so. De  consiguiente,  en  esos  términos  tomaré  la  re- 
solución que  S.  S.  desea,  y se  facilitará  al  Ministro 
de  Hacienda  la  resolución  de  ese  asunto,  y el  de  Gra- 
cia y Justicia  tendrá  la  satisfacción  de  que  cobren 
esos  dignos  funcionarios  de  la  carrera  judicial. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  PASCUAL:  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  la  eficacia  y 
benevolencia  con  que  ha  acogido  mi  ruego,  esperan- 
do que  cumplirá  lo  que  ha  manifestado  con  la  mis- 
ma eficacia  que  lo  ha  prometido. 


Se  levó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  que  une  la  estación  de 
Aleándote  con  el  pueblo  del  mismo  nombre.  [Véase 
el  Apéndice  2.°  al  Diario  núm.  13í.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  MONTILLA  (D.  Jerónimo):  Me  levanto 
únicamente  para  suplicar  al  Congreso,  cumpliendo 
un  precepto  reglamentario,  tenga  la  bondad  de  to- 
mar en  consideración  la  proposición  que  acaba  de 
leerse.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  fué  tomada 
en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la 
de  Jaén  á Albacete,  termine  en  la  estación  de  Jódar. 
(Véase  el  Apéndice  17.°  al  Diario  núm.  Í31.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  MONTILLA  (D.  Jerónimo):  Suplico  al 
Congreso,  que  en  vista  de  la  importancia  que  tiene 
esa  carretera,  por  los  pueblos  que  mediante  ella  se 
comunicarán,  se  sirva  tomar  en  consideración  lo  que 
propongo.» 

Leída  por  segunda  vez,  fué  tomada  en  considera- 
ción la  proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  Torres 
al  Pronto  de  Mazuecos.  (Véase  el  Apéndice  3.°  al  Dia- 
rio núm.  i 3 i.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  MONTILLA  (D.  Jerónimo):  Suplico  al 
Congreso  que  se  sirva  tomarla  en  consideración.» 

Leída  de  nuevo,  fué  tomada  en  consideración  la 
proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las  Seccio- 
nes para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sanchís  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SANCHIS:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir dos  preguntas  al  Gobierno  de  S.  M.,  y,  en  su  re- 
presentación, á los  Ministros  de  la  Guerra  y de  Ma- 
rina; y como  quiera  que  estos  S res»  Ministros  no 


están  en  el  banco  azul,  ruego  á la  Mesa  que  se  sirva 
trasmitírselas. 

Va  la  primera  dirigida  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  preguntándole  por  qué  no  se  ha  cumplido  una 
Ileal  orden  dictada  con  fecha  24  de  Julio  de  1884, 
por  la  cual  fueron  asimiladas  á las  del  ejército  las 
diferentes  clases  de  que  se  compone  el  Cuerpo  ecle- 
siástico castrense. 

La  segunda  pregunta  la  dirijo  ai  Sr.  Ministro  de 
Marina,  poniendo  ante  todo  en  su  conocimiento,  por- 
que no  sé  si  lo  sabe  (El  Sr.  IJorens.  Que  no  lo  sabrá), 
que  no  Lo  sabrá,  como  dice  aquí  muy  bien  un  Sr.  Di- 
putado, que  hace  unos  cuatro  días  han  llegado  á 
Cádiz  un  intérprete  y un  médico  que  forman  parto 
del  destacamento  que  tenemos  en  Rio  de  Oro,  acom- 
pañando á varios  individuos  de  los  que  estaban  en 
aquel  destacamento,  los  cuales  lian  llegado  á Cádiz 
en  un  estado  verdaderamente  deplorable,  enfermos 
y con  los  uniformes  completamente  destrozados.  (El 
Sr.  Muñoz  Interrumpe  al  orador.) 

Gomo  eso  no  tiene  nada  que  ver  con  lo  que  voy 
á decir,  me  parece  que  no  perderá  nada  el  Sr.  Dipu- 
tado con  escuchar  hasta  que  yo  termine. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden. 

El  Sr.  SANCHIS:  Este  destacamento  era  releva- 
do cada  tres  meses;  pero  en  virtud  de  una  disposición 
del  Sr.  Ministro  de  Marina,  no  se  releva  ya  sino  cada 
seis  meses. 

Por  este  motivo,  no  sólo  están  enfermos  la  ma- 
yor parte  de  los  individuos  que  forman  aquel  desta- 
camento, sino  que  también  se  encuentran  en  un  es- 
tado verdaderamente  deplorable,  como  han  manifes- 
tados estos  mismos  individuos  que  han  llegado  re- 
cientemente á Cádiz. 

Para  colmo  de  la  injusticia  con  que  se  procede, 
ocurre  lo  siguiente.  Se  había  dispuesto,  en  virtud  de 
las  excitaciones  hechas  por  la  prensa  con  objeto  de 
que  terminara  esa  situación  verdaderamente  deplo- 
rable, que  el  crucero  Marqués  de  la  Ensenada  condu- 
jese el  relevo  del  destacamento  que  se  encuentra  en 
la  situación  que  acabo  de  indicar.  Pues  á pesar  de 
las  órdenes  que  se  habían  dado,  este  crucero  ha  ido 
al  arsenal  de  la  Carraca,  y como  quiera  que  en  ese 
crucero  se  han  de  verificar  las  obras  necesarias  para 
la  instalación  de  la  luz  eléctrica,  en  algún  tiempo  no 
podrá  ser  relevado  ese  destacamento. 

Yo  ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  comunicar  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  la  siguiente  pregunta:  ¿por- 
qué no  ha  adoptado  medidas  para  que  cese  este  ver- 
dadero escándalo  en  la  factoría  de  Río  de  Oro,  facto- 
ría donde  tenemos  verdaderos  intereses  que  defender, 
y,  sin  embargo  de  eso,  los  soldados  están  allí  en  la 
situación  depo rabie  de  que  acabo  de  dar  cuenta  á la 
Cámara? 

El  Sr.  SECRETARIO  (Guitón):  La  Mesa  trasmi- 
tirá á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina 
las  preguntas  formuladas  por  el  Sr.  Sanchís. 


Real  decreto  de  concesión  de  indulto  general. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rute 
Gapdepón):  El  Sr.  Carvajal  ha  tenido  la  bondad  de  ma- 
nifesíarme  sus  deseos  de  explanar  una  interpelación 
á este  Gobierno  respecto  del  Real  decreto  de  1 7 de 
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Mayo  último  concediendo  un  indulto  general;  y tengo 
la  satisfacción  de  decir  á S.  S.  que  el  Gobierno  está 
dispuesto  á contestar  en  el  acto  á la  interpelación 
anunciada  por  S.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HCJE:  Yo  estoy  á las  ór- 
denes del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y del  se- 
ñor Presidente,  y dispuesto  á explanar  la  interpe- 
lación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la 
palabra  para  explanar  su  interpelación. 

E.1  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Señores  Diputa- 
dos, ya  en  otras  ocasiones  el  Congreso  ha  tenido  que 
ejercitar  conmigo  su  inagotable  benevolencia  para 
escuchar  interpelaciones  dirigidas  por  mí  al  Gobier- 
no de  S.  M.,  análogas  á la  que  en  este  momento  voy 
á desarrollar.  Hallábase  entonces  en  ese  banco  un 
Gobierno  conservador;  hoy  se  halla  un  Gobierno  li- 
beral; y de  aquellos  mismos  extravíos,  de  aque- 
llos mismos  abusos,  de  aquellas  mismas  extralimi- 
taciones de  las  facultades  que  bajo  la  salvaguardia 
de  los  Ministros  responsables  ejerce  la  Corona,  de 
eso  mismo  que  entonces,  movido  por  espíritu  de  jus- 
ticia, me  obligó  á interpelar  á aquel  Gobierno,  de 
eso  mismo  nacen  los  cargos  idénticos  que  ahora  ten- 
go que  dirigir  al  Gobierno  actual,  que  ha  incurrido 
en  el  mismo  error,  que  ha  cometido  la  misma  infrac- 
ción constitucional. 

Yo  no  soy  más  que  un  aficionado  de  fuera  en 
esto  de  derecho  monárquico-constitucional;  lo  estu- 
dio por  la  necesidad  de  combatirlo,  no  por  prejuicio 
ninguno,  sino  porque,  convencido  de  la  ficción  des- 
de su  origen,  para  examinarla  en  sus  aplicaciones  y 
en  sus  efectos,  me  veo  obligado  á estudiar  las  com- 
plicaciones del  mecanismo  artificioso  en  que  vive.  Es, 
por  consiguiente,  la  Constitución  de  1876  obieto  pre- 
ferente de  mi  crítica;  y me  maravilla  que  sean  pre- 
cisamente sus  sostenedores  y sus  partidarios  los  que 
con  frecuencia  deplorable  (pero  prescindo  de  la  fre- 
cuencia, para  fijarme  sólo  en  este  caso  concreto),  y 
especialmente  con  motivo  de  indultos  generales,  la 
agravian  y vulneran. 

Los  Gobiernos  de  la  Restauración  han  dado,  si 
mal  no  recuerdo,  cinco  indultos  generales,  con  este 
que  lleva  al  pie  la  firma  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia : Del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros.)  Pero  su- 
pongo que  cuando  de  indultos  se  trate,  no  será  voz 
perdida  en  el  vacío  la  voz  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia.  Es  verdad  que  es  la  firma  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  la  que  está  al  pie  de  ese  indulto, 
pero  como  eso  no  me  lo  dice  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  para  excusar  su  responsabilidad...  (El 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia : La  acepto  toda),  y 
para  dejarla  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, no  digo  más  sobre  la  interrupción  respecto  á la 
corrección  que  S.  S.  ba  puesto  en  mis  palabras.  Sí; 
es  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el  que 
refrenda  el  indulto  general  de  que  se  trata,  con  lo 
cual  se  demuestra  que  esta  materia  de  indultos  ge- 
nerales es  materia  de  gobierno,  aunque,  en  realidad 
y en  puridad  de  doctrina  constitucional,  repitiendo 
sobre  esto  lo  que  antes  he  dicho,  todo  acto  del  Rey, 
refrendado  por  un  Ministro,  es  propio  de  la  respon- 
sabilidad del  Gobierno. 

Ya  cuando  en  otra  ocasión  tuve  necesidad  de  di- 
rigir interpelación  parecida  á otro  Gobierno,  dejé 
bien  sentada  esta  doctrina,  porque  eran  tiempos 


aquellos  en  que,  así  como  se  podía  hablar  de  las  ins- 
tituciones que  nosotros  defendemos  con  libertad  y 
hasta  con  profanación,  así  nosotros  no  podíamos  ha- 
blar, ni  siquiera  con  respeto,  de  las  instituciones  que 
de  ese  lado  se  defienden.  Hube  entonces  de  solicitar 
antes  de  hablar  de  la  Regia  prerrogativa,  como  con 
mucho  énfasis  é hinchazón  se  la  llama,  una  declara- 
ción, cual  era  la  de  que  la  aplicación  y consecuen- 
cias del  art.  54  de  la  Constitución  caían  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  los  Gobiernos.  Ya  con  este  pasaporte 
voy  desde  entonces  en  ese  viaje,  que  en  aquella  oca- 
sión no  llegué  á hacer,  y que  en  ésta  espero  que 
haré,  merced  á las  declaraciones  que  sobre  el  punto 
haga  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

No  soy  partidario  de  la  gracia  de  indulto.  Tengo 
tal  concepto  de  la  justicia,  que  la  creo  incompatible 
con  la  mera  gracia,  con  la  mera  liberalidad,  y es 
claro  que  no  me  entusiasmo  con  los  elogios  que  otros 
hacen  acerca  del  ejercicio  de  la  clemencia.  No  soy 
partidario,  repito,  de  los  indultos;  pero  mientras 
exista  en  el  Código  la  pena  de  muerte,  como  soy  más 
enemigo  de  la  pena  de  muerte  que  de  la  gracia  de 
indulto,  si  el  indulto  es  y puede  ser  reparador  de  esa 
pena  irreparable  si  se  aplicara,  acepto  el  indulto,  y 
aun  le  pido,  armonizando  los  deberes  de  piedad  y de 
clemencia  con  los  mandamientos  de  mi  conciencia 
propia. 

De  lo  que  soy  resueltamente  adversario  por  este 
respeto  á la  justicia,  que  en  mi  concepto  y en  lo  in- 
terno de  mi  espíritu  se  convierte  en  injusticia  siem- 
pre que  se  pronuncia  la  pena  de  muerte ; de  lo  que 
soy,  repito,  resueltamente  adversario,  es  de  la  facul 
tad  que  el  Gobierno  se  atribuye  indebidamente,  de 
poder  conceder  indultos  generales;  porque  el  indulto 
general  y la  amnistía  vienen  á confundirse,  no  en 
todos  sus  caracteres,  sino  en  todos  sus  efectos;  y como 
los  Gobiernos  no  tienen  la  facultad  de  conceder  am- 
nistías, como  esa  es  una  facultad  propia  de  la  sobera 
nía  nacional,  yo  digo  que  igualmente  carecen  de  fa- 
cultad de  conceder  indultos  generales.  Mas  si  la  tu- 
vieran, en  alguna  parte  se  consignaría,  y en  ningu- 
na parte  está  consignada. 

Dice  el  caso  tercero  del  art.  54  de  la  Constitu- 
ción que  corresponde  al  Rey  indultar  á los  delin- 
cuentes, con  arreglo  á las  leyes.  De  aquí  proviene  mi 
convencimiento  de  que  ésta  no  es  una  prerrogativa, 
sino  que  es  una  simple  facultad  que  se  encuentra, 
como  he  dicho  antes,  bajo  la  salvaguardia,  el  patro- 
cinio y la  responsabilidad  del  Gobierno  del  Rey.  Mas 
notadlo,  Sres.  Diputados,  el  indulto  ha  de  ser  con 
arreglo  á las  leyes.  Yo  no  censuraré  nunca  el  hecho 
mismo  de  conceder  la  gracia;  que,  al  cabo,  de  este  in- 
dulto, como  de  los  que  dieron  ios  Gobiernos  conser- 
vadores, resultará  algún  beneficio  y algún  alivio, 
aunque  sea  siempre  en  la  esfera  de  las  desigualda- 
des humanas,  cuando  no  es  igual  el  beneficio  que, 
sobre  diferentes  estados  de  malignidad  de  los  suje- 
tos recae.  Yo  no  he  de  censurar  los  efectos,  pero  he 
de  censurar  la  facultad,  y la  censuro  poniéndome, 
como  si  fuera  uno  de  vosotros  los  admiradores  déla 
Constitución  de  1876,  en  defensa  de  sus  preceptos. 

Indultar  con  arreglo  á las  leyes.  La  ley  existe, 
porque  bien  ó mal  hecha,  en  mi  concepto  bastante 
mal,  hay  una  legislación  que  se  funda  principalmen- 
te en  la  ley  de  1 870.  Yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  espíritu  tan  recto  y perspicacia 
tan  clara,  me  dijese  dónde,  cómo,  en  qué  artículo  de 
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la  ley  se  establece  la  facultad  de  conceder  indultos 
generales. 

Porque  la  Constitución  lo  expresa  de  una  ma- 
nera clarísima:  para  indultar,  hay  que  hacerlo  con 
arreglo  á las  leyes,  y la  ley  de  1870  no  se  refiere 
más  que  á los  indultos  particulares;  lo  cual,  dentro 
del  sistema,  me  parece  equitativo,  porque  no  hay 
que  negar  que  el  indulto  tiene  que  obedecer  á un 
principio  que,  en  cuanto  es  posible  traducirle  en 
procedimiento,  se  consigna  en  la  ley;  pero  á un  prin- 
cipio interno,  de  carácter  meramente  moral. 

Niego  el  sistema  de  indulto  por  respetos  ai  espí- 
ritu de  justicia  y por  respetos  á ella.  Comprendo, 
sin  embargo,  que  la  justicia  humana  puede  haber 
cometido  error;  comprendo  también  que  habiéndose 
ajustado  á la  Verdad  en  cuanto  á la  apreciación  del 
delito  y á la  aplicación  de  la  pena,  las  variaciones 
infinitas  de  la  conciencia  humana  hayan  puesto  al 
reo  en  condiciones  de  poder  merecer  por  sí  propio 
esta  gracia,  y que  es  preciso  que  haya  en  la  sociedad 
quien  atienda  á la  influencia,  que  es  tan  personal,  á 
la  propia  estimación  ejercida  para  sustituir  el  deli- 
to y la  pena  con  una  pena  menor  ó para  abolir  por 
entero  la  pena.  Comprendo,  pues,  la  necesidad  de 
que  exista  un  medio  de  que,  dado  el  estado  de  im- 
perfección de  nuestras  costumbres,  estado  de  imper- 
fección que  duraría  muchos  siglos  antes  de  reem- 
plazarse por  otros  sistemas  ó medios  más  suaves  ó 
adecuados,  mientras  no  se  llegue  á un  recurso  de 
revisión,  que  es  por  donde  el  primero  de  los  daños 
que  he  indicado  podía  remediarse,  ó se  estableciera 
un  sistema  completo  de  liberación  del  criminal  por 
su  propio  esfuerzo,  que  sería  aplicable  á los  dos  me- 
dios, hay  un  sistema  ad  hoc  en  el  seno  de  la  socie- 
dad, que  escudriña  el  estado  moral  del  delincuente  y 
ve  si  es  posible  restituirle  á la  sociedad  en  mejores 
condiciones.  Tal  es  el  principio  interno,  el  fin  moral 
de  la  gracia  de  indulto;  y esto  concedo  yo  que  pue- 
da suceder  en  los  indultos  particulares. 

Yo  declaro  que  comprendo  que  un  Rey  justo, 
atento  siempre  al  ideal  del  beneficio  de  sus  súbdi- 
tos, asistido  por  un  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y 
por  tribunales  informadores  que  aporten  datos  y an- 
tecedentes á estos  procesos,  más  difíciles  y delicados 
que  aquel  proceso  que  trajo  consigo  el  castigo;  com- 
prendo que  esta  acción,  que  este  movimiento  del 
Jefe  del  Estado  inclinando  sus  ojos  hacia  la  crimi- 
nalidad, pileda  dar  un  resultado  útil  que  dependa,  no 
tanto  de  lá  condición  de  la  ley  como  de  la  atención, 
del  amor,  del  cuidado,  de  la  solicitud  paternal  que 
deben  tener  los  Gobiernos  hacia  todas  las  esferas  de 
la  vida,  y yo  añado  ahora  que  hacia  las  esferas  don- 
de hierve  la  criminalidad.  Comprendo,  digo,  los  in- 
dultos individuales;  pero  los  indultos  generales,  ¿cuál 
es  el  principio  interno  de  los  indultos  generales?  No 
le  hay,  no  le  puede  haber;  y así  es  que  no  hay  ley 
ninguna  que  autorice  al  Rey  para  otorgar  indultos 
generales.  El  indulto  general  es  una  nivelación  de 
gracia,  y lo  que  á mí  me  repugna  en  el  indulto  es 
precisamente  la  gracia.  Justicia  en  la  aplicación  de 
la  pena,  y antes  justicia  en  el  concepto  del  delito,  y 
luego  justicia  en  la  reparación,  y,  luego,  por  último, 
justicia  si  ha  llegado  la  hora  de  que  el  criminal  se 
haya  podido  redimir  y se  haya  redimido  por  su  pro- 
pio esfuerzo,  dispensándole  como  un  favor  de  la  so- 
ciedad, pero  un  favor  llevado  á cabo  por  el  mérito  de 
su  personalidad* 


Y esto  que  puedo  aplicarlo  y entenderlo  con 
buena  voluntad  respecto  de  los  indultos  particula- 
res, no  lo  puedo  aplicar  ni  entender  respecto  de  los 
indultos  generales.  Pues  qué,  ios  indultos  generales, 
¿son  actos  de  regocijo?  ¿son  actos  de  plácemes  y de 
enhorabuena?  ¿son  actos  de  satisfacción  personal? 
¿son  algo  parecido  á las  luminarias  con  que  se  cele- 
bran los  acontecimientos  públicos?  ¿son  algo  que  no 
depende  de  las  relaciones  de  la  justicia  y el  delin- 
cuente y de  las  relaciones  del  hecho  pasado  con  la 
situación  presente  de  la  conciencia  del  que  ha  de- 
linquido? Esto  es  ciego,  esto  es  arbitrario,  esto  Ofen- 
de á la  justicia  y no  repara  la  delincuencia,  porque 
lo  que  viene  á reparar  es  únicamente  la  pena. 

Yo  no  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
podrá  hacer  una  estadística  moral  de  los  actos  que 
se  han  realizado  por  medio  del  indulto,  y acerca  de 
los  cuales  esté  su  conciencia  segura  de  que  esos  ac- 
tos han  correspondido  ai  fin  moral  del  indulto;  yo 
no  sé, en  suma,  y por  decirlo  de  una  vez,  cuántos  in- 
dultados merecerían  el  indulto,  y cuántos  y cuántos 
no  lo  merecerían  de  ninguna  manera.  Sobre  todos  ellos 
ha  pasado  su  rasero  el  decreto  de  que  me  ocupo,  y 
ha  igualado  en  el  favor  lo  que  no  puede  igualarse  en 
la  conciencia;  eso  es  merced,  eso  es  regalo,  eso  es 
obsequio.  Los  indultos  se  clasifican  en  indultos  nece- 
sarios y en  indultos  voluntarios.  Los  indultos  nece- 
sarios son  la  reparación  necesaria  é inevitable  de  la 
justicia  humana;  mas  los  indultos  voluntarios  tienen 
que  ser  también  individuales,  porque  de  no  ser  in- 
dividuales no  iguala  la  reparación  de  la  pena  con  el 
delito  que  tal  pena  ha  merecido,  y en  este  caso,  en 
indultos  generales  la  desigualdad  es  evidente,  y esta 
desigualdad  humilla  al  que  merece  el  indulto  y en- 
salza y saca  fuera  de  las  esferas  del  derecho  á aquel 
que  no  lo  merece. 

Pero,  en  fin,  ¿á  qué  entrar  á desarrollar  por  más 
tiempo  estos  principios?  ¿á  qué  convertir  esta  mate- 
ria en  materia  de  alta  filosofía  de  derecho  criminal? 
Si  el  caso  es  que  no  tenéis,  señores  del  Gobierno,  esa 
facultad,  ¿por  qué  la  ejercitáis?  Esa  facultad  no  resi- 
de más  que  en  las  Cortes,  y yo  declaro  que  si  resi- 
diera en  las  Cortes,  me  opondría  siempre  á ella,  por- 
que consideraría  preferible  la  amnistía.  Vosotros  no 
usáis  la  palabra  amnistía,  pero  en  el  fondo  hacéis  lo 
mismo;  no  hacéis  lo  mismo,  porque  no  borráis  el  de- 
lito; pero  hacéis  lo  mismo  en  cuanto  á los  efectos  de 
la  pena,  y hacéis  lo  mismo  en  cuanto  á la  absolución 
de  una  colectividad.  Cuando  la  soberanía  nacional 
habla,  y siempre  que  habla  pronuncia  su  imperativo 
dictado,  hace  una  ley;  y la  amnistía  es  una4ey  pro- 
pia de  la  soberanía  nacional,  y de  la  misma  manera 
es  el  indulto  general,  que  causa  los  propios  efectos. 
Yo  repito  que  deseo  saber  dónde,  en  qué  principio 
constitucional  descansa  el  hecho  de  haber  otorgado 
la  Corona  hace  pocos  días  un  indulto  geueral  por  sí 
propia,  sin  el  concurso  de  las  Cortes  españolas. 

No  quiero  dar  á mi  interpelación  un  desarrollo 
extraordinario:  llevo  pocos  minutos  hablaudo,  y sien- 
to que  le  hayan  parecido  muchos  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia: A mí  me  parece  muy  bien  todo  lo  que  diga  S.  S.) 
Llevo  pocos  minutos  hablando,  y la  materia  se  pres- 
ta para  hablar  indefinidamente;  mas  voy  á concluir 
pronto,  sabiendo  quizás  que  de  esta  manera  com- 
plazco al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  (El  señor 
Ministró  de  Gracia  y Justicia:  Así  podré  contestar  á 
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S.  S.  antes  de  que  se  entre  en  el  orden  del  día.)  Pero 
voy  á hacer  una  última  observación,  porque  como 
entiendo  que  hay  más  blandura  de  corazón  hacia  es- 
tas ideas  en  el  Gobierno  que  se  sienta  en  ese  banco, 
que  la  que  había  en  otras  ocasiones  cuando  obser- 
vaciones análogas  salían  de  mis  labios,  me  parece 
que  tengo  poco  que  decir;  y si  el  Sr.  Ministro  se  ha 
tomado  la  molestia  de  registrar  esos  antecedentes, 
habrá  visto  observaciones,  de  las  cuales  puede  desde 
luego  hacerse  cargo,  dándolas  yo  aquí  por  reprodu- 
cidas. 

Voy  á señalar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, siempre  dentro  de  esta  tesis  de  que  el  Gobierno 
hizo  mal  uso  de  la  prerrogativa  de  indulto,  algo  que 
ya  no  concierne  directamente  á los  indultos  gene- 
rales. 

El  principio  interno  que  da  vida  á la  gracia  de 
indulto,  es  la  reparación  del  error  en  un  caso,  y en 
otro  es  la  liberación  por  su  esfuerzo  propio  del  con- 
denado. Estos  son  los  dos  principios  fundamentales; 
sin  ellos,  el  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto  será 
clemencia,  será  liberalidad,  será  todo  lo  que  se  quie- 
ra, pero  no  será  una  institución  que  tenga  carácter 
democrático.  Verdad  es  que  la  tiene  por  su  origen, 
porque  el  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto  viene  de 
la  confusión  en  un  solo  sujeto  de  la  facultad  de  cas- 
tigar y de  la  facultad  de  perdonar,  condición  nece- 
saria en  las  sociedades  modernas;  pero  si  había  un 
caso,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  que  debía 
haberse  aplicado  la  gracia  de  indulto,  era  con  moti- 
vo de  las  sentencias  de  muerte  que  se  pronunciaron 
últimamente  por  el  Consejo  de  guerra  de  Barcelona, 
y que  han  sido  efectuadas  en  virtud  de  la  ejecutoria 
del  Tribunal  Supremo. 

Paréceme  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia asentía  á esta  mi  tesis  anterior,  de  que  son  in- 
dultos necesarios  aquellos  en  los  cuales  es  preciso 
reparar  una  injusticia  ó un  error  cometido.  No  ha- 
blo ya  de  la  importancia  social  que  tiene  para  el 
respeto  siquiera  de  la  Nación  española  en  el  seno  de 
los  pueblos  cultos  el  haber  impedido  que  por  un 
solo  delito,  cuyo  autor  había  sido  ya  fusilado,  se 
haya  fusilado  á otros  seis  individuos;  hecatombe 
verdadera  que  nos  pone  fuera  de  la  vida  europea 
por  la  frecuencia  con  que  se  repiten  esos  actos  en 
España;  y,  una  de  dos:  ó esta  es  la  sociedad  más  per- 
vertida de  Europa,  ó nuestros  Códigos  son  los  más 
severos,  ó nuestra  justicia  la  más  arbitraria;  verda- 
dera hecatombe,  con  lo  cual  no  he  dicho  todavía 
nada  que  pueda  justificar  el  delito,  ni  saldrá  de  mis 
labios  palabra  alguna  que  lo  justifique.  Este  era  el 
caso  de  haberlo  evitado;  este  era,  después  de  (odo,  el 
caso  de  haber  aplicado  el  principio  de  la  reparación; 
porque  es  sabido  que  las  sentencias  de  pena  de 
muerte  que  no  se  pronuncian  por  unanimidad  de 
los  jueces,  se  hallan  siempre  en  el  caso  de  los  in- 
dultos necesarios;  porque  como  la  pena  es  irrepara- 
ble, no  puede  á su  alrededor,  no  puede  en  torno  de 
la  sentencia  atravesarse  ni  rodearla  sombra  alguna 
de  duda;  y esa  sombra  de  duda  no  desaparece  sino 
cuando  existe  en  los  jueces  la  unanimidad. 

Yo  no  he  visto  el  proceso,  á pesar  de  que  hace 
más  de  veinte  días  que  le  tengo  pedido;  con  eso  me 
basta  para  desde  luego  dar  fe,  firmeza  y autoridad  á 
las  noticias  que  tengo  en  mi  poder  acerca  de  él.  Los 
seis  que  han  sido  fusilados  en  la  fortaleza  de  Mont- 
juicb  hace  pocos  días,  no  son  autores  del  delito  de 


explosivos.  Hubo  un  autor,  Pallás;  éste  fué  senten- 
ciado á la  pena  de  muerte,  y la  sufrió;  luego  se  ha 
fusilado  á seis,  y esos  seis  han  sido  fusilados  después 
de  largos  debates,  de  discusiones  difíciles,  porque  no 
se  hallaba  claro  á la  vista  de  todos  los  jueces,  no  la 
delincuencia,  sino  ,el  grado  y el  carácter  y la  mali- 
cia y la  malignidad  de  la  delincuencia.  ¿Es  esto  cier- 
to? Si  queríais  asegurar  que  no  lo  era,  debíais  haber 
traído  aquí  el  proceso;  no  lo  habéis  traído;  mientras 
no  lo  traigáis  y mientras  no  lo  estudiemos,  yo  tengo 
una  certidumbre  igual  á la  vuestra,  porque  vosotros 
no  cuidáis  de  iluminar  la  mía;  y mis  datos  para  creer 
y para  convenceros  los  pongo  tan  altos  como  los  da- 
tos que  vosotros  tengáis  para  declararos  convencidos. 
Este  era  el  caso  de  la  clemencia,  este  era  el  caso  de 
la  gracia,  este  era  el  caso  del  indulto,  según  vos- 
otros; para  mí,  este  era  el  caso  de  la  reparación  del 
error. 

Pero  ¿qué  ha  de  suceder,  si  llevando  sobre  vos- 
otros el  peso  del  gobierno  de  la  sociedad  española,  le 
lleváis  en  términos  tan  atropellados,  que  cuando  se 
declara  el  incendio  en  las  ropas  de  esa  sociedad,  os  la 
echáis  á cuestas  y corréis  desaforadamente,  haciendo 
que  el  viento  aumente  las  llamas  y el  peligro?  ¿Qué 
ha  de  suceder,  si  no  os  paráis,  si  por  poner  el  reme- 
dio al  eontado,  y simplemente  al  contado,  sacrificáis 
su  propia  eficacia?  Todo  se  enlaza,  todo  se  relaciona 
en  la  vida,  esto  y aquello  (y  ya  sabe  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  á qué  me  refiero);  todo  se  enla- 
za, y como  todo  se  enlaza,  todo  se  explica  por  la  cau- 
sa común  de  este  vínculo  y de  este  enlace.  Vosotros 
debíais  haber  aplicado  el  ejercicio  de  la  gracia  de  in- 
dulto al  caso  de  los  cómplices  de  los  anarquistas,  de 
los  terroristas  de  Barcelona.  Vosotros  no  lo  habéis 
hecho:  hacéis  mal  uso  del  ejercicio  de  la  gracia  de 
indulto.  Esta  es  mi  conclusión,  con  cuya  conclusión 
la  doy  también  á estas  breves  palabras,  dando  gra- 
cias á la  Cámara  por  la  atención  con  que  me  ha  es- 
cuchado. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Ruiz 
Capdepón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Ruiz 
Capdepón):  Empiezo,  Sres.  Diputados,  dando  las  gra- 
cias á mi  respetable  amigo  el  Sr.  Carvajal  por  haber 
terminado  su  discurso,  dejándome  en  condiciones  de 
poder  contestarle  en  el  acto.  Yo  he  oído  con  mucho 
gusto  á S.  S.,  como  le  oigo  siempre,  y mucho  más 
en  una  materia  más  técnica  que  política,  como  la 
que  ha  venido  á constituir  el  fondo  de  su  elocuente 
discurso. 

Si  hoy  nos  encontráramos  aquí  discutiendo  una 
Constitución,  debatiendo  sobre  unamateria  de  derecho 
constituyente,  yo  tendría  la  satisfacción  de  estar  de 
acuerdo,  con  S.  S.  en  muchas  de  las  teorías  que  ha 
expuesto  con  tanta  lucidez  á la  Cámara;  pero  hoy 
nos  encontramos  con  una  cuestión  de  derecho  cons- 
tituido, de  aplicación  de  los  preceptos  constituciona- 
les, sin  errores  ni  infracciones  de  ningún  género, 
como  S.  S.  ha  supuesto,  en  mi  concepto  sin  razón 
ninguna  para  ello.. 

El  Sr.  Carvajal  ha  debido  recordar  que  allá  en 
otras  épocas,  en  otras  Constituciones,  había  estable- 
cido un  derecho  completamente  distinto  del  que  es- 
tablece la  Constitución  vigente;  y aun  cuando  S.  S. 
no  ha  nombrado  esas  Constituciones,  claro  es  que  se 
refería  en  su  discurso  á aquellas  doctrinas  establecí- 
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das  en  los  Códigos  íundamen tales  de  que  S.  S.  se  de- 
claraba partidario.  Todo  el  mundo  sabe  que  en  la 
Constitución  de  1869  se  consignó  como  un  atributo 
de  la  Monarquía  la  prerrogativa  (y  si  S.  S.  no  quiere 
que  usemos  esta  palabra),  la  facultad  de  la  Corona 
para  indultar  á los  delincuentes  con  arreglo  á las  le- 
yes, salvo  una  excepción  que  se  estableció  respecto 
á los  delitos  que  pudieran  cometer  los  Ministros;  y 
que  en  otro  artículo  de  esa  misma  Constitución  se 
limitó  la  facultad  Real  en  esta  materia,  imponiendo 
la  necesidad  de  una  ley  para  conceder  indultos  ge- 
nerales. 

Si  hoy  tuviéramos  como  base  de  nuestra  legisla- 
ción aquella  Constitución,  claro  es  que  habría  ha- 
bido por  parte  del  Gobierno  una  infracción  constitu- 
cional al  consejar  á S.  M.  el  decreto  de  17  de  Mayo 
del  corriente  ano;  pero  aquel  derecho,  aquella  legis- 
lación, establecidos  en  la  Constitución  de  1869,  vinie- 
ron á ser  modificados  por  la  de  1876,  que  es  la  que 
hoy  nos  rige,  y en  ésta  se  deslindaron  también  aquel  las 
facultades,  aquellas  prerrogativas  que  la  Corona  pue- 
de ejercer  sin  necesidad  de  ninguna  ley  especial,  de 
aquellas  en  que  es  necesaria  una  autorización  legis- 
lativa para  que  puedan  ser  ejercitadas.  Y notad, 
Sres.  Diputados,  que  en  la  Constitución  de  1876  des- 
apareció por  completo  aquello  quq  en  la  de  1869  se 
consignaba,  de  que  el  Rey,  para  poder  conceder  un 
indulto  general,  necesitaba  estar  autorizado  por  una 
ley.  No  hay  que  olvidar  que  al  procederse  de  esa 
manera  se  conservaba,  sin  embargo,  para  otras  atri- 
buciones Reales,  la  ueccsidad  de  limitarlas  por  medio 
de  una  autorización  legislativa.  Es  decir,  que  se  veía 
clara,  determinadamente  el  propósito  de  los  legisla- 
dores de  1876  de  eliminar  la  necesidad  de  una  ley 
especial  para  el  ejercicio  de  la  facultad  Real  de  con- 
ceder indultos,  sin  distinguir  si  estos  indultos  serían 
particulares  ó generales.  Conviene,  pues,  Sres.  Dipu- 
tados, partir  de  este  supuesto. 

El  Gobierno  aquí  no  va  á discutir  cuestiones  de 
derecho  constituyente;  yo  sentiría  mucho  verme  en 
ese  compromiso  en  estos  momentos;  tendría  que  lu- 
char con  la  natural  desventaja  que  resultaría  siem- 
pre para  mí  en  una  discusión  entre  el  Sr.  Carvajal  y 
yo,  y además  vendría  á entretener  á la  Cámara  sin  un 
fin  útil,  sin  un  fin  práctico,  que  es  lo  que  yo  creo 
que  el  Sr.  Carvajal  se  propone  sobre  todo. 

Por  consiguiente,  dejando  á un  lado  las  teorías 
sostenidas  por  S.  S.,  con  muchas  de  las  cuales  yo 
quizás  esté  de  completo  acuerdo,  y viniendo  á la  le- 
gislación constituida,  he  de  repetir  lo  que  he  dicho: 
el  discurso  del  Sr.  Carvajal,  con  la  Constitución 
de  1869  sería  perfectísimamente  fundado;  habría- 
mos incurrido  en  un  error,  más  que  en  un  error,  en 
una  infracción  constitucional;  pero  con  la  Constitu- 
ción de  1876,  ¿cómo?  En  esta  Constitución,  ¿no  fué 
eliminada,  como  acabo  de  decir,  la  necesidad  de  una 
ley  especial  para  la  concesión  de  indultos  generales? 
Desde  ese  momento  cambió  por  completo  la  situa- 
ción de  nuestro  derecho.  Y anadia  S.  S.:  hay  en  el 
art.  54  de  la  Constitución  esta  facultad  que  reside 
en  la  Corona  de  conceder  indultos,  de  indultar  á los 
delincuentes;  pero  se  añade  en  el  número  correspon- 
diente de  ese  artículo:  «con  arreglo  á las  leyes;»  y 
decía  S.  S.:  es  así  que  aquí  no  hay  una  lev  que  re- 
gule el  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto  cuando  se 
refiere  á indultos  generales,  luego  no  puede  tener 
aplicación  la  facultad  Real  comprendida  en  el  ar- 


tículo constitucional  que  me  ocupa.  A mí  me  extra- 
ñaba mucho  esta  manera  de  argüir  de  parte  de  una 
persona  tan  hábil,  tan  experimentada  en  materia  de 
discusiones,  que  suele  ser  tan  lógica  en  sus  razona- 
mientos y consecuencias;  porque  el  decirse  en  la 
Constitución  que  la  facultad  de  indultar  á los  delin- 
cuentes se  ha  de  ejercer  con  arreglo  á las  leyes,  no 
es  una  cortapisa  porque  no  haya  leyes  que  en  parte 
regulen  esa  facultad.  Si  no,¿á  dónde  iríamos  á parar, 
Sr.  Carvajal?  Casi  todas  las  atribuciones  que  la  Cons- 
titución de  1876  reconoce  al  Rey,  se  pueden  ejerci- 
tar, según  la  misma,  y se  deben  ejercitar,  con  arreglo 
á las  leyes. 

Me  basta  fijar  la  atención  de  S.  S.  en  el  núm.  8.° 
de  ese  mismo  art.  54,  que  dice:  «Corresponde  ade- 
más al  Rey...  8.°,  conferir  los  empleos  civiles  y con- 
ceder honores  y distinciones  de  todas  clases  con 
arreglo  á las  leyes.»  ¿Se  le  .habrá  podido  ocurrir  al 
Sr.  Carvajal  en  su  vida,  que  porque  no  haya  una  ley 
que  determine  de  qué  modo  se  ha  de  ascender  en  esta 
ó en  la  otra  carrera  administrativa  del  Estado,  de  qué 
modo  se  lia  de  premiar  este  ó el  otro  servicio  por 
medio  de  una  distinción,  ya  sea  en  absoluto  imposi- 
ble el  proveer  ese  destino,  el  ascender  al  empleado  y el 
conceder  esa  distinción?  Evidentemente,  no;  si  yo  su- 
pusiera esto,  agraviaría  á la  clarísima  inteligencia  de 
S.  S.  Todos  los  días  se  están  nombrando  empleados 
por  el  Rey,  se  están  concediendo  ascensos  á esos  em- 
pleados, se  están  concediendo  distinciones,  y sin  em- 
bargo, no  se  obedece  á una  determinada  ley  para 
esto,  porque  no  existe;  se  obedece  á un  Real  decreto, 
á un  reglamento,  á cualquier  otra  de  las  varias  dis- 
posiciones que  puede  dictar  el  Rey  con  arreglo  al 
mismo  art.  54;  con  lo  cual  quiero  demostrar,  y en- 
tiendo que  demuestro,  que  el  haberse  dicho  en  la 
Constitución:  indultar  á los  delincuentes  con  arreglo 
á las  leyes,  es  lo  mismo  que  haberse  dicho  en  la 
misma  Constitución:  «conferir  empleos  y distinciones 
con  arreglo  ó las  leyes»,  ó sea  que  esto  no  es  una  li- 
mitación, sino  que  se  ha  dejado  á las  leyes  orgáni- 
cas que  puedan  publicarse  sobre  estas  materias  la 
libertad  necesaria  para  que,  sin  infringir  el  precepto 
constitucional,  por  el  contrario,  desarrollándolo,  pue- 
dan reglamentarse  de  la  manera  que  parezca  más 
conveniente  y justa. 

Ya  cuida  la  Constitución,  cuando  desea  que  no 
se  haga  una  cosa  sin  una  ley  que  lo  determine,  de 
consignarlo  así  terminantemente.  Su  señoría  conoce 
perfectamente  el  art.  77  de  la  misma  Constitución. 
Dice: 

«Una  ley  especial  determinará  los  casos  en  que 
haya  de  exigirse  autorización  previa  para  procesar 
ante  los  tribunales  ordinarios  á las  autoridades  y 
sus  agentes.» 

Aquí,  sí,  la  redacción  de  la  Constitución  está  tan 
terminante,  que  se  demuestra  con  sólo  su  lectura 
que,  mientras  no  haya  esa  ley  especial,  no  puede 
tener  aplicación  la  autorización  previa  que  se  con- 
signa para  ese  solo  caso  á que  se  refiere  el  art.  77; 
pero  en  las  prerrogativas  ó facultades  que  se  reser- 
van al  Monarca  con  arreglo  al  art.  54,  y que  todas 
se  han  de  ejercer  con  arreglo  á las  leyes,  en  ninguna 
de  ellas  se  puede  aplicar  la  doctrina  que  S.  S.  defen- 
día; en  todas  ellas  se  debe  obrar  con  arreglo  á Jas 
leyes,  si  hay  leyes;  si  no,  con  arreglo  á los  decretos, 
con  arreglo  á las  disposiciones  que  rijan  y con  arre- 
glo á los  precedentes;  y con  arreglo  á las  disposicio- 
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nes  que  rigen  ha  concedido  el  Gobierno  el  indulto 
general  que  nos  ocupa.  Por  esto,  desde  el  año  1876, 
que  se  publicó  la  Constitución,  esto  es,  hace  diez  y 
ocho  años,  se  han  concedido  en  varias  ocasiones  in- 
dultos generales;  alguno  de  ellos,  notadlo  bien,  á pe- 
tición, ó á ruego  por  lo  menos,  de  mi  querido  amigo 
el  Sr.  Carvajal...  (El  Sr.  Carvajal : ¿A  mi  ruego?)  Sí, 
señor;  se  lo  leeré  á S.  S.  (El  Sr.  Carvajal : Vamos  á 
verlo.) 

Es  un  hecho  que  honra  á S.  S.  Su  señoría  viene 
aquí  d sostener  cierta  integridad  en  sus  principios, 
que  es  muy  de  aplaudir,  no  de  censurar;  por  consi- 
guiente, á discutir  un  punto  en  el  terreno  constitu- 
yente, que  nos  llevaría,  si  entrásemos  en  él,  á estar 
muy  cerca  el  uno  del  otro;  pero  S.  S.  es  hombre  de 
sentimientos  muy  generosos,  muy  benévolo,  muy 
compasivo  con  la  desgracia,,  y ha  venido  aquí,  no  á 
Realizar  un  acto  de  luminaria,  como  decía  S.  S.,  sino 
un  acto  de  clemencia  en  pro  de  los  penados;  ha  ve- 
nido aquí,  después  de  regir  la  Constitución  de  1876, 
á pedir  á otro  Gobierno  la  concesión  de  un  indulto 
general.  Y como  esto  no  puede  molestar  á S.  S.,  sino 
que  le  ha  de  ser  grato,  porque  siempre  es  grato  todo 
lo  que  á la  nobleza  de  corazón  se  refiere,  voy  á tener 
la  satisfacción  de  dársela  á $.  S.,  recordándole  sus 
buenas  gestiones  en  esta  materia. 

Eu  17  de  Junio  de  1892,  y pira  que  S.  S.  pueda 
comprobar,  si  gusta,  la  cita,  tomo  XV,  página  6.954 
del  Diario  de  las  Sesiones , el  Sr.  Carvajal,  en  térmi- 
nos muy  elocuentes,  dirigió  un  ruego  al  Gobierno 
que  entonces  ocupaba  este  hinco,  para  la  concesión 
de  un  indulto  general  en  favor  de  la  población  penal 
de  España,  dada  la  celebración  del  cuarto  centenario 
del  descubrimiento  de  América. 

No  tuvo  una  contestación  tan  satisfactoria  como 
S.  S.  deseaba,  y en  23  del  mismo  mes  de  Junio  del 
año  1892,  y así  consta  en  el  mismo  tomo  XV,  en  la 
página  7216,  S.  S.  insistió  con  verdadera  insis- 
tencia, perdonadme  la  frase,  en  el  ruego,  y enton- 
ces el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  á la  sazón 
lo  era  el  digno  Sr.  Cos  Gayón,  dijo  á S.  S.  que  tpda- 
vía  no  se  había  tratado  el  asunto  en  Consejo  de  Mi- 
nistros; que  se  ocuparía  de  él,  dándole  la  importancia 
que  el  asunto  tenía;  y se  levantó  S.  S.  muy  agrade- 
cido al  Sr.  Cos-Gayón,  no  porque  le  ofreciera  nada, 
porque  el  Sr.  Cos-Gayón  nada  le  ofreció,  sino  porque 
no  había  rechazado  la  propuesta  de  S.  S.  Y vino  el 
l.°de  Julio  del  mismo  año  de  1892,  y según  resulta 
del  tomo  16  pág.  7.508  del  Diario  de  Sesiones,  S.  S. 
presentó  una  exposición  de  penados  mayores  de  6 Ó 
años  que  extinguían  su  condena  en  el  presidio  de 
Granada,  para  que  fueran  incluidos  en  el  indulto  ge- 
neral que  S.  S.  suplicaba  al  Gobierno  que  concedie- 
se. ¿Qué  más?  Voy  bien  al  lado  de  S.  S. 

En  la  materia  constituyente  he  hecho  bastantes 
indicaciones  para  que  S.  S.  comprenda  que  me  acer- 
co á sus  ideales;  y en  cuanto  al  derecho  constituido 
y al  ejercicio  por  parte  de  los  Gobiernos  de  la  gra- 
cia de  indulto,  reservada  al  Monarca  por  medio 
de  los  indultos  generales,  coincido  con  S.  S.  y con 
los  bondadosos  y nobles  sentimientos  á que  en  repe- 
tidas ocasiones  obedecía  S.  S.  para  mover  el  ánimo 
del  Gobierno,  no  para  cometer  una  infracción  cons- 
titucional, no  para  incurrir  en  responsabilidad,  no 
para  hacer  nada  de  eso  que  S.  S.  indicaba  ahora 
como  censuras  por  el  indulto  general  de  que  se 
trata;  porque  si  S.  S.  hubiera  tenido  conciencia  do 


eso  que  pedía,  era  imposible  que  por  grandes  y ge- 
nerosos que  fueran  sus  sentimientos,  los  sacrificara 
á esas  exigencias  de  la  conciencia.  Su  señoría  proce- 
dió de  esa  manera,  mereciendo  la  gratitud  de  los  pe- 
nados de  Granada  y de  toda  España,  y voy  cerca  de 
su  compañía  en  aquel  día,  no  en  esta  tarde  en  esta 
parte  de  su  discurso. 

Pero  S.  S.,  que  ya  ha  visto  que  el  Gobierno  no  lia 
cometido  ninguna  infracción  constitucional,  que  ha 
seguido  la  senda  que  todos  los  Gobiernos,  desde  la 
Restauración  acá,  vienen  siguiendo  en  materia  de 
indultos  generales,  que  ha  creído  obrar  de  acuerdo 
con  las  opiniones  de  S.  S.  por  todas  esas  súplicas  y 
excitaciones  que  dirigió  á los  Gobiernos  en  las  fechas 
que  he  recordado,  habrá  visto  también  que  no  ha  in- 
currido en  responsabilidad  de  ningún  género  este 
Gobierno  ni  se  ha  excedido  en  la  concesión  del  in- 
dulto; porque  note  S.  S.  que  este  indulto  general 
tendrá,  sí,  los  inconvenientes  de  todo  indulto  gene- 
ral en  el  terreno  teórico,  lo  reconozco;  pero  después 
de  todo,  sólo  concede  una  rebaja  muy  pequeña,  por- 
que á los  condenados  á pena  superior  á arresto  ma- 
yor les  concede  únicamente  la  rebaja  de  la  cuarta 
parte  de  su  condena,  con  lo  cual  comprende  mi  par- 
ticular y querido  amigo  el  Sr.  Carvajal,  que  en  la 
manera  como  se  ha  ejercitado  la  facultad  de  indul- 
tar á los  delincuentes  en  esta  ocasión,  no  ha  habido 
extralimitación,  ni  abuso,  ni  nada  censurable. 

En  cambio,  S.  S.,  y voy  á concluir,  porque  deseo 
limitarme  á los  pocos  minutos  que  quedan  del  tiem- 
po destinado  por  el  Reglamento  para  esta  clase  de 
asuntos;  S.  S.,  en  una  segunda  parte  de  su  discurso, 
nos  ha  hablado  del  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto 
en  casos  particulares,  y parece  como  que  S.  S.  ha 
dirigido  algunas  críticas  sobre  este  punto. 

Acerca  de  este  particular  podría  extenderme  mu- 
cho al  contestar  á S.  S.;  pero  sólo  voy  á responder 
con  la  indicación  de  lo  que  el  Ministro  que  en  este 
momento  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara  ha 
hecho. 

Desde  el  día  7 de  Julio  de  1893,  en  que  tomé  po- 
sesión del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  hasta  el 
31  del  mes  de  Mayo  de  1894.  han  sido  resueltos  por 
mí  658  expedientes  de  indulto,  y de  éstos  lian  sido 
negados  565. 

Así,  pues,  han  sido  concedidos  próximamente  un 
13  ó un  14  por  100  de  los  indultos  solicitados,  y és- 
tos siempre  con  el  informe  favorable  del  tribunal  sen- 
tenciador y del  Consejo  de  Estado,  salvo,  en  cuanto  al 
Consejo  de  Estado,  en  G casos. 

En  cambio  de  esto,  ha  habido  indultos  de  la  pena 
de  muerte  que  no  están  comprendidos  en  el  número 
que  antes  he  citado.  Se  ha  tratado  de  35  penas  capi- 
tales, y el  Gobierno  á que  teugo  el  honor  de  perte- 
necer, ha  aconsejado  á S.  M.  la  conmutación  de  la 
pena  de  muerte  por  la  inmediata  en  30  casos,  y sólo 
en  . 5 ha  tenido  el  sentimiento  de  no  poder  aconsejar 
á S.  M.  el  ejercicio  de  esa  gracia  y resignarse  ante 
el  rigor  de  las  sentencias  en  que  se  imponía  la  pena 
capital.  Un  Gobierno  que  así  ha  procedido,  ¿merece 
censuras  por  el  uso  que  se  ha  hecho  de  la  gracia  ó 
de  la  facultad  de  indultar  que  asiste  á S.  M.?  Entien- 
do, Sr.  Carvajal,  que  no. 

Su  señoría,  para  concluir,  se  fijaba  en  la  ejecu- 
ción de  ios  seis  desgraciados  que  han  sido  pasados 
por  las  armas  en  Barcelona  como  autores  de  un  de- 
lito que  llevaba  consigo  la  imposición  de  la  pena  cd- 
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pital.  Su  señoría  decía  que  no  habían  sido  autores,  y 
permítame  S.  S.  que  le  contradiga  en  absoluto  y que 
proteste  contra  semejante  afirmación,  que  me  extra- 
ñó mucho.  Si  el  tribunal  no  les  hubiera  considerado 
autores,  no  les  hubiera  impuesto  la  pena  de  muerte, 
Eran  autores.  Conmigo  está  la  verdad  legal,  conmi- 
go está  la  autoridad  del  tribunal;  con  S.  S.  estarán 
las  noticias  que  hayan  llegado  hasta  S.  S.,  y de  cuya 
exactitud  yo  protesto  en  absoluto. 

¿Pero  es  que  no  han  venido  todavía  á la  Cámara 
los  procesos  en  que  recayeron  esos  fallos?  Su  señoría 
dice  que  no.  No  depende  esto  del  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  depende  de  mi  digno  compañero  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  pero  yo  tengo  casi  la  seguri- 
dad de  que  oí  hace  bastantes  días  ai  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  que  en  el  momento  en  que  S.  S.  había  pe- 
dido que  se  trajeran  tales  procesos,  había  acordado 
su  venida,  y que  él  deseaba  que  se  trajeran,  que  fue- 
ran estudiados  y discutidos,  para  que  se  viera  claro 
cómo  el  Gobierno  en  aquella  ocasión,  por  doloroso 
que  le  fuera  (que  siempre  es  doloroso  para  todo  Go- 
bierno no  aconsejar  á S.  M.  el  ejercicio  de  una  pre- 
rrogativa que  nadie  tanto  como  S.  M.  se  alegra  de 
ejercitar),  no  había  aconsejado  el  indulto  por  razo- 
nes poderosísimas,  que,  á no  haber  mediado,  el  Go- 
bierno hubiera  accedido  con  muchísimo  gusto  á los 
mismos  deseos  de  S.  M.  en  esta  materia,  pues  siem- 
pre nos  tiene  encargado  que  á toda  costa  se  indulte, 
á no  ser  cuando  haya  gravísimas  razones  que  lo  ha- 
gan de  todo  punto  imposible. 

Se  fusiló  á esos  seis,  Sr.  Carvajal,  porque  eran 
coautores  del  atentado  de  la  Gran  Vía;  porque  eran 
tan  responsables  de  ese  delito,  como  lo  fué  el  desgra- 
ciado Pallás.  Y yo  no  sé  á qué  viene  este  empeño, 
este  afán  de  criticar  las  sentencias  de  los  tribuna- 
les y de  censurar  al  Gobierno  por  no  conceder  esos 
indultos,  cuando  ve  S.  S.  que  el  Gobierno  en  esta 
materia  ha  hecho  tanto,  que  de  35  penas  de  muerte 
que  han  impuesto  los  tribunales  ordinarios,  ha  in- 
dultado 30.  Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  con  esto 
el  Gobierno  ha  demostrado  sobradamente  que  quiere 
evitar  todo  cuanto  sea  posible  la  tristísima  necesidad 
de  ejecutar  la  pena  de  muerte. 

Creo  haber  contestado  á todo  lo  que  mi  amigo  el 
Sr.  Carvajal  ha  tenido  la  bondad  de  exponer  al  ex- 
planar su  interpelación,  y concluyo  dando  las  gra- 
cias á S.  S.  porque  me  ha  dejado  en  esta  sesión  es- 
pacio bastante  para  tener  la  satisfacción  de  contes- 
tarle , satisfacción  que  siempre  se  repite  en  mí 
cuando  tengo  el  honor  de  discutir  con  un  adversario 
tan  elocuente,  tan  digno  y tan  cortés  como  es  3.  S.; 
y creo  que  he  dejado  demostrado  que  dentro  de  las 
facultades  del  Monarca  está  el  indultar  á los  delin- 
cuentes, tanto  por  indultos  generales,  como  por  in- 
dultos particulares;  que  no  ha  habido,  por  tanto, 
error  ni  infracción  constitucional,  y que  no  merece 
censura  alguna  la  conducta  del  Gobierno  en  este 
punto;  con  lo  cual  me  parece  que  he  cumplido  con 
el  deber,  que  me  impone  el  puesto  que  aquí  ocupo, 
y que  no  debo  molestaros  por  más  tiempo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

ORDEN  DEL  DIA 
Elección  de  Carrión  de  los  Condes . 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  dictámenes 
de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades,  re- 


ferentes á la  elección  verificada  en  el  distrito  de  Ca- 
rrión de  los  Condes  (Palencia),  y al  caso  del  electo  Di- 
putado, D.  Florentino  Pombo  y Pombo  (Véase  el 
Apéndice  21.°  al  Diario  núm . 149),  siendo  inmediata- 
mente admitido  y proclamado  Diputado  dicho  señor. 


Sin  discusión  fueron  aprobados,  anunciándose 
que  pasarían  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo  y 
se  señalaría  día  para  su  aprobación  definitiva,  los  si- 
guientes dictámenes: 

Variando  el  trazado  de  la  carretera  de  Sada  al 
puerto  de  Santa  Cruz.  (Véase  el  Apéndice  16.°  al  Dia- 
rio núm.  149.) 

Variando  la  denominación  de  la  carretera  de  Pa- 
sages  á Sada,  y prolongándola  hasta  Burgo  de  San- 
tiago. (Véase  el  Apéndice  17."  al  Diario  núm.  149.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  de 
Puerto  Rico  una  de  Caguas  á San  Lorenzo  (Véase  el 
Apéndice  1 9.°  al  Diario  núm.  149);  y 

Segregando  del  Municipio  de  Bélmez  la  aldea 
de  Pueblo  Nuevo.  (Véase  el  Apéndice  18.°  al  Diario 
núm.  149.) 


Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Previa  la  oportuna  declaración  de  estar  confor- 
mes con  lo  acordado  y corrientes  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  se  aprobaron  definitivamente, 
anunciándose  que  el  primero  y segundo  pasarían  ai 
Senado,  y el  tercero  se  elevaría  á la  sanción  de  S.  M., 
los  siguientes  proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
del  kilómetro  4.°  de  la  de  Sacedóu  á Masegoso  al  ki- 
lómetro 9.°  de  la  de  Alcocer  á Salmerón.  (Véase  el 
Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

Idem  tres  en  la  isla  de  Gran  Canaria:  una  de  San 
Bartolomé  de  Tirajana  á Mogán,  otra  de  Terón  á Val- 
sequillo  y otra  de  Valleseco  á San  Bartolomé  de  Ti- 
rajana. (Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 

Autorizando  ai  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  de  Pamplona  áSan  Sebastián. 
(Véase  el  Apéndice  l.°  á este  Diario.) 


Represión  de  delitos  cometidos  por  medio  de  explosivos. 

Continuando  la  discusión  pendiente  (Véase  el  Apén- 
dice 15.°  al  Diario  núm.  117),  dijo 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  La  Comisión  ha  acordado  reti- 
rar los  artículos  2.°  al  9.°  inclusive  del  dictamen, 
para  darles  nueva  redacción  y presentarlos  después  á 
la  deliberación  del  Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Quedan  retirados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Supongo,  en  vista  de  esto, 
que  el  Sr.  Carvajal  no  querrá  continuar  su  rectifica- 
ción. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HIJE:  Yo  no  sé  cómo  ven- 
drá el  dictamen;  y si  la  Mesa  considera  necesario  res- 
tablecer un  nuevo  orden  en  los  turnos,  de  la  Mesa 
dependerá  naturalmente  la  conducta  que  yo  siga. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  Yo  le  pregunto  á S.  S.,  si 
en  virtud  de  haberse  retirado  el  art.  2.°,  contra  el 
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cual  había  usado  de  la  palabra,  insiste,  sin  embargo, 
S.  8.  eu  hablar  ahora. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  De  ninguna  mane- 
ra, Sr.  Presidente;  pero  me  reservo  mi  derecho. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente;  aquí  no  se 
ataca  ningún  derecho. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Ya  lo  sé;  y me  re- 
servo mi  derecho,  porque  vienen  á quedar  las  cosas 
como  cuando  se  retira  un  Gobierno  y viene  otro  que 
dice  es  continuación  del  anterior. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vailés  y Ribot  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  ¿Pero  se  va  á seguir 
discutiendo  el  art.  2.°? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Carvajal,  yo  le  he 
preguntado  á S.  S.  si  quería  continuar  hablando  hoy, 
y me  ha  contestado  que  en  vista  de  la  retirada  del 
artículo  no  quería  hablar;  y como  el  Sr.  Vailés  y 
Ribot  no  tiene  nada  que  ver  con  el  art.  2.°,  sino  que 
tiene  que  hacer  una  rectificación  á lo  que  habían 
dicho  sobre  su  discurso,  por  eso  le  he  concedido  la 
palabra,  y la  tiene. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Yo  me  limitaré  á 
rectificar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  res* 
pecto  á cuanto  dijo  con  relación  al  discurso  que  tuve 
la  honra  de  pronunciar  combatiendo  el  art.  2.°  del 
proyecto  de  ley  sobre  los  explosivos,  y como  acaba 
de  declararse  que  se  ha  retirado  el  dictamen  de  la 
Comisión  por  lo  que  se  refiere  á todos  los  artículos 
del  proyecto  de  ley,  desde  el  2.°  al  9.°  inclusive, 
procuraré,  porque  esto  parece  que  es  lo  que  corres- 
ponde á la  resolución  de  la  Comisión,  procuraré, 
digo,  omitir  cuanto  había  de  decir  respecto  del  ar- 
tículo .2.°,  esperando  la  nueva  redacción,  por  si  se 
me  ocurriera  alguna  observación  que  hacerle,  por 
más  que  abrigo  la  creencia  de  que  no  se  me  ocurri- 
rá y de  que  estará  de  conformidad  con  mis  humil- 
des opiniones. 

Esto  dicho,  y entrando  en  la  rectificación,  yo 
podría  d£Cir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  lo 
mismo  que  el  muy  digno  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  decía  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  al  con- 
testar su  discurso  del  otro  día  con  motivo  del  debate 
arancelario:  que  es  fácil  y simpático  combatir  al 
adversario  cuando  se  le  atribuyen  argumentos  y 
razonamientos  que  en  realidzd  no  ha  dado  ni  ha  he- 
cho, cuando  el  preopinante  acomoda  su  réplica  á lo 
que  imaginariamente  supone  que  ha  dicho  su  con- 
trincante; y siendo  esto  así,  daría  lugar  á que  yo  di- 
jera lo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros dijo  al  insigne  jefe  del  partido  conservador, 
porque,  efectivamente,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  puso  eu  mi  boca  argumentos  y razonamien- 
tos que  no  existen  en  todo  el  trascurso  de  mi  pobre 
peroración. 

Antes  de  entrar  de  lleno  en  la  demostración  de 
que  esto  sucedió  de  la  manera  que  acabo  de  indicar, 
¿éame  permitido,  por  decirlo  así,  algún  acotamiento 
á lo  que  dijo  el  Sr.  Ministro  de  upos  acuerdos  adop- 
tados por  un  Congreso  celebrado  en  Ginebra,  y que 
el  Sr.  Ministre  afirmó  que  era  un  Congreso  de  anar- 
quistas. No  es  que  yo  trate  de  hacer  la  crítica  de 
aquellas  manifestaciones  ó acuerdos  adoptados  por 
el  Congreso,  que  leyó  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia.  No;  pero  no  me  parece  inoportuno  recor- 
dar á ios  Sres.  Diputados  eu  apoyo  de  ciertas  indi- 
caciones que  yo  hice  eu  la  primera  parte  del  discur- 


so que  tuve  la  honra  de  hacer  en  este  Parlamento 
en  contra  del  art.  2.°  de  la  ley,  no  me  parecerá  del 
todo  inoportuno  recordar  que  si  bien  en  este  Con- 
greso celebrado  en  Ginebra  en  el  año  de  1882  se 
adoptaron  conclusiones  abiertamente  opuestas  al  ré- 
gimen económico  social  que  hoy  día  está  establecido 
en  casi  todas  las  Naciones  del  mundo,  en  todas  las 
Naciones  civilizadas,  cosas  indudablemente  mucho 
más  radicales  que  estas,  cosas  que  á juicio  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  debieran  merecer  cen- 
suras mucho  más  acerbas  que  las  censuras  que  pue- 
dan merecer  las  conclusiones  del  aludido  Congreso, 
se  habían  dicho  por  los  Padres  de  la  Iglesia  católica 
apostólica  romana,  como  yo  aseveraba  en  la  primera 
parle  de  mi  repetido  discurso,  al  solo  objeto  y con  el 
único  fin  de  corroborar  aquellas  afirmaciones  mías. 

No  con  otro  propósito  me  permitirán  los  señores 
Diputados  que  lea  algo  de  lo  que  los  Padres  de  la 
Iglesia  han  dicho  con  respecto  á la  propiedad  indi- 
vidual, con  respecto  á la  usura  y á las  demasías  y 
desafueros  de  las  clases  opulentas  y de  las  clases 
elevadas,  sin  que  yo  al  leer  esto,  que  será  corto  y bre- 
ve, trate  de  cohonestar  lo  que  acordaron  aquellos 
anarquistas  en  Ginebra  en  1882,  ni  trate  de  poner- 
me al  lado  de  los  Padres  de  la  Iglesia  en  las  diatri- 
bas y en  los  apóstrofes  que  á los  ricos  dirigían  con 
tan  singular  vehemencia  como  van  á oir  los  señores 
Diputados. 

San  Ambrosio  decía  que  la  tierra  se  les  ha  dado 
en  común  á los  ricos  y á los  pobres,  y dirigiéndose  á 
los  primeros,  pregunta:  ¿por  qué  ¡oh,  ricos!  os  arro- 
gáis la  propiedad?))  Y añade:  «La  naturaleza  lia 
puesto  en  común  todas  las  cosas  para  el  uso  de  to- 
dos; la  usurpación  ha  hecho  el  derecho  privado.»  Y 
San  Juan  Crisóstomo  dice  que  la  idea  que  debemos 
formar  de  los  ricos  y de  los  avaros  es  la  de  que  son 
verdaderos  ladrones  que  ocupan  la  vía  pública,  aco- 
meten los  transeúntes  y convierten  sus  habitacio- 
nes en  cavernas  donde  se  ocultan  los  bienes  de  los 
demás. 

Y San  Gregorio  el  Grande  se  expresa  en  estos  tér- 
minos: «No  es  mucho  el  no  robar  lo  que  es  de  los 
demás,  y en  vano  se  juzgan  inocentes  los  que  se  apro- 
pian solos  los  bienes  que  Dios  ha  hecho  comunes;  no 
dando  á los  demás  lo  que  han  recibido,  se  convierten 
en  dañosos  y en  homicidas,  puesto  que  reteniendo 
para  ellos  el  bien  que  habría  podido  aliviar  los  su- 
frimientos de  los  pobres,  puede  decirse  que  matan 
cada  día  tantos  como  habrían  podido  alimentar:  por 
tanto,  cuando  nosotros  damos  con  qué  vivir  á aque- 
llos que  se  hallan  en  la  indigencia,  no  les  damos  lo 
que  es  nuestro,  sino  lo  que  .es  suyo:  no  es  una  obra 
de  misericoria  la  que  hacemos,  sino  una  deuda  que 
pagamos.»  Y San  Basilio  el  Magno,  dirigiéndose  á los 
ricos,  les  dice:  «¿Qué  váis  á contestar  al  gran  juez? 
Cubrís  con  tapices  la  desnudez  de  las  murallas,  y no 
cubrís  con  nada  la  de  los  hombres;  adornáis  los  caba- 
llos con  preciosas  y riquísimas  gualdrapas,  y despre- 
ciáis á vuestros  hermanos  que  están  cubiertos  de  hara- 
pos. Dejáis  que  se  pudra  ó se  pierda  el  grano  en  los 
graneros,  y ni  siquiera  os  dignáis  dirigir  vuestra  mi- 
rada á aquéllos  que  no  tienen  pan.  Conserváis  muy 
bien  lo  que  os  pertenece,  y no  os  dignáis  dirigir 
vuestra  mirada  á aquellos  que  la  necesidad  tiene 
maltratados  y oprimidos.  Ya  sé  que  me  diréis:  ¿á 
quién  hago  yo  mal  reteniendo  y sosteniendo  lo  que 
es  mío?  Y yo  os  pregunto:  ¿qué  cosas  son  las  que 
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vosotros  creéis  que  sou  vuestras?  ¿de  quién  las  ha- 
béis recibido?  Hacéis  lo  mismo  que  un  hombre  que 
estando  en  el  teatro  y habiéndose  apresurado  á to- 
mar los  sitios  que  podrían  ocupar  los  dermis,  qui- 
siera impedir  que  éstos  entrasen,  aplicando  en  pro- 
vecho sólo  suyo  lo  que  debe  emplearse  en  prove- 
cho de  todos.  Esto  es  lo  que  hacen  los  ricos;  los  cuales, 
habiéndose  posesionado  antes  que  los  demás  de  las 
cosas  que  son  comunes,  se  las  apropian  poseyéndo- 
las. Pues  si  cada  cual  no  tomase  más  que  lo  que  le 
es  necesario  para  su  subsistencia  y diese  el  resto  á 
los  indigentes,  no  habría  ricos  ni  pobres.» 

Esto  último  precisamente  es  el  principio  funda- 
mental del  anarquismo. 

Por  consiguiente,  queda  demostrado  que  hay  una 
perfecta  y completa  concordancia  entre  aquellas 
conclusiones  que  leyó  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  del  Congreso  de  Ginebra  de  1882,  con  lo 
que  los  Padres  de  la  Iglesia  católica  apostólica  y 
romana  habían  dicho. 

Y no  se  me  objete  que  esto  es  del  catolicismo 
anticuado,  que  esto  es  del  cristianismo  arqueológico; 
porque  si  esto  acontecía  en  los  primeros  siglos  del 
cristianismo,  en  este  mismo  siglo,  hace  poquísimos 
anos,  se  ha  visto  demostrado  que  el  anarquismo  ac- 
tual arraiga  también  entre  el  clero  católico  apostó- 
lico romano,  de  tal  suerte,  que  los  movimientos 
anarquistas  ocurridos  en  Italia  han  sido  en  muchas 
comarcas  directamente  inspirados  y resueltamente 
protegidos  por  el  clero  católico;  hasta  tai  punto,  que 
partidas  anarquistas  que  daban  gritos  á la  revolu- 
ción social,  aparte  de  los  gritos  que  daban  de  abajo 
el  trono  del  Rey  y abajo  la  propiedad , etc.,  y aparte 
de  los  vivas  manifiestos,  ciaros,  evidentes  á la  anar- 
quía, esas  partidas  iban  capitaneadas  por  curas  pá- 
rrocos de  distintas  aldeas  de  Italia.  Por  consiguiente, 
queda  de  esta  manera  comprobado  lo  que  yo  dije  en 
los  primeros  párrafos  de  mi  desaliñada  peroración;  y 
queda  también  completado  lo  que,  con  respecto  á los 
Congresos  de  anarquistas,  dijo  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  con  lo  que  yo  acabo  de  observar  á 
los  Sres.  Diputados. 

He  de  rectificar  un  concepto,  en  mi  humilde 
opinión  equivocado,  de  mi  digno  y respetable  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  cuando  afirmó 
que  las  leyes  extranjeras  que  se  han  promulgado, 
encaminadas  á reprimir  los  atentados  cometidos  por 
medio  de  explosivos,  eran  más  rigurosas  que  este 
proyecto  de  ley  que  aquí  se  discute. 

He  de  rectificar  esto,  y muy  especialmente  lo  que 
en  demostración  de  esto  dijo  el  Sr.  Ministro  cuando 
afirmó  que,  por  ejemplo,  en  la  ley  francesa  se  casti- 
ga el  mero  hecho  de  colocar  en  la  vía  pública  un 
explosivo,  de  la  misma  manera  que  si  se  tratase  de 
una  tentativa  de  asesinato. 

De  modo  que  el  Sr.  Ministro,  para  demostrar  el 
mayor  rigor  de  la  ley  francesa,  afirma,  y es  verdad, 
yo  lo  reconozco,  que  en  la  ley  extranjera,  en  la  ley 
francesa,  se  castiga  como  tentativa  de  asesinato  la 
mera  colocación  de  un  explosivo  en  la  vía  pública.  (El 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  O privada.)  O privada, 
¿ó’ cómo  se  pretende  castigar  estoen  el  proyecto  de  ley? 
¿Es  que  eo  el  proyecto  de  ley  este  hecho  se  pretende 
castigar  con  el  arresto  mayor  ó con  la  prisión  co- 
rreccional, por  ejemplo?  Este  sería  argumento,  señor 
Ministro,  si,  por  ejemplo,  en  el  proyecto  de  ley  qqe 
estamos  discutiendo,  la  mera  colocación  de  un  ex- 


plosivo en  la  vía  pública  se  castigase  con  alguna  de 
esas  penas;  pero,  ¿cómo  se  castiga  {(El  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia : Menos  que  en  Francia).  Se  castiga 
con  muellísima  más  severidad. 

El  Si*.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  En  Francia 
se  castiga  la  tentativa  del  crimen  lo  mismo  que  el 
delito  consumado. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Está  S.  S.,  á pesar  de 
su  gran  ilustración,  peritamente  equivocado. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  No  hay  más 
que  ver  el  art.  10  del  Código  francés,  tratando  de 
crimen,  no  de  delito. 

El  Sr.  VALLE3  Y RIBOT:  En  el  proyecto  de  ley, 
la  colocación  de  un  explosivo  en  las  circunstancias 
indicadas  se  castiga  con  presidio  mayor  en  su  grado 
máximo  á cadena  temporal  en  su  grado  medio.  ¿Es 
verdad?  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia : Sí.)  Pues 
también  es  verdad  que  esta  pena  corre  desde  diez 
años  y un  día  de  presidio  mayor  á diez  y siete  años 
y cuatro  meses  de  cadena. 

Esto  es  evidente;  no  hay  más  que  coger  el  Código, 
y verlo;  y no  hay  necesidad  de  que  SS.  SS.  lo  miren, 
porque  SS.  SS.,  tan  entendidos  en  esta  materia  como 
en  otras  muchas,  se  lo  saben  de  memoria.  ¿Cómo  se 
castiga  en  España  la  tentativa  de  asesinato?  La  ten- 
tativa de  asesinato  se  castiga  desde  seis  años  y un 
día  de  presidio  á doce  años  de  presidio.  Por  lo  tanto, 
es  evidente  que  en  vuestro  proyecto  de  ley  castigáis 
la  colocación  de  un  explosivo  eu  la  vía  pública  con 
una  pena  superior  á la  señalada  para  la  tentativa  de 
asesinato,  y por  ende  no  es  argumento  decir  que  la 
ley  francesa  es  más  rigurosa  cuando  castiga  este 
hecho  como  tentativa  de  asesinato. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Ruiz 
Capdepón):  ¿Pero  qué  tiene  que  ver  el  Código  espa- 
ñol con  el  Código  francés?  Su  señoría  nos  cita  el  Có- 
digo español  para  demostrarnos  que  el  Código  fran- 
cés castiga  menos. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  El  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  considera  que  estaba  fuera  de  lu- 
gar mi  discurso,  que  era  extemporáneo  de  todo  punto 
el  que  eu  él  me  hubiese  ocupado  de  esos  innumera- 
bles presos  por  orden  gubernativa  que  gimen  en  las 
cárceles,  en  las  fortalezas  y en  los  buques  surtos  en 
el  puerto  de  Barcelona. 

No,  Sr.  Ministro;  si  yo  hubiera  merecido  de  S.  S. 
que  se  fijase  un  poco  más  en  mis  palabras,  ó si  hu- 
biese tenido  el  acierto  de  exponer  mis  pensamientos 
con  mayor  claridad,  tanta  por  lo  menos  como  era 
precisa  para  que  S.  S.  me  entendiese,  habría  visto 
que  yo  alegué  esto  para  hacer  el  siguiente  razona- 
miento. Decía  yo:  en  mi  concepto,  con  el  art.  7.°,  con 
el  art.  8.°  y con  el  9.°.  podrá  iniciarse  mañana  una 
verdadera  persecución  contra  las  opiniones,  contra 
las  ideas.  Y añadía:  ¿y  cómo  no  ha  de  ser  esto  posi- 
ble, si  antes  de  estar  vigente  esta  ley  se  persiguen 
ya  las  ideas?  Y para  demostrarlo,  citaba  lo  que  ha 
ocurrido  y ocurre  en  Barcelona.  Por  consiguiente, 
no  era  extemporáneo  que  yo  leyese  aquella  descon- 
soladora y amarga  carta  de  aquellos  pobres  presos,  y 
las  consideraciones  que  hice  alrededor  de  aquel 
mensaje  eran  perfectamente  pertinentes. 

Con  ocasión  de  esto,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia’,  como  á mí  me  parece  natural  desde  el 
momento  en  que  se  conserva  todavía  y se  sostiene 
en  Barcelona  al  gobernador  civil  que  realizó  estos 
actos,  decía:  «Yo,  entre  loque  dicen  esos  presos  y lo 
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que  afirma  el  gobernador  de  Barcelona,  me  quedo 
con  la  opinión  del  gobernador,  me  pongo  al  lado  del 
gobernador.»  Pero,  Sr.  Ministro,  esto  no  es  ningún 
argumento,  permítame  S.  S.  que  se  lo  diga;  esto  no 
es  razonamiento  lógico.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia:  Tampoco  lo  era  el  de  S.  S.) 

El  mío  sí  es  perfectamente  lógico;  porque  estos 
presos,  Sres.  Diputados,  fueron  todos  ellos  entrega- 
dos al  Juzgado  instructor  de  la  causa  criminal  sobre 
la  horrenda  catástrofe  del  Liceo,  y el  dignísimo  y 
recto  funcionario  de  la  administración  de  justicia,  el 
juez  especial  nombrado  para  la  formación  de  aquella 
causa,  que  lo  fué  el  digno  presidente  de  la  Audien- 
cia provincial  de  Lérida,  Sr.  García  Domenech,  hubo 
de  soltarlos,  diciendo:  estos  hombres  no  tienen  en 
su  contra  ni  siquiera  un  solo  indicio  racional  de  cri- 
minalidad ó que  pueda  hacerlos  sospechosos  de  haber 
tenido  la  menor  participación  en  el  crimen  del  Liceo. 
Después  estos  mismos  presos  se  pusieron  á disposi- 
ción de  la  autoridad  militar,  del  juez  militar  que 
instruía  la  causa  sobre  el  suceso  de  la  Gran  Vía,  y 
este  juez  también  los  soltaba,  por  no  ver  en  ellos 
ningún  indicio  de  criminalidad,  ni  motivo  siquiera 
para  procesarlos.  Pues,  Sres.  Diputados,  si  las  dos 
jurisdicciones  que  estaban  coetáneamente  funcio- 
nando no  hallaban  en  esos  hombres  indicios  de  cri- 
minalidad, ni  participación  la  más  liviana  en  aque- 
llos sucesos,  cuando  eran  los  únicos  que  podían  legi- 
timar la  detención  ó la  prisión  de  esos  individuos, 
¿cómo  ni  por  dónde  se  puede  sostener  y justificar 
que  continúen  meses  y más  meses  entre  rejas,  y con- 
tinúen, no  sólo  ellos,  sino  sus  respectivas  familias, 
entre  lágrimas  y desdichas?  Esto  no  se  puede  legiti- 
mar; le  sería  muy  difícil  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  hacer  aquí  manifestaciones  que  lo  legitima- 
sen; y aun  en  ese  caso  improbable,  tengo  la  seguri- 
dad de  que  tales  manifestaciones  no  hallarían  arraigo 
en  los  nobilísimos  sentimientos  que  adornan  á S.  S. 

Pero,  señores,  ¡si  este  mismo  Gobierno  tiene  re- 
conocido, hasta  el  punto  que  un  Gobierno  puede  re- 
conocerlo para  no  desairar  del  todo  á su  represen- 
tante en  la  provincia  de  Barcelona,  que  estas  prisio- 
nes no  deben  ni  pueden  continuar!  ¡Si  contestando  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á mi  querido  compa- 
ñero el  Sr.  Lostau,  cuando  aquí  exhalaba  también 
quejas  y cuando  aquí  expresaba  también  agravios 
contra  esta  prisión,  le  dijo  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  aquel  estado  anormal  cesaría  pronto, 
que  pronto  aquellos  presos  serían  puestos  en  liber- 
tad! Sin  embargo  de  esto,  han  pasado  ya  meses,  y los 
presos  continúan  en  la  cárcel,  y los  de  Montjuich 
continúan  en  el  castillo,  y los  del  crucero  Navarra 
continúan  allí.  ¿Cómo,  pues,  sostener  todavía  aquí, 
después  de  estas  manifestaciones  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  el  gobernador  civil  de  Barcelo- 
na está  cumpliendo  estrictamente  con  los  deberes  de 
su  cargo  prosiguiendo  en  esta  verdadera  arbitrarie- 
dad de  que  se  hace  víctimas  á esos  desdichados? 

También  habré  de  rectificar  lo  que  dijo  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  contra  de  mis  ra- 
zones demostrativas  de  la  injusticia  que  resultaría, 
de  las  verdaderas  iniquidades  que  podrían  resultar 
de  la  aplicación  del  art.  9.°,  tal  como  este  artículo 
aparecía  redactado.  Prescindiendo  enteramente  de 
este  punto,  de3de  el  instante  en  que  la  Comisión  ha 
dicho  que  retiraba  el  dictamen  por  lo  que  respecta  á 
este  artículo  y á los  que  le  preceden  desde  el  2.*,  con- 


sideraría fuera  de  lugar,  y hasta  cierto  punto  des- 
leal, el  que  yo  insistiese  en  mis  argumentaciones  del 
otro  día  sobre  este  particular.  Volverá  el  dictamen 
al  Congreso,  tendrémos  el  gusto  de  oir  la  lectura  de 
ese  art.  9.°,  y yo  hago  votos  para  que  todas  aquellas 
dudas,  todos  aquellos  temores  que  yo  abrigaba  al 
leerlo  tal  como  estaba  redactado,  desaparezcan  com- 
pletamente de  mi  ánimo  al  oir  la  nueva  lectura  del 
artículo. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  dijo  que 
me  sería  imposible  á.  mí  demostrar  que  no  había  sido 
arreglada  á derecho,  que  no  se  había  dictado  justa- 
mente la  tremenda  sentencia  por  la  cual  fueron  fu- 
silados hace  poco  aquellos  seis  obreros  en  los  fosos 
del  castillo  de  Montjuich,  y el  Sr.  Ministro  llegó  A 
decir  que  me  retaba  á que  demostrase  la  injusticia 
de  aquella  sentencia,  y luego,  tan  bondadoso,  tan 
amable  y tan  galante  como  siempre,  sustituyó  el 
verbo  retar  por  el  de  invitar.  Señor  Ministro,  la  de- 
mostración concluyente  de  la  injusticia  de  aquel  fa- 
llo, bien  sabe  S.  S.  que  no  se  puede  hacer  en  este  ins- 
tante, y no  se  puede  hacer  porque  no  tenemos  aquí 
el  proceso.  Precisamente  para  hacer  esta  demostra- 
ción esperamos  la  causa;  y esta  dilaciÓD,  esta  demo- 
ra en  traerla  aquí,  infunde  en  mi  ánimo  nuevos  re- 
celos de  que  efectivamente  aquella  sentencia  no  se 
dictó  con  arreglo  á la  ley.  Pero  á reserva  de  hacer 
más  terminante  la  demostración  de  aquella  afirma- 
ción mía,  hoy  por  hoy  me  limitaré  á breves  conside- 
raciones, siquiera  para  no  desairar  el  cariñoso  reto 
de  S.  S. 

En  primer  lugar,  en  el  mismo  proceso  consta,  en 
el  mismo  proceso  se  verá  cómo  no  sólo  los  procesa- 
dos, sino  sus  mismos  defensores,  alegaron  en  favor  de 
ellos  los  tormentos  á que  algunos  habían  sido  some- 
tidos para  arrancarles  de  sus  labios  ó la  verdad  ó la 
impostura.  Y que  realmente  hubo  de  haber  alguna 
cruel  é importante  coacción  en  algunos  de  aquellos 
infelices,  lo  demostró  mi  distinguido  compañero  se- 
ñor Lostau  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  la  carta 
que  le  puso  cuando  ya  estaban  en  capilla  aquellos 
seis  desdichados. 

Dijo  el  Sr.  Lostau  al  Sr.  Ministro  lo  siguiente: 
(Leyó.) 

Con  lo  cual  se  demuestra  evidentemente  que 
aquella  manifestación  que  habían  hecho  antes  de  la 
prisión  Santiago  Salvador  y José  Codina,  necesaria- 
mente había  sido  una  declaración  falsa,  corroboran- 
do que  efectivamente  para  que  la  hiciesen  se  les  apli- 
có el  tormento. 

Cuenta,  Sres.  Diputados,  que  esta  carta  del  señor 
Lostau  mereció  respuesta  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, que,  en  su  cortesía  y galantería  nunca  desmen- 
tidas, no  había  de  dejar  de  darla  la  correspondiente 
contestación;  pero  en  esta  contestación  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  no  niega,  no,  las  aseveraciones  que 
en  su  carta  hace  el  Sr.  Lostau.  Si  lo  dudáis,  tengo 
en  mi  poder  la  carta  del  señor  general  López  Do- 
mínguez, y su  lectura  desvanecería  por  completo 
cualquier  duda  que  se  condensase  entre  vosotros  res- 
pecto de  esta  afirmación  mía. 

Pero  es  que  yo,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, sostengo,  porque  puedo  sostenerlo,  que  la  sen- 
tencia por  la  cual  fueron  fusilados  aquellos  seis  tra- 
bajadores no  se  dictó  con  arreglo  á derecho;  puedo 
sostener,  y sostengo,  que  el  juicio  que  se  celebró 
para  juzgar  á aquellos  seis  desgraciados  no  se  cele- 
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bró  con  sujeción  á la  ley  de  enjuiciamiento  militar. 
¿Cómo  se  celebró  aquel  Consejo  de  guerra?  Aquel 
Consejo  de  guerra  se  celebró  en  el  castillo  de  Mont- 
juicta;  se  celebró  aquel  Consejo  de  guerra  sin  que  pu- 
diera el  público  presenciar  sus  deliberaciones,  sin 
que  pudiese  acudir  la  prensa  á presenciar  las  deli- 
beraciones de  aquel  Consejo. 

Y es  claro  que  no  podía  acudir  el  público,  que 
no  podía  acudir  la  prensa,  celebrándose  el  Consejo 
dentro  de  la  fortaleza  de  Montjuich,  porque  en  las 
fortalezas  está  terminantemente^prohibida  la  entra- 
da á paisanos,  y efectivamente  se  prohibió  la  entrada, 
con  arreglo  á las  Reales  órdenes  vigentes  que  esta 
clase  de  prohibición  establecen,  á los  representantes 
de  la  prensa,  que  deseosos  de  acudir  á las  sesiones 
de  aquel  Consejo  de  guerra,  acudieron  á las  puertas 
del  castillo  de  Montjuich.  Por  consiguiente,  aquel 
Consejo  se  celebró  á puertas  cerradas,  fuera  del  re- 
cinto de  la  ciudad  de  Barcelona,  secretamente.  Los 
Consejos  de  guerra,  con  arreglo  á la  ley,  son  públi- 
cos, conforme  al  art.  320  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
militar.  En  el  321  se  establecen  excepciones;  pero 
ninguna  de  esas  excepciones  es  aplicable  á este  caso. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Ajuicio  del  presidente,  cuando  considere  que  hay 
motivos  para  ello,  puede  celebrarse  el  Consejo  de 
guerra  á puerta  cerrada. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  ¿Es  que  la  ciudad  de 
Barcelona  estaba,  acaso,  en  estado  de  alarma,  es  que 
peligraba  el  orden  público  en  la  ciudad  de  Barcelo- 
na por  aquellos  días?  No  me  lo  probará  el  Gobierno, 
ni  siquiera  lo  afirmará,  porque  probarlo  le  sería  im- 
posible. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Según  lo  que  considere  S.  S.  por  peligro. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  ¿Es  que  la  ciudad  de 
Barcelona  estaba  en  situación  tal  que  no  pudiera  ce- 
lebrarse dentro  de  su  recinto  ese  Consejo  de  guerra 
con  completa  seguridad  para  los  individuos  que  le 
formaban  y para  la  completa  libertad  en  sus  delibe- 
raciones? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Repito  que  según  lo  que  S.  S.  entienda  por  orden 
público  y por  estado  de  alarma.  Aquel  era  un  estado 
de  alarma  especial. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Pues  si  algún  peli- 
gro pudiera  imaginarse  con  respecto  á la  seguridad 
y libertad  de  aquel  Consejo  de  guerra  para  juzgar, 
deliberar  y sentenciar,  ese  peligro  ¿no  hubiera  podi- 
do existir  de  una  manera  mucho  más  grave  á raíz 
de  los  sucesos  de  la  Gran  Vía?  ¿Cómo  se  juzgó  á Pa- 
llás?  ¿Se  le  juzgó  ante  un  Consejo  de  guerra,  en  se- 
sión secreta,  á puerta  cerrada,  á rastrillo  cerrado? 
No;  á Pallás  se  le  juzgó  en  el  cuartel  de  Atarazanas, 
abiertas  de  par  en  par  las  puertas  del  cuartel  á la 
prensa  y ai  público;  allí  acudió  el  público  en  tanto 
cuanto  cupo  en  el  local  en  que  se  celebraba  el  Con- 
sejo, y acudieron  los  representantes  de  la  prensa  y 
tomaron  nota  de  cuanto  había  pasado  en  el  juicio. 

Si  algún  peligro  podía  haber,  ¿no  era  éste  mucho 
mayor  á raíz  de  haber  estallado  el  petardo  á los  pies 
del  caballo  del  general  Martínez  Campos,  que  des- 
pués de  algunos  meses  de  ocurrido  el  suceso,  cuando 
la  alarma  estaba  apaciguada  y los  espíritus  no  esta- 
ban alarmados?  ¿Cómo  podrá  ese  Gobierno,  ni  nadie, 
justificar  que  aquel  Consejo  se  celebrase  á puerta  ce- 
rrada, y que  se  celebrase  de  una  manera  tan  correc- 


ta el  Consejo  que  juzgó  á Pallás?  Aquellos  seis  proce- 
sados no  estaban  ni  siquiera  presos  en  el  castillo  de 
Montjuich;  no  había,  pues,  ni  aun  la  legitimación  de 
que  estaban  allí,  y allí  era  natural  que  fueran  juz- 
gados. Estaban  en  las  cárceles  nacionales  de  Barce- 
lona; á la  madrugada  de  aquel  mismo  día  salierou 
fuertemente  escoltados  para  elcastillo  de  Montjuich; 
allí  estaban  los  individuos  que  habían  de  constituir 
el  Consejo;  allí  estaban  los  oficiales  que  habían  de 
defender  á los  procesados,  y con  éstos,  y sólo  con 
éstos,  se  celebró  el  Consejo.  Por  lo  tanto,  este  Conse- 
jo de  guerra  se  celebró  con  infracción  manifiesta  del 
art.  320  de  la  ley  de  enjuiciamiento  militar,  sin  que 
concurriesen  ninguna  de  las  circunstancias  de  excep- 
ción consignadas  en  el  art.  321. 

Esto  adquirió  á la  vista  del  público,  á la  vista  de 
todas  las  personas  imparciales,  mayor  gravedad  de 
la  que  en  sí  siempre  habría  tenido,  porque  siempre 
es  grave  la  infracción  de  la  ley,  mucho  más  cuando 
se  trata  de  infracción  de  preceptos  que  virtualmente 
llevan  consigo  garantías  para  la  defensa  de  ios  pro- 
cesados, y subió  de  punto  el  efecto  que  eso  produjo 
en  la  opinión  pública  por  lo  mismo  que  habían  to- 
mado tanto  cuerpo  los  rumores  relativos  á los  tor- 
mentos que  se  habían  aplicado  á aquellos  procesa- 
dos. Porque,  naturalmente,  ¿qué  es  lo  que  se  dijo  en 
Barcelona  y qué  es  lo  que  se  dijo  en  todas  partes  al 
saber  que  de  esta  manera  se  había  celebrado  el  Con- 
sejo de  guerra? 

Se  dijo*  por  lo  mismo  que  debe  ser  verdad  que  se 
han  aplicado  crueles  tormentos  á estos  acusados,  se 
ha  procurado  celebrar  el  Consejo  de  guerra  de  suerte 
y manera  que  la  prensa  no  pueda  enterarse  de  las 
revelaciones  que  hagan  en  el  acto  del  juicio  y de  lo 
que  manifiesten  sus  defensores.  Desde  aquel  instan- 
te, lo  que  no  era  más  que  una  sospecha,  una  presun- 
ción respecto  á esos  tormentos,  adquirió  para  la  con- 
ciencia pública  el  carácter  de  indicios  de  una  verdad. 

¿Por  qué  no  decirlo?;  y con  esta  última  considera- 
ción terminaré,  en  mi  deseo  de  ser  breve:  hizo  mal 
efecto  en  Barcelona,  como  lo  hizo  en  toda  España, 
como  debió  hacerlo  en  Madrid  á todos  cuantos  re- 
cuerdan los  tristes  episodios  de  nuestra  historia  con- 
temporánea, que  tanto  en  la  causa  de  Pallás,  como 
en  la  causa  de  estos  que  se  dice  que  fueron  coauto- 
res del  suceso  de  la  Gran  Vía,  y que  el  proceso  de- 
mostrará que  no  fueron  tales  coautores,  que  viniese 
á conocer  de  esos  delitos  en  último  término  el  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra. 

Dentro  del  procedimiento  había  de  conocer  de  ese 
delito  dicho  Consejo;  pero  todo  el  mundo  que  siente 
y piensa  sin  otro  apasionamiento  que  el  del  amor  á 
ia  justicia,  no  pudo  menos  de  ver  de  mala  manera 
que  no  se  inhibiese  del  conocimiento  de  estas  causas 
el  presidente  de  dicho  Consejo,  porque  no  se  podía 
considerar  correcto  dentro  de  la  moral  jurídica  que 
presidiera  este  Consejo  aquel  que  había  mandado 
dentro  de  esta  casa  á los  soldados  de  la  República 
que  arrojasen  á los  Diputados  que  aquí  se  sentaban 
legítimamente. 

Me  decía  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
yo,  para  demostrar  que  en  la  ley  había  falta  de  pro- 
porcionalidad en  las  penas  que  en  la  misma  se  con- 
signan, había  citado  el  caso  de  la  pena  que  en  el  Có- 
digo se  aplica  al  delito  de  robo  con  ocasión  del  cual 
resulta  el  homicidio;  suponiendo  con  esto  que  yo  te- 
nía olvidada  la  pena  que  se  aplica  á este  delito. 
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No,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  yo  no  dije 
eso.  Bien  se  me  alcanzaba  que  este  delito  en  el  Có- 
digo penal  esta  castigado  con  la  pena  de  cadena  per- 
petua á muerte,  precisamente  la  que  más  se  prodiga 
en  este  proyecto  de  ley;  y,  por  lo  tanto,  no  podía  yo 
establecer  juicio  alguno  comparativo  entre  este  de- 
lito y esta  pena,  y las  penas  que  se  fijan  en  ese  pro- 
yecto de  ley  para  los  delitos  cometidos  por  medio  de 
explosivos. 

Es  verdad  que  yo  cité  en  el  decurso  de  mi  pero- 
ración el  hecho  de  robar  y matar  para  robar;  pero 
no  lo  cité  con  ocasión  de  demostrar  la  desproporcio- 
nalidad de  las  penas  de  este  proyecto,  no;  lo  cité 
cuando  al  principio  de  mi  discurso  hacía  algunas 
consideraciones  de  carácter  general  y emitía  mi  opi- 
nión respecto  de  que  no  estaba  bien  demostrado  aún 
que  acusase  mayor  perversidad  esa  ciase  de  delitos 
que  los  delitos  comunes,  y al  efecto  establecía  un 
ligero  paralelo  entre  el  que  arroja  una  bomba  cre- 
yendo, en  su  fanatismo,  que  con  aquello  produce  un 
bien  á la  humanidad  en  general,  y el  que  mata  á 
una  persona  para  robarla;  y decía  yo  que  sin  tratar 
en  aquel  instante  de  acrisolar  de  una  manera  exac- 
ta la  perversidad  del  uno  y la  perversidad  del  otro, 
de  todas  suertes  resultaba  que  un  egoísmo  infernal 
habría  sido  el  propulsor  del  primer  delito,  del  robo 
con  asesinato,  y que  un  altruismo,  si  se  quiere  in- 
fernal también,  pero  altruismo  ai  fin,  habría  sido  el 
propulsor  del  otro  delito;  pero  repito  que  con  esto  no 
trataba  yo  de  demostrar  la  desproporcionalidad  de 
las  penas;  para  demostrar  esta  desproporcionalidad 
cité  otros  ejemplos,  utilicé  otros  argumentos;  no 
utilicé  para  ello  como  argumento  ese  paralelo  entre 
el  robo  con  ocasión  del  cual  se  comete  homicidio 
y los  delitos  que  se  previenen  en  el  proyecto  de  ley. 

Sobre  la  proporcionalidad  de  las  penas,  acaso  re- 
cuerden los  Sres.  Diputados,  y singularmente  los 
señores  de  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  lo  que  yo  dije  fué  que  en  ese  proyecto 
de  ley,  sin  referirme  á determinado  artículo,  sino  al 
proyecto  en  general,  no  se  atiende,  por  lo  que  res- 
pecta á la  determinación  de  las  penas,  al  sistema 
penal  vigente,  ai  que  informa  nuestro  Código;  no  ya 
á determinada  escuela,  sobre  la  cual  yo  pudiese  te- 
ner mis  preferencias,  no;  sino  que  ni  siquiera  se 
atiende  al  sistema  que  informa  nuestro  vigente  Có- 
digo penal.  Y á este  propósito  indicaba,  que  para  la 
proporcionalidad  de  las  penas,  las  escuelas  materia- 
listas, naturalmente,  atienden  en  primer  término  ai 
elemento  material  del  delito,  es  decir,  al  daño  cau- 
sado; y los  espiritualistas,  por  el  contrario,  atienden 
al  elemento  moral  del  delito,  es  decir,  á los  signos 
externos  que  revelan  la  mayor  ó menor  perversidad 
en  el  agente.  Y añadía,  aparte,  y salvando  mi  opi- 
nión de  que  para  la  aplicación  de  la  pena  yo  entien- 
do que  lo  que  debe  tenerse  más  en  cuenta  son  las  con- 
diciones subjetivas,  las  condiciones  personales  del 
agente,  con  el  objeto  de  aplicarle  aquella  pena  que  con 
mayor  eficacia  pudiese  corregir  á aquel  miembro  en- 
fermo de  la  sociedad,  á fin  de  devolvérselo  sano  y 
completamente  mejorado;  aparte  esa  opinión  mía,  esa 
opinión  que  en  cierta  manera  también  tiene,  por  de- 
cirlo así,  su  aplicación  hoy  por  hoy,  porque  no  á otra 
cosa  responde  la  gracia  de  indulto,  por  más  que  á la 
gracia  de  indulto,  yo  prefería  en  nuestro  país,  por 
ejemplo,  el  sistema  que  regía  en  el  año  1822  por  el 
Código  de  aquella  época,  en  virtud  del  cual  eran  los 


mismos  tribunales  los  que,  atendiendo  á lo  que  de- 
mostraba el  condenado  respecto  de  su  mejoramien- 
to, le  rebajaban  discrecionalmente  la  pena;  dejando 
aparte  esto,  repito,  que  eran  opiniones  particulares 
mías,  y en  este  concepto,  de  poco  valer,  yo  decía  que 
en  nuestro  sistema  penal  vigente  dominaba  el  crite- 
rio ecléctico,  es  decir,  el  criterio  mixto;  que  se  aten- 
día al  elemento  moral,  que  se  atendía  al  elemento 
material,  y que  atendiendo  al  elemento  moral  y al 
elemento  material  en  la  mayor  posible  y justa  con- 
junción, se  determinaba  la  pena;  y una  vez  esto  sen- 
tado, examinaba  á grandes  rasgos  la  ley,  las  penas 
que  en  ella  se  determinan,  los  casos  innumerables 
que  dentro  de  la  indivisibilidad,  de  la  estrechez  de 
la  penalidad  allí  establecida,  pueden  ocurrir,  y de- 
mostraba que  no  hay  ílexibilidad  en  estas  penas,  que 
no  hay  elasticidad;  que  esta  falta  de  flexibilidad,  que 
esta  falta  de  elasticidad  en  las  penas  puede  conducir 
en  muchos  casos  á la  impunidad,  y concluía  dicien- 
do: queréis  hacer  una  ley  represiva,  que  infunda  te- 
rror á ios  terroristas,  y os  exponéis  á que  en  muchos 
casos  os  resulte  una  ley  patrocinadora  de  la  impu- 
nidad. » 

También  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me 
atribuyó  un  concepto  que,  si  lo  hubiese  vertido,  no 
merecería  otro  calificativo  más  que  el  de  disparate. 
Supuso  que  yo  había  dicho  que  las  penas  que  se  es- 
tablecen en  este  proyecto  de  ley  serían  contraprodu- 
centes; que  los  castigos  que  se  infligiesen  á los  terro- 
ristas, lejos  de  atajar  esa  clase  de  crímenes,  los  pro- 
vocarían y los  fomentarían;  que,  por  consiguiente, 
no  era  por  medio  de  leyes  represivas  ni  de  leyes  pe- 
nales, sino  de  leyes  protectoras  de  las  clases  prole- 
tarias, como  habían  de  cerrarse  las  puertas  á los  pro- 
pósitos y á los  crímenes  de  los  dinamiteros. 

Yo,  Sr.  Ministro,  no  dije  esto;  entiendo  que  sé 
muy  poca  cosa;  pero  no  tan  poca  que  mi  lengua  no 
se  detenga  antes  de  pronunciar  semejante  renuncio. 
No;  yo  lo  que  sí  dije,  reproduzco  y reitero  es,  que 
en  esta  ciase  de  crímenes,  la  pena  de  muerte  no  es 
ejemplar;  que  la  pena  de  muerte  es  contraproducen- 
te; que  la  pena  de  muerte,  aplicada  en  esta  clase  de 
delitos,  lejos  de  reprimirlos,  lejos  de  servir  de  ejem- 
plaridad,  puede  provocarlos,  puede  fomentarlos. 

Esto  es  lo  que  digo;  pero  no  dije  lo  que  S.  S.  me 
atribuía,  de  que  esto  había  de  dejarse  en  la  impuni- 
dad, de  que  esto  no  había  de  castigarse,  de  que  todo 
había  de  reducirse  á proteger  y amparar  los  intere- 
ses de  las  clases  proletarias. 

¿Cómo  había  yo  de  decir  esto,  si  en  mi  discurso, 
si  bien  naturalmente  en  forma  incorrectísima,  digo: 
«sin  perjuicio  de  que  defendáis  á la  sociedad  es- 
pañola, sin  perjuicio  de  que,  poniendo  la  fuerza  al 
servicio  del  derecho,  hagáis  cumplir  la  ley  á todos, 
sin  perjuicio  de  esto,  haced  reformas  económico-so- 
ciales, cuidad  de  amparar  al  obrero  dentro  y fuera 
del  taller,  de  amparar,  cuando  quede  inválido  para 
el  trabajo,  á sus  hijos  y á su  mujer,  y cuidad  sobre 
todo  de  instruirlos?»  Pues  quien  dijo  esto,  ¿cómo  podía 
decir  lo  que  S.  S.  le  atribuye,  y atribuyéndoselo  le 
lleva  á querer  hacerle  decir  qne  esto  mismo  que  dijo 
podría  servir  para  sostener  que  está  demás  el  Código 
penal,  porque  entonces  el  Código  penal,  lejos  de  ser- 
vir para  reprimir  delitos,  serviría  para  fomentarlos, 
y que,  por  lo  tanto,  yo  había  de  querer  que  se  deja- 
sen sin  represión,  sin  castigo,  sin  corrección  de  nin- 
gún linaje,  todos  los  crímenes  y todos  los  delitos? 
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Xo;  vo  no  dije  esto;  aunque  mal  dicho,  dije  lo 
otro,  y escrito  é impreso  está  para  convencer  á S.  S. 
de  que  en  este  punto  no  fué  justo  conmigo. 

También  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  no  podía  creer,  que  no  creía  que  en  Barcelona 
se  hubiese  protestado  contra  el  fusilamiento  de 
Pailás;  y no  podía  creer  esto  porque  sabe,  conoce  y 
le  consta  la  cultura,  la  alteza  de  miras,  los  nobilísi- 
mos sentimientos  que  anidan  en  el  corazón  de  los 
barceloneses. 

Pues  precisamente  porque  esto  es  verdad,  es  por 
lo  que  se  comprende  perfectamente  que  los  barcelo- 
neses no  viesen  bien  el  fusilamiento  de  Pailás  ni  el 
de  los  seis  anarquistas  que  perdieron  la  vida  hace 
pocos  días  en  Montjuich.  Pues  qué,  ¿denota  acaso 
falta  de  cultura,  atraso  en  el  camino  de  la  civiliza- 
ción y del  progreso,  que  un  pueblo  se  muestre  ene- 
migo de  la  pena  de  muerte,  y que  le  cause  repug- 
nancia que  se  levante  el  cadalso  y se  derrame  san- 
gre? No.  Todo  lo  contrario.  Precisamente,  en  lo  penal, 
sabe  perfectamente  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia y todos  los  Sres.  Diputados,  que  á medida  que 
se  han  ido  realizando  progresos  en  todos^los  Códigos 
penales,  ha  disminuido  considerablemente  la  aplica- 
ción de  la  pena  de  muerte,  y en  cada  nuevo  Código 
que  se  publica  observamos  una  notabilísima  dismi- 
nución en  la  aplicación  de  la  última  pena.  ¿Es  que 
la  sociedad  retrocede,  ó es  que  indefinidamente  avan- 
za por  las  anchas  vías  de  la  civilización  y del  pro- 
greso? Pues  si  esta  disminución  en  la  pena  de  muerte 
acusa  civilización  y cultura  en  una  ciudad,  la  acusa 
indudablemente  en  Barcelona,  y por  esto,  á cada 
ajusticiamiento  se  levanta  la  protesta  de  aquella  po- 
blación en  contra  de  la  ejecución  de  la  pena  de 
muerte. 

Una  última  rectificación,  Sres.  Diputados:  el  se- 
ñor Ministro  dijo  también  que  las  deficiencias  del 
Código  penal  habían  provocado  la  necesidad  de  que 
el  Gobierno  elaborase  esta  ley  especial.  Para  demos- 
trar esto,  el  Sr.  Ministro  hizo,  digámoslo  así,  una 
excursión  por  los  artículos  que  contiene  el  libro  2.° 
del  Código,  desde  el  561  al  576,  tratando  de  demos- 
trarnos que  en  tanto  nuestra  ley  penal  era  deficiente 
en  este  punto,  en  cuanto  que  si  cuando  Santiago  Sal- 
vador cometió  su  horrendo  crimen  hubiese  querido 
la  Divina  Providencia  que  la  bomba  estallase,  sí,  pero 
que  no  lesionase  ni  matase  á nadie,  sino  que  sus 
efectos  fuesen  sólo  el  rompimiento  de  algunas  plan- 
chas ó tablas,  á Santiago  Salvador,  dijo  el  Sr.  Minis- 
tro, sólo  le  hubiéramos  podido  imponer  100  pesetas 
de  multa. 

Permítame  el  Sr.  Ministro  que  aun  cuando  á buen 
seguro,  por  sus  grandes  conocimientos  y mi  esca- 
sez de  facultades,  bien  podría  examinarme  de  De- 
recho penal,  permítame  que  le  diga  que  en  este  pun- 
to está  perfectamente  equivocado.  En  primer  lugar, 
yo  entiendo  que  el  hecho  ejecutado  por  Santiago 
Salvador  en  el  Liceo  de  Barcelona,  aun  cuando  no 
hubiera  producido  más  que  desperfectos  en  las  co- 
sas, aun  cuando  no  hubiera  producido  más  que  al 
gún  daño  en  el  teatro,  hubiera  podido  tener  per- 
fecta filiación  en  el  art.  572  del  Código  penal,  en  re- 
lación con  el  561,  y por  consiguiente,  que -se  le  hu- 
biera podido  aplicar  la  cadena  temporal  en  su  grado 
máximo  hasta  la  perpetua.  Y si  el  Sr.  Ministro  lo 
pusiera  en  duda,  entonces,  y no  ahora,  que  deseo  mor- 
tificar poco  á la  Cámara,  leería  los  artículos,  y con 


su  lectura  le  demostraría  la  verdad  de  lo  que  estoy 
exponiendo.  Además,  tratándose  de  un  explosivo 
como  la  bomba  que  arrojó  Santiago  Salvador,  bomba 
de  metal,  rellena  de  dinamita,  erizada  de  chimeneas 
en  cada  una  de  las  cuales  había  un  fulminante,  aun 
cuando  no  hubiera  producido  más  que  daño  en  las 
cosas,  ¿no  hubiera  podido  comprenderse  este  delito 
dentro  de  nuestra  ley  penal  en  los  artículos  del  ase- 
sinato, por  más  que  se  hubiera  calificado  como  frus- 
trado? ¿Es  que  hubiera  sido  la  primera  vez  que  nues- 
tros tribunales  de  justicia  han  considerado  hechos 
análogos  á este  como  asesinato  frustrado?  No  es,  pues, 
exacto  que  sea  de  tal  suerte  deficiente  nuestra  ley 
penal,  que  hechos  como  el  del  Liceo  no  hubieran  po- 
dido castigarse  más  que  con  una  simple  multa  de 
100  pesetas  en  el  caso,  afortunadamente  (que  ha- 
bríamos tenido  que  calificarlo  así),  de  que  no  hubie- 
se causado  los  estragos  que  causó  y las  muertes  que 
ocasionó. 

Además,  y como  consideración  final,  diré  que  lo 
que  manifestaba  el  Sr.  Ministro,  de  que  en  España 
afortunadamente  los  crímenes  cometidos  por  medio 
de  explosivos  habían  venido  á nuestro  país  con  el  te- 
rrorismo anarquista,  y que  hasta  este  momento  ha- 
bían sido  delincuencias  completamente  exóticas,  no 
es  del  todo  exacto,  no  sé  si  decir  por  fortuna  ó por 
desgracia,  como  no  es  tampoco  del  todo  exacto  que 
nuestros  tribunales  de  justicia  hayan  necesitado  de 
leyes  especiales,  porque  con  el  Código  penal  vigente 
han  castigado  crímenes  horrendos,  asesinatos  come- 
tidos por  medio  de  explosivos. 

Recuérdese,  si  no,  el  de  Archidona;  y cuenta  que 
los  primeros  explosivos,  así  en  España  como  en  el 
extranjero,  no  los  han  usado  los  jornaleros,  no  los 
han  usado  los  proletarios,  no  los  han  usado  los  de 
abajo,  sino  que  los  han  usado  los  de  arriba.  En  Espa- 
ña se  trataba  de  un  abogado,  de  un  registrador  de 
la  propiedad,  que  cometió  el  crimen  por  medio  de 
un  explosivo;  y fuera  de  España,  ahí  tenemos,  seño- 
res Diputados,  á los  nihilistas,  príncipes  y aristó- 
cratas de  Rusia,  que  por  medio  de  sus  terribles  bom- 
bas son  los  que  han  cometido  tremendos  regicidios, 
lo  cual  demuestra  que  los  de  arriba  han  enseñado  á 
los  de  abajo  á cometer  estos  horrendos  delitos.  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Ruiz 
Gapdepón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Ruiz 
Gapdepón):  No  tema  el  Congreso  que  yo  vaya  á se- 
guir al  Sr.  Vallés  y Ribot  en  su  extensa  rectifica- 
ción. Siento  ciertos  estímulos,  que  necesito  contra- 
riar para  no  extenderme  á contestar  á las  muchas 
observaciones  que  S.  S.  ha  hecho  esta  tarde;  pero 
atendiendo  á lo  avanzado  de  la  hora  y á la  necesidad 
en  que  quizá  me  he  de  ver  de  intervenir  en  alguna 
otra  ocasión  en  el  presente  debate,  voy  á ser  suma- 
mente breve,  y pido  al  Sr.  Vallés  que  no  se  moleste 
porque  la  mayor  parte  de  sus  consideraciones  que- 
den sin  contestar  por  mí  esta  tarde. 

No  voy  á discutir,  Sres.  Diputados,  si  son  nuevos 
ó no  son  nuevos  los  crímenes  cometidos  por  medio  de 
explosivos  en  nuestro  país.  Ya  dije  algo  en  mi  dis- 
curso, que  mantengo  por  completo. 

Ilabránse  empleado  aquí  los  explosivos  en  varias 
ocasiones  para  determinado  fin  individual,  para  co- 
meter un  delito  contra  determinada  persona;  pero  el 
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empleo  de  los  explosivos  en  el  sentido  que  se  hizo  en 
el  Liceo  de  Barcelona,  y en  el  sentido  que  se  hace  en 
otras  partes  de  Europa  en  nuestros  días,  es  un  hecho 
completamente  nuevo.  Eso  dije  y eso  mantengo.  Yo 
dije  también  que,  con  arreglo  á las  disposiciones  del 
Código  penal,  si  las  bombas  arrojadas  en  el  Liceo  de 
Barcelona  no  hubieran  causado  más  que  un  pequeño 
daño  en  las  butacas  de  aquel  teatro,  habrían  podido 
ser  condenados  los  autores  de  ese  hecho  á una  mul- 
ta tai  vez  de  100  pesetas;  y eso,  Sres.  Diputados,  lo 
mantengo;  pero  creo  que  no  es  este  momento  oportu- 
no de  entablar  sobre  este  punto  con  mi  apreciable 
amigo  el  Sr.  Yallés  y Ribot  una  discusión  que  no 
conduciría  á nada.  Mantengo,  sin  embargo,  lo  que  he 
dicho,  y tengo  á mano  los  artículos  del  Código  para 
sostener  lo  que  entiendo  que  esos  artículos  esta- 
blecen. 

Su  señoría,  cuando  yo  entraba  en  el  salón  esta 
tarde,  se  ocupaba  de  las  opiniones  de  varios  Santos 
Padres  de  la  Iglesia  católica  que  dan  consejos  á los 
ricos  para  que  no  se  apoderen  de  todo  y tengan  cari- 
dad con  los  pobres. 

No  sé  por  qué  S.  S.  se  ocupaba  de  esto,  ni  qué 
respondía  con  esto  á cuanto  tuve  el  honor  de  decir 
en  mi  discurso.  ¿Quiere  decirme  S.  S.  que  esos  San- 
tos Padres  eran  anarquistas?  Pues  al  Gobierno  no  le 
importa  nada,  ni  teme  nada  de  anarquistas  de  ese  gé- 
nero. Además,  no  es  esta  una  ley  contra  los  anar- 
quistas; lo  dije  ya,  y lo  repito  ahora:  esta  es  una  ley 
contra  los  que  disparen  explosivos  atentando  á las 
personas  ó á las  cosas  en  los  términos  que  la  ley 
dice.  ¿Es  que  acaso  esos  Santos  Padres  estuvieron  con- 
formes con  las  declaraciones  del  Congreso  de  Gine- 
bra, algunas  de  las  cuales  me  permití  leer  á la  Cá- 
mara? Eso,  ni  lo  ha  demostrado,  ni  lo  puede  demos- 
trar S.  S.  ¿Cómo  han  de  estar  conformes  en  negar  la 
existencia  de  Dios,  en  negar  todo  poder,  en  decir  que 
su  enemigo  es  el  propietario  y el  patrono,  y que  hay 
que  apelar  á todos  los  medios  de  fuerza  y ponerse 
contra  la  ley?  Comprenda  S.  S.  que  nada  de  eso  que 
ha  leído  puede  tener  ni  significar  la  menor  relación 
con  lo  que  en  realidad  sucede  respecto  á esos  que 
no  sé  si  llamar  anarquistas  ó de  otra  manera,  pero 
que  predican  ideas  completamente  contrarias  á la 
religión  católica;  y no  solamente  á esta  religión,  sino 
á toda  moral,  á toda  cultura  y á toda  civilización. 

Su  señoría,  queriendo  rectificar  una  apreciación 
mía  de  la  tarde  anterior,  ha  sostenido  que  era  me- 
nor el  rigor  de  la  legislación  francesa  que  el  rigor 
de  la  ley  que  se  está  discutiendo.  Pero,  ya  lo  ha  visto 
S.  S.;  por  la  legislación  francesa,  por  la  ley  del  2 de 
Abril  de  1892,  reformando  varios  artículos  del  Có- 
digo penal  con  relación  á los  delitos  cometidos  por 
medio  de  explosivos,  se  establece  que  la  simple  co- 
locación en  la  vía  pública  ó privada  de  una  máquina 
ó aparato  explosivo,  se  considera  como  tentativa  de 
asesinato;  si  sabe  S.  S.  que  al  tratarse  de  crímenes,  no 
de  delitos,  en  general,  en  el  Código  francés,  la  ten- 
tativa se  pena  como  el  delito  consumado,  y,  por  con- 
siguiente, en  este  caso,  con  la  pena  de  trabajos  for- 
zados á muerte;  ¿cómo  dice  S.  S.  que  en  la  ley  fran- 
cesa hay  menor  rigor  que  en  la  legislación  española 
que  vamos  á establecer? 

Su  señoría  se  ha  detenido  bastante,  dedicando 
una  gran  parte  de  su  rectificación  á hablarnos  de  la 
conducta  del  digno  gobernador  de  Barcelona  res- 
pecto á los  que  tiene  presos  en  virtud  de  las  circuns- 


tancias extraordinarias  en  que  se  encuentra  aquella 
capital.  Y yo,  sobre  este  punto,  no  puedo  hacer  otra 
cosa  que  insistir  en  lo  que  dije  en  la  tarde  anterior 
En  primer  lugar,  S.  S.  hizo  un  elogio  del  juez  de 
instrucción  que  ha  entendido  en  la  causa  motivada 
por  el  lanzamiento  de  bombas  en  el  Liceo  de  Barce- 
lona. Yo  me  complazco  mucho  en  que  S.  S.  y yo  es- 
temos en  perfecto  acuerdo,  en  absoluta  conformidad; 
yo  celebro  muchísimo  el  nombramiento  de  ese  juez, 
y séame  permitido  decir,  que  sin  que  afectara  en  lo 
más  mínimo  á la  independencia  del  tribunal  y de  la 
Sala  de  gobierno  de  la  Audiencia  de  Barcelona,  al- 
guna indicación  hice,  que  la  Sala  tuvo  la  bondad 
de  aceptar,  y esa  indicación  se  refería  á ese  dignísi- 
mo funcionario.  Yo,  pues,  lo  celebro  y lo  digo  con 
tanto  gusto  aquí,  cómo  he  visto  con  verdadera  sa- 
tisfacción todo  cuanto  ese  dignísimo  juez  ha  hecho 
en  la  sustanciación  de  esta  causa;  y ciertamente,  se- 
ñores Diputados,  que  algo  de  ello  conviene  que  ten- 
gamos en  cuenta  cuando  se  hable  aquí  de  tormentos 
y torturas  á que  se  supone  se  ha  sometido  á estos 
procesados.  Ya  sé  yo  que  S.  S.  nunca  ha  dicho  que 
eso  haya  sito  hecho  por  la  autoridad  judicial,  ya  lo 
sé;  pero  los  procesados  que  han  estado  sometidos 
largo  tiempo  á la  autoridad  judicial,  estos  infelices 
que  han  muerto  hace  poco  en  el  castillo  de  Montjuich 
por  el  delito  de  la  Gran  Yía,  pero  que  estuvieron 
también  sujetos  á procedimiento  criminal  por  los 
sucesos  del  Liceo,  han  tenido  sobradamente  tiempo 
y absoluta  libertad  para  decir  cuanto  tuvieran  por 
conveniente,  y cuando  nada  de  estos  tormentos  han 
declarado,  y ningún  vestigio  hay  acerca  de  este  pun- 
to en  la  causa,  séame  permitido  invocar  las  mismas 
palabras  que  S.  S.  ha  indicado,  y el  concepto  que 
á 8.  S.  le  merece  el  juez  que  ha  instruido  la  causa, 
para  venir  á contradecir,  no  las  palabras  de  S.  8.,  que 
son  siempre  para  mí  muy  respetables  sino  la  vera- 
cidad de  los  informes  que  han  llegado  á S.  S.  sobre 
esta  materia. 

Se  trata  de  unos  procesados  á quienes  se  supone 
que,  no  la  autoridad  judicial,  sino  otra,  ha  sometido 
á torturas,  y de  unos  procesados  que  han  estado  largo 
tiempo  sometidos  á la  acción  judicial,  y en  todo  ese 
tiempo  no  han  dicho  nada  de  semejantes  torturas;  y 
el  que  no  han  dicho  nada  y el  que  nada  de  esto  re- 
sulta en  la  causa,  es  una  verdad.  Y además,  tratán- 
dose del  juez  que  instruye  esa  causa,  no  puede  ne- 
garse que  no  les  haya  concedido  absoluta  libertad 
para  quejarse,  como  se  hubieran  quejado  si  hubieran 
sido  ciertos  los  hechos  que  ahora  se  denuncian. 

Que  ha  habido  defectos  en  la  sustanciación  de  la 
causa  que  ha  tenido  por  término  la  aplicación  de  la 
pena  de  muerte,  impuesta  por  los  tribunales  milita- 
res, respecto  á esos  seis  que  fueron  hace  pocos  días 
fusilados  en  Barcelona.  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  Sobre 
este  punto  hay  que  suspender  todo  juicio;  si  ese  pro- 
ceso viene  á la  Cámara,  como  supongo  que  vendrá, 
entonces  será  la  oportunidad  de  discutirlo.  No  hace 
muchas  horas,  en  esta  misma  sesión,  con  otro  mo- 
tivo, contestando  á otro  dignísimo  individuo  de  esa 
misma  minoría,  me  hacía  cargo  de  iguales  razones 
que  las  que  ha  expuesto  S.  S.  en  su  discurso  rectifi- 
cando al  mío.  Mientras  tanto  viene  el  proceso,  nues- 
tro deber  es,  y lo  conoce  perfectamente  el  Sr.  Yallés 
y Ribot,  estar  al  lado  de  la  verdad  legal,  al  lado  de 
lo  que  resulta  en  una  sentencia,  al  lado  de  lo  que  ha 
fallado  el  tribunal  imparcial,  recto  é ilustrado,  y 
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cuyas  determinaciones  no  han  obedecido  á otros  mó- 
viles que  á los  de  la  más  severa  justicia.  Mientras 
tanto,  suspendamos  todo  juicio;  en  otra  ocasión,  y el 
día  en  que  tengamos  delante  ese  proceso,  verémos  si 
cabe  rectificar  ó no  esta  opinión  del  tribunal,  que, 
en  mi  concepto,  será  siempre  perfectamente  irrecti- 
ficable. 

Después  de  esto,  el  Sr.  Vailés  y Ribot  me  per- 
mitirá que  yo  dé  por  terminada  esta  rectificación, 
porque,  como  dije  al  empezar  estas  brevísimas  pala- 
bras, me  proponía  ocupar  poco  tiempo  la  atención  de 
la  Cámara,  con  objeto  de  que  adelante  todo  lo  que 
sea  posible  la  discusión  de  este  proyecto;  sin  que  de 
aquí  pueda  deducirse  que  esta  discusión  moleste  en  lo 
más  mínimo  al  Ministro  que  tiene  la  honra  de  diri- 
girse al  Congreso;  por  el  contrario,  tanto  la  Comisión 
como  el  Ministro,  desean  la  discusión  para  procurar 
el  acierto,  para  mejorar  cuanto  sea  posible  la  ley, 
para  corregir  aquellos  defectos  en  que  de  buena  fe 
se  hubiera  podido  incurrir,  á cuyo  fin,  dentro  y fuera 
de  este  salón,  como  sabe  S.  S.,  estoy  completamente 
dispuesto  á oir  todas  las  indicaciones  y á facilitar  la 
perfección  de  la  ley.  lie  terminado.  * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  Secretario  García  Prieto  leyó,  anunciando 
que  quedaban  sobre  la  mesa,  los  artículos  nueva- 
mente redactados  por  la  Comisión  y que  han  de  sus- 
tituir á los  señalados  con  los  números  2.°  al  9.°  del 
primitivo  dictamen  sobre  represión  de  los  delitos 
cometidos  por  medio  de  explosivos. 

El  Sr.  G ARNICA:  Pido  la  palabra  sobre  el  ar- 
tículo 2.°,  sin  perjuicio  de  que  si  los  señores  que  la 
tenían  pedida  sobre  el  mismo  quieren  usar  de  ella 
antes,  guardando  el  mismo  orden  de  discusión  que 
estaba  iniciado,  pueden  hablar  antes  que  yo,  pues  no 
tengo  inconveniente  en  cederles  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Respecto  á las  enmiendas, 
los  señores  que  las  tienen  presentadas  pueden  decir 
si  las  dejan  subsistentes  ó las  retiran. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Leandro):  Pido  la 
palabra  como  firmante  de  una  de  las  enmiendas,  para 
decir  que,  como  ha  variado  el  orden  de  los  artículos, 
la  enmienda  que  tenía  presentada  al  art.  10  se  en- 
tienda presentada  al  9.° 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Desearía  saber  si,  re- 
formado como  se  halla  el  art.  2.°  que  estaba  puesto  á 
discusión,  se  comienza  de  nuevo  en  totalidad  el  debate 
acerca  de  este  artículo,  y por  lo  tanto,  si  estoy  en  el 
caso  de  pedir  la  palabra  para  consumir  un  turno  en 
contra,  ó si  el  Sr.  Presidente  considera  que  ya  se  ha 
verificado  el  primer  turno,  que  se  consumió  ante- 
riormente sobre  otro  artículo  de  redacción  distinta, 
y yo  puedo  en  ese  caso,  habiendo  quedado  en  el  uso 
de  la  palabra  el  día  anterior,  continuar  en  el  uso  de 
ella,  y hacer  con  este  motivo  las  observaciones  que 
tenía  que  hacer.  Como  tenía  pedida  la  palabra  en 
concepto  de  alusiones,  me  encuentro  perplejo  para 
saber  cuál  ha  de  ser  mi  conducta,  deseoso,  como  es- 
toy, de  mantenerme  siempre  en  el  más  estricto  lí- 
mite de  mi  derecho,  cualesquiera  que  sean  las  consi- 
deraciones que  conmigo  se  guarden. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hasta  ahora  lo  que  se  ha 


hecho  ha  sido  leer  un  artículo  nuevamente  redacta- 
do; y por  tanto,  habiendo  nueva  redacción,  hay  nueva 
discusión  sobre  el  artículo;  eso  es  evidente.  No  sé, 
por  consiguiente,  qué  duda  puede  tener  el  Sr.  Car- 
vajal de  que  si  ha  pedido  la  palabra  en  contra  del 
artículo,  la  tendrá... 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  La  pido  ahora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  mismo  han  dicho  los 
Sres.  Garnica  y Soriano.  Lo  que  hay  es,  que  el  tiem- 
po que  se  ha  invertido  en  discutir  el  artículo  con  la 
otra  redacción,  queda  completamente  inútil,  puesto 
que  es  necesario  discutir  ahora  desde  el  principio  el 
artículo  nuevamente  redactado. 

No  sé  yo,  por  consiguiente,  á qué  podía  referirse 
el  Sr.  Carvajal  cuando  preguntaba  las  consideracio- 
nes que  hubieran  de  tenérsele  sobre  este  asunto,  por- 
queson  las  que  se  tienen  á todos  los  Sres.  Diputa- 
dos. Cuando  se  redacta  un  artículo  de  nuevo,  se  dis- 
cute nuevamente  ese  artículo;  y los  que  tenían  pe- 
dida la  palabra  sobre  él,  si  persisten  en  hacer  uso  de 
ella,  la  tienen  para  combatir  el  artículo  nuevo.  No 
sé,  por  consiguiente,  vuelvo  á decir,  á qué  podía  re- 
ferirse el  Sr.  Carvajal. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Continúa  en  pie  la 
pregunta  que  he  tenido  el  honor  de  dirigir  á la  Mesa. 
Hago  caso  omiso  de  todo  aquello  que  se  refiere  á un 
inciso  de  la  pregunta  anterior.  Ha  resuelto  el  señor 
Presidente,  y ha  resuelto  bien,  que  tratándose  de  un 
artículo  que  principia  á discutirse,  había  que  discu- 
tirlo en  el  fondo.  Los  Sres.  Garnica  y Soriano  han 
solicitado  dos  turnos,  yo  solicito  otro,  y en  este  sen- 
tido es  en  el  que  yo  me  dirigía  á la  Mesa,  para  que  el 
Sr.  Presidente,  como  es  natural,  resolviera  si  podía 
consumir  un  turno  en  contra  del  art.  2.° 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
una  enmienda  del  Sr.  Marqués  del  Vadillo  al  dicta- 
men sobre  el  proyecto  de  ley  aprobando  el  régimen 
aduanero  reconocido  por  el  Real  decreto  de  31  de 
Diciembre  de  1893.  (Véaseel  Apéndice  9. °áeste Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes en  que  participaban  su  constitución,  habiendo 
nombrado  presidentes  y secretarios  á los  señores  que 
al  enumerar  cada  una  de  ellas  se  expresa,  las  Comi- 
siones encargadas  de  informar  acerca  de  los  asuntos 
siguientes: 

Carretera  de  Calanda  á la  de  Zaragoza  á Caste- 
llón: á los  Sres.  Castellano  y Comas. 

Idem  de  Santoña  á Cicero:  á los  Sres.  Eguilior  y 
Viesca. 

Suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del  distrito 
de  Buenavista  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr.  Lúea  de  Tena:  á los  Sres.  Rodrigáñez  y Suárez 
Inclán  (D.  Félix). 


Pasó  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  los 
Sres.  Diputados  que  han  de  formar  parte  de  la  Co- 
misión mixta,  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Se- 
nado, relativo  á la  concesión  de  un  ferrocarril  que, 
partiendo  de  Calatayud  y pasando  por  Teruel,  ter- 
mine en  Sagunto  ó en  el  puerto  del  Grao  de  Va- 
lencia. ( Véase  el  Apéndice  10.°  d este  Diario.) 
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Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión  los  si- 
guientes dictámenes: 

Sobre  el  proyecto  de  ley  referente  á la  concesión 
del  empleo  inmediato  á los  capitanes,  comandantes  y 
tenientes  coroneles  de  infantería  y caballería  que 
cuenten  antigüedad  del  año  1876.  ( Véase  el  Apén- 
dice 1 1.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  Santoña  á Cicero.  ( Véase  el  Apéndi- 
ce 12.°  d este  Diario.) 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acor- 
dó reunirse  en  Secciones  el  lunes  próximo. 


EISr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lunes: 
Interpelación  del  Sr.  Carvajal  sobre  el  Real  decreto 
de  indultos;  los  dictámenes  que  han  sido  leídos,  y los 
demás  pendientes  de  discusión. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y treinta  minutos. 


DOCE  APENDICES 


APÉNDICE  l.#  AL  NÚM.  150 


DIARIO 

DE  LAS 


ONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  mixta  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Ampudia  á Encinas,  y otra  de  Cabillas  de  Ccrrato  á la  de  San  Isidro  de  Dueñas 

á Burgos. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  acerca  del  proyecto  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Ampudia  á Encinas  y otra  de  Cubilias  de  Cerrato 
á la  de  San  Isidro  de  Dueñas  á Burgos,  aprobado  por 
uno  y otro  Cuerpo  Colegislador,  en  distinta  forma, 
tiene  la  honra  de  someterlo  á la  aprobación  del  Se- 
nado y del  Congreso  de  los  Diputados,  en  los  siguien- 
tes términos: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado,  una  que,  partiendo 
de  Ampudia,  provincia  do  Palencia,  y pasando  por 


Dueñas,  Cevico  de  la  Torre,  Vertabillo  y Hermedes 
de  Cerrato,  termine  en  Encinas;  y otra  que,  partien- 
do de  Cubilias  de  Cerrato,  provincia  de  Palencia, 
termine  en  la  carretera  de  San  Isidro  de  Dueñas  á 
Burgos,  atravesando  por  Cevico  de  la  Torre,  Valle 
de  Cerrato,  Baltanás,  Tabanera  de  Cerrato,  Viiiahan 
y Palenzuela. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  acerca  de  la  construcción  de 
obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  8 de  Junio  de  l894.=José  de 
la  Cuesta,  presiden te.=El  Marqués  de  la  Valdavia. 
Ignacio  Díaz  Caneja.=El  Marqués  de  Reinosa.= 
Jerónimo  Rodríguez  Yagüe.=Ricardo  Becerro  de 
Bengoa.=Eusebio  Giraldo.=José  de  Santos  y F. 
Laza.=Narciso  Rodríguez  Lagunilla. 
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APÉNDICE  2."  AL  NÚM.  160 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  Madrid  á Santander. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  acerca  del  proyecto  de 
ley  de  concesión  de  un  ferrocarril  económico  de  Ma- 
drid á Santander,  aprobado  en  distinta  forma  por 
uno  y otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de 
someterlo  á la  aprobación  del  Senado  y del  Congreso 
de  los  Diputados,  en  los  siguientes  términos: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  á D.  Trinidad  Gutiérrez  de  la  Cuesta  y 
á D.  Ramón  Pellico  y Molinillo,  la  concesión  para 
construir  y explotar  durante  noventa  y nueve  años, 
un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Ma- 
drid y pasando  por  Aranda  de  Duero,  Lerma,  Bur- 
gos, Poza  y Villarcayo,  termine  en  Santander,  con 
sujeción  al  proyecto  presentado  y las  modificaciones 
que  en  él  introduzca  el  Ministro  de  Fomento  y con 
facultad  de  establecer  los  ramales  siguientes:  de  Al- 
cobendas  á Colmenar  Viejo;  de  Venturada  á Torrela- 
guna  y Miraílores;  de  Olmo  á Riaza  y á Sepúlveda  y 
de  Aranda  de  Duero  á Roa. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril  y sus  ramales  se  decla- 
ran de  utilidad  pública,  con  derecho,  por  lo  tanto,  á 


la  expropiación  forzosa;  así  como  al  goce  de  las  exen- 
ciones y beneficios  consignados  en  el  capítulo  4.°  de 
la  ley  general  de  ferrocarriles  de  23  de  Noviembre 
de  1877,  y sin  subvención  alguna  del  Estado. 

Art.  3.°  Los  concesionarios  quedan  obligados  á 
terminar  las  obras  de  este  ferrocarril  en  el  plazo  de 
ocho  años,  contados  desde  el  día  de  la  concesión,  que 
habrá  de  otorgarse  dentro  de  un  año  siguiente  á la 
promulgación  de  esta  ley;  antes  de  dar  principio  á 
las  obras,  y en  garantía  de  su  ejecución,  los  conce- 
sionarios depositarán  una  cantidad  equivalente  al  3 
por  100  del  total  del  presupuesto  de  ellas;  fianza  que 
podrán  retirar  cuando  tengan  obras  ejecutadas  ó ma- 
teriales acopiados  por  un  valor  equivalente.  Asi- 
mismo deberán  los  concecionarios  empezar  las  obras 
simultáneamente  en  Madrid,  Burgos  y Santander. 

Art.  4.°  Quedan  facultados  los  concesionarios 
para  establecer  la  doble  vía  cuando,  á su  juicio,  la 
importancia  del  tráñco  lo  haga  necesario,  y previa 
la  correspondiente  aprobación  del  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

Palacio  del  Senado  8 de  Junio  de  1894.=E1  Mar- 
qués de  Hoyos,  presidente.=El  Conde  de  Troncoso. 
El  Marqués  de  Hazas.=Leandro  de  Alvear.=Ri- 
cardo  Becerro  de  Bengoa.=Agustfn  Bullón  de  la 
Torre.=Eduardo  Martínez  del  Gampo.=El  Conde  de 
la  Encina.=Alberto  Bosch.  = José  de  Santos  y F. 
Laza. 
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APÉNDICE  3.“  AL  NÉM.  160 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  mixta  sobre  el  ‘proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  la  estación  de  San  Julián  de  Mus- 

ques  á Castro  Urdiales. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  acerca  del  proyecto  de 
ley  de  concesión  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  ó 
ancha,  de  San  Julián  de  Musques  á Castro  Urdiales, 
aprobado  en  distinta  forma  por  uno  y otro  Cuerpo 
Colegislador,  tiene  la  honra  de  someterlo  á la  apro- 
bación del  Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados, 
en  los  siguientes  términos: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  José  Martínez  y Martínez  de  Pinillos, 
vecino  de  Madrid,  sin  subvención  del  Estado,  la  cons- 
trucción y explotación  por  noventa  y nueve  años,  de 
un  ferrocarril  de  vía  estrecha,  ó ancha  si  así  lo  soli- 
citare, que,  dando  principio  en  la  estación  de  San 
Julián  de  Musques,  barrio  de  Memerea,  final  de  las 
líneas  construidas,  y que  explota  la  Diputación  pro- 
vincial de  Vizcaya,  y pasando  por  el  valle  de  Sopuer- 
ta, termine  en  Castro  Urdiales,  con  un  ramal  que 
por  el  término  de  Arcentales  enlace  en  Traslaviña 
con  el  ferrocarril  de  Zalla  á Solares  y con  otros  ra- 


males que  unan  la  estación  de  Castro  Urdiales  con 
los  muelles  futuros  del  puerto  en  construcción  y con 
los  embarcaderos  de  minerales  que  la  Administra- 
ción otorgue  al  mismo  concesionario. 

La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  que  el  refe- 
rido concesionario  tiene  presentado  en  el  Ministerio 
de  Fomento,  en  la  parte  comprendida  entre  San  Ju- 
lián de  Musques  y Castro  Urdiales,  salvo  las  refor- 
mas que  en  el  mismo  pudieran  introducirse  y á los 
que  presente  oportunamente  para  los  ramales  de 
enlace  con  Traslaviña  y con  los  muelles  y embarca- 
deros de  que  queda  hecho  mérito,  si  merecieren  la 
aprobación  del  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  2.°  Este  camino  y sus  ramales  se  conside- 
rarán de  utilinad  pública  para  los  efectos  de  la  ex- 
propiación forzosa,  y el  concesionario  tendrá  dere- 
cho á ocupar  los  terrenos  de  dominio  público  y dis- 
frutará de  las  demás  exenciones  y*  privilegios  que 
las  leyes  conceden  á los  de  su  clase. 

Palacio  del  Senado  8 de  Junio  de  1894.=E1  Du- 
que de  Almodóvar  del  Valle,  presidente.=El  Viz- 
conde de  Campo  Grande.=Adolfo  Bayo.=Manuel 
Crespo  Quintana.=Manuel  de  Eguilior.=Modesto 
Martínez  Paclieco.=Emilio  de  Alvear.=Gabriel  Fer- 
nández de  Cadórniga.=Juan  Peralta,  secretario. 
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APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  150 


DE  LAS 

SESIONES  BE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año 

económico  de  1894-95. 


A LAS  CORTES 

Trabajo  breve  ha  sido  siempre  la  exposición  de 
motivos  que  debe  preceder  al  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos de  Puerto  Rico»  porque  ni  el  estado  de  su 
Hacienda  exige  grandes  alteraciones  en  su  régimen 
económico,  ni  la  normalidad  de  su  Administración 
reformas  sustanciales. 

Los  ingresos  establecidos  son  lo  bastante  para 
cubrir  los  servicios,  y no  está  lejano  el  día  en  que 
pueda  con  iguales  medios  atenderse  holgadamente 
al  desarrollo  de  las  obras  públicas,  acreciendo  con 
más  actividad  las  fuentes  y medios  de  su  producción 
y riqueza. 

La  liquidación  de  1892-93  arroja  los  resultados 
siguientes: 

Pesos. 


Cálculo  de  ingresos  según  el  presu- 


puesto  3.647.300 

Recaudado  durante  el  ejercicio 3.435.690 

Diferencia  de  menos 211.610 


Castos  presupuestos.  . . 3.768.530*26 
A deducir  por  cantida- 
des á formalizar  de  pa- 
gos ejecutados 158.393*39 


Gastos  calculados.  3.610.136*87 

3.610.136*87 

Gastos  satisfechos 3.827.553*17 

A deducir  por  cantida- 
des á formalizar  de  pa- 
gos ejecutados 1 58.393*39 


Gastos  realizados.  3.669.159*78 

3.669.159*78 


Pesos. 


Satisfecho  de  más  sobre  el  cálculo  del 
presupuesto  por  ampliaciones  de  cré- 


ditos  59.022*91 

Recaudado  en  1892  93 3.435.690 

Satisfecho 3.669. 159‘78 

Déficit 233.469*78 


Ha  quedado  pendiente  de  pago  la  cantidad  6.218 
pesos  44  centavos. 

Las  vicisitudes  que  ha  tenido  la  renta  de  Adua- 
nas por  el  convenio  con  los  Estados  Unidos  y refor- 
ma del  arancel,  causas  han  sido  de  que  se  haya  su- 
frido alguna  baja  en  los  conceptos  de  esta  sección, 
que  ha  ascendido  en  su  totalidad  á 378.810  pesos 
con  relación  al  cálculo  del  presupuesto;  baja,  en  par- 
te, atenuada  por  mayor  recaudación  en  las  contribu- 
ciones é impuestos. 

Pasados  los  efectos  de  la  transición,  la  renta  ex- 
presada ha  ido  mejorando  en  armonía  con  el  des- 
arrollo de  la  riqueza  del  país. 

La  liquidación  de  los  nueve  primeros  meses  del 
ejercicio  corriente  de  1893-94  da  el  resultado  si- 
guiente: 

Pesos. 


Cálculo  de  los  ingresos  correspondien- 


tes á nueve  meses 3.026.948*25 

Realizado  en  dicho  período 2.995.848*12 

Diferencia  de  menos 31.100*13 
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Pesos. 


Cálculo  de  los  gastos  correspondientes 


á los  nueve  meses 2.982.375406 

Castos  realizados 2.532. 192 ‘8 3 

Satisfecho  de  menos 450.182*23 


Teniendo  en  cuenta  el  trimestre  que  falta  del  año 
económico  y el  semestre  de  ampliación,  puede  desde 
luego  asegurarse  que  el  ejercicio  de  1894-95  se  sal- 
dará con  un  superávit,  pues  es  relativamente  insig- 
nificante la  diferencia  de  menos  entre  lo  calculado 
y lo  recaudado  en  los  tres  primeros  trimestres. 

Hay  una  consideración  fundamental  para  formar 
lisonjero  juicio  sobre  el  porvenir  de  la  situación 
financiera  de  la  isla  de  Puerto  Rico.  La  deuda  de  la 
misma  está  pronta  á desaparecer;  los  sobrantes  de 
la  recaudación,  que  se  aplicaban  á sus  intereses  y 
amortización  hicieron  innecesaria  la  consignación 
de  700.000  pesos  señalados  por  la  ley  para  dicho  ser- 
vicio, fijándose  por  lo  regular  300.000,  pesos;  en  el 
de  1892-93  se  elevaron  á 412.000  y fueron  satisfe- 
chos 403.706*60;  en  el  corriente  se  calculó  igual 
cantidad,  sin  poder  determinarse  todavía  la  satisfe- 
cha por  no  haberse  formalizado;  pero  se  tiene  la  se- 
guridad absoluta  de  que  en  el  ejercicio  próximo  es 
suficiente  la  suma  de  312.000  pesos  para  que  quede 
terminado  el  pago  de  toda  la  deuda  procedente  de  la 
indemnización  á los  poseedores  de  esclavos;  dato  elo- 
cuentísimo de  la  excelente  situación  económica  de 
Puerto  Rico. 

Esto,  no  obstante,  el  Ministro  que  suscribe  ha 
encerrado  los  gastos  é ingresos  en  cifras  prudentes, 
pues  necesario  es  no  interrumpir  la  ordenada  mar- 
cha de  aquella  administración,  entregando  saneada 
y próspera  á sus  sucesores  la  herencia  que  con  tan 
solícito  cuidado  han  mantenido  sin  quebranto  y,  le- 
jos de  esto,  mejorada,  los  dignos  Ministros  que  le  han 
precedido. 

Las  rectificaciones  tributarias  que  se  hacen,  no 
han  de  producir  perturbación  alguna;  factor  siem- 
pre importante  en  la  materia,  pues  los  hábitos  con- 
traídos por  los  pueblos  tienen  siempre  su  razón  de 
ser  y una  virtualidad  superior  á los  principios  seve- 
ros de  la  ciencia. 

En  la  contribución  territorial  se  propone,  á pe- 
tición de  la  «Asociación  de  Agricultores,»  la  sepa- 
ración de  las  distintas  producciones  en  los  padrones 
de  riqueza,  á fin  de  que  el  repartimiento  sea  más  pro- 
porcional y al  mismo  tiempo  de  mayores  resultados; 
esta  medida  de  carácter  puramente  administrativo, 
que  en  nada  afecta  al  contibuyente  de  buena  fe,  pues 
no  altera  el  tipo  contributivo,  ofrecerá  á la  Hacien- 
da indirectamente  una  estadística  más  aproximada 
de  la  riqueza  y productos  fiscales  de  mayor  cuantía. 

En  la  industrial  se  hacen  dos  pequeñas  rectifica- 
ciones que  la  equidad  aconseja. 

La  ley  de  presupuestos  de  1 892-93,  en  su  art.  4.°, 
inciso  2.°,  letra  A,  fijó  la  cuota  del  10  por  100  de  las 
utilidades  líquidas  que  obtuvieran  los  Bancos  de 
emisión  y descuento  como  tipo  de  exacción  para  el 
Estado,  y teniendo  en  cuenta  las  cuotas  reducidas  de 
los  demás  impuestos  y el  estado  del  Banco  Español 
de  la  Isla,  limitado  hoy  en  las  operaciones  de  su  ins- 
tituto por  circunstancias  ajenas  á su  gestión  y á 


sus  deseos,  la  justa  proporcionalidad  aconseja  que  se 
rebaje  dicho  tipo  al  8 por  100. 

Consecuencia  lógica  de  dicha  reforma  es  la  re- 
ducción del  tipo  señalado  en  la  letra  B á las  Socie- 
dades por  acciones. 

El  epígrafe  74  de  la  tarifa  2.a  de  la  contribución 
industrial  de  la  Isla  señala  la  cuota  tributaria  de 
tranvías  ó caminos  de  hierro  á razón  de  2 centavos 
por  cada  metro  que  recorran,  aunque  tengan  doble 
vía,  y por  nota  se  fijan  seis  centavos  para  los  tran- 
vías que  tengan  más  de  tres  años;  y ciertamente  que 
aunque  el  objeto  del  precepto  sea  alentar  el  espíritu 
de  empresa,  no  parece  justo  que  á los  que  sin  ese 
aliciente  han  construido  tranvías  se  les  grave  con 
una  diferencia  tan  grande,  por  cuya  razón  juzga  pro- 
cedente el  Ministro  adoptar  un  término  medio  entre 
los  dos  tipos,  redactando  el  epígrafe  en  sentido  más 
equitativo. 

La  principal  modificación  que  se  hace  en  la  sec- 
ción de  que  se  trata,  «Contribuciones  é impuestos», 
consiste  en  la  supresión  de  un  recurso  de  escasa  im- 
portancia y muy  oneroso  para  los  que  están  obliga- 
dos á su  pago,  y es  el  siguiente: 

El  descuento  que  afecta  á los  haberes  personales 
fué  con|  razón  reducido  al  5 por  100  por  mi  digno 
antecesor,  pero  al  mismo  tiempo  se  hizo  extensivo  á 
los  que  percibieran  sueldos,  gratificaciones  ó emolu- 
mentos de  fondos  provinciales  ó municipales;  y te- 
uiendo  en  cuenta  la  escasa  importancia  de  dichos 
haberes  y la  precaria  situación  de  los  Ayuntamien- 
tos, así  como  la  entidad  de  sus  rendimientos  para  el 
Tesoro,  propone  en  el  proyecto  la  supresión  á favor 
de  dichos  funcionarios. 

El  régimen  arancelario  de  la  isla  de  Puerto  Rico 
se  halla  también  pendiente  de  rectificación,  y si  bien 
parece  que  proponiendo  en  el  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  de  Cuba  que  se  eleve  al  24  por  100  el 
impuesto  transitorio  del  10  que  hoy  se  halla  esta- 
blecido, se  hiciera  lo  mismo  en  Puerto  Rico,  debe 
tenerse  presente  que  los  intereses  son  distintos  entre 
una  y otra  Antilla  y que  sobre  esta  razón  existe  la 
de  que  no  necesita  la  Hacienda  de  Puerto  Rico  un 
sacrificio  tan  grande  á sus  administrados  para  aten- 
der á todos  sus  servicios  y sí  tan  sólo  aquellas  mo- 
dificaciones en  la  tributación  que  con  mejores  resul- 
tados puedan  ayudar  á aliviar  los  impuestos  más 
gravosos,  y por  lo  tanto,  al  desarrollo  de  su  riqueza. 

Por  esta  fundada  consideración,  el  Ministro  que 
suscribe  se  limita  á elevarle  al  20  por  1 00,  sujetan- 
do igualmente  al  mismo  á los  productos  de  los  Es- 
tados Unidos  libres  de  derecho,  á fin  de  que  no  se 
hallen  en  superiores  condiciones  que  los  artículos  de 
procedencia  nacional. 

Esta  rectificación  consiente  que  pueda  reducirse 
el  impuesto  de  exportación  del  café,  uno  de  los  más 
valiosos  y ricos  productos  de  la  isla. 

El  art.  10  de  la  ley  de  presupuestos  de  1892-93 
fijó  este  derecho  en  50  centavos  de  peso  por  cada 
100  kilogramos  de  café,  tipo  excesivamente  peque- 
ño, dado  el  valor  de  tan  preciado  producto,  y el  8.°  de 
la  ley  vigente  elevó  este  derecho  á 1 peso  50  centa- 
vos para  igual  unidad,  cuota  relativamente  elevada, 
que  ha  sido  objeto  de  reclamaciones;  y no  debiendo 
sostenerse  este  último  tipo  por  las  razones  expues- 
tas, juzga  el  Ministro  que  el  de  un  peso  concilia  los 
dos  extremos  ya  que  no  es  necesario  apelar  en  los 
momentos  presentes  á la  mayor  cuota  referida. 
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Por  último,  se  establece  el  impuesto  de  timbre 
en  las  cajas  de  fósforos  de  cerilla,  con  la  facultad  de 
su  arrendamiento  en  los  mismos  términos  que  se  ha 
planteado  en  la  isla  de  Cuba,  recurso  que  en  nada 
afecta  á la  riqueza  pública  y que  ha  de  producir  ren- 
dimientos de  alguna  consideración. 

A estas  rectificaciones  se  ha  concretado  el  Mi- 


nistro que  suscribe,  en  la  seguridad  de  que  no  han 
de  producir  impresión  desagradable  ni  protesta  al- 
guna, atreviéndose  á consignar  que  han  de  ser,  más 
bien,  favorablemente  acogidas  por  la  opinión  pública. 

Comparados  los  ingresos  calculados  del  presu- 
puesto de  1893-94  con  los  del  proyecto  de  1894-95, 
da  el  resultado  siguiente: 


secciones.) 

SERVICIOS 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  EN  1894-95 

Para  1894-95. 
Pesos. 

Para  1893-91. 
Pesos. 

De  más. 
Pesos. 

De  menos. 
Pesos. 

i * 

Contribuciones  é Impuestos 

963.500 

1.185.776 

» 

222.276 

2.* 

Aduanas 

2.402.000 

2.300.000 

102.000 

» 

V 

Rentas  estancadas 

328.200 

305.300 

22.900 

» 

4* 

Bienes  del  Estado 

22.100 

23.900 

» 

1.800 

5.* 

Ingresos  eventuales 

262.075 

220.955 

41.120 

» 

3.977.875 

4.035.931 

166.020 

224.076 

Diferencia  en  menos  para  1894-95 58.056 


Respecto  de  gastos,  como  en  nada  se  altera  la  or- 
ganización actual,  poco  debe  exponer  el  Ministro  so- 
bre detalles  de  carácter  muy  secundario. 

Naturalmente,  siendo  en  su  mayor  parte  igual 
la  sección  l.*en  todas  las  provincias  de  Ultramar, 
las  modificaciones  hechas  en  el  proyecto  de  presu- 
puestos de  Cuba  respecto  á la  organización  de  los 
servicios,  afecta  de  la  misma  manera  á Puerto  Rico 
y á Filipinas.  La  baja  con  que  aparece  esta  sección 
procede  la  menor  cantidad  que  se  fija  para  los  inte- 
reses de  la  deuda. 


En  las  demás  secciones,  I03  aumentos  y disminu- 
ciones de  los  créditos  son  de  escasa  importancia; 
afectan  ios  primeros  á pequeñas  variaciones:  un  cré- 
dito de  6.000  pesos  para  la  reforma  de  los  amillara- 
mientos,  mejora  del  servicio  de  la  Guardia  civil  y 
mayor  consignación  para  puertos  y subvención  al 
ferrocarril;  los  segundos  á ejercicios  cerrados. 

El  estado  comparativo  por  secciones  entre  el  pre- 
supuesto de  1893-94  y el  del  proyecto  para  1894-95, 
es  el  siguiente: 


Secciones. 

SERVICIOS 

corros  presupuestos 

DIFERENCIA 

EN  1894-95 

Para  1394-95. 
Pesos. 

Para  1893-94. 
Pesos. 

De  más. 
Pesos. 

De  menos. 
Pesos. 

i.* 

Obligaciones  generales 

735.928*80 

802.407*75 

» 

66.478*95 

2.* 

Gracia  y Justicia 

376.508*50 

367.666*91 

8.841*59 

» 

3.' 

Guerra 

1.065.095*52 

i. 087.760*55 

y> 

22.065*03 

4.* 

Hacienda 

271.739*02 

259.539.97 

12.19905 

» 

5.* 

Marina 

153.895*86 

156.008*61 

» 

2.112*75 

6.* 

Gobernación 

706.008*26 

695.710*49 

10.297*77 

» 

7.* 

Fomento 

624.678*14 

607.405*80 

17.272*34 

» 

3.934.454*10 

3.976.500*08 

48.610*75 

90.656*73 

Diferencia  en  menos  para  1894-95 42.045*98 


Según  el  Balance  de  ingresos  y gastos  que  se 
acompaña  al  adjunto  proyecto,  el  resultado  que  ofre- 
ce es  el  siguiente: 

Las  obligaciones  á satisfacer  importan  3.9 1 5.6 1 6 ‘4  2 
y los  ingresos  que  se  calculan  ascienden  á la  suma 
de  3.977.875;  resultando,  por  lo  tanto,  un  superávit 
de  62.258,58. 

Fundado  ea  las  consideraciones  expuestas,  y au- 
torizado por  S.  M.,  de  acuerdo  cou  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
de  las  Cortes  el  siguiente  proyecto  de  ley. 


Madrid  8 de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Ul- 
tramar, Manuel  Becerra. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1894-95,  se 
fijan  en  3.934.454  pesos  10  centavos,  según  el  por- 
menor de  secciones,  capítulos  y artículos  que  apare- 
cen en  el  estado  letra  A,  de  cuya  suma,  deducidos  los 
18.837  pesos  68  centavos  que  se  reclaman  para  for- 
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malizar  pagos  ejecutados  en  ejercicios  anteriores, 
queda  reducido  ei  total  líquido  á satisfacer,  á la  can- 
tidad de  3.915.616  pesos  42  centavos. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligacio- 
nes á que  se  refiere  ei  artículo  anterior,  se  calculan 
en  3.977.875  pesos,  según  el  detalle  que  también  por 
secciones,  capítulos  y artículos  comprende  el  estado 
letra  B. 

Art.  3.°  Los  impuestos  y rentas  establecidas  que 
no  se  modifican  por  esta  ley,  subsistirán  en  la  forma 
y cuantía  que  tienen. 

Art.  4.°  El  cupo  señalado  para  la  contribución 
territorial  de  la  isla  podrá  ser  modificado  en  progre- 
sión ascendente  si  de  la  subdivisión  de  los  padrones 
de  la  riqueza  agrícola  autorizada  por  Real  orden  de 
26  de  Marzo  último  resultara  aumentada  la  base  tri- 
butaria de  las  distintas  producciones. 

Art.  5.°  La  cuota  de  6 centavos  de  peso  señalada 
por  nota  en  el  epígrafe  74  del  vigente  reglamento 
de  la  contribución  industrial  de  9 de  Junio  de  1893 
sobre  tranvías  y caminos  de  hierro  que  cuentan  más 
de  tres  años  establecidos,  queda  reducida  á 4 cen- 
tavos. 

Art.  6.°  Queda  reducida  al  8 y 6 por  100  la  cuota 
del  10  y del  8 señalada  sobre  las  utilidades  que  ob- 
tengan los  Bancos  de  emisión  y descuento  y las  So- 
ciedades por  acciones  en  el  art.  4.°,  inciso  2.°,  le- 
tras A y £ de  la  ley  de  presupuestos  de  30  de  Junio 
de  1892. 

Art.  7.*  El  descuento  del  5 por  100  establecido 
sobre  los  sueldos  y asignaciones  que  abona  el  Estado, 
alcanzará,  no  sólo  á los  funcionarios  civiles,  jefes  y 
oficiales  del  ejército,  armada  y asimilados  sin  mas 
excepciones  que  las  clases  de  tropa,  sino  también  á 
todos  los  que  perciban  sueldos,  asignaciones  ó gra- 
tificaciones, cualesquiera  que  éstas  sean,  incluso  las 
procedentes  de  las  Juntas  de  obras  de  puertos. 

Quedan  exceptuados  del  mismo  los  empleados  de 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales. 

Art.  8.°  El  impuesto  transitorio  de  10  por  100 
actualmente  establecido,  se  eleva  ai  20,  debiendo 
aplicarse  á todos  los  artículos  comprendidos  en  el 
arancel,  excepto  á los  vinos  y sidras  naturales  de 
procedencia  nacional. 

Art.  9.°  Dicho  impuesto  transitorio  se  aplicará  á 
todos  los  artículos  comprendidos  en  las  tablas  A,  2?, 
C y D del  arreglo  comercial  con  los  Estados  Unidos. 

Art.  10.  El  derecho  de  exportación  porcada  100 
kilogramos  de  café  será  de  un  peso. 

Art.  11.  Se  hace  extensivo  á la  isla  de  Puerto 
Rico  el  impuesto  del  timbre  sobre  el  consumo  y fa- 
bricación de  fósforos  ó cajas  de  cerillas,  aplicándose 
para  la  exacción  el  art.  26  de  la  instrucción  de  la 
renta  del  sello  y timbre  del  Estado  de  5 de  Abril  de 
1886  modificado  por  Real  decreto  de  30  de  Julio 
de  1892,  pudiendo  arrendarse  ó concertarse  en  la 
forma  y modo  que  se  considere  más  conveniente,  si 
los  fabricantes  no  acceden  á garantizar  por  concierto 
la  cantidad  de  25.000  pesos  anuales  por  un  período 
mínimo  de  cinco. 

Art.  12.  Quedan  subsistentes  los  arts.  4.°,  5.°,  9.°, 
23  y 25  de  la  ley  de  presupuestos  de  1893-94. 

Art.  13.  Las  disposiciones  relativas  á concesión 
de  créditos  supletorios  y extraordinarios,  así  como 
las  que  se  refieren  á la  reorganización  de  la  Sala  de 
Ultramar  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  que  se 
consignan  en  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  se 


considerarán  reproducidas  en  esta  ley,  por  ser  gene 
rales  á todas  las  provincias  de  Ultramar. 

Art.  14.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos 
siguientes: 

1. °  En  la  sección  1.a,  «Obligaciones  generales», 
los  comprendidos  para  atenciones  de  clases  pasivas 
por  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden 
durante  el  ejercicio,  con  arreglo  á las  leyes,  y los 
señalados  en  el  capítulo  5.°  para  gastos  de  acuñación 
de  moneda,  quebranto  de  giros,  haberes  de  navega- 
ción y pasajes  de  empleados  civiles  y de  religiosos. 

2. °  En  la  sección  3.a  «Guerra,»  los  figurados  en 
el  art.  3.°  del  capítulo  7.°  para  «Trasportes  militares» 
en  la  cantidad  que  sea  necesaria  para  atender  á este 
servicio,  los  consignados  en  el  art.  4.°  del  mismo  ca- 
pítulo, «Material  de  artillería,»  por  igual  suma  que 
la  que  produzca  la  enajenación  del  material  inútil 
para  el  servicio,  y en  la  misma  sección  los  que  re- 
presentan los  arts.  l.°y  3.°  del  capítulo  3.°,  «Cuerpos 
del  ejército,»  en  lo  calculado  como  baja  por  soldados 
sin  haber,  en  caso  de  necesidad  de  conservarlos  en 
filas. 

3. °  En  la  sección  5.a,  «Marina,»  para  recomposi- 
ción y construcción  de  buques,  en  la  cantidad  que 
represente  la  venta  del  material  inútil  y el  trasporte 
del  personal  y fletes  de  efectos  y materiales. 

Art.  15.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conceder 
un  crédito  permanente  por  la  cantidad  de  100.000 
pesos  para  el  caso  en  que  llegara  á acordarse  el  de- 
rribo de  las  murallas  de  San  Juan  de  Puerto  Rico  y 
construcción  de  un  recinto  de  seguridad,  previa  la 
aprobación  de  todas  las  obras  que  hayan  de  realizar- 
se, así  como  el  plano  de  ensanche  de  la  población  por 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  y otro  extraordinario,  que 
no  podrá  exceder  de  50.000  pesos,  para  la  adquisi- 
ción de  fusiles  y cartuchería  sistema  Maüsser  con 
destino  al  ejército  permanente  de  Puerto  Rico. 

Art.  16.  Queda  derogado  ei  art.  22  de  la  ley  de 
presupuestos  de  6 de  Agosto  de  1893. 

Art.  17.  Se  suprime  el  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia de  Coamo. 

La  demarcación  territorial  de  los  Juzgados  de 
primera  instancia  é instrucción  de  Ponce  y Guaya- 
ma  será  la  misma  que  figuraba  en  el  art.  12  de  la 
ley  de  29  de  Junio  de  1888. 

Art.  1 8.  Se.  eleva  ála  categoría  de  ascenso  el  Juz- 
gado de  primera  instancia  é instrucción  de  Humacao. 

Art.  19.  El  Ministro  de  Ultramar  queda  faculta- 
do para  reformar  y suprimir  los  servicios  compren- 
didos en  este  presupuesto,  aun  cuando  se  hallen  or- 
ganizados por  medidas  de  carácter  legislativo,  pu- 
diendo crear  otros  nuevos,  siempre  que  las  alteracio- 
nes introducidas  no  ocasionen  aumentos  en  los  cré- 
ditos presupuestos. 

Art.  20.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar 
para  que  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto 
pueda  contraer  deuda  flotante  para  cubrir  provisio- 
nalmente obligaciones  del  mismo  hasta  el  25  por  100 
de  su  total  importe. 

Dentro  de  este  límite,  queda  facultado  para  ad- 
quirir sumas  á préstamo  ó realizar  cualquiera  ope- 
ración de  Tesorería. 

Sólo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración 
del  orden  público,  podrá  traspasar  el  máximum  an- 
tes fijado  para  allegar  recursos  por  este  concepto. 

Madrid  8 de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Ul- 
tramar, Manuel  Becerra. 


APENDICE  4,:  AL  NÚM.  160 


ESTADO  LETRA  A 


PRESUPUESTOS  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO  RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1894-95 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos. 
Pesos . 


Por  capítulos. 
Pesos. 


SECCIÓN  PRIMERA. — Obligaciones  generales. 

1. ®  Capítulo  l.° — Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de 

Ultramar. — Personal . 

1/  Sueldo  del  Ministro 

2. °  Secretaría 

3. °  Negociados  especiales  del  Registro  civil  y de  la  pro- 

piedad y del  Notariado 

4/  Junta  superior  de  la  Deuda 

5. *  Ordenación  de  pagos  y caja  del  Ministerio 

6. ®  Archivo  de  Indias 

7. "  Museo-Biblioteca  de  Ultramar 

2. *  Capítulo  2.° — Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de 

Ultramar. — Material. 

1. °  Gastos  diversos 

2. *  Obras  y reparaciones 

3. °  Ordenación  de  pagos  y Caja  del  Ministerio 

4. ®  Archivo  de  Indias 

5. °  Museo-Biblioteca  de  Ultramar 

6. *  Junta  superior  de  la  Deuda 

3. ®  Capítulo  3.° — Examen  y fallo  de  cuentas. — Personal. 

Unico.  Personal  de  la  Sala  de  Ultramar  en  el  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino 

4. *  Capítulo  4.° — Examen  y fallo  de  cuentas. — Material . 

Unico.  Material  y gastos  diversos  de  la  Sala  de  Ultramar  en 
el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

5. ®  Capítulo  5.° — Gastos  eventuales. 

I / Haberes  de  navegación  de  funcionarios  civiles,  y pasa- 
jes de  los  mismos  y religiosos 

2/  Giros  y quebrantos 

3.®  Acuñación  de  moneda 

t>.®  Capítulo  6.® — Cargas  de  justicia. 

Unico.  Para  esta  atención 

7.®  Capítulo  7.® — Deuda. 

« 

Unico.  Intereses,  amortización  y negociación  de  pagarés 


960 

19.928 

1.544 
856 
1.680 
i. 192 
688 


5.200 

304 

224 

240 

336 

192 


10.000 

7.000 

» 


26.848 


6.496 


16.400 


1.128 


17.000 


3.400 


312.000 


Suma  y sigue 


2 


483.272 
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9 DE  JUNIO  DE  1894 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Capítulos . 

Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pea  o« 

Peaoa. 

Suma  anterior 

» 

483.272 

8.* 

Capítulo  8.® — Clases  pasivas. 

i.° 

De  Montepío  civil 

80.000 

2.° 

De  idem  militar 

74.000 

3.* 

Pensiones  de  gracia 

1.100 

4." 

Retirados  de  Guerra  y Marina 

166.000 

5.' 

Jubilados  de  todos  los  ramos 

25.000 

6.“ 

Cesantes  de  idem  id 

10.000 

7.* 

Emigrados  de  América 

700 

362.800 

9.* 

Capítulo  9.® — Bonificaciones. 

Unico. 

Para  las  que  se  acuerden  á las  clases  pasivas 

» 

7.000 

10 


Capítulo  10. — Ejercicios  cerrados. 


1/  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

2.®  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 


5.679*20 


5.679*20 


l.° 


2.® 


3.° 


4.® 


A deducir:  descuento  de  haberes. . 

Total  de  la  sección  1.a 

SECCIÓN  SEGUNDA. — Gracia  y Justicia. 
Capítulo  l.° — Tribunales. — Personal. 


1/  Audiencia  territorial  de  la  isla 52.610 

2. °  Idem  de  lo  criminal  de  Ponce 23.025 

3. ®  Idem  id.  de  Mayagüez 23.025 


Capítulo  2.° — Tribunales. — Material. 

1. ®  Audiencia  territorial  de  la  isla 4.300 

2. ®  Idem  de  lo  criminal 2.100 

3. °  Indemnizaciones 9.000 


Capítulo  3.° — Juzgados  de  primera  instancia  y eclesiás- 
ticos.— Personal. 


1. ®  Juzgados  de  primera  instancia 29.275 

2. ®  Idem  eclesiásticos 4.200 


Capítulo  4.° — Juzgados  áje  primera  instancia  y eclesiás- 
ticos.— Material. 


1. ®  Juzgados  de  primera  instancia 775 

2. ®  Idem  eclesiásticos 135 


$.•  Capítulo  5.® — Comisiones  del  servicio. 


1. ®  Dietas  y visitas 1.000 

2. ®  Notariado * 600 

3. ®  Alquileres  de  edificios 600 


758.751*20 

22.822*40 


735.928*80 


98.660 


15.400 


33.475 


910 


2.200 


Sama  y sigue. 


150.645 


APÉNDICE  4.°  AL  HÚM.  160 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Ospitalos.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos. 

Pesos. 

Suma  anterior » 

6. *  Capítulo  6.° — Culto  y clero . — Personal . 

1. ®  Clero  catedral 38.400 

2. ®  Idem  parroquial 106.390 

7. ®  Capítulo  7.°— Culto  y clero.— Material. 

• Unico.  Para  esta  atención » 

8. *  Capítulo  8.° — Correccional  y presidios. — Personal. 

1. °  Correccional  de  beneficencia 273*75 

2. °  Presidios 58.582*30 

9. *  Capítulo  9.° — Correccional  y presidios. — Material . 

Unico.  Confinados  á presidios » 

10  Capítulo  10. — Ejercicios  cerrados. 

1. ®  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 3.002*50 

2. *  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 

tivas (Memoria) » 


A deducir:  descuento  de  haberes 

Total  de  la  sección  2/ 

SECCIÓN  TERCERA. — Guerra. 

1.®  Capítulo  l.° — Administración  superior. — Personal . 


1/  Sueldo  del  Capitán  general  y gratificaciones  (el  sueldo 

figura  en  la  sección  6.*) 432 

2. ®  Idem  del  Gobernador  Segundo  Cabo  y gratificaciones. . 8.288 

3. ®  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y auxiliar  de  ofi- 

cinas militares 30.795 

4. ®  Idem  de  Artillería 12.025 

5. ®  Idem  de  Ingenieros 16.125 

6. ®  Idem  Jurídico  militar 6.650 

7. ®  Idem  Administrativo  del  ejército 16.025 

8. ®  Idem  de  Sanidad  militar 19.150 

9. ®  Clero  castrense 180 

10  Gratificaciones 4.528 


Por  capítulos. 

Pesos. 

150.645 

144.790 

25.970 

58.856*05 

6.934 


3.002*50 


390.197*55 

13.689*05 


376.508*50 


114.198 


Baja:  por  vacantes  y licencias 6.853*67 

107.344*33 

2.®  Capítulo  2.® — Administración  superior. — Material. 

1. ®  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército 900 

2. ®  Gobierno  y Comandancias  militares 1.150 

3. ®  Auditoría  de  Guerra 100 

4. °  Cuerpo  Administrativo  del  ejército 700 

5. ®  Idem  de  Sanidad  militar 200 

6. ®  Subdelegación  castrense 122*50 

3.172*50 


Suma  y sigue 1 10.516*88 


8 


O DE  JUNIO  DE  1804 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulo®.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


3.° 


Suma  anterior 

Capítulo  3.° — Cuerpos  del  ejército . — Personal . 

1. ®  Cuerpos  de  Infantería 

2. °  Idem  de  Caballería 

3. °  Idem  de  Artillería 

4. °  Brigada  sanitaria 

5. °  Caja  de  Ultramar 

6. °  Academia  militar  preparatoria 

7. °  Cuerpo  de  Inválidos 

8. ®  Gratificaciones 


Por  artículos. 
Pobos. 

» 


Por  capítulos. 
Poaoa. 

HO.516‘88 


509.950*62 

4.049*79 

149.521*51 

4.542*52 

16.195*10 

600 

371*44 

9.246 


694.476*98 


Baja:  por  vacantes  y licencias 12.769*32 


4. #  Capítulo  4.° — Cuerpos  de  Voluntarios . 

Unico.  Furrieles  y bandas  de  cornetas » 

5. °  Capítulo  5.° — Comisiones  activas , reservas  y reemplazos. 

1. °  Comisiones  activas  del  servicio 45.51 1*60 

2. °  Jefes  y Oficiales  en  expectación  de  embarco 9.000 

3. °  Reservas  de  Santo  Domingo 324 

4. *  Milicias  disciplinarias  á extinguir 8.572 

5. *  Jefes  y Oficiales  en  situación  de  reemplazo  y excedentes.  26.325 

6. *  Gratificaciones 2.002*80 

91.735*40 

Baja:  por  vacantes  y licencias 5.248*99 


6. ®  Capítulo  6.° — Personal  eclesiástico  de  hospitales . 

Unico.  Para  esta  atención » 

7. ®  Capítulo  7.° — Materiales  diversos . 

1. °  Utensilio  y alumbrado 724 

2. °  Material  de  hospitales 48.837*67 

3. °  Trasportes  militares 60.590 

4. °  Material  de  Artillería 9.000 

5. °  Idem  de  Ingenieros 10.000 

6. °  Alquileres  y limpieza  de  edificios 4.731 

7. °  Agua 400 


8. ®  Capítulo  8.° — Gastos  diversos . 

. Unico.  Para  esta  atención » 

9. °  Capítulo  9.° — Cruces  peyisionadas . 

Unico.  Para  esta  atención » 

1 0 Capítulo  1 0. — Caja  de  inútiles  y huérfanos  de  la  guerra 

de  Ultramar. 

Unico.  Para  esta  atención » 

1 1 Capítulo  1 1. — Ejercicios  cerrados. 

1. °  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 50.578*29 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 

(Memoria) » 


681.707*66 

4.172*16 


86.486*41 

4.506 


134.282*67 

3.500 

749*88 

9.600 


50.578*29 


A deducir:  descuento  de  haberes 


1.086.099*90 

20.404*38 


Total  de  la  sección  3 


1.065.695*52 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  150 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos. 


Artículos . 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


SECCIÓN  CUARTA.— Hacienda. 


l.° 


Capítulo  l.° — Personal  administrativo. 


l.° 

3. ° 

4. ° 


Intendencia  general  de  Hacienda 12.250 

Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado.  20.000 

Tesorería  central 6.100 

Escribientes  y servicio 16.160 


Capítulo  2.° — Material  administrativo. 


Unico.  Para  esta  atención 


» 


3.°  Capítulo  3.° — Atenciones  generales. 

l.°  Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 


cienda  3.302 

2. °  Traslación  de  caudales 2.000 

3. °  Impresiones 4.750 

4. °  Amillaramiento 12.000 


4.°  Capítulo  4.° — Gastos  eventuales . 


Unico.  Comisiones  del  servicio 


» 


5.° 


Capítulo  5.° — Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pu- 
blicas.— Personal. 


1. °  Administración  central  de  Contribuciones  y Rentas.. . 26.375 

2. °  Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías. . 74.790 

3. °  Resguardos  de  Aduanas 56.910 


6.°  Capítulo  6.° — Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pi<r 

blicas. — Material. 


1. °  Administración  central  de  Contribuciones  y Rentas.. . 1.000 

2. °  Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías.. . 3.035 

3. °  Resguardos  de  Aduanas 900 


7.°  Capítulo  7.° — Gastos  diversos. 

1. °  Valor  y conducción  de  efectos  timbrados 4.000 

2. °  Premios  de  recaudación  y expendición » 

3. °  Devolución  de  ingresos » 


8.°  Capítulo  8.° — Ejercicios  cerrados . 


l.°  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 32.696*27 

2 0 Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) » 


54.510 

3.200 


22.052 

2.900 


185.075 


4.935 


4.000 


32.696*27 


282.368*27 


A deducir:  descuento  de  haberes... 10.629*25 

Total  de  la  sección  4.a 271.739*02 
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9 DE  JUNIO  DE  1894 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Capítulos . Artículo;! . 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

PC80S. 

Por  capítulos. 

Pesos. 

SECCIÓN  QUINTA.  — Marina. 

l.°  Capítulo  l.° — Servicio  de  tierra. — Personal. 


1. °  Servicio  general 45.984 

2. °  Servicios  especiales 16.536 

3. °  Gastos  generales 2.150 

64.670 

2 ° Capítulo  2.° — Servicio  de  buques. — Personal. 

1. °  Buque  de  Estación 37.79^*40 

2. °  Servicio  hidrográfico * 10.1 8 1 

3. °  Idem  de  la  Comandancia  general  y Capitanía  del  Puerto.  4.212 

4. a  Gastos  generales 1.400 


53.585*40 


3. 


o 


Capítulo  3.° — Servicio  de  tierra. — Material. 


1. °  Gastos  generales  de  oficina 3.580 

2. °  Idem  de  los  servicios  especiales 1.815 


4.°  Capítulo  4.° — Servicio  de  buques. — Material. 

t.°  Obras,  reparaciones  y reemplazos 10.681 

2. °  Raciones 13.075 

3. ”  Carbones 2.530 

4. °  Vestuario 300 

5. °  Medicinas  y hospitalidades 600 


5.°  Capítulo  5.° — Gastos  de  carácter  general. 

Unico.  Para  esta  atención 


6 ° Capítulo  6.° — Ejercicios  cerrados . 

1. °  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo 4.687*71 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) » 


5.395 


27.186 

3.600 


4.687*71 


159.124*11 

A deducir,  descuento  de  haberes 5.228*25 

Total  de  la  sección  5.ft 153.895*86 

SECCION  SEXTA.— Gobernación. 


l.°  Capítulo  l.° — Gobierno  general. — Personal. 


Unico.  Gobierno  general  y su  Secretaría » 45.632 

2. °  Capítulo  2.° — Gobierno  general. — Material. 

1. °  Comisiones  del  servicio 500 

2. °  Gobierno  general 2.000 

3. °  Cablegramas 4.000 

4. °  Gastos  del  Palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación.  2.096 

5. °  Comisión  de  Estadística 300 

• 8.896 

3. °  Capítulo  3.° — Tribunal  Contencioso-administrativo  y 

Consejo  de  Administración. 

1. °  Personal 5.500 

2. °  Material 500 

6.000 


Suma  y sigue. 


60.528 


li 


APÉNDICE  4.°  AL  NTJM.  160 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

0ipitulo8.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


4.° 


5.” 


■i. 


O 


7.° 


8o 


9.; 


o 


10 


11 

12 

13 


Suma  anterior » 

Capítulo  4.° — Comunicaciones.  — Personal . 

Unico.  Para  esta  atención » 


Capítulo  5.° — Comunicaciones . — Material . 

1. °  Administraciones  postales  de  tercera  clase  y carterías.  3.640 

2. °  Material  de  oficinas  y gastos  de  entretenimiento 26.200 

3. °  Conducciones  terrestres 116.658 

4. °  Convenios  internacionales 200 

5. “  Valores  declarados » 


Capítulo  6.° — Establecimientos  píos. 

1. °  Hospital  de  San  Germán 3.452 

2. °  Idem  de  Caridad  para  mujeres 264 


Capítulo  7.° — Sanidad. — Personal. 

1. °  Subdelegaciones  de  Medicina,  Cirugía  y Farmacia. . . . 520 

2. ”  Servicio  sanitario  de  puertos 8.260 

3. °  Lazaretos  de  la  isla  de  Cabra 800 


Capítulo  8.° — Sanidad . — Material. 

Unico.  Para  esta  atención 

Capítulo  9.° — Atenciones  generales. 


Unico.  Para  esta  atención » 

Capítulo  10. — Gastos  eventuales. 

Unico.  Para  gastos  de  policía,  correos  extraordinarios,  tele- 
gramas y anuncios  de  salida  de  vapores » 

Capítulo  1 1. — Cuerpo  de  la  Guardia  civil. 

Unico.  Para  esta  atención » 

Capítulo  12. — Cuerpo  de  Orden  público. 

Unico.  Para  esta  atención » 

Capítulo  13. — Ejercicios  cerrados. 

l.ft  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 4.476*83 

2 ° Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) » 


A deducir:  descuento  de  haberes 

Total  de  la  sección  6.* ; 

SECCIÓN  SÉTIMA.— Fomento. 

I o Capítulo  l.° — Instrucción  pública. — Personal. 

l.°  Junta  Central  de  derechos  pasivos  ai  magistetrio  de 


primera  enseñanza . ..  1.433*33 

2. °  Instituto  de  segunda  enseñanza 27.1 10 

3. °  Escuelas  Normales 15.950 


60.528 

80.710 


146.698 


3.716 


9.580 

884 

20.432 

2.500 

292.781*31 

96.555‘OG 


4.476*83 


718.861*20 

12.852*94 


706.008*26 


44.493*33 


Suma  y sigue. 


44.493*33 
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9 DE  JUNIO  DE  1894 

CREDITOS  PRESUPUESTOS 

Capí  tolos. 

Artículos . 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 
Pesos. 

Por  capítulos. 

P0S03. 

Suma  anterior 

» 

44.493*33 

2.° 

Capítulo  2.° — Instrucción  publica. — Material . 

1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

Junta  Central  de  derechos  pasivos  al  magisterio  de 

primera  enseñanza 

Istituto  de  segunda  enseñanza 

Escuelas  Normales 

Junta  Superior  de  Instrucción  pública 

Subvención  al  Ateneo  de  Puerto  Rico 

4.833*25 

1.350 

2.540 

200 

7.000 

1 5.923*25 

3.“ 

Capítulo  3.° — Obras  públicas. — Personal. 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

75.100 

4.° 

Capítulo  4.° — Obras  públicas . — Material . 

1. ° 

2. ° 

Indemnizaciones 

Gastos  diversos 

3.000 

1.400 

4.400 

5.° 

Capítulo  5.° — Carreteras. — Material. 

Unico. 

Estudios  y nuevas  construcciones,  reparaciones  y con- 
servación 

» 

204.000 

6.° 

C apít  ülo  6 — Ferrocarriles . — Material. 

Unico. 

Subvenciones 

)) 

150.000 

7.° 

Capítulo  7.° — Navegación  maritinm. — Personal. 

Unico. 

Faros 

» 

20.625 

8.° 

Capítulo  8.° — Navegación  marítima. — Material. 

1. ° 

2. ° 
3.° 

Puertos 

Faros 

Boyas  y valizas 

34.650 

49.825 

» 

84.475 

9.° 

Capítulo  9.° — Construcciones  civiles. — Material. 

Unico. 

Obras  nuevas,  conservación  y reparación 

» 

25.100 

10  Capítulo  10. — Minas. — Material. 

Unico.  Para  esta  atención 

1 1 Capítulo  1 i. — Auxilios  y asignaciones. 


300 


1. °  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio 400 

2. °  Subvenciones 1.500 

3. °  Junta  de  composición  y venta  de  terrenos  baldíos. . . 460 

4. °  Material  para  la  comprobación  de  pesas  y medidas. . . 50 

5. °  Gastos  de  oposiciones  á cátedras 300 

2.710 

12  Capítulo  12. — Colonización. 

1. °  Personal 1.500 

2. °  Material 1.000 

2.500 


Suma  y sigue 


G2  9.626*58 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  150 
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CRÉDIDOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

PeBOS. 

Pesos. 

Suma  anterior 

629.626*58 

13 

Capítulo  13. — Concursos  agrícolas . 

i.* 

Personal 

100 

2.* 

Material 

250 

3!° 

Premios 

1.000 

1.350 

14 

Capítulo  14. — Ejercicios  cerrados. 

l.° 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 

702*47 

2.° 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 

tivas (Memoria) 

» 

702*47 


631.679*05 


A deducir:  descuento  de  haberes 7.000*91 

Total  de  la  sección  7.a 624.678*14 


RESUMEN  GENERAL 


Pesos.- 


Sección  1.a  Obligaciones  generales 735.928*80 

— 2.a  Gracia  y Justicia 376.508*50 

— 3.a  Guerra 1.065.695*52 

— 4.a  Hacienda 271.739*02 

— 5.a  Marina 153.895*86 

— 6.a  Gobernación 706.008*26 

7.a  Fomento 624.678*14 


Total  general. 


3.934.454*10 


Madrid  8 de  Junio  de  1894. =E1  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Becerra. 
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ESTADO  LETRA  B 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO  RICO  PARA  1894-95 


INGRESOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS  Por  artículos. 

Pesos. 


SECCIÓN  PRIMERA. — Contribuciones  ó impuestos. 
i.°  Capítulo  l.° 

1. °  Contribución  territorial 350.000 

2. °  Idem  de  industria  y comercio 225.000 

3. °  Derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 132.000 

4. °  Impuesto  de  minas. — Canon  por  razón  de  superficie, 

1 por  100  del  producto  bruto 500 

5. °  Idem  de  Cédulas  personales 50.000 

6. °  Idem  de  10  por  100  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de 

trasporte  de  mercancías  en  ferrocarril  y vapores  de 

cabotaje * 8.000 

7. °  Idem  de  5 por  100  sobre  los  sueldos  ó asignaciones 

que  se  abonen  á los  funcionarios  de  las  Juntas  de 

obras  de  puertos 3.000 

8. °  Idem  sobre  el  consumo  del  petróleo 35.000 


2.°  Capítulo  2.° 

Unico.  Derechos  de  consumos » 


Por  capítulos. 
Peso* . 


803.500 

160.000 


1.® 


2." 


Total  de  la  sección  1." 


963.500 


1." 

2." 


1." 

2.° 

3. " 

4. ° 


SECCIÓN  SEGUNDA.  — Aduanas. 

Capítulo  l.° — Derechos  de  arancel. 

Derechos  de  importación 1.700.000 

Idem  de  exportación 200.000 


Capítulo  2.° — Derechos  especiales. 

Derechos  de  carga,  descarga,  embarque  y desembarque 

de  viajeros 125.000 

Depósito  mercantil 2.000 

Multas  y comisos 15.000 

Derecho  transitorio  de  20  por  100  A los  derechos  de 
importación 360.000 


1.900.000 


502.000 


Total  de  la  sección  2.* 2.402.000 


SECCIÓN  TERCERA. — Rentas  estancadas. 

Unico.  Capítulo  único. — Efectos  timbrados. 

1. "  Bulas 1.200 

2. °  Papel  sellado 99.000 

3. ®  Idem  de  pagos  al  Estado 30.500 

4. ®  Sellos  de  comunicaciones 117.000 

5. ®  Idem  de  recibos  y cuentas 7.000 

6. ®  Idem  de  documentos  de  giro 16.000 

7. ®  Idem  de  pólizas  y seguros 1.500 

8. ®  Libranzas  para  la  prensa  periódica 5.000 

9. ®  Sellos  y documentos  de  Aduanas 26.000 

10  Timbre  sobre  el  consumo  de  los  fósforos 25.000 

328.200 


Total  de  la  sección  3.' 


328.200 
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9 DE  JUNIO  DE  1894 

INGRESOS 

CALCULADOS 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS 

Por  artículos. 
Pesos. 

Por  capítulos. 

Pesos. 

SECCIÓN  CUARTA.—  Bienes  del  Estado. 


1. °  Capítulo  l.° — Productos  en  renta . 

1. °  Arrendamiento  de  fincas 1.000 

2. °  Idem  de  baldíos  y realengos » 

3. °  Canon  de  solares 1.600 

4. °  Productos  de  todas  clases  de  montes  del  Estado » 

5. °  Réditos  de  censos 1.200 

3.800 

2. °  Capítulo  2.° — Productos  en  venta . 

1. °  Venta  de  fincas  anteriores  á la  ley  de  7 de  Julio 

de  1882 3.000 

2. °  Idem  id.  posteriores  á dicha  ley 12.300 

3. °  Idem  de  baldíos  y realengos,  según  reglamento  de  17 

de  Abril  de  1884 1.700 

4. °  Redenciones  de  censos 1.300 

18.300 


Total  de  la  sección  4.a •. 22.100 


SECCIÓN  QUINTA. — Ingresos  eventuales. 

1. °  Capítulo  l.° — Diferentes  conceptos. 

1. °  Alcances  de  cuentas 2.300 

2. °  Cédulas  de  privilegios » 

3. °  Cesiones  y restituciones » 

4. °  Impuesto  de  rifas  y loterías 1 15.000 

5. °  Intereses  del  6 por  100  de  demora 2.000 

6. °  Mandas  pías 50 

7. °  Medias  anatas 50 

8. °  Mostrencos 50 

9. °  Oficios  vendibles  y renunciables 100 

10  Corrales  de  pesca 3.000 

1 1 Productos  de  presidio » 

12  Idem  sin  aplicación  determinada 2.000 

13  Reintegro  de  pagos  de  ejercicios  cerrados 100.000 

14  Venta  de  pólvora  y efectos  inútiles 25 

1 5 Correos. — Derechos  de  apartado » 

1 6 Beneficio  de  acuñación  de  moneda » 

224.575 

2. °  Capítulo  2.° — Ejercicios  cerrados . 

1. °  De  la  sección  1.a 20.000 

2. °  De  la  2.a 500 

3. °  Déla  3.a 1.000 

4. °  De  la  4.a 1.000 

5. °  De  la  5.a 15.000 

37.500 


Total  de  la  sección  5.a 262.075 


RESUMEN  GENERAL 


Sección  1.a  Contribuciones  é impuestos 963.500 

— 2.a  Aduanas 2.402.000 

— 3.a  Rentas  estancadas 328.200 

— 4.a  Bienes  del  Estado 22.100 

— 5.a  Ingresos  eventuales 262.075 


Total  de  ingresos 3.977.875 


Madrid  8 de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Becerra. 
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RELACION 

de  los  servicios  del  pi  esupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  que,  en  su  caso  y en  debida  forma , 
podrán  ser  susceptibles  de  ampliación  dui'ante  el  ejercicio  de  1894-95. 


apítulos. 


Artículos. 


SERVICIOS  . 


MOTIVOS 


/. 


o 


8.° 

9.° 

3.° 

5.* 


7.° 


9.° 


3.° 


4.° 

7.° 


4.’ 


2.° 

5.° 

7.° 

7.° 

9.° 

10 


5. ° 

6. ° 
8.® 
9.° 


SECCIÓN  PRIMERA. — Obligaciones  generales. 

,,  . I Intereses,  amortización  de  la  deuda,  incluso  la  flotante  ) Por  el  aumento  que  puedan  te- 
umco.  j ¿e]_  Tesoro 1 ner  estos  servicios. 


2.° 

Unico, 

1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 


1. ° 

2. ° 
6.° 
7.° 


Unico. 


SECCIÓN  SEGUNDA. — Gracia  y Justicia. 

Correccional  y presidios I Por  el  mayor  número  de  están- 

Personal  y material ( cias  que  puedan  ocurrir. 

SECCIÓN  TERCERA.— Guerra. 


Personal  del  cuerpo  de  Infantería 

Idem  id.  de  Caballería 

Idem  id.  de  Artillería 

Idem  de  la  Brigada  Sanitaria 

Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo  y excedentes. 


Aumento  de  fuerzas,  supresión 
de  rebajados,  menor  número  de 
hospitalidades,  reliéis  que  se 
concedan  y cruces  pensionadas. 
Por  el  mayor  número  de  los  que 
reglamentariamente  pasen  ¿es- 
ta situación. 


Utensilios 

Material  de  hospitales 

Alquileres  y limpieza  de  edificios 
Agua 


Por  el  aumento  que  puedan  exi- 
gir las  obligaciones;  por  el  que 
ocurra  con  motivo  de  los  arren- 
damientos de  edificios  y mayor 
número  de  hospitalidades  ó pre- 
cio de  las  estancias. 


Cruces  pensionadas 

SECCIÓN  CUARTA.— Hacienda. 


Mayor  número  de  individuos  con 
goce  de  pensión  de  cruz,  ó que 
entren  en  él. 


1. ° 

2. ° 

4Í° 


Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 
cienda  

Traslación  de  caudales 

Amillaramientos 


Por  el  aumento  que  puedan  te- 
ner estas  obligaciones  durante 
el  ejercicio. 


Unico. 

l.° 

3. 5 


1. ° 

2. ° 

3.° 

3.° 

5.° 

2.° 

3.° 

Unico. 

Unico. 


Unico. 

Unico. 

1. ° 

2. ° 

Unico. 


Comisiones  del  servicio 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados. . . . 
Devolución  de  ingresos 

SECCIÓN  QUINTA.— Marina. 

Obras,  reparaciones  y reemplazos 

Raciones 

Carbones 

SECCIÓN  SEXTA. — Gobernación. 

Cablegramas 

Valores  declarados 

Servicio  sanitario 

Lazareto  de  la  isla  de  Cabra 

Alquileres  de  edificios 

Gastos  eventuales 


Idem  id.  id.  id. 

j Por  las  devoluciones  que  sean 
( acordabas. 


Por  el  aumento  que  puedan  te- 
ner estas  obligaciones. 


Por  el  aumento  que  puedan  te- 
ner estas  obligaciones  durante  el 
ejercicio. 


SECCIÓN  SÉTIMA.— Fomento. 

Estudios,  nuevas  construcciones,  reparación  y conser- 
vación de  carreteras 

Estudios  y nuevas  construcciones  de  ferrocarriles.  . . 

Puertos 

Faros 

Construcciones  civiles,  obras  nuevas,  conservación  y 
reparación 


(Por  la  necesidad  que  puede  ha- 
ber de  aumentar  las  cantidades 
consignadas  para  el  desarrollo 

Íde  las  obras  públicas,  y obras 
en  los  edificios  ocupados  por  ra- 
mos civiles. 


Madrid  8 de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Becerra. 
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ESTADO  COMPARATIVO 


por  secciones,  del  presupuesto  de  gastos  en  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1894-95  y 

los  aprobados  para  1893-94. 


¡Secciones. 

SERVICIOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DIFERENCIA  EN  1894-95. 

Para  1894-95. 
Pesos. 

En  1893-94. 
Posos. 

Do  más. 
Pesos. 

Do  monos. 
Pesos. 

i.‘ 

Obligacioues  generales 

735.928‘80 

802.407*75 

» 

66.478‘95 

2.* 

Gracia  y Justicia 

376.508*50 

367.666*91 

8.841*59 

» 

3.* 

Guerra 

1.065.695*52 

1.087.760*55 

» 

22.065403 

4.* 

Hacienda 

271.739*02 

259.539*97 

12.199*05 

» 

5.‘ 

Marina 

153.895*86 

156.008*61 

» 

2.1 12*75 

6.* 

Gobernación 

706.008*26 

695.710*49 

10.297*77 

» 

7.* 

Fomento 

624.678*14 

607.405*80 

17.272*34 

Total 

3.934.454*10 

3.976.500*08 

48.610*75 

90.656*73 

Diferencia  en  menos  para  1894-95 

42.045*98 

ESTADO  COMPARATIVO 


por  secciones , del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1894-95 

y los  aprobados  para  el  de  1893-94. 


Secciones. 

SERVICIOS 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  EN  1894-95 

Para  1894-95. 
Pesos. 

En  1893-94. 
Posos. 

Do  más. 
Posos. 

Do  monos. 
Posos. 

i* 

Contribuciones  é impuestos 

963.500 

1.185.776 

» 

222.276 

2.* 

Aduanas 

2.402.000 

2.300.000 

102.000 

» 

3.* 

Rentas  estancadas 

328.200 

305.300 

22.900 

» 

4.' 

Bienes  del  Estado 

22.100 

23.900 

» 

1.800 

5.* 

Ingresos  eventuales 

262.075 

220.955 

41.120 

» 

Total 

3.977.875 

4.035.931 

166.020 

224.076 

Diferencia  en  menos  para  1894- 

-95 

— 

• 

========= 
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BALANCE 


de  los  ingresos  y gastos  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1894-95. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS 

¿ecciones- 

CONCEPTO 

Peso». 

Secciones. 

CONCEPTO 

lesos. 

i.* 

Obligaciones  generales 

735.928*80 

i.a 

Contribuciones  é impuestos. 

963.500 

0/ 

Gracia  y Justicia 

376.508*50 

2.a 

Aduanas. . . 

2.402  000 

3.* 

Guerra 

1.065.695*52 

3.a 

Rentas  putañearlas 

398  ^00 

4.* 

Hacienda 

271.739*02 

4.a 

Bienes  del  Estado 

O C O»  Cvv 

09  100 

5.* 

Marina 

153.895*86 

5.a 

Ingresos  eventuales 

v 4»  1 U V 

262.075 

6.* 

Gobernación 

706.008*26 

7.» 

Fomento 

624.678*14 

Total 

3.934.454*10 

Total 

3.977.875 

A deducir  por  cantidades 

para  formalizar  pagos  ejecu- 

tados en  ejercicios  anteriores: 

1.* 

Obligaciones  ge- 

nerales  73*38 

2.a 

Gracia  y Justicia  1 50 

3* 

Guerra 11.413*64 

4.a 

Hacienda C.  152*08 

6.a 

Gobernación....  961*14 

7.a 

Fomento 87*44 

18.837*68 

Total  de  gastos  A satisfacer. 

3.915.616*42 

Y siendo  los  gastos  á satisfacer. . . 

3.915.616*42 

Resulta  un  superávit  de 

62.258*58 

APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  150 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 

CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  la  deSacedón  d Masegoso  á la  de  Alcocer  á Salmerón. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  del  kilóme- 
tro 4.°  de  la  de  Sacedón  á Masegoso,  y pasando  por 
Escamilla,  termine  en  el  kilómetro  9.°  de  la  de  Al- 
cocer á Salmerón. 


Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  que  preceptúa  sobre  construcción 
de  obras  públicas  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1894.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente. =Vicen- 
te  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.— Gabino 
Bugallal,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  6.“  AL  NÚM.  160 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras tres  en  la  isla  de  Gran  Canaria. 


AL  SENADO 

i 4 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  I)E  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluirán  en  el  plan  general  de 
carreteras  las  tres  de  tercer  orden  en  la  isla  de  Gran 
Canaria  expresadas  á continuación: 

Una  que,  partiendo  del  pueblo  de  San  Bartolomé 
de  Tirajana,  termine  en  el  de  Mogán; 

Otra  que,  de  la  villa  de  Teror,  termine  en  el  pue- 


blo de  Valsequillo,  por  San  Isidro,  valle  de  Utiaca 
San  Mateo  y Tenteniguada; 

Y otra,  finalmente,  que,  del  pueblo  de  Valleseco, 
termine  en  el  de  San  Bartolomé  de  Tirajana,  por 
Artenara  y Tejeda. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1894.  = El 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Gabino  Bu- 
gallal,  Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  150 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar 
la  concesión  de  un  ferrocarril  que,  partiendo  de  Pamplona . termine  en  San 

Sebastián. 


SeStora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á D.  Eugenio  de  Berdiei  y Arrieda  la  concesión  de 
un  ferrocarril  que,  partiendo  de  Pamplona,  y pasan- 
do por  Lecumberri,  Betelu,  Tolosa  y Lazarte,  termi- 
ne próximo  á la  Concha  de  San  Sebastián. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril  se  declára  de  utilidad 
pública  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y á 
la  ocupación  de  terrenos  de  dominio  público. 


Art.  3.°  La  ejecución  de  las  obras  comenzará 
dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á la  fecha  en  que 
se  otorgue  la  concesión,  y éstas  habrán  de  terminar 
se  á los  tres  años  de  empezadas. 

Art.  4.°  Esta  concesión  se  otorgará  sin  subven- 
ción del  Estado,  por  noventa  y nueve  años,  con  su- 
jeción al  art.  G8  de  la  ley  de  ferrocarriles,  y con 
arreglo  á las  formalidades  del  Real  decreto  de  1 7 de 
Marzo  de  1891. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  l894.=Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  V.  M. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  160 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Artículos  2.°  al  9.°  inclusive  nuevamente  redactados  por  la  Comisión  sobre  el  pro - 
yecto  de  ley  de  represión  de  delitos  cometidos  por  medio  de  explosivos. 


Art.  2.°  El  que  colocare  sustancias  ó aparatos 
explosivos  en  cualquier  sitio  público  ó de  propiedad 
particular,  para  atentar  contra  las  personas  ó causar 
daño  en  las  cosas,  será  castigado  con  la  pena  de  pre- 
sidio mayor  en  su  grado  máximo  á cadena  temporal 
en  su  grado  medio  si  la  explosión  no  se  veriñcase  ó 
uo  resultase  daño  para  las  personas  ó las  cosas. 

El  que  empleare  sustancias  ó aparatos  explosivos 
para  producir  alarma,  será  castigado  con  la  pena  de 
presidio  mayor,  si  la  explosión  se  verifica,  y con  la 
de  prisión  correccional  en  su  grado  medio  á la  de 
presidio  mayor  en  su  grado  minino  si  la  explosión 
no  tuviese  lugar. 

Las  penas  del  presente  artículo  serán  aplicadas  á 
os  hechos  en  él  comprendidos,  á menos  que  el  re- 
sultado de  los  mismos  esté  castigado  cen  otras  ma- 
yores en  el  Código  penal. 

Art.  3.°  El  que  tenga,  fabrique,  facilite  ó venda 
sustancias  ó aparatos  explosivos,  será  castigado: 

1. ®  Con  las  penas  de  prisión  correccional  á pri- 
sión mayor,  cuando  destinase  ó supiese  que  se  des- 
tinan las  sustancias  ó aparatos  explosivos  á la  eje- 
cución de  alguno  de  los  delitos  castigados  en  esta  ley. 

2. ®  Con  las  penas  de  prisión  correccional  á pri- 
sión mayor  en  su  grado  mínimo,  cuando  existieran 
motivos  racionales  para  que  se  sospechase  que  ha- 
brían de  ser  aquellos  empleados  en  la  ejecución  de 
los  referidos  delitos. 

3. °  Con  la  pena  de  arresto  mayor,  si  hubiera  co- 
metido únicamente  la  infracción  de  los  reglamentos 
relativos  á la  fabricación,  tenencia  y venta  de  las 
sustancias  y aparatos  explosivos. 

Lo  dispuesto  en  la  regla  1.a  de  este  artículo  no 
tendrá  lugar  cuando  los  actos  ejecutados  por  el  cul- 
pable, constituyan  además  delitos  castigados  con 
mayor  pena  en  esta  ley  ó en  el  Código  penal. 

Art.  4.®  La  conspiración  para  cometer  cüalquiera 


de  los  delitos  comprendidos  en  esta  ley  será  castiga- 
da con  la  pena  inferior  en  dos  grados  á la  señalada 
ai  delito  mas  grave  de  los  que  se  tratare  de  cometer. 

La  proposición  encaminada  al  mismo  fin,  se  cas- 
tigará con  la  pena  inferior  en  tres  grados  á la  corres- 
pondiente al  más  grave  de  los  delitos  que  fueren  ob- 
jeto de  la  proposición. 

Art.  5.°  El  que  amenazare  con  causar  algún  mal 
de  los  previstos  en  el  art.  l.°  de  esta  ley,  aunque  la 
amenaza  no  sea  condicional,  será  castigado  con  la 
pena  inferior  en  dos  grados  á la  señalada  en  dicho 
artículo  para  el  delito  respectivo. 

Art.  6.°  El  que  aun  sin  inducir  directamente  á 
otros  á ejecutar  cualesquiera  de  los  delitos  enume- 
rados en  los  artículos  anteriores;  provocase  de  pala- 
bra, por  escrito,  por  la  imprenta,  el  grabado  ú otro 
medio  de  publicación  á la  perpetración  de  dichos  de- 
litos, incurrirá  en  la  pena  señalada  á los  autores  res- 
pectivos si  á la  provocación  hubiera  seguido  la  per- 
petración, y en  la  inferior  en  un  grado  cuando  no  se 
realizase  el  delito. 

Art.  7.°  La  apología  de  los  delitos  ó de  los  delin- 
cuentes penados  por  esta  ley  será  castigada  con  pre- 
sidio correccional. 

Art.  8.°  Las  asociaciones  en  que  de  cualquier 
forma  se  facilite  la  comisión  de  los  delitos  compren- 
didos en  esta  ley,  se  reputarán  ilícitas  y serán  di- 
sueltas aplicándoles,  en  cuanto  á su  suspensión,  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  asociaciones,  sin  perjuicio  de 
las  penas  en  que  incurriesen  los  individuos  de  las 
mismas  asociaciones  por  los  delitos  que  respectiva- 
mente hubieran  cometido. 

Art.  9.°  (El  10.°  del  dictamen  actual,  y así  suce- 
sivamente los  demás  artículos.) 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1894.=E1 
secretario,  Tiburcio  Castañeda. 
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APÉNDICE  9.®  AL  NÉM.  160 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Marqués  del  Vadillo  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  aprobando  el  régimen  aduanero  reconocido  por  el  Real  decreto  de  31 
de  Diciembre  de  1893  á las  Naciones  extranjeras  que  habían  concluido  tratados 
de  comercio  ó arreglos  comerciales  con  España. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen  del  proyecto  de  ley  aprobando  el  régimen 
aduanero  reconocido  por  el  Real  decreto  de  3 1 de 
Diciembre  de  1893. 

«Artículo  único.  Desde  la  fecha  de  la  publicación 
de  esta  ley  y mientras  no  se  pongan  en  vigor  otros 
tratados,  se  seguirán  aplicando  á los  productos  del 
suelo  y de  la  industria  de  Francia  los  derechos  más 
reducidos  y las  ventajas  arancelarias  que  resulten 
de  los  convenios  comerciales  concertados  con  Suiza, 
Suecia,  Noruega  y los  Países  Bajos,  en  las  mismas 


condiciones  con  que  le  otorguen  estos  beneficios, 
para  lo  que  será  circunstancia  precisa  que  Francia 
conceda  á nuestros  productos  las  tarifas  más  redu- 
cidas. 

El  Gobierno  ha  incurrido  en  responsabilidad  cons- 
titucional al  dictar  el  Real  decreto  de  3 1 de  Diciem- 
bre de  1 893.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1894.=El 
Marqués  del  Vadillo.=Joaquín  Sánchez  de  Toca.= 
Cecilio  Gurrea.=Aureliano  Linares  Rivas.=Emilio 
de  Alvear.=El  Marqués  de  Valdeiglesias.=José  Ma- 
ría de  la  Viesca. 
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APÉNDICE  10.°  AL  NLJM.  150 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  sobre  concesión  de  un  ferro 
carril  de  Calatayud  y Teruel  á Sagunlo  ó el  Grao  de  Valencia. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  pro- 
puesto por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que 
caducada  que  sea  la  concesión  del  ferrocarril  que, 
partiendo  de  Calatayud  y pasando  por  Teruel,  ha  de 
terminar  en  Sagunto  ó en  el  puerto  del  Grao  de  Va- 
lencia, conceda  de  nuevo  su  construcción  y explota- 
ción mediante  público  concurso,  con  sujeción  á las 
prescripciones  vigentes  y á las  condiciones  que  de- 
termina la  ley  de  30  de  Mayo  de  1888,  en  cuanto  no 
resulten  modificadas  ó anuladas  por  la  presente  ley. 

Art.  2.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
esta  línea  con  la  subvención  de  25  millones  de  pe- 
setas, la  cual  será  fija  y con  arreglo  á las  disposicio- 
nes vigentes,  sean  las  que  fueren  las  modificaciones 
que  en  definitiva  se  hagan  en  el  trazado  con  aproba- 
ción del  Gobierno. 

Art.  3.°  La  línea  deberá  quedar  concluida  y dis- 
puesta para  la  explotación  dentro  de  cinco  años, 
contados  desde  el  otorgamiento  de  la  escritura  de 
concesión. 

El  concesionario  justificará  que  ha  invertido  por 
lo  menos  en  obras  ó en  material  acopiado  en  la  línea, 
el  15  por  100  del  presupuesto  total  aprobado  al  fina- 
lizar el  primer  año,  el  30  por  100  del  mismo  al  fina- 
lizar el  segundo,  el  50  por  100  al  finalizar  el  tercero, 
el  75  por  100  al  terminar  el  cuarto,  y el  total  á la 
terminación  del  quinto;  distribuyendo  estas  cantida- 
des por  partes  proporcionales,  según  la  importancia 


de  los  trabajos,  en  los  dos  trayectos  generales  com- 
prendidos entre  Teruel  y Calatayud  y Teruel  á Sa- 
gunto  ó Valencia. 

El  incumplimiento  de  cualquiera  de  estas  obli- 
gaciones, justificado  por  certificación  de  la  Inspec- 
ción facultativa  del  Gobierno,  con  informe  de  la 
Junta  Consultiva  de  Camiuo3,  Canales  y Puertos, 
previo  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  producirá  la 
inmediata  caducidad  de  la  concesión  otorgada  con 
arreglo  á la  presente  ley,  llevando  consigo  la  incau- 
tación por  el  Estado  de  todos  los  trabajos  ejecutados 
en  la  línea,  sin  derecho  por  parte  del  concesionario 
á indemnización  alguna. 

En  este  caso,  así  como  en  el  de  no  presentarse 
ninguna  proposición  al  concurso,  ó en  el  de  ser  des- 
echadas todas  las  que  se  presenten,  procederá  el  Go- 
bierno á otorgar  nueva  concesión  en  la  forma  y con- 
diciones que  determina  la  presente  ley. 

Art.  4.°  El  concurso  se  celebrará  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento  ante  una  Comisión  compuesta  del 
director  de  obras  publicas,  que  la  presidirá;  un  Vi- 
cepresidente de  cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores,  designados  por  su  respectivo  Presidente;  el  di- 
rector general  de  lo  Contencioso;  el  interventor  gene- 
ral del  Estado;  un  Senador  del  Reino  de  cada  una  de 
las  provincias  de  Zaragoza,  Teruel,  Castellón  y Va- 
lencia, también  designados  por  el  Presidente  de  la 
Cámara;  los  Diputados  á Cortes  de  los  distritos  que 
ha  de  atravesar  este  ferrocarril,  y un  funcionario  de 
aquel  Ministerio,  que  será  secretario. 

Esta  Comisión  examinará  las  proposiciones  pre- 
sentadas, y significará  al  Ministro  de  Fomento,  den- 
tro de  quince  días,  la  que  considere  preferible. 

El  Gobierno,  en  Consejo  de  Ministros,  y á propues- 


o 


9 DE  JUNIO  DE  1894 


ta  del  de  Fomento,  aceptará  la  que  juzgue  más  ven- 
tajosa á los  intereses  de  dichas  provincias  y á los  ge- 
nerales del  Estado,  reservándose  la  facultad  de  des- 
echar todas  las  presentadas.  Estas  proposiciones,  cómo 
acta  de  la  Comisión,  se  publicarán  en  la  Gaceta. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Fomento  dictará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Y habiendo  introducido  en  el  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  ese  Cuerpo  Golegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 


parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  Don 
Salustiano  Sanz,  D.  Federico  Hoppe,  D.  Gil  Roger 
Duval,  Marqués  de  Baamonde,  D.  Eugenio  de  Cor- 
cuera,  D.  Eugenio  Cemboraín  España  y D.  Enrique 
de  Villarroya. 

Palacio  del  Senado  9 de  Junio  de  1894.=El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.  = El  Marqués  de 
Puerto  Seguro,  Senador  Secretario.=El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario. 


APÉNDICE  11/  AL  NÚM.  160 


1 )IARI0 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  del  Gobierno  facultando  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra  para  la  concesión  del  empleo  inmediato  á los  capitanes,  coman- 
dantes y tenientes  coroneles  | de  Infantería  y Caballería,  que  cuenten  antigüedad 

del  año  1876. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen 
acerca  del  proyecto  de  ley  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
ha  presentado  á las  Cortes  para  mejorar  la  difícil  si- 
tuación de  los  jefes  y oficiales  de  Infantería  y Caba- 
llería, ba  estudiado  detenidamente  dicho  proyecto, 
introduciendo  en  él  algunas  alteraciones,  que,  si  bien 
no  afectan  á nada  esencial,  lo  mejoran  en  opinión  de 
los  que  suscriben. 

La  situación  de  las  escalas  de  Infantería  y Caba- 
llería, en  las  que  principalmente  de  capitán  á tenien- 
te coronel  se  alcanza  una  antigüedad  de  diez  y ocho 
años  en  cada  empleo,  no  proporciona  á los  dignos 
jefes  y oficiales  que  han  prestado  notorios  servicios 
a la  Patria  y estarán  siempre  dispuestos  á sacrificar- 
se por  ella,  la  interior  satisfacción  tan  recomendada 
en  las  Ordenanzas  militares,  ni  les  permite  acariciar 
la  esperanza  de  conseguir  al  fin  de  larga  y honrosa 
carrera,  una  posición,  aun  cuando  modesta,  propor- 
cionada á sus  penosos  y arriesgados  servicios  en  el 
ejército. 

Este  estado  de  cosas  insostenible  desde  el  punto 
de  vista  que  informa  principalmente  el  proyecto,  lo 
es  todavía  más  teniendo  en  cuenta  las  necesidades 
del  servicio  y el  interés  de ‘la  Patria.  Un  ejército  en 
el  cual  la  paralización  de  las  escalas  alcanza  las  in- 
usitadas proporciones  que  en  el  español  conocemos,  y 
lamentamos,  no  puede  ni  por  su  espíritu  militar  ni 
por  sus  condiciones  de  vida,  responder  á la  misión 
que  está  llamado  á cumplir,  sin  que  estas  deficien- 
cias pueda  suplirlas  de  un  modo  absoluto  el  valor, 
el  entusiasmo  y el  patriotismo,  por  grande  que  sea, 
de  los  individuos  que  constituyen  ese  ejército. 


A remediar  en  parte  tan  grave  daño,  así  en  lo 
presente  como  en  lo  porvenir,  tiende  el  proyecto  que 
la  Comisión,  con  las  alteraciones  ya  señaladas,  y de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  hace  suyo,  sin  que  por  eso 
entienda  que  basta  con  la  medida  que  tiene  el  honor 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  para  curar 
radicalmente  males  tan  conocidos  como  «deplorados. 

Conformes  en  este  modo  de  apreciar  la  situación 
de  las  cosas  todos  los  individuos  de  la  Comisión,  no 
puede  ésta  dejar  de  consignar  que  alguno  de  ellos, 
al  prestar  su  conformidad  ai  dictamen,  mantiene 
aquellas  opiniones  propias  qne  ha  defendido,  y se- 
guirá defendiendo,  y acepta  en  su  conjunto  el  pro- 
yecto por  entender  que  quien  viene  reclamando  com- 
pensaciones para  otros  Cuerpos  é institutos  del  ejér- 
cito, en  su  opinión  preferidos,  no  puede  negarse  á ad- 
mitir lo  que  responde  ai  principio  de  beneficiar  á una 
parte  de  ese  ejército,  lamentando,  lo  mismo  que  toda 
la  Comisión,  que  la  penuria  del  Tesoro  no  permita, 
como  la  justicia,  la  equidad  y la  conveniencia  exi- 
gen, extender  á todos  los  cuerpos  é institutos  del 
ejército  las  ventajas  que  el  proyecto  de  ley  concede 
á algunos. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  Comisión 
tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 ,°  Se  faculta  al  Ministro  de  la  Guerra 
para  la  concesión  del  empleo  inmediato  á los  capi- 
tanes, comandantes  y tenientes  coroneles  de  las  es- 
calas activas  de  Infantería  y Caballería  que,  habien- 
do sido  clasificados  de  aptos  para  el  ascenso,  cuen- 
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ten  diez  y ocho  años  de  antigüedad  en  los  empleos 
respectivos  el  día  de  la  promulgación  de  esta  ley. 

Art.  2.°  Para  extinguir  el  excedente  que  ha  de 
resultar  por  la  aplicación  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo anterior,  se  amortizarán  todas  las  vacantes 
en  las  clases  en  que  el  excedente  exista,  no  formu- 
lándose para  el  ascenso  á las  citadas  clases  otras 
propuestas  que  las  correspondientes  á los  que  vayan 
cumpliendo  diez  y ocho  años  de  antigüedad  en  sus 
empleos. 

Lo  preceptuadp  en  el  párrafo  anterior  regirá 
hasta  el  i.°  de  Julio  de  1896,  desde  cuya  fecha  se 
aplicarán  á la  amortización  y al  ascenso  las  pres- 
cripciones del  vigente  reglamento  de  ascensos  de  29 
de  Octubre  de  1890. 

Art.  3.°  El  excedente  que  existe  actualmente  en 
la  clase  de  capitanes,  se  amortizará  en  su  totalidad 
cubriendo  las  vacantes  que  resulten  por  el  ascenso 
á que  se  refieren  los  artículos  anteriores,  y si  amor- 
tizado el  excedente  subsistieran  todavía  vacantes  en 
dicha  clase,  se  proveerán  por  ascenso  de  los  prime- 
ros tenientes  en  la  forma  reglamentaria. 

Art.  4.°  Mientras  las  propuestas  de  ascensos  se 
verifiquen  con  arreglo  á lo  establecido  en  el  párrafo 
l.°  del  art.  2.°,  la  mitad  de  las  vacantes  que  ocurran 
en  destinos  de  plantilla  se  adjudicarán  á los  exce- 
dentes por  orden  de  antigüedad  en  la  excedencia  sin 
distinción  de  que  procedan  de  la  Península  ó de  Ul- 
tramar, y la  otra  mitad  será  de  libre  elección. 

Art.  5.°  Los  que  ascendidos  por  virtud  de  esta 
ley  no  tengan  colocación  de  plantilla,  serán  agrega- 
dos á las  zonas  y regimientos  de  reserva,  prestando 
los  servicios  que  les  correspondan  y dsifrutando  los 
cuatro  quintos  del  sueldo  de  sus  respectivos  em- 
pleos. 

Art.  6.°  Los  que  se  hallan  de  reemplazo  volunta- 
rio, ó en  la  situación  de  supernumerario  sin  sueldo, 
continuarán  ai  ascender  en  la  misma  situación  has- 
ta que  soliciten  y obtengan  la  vuelta  al  servicio  ac- 
tivo. 

Art.  7.°  Los  que  encontrándose  de  reemplazo  for- 
zoso estén  clasificados  de  aptos  para  el  ascenso,  se- 
rán ascendidos  y destinados  como  agregados  á las 
zonas  y regimientos  de  reservas  si  no  obtuvieran  co- 
locación en  destinos  de  plantilla. 

Art.  8.°  Los  que  no  hubiesen  sido  clasificados  de 
aptos  para  el  ascenso,  no  podrán  obtenerle;  y cuando 
en  virtud  de  dicha  clasificación  se  les  conceda,  no  se 
les  señalará  mayor  antigüedad  ni  efectividad  que  la 
del  día  en  que  se  les  declare  aptos  para  ascender. 

1 Art.  9.°  De  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior 
quedan  exceptuados  los  suspensos  de  clasificación 
por  enfermos  y los  que  se  hallen  en  la  situación  de 
supernumerarios  sin  sueldo,  siempre  que  estos  últi- 
mos soliciten  antes  de  dos  meses  en  la  Península  y 
cuatro  en  Ultramar,  á contar  desde  la  promulgación 


de  esta  ley,  su  vuelta  al  servicio  activo;  y en  este 
caso  se  les  considerará  con  derecho  á conservar  su 
puesto  en  las  escalas. 

Art.  10.  Para  los  efectos  de  la  clasificación,  se 
considerará  como  tiempo  de  ejercicio  el  empleado  en 
los  viajes  de  ida  y regreso  á Ultramar,  y el  regla- 
mentario de  expectación  de  embarque,  sin  que  en 
ningún  caso  ni  circunstancia  se  haga  extensiva  esa 
concesión  á las  prórrogas  de  embarque,  cualesquiera 
que  sean  las  causas  que  la  motiven. 

Art.  1 1 . Los  que  por  virtud  de  lo  preceptuado  en 
el  Real  decreto  de  27  de  Agosto  de  1892,  figuran  en 
las  escalas  con  empleo  superior  al  que  ejercen  en 
Ultramar,  y les  corresponde  un  nuevo  ascenso  por  la 
antigüedad  en  el  empleo  que  no  se  les  ha  confirma- 
do aún,  no  podrán  obtenerlo  ínterin  no  hayan  ejer- 
cido el  inferior  durante  dos  años;  pero  cuando  as- 
ciendan ocuparán  en  la  escala  el  puesto  que,  de 
haber  obtenido  ambos  ascensos  oportunamente,  les 
hubiera  correspondido. 

Art.  12.  Los  jefes  y oficiales  á que  se  refiere  la 
presente  ley,  que  contando  con  la  antigüedad  de  diez 
y ocho  años  en  sus  empleos  se  hallen  sirviendo  en  Ul- 
tramar, no  serán  promovidos  ai  superior  inmediato 
hasta  que  regresen  á la  Península;  pero  para  todos 
ios  efectos  se  les  considerará  como  á los  demás,  con 
la  efectividad  del  día  en  que  realmente  entrarían  en 
posesión  de  sus  nuevos  empleos  sin  la  particularidad 
de  su  situación. 

Art.  13.  Exceptúanse  de  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo anterior  aquellos  á quienes  reglamentaria- 
mente correspondería  el  ascenso  aunque  no  se  hu- 
biera hecho  la  propuesta  extraordinaria,  los  cuales 
serán  puestos  en  posesión  de  sus  nuevos  empleos  en 
los  meses  sucesivos,  conservando  el  derecho  adqui- 
rido con  arreglo  á la  legislación  vigente,  según  el 
caso  en  que  se  hallen. 

Art.  14.  Desde  la  publicación  de  esta  ley,  no  se 
( oncederán  gratificaciones  por  seis  años  de  efectivi- 
dad en  los  empleos,  respetándose  tan  sólo  el  derecho 
á la  gratificación  por  los  doce  años. 

Lo  establecido  en  este  artículo  no  tendrá  efecto 
retroactivo. 

Art.  15.  Para  compensar  de  algún  modo  la  para- 
lización de  la  escala  de  reserva,  se  darán  en  lo  suce- 
sivo al  ascenso  la  mitad  de  las  vacantes  que  ocurran 
en  dicha  escala. 

Art.  16.  Los  aumentos  de  gastos  que  el  cumpli- 
miento de  esta  ley  produzca,  serán  compensados  pre- 
cisamente con  reducciones  y economías  introducidas 
en  otras  obligaciones  del  presupuesto,  cuya  cifra  to- 
tal no  sufrirá  alteración  alguna. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1894.=Agus- 
tín  de  la  Serna,  presidente.=Nicasio  de  Montes.= 
Angel  Aznar.= Vicente  Sanchís.=Julián  Suárez  In- 
clán.=Federico  Laviña.=Pascual  Amat,  secretario, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  del  Senado  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Sanloña  á Cicero. 


AL  CONGRESO 
La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  del  Senado  incluyendo  en  el  pian 
general  de  carreteras  una  de  Santoüa  á Cicero,  á la 
estación  de  La  Rasa,  ha  examinado  este  asunto;  y 
conformándose  con  lo  aprobado  por  dicho  Cuerpo 
Colegislador,  tiene  el  honor  de  someter  á la  delibe- 
ración del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de  la  villa 


de  Santoña,  termine  en  el  pueblo  de  Cicero,  Ayun- 
tamiento de  Bárcena  de  Cicero,  en  la  unión  con  la 
carretera  que  existe  de  Muriedas  á Bilbao. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  J894.=Ma- 
nuel  de  Eguilior,  presidente.=José  de  Garnica.= 
Vicente  Aparicio.=Antonio  García  Alíx.=Emilio  de 
Alvear.=José  María  Jimeno  de  Lerma.=José  María 
de  la  Viesca,  secretario. 
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DIAfiH > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXIMI.  SI  IIAROUES  DE  LA  VEGA  DE  AltMIJO 


1 DE  JUMO  DE  1894 

Actitud  del  Gobierno  ante  la  conducta  seguida  por  el  gobcr* 
nador  de  Sevilla  con  motivo  de  los  acontecimientos  de 
Santiponce:  pregunta  del  Sr.  Rodríguez  de  la  Borbolla.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  ==M  ani- 
festación  del  Sr.  Liaüo.=Rectificacionos  de  los  Sros.  Ro- 
dríguez de  la  Borbolla,  Ministro  de  la  Gobernación  y Lia' 
ño. = Manifestaciones  de  los  Sres.  Domínguez  Pascual  y 
Ministro  de  la  Gobcrnación.=Rcctificaciones  de  ambos  se- 
ñores. 

Juramentó  del  Sr.  Pombo. 

Exhibición  en  un  espectáculo  público  de  los  asilados  del 
Hospicio  de  esta  corte;  noticia  de  la  muerte  del  Empera- 
dor do  Mrrruecos:  preguntas  del  Sr.  Llorcns.=Oontesta- 
ción  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  a la  primera. = 
Rectificación  del  Sr.  Llorens.=Idem  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  contestando  a la  vez  á la  segunda  pre- 
gunta. 

Reunión  de  Socciones.=Se  suspende  la  sesión.  :=  Eran  las 
cuatro. 

Continúa  la  sesión  á las  cinco  y quince  minutos . 

Orden  del  día:  Elección  de  Alicante  (tercer  lugar):  conti- 
núa la  discusión  del  voto  particular,  y en  el  uso  de  la  pa- 
labra el  Sr.  Povcda.=Mauifestación  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros.  ==Rcctificación  del  Sr.  Poveda. 
Discurso  del  Sr.  Comyn,  segundo  en  contra.=Idem  del 
Sr.  Fernández  Iíenestrosa,  segundo  en  pro.=Rectifica- 
del  Sr.  Comyn.=Só  suspende  la  discusión. 

1231 


SESIÓN  DEL  LUNES  1 

Abierta  a las  dos  y media,  so  aprueba  el  Acta  do  la  ante- 
rior. 

Elección  do  Motril:  credencial  del  Diputado  electo. 

Memoria  sobre  la  reforma  del  Código  penal:  ejemplares. 

Elección  do  Daimiel:  comunicación. 

Carretera  de  la  de  Lugo  á Santiago  á Pucrtomarín:  proyecto 
de  ley. 

Ferrocarril  de  la  Villa  del  Prado  á Almorox:  proposición  de 
ley.=Apoyada  por  el  Sr.  Benayas,  so  toma  cu  considera- 
ción. 

Declaración  de  puerto  de  interés  general  á favor  del  do  Ar- 
tedo:  proposición  de  ley.=Apoyada  por  el  Sr.  Suárez  In- 
tílán  (D.  Julián),  so  toma  on  consideración. 

Modificación  de  la  ley  y del  reglamento  sobre  el  impuesto  de 
vinos;  régimen  do  los  alcoholes;  constitución  definitiva  de 
las  estaciones  enológicas:  exposiciones  presentadas  por  el 
Sr.  Rodríguez  Lagunilla,  y ruegos  de  dicho  Sr.  Diputado. 

Situación  política  y administrativa  de  la  isla  de  Cuba;  refor- 
ma de  la  legislación  de  Aduanas  y del  procedimiento  ad- 
ministrativo vigente  en  materia  fiscal:  exposiciones  pre- 
sentadas por  el  Sr.  Calbetón.=Manifcstaoión  delSr.  Car- 
vajal y Domínguez  sobro  la  primera  do  dichas  exposi- 
ciones. 

Condonación  de  multas  por  infracción  del  reglamento  de  al- 
coholes; exacción  do  débitos  do  I03  Ayuntamientos  al  Es- 
tado: ruegos  del  Sr.  Muñoz . 
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11  DE  JUNIO  DE  1894 


Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Situación  oficial  del  Diputado  electo  por  Motril:  comunica- 
ciones. 

Asuntos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión 
de  esta  tarde:  nota  do  Secretaría. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 


Régimen  aduanero:  enmiendas  al  dictamen:  primera  lectura. 
Elecciones  de  Daimiel,  Motril  y Bilbao;  carretera  do  la  de 
Albacete  á Cartagena  á la  de  Murcia  á la  Puebla  do  Don 
Fadrique:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  maüana.=Sc  levanta  la  sesión  á las  siete 
y treinta  minutos. 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y media  de  la  tarde, 
se  leyó  y íué  aprobada  el  Acta  de  la  anterior. 


Se  anunció  que  pasaría  A la  Comisión  de  actas  la 
credencial  presentada  en  ‘Secretaría  por  D.  Emilio 
Díaz  Moreu,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Motril 
(Granada). 


Se  declreró  haberse  recibido  con  aprecio,  anun- 
ciándose por  el  Sr.  Secretario  Bugallal  que  pasarían 
á la  Biblioteca,  seis  ejemplares  de  una  Memoria  so- 
bre reformas  en  el  Código  penal  vigente,  presentada 
por  D.  Pedro  Armengol  y Torres  al  concurso  abierto 
por  la  Academia  de  Legislación  de  Barcelona. 


Se  anunció  que  pasaría  A la  Comisión  de  incom- 
patibilidades una  comunicación  de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  trasladando  otra  del  consejero 
de  Estado  Don  Emilio  Nieto,  en  la  que  participa  ha- 
ber sido  reelegido  Diputado  A Cortes  por  el  distrito 
de  Daimiel  (Ciudad  Real). 


Se  leyó,  anunciAndose  que  pasaría  A las  Seccio- 
nes para  nombramiento  de  los  Sres.  Diputados  que 
han  de  formar  parte  de  la  Comisión  mixta,  un  pro- 
yecto de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  que, 
partiendo  de  la  de  Lugo  A Santiago,  termine  en  Puer- 
tomarín.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  151 , 
que  es  el  de  esta  sesión .) 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  autorizando  al 
Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril 
de  la  estación  de  Villa  del  Prado  A Almorox.  (Véase 
el  Apéndice  22.°  al  Diario  núm.  1 31.) 

En  su  apoyo,  dijo 

El  Sr.  BENAYAS:  Para  cuantos  conocen  la  topo- 
grafía de  la  provincia  de  Toledo  y lo  abandonados 
que  están  los  intereses  de  la  parte  que  riega  el  río 
Alberche,  es  evidente  que  este  ramal  de  ferrocarril 
viene  A llenar  una  necesidad  imperiosa,  puesto  que 
toda  la  tierra  del  río  Alberche  carece  de  comu- 
nicación fácil  con  el  resto  de  la  provincia  y por 
medio  del  ferrocarril  cuya  concesión  tengo  la  honra 
de  proponer,  quedará  subsanada  esta  deficiencia. 
Es  esta  para  mí  cuestión  interesante,  puesto  que 
desde  hace  cerca  de  veinte  años  que  debo  la  honra 
A mis  queridos  electores  y paisanos  de  representarles  I 


en  Cortes,  vengo  ocupándome  del  fomento  de  su  ri- 
queza y bienestar,  pudiendo  vanagloriarme  de  que 
casi  A mi  exclusiva  iniciativa  sean  debidas  las  carre- 
teras todas  que  cercan  el  distrito  de  Torrijos,  y el 
magnífico  puente  de  Escalona,  que,  enlazando  las  pro- 
vincias de  Toledo  y Avila,  es  prueba  evidente  de  la 
eficacia  con  que  me  he  ocupado  en  su  construcción 
Ruego,  pues,  por  tanto,  ai  Congreso  se  sirva  tomaren 
consideración  esta  proposición.» 

Leída  nuevamente  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  declarando  de  in- 
terés general  el  puerto  de  Artedo.  (Véase  el  Apéndice 
5.°  al  Diario  núm.  146.) 

En  su  apoyo,  dijo 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Esta  pro- 
posición es  complemento  indispensable  de  otra  que 
aprobó  el  Congreso  de  los  Sres.  Diputados  hace  un 
mes,  autorizando  la  concesión  de  un  ferrocarril  de 
vía  estrecha  desde  Ujó,  por  Trubia,  á Artedo,  con 
objeto  de  dar  salida  A los  productos  de  una  impor- 
tantísima zona  minera  de  la  provincia  de  Oviedo. 

Teniendo,  por  tanto,  en  cuenta  la  importancia 
que  la  proposición  encierra,  ruego  ai  Congreso  se 
sirva  tomarla  en  consideración.» 

Leída  nuevamente  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciAndose  que  pasaría  A las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ro- 
drígez  de  Lagunilla. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DE  LAGUNILLA:  Seño- 
res Diputados,  he  pedido  la  palabra  para  presentar 
una  exposición  que  los  vinicultores  de  la  provin- 
cia de  Patencia  elevan  A las  Cortes  pidiendo  la  re- 
íorma  del  reglamento  sobre  el  impuesto  de  los  vinos 
establecido  por  el  art.  47  de  la  ley  de  presupuestos. 

Es  sabida  de  los  Sres.  Diputados  la  crisis  por 
que  atraviesa  la  vinicultura  española,  debida,  de 
una  parte,  A la  nueva  reconstitución  de  los  viñedos 
franceses,  que  ha  dado  lugar  á unas  cosechas  nor- 
males, elevándose  la  de  este  año  A 50  millones  de 
hectolitros;  de  otra,  á la  falta  de  tratados  de  comer- 
cio favorables  A los  vinos,  con  Francia  y otras  Na- 
ciones; al  acrecentamiento,  además  de  la  produc- 
ción vinícola  en  España,  y por  último,  A nuestro 
atraso  en  la  bonificación  de  los  vinos;  todo  lo  cual 
hace  que  no  pueda  nuestra  producción  vinícola  com- 
petir con  la  producción  extranjera,  ni  en  el  interior, 
ni  en  el  exterior.  La  crisis  por  que  atraviesa  la  vini- 
cultura ha  alarmado  profundamente  á todos  los  vi- 
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monitores  hace  ya  muchos  años,  y se  han  elevado 
con  ese  motivo  apremiantes  exposiciones  á las  Cor- 
tes pidiendo  remedio  para  este  mal. 

Entre  ellas,  se  presentó  en  Febrero  del  año  1892 
una  del  Sindicato  central  de  vinicultores  de  la  pro- 
vincia de  Palencia,  en  Ja  cual  se  solicitaban  ciertas 
reformas  y mejoras,  entre  otras,  la  reforma  de  la 
contribución  de  consumos,  que  no  puede  continuar 
por  más  tiempo  tal  cual  se  halla  establecida;  la  de 
las  tarifas  de  ferrocarriles,  cuyos  altos  precios  impi- 
den el  tráfico;  la  supresión  de  todo  derecho  arance- 
lario para  el  vino  á su  importación  en  nuestras  po- 
sesiones de  Ultramar;  la  prohibición  absoluta  de  la  fa- 
bricación de  vinos  artificiales,  cualquiera  que  sea  la 
sustancia  que  se  emplee  en  su  confección,  puesto  que 
siendo  la  producción  del  vino  natural  abundante  en 
España,  no  hay  para  qué  consentir  la  fabricación  ar- 
tificial; la  derogación  de  los  artículos  9.°  de  la  ley  de 
18  de  Junio  de  1885,  85,  86,  88  y 106  del  reglamen- 
to de  30  de  Setiembre  del  mismo  año,  en  lo  que  se  re- 
fiere á la  condonación  de  contribuciones,  partidas  fa- 
llidas é inclusión  de  la  sequía  entre  las  calamidades 
que  dan  lugar  ai  perdón  de  dichos  impuestos,  cuyas 
cuotas  deben  pesar  sobre  el  presupuesto  general  del 
Estado;  la  derogación  del  1 1 9 de  la  ley  orgánica  pro- 
vincial de  92  de  Agosto  de  1882,  haciendo  desapare- 
cer la  red  aduanera  que  existe  en  las  provincias  del 
litoral  del  Norte  y Noroeste  de  España,  merced  á la 
que  se  exige  á los  vinos,  aguardientes  y licores  tan 
exorbitantes  derechos,  que  hacen  imposible  su  con- 
sumo, dando  lugar  á la  adulteración;  la  celebración 
de  tratados  comerciales  por  medio  de  los  que  se  pro- 
cure obtener  toda  “la  ventaja  posible  para  nuestros 
vinos;  y por  último,  que  se  realizaran  radicales  eco- 
nomías en  los  presupuestos  del  Estado. 

Eq  presencia  de  todas  estas  justísimas  aspiracio- 
nes de  los  vinicultores  y agricultores  en  general,  se 
ha  tratado  de  buscar  un  remedio  á la  situación,  ha- 
ciendo una  especie  de  ensayo  de  sustitución  del  im- 
puesto de  consumos  que  pesa  sobre  los  vinos.  Esto 
se  debe  al  ilustre  hacendista  Sr.  Garaazo;  y si  bien 
todos  los  vinicultores  están  conformes  con  el  art.  47 
de  la  ley  de  presupuestos,  no  lo  están  con  el  regla- 
mento que  ha  de  regir  para  el  cumplimiento  de  ese 
artículo.  Lejos  de  eso,  se  han  defraudado  completa- 
mente las  esperanzas  de  estos  vinicultores  con  la  pu- 
blicación de  ese  reglamento. 

Yo  no  voy  á entrar  en  el  fondo  del  reglamento, 
pues  sería  cuestión  de  hablar  largamente;  pero  sí 
voy  á exponer  á los  Sres.  Diputados  los  defectos  más 
importantes  que  se  notan  en  él,  y que  son,  en  mi 
concepto,  los  siguientes: 

1. °  Las  trabas  y fiscalizaciones,  tan  odiosas  hoy, 
se  conservan  y aumentan. 

2. °  El  vino  destinado  á la  destilación  queda  so- 
metido al  impuesto,  pues  se  guarda  silencio  sobre  él 
y no  se  deduce  de  la  total  producción. 

3. °  La  exportación  de  los  vinos  finos  de  mesa  se 
dificulta  y entorpece,  creando  una  intervención  y fis- 
calización que  convierte  al  productor  en  expía  del 
exportador,  haciendo  responsable  de  las  faltas  de 
éste  al  productor. 

4. °  El  concierto  de  tres  años  es  inadmisible,  pues 
implica  un  riesgo  de  ganancias  ó pérdidas  difícil  de 
prever  en  un  clima  tan  variable  como  el  nuestro. 

5*°  No  es  natural  ni  parece  justo  que  teugan 
igual  representación  las  agrupaciones  numerosas  de 


productores  de  gran  producción  y pequeñas  agrupa- 
ciones de  productores  de  corta  cosecha. 

6. °  Es  irritante  el  privilegio  para  las  Provincias 
Vascongadas,  pues  equivale  á una  prima  de  cultivo 
que  les  permitirá  introducir  sus  vinos  en  el  resto  de 
España  sin  pagar  impuestos. 

7. °  No  se  tiene  en  cuenta  la  pérdida  de  cosecha 
ó no  venta  del  vino,  exigiendo  en  todo  caso  el  im- 
puesto mensualmente  aunque  no  esté  vendido  el 
producto. 

8. °  Se  obliga  á una  monstruosa  mancomunidad 
en  el  pago,  haciendo  al  productor  de  buena  fe  res- 
ponsable de  lo  que  otro  adeude. 

Después  del  tiempo  trascurrido  sin  que  el  señor 
Ministro  haya  resuelto  nada  y sin  saber  siquiera  si 
el  Consejo  de  Estado  ha  informado,  según  se  había 
prometido,  parece  como  muerto  el  reglamento;  se 
han  hecho  observaciones  por  un  Sr.  Senador  y por 
un  Sr.  Diputado  sobre  este  asunco  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  que  siento  no  esté  presente,  y parece  que 
no  ha  tomado  determinación  ninguna,  ó por  lo  me- 
nos nada  sabemos;  y yo  deseo,  pues,  saber  si  efecti- 
vamente el  reglamento  ha  pasado  ai  Consejo  de  Es- 
tado; yo  deseo,  en  una  palabra,  conocer  la  opinión 
del  Sr.  Ministro  sobre  este  asunto,  porque  real  y ver- 
daderamente, guardándose  el  silencio  que  se  guarda 
en  un  asunto  que  de  tal  manera  afecta  á importan- 
tísimas regiones  vinícolas  de  la  Península,  y habien- 
do manifestado  los  vinicultores  sus  legítimas  aspira- 
ciones á que  en  el  reglamento  se  introduzcan  l¿ls 
modificaciones  que  el  estado  de  la  producción  exige, 
ó á que  por  lo  menos  disminuyan  las  trabas  y las 
dificultades  con  que  hoy  tropiezan,  la  situación  pue- 
de decirse  que  es  insostenible. 

Yo  suplico  encarecidamente  á la  Mesa  que  haga 
presente  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  mi  ruego  de 
que  atienda  las  reclamaciones  que  hacen  los  vini- 
cultores de  la  provincia  de  Palencia,  que  represen- 
tan una  producción  que  se  eleva  á 500.000  hectoli- 
tros de  vino,  y están  comprendidos  en  la  cuarta  re- 
gión de  las  catorce  en  que  está  dividida  España. 

Asimismo  ruego  que  se  estudie  la  cuestión  de  los 
alcoholes,  cuestión  que  es  trascendental,  y que  yo 
creo  que  se  debe  discutir  ampliamente,  con  objeto 
de  armonizar  los  intereses  del  Tesoro  con  los  de  los 
fabricantes,  facilitando  al  vinicultor  los  medios  de  la 
fabricación,  y si  quiere,  presentando  un  proyecto  de 
ley  de  monopolio  sobre  los  alcoholes. 

Igualmente  ruego  á la  Mesa  haga  presente  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  que  las  estaciones  ó es- 
cuelas enológicas,  que  se  crearon  con  gran  aplauso 
de  los  vinicultores,  y para  cuya  instalación  hicieron 
grandes  gastos  las  Diputaciones,  y especialmente  la 
de  Palencia,  que  tuvo  la  honra  de  recibir  del  Minis- 
terio de  Fomento  una  de  esas  estaciones.  En  el  esta- 
blecimiento de  esa  estación  ha  invertido  la  Diputa- 
ción más  de  50.000  pesetas,  y el  Gobierno  otro  tanto 
en  material  y todavía  no  se  ha  nombrado  para  ella 
un  jefe  de  bodega,  que  le  corresponde  según  plan- 
tilla. 

Yo  creo  que  este  cargo,  aun  respetando  yo  como 
respeto  y admiro  mucho  los  conocimientos  científi- 
cos de  los  señores  ingenieros  agrónomos,  yo  creo  que 
este  cargo  de  jefe  de  bodega  es  el  principal  para  que 
podamos  tener  buenos  bodegueros,  y tanto  creo  que 
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es  de  grande  importancia  este  cargo,  cuanto  que  en- 
tiendo que  se  deben  contratar  en  los  grandes  cen- 
tros vinícolas  de  España  ó del  extranjero  para  que 
puedan  salir  de  esas  estaciones  buenos  bodegueros 
que  difundan  y enseñen  á los  propietarios  viniculto- 
res la  elaboración  y mejora  de  los  vinos,  y de  este 
modo  presentar  vinos  finos  españoles  en  competen- 
cia con  sus  similares  extranjeros  en  los  mercados 
más  importantes  del  mundo. 

Creo  que  accediendo  los  Sres.  Ministros  á lo  que 
be  pedido  con  estas  palabras,  quedarán  satisfechos 
los  deseos  de  los  vinicultores  de  Falencia,  que  con- 
sidero son  los  deseos  de  todos  los  vinicultores  de 
España. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  La  exposición 
presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión  correspon- 
diente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Calbetón. 

El  Sr.  CALBETON:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  dos  exposiciones. 

Es  la  primera,  una  que  dirige  al  Congreso  la  Cá- 
mara de  Comercio  de  Guipúzcoa,  pidiendo  que  se  re- 
formen ciertos  artículos  de  las  ordenanzas  de  Adua- 
nas que  molestan  y vejan  al  comercio  sin  favorecer 
los  intereses  del  Tesoro. 

La  otra  me  la  remite  el  partido  reformista  de  la 
i¿la  de  Cuba,  y tiene  por  objeto  presentar  al  Congre- 
so español  una  porción  de  soluciones  que,  á su  juicio, 
podrán  ser  provechosas  y pertinentes  en  el  momento 
actual,  para  que  favoreciéndose  los  intereses  de  la 
Península,  resulten  también  favorecidos  los  de  aque- 
lla isla. 

Ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  dar  á estas  exposi- 
ciones la  tramitación  que  el  Reglamento  previene. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  Las  exposicio- 
nes presentadas  por  S.  S.  pasarán  á las  Comisiones 
correspondientes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Carvajal  y Domínguez. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y DOMINGUEZ:  Para  decir 
al  Congreso,  en  nombre  del  partido  de  unión  cons- 
titucional de  la  isla  de  Cuba,  que  acepta  todas  las  re- 
formas propuesta's  en  la  exposición  presentada  por  el 
Sr.  Calbetón,  y para  anunciar  que  algunas  otras  más 
vienen  ya  por  el  correo,  formuladas  por  eso  partido, 
y que  han  de  beneficiar, *no  sólo  las  rentas  del  Esta- 
do, sino  los  intereses  mercantiles  de  la  isla  de  Cuba. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Muñoz. 

El  Sr.  MUÑOZ  (D.  José):  Había  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, que  ruego  á la  Mesa  ponga  en  su  conocimiento, 
ya  que  no  se  encuentra  en  ese  banco. 

En  la  Comisión  de  presupuestos  última,  tuve  la 
honra  de  presentar  un  artículo  adicional,  que  es  hoy 
el  52  de  la  ley  de  presupuestos,  por  virtud  del  cual 
los  iudüstriales  que  hayan  incurrido  en  alguna  in- 
fracción del  reglamento  de  alcoholes,  penada  con 
multa,  que  no  haya  sido  aún  satisfecha,  quedan  re- 
levados de  su  pago  siempre  que  no  resultaran  de- 
fraudadores de  los  intereses  de  la  Hacienda. 

Todos  sabemos  que  el  reglamento  que  regía  para 
la  exacción  del  anterior  impuesto,  trajo  dificultades 


para  la  producción  alcoholera.  Abolido  aquel  im- 
puesto y sin  efecto  el  reglamento,  creía  yo  que  era 
un  acto  de  perdón  muy  merecido  que  se  condonaran 
todas  aquellas  multas;  porque  hay  que  tener  presen- 
te que  el  art.  20  de  este  reglamento  exige  condicio- 
nes absurdas,  imposibles  de  cumplir  á los  producto- 
res. Y no  sólo  por  ser  imposible  su  cumplimiento 
sino  hasta  por  alejar  de  la  Administración  la  nota 
de  crueldad  que,  no  temo  en  decirlo,  le  hubiera  sido 
aplicable  de  haberse  llevado  á exacto  cumplimiento 
aquellas  disposiciones,  se  adoptó  el  acuerdo  que  yo 
propuse  á las  Cortes  y que  éstas  tuvieron  á bien 
aprobar. 

Por  virtud  de  este  artículo,  creimos  todos  que,  á 
pesar  de  los  expedientes  de  defraudación  que  se  ha- 
bían formado,  todas  estas  multas  que  se  habían  im- 
puesto quedarían  desde  luego  condonadas;  pero  no 
entendiéndolo  así  la  Administración,  y habiendo  re- 
currido en  alzada  varios  de  los  productores,  la  Junta 
del  Ministerio  de  Hacienda  que  entendió  en  la  reso- 
lución de  estos  expedientes,  ha  venido  á hacerlo,  en 
algunos  casos  que  yo  conozco,  con  marcada  injusti- 
cia, ó,  si  no  os  parece  bien,  con  esa  misma  crueldad 
que  antes  habíamos  echado  de  ver. 

Yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para 
que  loá  productores  se  tranquilicen  y sepan  si  esas 
multas  les  han  sido  condonadas,  diera  una  explica- 
ción de  carácter  general  que  les  pusiera  á cubierto 
de  todas  las  molestias  que  trae  consigo  el  entablar 
un  nuevo  expediente,  sobre  todo  cuando  ya  creían 
que  las  multas  les  estaban  condenadas. 

A la  vez,  he  de  rogar  también  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  obligue  á los  delegados  de  las  provin- 
cias, que  están  formando  con  plausible  celo  la  li- 
quidación con  los  Ayuntamientos  de  los  débitos 
ó atrasos  que  tengan  con  el  Estado  por  este  concep- 
to, á que  antes  de  exigirles  el  pago,  lo  cual  se  hace 
muchas  veces  con  tal  severidad  que  raya  en  lo  irri- 
sorio, y antes  de  compelerles  por  los  medios  severos 
con  que  se  viene  haciendo,  tengan  en  cuenta  las 
grandes  cantidades  que  el  Tesoro  debe  á los  mismos 
Ayuntamientos,  los  cuales  no  pueden  cumplir  con 
algunos  servicio^  por  no  haberles  devuelto  el  Tesoro 
los  recargos'que  on  años  anteriores  cobraba,  y que  do 
les  devolvió,  y que  hasta  que  se  haga  esta  liquida- 
ción, ó mejor  dicho,  esta  compensación,  no  se  obli- 
gue á los  Ayuntamientos  á realizar  ingresos  que  tal 
vez  no  deban  hacer,  sobre  todo,  como  ocurre  en  la 
actualidad,  en  una  época  del  año  en  que  los  agricul- 
tores no  tienen  más  que  la  esperanza  de  una  cosecha 
más  ó menos  buena. 

Es  de  desear  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  así 
como  excita  con  frecuencia,  y es  su  deber,  que  yo 
alabo,  el  celo  cobratorio  de  los  delegados  de  Hacien- 
da, procure  que  estas  compensaciones  se  hagan,  por- 
que de  otra  manera  ocurrirá  lo  que  va  ocurriendo 
ya  en  muchos  pueblos,  donde  personas  de  arraigo  y 
respetabilidad  grande  han  realizado  el  sacrificio  de 
encargarse  de  la  Administración  municipal,  más  ó 
menos  atrasada,  para  ponerla  al  corriente  y hacer  un 
servicio  á esos  pueblos  y á su  país,  y al  verse  moles- 
tados con  frecuencia  por  esos  apremios  de  la  Hacien- 
da, han  huido  de  esos  Municipios,  dejándolos  caer  á 
veces  en  manos,  ó de  vividores,  ó de  rústicos  insol- 
ventes. 

Uno  y otro  ruego  deseo  que  los  tenga  en  cuenta 
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el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y para  cuando  tenga  la 
bondad  de  contestarme  me  reservo  el  derecho  de 
ocuparme  más  ó menos  extensamente  de  este  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  de  la 
Borbolla  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DE  LA  BORBOLLA:  La  he 
pedido  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  pregunta  que  tiene,  sobre  todo  para 
la  región  de  España  que  yo  represento,  una  trascen- 
dental importancia;  porque  si  allí  han  de  imperar 
autoridades  que  proceden  de  la  manera  que  se  con- 
duce el  gobernador  civil  de  Sevilla,  hay  que  decla- 
rar que  vivimos  en  el  interior  de  Africa. 

Por  esto  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación conozca  lo  que  ha  sucedido  en  el  pueblo  de 
Santiponce,  y que,  conociéndolo,  forme  juicio  y re- 
suelva lo  que  estime  justo. 

Sabe  el  Sr.  Aguilera,  que  por  resolución  de  un 
dignísimo  juez  de  primera  instancia  de  Sevilla,  el 
Sr.  Scracueta,  que  es  un  modelo  de  funcionarios  ju- 
diciales, fueron  declarados  procesados  y suspensos 
por  el  delito  de  falsedad  seis  de  los  nueve  conceja- 
les que  componen  el  Ayuntamiento  de  Santiponce; 
sabe  S.  S.  que  ha  tardado  el  gobernador  civil  de  la 
provincia  más  de  treinta  días  en  hacer  los  nombra- 
mientos interinos,  y que,  una  vez  hechos  estos  nom- 
bramientos, resultaba  constituido  el  Ayuntamiento 
por  cinco  personas  adictas  á la  política  que  allí  re 
presento,  y por  cuatro  personalidades  que  disentían 
de  esa  política. 

Sabe  también  el  Ministro  de  la  Gobernación,  por- 
que se  lo  anuncié  á su  debido  tiempo,  que  el  gober- 
nador civil  de  la  provincia,  procediendo  como  ha 
procedido  hasta  aquí  desde  el  primer  día,  y creyén- 
dose ya  inviolable  por  la  tolerancia  con  que  el  Go- 
bierno ha  soportado  todos  sus  actos,  que  traspasaron 
siempre  les  límites  de  lo  conveniente  y de  lo  justo, 
en  vez  de  dar  posesión  al  Ayuntamiento,  se  preocu- 
pó de  ver  cómo  inutilizaba  á uno  de  mis  amigos,  al 
efecto  de  que  resultara  que  el  Ayuntamiento  no  pu- 
diera constituirse  en  la  forma  que  se  presentaba  la 
mayoría,  y,  por  consiguiente,  que  no  fuera  alcalde 
el  que  legítimamente  representaba  la  misma  mayoría. 

Sabe  S.  S.  asimismo,  porque  asimismo  tuve  oca- 
sión de  anunciárselo  desde  Sevilla,  y S.  S.,  con  gran 
espíritu  de  rectitud,  supo  deshacer  aquella  trama  ri- 
dicula, obra  exclusiva  del  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia, que,  con  efecto,  contra  todo  lo  que  la  ley  dispo- 
ne, saltando  por  encima  de  los  decretos  aplicables  al 
caso,  y faltando  á todo  género  de  consideraciones,  el 
Sr.  Moreu  se  apresuró  á dar  instrucciones  para  que 
el  Ayuntamiento  suspenso  declarase  una  vacante,  y 
la  Comisión  provincial  después  ratificó  el  acuerdo  de 
incapacidad  de  ese  concejal,  haciéndolo  fuera  del 
término  que  la  ley  señala  para  esos  casos;  por  lo  cual, 
S.  S.  tuvo  necesidad  de  recordar  al  gobernador  las 
disposiciones  legales  contrarias  á su  arbitrario  pro- 
ceder. 

Después  de  esto,  todo  el  mundo  sabe  lo  ocurrido 
en  Santiponce,  porque  lo  ha  dicho  la  prensa  de  todos 
los  partidos.  Ya  dije  antes  que  el  gobernador  de  la 
provincia  tenía  el  propósito  decidido  de  que  la  ma- 
yoría no  nombrara  en  el  pueblo  de  Santiponce  un 
alcalde  adicto  á ella,  sino  contrario,  y se  propuso 
realizarlo  desde  el  primer  momento.  No  teniendo 


términos  hábiles  ni  medios  legales  de  qué  valerse, 
pensó  que  le  era  de  todo  punto  necesario,  indispen- 
sable, que  se  promoviera  en  Santiponce  algo  así  como 
asomo  de  un  motín,  que  le  diera  pretexto  para  ir  allí 
y organizar  el  Ayuntamiento  á su  antojo.  Y con 
efecto,  *en  los  centros  oficiales,  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  dirigido  por  los  elementos  guberna- 
mentales, se  organizó  el  motín  en  aquel  pueblo,  que 
sólo  tiene  400  vecinos,  y cuyo  honrado  vecindario 
jamás  pensó  en  semejante  clase  de  manifestaciones: 
con  la  cooperación  de  los  concejales  suspensos  é in- 
terinos, y según  leo  en  la  prensa,  hasta  con  el  con- 
curso de  la  fuerza  de  la  Guardia  civil,  llamada  á 
velar  por  la  conservación  del  orden  (lo  cual  prueba 
que  el  motín  no  era  extraño  á los  manejos  de  la 
autoridad  superior  civil  de  la  provincia,  cuyas  órde- 
nes directas  reciben  los  individuos  de  aquella  insti- 
tución); con  todos  esos  elementos  se  produjo  el  an- 
siado motín,  encaminado  á impedir  que  se  constitu- 
yera legal  y debidamente  el  Ayuntamiento. 

Mas  no  pareciendo  esto  bastante  al  gobernador 
para  considerarse  autorizado  á ir  á Santiponce,  to- 
davía hizo  correr  en  el  día  de  anteayer  por  Sevilla 
la  noticia  de  que  los  revoltosos  nada  menos  que  ha- 
bían asesinado  al  alcalde;  y cuando  esta  noticia  se 
esparció  por  la  ciudad,  él,  con  40  guardias  civiles, 
se  trasladó  á aquel  que  había  de  ser  lugar  de  sus 
hazañas.  Es  decir,  que  aquella  autoridad,  al  efecto 
de  dar  satisfacción  á lo  que  demandaba  el  caciquis- 
mo, de  cuyo  caciquismo  es  un  instrumento  ciego  el 
gobernador  de  la  provincia,  no  sé  si  por  ineptitud 
ó porque  tenga  esa  tendencia,  es  lo  cierto  que  el  go- 
bernador se  trasladó  con  40  guardias  civiles  á San- 
tiponce. Creería,  sin  duda,  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, al  recibir  estas  noticias,  que  el  goberna- 
dor iba  allí  para  velar  por  el  orden  público  y ga- 
rantizar en  sus  funciones  á los  concejales  legales, 
devolviendo  la  tranquilidad  al  vecindario.  Pues  se 
equivoca  S.  S.,  porque  en  vez  de  emplear  aquella 
fuerza  en  restablecer  el  orden  y apaciguar  el  motín 
resultó  que  el  Sr.  Moreu  se  convirtió  en  el  primer 
amotinado  del  pueblo  de  Santiponce. 

Se  concretó  á hacer  ir  á los  concejales  conduci- 
dos por  la  fuerza  al  Ayuntamiento  y constituir  éste, 
nombrando  alcaide  á la  persona  que  él  deseaba,  con- 
tra la  expresa  voluntad,  demostrada  de  una  manera 
absoluta,  de  la  mayoría  del  Ayuntamiento.  Bien  es 
verdad  que  ese  era  el  alcalde  decretado  por  el  caci- 
quismo imperante  y la  bandera  del  motín. 

Así  se  ha  constituido  el  Ayuntamiento  que  en 
adelante  va  á administrar  el  pueblo  de  Santiponce, 
y de  esta  manera  ha  podido  conseguirse  un  alcalde 
contra  la  mayoría  de  la  Corporación  que  había  de 
presidir.  El  gobernador  impuso  su  voluntad  con  ra- 
zonamientos tan  serios  como  este:  «Ustedes  quieren 
designar  alcalde  ai  que  era  primer  teniente;  es  así 
que  sólo  pueden  elegirse  los  puestos  vacantes,  luego 
como  el  primer  teniente  ya  tiene  un  cargo,  debe  ele- 
girse para  la  alcaidía  la  persona  que  yo  designo.» 

Y así  se  designó,  en  efecto,  por  medio  de  este 
acto  inconcebible,  á que  cooperó  con  su  presencia  la 
fuerza  pública,  y contra  la  voluntad  de  la  mayoría 
del  Ayuntamiento,  demostrando  á la  provincia  de 
Sevilla  que  el  éxito  acompaña  al  motín  cuando  se 
engendra  y organiza  en  las  esferas  oficiales.  ¡Triste 
ejemplo  es  en  verdad  el  que  nos  han  ofrecido! 

Y yo  pregunto:  ¿es  posible  que  el  Gobierno  de 
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S.  M.  tolere  que  en  esta  forma  las  autoridades  que 
le  representan  en  provincias  constituyan  las  Corpo- 
raciones populares?  ¿Es  posible  que,  conociendo  como 
tiene  que  conocer  á estas  horas  estos  detalles  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  porque  es  imposible 
que  el  gobernador  de  Sevilla  haya  ocultado  Una  vez 
más  la  verdad  al  Gobierno,  es  posible  que  se  tolere 
que  esto  se  haga  en  una  provincia  tan  cuita  como 
Sevilla,  ni  en  ninguna  parte?  Yo  creo  que  el  Gobier- 
no no  lo  autorizará;  pero  si  lo  autorizase,  otros  re- 
cursos quedarían  que  utilizar  en  el  asunto;  pero  yo, 
velando  por  el  prestigio  de  la  situación  y por  que  no 
se  convierta  la  provincia  de  Sevilla  en  un  lugar  dig- 
no más  bien  del  centro  del  Africa  que  no  de  un  país 
civilizado,  sólo  he  de  advertir  que  el  gobernador  es 
el  alma  de  todas  las  perturbaciones  y es  el  que  atro- 
pella todas  las  leyes,  con  lo  cual  queda  dicho  que  no 
hay  garantía  ninguna  para  vivir  en  Sevilla.  Confío, 
sin  embargo,  en  la  rectitud  del  Gobierno  y en  la  se- 
riedad del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Aparte  del  fondo  de  la  cuestión,  que  ha  tratado  con 
su  característica  elocuencia  mi  amigo  el  Sr.  Rodrí- 
guez de  la  Borbolla,  y antes  de  contestar  á lo  que  se 
ha  servido  manifestar  á la  Cámara,  yo  debo,  en  pri- 
mar termino,  extrañar  el  lenguaje,  en  mi  sentir  exa- 
gerado, que  ha  usado  S.  S.  cuando  se  ha  ocupado  de 
la  personalidad  del  digno  gobernador  de  Sevilla. 
Porque  S.  S.,  no  haciendo  alusión  precisamente  á 
los  hechos  que  ha  denunciado,  sino  en  términos  ge- 
nerales, ha  hablado  del  gobernador  de  Sevilla,  cali- 
ficándole en  términos  que  no  están  en  armonía  con 
la  conducta  que  S.  S.  ha  observado  siempre  en  esta 
Cámara;  puesto  que  el  Sr.  Rodríguez  de  la  Borbolla, 
aun  en  el  tiempo  que  ha  estado  más  distanciado  del 
Gobierno  que  lo  está  en  la  actualidad,  no  ha  utiliza- 
do recursos  de  este  género,  ni  ha  puesto  en  juego 
estos  medios  de  oposición;  y seguramente  si  el  go- 
bernador civil  de  Sevilla  hubiera  procedido  en  toda 
su  conducta  y en  su  historia  como  gestor  de  los  ne- 
gocios políticos  y administrativos  de  aquella  provin- 
cia en  el  sentido  que  hoy  ha  denunciado  S.  S.,  es  se- 
guro que  siendo  tan  celoso  guardador  como  es  S.  S. 
de  la  tranquilidad  de  aquella  provincia  y del  presti- 
gio de  su  autoridad,  hubiera  estado  aquí  un  día  y 
otro  día  denunciando  los  hechos  que  merecen  denun- 
ciarse. 

Por  consiguiente,  guardando  al  Sr.  Rodríguez  de 
la  Borbolla  todo  el  respeto  y todas  las  consideracio- 
nes que  me  merece,  no  puedo  menos  de  protestar 
contra  las  palabras  que  S.  S.,  hablando  en  términos 
generales,  ha  dedicado  á una  digna  autoridad  que 
hasta  ahora  ha  cumplido  todos  sus  deberes  á satis- 
facción del  Gobierno  y de  los  pueblos  que  administra, 
siendo  de  ello  prueba  y garantía,  como  he  dicho  an- 
tes, la  misma  conducta  que  ha  seguido  el  Sr.  Rodrí- 
guez de  la  Borbolla  guardando  silencio  hasta  ahora 
respecto  á ios  actos  de  aquella  autoridad;  pues  si  en 
ellos  hubiera  observado  alguna  trasgresión  á las  le- 
yes, se  hubiera  levantado,  como  hoy  lo  ha  hecho,  á 
condenarlos  con  su  elocuente  palabra. 

Y vamos  á la  cuestión  concreta  de  lo  ocurrido  en 
Santiponce. 

No  puedo  decir  á S.  S.  la  última  palabra  acerca 


de  esa  cuestión.  Algunos  actos  administrativos  se 
habían  realizado,  en  efecto,  sin  tropezar  con  obstácu- 
lo de  ningún  género,  y aun  á instancias  de  S.  s.; 
pero  se  creó  á consecuencia  de  eso  una  situación  es- 
pecial para  el  pueblo  y municipalidad  á que  nos  re- 
ferimos. Tengo  noticias  de  que  hubo  en  los  primeros 
momentos  ligeras  alteraciones  de  orden  público,  y sé 
por  la  prensa  y por  las  comunicaciones  del  mismo 
gobernador,  que  después  esos  disgustos  tomaron  cier- 
tas proporciones,  que  obligaron  á aquella  autoridad  á 
ir  personalmente  á Santiponce  para  restablecer  el 
orden  público. 

Pero  dice  S.  S.  que  la  presencia  del  gobernador 
en  aquel  pueblo  determinó  actos  que  no  están  dentro 
de  las  condiciones  en  que  legalmeute  debe  realizarse 
la  elección  de  alcalde,  y que  la  presencia  del  gober- 
nador con  la  fuerza  pública  que  le  acompañaba,  ejer- 
ciendo presión  sobre  los  que  habían  de  tomar  parte 
en  esa  elección,  hizo  que  el  asunto  se  encaminara 
por  derroteros  contrarios  á las  tendencias  que  S.  S. 
representa,  á los  propósitos  que  le  animan  y á las 
esperanzas  que  en  esta  cuestión  tenía. 

Yo  esto  no  lo  sé  de  modo  oficial;  la  denuncia  de 
S.  S.  es,  como  suya,  muy  respetable;  S.  S.  se  ha  ser- 
vido hacérmela  ahora  públicamente,  y antes  de  aho- 
ra en  manifestación  particular;  y es  claro  que  mi 
deber  ante  ella  es  enterarme  de  los  hechos,  con  todos 
los  antecedentes  y todas  las  garantías  necesarias 
para  resolver.  No  es  que  la  palabra  de  S.  S.,  á quien 
hace  tiempo  que  tengo  el  honor  de  conocer,  me  ofrez- 
ca la  menor  duda;  antes,  al  contrario,  es  para  mí 
respetabilísima;  pero  comprenderá  S.  S.  que  no  pue- 
do atenerme  sola  y exclusivamente  á ella  para  la  re- 
solución de  asuntos  tan  delicados  y que  tan  directa- 
mente afectan  á la  primera  autoridad  civil  de  la 
provincia  de  Sevilla.  Me  servirá,  sin  embargo,  de 
base  de  procedimiento  y como  factor  importantísi- 
mo en  la  averiguación  de  lo  ocurrido.  Lo  que  no 
puedo  hacer  es  adelantar  un  juicio  definitivo  sobre 
el  asunto.  Las  indicaciones  de  S.  S.  pueden  servirme, 
y seguramente  me  servirán,  de  línea  de  conducta; 
pero  el  criterio  legal  para  mí,  hasta  hoy  por  lo  nie- 
uos,  es  defender  la  conducta  de  un  gobernador  á 
quien  sin  otras  pruebas  no  podría  en  justicia  con- 
denar. 

Cuaudo  vengan  todos  los  datos  necesarios,  S.  8. 
me  conoce  lo  bastante  para  saber  que  los  estudiaré 
con  imparcialidad  y resolveré  el  expediente  en  jus- 
ticia. Si  se  han  cometido  actos  contrarios  á la  ley,  ó 
aunque  no  sea  más  que  á las  prescripciones  de  la 
moral  política,  no  vacilaré  en  poner  coto  á las  ile- 
galidades é incorrecciones  que  S.  S.  ha  supuesto. 

Creo  que  estas  palabras  bastarán  á S.  S.,  y que 
comprenderá  que  en  este  momento  no  me  es  dado 
censurar  a priori  ios  actos  de  una  autoridad  que 
hasta  ahora  no  ha  dado  jamás  motivo  para  ello. 
Guando  los  conozca,  cuando  tenga  todos  los  elemen- 
tos de  juicio  para  formarle,  resolveré  el  expediente 
con  estricta  justicia;  por  el  mo.aento,  tengo  el  deber 
de  reservar  mi  juicio  y aplazar  la  contestación,  que 
cuando  vengan  los  antedentes  necesarios  podré  dar 
; á S.  S.,  esperando  que  sea  entonces  tan  cumplida  y 
satisfactoria  como  mi  amigo  el  Sr.  Rodríguez  de  la 
Borbolla  pudiera  desear. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DE  LA  BORBOLLA:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 
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Ei  Sr.  RODRIGUEZ  DE  LA  BORBOLLA:  Bre- 
ves palabras,  para  recoger  la  contestación  que  se  ha 
servido  darme  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Por  lo  mismo  que  S.  S.  me  conoce,  sabe  bien,  y 
lo  saben  todos  mis  compañeros  en  éstas  y en  las  an- 
teriores Cortes,  que  tengo  muy  poca  afición  á traer 
á la  Cámara  las  cuestiones  locales. 

Cuando  be  venido  aquí  á formular  esta  denun- 
cia, comprenderá  S.  8.  y comprenderá  la  Cámara 
que  ha  sido  porque  no  he  tenido  más  remedio;  por- 
que hay  atropellos  que  sublevan,  hay  atropellos  que 
no  se  pueden  resistir  sin  formular  los  hombres  hon- 
rados una  enérgica  protesta,  y yo  tendría  una  com- 
plicidad en  los  tristes  sucesos  soportados  por  los  ve- 
cinos de  Santiponce,  actos  que  no  vacilo  en  calificar 
de  vandálicos,  si  no  viniera  aquí  á descargarme  de 
ella,  á fin  de  que  el  Gobierno  la  recoja  y resuelva  en 
la  forma  que  estime  justa  y equitativa. 

Sabe  S.  8.  que  en  todo  lo  que  se  ha  venido  rela- 
cionando con  las  cuestiones  lopales,  y mucho  más 
con  la  política  ministerial,  he  procedido  con  mucha 
calma  y no  he  querido  dar  pretexto  á que  se  produ- 
jera aquí  un  espectáculo  que  yo  soy  el  primero  en 
lamentar;  pero  que  cuando  se  atropella,  no  á mis 
amigos,  sino  á los  pueblos;  cuando  se  da  el  ejemplo 
de  que  de  los  centros  oficiales  arranque  la  prepara- 
ción de  un  motín  para  arrebatar  á las  poblaciones 
su  representación  legítima,  tengo  necesidad  de  ve- 
nir aquí  á protestar,  y á esto  obedecen  las  breves  pa- 
labras que  hoy  he  pronunciado. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
las  tenga  en  cuenta,  y creo  que  S.  8.  resolverá  en 
justicia  esta  cuestión.  Me  congratularé  mucho  de 
ello,  y entonces  formularé  un  aplauso,  que  anticipa- 
damente le  tributo,  porque  tengo  la  evidencia  de 
que  ai  conocer  los  hechos,  no  podrá  prestarles  ei 
concurso  de  su  aprobación,  ni  consentir  que  atrope- 
llos semejantes  aparezcan  sancionados  por  el  Go- 
bierno. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego  y algunas  preguntas  á mi  dig- 
no amigo  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sintien- 
do que  no  se  halle  en  el  banco  azul  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  con  quien  están  muy  directa- 
mente relacionados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  pedido  S.  S.  la  palabra 
sobre  este  mismo  asunto? 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Sí,  señor,  precisamente 
sobre  este  asunto,  porque  entiendo  que  se  trata  de  la 
conducta  del  gobernador  de  Sevilla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Crea  S.  S.  que  me  due- 
le distraer  la  atención  de  la  Cámara  de  las  cuestio- 
nes de  interés  general  que  la  solicitan;  pero  son  de 
tal  índole  las  que  voy  á tener  la  honra  de  exponer  á 
la  consideración  de  mis  dignos  compañeros,  que  no 
me  permiten  demorar  la  enunciación  de  ciertos  he- 
chos. Si  yo  entendiese  que  de  la  exposición  de  ellos 
resultaba  el  menor  cargo,  la  menor  responsabilidad, 
para  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  es  tal  la  con- 
sideración que  dicho  señor  me  merece  y tal  la  idea 
que  tengo  formada  del  espíritu  de  rectitud  y justi- 
cia que  informa  todos  sus  actos,  que  omitiría  la  re- 
lación de  los  abusos  que  en  breve  va  á oir  la  Cámara* 


y que  son  de  tal  índole,  que  rebasan  los  límites  de  lo 
verosímil  y que  constituyen  una  situación  para  mí 
y para  mis  amigos  en  Ecija  verdaderamente  insoste- 
nible; viniendo  á vulnerar,  no  sólo  el  prestigio  del 
partido  liberal  y ei  mío,  sino  el  del  mismo  Gobier- 
no, que  nopuede consentirla  ni  por  un  momento  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  López,  debo  recordar 
á S.  S.  que  estamos  hablando  del  Ayuntamiento  de 
Santiponce,  y veo  que  S.  S.  habla  del  de  Ecija. 

El  Sr.  LÓPEZ  Y LOPEZ:  Precisamente,  Sr.  Pre- 
sidente, había  pedido  la  palabra  hace  ya  muchos  días 
con  ese  objeto.  Yo  no  tengo  ningún  interés  en  debatir 
lo  relacionado  con  el  Ayuntamiento  de  Santiponce; 
aunque  aquí  hay  dignísimos  compañeros,  para  los 
cuales  es  más  pertinente  esta  cuestión  que  para  mí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  He  preguntado  á S.  S.  si 
había  pedido  la  palabra  sobre  este  asunto,  y S.  S.  ha 
dicho  que  sí. 

Ei  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  He  entendido  mal  á 
S.  S.  seguramente;  porque  mi  interés,  como  S.  S. 
debe  comprender,  se  refiere  á Ecija. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  otros  Sres.  Diputados 
que  tienen  que  hablar  de  este  asunto. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  No  lo  sabía;  por  consi- 
guiente, suplico  á S.  S.  que  me  reserve  el  uso  de  la 
palabra  para  cuando  haya  terminado  el  debate  sus- 
citado con  este  motivo. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Liaño  tiene  la  pa- 
labra sobre  el  asunto  que  motiva  la  pregunta  del 
Sr.  Rodríguez  de  la  Borbolla. 

El  Sr.  LIAÑO:  Señores  Diputados,  acaba  de  ha- 
cerse una  denuncia  que  yo,  en  el  poco  tiempo  que 
tengo  la  honra  de  ocupar  este  sitio,  declaro  que  no 
he.oído,  y creo  que  tampoco  los  dermis  Sres.  Diputa- 
dos habrán  oído  en  la  forma  en  que  la  ha  expresado 
el  Sr.  Rodríguez  de  la  Borbolla. 

Hechos  vandálicos  ha  dicho  S.  S.  que  se  han  rea- 
lizado en  la  provincia  de  Sevilla  por  el  gobernador, 
en  las  esferas  oficiales,  con  conocimiento,  por  consi- 
guiente, del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  (El  señor 
Rodríguez  de  la  Borbolla : No  he  dicho  eso.)  Hechos 
vandálicos  ha  dicho  S.  S.,  y lo  han  oído  los  Sres.  Di- 
putados, sin  que  se  haya  expuesto  ni  un  hecho,  ni  un 
dato,  ni  absolutamente  nada  en  que  se  funde  esa 
afirmación. 

Paréceme  á mí  que  esta  sola  afirmación  hecha 
respecto  del  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Se- 
villa, que  representa  al  Gobierno,  sería  bastante,  no 
sólo  para  que  un  Diputado,  yo,  el  menos  autorizado 
de  la  representación  de  Sevilla,  sino  todos  los  Dipu- 
tados se  levantasen  á volver  por  el  prestigio  de  aquel 
gobernador.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Para 
eso  me  basto  yo,  Sr.  Liaño,  y ya  lo  he  hecho. — El 
Sr.  Rodríguez  de  la  Borbolla  dirige  al  orador  algunas 
palabras  que  no  se  oyen.) 

Xo  haré  cuanto  pueda,  tal  como  pueda,  nunca 
con  la  autoridad  con  que  hace  las  cosas  el  Sr.  Rodrí- 
guez de  la  Borbolla.  El  hecho  es,  que  en  Santi- 
ponce lo  que  ocurre,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
es  que  aquellos  individuos,  republicanos  antes,  y no 
sé  si  monárquicos  hoy,  no  saben  á qué  carta  quedar- 
se, y por  esto,  porque  aquellos  individuos,  amigos 
i del  Sr.  Borbolla,  no  saben  si  han  de  seguir  á este  se- 
j ñor,  suceden  todas  esas  cosas.  (El  Sr.  Rodríguez  de  la 
j Borbolla : Por  eso,  no  sabiendo  qué  hacer,  se  han  ido 
con  S.  S.) 
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No  eran  demócratas,  y por  eso  no  se  han  ido  con- 
migo. Si  lo  hubieran  sido;  si  realmente  hubieran 
sentido,  como  he  sentido  yo  siempre  la  democracia, 
no  hubieran  ido  á ocupar  una  situación  tan  insegu- 
ra como  la  que  tienen  estando  al  lado  de  S.  S.  De 
todas  maneras,  por  esta  circunstancia  de  no  saber  á 
qué  carta  quedarse,  resulta  que  los  amigos  de  S.  S. 
se  quedan,  ya  al  negro,  ya  al  blanco,  sin  poder  de- 
terminar una  linea  de  conducta  fija. 

Pero  dejemos  esto,  que  bien  conocido  es  que  Don 
Pedro  Rodríguez  de  la  Borbolla,  Diputado  dignísimo 
por  Sevilla,  aquí  es  ministerial  y allí  es  oposicionis- 
ta al  Ministerio  (EL  Sr.  Rodríguez  de  la  Borbolla : Allí 
ministerial  como  S.  S.);  y como,  realmente,  no  tiene 
punto  fijo  ni  aquí  ni  allí,  no  tiene  que  extrañar  á 
nadie  que  ocurran  todas  esas  cosas.  Pero  entremos 
en  el  fondo  del  asunto. 

Séame  permitido  decir,  uniéndome  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  que  el  dignísimo  gobernador 
civil  de  la  provincia  de  Sevilla  ha  cumplido  exacta- 
mente con  la  ley,  y protestar  de  todas,  absolutamen- 
te de  todas  las  palabras  que  se  han  dicho,  que  pue- 
dan redundar  en  desprestigio  de  aquel  dignísimo 
gobernador. 

Por  lo  demás,  en  el  Ayuntamiento  de  Santiponce 
no  ha  habido  más  sino  que  se  ha  elegido  á deter- 
minados individuos  para  concejales  interinos  ¿Quién 
tiene  autoridad,  quiéu  tiene  capacidad  legal  para  ha- 
cer esos  nombramientos?  ¿No  es  el  gobernador  civil 
de  la  provincia?  ¿Se  ha  expuesto  por  el  Sr.  Rodríguez 
de  la  Borbolla  alguna  consideración  de  la  que  pueda 
desprenderse  que  el  gobernador  incurrió  en  alguna 
infracción  legal  ai  hacer  esos  nombramientos?  Por- 
que por  eso  debemos  empezar.  Debía  empezarse  por 
decir:  « el  gobernador  de  la  provincia  ha  abusado  de 
sus  facultades,  ha  infringido  tai  precepto  de  la  íey 
municipal;  yo  vengo  á demostrarlo  y á exigir  la  res- 
ponsabilidad en  que  ha  incurrido,  y á hacerlo  pre- 
sente al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  le 
imponga  el  debido  correctivo.» 

¿Ha  habido  algo  de  esto?  No  ha  habido  más  que 
la  afirmación,  importante  por  ser  del  Sr.  Rodríguez 
de  la  Borbolla,  que  se  ha  hecho  respecto  de  este 
asunto;  pero  demostración  legal  no  ha  habido  nin- 
guna. ¿Se  ha  dicho  por  el  Sr.  D.  Pedro  Rodríguez  de 
la  Borbolla  que  se  ha  infringido  por  el  gobernador 
civil  de  la  provincia  de  Sevilla  algún  artículo  refe- 
rente á nombramiento  de  concejales  sustitutos?  So- 
bre esto  sólo  se  ha  hecho  una  afirmación;  pero,  ¿ha 
venido  alguna  prueba?  Absolutamente  ninguna;  y 
como  sobre  esto  no  hay  más  que  la  afirmación  del 
Sr.  Rodríguez  de  la  Borbolla,  contra  esa  afirmación, 
hecha  en  términos  elocuentes,  opongo  yo  modesta- 
mente la  mía,  diciendo  que  todo  eso  es  completa- 
mente falso. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DE  LA  BORBOLLA:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DE  LA  BORBOLLA:  Ha- 
brán observado  los  Sres.  Diputados  que,  no  obstante 
ocuparme  yo  con  algún  calor,  lo  confieso,  de  las 
cuestiones  de  Santiponce,  no  he  aludido  directa  ni 
indirectamente  á los  Diputados  ni  á los  Senadores 
de  la  provincia  de  Sevilla,  y menos  á mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Liaño;  y digo  mi  amigo  particular  el 
Sr.  Liaño,  porque,  como  habéis  visto,  este  señor  no 


me  recibe  en  sus  brazos  y se  niega  á admitirme  como 
ministerial. 

Crea  el  Sr.  Liaño  que  me  preocupo  de  esto  bas- 
tante poco.  En  cuanto  á lo  que  S.  S.  ha  indicado 
respecto  á mi  situación  política,  me  limito  á decir 
que  obro  siempre  con  arreglo  á mi  propia  concien- 
cia, y concedo  escasa  importancia  á la  opinión  que 
el  Sr.  Liaño  pueda  tener  de  ella. 

El  Sr.  Liaño  ha  venido  á este  asunto  por  su  pro- 
pia voluntad;  porque,  en  realidad,  el  Sr.  Ministrodela 
Gobernación  no  ha  podido  decir  más  que  lo  que  lia 
dicho.  ¿Cómo  ha  de  creerse  que  un  Gobierno,  secun- 
dando las  exigencias  directas  de  caciques  (si  el  señor 
Liaño  se  diera  por  aludido,  que  lo  dudo,  porque  para 
nada  me  he  referido  á S.  S.  antes,  diría  que  á S.  S. 
me  refería  ahora),  cómo  ha  decreernadie,  repito, que 
en  las  mismas  oficinas  del  Gobierno  civil  se  preparen 
motines  para  darse  el  pretexto  de  ir  á Santiponce  y 
organizar  la  Corporación  municipal  á su  antojo?  Para 
creerlo  se  necesitan  antecedentes;  y porque  los  hay 
sobrados,  vengo  yo  á formular  esta  denuncia. 

Y al  proceder  así,  Sr.  Liaño,  uso  de  un  perfecto 
derecho. 

¿Qué  tiene  esto  que  ver  conque  yo  sea  una  ú otra 
cosa?  Afortunadamente,  desde  que  figuro  en  política 
es  mi  situación  más  clara  y más  definida  que  la  de 
S.  S.,  tanto  en  la  política  local  como  en  la  política 
general. 

Preguntaba  el  Sr.  Liaño  si  se  ha  infringido  algún 
artículo  de  la  ley.  Si  S.  S.  hubiera  estado  desde  el 
principio  de  mi  discurso,  que  no  había  yo  de  repro- 
ducir por  dar  gusto  á S.  S.,  habría  visto  que  em- 
pecé hablando  de  un  expediente  de  incapacidad,  nulo 
porque  infringía  todas  las  disposiciones  del  de- 
creto que  va  adjunto  á la  ley  de  adaptación;  pero 
como  S.  S.  no  encontraba  argumentos  para  contestar 
á los  míos,  como  S.  S.  no  podía  negar  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  anuló  el  expediente  por  te- 
légrafo en  vista  de  los  vicios  de  origen  de  que  ado- 
lecía, se  ha  entretenido  en  hablar  de  cosas  que  no 
tienen  relación  con  el  asunto  de  que  ahora  tra- 
tamos. 

He  dicho  que  el  gobernador  de  la  provincia,  con 
arreglo  á la  denuncia  que  formulé,  justificada,  ámi 
juicio,  de  manera  indudable,  era  reo  del  delito  que 
he  denunciado;  y tengo,  para  afirmarlo  así,  una  ro- 
busta prueba  indiciaría,  que  es  en  derecho  una  prue- 
ba como  otra  cualquiera. 

A pesar,  pues,  de  la  negativa  del  Sr.  Liaño,  que 
ha  intervenido  en  el  debate,  como  ya  he  dicho,  sin 
más  razón  que  su  voluntad,  el  gobernador  es  el  que 
ha  engendrado  ese  pensamiento,  el  que  ha  dirigido 
ese  motín  que  ha  servido  de  tema  de  conversación, 
no  sólo  en  la  provincia  de  Sevilla,  sino  en  todas  las 
provincias  de  España,  que  mirarán  con  sorpresa  se- 
mejante proceder. 

Afirmo  más:  afirmo  que  ese  motín  ha  servido 
para  que  el  gobernador  coloque  el  prestigio  de  la 
autoridad  del  representante  del  Gobierno  á los  pies 
del  pequeño  y,  por  hoy,  victorioso  cacique  de  Santi- 
ponce. Esto  he  dicho,  y esto  repetiré,  á menos  de  que 
el  Sr.  Liaño  no  se  encargue  de  demostrar  lo  contra- 
rio, caso  en  el  cual  yo  rectificaré  y me  colocaré  al 
lado  del  Sr.  Liaño  para  defender  la  justicia;  pero 
mientras  que  eso  no  suceda,  mantengo  mi  denuncia; 
y sabe  el  Sr.  Liaño,  porque  hemos  reñido  ya  algunas 
batallas,  que  cuando  formulo  una  acusación  traigo 
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aparejada  la  prueba  de  los  hechos  que  denuncio,  y 
uo  soy  de  los  que  inventan  acusaciones. 

Me  dirijo,  pues,  por  última  vez  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación.  Las  afirmaciones  del  Sr.  Liaño,  que 
ha  venido  á este  debate  sin  que  yo  le  aludiera  ni  re- 
motamente, porque  tengo  que  declarar  que  para  nada 
me  be  referido  á él  ni  á ninguno  de  los  otros  seño- 
res Diputados  de  la  provincia,  no  impiden  que  yo 
sostenga  que  la  denuncia  formulada  por  mí  es  exac- 
ta; téngala  S.  S.  por  reproducida^  pida  antecedentes 
de  lo  ocurrido  allí.  Yo  espero  que  el  Gobierno  de  S.M. 
volverá  por  los  fueros  de  la  justicia  y no  admitirá 
que  se  venga  á hacer  aquí  un  acto  de  caciquismo, 
porque  sería  La  prueba  más  grande  de  que  la  provin- 
cia de  Sevilla  está  dejada  de  la  mano  de  Dios.  Por 
decoro  del  partido  liberal,  debe  impedirse  que  tales 
sucesos  se  reproduzcan. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Conste,  Sr.  Liaño,  que  yo,  en  el  momento  en  que  el 
Sr.  Rodríguez  de  la  Borbolla  formuló  en  términos 
generales  una  acusación  contra  el  digno  gobernador 
de  Sevilla,  y calificó  su  conducta  en  los  términos  que 
tuvo  por  conveniente  calificar,  opuse  con  todo  co- 
medimiento, como  es  natural  cuando  discuto  con  los 
Sres.  Diputados,  la  protesta  más  enérgica,  en  el  fon- 
do y en  la  forma,  que  en  mi  sentir  podía  oponer  á 
las  observaciones  que  en  sentido  general  hizo  el  se- 
ñor Rodríguez  de  la  Borbolla,  y que  yo  defendí,  cual 
cumple  á mi  deber,  y sin  necesidad  de  excitación 
ajena,  al  gobernador  de  la  provincia. 

En  esta  cuestión  concreta,  yo  no  podía  menos  de 
tener  en  cuenta  la  denuncia  formulada  por  un  Di- 
putado de  la  Nación,  y por  eso  dije  que  tenía  la  res- 
petabilidad de  la  persona  que  la  formulaba;  pero 
que,  á mi  juicio,  no  presentaba  una  prueba  clara,  y 
por  lo  mismo  no  podía  salir  de  mis  labios  ninguna 
apreciación  que  pudiera  indicar  prejuicio  en  contra 
del  gobernador  de  la  provincia  de  Sevilla,  y tenía 
que  esperar  hasta  que  fueran  comprobados  los  actos 
de  aquella  autoridad. 

Esta  es  la  contestación  á las  palabras  que  con  la 
cortesía  con  que  procede  siempre  y con  la  habilidad 
que  yo  le  reconozco,  no  con  la  benevolencia  que  es 
habitual  en  S.  S.,  sino  entrando  por  cierto  camino, 
se  ha  servido  hacer  el  Sr.  Liaño. 

En  cuanto  al  Sr.  Rodríguez  de  la  Borbolla,  repi- 
to lo  que  he  dicho  y va  envuelto  en  la  indicación 
que  he  hecho  al  Sr.  Liaño.  A la  afirmación  de  S.  S. 
se  ha  opuesto  la  más  rotunda  negativa  por  otro  señor 
Diputado.  Por  consiguiente,  yo  no  puedo  decir  sino 
que  cuando  tengamos  todos  tos  antecedentes  que 
vengan  á fortalecer  la  afirmación  del  uno  ó la  nega- 
ción del  otro,  yo  resolveré  el  asunto  como  proceda 
en  derecho,  como  cumple  á mi  deber. 

El  Sr.  LIANO : Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LIAÑO:  Es  cierto,  Sres.  Diputados,  que  no 
pude  enterarme  de  las  manifestaciones  hechas  por 
el  Sr.  Rodríguez  de  la  Borbolla  al  empezar  su  dis- 
curso, porque  me  había  dicho  há  poco  tiempo  que 
no  pensaba  hablar  de  esto,  y yo,  con  la  tranquilidad 
de  que  no  había  de  hablar  de  esto,  no  vine  á este 
sitio  á primera  hora;  pero  al  llegar  he  visto  que,  con- 


: tra  lo  que  me  había  afirmado,  el  que  estaba  hablan- 
i do  era  el  Sr.  Rodríguez  de  la  Borbolla. 

Sentado  esto,  debo  hacer  presente  á S.  S.  y á to- 
dos los  Sres.  Diputados,  para  que  lo  sepan,  que  en 
Sevilla  no  hay  caciquismo  político.  Hay  allí  un  Co- 
mité, cumpuesto  por  los  Senadores  y Diputados  de  la 
provincia,  cuyo  Comité,  formado  con  anuencia  del 
jefe,  Sr.  Sagasta,  ha  nombrado,  de  individuos  de  su 
seno,  un  Directorio,  y en  este  Directorio  se  inspira  el 
gobernador  de  la  provincia  cuando  tiene  que  hacer 
nombramientos  de  concejales,  dentro  siempre  de  la 
ley,  sin  faltar  absolutamente  á ella.  Por  tanto,  como 
este  es  un  hecho  cierto  que  conoce  perfectamente  el 
Sr.  Rodríguez  de  la  Borbolla,  me  extraña  cómo  S.  S. 
habla  de  caciquismo.  Allí  no  hay  ninguna  persona 
que  se  encargue  de  dirigir  los  asuntos  de  la  provin- 
cia, que  es  lo  que  se  entiende  por  caciquismo;  allí 
hay  un  Directorio,  formado  por  Senadores  y Dipu- 
tados, los  cuales  hacen  las  manifestaciones  que  esti- 
man más  conveniente  el  éxito  de  su  política. 

En  cuanto  á las  observaciones  que  ha  hecho  el 
Sr.  Rodríguez  de  la  Borbolla  referentes  á su  conducta 
política,  yo  debo  hacerle  presente  lo  que  ya  en  parte 
he  indicado:  que  aquellos  amigos  suyos,  no  sabien- 
do á qué  carta  quedarse,  porque  realmente  S.  S.  los 
ha  tenido  tan  pronto  en  un  punto  como  en  otro,  no 
tiene  nada  de  extraño  que  aquellos  sus  amigos  co- 
metan esas  irregularidades,  consecuencia  natural  de 
esa  indeterminación  de  la  conducta  de  S.  S. 

Esto  es  lo  que  yo  he  afirmado,  y lo  repito  aho- 
ra, porque  conozco  perfectamente  lo  que  allí  pasa; 
como  de  todos  los  Sres.  Diputados  es  también  muy 
conocido  que  tampoco  S.  S.  sabe  á qué  carta  que- 
darse. Y sentado  este  hecho  de  que  S.  S.  no  sabe 
á qué  carta  quedarse,  al  llamarse  sinceramente  mo- 
nárquico, yo  he  de  hacer  la  siguiente  manifestación: 
los  hechos  denunciados  por  S.  S.,  serán  exactos;  pero 
contra  la  afirmación  que  de  ellos  ha  hecho  S.  S.,  ba- 
sada en  ios  datos  que  sin  duda  habrá  tenido,  yo  hago 
la  afirmación  contraria,  y digo  que  esos  hechos  son 
completamente  falsos.  Por  lo  tanto,  cuando  se  abra 
esa  información,  S.  S.  que  afirma,  será  el  que  tenga 
que  probar;  no  yo,  que  niego;  entonces,  cuando  ven- 
gan los  datos  precisos,  veremos  si  tiene  S.  S.  razón 
para  ihacer  cierta  clase  de  afirmaciones  y declara- 
ciones que  á mi  entender  no  deben  hacerse,  con  per- 
juicio evidente,  como  las  ha  hecho  S.  S.,  tratándo  se 
de  la  autoridad  de  la  provincia,  que  mientras  no  se 
demuestre  que  ha  faltado  á su  deber,  tenemos  todos 
la  obligación  de  respetarla. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  PASCUAL:  Señor  Presi- 
dente, yo  la  he  pedido  sobre  este  asunto. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  ignoraba 
que  al  pedir  S.  S.  la  palabra  era  sobre  este  asunto, 
porque  no  lo  manifestó  así  S.  S.,  como  debió  hacer- 
lo. Ahora  al  Sr.  Llorens  se  le  ha  concedido  la  pa- 
labra, y si  él  lo  permite,  podrá  el  Sr.  Domínguez  in- 
tervenir en  esta  discusión. 

El  Sr.  LLORENS:  Yo  con  mucho  gusto  cedo  la 
palabra  al  Sr.  Domínguez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  PASCUAL:  No  tema  el  se- 
ñor Presidente  que  moleste  mucho  tiempo  su  aten- 
ción y la  del  Congreso;  pero  algo  dijo  el  Sr.  Liaño 
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que  dos  obliga  á los  Diputados  que  representamos  á 
la  provincia  de  Sevilla,  á decir  siquiera  cuatro  pa- 
labras sobre  el  particular. 

El  Sr.  Liaño  ha  invocado  nuestro  testimouio;  y, 
en  mi  sentir,  sé  ha  equivocado  S.  S.,  porque,  al  me- 
nos el  mío,  no  puede  serle  favorable.  ¿Cómo  ha  de 
ser  favorable  mi  testimonio  á aquel  gobernador  ci- 
vil, á quien  se  pretende  aquí  elevar  y ensalzar, 
cuando  el  gobernador  de  Sevilla  es,  y él  no  lo  oculta 
(de  modo  que  yo  no  le  injurio  ni  le  calumnio  repi- 
tiendo lo  que  él  dice  á todos),  es  allí  sencillamente 
un  amigo  particular,  un  agente  acreditado  del  señor 
general  López  Domínguez,  actual  Ministro  de  la 
Guerra,  para  que  allí  los  amigos  políticos  y particu- 
lares de  este  importante  hombre  público  puedan 
obtener  cargos  y prebendas,  y realicen  lo  que  pre- 
tendan conseguir?  (El  Sr.  Liaño : Pido  la  palabra.) 

Y repito  que  con  esto  no  injurio  á aquel  gober- 
nador, puesto  que  él  ha  dicho  muchas  veces,  delan- 
te de  amigos  y enemigos  políticos,  que  él,  el  gober- 
nador civil,  es  ya  viejo  en  el  oíicio;  que  lleva  ya  más 
de  veinte  años  en  él;  que  ya  sabe  lo  que  son  las  le- 
yes y cómo  se  han  de  cumplir  en  un  Gobierno  civil; 
que  él,  en  suma,  es  un  gobernador  para  los  amigos. 
Y esto,  después  de  todo,  le  honra,  porque  siquiera 
es  franco;  y hay  otros  gobernadores  en  muchas  pro- 
vincias, que,  haciendo  lo  mismo  que  hace  el  de  Se- 
villa, no  tienen,  como  éste,  la  franqueza  de  decirlo. 

Yo,  en  realidad,  no  tengo  pruebas  de  lo  que 
haya  pasado  en  Santiponce;  yo  no  conozco  los  hechos 
por  mí;  pero  si  los  hechos  anteriores  que  conozco,  y 
que  conozco  ea  detalle,  pueden  servir  de  base  para 
saber  de  qué  es  capaz  una  persona,  claro  es  que  yo 
puedo  afirmar  que  el  gobernador  de  Sevilla  es  capaz 
y muy  capaz  de  haber  ido  á Santiponce  (El  Sr  López 
y López:  Pido  la  palabra),  de  haber  procurado  por 
todos  los  medios  posibles  dar  gusto  á determinados 
eaciques  de  la  provincia  de  Sevilla,  que  jamás  estu- 
vo administrada  tan  desgraciadamente  como  lo  está 
en  los  días  que  pasamos;  que  el  gobernador  de  Se- 
villa, digo,  es  muy  capaz  de  ir  á Santiponce  á satis- 
facer determinados  intereses,  distintos  de  los  de  la 
razón  y la  justicia,  que  son  los  únicos  á que  debe 
atender  el  representante  del  Gobierno. 

¡Pero  si  no  es  preciso  que  lo  diga  el  gobernador  de 
Sevilla,  ni  que  lo  diga  yo!  ¡Si  lo  ha  dicho  el  Sr.  Liaño 
en  un  instante  de  espontaneidad  y de  franqueza!  ¿Qué 
nos  ha  dicho  el  Sr.  Liaño?  Que  el  gobernador  de  la 
provincia  de  Sevilla  es,  arriba,  un  representante  del 
Sr.  López  Domínguez,  y abajo,  un  ejecutor  de  las 
órdenes  del  Directorio  del  partido  liberal.  ¿Por  dónde 
debe  ser  un  gobernador  representante  y ejecutor  de 
las  órdenes  del  Directorio  de  un  partido?  (El  señor 
Liaño : Yo  no  he  dicho  tal  cosa.) 

Es  verdad  que  los  partidos  políticos  nombran  de 
su  seno  á los  gobernadores;  es  verdad  que  llevan  á 
las  provincias  la  representación  del  Gobierno;  pero 
no  puede  tolerarse  ni  puede  escucharse  con  pacien- 
cia que  se  crea,  que  se  diga  y se  mantenga  como 
criterio  autorizado  y como  criterio  lógico,  aplicable 
á la  política,  el  que  una  fracción  política  más  ó me- 
nos importante,  porque  se  trata  sólo  de  una  fracción, 
no  ya  siquiera  de  un  partido,  puede  imponer  su  ca- 
pricho á un  gobernador,  y á veces,  por  necesidades 
de  la  política,  hasta  á los  Gobiernos,  como  sucede  en 
este  caso. 

Esto  es  lo  que  cumplía  decir  al  Diputado  que  os 


molesta  en  este  instante,  como  protesta  que  tiene 
que  mantener  siempre,  á fin  de  que  no  se  crea  ni 
por  un  solo  momento  que  aplaude  la  conducta  que 
el  partido  liberal,  equivocándose,  ha  seguido  en  la 
provincia  de  Sevilla,  desde  que  entró  en  el  poder,  en 
esta  última  desdichada  etapa  de  su  mando. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra  para 
defender  á un  ausente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ahora  no  puede  hacer  uso 
de  ella  S.  S.,  y la  tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Aguilera): 
La  prueba  de  la  exageración  con  que  mi  particular 
amigo  el  Sr.  Domínguez  se  ha  ocupado  de  esta  cues- 
tión, ó,  por  mejor  decir,  do  los  antecedentes  de  esas 
mismas  cuestiones,  es  la  presencia  de  S.  S.  en  este 
sitio,  con  gran  aplauso  del  país  y con  gran  conten- 
tamiento de  todos  los  que  escuchan  siempre  con  gus- 
to su  elocuente  palabra.  (El  Sr.  Domínguez:  Pido  la 
palabra.)  El  gobernador  de  Sevilla,  ahora  y siempre, 
no  se  ha  inspirado  más  que  en  el  cumplimiento  de 
su  deber,  garantizando  el  ejercicio  de  su  derecho  á 
los  partidos  políticos  que  militan  en  aquella  provin- 
cia. lían  luchado  buenamente  todos,  y allí  donde  el 
sufragio  ha  determinado  la  elección  de  un  candidato 
republicano,  ha  salido  triunfante  el  Sr.  Borbolla;  allí 
donde  los  electores  han  creído  que  los  representaba 
mejor  un  Diputado  conservador,  como  sucedía  eü 
Carmona,  ha  sido  elegido  el  Sr.  Domínguez;  y ahí 
está  también  el  Sr.  I barra,  que  representa  otros  ele- 
mentos, y que,  sin  embargo,  no  ha  tenido  para  venir 
á las  Cortes  más  qüe  la  sanción  de  la3  autoridades, 
que  no  han  hecho  otra  cosa  que  garantir  el  ejercicio, 
libremente  realizado,  de  los  electores  de  la  provincia 
de  Sevilla  y de  otras  provincias. 

El  gobernador  de  Sevilla  no  se  inspira  en  el  cri- 
terio del  directorio  del  partido  liberal,  ni  ha  dicho 
esto  tampoco  el  Sr.  Liaño,  ó al  menos  yo  no  lo  he 
oído;  porque  el  Sr.  Liaño  lo  que  ha  dicho  es  que  el 
Directorio  del  partido  liberal  allí,  expone  sus  aspira- 
ciones políticas  al  gobernador,  como  se  las  puede  ex- 
poner todo  el  mundo,  como  las  pueden  exponer  los 
correligionarios  de  S.  S.,  y que  el  gobernador  re- 
suelve todas  las  cuestiones  con  arreglo  á las  leyes. 
Creo  que  estas  han  sido  las  palabras  del  señor 
Liaño.  Y como  dentro  del  círculo  legal,  no  caben  las 
peticiones  más  ó menos  eficaces  en  otro  sentido  de 
ningún  Comité,  de  aquí  que  S.  S.,  con  su  habilidad 
acostumbrada,  con  la  elocuencia  que  le  es  peculiar, 
llevara  las  cuestiones  por  el  camino  donde  le  con- 
venía llevarlas  para  producir  en  la  Cámara  un  efec- 
to político,  y diera  una  especie  de  torniquete  á las 
palabras  del  Sr.  Liaño  para  producir  el  efecto  qüe 
se  proponía  S.  S.  No;  en  esto,  como  en  todo,  el  gober- 
nador de  Sevilla  ha  procedido  dignamente. 

Otra  es  la  cuestión  de  Santiponce.  Acerca  de  esto 
no  entro  yo  á realizar  un  análisis,  que  tampoco  ha 
hecho  S.  S.  porque  ignora  ios  hechos,  como  los  des- 
conozco yo,  en  la  forma  en  que  los  ha  denunciado  el 
Sr.  Rodríguez  de  la  Borbolla  y l#s  ha  negado  termi- 
nantemente el  Sr.  Liaño. 

Por  consiguiente,  cuando  una  investigación  más 
detenida  nos  conduzca  al  esclarecimiento  de  la  ver- 
dad, entonces  resolveré  yo  lo  que  crea  más  acertado 
y conveniente  para  la  ley  y para  la  justicia,  y S.  S. 
estará  en  su  perfecto  derecho  en  aplaudirme  si  está 
conforme  con  mi  resolución,  ó en  criticarme,  cen- 


NÚMERO  151 


4785 


surarme  ó exigirme  la  responsabilidad  que  proceda 
si  entiende  que  no  he  cumplido  con  mi  deber.  Por 
lo  demás,  el  Sr.  Moreu,  aunque  tenga  lazos  de  paren 
tesco  con  determinadas  personalidades  ilustres  de  la 
política,  esto  no  significa  nada  para  que  él,  dentro  de 
la  ley  y cumpliendo  con  su  deber,  deje  ni  por  un  solo 
momento  de  hacer  justicia  á todo  el  mundo.  Puede 
mostrar  simpatías  hacia  sus  amigos,  puede  mostrar 
simpatías  hacia  sus  deudos,  si  S.  S.  quiere;  pero  no 
ha  demostrado  el  Sr.  Domínguez, como  no  ha  demos- 
trado tampoco  el  Sr.  Rodríguez  de  la  Borbolla,  que 
hayan  servido  de  obstáculo  para  el  cumplimiento 
estricto  de  los  deberes  del  gobernador  de  Sevilla, 
esas  relaciones  personales,  esas  relaciones  de  simpa- 
tía que  pueda  tener  con  determinados  jefes  ó con  de- 
terminados amigos. 

Yo  opongo  á las  palabras  del  Sr.  Domínguez,  en 
este  sentido,  la  misma  protesta  que  he  opuesto  á las 
del  Sr.  Rodríguez  de  la  Borbolla;  y mientras  no  ven- 
gan aquí  pruebas  de  hechos  concretos  y denuncias 
que  podamos  discutir,  y que  se  refieran  á las  res- 
ponsabilidades que  habría  que  exigir,  yo  estoy  en  el 
deber,  que  cumplo  con  gusto,  de  defender  á aquella 
dignísima  autoridad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  Pascual 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  PASCUAL:  Ha  entrado  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  al  contestarme,  para 
defender  al  gobernador  de  Sevilla,  en  cierto  género 
de  consideraciones,  que  exigen  necesariamente,  aun- 
que muy  breve,  una  rectificación  de  mi  parte;  por- 
que alegaba  el  Sr.  Ministro  como  mérito, como  ejem- 
plo, como  comprobante  de  la  conducta  recta  del  go- 
bernador de  Sevilla,  que  siéndolo  desde  el  período 
electoral,  yo  tuviera  el  honor  de  sentarme  en  estos 
bancos. 

Podría  ser  ese  mérito  de  todos  los  gobernadores 
de  provincias;  pero  ya  que  S.  S.  toca  esa  cuestión, 
yo  tengo  que  decir,  y decir  muy  alto,  ya  que  no  tuve 
ocasión  de  decirlo  en  otro  tiempo,  que  el  goberna- 
dor de  Sevilla  faltó  á todas,  absolutamente  á todas 
las  leyes;  y no  sólo  á todas  las  leyes,  sino  á todas  las 
consideraciones,  en  las  elecciones  de  la  provincia,  en 
todos  los  distritos,  sin  exceptuar  el  de  Garmona. 

El  gobernador  de  Sevilla  formó  expediente  con- 
tra todos  los  Ayuntamientos  del  distrito  de  Garmo- 
na; y de  acuerdo  con  las  autoridades  judiciales,  y en 
desprestigio  de  estas  mismas  autoridades,  confeccio- 
nó en  su  despacho  querellas  contra  todos  esos  Ayun- 
tamientos; que  esas  querellas  se  entregaron  á la 
mano  á los  jefes  del  partido  liberal  en  unos  pueblos, 
del  partido  republicano  en  otros,  llegando  por  su 
conducto  á poder  de  los  jueces  de  primera  instancia; 
y que,  á pesar  de  eso,  hubo  algún  juez  de  primera 
instancia  que  tuvo  el  valor  suficiente  de  cumplir  con 
su  deber  y no  atender  las  exigencias  de  la  autoridad 
gubernativa,  ni  las  indebidas  indicaciones  de  la  ju- 
dicial de  la  provincia  de  Sevilla. 

Pero  aún  se  hizo  más.  Porque  faltaban  muy  pocos 
días  para  las  elecciones,  sólo  seis,  y no  habiendo  po- 
dido conseguir  el  gobernador  por  los  medios  judicia- 
les; que  eran  los  que  en  aquel  caso  le  convenían, 
cambiarlos  Ayuntamientos  de  aquel  distrito,  llamó 
á su  despacho  por  circular  telegráfica,  que  conservo 
en  mi  poder,  y puedo  presentar  á S.  S.  cuando  lo 
desee,  á todos  los  alcaldes  del  distrito,  sin  excepción, 
para  conferenciar  sobre  urgentísimos  asuntos  de  la 


administración  municipal.  [El  Sr.  Presidente  agita  la 
campanilla.)  Voy  á ser  muy  breve,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  supongo  que  no  vamos 
á discutir  ahora  nuevamente  los  preliminares  de  las 
elecciones. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  PASCUAL:  No,  Sr.  Presi- 
dente; pero  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  dicho  que  el  estar  yo  sentado  en  estos  bancos  es 
una  prueba  de  la  conducta  legal  y recta,  y hasta 
ejemplar,  de  ese  gobernador,  yo  quería  probar  que  me 
siento  aquí  á pesar  de  ese  gobernador. 

Pues,  como  iba  diciendo,  Sr.  Ministro,  fueron  ci- 
tados esos  alcaldes  para  conferenciar  sobre  asuntos 
urgentísimos  de  la  administración  municipal;  y tan 
urgentes,  como  que  las  elecciones  se  verificaban  á 
los  seis  días.  Yo  tuve  el  honor  de  presentarme  en  el 
despacho  del  gobernador,  y de  presentarle  á esos 
alcaldes  á quienes  no  tenía  el  gusto  de  conocer,  y de 
dejarlos  con  él  para  que  secretamente  les  diera  ins- 
trucciones respecto  é esos  puntos.  Y en  efecto,  los 
alcaldes  me  dieron  cuenta  de  que  se  les  había  exigi- 
do la  dimisión,  ó que  volcaran  el  puchero,  si  querían 
conservar  su  puesto,  en  favor  del  candidato  ministe- 
rial encasillado.  Ellos  se  negaron;  y á pesar  de  eso,  se 
hizo  cuanto  se  pudo  por  medio  de  coacciones  sobre 
las  autoridades  gubernativas  y aun  sobre  las  judi- 
ciales, formando  expediente  á todo3  los  jueces  mu- 
nicipales del  distrito  en  vísperas  de  la  elección,  para 
que  el  Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la 
palabra  no  pudiera  ser  elegida  Vea,  pues,  el  Sr.  Mi- 
nistro cómo  esa  no  es  prueba,  ni  mucho  menos,  de 
lo  que  S.  S.  afirmaba. 

Y en  cuanto  á los  otros  razonamientos  de  carác- 
ter general  y referentes  á la  provincia,  yo  no  los  he 
de  discutir  ahora  porque  no  es  ocasión,  y además 
porque  no  puedo  hacerlo  reglamentariamente;  pero 
en  todas,  absolutamente  en  todas  las  elecciones  de 
la  provincia  de  Sevilla,  distrito  por  distrito,  yo  es- 
toy seguro  que  por  muchos  horrores  que  hayan  pa- 
sado en  todas  las  demás  provincias  de  España  en  las 
últimas  elecciones,  en  ninguna  probablemente  habrá 
llegado  á aquellos  extremos,  porque  en  ninguna  se 
habrán  visto  jueces  de  primera  instancia  entregan- 
do en  la  mano  autos  de  procesamiento  á los  caciques 
del  partido  liberal,  pira  que  con  ellos  se  presenta- 
ran á hacer  intimaciones  á los  alcaldes,  ofreciendo 
romperlos  si  dimitían,  ni  tampoco  se  lia  visto  rom- 
per querellas  criminales,  formadas  por  el  fiscal  de 
S.  M.,  en  el  despacho  del  gobernador  civil.  (El  señor 
Presidente  agita  la  campanilla.) 

Señor  Presidente,  voy  á terminar  en  el  momento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Domínguez,  S.  S., 
diciendo  que  va  á acabar,  continúa  discutiendo  las 
elecciones  pasadas,  y eso  no  puede  hacerse. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  PASCUAL:  No  estoy  dis 
cutiendo  las  elecciones,  y siento  que  á S.  S.  se  le  pa- 
rezca; estaba  haciendo  un  resumen,  ó mejor  dicho, 
algunas  consideraciones  brevísimas,  que  entiendo  tie- 
nen mucha  relación  con  lo  que  se  estaba  diciendo, 
pues  parece  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
no  ha  tenido  ocasión  de  enterarse  de  lo  que  lia  ocu- 
rrido en  las  elecciones  de  Sevilla,  y singularmente  de 
lo  que  se  refiere  al  distrito  que  tengo  el  alto  honor 
de  representar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
De  todo  eso  que  el  Sr.  Domínguez  ha  citado,  tenia 
yo  conocimiento;  porqtie  de  ello  se  ha  ocupado  lá 
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Comisión  de  actas,  ha  conocido  la  Cámara  y lo  ha 
juzgado  y resuelto,  y á mi  no  me  toca  más  que  po- 
nerme al  lado  de  la  sanción  que  han  dado  las  Cortes. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Domínguez,  que  está  aquí 
desde  el  principo  de  la  legislatura,  no  ha  tenido  nada 
que  decir,  y es  bien  extraño,  de  esos  actos  del  gober- 
nador de  Sevilla  de  que  S.  S.  habla  ahora  (El  Sr . Do- 
mínguez Pascual:  Porque  nadie  me  ha  obligado  á 
ello),  los  cuales  pudiera  haber  denunciado,  y por  lo 
que  podía  haber  llevado  al  gobernador  á los  tribu- 
nales de  justicia. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  PASCUAL:  El  gobernador 
de  Sevilla  suele  aprovechar  los  interregnos  parla- 
mentarios. 


Juró  el  cargo  de  Diputado  el  Sr.  Pombo  (D.  Flo- 
rentino), anunciando  el  Sr.  Secretario  Bugallal,  que 
ingresaba  en  la  Sección  séptima. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens,  ¿ha  pedido 
la  palabra  sobre  este  asunto?  Porque  si  es  sobre  otro, 
ruego  á S.  S.  que  termine  pronto,  porque  el  Congre- 
so tiene  que  reunirse  en  Secciones. 

El  Sr.  LLORENS:  Es  para  hacer  una  pregunta 
y un  ruego  á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de 
Gobernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  LLORENS:  Hace  varios  días  tuve  la  hon- 
ra de  pedir  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
prohibiera  ese  espectáculo  nada  edificante,  que  se  da 
todos  los  días,  de  llevar  los  niños  del  Hospicio  á las 
representaciones  teatrales  que  se  verifican  á horas 
no  convenientes  para  su  salud,  y que  estoy  seguro 
no  consentirán  los  reglamentos  del  asilo  benéfico  en 
que  se  encuentran.  Después  lie  sabido  que  por  el  Go- 
bierno se  había  acordado  lo  de  siempre,  ó sea  un  tér- 
mino medio:  que  las  representaciones  donde  esos  ni- 
ños sirven  de  comparsa,  tendrían  lugar  á primera  hora 
de  la  noche.  Hoy  he  visto  que  otra  vez  se  anuncian  las 
funciones  eu  que  se  verifica  aquel  hecho,  para  las 
diez  en  adelante;  y como  creo  que  con  esto  se  infrin- 
ge el  art.  3.°  de  la  ley  de  1 .°  de  Julio  de  1878,  y que 
no  es  conveniente  que  esos  pequeñuelos  anden  por 
las  calles  de  Madrid  á las  altas  horas  de  la  noche,  con 
un  clima  tan  desigual  como  el  de  esta  villa,  entien- 
do que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  está  en  el 
caso  de  hacer  las  indicaciones  oportunas  al  señor  go- 
bernador civil  de  la  provincia,  para  que  en  absoluto 
prohíba  la  asistencia  de  los  niños  del  Hospicio  á las 
representaciones  teatrales. 

Estoy  seguro  de  que  todos  ios  Sres.  Diputados  y 
todo  el  pueblo  de  Madrid,  están  conformes  conmigo 
en  el  ruego  que  acabo  de  hacer  á dicho  Sr.  Ministro. 

Hecho  esto,  deseo  hacer  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra una  pregunta,  que  ruego  á la  Mesa  le  trasmita, 
ya  que  no  se  encuentra  en  la  Cámara. 

1-Ia  corrido  por  Madrid  esta  mañana  la  noticia  de 
que  el  Emperador  de  Marruecos  ha  muerto  el  jueves 
de  la  semana  pasada. 

No  sé  si  la  noticia  la  ha  comunicado  oficialmente 
el  representante  de  España  en  Tánger;  pero  se  aña- 
día que  por  el  Sultán  ha  sido  nombrado  heredero  un 
hijo  suyo,  niño  de  catorce  años;  y como  las  minorías 


en  todas  partes  son  turbulentas,  y lo  ha  de  ser  en 
Marruecos,  porque  hay  otros  hijos  del  Emperador 
que  aspirarán  al  Trono,  he  de  suponer  que  no  es  di- 
fícil que  estalle  muy  en  breve  la  guerra  civil,  á no 
ser  que  en  estos  momentos  sea  ya  un  hecho. 

Nosotros  hemos  tenido  cuestiones  con  los  rifle- 
ños  y negociaciones  con  el  Emperador  de  Marruecos. 
Estas  últimas  no  han  podido  ser  pactadas  más  que 
por  el  Emperador  y por  el  embajador  extraordinario 
de  España  en  aquel  Imperio,  y es  muy  posible  que, 
dado  el  estado  de  éste,  peligre  mucho  el  cumpli’ 
miento  del  tratado  firmado,  que  sólo  es  la  ratifica- 
ción del  de  Wad-Ras,  y que  las  agresiones  á Melilla 
se  reproduzcan,  porque  las  kabilas  podrán  ahora 
hacer  lo  que  quieran,  sin  miedo  á castigos. 

Hubiera  deseado  que  se  hallasen  presentes  los 
Sres.  Ministros  de  la  Guerra,  de  Marina  y de  Estado, 
para  preguntarles,  porque  creo  que  ya  las  habrán 
tomado,  qué  resoluciones  se  han  dispuesto,  si  se  ha 
enviado  una  escuadra  á Tánger,  y qué  hay  sobre  los 
5 millones  de  indemnización,  que,  según  parece,  es- 
taban reunidos  en  Mazagán,  pues  temo  que  corran 
peligro,  dado  el  estado  de  aquel  Imperio.  En  una  pa- 
labra: si  se  han  tomado  todas  las  medidas  necesarias, 
por  exageradas  que  parezcan,  para  que  á España  no 
le  sorprendan  los  sucesos  que  pudieran  ocurrir,  ya 
con  motivo  de  una  guerra  civil,  ya  con  el  de  una 
guerra  europea,  que  también  pudiera  resultar,  ó por- 
que no  se  cumpliera  el  tratado  hace  poco  firmado. 

Ya  que  estoy  de  pie,  me  Voy  á permitir,  aunque 
brevemente,  hacerme  cargo  de  una  rectificación  que 
un  Sr.  Senador  ha  intentado  hacer  en  otro  sitio,  á 
afirmaciones  hechas  por  mí  en  el  Congreso.  De  un 
modo  absoluto  y terminante  me  ratifico  en  cuanto 
dije  respecto  á la  manera  como  terminaron  las  gue- 
rras en  Cuba,  en  el  Centro,  Cataluña  y Norte,  porque 
tengo  pruebas  y datos  bastantes  para  hacer  compren- 
der la  verdad  de  lo  que  dije. 

Sé  que  el  Reglamento  no  me  consiente  entablar 
una  discusión  sobre  este  punto,  y que  no  prospe- 
raría una  proposición  incidental;  pero  aprovecharé 
la  primera  ocasión  oportuna  que  se  me  ofrezca, 
para  ocuparme  de  un  modo  extenso  de  ella;  adu- 
ciré datos,  documentos  y hechos  innegables;  de- 
mostraré de  una  manera  palpable  que  en  Cuba  se 
dió  dinero  antes  y después  de  la  paz  del  Zanjón,  y 
que  en  la  Península  se  terminó  la  guerra,  no  por  la 
fuerza  de  las  armas,  sino  mediante  tratos  con  algu- 
nos generales  y jefes  carlistas;  que  estos  convenios 
tuvieron  lugar  en  el  Centro,  Cataluña  y Norte;  que 
el  capitán  general  de  Cataluña,  que  lo  había  sido 
antes  de  Valencia,  y después  lo  fué  del  Norte,  tuvo 
tratos  con  un  general  carlista,  por  lo  menos;  y,  en 
una  palabra,  que  cuanto  expuse  al  Congreso  con  mo- 
tivo de  los  sucesos  de  Melilla,  es  absolutamente 
exacto;  y por  lo  tanto,  digo  y afirmo  de  nuevo,  que 
en  Cuba  se  acabó  la  guerra  mediante  un  pacto,  del 
que  fué  factor  importantísimo  el  oro;  que  mientras 
se  daba  á los  insurrectos,  no  se  pagaba  hacía  meses 
á los  soldados  españoles,  y que  después  del  convenio 
del  Zanjón  tampoco  cobraron;  que  en  el  Centro  se 
hizo  uso  de  agentes  para  ganar  jefes  carlistas;  que  en 
Cataluña  se  usó  de  tratos  con  un  general,  y que  en 
el  Norte  se  prodigaron  el  oro  y promesas  para  acabar 
la  guerra.  Es  decir,  que  en  ninguna  parte  se  terminó 
la  lucha  por  la  fuerza  de  las  armas  de  fuego  ó blancas, 
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y s[  buscando  traidores.  Como  he  dicho,  aprovecharé 
la  primera  ocasión  opprtuna  que  se  me  presente, 
para  explanar  extensamente  y probar  cuanto  he  afir- 
mado y afirmo  de  nuevo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de 
Guerra,  Marina  y Estado  el  ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Se  ha  adelantado  á mi  deseo  el  Sr.  Llorens.  Precisa- 
mente había  pedido  la  palabra  para  hacer  alguna 
indicación  respecto  del  ruego  con  que  S.  S.  tuvo  la 
bondad  de  favorecerme  en  una  de  las  últimas  sesio- 
nes, que  se  refería  al  hecho  de  trabajar  en  el  teatro 
de  Apolo  algunos  ñiños  del  Hospicio. 

Antes  de  que  el  Sr.  Llorens  iniciase  la  pregunta, 
ya  el  digno  señor  gobernador  de  Madrid,  de  acuerdo 
con  el  señor  presidente  de  la  Diputación  provincial, 
tomó  cartas  en  este  asunto,  y no  podía  hacer  más 
para  que  se  cumpliera  la  ley  que  se  refiere  ai  traba- 
jo de  los  niños  en  el  teatro,  limitándolo  á los  que  por 
su  edad  pueden  exhibirse  en  los  espectáculos  públi- 
cos en  determinadas  condiciones. 

Esto  se  ha  hecho  ya;  y á pesar  del  anuncio  que 
S.  S.  ha  dicho  que  se  ha  puesto  para  esta  noche,  se 
convino  con  la  Empresa  del  teatro  de  Apolo  que  ese 
espectáculo  no  tuviera  lugar  más  que  en  las  primeras 
horas  de  la  función  y que  no  tomaran  parte  en  ella 
más  que  aquellos  jóvenes  que  excedieran  de  la  edad 
que  la  ley  fija  para  este  género  de  espectáculos. 

Por  lo  demás,  en  términos  generales,  y por  muy 
humanitario  que  sea  el  deseo  de  S.  S.,  que  está  en 
armonía  con  mi  propio  pensamiento,  como  lo  prue- 
ba el  que  esté  sobre  la  mesa  sometido  á la  delibera- 
ción del  Congreso  un  proyecto  de  ley  que  guarda 
cierta  analogía  con  los  deseos  que  informa  la  pre- 
gunta del  Sr.  Llorens;  en  términos  generales,  repito, 
no  puede  evitarse  en  el  día,  por  la  organización  es- 
pecial de  ciertos  elementos  que  constituyen  el  Hos- 
picio de  Madrid,  que  tomen  parte  algunos  de  aque- 
llos jóvenes  en  determinados  espectáculos,  porque 
es  motivo  generalmente  del  bienestar  de  esos  mis- 
mos individuos,  y es  algo  que  puede  influir  en  su 
porvenir.  Sabe  S.  S.  que  en  eseestablecimiento  existe 
una  música,  con  un  director  competente,  que  es  una 
de  las  primeras  que  hay  en  Madrid  y que  toma 
parte  en  los  espectáculos,  cuyos  beneficios  redundan 
en  favor  de  los  niños  que  componen  la  banda,  pro- 
porcionándoles á ellos  y á toda  la  colectividad  algu- 
nos elementos  de  que  carecían. 

Por  consiguiente,  es  preciso  armonizar  estos  in- 
tereses, porque  lo  que  es  bueno  en  un  sentido,  pue- 
de ser  malo  en  otro.  De  modo  que  hoy  no  hay  más 
que  un  criterio  legal  que  aplicar,  que  es  una  ley  de 
la  iniciativa  de  mi  inolvidable  amigo  D.  Escolástico 
de  la  Parra,  para  que  los  piños  no  se  exhibieran  en 
los  espectáculos  públicos  *sino  en  determinadas  con- 
diciones; y esto  es  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno,  pro- 
curando limitar  á las  condiciones  que  determina  esa 
ley,  la  asistencia  de  los  niños  á esos  espectáculos;  y 
para  el  porvenir,  si  el  Congreso  y el  Senado  se  sir- 
ven aprobar  y S.  M.  se  digna  sancionar  el  proyecto 
de  ley  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  á la  Cá- 
mara, entonces  estaremos  en  el  caso  de  aplicar  esa 
ley  con  toda  severidad» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  LLORENS:  Estaba  yo  muy  seguro,  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  de  que  S.  S.  habría  de 
acoger  con  la  bondad  de  costumbre  el  ruego  que 
tuve  la  honra  de  dirigirle  hace  algunos  días.  Tam- 
bién tuve  el  gusto  de  oir  la  lectura  del  proyecto  de 
ley  sobre  el  trabajo  de  los  niños,  y me  certificó, 
aunque  no  lo  necesitaba,  de  los  sentimientos  gene- 
rosos de  S.  S.,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  niños 
tan  desgraciados  como  son  los  del  Hospicio. 

Marca  la  ley  que  ha  tenido  á bien  indicar  S.  S., 
que  creo  es  de  l.°  de  Julio  de  1878,  que  el  trabajo 
de  los  niños  no  puede  verificarse  en  ciertas  condi- 
ciones hasta  los  diez  y seis  años  cumplidos. 

Y mi  ruego  es,  que  no  permita  S.  S.  que  niños 
de  diez  y doce  años,  que  es  la  edad  de  algunos  de  los 
que  se  han  presentado  en  las  funciones  de  Apolo, 
sean  sujetados  á maniobras  para  las  cuales  se  nece- 
sita mucha  fatiga,  tanto  mayor,  cuando  su  alimenta- 
ción no  creo  que  esté  en  relación  con  el  esfuerzo  que 
aquellos  ejercicios  exigen,  y menos  aún  en  horas  en 
que  los  niños  de  esa  edad  deben  estar  en  la  cama. 

Por  consiguiente,  yo,  á pesar  de  lo  que  S.  S.  ha 
expuesto,  le  ruego  haga  lo  posible  para  que,  si  no 
hay  más  remedio,  porque  no  lo  prohiba  la  ley  ni  los 
reglamentos,  que  los  niños  tomen  parte  en  espec- 
táculos públicos,  que  por  lo  menos  los  que  vayan 
sean  casi  hombres,  es  decir,  tengan  diez  y seis  años; 
pero  que  se  prohiba  la  asistencia  de  los  de  diez  ú once 
años,  como  ha  ocurrido  hasta  ahora.  Según  los  carte- 
les que  anuncian  la  función  para  hoy,  paréceme  que 
la  disposición  del  señor  gobernador  sobre  que  las 
funciones  sean  á primera  hora,  no  se  cumple. 

Y también  rogaría  á S.  S.,  estando  como  estoy 
desde  luego  dispuesto  á apoyar  su  proyecto,  que  me 
dispensara  el  suyo  en  el  caso  de  que  me  decidiera  á 
presentar  alguna  enmienda,  para  evitar  esto  en  ab- 
soluto; porque  el  hecho  no  creo  que  habla  muy  alto 
en  favor  de  las  autoridades  del  pueblo  de  Madrid. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Conforme  con  las,  últimas  indicaciones  del  Sr.  Llo- 
rens, y le  doy  gracias  por  sus  manifestaciones.  Pero 
anteriormente,  y á pesar  de  la  importancia  de  las 
indicaciones  de  S.  S.,  me  había  olvidado  de  hacer 
algunas  ligerísimas  manifestaciones,  y voy  á hacer- 
las, con  el  permiso  del  Sr.  Presidente. 

Es  cierta  y oficial  la  muerte  del  Sultán  de  Ma- 
rruecos, según  nota  remitida  por  el  Ministro  del 
Sultán,  cuya  noticia  me  acaba  de  trasmitir  por  telé- 
fono el  Sr.  Ministro  de  Estado.  Yo  tengo  el  senti- 
miento de  manifestarlo  á la  Cámara;  añadiendo  que 
el  Gobierno,  con  motivo  de  este  lamentable  aconte- 
cimiento, está  prevenido  y sabrá  responder  cumpli- 
damente á los  altos  y sagrados  intereses  que  la  Pa- 
tria y la  Reina  le  han  confiado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á re- 
unirse en  Secciones. 

Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro. 
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Se  reanuda  la  sesión  á las  cinco  y quince  mi- 
nutos. 


ORDEN  DEL  DIA 


Elección  de  Alicante  (tercer  lugar). 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  el  voto 
particular  de  los  Sres.  Isasa  y Linares  Rivas  (Véase  el 
Apéndice  4.°  al  Diario  núm.  64),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Poveda  continúa  en 
el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  POVEDA:  Señores  Diputados,  en  la  sesión 
del  viernes  hube  de  ir  haciéndome  cargo  de  cuanto 
la  mayoría  de  la  Comisión  de  actas  ha  manifestado 
en  el  dictamen  que  ha  dado  lugar  al  voto  particu- 
lar que  suscriben  los  Sres.  Isasa  y Linares  Rivas; 
haciendo  historia  de  todos  aquellos  actos  preparato- 
rios de  la  elcción  de  Alicante,  y dentro  de  la  crítica 
que  yo  hacía  de  todo  lo  allí  ocurrido,  naturalmente 
manifesté  cuanto  creí  del  caso  respecto  de  aquellos 
actos  preparatorios,  y de  la  elección  misma  verifica- 
da el  5 de  Marzo  del  pasado  año,  y también  de  todo 
lo  ocurrido  en  la  Junta  de  escrutinio  celebrada  el  9; 
por  último,  llamaba  la  atención  de  la  Cámara  sobre 
todas  aquellas  inexactitudes  que  la  mayoría  de  la 
Comisión  había  cometido  en  su  dictamen,  sin  duda 
porque  el  ponente  del  acta  de  Alicante,  mi  particu- 
lar amigo  el  Sr.  Comyn,  había  incurrido  en  evidente 
apasionamiento,  nacido  de  ese  interés  con  que  había 
procedido  en  la  ponencia  que  le  fué  encomendada 
por  la  Comisión,  ó que  él  tuvo  habilidad  bastante 
para  que  le  fuese  encomendada,  ó para  encomendár- 
sela á sí  propio;  y esas  inexactitudes  se  referían,  en 
primer  lugar,  á que  hubieran  indebidamente  dejado 
de  computarse  ai  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel  votos 
obtenidos  por  dicho  señor;  es  decir,  votos  que  no  ha- 
bía obtenido,  pero  que  el  Sr.  Comyn  decía  que  había 
obtenido  en  una  sección  de  Aspe,  y cuyos  votos,  se- 
gún dice  el  resultando  4.°  del  dictamen  de  la  mayo- 
ría de  la  Comisión,  ascendían  á 89.  Además,  también 
el  Sr.  Comyn,  y por  tanto  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión, suponen,  y ya  demostré  yo  que  esto  no  era 
exacto,  que  en  el  recuento  de  votos  había  habido  una 
equivocación,  mediante  la  cual  habían  dejado  de 
computarse  en  la  Junta  de  escrutinio  al  Sr.  Conde 
de  Vía-Manuel  99  votos. 

Pero  no  es  esto  solo:  se  hacen  otras  afirmaciones, 
que  ya  tuve  ocasión  en  el  día  anterior  de  demostrar 
que  eran  inexactas,  y cuyas  manifestaciones  eran 
todas  de  mayor  gravedad  que  las  que  se  refieren  á 
los  99  votos,  que  por  error,  según  se  dice,  de  la  Jun- 
ta de  escrutinio  se  dejaron  de  computar  al  Sr.  Conde 
de  Vía-Manuel,  y á los  89  que  se  supone  que  tuvo  en 
Aspe.  Una  de  estas  afirmaciones  inexactas  era  la  de 
que  la  casi  totalidad  de  los  interventores  de  la  cir- 
cunscripción de  Alicante  habían  protestado  contra 
la  validez  de  la  elección  de  Agost,  cosa  esta  que  en 
los  términos  en  que  la  Comisión  lo  dice,  no  es  exac- 
ta. Y otra  inexactitud  era,  que  todos  los  candidatos, 
salvo  el  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  ai  Congreso, 
habían  hecho  renuncia  á los  votos  de  Agost.  Acerca 
de  este  hecho,  hube  yo  de  llamar  la  atención  del  Con- 
greso sobre  la  circunstancia  de  que  precisamente  el 
candidato  quo  había  entregado  la  protesta  al  ratemo 


tiempo  que  renunciaba  á los  votos  que  pudiera  tener 
en  Agost,  á pretexto  de  que  allí  no  había  habido 
elección,  me  dirigía  una  comunicación,  en  la  cual,  y 
en  términos  muy  encomiásticos,  se  me  felicitaba  por 
el  triunfo  que  en  la  elección  había  yo  obtenido. 

También  puse  de  manifiesto  el  imperdonable  error 
que  la  mayoría  de  la  Comisión  cometía  suponiendo 
que  las  actas  de  Agost  habían  llegado  con  notable 
retraso  á la  Capital  del  distrito  electoral,  ó sea  á Ali- 
cante, y suponiendo  también  que  las  que  debieron 
venir  al  Congreso  todavía  no  habían  llegado.  Todo 
esto  creo  haber  demostrado  con  bastante  claridad  el 
día  anterior  que  no  era  exacto;  y aquí  quedaba  cuan- 
do el  Sr.  Presidente  tuvo  la  bondad  de  llamarme  la 
atención  sobre  que  eran  pasadas  las  horas  reglamen- 
tarias, y que,  por  tanto,  no  podía  continuar  en  el  uso 
de  la  palabra. 

Al  seguir  hoy  molestando  la  atención  de  la  Cá- 
mara, entro  en  el  debate  con  un  temor  mucho  mayor 
que  el  día  pasado;  y entro  en  el  debate  con  mayor 
temor  que  el  día  anterior,  porque  todos  en  el  mundo 
tenemos  nuestras  supersticiones,  y aquel  adagio  de 
que  «nunca  segundas  partes  fueron  buenas»,  me 
hace  á mí  temer  que,  si  la  primera  de  mi  discurso 
no  lo  fué,  con  mucha  menos  razón  ha  de  serlo  la  se- 
gunda. 

La  mayoría  de  la  Comisión,  en  el  dictamen,  que 
empecé  á examinar  el  día  anterior,  y cuyo  examen 
me  propongo  terminar  hoy,  hace  una  afirmación  en 
este  mismo  quinto  resultando  de  su  dictamen,  en  el 
cual  resultando  yo  me  ocupaba  cuando  hube  de  sus- 
pender mi  discurso,  cuya  afirmación,  si  gratuitas 
eran  todas  aquéllas  que  el  día  anterior  tuve  ocasión 
de  demostrar  que  eran  inexactas,  más  gratuita  y más 
inexacta  es  todavía  en  relación  con  las  deducciones, 
que  la  mayoría  de  la  Comisión  pretende  deducir 
de  ella. 

«Que  el  presidente  y los  interventores  de  Agost 
(dice  el  dictamen)  declaran  en  acta  notarial  que 
no  hubo  elección,  y que  el  día  3 firmaron  en  blanco 
las  actas.»  Esta  manifestación  tiene,  por  decirlo  así, 
dos  partes. 

A la  última  yo  no  tengo  nada  que  oponer,  por- 
que en  su  discurso,  elocuente  como  todos  los  suyos, 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Martín  Sánchez  hubo  de  ob- 
jetar, al  leer  aquí  el  Sr.  Comyn  un  acta  con  resulta- 
dos distintos  de  aquellos  que  han  debido  ser  tenidos 
en  cuenta  por  la  Junta  de  escrutinio  de  Alicante,  y 
deben  ser  tenidos  en  cuenta  por  el  Congreso  para  el 
efecto  de  juzgar  de  la  elección  de  Agost,  hubo  el  señor 
Martín  Sánchez,  repito,  de  decir  que  aquella  acta,  que 
el  Sr.  Comyn  nos  leía,  era  precisamente  la  demostra- 
ción más  evidente  que  hacerse  pudiera  de  que  había 
habido  en  Agost  dos  juegos  de  actas;  unas,  las  legí- 
timas, las  del  día  en  que  la  elección  se  verificó,  las 
que  demuestran  el  verdadero  resultado  de  dicha 
elección,  aquellas  que  habían  sido  tenidas  en  cuenta 
por  la  Junta  de  escrutinio,  y aquellas  que  han  veni- 
do también  á la  Presidencia  del  Congreso;  otras, 
aquellas  en  que  se  apoyaba  aquél  interventor,  que 
usó  de  la  palabra  con  el  propósito  de  protestar  de  la 
elección  de  Agost  en  la  Junta  de  escrutinio  de  Ali- 
cante, y que  decía  otro  de  ios  interventores  que  el 
Sr.  Benito  tenía  en  su  poder,  pero  que  ni  siquiera 
éste  enseñó  á la  Junta,  porque  sin  duda  seguían  no 
teniendo  llenas  las  casillas,  que  en  blanco  había  en 
ellas*  cuando  fueron  entregadas  ó so  dieron  aquella» 
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actas;  y porque  después,  ya  llenas,  ha  sido  cuando 
lian  sido  aquí  presentadas  por  el  Sr.  Los  Arcos  y han 
dado  lugar  á que  diga  el  Sr.  Gomyn  que  la  Comisión 
no  ha  querido  tener  en  cuenta  nada  de  lo  que  se  re- 
lacionaba con  la  elección  de  Agost. 

Pero  la  mayoría  de  la  Comisión,  aparte  de  esto 
que  se  refiere  á las  actas  en  blanco,  respecto  de  lo 
cual  he  dado  las  explicaciones  que  á la  Cámara  de- 
lúa dar,  hace  una  afirmación  completamente  inexac- 
ta, que  yo  no  puedo  explicarme,  y que  sin  duda  el 
Congreso  no  se  explicará  tampoco  cómo  ha  podido 
ser  consignada  en  el  dictamen.  ¿Acaso  acaso  no  co- 
nocía el  ponente  Sr.  Comyn,  ni  sabía  tampoco  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  que  en  el  pueblo  de  Agost  hay 
dos  secciones,  y que  por  tanto  debía  haber  dos  pre- 
sidentes que  protestaran  de  la  nulidad  de  las  actas 
de  aquellas  dos  secciones,  si  hubiera  sido  cierto  que 
la  elección  no  tuvo  lugar?  ¿Acaso  no  sabía  el  Sr.  Co- 
myn  y los  demás  individuos  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión, que  en  el  pueblo  de  Agost,  aparte  los  dos 
presidentes,  había  siete  ú ocho  interventores  en  cada 
sección,  y que  no  todos  los  interventores,  ni  tampoco 
los  dos  presidentes,  han  hecho  protesta,  ni  han  inter- 
venido en  el  acta  notarial  de  que  se  trata? 

Fíjese  el  Congreso  en  los  términos,  en  que  se 
afirma  en  el  dictamen  que  el  presidente  é interven- 
tores declaran  en  acta  notarial  que  no  hubo  elec- 
ción. Lo  declararon  así,  si  era  caso,  que  ya  de  esto 
me  ocuparé  después,  tan  sólo  un  presidente  de  una 
de  las  secciones  y cuatro  ó cinco  interventores  de 
la  misma  sección;  pero,  en  cuanto  á la  otra,  ni  el 
presidente  ni  interventor  alguno  de  ella  hicieron 
allrmación  semejante.  Y en  cuanto  á la  primera  sec- 
ción, la  manifestación  no  es  tampoco  de  que  no  hu- 
biera elección,  sino  escrutinio,  óescrutinio  con  resul- 
tado distinto  del  que  se  consigna  eu  las  actas  obran- 
tes en  el  expediente,  lo  cual  resulta  contradicho  por 
las  actas  mismas. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  con  respecto  á este 
asunto  hay  que  tener  en  cuenta  muchas  cosas  antes 
de  dar  validez  alguna  al  acta  notarial  de  que  vengo 
hablando;  y para  tener  presente  todo,  es  menester 
saber  hasta  las  condiciones  del  notario,  que  autorizó 
el  acta. 

Figuraos,  Sres.  Diputados  (y  conste  que  voy  á 
hablar  de  una  manera  hipotética,  porque  no  quiero 
mortificar  á nadie),  un  notario  que,  antes  de  serlo  de 
Alicante,  lo  hubiera  sido  de  un  pueblo  de  mucha  me- 
nor importancia  que  aquella  capital;  que  debiera  la 
notaría  á un  personaje  de  influencia,  con  el  cual  es- 
tuviera emparentado,  y que  hubiera  podido  hacer  que 
aquella  Notaría  fuera  para  él,  sin  embargo  de  no  ir 
propuesto  su  protegido  en  el  primer  lugar  de  la  ter- 
na, en  que  aparecía  indicado  para  ocupar  la  plaza 
vacante  en  Alicante;  figuróos,  además,  que  en  el  mo- 
mento de  hacer  entrega  este  notario  de  los  protoco- 
los de  la  Notaría,  que  anteriormente  desempeñaba, 
se  hubiera  echado  de  ver  que  aquellos  protocolos  no 
estaban  extendidos  en  papel  del  sello  correspon- 
diente; figuróos  asimismo,  Sres.  Diputados,  que  con 
motivo  de  estas  informalidades,  de  estas  equivocacio- 
nes, que  no  quiero  llamar  de  otra  manera,  hubiese  un 
expediente  del  que  resultara  que  el  notario,  que  daba 
fe  del  acta  á que  nos  venimos  refiriendo,  se  había 
guardado  por  equivocación  también  la  diferencia 
del  papel  sellado  de  todos  aquellos  documentos,  que 

»u  protocolo  existen,  y que  debían  haber  sido  ex- 


tendidos en  papel  de  clase  superior;  figuróos,  des- 
pués, que  de  aquel  expediente  no  hubiera  resultado 
ninguna  responsabilidad  que  exigir,  ó ai  menos  que 
hasta  ahora  no  se  hubiera  exigido  responsabilidad 
alguna  al  notario  á que  vengo  aludiendo;  y figuróos, 
por  último,  que  ese  notario  sabe  que  hay  personas,  ó 
quienes  está  obligado,  ó quienes  trata  de  servir,  y 
que  están  interesadas  en  que  se  hagan  constar  en  la 
correspondiente  acta  determinados  hechos,  que  pue- 
den favorecer  á personas  que  estén  enfrente  de  mí 
en  el  asunto  concreto,  que  ocupa  la  atención  del  Con- 
greso. ¿Daríais,  Sres.  Diputados,  fe  á lo  que  un  notario 
que,  teniendo  la  fe  del  Estado,  no  merece  fe,  porque 
si  de  algo  la  dan  los  documentos,  que  están  en  sus 
protocolos,  es  de  que  no  deben  bajo  ninguu  concep- 
to merecerle?  Pues  claro  está  que,  si  esto  ocurriera, 
que  yo  no  lo  afirmo,  que  lo  insinúo  para  que  vosotros 
saquéis  las  consecuencias,  que  lógicamente  debéis 
sacar  respecto  ai  valor  que  debe  concederse  ai  dicho 
de  personas  que,  caso  de  ser  ciertos  los  hechos  en  el 
acta  consignados,  habría  que  suponer  interesadas  en 
primer  término  en  ocultarlos  por  el  perjuicio,  que  de 
ellos  pudiera  seguírseles. 

Claro  está,  pues,  que  cuando  esto  ocurre  ante  un 
notario  de  las  condiciones  á que  he  aludido;  cuando 
se  supone  que  las  personas  que  han  concurrido  al 
otorgamiento  del  acta  de  que  se  trata  deben  tener 
interés  contrario  al  que  del  acta  resulta,  ningún  va- 
lor va  á dar  el  Congreso  al  acta  que  en  contra  mía 
aparece  en  el  expediente  y consta  relacionada  en  el 
dictamen  de  la  Comisión.  ¿Hay  acaso  siquiera,  porque 
yo  tengo  derecho  á dudar  aquí  de  todo,  hay  acaso 
siquiera  dentro  del  expediente  electoral  hecho  algu- 
no que  venga  á corroborar  que  efectivamente  estu- 
vieran en  el  despacho  del  notario  las  personas  que 
aparecen  firmando  el  acta  á que  aludo?  ¿Se  ha  hecho 
alguna  comprobación  de  que  las  firmas  del  protocolo 
del  acta  sean  firmas  que  correspondan  á las  personas 
que  un  notario,  que  se  encuentra  eu  esas  condiciones 
que  llevo  indicadas,  dice  que  han  sido  puestas  por 
los  otorgantes  del  acta?  Pues  si  no  lo  hay,  ni  existe 
hecho  que  responda  á tales  exigencias,  dicho  está 
que  acta  tal  merece  todo  género  de  reparos,  y no 
puede  tener  la  fe  que  inspiran  aquellos  documentos 
que  han  sido  otorgados  ante  un  notario  contra  el 
que  no  hubiera  derecho  á decir  lo  que  he  dicho,  sin 
afirmarlo,  ni  asegurarlo,  pero  lo  que  acaso  el  Gobier- 
no de  S.  M.  pudiera  comprobar,  si  el  Sr.  Salvador,  en 
este  momento  muy  interesado  eu  llevar  cantidades 
al  Tesoro,  lo  estuviera  también  en  averiguar  si  efec- 
tivamente resulta  que  el  expediente  á que  he  aludi- 
do, importante  algunos  miles  de  duros  en  que  el  Te- 
soro ha  sido  perjudicado,  existe  en  efecto  pendiente 
de  resolución  en  las  oficinas  provinciales  de  Alican- 
te ó en  las  oficinas  centrales  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

Pero  yo  voy  á suponer  por  un  momento  que  ese 
acta  notarial  ha  sido  efectivamente  otorgada  por  las 
personas  que  se  dice  que  han  intervenido  en  ella;  que 
ha  sido  autorizada,  además, por  el  mejor  de  los  nota- 
rios de  España,  y que  merece,  por  tanto,  la  fe  que  de- 
ben merecer  ordinariamente  los  documentos  públi- 
cos ante  notario  celebrados.  Voy  á suponer  más:  voy 
á suponer  que  no  sólo  el  presidente  de  la  sección 
primera  de  Agost,  no  sólo  algunos  interventores  de 
aquella  sección,  sino  todos  ellos*,  y todos  los  de- 
! más  interventores  de  la  sección  cl.m  y el  presiden- 
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te  de  dicha  sección  han  hecho  iguales  manifesta- 
ciones en  contra  de  la  elección  de  Agost,  por  lo  re- 
lativo á la  sección  expresada:  ¿valdría  para  la  Comi- 
sión de  actas  aquella  manifestación,  estando,  como 
está,  en  oposición  completa  con  lo  que  resulta  de  las 
actas  traídas  al  Congreso  y de  lo  que  resulta  también 
de  las  que  la  Junta  de  escrutinio  de  Alicante  tuvo 
en  cuenta  para  proclamarme  Diputado  electo  por 
aquella  circunscripción?  De  ningún  modo;  y la  ne- 
gación tiene  valor,  no  por  ser  mía,  sino  por  ser  de 
la  Comisión  de  actas  y por  haberla  aceptado  unáni- 
me y contexte  con  ella  la  mayoría  del  Congreso. 

Tratábase,  Sres.  Diputados,  del  acta  de  Manresa, 
por  cuyo  distrito  resultaba  proclamado  como  Dipu- 
tado electo  el  Sr.  Junoy.  Se  daba  allí  el  caso  de  ha- 
ber protestado  y de  haber  declarado  también  en  una 
causa  criminal  algunos  interventores  de  las  secciones 
electorales  de  Sampedor,  San  Mateo  de  Bagés  y San 
Fructuoso  de  Bagés  que  en  aquellas  secciones  se  ha- 
bían entregado  las  actas  en  blanco,  unas  al  secretario 
del  Ayuntamiento  de  Manresa,  otras  al  alcalde  de 
aquella  población  y otras  á un  escribano  del  Juzgado 
de  Manresa. 

El  distinguido  Diputado  tradicionalista  Sr.  Ba- 
rrio y Mier  impugnaba  la  validez  de  aquella  acta 
sometida  al  debate,  fundándose  en  que,  pues  los  in- 
terventores decían  que  en  estas  secciones,  que  deci- 
dían la  elección  de  Manresa,  habían  sido  entregadas 
las  actas  en  blanco,  el  Congreso  no  debía  proclamar 
Diputado  al  Sr.  Junoy.  ¿Qué  contestó  la  Comisión  de 
actas?  La  Comisión  de  actas  sostuvo,  de  conformidad 
con  lo  consignado  en  su  dictamen,  que  el  Congreso 
no  tenía  derecho  á fiar  en  lo  que  resultase  de  las 
causas  criminales  á que  había  aludido  el  Sr.  Barrio 
y Mier;  que  el  Congreso  no  tenía  otro  derecho  que 
el  de  atender  á la  resultancia  de  las  actas  electora- 
les; que  ellas  estaban  firmadas  por  los  mismos  in- 
terventores y por  los  mismos  presidentes  que  des- 
pués habían  negado  que  fuesen  suyas  las  firmas  que 
en  aquellas  actas  resultaban  puestas,  y que  el  Con- 
greso, por  lo  mismo,  y como  consecuencia  de  todo, 
no  sólo  no  podía  siquiera  considerar  grave  el  acta, 
sino  que  debía  proclamar  Diputado  al  Sr.  Junoy.  Y 
efectivamente,  128  votos  contra  22  decidieron  el 
asunto  á favor  de  dicho  señor,  no  obstante  que  aque- 
llas actas,  que  habían  sido  objeto  de  protesta,  in- 
fluían bastante  para  dar  la  elección  al  candidato  con- 
trario en  el  caso  de  ser  anuladas. 

¿Por  qué,  pues,  la  mayoría  de  la  Comisión,  que 
sostuvo  aquello  en  el  acta  de  Manresa,  y lo  sostuvo 
con  el  asentimiento  del  Congreso,  que  hizo  suyas  las 
opiniones  de  aquella  mayoría,  viene  diciendo  ahora 
absolutamente  todo  lo  contrario  en  el  caso  concreto 
que  motiva  este  discurso?  ¿Es  que  porque  yo  no  figu- 
ro en  ninguna  fracción  más  ó menos  afín  á la  polí- 
tica imperante;  es  que  porque  yo  pertenezco  al  par- 
tido conservador,  debo  merecer  á la  Comisión  y al 
Congreso  menos  consideraciones  que  las  alcanzadas 
por  otros  Sr.  Diputado  que  se  hallaba  en  un  caso 
igual  ó peor  al  que  la  Comisión  supone  que  me  hallo 
yo?  Pues  si  el  caso  es  peor,  ó es,  cuando  más,  igual, 
¿por  qué  la  Comisión  no  me  hace  justicia?  ¿por  qué  no 
propone,  respecto  de  mí,  lo  mismo  que  propuso  res- 
pecto del  Sr.  Junoy? 

Pero  esto  es  poco;  la  Comisión  ha  hecho  más, 
mucho  más  que  esto.  En  otra  acta,  en  la  del  distrito 
de  Almagro,  traída  al  Congreso  por  el  Diputado  mi- 


nisterial Sr.  Prieto,  se  daba  el  caso  de  que  uno  de 
los  interventores  de  la  sección  de  Bolaños,  en  el  mo- 
mento de  ir  á hacerse  el  escrutinio,  cogió  en  blanco 
las  actas  que  había  sobre  la  mesa,  y se  las  llevó  con 
las  listas  de  votantes  y los  demás  documentos  que 
sobre  la  mesa  estaban  relativos  á la  elección.  Los 
interventores  restantes  denunciaron  este  hecho  al 
Juzgado,  que  instruyó  sobre  él  causa  criminal,  en  la 
que  se  demostró,  y se  demostró  también  en  el  Con- 
greso después,  que  las  firmas  que  había  en  las  actas 
notariales  que  tuvo  en  cuenta  la  Junta  de  escrutinio 
de  Almagro,  y las  existentes  en  las  actas  remitidas 
á la  Junta  Central  del  Censo,  todas  eran  firmas  su» 
plantadas.  Es  decir,  que  allí  había  pasado,  no  lo  que 
ahora  se  viene  afirmando,  sin  razón,  respecto  del  acta 
de  Agost,  sino  más,  mucho  más  que  esto;  pues  más, 
pero  bastante  más,  es  que  un  interventor  cargara 
con  todos  los  documentos  que  había  sobre  la  mesa 
de  la  sección  electoral  de  Roíanos,  que  llenase  las 
actas  como  le  pareciera  bien,  que  las  hiciera  firmar 
á quien  tuvo  por  conveniente,  y que  luego  se  hicie- 
ran pasar  como  legitimas  en  la  Junta  de  escrutinio 
y en  la  Comisión  del  Congreso. 

El  adversario  del  Sr.  Prieto,  el  candidato  venci- 
do, solicitó  autorización  del  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara para  constituirse  aquí  con  un  notario  y con  ios 
interventores  cuyas  firmas  habían  sido  suplantadas, 
con  objeto  de  que  firmasen  ante  el  notario  y se  co- 
tejaran estas  firmas  indubitadas  con  las  firmas  que 
aparecían  en  las  actas  de  la  sección  de  Bolaiios;  el 
Sr.  Presidente  autorizó  aquella  diligencia,  y de  ella 
resultó  que,  en  efecto,  las  firmas  eran  falsas,  que  no 
había  absolutamente  ninguna  firma  legítima  en  las 
actas  que  habían  sido  remitidas  al  Congreso,  ni  en 
las  actas  que  había  tenido  presente  la  Junta  de  es- 
crutinio del  distrito  de  Almagro;  y á pesar  de  esto, 
el  Sr.  Prieto  tuvo  la  fortuna  de  que  la  Comisión  de 
actas  prescindiera  de  todo  ello  y propusiera  al  Con- 
greso la  proclamación  de  aquel  señor  como  Diputado 
por  el  distrito  de  Almagro. 

Se  impugnó,  como  era  consiguiente  por  un  se- 
ñor Diputado  lo  que  se  hacía  en  perjuicio  del  candi- 
dato vencido;  ¿y  saben  los  Sres.  Diputados  lo  que 
contestó  la  Comisión  de  actas?  Pues  voy  á leerlo, 
porque  tienen  mucha  miga  las  palabras  con  que  la 
Comisión  contestó  á la  impugnación  que  se  hizo  del 
acta  del  Sr.  Prieto: 

« Doy  por  supuesta , decía  el  individuo  de  la  Comi- 
sión que  á nombre  de  ella  habló,  la  falsedad  de  las 
firmas ; doy  por  supuesto , también , que  haya  habido 
una  verdadera  falsificación.  Pues  bien ; á pesar  de 
ello , el  acta  no  podría  ser  declarada  grave.»  De  modo 
que  no  ya  se  trataba  de  no  quitar  el  acta  al  señor 
Prieto,  sino  que  ni  siquiera  consentía  la  Comisión,  y 
así  lo  acordó  el  Congreso,  que  fuese  declarada  gra- 
ve. «Habría  entonces  (decía  el  individuo  á que  alu- 
do de  ia  Comisión)  un  delito  que  los  tribunales  se 
encargarían  de  perseguir  y penar;  pero  esa  acta,  que 
tiene  la  firma  del  presidente  de  la  Mesa  y de  cinco 
interventores,  continúa  produciendo  en  el  expediente 
todos  sus  efectos.»  De  manera  que  un  acta  falsa,  un 
acta  cuyo  presidente  y cuyos  interventores  de  la  sec- 
ción de  Bolaños  dicen  todos  que  las  firmas  no  son 
suyas;  un  acta  que  se  comprueba  aquí,  mediante  un 
cotejo  realizado  con  todas  las  formalidades  de  la  ley, 
que  todas  las  firmas  están  suplantadas,  tiene  para  la 
mayoría  de  la  Comisión  validez  bastante  para  conce- 


4791 


NÚMEBO  151 


der  al  Sr.  Prieto  el  derecho  de  que  se  siente  en  estos 
baucos;  y un  acta  como  la  de  Agost,  cuya  acta,  seño- 
res Diputados,  resulta  perfectamente  legítima;  cuya 
acta,  Sres.  Diputados,  ha  sido  tenida  en  cuenta  por 
la  Junta  de  escrutinio  de  Alicante  y ha  venido  al  ex- 
pediente respectivo  que  obra  en  la  Secretaría  del 
Congreso,  habiéndose  dado  el  caso  de  que  haya  sido 
comprobada  la  legitimidad  de  todas  las  firmas  que 
en  ella  existen,  esta  acta  no  vaLe,  sencillamente  por- 
que yo  no  tengo  el  privilegio  en  este  momento  de  lla- 
marme Prieto  ó apellidarme  Junoy. 

En  vista  de  todos  estos  antecedentes,  claro  está 
que  yo  tengo  que  esperar  de  la  imparcialidad  del 
Congreso  que  ha  de  prestar  verdadera  atención,  como 
me  la  está  prestando,  y yo  por  ello  le  estoy  verdade- 
ramente reconocido,  á todo  lo  que  se  relaciona  con 
el  acta  de  Alicante;  y ha  de  prestarle  atención,  por- 
que yo  tengo  la  seguridad  de  que,  después  de  lo  que 
voy  exponiendo,  los  mismos  señores  de  la  Comisión 
que  han  firmado  el  dictamen,  no  sólo  no  han  de  mos- 
trar empeño  en  sostenerlo,  sino  que  han  de  aceptar 
cuanto  yo  vengo  afirmando  en  contra  de  su  propio 
dictamen,  suscrito  por  ellos  en  la  propia  forma  que 
una  letra  protestada  en  la  plaza,  es  pagada  por  honor 
4 la  firma  del  librador,  cuando  éste  inspira  confian- 
za, como  el  Sr.  Comyn  la  inspiraba,  sin  duda,  á los 
demás  señores  de  la  Comisión  que  firman  con  él  el 
dictamen  de  la  mayoría  en  el  acta  de  Alicante,  y han 
pagado  por  honor  á su  firma;  encontrándose  ahora 
con  que  lo  que  han  hecho  ha  sido  fiarse  más  de  lo 
que  debían  del  estudio  que  el  Sr.  Comyn  había  he- 
cho del  expediente  electoral  de  Alicante,  puesto  que 
lo  que  el  Sr.  Comyn  ha  dicho  en  su  dictamen,  por 
ellos  aceptado  de  buena  fe,  adolece  de  los  graves  de- 
fectos que  os  vengo  manifestando. 

Así,  pues,  yo  tengo  la  seguridad,  Sres.  Diputados, 
de  que,  no  vosotros  los  individuos  de  la  mayoría,  sino 
ellos  mismos,  los  que  han  suscrito  el  dictamen  de  la 
mayoría  de  la  Comisión,  han  de  estar  en  este  mo- 
mento pesarosos  de  haberlo  autorizado  con  sus  fir- 
mas, y han  de  sentirse,  por  tanto,  animados  del  de- 
seo de  poneros  á todos  vosotros  en  condiciones  de 
votar  en  sentido  favorable  á mi  derecho. 

A continuación  de  esto,  que  se  refería  al  acta  no- 
tarial levantada  pocos  días  después  de  la  elección, 
con  respecto  á una  de  las  secciones  de  Agost,  y des- 
pués de  todo  esto  que  acabo  de  manifestar  para  el 
efecto  de  dejar  bien  demostrado  que  aquella  acta  no 
tiene,  ni  puede  tener,  á los  ojos  del  Congreso  vali- 
dez alguna,  y que  aun  cuando  se  hubiera  referido  á 
las  dos  secciones  de  Agost,  no  podía  tener  tampoco 
un  valor  superior  al  que  concedió  el  Congreso  á las 
que  he  venido  citando  de  los  distritos  electorales  de 
Manresa  y de  Almagro,  convendría  hacerme  cargo 
de  la  insistencia  con  que  la  Comisión  pretende  hacer 
nuevos  cargos  contra  el  acta  de  Alicante,  porque  el 
Juzgado  de  primera  instancia  de  Novelda  está  ins- 
truyendo una  causa  criminal  por  falsedad  de  las  ac- 
tas de  Agost. 

Yo  no  quisiera  hablar  de  esta  causa,  porque  an- 
tes de  ahora,  y con  motivo  de  un  auto  verdadera- 
mente infundado  y grave  que  en  ella  hubo  de  recaer, 
en  los  comienzos  de  la  reunión  de  esta  Cámara  ya 
me  ocupé  en  ella  de  lo  que  aquella  causa  significa- 
ba. Yo  no  quiero,  pues,  insistir  hoy  en  nada  que  con 
dicha  causa  se  relacione,  ni  siquiera  bajo  el  punto 
de  vista  del  perjuicio  que  ha  tenido  el  Erario  públi- 


co, y de  las  consecuencias  que  vienen  teniendo  para 
el  país  todos  los  hechos  que  se  relacionan  con  el  acta 
de  Alicante;  yo  no  quiero  tampoco  decir  cosa  alguna 
del  premio  que  se  concedió  al  juez  municipal  que 
firmó  el  auto  de  mi  procesamiento  en  aquella  causa 
de  Novelda,  cuyo  juez,  dos  ó tres  días  antes  del  úl- 
timo arreglo  de  tribunales,  fué  nombrado  juez  de 
primera  instancia  del  distrito  de  Sort  (Lérida),  di- 
ciéndole  que  no  tenía  que  moverse  de  Novelda,  por- 
que inmediatamente  se  le  declararía  excedente,  y 
declarado  excedente  tendría  derecho  á cobrar  medio 
sueldo  como  funcionario  cesante  del  Poder  judicial. 
Yo  no  quiero  ocuparme  para  nada  de  lo  que  re- 
sulta de  la  causa  criminal  instruida  por  el  Juzgado 
de  Novelda,  á que  la  mayoría  de  la  Comisión  hace 
referencia  en  el  quinto  resultando  de  su  dictamen; 
pero  sí  he  de  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre 
una  cosa  que  demuestra  toda  la  desigualdad  y toda 
la  desventaja  con  que  yo  vengo  luchando  en  este 
pleito. 

La  Comisión  ha  podido  hacer  las  afirmaciones 
que  hace  en  su  dictamen  sobre  el  acta  de  Agost 
porque  ba  tenido  medio  de  traer  á la  Cámara  todo 
género  de  testimonios  con  referencia  á aquella  cau- 
sa; y en  cambio  !la  Comisión,  que  nada  dice  de  lo 
ocurrido  en  Monóvar  y Pinoso,  se  ha  opuesto  á que 
yo  trajera  aquí  documento  alguno  referente  á otra 
causa  que  se  instruye  por  la  Audiencia  territorial 
de  Valencia,  y en  la  que  resulta  demostrado  que  las 
actas  de  Pinoso  y Monóvar  no  fueron  remitidas  al 
presidente  de  la  Junta  municipal  del  censo  de  Ali- 
cante, como  debieran,  y sí  al  presidente  de  la  Dipu- 
tación provincial,  desde  cuyas  oficinas  fueron  al  Go- 
bierno de  provincia  para  que  pudieran  hacerse  todos 
aquellos  amaños  que  en  perjuicio  mío  han  sido 
hechos  en  aquellas  actas. 

Tampoco,  Sres.  Diputados,  he  podido  yo  hacer 
demostración  alguna  de  que  en  la  sección  de  Cam- 
pillo, en  la  cual  sóloobtuve  18  votos  que  á última  hora 
llevaron  mis  amigos  porque  tuvieron  la  fortuna  de 
que  no  se  diera  por  votados  desde  primera  hora  á los 
electores  que  los  emitieron,  fui  perjudicado  en  161 
votos  que  resultaban  depositados  en  la  urna  desde 
antes  de  las  ocho  de  la  mañana,  que  es  la  hora  en 
que  la  ley  prescribe  que  comience  la  elección. 

Y no  he  podido  traer  esos  justificantes,  porque 
habiendo  solicitado  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara 
que  los  reclamara  á la  Audiencia  territorial  de  Va- 
lencia, y habiendo  pasado  esta  solicitud  á informe 
de  la  Comisión  de  actas,  la  mayoría  se  opuso  á que 
el  Sr.  Presidente  las  pidiera.  De  manera  que  no 
sólo  se  han  cometido  conmigo  durante  la  elección  y 
aun  después  de  ella  los  atropellos  de  que  he  hablado, 
sino  que  se  me  ha  privado  además  de  los  medios  de 
demostrar  lo  que  en  mi  perjuicio  se  ha  perpetrado. 

Esto  es,  Sres.  Diputados,  todo  lo  que  en  este  dis- 
curso yo  me  proponía  someter  á vuestra  atención, 
al  efecto  de  que  comprendáis  toda  la  justicia  y toda 
la  razón  con  que  vengo  solicitando  de  vosotros  que 
concedáis  vuestra  aprobación  al  voto  particular  de 
los  Sres.  Isasa  y Linares  fíivas  en  el  dictamen  sobre 
las  actas  de  la  circunscripción  de  Alicante.  Para 
llegar  á esto,  claro  es  que  cuento  con  la  justificación 
de  todos  vosotros;  pero  cuento  también  con  otra  cosa 
que  yo,  que  no  debo  fiarme  más  que  de  los  hechos 
que  resultan  palpables  y á la  vista  de  todos  vosotros, 
debo  considerar  factor  importante  en  estos  momen- 
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tos.  Con  motivo  de  preguntas  que  hube  de  dirigir  ai 
principio  de  la  reunión  de  estas  Cortes  al  Sr.  Mon- 
tero Ríos,  que  en  aquellos  momentos  desempeñaba 
la  cartera  de  Gracia  y Justicia,  y con  motivo  de  las 
contestaciones  que  dió  á mis  preguntas  dicho  señor 
Ministro,  hubo  de  tomar  parte  en  el  debate  el  señor 
Ruiz  Capdepón,ydecir  que  él  en  absoluto  se  retiraba 
de  todo  lo  que  se  relacionara  con  la  discusión  del  acta 
de  la  circunscripción  de  Alicante,  y que  dejaba  en 
libertad  al  Congreso  para  que  éste  decidiera  en  jus- 
ticia sobre  el  resultado  de  esa  elección.  Pues  bien; 
como  quiera  que  del  expediente  electoral  resulta  que 
el  Sr.  Ruiz  Capdepón  no  ha  vuelto  á intervenir  en 
aquel  acta,  ni  ñrma  el  dictamen  de  la  mayoría  de 
la  Comisión,  yo  debo  suponer  que  el  Sr.  Ruiz  Cap- 
depón sigue  cumpliendo  su  palabra,  y que  á pesar 
de  todo  el  interés  que  en  un  principio  tuvo  por  el 
Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  como  Ministro  se  mantie- 
ne hoy  en  aquel  apartamiento  de  todo  lo  que  se  re- 
laciona con  la  elección  de  Alicante;  y como  aquí  no 
se  trata  de  una  cuestión  política  ni  de  gobierno,  yo 
me  voy  á permitir  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  para  saber  á qué 
atenerme  sobre  la  libertad  con  que  pueden*  votar  los 
Sres.  Diputados  en  favor  del  voto  particular  que  se 
discute.  Cuando  llegue  este  momento,  ¿hará  el  señor 
Presidente  del  Consejo  cuestión  de  gobierno,  hará 
cuestión  política  la  aprobación  del  dictamen  de  la 
mayoría  de  la  Comisión?  ¿Dejará,  por  el  contrario, 
en  libertad  á todos  los  Sres.  Diputados  de  la  mayo- 
ría para  que  emitan  con  arreglo  á conciencia  y á 
justicia  el  voto  que  estimen  que  deben  emitir  con 
respecto  al  acta  que  está  puesta  al  debate? 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  debe 
recordar  que  discutiéndose  aquí  otra  acta,  me  pa- 
rece que  la  del  Sr.  Guelbenzu,  hubo  de  surgir  una 
cuestión  parecida  á la  que  en  este  momento  se  deci- 
de; y como  también  entonces  se  impugnara  con  ra- 
zones valederas  y de  verdadera  solidez  el  dictamen 
dado  por  la  mayoría  de  la  Comisión  de  actas,  y lle- 
gara ia  Cámara  á convencerse  de  que  era  de  justicia 
tomar  en  consideración  el  voto  particular  que  la  mi- 
noría de  aquella  Comisión  se  había  servido  formular 
con  respecto  á aquella  acta,  se  aprobó  dicho  voto  por 
la  Cámara,  y la  mayoría  de  la  Comisión  nada  tuvo 
que  oponer:  reconoció  que  se  había  equivocado,  y 
ninguno  de  sus  individuos  se  sintió  molestado  por  el 
acuerdo  del  Congreso,  según  lo  demuestra  el  hecho 
de  que  ninguno,  incluso  el  Sr.  Ruiz  Capdepón  que 
firmaba  el  dictamen  de  la  mayoría  como  presidente 
de  la  Comisión,  se  creyera  obligado  á hacer  renun- 
cia de  su  cargo. 

Pues  bien;  como  todo  esto  es  lógico  y todo  esto 
ha  sucedido  en  las  actuales  Cortes,  yo  pregunto  al 
respetable  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
si  está  dispuesto  á imitar  ahora  la  conducta  que  si- 
guió en  el  acta  del  Sr.  Guelbenzu,  dejando  en  com- 
pleta libertad  á la  mayoría  de  la  Cámara,  para  que, 
con  arreglo  á conciencia,  como  decía  antes,  emita  su 
voto  como  lo  estime  de  justicia  con  respecto  al  tercer 
lugar  del  acta  de  la  circunscripción  de  Alicante. 
(Muestras  de  aprobación.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Río):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 


(Sagasta):  Para  contestar  á la  pregunta  que  tan  con- 
creta y directamente  ha  tenido  á bien  dirigirme  el 
Sr.  Poveda. 

En  este  acta,  como  en  todas  las  demás,  el  Go- 
bierno no  ha  variado  absolutamente  de  conducta  ni 
de  propósito;  no  ha  querido  intervenir  en  manera 
alguna  en  la  discusión  de  las  actas,  más  que  en  todo 
caso  para  defender  aquellos  actos  que  pudieran  atri- 
buirse injustamente  á las  autoridades;  pero  de  nin- 
guna manera  para  influir  en  el  resultado  de  la  vota- 
ción de  las  que  aquí  se  han  discutido.  Estas  cuestio- 
nes no  son  cuestiones  de  gobierno,  son  más  bien 
cuestiones  interiores  del  Congreso,  y el  Gobierno  le 
deja  en  libertad  para  resolver  aquello  que  en  justi- 
cia crea  más  conveniente. 

El  Sr.  POVEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Río):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  POVEDA:  Para  dar  las  más  expresivas 
gracias  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
por  la  manifestación  tan  honrosa  para  él  y para  el 
Gobierno  que  acaba  de  hacer.  Sabedlo,  pues,  Sres.  Di- 
putados de  la  mayoría:  tenéis  libertad  completa  y 
absoluta  para  emitir  con  arreglo  á conciencia  vues- 
tro voto  en  el  acta  del  tercer  lugar  de  la  circuns- 
cripción de  Alicante.  Y como  así  espero  fundadamen- 
te que  lo  haréis,  no  tengo  por  hoy  más  que  decir. 

El  Sr.  COMYN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Río):  La  tiene  S.  S.  para  consumir  el  segundo  tur- 
no en  contra. 

El  Sr.  COMYN:  Se  ha  consumido  el  primer  tur- 
no en  el  voto  particular  sobre  el  acta  de  Alicante; 
el  Sr.  Poveda  h&  hablado  para  alusiones;  creo  que 
volverá  á intervenir  en  el  debate,  y como  de  todos 
modos  la  Comisión  ha  de  tener  ocasión  de  contestar- 
le, si  al  Sr.  Presidente  le  parece,  podríamos  entrar 
en  el  segundo  turno,  y más  adelante,  tanto  por  lo 
que  á la  Comisión  se  refiere,  como  á mí  particular- 
mente, tendré  el  honor  de  contestar  al  Sr.  Poveda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Río):  La  Comisión  estimará  lo  que  le  conviene 
hacer;  la  Presidencia,  por  su  parte,  da  la  palabra 
al  Sr.  Fernández  de  Henestrosa  para  consumir  el 
segundo  turno. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA:  Seño- 
res Diputados,  ai  consumir  el  segundo  turno  en  fa- 
vor del  voto  particular  presentado  por  la  minoría 
conservadora  contra  el  dictamen  formulado  por  la 
mayoría  de  la  Comisión  en  el  tercer  lugar  de  la  cir- 
cunscripción de  Alicante,  he  de  prescindir  de  todas 
las  generalidades,  preliminares  y prólogos  que  se 
refieren  á las  elecciones  verificadas  en  aquella  cir- 
cunscripción; ya  el  Sr.  Poveda,  como  el  Sr.  Martín 
Sánchez,  han  dicho  sobre  estos  particulares  todo  lo 
que  de  una  manera  más  ó menos  directa  se  enlazaba 
con  los  actos  preparatorios  del  procedimiento  elec- 
toral. 

A mí  me  toca,  pues,  al  cumplir  este  penoso  de- 
ber, por  tratarse,  en  verdad,  de  dos  amigos  á quienes 
desearía  ver  en  el  Congreso,  y hubiera  celebrado  que 
la  circunscripción  de  Alicante  tuviese  cuatro  luga- 
res en  vez  de  tres;  á mí  me  toca  ceñirme  única  y 
exclusivamente  á examinar  la  cuestión  de  derecho, 
tal  como  aparece  planteada,  desde  el  momento  en 
que  se  celebró  la  Junta  general  de  escrutinio  que 
llevó  á cabo  la  proclamación  délos  Diputados  electos. 
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Celebrada  la  Junta  general  de  escrutinio  en  la 
capital  del  distrito,  sin  protesta,  por  lo  que  del  acta 
resulta,  en  lo  referente  al  recuento  de  los  votos  ob- 
tenidos por  cada  uno  de  los  distintos  candidatos  que 
en  aquella  circunscripción  lucharon,  el  presidente 
procedió  á hacer  la  proclamación  de  los  electos,  ad- 
judicando al  Sr.  Poveda,  sin  protesta  por  lo  que  al 
número  de  votos  se  refiere,  7.2 7 G votos,  y ai  señor 
Conde  de  Vía-Manuel  6.740;  es  decir,  que  resulta- 
ba una  mayoría  á favor  del  Sr.  Poveda  de  536  vo- 
tos. Parece  indudable,  ya  que  sobre  esto  no  se  ha  he- 
cho ninguna  objeción  por  los  dignos  individuos  de  la 
Comisión  con  quienes  voy  á discutir,  que  en  este 
acto  de  la  Junta  general  de  escrutinio  se  encontra- 
ban igualmente  representados  los  derechos,  ó mejor 
dicho,  Tos  intereses  de  los  distintos  candidatos;  pero 
más  particularmente  que  los  del  Sr.  Poveda,  te- 
nían allí  representación  numerosa  los  del  Sr.  Conde 
de  Vía-Manuel. 

Cómo  la  mayoría  de  la  Comisión  de  actas  ha  con- 
vertido esta  mayoría  de  536  votos  que  en  el  acto  del 
escrutinio  general  se  adjudicaron  al  Sr.  Poveda,  en 
mayoría  para  el  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel , es  cosa 
tan  fácil  y sencilla,  que  el  Congreso  lo  ha  de  com- 
prender en  el  acto,  teniendo  en  cuenta  que  para  la 
mayoría  de  la  Comisión  han  pasado  como  verdade- 
ros artículos  .de  fe  todas  las  protestas  más  ó menos 
fundadas,  más  ó menos  graves  que  afectaban  á las 
distintas  votaciones  obtenidas  por  el  Sr.  Poveda,  y 
en  cambio  esa  misma  mayoría  ha  rechazado  como 
verdaderas  herejías  aquellas  otras  protestas  que,  en 
mayor  ó menor  cantidad,  afectaban  á las  votaciones 
favorables  ai  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel.  De  esta  ma- 
nera tan  sencilla  han  ido  restándose  votos  al  señor 
Poveda,  manteniendo  íntegros  los  6.740  del  Sr.  Con- 
de de  Vía-Manuel,  y se  ha  llegado  á convertir  en  ma- 
yoría lo  que  era  minoría,  y en  minoría  lo  que  apa- 
recía como  mayoría.  Realmente,  el  criterio  seguido 
por  la  mayoría  de  la  Comisión  me  parece  injusto  y 
desigual  para  los  candidatos  que  luchaban  en  el  ter- 
cer lugar. 

Y digo  que  es  injusto  ese  criterio,  porque  mieu- 
tras  al  Sr.  Poveda  se  le  han  descontado  votos  de  una, 
de  dos,  de  tres,  de  cuatro  secciones,  al  Sr.  Conde  de 
Vía-Manuel  no  se  le  ha  descontado  absolutamente 
ninguno,  á pesar  de  que,  como  luego  demostraré  ai 
Congreso,  se  presentaban  contra  votaciones  del  señor 
Conde  de  Vía-Manuel,  protestas  de  la  misma  natura- 
leza, del  mismo  carácter  y con  igual  ó mayor  justi- 
cia que  las  relativas  á las  votaciones  del  Sr.  Poveda. 

Esta  queja  que  yo  dirijo  á la  mayoría  de  la  Co- 
misión que  suscribe  el  dictamen,  aumenta  el  funda- 
mento en  que  la  misma  descansa,  si  se  considera  que 
aquí  se  trata  de  un  caso  de  verdadera  gravedad  para 
toda  Comisión  de  actas;  de  un  caso  que  por  lo  mismo 
que  tiene  ya  una  jurisprudencia  constante  en  el  Con- 
greso español,  tanto  en  este  como  en  otros  anteriores, 
obliga  á que  sobre  él  sean  muy  prudentes  y circuns- 
pectos los  individuos  que  constituyan  una  Comisión, 
yendo  abiertamente  en  contra  del  artículo  constitu- 
cional que  previene  que  el  nombramiento  de  los  Di- 
putados corresponde  única  y exclusivamente  á las 
Juntas  electorales  y no  á las  Cámaras  deliberantes. 
Claro  está,  que  esta  que  entiendo  yo  que  es  la  debi- 
da interpretación  del  art.  27  de  la  Constitución  del 
Estado,  no  la  puedo  considerar  como  una  doctrina 
llamada  á prosperar  en  el  Congreso  español;  pero  sí 


tengo  derecho,  y creo  que  tengo  razón  sobradísima 
además,  para  decir  á la  mayoría  de  la  Comisión,  que 
debía  haber  tenido  en  este  caso  mayor  circunspec- 
ción, mayores  inconvenientes,  más  grandes  dificulta- 
des para  admitir  protestas  que,  después  de  todo,  ha- 
bían de  dar  por  resultado  la  alteración  de  un  núme- 
ro de  cifras  escrutadas  en  una  Junta  general  de  es- 
crutinio, contra  lo  que  la  Constitución  del  Estado 
previene. 

Como  prueba  de  la  desigualdad  de  criterio  con 
que  la  Comisión  ha  procedido  al  juzgar  sobre  las  vo- 
taciones de  los  dos  candidatos  que  se  disputan  el 
tercer  lugar  de  la  circunscripción  de  Alicante,  he  de 
examinar  yo  muy  sumariamente  lo  que  se  refiere  á 
la  sexta  sección  de  Aspe.  En  esta  sección,  según  la 
certificación  remitida  á la  Junta  general  de  escru- 
tinio, y que  se  tuvo  presente  al  escrutar  los  votos, 
el  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel  no  tiene  ningún  voto. 
En  la  certificación  en  que  se  remiten  los  datos 
que  se  publican  en  el  Boletín  oficial  de  Alicante, 
tampoco  constaba  la  existencia  de  votos  á favor  del 
Sr.  Conde  de  Via-Manuel.  Tenemos  ya  dos  copias 
del  acta  de  la  votación  verificada  en  la  sexta  sección 
del  distrito  de  Aspe;  nos  queda  una  tercera  copia, 
que  es  la  que  se  remite  á la  Secretaría  del  Congreso, 
y en  esa  tercera  copia  que  ^e  ha  remitido  al  Con- 
greso, el  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel  aparece  con  89 
votos,  si  no  estoy  equivocado. 

Pues  bien,  señores  de  la  mayoría  de  la  Comisión; 
si  existía  el  acta  remitida  á la  capital  de  la  circuns- 
cripción, y existía  la  remitida  para  su  publicación 
en  el  Boletín  oficial , acusando  una  y otra  acta  la  nin- 
guna votación  del  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  y en- 
frente de  estas  dos  actas  estaba  la  tercera,  que  vino 
á la  Secretaría  del  Congreso,  que  adjudicaba  89  vo- 
tos á dicho  señor,  ¿no  hubiera  sido  más  justo  y equi- 
tativo desestimar  estos  89  votos,  que  adjudicarlos, 
cuando  la  misma  validez  y la  misma  fuerza  tienen 
los  documentos  que  obran  en  la  capital  del  distrito, 
que  el  que  obra  en  la  Secretaría  del  Congreso,  y 
cuando  no  se  puede  comparar  uno  con  otro  docu- 
mento para  establecer  por  la  comparación  diferencia 
ni  ventaja  á favor  de  uno  ó de  otro  candidato?  ¿No 
era  más  justo,  digo  y repito,  prescindir  de  esa  adju- 
dicación de  los  89  votos,  que  tan  á la  ligera,  pres- 
cindiendo de  los  documentos  que  obran  en  la  capi- 
tal del  distrito,  hizo  la  mayoría  de  la  Comisión?  ¿Y 
no  se  recomendaba  además  esta  conducta  á la  ma- 
yoría de  la  Comisión  por  la  circunstancia  expuesta 
por  el  Sr.  Martín  Sánchez  y por  el  Diputado  electo, 
de  que  el  acta  de  la  sexta  sección  de  Aspe  llegó  ai 
Congreso  con  retraso  manifiesto?  Pues  si  existe  este 
retraso  respecto  á la  certificación  venida  ai  Congre- 
so, y además  existían  otros  documentos  de  la  mis- 
ma índole  contradictorios  con  el  que  aquí  existe,  ¿no 
era  natural  y justo  también  por  este  motivo,  abste- 
nerse de  hacer  esa  computación  á favor  del  Sr.  Con- 
de de  Vía-Manuel? 

Por  el  mismo  concepto  nos  dice  la  mayoría  de 
la  Comisión  en  su  dictamen,  que  al  Sr.  Conde  de 
Vía-Manuel  había  necesidad  de  adjudicarle  99  votos 
más  que  no  se  habían  tenido  en  cuenta  al  hacer  el 
escrutinio  general.  Un  poco  fuerte  aparece  desde 
luego  que  en  el  momento  del  escrutinio  general  no 
exista  ninguna  protesta  por  lo  que  se  refiere  al  re- 
cuento de  los  votos;  allí  se  protestaba  contra  los 
actos  realizados  en  Agost,  contra  ciertos  actos  de 
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coacción  contra  determinadas  actas,  respecto  de  cuya 
veracidad  ó falsedad  se  hacían  graves  alegaciones,  y 
contra  varias  votaciones  verificadas  en  la  circuns- 
cripción de  Alicante;  pero  por  lo  que  al  recuento  de 
votos  se  refiere,  ni  una  sola  protesta  consta  en  el 
acta  del  escrutinio  general.  Y cuando  esto  sucede, 
¿no  es  extraño  que  la  mayoría  de  la  Comisión,  que 
realmente  por  el  art.  37  de  la  Constitución  no  pue- 
de conocer  más  que  de  la  legalidad  de  una  elección, 
y proponer  al  Congreso  sobre  esa  legalidad  lo  que 
estime  procedente,  se  salga  de  las  apreciaciones  de 
derecho  acerca  del  cumplimiento  ó de  la  infracción 
de  la  ley  en  las  votaciones  y venga  á alterar  aquí  el 
resultado  del  escrutinio,  escrutando  por  sí  misma 
votos  que  en  el  escrutinio  general  no  fueron  recon- 
tados ni  escrutados? 

Tenemos,  pues,  por  un  lado,  estos  99  votos  escru- 
tados por  este  criterio  arbitrario  de  la  mayoría  de  la 
Comisión,  y de  otro  lado,  89  votos  también  capri- 
chosamente adjudicados  por  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión al  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel  en  la  sexta  sección 
de  Aspe,  ó sea  en  total  188  votos. 

Deducidos  estos  votos  de  536  que  constituían  la 
mayoría  del  Sr.  Poveda,  arrojarían  siempre  una  ma- 
yoría efectiva  y de  alguna  consideración,  aun  cuan- 
do no  mucha,  á favor  del  Sr.  Poveda;  y por  esto  mis- 
mo, sin  ningún  género  áe  duda,  no  por  falta  de  rec- 
titud en  la  voluntad,  ni  por  pervesión  del  espíritu  de 
justicia,  que  yo  reconozco  en  todos  los  individuos  de 
la  Comisión,  sino  por  algo  que  perjudica  mucho,  mu- 
chísimo en  las  cuestiones  de  actas,  por  muy  grande 
que  sea  el  fondo  de  justicia  de  103  individuos  que 
tienen  que  dictaminar  sobre  ellas;  por  la  prensa,  por 
las  conversaciones,  por  lo  que  dicen  los  mismos  can- 
didatos que  han  luchado  en  una  provincia,  por  esa 
atmósfera  deletérea  que  á veces  se  forma  sobre  las 
actas  de  que  ha  de  conocer  la  Comisión;  atmósfera 
que  en  el  caso  presente  ha  querido  sin  razón  formar- 
se contra  el  Sr.  Poveda,  y que  muy  bien  ha  demos- 
trado éste  que  no  existe  razón  para  ellla;  por  todo 
esto  se  ha  formado  sin  duda  en  la  Comisión  cierto 
prejuicio  para  ir  buscando  y analizando  las  secciones 
y sitios  donde  poder  continuar  su  resta  ai  Sr.  Pove- 
da, á fin  de  que,  permaneciendo  inalterable  la  cifra 
del  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  ésta  llegase  á superar 
la  mayoría  del  primero. 

Para  esto,  la  mayoría  de  la  Comisión,  sin  perjui- 
cio de  anular  dos  secciones  del  pueblo  de  Agost,  de 
que  después  me  ocuparé,  lleva  su  animosidad,  su 
prevención  contra  las  resultancias  de  la  elección  de 
Alicante,  hasta  el  extremo  de  anular  18  votos  de  la 
sección  3.a  de  la  capital,  de  la  sección  de  Campello; 
con  la  particularidad,  Sres.  Diputados,  de  que  en 
aquella  sección,  por  acta  notarial,  aparece  que  las 
protestas  se  habían  formulado  por  el  Sr.  Poveda,  que 
la  Mesa  se  constituyó  mucho  antes  de  la  hora  que  la 
ley  previene,  que  cuando  llegaron  los  interventores 
del  Sr.  Poveda  se  encontraron  con  que  habían  votado 
ya,  y que  además  de  haber  votado  antes  de  tomar 
posesión,  aparecían  también  votando  161  electores. 

Pues  en  esta  sección,  en  que  el  Sr.  Poveda  pro- 
testa y reclama  de  una  ilegalidad  cometida  en  su 
perjuicio  y en  su  daño,  á pesar  de  su  reclamación,  ai 
Sr.  Poveda  se  le  descuentan  los  escasos  votos  que 
quisieron  darle  en  esa  sección,  y se  le  rebajan  además 
los  1 8 votos,  que  unidos  á los  1 88  que  anteriormente 
se  aumentan  al  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  van  dismi- 


nuyendo su  mayoría;  18  votos  por  un  lado  y 89  por 
otro  y 99  por  otro,  ya  tenemos  al  Sr.  Conde  de  Vía- 
Manuel  con  216  votos  más;  pero  todavía  conserva 
mayoría  el  Diputado  de  la  minoría  conservadora 
Sr.  Poveda,  y ya  la  mayoría  de  la  Comisión,  ante  la 
imposibilidad  legal,  porque  la  imposibilidad  de  hecho 
ya  la  deploramos,  de  destruir  la  pequeña  mayoría 
que  le  quedaba  al  Sr.  Poveda  sobre  el  Sr.  Conde  de 
Vía-Manuel,  establece,  por  decirlo  así,  el  colmo  de  la 
desigualdad,  el  colmo  del  criterio  parcial  á favor  del 
Sr.  Conde  de  Vía-Manuel  y en  contra  del  Sr.  Poveda, 
y decide  por  sí  y ante  sí,  anular  la  votación  del  pue- 
blo de  Agost,  conservando,  en  cambio,  al  Sr.  Conde 
todas  sus  votaciones,  y principalmente  las  de  Monóvar 
y Pinoso,  que  desde  el  primer  instante  aparecen 
harto  dudosas  en  cuanto  á su  legitimidad;  tanto,  que 
por  conlesión  de  uno  de  los  individuos  de  la  mayoría 
de  la  Comisión  que  ha  suscrito  el  dictamen,  discu- 
tiéndose aquí  á principios  de  esta  legislatura  sobre 
los  dos  primeros  lugares  de  la  circuscripción,  se  re- 
conoció que  la  elección  de  estos  dos  pueblos  tenía 
muchos  caractéres  de  fingida;  que  allí,  según  frase 
que  hemos  admitido  ya  como  corriente,  había  habido 
pucherazo. 

Vamos,  pues,  á examinar  lo  ocurrido  en  Agost, 
no  porque  yo  tenga  el  propósito  de  entrar  á detallar, 
ni  por  lo  que  se  refiere  á Agost,  ni  por  \o  que  se  re- 
fiere á Monóvar  y Pinoso,  las  protestas,  que  ya  se  han 
detallado  con  bastante  extensión,  tanto  por  el  señor 
Martín  Sánchez,  como  por  el  Sr.  Poveda;  pero  por  lo 
que  á Agost  se  refiere,  aparece  que,  según  las  actas, 
se  verificó  la  votación  sin  protesta  de  ninguna  clase; 
que  las  actas  de  las  dos  secciones  de  que  se  compone 
el  pueblo  de  Agost  llegaron  á la  capital  del  distrito 
y á la  Secretaría  del  Congreso  con  toda  puntualidad; 
que  en  el  acto  del  escrutinio  general  se  protestaron 
estas  actas,  que  no  tenían  protestas  parciales  en  la 
sección,  por  suponerse  que  constituían  una  falsifica- 
ción llevada  á cabo  en  la  ciudad  de  Alicante,  donde 
se  quiere  suponer  que  se  extendieron  las  actas,  dán- 
dose por  verificada  la  votación  dos  días  antes  del  de- 
signado por  la  ley. 

Para  corroborar  más  esta  protesta,  se  le  vantó  un 
acta  notarial,  sobre  la  cual  ha  dado  detalles  minu- 
ciosos el  Sr.  Poveda  en  la  tarde  de  hoy,  y se  presen- 
tó, para  que  la  cosa  tuviera  mayor  efecto,  una  de- 
nuncia al  Juzgado  de  Novelda,  á que  pertenece  el 
pueblo  de  Agost. 

Con  todo  este  aparato,  se  presentó  después  una 
moción  suscrita  por  la  mayor  parte  de  los  candida- 
tos que  luchaban  en  la  circunscripción,  á ninguno 
de  los  cuales  realmente  afectaba  la  votación  de  Agost; 
se  presentó,  digo,  una  moción  renunciando  á los  votos 
obtenidos  en  Agost.  Celebrada  ya  la  conjura  por  parto 
de  todos  los  candidatos  á favor  de  las  excelencias  y de 
la  pureza  del  derecho,  y en  contra  del  derecho  efec- 
tivo y real  que  tenía  el  Sr.  Poveda  para  que  aque- 
llos votos  se  le  computasen,  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión que  se  encontró  con  una  protesta  sobre  false- 
dad, con  un  acta  notarial  redactada  el  domingo  si- 
guiente al  de  la  votación  en  la  cual  se  insistía  sobre 
que  aquella  era  una  elección  fingida,  y con  una  de- 
nuncia hecha  ante  el  juez  de  Novelda,  sobre  la  que 
se  estaba  instruyendo  el  correspondiente  sumario, 
sin  mayores  antecedentes,  sin  tener  en  cuenta  el 
examen  de  esos  documentos,  ni  tampoco  lo  que  pu- 
diera significar  en  el  orden  judicial  ni  en  el  orden 


NÚMERO  161 


4795 


legal  la  denuncia  formulada  ante  el  juez  de  Novel-  ¡ 
da°  declaró  nula  la  elección  de  Agost. 

Pero  como  el  tiempo  trascurrido  sirve  en  esta 
ocasión  para  esclarecer  aquellos  prejuicios  á que  me 
refería  de  la  mayoría  de  la  Comisión  de  actas,  he  aquí 
que,  después  de  haber  trascurrido  quince  meses  de 
haberse  remitido  por  el  Juzgado  de  Novelda  al  juez 
decano  de  Madrid,  que  lo  era  el  del  distrito  de  la  La- 
tina, un  exhorto  para  hacer  el  reconocimiento  de  las 
actas  que  se  suponen  falsificadas,  cotejando  las  fir- 
mas con  las  que  existen  en  el  Congreso,  entre  las  que 
resulta  perfecta  identidad;  después  de  esto,  no  se 
sabe  todavía  por  qué  se  ha  dictado  auto  de  procesa- 
miento contra  nadie;  por  qué  ese  proceso,  por  denun- 
cia de  un  elector  contrario  al  Sr.  Poveda,  no  ha  aca- 
bado, como  mucho  tiempo  há  debiera  haber  conclui- 
do, con  un  sobreseimiento.  Yo  ahora  pregunto  á la 
mayoría  de  la  Comisión,  de  que  vengo  quejándome: 
¿no  hubiese  sido  convenientísimo  que,  siendo  la  de- 
nuncia judicial  presentada  ante  el  juez  de  Novelda 
lo  más  exagerada  que  pudo  ser  para  lograr  el  objeti- 
vo de  declarar  la  nulidad  de  la  elección  de  Agost,  no 
hubiera  sido  convenientísimo  que  se  hubieran  pedido 
ahora  al  Juzgado  instructor  de  Novelda  los  antece- 
dentes de  ese  sumario,  que  hubiésemos  averiguado 
qué  ha  sucedido  en  él,  cuál  era  su  situación  actual, 
cuál,  también,  la  situación  del  presidente  y de  los 
interventores  que  declaran,  no  sé  si  por  propia  vo- 
luntad ó por  esfuerzo  y violencia  extraños,  según  ha 
dado  á entender  el  Diputado  electo,  que  se  trataba 
de  una  elección  falsificada  y fingida?  Porque,  franca- 
mente, Sres.  Diputados,  si  el  proceso  de  Agost  se  so- 
bresee en  definitiva,  como  parece  hacerlo  suponer  el 
hecho  de  que  después  de  quince  meses  no  se  haya 
abierto  en  él  el  juicio  oral,  la  votación  que  se  supo- 
ne falsificada  sería  legítima;  y mientras  el  juez  de 
Novelda  no  nos  diga  cuál  es  el  estado  de  ese  suma- 
rio, la  mayoría  de  la  Comisión  y el  Congreso,  si 
aprueba  su  dictamen,  van  á quitar,  sin  razón  ni  fun- 
damento legítimos,  al  Sr  Poveda  360  votos  que  obtu- 
vo en  las  dos  secciones  de  Agost;  360  votos  que  de- 
ciden que  sea  uno  ú otro  el  Diputado  que  se  siente 
en  el  Congreso,  y 360  votos  cuyas  condiciones  de  le- 
galidad deben  ser  examinadas  con  tanto  mayor  dete- 
nimiento, cuanto  que,  aun  descontándoselos  al  señor 
Poveda,  todavía  el  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel  tendría 
tan  sólo,  después  de  todas  las  operaciones  aritméti- 
cas anteriormente  hechas,  una  mayoría  de  29  votos. 

¿Qué  perdería,  pues,  la  mayoría  de  la  Comisión, 
y este  es  un  ruego  que  yo  dirijo  al  digno  represen- 
tante de  esa  mayoría  de  la  Comisión  que  suscribe  el 
dictamen,  qué  perdería  con  retirar  el  dictamen  de  la 
mesa,  con  suplicar  al  Presidente  de  la  Cámara  que 
pusiera  una  comunicación  al  juez  de  Novelda  para 
que  remitiera  certificación  de  lo  tramitado  y del  es- 
tado del  sumario  por  denuncia  contra  la  votación  de 
Agost,  y si  después  resultaba  responsabilidad  crimi- 
nal contra  alguno  de  los  interventores  ó contra  el 
presidente  de  la  Mesa,  poder,  con  algún  fundamento 
racional... 

El  Sr.  COMYN:  No  solamente  consta  la  declara- 
ción, sino  hasta  la  ratificación  del  auto  de  procesa- 
miento. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA:  ¿Con- 
tra quién? 

El  Sr.  COMYN:  Contra  esos  interventores.  Me  he 
permitido  interrumpir  á S.  S.  para  que  no  se  moleste 


' en  insistir  sobre  este  punto.  Es  un  documento  pre- 
sentado por  el  Sr.  Dato  con  la  ratificación  del  auto 
de  procesamiento. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA:  Pero, 
Sr.  Comyn,  como  S.  S.  sabe  muy  bien,  el  procesa- 
miento puede  ser  un  indicio  de  criminalidad,  pero 
no  es  un  acuerdo  sobre  la  criminalidad  de  aquel  á 
quien  se  supone  culpable. 

Créame  el  Sr.  Comyn:  todo  lo  que  sea  resolver 
sobre  la  falsedad  ó no  falsedad  de  la  elección  en 
Agost,  estando  pendiente  un  proceso  judicial,  es  re- 
solver sobre  ella  sin  tener  todos  los  elementos  ne- 
cesarios para  formar  verdadero  juicio.  Este  es  el  ar- 
gumento que  yo  venía  haciendo,  argumento  que  en 
otras  actas  no  tendría  la  fuerza  que  en  esta  tiene,  en 
primer  lugar,  porque  decide  sobre  el  derecho  á ser 
ó no  ser  Diputado,  y en  segundo  lugar,  porque,  aun 
anulada  esta  votación,  la  mayoría  de  votos,  á favor 
del  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel  alcanzaría  sólo  la  insig- 
nificante cifra  de  29  votos,  conforme  á las  cuentas 
de  la  Comisión. 

Ahora  bien;  si  contra  el  acta  de  Agost  existe  sólo 
un  acta  notarial,  hecha  después  de  verificada  la  vo- 
tación, en  que  unos  interventores  afirman  que  aque- 
lla elección  fué  fingida  y,  sin  embargo,  esos  mismos 
interventores  suscriben  el  acta  del  pueblo  de  Agost 
y suscriben  también  el  acta  que  ha  venido  al  Con- 
greso, y si  además  de  todo  esto  se  tiene  en  cuenta 
la  puntualidad  con  que  esas  actas  llegaron  aquí,  ha- 
brá que  convenir  en  que  es  muy  expuesto  á error 
declarar  nula  la  votación  de  Agost  sin  tener  en  cuen- 
ta otros  antecedentes. 

Pero  todavía,  Sres.  Diputados,  aparece  más  gra- 
ve el  criterio  verdaderamente  injusto  seguido  por  la 
mayoría  de  la  Comisión,  si  comparamos  lo  hecho  en 
Agost  con  lo  realizado  en  lo  que  se  refiere  á Monó- 
var  y al  Pinoso.  Se  ha  declarado  por  un  individuo 
de  la  Comisión,  que  en  el  segundo  de  dichos  pueblos 
se  aplicó  todo  el  censo  menos  35  votos,  y en  el  otro 
pueblo  el  89  ó el  90  por  100. 

Contra  estas  votaciones  de  Monóvar  y del  Pinoso 
dedujo  protesta  el  Sr.  Poveda,  y las  actas  que  se  re- 
fieren á estos  dos  pueblos,  llegaron  al  Congreso  con 
gran  retraso  y llegaron  también  con  no  menos  re- 
traso á la  capital  de  la  circunscripción. 

Pues  bien;  estos  antecedentes,  que  hacen  ver  que 
las  elecciones  de  Monóvar  y del  Pinoso  fueron  unas 
elecciones  fingidas,  no  se  tienen  en  cuenta  para  nada, 
y en  cambio  se  tienen  en  cuenta  los  otros  antece- 
dentes menos  graves  de  la  elección  de  Agost  para  de- 
clararla nula,  Y yo,  colocándome  en  el  terreno  mis- 
mo de  la  Comisión,  pregunto  al  digno  individuo  de 
ella,  que  en  este  momento  me  escucha:  ¿entiende 
S.  S.  que  está  más  falsificada  una  elección  cuando 
se  cambia  el  sitio  de  redactar  las  actas  que,  cuando 
se  vacía  el  censo,  casi  por  completo  en  uno  de  los 
pueblos  y por  completo  en  otro,  á favor  de  determi- 
nado candidato?  Para  el  efecto  que  el  Congreso  esti- 
ma, tan  falsificada  es  la  una  como  las  otras;  de  ser 
falsificada  la  elección  de  Agost,  falsificadas,  puesto 
que  son  fingidas,  deben  ser  las  elecciones  de  Monó- 
var y del  Pinoso. 

¿Qué  diferencia  encuentra  S.  S.  entre  una  elec- 
ción fingida  y un  acta  de  una  elección  falsificada? 
¿Dejará  de  tratarse  en  ambos  casos  de  una  adultera- 
ción de  la  verdad  electoral?  ¿Dejará  de  tratarse  en 
ambos  casos  de  suponer  votaciones  que  no  se  han 
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dado,  sufragios  que  no  se  han  emitido?  ¿Qué  más  nos 
importa  el  que  unos  interventores  vayan  días  antes 
de  la  elección  á la  capital  de  la  circunscripción  y 
allí  lleven  unas  actas  en  blanco,  suponiendo  que  sea 
verdad  esto  que  por  la  Comisión  se  dice;  qué  más 
importa,  digo,  que  el  reunirse  el  día  de  la  votación 
el  alcalde  y los  interventores  de  una  Mesa  y repar- 
tirse amigablemente  el  censo  entre  los  candidatos 
que  allí  tenían  intervención,  adjudicando  unos  cuan- 
tos votos  ó adjudicando  uno  solo  al  candidato  despro- 
visto de  representación,  como  le  ha  sucedido  en  Mo- 
novar  y Pinoso  al  Sr.  Poveda?  Para  los  efectos  de  sa- 
ber cuál  es  el  número  de  sufragios  que  ha  obtenido 
cada  candidato,  ¿uo  es  lo  mismo  una  falsificación  que 
otra,  aun  admitiendo  como  mera  hipótesis  que  lo  sea 
la  de  las  actas  de  Agost? 

No  hay  aquí  más  que  una  diferencia  apreciable 
bajo  el  punto  de  vista  del  derecho  punitivo:  la  res- 
ponsabilidad de  la  falsificación  de  un  acta  electoral, 
como  de  cualquier  otro  documento,  es  un  delito  que 
tiene  su  sanción  en  el  Código  penal,  sanción  que  es 
fuertemente  represiva;  mientras  que  la  sanción  que 
se  aplica  á aquellos  que  fingen  una  elección,  conce- 
diendo todo  un  censo  ó la  mayor  parte  de  él,  á los 
candidatos  que  tienen  representación  en  la  Mesa,  y 
preteriendo  á los  demás,  es  una  sanción  algo  más 
suave,  que  consigna  la  ley  electoral.  Pero  ¿qué  tiene 
que  ver  la  parte  penal  de  los  actos  con  las  conse- 
cuencias y las  efectividades  de  los  actos  mismos? 
Para  el  efecto  de  lo  que  el  Congreso  discute,  el  re- 
sultado es  igual.  ¿Se  alteró  la  verdad  de  la  votación 
en  Agost?  Pues  con  mayor  razón  hay  que  suponer 
que  se  alteró  la  verdad  de  la  votación  en  Monóvar  y 
en  Pinoso. 

Esto  es  evidente,  aceptando  el  criterio  de  uno  de 
los  individuos  que  firman  el  dictamen  de  la  mayoría 
de  la  Comisión,  porque  este  individuo  decía:  nosotros 
hemos  sostenido  que  existe  elección  fingida  allí  don- 
de resulta  aplicado  el  89,  el  90  ó el  90  y tantos  por 
100  del  censo  á favor  de  determinados  candidatos;  y 
añadía  después:  pero  para  que  esto  lo  tengamos  en 
cuenta,  es  preciso  que  concurran  otros  antecedentes, 
otros  indicios,  que  demuestren  y justifiquen  la  exis- 
tencia del  vaciamiento  del  censo.  Pues  bien;  hay  dos 
indicios  ¡de  mucha  importancia,  que  corroboran  el 
fingimiento  de  las  elecciones  de  Monóvar  y de  Pino- 
so; uno  de  ellos  es  el  retraso  con  que  esas  actas  lle- 
garon al  Congreso  y á Alicante;  porque  este  retraso 
en  la  remisión  de  las  actas  esun  indicio  de  que  durante 
el  tiempo  que  estuvieron  en  poder  de  los  individuos 
que  las  mandaron,  pudieron  modificarse  y alterarse 
los  resultados  que  en  ellas  constaban;  y resulta  tam- 
bién, que  la  elección  de  Monóvar  y Pinoso  no  apa- 
recen como  elección  limpia,  sino  que  sobre  ella  se 
protestó  en  el  acto  del  escrutinio  general.  De  modo 
que  tenemos  respecto  de  esa  votación  dos  indicios: 
el  retraso  en  venir  las  actas,  y las  protestas  formu- 
ladas por  uno  de  los  candidatos. 

Pues  si  la  mayoría  de  la  Comisión  quisiese  mirar 
con  igual  criterio  la  elección  del  pueblo  de  Agost  y 
de  estos  dos  últimos  pueblos,  entonces,  Sres.  Dipu- 
tados, la  mayoría  del  Sr.  Poveda  sería  de  4.000  vo- 
tos; porque  debe  tener  en  cuenta  la  mayoría  de  la 
Comisión  que  de  6.640  votos  que  tiene  el  Sr.  Conde 
de  Vía-Manuel,  más  de  3.300  corresponden  sola- 
mente á estos  dos  pueblos  de  la  circunscripción.  De 
modo  que  también  es  este  un  indicio  que  demuestra 


el  fingimiento  de  aquellas  elecciones,  porque  resulta 
que  de  13  pueblos  que  tiene  la  circunscripción  de 
Alicante,  en  sólo  dos,  y no  de  los  de  mayor  vecinda- 
rio, sacó  el  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel  el  50  por  100 
de  la  votación  total  obtenida  por  el  mismo.  De  suer- 
te que  á la  mayoría  de  la  Comisión  se  le  puede  pre- 
sentar el  siguiente  dilema,  el  cual  me  parece  á mí 
que  no  debe  rehuir,  si  quiere  inspirarse  en  un  crite- 
rio de  justicia  y de  equidad  al  resolver  sobre  la  le- 
galidad de  esta  elección. 

¿Considera  la  mayoría  de  la  Comisión  como  bue- 
nas las  votaciones  de  Monóvar  y de  Pinoso?  Pues  si 
las  considera  así,  con  mayor  razón  tiene  que  consi- 
derar buena  la  de  Agost.  ¿Pero  hay  posibilidad  de 
que  cuando  se  trate,  ya  lo  dije  yo  en  un  principio, 
cuando  se  trate,  repito,  de  apreciar  las  protestas  que 
se  refieren  al  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  la  Comisión 
las  rechace  casi  sin  discusión  como  verdaderas  here- 
jías, y que  en  cambio  tome  como  artículo  de  fe  cual- 
quier cosa  desfavorable  para  el  Sr.  Poveda?  ¿No  quie- 
re que  los  igualemos?  ¿Quiere  que  le  quitemos  ai 
Sr.  Poveda  la  votación  de  Agost?  Podemos  quitársela 
perfectamente,  siempre  que  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión adopte  el  criterio  de  justicia  de  no  alterar  lo 
que  constitucionalmente  no  puede  ni  debe  alterar. 
¿Existe  un  auto  de  procesamiento  por  la  elección  de 
Agost?  ¿Creen  SS.  SS.  que  con  ese  auto  de  procesa- 
miento basta  para  anular  la  elección  de  Agost?  Pues 
de  360  hasta  536  que  constituyen  la  mayoría  del 
Sr.  Poveda,  siempre  quedarían  á su  favor  176  votos 
de  mayoría,  respetándole,  como  es  justo,  los  18  votos 
de  Campelio,  donde  aún  debieran  añadírsele  los  161 
que  á primera  hora  se  le  quitaron,  y no  aumentán- 
dose al  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel  los  1 98  que,  sin  ra- 
zón, hemos  visto  al  principio  que  le  son  aumenta- 
dos por  la  Comisión. 

Ya  ve  la  mayoría  de  ésta  cómo  yo  le  planteo  el 
problema  dentro  del  expediente,  en  condiciones  que, 
sin  completa  parcialidad,  no  puede  rechazarlas. 

Por  todas  estas  consideraciones,  y teniendo  en 
cuenta  que  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión no  es,  Sres.  Diputados,  ni  siquiera  el  dictamen 
de  nulidad;  no  es  que  la  mayoría  de  la  Comisión, 
ciñéndose  al  art.  27  de  la  Constitución,  estime  las 
ilegalidades  todas  y declare  nulo  el  tercer  lugar  de 
la  circunscripción  de  Alicante,  no;  es  que  estima 
unas  cosas  buenas  y otras  malas;  buenas  todas  las 
que  se  refieren  al  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel  en  cuan- 
to á protestas,  y malas  todas  las  que  se  refieren  á las 
protestas  formuladas  en  favor  del  Sr.  Poveda,  y pro- 
pone la  aprobación;  por  todas  estas  consideraciones, 
repito,  yo  termino,  esperando  que  el  Congreso  toma- 
rá en  consideración  el  voto  particular  y rechazará 
un  dictamen  que,  bajo  ningún  punto  de  vista,  y sea 
cualquiera  el  criterio  que  se  adopte,  puede  ni  debe 
en  justicia  prosperar.  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Comyn  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  COMYN:  Primero  voy  á contestar  con  la 
posible  brevedad  al  discurso  de  mi  amigo  y compañe- 
ro el  Sr.  de  Henestrosa;  y después,  según  ofrecí,  he  de 
hacerme  cargo,  también  ligeramente,  de  las  alusio- 
nes que  el  Sr.  Poveda  ha  dirigido  ála  Comisión,  y es- 
pecialmente al  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  en 
este  momento  á la  Cámara,  y de  contestar  á los  car- 
gos y apreciaciones  contenidas  en  su  largo  discurso. 

Al  tener  la  honra  de  combatir  el  voto  particular 
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y de  plantear  la  cuestión,  en  cuanto  se  refiere  al 
tercer  lugar  del  acta  de  Alicante,  me  ocupé  ya,  y 
creo  que  sin  omitir  ningún  detalle,  de  lo  sucedido; 
después  ha  hablado  el  Sr.  Poveda  con  la  exten- 
sión que  el  Congreso  ha  visto;  el  Sr.  Martín  Sánchez 
también  se  ocupó  del  asunto;  y,  por  fin,  el  Sr.  He- 
nestrosa  ha  vuelto  sobre  lo  que  se  había  tratado;  de 
manera  que  ya  en  el  segundo  turno  contra  el  voto 
particular,  está  completamente  agotada  la  materia  y 
concluido  el  asunto. 

Por  eso  no  es  extraño  que  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Henestrosa  haya  insistido  en  una  afirmación,  que 
yo  me  permití  rectificar  en  aquel  momento,  y por 
la  interrupción  le  pido  que  me  excuse,  buscando  fue- 
ra del  expediente  argumentos  en  que  fundar  su  im- 
pugnación. 

Recordará  el  Congreso  que  me  permití  interrum- 
pir, haciendo  constar  un  hecho  que  destruía  por 
completo  la  argumentación  del  Sr.  Henestrosa.  Ocu- 
pándose éste  de  la  cuestión  verdaderamente  grave 
que  aquí  hay,  que  es  la  que  se  refiere  á las  actas  de 
Agost,  y que  por  su  naturaleza  es  susceptible  de  ser 
discutida  con  más  amplitud,  vino  á decir:  si  al  fin  y 
al  cabo  pudiera  la  Comisión  fundarse  en  un  auto  de 
procesamiento,  entonces  casi  casi  reconocería  que 
aquélla  tiene  razón.  Entonces  interrumpí  yo  dicien- 
do: Sr.  Henestrosa,  para  que  no  siga  8.  S.  por  ese 
camino,  le  diré  que  no  solamente  existe  en  el  ex- 
pediente testimonio  del  auto  de  procesamiento, 
sino  hasta  otro  de  su  ratificación;  y esto  lo  ha 
tenido  en  cuenta  la  Comisión  para  formar,  no  un 
juicio  ligero  como  se  ha  querido  suponer,  sino  un 
juicio  con  fundamento  sólido.  De  manera  que  rebati- 
do con  esta  sencilla  interrupción  todo  loque  de  fun- 
damental decía  el  Sr.  Henestrosa,  yo  podría  limitar- 
me á contestar  al  Sr.  Poveda,  si  no  fuera  porque  el 
Sr.  Henestrosa  se  ha  ocupado  también  de  algunas 
otras  cuestiones  secundarias  que  hay  en  el  acta  de 
Alicante,  como  en  todas,  y que,  repito,  han  sido  ya 
tratadas. 

Llama  la  atención  del  Sr.  Henestrosa  lo  sucedido 
con  el  acta  de  la  sección  6.a  de  Aspe,  y no  compren- 
de lo  de  89  votos  eliminados  al  Sr.  Conde  de  Vía- 
Manuel,  así  como  lo  de  otros  99  votos  también  eli- 
minados al  mismo  en  otras  secciones,  deduciendo  de 
aquí  un  cargo  para  la  Comisión,  por  la  facilidad  con- 
que supone  ha  podido  cambiar  estas  cifras.  Pues, 
Sr.  Henestrosa,  lo  que  aquí  debía  preocupar  á S.  S., 
no  es  que  la  Comisión  haya  encontrado  esos  votos 
eliminados  al  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel;  á mi  juicio 
debía  preocuparle  muchísimo  más,  cómo  han  desapa- 
recido estos  89  votos  por  un  lado  y 99  por  otro,  con 
qué  fines  y en  provecho  de  quién,  pues  ahí  es  donde 
la  cosa  tiene  importancia. 

Una  vez  evidenciada  la  existencia  de  esos  votos, 
la  Comisión  no  podía  hacer  otra  cosa  que  restable- 
cerlos en  favor  de  su  legítimo  dueño.  No  es  justo  que 
todos  en  esos  bancos  se  ocupen  y preocupen  de  lo 
que  la  Comisión  ha  hecho  para  restablecer  la  ver- 
dad, pero  olvidando  cómo  y de  qué  manera  se  ocultó. 

Lo  sucedido  en  Aspe  tuve  la  honra  de  indicarlo 
ya  el  otro  día,  y es  sumamente  claro;  y mi  querido 
amigo  el  Sr.  Henestrosa  ha  padecido  equivocación 
en  esto,  y me  veo  obligado  á hacer  ó recordar  algu- 
nas indicaciones  respecto  á lo  sucedido.  En  primer 
lugar,  conviene  dejar  sentado  que  al  Boletín  oficial 
de  la  provincia  no  se  manda  ninguna  copia  del  acta, 


que  del  acta  se  sacan  tres  copias  que  tienen  destino 
distinto,  y que  además  de  estas  copias  de  las  actas 
parciales,  hay  otros  documentos  que  tienen  fuerza 
supletoria,  y algunos  mayor  fuerza,  como  son  las 
certificaciones.  Pues  bien;  de  este  conjunto  de  los 
documentos  referentes  á la  sección  6.a  de  Aspe,  re- 
sulta que  en  todos,  excepto  en  el  que  tuvo  á la  vista 
la  Junta  de  escrutinio  de  Alicante  negándose  á co- 
nocer el  certificado  que  llevaba  el  interventor  de  la 
sección  6.a,  en  todos  estos  documentos,  en  el  renglón 
quinto  por  el  orden  de  los  candidatos  y votos  en  que 
consta  la  palabra  Señoa , de  que  habló  el  Sr.  Martín 
Sánchez,  en  todos  está  en  igual  sitio  Conde  de  Vía- 
Manuel. 

En  el  expediente  electoral  encontraría  además  el 
Sr.  Henestrosa,  cómo  se  han  suprimido  en  el  escru- 
tinio los  nombres  Conde  de  Vía  Manuel  que  figuran 
en  los  documentos  de  otras  secciones. 

Otra  de  las  cosas  que  ha  procurado  hacer  resal- 
tar aquí  el  Sr.  Henestrosa,  y que,  como  es  natural, 
sirve  como  de  caballo  de  batalla  para  la  impugna- 
ción del  dictamen,  es  la  comparación  entre  las  actas 
de  Pinoso  y Monóvar,  las  de  Pinoso  especialmente, 
con  las  de  Agost,  presentándola  así  para  que  el  Con- 
greso crea  que  lo  sucedido  en  unas  y otras  secciones 
tiene  paridad  ó por  lo  menos  gran  semejanza. 

La  Comisión  estima  resueltamente  que  no  se  en- 
cuentran en  igual  ni  siquiera  en  parecido  caso.  Pre- 
cisamente, mientras  hablaba  el  Sr.  Henestrosa  apun- 
taba yo  aquí,  y lo  voy  á repetir,  los  hechos,  los  ac- 
tos y las  condiciones  especiales  completamente  dis- 
tintas en  que  una  y otra  acta  se  encuentran. 

Respecto  á la  de  Agost,  no  hay  nada  menos  que 
lo  siguiente,  y quizás  haya  yo  olvidado  algo. 

En  primer  lugar,  las  protestas  en  el  escrutinio 
general  se  referían  á falsificaciones,  y en  nada  se  pa- 
recen á las  de  Pinoso,  por  más  que  el  Sr.  Henestrosa, 
con  la  erudición  (fue  le  distingue,  haya  querido  pre- 
sentarlas como  semejantes,  excepto  en  cuanto  á 
penalidad;  son  completa  y absolutamente  distintas. 
Además  de  ésto,  se  ha  comprobado,  y en  eso  afortu- 
nadamente estamos  conformes  todos,  que  existen,  no 
ya  uno,  ni  dos,  sino  varios  juegos  de  actas , falsas  to- 
das absolutamente  y sin  distinción:  no  se  sabe  cuá- 
les de  ellas  son  las  peores,  si  las  que  favorecen  ai 
Sr.  Poveda,  si  las  que  favorecen  al  Sr.  Conde  de  Vía 
Manuel  ó las  que  firmadas  en  blanco  andan  todavía, 
según  parece,  por  esos  mundos  de  Dios. 

Existe  además  la  moción  de  los  candidatos,  y si 
bien  es  cierto  pensando  mal  (sin  que  suponga  yo  que 
el  pensar  mal  trae  el  acierto),  si  bien  es  cierto  que 
algunos  de  los  que  allí  protestaron  de  los  votos  de 
Agost  no  tenían  interés  ninguno,  me  parece  que 
tanto  el  Sr.  Henestrosa  como  el  Sr.  Poveda  recono- 
cerán en  esas  dignísimas  personas,  en  esos  dignísi- 
mos alicantinos,  algún  móvil  más  levantado  y más 
noble  que  el  mero  deseo  de  perjudicar  al  Sr.  Poveda. 
¿Qué  idea  tienen  el  Sr.  Martín  Sánchez  y el  Sr.  Po- 
veda, y sobre  todo  el  Sr.  Henestrosa,  de  esas  perso- 
nas, cuya  respetabilidad  no  pondrán  en  duda,  cuan- 
do supone  que  se  dejan  llevar  por  móviles  tan  pe- 
queños? Este  es  un  argumento  que  se  trae  aquí  úni- 
camente para  procurar  hacer  efecto  en  el  Congreso, 
pero  al  cual  no  puede  darse  importancia  ninguna. 

Pero  hay  además  el  acta  notarial  de  que  se  ha 
hablado,  y de  la  que  me  ocuparé  cuando  conteste  al 
Sr.  Poveda;  acta  que,  sea  hecha  por  el  mejor  ó por 
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el  peor  de  los  notarios  de  España,  tiene,  lioy  por  hoy, 
toda  la  fuerza  y el  valor  legal  que  corresponden  á 
un  acta  notarial  cuya  falsedad  no  está  probada. 

Además  existe  esa  causa,  no  en  el  estado  em- 
brionario que  suponía  el  Sr.  Henestrosa;  causa  que, 
desgraciadamente  para  lo  que  S.  S.  defiende,  está 
mucho  más  adelantada,  y de  ella  se  derivan  cargos  é 
indicios  de  mucha  más  gravedad  de  la  que  ai  Sr.  He- 
nestrosa conviene. 

Enfrente  de  todo  ese  cúmulo  de  indicios,  de  prue- 
bas y de  hechos,  la  mayor  parte  de  ellos  no  negados, 
y todos  á juicio  de  la  Comisión  innegables,  se  pre- 
senta lo  sucedido  en  Pinoso,  reducido  á una  protesta 
en  el  acto  del  escrutinio  general,  llevada  á cabo,  no 
por  los  interventores,  sino  por  el  mismo  Sr.  Poveda, 
que  era  muy  natural  protestara  de  todo  aquello  que 
le  podía  perjudicar;  porque  al  fin  y al  cabo,  en  el 
protestar  no  hay  engaño , y con  ello  nada  iba  perdien- 
do el  Sr.  Poveda. 

Y respecto  á la  causa,  que  fué  instruida  en  con- 
diciones muy  distintas  á la  referente  á Agost,  no  ha 
adelantado  tanto  como  la  de  Agost,  con  lo  que  el 
Sr.  Henestrosa  hacía  un  cargo  á la  Comisión,  y creo 
que  esto  no  podrá  menos  de  producir  impresión  en 
el  ánimo  de  persona  tan  discreta  como  S.  S.  Esta 
causa  referente  á Pinoso  y á Monóvar,  que  estas  dos 
secciones  las  confundo,  es  una  causa  reciente  rela- 
tivamente; una  causa  que,  perdóneme  Dios  si  pienso 
mal,  pero  que  he  comprendido  desde  el  primer  mo- 
mento que  no  tenía  por  objeto  más  que  lo  que  aquí 
se  ha  hecho  patente,  es  decir,  presentarlo  como  caso 
análogo  que  pudiera  ser  compensatorio  con  Agost. 

Es  decir,  que  todo  aquello  que  se  encontraba  que 
podía  ser  de  alcance  y perjudicial  en  el  acta  de  Agost, 
se  procuraba,  y es  natural  que  el  Sr.  Poveda  lo  pro- 
curase, que  resultara  en  Monóvar  y Pinoso.  Precisa- 
mente la  instancia  dirigida  últimamente  ai  Sr.  Pre- 
sidente del  Congreso  y rechazada  por  la  Comisión, 
casi  casi  convencerá  al  Congreso  de  que  la  Comisión, 
y yo  en  particular,  no  íbamos  descaminados,  puesto 
que  el  Sr.  Poveda,  en  la  actual  reunión  de  las  Cortes, 
ha  solicitado  que  se  pidieran  determinados  documen- 
tos y ciertos  testimonios  de  estos  procesamientos;  y 
la  mayoría  de  la  Comisión  creyó  que  esto  no  tenía 
por  objeto  sino  precisamente  lo  que  hoy  en  este  mo- 
mento ha  hecho,  como  última  petición,  el  Sr.  Henes- 
trosa, ó sea,  no  una  razón,  porque  si  hubiéramos 
creído  que  lo  era,  la  hubiéramos  admitido,  sino  un 
pretexto  para  que  se  retirara  el  dictamen,  nada  más. 
De  manera  que,  bien  examinadas  las  dos  causas  y el 
estado  en  que  se  encuentran,  no  se  pueden  comparar 
ni  en  su  fondo  ni  en  su  forma;  y que  en  este  punto, 
menos  aún  que  en  ningún  otro,  se  ha  equivocado  la 
Comisión. 

Como  me  queda  algo  que  decir  en  contestación 
al  discurso  del  Sr.  Poveda,  voy  á terminar  lo  que  se 
refiere  al  Sr.  Henestrosa,  llamando  la  atención  del 
Congreso  sobre  el  argumento  último  de  S.  S.,  para 
fundar  la  petición,  que  también  ha  formulado,  de 
nulidad  del  acta;  el  argumento  de  los  4.000  votos  de 
mayoría  que  habían  de  resultar  para  el  Sr.  Poveda 
en  el  caso  de  declarar  nulas  las  actas  del  Pinoso  y 
Monóvar. 

Francamente,  por  ese  sistema  no  costaría  absolu- 
tamente ningún  trabajo  al  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel, 
y no  hubiera  costado  ninguno  tampoco  á la  Comi- 
sión, el  dar  una  mayoría  de  3 ó 4.000  votos  también 


al  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  declarando  nulas,  y con 
mayor  razón  que  aquéllas,  las  actas  de  una  porción 
de  secciones;  las  de  Elche,  por  ejemplo.  Con  esto  que- 
da también  contestado  el  Sr.  Henestrosa,  en  cuanto 
al  cargo  de  parcialidad  manifiesta  que  ha  dirigido  d 
la  Comisión;  pues  ésta,  al  encontrarse  con  protestas 
fundadísimas  y robustecidas  por  documentos  de  efi- 
cacia innegable,  ¿por  qué  las  actas  de  Elche  no  las 
ha  declarado  nulas,  como  ha  declarado  las  de  Agost? 
Pues  sencillamente,  porque  en  contra  de  las  de 
Agost,  ha  encontrado  esos  elementos  que  buscaba 
para  las  del  Pinoso  el  Sr.  Henestrosa,  y no  creyó  la 
Comisión  encontrarlos  en  las  de  Elche;  y de  aquí  que 
no  sea  exacto  ni  fundado  ese  cargo  de  parcialidad 
que  hace  S.  S.  á la  Comisión,  la  cual,  por  su  parte, 
no  cree  haber  dado  motivo  para  ello;  porque,  de  ser 
así,  sin  llegar  á anular  todo  lo  de  Elche,  tendría, 
con  sólo  la  sección  1.*  una  mayoría  de  200  á 300 
votos,  con  hechos  de  fuerza  cien  veces  mayor  que  lo 
que  se  refiere  á Pinoso  y á Monóvar,  con  la  circuns- 
tancia, y á esto  aludía  cuando  decía  que  tienen  ma- 
yor fuerza,  de  que  fueron  protestadas,  no  ya  en  escru- 
tinio general  por  los  candidatos,  sino  en  el  acto  de  la 
votación  por  los  que  la  habían  presenciado,  y des- 
pués por  los  interventores  en  el  acto  del  escrutinio. 

En  cuanto  al  discurso  del  Sr.  Poveda,  si  para  el 
Sr.  Henestrosa  era  enojoso  el  combatir  á la  ComisiÓD, 
siquiera  tuviera  la  satisfacción  de  defender  á un 
amigo,  para  mí  es  aún  más  enojoso  el  combatir  á 
una  persona,  á quien  creo,  como  creía  el  Sr.  Henes- 
trosa, digna  de  ocupar  un  puesto  aquí,  pero  que  por 
desgracia  no  le  ha  obtenido  ahora,  y á quien  no  se 
le  puede  dar  á juicio  de  la  Comisión,  ya  que  no  hay 
más  que  un  puesto  vacante  en  la  circunscripción. 

El  Sr.  Poveda  ha  dirigido  cargos  muy  duros  á la 
Comisión,  ha  dirigido  cargos  entre  amables  y no  ama- 
bles, pero  todos  ellos  duros,  al  que  en  este  momento 
molesta  al  Congreso.  Claro  es  que  la  Comisión,  y yo 
en  particular,  debía  en  toda  ocasión,  y ahora  más 
que  nunca,  hacerse  cargo  de  la  situación,  del  estado 
de  ánimo,  en  que  necesariamente  se  ha  de  encon- 
trar el  Sr.  Poveda,  y por  tanto  no  puedo  conceder  á 
sus  palabras,  á sus  afirmaciones  respecto  ai  acta  de 
Alicante,  ni  aquel  alcance,  ni  aquella  trascenden- 
cia, ni  aquella  importancia,  que  en  otro  caso  ten- 
drían; es  muy  natural  que  quien  no  ve  realizados 
sus  deseos  en  este  momento,  el  que  se  encuentra  en- 
frente de  un  dictamen  que  le  es  contrario,  permí- 
tame S.  S.  la  palabra,  se  revuelva  contra  aquel  á 
quien  cree  causante  de  ello;  pero  me  extraña  á mí,  y 
de  esto  he  de  ocuparme  en  primer  término , y poco 
más  añadiré  para  no  molestar  ai  Congreso,  que  el  se- 
ñor Poveda,  en  medio  de  todo,  ha  hecho  de  mi  per- 
sona un  elogio  que  no  merezco,  y ai  mismo  tiempo 
ha  cometido  una  gran  injusticia  con  personas  tan 
dignas,  como  son  los  Sres.  Linares  Rivas  é Isasa. 
Porque,  ¿cómo  puede  suponer  el  Sr.  Poveda  que,  por 
muchas  que  sean  mis  malas  ó buenas  artes,  que  yo 
desconozco,  pero  que  doy  por  ciertas;  por  mucha  que 
fuera  mi  habilidad,  por  mucho  que  sea  lo  que  yo 
haya  podido  hacer  en  favor  del  Sr.  Conde  de  Vía- 
Manuel,  cómo  cree  que  si  yo  no  tuviera  la  razón  de 
mi  parte,  encontrándome  solo,  hubiera  podido  enga- 
ñar á la  Comisión,  sobre  todo  estando  allí  los  seño- 
res Isasa  y Linares  Rivas?  ¿Pues  qué  son  (no  me 
atrevo  á decir  lo  que  se  me  ocurre  en  este  momen- 
to), á juicio  del  Sr.  Poveda,  los  Sres.  Linares  Rivas  é 
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Isasa?  Pero,  ¿es  que  cree,  es  que  se  figura  S.  S.  que 
yo  he  podido  engañar  á la  Comisión  de  esa  manera, 
y que  son  todos  tan  inocentes  y cándidos,  como  lo 
serían,  si  se  hubieran  limitado  á seguir  mis  conse- 
jos, cuando  necesariamente  habían  de  ser  sospecho- 
sos sobre  todo  á los  Sres.  Isasa  y Linares  Rivas,  que 
tenían  muy  buen  cuidado  de  defender  al  Sr.  Poveda 
con  todas  sus  fuerzas,  á mi  juicio  con  exageración? 
¿Y  qué  he  de  decir  yo  en  estas  condiciones?  ¿Cómo 
quiere  el  Sr.  Poveda  que  yo  dé  á sus  palabras  toda 
la  importancia,  que  gramaticalmente  tienen?  Sus  pa- 
labras responden  á su  estado  de  ánimo,  y dentro  de 
ese  estado  de  ánimo  he  de  ocuparme  yo  de  ellas. 

Así  no  extraño  que  en  lo  primero  de  que  se  ocu- 
pó en  su  discurso  me  atribuyese  determinada  doc- 
trina en  otro  dictamen,  que  nada  tiene  que  ver  con 
el  caso  presente.  Se  refería  S.  S.  al  acta  de  Valls, 
acerca  de  cuya  elección  tuve  yo  la  honra  de  firmar, 
con  los  Sres.  Azcárate  y Labra  creo,  un  voto  particu- 
lar; pero  permítame  S.  S.  que  le  recuerde  que  allí  se 
trataba  de  declarar  ó no  grave  el  acta,  y con  esto  contes- 
to á S.  S.  Si  en  lo  que  yo  firmé  entonces  encuentra 
el  Sr.  Poveda  algo  que  se  oponga  á lo  que  en  el  actual 
estoy  sosteniendo,  confesaré  que  tiene  S.  S.  razón. 

Señor  Presidente,  yo  me  atrevería  á rogar  á S.  S. 
me  dejase  en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana,  por- 
que tengo  que  decir  más  de  lo  que  al  principio  sos- 
pechaba. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley . 

Previa  declaración  de  estar  conformes  con  lo 
acordado,  y corrientes  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  quedaron  aprobados  definitivamente,  anun- 
ciándose que  el  l.°  y el  2.°  pasarían  al  Senado,  y el 
3.°  se  elevaría  á la  sanción  de  S.  M.,  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Disponiendo  que  los  seis  kilómetros  de  carretera 
no  construidos  en  la  de  Sada  al  puerto  de  Santa 
Cruz,  se  denominen  de  Meiras,  Arillo,  Dorueda  y 
puerto  de  Santa  Cruz,  y estableciendo  que  dicha  ca- 
rretera termine  en  la  playa.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á 
este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Caguas  á San  Lorenzo,  enlazando  en  este  punto 
con  la  que  desde  allí  se  dirige  á Las  Piedras  y IIu- 
macao.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Variando  la  denominación  y el  trazado  de  la  ca- 
rretera de  «Pasages  á Sada-Coruña»,  é incluyendo  en 
el  plan  general  una  desde  Burgo-San  tiago.á  Pasajes 
y desde  este  punto  á Piñeiro  á empalmar  con  la  de 
Sada  á la  Coruña.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este 
Diario.) 


Pasaron  á la  Comisión  de  incompatibilidades  dos 
comunicaciones  del  Ministerio  de  Marina,  participan- 
do que  el  capitán  de  fragata  D.  Emilio  Díaz  Moreu 
ha  sido  elegido  Diputado  á Cortes  por  el  distrito 
de  Motril;  y otra  poniendo  en  conocimiento  del  Con- 
greso, que  el  referido  Sr.  Díaz  Moreu  ha  sido  releva- 
do del  cargo  de  oficial  primero  de  dicho  Ministerio 
por  haber  sido  elegido  Diputado,  y que  queda  en  si- 
tuación de  residencia. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
la  nota  de  Secretaría,  en  que  consta  que  las  Seccio- 
nes, en  su  reunión  de  esta  tarde,  habían  hecho  los 
siguientes  nombramientos  de  Comisiones  y autoriza- 
da la  lectura  de  las  proposiciones  de  ley  que  en  la 
misma  nota  se  enumeran: 

Para  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Ayunta- 
miento de  Laredo  para  establecer  un  arbitrio  especial 
con  destino  d obras , 

Sres.  Aparicio. 

Alvear. 

Viesca. 

Jimeno  de  Lerma. 

Garnica. 

Eguilior. 

García  Alix. 

Para  el  proyecto  de  ley  dividiendo  en  dos  secciones  el 
ferrocarril  de  Sangüesa  á Soria  por  Castejón. 

Sres.  Hernández  Prieta. 

Córdova. 

Arroyo. 

Quintana  y León. 

Terol. 

Gurrea. 

Guelbenzu. 

Idem  facultando  al  Gobierno  para  celebrar  un  conve- 
nio con  el  Banco  de  España , relativo  á la  deuda  del 
Tesoro  y al  servicio  de  Tesorería  del  Estado . 

Sres.  Sánchez  Guerra. 

Ramos  Calderón, 

Cobián. 

Laviña. 

Montilla  (D.  Juan). 

López  Puigcerver  (D.  Joaquín). 

Cañellas. 

Idem  sobre  el  trabajo  de  la  mujer. 

Sree.  Sánchez  de  Toca. 

Urzáiz. 

Santamaría  de  Paredes. 

Castel. 

Laserna. 

Muro. 

García  Prieto. 

Idem  sobre  el  trabajo  de  los  niños. 

Sres.  Gutiérrez  Abascal. 

Baró. 

Sánchez  Pastor. 

Cepeda. 

Romero  Paz. 

Galán. 

Burgos. 

Idem  sobre  responsabilidad  industrial. 

Sres.  Moret  (D.  Lorenzo). 

Pacheco. 

Presilla. 

Gullón. 

Azcárate. 

Mellado  (D.  Andrés). 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 
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11  DE  JUNIO  DE  1804 


Para  el  proyecto  de  ley  sobre  mejora,  saneamiento  y re - 
forma  ó ensanche  interior  de  las  grandes  poblaciones . 

Sres  . Teverga  (Marqués  de). 

Baselga. 

Figueroa  (D.  Alvaro). 

Arredondo. 

Alvarez  Gapra. 

Ordoñez. 

Montilla  (D.  Jerónimo). 

Idem  de  Comisión  mixta  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  la  de  Vivero  á Linares  al  Ca>n- 
po  de  la  Feria  de  San  Saturnino . 

Sres.  Pardo  Balmonte 
Vázquez  de  Mella. 

Martín  Sánchez. 

Vilana  (Conde  de). 

Figueroa  (Marqués  de). 

Osma. 

Serrano  Alcázar. 

Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  la  de  Albacete  á Cartagena 
al  kilómetro  8.°  de  la  de  Murcia  á la  Puebla  de  Don 
Fadrique. 

Sres.  Fernández  Soler. 

Prefumo. 

Salcedo. 

Lavina. 

López'Parra. 

López  Puigcerver  (D.  Joaquín). 

García  Alix. 

ídem  id.  varias  en  la  provincia  de  Avila. 

Sres.  Pozo. 

Sánchez  Albornoz. 

Gamazo  (D.  Trifino). 

Bullón. 

Castillo  y García  Soriano. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

Troncoso  (Conde  de). 

Idem  cediendo  al  Ayuntamiento  de  Santander  varios 
terrenos  del  Sardinero,  de  propiedad  del  Estado. 

Sres.  Aparicio. 

Alvear. 

Viesca. 

Quijano. 

Garnica. 

Eguilior. 

Troncoso  (Conde  de). 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferrocarril  de  la  esta- 
ción de  Baeza  á Vülacarrillo. 

Sres.  Gómez  Sigura. 

Morales. 

Per  ojo. 

Parra. 

Gallego  Díaz. 

Recio. 

Rey  Aparicio. 


Para  la  proposición  de  ley  segregando  del  Municipio  de 
ü són  y agregando  al  de  Grailén  el  pueblo  de  Tr arnaced. 

Sres.  López  Oyarzábal. 

Torán. 

Soler. 

Castellano. 

Pardo. 

Moncasi. 

Ariño. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
que  une  la  estación  de  Alcaudete  con  el  pueblo  del 
mismo  nombre. 

Sres.  López  Oyarzábal. 

Barroso. 

Sánchez  Pastor. 

Quintana  y León. 

Montilla  (D.  Juan). 

López  Muñoz. 

Montilla  (D.  Jerónimo). 

Idem  id.  de  Torres  al  puente  de  Mazuecos . 

Sres.  López  Oyarzábal. 

Barroso. 

Sánchez  Pastor. 

Quintana  y León. 

Montilla  (D.  Juan). 

López  Muñoz. 

Montilla  (D.  Jerónimo). 

Idem  id.  de  la  de  Jaén  á Albacete  á la  estación  de  Jódar. 

Sres.  López  Oyarzábal. 

Barrroso. 

Sánchez  Pastor. 

Quintana  y León. 

Montilla  (D.  Juan). 

López  Muñoz. 

Montilla  (D.  Jerónimo). 

Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  sobre  el  ferro- 
carril de  Catalayud,  Teruel  y Sagunto. 

Sres.  Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Torán. 

Ripalda  (Duque  de). 

Navarro  Reverter. 

Llorens. 

Muro. 

Ballestero. 

Idem  id.  para  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  de  Lugo  á Santiago  á 
Puertomarin. 

Sres.  Pardo  Balmonte. 

Díaz  de  Rábago. 

Cánido. 

Jimeno  de  Lerma. 

Bugallal. 

Osma. 

Soto. 
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Para  la  proposición  de  ley  declarando  de  interés  gene- 
ral al  puerto  de  Artedo. 

Sres.  Suárez  Inclán  (D.  Julián). 

Arias  de  Miranda. 

Canalejas. 

Gómez  Pelayo. 

Gutiérrez  Mas. 

García  San  Miguel  (D.  Crescente). 

Ariño. 

Idem  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  la  estación 
de  la  villa  del  Prado  á Almor'ox. 

Sres.  Avedillo. 

Benayas. 

Corzana  (Conde  de  la). 

Bullón. 

Alvarez  Capra. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

Cañellas. 


Proposiciones  de  ley. 

Del  Sr.  Pedregal  y otros,  concediendo  á la  Uni- 
versidad de  Oviedo  el  bronce  necesario  para  fundir 
un  busto  de  su  fundador.  (Véase  el  Apéndice  5.°  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Elduayen,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Lalín  á la  de  Orense  á Ponte- 
vedra. (Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  García  San  Miguel  (D.  Crescente),  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  de  la  isla  de 
Cuba  una  de  la  estación  de  Consolación  del  Sur  al 
pueblo  del  mismo  nombre.  (Véase  el  Apéndice  7.°  á 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Fernández  Daza,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Cabeza  de  Buey  á Cam- 
panario. (Véase  el  Apéndice  8.°  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Pardo  (D.  Juan  J.),  concediendo  una  pró- 
rroga para  terminar  el  ferrocarril  de  enlace  de  Va- 
lencia á Liria  por  Manises.  (Véase  el  Apéndice  9."  á 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Bullón  de  la  Torre,  adicionando  el  ar- 
tículo 124de  la  ley  municipal.  (Véase  él  Apéndice 
10.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  López  Parra,  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril de  la  estación  de  Alcantarilla  á Cara  vaca.  (Véase 
el  Apéndice  1 1.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Ruilópez,  variando  la  denominación  y 
prolongando  la  carretera  de  Brihuega  á Hiendela- 
encina.  (Véase  el  Apéndice  12.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  García  San  Miguel  (D.  Julián)  y otros,  re- 
formando la  partida  núm.  6 del  arancel  referente  á 
carbones.  (Véase  el  Apéndice  13.°  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes, en  que  se  participa  haberse  constituido,  nom- 
brando presidentes  y secretarios  á los  señores  que 
respectivamente  se  expresan,  las  Comisiones  nombra- 
das para  dar  dictamen  sobre  los  asuntos  siguientes: 

Inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  va- 
rias en  la  provincia  de  Avila,  á los  Sres.  Bullón  y 
Sánchez  Albornoz. 

Idem  id.  id.  de  una  de  VilloldoáSantillana  de  Cam- 
pos, á los  Sres.  Gamacho  del  Rivero  y Rodríguez  La- 
gunilla. 

Idem.  id.  id.  de  una  de  la  de  Albacete  á Carta- 
gena al  kilómetro  8.°  de  la  Murcia  á la  Puebla  de  Don 
Fadrique,  á los  Sres.  López  Puigcerver  (D.  Joaquín) 
y López  Parra. 

Declaración  de  interés  general  del  puerto  de  Ar- 
tedo, á los  Sres.  Canalejas  y Gómez  Pelayo. 

Cesión  al  Ayuntamiento  de  Santander  de  varios 
terrenos  en  el  Sardinero  y la  Magdalena,  propiedad 
del  Estado,  á los  Sres.  Eguilior  y Viesca  (D.  José 
María). 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, tres  enmiendas  al  dictamen  sobre  el  proyecto 
de  ley  referente  al  régimen  aduanero,  presentadas, 
respectivamente,  por  los  Sres.  D.  Juan  Navarro  Re- 
verter, D.  Tomás  Castellano  y D.  Francisco  Fernán- 
dez de  Henestrosa.  (Véase  el  Apéndice  14.°  á este 
Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  si- 
guientes dictámenes  de  Comisión: 

De  la  de  actas  y de  la  de  incompatibilidades,  so- 
bre la  elección  de  Daimiel  (Ciudad  Real)  y admisión 
del  Sr.  D.  Emilio  Nieto.  (Véase  el  Apéndice  15.°  á este 
Diario.) 

De  las  mismas  Comisiones,  sobre  la  elección  de 
Motril  (Granada)  y admisión  del  Sr.  D.  Emilio  Díaz 
Moreu.  (Véase  el  Apéndice  16.°  á este  Diario.) 

De  la  de  actas  (dictamen  nuevamente  redactado), 
sobre  la  elección  de  Bilbao.  (Véase  el  Apéndice  1 7.°  á 
este  Diario.) 

De  la  nombrada  para  dictaminar  sobre  la  propo- 
sición de  ley  proponiendo  la  inclusión  en  el  plan  ge- 
neral de  una  carretera  que,  partiendo  de  la  de  Al- 
bacete á Cartagena,  termine  en  la  de  Murcia  á la 
Puebla  de  Don  Fadrique.  (Véase  él  Apéndice  18.°  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


DIEZ  Y OCHO  APÉNDICES 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  161 


DE  LAS 

SESIONES  BE  COSTES 

» 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  la  de  Lugo  á Santiago  á Puerlomarín. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Colegislador,  lia  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  pian  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  la  de  Lugo 
á Santiago,  después  del  puente  sobre  el  río  Miño,  en 
el  punto  donde  la  ciencia  aconseje,  pasando  por  San 
Pedro  de  Soñar  y San  Mamed  de  Lourada,  termine 
en  Puertomarín. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores 
Conde  de  Pallares,  D.  Justo  Martínez  y Martínez,  Don 
Manuel  da  Riba  do  Regó,  Vizconde  de  Campo-Gran- 
de, D.  José  García  Camba,  D.  Dositeo  Neira  y D.  Sal- 
vador Parga. 

Palacio  del  Senado  9 de  Junio  de  1 894.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.  =E1  Marqués  de 
Puerto  Seguro,  Senador  Secretario.=  El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario. 


APÉNDICE  2.“  AL  NÚM.  161 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  variando  el  trazado  de  la  carretera  de 
Sada  á Santa  Cruz,  é incluyendo  en  el  plan  general  el  camino  vecinal  de 

Taravelo  á Meira. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  seis  kilómetros  de  carretera  no 
construidos,  en  la  de  Sada  al  Puerto  de  Santa  Cruz, 
á que  se  refiere  la  ley  de  22  de  Abril  de  1 892,  publi- 
cada en  la  Gaceta  del  siguiente  día,  se  denominarán 
de  Meiras,  Arillo,  Dorneda  y Puerto  de  Santa  Cruz, 
cuya  carretera  en  este  punto  terminará  en  la  playa, 
por  medio  de  una  rampa  que  aun  en  las  mareas  más 
bajas  permita  á las  embarcaciones  pequeñas  desti- 


nadas al  tráfico  efectuar  las  operaciones  de  carga  y 
descarga. 

Art.  2.°  Se  entenderá  que  pasa  á ídrmar  parte 
del  plan  general  de  carreteras  de  tercer  orden  del 
Estado,  entre  los  puertos  de  Sada  y Santa  Cruz,  el 
camino  vecinal  construido  con  fondos  provinciales 
desde  el  Taravelo  por  el  lugar  de  la  Torre  (Mondego) 
hasta  Meiras,  por  ser  el  único  que  existe  abierto  al 
tránsito  público. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1894.=  El 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicen- 
te  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=  Manuel 
García  Prieto,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  8.*  AL  NÚM.  161 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

C0N0RES0  DE  LDS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras de  Puerto  Rico  una  de  Caguas  á San  Lorenzo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  confornuándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  para  la  isla  de  Puerto  Rico,  j 
una  que,  partiendo  de  la  ciudad  de  Caguas,  llegue  ! 


al  pueblo  de  San  Lorenzo  (conocido  también  con  el 
nombre  de  Hato  Grande),  y que  enlace  en  este  pun- 
to con  la  que  desde  allí  se  dirige  á Las  Piedras  y 
Humacao. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1894.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Seeretario.=Manuel  Gar- 
cía Prieto,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  4.°  AL  NDM.  151 


ARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  variando  la  denominación  de  la  carre- 
tera de  Pasajes  d Suda  y prolongándola  hasta  Burgo-Santiago. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  carretera  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  las  del  Estado  con  el  nombre  de  Pasages  á 
Sada  (Coruña)  se  denominará  en  lo  sucesivo  de  Pasa- 
ges á Sada  por  los  puertos  de  Santa  Cruz,  Mera  y 
Fontán. 

Art.  2.°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  las  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  de  la  esta- 
ción de  Burgo-Santiago  á Pasages  y de  este  punto  al 


lugar  de  Piñeiro  (Oleiros),  á empalmar  con  la  pro- 
vincial que  se  dirige  de  Sada  á la  Coruña  y abierta 
al  tránsito  público  basta  dicho  lugar. 

Art.  3.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  acerca  de  la  construcción  de 
obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  ¡Congreso  8 de  Junio  de  1894=Se- 
ñora:  A.  L.  R.  P.  de  V.  M. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  161 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Pedregal  y oíros,  concediendo  á la  Universidad  de  Oviedo 
el  bronce  necesario  para  fundir  un  busto  de  su  fundador. 


A LAS  CORTES 

Los  Diputados  que  suscriben,  asociándose  al  no- 
ble pensamiento  del  rector  y profesores  de  la  Uni- 
versidad de  Oviedo,  que  se  proponen  erigir  un  busto 
semi-colosai  al  fundador  de  aquella  ilustre  Escuela, 
presentan  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  concede  á la  Universidad  de  Ovie-  i 
do  el  bronce  necesario  para  fundir  un  busto  semi-  ■ 
colosal  del  fundador  Sr.  D.  Fernando  Valdés,  que  se  | 


habrá  de  colocar  en  el  centro  del  edificio,  construido 
á sus  expensas  y destinado  á la  enseñanza  univer- 
sitaria. 

Art.  2.°  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  señalará  la 
cantidad  de  bronce  que  se  haya  de  extraer  de  una  de 
las  fábricas  del  Estado  para  cumplir  lo  dispuesto  en 
el  artículo  precedeute. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1894.= 
Manuel  Pedregal  y Cañedo.= Julián  G.  San  Miguel. =* 
Ventura  01avarrieta.=Matías  Barrio  y Mier.=Ale- 
jandro  Mon.=José  María  Celleruelo.=Alejandro  Pi- 
dal  y Mon. 
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APÉNDICE  6.*  AL  NÚM.  181 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  do  ley , del  Sr.  Elduayen,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Lalín  á la  de  Orense  á Pontevedra. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  1.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Lalín,  en  la  de  Santiago  á Orense,  y pa- 


sando por  Villabujo,  termine  entre  el  Pleito  y Cer- 
dedo,  en  la  de  Orense  á Pontevedra. 

Art.  2.®  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  dei  Congreso  7 de  Junio  de  18 94.= An- 
gel Elduayen. 
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APÉNDICE  7.*  AL  NÚM.  161 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Garda  San  Miguel  (D.  CrcscenleJ,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  de  la  isla  de  Cuba  una  de  la  estación  de  Consolación 

del  Sur  al  pueblo  del  mismo  nombre. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter A la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  pertenecientes  á la  provincia 
de  Pinar  del  Río  una  que,  partiendo  de  la  estación 
de  Consolación  del  Sur,  termine  en  el  pueblo  del 
mismo  nombre. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1894.=Cres- 
cente  García  San  Miguel. 
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APENDICE  8.°  AL  NTJM.  161 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Fernández  Daza,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca ■ 
rreleras  una  de  Cabeza  de  Buey  á Campanario. 


El  Diputado  que  suscribe  somete  á la  aprobación 
del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo de  Cabeza  de  Buey,  termine  en  Campanario. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción 
de  obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1894.=Ma- 
riano  Fernández  Daza. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  151 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pardo  (l).  JuanJ,  concediendo  una  prórroga  para  ter- 
minar el  ferrocarril  de  enlace  de  Valencia  á Liria  por  Manises. 


AL  CONGRESO 

Comprendiendo  las  inmensas  ventajas  que  repor- 
taría á una  gran  zona  de  la  región  valenciana  enla- 
zar el  ferrocarril  de  Valencia  á Liria  por  Manises  con 
el  de  Valencia  á Utiel,  enlace  que  fué  autorizado  por 
ley  de  29  de  Abril  de  1 892,  pero  cuya  época  de  cons- 
trucción ha  prescrito,  el  Diputado  que  suscribe  tie- 
ne el  honor  de  someter  á las  Cortes  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á la  Compañía  de 
los  ferrocarriles  de  Valencia  y Aragón  una  prórroga 
de  diez  meses  para  terminar  la  construcción  de  la 
línea  de  enlace. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  t894.=Juau 
J.  Pardo. 
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APÉNDICE  10.°  AL  NÉM.  161 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Bullón  de  la  Torre,  adicionando  el  art.  124  de  la  ley 

municipal. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  El  art.  124  de  la  ley  municipal 
vigente  se  adicionará  de  esta  forma: 


«La  suspensión  ó destitución  de  los  secretarios  de 
Ayuntamiento  será  siempre  motivada  y previa  for- 
mación de  expediente.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1894.=Agus- 
tín  Bullón  de  la  Torre. 
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APÉNDICE  11.°  AL  NÚM.  151 


DE  LAS 


COEGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  López  Parra,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  la 

estación  de  Alcantarilla  A Caravaca. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  I .°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar,  sin  subvención  del  Estado,  á D.  José  Alaja- 
rín  Cánovas  la  construcción  y explotación  de  un  fe- 
rrocarril de  vía  estrecha  que,  partiendo  de  la  esta- 
ción de  Alcantarilla,  ferrocarril  de  Madrid  á Zarago- 
za y Alicante,  y pasando  por  Campos,  Albudeite, 
Muía,  Bullas  y Celiegín,  termine  en  la  ciudad  de  Ca- 
ravaca. 

Art.  2.a  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad  pú- 


blica para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y el 
concesionario  tendrá  derecho  á ocupar  los  terrenos 
de  dominio  público,  y disfrutará  de  las  demás  ven- 
tajas que  las  leyes  conceden  ó puedan  conceder  á los 
de  su  clase. 

Art.  3.°  Las  obras  se  efectuarán  con  arreglo  al 
proyecto  que  se  presentará,  previa  la  aprobación  del 
Ministerio  de  Fomenlo,  debiendo  comenzarse  den- 
tro de  los  doce  meses  siguientes  á la  fecha  en  que 
se  otorgue  la  concesión,  y quedar  terminadas  en  el 
plazo  de  seis  anos,  á contar  desde  la  misma  fecha. 

Art.  4.°  La  concesión  se  otorgará  por  el  plazo  de 
noventa  y nueve  años. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1894.=Juan 
López  Parra. 


APÉrTDICE  12.°  AL  NÚM.  151 


CONGRESO  DE  DOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ruilópez,  variando  la  denominación  y prolongando 
la  carretera  de  Brihuega  á Hiendelaendna. 


El  Diputado  que  suscribe  tione  la  honra  de  some- 
ter al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  i.°  La  carretera  de  Brihuega  áHiende- 
laencina  por  Jadraque,  incluida  ya  en  el  plan  ge- 
neral, se  denominará  en  lo  sucesivo  de  Brihuega  á 


Atienza  por  Jadraque  y lliendelaencina,  á cuyo  efec- 
to se  declara  comprendido  en  dicho  plan  el  trozo  de 
Hiendelaencina  á Atienza. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  del894.=Bru- 
no  Pascual  Ruilópez. 


APÉNDICE  13.*  AL  NÚM.  151 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  PIPETADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Garda  San  Miguel  (D  Julián)  y oíros,  reformando  la 
partida  núm.  6 del  arancel  referente  á carbones. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
sometei  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  DEY 

Artículo  único.  La  partida  núm.  6 del  arancel 
para  la  exacción  de  los  derechos  de  entrada  en  la 


Península  é islas  Baleares  á las  mercancías  extran- 
jeras quedará  redactada  del  modo  siguiente: 

«6.  Carbones  minerales  y el  cok;  unidad:  1.000 
kilogramos;  tarifa  1.‘,  10  pesetas;  tarifa  2.\  8 pe- 
setas.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1894.= 
Julián  García  San  Miguel.=Julián  Suárez  Inclán.= 
José  Gómez  Pelayo.=Félix  Suárez  Inclán. 
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APÉNDICE  14.°  AL  NÚM.  151 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  diclamen  de  la  Comisión  del  proyecto  de  ley  aprobando  el  régimen 
aduanero  reconocido  por  el  Real  decreto  de  31  de  Diciembre  de  1893  á las  Nacio- 
nes extranjeras  qae  habían  concluido  tratados  de  comercio  ó arreglos  comerciales 

con  España. 


Del  Sr.  HENESTROSA: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso la  siguiente  enmienda  al  dictamen  del  proyec- 
to de  ley  aprobando  el  régimen  aduanero  reconocido 
por  el  Real  decreto  de  31  de  Diciembre  de  1893: 
«Artículo...  Se  releva  ai  Gobierno  de  la  responsa- 
bilidad en  que  ha  incurrido  por  la  publicación  del 
Real  decreto  de  31  de  Diciembre  de  1893,  que  que- 
dará desde  este  acto  derogado  por  inferir  su  vigen- 
cia grave  daño  al  trabajo  y á la  producción  nacional.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Junio  de  1894.=Fran 
cisco  Fernández  de  Henestrosa.=Marqués  del  Va- 
dillo.=Cecilio  Gurrea.=Ei  Marqués  de  Figueroa.= 
Emilio  de  Alvear.==Fernando  Cos-Gayón.=Francis- 
co  Martín  Sánchez. 


Del  Sr.  CASTELLAR! O: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  artículo  único  del  pro- 
proyecto  de  ley  aprobando  el  régimen  aduanero  re- 
conocido por  el  Real  decreto  de  31  de  Diciembre  de 
1893,  quede  redactado  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  único.  El  régimen  comercial  con  las 
Naciones  que  no  tienen  tratados  ratificados  con  Es- 
paña se  sujetará  á las  prescripciones  del  Real  decreto 
de  31  de  Diciembre  de  1891,  que  puso  en  vigor  el 
arancel  vigente. 


No  obstante  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior, 
queda  relevado  el  Gobierno  de  S.  M.  de  la  responsa- 
bilidad constitucional  en  que  incurrió  al  dictar  el 
Real  decreto  de  31  de  Diciembre  de  1893.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1894.=To- 
más  Castellano.=Joaquín  Sánchez  de  Toca.  = El 
Marqués  de  Figueroa.=Marqués  del  Vadillo.=Gui- 
llermo  Joaquín  de  Osma.«=Aureliano  Linares  Rivas. 
Emilio  de  Alvear. 


Del  Sr.  NAVARRO  REVERTER: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  ai  Congreso 
se  digne  aceptar  la  siguiente  enmienda  al  artículo 
único  del  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley  aprobando  el  régimen  aduanero  establecido 
por  el  Real  decreto  de  31  de  Diciembre  de  1893: 
«Artículo  único.  Se  declara  contrario  á los  altos 
intereses  del  Estado,  y por  lo  mismo  nulo  y sin  valor 
alguno,  el  Real  decreto  de  31  de  Diciembre  de  1893; 
y como  consecuencia,  se  restablece  el  régimen  aran- 
celario vigente  y legal  inmediatamente  anterior  á la 
publicación  del  referido  Real  decreto.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Junio  de  1894.=Juan 
Navarro  Reverter.=Francisco  Fernández  de  Henes- 
trosa.=Marqués  del  Vadillo.=Manuel  de  Burgos  y 
Mazo.=Joaquín  Sánchez  de  Toca.=El  Marqués  de 
Figueroa.=Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  15.°  AL  NÚM.  161 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades  sobre  la  del  distrito 
de  üaimiel  (Ciudad  Real),  y admisión  nomo  Diputado  del  Sr.  D Emilio  Nielo 

y Pérez. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ció  parcial  verificada  el  día  3 del  corriente  mes  en 
el  distrito  de  Daimiel,  provincia  de  Ciudad  Real;  y 
no  conteniendo  protesta  ni  reclamación  alguna  con- 
tra la  validez  de  elección  ni  contra  la  capacidad  le- 
gal del  Sr.  D.  Emilio  Nieto  y Pérez,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distri- 
to, si  no  estuviese  comprendido  en  alguno  de  los  ca- 
sos de  incompatibilidad  que  establece  la  ley,  al  ex- 
presado señor,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuyas  capacidad  y aptitud  legales  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1894.=E1 
Marqués  de  Sardoal,  presidente.=Juan  Alvarado.= 
Eduardo  Cobián.=Aureiiano  Linares  Rivas.=Fran- 
cisco  Agustín  Silvela.  =Gipriano  Garijo.  = Gumer- 
sindo de  Azcárate.=Francisco  de  Asís  Paclieco.= 
Rafael  María  de  Labra.=Antonio  Comyn,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do el  caso  en  que  se  halla  el  Sr.  D.  Emilio  Nieto, 
consejero  de  Estado,  que  ha  sido  elegido  Diputado  á 
Cortes  por  el  distrito  de  Daimiel,  provincia  de  Ciu- 
dad Real;  y 


Considerando  que  según  tiene  declarado  el  Con- 
greso en  esta  misma  legislatura,  el  consejero  de  Es- 
tado es  compatible  con  el  de  Diputado  á Cortes,  por 
hallarse  comprendido  en  el  párrafo  l.°del  art.  l.°de 
la  ley  de  incompatibilidades  vigente; 

Considerando  que  no  se  halla  completo  el  núme- 
ro de  Sres.  Diputados  que  tienen  empleo  compatible 
que  previene  el  art.  4.°  de  la  ley  de  7 de  Marzo  de 
1880,  tiene  la  honra  de  proponer  ai  Congreso  se  sir- 
va declarar: 

Primero.  Que  el  destino  de  consejero  de  Estado 
que  desempeña  el  Sr.  Nieto  es  compatible  con  el  car- 
go de  Diputado  á Cortes. 

Segundo.  Que  no  estando  completo  el  número 
de  40  Diputados  con  empleos  compatibles  que  pre- 
viene el  art.  4.°  de  la  ley  de  7 de  Marzo  de  1880 
puede  dicho  Sr.  D.  Emilio  Nieto  tomar  asiento  en 
el  Congreso. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1894.=En- 
rique  Corrales.=Rafael  Prieto.=Eugenio  Silvela.= 
Rafael  Serrano  Alcázar.=Pegerto  Pardo  Balmonte. 
=Marqués  de  Figucroa.=Luis  Villanova.=Germán 
Avedillo.=Juan  Felipe  Sendín.=Trinitario  Ruiz  y 
Valarino,  secretario. 
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APÉNDICE  18.”  AL  NÚM.  161 


DIARK ) 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  acias  y de  incompatibilidades,  sobre  la  del  distrito 
de  Motril  (Granada),  y admisión  como  Diputado  del  Sr.  D.  Emilio  Díaz  Moren. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  verificada  el  día  3 del  actual  en  el  dis- 
trito de  Motril,  provincia  de  Granada;  y no  conte- 
niendo protesta  ni  reclamación  alguna  contra  la 
validez  de  elección  ni  contra  la  capacidad  legal  del 
Sr.  D.  Emilio  Díaz  Moreu,  tiene  la  honra  de  propo- 
ner al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito,  si  no 
estuviese  comprendido  en  alguno  de  los  casos  de  in- 
compatibilidad que  establece  la  ley,  al  expresado  se- 
ñor, que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  capa- 
cidad y aptitud  legales  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  II  de  Junio  de  1894.=Au- 
reliano  Linares  Rivas.=Francisco  AgustínSilvela.= 
Cipriano  Garijo.=Francisco  de  Asís  Pacheco.=Ra- 
faei  María  de  Labra.=Eduardo  Romero  Paz.=Pablo 
Rózpide.=Eduardo  Cobián.=Juan  Alvarado.=An- 
tonio  Comyo,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do el  caso  en  que  se  halla  el  Sr.  D.  Emilio  Díaz  Mo- 
reu, capitán  de  fragata,  elegido  Diputado  á Cortes 
por  el  distrito  de  Motril,  provincia  de  Granada;  y 
como,  según  ha  participado  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na, á los  Sres.  Secretarios  del  Congreso  en  comuni- 
cación fecha  1 1 del  corriente,  el  Sr.  Díaz  Moreu  se 
halla  en  la  situación  de  residencia  en  esta  corte,  es- 
tablecida por  la  Real  orden  de  21  de  Mayo  de  1877 
para  los  jefes  y oficiales  de  la  armada  que  admitie- 
sen el  cargo  de  Diputado  á Cortes,  y no  desempeña 
destino  alguno,  la  Comisión  nada  tiene  que  oponer  á 
su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1894.=Ra- 
fael  Serrano  Alcázar.=Enrique  Gorrales.=Juan  Fe- 
lipe Sendín.=Rafael  Prieto.=El  Marqués  de  Figue- 
roa.=Germán  Avedillo.= Eugenio  Silvela.=Juan 
Gualberto  Ballestero.==Pegerto  Pardo  Balmonte.= 
Trinitario  Ruiz  y Valarino,  secretario 
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APÉNDICE  I7.°  AL  NÚM.  151 


ARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  GOBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen,  nuevamente  redactado,  de  la  Comisión  de  actas,  sobre  la  del  distrito  de 

Bilbao,  provincia  de  Vizcaya. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Bilbao,  provincia  de  Vizcaya,  y 

1. °  Resultando  que  en  la  elección  verificada  el 
día  5 de  Marzo  de  1803  en  el  distrito  de  Bilbao  ob- 
tuvo D.  Federico  Solaegui  y Miígica  G.379  votos  y 
D.  Adolfo  Urquijo  y Goicoechea  G.283  votos; 

2. °  Resultando  que  en  las  actas  de  designación 
de  interventores  y de  votación  no  consta  que  se  pre- 
sentara protesta  alguna; 

3. °  Resultando  que  al  verificarse  el  escrutinio 
general,  la  Juuta,  teniendo  en  cuenta  que  en  las  co- 
pias de  las  actas  de  las  secciones  1.a  y 2.a  de  Alzaga, 
del  Ayuntamiento  de  Erandio  (que  de  las  Mesas  de 
aquellas  secciones  recibió  el  alcalde  de  Bilbao,  y que 
éste  presentó  abiertas),  aparece  que  entre  los  núme- 
ros ó cifras  que  expresan  los  votos  obtenidos  por  los 
Sres.  Solaegui,  Urquijo  é Iglesias,  conforme  á lo  con- 
signado en  letra  á continuación  del  nombre  de  cada 
uno,  figuran  otras  cifras  trazadas  de  una  manera  bo- 
rrosa é imperfecta  que  no  concuerdan  con  la  leyenda 
en  letra,  ni  sumadas  con  el  total  de  votantes,  ni  aun 
con  el  de  electores  de  las  secciones,  á cuyo  número 
exceden; 

4. °  Resultando  que  la  Junta  de  escrutinio,  por 
mayoría  de  votos,  computó  á los  Sres.  Solaegui  y Ur- 
quijo, al  recontar  los  emitidos  en  las  secciones  1.a  y 
2.a  de  Alzaga,  no  los  que  aparecen  en  los  documen- 
tos, sino  los  que  figuran  borrosa  é imperfectamente 
trazados  entre  los  claros,  legibles  y distintos  que  ex- 
presan el  verdadero  resultado  de  la  elección,  y que 
por  virtud  de  este  cómputo  fué  proclamado  Diputado 
á Cortes,  electo  por  el  distrito  de  Bilbao,  D.  Adolfo 
Urquijo  y Goicoechea; 

5. °  Resultando  que  la  Comisión  de  actas  declaró 
ésta  comprendida  entre  las  de  tercera  categoría  por 


las  alteraciones  supradichas  y error  con  que  por  vir- 
tud de  ellas  procedió  la  Junta  general  de  escrutinio, 
de  conformidad  á lo  establecido  en  las  circunstancias 
sexta  y sétima  del  art.  19  del  Reglamento  del  Con- 
greso: 

1. °  Considerando  que  los  trazos  y números  que 
aparecen  en  los  documentos  relativos  á las  seccio- 
nes de  Alzaga  no  comprometen  ni  oscurecen  la  cla- 
ridad de  las  cifras  dominantes  por  virtud  de  las  cua- 
les se  acredita  que  en  la  primera  sección  de  Alzaga, 
el  señor  Solaegui  obtuvo  204  voots,  y 222  en  la  2.a; 
y el  Sr.  Urquijo  4 y 5 respectivamente; 

2. °  Considerando  que  la  conformidad  de  éstas 
con  la  expresión  del  número  de  votos  hecha  en  letra 
y con  el  número  de  votantes,  así  como  con  los  resul- 
tados oficialmente  publicados  y comunicados  de  esta 
elección,  corroboran  la  creencia  de  que  dichas  cifras 
expresan  el  verdadero  resultado  de  la  elección;  y 

3. °  Considerando  que  en  virtud  de  las  razones 
expuestas  procede  rectificar  la  proclamación  hecha 
por  la  referida  Junta  y proclamar  Diputado  á Cortes 
por  el  distrite  de  Bilbao  á D.  Federico  Solaegui  y 
Múgica, 

La  Comisión  de  actas  propone  al  Congreso  se 
sirva  acordar: 

Que  se  apruebe  el  acta  de  Bilbao  y se  admita 
como  Diputado  por  dicho  distrito,  previo  dictamen 
de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  á D.  Federico 
Solaegui  y Múgica,  cuya  aptitud  y capacidad  legal 
para  el  ejercicio  de  dicho  cargo  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1894.=Fran- 
cisco  de  Asís  Pacheco.=Eduardo  Cobián.=Juan  Al- 
varado.=Aureliano  Linares  Rivas.=Pablo  Rózpide. 
Eduardo  Romero  Paz.=Gumersindo  de  Azcárate.= 
Lamberto  Martínez  Asenjo.=Rafael  María  d*  Labra» 
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APÉNDICE  18.°  AL  NÚM.  1B1 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  la  de  Albacete  á Cartagena  al  kilómetro  8 ° de  la  de  Murcia 

á la  Puebla  de  Don  Fadrique. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  la  de  Albacete  á Cartagena 
al  kilómetro  8.°  de  la  de  Murcia  á Puebla  de  Don  Fa- 
drique, lia  examinado  este  asunto;  y tiene  el  honor 
de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la 
general  de  Albacete  á Cartagena,  en  las  inmediacio- 


nes del  pueblo  de  Molina,  y pasando  por  la  villa  de 
Alguazar,  termine  en  el  kilómetro  8.°  de  la  general 
de  Murcia  á la  Puebla  de  Don  Fadrique. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1894.= 
Joaquín  López  Puigcerver,  presidente.  = Antonio 
García  Alix.=Gaspar  Salcedo.=Ramón  Fernández 
Soler.=Federico  Laviña.=Juan  López  Parra,  secre- 
tario. 
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NÚMEBO  162 


4803 


D1AHH > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  C01TES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  BXC1H0.  Sil.  NAIIOIIES  DE  LA  VEGA  DE  ADUJO 


12  DE  JUNIO  DE  1894 

ocurridos  desde  la  Restauración  acá  en  las  corridas  de  to- 
ros; remisión  de  datos  relativos  al  cultivo  del  tabaco;  cons- 
titución de  la  Comisión  que  entiendo  en  dicho  asunto; 
construcción  de  un  edificio  para  Instituto  de  segunda  en- 
señanza de  Barcelona;  establecimiento  de  caloríferos  en 
los  coches  de  segunda  y tercera  de  los  ferrocarriles:  pre- 
guntas y ruegos  del  Sr.  Avila.=Contestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  á la  reclamación  de  datos  sobre  cul- 
tivo del  tabaco.=Idem  del  Sr.  Presidente  al  ruego  rela- 
tivo á la  constitución  de  la  Comisión  que  entiende  en 
dicho  asunto. 

Acontecimientos  ocurridos  en  la  ciudad  do  Ecija  con  motivo 
de  la  constitución  del  Ayuntamiento:  pregunta  del  señor 
López  y López. 

Presentación  de  los  presupuestos  de  Filipinas;  expedientes 
de  concesión  de  un  puente  sobre  el  Ebro  en  Tortosa,  y de 
expropiación  de  terrenos  para  el  mismo:  pregunta  y re- 
clamación del  Sr.  Junoy.=Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  á la  pregunta. 

Fecha  desde  la  cual  ha  de  aplicarse  á las  procedencias  do 
Alemania  la  columna  primera  del  arancel  de  las  Antillas: 
pregunta  del  Sr.  Osma.=Contcstación  del  Sr.  Ministro 
de  U1  tramar. =Rectificación  del  Sr.  Osma. 

Documentos  relacionados  con  el  proyecto  de  ley  sobre  la  mo- 
vilización de  las  escalas  de  Infantería  y Caballería:  reola - 
. maoión  del  Sr.  Sendín. 


SESIÓN  DEL  MARTES 

Abierta  la  sesión  á las  dos  y media  de  la  tarde,  so  aprueba 
el  Acta  do  la  anterior. 

Accidento  ocurrido  en  el  sorteo  de  la  Lotería  nacional  del 
31  de  Mayo  último:  comunicación  contestando  á una  pre- 
gunta del  Sr.  Bullón. 

Suspensión  ó destitución  do  los  secretarios  de  Ayuntamien- 
to: proposición  de  lcy.=La  apoya  el  Sr.  Bullón  .=Se  toma 
en  consideración. 

Concesión  del  bronce  necesario  para  fundir  un  busto  del 
fundador  de  la  Universidad  de  Oviedo:  proposición  de  ley. 
Apoyada  por  el  Sr.  Pedregal,  se  toma  en  consideración. 

Presentación  del  proyecto  de  ley  concediendo  derecho  á pen- 
sión á las  familias  de  los  individuos  do  los  Cuerpos  subal- 
ternos de  la  armada:  ruego  del  Sr.  Auñón. 

Cumplimiento  del  tratado  de  límites  con  Francia  en  la  parte 
relativa  al  pastoreo  de  ganados:  pregunta  del  Sr.  Marqués 
del  Vadillo. 

Actitud  del  Gobierno  ante  la  conducta  seguida  por  el  gober- 
nador de  Sevilla  con  motivo  de  los  acontecimientos  do 
Santiponce:  rectificaciones  do  los  Srcs.  Liaüo  y Domín- 
guez Pascual. 

Continuación  do  la  suspensión  do  las  garantías  constitucio- 
nales en  Barcelona;  estadística  de  accidontes  desgraciados 
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12  DE  JUNIO  DE  1894 


Orden  del  día:  Elecciones  de  Motril  y de  Daimiel  y casos 
de  compatibilidad  de  los  Diputados  electos:  dictámenes.= 
Quedan  aprobados. 

Fuerzas  del  ejército  permanente  para  el  año  1894-95;  ca- 
rretera de  la  de  Albacete  á Cartagena  á la  de  Murcia  á la 
Puebla  de  Don  Fadrique ; ferrocarril  de  San  J ulián  de 
Musques  ¿ Castro  Urdíales;  carreteras  do  Ampudia  á En- 
cinas y de  Cubillas  á la  de  San  Isidro  de  Dueñas  á Bur- 
gos; ferrocarril  de  Madrid  á Santander;  carretera  de  San- 
tofia  á Cicero:  dictámenes. =Quedan  aprobados. 

Juramento  del  Sr.  Díaz  Moreu. 

Gestión  económica  del  partido  liberal:  continúa  la  discusión 
pendiente  sobre  la  interpelación  del  Sr.  Oos-Gayón.=Rec- 
tificación  de  dicho  señor.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.=Rectificación  del  Sr.  Gamazo  (D.  Germán).= 


Se  prorroga  la  sesión. =Rectificaciones  de  los  Sres.  Gos- 
Gayón  y Gamazo. =Se  suspendo  la  discusión. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

; Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Expedientes  de  indemnización  á misioneros  metodistas  de 
Ponapé:  comunicación. 

Ferrocarril  de  Sangüesa  á Soria;  cesión  do  terrenos  al  Ayun  - 
tamiento  de  Santander;  carreteras  de  la  provincia  do  Avi- 
la;  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Lúea  de  Tona:  dictá- 
menes. 

Enmienda  al  dictamen  sobre  el  rógimen  aduanero : primera 
lectura. 

Orden  del  día  para  maüana.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete 
y cincuenta  minutos. 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y media  de  la  tarde, 
se  leyó  y fué  aprobada  el  Acta  de  la  anterior. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  refiriendo,  en  con- 
testación al  deseo  expuesto  por  el  Sr.  Bullón  en  la  se- 
sión del  día  3 del  actual,  los  hechos  ocurridos  en  el 
sorteo  de  la  lotería,  celebrado  el  31  de  Mayo  último. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  adicionando  el 
art.  124  de  la  ley  municipal,  en  la  parte  relativa  á 
suspensión  ó destitución  de  secretarios  de  Ayunta- 
miento. 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  BULLON:  Señores  Diputados,  los  secreta- 
rios de  Ayuntamiento  son  indudablemente  el  baluar- 
te más  firme  de  la  Administración  pública.  Todos 
sabéis  las  graves  y difíciles  obligaciones  que  pesan 
sobre  tan  modestos  funcionarios;  y creo  que  no  ha- 
brá un  sólo  Diputado  que  desconozca  la  difícil  situa- 
ción que  atraviesan  en  las  localidades  donde  sirven, 
la  dificultad  que  tienen  para  percibir  sus  modestos 
haberes  y la  exposición  constante  y permanente  en 
que  están,  cuando  hay  elecciones  municipales  ó de 
otro  orden,  á ser  víctimas  del  más  repugnante  de  los 
caciquismos.  Ya  D.  Francisco  Silvela  y D.  Venancio 
González  se  han  dignado  ocuparse  en  hacer  algo  en 
beneficio  de  tan  benemérita  clase,  pero  no  ha  llega- 
do todavía  la  ocasión  de  formular  sus  buenos  propó- 
sitos; y yo  espero  que  tan  respetables  estadistas,  y 
cuantos  se  hallen  identificados  con  ellos  en  favor  de 
esa  clase  benemérita,  han  de  procurar  llevar  á los 
Códigos  la  mayor  suma  de  garantías  para  proteger  y 
favorecer  á tales  funcionarios. 

Todos  sabéis,  señores,  que  los  secretarios  de  Ayun- 
tamiento no  se  forman  en  las  aulas  de  las  Universi- 
dades, ni  en  los  demás  establecimientos  docentes  de 
la  Nación;  los  secretarios  de  Ayuntamiento  se  forman 
estudiando  la  Gaceta , dando  cumplimiento  á las  dis- 
posiciones que  en  ellas  se  publican,  aprendiendo  en 
el  Boletín  oficial , llevando  á la  práctica  sus  resolu- 
ciones, sabiendo  de  memoria  los  reglamentos  de  Ha- 
cienda é instruyéndose  en  los  órganos  de  la  prensa 


técnica,  tales  como  El  Consultor  de  los  Ayuntamientos 
Boletín  de  Pósitos  y demás  revistas  de  Administra- 
ción local. 

Sabido  es  de  todos  los  Sres.  Diputados  el  origen 
de  esos  modestos  funcionarios.  La  clase  de  secretarios 
de  Ayuntamientos  recibió  tal  nombre  cuando  la  pri- 
mera constitución  de  nuestras  Corporaciones  munici- 
pales, y ya  la  Constitución  del  año  12,  art.  20, consignó 
que  las  Corporaciones  municipales  estaban  obligadas 
á tener  un  secretario  de  Ayuntamiento  nombrado  por 
unanimidad  de  los  concejales  y satisfecho  por  los  fon- 
dos del  Municipio.  En  rigor,  el  secretario  municipal  tu- 
vo su  origen  en  el  nombramiento  que  hacían  los  pri- 
mitivos concejos  de  un  escribano  designado  y retribui- 
do por  los  Ayuntamientos  para  que  diesen  fe  y testi- 
monio de  los  actos  y acuerdos  más  principales.  Mu- 
chos pueblos  no  podían  satisfacer  tai  carga,  y en  su 
defecto  nombraban  un  fiel  de  fechos:  es  decir,  hombre 
que  da  fe,  hombre  que  autoriza  con  su  testimonio  los 
hechos,  acuerdos  y disposiciones  del  común. 

Los  propósitos  de  los  eminentes  estadistas  á que 
he  aludido  antes,  podrían  tener  realización  práctica 
si  en  los  Institutos  de  segunda  enseñanza  ó Escuelas 
normales  se  estableciese  la  carrera  del  secretariado 
con  nociones  de  Ley  municipal  y provincial,  de  Dere- 
cho civil  y administrativo  y Constitución  del  Estado, 
que  podrían  ser  la  base  de  los  conocimientos  necesa- 
rios para  el  buen  desempeño  de  las  Secretarías.  Dado 
el  estado  de  penuria  de  la  Nación,  no  podemos  aspi- 
rar hoy  á tanto,  y yo  me  conformo  con  suplicaros 
que  toméis  en  consideración  la  proposición  que  he 
tenido  la  honra  de  someter  á vuestra  ilustración, 
para  que  llegue  á ser  ley,  y con  ella  se  ponga  corta- 
pisa al  caciquismo.  Así,  el  secretario  que  llene  sus 
deberes  hallará  garantido  su  puesto  y encontrará  es- 
tímulos para  continuar  en  la  senda  del  bien  y de  lo 
justo.» 

Previa  la  oportuna  pregunta,  fué  tomada  en  con- 
sideración la  proposición,  anunciándose  que  pasaría 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  concediendo  á la 
Universidad  de  Oviedo  el  bronce  necesario  para  fun- 
dir un  busto  de  su  fundador. 
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En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  se  trata 
de  honrar  la  memoria  de  un  personaje  eminente  que 
se  distinguió  por  sus  buenas  obras,  del  fundador  de 
la  Universidad  de  Oviedo.  La  posteridad  ingrata, 
apenas  recuerda  su  nombre;  y el  Claustro  universita- 
rio ha  acordado  elevar,  en  el  centro  del  edificio  que 
ocupa  aquella  Universidad,  un  busto  semi-coiosal 
para  honrar  la  memoria  del  insigne  D.  Fernando 
Valdés. 

Se  reclama  tan  sólo  la  cooperación  del  Estado 
por  medio  de  la  concesión  del  bronce  necesario  para 
fundir  ese  busto,  y como  entiendo  que  nadie  se  po- 
drá negar  á ello,  considero  que  éstas  son  palabras 
suficientes  para  que  el  Congreso  tome  en  considera- 
ción la  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse.» 

Leída  nuevamente,  fué  tomada  en  consideración 
la  proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Auñón  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AUÑON:  Pedí  hace  días  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
acaso  repercuta  sobre  el  de  Marina,  según  sea  la 
contestación  que  el  primero  me  dé. 

Como  por  las  atenciones  de  estos  días,  cuando 
puede  venir  el  Sr.  Ministro  de  Marina  no  puede  ve- 
nir el  de  Hacienda,  y viceversa,  y cuando  pueden  ve- 
nir los  dos  no  me  corresponde  el  turno,  me  decido  á 
hablar  en  ausencia  suya,  y ruego  á la  Mesa  que  se 
sirva  comunicarles  lo  que  voy  á decir. 

Existe  en  la  marina  una  clase  intermedia  entre 
los  oficiales  y la  marinería,  constituida  por  los  Ua  - 
mados  Cuerpos  subalternos  de  la  armada,  ó sean  con- 
tramaestres y condestables.  Estas  clases,  aunque 
equiparadas  á la  de  sargentos  para  el  solo  efecto  de 
la  jerarquía  militar,  difieren  esencialmente  de  ella; 
porque  si  bien  es  verdad  que  los  sargentos  que  in- 
gresan en  el  ejército  del  mismo  modo  que  los  solda- 
dos, permanecen  en  él  un  tiempo  relativamente  corto, 
y mediante  su  paso  por  determinada  Academia,  pue- 
den llegar  á oficiales,  y aunque  con  alguna  dificultad, 
hasta  las  altas  jerarquías  de  la  milicia,  los  individuos 
de  los  Cuerpos  subalternos  de  la  armada  ingresan  en 
ella  después  de  haber  pasado  por  las  escuelas  corres- 
pondientes, ó mediante  exámenes  de  oposición;  per- 
manecen casi  toda  su  vida  en  el  mismo  instituto,  por 
loque  se  les  llama  clases  perpetuadas,  y bajo  ningún 
concepto  pueden  llegar  nunca  á la  clase  de  oficiales 
efectivos. 

Por  esta  razón  se  les  ha  concedido  desde  tiempos 
antiguos,  sobre  sus  modestos  sueldos  unos  ligeros 
aumentos  llamados  premios  de  constancia,  regula- 
dos por  el  número  de  años  de  servicio  en  sus  respec- 
tivas clases;  pero  no  han  tenido  nunca,  como  las  de- 
más clases  permanentes,  el  derecho  de  legar  pensio- 
nes á sus  familias,  sino  en  casos  tan  excepcionales 
como  los  de  morir  en  combate,  en  naufragio  ó en 
faenas  del  servicio;  es  decir,  que  aun  en  estos  casos 
extremos,  al  beneficio  había  de  preceder  necesaria- 
mente la  desgracia,  pareciéndose  en  esto,  aunque  in- 
voluntariamente, á los  que  se  inscriben  en  las  So- 
ciedades de  seguros,  para  los  cuales  el  beneficio  má- 
ximo consiste  en  morirse  inmediatamente. 


En  el  año  de  1886,  siendo  Ministro  de  Marina  el 
señor  general  Beránger,  que  á la  sazón  era  liberal, 
se  aprobó  un  reglamento  para  cada  uno  de  estos 
Cuerpos,  y en  estos  reglamentos  se  consignó  que  se 
acudiría  á las  Cortes  con  el  oportuno  proyecto  de  ley, 
á fin  de  que  concedieran  los  derechos  pasivos  á estos 
individuos,  y que  á cambio  del  aumento  de  gastos 
que  esto  pudiera  producir  al  Tesoro,  los  individuos 
de  que  se  trata  quedarían  desde  luego  privados  de 
los  premios  de  constancia.  Pero  por  uno  de  esos  efec- 
tos de  lo  que  por  algunos  se  conoce  con  el  nombre 
de  magia  legal,  resultó  que  como  los  reglamentos 
estaban  aprobados  por  Reales  decretos,  tenían  efica- 
cia bastante,  y aun  sobrada,  para  suprimir  el  bene- 
ficio de  los  premios,  pero  no  la  tenían  para  conceder 
el  que  en  equivalencia  de  aquél  se  les  había  ofreci- 
do; es  decir,  que,  empleando  términos  vulgares,  en 
vez  de  un  toma  y daca  resultó  un  daca , pero  no  tomas . 
Quedaron,  pues,  privados,  por  efecto  del  reglamento, 
de  los  premios  de  constancia  de  que  hasta  entonces 
disfrutaron,  y continuaron  igualmente  privados  del 
de  legar  pensiones  á sus  familias. 

Las  clases  subalternas  recibieron  con  gusto  la  re- 
forma, en  la  creencia  de  que  se  cumpliría  lo  prome- 
tido; pero  viendo  que  tardaba  en  llegar  el  beneficio 
que  se  les  ofrecia,  reclamaron  ¡diferentes  veces  en  el 
orden  gubernativo,  y siempre  se  les  dió  la  misma 
contestación,  á saber:  que  el  Real  decreto  era  eficaz 
para  privarles  del  beneficio  que  tenían,  pero  no  para 
otorgarles  el  que  se  les  había  ofrecido.  Hubo  un  con- 
destable menos  paciente  ó resignado  que  los  demás, 
que  no  estando  conforme  con  esta  teoría  acudió  al 
Consejo  de  Estado,  y el  Consejo  de  Estado  debió  juzgar 
que  tenía  razón  sobrada  cuando  se  la  dió  ai  condesta- 
ble en  contra  del  Gobierno,  resolviendo  que  en  tanto 
que  no  se  concedieran  los  derechos  pasivos  debía  con- 
tinuar el  condestable D.  José  Sevillano  disfrutando  los 
premios  de  constancia,  y aun  obonárseles  los  que  no 
había  cobrado  desde  la  aprobación  del  reglamento. 

Acordado  así  por  el  Consejo  de  Estado,  se  reinte- 
gró á este  condestable  en  el  beneficio  de  los  premios 
de  constancia,  y se  mandó  abonarle  los  atrasos. 

Pero,  por  otro  efecto  de  la  magia  legal  á que  an- 
tes me  he  referido,  resulta  que  las  sentencias  del 
Consejo  de  Estado  son  eficaces  exclusivamente  para 
el  que  promueve  el  recurso,  pero  no  para  los  demás 
que  no  pleitearon,  aunque  se  encuentren  en  las  mis- 
mas condiciones;  y como  estas  clases,  que  apenas  tie- 
nen para  comer,  mal  podrán  tener  para  pleitear,  y 
menos  contra  el  Estado,  resultó  que,  no  ya  entre  la 
clase  de  subalternos,  sino  dentro  del  mismo  Cuerpo 
de  condestables,  hubo  desde  entonces  uno  con  dere- 
cho al  beneficio  de  los  premios  de  constancia,  que  los 
cobraba,  y otros  con  derecho  á esos  mismos  premios, 
pero  que  no  los  cobraban. 

Continuaron  así  las  cosas  hasta  el  año  1891,  en 
que,  siendo  también  casualmente  Ministro  de  Marina 
el  mismo  señor  general  Beránger,  aunque  ya  trasfor- 
mado ó disfrazado  de  conservador,  un  distinguido 
compañero  mío,  el  capitán  de  fragata  D.  Emilio 
Luanco,  que  entonces  tenía  asiento  en  estos  bancos, 
después  de  hacer  de  los  Cuerpos  subalternos,  y espe- 
cialmente del  de  contramaestres,  un  merecidísimo 
elogio,  que  no  repito  porque  no  podría  hacerlo  más 
cumplido,  pero  que  hago  mío  y recomiendo  su  lec- 
tura á ios  Sres.  Diputados,  pues  figura  en  el  Diario 
de  las  Sesiones  correspondiente  al  22  de  Junio  de 
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1891,  preguntó  al  Ministro  de  Marina  si  habiendo 
trascurrido  ya  cinco  años  desde  la  promesa,  le  pare- 
cía que  aquel  tiempo  había  sido  bastante  para  estu- 
diar el  proyecto  de  ley;  y el  señor  general  Beránger, 
sin  la  menor  vacilación,  contestó,  según  consta  en 
el  mismo  Diario  de  las  Sesiones , que  tanto  se  había 
él  preocupado  de  las  clases  subalternas,  que  aunque 
no  habían  trascurrido  más  que  cinco  años  desde  que 
les  hizo  la  promesa,  ya  tenía  redactado  él  proyecto 
de  ley;  había  pasado  éste  por  todos  los  Centros  por 
donde  tenía  que  pasar,  y se  encontraba  entonces,  el 
22  de  Junio  de  1891,  á estudio  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 

Y la  pregunta  ó ruego  que  yo  deseo  hacer,  no 
sólo  en  nombre  propio,  sino  en  el  de  los  demás  Di- 
putados que  pertenecen  á la  armada,  es,  si  trascu- 
rridos ya  ocho  años  desde  la  promesa  y tres  desde 
que  el  Ministerio  de  Marina  entregó  al  de  Hacienda 
para  su  estudio  el  proyecto  de  ley,  puede  conside- 
rarse ya  bastante  estudiado  por  éste  para  devolverlo 
al  de  Marina,  á fin  de  que  venga  á las  Cortes  y po- 
damos aquí  examinarle  y resolver  lo  que  proceda;  y 
en  el  caso  de  que  le  haya  sido  ya  devuelto,  si  el  de 
Marina  está  dispuesto  á traerle  inmediatamente  con 
el  expresado  objeto,  puesto  que  después  de  ocho  años 
de  estudio  no  parece  que  pueda  quedar  nada  por 
examinar  en  este  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Gobierno  las  preguntas  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABRA:  Señor  Presidente,  tengo  que  di- 
rigir una  excitación  y anunciar  una  interpelación  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  por  manera  que  deseo  usar 
de  la  palabra  cuando  se  halle  presente  este  Sr.  Mi- 
nistro. Ruego,  por  consiguiente,  á S.  S.  que  me  re- 
serve la  palabra  para  cuando  el  Sr.  Ministro  venga  á 
la  Cámara,  ó para  otro  día. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  del  Vadillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  del  CADILLO:  Hace  días  que 
tenía  pedida  la  palabra,  Sres.  Diputados,  para  diri- 
gir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y siento, 
por  esta  razón,  no  verle  en  el  banco  del  Gobierno; 
aun  cuando  no  me  extraña  que  no  se  encuentre, 
puesto  que  quizás  no  pensaría  que  me  había  de  lle- 
gar hoy  el  turno  para  usar  de  la  palabra.  De  todas 
suertes,  ruego  á la  Mesa  que  trasmita  al  Sr.  Minis- 
tro lo  que  voy  á decir. 

Mi  ruego  ó pregunta  se  refiere  á intereses  de 
grandísima  importancia,  por  más  que  en  apariencia 
sean  modestos,  y corresponde  el  asunto  á las  zonas 
fronterizas,  principalmente  á la  frontera  francesa, 
aunque  también  puede  esto  ser  aplicable  á nuestra 
frontera  con  Portugal. 

De  todas  suertes,  no  es  un  misterio  para  nadie 
que  conozca  la  zona  fronteriza  francesa,  que  la  prin- 
cipal riqueza  de  aquel  país  consiste  en  el  ganado 
vacuno  y lanar,  y que  gracias  á estos  recursos  pue- 
den los  labradores  de  aquella  región  sostener  sus 
modestísimas  fortunas.  Tan  cierto  es  que  estos  inte- 
reses afectan  grande  importancia  y que  es  preciso 


ponerlos  á salvo,  sobre  todo  teniendo  muy  en  cuenta 
sus  condiciones  cuando  se  legisla  en  general,  que  el 
tratado  de  límites  de  2 de  Diciembre  de  1856  seña- 
laba en  su  art.  14  la  forma  en  que  podían  llevarse  á 
cabo  los  contratos  especiales  llamados  facerías , que 
se  celebran  entre  los  pueblos  fronterizos  franceses  y 
los  pueblos  de  los  valles  españoles,  al  efecto  de  sal- 
var de  este  modo  un  peligro,  que  de  existir  allí,  sería 
inminente,  por  la  facilidad  con  que  el  ganado  rebasa 
la  línea  fronteriza;  porque  no  es  posible  evitar  que 
así  suceda,  sobre  todo  en  aquella  zona  en  que  el  ga- 
nado puede  andar  completamente  libre,  porque  lo 
consienten  las  condiciones  del  terreno  y el  no  haber 
allí  los  peligros  que  en  otras  partes  ocasiona  la  exis- 
tencia de  animales  feroces;  y dadas  estas  circuns- 
tancias, si  se  consiente  que  el  Cuerpo  de  Carabine- 
ros, cumpliendo  las  que  se  llaman  disposiciones  de 
las  Ordenanzas  de  Aduanas,  venga  á hacer  las  que 
allí  se  denominan  prendamientos  cada  vez  que  los 
ganados  pasan  la  frontera,  vendrá  á causarse  un 
perjuicio  verdadero,  un  perjuicio  que  llega  á ser 
verdaderamente  grave  para  todos  aquellos  intereses 
y para  todos  aquellos  labradores;  porque  se  hace 
completamente  imposible  el  pastoreo  del  ganado  en 
esta  línea  fronteriza,  para  lo  cual  existen  esos  con- 
tratos á que  antes  me  referido,  mediante  los  cuales, 
teniendo  la  facilidad  de  poder  rebasar  la  línea,  pue- 
den los  ganados  españoles  pastar  en  terreno  francés 
y pueden  los  ganados  franceses  pastar  en  terreno 
español. 

Estos  contratos,  limitados  al  término  de  cinco 
años,  se  reconocieron  por  el  tratado  de  límites  del 
año  1856.  Así  han  venido  viviendo  aquellos  países; 
así  ha  vivido  en  paz  aquella  población;  pero  las  Or- 
denanzas vigentes  de  Aduanas  han  venido  á inter- 
pretarse de  tal  modo  por  el  Cuerpo  de  Carabineros  y 
por  los  jefes  ó administradores  de  Aduanas,  que  ha- 
cen completamente  imposible  el  cumplimiento  de 
los  artículos  13  y 14,  especialmente  del  art.  14  del 
tratado  de  límites  que  vengo  citando. 

Mi  ruego,  por  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
es  este,  bien  concreto:  ¿está  el  Sr.  Ministro  dispues- 
to á poner  en  armonía  las  disposiciones  de  Aduanas 
con  los  preceptos  taxativos  del  tratado  de  límites  del 
año  1856?  Y concretando  todavía  más:  ¿está  dis- 
puesto el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á ampliar  á toda 
la  zona  fronteriza  lo  que  ha  resuelto  en  el  pasado 
mes  de  Marzo  por  un  Real  decreto  respecto  á aque- 
llos caseríos  que  están  situados  á 500  metros  de  la 
frontera?  Porque  téngase  en  cuenta  que  la  distancia 
de  500  metros  de  la  frontera  no  representa  nada 
para  estos  intereses  que  es  preciso  amparar,  y tenga 
también  muy  en  cuenta  el  Sr.  Ministro  que,  de  no 
ampararlos,  supone  la  pérdida  de  la  riqueza  de  toda 
la  población  que  ocupa  la  zona  neutral. 

Ruego  á la  Mesa  que  tenga  la  bondad  de  tras- 
mitir esta  súplica  mía  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Se  trasmitirá  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Liaño  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  LIANO:  Señores  Diputados,  voy  á moles- 
tar la  atención  del  Congreso  por  breves  instantes 
con  objeto  de  rectificar  ciertas  apreciaciones  <iue 


1ÍÚMEB0  162 


4807 


hizo  en  el  día  de  ayer  mi  distinguido  compañero  el 
Sr.  Domínguez,  el  cual  indudablemente  no  entendió 
ó no  oyó  bien  las  palabras  que  yo  tuve  el  honor  de 
pronunciar. 

Me  ocupaba  yo,  Sres.  Diputados,  en  demostrar 
que  no  existía  caciquismo  alguno  en  Sevilla,  y á ese 
efecto  decía  que  la  política  del  partido  liberal  en  Se- 
villa está  representada  por  un  Directorio,  compuesto 
de  Diputados  y Senadores,  y en  cuyo  Directorio  se 
inspiraba,  para  obrar  siempre  con  arreglo  á la  ley,  el 
gobernador  de  la  provincia.  Esas  fueron  mis  pala- 
bras, las  cuales  distan  mucho,  como  voy  á demos- 
trar, de  parecerse  á las  que  S.  S.  me  atribuía.  Dijo 
el  Sr.  Domínguez,  respecto  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Sevilla,  refiriéndose  á lo  que  yo  tuve  la 
honra  de  manifestar,  lo  siguiente:  «¡Pero  si  no  es 
preciso  que  lo  diga  el  gobernador  de  Sevilla  ni  que 
lo  diga  yo!  ¡Si  lo  ha  dicho  el  Sr.  Liaño  en  un  instan- 
te de  espontaneidad  y de  franqueza!  ¿Qué  nos  ha  di- 
cho el  Sr.  Liaño?  Que  el  gobernador  de  la  provincia 
de  Sevilla  es,  arriba  un  representante  del  Sr.  López 
Domínguez,  y abajo  un  ejecutor  de  las  órdenes  del 
Directorio  del  partido  liberal.» 

Yo  no  dije  tal  cosa.  En  primer  lugar,  yo  no  cité 
para  nada,  absolutamente  para  nada,  ai  señor  gene- 
ral López  Domínguez;  y en  segundo  lugar,  yo  no  afir- 
mé absolutamente  nada  respecto  á que  el  Directorio 
diera  ninguna  clase  de  órdenes,  ni  que  el  gobernador 
fuese  el  ejecutor  de  las  órdenes  del  Directorio,  sino 
pura  y simplemente  que  se  inspiraba  en  el  Directo- 
rio para  obrar  con  arreglo  á la  ley.  Y á fin  de  que 
sobre  este  particular  no  quepa  duda  alguna,  me  voy 
á permitir  leer  al  Congreso  las  manifestaciones  mías. 

«Allí  no  hay  ninguna  persona  que  se  encargue 
de  dirigir  los  asuntos  de  la  provincia,  que  es  lo  que 
se  entiende  por  caciquismo;  allí  hay  un  Directorio, 
formado  por  Senadores  y Diputados,  los  cuales  hacen 
las  manifestaciones  que  estiman  más  convenientes 
al  éxito  de  su  política.» 

De  modo  que,  rectificando  este  particular,  en- 
tiendo que  el  Sr.  Domínguez,  mi  querido  amigo,  ten- 
drá la  bondad  de  hacer  que  las  cosas  queden  en 
claro,  á fin  de  que  la  opinión  pública  no  juzgue  de 
distinta  manera  de  como  deben  juzgarse  las  afirma- 
ciones que  yo  hago  en  este  sitio. 

En  cuanto  á si  se  inspira  ó no  el  gobernador  en 
el  Directorio,  yo  entiendo  que  eso  se  hace  en  todas  las 
provincias,  y aun  aquí  mismo,  porque  todos  los  Mi- 
nistros oyen  á los  Diputados  y Senadores  cuando 
van  á resolver  asuntos  que  á las  provincias  que  los 
Diputados  y Senadores  representan  interesan.  Por 
consiguiente,  nada  tiene  de  particular  que  esto  se 
haga  en  Sevilla,  ni  creo  que  con  esto  se  falte  por  el 
gobernador,  como  no  creo  que  aquí  se  falte  por  los 
Ministros  á ninguna  conveniencia. 

Yo  espero  que  cuando  el  partido  del  Sr.  Domín- 
guez Pascual  sea  el  que  domine  en  España,  que  Dios 
quiera  sea  pronto,  porque  bajo  el  punto  de  vista  que 
S.  S.  lo  presenta,  es  el  mejor  de  todos  los  que  puede 
haber  en  muchos  siglos;  yo  espero  que  no  haya  ne- 
cesidad de  que  ni  los  gobernadores  ni  los  Ministros 
se  inspiren  en  estos  Directorios  para  resolver  los 
asuntos  de  la  Nación,  porque  eso  por  sí  solo  querrá 
decir  que  habremos  alcanzado  la  época  más  feliz  para 
la  gobernación  de  España. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  Pascual 
tiene  la  palabra. 


El  Sr.  DOMINGUEZ  PASCUAL:  Dos  palabras 
nada  más,  no  para  rectificar,  sino  para  dar  una  sa  • 
tisfacción  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Liaño. 

Dije  yo  que,  según  el  Sr.  Liaño,  el  gobernador 
de  Sevilla  era  allí  un  representante,  no  del  Gobierno, 
sino  del  general  López  Domínguez,  y un  ejecutor  de 
las  órdenes  del  Directorio  del  partido  liberal  sevi- 
llano. No  quiere  el  Sr.  Liaño  que  esto  sea  así,  y en 
cuanto  á la  primera  parte  no  tengo  inconveniente 
en  reconocer  que  S.  S.  no  lo  dijo;  pero  es  verdad,  y 
lo  sabe  todo  el  mundo,  amigos  y adversarios,  que  el 
gobernador  no  representa  al  Gobierno,  sino  que  es 
simplemente  un  representante  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  Pero  en  fin,  no  lo  dijo  el  Sr.  Liaño,  y yo 
tengo  mucho  gusto  en  hacerlo  constar  así. 

En  cuanto  á la  ejecución  de  las  órdenes  del  Di- 
rectorio del  partido  liberal  en  Sevilla,  ya  es  otra 
cosa;  esto  es  verdad,  y lo  dijo  el  Sr.  Liaño.  (El  señor 
Liaño  pide  la  palabra.)  Lo  dijo  con  las  atenuaciones 
naturales  que  tiene  que  decirlo  un  ministerial  afec- 
to á ese  gobernador,  agradecido  á él,  y hace  bien  en 
estarlo;  pero  yo  que  no  lo  estoy  tanto,  no  tengo  por 
qué  ocultar  la  verdad  de  las  cosas. 

Cree  el  Sr.  Liaño  que  estas  cosas  tienen  que  pa- 
sar necesariamente  en  los  partidos  políticos,  tal  como 
se  encuentran  organizados.  Quizás  sea  verdad;  quizás 
tengan  que  pasar  necesariamente;  por  eso  á mí  me 
parecen  tan  malos  todos  los  partidos  políticos  tal  como 
están  organizados.  ¿Es  que  yo  pienso  en  una  utopía, 
en  un  ideal  irrealizable?  Quizás  tenga  también  ra- 
zón S.  S.;  pero  yo  lo  pienso,  y de  eso  no  tiene  duda 
el  Sr.  Liaño  ni  yo  tampoco.  ¿No  se  llegará  esto  nunca 
á realizar?  ¿No  llegará  el  día  en  que  no  necesiten  los 
partidos  políticos  organizarse,  y en  que  desaparezcan 
por  consiguiente  esas  corruptelas,  puesto  que  de 
esas  organizaciones  proceden  las  corruptelas  que  to- 
dos lamentamos?  Me  limitaré  á sentirlo  mucho;  pero 
no  por  eso  dejaré  de  albergar  en  mi  alma  la  aspira- 
ción constante  á ese  ideal,  que  me  parece  el  único 
que  puede  salvarnos  de  las  desdichas  y desgracias 
que  todos  lamentamos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Liaño  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  LIAÑO:  Yo  siento  mucho,  después  de  las 
explicaciones  que  ha  dado  mi  querido  amigo  el  señor 
Domínguez  Pascual,  y que  esperaba,  tener  que  insis- 
tir en  este  extremo. 

Yo  no  he  dicho,  ni  podido  decir,  porque  no  es 
verdad,  que  el  gobernador  de  Sevilla  sea  el  ejecutor 
de  las  órdenes  del  Directorio.  Lo  que  he  dicho  es 
que  ^1  gobernador,  en  los  asuntos  de  Sevilla,  como 
sucede  á los  Ministros  en  los  asuntos  generales  de  la 
Nación,  oye,  como  es  natural,  á los  individuos  que 
forman  su  agrupación  política,  y que  tienen  repre- 
sentación en  Cortes,  para  luego  obrar  de  la  manera 
que  cree  más  conveniente  en  cualquier  cuestión  de- 
terminada; ni  más  ni  menos. 

Sentado  esto,  en  lo  cual  creo  que  estará  confor- 
me el  Sr.  Domínguez,  para  restablecer  la  verdad  con 
la  lealtad  que  él  acostumbra  á discutir  siempre,  y á 
cuya  lealtad  apelo,  yo  no  tengo  para  qué  insistir  en 
este  punto,  porque  las  observaciones  de  carácter  ge- 
neral que  á este  propósito  ha  hecho,  son  ajenas  á la 
cuestión  que  se  discute. 

A mí  me  parece  el  gobernador  de  Sevilla  una 
persona  dignísima  en  todos  conceptos,  que  cumple 
I con  sus  deberes;  y si  á S,  S,  le  parece  lo  contr  rio, 

1239 


12  DE  JUNIO  DE  1894 


4808 


aquí  vendrán  todos  los  documentos  que  justifican  su 
conducta,  y con  ellos  la  podrá  juzgar  S.  S.;  pero 
mientras  no  vengan,  preciso  es  que  el  Sr.  Domínguez 
Pascual  reconozca  que  el  gobernador  de  Sevilla  cum- 
ple con  la  ley,  ciñéndose  estrictamente  á la  observan- 
cia de  sus  deberes. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  PASCUAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  PASCUAL:  Que  el  gober- 
nador de  Sevilla  oye  al  Directorio  del  partido  liberal 
y atiende  las  indicaciones  de  éste  cuando  son  aten- 
dibles, es  claro  que  no  puede  menos  de  reconocerlo 
el  Sr.  Liaño;  ni  ¿cómo  ha  de  decir  S.  S.  otra  cosa?; 
pero  yo  tengo  que  decir  á S.  S.  que  si  algún  Diputa- 
do no  amigo  mío  recomendara  al  gobernador  de 
Sevilla  el  nombramiento  interino  de  unos  conceja- 
les, aunque  esos  fueran  las  mejores  personas  de  la 
localidad  y de  las  de  más  notoriedad  y buen  con- 
cepto, si  el  Directorio  del  partido  liberal  recomen- 
daba otras,  aunque  no  merecieran  igual  concepto, 
no  lo  dude  el  Sr.  Liaüo,  serían  nombradas  estas  úl- 
timas. Eso  lo  hacen  todos  los  gobernadores;  y como 
ya  es  valor  entendido,  no  hay  por  qué  querer  enga- 
ñarnos ni  engañar  al  país  con  cosas  que  de  puro  sa- 
bidas ya  tiene  olvidadas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Avila. 

El  Sr.  AVILA:  Necesitaba  dirigir  varios  ruegos 
y preguntas  á algunos  Sres.  Ministros;  y no  estando 
en  su  banco,  ruego  á la  Mesa  que  se  los  trasmita. 

El  primero  es  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
el  que  deseaba  me  dijera  hasta  cuándo  piensa  el  Go- 
bierno que  continúen  en  suspenso  las  garantías  cons- 
titucionales en  Barcelona.  Saben  los  Sres.  Diputados 
que  hace  ocho  meses,  por  motivos  que  son  de  todos 
conocidos,  han  sido  suspendidas  las  expresadas  ga- 
rantías de  una  manera  anticonstitucional,  á mi  modo 
de  ver.  A pesar  de  esto,  y á pesar  de  que  hace  dos 
meses  ya  que  las  Cortes  están  abiertas,  continúan 
las  garantías  constitucionales  en  suspenso,  hacién- 
dose ya  insoportable  que  este  estado  anormal  conti- 
núe. Yo  creo  que  el  Gobierno  está  abusando  de  la 
paciencia  de  aquellos  habitantes  y de  sus  represen- 
tantes en  Cortes. 

Otro  ruego  tengo  que  dirigir  también  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y es,  que  se  sirva  mandar 
una  estadística,  lo  más  completa  y exacta  posible,  de 
las  desgracias  ocurridas  en  España  en  un  largo  pe- 
ríodo de  años,  siquiera  sea  desde  la  Restauración 
acá,  con  motivo  de  las  corridas  de  toros,  novillos, 
vacas,  etc.,  en  diferentes  pueblos,  villas  y capitales 
de  la  Península,  clasificadas  por  muertos  y heridos 
graves  y leves.  Es  una  estadística  que  necesito  para 
un  objeto  que  me  propongo. 

Ya  que  está  presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, voy  á permitirme  recordarle  una  cosa.  Hace  mu- 
cho tiempo  que  le  pedí  un  expediente  que  debe  obrar 
en  la  delegación  que  el  Gobierno  tiene  cerca  de  la 
Compañía  Arrendataria  de  Tabacos,  en  cuyo  expe- 
diente debe  obrar  el  informe  de  los  ingenieros  jefes 
ó directores  de  las  granjas  agrícolas  y varias  instan- 
cias de  particulares,  pueblos  y corporaciones  sobre 
el  cultivo  de  (abaco  en  la  Península,  Ese  expediente 


no  ha  venido  aún,  sin  que  yo  sepa  la  razón  que  pue- 
da haber;  pero,  en  ün,  aprovecho  la  ocasión  de  nue- 
vo para  pedir  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  lo  re- 
mita cuanto  antes  sea  posible. 

Al  mismo  tiempo,  y esta  pregunta  va  más  bien 
dirigida  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  tengo  que 
decir  que  hace  próximamente  un  mes  que  se  ha 
nombrado  una  Comisión  para  dar  dictamen  sobre 
una  proposición  de  ley  que  tuve  la  honra  de  presen- 
tar con  otros  Sres.  Diputados  acerca  del  cultivo  del 
tabaco.  Esa  Comisión  no  se  ha  constituido  todavía,  y 
yo  no  sé  en  qué  pueda  consistir,  pues  otras  Comisio- 
nes, no  sólo  se  han  constituido,  sino  que  han  dado 
dictamen,  algunos  de  los  cuales  son  ya  leyes. 

No  sé  si  es  que  aquí  se  da  por  muerta  por  com- 
pleto esta  proposición  de  ley  una  vez  presentados  los 
proyectos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  los  que  se 
intenta  dar  como  garantía  de  un  empréstito  la  renta 
de  tabacos.  La  verdad  es  que,  si  es  obstrucción,  favo- 
rece muy  poco  á la  iniciativa  de  los  Diputados  que 
se  demore  un  asunto  de  esta  naturaleza  y tan  impor- 
tantísimo. 

Yo  excito,  pues,  ai  Sr.  Presidente  de  la  Cámara, 
ó mejor,  le  ruego  excite  el  celo  de  los  señores  de  la 
Comisión,  para  que  busquen  el  medio  de  que  esto  no 
continúe  así,  y para  que  la  Comisión  se  constituya  y 
dé  dictamen  lo  antes  posible,  á fin  de  que  los  agri- 
cultores españoles  no  pierdan  la  esperanza  de  que 
más  larde  ó más  temprano  pueda  ser  un  hecho  el 
cultivo  del  tabaco,  más  ó menos  restringido. 

También  tengo  que  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  que  siento  no  se  halle  presente. 
Para  mí,  la  enseñanza  oficial,  la  instrucción  pública, 
no  debe  ser  un  motivo  de  ingreso  en  el  Erario 
mientras  esta  instrucción  no  esté  perfectamente  com- 
pleta y llenas  sus  múltiples  necesidades. 

Porque  sucede,  Sres.  Diputados,  que  en  Barcelo- 
na, capital  la  más  importante  de  España  después  de 
la  de  Madrid,  y quizás  más  que  la  de  Madrid  si  se 
tiene  en  cuenta  la  importancia  de  los  pueblos  inme- 
diatos á la  capital,  en  Barcelona,  digo,  no  hay  un 
edificio  apropiado  para  Instituto  de  segunda  ense- 
ñanza, y basta  conocer  las  siguientes  cifras  para  que 
la  Cámara  pueda  apreciar  la  importancia  que  tienen 
las  matrículas  y el  número  de  alumnos.  En  el  últi- 
mo curso  de  1891  á 1892,  que  no  es  el  que  más,  ha- 
bía 2.750  alumnos  matriculados,  que  dieron  lugar  á 
6.591  inscripciones;  produce,  pues,  aquel  estableci- 
miento por  matrículas  99.180  pesetas,  y los  gastos 
son  84.840  pesetas;  de  modo  que  hay  un  superávit  de 
14.339  á favor  del  Estado;  cantidad  que,  unida  á 
la  que  abona  la  Diputación,  que  consiste  en  49.774, 
da  un  total  de  64.113.  De  modo  que  arroja  á favor 
del  Tesoro  aquel  Instituto  la  cantidad  de  64.1 13  pe- 
setas, sin  embargo  de  lo  cual  no  hay  en  Barcelona 
un  edificio  propio,  adecuado,  independiente,  para  Ins- 
tituto. En  el  actual  no  caben  los  alumnos  en  las  au- 
las; allí  no  hay  patio  para  el  desahogo  suficiente,  y 
el  que  hay  sirve  de  tránsito  á los  escolares  de  Facul- 
tad; no,  hay  biblioteca,  y los  libros  están  en  armarios 
colocados  en  los  pasillos;  y en  Secretaría  no  hay  ha- 
bitación para  los  bedeles,  la  que  tiene  que  pagar 
aparte  la  Diputación;  el  gabinete  de  historia  natural 
también  es  insuficiente,  puesto  que  algunos  de  los 
ejemplares  disecados  destinados  al  estudio  están  me- 
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tidos  en  el  hueco  de  la  escalera  y tapiados;  en  fin, 
aquello  es  todo  mezquino,  y exige  la  construcción  de 
un  edificio  nuevo.  Habiendo  como  hay  un  exceso  de 
ingresos  para  el  Erario,  con  ellos  debe  atenderse  á 
esta  necesidad,  ya  indispensable. 

Ahora  mismo  ocurre  una  cosa,  y es,  que  no  hay 
local  para  la  clase  de  dibujo  ni  para  la  clase  de  gim- 
nasia. Esta  última  se  daba  en  el  curso  pasado  en  la 
inmediata  villa  de  Gracia,  teniendo  que  ir  hasta  allí 
los  alumnos;  pero  ahora  ni  siquiera  queda  eso,  pues- 
to que,  según  parece,  el  dueño  del  establecimiento  no 
quiere  continuar  prestándolo  ó arrendándolo  al  Ins- 
tituto. 

De  modo  que  nos  encontramos  con  que  en  el 
curso  próximo  habrá  de  darse  la  enseñanza  en  dife- 
rentes locales  y en  distintos  sitios  de  la  ciudad. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
estas  palabras  mías  sirvan  como  de  base  ó comienzo 
para  un  expediente,  á fin  de  que  pueda  hacerse  un 
Instituto  nuevo  digno  de  Barcelona. 

Y ya  que  me  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
quiero  recordarle  una  promesa  que  me  hizo  desde  el 
banco  azul  la  primera  vez  que  vino  á la  Cámara, 
respecto  á intervenir  amigablemente  con  las  Com- 
pañías de  los  ferrocarriles  para  que  en  el  invierno 
próximo  establecieran  caloríferos  en  los  coches  de 
segunda  y tercera  clase;  y yo  quisiera  saber,  si  no 
le  es  molesto,  qué  resultado  han  dado  esas  gestiones 
del  Sr.  Ministro  cerca  de  aquellas  Compañías. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Sien- 
toque  el  Sr.  Avila  no  haya  recibido  los  datos  que 
tuvo  la  bondad  de  pedirme  en  sesiones  anteriores, 
porque  tengo  gran  esmero  en  complacer  á los  seño- 
res Diputados  en  estas  cosas;  yo  dispuse  que  se  pro- 
porcionaran esos  datos  á S.  S.,  y hoy  volveré  á pe- 
dirlos; y tenga  la  seguridad  de  que  si  algún  tiempo 
se  tarda  en  complacer  á S.  S.,  será  el  absolutamente 
indispensable  para  vencer  las  dificultades  que  para 
remitirlos  puedan  presentarse;  pero  así  que  se  re- 
únan, como  el  Gobierno  no  tiene  inconveniente  nin- 
guno en  darlos,  y menos  el  Ministro  de  Hacienda, 
tendré  mucho  gusto  en  complacer  á S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Respecto  á las  indicacio- 
nes que  el  Sr.  Avila  ha  hecho  á la  Presidencia,  po- 
dría S.  S.,  mejor  que  á la  Mesa,  haberlas  hecho  á los 
individuos  nombrados  para  componer  la  Comisión, 
porque  á eso  le  autoriza  el  Reglamento.  Sin  perjui- 
cio, no  obstante,  de  que  la  Mesa  llame  como  llama- 
rá la  atención  de  esos  señores  sobre  las  indicaciones 
de  S.  S.,  yo  puedo  decirle  que,  por  casualidad,  ha 
llegado  á mi  noticia  que  no  se  ha  constituido  la  Co- 
misión, no  porque  no  hubiera  sido  citada,  según  cos- 
tumbre, por  el  individuo  designado  por  la  primera 
Sección,  sino  porque  dos  de  los  señores  que  pertene- 
cen á esa  Comisión,  los  Sres.  Dato  y Carvajal,  el  uno 
estaba  ocupado  en  otra  Comisión  y el  Sr.  Carvajal 
hablando  en  el  Congreso.  Espero,  por  consiguiente, 
que  la  Comisión  volverá  á reunirse,  á fin  de  que  se 
cumplan  los  deseos  del  Sr.  Avila. 

La  Mesa,  pues,  hace  en  esto  lo  que  buenamente 
puede,  sin  necesidad  de  excitaciones  por  parte  de  los 
Sres.  Diputados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Se  poudrá  en  co- 
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nocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  deseo 
de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  He  pedido  la  palabra 
para  llamar  la  atención  de  los  Sres.  Ministros  de  la 
Gobernación  y Gracia  y Justicia  sobre  hechos,  no 
solamente  incorrectos,  sino  completamente  ilegales, 
que  se  relacionan  con  la  ciudad  de  Ecija  y la  cons- 
titución de  su  Ayuntamiento.  La  sola  enunciación 
de  los  hechos  ha  de  bastar,  creo  yo,  para  llevar  al 
ánimo  de  todos  la  convicción  de  que  allí  se  ha  falta- 
do á la  ley,  y en  tal  forma,  que  esta  falta  implica  la 
creación  de  un  estado  de  cosas  verdaderamente  in- 
sostenible para  los  leales  amigos  del  Gobierno,  que 
le  han  servido  con  constancia  durante  largo  período, 
y que  hoy  se  ven  perseguidos,  atropellados  y me- 
nospreciados en  su  derecho  por  la  interpretación  tor- 
cida de  las  leyes. 

Durante  el  verano  último,  hace  próximamente 
un  año,  varios  vecinos  de  Ecija,  en  número  conside- 
rable, que  pasaría  de  400,  dirigieron  una  instancia 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  solicitud  de 
que  un  delegado  de  dicha  autoridad  pasara  á exa- 
minar las  cuentas  municipales  de  aquel  Ayunta- 
miento. 

Decretóse  el  cumplimiento  de  esta  medida,  y á 
virtud  de  ella,  un  delegado  nombrado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro estuvo  en  Ecija,  realizó  la  visita  de  inspección, 
y encontró  tales  deficiencias , tales  faltas  y tales 
enormidades  en  las  cuentas  municipales,  que  el  ex- 
pediente en  que  dichas  faltas  se  comprobaban  cons- 
tituía un  verdadero  capítulo  de  culpas  que  debía  lle- 
varse á los  tribunales;  y así  lo  estimó  el  digno  go- 
bernador de  la  provincia,  suspendiendo  inmediata- 
mente aquella  Corporación.  Ocurrió  esto  en  23  de 
Setiembre  del  año  próximo  pasado;  y para  reempla- 
zar á los  concejales  destituidos,  fueron  nombradas 
otras  personas  dignísimas,  pertenecientes  en  su  ma- 
yor parte  ai  partido  liberal,  alguna  de  las  cuales  ha- 
bía ejercido  el  importante  cargo  de  alcalde  de  aque- 
lla ciudad. 

El  Ayuntamiento  suspenso  se  componía,  en  su 
casi  totalidad,  de  conservadores  y republicanos;  exis- 
tiendo en  él  solamente  tres  amigos  míos,  personas 
dignísimas,  de  procedencia  liberal  y posibilistas;  yo 
lamenté  el  suceso,  porque  no  me  alegro  del  mal  de 
nadie;  pero  reconocí  la  justicia  con  que  el  gobernador 
había  procedido. 

El  29  de  Noviembre,  pocos  días  antes  que  termi- 
nara el  plazo  legal  de  los  cincuenta  días  en  que  había 
de  expirar  el  período  de  suspensión,  se  confirmó 
por  Real  orden  del  Ministerio  de  la  Gobernación  , 
oído  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  la  suspen- 
sión gubernativa,  mandando  pasar  el  tanto  de  culpa 
á los  tribunales. 

Apareció  dicha  Real  orden  en  la  Gaceta  pertene- 
ciente al  6 de  Diciembre;  pero  ya  en  l.°  de  dicho  mes 
los  concejales  propietarios  habían  solicitado  tomar  de 
nuevo  posesión  de  sus  puestos,  y al  efecto  habían  re- 
querido á los  suspensos  para  que  abandonaran  el  si- 
tio. Consecuencia  de  esta  determinación  fué  una  con- 
sulta elevada  por  los  concejales  interinos  al  gober- 
nador civil  de  la  provincia;  consulta  que  fué  resuel- 
ta por  éste  en  el  sentido  de  que  debían  perinauecer 
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en  su  puesto;  y el  telegrama  es  tan  concluyente,  que 
no  ofrece  lugar  á duda,  y si  existiese  alguna  respon- 
sabilidad por  parte  de  los  concejales,  estaría  desvir- 
tuada por  el  telegrama,  que  dice  así:  «Confirmada  en 
todas  sus  partes  providencia  suspensión  dictada  con- 
tra Ayuntamiento  propietario  en  virtud  Real  orden 
fecha  29  Noviembre  último,  recibida  en  este  Gobier- 
no, debe  continuar  Corporación  interina  hasta  tanto 
no  resuelvan  tribunales  ordinarios.» 

Nos  hallábamos,  por  consiguiente,  dentro  del  es- 
píritu de  la  ley  municipal,  y los  concejales  interinos 
no  debieron  ni  aun  siquiera  consultar  la  voluntad 
del  gobernador,  porque  sus  deberes  estaban  precisa- 
dos en  un  precepto  legal;  pero  llevaron  á tal  extremo 
su  deseo  de  no  quebrantar  la  ley,  que  consultaron 
al  gobernador,  cuya  contestación  no  puede  ser  más 
categórica  ni  más  terminante.  Pero,  Sres.  Diputados, 
no  obstante  haberse  abierto  un  sumario  para  com- 
probar los  hechos  que  constituyeran  apariencias  de 
gravísimo  delito,  no  obstante  haber  estimado  el 
Consejo  de  Estado  que,  á pesar  de  haber  faltado  el 
delegado  del  gobernador  á una  de  las  circunstancias 
que  preceptúa  la  ley,  no  reuniendo  la  Corporación 
previamente,  aparecían  tales  visos  de  culpabilidad, 
que  se  veía  obligado  á confirmar  la  resolución  del 
gobernador,  pasando  el  tanto  de  culpa  á los  tribuna- 
les, el  juez,  arbitrariamente,  faltando  y atropellando 
la  ley  municipal  (sin  que  cupiese  criterio  erróneo  en 
la  materia,  puesto  que,  según  el  art.  191,  que  no 
puede  ser  más  terminante,  «una  vez  publicado  el 
decreto  mandando  pasar  los  antecedentes  á los  tri- 
bunales de  justicia,  los  regidores  suspensos  no  vol- 
verán al  ejercicio  de  sus  cargos  en  tanto  que  no  re- 
caiga sentencia  absolutoria  definitiva  y ejecutoria- 
da»); el  juez,  digo,  á pesar  de  que  en  este  caso  nos 
hallábamos,  procesó  á concejales  dignísimos,  y llevó 
su  saña  hasta  el  extremo  de  comunicar  la  orden  de 
suspensión  á uno  de  los  concejales  cuando  se  hallaba 
enfermo  de  grave  dolencia  en  la  cama,  motivando  el 
que,  recrudeciéndose  esa  dolencia  y agravándose  su 
estado  á consecuencia  del  disgusto  que  le  produjo 
la  noticia,  falleciese  á los  pocos  días  de  haberla  re- 
cibido. 

Pues  bien,  Sres.  Dipuados;  este  Ayuntamiento, 
cuya  suspensión  confirmaba  el  Consejo  de  Estado,  ha 
venido  administrando  los  intereses  de  la  ciudad  de 
Ecija,  una  de  las  más  importantes  de  la  Península, 
disponiendo  de  tal  suerte  del  Erario  municipal,  que 
casi  se  ha  agotado  la  consignación  del  presupuesto 
en  paseos  y obras  públicas  en  menos  de  mes  y me- 
dio, y que  se  han  cometidos  otras  enormidades  y otros 
excesos  semejantes.  Y mientras  esto  se  hacía  por  los 
concejales  suspensos,  los  propietarios  y los  interinos 
que  tenían  derecho  á serio  habían  sido  procesados, 
embargados  en  sus  bienes  y perseguidos  por  un  juez 
nombrado  ad  hoc  para  desorganizar  al  partido  liberal 
en  Ecija. 

Si  no  fueran  suficientes  estas  razones,  bastaría 
decir  aquí,  donde  tantos  hombres  de  ley  hay,  que  un 
proceso  de  esta  naturaleza  ha  tardado  en  tramitarse, 
por  supuesta  usurpación  de  funciones,  nueve  meses, 
y en  cambio  otro  proceso  en  que  se  trataba  de  ca- 
torce delitos,  se  ha  tramitado  en  mes  y medio  por  el 
mismo  juez,  que  ha  pedido  el  sobreseimiento  á la 
Audiencia  de  Sevilla. 

Yo  entiendo,  Sres.  Diputados,  que  si  la  adminis- 
tración de  justicia  no  puede  en  modo  alguno  estar 


supeditada  á pasiones  políticas  é intereses  de  parti- 
do, debe  inspirarse  en  un  criterio  imparcial  y i>ecto 
para  no  hacer  víctimas  de  las  arbitrariedades  de  un 
funcionario,  por  importante  que  sea,  á numerosas 
familias,  sumiéndolas  en  la  desolación  y en  el  luto 
como  ha  ocurrido  á las  dignas  familias  de  los  conce- 
jales interinos  del  Ayuntamiento  de  Ecija. 

Pero  no  es  este  solo  hecho,  notoriamente  grave, 
el  que  puede  registrarse  en  los  anales  de  ese  juez- 
hay  otro  más  grave  todavía,  como  lo  es  el  de  haber 
propuesto  para  juez  municipal  de  la  Luisiana  á un 
individuo  que  había  cumplido  condena  veintitantos 
años  en  presidio  por  el  delito  de  robo;  y,  en  efecto, 
ha  venido  ejerciendo  el  cargo  de  juez  municipal,  sin 
que  el  juez  de  instrucción  encontrase  momento  opor- 
tuno para  quitarle,  hasta  que  por  el  mismo  juez  mu- 
nicipal se  presentó  contra  él  una  denuncia,  que  no 
creo  fundada,  pero  que  le  inhabilita  para  dictar  su 
fallo  en  cuestiones  que  tan  directamente  afectan  á su 
propia  personalidad. 

Yo  no  vengo  á realizar  ningún  acto  de  hostilidad 
al  Gobierno;  eso  sería  tan  incorrecto,  que  la  idea  no 
ha  cruzado  siquiera  por  mi  mente;  vengo  á denunciar 
hechos  que  ni  siquiera  han  ocurrido  en  el  período 
en  que  el  dignísimo  actual  Ministro  de  la  Goberna- 
ción pudiera  tener  responsabilidad;  pero  dado  el 
claro  talento  del  Sr.  Aguilera,  dado  su  conocimiento 
perfecto  de  las  leyes,  y su  deseo,  por  todos  recono- 
cido, de  llevar  á la  administración  el  espíritu  de 
rectitud  que  resplandece  en  todos  sus  actos,  creo  que 
sirve  mucho  para  auxiliar  al  Sr.  Aguilera,  para  fací 
litar  su  camino  y para  orillarle  las  dificultades,  el 
demostrarle  las  circunstancias  anormales  en  que  se 
encuentra  el  Ayuntamiento  de  Ecija;  circunstancias 
que  por  el  prestigio  del  Gobierno,  por  el  del  partido 
liberal,  y aun  por  el  mío,  como  representante  del 
distrito,  no  pueden  continuar  ni  un  momento  más. 

Los  actos  realizados  por  la  Corporación  popular 
desde  el  8 de  Diciembre  pasado,  en  que  tomó  pose- 
sión, hasta  23  de  Febrero  de  este  año,  en  que  á vir- 
tud de  una  protesta  elevada  por  un  concejal  liberal, 
el  gobernador  nombró  segundos  concejales  que  re- 
presentasen el  derecho  de  los  interinos  suspensos  y 
procesados,  son  perfectamente  ilegales,  y deben  ser 
sometidos  á examen  de  un  delegado  de  la  autoridad 
superior,  que  seguramente  encontraría  en  ellos  por 
lo  menos  tantas  arbitrariedades,  si  no  más,  que  las 
contenidas  en  el  primer  expediente  de  que  dicha 
Corporación  fué  objeto. 

Y ahora,  Sres.  Diputados,  si  algo  más  necesitara 
aducir  en  corroboración  de  mi  tesis,  podría  alegar  el 
hecho  de  haberse  constituido  en  l.°  de  Enero  el 
Ayuntamiento  con  algunos  concejales  como  el  se- 
ñor D.  Antonio  Benítez,  comprendido  en  la  ley  Me- 
llado, con  otros  sometidos  á procedimientos  judicia- 
les, como  son  todos  aquellos  á quienes  he  hecho 
alusión,  y por  último,  bajo  la  presidencia  de  un  al- 
calde impopular,  que  había  sido  nombrado  á virtud 
de  tres  telegramas  apócrifos,  con  los  cuales  se  había 
engañado  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
y á los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  la  Gue- 
rra; hecho  que  está  sometido  también  á la  acción 
judicial,  y que  desde  el  momento  en  que  fué  conoci- 
do debió  bastar  para  que  ese  alcalde  abandonase  su 
puesto,  porque  nadie  que  se  estime  puede  conservar 
puestos  adquiridos  por  medios  tan  censurables  como 
lo  son  todos  los  hechos  que  dejo  anotados;  es  verdad 
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que  ese  alcalde,  para  ser  concejal,  firmó  manifiestos 
con  la  «coalición  republicana»,  lo  que  no  le  impidió 
después  aceptar  un  nombramiento  de  Real  orden. 

Voy  á terminar,  concretándome  á dirigir  un  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Yo  estoy 
dispuesto  siempre  á discutir  la  conducta  del  juez  de 
instrucción  de  Ecija,  y estoy  dispuesto  á discutirla 
apoyándome  en  hechos  fehacientes  y comprobados 
por  documentos,  porque  la  elocuencia  de  los  hechos 
es  superior  á la  de  las  palabras.  Yo  pido  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  que  este  funcionario  no 
continúe  perturbando  la  administración  de  Ecija,  y 
yo  espero  de  su  rectitud  que  mi  ruego  será  atendi- 
do, porque  el  criterio  del  dignísimo  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  es  tan  estrecho  en  materia  del  cum- 
plimiento de  la  ley,  que  no  es  posible  tener  la  me- 
nor duda  de  él. 

Termino,  Sres.  Diputados,  con  dos  palabras  para 
justificar  mi  no  intervención  en  el  debate  habido 
ayer,  y sostenido  entre  dignos  compañeros  míos  de 
la  provincia  de  Sevilla.  Yo  no  podía,  en  modo  al- 
guno, emitir  mi  opinión  en  asuntos  que  no  eran  de 
mi  competencia,  respecto  de  los  cuales  no  tenía  co- 
nocimiento de  causa,  y en  los  que  eran  indudable- 
mente más  competentes  los  Sres.  Diputados  que  me 
han  antecedido  en  el  uso  de  la  palabra.  La  pedí 
únicamente  para  defender  la  conducta  correcta,  dig- 
nísima, de  mi  amigo  íntimo  y querido  el  general 
López  Domínguez,  quien  fué  justificado  y defendido 
en  tales  términos  por  su  digno  compañero  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  holgarían  cuantas 
razones  pudiera  yo  aducir  en  defensa  suya,  si  la  de- 
fensa de  un  tan  cumplido  caballero  no  estuviera  he- 
cha con  la  corrección  de  sus  actos,  corrección  por 
todos  reconocida.  He  dicho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  La  Mesa  trasmi- 
tirá los  ruegos  de  S.  S.  á los  Sres.  Ministros  de  la 
Gobernación  y de  Gracia  y Justicia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Junoy  tiene  la  pa- 
labra. 

El  8r.  JUNOY:  He  pedido  la  palabra  para  recor- 
dar al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  hace  tiempo 
tuve  el  honor  de  dirigirle  una  pregunta  concreta  y 
escueta:  si  presentaría  ó no  para  su  deliberación  y 
aprobación  en  la  presente  legislatura  los  presupues- 
tos de  Filipinas.  Confidencialmente,  un  alto  funcio- 
nario del  Ministerio  de  Ultramar  hubo  de  manifes- 
tarme que  la  intención  de  S.  S.  era  presentarlos;  pero 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  se  ha  dignado,  hasta  el 
presente,  contestar  de  una  manera  categórica  á esta 
pregunta;  y como  el  periódico  eco  de  la  colonia  filipi- 
na, La  Solidaridad , manifiesta  su  extrañeza  de  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  haya  contestado  á esta 
pregunta  y de  que  yo  no  haya  insistido  en  ella,  rue- 
go ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tenga  á bien  decirme 
si  quiere  ó no  que  el  Parlamento  por  primera  vez 
discuta  en  las  actuales  Cortes  los  presupuestos  de 
Filipinas. 

Ahora  voy  á dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  consistente  en  que  se  sirva  remitir  á la 
Cámara  el  expediente  de  concesión  de  un  puente 
particular  sobre  el  Ebro  en  Tortosa,  á favor  de  Don 
José  Franquet  y otros,  y el  expediente  de  expropia- 


ción de  terrenos  para  la  construcción  de  dicho 
puente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Se  trasmitirá  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Para 
decir  al  Sr.  Diputado  que  ha  tenido  la  bondad  de  ha- 
cerme la  pregunta  que  el  Congreso  acaba  de  oir,  que 
no  atribuya  á olvido,  ni  menos  á descortesía,  el  que 
no  haya  contestado  á esa  pregunta,  que  declaro  que 
en  este  momento  no  recordaba  que  me  la  hubiera 
hecho. 

Por  lo  demás,  la  contestación  es  sencilla:  el  cri- 
terio del  actual  Ministro  de  Ultramar,  siempre  que 
ha  ocupado  este  Departamento,  ha  sido  traer  al  Par- 
lamento los  presupuestos  de  Filipinas.  En  el  año 
presente  aquí  vendrán.  ¿Cuándo  y qué  día?  Yo  no 
puedo  decirlo,  porque  eso  depende  del  tiempo  que  se 
necesite  para  hacerse  el  presupuesto,  y además  de 
que  venga  el  que  se  espera,  mandado  por  la  Inten- 
dencia de  Filipinas. 

Aquí  vendrá,  pues,  el  presupuesto  de  Filipinas,  y 
el  Ministro  de  Ultramar  tendría  mucho  gusto  en  que 
pudiera  discutirse;  pero  de  eso  no  puede  responder, 
porque  depende  del  tiempo,  y el  Ministro  de  Ultramar 
no  domina  á ese  señor  que  se  llama  tiempo. 

Creo  que  con  estas  explicaciones  quedará  satisfe- 
cho S.  S. 

El  Sr.  JUNOY:  Doy  las  gracias  más  expresivas  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y declaro  que  quedo  satis- 
fecho con  sus  explicaciones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Osma  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OSMA:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha 
dictado,  con  fecha  28  de  Mayo  último,  una  disposi- 
ción á cuya  virtud  se  aplicará  á las  procedencias  del 
Imperio  alemán  la  tarifa  máxima  ó columna  pri- 
mera del  arancel  de  las  Antillas.  Tengo  entendido 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  exceptuado  de 
los  efectos  de  esta  disposición  las  procedencias  ale- 
manas comprendidas  en  cargamentos  que  á la  fecha 
de  la  disposición  misma  hubiesen  salido  ya  en  su 
viaje  para  las  Antillas,  inspirándose  S.  S.  en  esto  en 
un  criterio  de  equidad  tan  evidente  en  sí  como  na- 
tural por  parte  de  S.  S.  Pero  ha  sido  llamada  mi 
atención  sobre  el  contraste  que  con  estas  disposicio- 
nes ofrecen  las  del  Imperio  alemán,  que,  con  fecha 
25  de  Mayo,  aplican  á las  procedencias,  tanto  de  Es- 
paña como  de  sus  posesiones  de  Ultramar,  el  recargo 
del  50  por  100  que  ya  conocemos  todos,  y del  cual 
se  libran  tan  sólo  las  mercancías  que  en  el  día  de  la 
publicación  del  decreto  hubiesen  pasado  la  frontera 
alemana  ó estuviesen  al  despacho  en  sus  Aduanas. 

No  insisto  en  este  instante  sobre  la  verdadera 
contradicción,  el  evidente  contraste  de  unas  y otras 
disposiciones.  Tampoco  pregunto  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  si  ha  procurado  la  reciprocidad  por  parte 
del  Gobierno  alemán,  que  bien  seguro  estoy  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  habrá  deseado  y procu- 
rado; pero  sí  me  permito  preguntarle:  primero,  ¿la 
ha  conseguido  S.  S.?  Y segundo:  caso  de  que  no  se 
consiguiese,  ¿está  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  dis- 
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puesto  á rectificar  ó á definir  su  anterior  decreto  en 
el  sentido  de  que  la  excepción  justísima  que  otorga- 
ba S.  S.  sea  condicional  á la  concesión  de  idéntica 
justicia  por  parte  del  Gobierno  alemán? 

El  Sr.  Ministro  de  ULTEAMAB  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Si 
siempre  tengo  mucho  gusto  en  contestar  á las  pre- 
guntas que  tienen  á bien  hacerme  los  Sres.  Diputa- 
dos, había  de  tenerle  muy  singular  en  contestar  á 
las  de  mi  particular  é ilustrado  amigo  el  Sr.  Osma, 
el  cual  sabe  le  tengo  en  tan  alta  estima  como  se 
merece. 

Contestando  á su  pregunta,  diré  que  el  Ministro 
de  Ultramar  ha  creído  que  era  natural  y sencillo 
que  se  aplicara  la  tarifa  máxima  á las  mercancías 
alemanas.  Su  señoría  ha  dicho  que  le  parecía  justa 
ó equitativa  la  medida  de  que  sólo  se  aplicara  á las 
que  salieran  después  del  decreto.  Esto  es  lo  que  de- 
mandaba la  equidad,  y me  alegro  muchísimo  de  que 
una  persona  tan  digna  y autorizada  como  el  señor 
Osma  así  lo  haya  reconocido;  pero  la  equidad,  por 
respetable  que  sea,  no  priva  nunca  de  la  defensa  pro- 
pia; y si  Alemania  no  contesta  recíprocamente  á 
esto,  á pesar  del  sentimiento  de  no  poder  ser  equi- 
tativo, el  Ministro  de  Ultramar  aplicará  á las  pose- 
siones españolas  en  Ultramar  la  reciprocidad,  es  de- 
cir, que  dará  el  trato  que  le  den.  Es  cuanto  tengo 
que  decir  á mi  amigo  el  Sr.  Osma,  y sentiría  no  ha- 
ber satisfecho,  como  deseo,  sus  preguntas. 

El  Sr.  OSMA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  OSMA:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  para  felicitar  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar por  la  indicación  exactísima  que  ha  hecho, 
de  cómo  todo  aquello  á que  la  reciprocidad  obliga, 
con  la  más  perfecta  equidad,  es  compatible.  Compren- 
do, en  manera  alguna  me  quejo  de  ello,  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  no  haya  contestado  á mi  pre- 
gunta de  si  ese  objeto,  la  reciprocidad  misma,  se 
ha  conseguido.  Comprendo  que  el  conseguirlo,  en 
cuanto  á la  ejecución,  no  depende  de  S.  S.;  y por  tan- 
to, anuncio  que  mañana  preguntaré  al  Sr.  Ministro 
de  Estado  si  ha  llevado  á feliz  término  la  reclama- 
ción que  S.  S.  sin  duda  le  ha  indicado,  deseando  yo 
y creyendo  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  habrá  lle- 
vado á la  negociación  el  mismo  concepto  exactísimo 
de  la  recíproca  equidad  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar nos  ha  expuesto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sendín  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SENDIN:  He  pedido  la  palabra  para  rogar 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á quien  siento  no  ver 
en  ese  banco,  á pesar  de  haberle  avisado  oportuna- 
mente, que  remita  á la  Cámara  algunos  datos  rela- 
cionados con  el  proyecto  de  ley  que  tiene  por  objeto 
aligerar  las  escalas  de  infantería  y caballería,  lla- 
mado vulgarmente  «salto  del  tapón.» 

No  se  oculta  á los  Sres.  Diputados  la  gravedad 
que  encierra  ese  proyecto  de  ley,  convertido  á la 
sazón  en  dictamen  de  la  Comisión  correspondiente,  y 
la  influencia  que  ha  de  ejercer  en  el  presupuesto  de 
gastos  del  ramo  de  Guerra;  por  lo  que  tampoco  ex- 


trañaréis que  el  Diputado  que  se  dirige  á la  Cámara 
desee  que  ésta  conozca  los  términos  del  problema 
sometido  á su  consideración.  Impulsado  por  estos 
móviles,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva 
remitir  ai  Congreso  un  estado  que  comprenda  los 
siguientes  datos: 

1. °  Relación  nominal  de  los  individuos  de  In- 
fantería y Caballería  que  han  de  ser  ascendidos,  su- 
poniendo que  el  proyecto  se  convierta  en  ley  y que 
ésta  se  promulgue  antes  de  l.°  de  Julio  próximo. 

2. °  Determinación  del  tiempo  que  estos  indivi- 
duos han  disfrutado  la  efectividad  del  empleo  actual. 

3. °  Relación  del  aumento  de  gastos  producido 
por  la  diferencia  de  sueldos  que  se  deriva  de  estos 
ascensos,  en  la  hipótesis  también  de  que  esta  ley  se 
promulgue  antes  de  l.°  de  Julio  próximo. 

Como  entiendo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
habrá  tenido  presentes  esos  datos  al  formular  el  pro- 
yecto de  ley  sometido  á la  resolución  del  Congreso, 
confío  en  que  los  tendrá  reunidos  y le  será  fácil  re- 
mitirlos con  la  urgencia  que  el  caso  requiere,  tenien- 
do en  cuenta  que  está  sobre  la  mesa  el  dictamen  de 
la  Comisión,  que  ha  de  discutirse. 

Ruego  á la  Mesa,  en  su  consecuencia,  se  sirva 
reclamarlos  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego 
de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 

Elecciones  de  Motril  y Daimiel. 

Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  dictámenes 
de  las  Comisiones  de  actas  é compatibilidades  so- 
bre las  elecciones  de  los  distritos  de  Motril  (Véase  el 
Apéndice  16.°  al  Diario  núm.  151 ) y Daimiel  (Véase 
el  Apéndice  15.°  al  Diario  núm . 15í)  y sobre  los  casos 
de  compatibilidad  de  los  Diputados  electos  respecti- 
vamente, Sres.  D.  Emilio  Díaz  Moreu  y D.  Emilio 
Nieto  y Pérez,  siendo  inmediatamente  admitidos  y 
proclamados  Diputados  dichos  señores. 


Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes: 

Fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  para 
el  año  económico  de  1894-95.  (Véase  el  Apéndice  20.® 
al  Diario  núm . 149.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  las  siguientes: 

De  la  de  Albacete  á Cartagena  al  kilómetro  8.°  de 
la  de  Murcia  á la  Puebla  de  Don  Fadrique.  (Véase  el 
Apéndice  18.°  al  Diario  núm.  151.) 

De  Ampudia  á Encinas  y otra  de  Cabillas  á la 
de  San  Isidro  de  Dueñas  á Burgos  (de  Comisión  mix- 
ta) (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm . 150.) 

De  Santoña  á Cicero  (Véase  el  Apéndice  lí.°  al 
Diario  núm.  Í50.) 

Otorgando  la  concesión  de  los  ferrocarriles 

De  San  Julián  de  Musques  á Castro  Urdíales  (de 
Comisión  mixta)  (Véase  el  Apéndice  3.°  al  Diario  nú- 
mero 150.) 

De  Madrid  á Santander  (de  Comisión  mixta).  (Véase 
el  Apéndice  2.°  al  Diario  núm.  150.) 
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Juró  y tomó  asiento,  anunciándose  que  ingresa- 
ba en  la  Sección  primera,  el  Sr.  Díaz  Moreu. 


Gestión  económica  del  partido  liberal . 

Continuando  el  debate  pendiente  sobre  la  inter- 
pelación del  Sr.  Cos-Gayón,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gos-Gayón  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Señores  Diputados,  cierta- 
mente que  si  hubiera  de  fijar  la  atención  sólo  en  los 
primeros  párrafos  de  la  Memoria  que  ha  traído  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  dar  lectura  del  proyecto 
de  presupuestos  para  1894-95,  bien  podía  creerme  en 
el  caso  de  no  seguir  la  interpelación  que  había  anun- 
ciado. Esta  había  sido  anunciada  en  el  supuesto  de 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  viniera  á insistir  en  la  afir- 
mación que  había  hecho  hace  pocas  tardes  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  de  que  el  pre- 
supuesto de  1893-94  se  liquidaba  con  un  superávit. 
El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  al  hacer  la  compara- 
ción de  la  liquidación  probable  del  presupuesto  de 
1893-94  con  la  de  los  años  anteriores,  empieza  por 
reconocer  un  déficit  de  46.900.000  pesetas,  próxima- 
mente de  47  millones  de  pesetas;  añadiendo  á esta 
cifra  la  de  los  14  millones  de  pesetas  correspondien- 
tes á subvenciones  de  ferrocarriles,  que  eran  una 
obligación  del  Estado  para  ese  año,  que  no  fué  com- 
prendida en  los  presupuesto,  tendríamos  ya  para  fijar 
la  verdadera  cifra  del  desnivel  entre  las  obligaciones 
del  Estado  propias  de  este  año  y los  ingresos,  6 1 mi- 
llones de  pesetas. 

Yo,  siguiendo  la  costumbre  que  he  observado 
siempre  desde  la  primera  vez  que  hablé  en  el  Con- 
greso, no  discutiré  las  cifras  oficiales,  si  bien  acaso 
pudiera  á mí  parecerme  que  un  análisis  prolijo  del 
asunto  debiera  producir  una  cifra  mayor.  De  todas 
suertes,  con  la  de  61  millones  de  pesetas  tengo  bas- 
tante para  lo  que  yo  me  proponía  demostrar,  es  decir 
que  no  están  justificados  los  optimismos  que  hemos 
oído  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
hemos  oído  también  de  otros  labios  y en  otras  oca- 
siones^ de  los  cuales  no  está  exenta  la  Memoria  mi- 
nisterial. Antes  de  pasar  adelante,  conviene  dejar 
bien  fijada  la  cifra  de  61  millones.  El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  después  de  consignarlos,  advierte  que 
tendría  una  rebaja  de  gran  consideración  esa  cifra, 
si  se  dedujeran  de  ella  los  gastos  de  las  operaciones 
de  Melilla,  ascendentes  á 28  millones  de  pesetas. 

Reconozco  que  esta  observación  es  justa:  bien  se 
trate  de  hacer  la  comparación,  que  no  es  lo  que  yo 
voy  buscando,  entre  las  previsiones  de  la  ley  de  pre- 
supuestos y los  resultados  de  la  cuenta,  bien  sea  que 
se  ande  buscando  la  comparación  entre  los  ingresos 
y los  gastos  ordinarios,  es  justo,  digo,  tanto  en  un 
caso  como  en  el  otro,  hacer  la  deducción  de  los  gas- 
tos de  las  operaciones  de  Melilla;  son,  en  efecto,  gas- 
tos imprevistos,  que  no  pudo  prever  el  anterior  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  y son  ai  mismo  tiempo 
gastos  eventuales  y pasajeros,  que  no  se  han  de  re- 
petir en  los  años  venideros.  Pero  entonces  será  pre- 
ciso también  tomar  en  consideración  el  ingreso  ex- 
traordinario de  la  renta  de  Aduanas,  en  el  cual  con- 
curren las  mismas  dos  circunstancias:  gasto  que  ya 
no  es  aquel  de  28  millones  que  yo  calculaba  hace 


dos  ó tres  días,  sino  que,  según  los  datos  traídos  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  su  Memoria,  suben  á 
34  millones. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  calcula  para  1894-95 
por  la  renta  de  Aduanas  122  millones  de  pesetas;  y 
advierte  en  la  Memoria  que  calcula  18  millones  me- 
nos lo  que  se  recaudará  este  año;  por  lo  tanto,  en- 
tiende que  en  30  de  Junio  se  habrá  recaudado  por 
Aduanas  1 40  millones:  es  así  que  la  ley  de  presupues- 
tos no  preveía  sino  un  ingreso  de  106  millones,  lue- 
go tenemos  aquí  un  ingreso  mayor  por  Aduanas  en 
1893-94  de  34  millones;  aumento  en  el  cual  concu- 
rren las  dos  mismas  circunstancias  que  en  el  gasto 
de  las  operaciones  de  Melilla:  ha  sido  un  ingreso  im- 
previsto, y es,  por  lo  menos  en  su  mayor  parte,  even- 
tual y pasajero,  por  una  sola  vez.  Compensando, 
pues,  lo  uno  con  lo  otro,  volvemos  á quedar  con  un 
déficit  de  más  de  60  millones. 

¿Justifica  esto  la  afirmación,  que  seguramente  no 
habrá  hecho  ni  hará  nunca  el  Sr.  Gamazo,  de  que  se 
había  llegado  á hacer  ya  la  nivelación  del  presupues- 
to, y que  por  lo  tanto  podía  detenerse,  podía  parali- 
zarse, podían  atenuarse  en  gran  parte,  los  esfuerzos 
que  para  la  nivelación  se  han  realizado  en  los  dos 
años  anteriores?  ¿Justifica  la  existencia  de  este  défi- 
cit de  más  de  60  millones  el  optimismo  del  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  que  contestando  ai 
Sr.  Silvela  hace  pocas  tardes  decía:  «hemos  llegado 
ya  por  primera  vez  á tener  superávit  en  el  presu- 
puesto»? ¿Están  justificados  también  los  optimismos 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  en  su  Memoria 
dice  dos  veces  que  la  tarea  para  el  presupuesto 
de  1894-95,  por  lo  menos,  es  llana,  porque  hay  un 
remanente  en  este  año  de  41  millones  de  pesetas? 
Es  cierto  que  en  la  contabilidad  oficial  habrá  ese  re- 
sultado, ese  remanente  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da supone  que  podrá  ser  de  41  millones;  pero  esto, 
¿qué  facilidades  da  para  la  gestión  de  la  Hacienda? 
¿Consiste  esto  en  otra  cosa  que  en  una  manera  dis- 
tinta de  llevar  la  cuenta?  ¿Hay  algunas  obligaciones 
del  Estado  que  se  supriman,  ai  mismo  tiempo  que  se 
ha  suprimido  el  semestre  de  ampliación?  ¿Hay  algu- 
nas de  las  obligaciones  del  Estado  cuyo  vencimiento 
se  aplace  siquiera  por  una  hora?  ¿Hay  algunos  de  los 
ingresos  del  Estado  que  aumente  por  esta  distinta 
forma  de  la  contabilidad? 

Lo  llano,  pues,  de  la  tarea,  será  para  la  confec- 
ción artificial  del  presupuesto;  pero  para  la  realidad 
de  las  operaciones  del  Tesoro,  no  hay  variación  de 
ninguna  clase.  La  supresión  del  semestre  de  amplia- 
ción produce  en  estos  momentos  dos  ventajas,  una 
para  el  presupuesto  de  1893-94  y otra  para  el  pre- 
supuesto de  1894-95.  Entre  los  dos  años  no  van  á 
tener  más  que  siete  trimestres  de  la  deuda  que  pa- 
gar. Para  el  presupuesto  del  93-94  resulta  en  apa- 
riencia un  superávit,  en  vez  de  los  61  millones  de 
pesetas  que  se  deducen  de  los  cálculos  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda;  para  el  presupuesto  de  1894-95, 
como  no  tendrá  más  que  cuatro  trimestres  de  la  deu- 
da que  pagar,  al  mismo  tiempo  que  se  le  habrán  de 
imputar  los  ingresos  de  cuatro  meses,  y los  que  aho- 
ra resultarán  como  sobrante,  resulta  también,  por  el 
mismo  cambio  de  la  contabilidad,  otra  ventaja  tam- 
bién sólo  aparente,  de  la  que  ya  sé  yo  que  no  han 
de  tratar  de  sacar  partido  en  la  polémica  ni  el  señor 
Gamazo  ni  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Pero  esas 
aparentes  ventajas  dan  lugar  á estos  optimismos  in- 
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justificados  y,  en  mi  concepto,  sumamente  peligro- 
sos; porque  no  puede  haber  cosa  más  peligrosa  para 
la  Hacienda  que  cuando  está  necesitada  de  grandes 
esfuerzos,  se  ponga  nada  menos  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  á decir  que  ba  llegado  ya  á una  situación  de 
prosperidad. 

Por  esto  yo,  sin  huir  de  la  cuenta  de  los  presu- 
puestos para  acudir  á la  del  Tesoro,  tomando,  por  el 
contrario,  con  el  respeto  que  he  mirado  siempre  los 
números  que  trae  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  dije 
que  cuando  vemos  que  el  Ministro  mismo  de  Ha- 
cienda expone  que  hay  tres  maneras  de  liquidar  el 
presupuesto  de  1893-94,  resultando  por  una  un 
déficit  muy  crecido,  por  otra  un  déficit  menor  y por 
otra  una  casi  nivelación,  un  sobrante  de  medio  mi- 
llón de  pesetas,  y luego  ya  no  le  resulta  ni  el  déficit 
reducido,  ni  el  déficit  grande,  ni  el  superávit  de 
medio  millón  de  pesetas,  sino  un  remanente  de  41 
millones,  yo  dije  que  será  más  fácil  que  nos  enten- 
damos pasando  revista  á las  cantidades  que  ha  ne- 
cesitado el  Tesoro  para  cubrir  los  gastos  de  los  ser- 
vicios públicos  en  los  dos  presupuestos  anteriores; 
y de  cualquiera  manera  que  se  haga  la  cuenta,  re- 
sulta que  el  Tesoro  ha  necesitado  más  de  260  mi- 
llones de  pesetas  en  los  dos  últimos  años,  que  acaso 
necesitará  en  el  actual  algo  menos,  porque  yo  no  he 
negado  jamás  esta  mejora,  y por  eso  yo  siento  la  in- 
justicia que  comete  conmigo  el  Sr.  Gamazo,  que  al- 
gunas veces  me  parece  que  entiende  lo  que  yo  digo 
exactamente  al  revés  de  como  lo  digo. 

Yo  no  venía  haciendo  un  argumento  ni  una  cen- 
sura contra  el  Sr.  Gamazo,  y mucho  menos  contra 
el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  yo  venía  dicien- 
do que  el  Tesoro  ha  necesitado  en  los  dos  últimos 
años,  de  los  cuales  uno  por  lo  menos  arroja  su  res- 
ponsabilidad sobre  nosotros  y no  sobre  el  Gobierno 
ni  su  mayoría,  ha  necesitado  270  millones  de  pese- 
tas, y no  tengo  ningún  inconveniente  en  reconocer, 
porque  es  verdad,  que  en  el  segundo  habrá  necesi- 
tado, ha  necesitado  indudablemente  menos,  que  en 
el  primero.  (El  Sr.  Gamazo : Ni  en  el  primero  nece- 
sitó eso,  ni  en  el  segundo  muchísimo  menos  que 
eso.)  Y habiendo  necesitado  de  esto  el  Tesoro,  esta 
es  la  verdadera  situación  de  la  Hacienda  pública. 
Veremos  qué  resulta  del  examen  de  los  números 
que  yo  he  traído. 

Desde  luego  tengo  que  hacer  una  advertencia,  y 
es,  que  sin  que  yo  lo  pueda  evitar,  tengo  que  demos- 
trar que  los  que  trajo  el  Sr.  Gamazo  son  completa- 
mente inexactos.  Mi  cálculo  era  este:  la  deuda  flo- 
tante en  l.°  de  Julio  del  92  importaba  195  millones 
de  pesetas;  en  l.°  de  Junio  del  94,  es  decir,  á los 
veintitrés  meses,  importa  344  millones,  según  el  es- 
tado mensual  de  la  Dirección  del  Tesoro,  lo  mismo 
en  el  uno  que  en  el  otro  año.  Resulta,  pues,  contraí- 
da una  deuda  flotante  en  los  últimos  veintitrés  me- 
ses, de  149  millones  de  pesetas. 

Pero  no  es  esto  solo  lo  que  ha  necesitado  el  Te- 
soro para  cubrir  las  atenciones  públicas;  ha  necesi- 
tado además  lo  que  está  en  la  cuenta  de  efectivo  que 
le  lleva  el  Banco  de  España  al  Gobierno,  la  cual, 
desde  el  último  día  en  que  yo  hablé,  que  creo  fué  el 
viernes,  ha  tenido,  como  era  de  suponer,  un  aumen- 
to; porque,  según  el  balance  del  sábado,  ya  no  son 
5.600.000  pesetas  lo  que  hay  que  añadir  por  este 
concepto,  sino  17  millones.  (El  Sr.  Gamazo:  ¿Y  los 
pagarés  del  Banco?)  Los  pagarés  deben  sumarse  á 


esto  también.  (El  Sr.  Gamazo : Pero,  ¿no  han  tenido 
disminución?  Hay  que  decirlo  todo.)  Los  pagarés  han 
bajado  3 millones.  (El  Sr.  Gamazo:  Han  bajado  3 mi- 
llones desde  el  anterior  balance.  Y el  día  l.°,  ¿cuán- 
to han  bajado?)  Desde  el  día  2 de  Junio,  que  es  el 
balance  anterior  al  9,  han  bajado  3 millones.  Eran 
1 1,  y han  quedado  en  8;  y en  cambio, la  cuenta  co- 
rriente, que  era  de  5,  ha  subido  á 17. 

Acepto  en  parte  la  rectificación  del  Sr.  Gamazo; 
es  decir,  en  vez  de  12  millones,  hay  Que  aumentar 
solo  9.  Además  ha  necesitado  el  Tesoro  los  50  millo- 
nes del  anticipo  gratuito  del  Banco  de  l.°de  Julio 
de  1892  é igual  cantidad  en  l.°  de  Julio  de  1893.  Y 
con  esto  y con  lo  que  hay  que  aumentar  todavía  has- 
ta la  conclusión  de  este  año  económico,  si  no  llega  á 
170  millones,  se  aproximará  bastante  á esta  cantidad 
lo  que  en  dos  años  ha  necesitado  el  Tesoro  tomar  de 
la  deuda  flotante,  para  atender  á los  servicios  públi- 
cos. A esto  me  dice  el  Sr.  Gamazo  que  los  100  mi- 
llones de  los  dos  plazos  de  50  millones  del  anticipo 
del  Banco  no  son  deuda  flotante,  y debo  suprimirlos 
de  la  cuenta. 

Estas  son  dos  cuestiones  distintas:  la  una,  si  son 
ó no  son  deuda  flotante,  y la  otra  si  se  deben  supri- 
mir de  la  cuenta. 

Ante  todo,  yo  reconozco  dos  cosas:  launa,  que  es 
discutible  si  eso  es  deuda  flotante  ó no.  No  hay  una 
norma  segura,  no  hay  una  regla  cierta  para  decir 
cuándo  cierta  clase  de  deuda  debe  considerarse  to- 
davía como  deuda  flotante  ó como  deuda  consolida- 
da; y además,  reconozco  que  la  cuestión  no  tiene 
importancia  para  un  debate  parlamentario.  Yo  creo 
que  es  más  propio  llamarle  deuda  flotante,  que  deu- 
da del  Estado.  ¿Se  ha  publicado  alguna  estadística  de 
la  deuda  del  Estado  conteniendo  el  anticipo  del  Banco 
de  150  millones?  En  la  Gula  de  forasteros  que  se  ha 
repartido  estos  días,  donde  viene  la  situación  de  la 
deuda  pública,  de  la  deuda  del  Estado,  formada  por 
el  Ministerio  de  Hacienda,  ¿están  contenidos  los  150 
millones  de  los  anticipos  del  Banco?  No  lo  están.  Si 
hay  alguna  cosa  característica  que  pueda  determinar 
la  diferencia  entre  lo  que  es  deuda  del  Estado  y lo 
que  es  deuda  del  Tesoro,  podría  serlo  la  firma.  ¿Con 
qué  firma  están  en  la  cartera  del  Banco  esos  150 
millones? '¿Con  la  firma  del  Tesoro  ó con  la  de  la  Di- 
rección de  la  Deuda  y del  Ministro  de  Hacienda?  De 
seguro  el  anterior  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no 
el  actual,  que  no  ha  tenido  la  fortuna  de  tener  que 
cobrar  ninguno  de  esos  plazos  de  50  millones;  pero 
el  anterior,  de  seguro  no  ha  firmado  esos  títulos  déla 
deuda,  como  habría  firmado  los  del  empréstito  si  lo 
hubiera  realizado.  De  suerte  que  bien  se  puede  sos- 
tener que  esto  es  deuda  flotante,  más  bien  que  deuda 
del  Estado;  pero  ni  la  cuestión  tiene  importancia 
ninguna,  ni  es  fácil  de  resolver. 

Enfrente  de  estas  consideraciones,  comprendo 
que  se  puedan  poner  otras.  Guando  hay  deuda  amor- 
tizable  á quince  años,  que  se  llama  deuda  del  Es- 
tado, no  parece  mal  llamar  deuda  del  Estado  lo 
que,  después  de  todo,  es  deuda  amortizable  á trein- 
ta, veintinueve  y veintiocho  años.  Pero  esto  no  tiene 
nada  que  ver  con  mi  argumento.  ¿Quiere  el  Sr.  Ga- 
mazo que  modifique  la  fórmula  de  mi  proposición? 
Inmediatamente  la  modifico,  y en  vez  de  afirmar 
como  antes,  que  el  Tesoro  ha  necesitado  para  cubrir 
las  atenciones  públicas  en  los  dos  últimos  años,  270 
millones  de  deuda  flotante,  digo  270  millones  de 
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deuda  flotante  ó de  deuda  dei  Estado;  y *si  hubiera 
arbitrios  extraordinarios  é ingresos  de  carácter  es- 
pecial, eventual  y pasajero  que  añadir  á esta  suma, 
los  añadiría  también,  porque  la  cuenta  que  yo  estoy 
haciendo  es  la  cuenta  del  déficit,  no  la  de  los  recur- 
sos con  que  el  déficit  se  cubre.  Para  hacer  esta  cuen- 
ta me  es  indiferente  que  se  haya  pagado  su  importe 
con  recursos  extraordinarios,  vendiendo  fincas  dei 
Estado  ó de  cualquier  otra  manera. 

Otra  objeción,  en  mi  concepto  más  destituida  to- 
davía de  fundamento  que  ésta,  me  hizo  el  Sr.  Gama- 
zo: aquella  de  que  yo  no  he  contado  los  50  millones 
de  pesetas  al  consignar  la  primera  partida  de  deuda 
dotante  que  existía  hace  dos  años,  y que  después  he 
consignado  los  dos  segundos  plazos  de  50  millones. 
En  efecto,  como  yo  iba  contando  la  deuda  contraída 
desde  i.°  de  Junio  de  1892,  no  tenía  para  qué  meter 
dentro  de  la  cuenta  los  50  millones  cobrados  en 
1891.  Pero  me  es  indiferente;  si  el  Sr.  Gamazo  quie- 
re que  consignemos  que  eso  era  deuda  flotante,  lo 
sumaremos;  pero  como  lo  tenemos  que  sumar  á la 
deuda  flotante  que  había  en  l.°  de  Julio  de  1892,  y 
luego  de  la  misma  manera  á la  que  hay  en  Junio  de 
1894,  el  resultado  será  exactamente  el  mismo;  aña- 
dimos 50  millones  de  pesetas  al  minuendo,  y los 
añadimos  también  al  sustraendo,  y en  la  resta  resul- 
tará la  misma  cantidad  de  270  millones  de  pesetas. 

Otra  inexactitud,  y ai  mismo  tiempo  injusticia, 
cometía  el  Sr.  Gamazo  al  suponer  que  yo  había  tra- 
tado de  reducir  á broma  la  comparación  entre  los 
ingresos  presupuestos  y los  ingresos  realizados,  por- 
que dije  que  en  el  caso  de  que  resultara  exactamente 
igual  la  cantidad  total  de  los  ingresos  realizados  y 
la  de  los  ingresos  presupuestos,  había  que  tener  en 
cuenta  que  como  había  28  millones  de  pesetas  que 
se  habían  cobrado  de  más  en  Aduanas  sobre  lo  pre- 
visto, indudablemente  esto  estaría  compensado  con  28 
millones  de  pesetas  cobrados  de  menos  en  otros  ingre- 
sos. Sin  que  mi  principal  propósito  al  decir  esto,  fue- 
ra el  de  hacer  notar  equivocaciones  entre  lo  previs- 
to y lo  realizado,  sino  llamar  la  atención  del  Con- 
greso sobre  el  hecho  de  que  el  aumento  obtenido,  el 
aumento  imprevisto,  era  un  aumento  pasajero  que 
do  se  puede  considerar,  ni  como  un  bien  dentro  del 
presupuesto  de  1893-94,  puesto  que  no  representa 
otra  cosa  sino  el  hambre  padecida  por  el  país  en  ese 
tiempo,  porque  todo  el  mundo  sabe  que,  si  no  la  to- 
talidad, el  aumento  impensado  de  las  Aduanas,  ha 
procedido  de  la  mayor  importación  de  granos  pro- 
ducida por  la  mala  cosecha  de  trigo,  ni  mucho  me- 
nos como  un  recurso  que  haya  venido  á favorecer 
nuestro  deseo  de  la  nivelación,  porque  no  hay  que 
contar  con  él  para  los  presupuestos  venideros. 

No  es  ya  de  28  millones  el  aumento  por  ingre- 
sos de  Aduanas,  como  ha  visto  antes  el  Congreso, 
sino  de  34,  según  el  cálculo  traído  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda. 

Pues  esos  34  millones  obtenidos  de  más  en  la  re- 
caudación de  las  Aduanas,  si  no  alteran  el  resultado 
total  de  comparación  entre  los  ingresos  presupuestos 
y los  ingresos  realizados,  suponen  34  millones  de  pe- 
setas que  se  han  realizado  de  menos  en  los  otros  in- 
gresos, siendo  muy  razonable  creer  que  esta  baja  de 
los  34  millones  en  otros  impuestos  es  permanente, 
al  mismo  tiempo  que  el  aumento  de  34  millones  en 
la  recaudación  de  las  Aduanas  es  pasajero. 

Y ahora  tropiezo  con  grandes  dificultades  para 


exponer  el  argumento  que  voy  á hacer;  porque  para 
mí,  y creo  que  para  todos,  no  hay  dificultad  mayor 
cuando  discuto  que  el  que  se  me  nieguen  los  princi- 
pios; porque  Como  aquí  no  estamos  ya  en  el  caso  de 
aquel  latinajo  de  las  escuelas  que  empezaba  diciendo 
contra  principia  negantes ...  verdaderamente,  cuando 
se  encuentra  uno  con  que  le  niegan  los  números,  no 
sabe  qué  hacer  para  conciliar  las  explicaciones  que 
tiene  que  dar  con  el  respeto  constante  que  yo  tengo 
á los  guarismos  oficiales,  y con  el  respeto  que  me 
merece  siempre  un  orador  como  el  Sr.  Gamazo. 

El  Sr.  Gamazo  dijo,  y ruego  á los  Sres.  Diputados 
que  fijen  un  momento  su  atención  en  las  afirmacio- 
nes de  S.  S.: 

«Subió  (se  refería  á la  deuda  flotante),  hasta  31 
de  Diciembre  de  1892,  es  decir,  hasta  que  el  partido 
liberal  entró  en  el  poder,  porque  nosotros  tomamos 
posesión  de  nuestros  cargos  en  12  de  Diciembre,  su- 
bió á 98.098.290  pesetas  en  el  semestre.  Y supongo 
que  nosotros  no  teníamos  la  menor  responsabilidad 
en  esos  98  millones  y pico  de  pesetas.  Eñ  cambio, 
cuando  yo  ya  tenía  la  honra  de  estar  al  frente  de  la 
gestión  de  la  Hacienda,  desde  31  de  Diciembre  á 30 
de  Junio,  otro  semestre,  no  subió  la  deuda  flotante 
más  que  á 39.497.710  pesetas.  Nosotros  aquí  íbamos 
á un  tercio  de  la  altura  del  partido  conservador, 
guardando  modestamente  las  distancias.»  Y sigue  el 
Diario  de  Sesiones : «( El  Sr.  Cos-Gayón : ¿Es  decir,  que 
S.  S.  en  un  semestre  bajó  60  millones  el  déficit  del 
presupuesto?)  No  (continúa  el  Sr.  Gamazo);  lo  que 
digo  yo  es  que  en  un  semestre  no  hice  más  deuda 
flotante  que  39  millones,  mientras  que  SS.  SS.  hicie- 
ron en  un  semestre  98  millones.» 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  esto  no  es  así;  y en 
mi  concepto,  lo  peor  no  es  que  eso  no  haya  sido,  sino 
que  eso  no  ha  podido  ser. 

Todavía,  para  reforzar  más  la  fuerza  de  su  argu- 
mento, nes  dijo  el  Sr.  Gamazo  otra  cosa,  y es,  que  la 
diferencia  no  estaba  en  que  nosotros  los  conservado- 
res hubiésemos  gastado  más,  sino  que,  por  el  contra- 
rio, S.  S.  había  pagado  22  millones  de  pesetas  más. 
Es  decir,  que  la  diferencia'  la  había  sacado  S.  S.  to- 
talmente de  los  ingresos.  Pues  aquí  están  las  Gacetas 
de  Madrid , en  que  constan  los  estados  mensuales  de 
la  deuda  flotante,  que  dicen  así:  deuda  flotante  el 
día  l.°  de  Julio  de  1892:  195  millones  de  pesetas; 
deuda  flotante  el  día  l.°  de  Enero  de  1893:  245  mi- 
llones de  pesetas,  que  son  en  este  semestre  50  mi- 
llones de  pesetas  de  aumento,  en  vez  de  los  98  que 
dijo  el  Sr.  Gamazo;  deuda  flotante  de  l.°  de  Julio  de 
1893,  en  el  semestre  en  que  el  Sr.  Gamazo  dice  que 
no  hizo  más  que  39  millones  de  deuda  flotante:  333 
millones  de  pesetas.  Es  decir,  que  en  el  semestre 
primero,  en  que  el  Sr.  Gamazo  dice  que  hubo  98  mi- 
llones de  pesetas  de  aumento  de  la  deuda,  no  hubo 
más  que  50;  y en  el  segundo  semestre,  en  que  el  se- 
ñor Gamazo  dice  que  no  hizo  más  que  39  millones 
de  aumento,  hay  88  millones  de  pesetas.  Aquí  están 
las  Gacetas  á disposición  de  todos  los  Sres.  Diputados; 
pero  para  mí  lo  importante  no  es  la  inexactitud  de 
los  guarismos;  para  mí  lo  más  importante,  porque  lo 
creo  altamente  perjudicial  como  sistema  para  tratar 
de  ios  asuntos  de  Hacienda,  es  que  un  hombre  de  la 
formalidad,  de  la  respetabilidad  del  Sr.  Gamazo,  crea 
que  se  puede  asegurar  delante  del  país  que  por  la 
mera  gestión  del  Ministro  de  Hacienda,  antes  de  ha- 
ber podido  hacer  ninguna  reforma  legislativa,  antes 
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de  haber  podido  hacer  ninguna  reforma  administra- 
tiva, se  pueden  necesitar  en  un  semestre,  en  vez  de 
98  millones  de  pesetas,  39;  es  decir,  59  millones  me- 
nos, pagando  22  millones  de  pesetas  más. 

Yo,  si  no  estuviera  tratando  del  Sr.  Gamazo,  al 
que  no  le  pueden  llegar  de  ninguna  manera  las  pa- 
labras que  ahora  mismo  voy  á pronunciar,  diría  que, 
en  mi  concepto,  en  mi  honrada  convicción,  no  puede 
haber  nada,  ni  ha  habido  nunca  nada  en  España,  ni 
fuera  de  España,  más  funesto  para  la  gestión  de  los 
intereses  públicos  que  los  Ministros  maravillosos. 
No  puede  haber  nada  más  fatal,  más  funesto,  más 
tremendo  para  el  manejo  de  los  intereses  públicos, 
que  la  suposición  de  que  un  Ministro,  quien  quiera 
que  sea,  por  alta  que  sea  su  capacidad,  por  grandes 
que  sean  sus  méritos,  puede  realizar  milagros.  Es 
verdaderamente  gratuita  la  afirmación  de  que  sin 
haber  alterado  las  bases  de  los  impuestos,  gastando 
más  que  se  venía  gastando,  conservando  el  mismo 
personal  que  venía  funcionando,  porque  todavía  en 
este  momento  están  al  frente  de  las  49  provincias 
de  España  las  nueve  décimas  partes  por  lo  menos 
de  los  empleados  que  tenía  yo,  y van  ya  cuatro  Mi- 
nistros de  Hacienda,  sin  más  variación,  como  pudiera 
hacerse  por  medio  de  un  juego  de  prestidigitación,  se 
improvisen  recursos,  sin  saber  de  dónde  salen,  por  la 
cantidad  de  ochenta  y tantos  millones  en  un  semestre. 

Para  terminar  estas  rectificaciones,  no  me  es  po- 
sible dejar  de  hacerme  cargo  de  aquellas  quejas  (las 
llamo  así  buscando  la  palabra  más  atenuada)  que  di- 
rigió contra  mí  el  Sr.  Gamazo,  rechazando  como  ofen- 
sivas, como  injuriosas,  como  algo  más  que  injurio- 
sas algunas  de  las  frases  que  yo  había  expresado. 
¿Qué  había  dicho  yo,  Sres.  Diputados,  para  merecer 
estas  amargas  reconvenciones  del  Sr.  Gamazo? 

Otro  día  anterior  pareció  que  S.  S.  se  molestaba 
mucho  porque  yo  entendí  que  en  la  cuestión  arance- 
laria más  bien  había  procedido  como  protegido  que 
como  proteccionista,  explicando  claramente  en  aquel 
mismo  momento  el  concepto;  diciendo  que  en  la  ges- 
tión de  las  cuestiones  arancelarias  puede  haber  hom- 
bres de  Estado  que  traten  de  buscar  la  protección  del 
trabajo  nacional,  por  altas  consideraciones  de  doctri- 
na general,  y puede  también  cualquier  representante 
del  país  intervenir  en  las  cuestiones  arancelarias 
buscando  la  defensa  legítima  de  los  intereses  de  sus 
representados;  y yo  decía  que  quien  procede  de  la 
primera  manera,  se  llama  proteccionista,  y protegido 
el  que  obra  de  la  segunda.  ¿Qué  ofensa  hay  para  nin- 
gún Sr.  Diputado  en  decirle  que  cuando  trata  de 
aranceles  defiende  los  intereses  del  distrito  que  aquí 
representa?  En  la  cuestión  arancelaria,  ¿no  es  lo  na- 
tural que  los  Sres.  Silvela  (D.  Eugenio)  y Baselga, 
cuando  se  trata  de  los  corchos,  sean  los  que  usen  de 
la  palabra,  como  Diputados  por  la  provincia  de  Ba- 
dajoz? ¿No  es  lo  natural  que  cuando  se  trata  de  los 
vinos  usen  de  la  palabra  los  representantes  de  las 
comarcas  vinícolas?  ¿Pues  qué  injuria  hay  para  el 
Sr.  Gamazo  en  decirle  que  en  esta  cuestión  ha  repre- 
sentado los  intereses  de  la  agricultura,  por  ser  S.  S. 
representante  de  una  comarca  esencialmente  agrí- 
cola? ¿Puede  nadie  poner  en  duda  que  cuando  se  tra- 
ta de  aranceles  es  condición  inevitable  tratar  de  in- 
tereses, y que  los  intereses  de  la  agricultura  son  tan 
legítimos  como  pueden  serlo  los  que  más,  y que  los 
intereses  de  la  comarca  que  representa  el  Sr.  Gamazo 
son  tan  legítimos  como  los  de  otra  cualquiera? 


El  segundo  día  pronuncié  otras  palabras  que  no 
pueden  tener  la  importancia  que  les  quiso  atribuir 
el  Sr.  Gamazo.  ¿Cómo  me  ha  de  ser  á mí  vedado  el 
decir  que  teníamos  gusto  en  tener  á nuestro  lado  al 
Sr.  Gamazo,  y que  vemos  con  disgusto  esté  ahora  al 
lado  de  los  que  S.  S.  y nosotros  combatíamos  juntos? 
¿Cómo  no  me  ha  de  ser  lícito  á mí  notar  que  el  señor 
Moret  y el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Río  eran 
nuestros  comunes  adversarios,  y que  ahora  está  el 
Sr.  Gamazo  al  lado  de  los  Sres.  Moret  y Duque  de 
Almodóvar,  contra  nosotros?  ¿Cómo  no  ha  de  serme 
lícito  notar  la  circunstancia  de  que,  pareciéndoles  al 
Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Río,  al  Sr.  Puigcerver  y 
al  Sr.  Moret,  que  no  me  desmentirán,  tan  malos,  tan 
absurdos  los  preceptos  del  decreto-ley  de  Diciembre 
de  1890,  que  estableció  los  derechos  protectores  para 
la  agricultura,  como  las  partidas  del  arancel  de  31 
de  Diciembre  del  91,  que  establecieron  los  derechos 
protectores  para  la  industria,  entre  los  centenares  de 
partidas  concedidas  en  el  arancel  para  Alemania  por 
el  Sr.  Moret  y el  Sr.  Duque  de  Almodóvar,  no  se  en- 
cuentre una  sola  que  se  refiera  á los  derechos  pro- 
tectores de  la  agricultura?  ¿Cómo  no  ha  de  serme  lí- 
cito decir  eso?  ¿Podría  haber  alguna  exageración  en 
mis  palabras  porque  pasando  de  la  afirmación  de  es- 
tos hechos  escuetos  y empleando  un  lenguaje  figu- 
rado, dije  que  el  Sr.  Gamazo  había  abandonado  la 
bandera  que  nosotros  veíamos  en  sus  manos  con  gus- 
to en  el  momento  de  combatir  para  entregarla  al 
enemigo?  ¿Fué  esto  motivo  suficiente  y justo  para  que 
el  Sr.  Gamazo  se  levantara  á crear  una  identidad  en- 
tre ese  caso  que  yo  suponía,  y el  ca30  de  que  comba- 
tiendo á los  enemigos  de  España  se  abandone  por  un 
militar  la  bandera  de  la  Patria?  Yo  reconozco  que  á 
esas  figuras  retóricas  y á esos  tropos  puede  cada  cual 
darles  importancia  diversa.  En  este  punto,  no  tengo 
inconveniente  en  borrar,  en  quitar,  en  declarar  mal 
dichas  todas  las  palabras  que  no  hayan  parecido  bieu 
al  Sr.  Gamazo. 

Dejemos,  pues,  á un  lado  lo  de  la  bandera;  qui- 
temos lo  de  combate  y lo  de  enemigo;  lo  de  desertor 
quítelo  el  Sr.  Gamazo  de  sus  palabras  propias,  porque 
yo  no  pronuncié  esa;  queda  lo  sustancial,  que  se  re- 
duce á que  nosotros  teníamos  un  grandísimo  placer 
en  ir  en  compañía  del  Sr.  Gamazo,  y ahora,  teniendo 
la  pretensión  de  que  nosotros  no  hemos  variado, 
vemos  con  amargura  que  el  Sr.  Gamazo  no  está  con 
nosotros.  Quisiera  que  estas  apreciaciones  mías  fue- 
ran más  afortunadas  que  las  anteriores,  y que  el  se- 
ñor Gamazo  comprendiera  que  no  sólo  no  tengo  el 
propósito  de  injuriarle,  pero  ni  aun  el  de  molestarle 
en  lo  más  mínimo,  fuera  de  esas  molestias  que  nos 
causamos  aquí  cuando  resulta  que  uno  tiene  má9 
razón  que  otro. 

El  Sr.  Gamazo,  empeñándose  en  que  yo  saliera  de 
un  silencio  en  que  me  empeñé  en  permanecer,  me 
preguntaba  si  la  fórmula  de  la  protección  existía  en 
la  columna  2.a  del  arancel.  ¿Cómo  desconoce  el  señor 
Gamazo  que  me  dolían  ya  los  oídos  de  estar  oyendo 
hace  algunas  semanas  esa  misma  pregunta  á ios  li- 
brecambistas? 

Cuando  el  Sr.  Gamazo  venía  á decirme  que  esta- 
mos en  desacuerdo  unos  proteccionistas  con  otros 
porque  en  el  meeting  de  Bilbao,  y antes  en  otras  par- 
tes, ha  habido  quien  ha  pedido  que  no  se  celebren 
tratados,  ¿no  me  había  de  traer  á la  memoria  que  eso 
que  me  decía  el  Sr.  Gamazo  se  lo  había  oído  yo  va- 
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rias  veces  al  Sr.  Duque  de  Almodóvar  dei  Río?  ¿Me 
quiere  privar  S.  S.  hasta  del  derecho  de  decir  que  yo 
lamento  que  el  más  enérgico  defensor  de  la  doctrin 
proteccionista  en  España,  no  diré  para  que  S.  S.  no 
se  ofenda,  aquel  que  había  llegado  á convertirse,  con 
mucha  complacencia  nuestra,  en  el  porta-estandarte 
de  la  protección,  venga  ahora  á repetir  los  argumen- 
tos de  los  librecambistas,  á sumarse  con  los  libre- 
cambistas? 

Y al  decir  sumarse,  yo  no  hablo  de  las  obliga- 
ciones que  los  deberes  politicos  impongan  á S.  S., 
unas  veces  de  abstenerse  de  hablar,  otras  veces  de 
votar  con  el  Gobierno  anteponiendo  la  razón  políti- 
ca á las  ideas  propias. 

Ya  discutiremos  todas  esas  cosas;  ya  lo  explica- 
remos llegada  la  ocasión,  puesto  que  el  Sr.  Gamazo 
me  ha  emplazado  el  otro  día  para  tratar  la  cuestión 
arancelaria  cuando  llegue  el  debate  de  un  proyecto 
de  ley  que  está  ya  á la  orden  del  día;  ya  discutiremos 
estas  cuestiones  y examinaremos  dónde  está  la  fórmu- 
la de  la  protección.  Deseo  tengo  yo  de  tratar  de  esto, 
principalmente  no  por  discutir  con  el  Sr.  Gamazo, 
sino  por  examinar  la  peregrina  teoría  del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  que  dice  que  podemos  ver  con  indife- 
rencia que  el  Imperio  alemán  recargue  en  un  50 
por  100  los  derechos  de  los  artículos  que  para  allí 
exportamos,  porque  están  defendidos  suficientemente 
por  nuestro  arancel  los  artículos  que  traemos  de 
Alemania;  lo  cual  es  la  negación  absoluta  de  todo  el 
sistema  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  todo  el 
Gobierno  de  ese  partido  está  sosteniendo;  lo  cual  es 
la  negación  completa  del  sistema  de  los  tratados,  del 
sistema  de  la  reciprocidad;  lo  cual  no  puede  condu- 
cir más  que  á una  sola  demostración,  y es  que,  en 
efecto,  el  Sr.  Ministro  de  Estado  dijo  una  gran  ver- 
dad cuando  dijo  en  el  Senado  que  está  tocando  un 
instrumento  para  el  cual  no  estaba  preparado. 

Resumo,  pues,  haciendo  constar  lo  que  principal- 
mente me  interesa.  Todos  habíamos  llegado,  ai  pare- 
cer, á un  acuerdo  común  respecto  de  los  tres  grandes 
problemas  cuya  suma  compone  hoy  el  problema  total 
de  la  Hacienda.  Todos  habíamos  convenido  en  los 
principios  fundamentales,  lo  mismo  en  lo  relativo  á 
la  cuestión  arancelaria,  que  en  lo  relativo  á la  nive- 
lación, que  en  lo  relativo  al  crédito. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  sin  renegar  de  los  antece- 
dentes librecambistas  del  partido  liberal,  antes  bien 
confiando  á los  más  ilustres  librecambistas  la  ges- 
tión dei  partido  liberal  en  la  cuestión  arancelaria  en 
esta  época,  había  proclamado  muy  alto  que  se  consi- 
deraba continuador  de  la  reforma  arancelaria  y de 
la  política  arancelaria  dei  partido  conservador. 

En  lo  que  se  refiere  á la  nivelación,  habíamos 
marchado  hasta  ahora  juntos;  lo  mismo  el  partido 
conservador  que  el  liberal  habían  hecho  esfuerzos, 
así  para  aumentar  los  ingresos,  como  para  disminuir 
los  gastos;  y en  la  cuestión  relativa  ai  crédito,  está- 
bamos todos  de  acuerdo  en  que  ante  todo  convenía 
variar  el  sistema  de  obtener  recursos  el  Tesoro  para 
cubrir  las  atenciones  públicas,  que  durante  tantos 
anos,  con  grandes  ventajas  sin  duda,  pero  de  suerte 
que  había  llegado  ya  á constituir  un  peligro,  había 
consistido  en  el  sistema  permanente  de  préstamos 
del  Banco  de  España  al  Tesoro  público. 

Nosotros  vernos  con  pena,  y no  podemos  me- 
nos de  hacerlo  constar,  que  habéis  abandonado  por 
completo  las  tres  partes  del  programa  que  nos  era 


común.  En  la  cuestión  arancelaria,  resueltamente 
habéis  tomado  el  camino  del  libre  cambio,  no  dete- 
niéndoos en  vuestro  afan  de  destruir  la  misma  obra 
que  decíais  que  os  considerábais  en  el  deber  de  con- 
servar, no  deteniéndoos  ni  aun  delante  de  los  pre- 
ceptos de  la  Constitución  del  Estado. 

En  cuanto  á la  nivelación,  ¿qué  he  de  decir  yo 
después  de  haber  leído  su  proyecto  de  presupuestos 
para  1894-95  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  ¿Qué  ha 
quedado  ahí  de  la  nivelación?  ¿Qué  hay  ahí  de  reba- 
jas en  los  gastos?  ¿Se  encuentra  en  los  gastos  otra 
cosa  que  aumentos  y la  declaración  explícita  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  de  que  por  ahora  no  hay 
que  pensar  en  buscar  en  el  presupuesto  de  gastos 
ventaja  ninguna  para  la  nivelación?  Y en  cuanto  á 
los  ingresos,  ¿no  es  evidente  que  no  sólo  está  dete- 
nido el  movimiento  de  su  aumento,  sino  que  están 
derogados  ó abandonados  casi  todos  los  preceptos  de 
la  ley  de  presupuestos  anterior,  hecha  por  el  Sr.  Ga- 
mazo? 

Quedaba,  pues,  lo  relativo  á las  cuestiones  del 
crédito.  Si  hubiera  venido  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da á declarar  lo  que  ya  todos  sabíamos,  que  no  era 
posible  hacer  la  liquidación  de  cuentas  con  el  Ban- 
co por  el  servicio  anterior  de  Tesorerías  antes  del  30 
de  este  mes,  y pidiendo  una  prórroga  dei  plazo,  ten- 
go la  completa  seguridad,  no  ya  de  que  no  se  la  hu- 
biera negado  esta  minoría  liberal  conservadora,  sino 
de  que  no  se  la  hubiera  negado  nadie  en  esta  Cá- 
mara. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  ha  traído 
esto  sólo;  no  ha  venido  á pedir  un  mayor  plazo  para 
hacer  una  liquidación,  que  evidentemente  no  se 
puede  hacer  ya  dentro  del  plazo  señalado  por  la 
ley  del  año  pasado,  sino  que  ha  venido  á abandonar, 
por  una  parte,  los  principios  fundamentales  que 
constituyen  la  ley  de  24  de  Junio  dei  año  pasado, 
traída  por  el  Sr.  Gamazo,  y por  otra  parte,  el  pro- 
grama que  á todos  nos  era  común.  El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  con  una  previsión  verdaderamente  ad- 
mirable por  lo  anticipada,  calculando  que  es  posi- 
ble que  haya  déficit  de  75  millones  de  pesetas,  no 
sólo  en  el  año  que  viene  y en  el  siguiente,  sino  hasta 
dentro  de  cinco  años,  trae  un  proyecto  de  ley,  vol- 
viendo á atar  aquellos  vínculos  que  el  Sr.  Gamazo 
había  tratado  de  romper,  entre  el  Banco  de  España 
y el  Tesoro,  como  no  han  estado  atados  jamás. 

Preparáos,  porque  yo  ya  me  estoy  preparando  á 
decirlo,  preparáos  á oir  de  mi  boca  lo  que  dijisteis 
el  año  1891,  cuando  se  discutió  la  ley  del  Banco; 
preparáos  á tratar  de  conciliar  aquellas  apreciacio- 
nes vuestras  sobre  los  peligros  dei  aumento  de  la 
circulación  fiduciaria,  aquellos  pronósticos  vuestros 
sobre  los  desastres  que  el  aumento  de  la  circulación 
fiduciaria  iba  á traer  sobre  este  país;  aquellas  segu- 
ridades que  teníais  de  que  el  mero  hecho  de  la  fa- 
cultad en  el  Banco  de  España  de  aumento  del  límite 
dentro  dei  cual  estaba  ridicula  y absurdamente  con- 
tenido entonces,  tenía  que  traer  inmediatamente 
como  consecuencia  el  curso  forzoso. 

Preparáos  á conciliar  aquellas  afirmaciones  vues- 
tras con  este  proyecto,  en  que  se  decreta  una  emi- 
sión de  billetes  de  Banco  de  400  millones  de  pesetas, 
de  375  como  máximum  que  se  refiere  á los  cinco 
años,  á los  cuales  habrá  que  añadir  naturalmente  lo 
que  corresponde  á la  cuenta  del  crédito  de  50  millo- 
nes por  el  año  actual.  Artículo  por  artículo,  como  os 
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lo  probarémos,  así  al  disentir  la  ley  de  presupuestos, 
como  al  examinar  la  relativa  al  Banco,  viene  el  ac- 
tual Ministro  de  Hacienda  á deshacer  todo  lo  que 
hizo  su  inmediato  antecesor,  habiendo  un  verdadero 
ensañamiento  en  esta  tarea,  que  no  de  otra  suerte  se 
puede  explicar,  sino  como  revancha  que  toma  el  Ban- 
co de  España  contra  la  ley  del  Sr.  Gamazo,  ese  lujo 
de  preceptos  derogatorios  de  los  de  aquella  ley,  que 
vienen  en  el  proyecto  actual. 

El  Sr.  Gamazo  le  quería  quitar  al  Banco  de  Es- 
paña, y le  quitó,  ó hizo  bien,  los  depósitos  que  pro- 
ducen  ganancias  al  depositario,  y mandó  que  fuesen 
á la  Caja  de  Depósitos. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  actual  dice  que  vuel- 
van al  Banco  de  España  los  depósitos  que  estaban  en 
él,  y además  los  de  la  Caja  de  Depósitos;  y para  evi- 
tar cuestiones  en  lo  venidero,  que  se  suprima  la  Caja 
de  Depósitos  y pase  al  Banco  de  España. 

Yo  he  sentido  hoy  no  venir  á tiempo  para  hacer, 
antes  de  entrar  en  la  orden  del  día,  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  un  ruego.  Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da lo  atiende,  aun  cuando  se  lo  dirija  en  este  mo- 
mento, como  supongo  que  lo  atenderá,  ahora  se  lo 
voy  á hacer,  puesto  que  la  cosa  puede  urgir. 

Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  antes 
que  se  discuta  ese  proyecto  de  ley,  envíe  al  Congreso 
una  relación  de  los  valores  del  Estado  que  están  cus- 
todiados en  la  Caja  de  Depósitos.  Si  se  puede  traer 
con  algún  mayor  detalle,  tráigase;  si  no,  yo  le  supli- 
co á S.  S.  que  por  lo  menos  traiga  el  último  arqueo. 
Le  ruego  además  que  nos  traiga  noticias  de  cuál  es 
la  situación  de  la  rendición  de  cuentas  de  la  Caja  de 
Depósitos,  diciéndonos  cuáles  son  las  últimas  que 
hayan  enviado  ai  Tribunal. 

Le  pido,  por  último,  que  nos  envíe  una  relación 
detallada  de  los  asuntos  en  que  se  ocupa  cada  uno 
de  los  Negociados  de  la  Caja  de  Depósitos. 

Para  mí  es  incuestionable  que  en  cuanto  vean 
esos  datos  los  Sres.  Diputados  comprenderán  que  es 
absolutamente  imposible  entregar  al  Banco  de  Espa- 
ña la  Caja  de  Depósitos.  No  hablo  ya  de  los  centena- 
res de  millones  de  pesetas  que  están  depositados  en 
la  Caja;  como  mero  depósito,  bien  estarían  en  el  Ban- 
co de  España;  acaso  no  estarían  mejor  en  ninguna 
otra  parte;  pero  cuando  veáis,  señores,  la  naturaleza 
y la  diferencia  de  esos  valores;  cuando  veáis,  por  la 
fecha  de  las  últimas  cuentas  rendidas,  que  es  una 
operación  difícil,  ante  la  cual  se  han  estrellado  los 
esfuerzos  de  los  Ministros  de  Hacienda  que  se  han 
empeñado  en  poner  ai  corriente  esos  servicios,  que 
la  Caja  de  Depósitos  rinda  sus  cuentas  administrati- 
vas al  Tribunal  de  Cuentas;  cuando  veáis  la  natura- 
leza de  los  asuntos  y de  los  expedientes  de  que  se 
tiene  que  ocupar  cada  uno  de  los  Negociados,  com- 
prenderéis la  absoluta  imposibilidad  de  entregar  un 
servicio  de  esa  clase  al  Banco  de  España,  el  cual 
también  tengo  por  completamente  seguro  que  no  lo 
admitirá  jamás,  si  hubiera  de  ser  cuentadante  del 
Estado. 

El  Banco  de  España,  que  no  ha  querido  ser  cuen- 
tadante del  Estado,  cuando  como  tesorero  ó cajero 
ha  recibido  todos  los  ingresos  y ha  satisfecho  todas 
las  obligaciones,  ¿se  va  á resignar  á ser  cuentadante 
con  responsabilidades  administrativas  en  millares  de 
expedientes  y en  cuentas  complicadas?  ¿Cómo  es  po- 
sible de  esta  suerte  entregar  al  Banco  de  España  ser- 
vicio de  esta  naturaleza?  No  es  posible  explicar  pen- 


samiento de  esta  naturaleza,  sino  entendiendo  que 
en  el  apuro  de  resolver  las  cuestiones  anteriores  coa 
el  Banco  de  España,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
ido  en  sus  concesiones  á este  establecimiento  mucho 
más  allá  de  lo  que  debía  á los  intereses  públicos,  y 
mucho  más  allá  de  lo  que  debía  á los  compromisos 
contraídos  el  año  pasado  por  el  Sr.  Gamazo. 

Y he  terminado.  Nosotros  continuamos  donde  es- 
tábamos: en  la  cuestión  arancelaria,  nos  deje  quien 
nos  deje,  nosotros  continuamos  siendo  ios  protecto- 
res del  trabajo  nacional;  en  la  cuestión  del  presu- 
puesto, nosotros,  nos  deje  quien  nos  deje,  continua- 
mos defendiendo  la  política  de  la  nivelación;  en  la 
cuestión  del  crédito,  nosotros,  sean  las  que  quieran 
las  resoluciones  de  ese  Gobierno  y de  esa  mayoría, 
seguimos  creyendo  que  lo  más  conveniente  á los  in- 
tereses públicos  era  variar  de  sistema,  y no  procla- 
mar en  los  términos  que  ahora  se  quiere,  y en  los 
cuales  no  ha  estado  proclamada  nunca,  esa  estrecha 
unión  entre  el  Banco  y el  Tesoro,  que  convierte  al 
Banco  en  prestamista  permanente  y constante  del 
Tesoro.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Mellado):  El  seüor 
Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Seño- 
res Diputados,  alguna  vez  se  ha  dicho  aquí  que  yo 
había  hablado  poco  en  el  Congreso,  y es  verdad;  pero 
no  me  apena  gran  cosa,  porque  es  constante  anhelo 
mío  hablar  lo  menos  posible  en  todas  partes.  Si  se 
pensara  por  esto  que  yo  había  rehuido  alguna  lis- 
cusión,  puedo  hacer  constar  que  no  se  me  ha  anun- 
ciado ninguna  interpelación  que  no  haya  sido  acep- 
tada por  mí  en  el  acto,  y nadie  podrá  decir  que  no 
he  acudido  á la  discusión  siempre  que  se  ha  inten- 
tado, bajo  la  forma  de  preguntas,  alusiones  ú otra 
cualquiera.  Lo  que  sí  ha  podido  suceder,  y afirmo 
que  ha  sucedido,  es  que  dentro  de  la  discusión  he 
guardado  aquellas  reservas  que  me  han  parecido 
convenientes , porque  así  me  lo  exigían  en  el  des- 
empeño de  mi  cargo  altísimos  deberes,  no  aceptando 
la  discusión  en  el  terreno  á que  se  me  quería  llevar, 
sino  en  el  que  creía  yo  más  conveniente  á los  inte- 
reses que  tengo  el  deber  de  defender. 

Mientras  no  había  presentado  los  presupuestos 
tenia  muchas  razones  para  guardar  silencio;  ahora 
que  están  presentados,  sobre  gran  número  de  puntos 
de  vista,  no  sólo  no  tengo  por  qué  callar,  sino  que 
deseo,  ansio,  anhelo  discutir  todos  los  días,  á todas 
las  horas  y con  todos  los  que  quieran  discutir  conmi- 
go. La  interpelación  del  Sr.  Cos-Gayón  se  me  había 
hecho  por  todo  extremo  simpática,  porque  había  di- 
cho desde  el  principio  que  había  de  tratar  tres  cues- 
tiones importantísimas,  á saber:  la  arancelaria,  la  de 
la  nivelación  del  presupuesto  y la  del  crédito;  y tan- 
tas veces  llegó  á decir  esto  el  Sr.  Cos-Gayón,  queme 
había  yo  llegado  á figurar  que  podríamos  tratar  estas 
cuestiones  aisladamente  y con  la  amplitud  suficiente. 
Pero  es  inútil  pensar  que  tratándose  de  una  discu- 
sión de  esta  índole,  el  Sr.  Gos-Gayon  no  haya  de  ha- 
blar de  todo  cuanto  humanamente  6s  posible  tratar 
en  una  Cámara  legislativa.  Y así  se  ha  observado 
que  apenas  había  yo  acabado  de  leer  los  presupues- 
tos, y sin  que  S.  S.  probablemente  los  hubiera  oído, 
á pesar  de  la  atención  con  que  intentó  escucharlos, 
ya  los  atacaba,  y los  atacaba  por  falta  de  sinceridad 
diciendo  que  ya  se  habían  acabado  las  economías,  y 
los  atacaba  también  bajo  otros  puntos  de  vista  de 
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que  no  es  necesario  que  me  ocupe,  porque  ya  hoy, 
después  de  haber  leído  los  presupuestos  ha  tenido  el 
gr  cos-Gayón  que  rectificarse.  Pero  no  sólo  ha  dis- 
cutido la  ley  de  presupuestos,  bajo  el  punto  de  vista 
que  le  ha  convenido,  sino  la  ley  de  Tesorería;  y ha- 
biéndome invitado  particularmente  á estudiar  el  es- 
tado de  la  deuda  dotante  del  Tesoro,  nos  encontra- 
mos, de  una  parte  con  la  cuestión  arancelaria,  de  otra 
con  la  nivelación  del  presupuesto;  de  otra  con  la 
cuestión  del  crédito,  de  otra  con  la  relativa  á la  ley 
de  Tesorerías  y los  diversos  aspectos  del  presupuesto, 
y por  último  con  el  examen  de  la  situación  de  la 
deuda  dotante  del  Tesoro,  sobre  lo  que  me  ha  hecho 
invitación  especial;  todo  esto  en  una  forma  y con  un 
orden  tan  distinto  del  que  yo  esperaba,  que  verdade- 
ramente no  sé  por  dónde  empezar. 

Pero,  es  claro,  por  más  que  yo  tuviera  deseos  de 
entrar  en  la  discusón  de  estas  cuestiones  por  el  orden 
indicado,  preciso  me  es  empezar  por  la  última  parte 
del  discurso  del  Sr.  Cos  Gayón.  Es  aquella  en  que  ha 
tenido  mayores  durezas  para  un  Ministro  que,  fran- 
camente, podrá  por  otros  conceptos  ser  merecedor  de 
las  críticas  de  S.  S.,  pero  que  ciertamente  no  mere- 
ce las  que  le  ha  hecho  esta  tarde  el  Sr.  Gos-Gayón. 

Empezando,  pues,  por  lo  último,  que  es  el  cré- 
dito, suprimo  cuanto  pensaba  decir,  porque  S.  S.  me 
da  hecha  la  contestación  en  pocas  palabras. 

¿Recuerda  el  Sr.  Gos-Gayón  que  el  partido  con- 
servador presentó  hace  dos  años  un  proyecto  de  ope- 
ración de  crédito,  con  la  garantía  de  la  renta  de  ta- 
bacos y con  la  prórroga  del  contrato  de  la  Gompañía 
Arrendataria  por  todo  el  tiempo  que  durase  la  amor- 
tización? (El  Sr.  Navarro  Reverter : Totalmente  dis- 
tinto del  actual.)  Ya  sé  por  dónde  van  á salir  SS.  SS. 
(El  Sr.  Navarro  Reverter : Por  la  verdad,  como  siempre.) 

Pero  aparte  de  que  no  sé  en  qué  pueden  consis- 
tir las  diferencias,  si  las  hubiera  sería  en  favor  de 
lo  que  ahora  se  propone,  que  es  más  serio;  porque 
no  se  trata  de  una  trasformación  de  la  deuda  flotan- 
te, sino  de  pagar  definitivamente  loque  se  debe,  con- 
solidándolo. 

Y SS.  SS.  no  saben  además  de  qué  se  trata;  por- 
que en  la  autorización  pretendida  por  el  Gobierno  va 
englobada  también  la  manera  de  trasformar  la  deu- 
da flotante,  si  así  se  prefiere.  Si  SS.  SS.  recuerdan 
que  presentaron  ese  proyecto,  y ahora  dicen  que  no 
hace  falta  nada  de  eso,  dan  con  ello  la  noticia  más 
agradable  posible  al  partido  liberal;  porque  no  tiene 
más  remedio  que  creer  que  en  dos  años  han  cambia- 
do tan  completamente  las  condiciones  financieras  y 
el  crédito  de  este  país,  que  se  pueden  hacer  hoy  ope- 
raciones de  esta  naturaleza  sin  dar  como  ayer  la  ga- 
rantía de  una  renta,  y que  vendrán  á ofrecernos  el 
dinero,  haciendo  nosotros  el  favor  de  aceptarlo  á 
quien  lo  ofrezca.  Por  consiguiente,  ved  si  han  cambia- 
do las  condiciones  del  país.  (El  Sr.  Osma : ¿Y  el  argu- 
mento al  revés?)  No  entiendo  la  interrupción.  (El  se - 
ñor  Cos-Gayón:  Su  señoría  contesta  á cosas  de  las  que 
yo  no  lie  hablado.)  Su  señoría  ha  dicho  que  habíamos 
echado  á perder  el  crédito  de  España  (El  Sr.  Cos-Ga- 
yón: No  es  eso);  y yo  digo  que  lo  hemos  arreglado 
tanto,  que  después  di*,  dos  años  escasos  que  el  parti- 
do liberal  lleva  en  el  poder,  no  hace  falta  riada  de 
aquello  que  SS.  SS.  creían  indispensable  para  aco- 
meter esa  trasformación  de  la  deuda  flotante.  (El  se - 
ñor  Cos-Gayón:  No  he  hablado  más  que  del  3istema 
de  los.préstamos  del  Banco.) 


Por  lo  demás,  S.  S.,  al  discutir  esta  tarde,  prema- 
turamente sin  duda,  la  ley  de  Tesorería,  ha  dicho 
que  se  ha  roto  por  completo  con  algo  que  era  co- 
mún al  partido  conservador  y al  partido  liberal,  y 
que  consistía  en  estar  perfectamente  de  acuerdo  en 
la  necesidad  de  desligarse  el  Banco  y el  Tesoro;  y yo 
declaro  que  si  alguna  persona  tiene  exageradas  ideas 
en  este  punto,  soy  yo,  y S.  S.  sabe  que  lo  he  hecho 
constar  en  más  de  una  ocasión.  Sin  duda  alguna, 
S.  S.  está  pensando  con  regocijo,  porque  lo  ha  anun- 
ciado, en  repetirme  más  tarde  aquello  que  ya  ten- 
go dicho  con  motivo  de  la  prórroga  del  privilegio 
del  Banco;  pero  yo  tengo  particular  empeño  en  ade- 
lantarme á S.  S.  y decirle  que  no  solamente  han 
sido  esas  las  ideas  de  toda  mi  vida,  sino  que  lo  son 
ahora  más  que  nunca.  Y yo  pregunto  al  Sr.  Cos-Ga- 
yón: cuando  un  Ministro  se  encuentra  con  que  debe 
al  Banco  una  porción  de  cientos  de  millones,  y no 
puede  pagarle,  ¿está  en  condiciones  de  desligarse  de 
él?  De  manera  que  cuando  llegue  el  momento  de  dis- 
cutir este  asunto,  que  se  discutirá  tan  detalladamen- 
te como  S.  S.  quiera,  habré  de  hacer  como  siempre 
esta  distinción.  ¿Cuál  sería  mi  deseo  respecto  del 
Banco?  Pagarle  cuanto  antes  lo  que  se  le  debe,  des- 
ligar al  Tesoro  en  absoluto  y por  completo  de  ese  es- 
tablecimiento y tener  un  Banco  nacional  que  se  de- 
dicara á las  operaciones  que  necesite  el  comercio,  y 
no  el  Gobierno. 

Después  de  dejar  esto  bien  sentado,  y la  necesi- 
dad absoluta  é indispensable  que  tenemos  de  tratar 
con  el  Banco  en  estas  circunstancias,  explicaré  á S.  S. 
cuáles  eran  mis  propósitos  y cuáles  las  bases  que  yo 
proponía  para  concertar  el  arreglo  de  la  ley  de  Te- 
sorerías. Después  discutiremos  lo  que  ha  resultado; 
y en  todo  caso,  siempre  tendrá  que  decir  S.  S.  que, 
malo  ó bueno,  aunque  entiendo  que  no  es  tan  malo 
como  S.  S.  cree,  no  tenía  yo  más  remedio  que  acep- 
tar lo  que  me  daban.  ¿Qué  recurso  me  quedaba?  ¿Es 
que  dependía  de  mi  voluntad  el  hacer  un  arreglo  con 
el  Banco?  ¿Podía  yo  imponerme?  Aquí  no  había  más 
que  dos  caminos:  ó pagar,  ó aceptar  las  condiciones 
que  impusiera.  ¿No  podemos  pagar?  ¿Pues  qué  reme- 
dio había  más  que  transigir?  Por  consiguiente,  ni  yo 
ni  ningún  otro  Ministro  hubiera  podido  hacer  mila- 
gros, y no  había  más  remedio  que  colocarse  en  este 
dilema:  ó pagar,  ó aceptar  las  condiciones  que  se  im- 
pusieran; no  pudiendo  pagar,  quedaba  el  otro  cami- 
no de  aceptar  condiciones;  y precisamente  porque 
me  dolía  aceptar  ese  contrato,  es  por  lo  que  he  pre- 
ferido traer  á esta  ley  ese  segundo  articulo,  el  cual 
quiere  decir  resueltamente:  conste  que  si  hago  este 
contrato  en  el  art.  l.°  es  porque  no  tengo  más  reme- 
dio; ahí  va  el  segundo  artículo  que  me  da  la  manera 
de  desligarme  por  completo  del  Banco,  pagando.  De 
consiguiente,  ya  ve  el  Sr.  Cos-Gayón  cómo  este  prin- 
cipio en  que  dice  S.  S.  que  habíamos  coincidido 
hasta  aquí,  y que  desde  aquí  en  adelante,  por  lo  vis- 
to, no  íbamos  á coincidir,  nos  sigue  siendo  común: 
porque  yo  afirmo  hoy  más  que  nunca  que  esas  son 
mis  ideas,  que  esos  son  mis  propósitos,  y que  no  hay 
tendencia  para  mí  más  plausible  que  la  de  desligar 
por  completo  y en  absoluto  al  Tesoro  del  Banco  dé 
España.  Pero  la  manera,  repito,  de  desligarse  del 
Banco  de  España,  la  manera  de  desligarse  de  lo  que 
conciertan  las  bases  del  art.  l.°  de  esa  ley  de  Teso- 
rerías, es  practicar  el  art.  2.°  que  va  en  esa  misma 
ley:  pagar;  pero  para  pagar  es  necesario  tener  dine- 
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ro,  y para  ello,  como  S.  S.  sabe,  es  absolutamente 
indispensable  hacer  una  operación  de  crédito,  y boy 
no  se  hará  en  buenas  condiciones  la  operación  de 
crédito,  acaso  porque  SS.  SS.  dijeron  en  otra  época 
que  era  necesaria  la  garantía  de  la  renta  de  tabacos, 
sin  esa  garantía. 

Y ahora  voy  á explicar  por  qué  yo  combatí  en 
otras  ocasiones  eso,  cuando  lo  propusieron  los  con- 
servadores, y por  qué  ahora  entiendo  que  ha  sido  un 
deber  mío  decir  que  eso  era  indispensable. 

Combatía  yo  que  se  dijera  en  un  proyecto  de 
operación  de  crédito  que  se  daba  la  garantía  de  los 
tabacos,  y mucho  más  en  la  forma  que  SS.  SS.  lo  de- 
cían, por  dos  razones:  la  primera,  porque  además  de 
la  garantía  de  los  tabacos,  había  la  prórroga  del  con- 
trato con  la  Compañía  Arrendataria,  autorización  que 
no  sé  yo  cómo  podía  ser  aceptada  por  un  Ministro  de 
Hacienda;  porque  el  autorizar  á un  Ministro  para 
que  prorrogue  por  quince  años  el  contrato  con  la 
Compañía  Arrendataria,  sin  darle  bases  para  la  pró- 
rroga, sin  señalarle  límites  respecto  de  la  concesión, 
ni  determinar  siquiera,  entre  ciertos  límites,  las  ven- 
tajas que  habían  de  obtenerse  por  el  Estado  á cam- 
bio de  la  prórroga  (El  Sr.  Coi-Gayón  pide  la  pala- 
bral,  me  parece  llevar  las  cosas  á una  exageración 
tan  inaudita  como  no  he  oído  en  mi  vida,  y á eso 
me  oponía  yo;  y me  oponía  áque  se  dijera  nada  de 
la  garantía  de  la  renta  de  tabacos,  no  porque  esa  ga- 
rantía tuviera  nada  de  particular,  no;  lo  que  tenía  de 
particular  es  que  se  dijera;  porque  estas  cosas  se  de- 
ben hacer,  pero  sin  decirlas. 

Las  autorizaciones  para  los  empréstitos  se  deben 
dar  á los  Gobiernos  con  la  mayor  amplitud  posible, 
porque  no  hay  Gobierno  en  la  tierra  que  sea  capaz  de 
intentar  operaciones  de  esta  ciase  sin  que  procure 
que  resulten  lo  más  beneficiosas  para  el  Estado;  y es 
ponerle  en  las  condiciones  más  desfavorables  cuando 
se  empieza  por  decir:  «creo  que  no  me  darán  dinero 
si  no  hay  garantía  de  una  renta.»  Y el  mayor  mal  es, 
que  se  ha  hecho  después  indispensable  que  se  diga; 
porque  desde  entonces  no  hay  nadie  que  haya  querido 
hablar  de  operaciones  de  crédito  sin  poner  por  de- 
lante la  necesidad  de  la  garantía  de  la  renta  de  ta- 
bacos. Claro  es  que  en  esas  condiciones  tenía  el  de- 
ber el  Ministro  de  Hacienda  de  decir  al  país  cuáles 
eran  las  mayores  facilidades  para  realizar  el  em- 
préstito y la  manera  de  obtenerlo  más  barato.  Ahora, 
si  se  estima  que  no  es  bueno  realizar  la  operación 
en  estas  condiciones,  el  Ministro  de  Hacienda  habrá 
sacado  la  grandísima  ventaja  de  que,  una  vez  recha- 
zada esta  idea,  abandonarán  todos  la  de  proponerla 
y pedirla  para  la  realización  del  empréstito.  Pero  si 
yo  entiendo  que  era  expuesto  decir  estas  cosas,  á mí 
no  me  ha  parecido  nunca  que  el  hacerlas  pueda  te- 
ner la  más  pequeña  gravedad. 

Pues  qué,  ¿no  responden  todos  los  intereses  del 
Estado  del  cumplimiento  de  la  obligación  de  pagar 
religiosamente  la  deuda  pública?  ¿Pues  qué  se  hace 
hoy  con  la  deuda  ya  contraída,  sino  recaudar,  deposi- 
tar en  el  Banco  de  España,  separar,  reservar  y desti- 
nar precisamente  á su  pago  las  contribuciones  terri- 
torial é industrial  y el  impuesto  de  derechos  reales? 
¿Qué  tiene  de  particular  que  la  parte  que  sea  nece- 
saria para  pagar  la  nueva  deuda  que  se  contraiga, 
se  recaude,  se  retire,  se  deposite,  se  reserve  y se 
destine  en  adelante  al  pago  de  esa  nueva  deuda  que 
se  contraiga?  ¿Qué  hay  aquí  de  nuevo?  Pues  qué, 


¿no  se  hace  con  todas  lo  mismo?  En  último  término 
¿es  que  sería  serio  en  una  Nación  contraer  deudas 
sin  el  propósito  firmísimo  de  pagarlas  religiosamente 
y dando  cuantas  garantías  necesitaran  los  acreedo- 
res para  que  estuvieran  seguros  de  que  habían  de 
cobrar?  En  ninguna  parte  mejor  que  aquí  me  parece 
que  encaja  perfectamente  aquel  refrán  castellano 
que  dice:  «al  buen  pagador,  no  le  duelen  prendas.» 

Yo  no  sé  á quién  puede  extrañar  el  que  teniendo 
el  sano  deseo  de  pagar  las  deudas  que  se  contraigan, 
se  dé  en  garantía,  y si  no  se  quiere  este  nombre,  se 
destine  á su  pago  aquella  parte  de  las  rentas  públi- 
cas que  se  crea  necesaria.  ¿Es  que  cree  S.  S.  que  se  - 
ría mucho  mejor  hacer  lo  que  ciertos  tramposos, 
pero  petulantes  y orgullosos,  que  por  nada  en  el 
mundo  consentirían  en  hipotecar  una  finca  para  que 
no  se  diga  que  ellos  hipotecan,  pero  que  preílereu 
estar  acosados  constantemente  por  los  acreedores, 
faltando  infinidad  de  veces  á la  palabra  que  dan  de 
pagar,  mereciendo  el  desprestigio  y el  desprecio  de 
todo  el  mundo,  cuando  tan  fácil  y tan  gallardo  es 
hipotecar  las  fincas  que  constituyen  su  haber,  buscar 
el  [dinero  y quitarse  de  trampas?  Pues  este  es  senci- 
llamente todo  el  alcance  de  este  empréstito  que  tanto 
se  critica.  Pero  ahora  le  toca  la  vez  á una  de  esas 
gallardías  de  españoles,  que  consisten  en  aparecer 
tanto  más  dispensadores  de  mercedes  cuanto  más 
menesterosos,  y se  dice  que  ya  no  necesitamos  de 
nada,  que  ya  aquí  no  hace  falta  destinar  renta  algu- 
na, que  ya  es  necesario  que  vengan  á buscarnos  y 
que  les  hagamos  el  favor  de  recibirles  el  dinero.  Y, 
es  claro,  á esas  gallardías  he  contestado  yo  con  otras 
también  de  español,  porque  á mí  me  enamoran  estas 
cosas,  y he  dicho  cuando  se  ha  tratado  de  persona- 
lizar en  el  Ministro  de  Hacienda  el  deseo  de  obtener 
este  empréstito:  «al  Ministro  de  Hacienda,  ni  le  hace 
falta  la  garantía  de  tabacos,  ni  le  hace  falta  el  em- 
préstito.» Ya  sé  yo  que  han  acogido  esta  frase  di- 
ciendo: «¿en  qué  quedamos?  si  no  le  hace  falta  ¿por 
qué  lo  pide?» 

Pero  adviértase  que  esa  contestación  la  he  dado 
cuando  se  ha  querido  personificar  en  el  Ministro  de 
Hacienda  el  interés  de  sacar  adelante  el  empréstito. 
Y porque  si  cuando  los  Ministros  de  Hacienda  se 
llaman  Gos-Gayón  y Gamazo  viven  en  el  poder  unos 
cuantos  meses,  ¿qué  va  á vivir  este  Ministro  de  Ha- 
cienda, para  quien  ya  se  ha  hecho  moda  negarle  todo 
género  de  condiciones,  porque  no  se  me  negará  que 
aun  cuando  esto  sea  de  justicia  lo  es  asimismo  de 
moda?  Pues  para  el  poco  tiempo  que  este  pobre  Mi- 
nistro ha  de  vivir7  la  vida  ministerial,  dentro  de  ese 
criterio,  pocas  cosas  necesita;  pero  con  esas  gallar- 
días no  se  paga,  y lo  que  es  absolutamente  indispen- 
sable mirando  á lo  lejos  y pensando  en  el  porvenir 
de  la  Patria,  es  consolidar  nuestra  deuda  flotante  y 
dar  elasticidad  de  movimientos,  que  bien  los  necesi- 
ta, ai  Tesoro  nacional.  Y como  esta  cuestión  la  he- 
mos de  discutir  más  detenidamente  cuando  llegue 
el  caso,  voy  á ver  si  puedo  hacerme  cargo  de  algu- 
nos otros  puntos  tratados  por  el  Sr.  Gos-Gayón,  em- 
pezando por  aquel  que  me  había  invitado  particu- 
larmente S.  S.  á tratar,  que  era  este  de  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro. 

Yo  no  sabía  qué  admirar  más  en  el  Sr.  Gos-Gayón 
al  tratar  este  asunto,  si  lo  perfectamente  que  ex- 
ponía la  situación  de  la  deuda  del  Tesoro,  ó lo  diame- 
tralmente opuestas  á lo  que  debieran  ser,  que  le  re- 
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sultaban  las  conclusiones.  Doscientos  setentamillones 
de  pesetas  decía  el  Sr.  Gos-Gayón  que  importaba  la  deu- 
da flotante  de  estos  dos  últimos  años;  y es  claro  que 
empezaba  S.  S.  por  contar  en  ese  número  los  100  mi- 
llones de  pesetas  de  los  dos  últimos  plazos  del  anti- 
cipo del  Banco;  y aparle  de  la  inconsecuencia  que 
hay,  y que  n0  conseguido  explicar  S.  S.,  en  con- 
tar para  nosotros  estos  100  millones  de  pesetas  en  la 
deuda  flotante  del  Tesoro  y no  contar  los  50  millones 
del  primer  plazo  en  la  época  de  S.  S.,  parece  que  no 
podemos  encontrarnos  jamás  con  estos  150  millones 
del  anticipo  del  Banco  sin  que  dejen  de  inducir- 
nos á algún  error,  y ahora  han  inducido  á S.  S.  ai 
error  de  asegurar  el  otro  día  terminantemente,  aun- 
que hoy  ha  difuminado  algo  el  concepto,  que  esto  de- 
bía considerarse  como  deuda  flotante.  Hoy  ya  dice 
que  puede  haber  razones  en  pro  y razones  en  contra. 

Estos  150  millones  de  pesetas  que  dió  el  Banco 
de  España,  porque  ya  hemos  convenido  en  decir  que 
ha  dado  150  millones,  aunque  nada  más  opuesto  á la 
verdad,  porque  no  ha  dado  semejante  cosa;  estos  1 50 
millones,  ¿no  fueron  recursos  consignados  en  presu- 
puesto para  satisfacer  necesidades  del  Estado?  Y des- 
de el  momento  en  que  fueron  recursos  incluidos  en 
presupuesto,  ¿cómo  pueden  ser  considerados  y califi- 
cados de  deuda  flotante,  cuando  la  deuda  flotante  es 
precisamente  aquélla  que  se  contrae  con  el  crédito 
propio  del  Tesoro?  Y si  á esto  se  agrega  que  esos  150 
millones  no  han  de  poder  pagarse  tampoco  sin  cré- 
dito expreso  en  el  presupuesto,  ¿qué  condiciones  más 
necesitan  tener  para  ser  considerados  como  unadeu- 
da  pública,  como  una  deuda  del  Estado,  y no  del 
Tesoro? 

¡Es  claro!  Su  señoría  decía  que  estos  1 50  millones 
aparecían  en  el  balance  y situación  de  la  Hacienda  y 
el  Tesoro,  y sacaba  partido  de  esto.  Pero,  realmen  te,  ah  í 
es  donde  no  debieran  estar  (y  desde  luego  no  debie- 
ran estar  por  la  cifra  figurada  sino  por  otra  bastan- 
te menor),  si  no  fuese  por  ciertos  artificios  que  son 
absolutamente  indispensables  en  la  contabilidad, 
y que  son  indispensables  en  estas  que  ahora  llama 
S.  S.  cuentas;  porque  el  Sr.  Gos-Gayón  unas  ve- 
ces llama  á los  presupuestos  estadísticas,  otras 
cuentas,  y otras  como  más  le  conviene  para  las  exi- 
gencias de  su  razonamiento.  En  efecto,  antes  he  in- 
dicado, y ahora  repito,  que  esos  1 50  millones  que  dió 
el  Banco  por  la  prórroga  del  privilegio,  y que  siempre 
han  iuducido  á error,  habiendo  inducido  también  á 
error  ahora  ai  Sr.  Gos-Gayón,  no  son  tales  150  mi- 
llones, sino  bastante  menos;  y por  más  que  así  se 
haya  dicho,  por  más  que  e3a  forma  se  le  dé  en  la  ley, 
por  más  que  así  aparezca,  y yo  no  me  meto  á decir 
si  está  mal  hecho,  porque  reconozco  que  si  hay  ra- 
zones en  contra  puede  haber  razones  en  pro,  por  más 
qué  Conste  así  en  los  balances  como  activo  del  Ban- 
co y como  pasivo  en  el  del  Tesoro  y de  la  Hacienda, 
en  la  realidad  esos  150  millones  de  pesetas  no  pue- 
den figurar  ni  en  una  ni  en  otra  parte  por  esa  can- 
tidad, porque  no  es  eso  lo  que  el  Banco  dió. 

En  suma;  el  razonamiento  es  bien  sencillo:  si  el 
Banco  de  España  hubiera  dado  150  millones  por  la 
prórroga  del  privilegio  para  que  no  se  le  devolvieran 
jamás,  habría  dado  evidentemente  150  millones;  si 
el  Bauco  hubiera  dado  150  millones  para  que  en  el 
momento  de  recibirlos  se  le  devolvieran,  no  habría 
dado  absolutamente  nada;  si  el  Banco  daba  150  mi- 
llones, no  con  la  condición  de  que  se  le  devolvieran 


inmediatamente,  ni  con  la  condición  de  que  no  se  le 
devolvieran  jamás,  sino  con  la  de  devolverlos  en 
cierto  plazo,  ya  calcularíamos  cuánto  daba,  pero 
desde  luego  daba  más  que  cero  y menos  de  150  mi- 
llones. ¿Qué  cantidad  daba?  La  cantidad  que  daba 
era  indudablemente  la  diferencia  entre  150  millones 
y lo  que  valiera,  negociándolo,  el  pagaré  del  Tesoro. 

¿Qué  cantidad  es  esta?  Pues  es  una  cantidad  que 
á un  interés  compuesto  determinado  en  treinta  años, 
ha  de  producir  los  1 50  millones.  ¿Y  qué  cantidad,  en 
rigor,  y prescindiendo  de  esos  detalles  de  contabi- 
lidad, en  los  cuales  no  quiero  entrar  porque  tiene 
razón  el  Sr.  Gos-Gayón  al  decir  que  esta  Cámara  no 
es  una  clase  de  contabilidad  ni  esto  es  propio  del 
Congreso,  qué  cantidad  debiera  figurar  por  estas 
consideraciones,  y sin  contar  con  otras  atendibles  en 
el  balance  del  Banco  de  España?  Pues  una  cantidad 
tal,  que  á interés  compuesto  durante  el  tiempo  que 
falta,  produjera  los  150  millones. 

De  consiguiente,  sería  una  cantidad  variable  y 
creciente  de  balance  á balance,  y solamente  en  el  úl- 
timo de  1921  ascendería  á 150  millones;  pero  antes, 
no.  Y en  la  situación  de  la  Hacienda  y del  Tesoro 
que  hemos  presentado,  ¿podían  aparecer  150  millo- 
nes? Evidentemente,  no.  ¿Es  que  si  tuviéramos  que 
pagar  ahora  esos  150  millones  porque  uu  desastre 
lo  desquiciara  todo  y no  hubiera  Banco,  daríamos  150 
millones?  No,  daríamos  una  cantidad  tai  que  á interés 
compuesto  en  el  tiempo  que  falta  reprodujera  150 
millones:  y pues  que  esta  es  la  situación  del  mo- 
mento y ha  de  traducir  la  situación  de  hoy,  ¿cómo 
es  posible  que  figure  en  ella  una  cantidad  que  no  se 
debe? 

Repito  que  no  entro  en  detalles  de  contabilidad, 
porque  no  lo  creo  oportuno.  Yo  entiendo  que  pudie- 
ra haber  muchas  razones  en  apoyo  de  loque  se  hace; 
pero  su  aparición  en  el  pasivo  del  Tesoro,  siendo 
una  deuda  del  Estado  y por  una  cantidad  que  hoy 
no  se  debe,  tiene  difícil  justificación,  aunque  yo  la 
he  dejado  porque  soy  poco  amigo  de  variaciones  que 
no  son  absolutamente  indispensables. 

Resulta,  pues,  que  el  B¿mco  dió  por  la  prórroga 
una  parte  de  ios  150  millones,  y el  resto  á interés 
compuesto  durante  treinta  años,  con  lo  que  aparece 
para  el  Estado  como  una  deuda  amortizable  en  cierto 
plazo  con  interés  determinado,  y esto  le  quita  todo 
carácter  de  deuda  del  Tesoro. 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  porque  paréceme  ya 
suficientemente  claro  que  esta  deuda  no  puede  consi- 
derarse como  deuda  flotante,  sino  como  deuda  del 
Estado,  y que  no  puede  entrar  en  la  cuenta  que  ha- 
cía el  Sr.  Gos-Gayón,  S.  S.,  que  tan  perfectamente 
analizaba  estos  asuntos  diciendo  cuál  es  la  cantidad 
de  deuda  flotante  que  se  había  contraído  en  92-93 
con  cargo  al  presupuesto  de  91-92,  y cuál  era  laque 
en  93-94  se  contraía  con  cargo  al  presupuesto  de 
92-93,  sacaba  después  una  consecuencia  á la  cual  no 
estaba  autorizado  S.  S.,  y decía:  si  se  han  contraído 
más  de  100  millones  de  deuda  flotante  por  cada  uno 
de  estos  presupuestos  con  relación  á los  anteriores, 
el  presupuesto  de  94-95  contraerá  por  la  misma  ra- 
zón una  deuda  análoga  de  100  millones  de  pesetas. 

Esto  que  dijo  S.  S.  el  otro  día  sin  leer  ios  presu- 
puestos, tenía  explicación;  hoy  que  los  ha  leído,  ver- 
daderamente no  la  tiene;  porque  habrá  visto  S.  S. 
cómo  habiendo  hecho  el  estudio  de  ese  presupuesto 
de  1893-94  en  las  mismas  condiciones  que  ios  pre- 
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supuestos  anteriores,  para  que  la  comparación  sea  ; si  con  la  relación  que  voy  á leer  ahora  queda  S.  S. 
posible,  resulta  que  aun  en  ese  caso,  y descartando  satisfecho  en  este  punto. 

los  gastos  de  Melilla  (que  á S.  S.  no  le  ocurre  que  i La  deuda  flotante  del  Tesoro  existente  el  l.°  de 
puedan  descartarse  ni  considerarse  como  extraordi-  Julio  de  1892,  según  ha  dicho  S.  S.,  importaba,  en 
narios,  y si  acaso  los  considera  como  extraordinarios  efecto,  195.516.000  pesetas;  y la  existente  en  30  de 
lo  compensa  con  la  donosa  afirmación  deque  ha  de-  Abril  de  1894...  (El  Sr . Cos-Gayón : ¿Qué  dice  S.  S. 
bido  preverlos  el  Ministro  de  Hacienda  como  indivi-  de  30  de  Abril?  Treinta  y uno  de  Mayo.) 
dúo  del  Gobierno  evitando  la  guerra),  aun  en  ese  caso,  | Como  el  otro  día  estábamos  haciendo  cálculos  so- 
ha habido  superávit  en  ese  presupuesto.  No  cabe,  hre  el  30  de  Abril,  yo  he  tomado  esa  fecha;  el  señor 
pues,  la  generalización  de  que  porque  en  otros  pre-  Cos-Gayón  la  había  tomado  también,  y ahora  que 
supuestos  se  hubiera  contraído  deuda  flotante  supe-  traigo  los  datos  con  arreglo  al  30  de  Abril,  le  pare- 
rior  á 1 00  millones,  había  de  contraerse  una  deuda  ce  mal  á S.  S.  (El  Sr.  Cos-Gayón : No  me  parece  mal. 
análoga  en  el  presupuesto  de  1894-95.  La  cifra  es  igual,  porque  en  Mayo  uo  ha  habido  al- 

Pero  para  no  insistir  más  en  estos  razonamien-  teración;  pero  me  extrañaba  que  S.  S.  dijera  30  de 
tos,  y ya  que  el  Sr.  Cos-Gayón  ha  dicho  antes  que  Abril.) 
daba  á los  resultados  oficiales  un  gran  valor,  veamos  Continúo  la  lectura: 


«La  deuda  flotante  del  Tesoro  existente  en  l.°  de  Julio  de  1892  importaba,  pesetas 195.516.000 

Idem  en  30  de  Abril  de  1894 344.734.330*08 

Aumento 149.2 1 8.330‘08 


Explicación  de  este  aumento: 

En  los  seis  primeros  meses  de  1892-93  se  recaudaron  por  cuenta  del 
presupuesto  de  1891-92  en  ampliación 

Y se  pagaron  en  el  mismo  período  por  cuenta  de  dicho  presupuesto. 

Exceso  de  pago  sobre  los  ingresos 

A deducir  la  cantidad  reservada  en  fin  de  Junio  de  1892  para  pago 
de  la  deuda 

De  donde  resulta  que  por  cuenta  del  presupuesto  de  1891-92  debió 
contraerse  en  su  semestre  de  ampliación  deuda  flotante  por  la  di- 
ferencia, ó sean  pesetas 

El  presupuesto  de  1 892-93  se  liquidó  con  un  déficit  que  forzosamente 
ha  de  cubrirse  con  la  deuda  flotante,  de  pesetas 

En  el  mismo  año  económico  se  recaudaron  por  resul- 
tas de  ejercicios  cerrados 1 2.645.3 1 7‘09 

Y se  pagaron 13.955.476*41 


Aumentó,  pues,  la  deuda  flotante 

Y por  último,  es  también  aumento  á la  contraída  ó á contraer  du- 
rante el  año  de  1892-93  los  anticipos  hechos  en  el  extranjero  para 
obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales  no  formalizados 

en  cuenta,  ó sean  pesetas 

Por  consiguiente,  la  deuda  flotante  que  ha  debido  contraerse  desde 
l.°  de  Julio  de  1892  á la  terminación  del  presupuesto  de  1892-93 
asciende  á 


Y se  ha  contraído  de  menos 4.002.317*26 


La  recaudación  obtenida  durante  los  diez  primeros  meses  de  1893-94  por  recursos  del 

mismo  presupuesto,  asciende  á pesetas 569.458.967*79 

Y por  resultas  de  ejercicios  cerrados,  que  con  arreglo  á la  ley  forman  parte  integrante 

de  dicho  presupuesto 9.305,617*63 


Y se  han  pagado  en  el  mismo  período  por  obligaciones  del  propio 

presupuesto 50 1 .64  3.4  72*  1 9 

Y por  ejercicios  cerrados 9.490.175*40 

51  1.133.647*59 


46.521.243*09 

155.983.677*84 

109.462.435*75 

7.096.371*31 


102.366.064*44 

47.046.427*57 

1.310.159*32 

2.497.996*01 

» 

153.220.047*34 


Por  consiguiente,  lian  excedido  los  ingresos  en 


07.030.937*83 
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La  cuenta  del  presupuesto  extraordinario  difiere  también  bastante 
de  lá  Que  hace  el  Sr.  Cos-Gayón. 

El  Tesoro  ha  recibido  durante  los  años  de  1892-93  y 1893-94  para 

esta  atención,  pesetas 

Y ha  pagado: 

En  1892-93 41.418.322 

y en  los  diez  primeros  meses  de  1893-94,  forma- 
lizados en  cuenta 37.190.084*23 

Y pendientes  de  formalización  por  pagos  hechos 
en  el  extranjero 15.048.208*04 


100.000.000 


Oreciendo  un  remanente  de  ingresos  de. 


93.056.6 16*27 


que  unido  al  que  ofrece  el  presupuesto  de  1893-94  asciende  á la  suma  de.  

cuyo  remanente  ha  sido  aplicado: 

1. d  A cubrir  la  diferencia  del  exceso  de  pagos  sobre  los  ingresos  del 

semestre  de  ampliación  de  1891-92  y presupuesto  de  1892-93 
no  compensado  con  deuda  ílotante,  que,  como  se  demuestra  al 
principio  de  esta  nota,  asciende  á 4.002.317*26 

2. °  A la  reserva  de  contribuciones  que  exigía  el  pago  del  tercer  tri- 

mestre de  la  deuda  no  formalizada  en  cuentas 62.666.425*82 

3. °  Al  fondo  de  reserva  que  exige  el  vencimiento  de  la  deuda  de 

l.°  de  Julio  próximo,  que  en  fin  de  Abril  se  elevaba  á 7.512.616*50 


6.343.383*73 

73.974.321*56 


74.181.459*58 


Diferencia 

Que  la  constituye  el  saldo  de  las  diferentes  cuentas  del  Tesoro.» 


207.138*02 


Esto  es  lo  que  resulta  en  cnanto  á la  deuda  flo- 
tante; y ahora  voy  á decir  sólo  dos  palabras  respecto 
á la  cuestión  arancelaria  desde  el  punto  de  vista  que 
se  ha  servido  señalar  esta  tarde  el  Sr.  Cos-Gayón, 
porque  desde  otros  puntos  de  Vista  ha  sido  ya  con- 
testado por  el  Sr.  Gamazo,  y S.  S.  no  ha  hecho  más 
que  indicaciones  tan  someras,  que  no  dan  motivo 
para  contestarle  con  más  amplitud.  Esta  tarde  ha 
hecho  el  Sr.  Cos-Gayón  alusión  nuevamente  á la  ta- 
rifa máxima  nuestra  comparada  con  la  tarifa  ale- 
mana recargada  con  el  í>0  por  100,  y ha  troüado  ver- 
daderamente contra  el  Sr.  Moret  porque  había  dicho 
que  no  teniamos  gran  necesidad  de  pensar  en  si  esa 
tarifa  máxima  nuestra  habría  de  modificarse  acre- 
centándola, porque  con  ella  están  suficientemente 
garantizados  los  intereses  de  la  producción  nacional. 
Esta  es  una  de  tantas  cuestiones  como  SS.  SS.  han 
querido  plantear  en  el  terr'eno  que  verdaderamente 
les  conviene,  y en  el  cual  es  imposible  aceptarla. 

Desde  el  momento  en  que  se  tuvo  noticia  de  que 
iban  á cambiar  nuestras  relaciones  comerciales  con 
Alemania,  se  vino  aquí  á preguntar  qué  tarifa  iba  á 
ser  aplicada. 

Sé  contestó  que  iba  á ser  aplicada  la  tarifa  pri- 
mera ó máxima,  como  se  ha  dado  en  llamarla,  sin 
perjuicio  de  tomar  aquellas  determinaciones  que 
fueran  necesarias  cuando  Alemania  recargase  la  ta- 
rifa general  con  el  50  por  100.  Apenas  se  supo  que 
Alemania  decretó  el  recargo,  volvió  á suscitarse  la 
cuestión  de  si  nuestra  tarifa  máxima  era  ó no  era 
suficientemente  elevada  con  relación  á la  tarifa  ge- 
neral alemana  recargada  con  el  50  por  i 00,  y esta 
es,  repito,  una  de  tantas  cuestiones  planteadas  en 
forma  que  no  puede  aceptarse  para  la  discusión,  por- 
que no  había  más  que  dos  caminos:  ó el  Gobierno 
tenía  que  decir  que  esta  tarifa  máxima  es  inferior  ó 


que  es  superior  á la  tarifa  alemana  recargada  con  el 
50  por  100. 

Si  el  Gobierno  decía  que  la  tarifa  máxima  era 
inferior  á esa  otra  recargada,  se  ponía  en  manos  de 
sus  adversarios  para  qüe  dijeran,  como  todos  los  días 
estaban  diciendo,  que  habíamos  tirado  al  suelo  ó por 
la  ventana,  por  todas  partes,  la  riqueza  nacional,  que 
no  protegíamos  el  trabajo  y la  producción  nacional, 
y otras  lindezas  por  ese  estilo,  que  no  han  sido  esca- 
timadas por  S.  S. 

De  suerte  que,  so  pena  de  entregarnos  atados  de 
pies  y manos  á nuestros  adversarios,  era  imposible 
venir  á declarar  que  nuestra  tarifa  era  inferior  á la 
alemana;  y desde  el  momento  en  que  dijéramos  que 
era  superior  á ésta,  era  tanto  como  invitar  á los  ale- 
manes á que  tomaran  nuevas  determinaciones;  era 
tanto  como  decirles  que  debían  hacer  más,  por  ser 
poco  el  50  por  100  de  recargo.  Ninguna  de  estas  dos 
afirmaciones  podía,  pues,  ser  aceptada  por  el  Go- 
bierno. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Pues  eso  ha 
hecho  el  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Lo 
que  el  Gobierno  ha  hecho  ha  sido  aceptar  la  discu- 
sión tal  como  la  han  planteado  SS.  SS.;  pero  no  dis- 
cutiendo el  fondo  de  la  cosa,  sino  la  forma  en  que  se 
ha  traído  la  discusión.  Por  cierto  que  S.  S.  la  ha 
traído  en  una  forma  que  no  creí  que  la  hubiera 
traído  jamás,  porque  no  creí  que  á tanto  obligaran 
los  compromisos  de  partido. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Esta  no  es  cues- 
tión de  partido. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  A S.S. 
le  habían  encargado  la  demostración  de  que  nues- 
tra tarifa  máxima  era  inferior  á la  tarifa  alemana 
recargada  con  el  50  por  1 00.  (El  Sr.  Navarro  Reverter: 
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Y sin  recargar  también),  y S.  S.  tenía  necesidad  de 
demostrarlo,  y para  demostrarlo  hizo  uso  (Je  deter- 
minados razonamientos  (El  Sr.  Navarro  Reverter : Con 
los  datos  del  Gobierno  mismo);  pero  como  S.  S.  sabe 
tanto  de  estas  cuestiones,  y como  además  está  tan 
acostumbrado  á manejar  los  números,  estaba  bien 
persuadido  de  que  era  una  manera  imposible  de  tra- 
tar la  cuestión,  y de  aquí  lo  consignado  en  el  exor- 
dio de  su  discurso,  que  es  la  contradicción  más  ciara 
de  la  segunda  parte  de  él.  Su  señoría  decía,  sin  duda: 
«si  pasa  este  razonamiento,  bien  está;  pero  si  no  pasa, 
que  no  debe  pasar,  ahí  está  la  primera  parte  de  mi 
discurso,  en  la  que  he  dicho  que  es  imposible  esto.» 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  ¿Quiere  darnos 
S.  S.  el  método  de  comparación  de  tarifas,  para  que 
vayamos  enterándonos? 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Con 
mucho  gusto.  Ahí  va.  Nadie  puede  dar  la  receta  para 
comparar  las  tarifas,  porque,  según  ha  dicho  S.  S., 
es  imposible  esa  comparación,  y ahí  está  la  contra- 
dicción entre  la  primera  y la  segunda  parte  del  dis- 
curso del  Sr.  Navarro  Reverter,  y esa  era  la  retirada 
que  S.  S.  tenía  dispuesta  en  la  primera  parte  de  su 
discurso,  para  cuando  le  dijeran  que  lo  que  había 
dicho  en  la  segunda  no  servia  para  nada. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Pues  si  la  com- 
paración es  imposible,  ¿cómo  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  dió  por  hecha  la  comparación 
en  el  Senado,  y dijo  que  era  superior  nuestra  tarifa? 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Lo 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hizo 
fué  contestar  á los  razonamientos  que  SS.  SS.  plan- 
teaban con  otros  razonamientos  análogos;  pero  esto 
no  quiere  decir  que  los  razonamientos  de  S.  S.  pue- 
dan pasar  para  este  caso  y para  esta  demostración. 

La  demostración  que  S.  S.  hacía  era  la  que  voy 
á indicar,  y en  ella  necesito  fijarme  ahora;  ya  el  se- 
ñor Cos-Cayón  ha  hecho  alusión  á eso,  y á mí  me 
corresponde  contestar,  porque  esta  no  es  una  cues- 
tión verdaderamente  internacional,  sino  una  cues- 
tión puramente  de  régimen  interior. 

La  demostración  que  S.  S.  hacía  acerca  de  que 
nuestra  tarifa  era  inferior  á la  otra,  consistía  en  lo 
siguiente:  tomaba  S.  S.  los  valores  de  exportación  é 
importación,  tomaba  después  los  derechos  de  expor- 
tación y de  importación  adeudados  en  las  Aduanas, 
hallaba  la  relación  del  derecho  al  valor,  y deducía  un 
tanto  por  ciento,  que  comparaba  así  en  Alemania 
como  en  España.  ¿No  es  esto?  (El  Sr.  Navarro  Rever- 
ter: Eso  es,  y eso  es  le  único  legítimo.;  ¿Es  eso  lo  le- 
gítimo? Pues  ahora  voy  á demostrar  que  eso  no  sirve 
absolutamente  para  nada,  que  eso  no  determina  ja- 
más la  comparación  que  debe  establecerse  entre  dos 
tarifas  arancelarias. 

En  primer  lugar,  S.  S.  tomaba  las  estadísticas  de 
1892.  (El  Sr.  Navarro  Reverter:  ¿Hay  otras  más  re- 
cientemente publicadas?)  Tomaba  S.  S.  las  estadísti- 
cas de  1 892.  ¿Hay  otras  más  recientes?  Pues  las  haya 
ó no  las  haya,  ni  las  de  1892  ni  otra  ninguna  sirven 
para  nada.  (El  Sr.  Navarro  Reverter:  ¿Dónde  están  las 
publicadas  más  recientemente?)  ¿No  hay  otras  más 
recientemente  publicadas?  Pues  es  igual;  porque 
tampoco  las  más  recientes  servirían;  y lo  mismo  da 
que  las  haya  ó que  no  las  haya,  porque  ninguna  de 
ellas  sirve  para  aquella  comparación,  como  voy  á de- 
mostrarle á S.  S. 

Para  la  comparación  de  tarifas  es  necesario  to- 


mar en  cuenta  las  estadísticas  correspondientes  á la 
aplicación  de  las  tarifas  mismas;  ¿pero  cómo  quiere 
S.  S.  tomar  las  estadísticas  del  año  92  correspon- 
dientes á la  aplicación  de  ciertos  aranceles,  para  apli- 
carlas á otra  época  en  que  se  han  cambiado  comple- 
tamente las  tarifas?  ¿Cómo  puede  S.  S.  suponer  que 
ahora  van  á resultar  las  mismas  estadísticas?  ¿No 
comprende  S.  S.  que  desde  el  momento  en  que  se 
cambia  en  un  solo  céntimo  una  partida  del  arancel 
en  ese  momento  ya  es  necesario  suponer  que  cam- 
biarán las  estadísticas?  Pues  si  ahora  tenemos  un  ré- 
gimen internacional  completamente  nuevo,  descono- 
cido hasta  ahora,  con  arreglo  al  cual  no  tenemos  es- 
tadística ninguna,  ¿con  qué  derecho  se  va  á aplicar 
para  juzgar  ese  régimen  las  estadísticas  de  1892,  ni 
las  de  ningún  otro  año? 

Eso  no  sirve  absolutamente  para  nada.  Para  ha- 
cer la  comparación,  solamente  podrían  servir  las  es- 
tadísticas formadas  rigiendo  los  nuevos  aranceles. 
(El  Sr.  Navarro  Reverter:  El  arancel  alemán  de  1892, 
¿era  distinto  del  de  hoy?)  El  arancel  alemán  era  el 
general,  y como  ahora  está  recargado,  resulta  otro 
arancel  completamente  distinto.  (El  Sr.  Navarro  Re- 
verte}*: Está  S.  S.  equivocado;  era  el  convencional.) 
Ahora  vamos  á ver  si  estoy  equivocado;  porque  es 
precisamente  un  punto  que  quiero  esclarecer  todo  lo 
que  se  pueda.  ¿Es  ó no  verdad  que  Alemania  aplicaba 
antes  una  tarifa  couvencionaly  una  tarifa  general,  se- 
gún los  casos,  pero  que  hasta  aquí  no  nos  aplicaba  á 
nosotros  la  tarifa  general  recargada  con  el  50  por  100? 
¿Sí,  ó no?  Pues  desde  el  momento  en  que  ahora  nos 
aplica  su  tarifa  autónoma  con  el  50  por  100  de  recar- 
go, que  no  nos  ha  aplicado  hasta  ahora,  no  podemos 
saber,  ni  siquiera  columbrar,  qué  estadísticas  van  á 
resultar  en  la  exportación  é importación  con  el  nue- 
vo régimen.  (El  Sr.  Navarro  Reverter:  ¡Claro!  ¡Si  eso 
está  por  venir!)  Pues  por  eso,  porque  está  por  venir, 
no  tenemos  estadísticas  que  puedan  servirnos  para 
establecer  esa  comparación,  y el  aplicar  las  tarifas 
de  1892  es  completamente  gratuito. 

Pero  aunque  aceptáramos  esas  tarifas  como  base 
de  la  comparación,  voy  á demostrar  que  el  razona- 
miento que  S.  S.  hacía  no  sirve  absolutamente  para 
nada  en  este  género  de  cuestiones.  (El  Sr.  Cos-Gayón: 
Yo  no  he  hablado  una  palabra  de  ello.)  Ha  hecho  S.S. 
alusión  á esto,  y de  interrupción  en  interrupción,  he- 
mos venido  á tratar  este  asunto  á que  ahora  me  es- 
toy refiriendo;  si  S.  S.  no  lo  hubiera  tratado,  no  ha- 
brían venido  las  interrupciones  del  Sr.  Navarro  Re- 
verter ni  mis  explicaciones. 

Decía  que  el  procedimiento  que  había  seguido  el 
Sr.  Navarro  Reverter  era  el  siguiente:  cálculo  de  va- 
lores en  las  dos  Naciones;  cálculo  de  derechos  en  las 
dos  Naciones;  relación  de  derechos  á valores;  tantos 
por  ciento;  comparación  de  estos  tantos  por  ciento,  y 
en  cuanto  se  encontraba  que  el  nuestro  era  superior 
al  suyo,  decía:  «Estamos  perjudicados.»  Pues  bien; 
supongamos,  Sr.  Navarro  Reverter,  que  la  importación 
de  Alemania  en  España  se  ha  reducido  á la  mitad,  y 
que  en  la  misma  proporción,  exactamente  en  la  mis- 
ma, se  ha  reducido  el  pago  de  derechos. 

Es  claro  que  habiendo  sido  estos  dos  números  di- 
vididos por  2,  la  relación  ó el  tanto  por  ciento  será 
exactamente  la  misma.  ¿No  es  esto?  Pues  suponga- 
mos ahora  que  la  exportación  nuestra  para  Alema- 
nia se  ha  multiplicado  por  2,  y que  en  la  misma 
proporción  hemos  pagado  derechos,  es  decir,  doble; 
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pues  habiendo  multiplicado  por  2 estos  números,  la 
relación  será  exactamente  la  misma  que  antes.  De  1 
consiguiente,  si  viniéramos  ahora  á comparar  esas  | 
dos  relaciones,  podríamos  deducir,  lo  mismo  que  an- 
tes que  estábamos  perdidos,  y que  nuestra  tarifa  era 
perjudicialísima;  y sin  embargo,  habríamos  dismi- 
nuido á la  mitad  la  importación  alemana  y habría- 
mos multiplicado  por  2 la  exportación  española. 
Esto  no  me  lo  niega  S.  S.  ¿No  es  eso?  (El  Sr . Navarro 
Reverter : ¡Pero  si  eso  lo  sabe  un  alumno  de  primer 
ano  de  matemáticas!)  Pues  porque  lo  sabe  un  alum- 
no cualquiera  de  primer  año  de  matemáticas,  no 
puede  S.  S.  venir  á deducir  que  tantos  por  ciento  que 
no  pueden  tener  en  cuenta  enormidades  como  ésta, 
y que  lo  mismo  resultan  en  la  comparación  cuando 
se  multiplica  por  2 una  exportación,  que  cuando  se 
reduce  á la  mitad  una  importación,  puedan  servir 
para  nada,  ni  demostrar  que  una  tarifa  es  más  alta 
que  otra.  (El  Sr.  Navarro  Reverter : Entonces  no  ha 
entendido  S.  S.  el  argumento.  Pido  la  palabra.)  Va- 
mos al  argumento. 

Queda,  pues,  demostrado  que  traer  aquí  estos  ra- 
zonamientos es  traer  á la  discusión  cosas  que  es  ab- 
solutamente imposible  demostrar,  es  á saber:  la 
diferencia  entre  las  tarifas,  ó los  resultados  que  ha- 
yan de  producir  eu  el  comercio  las  tarifas  arancela- 
rias. Pero  como  S.  S.  sabe  esto  perfectamente,  como 
8.  S.  no  podía  hacer  ese  razonamiento  sin  tener  la 
seguridad  de  que  eso  no  podía  servir  si  se  notaba 
(pues  yo  conozco  de  sobra  á S.  S.  y sé  cuán  enten- 
dido es  en  esas  cuestiones  y sé  también  cómo  mane- 
ja esos  datos,  para  suponer  que  no  conoce  este  error), 
por  eso  he  dicho  yo  antes  que  S.  S.  se  había  curado 
en  salud,  y por  esto  había  manifestado  también  en 
la  primera  parte  de  su  discurso  que  traía  unos  tan- 
tos por  ciento  á ios  cuales  S.  S.  no  les  daba  valor 
ninguno,  ni  confiaba  para  nada  en  el  resultado  que 
arrojaran  esos  tantos  por  ciento. 

Pero  añadía  más  S.  S.:  «Todavía  no  ha  nacido, 
decía,  quien  tenga  el  compás  ni  la  medida  para  saber 
apreciar  en  comparación  cuáles  son  los  resultados  de 
unas  tarifas  y otras.»  ¿No  es  eso?  (El  Sr.  Navarro  Re - 
verter:  Exacto.)  Pues  bien;  comprenda  S.  S.  ahora  la 
contradicción  que  resulta  entre  haber  dicho  de  ante- 
mano que  era  imposible  hacer  esa  comparación,  que 
no  ha  nacido  quien  tenga  la  escala  y la  medida  para 
hacer  eso,  y después  querer  demostrarlo,  y demos- 
trarlo precisamente  trayendo  á colación  tantos  por 
ciento  que  S.  S.  mismo  decía  que  no  le  inspiraban 
confianza.  Ya  ve,  pues,  S.  S.  cómo  no  había  por  qué 
apresurarse  para  saber  si  nuestra  tarifa  máxima  era 
superior  ó inferior  á la  tarifa  general  recargada;  y 
con  tanta  más  razón,  cuanto  que  esto  viene  á ser  una 
cuestión  de  régimen  interior  y no  de  carácter  inter- 
nacional, como  ahora  se  lo  voy  á demostrar  á S.  S. 

I El  Sr.  Navarro  Reverter:  Gomo  he  pedido  la  palabra, 
ya  tendré  el  gusto  de  contestar  á S.  S.).  Si  á S.  S.  le 
molesta,  lo  dejaré.  (El  Sr.  Navarro  Reverter:  Al  con- 
trario, no  me  puede  S.  S.  dar  mayor  placer  que  con- 
tender con  S.  S.,  y en  este  punto  más;  por  consi- 
guiente, ya  lo  aclararemos.)  Pero  hasta  ahora  me  pa- 
rece que  estamos  completamente  de  acuerdo.  (El  se- 
ñor Navarro  Reverter:  Eso  es  como  decir  que  media 
vuelta  á la  izquierda  es  lo  mismo  que  media  vuel- 
ta á la  derecha.)  Yo  no  hago  con  esto  más  que 
demostrar  lo  que  S.  S.  dijo  en  la  primera  parte 
de  su  discurso;  es,  á saber:  primero,  que  no  hay  re- 


gla ni  medida  para  establecer  estas  comparaciones; 
segundo,  que  los  tantos  por  ciento  de  que  S.  S.  se 
ha  servido  no  le  inspiran  la  menor  confianza,  se- 
gún ha  declarado;  y he  demostrado,  en  efecto,  que 
son  unos  tantos  por  ciento  que  dan  los  mismos  re- 
sultados cuando  se  multiplica  por  2 la  exportación 
y cuando  se  divide  por  2 la  importación.  Pero  una 
vez  que  S.  S.  dice  que  va  á hacer  uso  de  la  palabra, 
para  entonces  me  reservo  ampliar  el  razonamiento 
que  estaba  haciendo,  para  no  molestar  ahora  más 
tiempo  á la  Cámara. 

Y voy  á hacerme  cargo  de  otros  extremos  del  dis- 
curso del  Sr.  Cos-Gayón,  el  cual  ha  tocado  algunos 
puntos  que  me  conviene  tratar. 

El  más  interesante  sin  duda  alguna  para  mí,  es 
el  que  se  relaciona  con  la  nivelación  del  presupues- 
to. Decía  S.  S.  que  se  había  perdido  por  completo  en 
el  partido  liberal  el  criterio  de  las  economías.  No  me 
extrañaba  que  el  Sr.  Cos-Gayón  hiciera  esta  afirma- 
ción días  pasados,  porque  no  conocía  el  presupuesto 
ni  la  Memoria  que  le  acompaña;  pero  sin  duda  por 
haber  hecho  esta  afirmación  se  ha  visto  en  la  nece- 
sidad de  sostenerla  esta  tarde,  y ha  insistido  en  que 
aquí  se  ha  acabado  por  completo  la  campaña  de  las 
economías,  y en  que  este  presupuesto  viene  á seguir 
las  malas  prácticas  de  los  anteriores. 

Sin  duda  alguna  el  Sr.  Cos-Gayón  no  se  ha  fijado 
en  el  presupuesto  ni  en  la  Memoria,  y únicamente 
ha  visto  en  los  gastos  una  cifra  de  31  millones  más 
que  en  el  presupuesto  de  1893-94;  pero  si  S.  S.  exa- 
mina esta  cifra,  se  convencerá  pronto  de  que  no  so- 
lamente no  hay  aumento  de  gastos  en  el  presupuesto 
de  1894-95,  sino  que  se  ha  seguido  el  sistema  de  las 
economías  con  más  rigor  aún  que  en  otras  épocas  y 
en  determinados  presupuestos  en  los  cuales  se  ha 
hecho  alarde  de  las  economías. 

La  cifra  de  31  millones  que  aparece  de  más  en 
los  gastos,  se  descompone  en  dos  partes:  una  se  re- 
fiere á la  necesidad  de  situar  fondos  en  el  extranje- 
ro. lo  cual  exige  20  millones,  que  se  han  calculado 
de  la  manera  más  exacta  posible;  de  esa  cifra  no  hay 
para  qué  hablar,  porque  quien  quiera  que  hubiera 
sido  el  Ministro  que  se  sentara  en  este  banco,  te- 
niendo verdadera  sinceridad,  hubiera  llevado  esos 
20  millones  al  presupuesto.  Por  consiguiente,  si  de 
los  31  millones  se  rebajan  20,  quedan  1 1 de  aumen- 
to de  gastos;  pero  si  se  tiene  en  cuenta  que  se  han 
traído  al  presupuesto  ordinario  todas  las  partidas  del 
extraordinario  que  tienen  carácter  ordinario;  si  se 
tiene  en  cuenta  que  solamente  por  ferrocarriles  ha- 
bía 14  millones  de  pesetas,  que  para  armamento  del 
ejército  había  4 millones,  y que  ha  habido  además 
empeño  y se  ha  hecho  alarde  de  traer  á este  presu- 
puesto una  porción  de  partidas  que,  como  decía  el 
Sr.  Cos-Gayón,  estaban  ocultas  entre  los  pliegues  del 
presupuesto,  se  vendrá  á deducir,  y creo  que  S.  S.  lo 
reconocerá,  que  en  el  presupuesto  de  1894-95,  no 
solamente  no  se  han  aumentado  los  gastos,  sino  que 
se  han  perseguido  las  economías  con  tanto  empeño 
como  cuando  más  se  hayan  perseguido. 

Con  esto  creo  haber  contestado  á la  parte  princi- 
pal del  discurso  del  Sr.  Cos-Gayón.  Si  es  necesario 
que  más  adelante  intervenga  de  nuevo  en  el  debate 
para  rectificar,  cuando  lo  haga,  ampliaré  los  razo- 
namientos que  requieran  ampliación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gamazo. 
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EÍ  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Voy,  Sres.  Dipu- 
tados, á rectificar  brevemente,  porque  deseo  termine 
esta  discusión  pronto,  al  menos  por  lo  que  á mí  se 
refiere;  yo  aspiro  á terminarla  esta  tarde,  para  no 
causar  grandes  molestias  al  Congreso;  y aspiro  á 
terminarla,  no  sólo  en  su  parte  técnica,  sino  también 
en  aquella  parte  que  yo  he  considerado  personal 
entre  el  Sr.  Cos-Gayón  y yo;  en  aquella  parte  en  que 
S.  S.  se  dió  la  satisfacción,  ó dió  á su  pensamiento  la 
satisfacción  de  expresar  conceptos  que  estimaba  yo 
ofensivos.  Una  y otra  cosa  procuraré  hacerlas  muy 
concisamente. 

En  lo  que  se  refiere  al  debate  técnico,  tres  son 
las  principales  rectificaciones  que  tengo  que  hacer 
al  discurso  del  Sr.  Cos-Gayón;  dos  surgen  de  su  in- 
tervención en  el  debate  en  el  día  de  hoy,  y la  terce- 
ro de  los  números  que  S.  S.  citó  el  día  anterior,  y 
que  yo  no  pude  rectificar  entonces  por  carecer  de 
comprobantes.  Como  las  tres  afirmaciones  hechas  por 
el  Sr.  Cos-Gayón,  á que  me  refiero,  lo  mismo  que  los 
argumentos  en  que  las  funda,  tienen  su  moraleja, 
porque  el  Sr.  Cos-Gayón  no  es  hombre  que  haga  afir- 
maciones sin  un  fin,  sin  una  tendencia  marcadamen- 
te política  ó económica,  plantearé  yo  esas  mismas 
cuestiones;  para  que  de  esa  suerte  aparezcan  más 
claras  y con  ventajas  para  la  rectificación. 

Dice  el  Sr.  Cos-Gayón  que  en  la  Memoria  del 
presupuesto  que  acaba  de  leerse  está  confesado  un 
déficit  de  46  millones  y pico  de  pesetas,  cerca  de  47 
millones,  correspondientes  al  presupuesto  de  1893-94. 
Yo  no  creía  que  el  Sr.  Cos-Gayón  era  hombre  de  apo- 
derarse de  un  aspecto  de  las  cuestiones  y establecer- 
le como  un  dogma,  dejando  del  otro  lado  todos  los 
demás  aspectos.  Me  he  persuadido  de  que  S.  S.,  en  el 
examen  de  un  problema  padece  algunas  veces  esa 
distracción:  la  de  no  ver  más  que  una  parte  de  las 
cuestione?.  Estoy  bien  seguro  que  quien  ha  escrito 
los  estados  que  están  á la  cabeza  de  la  Memoria  del 
presupuesto  de  1894-95,  no  podía  imaginar  que  de 
esos  estados  dedujese  nadie  que  se  trataba  de  liqui- 
dar el  presupuesto  de  93-94,  ni  el  de  92-93,  ni  nin- 
guno de  los  precedentes  hasta  el  de  89-90;  estoy 
completamente  seguro  de  eso,  y no  lo  he  preguntado. 
Yo  creo  que  S.  S.  también  está  seguro  de  que  esos 
cuadros  comparativos  de  ingresos  realizados  y de  pa- 
gos hechos  por  presupuestos  extraordinarios  y por 
presupuestos  ordinarios,  y de  diferencias  entre  los 
ingresos  y los  pagos,  no  se  han  escrito  para  hacer 
liquidaciones  de  ningún  presupuesto. 

Tampoco  se  le  ha  podido  ocurrir  al  Sr.  Cos-Gayón 
que  esos  datos  se  hayan  escrito  para  comparar  unos 
y otros  presupuestos,  porque  es  evidente  que  á nin- 
guno de  los  presupuestos  anteriores  á 1892  se  ha 
hecho  el  descuento  de  los  ingresos  y pagos  hechos 
por  premios  á los  jugadores  de  la  lotería,  mientras 
que,  para  compararlos  con  el  de  92-93,  era  preciso 
que  se  hubieran  descontado  los  59  millones  que  pró- 
ximamente representan  los  premios  de  los  jugado- 
res y el  aumento  en  el  ingreso  por  este  mismo  con- 
cepto. 

Pero  hay  otra  cosa  más,  y es,  que  esos  cuadros  en 
que  se  comparan  presupuestos  anteriores  á los  anos 
en  que  han  regido  los  presupuestos  extraordinarios 
con  los  posteriores,  esto  es,  con  los  años  en  que  he- 
mos tenido  presupuesto  extraordinario,  eran  verda- 
deramente inexplicables.  Y hay  más  todavía,  y es, 
que  el  Sr.  Cos-Gayón,  al  acudir  á ese  estado,  se  olvi- 


da de  que  el  último  día  que  habló  del  asunto,  no  sólo 
no  reconoció  la  utilidad  y la  eficacia  de  los  datos  que 
contiene,  sino  que  los  rectificó  expresamente  eu 
cuanto  se  referían  al  presupuesto  extraordinario  de 
1893-94,  al  punto  de  que  no  apareciendo  ahí  más 
que  1 9 millones  pagados,  confesó  qué  se  había  satis- 
fecho más  de  37. 

Pues  entonces,  Sr.  Cos-Gayón,  cuando  S.  S.  reco- 
noce, y ahora  con  signos  afirmativos  confirma,  que 
estos  datos  que  le  han  servido  para  deducir  la  con- 
secuencia del  supuesto  déficit  de  47  millones  en  el 
presupuesto  de  93-94  son  tan  inexactos,  tan  incom- 
pletos, tan  contrarios  á los  datos  oficiales  que  S.  S, 
ha  esgrimido  aquí,  ¿por  qué  deduce  tal  consecuencia? 

No  culpe  S.  S.  á nadie;  es  que  la  Memoria  se  ha 
escrito  para  probar  hasta  qué  punto  se  iban  desen- 
volviendo los  recursos  de  la  Hacienda,  pero  no  para 
demostrar  que  este  presupuesto  resultara  liquidado 
por  la  tercera  ó la  cuarta  columna  del  estado  que 
contiene.  En  cambio,  Sr.  Cos-Gayón,  requería  aque- 
lla buena  fe  que  es  característica  de  S.  S.  en  reposo, 
requería  que  hubiera  recurrido  á las  verdaderas  li- 
quidaciones del  presupuesto  que  contiene  la  Memo- 
ria, y de  esas  liquidaciones  sólo  se  ha  permitido  S.  S. 
decir  algo  que  es  inexacto,  á saber:  que  una  se  pre- 
senta con  superávit  insignificante  y la  otra  sin  su- 
perávit. Y no  es  esto;  porque,  en  efecto,  en  una  liqui- 
dación el  superávit  es  pequeño,  pero  en  otra  es  de 
mucha  consideración;  y hablando  el  lenguaje  de  ia 
sinceridad,  lo  que  había  que  decir  es  lo  que  la  Me- 
moria expresa. 

Pero  yo  hice  el  otro  día,  prescindiendo  de  los  da- 
tos de  la  Intervención  general  respecto  á los  ingre- 
sos realizados  y’á  las  obligaciones  satisfechas,  la  li- 
quidación del  presupuesto  con  datosoficialeshasta3Q 
de  Abril,  y con  datos,  también  oficiales,  de  Mayo  á 
Junio  del  año  pasado,  suponiendo,  por  tanto,  que  de 
Mayo  á Junio  de  este  año  no  hubiera  variación,  Su 
señoría  no  ha  rectificado  nada  de  esto,  y no  podía 
rectificarlo  porque  los  datos  son  completamente 
exactos,  y á esos  datos  me  atengo. 

Pero  respecto  á estos  datos  oficiales,  publicados 
en  la  Memoria,  tengo  qne  añadir  una  cosa,  y es,  que 
los  documentos  oficiales  rectifican  mis  cálculos  en 
provecho  del  presupuesto  en  una  cifra  de  mucha  im- 
portancia. Al  hacer  mi  liquidación  dije  que  me  ha- 
bía equivocado  en  los  cálculos  de  ingresos  presupo- 
niendo 37  millones  más  de  los  que  en  efecto  se  re- 
caudarían; pero  ahora  tengo  que  decir  que  líi  equi- 
vocación no  fué  en  daño,  sino  en  favor,  y que  no  es 
en  37  millones,  sino  en  33 Vu  en  lo  que  exceden  los 
derechos  reconocidos  y liquidados  á los  ingresos 
presupuestos. 

Conviene  que  esto  conste.  En  efecto,  Sres.  Dipu- 
tados, según  los  estados  y datos  oficiales  de  la  Inter- 
vención general  que  figuran  en  la  Memoria  del  pro- 
yecto de  presupuesto,  el  prodúcto  de  las  contribucio- 
nes, impuestos  y rentas,  á juzgar  por  los  créditos  re- 
conocidos y liquidados  hasta  30  de  Abril  y los  que 
se  reconocieron  y liquidaron  en  Mayo  y Junio  del 
año  pasado,  sería  el  siguiente:  por  contribuciones  di- 
rectas se  habrá  reconocido  y liquidado  en  30  de  Ju- 
nio la  cantidad  de  295.969.270  pesetas;  el  presupues- 
to había  calculado  el  ingreso  en  29 1.423.473  pese- 
tas; por  consiguiente,  la  diferencia  á favor  del  pre- 
supuesto y el  error  de  mis  previsiones  en  favor  del 
mismo,  será  de  4.545.797  pesetas,  por  el  concepto 
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va  dicho  de  contribuciones  directas.  En  las  indirec- 
tas, los  derechos  reconocidos  y liquidados  hasta  30 
de  Abril,  los  que  probablemente  se  reconocerán,  por- 
que se  reconocieron  y liquidaron  en  Mayó  y Junio 
del  año  pasado,  en  30  de  Junio  actual  serán  estos: 
315.398.282  pesetas:,  presupuse  yo  por  ingresos  de 
esa  clase  281.768.000  pesetas;  habrá,  pues,  una  ven- 
taja á favor  del  presupuesto  de  33.630.282  pesetas. 

Por  monopolios,  la  equivocación  que  yo  creía  haber 
sufrido  en  daño  del  presupuesto,  atinque  miiy  amen- 
guada, resulta  de  la  manera  siguiente:  los  créditos  li- 
quidados hasta  30  de  Abril  y liquidados  en  Mayo  y Ju- 
nio de  1893, dieron  1 25.100.000  pesetas; el  presupuesto 
calculaba  los  ingresos  eti  1 29.940.000;  por  consiguien- 
te, habráun  daño  de  4.840.000.  En  propiedades,  rentas, 
lds  valores  probables  en  30de  Junióserán  19.962.104 
pesetas;  lo  presupuesto  fué  21.402.721  pesetas,  y ha- 
brá, por  tanto,  una  difereñeiá  de  fnenos  por  pesetas 
1.440.G27.  En  cambio,  en  propiedades,  ventas,  los 
valores  probables  serán  6.499.000;  y siendo  lo  pre- 
supuesto 3.81 1.209,  resultará  una  ventaja  de  pesetas 
‘2.587.791.  Y en  recursos  del  Tesoro  habrá  una  des- 
ventaja, contados  los  ordinarios  y extraordinarios 
por  la  suscrición  de  la  guerra  de  Africa,  de  825.265 
pesetas;  toda  vez  que  los  valores  probables  ascende- 
rán á 12.689.199,  y lo  presupuesto  filé  de  1 3.5  14.464. 

Resulta  de  esas  cifras  el  resumen  siguiente:  Cal- 
culado de  menos  y,  por  tanto,  aumentada  la  recau- 
dación y liquidación: 

Pesetas. 


Para  contribuciones  directas 4.545.797 

Por  indirectas 33.630.282 

Por  propiedades,  ventas 2.577.791 


Total  aumentos  en  los  ingresos  calcu- 
lados  40.763.870 


ó en  disminución  de  lo  calculado: 

Por  monopolios 4.840.000 

Por  propiedades,  rentas 1.440.627 

Por  recursos  del  Tesoro 825.265 


Total  en  contra  de  los  ingresos  calcu- 
lados  7.105.892 


Resulta  una  diferencia  á favor  de  los  ingresos  por 
mayor  suma  que  la  calculada  de  33.637.978  pesetas, 
qué  demüestra  la  modestia  y sinceridad  con  que  las 
previsiones  se  hicieron.  Estas  Cifras  serían,  por  consi- 
guiente, el  superávit  electivo  del  presupuesto,  si  los 
gastos  de  Mclilla  ú otros  extraordinarios  no  ló  hubie- 
sen reducido;  y quedaría  en  todo  caso  la  dotación, 
consignación  íntegra  del  cuarto  trimestre  de  la  deu- 
da, para  aplicarla  al  presupuesto  futuro.  Esto  eíi  lo 
que  toca  al  presupuesto  vigente;  ahora  vamos  á la 
Segunda  tesis  del  Sr.  Cos  Gayóh,  la  deuda  flotante. 

El  Sr.  Cos-Gayón  se  propuso  démostrar  que  no 
puede  existir  presupuesto  nivelado  cuando  para  pa- 
gar la  diferencia  entre  lo  recaudado  y lo  pagado  en 
el  año  1891-92,  fué  preciso  tomar  160  millones  de 
pesetas,  y en  el  presupuesto  de  1892-93  más  de  100 
millones.  Era,  á juicio  de  S.  S.,  imposible  que  ni  el 
presupuesto  de  1892-93  se  hubiera  liquidado  sólo 
con  un  déficit  de  47  millones  y que  el  actual  se  liqui- 


de sin  déficit.  Aquí  padeció  el  Sr.  Cos-Gayón  una  de 
esas  distracciones  que  yo  le  he  notado,  que  ya  sé  que 
son  Involuntarias,  pero  que,  al  fin,  son  distracciones 
y causan  el  mismo  daño  que  si  fueran  intenciona- 
das. La  distracción  es  la  siguiente:  el  Sr.  Cos-Gayón 
cogió  los  est¿idos  de 'recaudación  del  semestre  de 
ampliación  de  1891-92  y los  de  1892-93,  y vió  que  se 
habían  pagado  cantidades  determinadas  y que  se  ha- 
bían recaudado  otras  muy  inferiores,  y decía  S.  S.: 
pues  siendo  esta  la  diferencia  entre  lo  que  ingresó 
en  el  semestre  de  ampliación  y lo  que  se  pagó  aquí, 
hay  1 1*0  millones  de  pesetas  de  menos  para  atender 
á las  obligaciones  del  presupuesto.  Pero  S.  S.  se  ba- 
hía olvidado  de  que  en  el  año  natural  del  presupues- 
to los  ingresos  habían  excedido  á los  pagos  en  mu- 
cho, tanto  en  1891-92  como  en  1892-93;  así  es,  que 
aunque  en  el  semestre  de  ampliación  los  pagos  ex- 
cedieron á los  ingresos,  compensando  el  exceso  que 
los  ingresos  tuvieron  en  el  año  natural,  y aplicándo- 
lo al  semestre  de  ampliación,  viene  á resultar  el  dé- 
ficit oficialmente  liquidado  de  75  millones  para  el 
presupuesto  de  189 1-92  y de  47  millones  para  1892-93. 
¿Es  ó no  es  esto  verdad?  Aquí  están,  Sres.  Diputados, 
los  datos  oficiales,  que  prueban  la  equivocación  del 
Sr.  Cos-Gavóil  y el  error  con  que  hacía  aquella  cuen- 
ta de  los  270  millones,  juzgando  del  déficit  por  el 
desnivel  entre  los  ingresos  y los  pagos  durante  el  se- 
mestre de  ampliación. 

Pagos  hechos  en  el  presupuesto  do  91-92,  ós  de- 
cir, desde  l.°de  Julio  de  1891  hasta  30  de  Julio  de 
92,  664.200.000  pesetas.  Recaudación  obtenida  en  el 
mismo  tiempo,  698.400.000  pesetas,  números  re- 
dondos. Diferencia  de  más  á favor  de  los  ingresos, 
34.200.000  pesetas. 

Cierto  que  en  el  semestre  de  ampliación  desde 
30  de  Junio  hasta  31  de  Diciembre  del  92,  los  in- 
gresos (46.500.000  pesetas)  son  menores  que  los  pa- 
gos (156.500.000);  pero  como  á aquéllos  hay  que 
agregar  el  sobrante  del  año  natural,  compensando 
los  unos  con  ios  otros,  dieron  el  resultado  que  la  li- 
quidación de  la  Intervención  arroja,  y que  no  se 
puede  rectificar. 

La  diferencia  exacta  entre  los  ingresos  y los  pa- 
gos en  diez  y ocho  meses  es,  por  tanto,  de  75.800.000 
pesetas,  y no  de  110  millones  que  suponía  S.  S. 

No  puede  dudarse  que  si  se  hace  la  comparación 
de  la  cifra  de  lo  recaudado  en  los  seis  meses  de  ain- 
pliacióh  con  la  cifra  de  lo  pagado  en  el  mismo  pe- 
ríodo, tendría  razón  S.  S.,  y la  diferencia  sería  como 
dijo,  porque  lo  pagado  importaba  156.500.000  pese- 
tas, y lo  cobrado  46  millones  y medio;  pero  como  en 
el  año  natilrái. se  habían  cobrado  34  millones  más 
de  lo  pagado,  la  diferencia  definitiva  entró  pagos  y 
cobros  en  los  diez  y ocho  meses  son  75  millones. 

Está,  pues,  S.  S.  en  un  perfecto  y evidente  error 
al  hacer  el  argumento  que  hacía  el  otro  día.  Y eso 
que  pasa  con  el  presupuesto  de  1891-92,  pasa  tam- 
bién con  el  presupuesto  de  1892-93. 

Según  los  datos  oficiales,  se  pagaron  por  el  pre- 
supuesto de  1892-93  en  el  año  natural,  es  decir, 
desde  l.°  de  Julio  92  á 30  de  Junio  93,  003.714.000 
pesetas,  y se  recaudaron  661.332.000;  es  decir,  58 
millones  más.  Así  es  que  aun  cuando  en  el  semestre 
de  ampliación  los  pagos  se  elevan  á 150.700.000,  y 
lo  recaudado  í\o  es  más  que  46.584.000,  el  déficit  de 
todo  el  presupuesto,  incluyendo  el  año  natural  y el 
semestre  de  ampliación,  es  de  47  millones,  tai  como 
'*  1244 
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resulta  de  la  liquidación  del  presupuesto.  Este  es  el 
verdadero  déficit. 

Yo  no  tengo  la  pretensión  de  que  mis  procedi- 
mientos liquidatorios  sean  consagrados  ó canoniza- 
dos; yo  no  he  traído  aquí  más  pretensión  que  la  de 
que  se  me  aplique  el  criterio  que  yo  he  aplicado  á 
los  demás,  y se  me  juzgue  como  yo  he  juzgado,  como 
otros  se  .han  juzgado  á sí  mismos;  y lo  que  es  con  ese 
criterio,  créame  S.  S.,  no  podrá  rectificar  ninguno 
de  los  asertos  que  he  tenido  el  honor  de  hacer.  Y 
vamos  ai  tercero  de  los  temas  del  Sr.  Cos-Gayón,  ó 
sea  el  relativo  á la  deuda  flotante. 

El  Sr.  Cos-Gayón  ha  puesto  en  esta  parte  de  su 
discurso  todos  los  tonos  de  su  energía  y ha  condena- 
do, siempre  con  las  salvedades  más  propias  para 
tranquilizar  mi  susceptibilidad,  á todos  los  crédulos 
y á todos  los  que  tratan  de  inspirar  credulidad  en 
los  hombres  ó en  los  Ministros  maravillosos;  porque 
nada  menos  que  un  milagro  ha  supuesto  S.  S.  nece- 
sario para  que  resultase  lo  que  yo  dije  que  resultaba. 
Pues  no  hay  nada  de  eso.  Sr.  Cos-Gayón.  Si  yo  fuera 
sensible  á los  elogios,  llegaría  á creer  que,  en  efecto, 
hay  algo  de  maravilloso  en  lo  que  se  ha  hecho  desde 
Diciembre  de  1892  á Abril  de  1894;  pero  es  la  cosa 
más  humana  y más  natural  que  puede  ocurrir:  aquí 
no  hay  más  que  una  cosa  extraña  y milagrosa,  y es, 
que  el  Sr.  Cos-Gayón,  manejando  los  estados  de  la 
deu  la  flotante,  se  equivocase  en  los  términos  en  que 
se  ha  equivocado. 

Dije  yo  el  otro  día  que  la  deuda  flotante  había 
subido  de  í ,°  de  Julio  de  1892  á 3 1 de  Diciembre  del 
mismo  año  nada  menos  que  98.098.290  pesetas;  y 
dice  el  Sr.  Cos-Gayón:  «Yo  no  necesito  datos  para 
negar  eso;  porque  eso  es  una  enormidad,  eso  no  pue- 
de ser,  y mucho  menos  puede  ser  que  en  el  semes- 
tre siguiente,  desde  l.°  de  Enero  á 30  de  Junio  de 
1893,  no  haya  subido  más  que  39  millones;  porque 
S.  S.  no  tiene  el  don  de  hacer  milagros.» 

Pues  yo  no  sé  en  qué  consiste.  Quizás  haya  aqui 
alguna  causa  que,  sin  ser  milagrosa,  sino  mucho  más 
modesta,  éntre  en  la  categoría  de  aquellas  causas  os- 
curas que  se  escapan  á la  visión  y ai  aplauso  de  las 
gentes;  pero  el  hecho  no  puede  ser  más  evidente,  y 
el  hecho  es  que,  en  efecto,  en  seis  meses,  de  30  de 
Junio  á 31  de  Diciembre  de  1892,  la  deuda  flotante 
había  subido  á 98.098.290  pesetas,  que  en  los  seis 
meses  siguientes  de  l.°  de  Enero  á 30  de  Junio  de 
1893  importó  39.497.710,  y que  de  l.°  de  Julio  de 
1893  á 31  de  Diciembre  del  mismo  año  no  ascendió 
más  que  á 5.765.332  pesetas. 

Esto  es  lo  que  digo  y lo  que  resulta  de  los  datos 
oficiales.  (El  Sr . Cos-Gayón  hace  signos  negativos.)  Sí 
resulta,  Sr.  Cos-Gayón.  ¿No  me  decía  S.  S.,  cuando 
examinaba  la  deuda  flotante  con  relación  al  2 de 
Junio  último,  que  no  había  que  considerar  sólo  las 
obligaciones  del  Tesoro  y los  pagarés  expedidos  en 
la  liquidación  de  Mayo,  sino  también  el  saldo  de  la 
cuenta  de  Tesorería?  ¿No  me  decía  eso?  Sí,  lo  ha  di- 
cho S.  S.,  y no  lo  puede  rectificar;  yo  estoy  seguro 
de  que  no  lo  rectificará.  Lo  ha  dicho  S.  S.  ahora,  lo 
dijo  el  otro  día;  pero  es  igual  que  lo  diga  ó no;  es  una 
ve  -dad  indudable.  El  saldo  de  la  cuenta  de  Tesorería 
á favor  del  Banco  de  España  es  una  parte  de  la  deu- 
d i flotante. 

Ahora  bien;  composición  de  la  deuda  flotante 
el  31  de  Diciembre  de  1892:  el  Sr.  Cos-Gayón  no 
contaba  más  que  los  1G5  millones  de  pesetas  de  la 


ley  de  Tesorerías  de  1888  y los  30  millones  de  pa- 
garés que  se  habían  entregado  conforme  á la  misma 
ley,  los  5 millones  de  pagarés  de  la  operación  del 
Banco  de  París  y las  letras  á fav'or  de  ese  mismo 
establecimiento;  pero  hay  que  contar  el  saldo  de  la 
cuenta  de  Tesorería  á favor  del  Banco  de  España,  y 
de  esa  manera  resulta  lo  siguiente,  á saber:  letras 
según  la  ley  de  1888,  165  millones;  pagarés,  según 
la  misma  ley,  en  la  cartera  del  Banco  de  España 
30.977.000=letras  y pagarés,  en  libras  y francos* 
por  la  operación  del  Banco  de  París,  5.124.300  y 
53.593.000,  más  6.596.033  los  préstamos  sin  inl 
terés  del  Banco  de  España,  que  yo  he  incluido  en 
otrascuentas;  total,  261.290.433.  Saldo  á favor  del 
Banco  en  la  cuenta  de  Tesorería,  primera  partida  de 
la  cuenta  del  Tesoro;  32.323.857  pesetas;  total, 
293.6i4.290 , que  es  exactamente  la  misma  cifra  que 
di  el  otro  día;  la  cual,  restándola  de  195.516.000 
que  había  en  30  de  Junio,  arroja  un  aumento  de 
98.098.290  pesetas,  cifra  de  la  deuda  contraída  en 
el  primer  semestre  de  1893,  que  es  lo  que  yo  tra- 
taba de  demostrar.  De  suerte,  pues,  que  aquí  no  hay 
ningún  milagro  más  que  el  de  que  S.  S.  se  haya 
equivocado  en  cosa  tan  clara. 

Concluida  esta  cuestión  de  hechos,  voy  á concluir 
también  aquella  cuestión  que  he  llamado  personal, 
aunque  no  he  dudado  nunca,  ni  dudo  ahora,  de  la 
intención  del  Sr.  Cos-Gayón,  la  cual,  ciertamente, 
no  ha  sido  la  de  ofenderme  ni  molestarme.  Acepto, 
pues,  las  explicaciones  que  me  da  S.  S.;  pero  para 
que  esto  concluya  y no  se  repita,  me  va  á permitir 
S.  S.  que  le  recuerde  un  sucedido. 

Cuéntase  que  allá,  en  el  siglo  XVIII,  un  suizo 
muy  piadoso  se  encaminó  á Roma  con  el  objeto  de 
llevar  pequeñas  joyas  valiosísimas  á Su  Santidad; 
cuéntase  que  dos  bandoleros,  enterados  de  la  misión 
del  suizo,  le  salieron  al  encuentro  y trataron  de  qui- 
tarle las  joyas  que  conducía;  cuéntase  que  el  suizo, 
muy  piadoso,  pero  muy  forzudo  y enérgico,  cuando 
le  asaltaron,  contestó  que  estaba  pronto  á entregar 
lo  que  llevaba,  pero  rogó  que  le  permitieran  sentar- 
se y quitarse  el  calzado  donde  guardaba  el  tesoro  de 
que  querían  apoderarse.  Los  bandoleros  se  apresu- 
raron á tirar  cada  uno  de  una  bota,  y eL  suizo  cogió 
las  dos  cabezas  y empezó  á golpearlas  una  con  otra 
hasta  hacerlas  papilla. 

Cuando  el  suizo  dió  cuenta  á Su  Santidad  de  lo 
que  le  había  ocurrido  y de  lo  que  él  había  hecho,  y 
Su  Santidad  le  reprendía  por  haber  usado  de  tales 
procedimientos, contestó:  «Padre,  yoles  golpeaba dul- 
citer , dulciter , y mientras  tanto  rogaba  á Dios  por  la 
salvación  de  las  almas  de  aquellos  desgraciados.» 

No  me  remuerde  la  conciencia  de  haber  disputa- 
do nada  ai  Sr.  Cos-Gayón  ni  á sus  correligionarios, 
ni,  sin  ofenderlos,  creo  que  tengan  gloria  alguna  ad- 
ministrativa ni  financiera  que  defender;  pero  no  ol- 
vide mi  digno  contrincante  que,  aun  en  el  caso  de 
la  defensa,  procedimientos  oratorios  é imputaciones 
como  las  que  ha  hecho  S.  S.  no  tendrían  la  misma 
dulzura  que  el  método  del  héroe  de  mi  relato  sin  ir 
acompañados  de  las  oraciones  piadosas  del  autor. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  S.  S.  ha  de  necesitar 
bastante  tiempo  para  rectificar,  y las  horas  de  Regla- 
mento... 

El  Sr.  COS-GAYON:  Yo  creo  que  con  menos  de 
un  cuarto  de  hora  tendré  suficiente  para  rectificar,  v 


NÚMERO  152 


4829 


además  voy  á hacerlo  con  la  esperanza  de  que  ni  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ni  el  Sr.  Gamazo  crean 
necesario  rectificarme  nada.  De  este  modo  podríamos 
ahorrar  tiempo  y concluir  esta  discusión  hoy  mismo, 
puesto  que  el  Sr.  Gamazo  ha  manifestado  su  deseo  de 
que  su  intervención  en  este  debate  concluya  hoy  si 
es  posible. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces,  se  va  á pregun- 
tar al  Congreso  si  se  prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  correspondiente  pregunta,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos-Gayón  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tengo  que  dirigirle  muy  pocas  rectificaciones.  Desde 
luego  necesito  empezar  haciendo  constar  que  una  de 
las  cosas  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
no  podía  decirla  dirigiéndola  á mí. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  decía  que  yo  me  ha- 
bía ocupado  de  toda  clase  de  cosas;  pero  S.  S.  empezó 
á discutir  algunas  de  que  yo  no  me  había  ocupado 
poco  ni  mucho.  Entre  estas,  figura  en  primer  tér- 
mino lo  relativo  á si  ha  de  concederse  ó no  garantía 
para  el  empréstito,  en  caso  que  se  haga.  Yo  había 
tenido  mucho  cuidado  de  no  pronunciar  una  sola 
palabra  que  se  refiriera  á este  asunto,  entre  otras  ra- 
zones, porque  anda  por  ahí  muy  válida  la  opinión  de 
que  acaso  la  Comisión,  que  ha  sido  nombrada  ayer 
en  las  Secciones,  tenga  que  tomar  en  cuenta  una  co- 
rriente de  opinión  que  se  ha  manifestado  en  la  ma- 
yoría en  el  sentido  de  que  se  debe  desglosar  del  pro- 
yecto esta  parte. 

Bastaba  esta  consideración  para  que  yo  no  me 
mezclara  en  el  asunto  y aguardara  á que  la  Comisión 
presente  su  dictamen;  porque  si  la  Comisión  lo  des- 
glosa, hubiera  sido  una  gran  impertinencia  de  mi 
parte  ponerme  á discutir  esto;  y por  tanto,  entiendo 
que  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  hablado 
de  este  asunto,  ha  contestado  á otros;  á mí,  de  nin- 
guna manera. 

Mucho  menos  podía  dirigirse  S.  S.  á mí  cuando 
hablaba  de  que  á los  Ministros  de  Hacienda  se  les 
niega  condiciones.  Yo  no  niego  ninguna  á S.  S.;  yo 
reconozco  á S.  S.  todas  aquellas  que  S.  S.  efectiva- 
mente tiene,  que  son  las  que  se  pueden  desear  en 
un  Ministro  de  Hacienda.  Ni  en  mi  discurso,  ni  fue- 
ra de  mi  discurso,  en  ninguna  parte,  me  ha  oído  á 
mi  nadie  una  sola  palabra  que  pueda  indicar  que  yo 
creo  que  en  S.  S.  hay  insuficiencia  alguna  para  el 
puesto  que  ocupa;  de  modo  que  cuando  S.  S.  ha  ha- 
blado de  que  se  niega  á los  Ministros  de  Hacienda 
condiciones,  no  sé  á qué  fracción  de  la  mayoría  se 
habrá  dirigido  S.  S. 

Sobre  si  los  150  millones  de  pesetas  del  anticipo 
del  Banco  son  ó no  son  deuda  flotante,  no  creo  nece- 
sario insistir.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  dado 
de  la  deuda  flotante  una  definición  que  me  parece 
que  en  el  momento  de  la  improvisación  no  le  ha  sa- 
lido completa,  diciendo  que  es  la  que  se  paga  con 
créditos  del  presupuesto.  No  hay  otra  manera  de  pa- 
gar los  intereses  y amortización  de  cualquiera  deuda, 
perpetua  ó amortizable. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  He 
dicho  precisamente  lo  contrario. 

El  Sr.  COS-GAYON:  El  art.  l.°  de  la  ley  vigente 
sobre  deuda  flotante  dice  que  constituye  la  deuda 


del  Tesoro  llamado  dotante  el  déficit  que  resulta  de 
no  haber  bastado  los  ingresos  á cubrir  las  obligacio- 
nes del  presupuesto;  y esto  es  lo  único  de  que  he 
tratado  en  mi  interpelación.  Me  es  indiferente,  por 
lo  demás,  que  sea  flotante,  del  Tesoro,  recursos  utili- 
zados de  cualquiera  otra  suerte.  Lo  que  he  dicho  es 
que  el  importe  del  déficit  se  ha  cubierto  en  parte 
con  esos  150  millones  del  anticipo  del  Banco. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  hay  ta- 
les 150  millones  de  pesetas,  porque  haciendo  una 
cuenta  de  interés  compuesto  y no  debiéndose  al  Ban- 
co el  reintegro  de  esa  cantidad  sino  por  terceras 
partes,  una  á los  treinta,  otra  á los  veintinueve  y 
otra  á los  veintiocho  años  de  las  fechas  respectivas 
en  que  ha  sido  entregada,  resultará  una  cantidad 
menor;  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  sostener 
esto,  no  tiene  inconveniente  en  declarar  que  están 
mal  incluidos  esos  150  millones  de  pesetas  en  el  ac- 
tivo del  Banco. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  No  he 
dicho  eso. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Había  creído  entender  que 
en  el  Banco  no  debían  figurar  esos  150  millones,  ni 
en  el  pasivo  del  Tesoro. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  En  el 
pasivo  del  Estado  no  deben  estar. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Podrá  ser,  no  lo  niego,  que 
esos  150  millones  de  pesetas,  en  este  momento,  no 
se  puedan  calcular  como  tales  150  millones  de  pe- 
setas en  el  concepto  de  ser  deuda  actual  del  Estado; 
pero  lo  que  yo  decía  era  que  habían  sido  150  millo- 
nes de  pesetas  empleados  para  satisfacer  150  millo- 
nes de  pesetas  de  obligaciones  del  Estado.  Lo  único 
que  podría  en  todo  caso  decirse,  es  que  se  hizo  acree- 
dor á aplausos,  y aun  á premios,  el  Ministro  de  Ha- 
cienda que  supo  obtener  para  el  Estado  150  millo- 
nes de  pesetas  efectivos,  sin  que  el  Estado  deba  esa 
cantidad,  sino  una  mucho  menor. 

En  lo  relativo  al  recargo  del  50  por  100,  también 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  contestado  á alguien 
que  no  era  yo.  Yo  no  había  tratado  de  este  asunto; 
me  había  propuesto  no  decir  de  él  ni  una  palabra... 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Para 
atacar  al  Sr.  Moret. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Voy  á eso. 

Me  había  propuesto  no  decir  ni  una  sola  palabra, 
entre  otras  razones,  y esta  era  la  primitiva,  porque 
yo  había  entendido  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y ai  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  esta  no 
era  todavía  cuestión  resuelta,  que  por  estar  aquellos 
días  enfermo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  había 
de  ser  el  ponente  en  el  asunto,  el  Consejo  de  Minis- 
tros no  había  deliberado  todavía  qué  iba  á hacer  en 
vista  del  recargo  de  50  por  100  que  había  impuesto 
el  Gobierno  alemán,  y que  esta  era  una  cuestión  á 
decidir,  por  lo  cual  yo  no  podía  venir  aquí  á tratarla 
incidentalmente. 

Lo  que  yo  dije  fué  otra  cosa:  que  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  había  dicho  que  podíamos  estar  esperando 
tranquilamente  el  curso  de  los  sucesos  en  este  asun- 
to, porque  si  el  Imperio  alemán  había  establecido  el 
recargo  del  50  por  100,  nuestra  tarifa,  sin  necesidad 
de  acudir  á hacer  uso  de  la  facultad  consignada  en 
el  art.  5.°  del  decreto-ley  de  Diciembre  de  1893,  era 
suficiente  para  amparar  nuestros  productos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Pues 
á eso  contestaba  yo  precisamente. 
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El  Sr.  COS-GAYCN:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da ha  contestado  á otra  cosa  distinta. 

Lo  que  yo  digo  es  que  la  doctrina  del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  no  sólo  es  una  doctrina  de  todo  punto 
inaceptable,  sino  que  además  es  la  negación  de  toda 
política  arancelaria. 

No  he  tratado  yo  la  cuestión  de  si  se  recargan  ó 
no  se  recargan  las  tarifas,  del  uso  del  art.  5.°  del  de- 
creto-lev, para  contestar  al  recargo  de  50  por  100 
establecido  por  el  Imperio  alemán;  lo  que  he  dicho 
es,  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  ha  colocado  en 
una  situación  absolutamente  insostenible,  que  es  la 
negación  de  toda  la  política  arancelaria  que  te- 
níamos planteada,  de  toda  la  política  arancelaria 
que  el  mismo  Gobierno  actual  pretende  seguir. 

Al  negociar  con  los  países  extranjeros  no  se  pue- 
de olvidar  que  en  nuestras  tarifas  se  trata  de  unos 
productos,  y en  las  tarifas  del  Gobierno  con  el  cual 
se  negocia,  se  trata  de  otros.  ¿Qué  consuelo  hay  para 
los  productos  españoles  que  van  á Alemania  y se  en- 
cuentran recargados  con  el  50  por  100,  con  que  los 
productos  quede  Alemania  vienen  aquí,  que  natural- 
mente son  distintos,  están  suficientemente  recarga- 
dos eu  nuestras  tarifas? 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Pues 
ahora  veo  que  he  contestado  poco. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Tendremos 
tiempo  de  ampliar. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pongo  un  ejemplo.  Entre 
los  artículos  que  traemos  de  Alemania  á España, 
están  las  máquinas  de  coser  y el  aceite  de  coco;  y 
los  artículos  que  principalmente  exportamos  á Ale- 
mania son  el  mineral  de  cobre,  el  centeno  y el  vino 
de  Jerez. 

Me  refiero  á la  estadística  de  1892,  últitnamente 
publicada.  ¿Qué  consuelo  hay  para  el  mineral  de  co- 
b fe  que  se  encuentra  eu  Alemania  con  un  50  por  100 
de  recargo,  con  decir  que  en  España  tenemos  sufi- 
cientemente recargados  los  derechos  de  importación 
del  aceite  de  coco? 

Guando  se  negocia  con  un  país  extranjero,  hay 
que  tener  presente  ai  mismo  tiempo  el  comercio  de 
importación  y el  comercio  de  exportación.  Se  recar- 
gan, fuera  de  los  límites  que  se  considera  necesarios 
para  su  producción,  los  objetos  íjue  se  importan  del 
extranjero,  á fin  de  obtener  ventajas  para  los  objetos 
que  se  exportan,  y si  no  se  hace  esto  no  tienen  sentido 
alguno,  ni  el  sistema  de  reciprocidad,  ni  las  negocia- 
ciones para  los  tratados,  ni  el  Ministerio  de  Estado. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  yo  he  leído 
mal  su  Memoria,  cuando  entiendo  que  en  ella  está 
ya  confesado  el  plan  ó el  pensamiento  del  Gobierno, 
de  considerar  terminada  ya  la  campaña  de  las  eco- 
nomías. (El  Sr.  Ministró  de  Hacienda : ¿No  ha  visto 
S.  S.  las  economías?  Pues  no  sé  cómo  ha  visto  el  pre- 
supuesto.) He  visto  el  presupuesto  y no  he  visto  las 
economías,  es  verdad;  hago  estas  tres  afirmaciones: 

Primera:  que  no  hay  ningún  gasto  que  esté  dis- 
minuido. Segunda:  que  hay  gastos  que  están  aumen- 
tados. Tercera:  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice 
en  su  Memoria,  lo  qué  voy  á leer. 

«De  esta  suerte,  se  han  limitado  las  economías  á 
lo  indispensable,  ya  que  no  era  posible  reducir  más  los 
gastos ; porque  las  economías,  fuertemente  persegui- 
das antes,  no  podrían  esforzarse  por  ahora  sin  lasti- 
mar respetables  intereses,  sin  llevar  una  perturba- 
ción á ios  servicios  públicos.» 


Pues  esto  es  lo  que  digo  yo:  que  el  Gobierno  ha 
dado  por  concluida  la  campaña  de  las  economías. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  ¡Qué 
ha  de  resultar  eso!  En  la  Memoria  dice:  no  se  podrían 
esforzar.  Gomo  que  he  buscado  exprofeso  la  palabra. 
De  modo  que  no  le  ha  salido  á S.  S.  él  argumento. 

El  Sr.  COS-GAYON:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da dice  que  no  es  posible  reducir  más  los  gastos.  (El 
Sr.  Ministró  de  Hacienda:  Eso;  reducir  más  los  gas- 
tos; reducirlos  más  de  lo  que  se  reducen  ahora.)  ¿Hay 
alguna  diferencia  entre  esto  que  dice  la  Memoria  y 
lo  que  he  dicho  yo  de  que  el  Gobierno  renuncia  á 
proseguir  Ja  campaña  de  las  economías?  (El  Sr.  mí~ 
nistro  de  Hacienda:  Nada;  que  no  resulta.) 

Voy  á rectificar  brevemente  algunas  de  las  cosas 
que  ha  dicho  el  Sr.  Gamazo.  La  primera  parte  de  su 
discurso  está  en  el  mismo  caso  que  la  primera  parte 
del  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  no  veDía 
dirigida  á mí;  claramente  se  ve  á dónde  va  dirigida. 
(El  Sr.  Gamazo:  ¿No  es  S.  S.  quien  ha  dicho  lo  de 
los  46  millones?)  Yo  no  he  hecho  otra  cosa  que  re- 
petir loque  dice  la  Memoria  ministerial;  y el  señor 
Gamazo  me  ha  contestado  lo  siguiente:  «el  que  haya 
escrito  los  primeros  párrafos  de  la  Memoria  minis- 
terial (en  lo  cual,  sin  duda,  el  Sr.  Gamazo  no  me 
aludía  á mí)  no  ha  tratado  de  presentar  ahí  una  li- 
quidación, ni  tampoco  ha  tratado  de  hacer  una  com- 
paración, y en  el  caso  de  que  haya  tratado  de  hacer 
una  comparación,  la  ha  hecho  mal,  porque  ha  puesto 
para  un  año,  cosas  que  no  ha  puesto  para  otro.» 

Por  consiguiente,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
verá  si  tiene  que  contestar  algo  á esto;  yo,  por  mi 
parte,  sólo  tengo  que  decir  que  puesto  que  el  señor 
Gamazo  apela  á lo  que  dice  el  párrafo  en  el  cual  me 
niega  á mí  que  conste  lo  que  yo  había  dicho  antes, 
es  á saber:  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice  que 
se  puede  hacer  la  liquidación  de  tres  modos...  (El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Y de  veinte.  No  sé  porqué 
le  extraña  á S.  S.)  De  veinte  la  podrá  hacer  S.  S.;  pero 
yo  había  manifestado  que  S.  S.  ha  dicho  que  se  pue- 
de hacer  de  tres  maneras.  Ahora,  si  S.  S.  la  sabe 
hacer  de  más  maneras,  vó  no  tengo  nada  que  ver 
con  eso.  (El  Sr . Ministro  de  Hacienda:  ¿Su  señoría  no 
sabe  hacerla  más  que  de  una?)  Estoy  exponiendo  lo 
que  ha  contestado  el  Sr.  Gamazo  á lo  qüe  yo  habla 
dicho.  Yo  había  manifestado  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  dice  que  la  liquidación  se  puede  hacer  de 
tres  maneras;  que  en  la  una  resulta  un  superávit 
más  grande,  en  la  otra  un  superávit  más  pequeño,  y 
en  la  tercera  una  casi  nivelación,  porque  no  hay  más 
que  una  diferencia  de  582.000  pesetas  de  sobrante. 

El  Sr.  Gamazo  me  ha  contestado  que  ho  es  exac- 
to lo  que  decía  yo;  que  yo  no  he  leído  bien  la  Memo- 
ria, y que  si  la  hubiera  leído  bien,  habría  encontra- 
do pronto  sobrante.  Pues  bien,  hé  aquí  los  textos. 

El  Sr.  Gamazo,  el  viernes  último,  decía  lo  si- 
guiente: «Se  me  figura,  porque  no'  he  hecho  sino  pa- 
sar la  vista  por  las  cifras  cuando  S.  S.  hablaba,  se 
me  figura  que  en  la  Memoria  resulta  con  toda  cla- 
ridad que  el  presupuesto  actual  aparece,  áegún  un 
procedimiento  de  liquidación,  con  considerable  au- 
mento en  los  ingresos  respecto  de  los  gastos,  es  de- 
cir, con  gran  superávit,  y según  otro  procedimiento 
de  liquidación  aparece  también  con  superávit,  aun- 
que de  menos  importancia.»  Después  de  la  lectura 
dé  los  presupuestos,  el  Si*.  Gamazo  entendía  qiie  no 
había  más  que  dos  maneras  de  liquidar  él  presu- 
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puesto,  según  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y que  de 
dos  maneras  resultaba  superávit,  en  una  más  grande 
y en  otra  más  pequeño.  Y en  la  Memoria  ministerial 
se  dice  lo  siguiente:  «Diferencia  entre  los  ingresos  y 
los  pagos;  déficit  para  1983-94  (déficit  probable,  por- 
que no  está  todavía  concluido  el  año),  4G. 900.000  pe- 
setas.» Y luego  añade:  «Es  de  advertir  que  aunque 
los  intereses  y amortización  de  la  deuda  pública  del 
cuarto  trimestre  de  1893-94  son  obligaciones  que 
no  han  de  imputarse  á él  con  arreglo  á la  nueva 
ley  de  contabilidad,  se  ha  comprendido  su  importe 
en  los  pagos  para  establecer  términos  análogos  á los 
demás  años. 

Asimismo  figuran  en  1893-94  los  28.237.83 1 ‘90 
pesetas  á que  ascienden  hasta  fin  de  Abril  último  los 
gastos  extraordinarios  ocasionados  por  los  sucesos  de 
Mefilla,  que  de  no  haberse  producido,  hubieran  limi- 
tado el  déficit  á 1 8.739.289*47  (todavía  menos  de  lo 
que  importan  los  pagos  imputados  al  presupuesto 
extraordinario,  con  lo  cual  dicho  presupuesto  ofrece 
un  sobrante  de  582.487M5). 

Es  decir,  en  un  caso  47  millones  de  pesetas  de 
déficit,  en  otro  caso  18.700.000  pesetas  de  déficit,  y 
en  otro  caso  un  superávit  de  582.000  pesetas.  Esto 
es  lo  que  dice  la  Memoria  ministerial. 

Pero  aparte  de  lo  que  me  era  á mí  necesario  rec- 
tificar en  esto,  yo  me  separo  por  completo  de  todos 
esos  cálculos,  que  no  hacen  falta  absolutamente  para 
nada  para  el  propósito  que  yo  he  traído  á esta  inter- 
pelación, como  me  separo  por  completo  de  toda  la 
demostración  menuda  que  ha  hecho  el  Sr.  Gamazo 
respecto  de  las  cantidades  que  se  han  cobrado  en  los 
semestres  de  ampliación  correspondientes  al  año  na- 
tural. Esta  polémica  es  absolutamente  imposible  en 
el  Parlamento;  no  hay  manera  de  seguir  discutiendo 
los  números  en  esos  términos  de  fuerte  que  el  audi- 
torio los  entienda;  pero  á mí  no  me  hace  falta  nada 
de  eso.  Solamente  me  referiré  á lo  que  ha  dicho  S.  S. 
respecto  de  la  deuda  flotante. 

Yo  no  me  he  equivocado;  si  se  ha  equivocado  al- 
guien, habrá  sido  la  Gaceta ; que  yo  no  he  hecho  otra 
cosa  más  que  leer  los  estados  que  ha  publicado. 

Dice  el  Sr.  Gamazo  que  desde  l.°  de  Julio  de  1892 
á 31  de  Diciembre  del  mismo  año  aumentó  la  deuda 
flotante  98  millones.  ¿No  es  esto?  Dice  S.  S.  que  sí. 
No  tengo  más  que  leer  las  Gacetas  donde  están  los 
estados  de  la  deuda  flotante: 

Gaceta  de  l.°  de  Julio  de  1892.  Importa  en  este 
día  la  deuda  flotante  195  millones. 

Gaceta  de  3 de  Enero  de  1893.  Importa  este  día  la 
deuda  flotante  245  millones:  diferencia,  50  millo- 
nes. ¿Dónde  están  los  98  millones  que  dice  el  Sr.  Ga- 
mazo? 

Añadía  el  Sr.  Gamazo:  en  el  segundo  semestre  de 
ese  año  económico,  es  decir,  desde  l.°  de  Enero  á 30 
de  Junio,  no  se  aumentó  la  deuda  flotante  más  que 
39  millones;  y yo  leo  la  Gaceta  de  l.°  de  Enero,  que 
dice:  importa  este  día  la  deuda  flotante  245  millones. 

Gaceta  del  16  de  Julio,  en  que  se  publicó  el  es- 
tado correspondiente  al  día  l.°  Importa  la  deuda  flo- 
tante 344  millones.  Es  decir,  que  en  vez  de  haber 
habido  en  nuestro  semestre  los  98  millones  que  dice 
el  Sr.  Gamazo,  no  hubo  más  que  50  millones;  y en 
vez  de  haber  habido  en  el  semestre  suyo  los  39  mi- 
llones que  dice,  hubo  88.  (El  Sr.  Gamazo , D.  Germán : 
Lea  S.  S.,  si  lo  tiene  á bien,  la  primera  partida  de  la 
cuenta  del  Tesoro  de  31  de  Diciembre  de  1892.)  No 


hay  necesidad.  (El  Sr.  Gamazo , D.  Germán : Sí,  léala 
S.  S.)  Pero,  señores,  ¿son  éstos  recursos  que  ha  to- 
mado el  Tesoro,  sí  ó no?  que  es  lo  único  de  que  yo 
trato. 

Claro  está  que  si  nos  ponemos  á examinar  par- 
tida por  partida  la  cuenta  del  Tesoro,  habrá  algo  que 
considerar  como  aumento  de  la  deuda  flotante;  pero 
eso  no  tiene  nada  que  ver  con  mi  argumento,  que 
voy  ahora  á repetir  por  la  centésima  vez.  ¿Se  ha  to- 
mado ó no  ese  dinero? 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Hablamos  de  que 
lo  tomaron  SS.  SS.,  no  de  que  lo  tomamos  nosotros. 
Por  eso  pido  que  lea  de  la  cuenta  del  Tesoro  de  31 
de  Diciembae  de  1892,  no  sólo  las  partidas  que  figu- 
ran en  el  Banco  de  España  ya  como  liquidadas  y pa- 
gadas en  valores,  sino  la  cuenta  de  Tesorería.  Enton- 
ces verémos  si  salen  los  98  millones. 

El  Sr.  COS  GAYON:  ¡Ya  lo  creo  que  saldrán!  Pero 
cuantos  más  millones  salgan,  más  razón  me  dan  á 
mí.  Yo  no  he  dicho  que  sean  de  su  año  ni  del  mío. 
Las  objeciones  de  S.  S.  no  se  dirigen  á lo  único  que 
me  obligaría  á refutarlas,  que  sería  negar  que  el 
Tesoro  haya  necesitado  los  recursos  que  he  enume- 
rado; antes  al  contrario,  pretendo  quen  sido  ha  más. 

Vamos  á otra  cosa.  En  efecto;  en  el  segundo  se- 
mestre de  1893,  sobre  el  cual  S.  S.  ha  pasado  muy 
rápidamente,  la  deuda  flotante  no  subió  más  que  5 
millones,  mucho  menos  que  había  subido  en  los  se- 
mestres anteriores.  Pero  la  explicación  es  muy  sen- 
cilla. En  el  año  1891,  inmediatamente  que  entregó 
el  Banco  los  50  millones,  primer  pla^o  del  anticipo, 
aquellos  50  millones  fueron  rebajados  de  la  de.uda 
flotante,  porque  no  había  de  estar  pagando  el  Tesoro 
intereses  por  una  cantidad  cuando  tenía  otra  igual 
á disposición  en  el  Banco  de  España;  de  aquí  resul- 
tó la  necesidad  de  ir  volviendo  á tomar  desde  aquel 
día  deuda  flotante  para  restituir  ai  presupuesto  ex- 
traordinario los  50  millones  según  le  iban  haciendo 
falta. 

El  año  de  1892,  el  Sr.  Concha  Castañeda  hizo  lo 
que  yo  en  189 1,  y volvió  á tener  el  aumento  para  el 
segundo  semestre  del  año  natural  de  deuda  flotante, 
porque  como  se  rebajaron  en  l.°  de  Julio  los  50  mi- 
llones que  se  tomaron  del  anticipo  del  Banco,  hicie- 
ron falta  aquellos  50  millones  para  el  presupuesto 
extraordinario.  Llegó  el  l.°  de  Julio  del  año  1893,  y 
el  Sr.  Gamazo,  que  estaba  ya  deseoso  de  estos  efec- 
tos de  que  ahora  quiere  hacer  ostentación,  en  vez 
de  rebajar  los  50  millones  de  deuda  flotante,  los 
puso  á interés  en  el  Banco,  con  lo  cual  durante  un 
semestre  no  necesitó  tomar  deuda  flotante.  No  hizo 
más  ni  menos  que  nosotros.  La  única  diferencia  está 
en  que  llevábamos  la  cuenta  de  distinto  modo. 

Pero  esto  no  tiene  que  ver  con  mi  argumento, 
que  es  el  siguiente:  si  en  los  dos  últimos  años  fuera 
verdad  que  no  ha  habido  más  que  47  millones  de 
pesetas  en  el  primero,  y para  el  segundo  un  rema- 
nente de  41  millones,  entonces  no  hubiera  hecho 
falta  más  que  la  diferencia,  es  decir,  8 millones.  Es 
así  que  se  ha  necesitado  tomar  270  millones,  luego 
eso  está  muy  lejos  de  la  realidad.  (El  Sr.  Gamazo : No 
es  exacto.)  Y mi  argumento  no  se  ha  contestado,  por- 
que no  se  ha  dicho  nada  que  lo  rectifique:  que  sea 
deuda  flotante  ó del  Estado,  que  se  cuente  de  esta 
manera  ó de  la  otra,  no  varia  la  índole  de  mi  argu- 
mento, que  no  iba  dirigido  contra  S.S.,sino  contra  los 
i optimismos  exagerados  que,  fundándose  en  ese  resul- 
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tado  de  la  mejora  obtenida,  inducen  al  error  de  aban- 
donar por  ellos  las  economías,  aumentar  los  gastos  y 
venir  diciendo,  como  dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, que  empieza  el  año  con  remanente,  como  si  eso 
significara,  ni  un  gasto  menos,  ni  un  ingreso  más,  ni 
una  minoración  de  déficit. 

En  la  época  del  Sr.  Gamazo,  y yo  no  lo  niego, 
pues  sería  injusto  negarlo,  han  aumentado  los  ingre- 
sos, se  han  disminuido  los  gastos,  y en  el  presupuesto 
de  S.  S.  hay  disminución  de  déficit,  y ha  sido  necesa- 
ria menor  cantidad  de  deuda  flotante  que  se  había 
tomado  en  años  anteriores;  pero  conviene  poner  las 
cosas  en  su  punto  y no  exagerar.  Decía  el  Sr.  Gama- 
zo la  otra  tarde:  el  resumen  de  todo  esto  es,  que  en 
los  doce  meses  de  1893-94  se  habrá  recaudado  una 
cantidad  de  pesetas  que  en  doce  meses  no  se  había 
recaudado  jamás;  y decía  esto  S.  S.  en  medio  de  un 
asentimiento  demasiado  caluroso  de  los  amigos  de 
S.  S.,  que  parecían  dar  á ese  suceso  carácter  de  algo 
extraordinario  é inaudito. 

En  efecto,  en  esos  doce  meses  se  ha  recaudado 
una  cantidad  de  millones  de  pesetas  que  no  se  había 
recaudado  jamás  en  ningún  período  igual  de  tiempo, 
ni  en  todo  el  trascurso  de  la  historia,  desde  los  feni- 
cios inclusivo  hasta  ahora.  Pero  este  hecho,  en  vez 
de  ser  cosa  inaudita,  sorprendente  y maravillosa,  es 
el  hecho  más  ordinario,  más  constante,  menos  sor- 
prendente, menos  extraño,  que  puede  haber  en  la 
Hacienda  de  España  ni  en  ninguna  otra  Hacienda. 
Eso  de  que  en  su  año  se  haya  recaudado  mayor  can- 
tidad de  millones  de  pesetas  que  en  otro  año  cual- 
quiera anterior,  le  sucede  á cualquier  Ministro  de 
Hacienda  en  cualquier  país  y respecto  de  cualquier 
año  económico.  Lo  extraño,  lo  anómalo,  lo  que  suce- 
de muy  pocas  veces,  es  que  en  un  año  económico  no 
se  cobre  mayor  cantidad  de  pesetas  que  en  todos  los 
años  anteriores.  Así  es  que  el  inmediato  sucesor  de 
S.  S.  pudo  decir  lo  mismo,  y el  antecesor  del  inme- 
diato antecesor  de  S.  S.  exactamente  igual,  y no  lo 
dijeron  y no  vinieron  por  eso  á promover  aquí  aplau- 
sos que  tienen  una  importancia  política  y que  son 
peligrosos  por  la  tendencia  que  antes  he  manifesta- 
do y por  el  efecto  que  pueden  producir. 

Mr.  Thiers  pronunció  en  los  primeros  tiempos 
de  la  Monarquía  de  Julio  aquellas  famosas  fra- 
ses, tantas  veces  repetidas,  dirigiéndose  á los  Dipu- 
tados franceses  que  se  alarmaban  porque  el  presu- 
puesto de  gastos  del  país  vecino  pasaba  de  900  mi- 
llones de  francos,  é iba  á tocar  ó había  tocado  la 
cifra  de  1.000  millones:  «Saludad  al  millar,  que  no 
lo  volveréis  á ver  jamás»;  se  entiende  el  millar  jus- 
to, pues  antes  de  llegar  á duplicar  esa  cantidad  pa- 
saron muchos  años.  Y el  mismo  Mr.  Thiers  ha  visto, 
administrando  él  mismo  la  Hacienda  francesa,  cua- 
druplicarse para  un  año  esa  cantidad;  y en  este  mo- 
mento el  proyecto  del  presupuesto  francés  para 
1895  importa  3.500  millones,  sin  perjuicio  de  que  la 
cuenta  vuelva  á ser  de  4.000  millones.  Lo  que  ha  su- 
cedido en  Francia,  sucede  en  todas  partes.  En  el  Im- 
perio alemán,  el  presupuesto  importaba  539  millo- 
nes de  marcos  hace  diez  ó doce  años,  y en  el  actual 
sube  á 1.200;  en  Bélgica,  país  que  comparte  con  In- 
glaterra la  gloria  de  servir  de  modelo  y de  envidia 
en  materia  de  presupuestos  y de  nivelaciones  y de 
sobrantes,  ha  subido  de  273  á 342  millones;  en  los 
Estados  Unidos,  de  273  millones  de  dollars,  á 458; 
en  Suiza,  de  40  millones  de  francos»  á 80. 


Y nosotros,  cuyo  presupuesto,  después  de  todo 
en  esa  época  de  tiempo  es  el  que  ha  subido  menos' 
lo  hemos  visto  también  subir,  y después  de  haberlo 
bajado  mucho  por  la  supresión  de  las  ganancias  de 
loterías,  lo  tenemos  en  750  millones  de  pesetas,  cuan- 
do todavía  nos  acordamos  de  los  tiempos  en  que  Bra- 
vo Murillo  lo  formaba  con  350  millones.  Para  que 
los  presupuestos  crezcan  de  esa  manera  tan  rápida 
es  preciso  que  haya  una  progresión  creciente,  cons- 
tante,  y que  para  eso  cada  año  se  recaude  más  que 
los  años  pasados,  por  regla  general. 

Concediendo,  pues,  á S.  S.  que  entre  el  partido 
liberal  y el  partido  conservador  en  los  dos  últimos 
presupuestos  hemos  realizado  esfuerzos  que  han  au- 
mentado los  ingresos  y han  disminuido  los  gastos; 
dejando  para  otro  momento  en  que  sea  oportuno, 
aunque,  por  mi  parte,  no  tengo  ninguna  prisa  de 
llegar  á él,  la  cuestión,  ya  secundaria,  de  si  á las  me- 
joras obtenidas  ha  contribuido  más,  como  los  libera- 
les creen,  su  presupuesto,  ó como  nosotros  creemos, 
el  presupuesto  conservador,  puesta  ya  la  cuestión  en 
estos  puntos  principales,  mi  observación  era  la  de 
que  no  exageráramos  las  cosas  y no  creamos  que, 
á pesar  del  aumento  de  los  ingresos  y á pesar  de  la 
disminución  de  los  gastos,  la  Hacienda  española  ha 
mejorado;  en  mi  concepto,  está  ahora  muchísimo 
peor,  como  dije  el  otro  día;  porque  habiendo  sido  ne- 
cesario un  esfuerzo,  ese  esfuerzo  resulta  insuficiente, 
y,  según  parece,  no  tenemos  bastante  energía  para 
continuarlo. 

Y para  no  abusar  de  la  benevolencia  del  Congre- 
so, yo  me  siento,  repitiendo  como  resumen  de  toda 
mi  intervención  en  esta  interpelación  lo  que  antes 
dije.  Habíamos  marchado  de  acuerdo  en  los  princi- 
pios fundamentales  de  los  tres  problemas  que  cons- 
tituyen el  problema  total  de  la  Hacienda  en  estos 
momentos;  habíamos  marchado  de  acuerdo  en  la 
cuestión  arancelaria;  más  de  acuerdo  con  el  señor 
Gamazo  que  con  los  librecambistas  del  Gobierno; 
pero  también  con  los  librecambistas  del  Gobierno 
que  habían  proclamado  su  propósito  de  continuaren 
el  poder,  cualesquiera  que  fuesen  sus  opiniones,  la 
política  arancelaria  del  partido  conservador;  había- 
mos marchado  de  acuerdo  respecto  de  la  nivelación 
de  los  presupuestos  y del  desnivel  entre  los  gastos  y 
los  ingresos,  en  cuanto  á proclamar  la  necesidad  do 
una  política  de  nivelación.  (El  Sr.  Oamaso  pide  la  pa- 
labra.) Habiamos  marchado  también  de  acuerdo  en 
la  cuestión  del  crédito,  considerando  que  lo  más 
importante  que  había  que  hacer  era  disminuir  hasta 
concluirlas  las  relaciones  entre  el  Banco  y el  Teso- 
ro, que  convierten  aquel  establecimiento  primero  de 
crédito  del  país  en  prestamista  constante  y perma- 
nente para  atender  al  déficit  del  presupuesto. 

Todo  lo  que  había  de  común  entre  Dosotros,  está 
desapareciendo  á toda  prisa.  El  Gobierno,  en  la  cues- 
tión arancelaria,  ha  tomado  la  actitud  resueltamen- 
te librecambista;  nosotros  nos  quedamos  donde  está- 
bamos, sosteniendo  la  protección  para  el  trabajo  na- 
cional. En  la  cuestión  del  desnivel  del  presupuesto, 
el  Gobierno  está  abandonando  á toda  prisa,  ó ha 
abandonado  ya  por  completo,  el  programa  de  la  nive- 
lación; nosotros  continuamos  pidiendo  la  nivelación. 
En  la  cuestión  de  crédito,  el  Gobierno  ha  traído  un 
proyecto  de  ley,  que  no  es  la  mera  petición  de  una 
prórroga  para  un  plazo  de  liquidación  que  evidente- 
mente resulta  escaso  y que  no  hay  más  remedio  que 
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prorrogar,  sino  que,  derogando  en  todos  sus  porme- 
nores la  ley  excesivamente  atrevida  en  sentido  con- 
trario, que  trajo  aquí  el  año  pasado  el  Sr.  Gamazo, 
viene  á proclamar  el  sistema  de  unir  estrechamente 
el  Banco  con  el  Tesoro  y A convertir  al  Banco  en 
prestamista  constante  del  Tesoro  por  medio  del  au- 
mento de  la  circulación  fiduciaria  en  términos  que 
no  se  había  conocido  jamás. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gamazo. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Deseo  que  nos  en- 
tendamos sobre  esta  cuestión  de  números,  para  que 
no  crean  los  que  prestan  poca  atención  á estos  de- 
bates que  los  números  son  una  materia  prima  con 
la  cual  se  hace  toda  clase  de  operaciones  químicas 
para  desorientar  y entretener  á la  gente.  El  Sr.  Cos- 
Gayón  dió  como  liquidado  el  presupuesto  de  93-94 
en  aquellos  primeros  párrafos  de  la  Memoria,  que  no 
tienen  tai  sentido  ni  ese  propósito,  y S.  S.  lo  sabe 
tan  bien  como  el  que  más;  porque  jamás  S.  S.  ha  li- 
quidado juntamente  el  presupuesto  ordinario  y los 
extraordinarios,  y jamás  S.  S.  ha  hecho  las  liquida- 
ciones por  valores  realizados  y por  pagos  hechos, 
pues  se  hace  de  otra  manera.  Así,  pues,  el  invocar 
ese  dato  como  contrario  al  presupuesto  de  93-94  é 
imputar  al  Ministro  de  Hacienda  una  afirmación  que 
no  ha  hecho,  es  lo  que  yo  reprochaba  á S.  S.,  y no  el 
que  diga  la  Memoria  lo  que  dice.  La  Memoria,  re- 
pito, no  se  propone  hacer  una  liquidación,  porque 
jamás  se  confunden  en  las  liquidaciones  el  presupues- 
to ordinario  y los  presupuestos  extraordinarios,  ni 
menos  se  imputan  los  pagos  de  éstos  omitiendo  sus 
ingresos,  ni,  por  tanto,  se  puede  con  factores  tan  in- 
suficientes, llegar  A resultados  provechosos. 

Esto  es  lo  que  yo  decía,  y esto  es  lo  que  sin  duda 
quiso  decir  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  siendo  tanto 
más  de  extrañar  la  conducta  de  S.  S.,  cuanto  que  en 
dos  distintos  lugares  de  la  Memoria  se  hace  la  liqui- 
dación efectiva  del  presupuesto,  y se  hace  con  resul- 
tados totalmente  diversos  de  los  que  S.  S.  ha  supuesto. 

En  cuanto  á la  deuda  flotante,  el  Sr.  Cos-Gayón 
no  ha  querido  eutender  mi  argumento,  porque  S.  S. 
no  puede  menos  de  haberse  hecho  cargo  de  él;  es 
verdad  que  la  deuda  flotante  en  30  de  Junio  de 
1892  era  de  195  millones;  pero  también  lo  es  que  en 
31  de  Diciembre  había  subido  98  millones  y llegado 
á 293  Y*. 

Su  señoría  no  encuentra  más  que  sesenta  y tan- 
tos millones  en  vez  de  98,  porque  se  empeña  en  no 
leer  el  saldo  á favor  del  Banco  en  la  cuenta  del  Te- 
soro, que  importa  30  millones;  en  cuanto  se  lee  y se 
suma,  resultan  los  98  millones  que  yo  había  dicho. 
Solamente  prescindiendo  de  este  factor,  es  como 
puede  decir  S.  S.:  «que  si  el  30  de  Junio  del  92  era 
de  195  millones,  y el  30  de  Junio  de  1893  había  su* 
bidoá  333  ó 334,  resulta  que  vosotros  aumentásteis 
la  deuda  desde  l.°  de  Enero  á 30  de  Junio  del  93  en 
69  millones  y medio. 

En  efecto,  la  deuda  el  día  30  de  Junio  de  93  im- 
portaba 333.112.000  pesetas;  pero  en  ella  tienen 
SS.  SS.  mayor  parte,  porque  desde  Diciembre  del  92 
hasta  31  de  Junio  del  93  no  se  había  aumentado  la 
cifra  más  que  en  39  millones. 

Por  lo  demás,  S.  S.  ha  reconocido  que  no  creció 
en  el  segundo  semestre  del  93  más  que  5 millones. 

Pero  vengamos  al  argumento  concreto  hecho  por 
& Yo  he  dado  una  cifra,  dice  el  Sr.  Cos-Gayón,  y 


no  se  me  contesta;  he  dicho  que  ha  sido  preciso  para 
suplir  la  diferencia  entre  los  gastos  é ingresos  en  los 
semestres  de  ampliación  de  1891-92  y 1892-93  la 
cantidad  de  210  millones  de  pesetas.  Pues  el  señor 
Cos-Gayón  ha  podido  oir  mis  rectificaciones,  las  cua- 
les demostraban  que  estaba  equivocado  S.  S.,  porque 
no  se  ha  necesitado  esa  cantidad.  Ya  dije,  y no  he  de 
molestar  al  Congreso  repitiéndolo,  cómo  se  explicaba 
que  en  los  semestres  de  ampliación  de  ambos  presu- 
puestos, siendo  menores  los  ingresos  que  los  pagos, 
no  hubiera  habido  necesidad  de  suplir  toda  la  canti- 
dad que  suponía  esa  diferencia  de  los  segundos  sobre 
los  primeros,  por  la  sencilla  razón  de  que  en  el  ejer 
cicio  del  año  natural  había  habido  más  ingresos  que 
pagos.  Pero  ¿quiere  S.  S.  que  ahora  le  conteste  to- 
davía más  concretamente?  Pues  haré  la  demostración 
de  que  los  270  millones  de  pesetas  en  que  S.  S.  cal- 
cula el  déficit  son  soñados  por  S.  S.,  no  existen  en 
ninguna  parte;  porque  el  déficit  efectivo  del  año 
1891-92  y el  de  1892-93,  sumados,  no  pasan  de  122 
millones  de  pesetas,  75  el  primero  y 47  el  segundo. 
La  deuda  flotante  tomada  en  ese  tiempo  ascendió  á 
127  millones  de  pesetas,  descontando  el  sobrante  en 
la  cuenta  del  Tesoro  el  2 de  Junio  de  1894. 

Hay,  pues,  la  diferencia  de  5 millones  entre  uno 
y otro  guarismo,  que  es  bien  insignificante  para  que 
se  pueda  poner  en  duda  la  correspondencia  exacta 
entre  la  cantidad  tomada  como  deuda  flotante  y la 
diferencia  que  arroja  la  liquidación  de  los  dos  presu- 
puestos. 

Es,  pues,  vuelvo  á decir,  completamente  imagina- 
ria la  cifra  de  270  millones  de  pesetas  como  déficit; 
la  verdadera  es  la  que  arrojan  los  datos  oficiales.  122 
millones  en  los  dos  años,  para  lo  cual  se  comprende 
que  se  hicieran  127  millones  de  deuda  flotante;  deu- 
da flotante  que  pagaría  seguramente  algún  atraso 
anterior  á 1891. 

Está,  por  consiguiente,  concretamente  contesta- 
do S.  S. 

Pero  no  quiero  dejar  de  rectificar  otra  cosa.  No 
pretendo  recoger  gloria,  ni  estimo  como  mérito  el 
haber  cumplido  con  mi  deber  según  mi  leal  saber  y 
entender;  por  consiguiente,  no  se  tome  como  inmo- 
destia ni  como  alegación  de  mérito  lo  que  voy  á de- 
cir; pero  no  es  exacto,  Sr.  Cos-Gayón,  y S.  S.  lo  sabe 
perfectamente,  que  cada  año  se  recauda  más  que  los 
anteriores.  Harto  sabe  S.  S.  que  con  ios  mismos  in- 
gresos y aun  con  la  misma  situación  política,  puede 
haber  diferencias;  sin  ir  más  lejos,  en  el  presupues- 
to de  1891-92  se  recaudó  mucho  menos  que  en  el  de 
1890-91. 

Así,  pues,  hay  algo  en  esto  que  se  debe  reconocer 
con  justicia,  aunque  yo  no  pretendo  que  me  sirva  de 
mérito,  porque,  lo  repito,  no  aspiro  á glorias  de  nin- 
guna clase,  pero  mucho  menos  á la  gloria  de  hacen- 
dista. 

He  terminado. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Dos  palabras,  Sr.  Presiden- 
te. El  Sr.  Gamazo  insiste  en  que  yo  no  he  leído  bien 
los  primeros  párrafos  de  la  Memoria  ministerial, 
porque  si  los  leyera  bien,  comprendería  que  en  esa 
Memoria  no  se  hacía  el  cálculo  del  déficit  probable 
del  presupuesto  de  1893-94  para  hacer  la  liquida- 
ción, ni  tampoco  para  hacer  comparaciones.  De  lo 
que  se  ha  olvidado  el  Sr.  Gamazo,  es  de  decir  para 
qué  se  ha  hecho;  porque  si  al  fijar  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  el  importe  del  déficit  no  lo  hace  para  prac* 


4834 


12  DE  JUNIO  DE  1894 


ticar  la  liquidación,  ni  tampoco  para  compararlo  con 
otros  déficits,  ¿para  qué  lo  hace?  La  respuesta  está 
en  la  Memoria  misma,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  puede  hablar  más  claro  cuando  dice:  «Por 
fortuna,  merced  al  patriótico  esfuerzo  de  los  parti- 
dos políticos  y á la  acción  perseverante  de  los  Go- 
biernos, la  Hacienda  mejora  visible  y extraordinaria- 
mente desde  hace  algunos  años,  y al  paso  que  van 
reduciéndose  las  diferencias  entre  los  gastos  y los 
ingresos,  se  levantan  las  recaudaciones.  Basta,  para 
dejar  patentizada  esta  verdad  consoladora,  exponer 
el  resultado  de  los  cinco  presupuestos  últimos  y las 
recaudaciones  alcanzadas.» 

Y en  seguida  hace  la  comparación  con  las  cifras. 
Dice  claramente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  ha- 
bla de  esto  para  comparar  el  déficit  de  este  año  con 
los  de  los  anteriores. 

Por  consiguiente,  caen  sobre  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  las  consideraciones  que  hace  el  Sr.  Gama- 
zo  respecto  de  que  la  comparación  está  mal  hecha. 
A mí  no  me  tiene  que  decir  el  Sr.  Gamazo  que  ja- 
más he  computado,  para  liquidar  un  presupuesto, 
los  gastos  extraordinarios  sumados  con  los  ordina- 
rios, como  están  computados  aquí  por  el  Sr.  D.  Amós 
Salvador,  actual  Ministro  de  Hacienda.  El  Sr.  Salva- 
dor será  el  que  contestará  á ello,  si  lo  tiene  por  con- 
veniente. 

En  cuanto  á lo  de  la  deuda  flotante,  lo  único  que 
ha  dicho  ahora  el  Sr.  Gamazo  reforzaría  mi  argu- 
mento; porque,  según  S.  S.,  no  solamente  se  han  to- 
mado por  el  Tesoro,  que  sobre  esto  no  hay  la  más 
pequeña  duda,  en  los  dos  años  los  150  millones  que 
hay  de  diferencia  entre  la  deuda  flotante  de  l.°  de 
Junio  de  1892  y la  deuda  flotante  de  l.°  de  Junio  de 
1894,  sino  que  S.  S.  quiere  traer  mayores  cantida- 
des. Yo  ya  sé  de  qué  manera  se  puede  conciliar  la 
cuenta  del  Tesoro  con  la  cuenta  de  los  presupuestos; 
tengo  de  esto  la  suficiente  práctica  para  saber  de  qué 
suerte  se  pueden  ir  sumando  unas  partidas  y otras, 
se  pueden  ir  entresacando  las  que  se  deben  entresa- 
car para  encontrar  la  armonía  que  no  puede  menos 
de  haber  entre  la  cuenta  de  los  presupuestos  y la 
cuenta  del  Tesoro;  pero  lo  que  yo  he  dicho  ha  sido 
otra  cosa.  No  es  fácil  que  quien  no  tenga  la  práctica 
de  estos  asuntos  entienda  claramente  los  números,  ni 
es  fácil  que  pueda  comprender  cuál  es  la  verda- 
dera importancia  del  déficit  en  un  año.  La  Interven- 
ción general,  lo  mismo  cuando  hace  los  balances  que 
cuando  hace  las  cuentas,  tiene  cuidado  de  marcar 
tres  liquidaciones.  Es  la  primera  la  de  los  ingresos  y 
gastos  presupuestos,  no  tomando  como  tales  los  que 
figuran  en  la  ley,  sino  otros,  que  á veces  se  diferen- 
cian de  aquéllos  en  60,  80  ó 90  millones.  Contiene 
la  segunda  la  diferencia  entre  los  derechos  reconoci- 
dos y los  liquidados  y las  obligaciones  reconocidas  y 
liquidadas;  y la  tercera,  lo  que  llamamos  constante- 
mente déficit  ó sobrante,  que  es  la  diferencia  entre 
la  recaudación  obtenida  y los  gastos  efectuados.  Des- 
pués de  esas  tres  liquidaciones,  quedan  por  hacer  la 
de  recaudación  y pagos  en  el  semestre  de  ampliación, 
y más  adelante  la  de  resultas  de  ejercicios. 

A todas  las  dificultades  que  constantemente  hay 
para  que  el  que  no  esté  versado  en  estos  asuntos  en- 
cuentre de  alguna  manera,  y aun  el  que  esté  versa- 
do halle  fácilmente  la  verdadera  expresión  de  la  si- 
tuación de  la  Hacienda  en  estas  estadísticas  de  los 
presupuestos,  hay  que  añadir  en  este  año  dos  causas 


de  perturbación  especiales:  la  supresión  del  semes- 
tre de  ampliación  y la  del  presupuesto  extraordi- 
nario. 

¿Y  qué  ha  resultado?  Bien  patente  está  el  hecho 
en  la  Memoria  ministerial  á que  tantas  veces  me  he 
referido.  Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  primer 
párrafo  hace  ya  la  liquidación  del  año  1893-94  de 
tres  modos  distintos,  y si  ninguno  de  esos  modos 
viene  bien  con  el  superávit  ó remanente  que  encuen- 
tra de  41  millones  de  pesetas  en  otros  párrafos  an- 
teriores. ¿no  está  en  su  lugar  mi  observación  de  que 
en  vez  de  fijarnos  en  estas  cuentas,  con  las  cuales 
nunca  pondrémos  nada  en  claro,  porque  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  obrando,  en  mi  concepto,  muy 
bien,  para  fijar  el  verdadero  déficit  trae  los  gastos 
extraordinarios  y los  ordinarios,  y el  Sr.  Gamazo  dice 
que  eso  no  se  ha  hecho  jamás,  y el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  llama  remanente  ó superávit  á lo  que  no 
es  más  que  una  alteración  en  la  forma  de  la  conta- 
bilidad, que  no  le  produce  al  Tesoro  una  sola  peseta; 
¿no  está  en  su  lugar  mi  observación,  digo,  de  que  en 
vez  de  empeñarnos  en  poner  las  cosas  en  claro  de 
esta  manera,  vayamos  á lo  que  es  un  dato  seguro, 
cierto,  innegable,  que  es  la  cantidad  de  pesetas  que 
ha  necesitado  el  Tesoro  tomar  para  cubrir  la  dife- 
rencia entre  los  gastos  y los  ingresos?  ¿No  nos  acer- 
carémos  más  así  á poner  en  claro  las  cosas? 

Todos  los  números  que  trae  S.  S.  son  exactos; 
todos  esos  aumentos  y disminuciones  y análisis  que 
trae  del  presupuesto  de  ampliación,  de  la  de  resul- 
tas, todas  esas  indicaciones  de  quitar  lo  de  los  gas- 
tos extraordinarios  y lo  de  Melilla,  podrá  tener  su 
importancia;  pero  al  público  no  le  puede  menos  de 
llamar  la  atención  esto  de  que  al  mismo  tiempo  que 
se  asegura  en  documentos  oficiales  que  el  déficit  del 
presupuesto  de  1892-93  es  sólo  de  47  millones  de 
pesetas,  en  el  estado  de  deuda  flotante,  con  arreglo 
á la  liquidación  que  hizo  S.  S.  en  Julio  del  año  pa- 
sado, se  diga  que  la  cantidad  que  corresponde  á la 
deuda  flotante  contraída  durante  el  año  económico 
de  92-93  es  de  164  millones  de  pesetas.  Todo  esto 
se  puede  explicar,  pero  necesita  explicación.  ( El  se- 
ñor Gamazo , D.  Germán : No  es  exacto.)  ¿Qué  no  es 
exacto  que  el  déficit  del  presupuesto  de  1893-94 
sea  de  164  millones  de  pesetas?  ¿No  es  exacto  que 
dice  la  Gaceta  que  se  han  tomado  164  millones  para 
cubrir  la  diferencia  entre  los  ingresos  y los  pagos? 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Dos  palabras,  se- 
ñores Diputados,  no  en  mi  interés,  sino  en  interés 
de  todos. 

El  empeño  del  Sr.  Cos-Gayón  en  las  dos  últimas 
sesiones  no  aprovecha  á ninguno. 

Si  al  fin  S.  S.  denunciara  un  mal  efectivo,  del 
que  no  se  hubiera  enterado  nadie,  y que  fuera  posi- 
ble reparar,  aún  podría  aplaudirse  la  intención  de 
S.  S.;  pero  el  caso  es  que  el  Sr.  Cos-Gayón  ha  traído 
á esta  cuestión  su  amor  propio,  si  me  lo  permite 
S.  S.,  y ha  hecho  fijar  la  vista  del  público  y la  de 
todos  nosotros  sobre  un  mal  completamente  imagi- 
nario. No  hay  discordancia  entre  el  déficit  y la  deu- 
da flotante;  eso  está  demostrado;  y desde  el  momen- 
to que  no  hay  tal  discordancia,  ¿qué  interés  tiene 
S.  S.  en  aparecer  vencedor  ni  en  justificar  aquella 
equivocación  que  padeció  suponiendo  que  había  un 


NÚMERO  152 


4835 


déficit  de  270  millones  desde  l.°  de  Julio  de  1892? 

El  Sr.  COS-GAYON:  Contra  eso,  nada  se  lia  ma- 
nifestado; mi  afirmación  queda  en  pie. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Está  bien,  si  S.  S. 
lo  quiere.  Tengo  en  tanto  la  estimación  de  S.  S.,  que, 
por  no  perderla,  llegaré  á reconocer  que  nada  se  ha 
dicho:  las  páginas  del  Diario  de  las  Sesiones  protes- 
tan de  eso. 

Lo  que  me  parece  conveniente  es  dejar  aclarado 
que  no  hay  razón  ni  fundamento  alguno  para  supo- 
ner la  discordancia  entre  datos  oficiales  que  á S.  S. 
y á mí  nos  han  servido  y nos  han  de  servir,  y los  que 
S.  S.  supone  hechos  auténticos.  No  existe  tal  discor- 
dancia; y por  consiguiente,  debe  creerse  lo  que  la 
contabilidad  del  Estado  denuncia,  esto  es,  que  el  pre- 
supuesto del  91-92  tuvo  un  déficit  de  75  millones,  y 
el  presupuesto  de  1892-93  otro  déficit  de  47  millo- 
nes, y nada  más  que  eso.  Y cuando  no  hubiera  otra 
razón,  al  patriotismo  de  S.  S.  hablaría  la  siguiente: 
¿es  que  en  cada  ejercicio  no  se  toma  más  dinero  que 
el  que  se  necesita  para  saldar  la  diferencia  entre  los 
gastos  y los  ingresos  de  aquel  ejercicio?  ¿Es  que  to- 
davía no  estamos  nosotros  liquidando  con  la  deuda 
flotante  atrasos  de  presupuestos  desde  1888  hasta  la 
fecha? 

Sus  señorías  pagaron  algo  con  la  emisión  de 
amortizable  última;  pero  no  todo:  estaba  en  vigor  la 
ley  de  Tesorería;  quedaban  valores  en  poder  del  Ban- 
co por  1G5  millones;  y si  todo  eso  se  ha  confundido 
en  la  liquidación  del  93,  ¿por  qué  S.  S.  no  recuerda 
que  esas  cifras  tienen  un  origen  tan  antiguo  como 
desde  1888,  aunque  en  parte  se  haya  extinguido  el 
déficit  que  de  entonces  se  ha  ido  acumulando?  Hago 
estas  declaraciones,  no  en  interés  personal,  ni  siquie- 
ra en  interés  de  partido,  sino  porque  creo  que  termi- 
na el  debate  mejor  haciéndolas  que  dejando  en  pie 
las  afirmaciones  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo, y previa  la  declaración  de  hallarse  conformes 
con  lo  acordado,  quedaron  aprobados  definitivamen- 
te, anunciándose  que  pasarían  al  Senado,  los  siguien- 
tes proyectos  de  ley: 

Fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  en  la 
Península  para  el  año  económico  de  1894-95  (Véase 
el  Apéndice  l.°  á este  Diario.) 

Segregando  del  Municipio  de  Bélmez  la  aldea  de 
«Pueblo  Nuevo»,  que  constituirá  un  Municipio  bajo 
la  denominación  de  «Pueblo  Nuevo  del  Terrible.» 
(Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunica- 
ciones en  que  participaban  su  constitución,  habien- 
do nombrado  presidentes  y secretarios  á los  señores 
que  al  enumerar  cada  una  de  ellas  se  expresa,  las 
Comisiones  que  entienden  en  los  asuntos  siguientes: 


Carretera  de  la  de  Castellón  á Zaragoza  á la  pro- 
vincial de  Castellón  á Tarragona,  á los  Sres.  Navarro 
Reverter  y Llorens. 

Carretera  de  Torres  al  puente  de  Mazuecos,  á los 
Sres.  Mon tilla  y López  de  Oyarzábal. 

Carretera  de  Morella  á Alcorisa,  á los  Sres.  Na- 
varro Reverter  y Llorens. 

Carretera  de  la  de  Jaén  á Albacete  á la  estación 
de  Jódar,  á los  Sres.  Mon  tilla  y López  Oyarzábal. 

Carretera  de  la  estación  de  Alcaudete  al  pueblo 
del  mismo  nombre,  á los  Sres.  Montilla  y López 
Oyarzábal. 

Convenio  con  el  Banco  de  España,  relativo  á la 
deuda  del  Tesoro,  á los  Sres.  López  Puigcerver  (Don 
Joaquín)  y Laviña. 

Ferrocarril  de  Sangüesa  á Soria,  á los  Sres.  Cór- 
doba y Arroyo. 

Ferrocarril  de  la  Villa  del  Prado  á Almorox,  á ios 
Sres  Benayas  y Conde  de  la  Corzana. 


Se  anunció  que  quedarían  sobre  la  mesa,  á dispo- 
sición de  ios  Sres.  Diputados,  los  expedientes  de  in- 
demnización á misioneros  metodistas  establecidos  en 
Ponapé,  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á 
petición  del  Sr.  Marqués  del  Vadillo. 


Se  leyeron,  anunciándose  que  quedarían  sobre  la 
mesa  y se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

Dividiendo  en  dos  secciones  el  ferrocarril  de 
Sangüesa  á Soria,  por  Castejón.  (Véase  el  Apéndice  3.° 
á este  Diario.) 

Cediendo  ai  Ayuntamiento  de  Santander  varios 
terrenos  del  Sardinero  y del  término  municipal  de 
aquella  ciudad.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
de  Mengamuñoz  á Peñaranda  de  Bracamonte,  de  la 
Venta  del  Obispo  á Cebreros  y de  Cebreros  á Villa- 
castín.  (Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

Denegando  la  autorización  solicitada  por  el  juez 
de  instrucción  del  distrito  de  Buenavista  para  pro- 
fesar al  Sr.  Diputado  Lúea  de  Tena.  (Véase  el  Apén- 
dice 6.°  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  anunciándose  que  pa- 
saría á la  Comisión,  una  enmienda  del  Sr.  Villaver- 
de  y otros  al  proyecto  de  ley  sobre  el  régimen  adua- 
nero establecido  por  el  Real  decreto  de  31  de  Di- 
ciembre de  1893.  (Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  demás 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cincuenta  minutos. 


SIETE  APENDICES 
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APÉNDICE  1/  AL  NÉM.  152 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente 

para  el  año  económico  de  1894-95. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  fuerza  del  ejército  permanente 
en  la  Península  para  el  año  económico  de  1894  á 
1895  se  ílja  en  82.000  hombres  de  tropa. 

Art.  2.°  Las  de  Cuba,  Puerto  Rico  y Filipinas  se- 
rán respectivamente  de  13.842,  3.091  y 13.291  hom- 
bres de  tropa. 

Art.  3.*  8e  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra  para 
poner  en  pie  de  maniobra  las  fuerzas  del  ejército  du- 


rante el  período  del  año  en  que  $e  verifiquen  las 
asambleas  de  instrucción,  ó en  caso  también  de  que 
el  interés  público  lo  requiera,  in virtiendo  al  efecto 
los  créditos  fijados  en  los  presupuestos  con  destino  á 
maniobras,  y compensando  los  mayores  gastos  que 
con  este  motivo  se  ocasionen  con  la  concesión  de  li- 
cencias temporales  durante  el  año  económico,  en  la 
forma  que  se  estime  más  conveniente  dentro  de  las 
necesidades  del  servicio. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1894. =E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Eduardo 
Gullón,  Diputado  Secretario.=Gabino  Bugallal,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  15a 


MARN  > 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  segregando  del  Municipio  de  Bélmez  la 

aldea  de  Pueblo  Nuevo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Del  actual  Municipio  de  Bélmez,  en 
la  provincia  de  Córdoba,  se  segregará  la  aldea  de 
Pueblo  Nuevo,  que  constituirá  en  adelante  un  Mu- 
nicipio propio  bajo  la  denominación  de  «Pueblo  Nue- 
vo del  Terrible.» 

Art.  2.°  El  actual  término  jurisdiccional  de  Bél- 


mez se  dividirá  entre  los  dos  Municipios,  que  queda- 
rán constituidos  por  virtud  de  esta  ley,  asignando  á 
cada  uno  de  ellos  el  territorio  proporcional  que  en 
justicia  les  corresponde. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará 
las  órdenes  oportunas  para  que  en  el  más  breve  plazo 
pueda  tener  esta  ley  debido  cumplimiento. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1R\)4.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=M.  Gar- 
cía Prieto,  Diputado  Secretario.=Gabino  Bugallal, 
Diputado  Secretario. 
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SESIONES  DE  COSTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  di- 
vidiendo en  dos  secciones  el  ferrocarril  de  Sangüesa  á Soria  por  Caslejón. 


La  Comisión  nombrada  para  remitir  dictamen 
acerca  dei  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
dividiendo  en  dos  secciones  el  ferrocarril  de  San- 
güesa á Soria  por  Castejón,  ha  examinado  este  asun- 
to; y conforme  en  un  todo  con  lo  propuesto  por  dicho 
Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  ferrocarril  de  Sangüesa  á Soria, 
por  Castejón,  declarado  de  servicio  general  por  ley 
de  22  de  Julio  de  1887,  se  considerará  dividido  en 
dos  seciones,  una  de  Sangüesa  á Castejón  y otra  de 
Castejón  á Soria. 

El  Gobierno  queda  autorizado  para  otorgar  en 
pública  subasta  la  concesión  de  las  dos  secciones 
juntas,  conforme  ai  proyecto  aprobado  ya,  ó la  de 
cualquiera  de  las  dos  secciones  separadamente,  apli- 
cando á cada  una  de  ellas  aquel  proyecto. 


Art.  2.°  Se  autoriza  también  al  Gobierno  para 
que  pueda  otorgar  la  concesión  de  este  ferrocarril 
sin  subvención  del  Estado  á cualquier  particular  ó 
Compañía  que  lo  solicite,  juntas  ó separadas  las  dos 
secciones  en  que  queda  dividido  por  virtud  dei  ar- 
tículo anterior,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  ley 
general  de  ferrocarriles  de  23  de  Noviembre  de  1877, 
y con  todos  los  efectos  de  la  ley  de  expropiación 
forzosa. 

Art.  3.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  el  Real  decreto  de  17  de  Marzo  de  1891 
dictando  reglas  para  la  construcción  de  obras  públi- 
cas dentro  de  la  zona  militar. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Junio  de  1894.=An- 
selmo  de  Córdova.=José  Hernández  Prieta.=José 
de  Quintana  y León.=Cecilio  Gurrea.=  Enrique 
Arroyo.=  Martín  Enrique  de  Guelbenzu.==  Rafael 
Terol. 


APÉNDICE  4..°  AL  NÚM.  152 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  cediendo  al  Ayuntamiento  de 
Santander  varios  terrenos  del  Sardinero  de  propiedad  del  Estado. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  cediendo  ai  Ayuntamiento 
de  Santander  varios  terrenos  del  Sardinero  de  pro- 
piedad del  Estado,  ha  examinado  este  asunto;  y con- 
formándose con  lo  propuesto  por  sus  autores,  tiene 
el  honor  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i .*  El  Estado  cede  gratuitamente,  y á 
perpetuidad,  ai  Ayuntamiento  de  Santander  los  te- 
rrenos conocidos  con  el  nombre  de  «Promontorio  de 
Piquio»  y «Batería  Nueva  ó de  San  Juan  Bautista  ó 
del  Rastro»,  radicantes  en  el  Sardinero,  y los  que 
conserva  aún  en  propiedad  en  el  sitio  denominado 


«La  Magdalena»,  en  el  término  municipal  de  aque- 
lla ciudad. 

Art.  2.°  El  Ayuntamiento  de  Santander  se  incau- 
tará desde  luego  de  estos  terrenos,  que  deberá  dedi- 
car única  y exclusivamente  á ornato  y esparcimien- 
to públicos,  á cuyo  efecto  procederá  desde  luego  á 
practicar  las  obras  necesarias. 

Art.  3.°  El  Ayuntamiento  de  Santander  no  po- 
drá enajenar  en  todo  ni  en  parte  los  referidos  terre- 
nos, en  los  cuales  queda  prohibida  toda  clase  de 
construcciones. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Junio  de  1894.=Ma- 
nuel  de  Eguilior,  presidente.=El  Conde  de  Tronco- 
so.=Emilio  de  Alvear.=Vicente  Aparicio.=Gilber- 
to  Quijano.=José  de  Garnica.=José  María  de  la 
Viesca,  secretario. 
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APÉNDICE  6.*  AL  NÚM.  152 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  varias  en  la  provincia  de  Avila. 


La  Comisión  nombrada  para  dictamen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  varias  en  la  provincia  de  Avila,  ha 
examinado  este  asunto,  y conformándose  con  lo  pro- 
puesto por  su  autor,  tiene  el  honor  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  orden,  en  la 
provincia  de  Avila,  las  siguientes: 

Una  que,  partiendo  de  Mengamuñoz  y pasando  por 
Muñana,  Grajos,  Mirueña  y Mancera  de  Arriba,  ter- 
mine en  Peñaranda  de  Bracamonte. 


Otra  de  la  Venta  del  Obispo,  en  la  de  Avila  á Ta- 
lavera,  á Cebreros,  pasando  por  Navalosa,  Navalmo- 
ral  y Barraco;  y 

Otra  de  Cebreros  á Villacastín,  pasando  por  Hoyo 
de  Pinares  y Navalperal  de  Pinares. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Junio  de  1894.=Ni- 
colás  Sánchez  Albornoz.=El  Conde  de  Troncoso.= 
Agustín  Bullón.=Triñno  Gamazo.=Ramón  Castillo 
y Soriano.=Francisco  Agustín  Silvela.=Inocente 
del  Pozo  y Egozque. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  152 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  suplicatorio,  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr.  Diputado  D.  Torcualo  Lúea  de  Tena. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  suplicatorio  que  el  juez  de  instrucción  del 
distrito  de  Buenavista  de  esta  corte  dirige  al  Con- 
greso con  fecha  19  de  Mayo  último,  pidiendo  auto- 
rización para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Torcuato 
Lúea  de  Tena,  que  ha  declarado  ser  autor  de  unos 
dibujos  que  se  dice  son  ofensivos  para  S.  M.  el  Sul- 
tán de  Marruecos,  publicados  en  el  periódico  Blanco 
y Negro  en  el  número  correspondiente  al  día  2 de 


¡ Diciembre  de  1893,  ha  examinado  este  asunto;  y no 
encontrando  motivo,  dada  la  clase  del  delito  'que  se 
supone  ha  cometido  el  Sr.  Lúea  de  Tena,  para  que 
por  procedimientos  judiciales  se  le  impida  ó estorbe 
el  ejercicio  de  sus  funciones  de  Diputado,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  negar  la  au- 
torización solicitada. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1 894.=Tirso 
Rodrigáñez,  presidente.=Nicasio  de  Montes.=Anto- 
nio  Barroso  y Castillo.=Francisco  García  Molinas.= 
Manuel  Tranzo  Benedito.=Antonio  Navarro. 
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DI  ARI( ) 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

% 

# ' ✓ 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Fernández  Villaverde  al  dictamen  de  la  Comisión  del  proyecto 
de  ley  aprobando  el  régimen  aduanero  reconocido  por  el  Real  decreto  de  31  de 
Diciembre  de  1893  á las  Naciones  extranjeras  que  habían  concluido  tratados  de 
comercio  ó arreglos  comerciales  con  España. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  proyecto  de  ley  sobre  el  régimen  adua- 
nero establecido  por  el  Real  decreto  de  31  de  Di- 
ciembre de  1893: 

«Artículo  único.  Queda  aprobado  el  Real  decreto 
de  31  de  Diciembre  de  1893  sobre  régimen  arance- 
lario interino  con  varias  Naciones,  relevándose  al 
Gobierno  de  la  responsabilidad  contraída  al  dic- 
tarlo. 

Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  que  du- 


rante la  negociación  de  nuevos  convenios  ó arreglos 
comerciales  pueda  aplicar  á los  países  que  otorguen 
á los  productos  de  España  sus  tarifas  más  favorables, 
las  concesiones  arancelarias  que  resulten  de  los  tra- 
tados puestos  en  vigor  por  haber  sido  legalmente 
ratificados.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1 894.= 
Raimundo  Fernández  Villaverde.=Marqués  de  Mo- 
nistrol.=José  de  Cárdenas.=Francisco  Silvela.= 
José  Sánchez  de  Toca.  = Emilio  Pérez.=Gustavo 
Ruiz. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CON GEBSO  DE  LOS  DIPUTADOS 

MEMA  DEL  BICHO.  80.  BABOHÉS  DE  U VEGA  DE  AGUIJO 

SESIÓN  DEL  MIÉRCOLES  13  DE  JUNIO  DE  1894 


Abierta  á las  dos  y media,  so  aprueba  el  Acta  de  la  ante* 
rior. 

Antecedentes  relativos  á la  explotación  del  ferrocarril  do 
Játiva  al  Grao  de  Valencia:  comunicación  contestando  á 
reclamaciones  del  Sr.  Julián  (D.  Gonzalo). 

Trabajos  realizados  por  el  Consejo  do  Estado  y dietas  perci- 
bidas por  los  señores  consejeros:  comunicación  acusando 
recibo  do  una  reclamación  del  Sr.  Domínguez  Pascual. 

Expediente  de  reclamaciones  do  los  Estados  Unidos  por  su- 
cesos ocurridos  en  las  islas  Carolinas:  comunicación  con- 
testando á una  reclamación  del  Sr.  Marqués  del  Vadillo. 

Presentación  del  proyecto  de  ley  concediendo  derecho  á pen- 
sión á las  familias  de  los  individuos  de  los  cuerpos  subal- 
ternos do  la  armada;  rescisión  del  contrato  de  recauda- 
ción do  contribuciones  en  la  provincia  de  Almería;  cum- 
plimiento del  tratado  de  límites  con  Francia  en  la  parte 
relativa  al  pastoreo  de  ganados;  condonación  do  multas  por 
infracción  del  reglamento  de  alcoholes;  cumplimiento  de 
la  ley  y del  reglamento  sobro  el  impuesto  do  vinos:  con- 
testación del  S r.  Ministro  de  Hacienda  á reclamaciones  y 
preguntas  do  los  Sres.  Auñón,  Pérez  Ibáñoz,  Marqués  del 
Vadilio,  Muñoz  y Rodríguez  Laguuilla,  manifestándose  dis- 
puesto á ampliar  la  contestación  al  Sr.  Rodríguez  Lagu- 
nilla  al  hacerso  cargo  do  la  interpelación  del  Sr.  Burgos 
sobre  la  misma  materia  de  la  pregunta  del  Sr.  Rodríguez 
Lagunilla. 


Sentencia  del  Tribunal  Contcncioso-administrativo,  relativa 
á la  Compañía  de  canalización  y riegos  del  Ebro:  exposi- 
ción presentada  por  el  Sr.  Marín  y Carbonell. 

Recctificaciones  de  los  Sres.  Marqués  del  Vadillo  y Auñón, 
producidas  por  la  contestación  anteriormente  dada  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  á sus  preguntas. 

Representación  de  la  provincia  de  Navarra  en  Cortes:  ruego 
del  Sr.  Marqués  del  Vadillo. 

Fechas  de  la  propuesta,  del  nombramiento  y de  la  salida 
para  su  destino  de  la  Comisión  encargada  de  recibir  el 
primer  plazo  de  la  indemnización  de  Marruecos;  condicio- 
nes del  barco  designado  para  conducir  á la  Comisión:  pre- 
guntas del  Sr.  Sanchís.=Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. =Rectificación  del  Sr.  Sanchís. 

Resolución  del  expediente  de  concesión  de  un  crédito  extra- 
ordinario para  atender  á los  gasto3  de  recomposición  del 
cable  submarino  entre  España  y Tánger:  pregunta  del  se- 
ñor Conde  de  la  Corzana.=Contcstación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación.  =Rcctificaciones  de  ambos  señores. 

Constitución  de  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición 
do  ley  sobre  cultivo  del  tabaco:  alusión  personal  del  señor 
Carvajal,  producida  por  la  contestación  del  Sr.  Presidente 
á una  pregunta  del  Sr.  Avila.=Alusión  personal  del  señor 
Dato.=Manifcstaciones  délos  Sres.  Presidente  y Carvajal. 

Cumplimiento  do  la  ley  y del  reglamento  sobre  el  impuesto 
de  vinos:  interpelación. =Discurso  del  Sr.  Burgos  expla- 
nándola.=Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.= 
Rectificaciones  de  ambos  señores.=Se  suspende  esta  dis- 
cusión. 
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Cesión  de  terrenos  al  Ayuntamiento  de  Santander:  dicta - 
tainen.— Se  retira. 

Orden  del  día:  Servicio  telegráfico:  continúa  la  discusión 
sobre  la  interpelación  del  Sr.  Junoy.=Manifcstación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.=Discurso  del  Sr.  Hoces 
consumiendo  el  segundo  turno.=Se  suspende  esta  dis- 
cusión . 

Represión  de  delitos  cometidos  por  medio  de  explosivos:  con- 
tinúa la  discusión  sobro  este  dictamen. =Art.  2.°=Dis- 
curso  del  Sr.  Carvajal  y Huó,  primero  en  contra. =Se  pro- 
rroga la  sesión. =Concluye  el  Sr.  Carvajal.=Discurso  del 


Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  en  pro.=Sc  suspendo  la  dis- 
cusión. 

Ferrocarril  do  Sangüesa  á Soria  por  Castojón;  carreteras  de 
la  provincia  de  Avila:  dictámcncs.=Se  aprueban  sin  dis- 
cusión. 

Votación  definitiva  de  dos  proyectos  de  ley. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Peticiones  números  86  á 101;  ferrocarril  de  Villa  del  Prado 
á Almorox:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  mañana.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete 
y veinte  minutos. 


Abierta  la  sesión  á las  do3  y media  de  la  tarde, 
se  leyó  y fué  aprobada  el  Acta  de  la  anterior. 


Se  anunció  que  quedarían  sobre  la  mesa,  á dis- 
posición de  los  Sres.  Diputados: 

El  pliego  de  condiciones  que  sirvió  de  base  á la 
concesión  del  ferrocarril  de  Játiva  al  Grao  de  Valen- 
cia, fechado  en  13  de  Diciembre  de  1850;  la  Memo- 
ria dei  proyecto  de  estación  de  Valencia  presentado 
el  año  1851  y aprobado  por  Real  orden  de  23  de  Se- 
tiembre de  1851;  los  planos  correspondientes  al  pro- 
yecto de  dicho  ferrocarril  y el  proyecto  de  ensanche 
de  la  estación  de  Valencia,  con  otros  antecedentes  re- 
lativos á este  ensanche,  remitidos  por  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  á petición  del  Sr.  Diputado  D.  Gonzalo 
Julián,  en  comunicación  en  que  á la  vez  manifiesta 
que  con  la  misma  fecha  se  reclama  de  la  Dirección 
de  ferrocarriles  dei  Este  el  piano  correspondiente 
al  primitivo  proyecto  de  aquella  estación,  á fin  de 
ponerlo  á disposición  de  dicho  Sr.  Diputado  tan  lue- 
go como  se  reciba;  y 

El  expediente  relativo  á las  reclamaciones  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  por  sucesos  ocurri- 
dos en  las  islas  Carolinas,  remitido  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  á petición  del  Sr.  Marqués  del  Vadillo. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
dei  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  partici- 
pando que,  no  existiendo  en  aquel  Centro  los  antece- 
dentes y datos  respecto  de  las  sesiones  celebradas  y 
dietas  percibidas  por  ios  señores  consejeros  de  Estado, 
pedidos  por  el  Sr.  Domínguez  Pascual,  se  reclama- 
ban al  señor  presidente  dei  Consejo  de  Estado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  El 
Sr.  Auñón  me  hizo  en  la  sesión  de  ayer  una  pregun- 
ta acerca  de  si  estaba  en  el  Ministerio  de  Hacienda 
un  expediente  relacionado  con  los  derechos  pasivos 
de  los  contramaestres  y condestables  de  la  armada. 
Tengo  que  contestar  á S.  S.  que,  sin  negar  que  haya 
podido  ir  alguna  vez  ese  expediente  ai  Ministerio  de 
Hacienda,  no  consta  antecedente  ninguno  por  el  cual 
se  pueda  sospechar  que  exista  allí  en  la  actualidad; 


y así  he  tenido  el  gusto  de  participarlo  al  Ministerio 
de  Marina. 

En  contestación  á un  ruego  que  me  hizo  el  se- 
ñor Pérez  Ibáñez  en  otra  sesión,  puedo  decir  que  por 
Real  orden  de  l.°  de  Marzo  de  1893  fué  adjudicado  á 
D.  Nicasio  González  Navarro  el  servicio  de  la  recau- 
dación de  las  contribuciones  territorial  é industrial 
y cobro  de  débitos  á favor  de  la  Hacienda  en  la  pro- 
vincia de  Almería. 

El  párrafo  2.°  de  la  condición  7.a  del  contrato 
previene  que  el  arrendatario  deberá  tener  ingresado 
en  la  tercera  decena  del  tercer  mes  de  cada  trimes- 
tre el  90  por  100  del  cargo  que  se  le  haya  formu- 
lado. 

Hecho  cargo  el  arrendatario  de  los  valores  del 
cuarto  trimestre,  dejó  de  ingresar  de  dicho  90  por 
100,  167.987  pesetas  7 céntimos  que  le  reclamó  la 
Administración  de  contribuciones  en  27  de  Julio  de 
1893,  alzándose  el  interesado  ante  el  delegado  de 
Hacienda  y manifestando  que  si  no  se  estimaba  su 
apelación  se  tuviera  por  rescindido  el  contrato,  se 
le  devolviera  la  fianza  y se  le  reconociera  el  derecho 
á la  indemnización  de  daños  y perjuicios.  Dicha  al- 
zada, elevada  al  Ministerio  de  Hacienda,  se  desesti- 
mó por  Real  orden  de  6 de  Marzo  último,  que  dis- 
puso se  exigiera  el  ingreso  y declaró  que  no  había 
lugar  á resolver  respecto  á la  rescisión  del  contrato, 
porque  ésta  no  puede  ser  consecuencia  de  la  inter- 
pretación de  una  de  sus  cláusulas,  sino  de  la  falta  de 
cumplimiento  de  lo  pactado. 

En  liquidación  practicada  posteriormente,  resul- 
tó que  del  mencionado  cuarto  trimestre  de  1892-93 
y primero  y segundo  de  1893-94  había  un  saldo 
total  contra  el  arrendatario  de  427.556*26  pesetas, 
diferencia  entre  lo  ingresado  y el  importe  del  90  por 
1 00  dei  cargo;  y reclamada  esta  suma  en  1 7 de  Ene- 
ro próximo  pasado,  el  arrendatario  promovió  inci- 
dente de  nulidad,  alzándose  á la  vez  contra  el  acuer- 
do de  la  Delegación,  y solicitando  la  relevación  del 
previo  pago,  que  le  fué  denegada  por  Real  orden  de 
27  de  Febrero,  notificándose  así  al  reclamante  en  16 
de  Marzo,  con  apercibimiento  de  que,  si  no  verificaba 
el  ingreso  dentro  del  plazo  de  cinco  días,  quedaría 
sin  curso  la  alzada  y firme  el  fallo  de  primera  ins- 
tancia, y se  procedería  sin  más  dilación  á su  cum- 
plimiento, según  dispone  el  art.  93  del  reglamento 
de  procedimientos. 

El  incidente  de  nulidad  fué  desestimado  por  la 
Delegación  en  12  de  Febrero  último;  notificada  la 
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desestimación,  pidió  el  arrendatario  reposición  de  la 
providencia,  lo  cual  fué  rechazado  en  19  del  citado 
Febrero;  y habiendo  acudido  en  queja  contra  la  De- 
legación, se  desestimó  este  recurso  por  la  Dirección 
general  del  Tesoro  en  29  de  Marzo  siguiente,  porque 
"ales  quejas  no  proceden  contra  la  resolución  de  los 
incidentes  acerca  de  la  validez  de  ios  procedimientos. 
lArt.  124  del  reglamento  de  15  de  Abrid  de  1890.) 

Habiendo  pasado  el  plazo  señalado  para  hacer  el 
ingreso  de  las  427.556‘26  pesetas  sin  que  se  hubiera 
verificado,  la  Delegación  incoó  y remitió  expediente 
sobre  este  hecho,  que  se  tramita,  para  la  rescisión 
del  contrato  y sus  efectos,  hallándose  á informe  de 
la  Dirección  de  lo  Contencioso. 

A mi  querido  amigo  el  Sr.  Marqués  del  Vadillo 
.tengo  que  decirle,  contestando  á un  ruego  que  se 
sirvió  hacerme  ayer,  que  todas  las  disposiciones  de 
las  Ordenanzas  de  Aduanas,  en  lo  que  se  refieren  á 
pastaje  de  ganados  en  la  frontera,  están  conformes 
con  los  tratados  internacionales. 

En  Marzo  último  no  se  publicó  Real  decreto  al- 
guno sobre  este  asunto,  se  dictó  simplemente  por  la 
Dirección  de  Aduanas,  á virtud  de  consulta  del  ad- 
ministrador principal  de  Navarra,  una  aclaración 
referente  á ios  ganados  estantes  en  caseríos  situados 
en  el  mismo  límite  de  la  frontera,  y por  cuya  espe- 
cialísima  circunstancia,  de  orden  puramente  mate- 
rial, producían  el  inevitable  caso  de  pisar  muchas 
veces  al  día  el  territorio  extranjero.  Y por  cierto 
que  dicha  disposición  nada  tenía  de  restrictiva  ni  de 
molesta,  sino  que,  por  el  contrario,  era  muy  conci- 
liadora de  los  preceptos  generales  con  aquellas  cir- 
cunstancias especiales. 

El  límite  de  500  metros  señalados  para  la  acla- 
ración hecha  en  favor  de  los  ganados  expresados  se 
tomó  por  el  que  precisamente  se  fija  en  los  tratados 
internacionales  á varios  casos  para  suspender  la 
aplicación  estricta  de  los  reglamentos,  y no  hay  in- 
conveniente en  que  dicha  aclaración  se  extienda  á 
loda  la  frontera  en  donde  haya  caseríos  que  se  en- 
cuentren en  el  mismo  caso. 

A pesar  de  lo  acordado  respecto  á este  asunto, 
están  dadas  las  órdenes  oportunas  para  que  se  estu- 
die con  detenimiento  el  fondo  de  las  incidencias  que 
se  han  presentado  sobre  pastajes  de  ganado,  á fin  de 
resolverlas  para  acordar  de  una  manera  conveniente 
y justa,  teniendo  en  cuenta,  como  es  natural,  no  se 
defrauden  los  intereses  del  Tesoro. 

Este  es  asunto  á que  se  ha  dado  grande  impor- 
tancia en  el  Ministerio  de  Hacienda,  y se  han  dado 
las  órdenes  oportunas  para  que  se  estudien  todas  las 
disposiciones  que  á esto  se  refieren,  para  ver  si  es 
posible  dictar  alguna  en  armonía  con  los  deseos  del 
Sr.  Marqués  del  Vadillo.  {El  Sr . Marqués  del  Vadüln 
pide  la  palabra.) 

El  Sr.  Muñoz  rae  hacía  también  observaciones 
sobre  la  aplicación  del  art.  52  de  la  ley  de  presu- 
puestos vigente. 

Este  artículo  dispone  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda podrá,  en  el  caso  de  abolirse  el  impuesto 
actual  sobre  el  alcohol  vínico,  condonar  las  multas, 
no  exaccionadas  aún,  impuestas  á los  fabricantes  del 
mismo  por  incumplimiento  de  los  arts.  20  y 2 I del 
reglamento  de  26  de  Noviembre  de  1892,  siempre 
que  no  resulten  defraudados  los  derechos  de  la  Ha- 
cienda. 


Como  se  deduce  por  la  simple  lectura  del  artículo, 
la  autorización  al  Ministro  para  conceder  las  con- 
donaciones está  limitada  á las  multas  impuestas 
por  infracción  á los  arts.  20  y 21,  ó sea  por  no 
haber  presentado  las  declaraciones  de  sus  fábri- 
cas y aparatos,  y además  tiene  la  condición  de  que 
no  resulten  defraudados  los  derechos  de  la  Hacien- 
da. Por  lo  tanto,  no  puede  disponerse  por  una  me- 
dida de  carácter  general  la  condonación  de  todas  las 
multas  impuestas,  pues  además  de  que  la  mayor 
parte  de  ellas  fueron  impuestas  por  infracción,  no 
sólo  de  los  arts.  20  y 21  citados,  sino  también  gene- 
ralmente de  los  arts.  25,  34  y 36,  ó sean  los  relati- 
vos á participar  la  fabricación  de  alcoholes  y adeu- 
dar éstos  al  extraerlos  de  las  fábricas,  aun  en  las  re- 
lativas á la  infracción  de  aquellos  dos  arts.  21  y 22, 
se  hace  necesario  examinar  si  existió  ó no  defrauda- 
ción en  los  intereses  de  la  Hacienda,  siendo,  en  con- 
secuencia, precisó  el  estudio  del  expedieute  instrui- 
do para  cada  caso,  y la  petición  consiguiente  de  los 
interesados  que  se  crean  comprendidos  en  él. 

Sin  embargo  de  esto,  por  el  Ministerio  no  se  ha 
opuesto  dificultad  alguna  á la  aplicación  del  precep- 
to citado,  siendo  ya  muchos  los  casos  en  que  se  ha 
concedido  la  condonación  de  multa,  sin  haberse  ne- 
gado á ninguno  de  los  que  estaban  en  condiciones 
de  obtenerla;  pues,  lejos  de  ello,  y haciendo  uso  de  las 
facultades  que  al  Ministerio  conceden  el  reglamen- 
to de  procedimiento  vigente,  y art.  23  de  la  ley  de 
presupuestos  de  1890-91,  se  ha  concedido  también 
la  condonación  de  las  multas,  en  la  parte  correspon- 
diente á la  Hacienda,  en  otros  muchos  casos  que  no 
estaban  comprendidos  en  el  art.  52  de  la  ley  de  pre- 
supuestos vigente,  á diversos  fabricantes  de  al- 
coholes. 

Al  Sr.  Rodríguez  Lagunilla,  que  me  hizo  también 
indicaciones  relacionadas  con  el  reglamento  de  los 
vinos,  tengo  que  decirle  que  la  instancia  de  Palencia 
á que  se  refirió,  no  se  ha  recibido  en  el  Ministerio. 
Sin  duda  alguna,  aludía  S.  S.  á la  instancia  que  pre- 
sentó ante  el  Congreso,  y en  tal  caso,  cuando  ésta  se 
reciba  en  aquel  Departamento,  en  donde  ya  existen 
otras  análogas,  será  estudiada  y resuelta. 

En  cnanto  á las  demás  indicaciones  que  S.  S.  se 
sirvió  hacer,  como  tengo  la  seguridad  de  que  he  de 
ocuparme  de  ellas  cuando  conteste  á una  interpela- 
ción que  me  está  anunciada  sobre  este  asunto,  para 
entonces  dejo  la  contestación  completa,  porque  si 
ahora  la  hiciera  sería  adelantar  ideas  que  habré  de 
exponer  más  tarde.  La  interpelación  á que  me  refie- 
ro e3  una  que  me  tiene  anunciada  el  Diputado  señor 
Burgos  hace  unos  días,  el  cual  puede  explanarla  si 
gusta  en  este  momento  {El  Sr.  Burgos : Pido  la  pa- 
labra), asegurándole  por  mi  parte  que  le  quedo  muy 
agradecido  á las  atenciones  que  ha  tenido  conmigo 
dejándome  que  señalara  para  contestarla  el  día  que 
me  fuera  menos  molesto.  Tengo,  pues,  particular 
agrado  en  hacer  pública  esta  manifestación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  del  Vadi- 
llo ha  pedido  el  primero  la  palabra,  en  vista  de  las 
indicaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; pero  permítame  S.  S.  que  la  conceda  antes  á otro 
Sr.  Diputado,  que  la  ha  pedido  sólo  para  presentar 
una  exposición  al  Congreso. 

El  Sr.  Marqués  del  VADILLO:  Estoy,  como  siem- 
pre, á las  órdenes  del  Sr.  Presidente. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marín  y Carbonell. 

E!  Sr.  MARIN  Y CARBONELL:  La  he  pedido 
para  tener  la  honra  de  presentar  al  Congreso  una 
exposición  que  D.  Luis  de  Figuerola  y Ferretty,  re- 
presentante del  Comité  de  acreedores  de  la  Real  Com- 
pañía de  canalización  y riegos  del  Ebro,  dirige  á las 
Cortes  en  súplica  de  que  se  sirvan  tener  en  cuenta  las 
consideraciones  que  en  la  misma  se  exponen  ai  re- 
solver sobre  la  suspensión  acordada  por  el  Consejo 
de  Ministros  de  la  sentencia  de  12  de  Abril  último, 
dictada  por  el  Tribunal  de  lo  Gontencioso-adminis- 
trativo. 

Desconozco  por  completo  los  antecedentes  que  se 
refieren  á este  asunto,  y de  ahí  que  no  tenga  otro  al- 
cance el  acto  del  Diputado  que  tiene  el  honor  de  di- 
rigirse al  Congreso  que  facilitar  las  prácticas  para 
casos  análogos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Pasará  á la  Comi- 
sión que  entiende  en  el  asunto  la  instancia  presen- 
tada por  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  del  Vadillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  del  VADILLO:  He  de  empezar 
dando  las  gracias  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  porque 
en  efecto  ha  venido  lo  antes  que  ha  podido  á con- 
testar la  pregunta  que  tuve  el  honor  de  dirigirle 
ayer;  pero  sin  que  esto  sea  una  censura,  ha  de  per- 
mitirme que  le  diga  que  no  está  completamente  al 
tanto  de  los  términos  de  la  cuestión;  porque  de  otro 
modo,  seguro  estoy  que,  dada  la  claridad  de  inteli- 
gencia de  S.  S.,  había  de  haberme  dado  la  razón. 

Su  señoría  ha  dicho  que  la  resolución  á que  yo 
podía  referirme,  que  era  una  resolución  de  la  Direc- 
ción de  Aduanas  y no  un  Real  decreto,  había  tenido 
solo  por  objeto  resolver  algunas  dudas  surgidas  con 
ocasión  de  una  exposición  dirigida  por  el  adminis- 
trador de  la  Aduana  de  Dancharinea,  y que  no  había 
inconveniente,  cuando  las  circunstancias  presentasen 
la  conveniencia  de  aplicar  esa  disposición  á otros 
casos  análogos,  en  que  así  se  hiciera. 

Pues  bien,  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  lo  que  yo 
hice  ayer  fué  demostrar  palmariamente  que,  en  efec- 
to, la  reclamación  que  han  dirigido  al  Departamento 
que  dignamente  dirige  S.  S.  varios  individuos  re- 
presentantes de  intereses  importantísimos  de  la  zona 
fronteriza  francesa  en  Navarra,  reconoce  un  verda- 
dero fundamento  legal,  y que  la  disposición  de  la 
Dirección  de  Aduanas  dista  mucho  de  estar  de  acuer- 
do y en  armonía  con  lo  dispuesto  por  el  tratado  de 
límites  de  2 de  Diciembre  de  J856. 

Cité  precisamente  una  de  las  disposiciones  de  ese 
tratado,  el  art.  1 4,  en  el  cual  se  hace  relación  á lo 
que  allí  se  llaman  facerías , que  se  celebran  entre  los 
pueblos  fronterizos  franceses  y los  pueblos  de  los 
valles  españoles,  los  cuales  pueden,  viviendo  en  paz, 
hacer  que  los  ganados  respectivos  pastoreen  en  una 
y en  otra  parte,  y de  este  modo,  y por  este  contrato, 
salvar  los  perjuicios  que  pudieran  irrogarse  á los 
respectivos  interesados;  porque  conviene  poner  á sal- 
vo las  consecuencias  de  lo  que  allí  se  llaman  'pren- 
damientos, hechos  por  el  cuerpo  de  Carabineros  y re- 
presentantes de  la  Hacienda.  El  tratado,  reconocien- 
dq  la  conveniencia  de  que  se  autoricen  esos  contra- 


tos, lo  único  que  hizo  fué  abolir  esas  pretcnsiones 
cuando  tenían  un  carácter  de  tiempo  indeterminado 
limitándolas  á cinco  años. 

Pues  bien;  este  derecho  perfecto  se  hace  comple- 
tamente  imposible  por  la  forma  en  que  hoy  se  exi- 
gen las  patentes  á los  dueños  de  los  ganados,  dada 
la  distancia  en  que  los  caseríos  se  encuentran  de  los 
pueblos  que  pueden  expedirlas  y dada  la  imposibili- 
dad en  que  se  encuentran  los  dueños  de  dirigir  por 
sí  estos  ganados,  cual  sería  preciso  si  hubieran  de 
atravesar  la  línea  por  los  puntos  que  el  cuerpo  de 
Carabineros  tiene  señalados,  que  es  lo  que  se  les  pre- 
ceptúa. 

La  imposibilidad  es  evidente;  tanto  más,  cuanto 
que  no  puede  hacérseles  á los  reclamantes  el  argu- 
mento de  que  sean  los  intereses  del  Estado,  que  debe 
cuidar,  naturalmente,  de  evitar  el  contrabando,  los 
que  haya  que  resguardar  por  medio  de  estas  dispo- 
siciones; porque  se  ha  dicho  en  otra  parte  que  no 
sólo  estos  intereses  del  Estado  no  están  en  oposición 
con  los  de  los  particulares,  sino  que  los  pueblos 
fronterizos  españoles,  cuya  riqueza  principal  es  el 
ganado,  tienen  vivísimo  interés  en  que  no  vengan  de 
contrabando  los  ganados  del  extranjero  para  hacer- 
les la  competencia  en  el  mercado. 

De  suerte  que  hay  un  interés  análogo  en  esle 
punto  entre  el  Estado  y los  particulares;  esos  inte- 
reses no  pugnan;  lo  que  sí  pugna  con  los  derechos 
reconocidos  en  el  tratado  de  límites  es  la  forma  ad- 
ministrativa que  se  ha  adoptado  para  dar  las  paten- 
tes, que  por  las  dificultades  materiales  del  terreno  y 
el  coste  de  estas  mismas  patentes,  hace  imposible 
el  cumplimiento  de  las  prescripciones  de  las  Orde- 
nanzas de  Aduanas,  y al  mismo  tiempo  hace  de  im- 
posible realización  el  derecho  que  establece  el  art.  U 
del  tratado  del  año  56. 

Hay,  pues,  colisión,  no  oposición  de  derechos  en- 
tre esos  intereses;  y ya  sabe  S.  S.  la  diferencia  que 
hay  entre  una  y otra  palabra. 

Lo  que  pido,  pues,  á S.  S.  encarecidamente,  y lo 
que  piden  aquellos  pueblos  y los  fronterizos  france- 
ses, porque  en  esta  parte  también  los  pueblos  fran- 
ceses lo  gestionan  por  los  medios  diplomáticos,  es 
que,  llamando  á sí  el  estudio  de  esta  cuestión,  pro- 
cure resolverla;  y desde  luego,  esa  disposición  de  los 
500  metros,  tenga  S.  S.  entendido  que  no  es  bastan- 
te; porque  la  disposición  de  la  población  allí,  y las 
condiciones  del  terreno,  exigen  que  se  haga  exten- 
siva á toda  la  línea  fronteriza.  Insisto  en  mi  ruego, 
dando  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Y hallándome  de  pie,  y con  la  venia  del  Sr.  Pre- 
sidente, tan  bondadoso  siempre  conmigo,  voy  á di- 
rigir un  ruego  que  encaminaba  al  Sr.  Ministro  déla 
Gobernación,  pero  que  bien  puede  recibirlo  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  puesto  que  alguna  parte  le 
cabe  en  lo  que  pudiéramos  llamar  los  motivos  del 
ruego. 

El  ruego  se  refiere  á uno  que  ya  se  ha  hecho  en 
la  alta  Cámara  á propósito  de  la  conveniencia  de 
que  cuanto  antes  pueda  encontrarse  completamen- 
te representada  la  provincia  de  Navarra,  toda  vez 
que  hay  para  ello  motivos,  por  los  proyectos  que 
afectan  á los  más  caros  intereses  de  aquel  país. 

Claro  es  que  el  pedir  yo  que  se  complete  esta 
representación  no  es  porque  entienda  que  incomple- 
ta como  está  hau  de  encontrarse  estos  intereses  in- 
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defensor  do  es  por  esto;  sído  porque  en  materias  de 
honor,  yo  no  quiero  mendigarlo  á nadie,  y como  creo 
que  los  que  hayan  de  venir  vendrán  inspirados  en 
los  mismos  sentimientos  que  los  que  aquí  estamos, 
repito  que,  para  que  este  honor  alcance  á todos  los 
representantes  de  aquel  país,  dirijo  este  ruego  al  Go- 
bierno de  ?.  M. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Auñón  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AUÑON:  Verdaderamente,  Sres.  Diputa- 
dos, si  ayer  había  alguna  vaguedad  en  la  relación  de 
hechos  que  expuse  á la  consideración  de  la  Cámara 
sobre  los  derechos  pasivos  de  los  Cuerpos  subalter- 
nos de  la  armada,  después  de  la  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  resulta  una  verdadera  con- 
fusión. 

De  una  parte,  consta  en  el  Diario  de  Sesiones  del  22 
de  Junio  de  1891,  que  tengo  en  la  mano,  que  el  señor 
Ministro  de  Marina,  general  Beránger,  afirmó  que  el 
proyecto  de  ley  de  derechos  pasivos  había  sido  con- 
feccionado en  el  Ministerio  de  Marina,  que  había  pa- 
sado por  todos  los  Centros  necesarios  y que  se  halla- 
ba á estudio  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

De  otra  parte,  acaba  de  afirmar  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y no  puedo  menos  de  darle  entero  crédito, 
que  ese  proyecto,  no  sólo  no  existe  en  su  Departa- 
mento, sino  que  no  ha  dejado  rastro  en  ninguno  de 
los  Centros  y Registros  por  donde  debía  haber  pasa- 
do. Cierto  es  que  S.  S.  no  afirma  que  no  haya  esta- 
do nunca,  sino  que  ahora  no  existe,  ni  ha  dejado  ras- 
tro, lo  cual  es  suficiente  para  que  de  ello  resulte 
una  verdadera  contradicción;  porque  no  puede  admi- 
tir nadie  que  habiendo  estado  el  expediente  desde 
hace  tres  años  estudiándose,  resulte  ahora  como  úni- 
ca consecuencia  de  ese  estudio  que  no  existe  tal  ex- 
pediente. 

Claro  es  que  si  yo  hubiera  de  actuar  aquí  como 
fiscal,  podría  deducir  que  no  hubo  nunca  semejante 
expediente,  no  sólo  por  el  hecho  mismo  de  no  exis- 
tir ni  haber  quedado  rastro  alguno  de  su  paso  por 
aquellos  Centros,  sino  porque  aun  examinado  el  ar- 
gumento del  cui  prodest , es  indudable  que  así  como 
ai  señor  general  Beránger  podía  aprovecharle  para 
los  fines  de  su  popularidad  entre  los  Cuerpos  subal- 
ternos y demás  que  tuviera  entre  manos  por  enton- 
ces el  afirmar  que  existía  el  expediente  aun  cuando 
no  existiera,  otro  tanto  podría  perjudicar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  si  pudiera  suponerse  que,  exis- 
tiendo el  expediente,  lo  negaba. 

Mas  como  no  actúo  de  fiscal,  sino  de  represen- 
tante del  país  que  aboga  por  una  clase  desvalida, 
dejo  al  Congreso  que  deduzca  las  consecuencias  que 
tenga  por  conveniente,  y modifico  mi  ruego  en  esta 
forma: 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que,  puesto  que 
ya  no  existe  el  expediente,  puesto  que  han  trascurri- 
do ocho  años  desde  que  se  ofreció  traerlo  á las  Cor- 
tes, y tres  desde  el  conato  del  Sr.  Beránger,  vuelva 
de  nuevo  á formarle,  pase  por  los  trámites  necesarios 
y se  traiga  á las  Cortes  para  resolver  lo  que  proceda; 
y si  se  determina  que  vuelva  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda, no  ruego  al  Sr.  Ministro  más  sino  que  pro  - 
cure  que  no  se  pierda  de  nuevo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  La  Mesa  trasmi- 
tirá al  Sr.  Ministro  de  Marina  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sanchís  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SANCHIS:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir tres  ó cuatro  preguntas  al  Gobierno  de  S.  M., 
esperando  que  cualquiera  de  los  Sres.  Ministros  que 
se  sientan  en  el  banco  azul  se  sirva  contestarlas, 
porque  creo  que  todos  ellos  pueden  hacerlo. 

La  primera  pregunta  es  la  siguiente:  ¿con  qué 
fecha  se  pasó  al  Ministerio  de  Estado  la  orden  para 
que  se  nombrase  la  Comisión  que  tiene  que  ir  á Ma- 
zagán  á recibir  el  primer  plazo  de  la  indemnización 
de  Marruecos?  Segunda  pregunta:  ¿con  qué  fecha  se 
nombró  por  el  Ministerio  de  Hacienda  esta  Comisión? 
Tercera  pregunta:  ¿cuándo  ha  salido  esta  Comisión? 
Y cuarta  pregunta:  ¿cuándo  se  dió  orden  al  Ministe- 
rio de  Marina  para  que  nombrase  el  barco  que  debía 
conducir  dicha  Comisión?  Y á propósito  de  esto,  sien- 
to muchísimo  que  no  esté  en  el  banco  azul  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  para  llamarle  la  atención  acerca  de 
una  circunstancia  que,  como  hay  que  fiarse  de  lo  que 
dicen  los  periódicos  para  poder  saber  aquí  noticias, 
es  indudable  que  hay  que  tomar  las  que  nos  dan,  y 
no  á beneficio  de  inventario. 

Según  se  dice,  el  barco  que  ha  sido  nombrado 
para  llevar  esta  comisión  es  el  Legazpi , el  cual  es  un 
barco  de  trasporte  con  dos  ametralladoras,  y que  se 
ha  dotado  con  una  compañía  de  infantería  de  mari- 
na que,  según  se  dice,  está  compuesta  de  asistentes  y 
ordenanzas.  Ahora  bien;  como  quiera  que  por  moti- 
vo de  las  circunstancias  actuales  es  muy  posible  que 
allá  por  el  Estrecho  y por  los  puertos  de  Africa  haya 
algunos  buques  de  guerra  extranjeros,  me  parece 
que  quedaría  en  situación  altamente  ridicula  la  ma- 
rina española  si  los  oficiales  de  los  buques  de  guerra 
extranjeros  viesen  un  barco  de  trasporte  armado 
con  dos  ametralladoras  y con  una  compañía  de  in- 
fantería de  marina,  compañía  por  cierto  que  yo  no 
me  explico  qué  papel  va  á representar  en  el  des- 
empeño de  la  misión  para  que  ha  sido  nombrado  el 
Legazpi , porque  yo  no  sé  si  es  que  van  á desembar- 
car con  el  objeto  de  apoderarse  de  la  cantidad  que 
importa  el  primer  plazo  de  la  indemnización  donde 
quiera  que  se  halle. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  este  ruego  ai 
Sr.  Ministro  de  Marina,  para  que  le  conteste  como 
quiera  y cuando  quiera.  Las  demás  preguntas,  acaso 
las  puedan  contestar  los  Sres.  Ministros  que  están  en 
el  banco  azul. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  A al- 
gunas de  las  preguntas  que  ha  hecho  S.  S.  podría  yo 
darlas  contestación  otro  día,  pero  hoy  me  es  absolu- 
tamente imposible  porque  no  recuerdo  las  fechas. 

Yo  prometo  á S.  S.  enterarme  y darle  contesta- 
ción á la  mayor  brevedad;  lo  único  que  puedo  decir- 
le es  que  la  comisión  ha  salido  anteayer;  pero  las 
demás,  como  es  necesario  recordar  fechas,  no  puedo 
precisarlas,  y repito  que  con  mucho  gusto  se  las  pro- 
porcionaré á S.  S. 

El  Sr.  SANCHIS:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  por  la  contestación  que  se  ha  servido 
darme,  é insisto  en  que  si  me  puede  dar  la  contesta- 
ción á las  preguntas  que  he  hecho  anteriormente 
relativas  á las  fechas  que  deseo  conocer,  me  queda- 
ré satisfecho. 

Yo  sólo  quiero  saber  con  qué  fecha  se  pasó  al 
Ministerio  de  Estado  la  orden  para  que  se  nombrase 
la  Comisión  que  tiene  que  ir  á Mazagán,  y con  qué 
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fecha  se  ha  nombrado  en  el  Ministerio  de  Hacienda 
dicha  Comisión. 

Esto  es  lo  que  más  me  importa  saber. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  La  Mesa  trasmi- 
tirá el  ruego  de  S.  S.  al  Sr.  Ministro  de  Estado  y al 
de  Marina. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  la  Corzana 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  la  CORZANA:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  relacionadas  con  un  hecho  que 
viene  denunciando  la  prensa  de  Madrid  hace  unos 
días,  y qne  creo  de  gran  importancia  poner  en 
claro.  Me  refiero  á la  interrupción  de  comunicacio- 
nes telegráficas  entre  España  y la  capital  diplomá- 
tica sheriffiana,  pues  según  dicen  los  periódicos  ofi  - 
ciosos,  el  cable  está  inutilizado  desde  el  día  5 de 
Marzo. 

Como  no  puedo  creer  en  los  detalles  que  trae  la 
prensa,  sobre  ellos  únicamente  es  sobre  lo  que  quie- 
ro dirigir  algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Uno  de  los  periódicos  más  importantes  y de  ma- 
yor circulación  en  Madrid  publica  un  suelto  esta  ma- 
ñana dando  detalles  verdaderamente  curiosos.  Dice 
que  desde  el  día  5 de  Marzo  está  roto  ó averiado  el 
cable  que  pone  en  comunicación  á España  con  Tán  - 
ger;  es  decir,  desde  hace  tres  meses  y ocho  día*. 
Añade  que  el  día  21  se  encontró  ya  la  rotura  ó la 
avería,  y que  pocos  días  después  el  Ministro  de  Ha- 
cienda presentó  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  pi- 
diendo un  crédito  de  30.000  pesetas  para  la  recom- 
posición de  dicho  cable;  que  este  proyecto  fué  votado 
por  las  Cámaras  hace  algún  tiempo  y sancionado 
por  S.  M.  la  Reina  Regente  hace  lo  menos  once  ó 
doce  días;  pero  que  á pesar  del  tiempo  trascurrido, 
no  ha  aparecido  en  la  Gaceta  de  Madrid  esta  ley. 

No  puedo  creer,  repito,  y en  esto  soy  mucho  más 
ministerial  que  el  director  de  ese  periódico,  por  más 
que  es  Diputado  y figura  entre  los  de  la  mayoría,  que 
la  razón  de  no  haberse  publicado  esa  ley  en  la  Gaceta 
sea  la  que  da  el  periódico,  que  no  tengo  inconvenien- 
te en  nombrar,  El  Impar  cial,  el  cual  dice  textual- 
mente que  no  se  ha  publicado  la  ley  por  la  pereza 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  firmarla  y 
ordenar  la  publicación  en  la  Gacela. 

Tampoco  puedo  creer  que  la  imprevisión  y la  tor- 
peza del  Gobierno  cuando  se  trata  de  un  asunto  tan 
importante  en  estos  momentos,  en  que  tan  necesario 
puede  ser  que  se  mantenga  una  constante  y muy  rá- 
pida comunicación  con  nuestro  representante  en 
Tánger,  dados  los  sucesos  que  pueden  ocurrir  en 
Marruecos,  llegue  hasta  el  punto  de  que  por  una  sim- 
ple pereza  no  se  despache  y active  expediente  de  tan- 
to interés. 

Lo  que  sí  me  sorprende,  y en  esto  quizá  no  soy 
ya  tan  ministerial,  es  que  cuando  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  y la  Dirección  de  Correos  especial- 
mente han  creído  necesario  acudir  á las  Cortes  y al 
Consejo  de  Estado  pidiendo  créditos  y autorización, 
como  ahora  lo  han  hecho  para  efectuar  la  repara- 
ción del  cable  y sin  las  formalidades  de  subasta, 
no  se  hayan  creído  en  el  caso  de  pedirlos  para  reali- 
zar gastos  como  los  de  comisiones  y haberes  de  tem- 
poreros patrocinados  por  personajes  más  ó menos  im- 


portantes, en  lo  cual  se  está  gastando  la  Dirección 
un  dinero  que  no  tiene,  puesto  que  el  crédito  asigna- 
do para  comisiones,  temporeros  y otros  se  han  con- 
sumido desde  hace  cinco  meses;  lo  que  sí  me  sor- 
prende, digo,  es  que  en  estas  atenciones  se  continúe 
gastando  sumas  ya  agotadas,  y en  cambio  para  la  in- 
versión de  30.000  pesetas  en  una  atención  tan  im- 
portante como  la  recomposición  del  cable,  sea  nece- 
sario unas  diligencias  tan  largas  y un  expedienteo, 
del  que  se  ha  prescindido  para  gastos  tan  innecesa- 
rios como  los  citados,  que  se  han  podido  resolver  con 
más  facilidad. 

Y termino  preguntando  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: ¿para  cuándo  cree  S.  S.  que  ese  expedien- 
te va  á estar  terminado  por  el  Consejo  de  Estado? 
Porque  será  muy  posible  que  no  se  termine  hasta 
que  haya  nuevo  presupuesto;  yo,  al  menos,  así  lo  temo; 
porque  desde  que  rige  el  sistema  de  dietas  en  vez  del 
de  sueldos,  los  señores  consejeros  han  demostrado 
una  actividad  tan  grande,  y por  lo  visto  lia  sido  tal  el 
número  de  asuntos  que  tenían  que  despachar,  que 
ya  hace  tiempo  que  está  agotado  el  crédito  de  108.000 
pesetas  consignado  en  el  presupuesto  para  pagar  las 
dietas  á ios  consejeros.  ¿Es  que  ahora  van  á reunirse 
y á despachar  gratis  y per  amore?  Lo  dudo  mucho. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Todo  cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Conde  de  la  Corzana  tie- 
ne el  mismo  fundamento  que  la  afirmación  ó supo- 
sición que  ha  hecho  en  sus  últimas  palabras;  porque 
no  es  exacto  que  en  el  Consejo  de  Estado  se  hallo  de- 
tenido el  expediente;  y si  S.  S.  me  hubiera  pregun- 
tado á mí,  en  lugar  de  hacer  caso  de  las  versiones  de 
los  periódicos,  sabría  que  el  Consejo  de  Estado  se  ha 
ocupado,  con  la  perentoriedad  que  merecía  el  caso, 
del  expediente  á que  S.  S..  se  refiere;  que  lo  ha  des- 
pachado; que,  con  vista  de  su  informe,  ha  podido 
resolver  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse 
al  Congreso,  y que  ese  asunto  está  ya  en  vías  de 
realización. 

Por  lo  demás,  yo  no  necesito  defender  á los  dig- 
nos consejeros  de  Estado  de  las  insinuaciones  que 
ha  hecho  S.  S.,  completamente  destituidas  de  funda- 
mento; porque  ahora,  como  siempre,  aquellos  altos 
funcionarios,  que  han  llegado  á sus  puestos  acrisola- 
dos en  el  servicio  de  la  Administración  y de  la  Pa- 
tria, y que  colectiva  é individualmente  responden  á 
sus  prestigiosos  antecedentes,  despachan  los  asuntos, 
en  cumplimiento  de  su  deber,  sin  fijarse  para  nada 
en  las  dietas,  mayores  ó menores  que  puedan  cobrar; 
y lo  mismo  que  hasta  hoy  han  despachado,  estoy  se- 
guro de  que  seguirán  prestando  su  valioso  concurso 
á la  Administración  pública  cuando  se  halle  agotado 
ese  capítulo  á que  hace  referencia  S.  S.  El  Gobierno 
resolverá,  pues,  acerca  de  la  cuestión  en  su  aspecto 
financiero;  pero  conste  que  los  consejeros  de  Estado 
han  despachado  el  expediente  y han  cumplido,  como 
siempre,  con  su  deber  en  los  términos  y tiempo  en 
que  debían  hacerlo,  dada  la  importancia  y urgencia 
del  asunto. 

Pero  aparte  de  esto,  el  Sr.  Conde  de  la  Corzana 
debía  tener  en  cuenta,  antes  de  dirigir  acusaciones 
como  las  que  ha  dirigido  al  Gobierno,  que  ciertos  ex- 
pedientes exigen,  si  ha  de  quedar  á salvo  la  respon- 
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sabilidad  de  los  que  lian  de  resolverlos,  determina- 
das condiciones  y trámites  taxativamente  marcados 
en  la  lev,  y de  los  cuales  es  imposible  prescindir. 

Se  trataba  de  la  recomposición  de  un  cable,  y no 
había  crédito  en  el  presupuesto  para  atender  á esta 
importante  operación.  Podrá  decir  S S.  que  las  Cor- 
tes al  votar  los  créditos  necesarios  para  las  comuni- 
caciones telegráficas  no  tuvieron  bastante  previsión 
para  calcular  que  en  un  momento  dado  podía  verifi- 
carse la  rotura  ó avería  de  un  cable,  y no  se  podría 
atender  inmediatamente  á la  recomposición  por  falta 
de  crédito.  Pero,  sea  como  quiera,  lo  cierto  es  que  el 
Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso  se  encontró  con  que  el  cable  estaba  roto, 
con  que,  según  autorizadas  opiniones  técnicas  era 
preciso  destinar  á su  recomposición  una  cantidad  de 
alguna  importancia;  y como  para  ese  gasto  no  había 
crédito  consignado  en  el  presupuesto,  era  preciso  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  trajese  á las  Cortes  el 
correspondiente  proyecto  de  ley. 

Así  se  hizo,  en  electo;  y las  Cortes,  abundando 
en  los  móviles  patrióticos  en  que  se  inspiran  siem- 
pre que  de  esta  clase  de  asuntos  se  trata,  respondie- 
ron inmediatamente  á la  iniciativa  del  Gobierno  y 
otorgaron  el  crédito  extraordinario.  Pero  una  vez 
obtenido  el  crédito,  era  necesario  para  llevar  esta 
cuestión  á la  práctica  y para  hacer  directamente  el 
servicio  como  lo  exigía  la  perentoriedad  del  caso, 
que  el  Ministro  que  hubiera  de  acordarlo  se  some- 
tiese á los  trámites  y garantías  que  las  leyes  exigen, 
y de  los  que  no  se  puede  prescindir  sin  contraer  gra- 
ve responsabilidad  material  y moral. 

Por  eso  se  acudió  al  Consejo  de  Estado,  porque 
era  indispensable  su  dictamen  para  que  el  Gobierno 
pudiera  adoptar  una  resolución;  y no  sólo  se  acudió 
al  Consejo  de  Estado  oficialmente,  sino  que  particu- 
larmente se  dirigió  el  Gobierno  á los  señores  conse- 
jeros, llamándoles  la  atención  acerca  de  la  impor- 
tancia y de  la  perentoriedad  de  este  servicio  especial 
para  que  resolviesen  la  cuestión  en  aquel  alto  Cuer- 
po, y con  su  dictamen  diesen  base  ai  Ministro  para 
que  pudiera  adoptar  la  resolución  que  procediera 
con  arreglo  á la  ley.  Efectivamente,  el  Consejo  de 
Estado  lia  dictaminado  acerca  de  ese  asunto;  ha  lle- 
gado ayer  el  dictamen  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción^ esta  misma  mañana  se  ha  resuelto  la  cues- 
tión en  forma  que  hoy  saldrá  el  vapor  para  hacer 
los  reconocimientos  preliminares,  é inmediatamente 
se  practicarán  todas  aquellas  operaciones  que  con- 
duzcan á la  realización  de  un  servicio  tan  importan- 
te para  el  país  como  aquel  á que  se  refiere  S.  S. 

De  modo  que,  en  resumen,  no  ha  habido  ninguna 
deficiencia  ni  omisión  de  parte  del  Gobierno;  no  ha 
habido  más  que  el  cumplimiento  estricto  de  sus  de- 
beres y el  deseo  de  inspirar  su  conducta  en  todo  gé- 
nero de  garantías  para  que  hubiese  la  diafanidad 
más  perfecta  en  los  procedimientos  y en  la  tramita- 
tación  de  este  expediente. 

Por  consiguiente,  las  censuras  que  S.  S.,  utilizan- 
do frases  de  mayor  calibre  que  las  que  ordinaria- 
mente suelen  salir  de  sus  labios,  tan  cortés  siempre 
con  sus  adversarios,  lia  dirigido  al  Gobierno  de  S.  M., 
yo  las  rechazo,  porque  son  injustificadas.  Podrá  ha- 
ber habido  en  la  remisión  de  una  ley  á la  Gaceta 
mayor  ó menor  pereza,  como  S.  S.  dice,  en  deter- 
minadas esferas,  en  las  esferas  puramente  secun- 
darias, no  on  la  iniciativa  de  los  Ministros;  quizá 


aparezca  en  la  Gaceta  esa  ley  un  día  ó dos  después  de 
sancionada;  pero  en  cuanto  al  resultado  que  espera 
el  país,  en  cuanto  al  hecho  de  recomponer  el  cable, 
está  resuelto  en  los  términos  más  perentorios  y sin 
descuidar  una  sola  de  las  garantías  que  las  leyes  es- 
tablecen para  que  estos  servicios  se  hagan  con  la  de- 
bida regularidad. 

El  Sr.  Conde  de  la  CORZANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  la  CORZANA:  Señor  Ministro  de 
la  Gobernación,  ó yo  me  explico  mal,  ó S.  S.  oye 
peor.  (EL  Sr . Ministro  de  la  Gobernación : Será  segura- 
mente lo  segundo.)  Casi  siempre  será  lo  primero; 
pero  esta  vez  creo  que  es  lo  segundo,  que  S.  S.  oye 
peor  que  yo  me  explico. 

He  empezado  por  decir  que  era  más  ministerial 
que  el  director  de  ese  periódico,  porque  no  creía  lo 
que  el  periódico  decía.  Por  consiguiente,  ¿dónde  es- 
tán mis  palabras  gruesas?  Las  palabras  gruesas  son 
las  que  imprimen  los  Diputados  de  la  mayoría  en 
los  periódicos  que  dirigen,  pero  no  las  que  lanzamos 
nosotros  desde  aquí.  Si  S.  S.  quiere,  le  leeré  el  suel- 
to, que  traigo  aquí,  si  es  que  no  le  han  dado  noticia 
de  él.  Dice: 

«Presentó  el  Ministro  de  Hacienda  á las  Cortes 
la  petición  del  crédito  de  30.000  pesetas,  y aunque 
hace  once  días  que  filé  sancionado  por  la  Reina, 
no  se  ha  publicado  en  la  Gaceta  porque  el  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  no  se  ha  molestado  aún  en  fir- 
marlo.» 

Esto  es  de  El  Imparcial,  no  soy  yo  quien  lo  ha 
dicho;  al  contrario,  he  manifestado,  y constará  en  las 
cuartillas,  que  yo  no  lo  creía.  Esto  es  lo  qne  resulta 
respecto  de  las  palabras  gruesas.  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación : No  he  hablado  de  palabras  gruesas, 
sino  de  palabras  de  mayor  calibre  que  las  que  ordi- 
nariamente usa  S.  S.)  Pues  lo  que  es  de  mayor  cali- 
bre, es  más  grueso  que  de  costumbre.  (El  Sr.  Alonso 
Castrillo : No;  porque  el  calibre  24,  no  es  grueso.)  La 
mostacilla  no  se  ha  considerado  nunca  como  calibre. 
(El  Sr.  Alonso  Castrillo : El  calibre  24  que  tienen  las 
escopetas,  lleva  un  perdigón.)  Pero  es  más  grueso  que 
la  mostacilla,  Sr.  Subsecretario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  parece  que  esa  no  es 
la  cuestión  que  se  está  discutiendo. 

El  Sr.  Conde  de  la  CORZANA:  Yo  tomo  las  cues- 
tiones en  el  terreno  en  que  me  las  plantean. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  yo  no  puedo  permi- 
tir que  se  hable  más  que  sobre  lo  que  S.  S.  ha  pre- 
guntado. 

El  Sr.  Conde  de  la  CORZANA:  Conste  que  la 
campanilla  no  suena  para  mí,  sino  para  el  banco 
azul. 

Respecto  á los  consejeros  de  Estado,  está  muy 
bien  lo  que  S.  S.  ha  dicho.  Yo  no  dudo  que  estos  se- 
ñores, á pesar  de  sus  grandes  faenas  durante  todo 
este  invierno,  todavía  tendrán  fuerzas  para  seguir 
despachando,  de  lo  que  me  alegro  por  ellos. 

Lo  sensible  será  que  estas  fuerzas  vengan  á dis- 
minuir las  fuerzas  de  las  108.000  pesetas  del  nuevo 
presupuesto. 

Respecto  á los  gastos  que  se  han  hecho  en  la  Di- 
rección de  Correos  y Telégrafos,  sigo  creyendo  que 
es  un  caso  raro  que  sin  ampliación  de  crédito  se  pue- 
dan gastar,  por  ejemplo,  en  temporeros  cerca  del  tri- 
ple de  lo  asignado  en  el  presupuesto,  sin  que  venga 
á las  Cortes  ningún  proyecto  de  ley,  ni  se  consulte 
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al  Consejo  de  Estado,  y que  para  30.000  miserables 
pesetas,  en  un  asunto  de  tanta  importancia  y de  tan- 
ta urgencia  como  la  recomposición  del  cable  de 
Tánger,  haya  sido  preciso  una  tramitación  como  la 
que  se  ha  dado  á este  asunto. 

Pero  como  creo  que  hoy  vamos  á tener  al  fin  y 
al  cabo  el  gusto  de  oir  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación contestando  á la  interpelación  del  Sr.  Junoy, 
interpelación  en  la  que  tengo  yo  pedido  el  tercer 
turno,  ¿para  qué  insistir  sobre  estos  puntos?  Muchos 
detalles  de  esta  misma  cuestión,  cuando  use  de  la 
palabra  para  consumir  ese  tercer  turno,  los  expon- 
dré, y entonces  discutiré  con  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Aguilera): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Desde  luego,  con  mucho  gusto,  discutiré  con  el  señor 
Conde  de  la  Corzana  todo  lo  que  tenga  por  conve- 
niente discutir  para  censurar  la  conducta  del  Go- 
bierno; pero  yo  debo  afirmar  dos  cosas:  primero,  que 
si  el  Gobierno  ha  acudido  á las  Cortes  para  ese  cré- 
dito de  30.000  miserables  pesetas,  como  decía  S.  S., 
ha  sido  porque  no  tenía  otro  remedio,  porque  no 
figuraba  en  el  presupuesto  crédito  suficiente  para  la 
atención  á que  se  han  destinado,  y sin  el  concurso 
de  las  Cortes  no  podía  disponer  de  él;  segundo,  que 
lo  que  S.  S.  ha  afirmado  respecto  de  los  temporeros 
es  completamente  gratuito,  porque  ni  la  Dirección 
de  Correos  ni  el  Ministerio  de  la  Gobernación  no 
pueden  destinar  á ningún  objeto  más  cantidades  que 
las  que  figuran  en  el  presupuesto. 

Eso  no  se  ha  hecho  jamás,  ni  se  hará,  al  menos 
mientras  desempeñe  esa  Dirección  el  actual  director 
y yo  ocupe  el  puesto  que  hoy  ocupo.  [El  Sr.  Conde  de 
la  Corzana : En  temporeros  se  han  gastado  237.000 
pesetas  fuera  del  presupuesto.)  Estarían  en  el  presu- 
puesto; ya  lo  discutirémos  luego. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Ayer,  y durante  una 
breve  ausencia  que  hice  de  la  Cámara,  D.  Tiberio 
Avila,  autor  de  una  proposición  de  ley  que  tiene  por 
objeto  permitir  el  cultivo  del  tabaco,  y que  pende  del 
conocimiento  de  una  Comisión  nombrada,  como  es 
reglamentario,  después  que  hubo  el  Congreso  de 
tomarla  en  consideración,  se  sirvió  dirigir  á la  Mesa 
un  ruego,  al  mismo  tiempo  que  otras  preguntas  á los 
Sres.  Ministros,  versando  el  ruego  sobre  el  hecho  de 
no  haberse  reunido,  ni  siquiera  para  constituirse,  la 
Comisión  nombrada  por  las  Secciones,  que  se  llama 
generalmente  del  libre  cultivo  del  tabaco. 

El  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  hizo  ai  Sr.  Avila 
alguna  observación,  y explicó  el  motivo  por  el  cual 
esa  Comisión  no  se  ha  constituido,  cuando  lleva  más 
de  un  mes  de  haber  sido  nombrada. 

No  es  de  Reglamento,  pero  es  de  práctica  parla- 
mentaria que  el  individuo  nombrado  por  la  primera 
Sección  para  formar  parte  de  una  Comisión,  sea  el 
que  la  convoque  para  constituirse. 

En  efecto,  pasaron  veinte  días  antes  de  que  eso 
se  verificase;  se  reunió  la  Comisión,  y aquí  es  donde 
la  noticia  que  ha  tenido  el  Sr.  Presidente  resulta  in- 
exacta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  la  dió  el  Sr.  Dato,que 
estaba  aquí. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Permítame  el  se- 
ñor  Presidente.  Como  el  Sr.  Presidente  dijo  que  lo  sa- 
bía  por  casualidad,  no  entendí  yo  que  fuera  el  se- 
ñor Dato  quien  se  lo  hubiera  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  casualidad  consiste  en 
que  no  tenían  obligación  de  decírmelo,  porque  yo  no 
sabía  más  que  la  pregunta  que  había  hecho  el  señor 
Avila;  pero  estaba  el  Sr.  Dato,  y me  dijo  que  no  se 
había  reunido  la  Comisión  por  las  razones  que  en- 
tonces expuse.  Si  las  razones  no  son  exactas,  lo  sen- 
tiría por  el  Sr.  Dato,  que  me  dió  la  noticia. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Claro  es  que  la  in- 
exactitud de  la  noticia  es  independiente  de  la  volun- 
tad del  Sr.  Presidente;  la  noticia  no  es  exacta,  por 
lo  menos  en  cuanto  se  refiere  á mi,  porque  yo  asistía 
esa  reunión,  pero  en  esa  reunión  manifestaron  los  de- 
más señores  que  no  procedía  constituir  la  Comisión 
ínterin  no  estuviera  íntegra;  y,  en  efecto,  faltaba  allí, 
por  circustancias  especiales,  una  persona  tan  digna  de  i 
pertenecer  á la  Comisión  como  el  mismo  Sr.  Dato. 
La  Comisión  no  se  constituyó;  pero  no  se  constituirá 
jamás,  si  existe  el  propósito  de  que  siempre  estén  ¡ 
presentes  los  siete  individuos  que  la  componen;  y 
aquí  está  el  secreto  de  la  cuestión.  Asistió  á aquella 
reunión  el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigiros 
la  palabra,  se  retiró  suplicando  á los  compañeros  que 
le  representaran  cuando  fué  llamado  para  hacer  uso 
de  su  derecho  en  una  discusión  donde  tenía  conce- 
dido un  turno;  pero  conste  que  el  motivo  por  el  cual 
no  se  constituyó  la  Comisión  es  porque  hay  el  bon- 
dadoso propósito  de  que  se  constituya  cuando  todos 
sus  individuos  estén  reunidos;  y como  ni  esto  es  po- 
sible, ni  es  práctico,  ni  ha  sucedido  jamás,  por  eso 
temo  que  siguiendo  en  ese  camino,  la  Comisión  no 
se  constituya  nunca. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dato  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DATO:  Tengo  el  honor  de  manifestar, 
confirmando  la  noticia  que  confidencialmente  di  ayer 
al  digno  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  que  por  defe- 
rencias de  algunos  individuos  de  la  Comisión,  por  in- 
dicaciones del  propio  Sr.  Carvajal  y por  noticias  que 
publicó  la  prensa  de  todos  los  partidos,  sabía  y sé, 
sin  que  esto  haya  sido  hastaahora  desautorizado  por 
nadie,  que  no  pudo  constituirse  la  Comisión  áque 
ha  hecho  referencia  el  Sr.  Carvajal,  por  la  ausencia 
justificada  del  Sr.  Carvajal,  que  tuvo  que  abandonar 
la  Comisión  para  tomar  parte  en  un  debate,  y por 
hallarme  yo  aquel  día  fuera  de  Madrid. 

Cierto  que  á pesar  de  esto,  la  Comisión  pudiera 
haberse  constituido  con  cinco  individuos;  pero  sin 
duda  por  deferencia,  muy  justificada  hacia  el  señor 
Carvajal  y por  demás  benévola  hacia  el  Diputado 
que  molesta  la  atención  de  la  Cámara,  es  lo  cierto 
que  no  se  constituyó  nombrando  presidente  y secre- 
tario. % 

Yo  había  manifestado  al  Sr.  San  Miguel  que  de- 
seaba proponer  al  Sr.  Carvajal  para  que  presidiera, 
y sin  duda  por  no  hallarme  presente  cuando  la  Co- 
misión se  reunió,  no  pudiendo  yo  hacer  propuesta 
alguna,  se  nos  guardó  la  consideración  de  no  cons- 
tituirla entonces. 

Ignoro  si  existe  lo  que  el  Sr.  Carvajal  ha  califica- 
do de  bondadoso  propósito  de  reunir  siempre  Id  to- 
talidad de  la  Comisión,  con  lo  cual  se  dificulta  el 
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moméfatd  de  cdtístihifrla  y,  por  códsécuehcia  dé  esto; 
el  dé  dar  dictáméh.  Yo  dé  lili  sé  decir  qiie  lio  he  dé 
kbntl’ibuir  á éréar  ningún  género  dé  dificultades  éü 
feste  sébtidó;  qué  déseo  qiie  lá  Comisión  se  reúna,  y 
cllíinto  antes  emita  diétamén,  para  que  lá  Cámara 
püeda  estudiar;  diScUtiR  y resolver  uü  asunto  taü 
impdrtaiite  comd  él  planteado  en  lá  proposición  de 
léy  del  SR.  Ávila. 

El  sr.  CARVAJAL  Y HtJE:  Pidó  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  ve  el  Sr.  Carvajal,  lo 
que  yo  dije  ayer  érá  completamente  exacto. 

Tiefié  S.  S.  lá  palabra. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HüE:No  tengd  á la  vista  el 
Diario  de  las  Sesiones , peRó  sueld  tener  buena  memo- 
ria, sobre  todo  cuando  se  trata  de  palabras  pronun- 
ciadas por  persóbd  á quién  profeso  afecto,  y segura- 
mente se  dice  eü  61  que  üé  Se  constituyó  la  Comisión 
pdr  aiiséticia  del  Sr.  Dato  y por  la  mía,  püeS  yo  es- 
taba hablando  en  la  Cándara. 

Yo  sübí  á lá  sala  donde  Sé  réünió  la  Comisión  á 
labora  precisa  á que  estaba  citada;  tomé  parte  éh 
las  deliberaciones;  sé  trató  dé  la  Constitución  de  la 
Coínisión,  y se  dijo  que,  ho  estando  presentes  todos 
loS  individuos  de  ella,  do  podía  constituirse.  En  otros 
detalles  y éh  otros  pormenores  ho  entro,  pbrque  no 
me  párece  propio  del  Cohgresb  entráR  eh  ellos;  péro 
sí  digO  que  solamente  bajé  á la  sala  de  SeSiortes 
cuabdo  fui  llamado  para  hacer  iiso  Üé  lá  palabra. 
ComO  al  retirártide  ahtOricé  á lds  demás  señores  pára 
que  procedieran,  como  podían  proceder;  ál  nombra- 
miento de  presidente  y de  secretario,  es  claro  qué  no 
podía  recaer  sobré  mí  ninguna  duda,  diida  que  nd  es 
en  forma  álgiina  ofelisiva,  dé  qüé  hiibiese  pbdido  con- 
tribuir á que  no  Se  constituyera  lá  Cohiisióh,  citando 
háCe  diéfc  días,  y después  no  há  vüélto  á reunirse,  ni 
sé  lia  heCho  hiilguna  tentativa  para  reunirla. 

No  tengo  más  qué  decir. 

fel  Sr.  PRESIDENTE:  Dé  tbdos  modos,  constará 
que  1Ó  qlie  yo  dijé  ayer  fúé  Id  tjüe  me  bdmühicó  el 
Sr.  Dátd,  que  es  16  que  hé  dicho  liby  desde  el  prin- 
biplo,  y á 16  que  ha  hecho  oposición  él  Sr.  Carvajal. 


CurtijlUmietito  de  td  ley  y del  regtaynéhtó  relativos  al 
impuesto  Sobrle  tos  binoS: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Burgos  tiene  la  pa- 
labra pára  explánár  lá  interpelación  qué  há  anun- 
ciado. 

El  Sr.  BÜR&OS:  Me  de  errtpezíir,  SreS.  Diputados, 
por  dar  las  rilás  cumplidas  gráéias  á mi  digho  amigo 
particular  el  Sr.  Ministró  de  Uáciendá,  no  sóló  por 
las  benévolas  frases  qué  rile  ha  dedicádd  en  la  tarde 
de  hoy  al  manifestar  que  está  dispuesto  á acéptáR  la 
interpelación,  sind  por  todás  SUs  bondades  para  po- 
ner lá  maybl*  eficacia  á fin  de  qüe  la  interpelación 
Sea  explanada  cbh  relativa  brevedad  eh  él  tiémpo 
Señalado  para  eSt09  asuntos.  Si  algo  se  ha  rétrásadó, 
tile  Consta  con  toda  certeza  que  no  há  sido  pdr  culpa 
de  S.  S.,  porqüe  desdé  el  principio  me  manifestó  que 
estaba  dispuesto  á aéeptárlá  éh  ei  áctd.  Tampoco  ha 
sidd  por  culpa  mía. 

Y cumplido  éste  deber  qtie  la  juátieiá  y lá  cor- 
tesía me  iniponeri,  y que  no  há  de  estar  reñldd  Segu- 
ramente coh  lbs  cargos  qué  tengo  qüe  hacér  á ese 
fcóblfehio,  porqüe  aquí  se  ha  de  cumplir  una  vez  más 


lo  que  el  adagio  vulgar  dice:  «qiíe  no  quitá  lo  cortés 
á lo  valiente»;  empiezo  desde  luego  á entrar  en  toa 
teria. 

Pero,  ¿cómo  he  de  ocultar,  Sres.  Diputados,  ei 
relativo  desaliento  con  que  me  levanto  desde  este 
sitio  cuando  tengo  que  combatir  al  Gobierno  actual? 
El  año  pasado,  al  levantarnos  desde  estos  niismos  es- 
caños, encontrábamos  en  el  banco  azill  un  Gabinete 
qtle  habían  dado  en  llamar  de  notables,  con  unas 
energías,  con  unos  arranques,  con  unas  audacias 
verdaderamente  grandiosas;  pero  por  más  que  las 
dignísimas  personas  que  han  sucedido  á aquéllas 
tengan,  en  hni  sentir*  lo  digo  con  toda  sinceridad,  re- 
levantes Cualidades  y méritos  más  que  suficientes 
para  Ocupar  él  banco  azul,  ¿córno  se  puede  ocultar 
que  á aquellas  energías  ha  siicedido  una  debilidad 
verdaderamente  mortal,  que  aquellos  arranques  y 
aquellás  arrogancias  han  sido  sustituidos  por  una 
inercia  casi  inexplicable;  si  no  tuviéramos  la  con- 
vicción profunda  é íntima  de  que  ese  Gobierno  se  eín* 
cüentra  en  uü  péríodo  verdaderamente  agónico?  Ese 
GObierno  está  falto  de  fuerzas  para  emprender  ninguna 
obra  grande,  y más  falto  de  fuerzas  aún  pára  ho  dis- 
gustar á determinados  elementos  de  la  mayoría,  y 
siil  eüérgíá  ni  Voluntad,  por  ése  temOr,  para  corre- 
gir 10  que  ya  eii  el  período  anterior  de  ésta  legisla- 
tura se  había  hecho  digno  de  ser  corregido;  y entre 
estas  có3as  qüe  indudablemente  deben  ser  corregi- 
das por  él  Sr.  Ministro  de  llaciéttdá  actual*  se  en- 
cuentra el  impuesto  establecido  por  el  ajrt;  47  del 
presupuesto  vigente,  Relativo  á lOs  vinos. 

Yo  he  de  demostrar  en  esta  tarde  que  ése  artículo 
era  completamente  impracticable,  completamente 
irrealizable;  que  ei  Gobierno  le  dió  coh  conciencia, 
á Ciencia  cierta  de  qüe  era  irrealizable;  que  el  re- 
glamentó le  ha  hecho  aúii  más  impracticable;  y qué 
10  que  debía  hacer  ese  Gobierho  era  declarar  la  ca- 
ducidad de  ése  irrtpüesto;  pero  declararlo  dé  una  ma- 
nera clara,  terminante,  que  no  diera  lugar  á dudas, 
que  evitara  los  recelos,  los  temores  y las  zozobras  de 
las  comarcas  á quienes  afecta  esté  artículo,  á flrt  de 
qüe  se  ahorrase  ei  trabajo,  completamente  inútil,  qüé 
habría  de  preceder  á la  Realización  de  ese  impuestd. 

No  hace  muchos  días  sé  levantaba  desde  estos 
mismos  escaños  mi  querido  amigo  y correligionario 
Sr.  Botes  y Rofrieró,  para  Censurar  ál  Gobierno  por 
la  falta  de  cumplimiento  del  art.  47;  y tetiía  muchí- 
sima razón  él  Sr.  BdreS;  el  Gobierno  había  dejado  sin 
Cumplir  lo  que  disponía  él  art.  47  Üel  presupuesto, 
en  lo  qiie  respecta  á la  publicación  del  reglamentó; 
péro  seguramente  el  Sr.  Dores,  que  tenía  evidente  de- 
recho pára  CériSurár  ai  Gobierno  por  esta  falta  dé 
cumplimiento  de  lá  ley,  nd  se  admiraba  de  que  el 
Gobierno  dejase  dé  cumplir  lo  que  ha  dfreCidO  y 16 
que  estaba  obligado  á cumplir.  Pues  qilé,  ¿ho  éstdnldS 
viehdo  todos  los  días  á ese  Gobierho  barrenar  las 
leyes,  infringir  todos  los  preceptos  légales,  y hasta  lá 
misma  Constitución  del  Estado? 

Y dentro  de  esta  rhisma  materia  económica,  den- 
tro del  Orden  económico,  ¿cuántas  cosas  no  ha  deja- 
do por  cumplir  de  ese  mismo  presupuesto  actual- 
mente vigéhte?  Y no  quieto  yo  hablar  de  aqtiel  fa- 
moso programa  dé  Borinés,  de  que  tanto  se  ha  hecho 
méritd  en  esta  Cámara,  en  el  que  ofrecía  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Cdnsejd  de  Ministros  actual,  para  cttandb 
llegase  á serlo,  porque  entonces  no  lo  era,  100  mi- 
llones de  superávit  y realizar  tratados  ventajosísi- 
mo 
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mos  con  todas  las  Naciones  del  mundo;  sino  que  li- 
mitándome precisamente  á este  presupuesto,  ¿qué 
extraño  es  que  haya  dejado  de  cumplirse  el  art.  47, 
si  no  se  han  cumplido  tantas  otras  cosas  que  allí  es- 
tán como  preceptos  legales,  como  promesas  ó como 
propósitos  del  Gobierno?  ¿Qué  se  ha  hecho,  por  ven- 
tura, de  la  capitalización  de  las  pensiones  de  las  cla- 
ses pasivas?  ¿Qué  se  ha  hecho  del  empréstito?  ¿Qué 
se  ha  hecho  de  la  devolución  de  las  fianzas  á las 
Compañías  de  ferrocarriles?  ¿Qué  se  ha  hecho  de  la 
conversión  de  la  deuda  amortizable  en  perpetua?  ¿Qué 
se  ha  hecho  de  tantas  otras  cosas?  Pero,  sobre  todo, 
¿cómo  se  ha  cumplido  lo  que  era  el  eje,  la  base  fun- 
damental de  todo  este  presupuesto,  ó sea  la  nivela- 
ción? Yo  me  levantaba  aquí  el  año  pasado  para  con- 
sumir un  turno  de  totalidad  contra  el  presupuesto,  y 
tuve  buen  cuidado  en  decir  que  aquel  presupuesto 
que  presentaba  el  Gobierno  liberal,  no  era  el  presu- 
puesto del  partido  liberal,  que  se  apartaba  por  com- 
pleto, que  estaba  en  abierta  contradicción  con  el  voto 
particular  del  partido  liberal,  con  el  presupuesto  del 
partido  liberal.  Y donde  esa  contradicción  palpitaba 
más,  donde  esa  contradicción  estaba  más  flagrante, 
era  precisamente  en  esa  idea  de  la  nivelación. 

El  partido  liberal  creía,  y en  este  punto  creía  lo 
mismo  que  el  partido  conservador,  que  no  se  podía 
ir  á la  nivelación  de  una  manera  repentina,  sino 
paulatinamente,  consolidando  los  ingresos,  disminu- 
yendo verdaderamente  los  gastos,  sin  temor  de  vol- 
verlos luego  á resucitar;  y este  presupuesto  vigente, 
en  esa  pretendida  nivelación,  tratando  de  hacerla  re- 
pentinamente, de  una  sola  vez,  había  de  traer  lo  que 
ya  estamos  tocando,  esto  es,  que  los  presupuestos  su- 
cesivos viniesen  con  aumento  de  gastos  y viniesen  á 
declarar  la  impotencia  de  pedir  nuevos  ingresos  para 
él  á las  clases  contribuyentes.  Y en  este  sentido,  ¿qué 
duda  cabe  que  el  presupuesto  del  Sr.  Gamazo  se  opo- 
nía abiertamente  á las  ideas  del  partido  liberal?  El 
partido  liberal,  sin  duda  alguna,  para  ahorrarse  disi- 
dencias, para  evitar  mayores  males  en  su  seno,  toleró 
ai  Sr.  Gamazo  y ai  presupuesto  del  Sr.  Gamazo,  pero 
con  la  convicción  profunda,  como  también  nosotros 
la  teníamos,  de  que  había  de  ser  un  retroceso  en  la 
marcha  progresiva  que  iba  teniendo  la  Hacienda  es- 
pañola. 

Y en  este  punto  yo  siento  disentir  de  algunas 
personas  que  en  tardes  anteriores  se  han  levantado, 
con  generosidad  verdaderamente  magnánima,  á de- 
cir que  el  presupuesto  del  Sr.  Gamazo  era  un  paso 
más  en  ese  camino  de  la  nivelación  de  la  Hacienda. 
Yo  entiendo  que  el  presupuesto  del  Sr.  Gamazo,  por 
no  responder  al  bien  permanente  de  la  Patria,  ni  á 
esa  idea  de  la  nivelación  paulatina,  pero  permanen- 
te, de  la  Hacienda  española,  significa  un  retroceso 
en  ese  camino. 

Yo  me  figuraba,  Sres.  Diputados,  que  el  presu- 
puesto del  Sr.  Gamazo,  que  la  obra  del  Sr.  Gamazo 
era  una  cosa  parecida  á lo  que  podría  hacer  el  pro- 
pietario de  un  castillo  secular  y magnífico,  que  por 
la  incuria  del  tiempo  y por  la  escasez  de  medios  para 
atenderle  iba  deteriorándose,  agrietándose  sus  mu- 
ros, sus  muebles  sufriendo  incesante  menoscabo,  y 
que  á pesar  de  haber  mejorado  la  administración  y 
de  irse  ya  consiguiendo  medios  para  restaurar  aque- 
llos muros,  aquellos  muebles,  aquellas  reliquias  de 
la  antigüedad,  en  un  momento  dado,  con  el  fin  de 
ahorrar  todo  lo  que  era  necesario  no  gastar  para  la 


nivelación  precisa  en  aquel  año  del  presupuesto,  pi- 
diese á los  colouos  rentas  imposibles  de  dar  y supri- 
miese todas  las  cantidades  con  que  se  atendía  á esa 
reparación.  ¿Qué  sucedería  entonces?  Que  dejándose 
por  reparar  lo  que  era  necesario  que  se  reparara  in- 
cesantemente, aquellas  grietas  de  los  muros  se  ha- 
bían de  ensanchar,  aquellos  muebles  habían  de  su- 
frir deterioros  verdaderamente  irreparables,  y cuan- 
do se  quisiera  arbitrar  fondos  para  que  el  castillo  no 
se  viniera  al  suelo,  habría  de  necesitarse  entonces 
una  cantidad  mayor  que  la  suma  de  todas  las  canti- 
dades parciales  que  en  ios  diferentes  años  hubieran 
podido  emplearse  para  conservar  el  castillo  y los 
muebles  y ios  objetos  de  arte  que  éste  atesoraba  oq 
el  estado  en  que  debían  conservarse. 

Si,  pues,  se  ha  faltado  absolutamente  átodo  loque 
era  fundamental  en  ese  presupuesto,  ¿por  qué  extra- 
ñar que  se  falte  también  á lo  que  dispone  el  art.  47, 
en  que  me  vengo  ocupando? 

Recuerdo  perfectamente  que  cuando  el  año  pasa- 
do combatía  yo  desde  este  mismo  sitio  el  art.  47  del 
presupuesto,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, en  uno  de  esos  arranques  de  entusiasmo,  que 
van  siendo  en  él  cada  vez  rnás  raros  y que  son  como 
bellos  oasis  en  medio  del  desierto  de  su  glacial  indi- 
ferencia y de  su  mortal  fatalismo,  se  levantaba  aira- 
do para  decirme:  ¿qué  es  lo  que  combate  S.  S.?  ¿por 
qué  no  se  sienta  si  cree  que  al  imponer  este  grava- 
men ó tributo  á las  ciases  contribuyentes  no  se  ha- 
bía de  imponer  sin  que  la  voluntad  de  esas  clases  lo 
consintieran,  si  esto  se  ha  dicho  cien  veces  y lo  ha 
repetido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  otras  ochenta? 
Estas  eran  las  palabras  del  Sr.  Sagasta;  y yo,  franca- 
mente, no  podía  creer  en  estas  palabras;  me  figuraba 
que  eran  uno  de  tantos  ardides  de  guerra  empleados 
en  el  sistema  parlamentario  para  hacer  que  un  pro- 
yecto pase  pronto  y no  tenga  una  discusión  detenida. 
Porque  traer  ese  proyecto  cuando  era  conocida  la 
voluntad  contraria  á él  de  todos  los  productores,  de 
todas  las  clases  vinícolas  y vitícolas;  traerlo  á dis- 
cusión cuando  habíamos  tenido  que  realizar  una 
serie  de  transacciones  patrióticas  para  que  ese  pre- 
supuesto pudiese  ser  ley  el  año  anterior,  y traerlo 
á tanta  altura  como  el  2G  de  Julio,  entorpeciendo 
la  aprobación  del  presupuesto  para  imponer  un  gra- 
vamen que  evidentemente  se  conocía  que  si  se  de- 
jaba á la  voluntad  de  los  contribuyentes  no  había 
de  ser  realizado  ni  podía  tener  aplicación  alguna, 
era  idea  que  no  podía  caber  en  mi  mente.  ¿Había  de 
suscitar  un  conflicto  más  aquel  Gobierno,  agobia- 
do de  tantos  conflictos,  apesadumbrado  por  tantas 
y tan  graves  cuestiones?  ¿No  le  bastaba  tener  de- 
lante á Cataluña  protestando,  agitada  Navarra,  eri- 
gida en  cantón  á Galicia,  en  todas  partes  el  disgusto, 
multitud  de  clases  inquietas,  para  venir  también 
á levantar  nuevas  pasiones,  á llevar  la  alarma  y el 
disgusto  á comarcas  numerosas  y á clases  dignas 
de  toda  consideración  y respeto?  Yo  no  podía  figu- 
rarme que  por  gusto  solamente,  un  Gobierno  ago- 
biado de  tantos  conflictos  y de  tan  graves  cues- 
tiones, viniese  aquí  á plantear  esa  cuestión.  ¿Pero 
qué  extraño  es  que  yo  no  creyese  ésto,  cuando  del 
seno  mismo  de  esa  mayoría  se  alzaban  también 
muchos  Diputados  que  tampoco  lo  creyeron?  ¿Por  qué 
si  no,  habían  de  combatir  al  Gobierno,  por  qué  habían 
de  hacer  lo  que  hicieron  los  Sres.  Cabellas,  Muñoz  y 
Marqués  de  Teverga?  (El  Sr . Muñoz  pide  la  palabra.) 
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¿Y  qué  hizo,  sobre  todo,  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar 
dei  Rio»  que  indudablemente  creyó  como  yo  que 
aquello  no  estaba  puesto  allí  exclusivamente  por  sa- 
tisfacer un  capricho  del  Sr.  Gamazo?  ¿Qué  hizo  el  se- 
úor  Duque  de  Almodóvar,  que  en  aquella  ocasióu 
jugó  y perdió,  á lo  menos  por  ahora,  la  posición  á 
que  en  ese  banco  azul  le  han  hecho  acreedor  sus 
merecimientos  dentro  dei  partido  liberal?  ¿Qué  fué 
lo  que  le  hizo,  no  digo  yo  perder  su  posición  en  lo 
porvenir,  sino  sacrificar  la  que  tenía,  dimitiendo  la 
primera  Vicepresidencia  de  la  Cámara,  que  con  tanta 
honra  suya  y con  tanta  honra  de  la  Cámara  desem- 
peñaba á satisfacción  de  todos?  Pero  ¡si  es  más!  des- 
pués de  ser  ley  ya  el  presupuesto  actual,  antes  de 
publicarse  el  reglamento  de  los  vinos  que  había  de 
dar  reglas  para  la  ejecución  de  la  ley,  hubo  otra 
dignísima  persona  del  partido  liberal  que  no  creía 
que  el  impuesto  fuera  voluntario,  y que  luchó  dentro 
del  Gabinete  con  el  Sr.  Gamazo  pidiéndole  el  cono- 
cimiento de  ese  reglamento,  á lo  cual  se  negó  siem- 
pre el  Sr.  Gamazo,  y por  causa  del  choque  de  los  se- 
ñores López  Puigcerver  y Gamazo,  sin  duda  por 
aquello  de  que  dos  fuerzas  iguales  y contrarias  se 
destruyen,  salieron  ambos  del  Gabinete. 

Por  esto  yo  buscaba  algo  como  una  callejuela 
por  donde  pudiera  salirse  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  ó el  Sr.  Gamazo,  para  hacer  obliga- 
torio lo  que  aquí  en  apariencia  venía  á ser  volunta- 
rio, y me  fijaba  en  la  naturaleza  del  impuesto,  en  lo 
mismo  que  decían  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  y el 
Sr.  Gamazo,  en  que  se  trataba  de  un  contrato,  y 
viendo  por  una  parte  la  voluntad  del  Estado  y te- 
niendo que  concertarse  por  otra  con  la  voluntad 
del  contribuyente,  pensaba  si  podría  mixtificarse  esa 
voluntad  del  contribuyente  para  hacer  efectivo  el  im- 
puesto. Y decía:  es  fácil  que  por  medio  del  reglamento 
se  haga  aparecer  como  representante  de  la  produc- 
ción vinícola  á alguien  que  no  represente  verdadera- 
mente sus  intereses  y que  así  no  tenga  dificultad  en 
venirlos  á sacrificar  en  aras  de  los  deseos  del  señor 
Presidente  del  Consejo  y á los  pies  dei  Sr.  Gamazo. 
Pero  no  es  esto;  dice  S.  S.  que  es  completamente  vo- 
luntario, y así  lo  asegura  el  Gobierno;  y yo  digo: 
pues  si  es  voluntario,  es  completamente  impractica- 
ble: y e3  completamente  impracticable,  no  solamen- 
te porque  la  voluntad  délos  contribuyentes  está  clara 
y manifiesta,  sino  porque  las  mismas  disposiciones 
legales  lo  hacen  impracticable. 

Y para  convencerse  de  esto  no  hay  más  que  fijar- 
se en  el  mismo  reglamento  de  b's  vinos.  Yo  he  me- 
ditado largamente  ese  reglamento,  he  procurado  es- 
tudiarlo con  toda  detención  y no  he  podido  compren- 
der todavía  cómo  personas  peritas  en  esta  materia, 
cómo  personas  entendidas  en  esta  cuestión  hayan 
podido  dictar  ese  reglamento. 

Por  si  todavía  nos  faltaba  alguna  elección  más, 
lo  primero  que  se  hace  en  él  es  establecer  un  proce- 
dimiento electoral  para  la  constitución  de  los  gre- 
mios, y esto  se  hace  precisamente  cuando  el  país 
teme  tanto  á las  elecciones,  que  por  esta  circunstan- 
cia estáis  todavía  en  el  banco  azul. 

Hay  además  algo  en  este  reglamento  que  ya  no 
es  voluntario,  que  es  obligatorio,  y es  la  constitu- 
ción de  los  gremios.  Pero  jde  qué  manera  se  consti- 
tuyen los  gremios,  Srcs.  Diputados!  En  unas  partes, 
Por  lo  reducido  de  la  población,  se  hacen  viajes  para 
ir  á votar  á aquel  punto  que  tiene  más  importancia; 


en  otras  partes  donde  la  población  es  ya  más  impor- 
tante, se  cercena,  y no  se  dice  el  método  que  hay  que 
adoptar  para  eliminar  á ios  electores,  y se  reduce  el 
número  de  éstos  á 120.  De  suerte  que  en  la  inmen- 
sa mayoría  de  las  poblaciones  vinícolas  en  que  ha  de 
ser  mayor  de  120  el  número  de  los  que  tienen  ri- 
queza vinícola,  están  eliminados  todos  los  que  pasen 
de  120.  ¿Y  cuál  ha  de  ser  el  medio  ó la  norma  que  ha 
de  guiar  esta  clase  de  operaciones  que  han  de  servir 
para  eliminar  á unos  y respetar  á otros?  Ninguna. 
De  suerte  que  ya  por  aquí  el  reglamento  empieza  á 
ser  completamente  impracticable. 

Pero  hay  más.  Una  de  las  cuestiones  más  graves 
que  el  reglamento  encierra,  es  la  de  la  sustitución  del 
impuesto  de  consumos.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
persona  peritísima  en  esta  clase  de  cuestiones,  sabe 
perfectamente  que  aquello  por  que  la  contribución 
de  consumos  es  odiosa  á los  pueblos,  que  aquello  que 
concita  á los  pueblos,  que  los  alarma,  que  les  lleva 
la  intranquilidad,  que  hace  que  estallen  los  motines, 
es  precisamente  la  fiscalización.  Quitad  la  fiscaliza- 
ción á la  contribución  de  consumos,  y ésta  no  viene 
á ser  más  que  una  de  tantas  contribuciones,  siempre 
dolorosa,  porque  hay  que  pagar,  y el  pagar  á nadie 
le  es  grato,  pero  que  en  último  término  no  tiene  ca- 
racteres más  graves  que  cualquiera  otra  contribu- 
ción; antes  al  contrario,  tal  vez  sea  más  fácil  de  pa- 
gar la  contribución  de  consumos  que  muchas  otras, 
lia  fiscalización  es  precisamente  laquelleva  lainquie- 
tud  y el  disgusto  á ios  pueblos  y la  que  hace  inso- 
portable é insufrible  la  contribución  de  consumos. 
¿Yqué  venís  á hacer  con  el  reglamento  de  los  vinos? 
Venís  á agravar  mucho  más  la  fiscalización,  hasta  el 
punto  de  que  es  materialmente  imposible  realizar 
operación  ninguna  en  las  bodegas,  ni  en  el  tráfico 
comercial,  sin  que  vayan  seguidas  de  un  esbirro  para 
fiscalizar  esas  operaciones,  y sin  que  encuentren  una 
serie  de  trabas  que  hacen  imposible  el  tráfico  y hasta 
la  recolección  misma. 

Y para  convencerse  de  esto,  no  hay  más  que  fijar- 
se en  el  art.  33,  en  que  se  habla  y se  preceptúa  que 
el  trasiego,  las  mezclas  ó cualquiera  otra  operación 
que  se  practique,  estará  sujeta  á la  vigilancia  por 
parte  de  las  autoridades.  Siguen  todos  esos  artículos 
que  van  después  del  33,  y ya  desde  éste  al  60  todo 
son  trabas,  todo  son  inconvenientes,  todo  es  un  siste- 
ma de  fiscalización  tan  horriblemente  monstruoso, 
que  hace  imposible,  como  he  dicho  antes,  todo  tráfi- 
co y toda  operación. 

Aquí  se  habla  de  los  atestados  que  han  de  dar 
las  Aduanas  extranjeras,  y esta  es  otra  traba  comple- 
tamente nueva.  Sabe  S.  S.  perfectamente,  que  mu- 
chos países  tienen  prohibida  la  expedición  de  los 
certificados;  y esos  recibos  que  suelen  dar  las  Adua- 
nas, sirven  de  título  de  caja  á los  comerciantes  que 
necesitan  acreditar  la  operación  en  sus  libros;  por 
consiguiente,  es  sumamente  difícil  que  esos  comer- 
ciantes que  reciben  allí  el  vino,  manden  esos  ates- 
tados á los  que  han  hecho  la  exportación,  para  que 
puedan  acreditarla;  y no  pudiéndola  justificar,  ten- 
drán que  pagar  el  impuesto  como  si  no  lo  hubiesen 
exportado. 

Esto  es  monstruoso,  como  lo  es  también  todo  lo 
que  dispone  el  segundo  párrafo  del  art.  26;  porque 
se  dice  en  el  reglamento,  quose  lia  de  hacer  una  es- 
tadística para  la  percepción  dei  impuesto,  que  com- 
prenda un  quinquenio,  de  todo  el  vino  producido  en 
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los  pueblos  y del  vino,  exportado  el  último  año;  y 
tillé,  con  arreglo  á esta  estadística,  se  hará  luego  la 
exacción  del  impuesto,  cuyo  arrendamiento  puede 
durar  por  tres  años.  Dé  sderte  que  puede  darse  el 
caso  de  qué,  habiéndose  expdrtddo  en  el  último  año 
una  cantidad  relativamente  peqúeña,  iumediata- 
ihente  después  se  exporte  mayor  cantidad,  y ya  esa 
Cantidad  nó  se  tendfá  en  cuenta  para  rebajarla  del 
itrípuesfco;  y como  son  mancomunadamente  respon- 
sables los  individuos  qiie  componen  el  gremio  pro- 
vifacial  y el  gremio  local,  para  responder  de  aquellas 
cantidades,  y ese  exceso  que  sé  exporta  üo  Se  rébája 
de  la  estadística  deí  quinquenio  ni  se  aumenta  á la 
exportación  del  año  anterior,  esos  gremios  habrán 
dé  pagar  el  irilpueSto  de  ese  vino  exportado  si  á ello 
Sé  niegan  sus  dheños. 

Y si  ese  cargo  es  voluntario  y trae  todas  esas 
désvéütajas,  ¿cree  él  Sr.  Ministro  de  Iíaciehda  que 
liayd  iiátiié  que  lléve  á tan  alto  grado  su  abhegación 
y su  espíritu  de  Sacrificio,  que  sé  preste  á entrar  en 
el  peligro  y correr  el  riesgo  de  pagar  dé  su  bolsillo 
propio,  bóiiio  han  de  pagárlb  loS  que  compongan  el 
grehiio  dé  agricultores  en  las  capitales  de  provincia 
y en  los  pueblbs,  expuestos  Como  están  á que  no  les 
paguen  á sü  vez  los  industriales  á quienes  há  de  co- 
rresponder el  impuésto?  ¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda qúe,  si  en  vez  de  aligerár  la  fiscalización,  las 
trabas  se  aumentan  tdn  considerablemente,  han  de 
venir  por  propia  voluntad  y espontáneamente  á car- 
gar cofa  un  gravamen  muchísimo  más  pesado  que  lo 
han  tenido  hasta  aquí?  Creo  que  no;  y creo  más:  creo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Haciendd  en  este  punto  éstá 
Completamente  identificado  con  mis  ideas. 

Yo  no  quisiera  entrar  rríás  á fondo  en  está  ma- 
teria, porche  me  propongo  pedir  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  sed  más  práctico.  Yo  creo  firmemente 
que  eí  reglamento  de  los  vinos  se  há  dado  exclusi- 
vamente para  satisfacer  el  amor  propio  del  Sr.  Ga- 
mazo;  creo  que  había  la  convicción  profunda,  íntima, 
por  parte  del  Gobierno,  por  parte  del  Sr.  Mlüistio  de 
Hacienda,  de  que  este  impuesto  era  completamente 
impracticable,  y aun  que  lo  hizo  S.  S.  más  Impracti- 
cable por  el  reglamento  de  los  vinos,  para,  por  una 
parte,  darle  lá  satisfacción  dé  publicarlo  al  Sr.  Ga- 
mazo,  y por  otra  parte,  decir  á los  contribuyentes:  no 
os  alarméis,  ésto  no  Se  ha  de  cumplir,  se  hacé  única 
y exclusivamente  para  nó  disgustar  á un  amigo  sus- 
ceptible. 

Pero,  Sres.  Diputados,  esto,  y no  lo  eché  á mala 
parte  el  Si*.  Ministro  de  ITácierídá,  no  creo  qué  sea 
formal,  y entiendo  que  el  Sr.  Ministró  de  Hdclenda 
en  esté  punto  ha  tenido  la  menos  participación  posi- 
ble; pero  ¿cree  él  Si*.  Ministro  de  Hacienda  que  es 
formal,  que  redunda  én  crédito  y en  prestigio  del 
Gobierno,  dar  una  ley  para  que  en  él  momento  mis- 
mo de  darla,  lo*  súbditos  no  lá  cumplan,  y el  país 
la  relegue  por  completo  al  olvido?  ¿Qué  eS  lo  que 
esto  manifestaría?  Una  de  dos:  ó que  el  Gobierno  no 
tiene  coüocimiento  suficiente  de  las  necesidades  del 
país  y ha  dado  una  ley  completamente  impracticable, 
completamente  irrealizable,  Ó que  si  el  Gobierno  tiene 
conocimiento  de  las  necesidades  del  país  y el  propósi- 
to de  hacer  cümpíir  la  ley,  no  tiene  fuerzas  para  rea- 
lizarlo. Cualquiera  de  ambos  extremos  de  este  dilema 
son  igualmente  desventajosos  y no  dan  seguramente 
ninguna  clase  de  prestigios  al  Gobierno.  ¿Qué  es  lo 
qué  Creé  el  Gobierno  rtlás  conveniente?  ¿Cree  que  eS 


más  cbiívéniente  sostener  una  disposición  legal  que 
íio  ha  cumplirse,  teniendo  asi  una  protesta  viva  de 
las  clases  industriales,  dé  las  clases  vinícolas  ó vití^ 
colas,  ó cree  que  es  más  digno  declarát  desde  luego 
qtie  queda  cáducado  ese  impuesto,  adelantándose  así 
al  resultado  que,  después  de  toao,  ha  de  tener  en 
lá  práctica,  viniendo  á corregir  un  yerro,  un  descui- 
do, lina  negligencia,  lo  que  S.  S.  quiera,  áütes  que 
forzosamente  se  encuentre  córregido  por  la  opinión 
pública  y por  los  súbditos,  á los  que  está  llamado  á 
regir  y á dirigir  él  Gobierno,  representante  del  Po- 
der público?  ¿Es  que  teme  S.  S.  tai  vez  las  iras  del 
Sr.  Gamazo?  ¿Es  qiie  no  Ib  hace  S.  S.  por  no  disgus- 
tar al  Sr.  Gamazo?  Yo  creo  qué  éáta  rázón,  si  esa  ta- 
zón existiera,  sería  un  motiVo  más  para  el  desdoro  y 
el  descrédito  de  ése  Gobierno. 

Pero  no  téma  S.  S.;  el  Sr.  Gamazo  ha  demostra- 
do qüé  es  hombré  qúe  no  va  á üiújguüa  parte;  él 
Sr.  Gamazo  ha  detriostradd  qüe  es  hombre  que  se 
contenta  coü  pocb;  ya  lo  habéis  viáfco:  muchas  alliá- 
racas  por  fuera,  muchas  conjurás  misteriosas,  mu- 
chas amenazas  para  decir  qüe  se  va  á separar  del 
Gobierno,  muchas  palabras  pomposas  cohió  aquellas 
de  que  en  el  liibméütd  mismo  qué  él  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ha  léído  lós  presupuestos  en  el  Parlamen- 
to, las  bóvedas  de  este  recinto  Se  han  rasgado  como 
señál  de  Ib  que  tiene  qué  pasar  á la  Hacienda  pu- 
blica. Estó  se  ptiedé  decir,  péro  estó  Se  dice  por  fue- 
ra. El  Sr.  Gamazo  tiene  sÜÜciente  éhtendimiento,  es 
hombre  de  inteligencia  privilegiada  y Sabe  perfec- 
tamente que  no  se  puede  jugar  á las  disideheias,  que 
en  las  disidencias  se  corre  el  riesgo  de  átiulárse, y 
no  va  á pótier  ahora  él  Sr.  Gamazo  érl  tela  de  juicio 
Una  hérencia  que  légítimartíénte  püedé  ir  á él;  que 
él  pódtá  suceder  en  su  día  ai  Sr.  Pfeáitíénte  actüaí 
dél  Consejo  de  SíinlstrbS,  péfo  qüé  le  podfá  siieeilfer 
si  no  disiente  abofa. 

Ko  hay,  por  consiguiente,  motivo  alguno  pará 
temer  las  ífas  del  Si\  Gamazo,  y tehgá  entendido  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  si  el  Sr.  Gamazo  algu- 
na véz  disiente,  no  habrá  de  diseütir  por  eStáS  Cues- 
tiones; tal  vez  disienta  en  cuestiones  híás  hondas,  en 
esto  mismo  de  lós  presupuestos  qüe  S.  S.  dbaba  de 
préáetltar,  porque  ya  se  ha  viátb  ayer  cómo,  siii  él 
mismo  quererlo,  lé  ha  dlHgido  algún  qué  ótfd  atá- 
qüé,  qüe  iba  directamente  al  corazón  de  S.  S.,  dun- 
qüe  yo  créo  que  ai  cordzóti  de  S.  S.  no  ha  llegádd, 
afortunadamente  para  9.  S.,  pórque  entiendo  que  el 
presupuesto  de  S.  S/en  lo  que  tenga  de  fílalo,  fes  con- 
secuehcia  lógicá  y necesaria  del  presupuestó  tlcl  se- 
ñor Gamazó. 

Pero  S.  S.  dice,  ó jpuedé  decir:  si  éStó  és  Cotapife- 
tamente  voiuntarití,  Si  ésto  vd  á cáduCaf  él  primer 
día  de  Julio  próximo,  ¿por  qüé  Se  mólésta  el  hüfflít 
de  Diputado  que  en  estbs  momentos  tícupa  la  ateti- 
ción  de  la  Cámara?  Porqué  fio  me  dá  S.  S.  esa  Segu- 
ridad, Sh  Ministro  dé  Hacienda;  y yo  creó  que  nli 
respetable  amigo  él  Sr.  Duque  de  Almódóvaf  dél  Ih'o, 
que  seguramente  ha  ocupado  lá  Presidencia  en  es- 
tos momentos  para  nb  intervenir  eti  la  discusión, 
también  pedirá  ateo  á S.  S.  en  éste  Séntido,  pofque 
aunque  ¿1  tenga  la  convicción,  qtlé  Creo  la  teridrá, 
de  que  esto  es  completamente  impracticable,  nece- 
sitamos algo  qüé  aclare  más  el  pensdiriientb  del  Go- 
bierno y la  redacción  del  art.  47;  algo  qué  lleve  lá 
tranquilidad  y el  sosiego  á ésa  clase  dé  comarcas, 
qué  tampoco  eütiendén  tiiÜCho  de  estas  filigrana 
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del  lenguaje,  y que,  por  consiguiente,  mientras  ese  "■ 
artículo  subsista  pueden  estar  alarmadas.  ¿Y  no  cree 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  es  este  un  motivo  j 
racional  para  deferir  al  deseo  de  esas  clases,  para  j 
llevarles  la  tranquilidad  y el  sosiego  y evitar  que  se 
alarmen?  Si  el  presupuesto  actual  subsiste  y no  se 
aprueba  el  que  ha  presentado  S.  S.,  ¿sigue  también 
eu  la  misma  forma  el  art.  47,  para  que  se  congre- 
guen los  gremios  provinciales  y locales  y para  que 
el  Estado  procure  los  conciertos?  Si  no  sigue,  declá- 
relo S.  S.  Con  una  sola  palabra  podría  yo  dejar  de 
molestar  á S.  S.  y á la  Cámara,  y podrían  todas  esas 
comarcas  gozar  de  completa  y absoluta  tranquilidad. 
Pero  ¿es  que  no  lo  dice  S.  S.?  ¡Ah!  entonces,  ¿qué  es 
loque  hay  en  el  art.  47?  ¿qué  es  lo  que  hay  en  ese 
reglamento?  ¿qué  interés  tiene  el  Gobierno  entonces? 
Porque  si  es  impracticable,  y el  Gobierno  lo  cree,  y 
el  Gobierno  entiende  que  ha  caducado,  ¿por  qué  no 
decirlo?  Y si  no  lo  dice,  ¿no  es  legítima  la  duda,  la 
iutranquilidad  y la  zozobra  en  todas  esas  clases? 

Creo  que  en  este  punto  no  puede  tener  contesta- 
ción alguna  mi  pobre  discurso.  Y deseando  no  mo- 
lestar más  la  atención  de  la  Cámara,  y queriendo, 
por  otro  lado,  escuchar  las  explicaciones,  benévolas 
siempre,  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y esperando 
para  otra  ocasión  oir  también  la  voz  de  los  Diputa- 
dos de  la  mayoría  que  en  esto  mostraron  el  ano  pa- 
sado tan  grande  empeño,  voy  á concluir  brevísima- 
mente. 

Como  último  ruego,  le  pido  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  declare,  puesto  que  él  cree  que  esto  es 
impracticable  é irrealizable,  puesto  que  entiende  que 
el  párrafo  segundo  del  art.  47  sólo  da  atribuciones 
al  Gobierno  para  procurar  el  concierto  durante  el 
segundo  semestre  de  este  año,  que  declare  esto  ter- 
minantemente, á íin  de  que  se  eviten  los  pueblos  la 
molestia  de  constituir  los  gremios  provinciales  y 
municipales,  y á fin  de  llevar  la  tranquilidad  á cla- 
ses respetables  y numerosas  y á comarcas  de  impor- 
tancia, que  tienen  tanto  interés  en  la  cuestión  que 
en  estos  momentos  se  ventila. 

Si  esto  hace  S.  S.,  yo  únicamente  tendré  que  le- 
vantarme para  darle  las  más  rendidas  gracias  en 
nombre  de  la  comarca  que  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar, y creo  también  que  en  nombre  de  toda  la  Es- 
paña vitícola  y vinícola. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador/:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Mucho 
me  complace,  Sres.  Diputados,  el  poder  contestar  al 
elocuente  discurso  de  mi  querido  amigo  particular 
el  Sr.  Burgos,  tan  rápidamente  como  á mí  me  gusta 
hacerlo;  porque  no  habrá  de  extrañar  S.  S.  que  no 
pronuncie  largos  discursos  aquel  que,  como  S.  S.  ha 
manifestado,  se  encuentra  en  el  período  agónico.  No 
he  de  tener  yo  fuerzas  en  ese  período  para  pronun- 
ciar más  que  muy  pocas  frases,  y por  consiguiente, 
no  habré  de  hacerme  cargo  de  algunas  que  ha  pro- 
nunciado S.  S.  relacionadas  con  la  gestión  política  y 
económica  del  Gobierno,  porque  por  estas  frases  hay 
que  pasar  á menudo,  ya  que  ellas  constituyen  la  sal- 
sa de  todos  los  discursos  de  las  oposiciones. 

El  Sr.  Burgos  ha  entendido  que  debía  hacer  una 
exploración  por  las  materias  económicas  y financie- 
ras, antes  de  particularizar  sobre  el  asunto  objeto  de 
su  interpelación,  ó sea  sobre  el  reglamento  de  los  vi- 


nos; y nos  ha  dicho  algunas  cosas  que  yo  he  oído  con 
complacencia,  como  oigo  siempre  á S.  S.,  respecto  á 
los  presupuestos;  pero  no  creo  necesario  tratar  en 
este  momento  de  ellas,  porque  habremos  de  tener 
ocasión  muy  pronto  de  tratarlas  tan  al  detalle  como 
S.  S.  quiera.  Sin  embargo,  me  parece  que  S.  S.  no 
oyó  las  explicaciones  que  tuve  el  honor  de  dar  ayer 
respecto  de  la  nivelación  del  presupuesto  del  señor 
Gamazo;  porque  aquellas  explicaciones  mías,  y otras 
muy  explícitas  dadas  por  el  Sr.  Gamazo,  si  acaso  ne- 
cesitaran ser  amplificadas,  el  presupuesto  presentado 
y la  Memoria  que  le  acompaña  serían  más  que  sufi- 
cientes para  demostrar  que  podrá  decirse  cuanto  se 
quiera  del  presupuesto  de  1893-94,  pero  lo  que  no 
puede  hacerse  es  negar  que  ha  tenido  una  nivelación 
completa  y absoluta. 

Asimismo  dije  ayer  algunas  palabras  respecto  de 
las  economías  del  presupuesto  de  1894-95,  que  si 
S.  S.  las  recuerda,  bastan  para  demostrar  que  en  ese 
presupuesto  no  se  ha  faltado  al  sistema  del  partido 
liberal  en  punto  á la  realización  de  economías.  No 
tiene  S.  S.  más  que  ver  que  los  aumentos  que  apa- 
recen en  os  gastos  de  este  presupuesto  son  inferio- 
res á las  partidas  que  del  presupuesto  extraordinario 
(y  que  en  él  figuraban  aunque  tenían  carácter  ordi- 
nario) han  venido  ai  ordinario  y único  de  1894-95, 
para  convencerse  de  que  este  presupuesto  hace  eco- 
nomías como  las  había  hecho  el  anterior,  aún  vi- 
gente. 

Para  criticar  la  obra  del  Sr.  Gamazo  adujo  S.  S. 
un  ejemplo  muy  bonito  y expuesto  muy  elocuente- 
mente, que  la  Cámara  ha  oído  con  gran  complacen- 
cia, pero  que  parece  que  S.  S.  lo  ha  hecho  para  que 
á mí  me  sirva  ai  objeto  de  defender  la  gestión  de  mi 
digno  antecesor;  porque  S.  S.  hacía  la  distinción  en- 
tre el  edificio  que  estaba  agrietado  y ruiuoso,  y agrie- 
tado y ruinoso  seguía,  y el  mueblaje  que,  á juicio  de 
S.  S.,  fué  lo  único  que  se  propuso  reparar  el  Sr.  Ga- 
mazo. Pues  ha  hecho  precisamente  lo  contrario,  se- 
ñor Burgos;  el  Sr.  Gamazo  dejó  la  recomposición  del 
mueblaje  para  otro  tiempo,  considerando  que  no  era 
de  absoluta  urgencia;  y como  lu  que  á su  juicio  co- 
rría prisa  era  reparar  las  grietas  de  aquel  edificio, 
trazó  el  andamiaje  ,.para  reponer  la  bóveda,  y para 
esta  obra  de  restauración  creyó  que  se  debían  hacer 
tantos  sacrificios  como  fueran  necesarios,  exigiéndo- 
los del  país. 

Entrando  ya  á contestar  lo  que  ha  dicho  S.  S. 
sobre  el  reglamento  de  los  vinos,  yo  no  puedo  hacer 
más  que  repetir  en  este  momento  lo  que  en  otra 
ocasión  he  dicho  en  el  Senado.  Sabe  S.  S.  que  antes 
de  ahora,  al  ocuparme  yo  de  esto  por  deberes  que 
me  estaban  oficialmente  impuestos,  había  dado  ya 
una  opinión  respecto  á ese  particular,  y que  difería 
algo  de  la  resolución  adoptada;  y es  claro  que  aun- 
que después  he  aceptado  completa  y totalmente  la 
idea  del  Sr.  Gamazo,  porque  así  entiendo  yo  que  de- 
ben portarse  los  hombres  dentro  de  los  partidos; 
esto  es,  que  deben,  cuando  se  les  pregunta  su  opi- 
nión, decirla  con  toda  claridad  y franqueza,  pero  que 
después  deben  respetar  la  iniciativa  que  corresponde 
tener  á los  Gobiernos,  yo  no  podía  menos  de  creer 
que  era  para  mí  una  gran  fortuna  encontrarme  ya 
hecho  el  reglamento  por  aquella  persona  que  había 
establecido  el  art.  47  de  la  ley  de  presupuestos,  por- 
que indudablemente  yo  no  lo  hubiera  hecho  tan  bien. 
Además,  una  vez  expuestas  mis  opiniones,  cuando^ 
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éstas  se  encuentran  en  contradicción  con  las  de  mi 
partido,  siempre  estoy  dispuesto  á pensar  que  el  que 
se  equivoca  soy  yo;  y si  la  persona  que  piensa  de 
distinta  manera  que  yo  es  el  Sr.  Gamazo,  desde  lue- 
go puedo  asegurar  que  pienso  que  soy  yo  quien  se 
equivoca;  porque  tengo  tal  confianza  en  el  talento 
del  Sr.  Gamazo,  que  me  parece  imposible  que  se  equi- 
voque. 

El  reglamento  suyo  lo  encontré  admirablemente 
estudiado,  y eso  que  era  de  los  más  difíciles  de  for- 
mar, en  el  terreno  administrativo  de  la  Hacienda; 
pero  es  muy  fácil  tomar  cualquier  reglamento,  y dis- 
cutiéndole artículo  por  artículo,  decir  de  él  todo 
cuanto  se  ocurra  y demostrar  que  produce  entorpe- 
cimientos de  mucha  consideración.  Asi  S.  S.,  que 
tiene  mucho  talento  y fácil  palabra,  ha  sacado  par- 
tido de  este  estudio,  recorriendo  los  diferentes  ar- 
tículos del  reglamento,  y seguramente  haría  lo  mis- 
mo con  cualquier  género  de  artículos  de  cualquier 
reglamento  que  tomara  en  estudio;  pero  S.  S.  com- 
prenderá que  de  la  misma  manera  que  es  fácil  cri- 
ticar esos  artículos,  sería  fácil  defenderlos  si  pudie- 
ra entrar  ahora  en  esa  discusión. 

Se  quejaba,  por  ejemplo,  S.  S.  de  que  se  nombra- 
ran los  gremios  por  elección.  ¿Y  qué  otro  procedi- 
miento podía  haber  que  el  de  la  elección?  (El  señor 
Burgos : No  era  ese  mi  argumento.)  ¿Es  que  S.  S.  en- 
tiende que  hubiera  sido  mejor  nombrarlos  porel  Mi- 
nisterio? Algún  procedimiento  había  de  seguirse,  y 
desde  luego  me  parece  que  el  más  aceptable  era  el 
procedimiento  de  la  elección  por  los  mismos  intere- 
sados. 

Se  quejaba  S.  S.  de  la  fiscalización,  que  es  gran- 
de, y precisamente  si  no  fuera  tan  grande  la  fisca- 
lización, hubiera  dado  margen  á que  se  criticara  este 
mismo  artículo  diciendo  que  la  fiscalización  era  pe- 
queña. La  fiscalización  era  necesaria.  Si  es  grande  ó 
pequeña,  eso  depende  de  la  apreciación  de  cada  uno. 

Después  ha  hablado  S.  S.  de  la  estadística  que  se 
pedía  á estas  agremiaciones,  y yo  pregunto  á mi  vez: 
será  más  ó menos  fácil  hacer  estas  estadísticas,  pero 
¿cree  S.  S.  que  es  posible  plantear  un  impuesto  sin 
tener  estadísticas  apropiadas? 

Ya  ve  S.  S.  que,  siguiendo  paso  ápaso  las  indica- 
ciones que  ha  hecho,  es  fácil  decir  respecto  de  todas 
ellas  lo  contrario  de  lo  que  ha  dicho  S.  S.;  pero  es- 
timando la  cosa  en  conjunto,  puedo  decir  á S.  S.  que 
como  este  es  un  reglamento  provisional,  que  como 
es  un  reglamento  al  que  se  le  pueden  hacer  obser- 
vaciones por  los  mismos  sindicatos  provinciales,  y 
como,  en  último  término,  tiene  que  ir  á informe  del 
Consejo  de  Estado,  es  todavía  ocasión  de  modificar 
esas  cosas  que  S.  S.  cree  que  deben  reformarse  en  el 
reglamento. 

Por  consiguiente,  mi  misión  con  relación  á este 
reglamento,  consiste,  más  que  en  defenderlo,  en  oir 
con  cien  oíd03  y ver  con  cieü  ojos,  á fin  de  tomar  en 
consideración  aquellas  apreciaciones  que  tienen  la 
bondad  de  hacer  acerca  de  él  los  Sres.  Diputados  y 
Senadores,  y exponerlas  en  su  día  para  que  puedan 
ser  tenidas  en  cuenta  por  el  Consejo  de  Estado,  y 
con  el  informe  de  este  alto  Cuerpo  pueda  resolverse 
lo  más  conveniente  respecto  á este  particular. 

En  el  Senado, % cuando  explanó  su  interpelación 
I).  Diego  García,  tuve  mucho  gusto  en  tomar  en  con- 
sideración todas  las  observaciones  que  tuvo  á bien 
hacerme,  y ahora  recojo  con  muchísimo  gusto  tam- 


bién las  que  S.  S.  acaba  de  hacer;  y todas  ellas,  re- 
pito, servirán  para  el  cúmulo  de  datos  que  voy  re- 
cogiendo con  respecto  á este  asunto,  á fin  de  que 
puedan  tenerse  en  cuenta  en  el  dictamen  del  Con- 
sejo de  Estado  y resolverse  en  definitiva  respecto  de 
este  reglamento,  que  actualmente  no  es  más  que  pro- 
visional. 

Respecto  á que  sea  necesario  tomar  una  determi- 
nación para  indicar  que  este  reglamento  y que  este 
impuesto  han  de  venir  á terminar  ó anularse  en  una 
época  determinada,  no  creo  que  haya  necesidad  de 
semejante  cosa;  porque  estableciendo  el  art.  47  del 
presupuesto  vigente  y conservando  en  el  reglamento 
la  condición  de  que  ha  de  ser  el  impuesto  voluntario, 
á quien  toca  decidir  si  ha  de  implantarse  el  impues- 
to, anularse  ó no  anularse,  es  á los  interesados  que 
están  llamados  á hacer  los  convenios  ó rechazarlos. 
De  suerte  que  este  reglamento,  en  cuyo  último  ar- 
tículo se  dice  que  para  implantar  este  impuesto  es 
absolutamente  indispensable  que  estén  conformes 
todas  las  provincias,  excepción  hecha  de  las  Provin- 
vincias  Vascongadas,  con  que  haya  una  provincia 
qué  no  éntre  en  el  concierto,  será  imposible  su  im- 
plantación. 

De  consiguiente,  queda  en  manos  de  los  intere- 
sados en  este  asunto  el  que  se  haga  ó que  no  se  haga; 
si  ellos  quieren,  el  impuesto  se  implantará,  y si  no 
quieren,  no  se  implantará;  y estando  el  asunto  en 
tan  buenas  manos,  no  cree  el  Ministro  de  Hacienda 
que  tiene  necesidad  de  alterar  lo  que  está  sucedien- 
do, pues  nada  podría  suceder  mejor,  tratándose  de 
un  impuesto  que  es  voluntario,  que  el  que  decidan 
si  ha  de  implantarse  ó no  los  mismos  interesados. 

Y con  esto  creo  haber  dicho  lo  suficiente  para 
contestar  á la  interpelación  de  mi  querido  amigo  el 
Sr.  Burgos,  á quien  le  doy  las  gracias  por  los  tonos 
de  moderación  que  ha  empleado  en  su  discurso,  por 
lo  que  hace  relación  con  mi  persona. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Burgos  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BURGOS:  Alterando  el  orden  con  que  sue- 
len hacerse  las  rectificaciones,  voy  á empezar  por 
lo  último  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Su  señoría  dice  que  deja  exclusivamente  á la  vo- 
luntad de  los  contribuyentes  la  decisión  de  si  este 
impuesto  se  ha  de  implantar  ó no,  y yo  pregunto  á 
S.  S.  ahora  lo  mismo  que  le  preguntaba  hace  un  mo- 
mento: ¿es  que  S.  S.  no  conoce  la  voluntad  de  los  con- 
tribuyentes todavía?  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  To- 
davía no.)  iNo!  Su  señoría,  digno  representante,  si  no 
recuerdo  mal,  del  distrito  de  Haro,  ¿no  conoce  toda- 
vía la  voluntad  de  los  contribuyentes?  Pues  qué,  S.  S. 
¿no  conoció  antes,  mucho  antes  de  que  se  votase  el 
art.  47,  la  opinión,  casi  tumultariamente  expuesta, 
de  sus  electores  de  Haro  contraria  á ese  art.  47,  que 
estaba  englobado  en  el  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos? ¿No  conocía  S.  8.  la  voluntad  de  los  Dipu- 
tados de  la  mayoría  que  representan  comarcas  viní- 
colas? ¿No  conoce  S.  S.  la  voluntad  del  país,  por  el 
sólo  hecho  de  que  á estas  horas  no  haya  un  solo  gre- 
mio formado?  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : Por  un 
meeting  no  se  conoce  la  Voluntad  del  país.) 

Por  muchísimos  meetings.  (El  Sr.  Ministro  de  Ha - 
cienda:  No  hay  más  que  suponer  que  los  que  no  asis- 
ten á ellos  piensan  lo  contrarió.) 

No,  porque  á esos  otros  no  les  afectan  esas  cues- 
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tiones.  ¿No  le  dice  nada  á S.  S.  que  á estas  horas  no 
se  haya  constituido  ningún  gremio  local  ni  provin- 
cial? ¡No  sé  cómo  se  conoce  la  voluntad  del  país  y de 
las  clases!  ¡Pero  si  S.  S.  mismo  ¿á  qué  no  decirlo? 
sabe  perfectamente  que  no  lo  quieren,  y el  primero 
que  no  lo  quiere  es  8.  S.,  que  ha  tenido  buen  cuida- 
do de  descargar  la  responsabilidad  sobre  el  Sr.  Ga- 
mazo,  el  cual,  creo,  como  S.  S.,  es  el  único  respon- 
sable! Y siendo  esto  así,  por  más  que  para  los  efec- 
tos de  la  discusión  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  diga 
otra  cosa,  ¿no  cree  S.  S.  más  digno,  más  decoroso, 
declarar  aquí  caducado  el  art.  47?  ¿Cree  S.  S.,  sí  ó 
no,  que  este  art.  47  el  l.°  de  Julio  próximo  está  ca- 
ducado? Esta  es  la  pregunta  concreta;  porque  hay 
un  segundo  párrafo  en  ese  artículo  que  dice  que 
durante  los  seis  meses  del  segundo  semestre  procu- 
rará el  Gobierno  hacer  ese  concierto. 

El  Gobierno  no  lo  ha  conseguido;  esos  seis  meses 
no  pueden  menos  de  ser  ios  seis  meses  que  terminan 
en  30  de  Junio.  ¿Cree  S.  S.  que  el  l.°  de  Julio  está 
caducado  el  art.  47  de  la  ley  de  presupuestos?  ¿Se 
entera  el  Sr.  Ministro  de  cuál  es  mi  pregunta?  (El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda : Estoy  enterado.)  Pues  si 
está  enterado  S.  S.,  espero  que  me  conteste  concreta- 
mente á la  pregunta,  y que  el  país  sepa  lo  que  hay. 
Si  S.  S.  no  considera  caducado  ese  artículo,  yo  espe- 
ro que  los  mismos  dignísimos  individuos  de  la  ma- 
yoría que  el  año  pasado  noblemente  acudieron  á este 
debate  para  defender  los  intereses  de  las  comarcas 
vitícolas  y vinícolas,  se  levantarán  también  ahora  á 
conseguir  que  por  un  proyecto  de  ley,  por  cualquier 
medio  parlamentario,  se  declare  caducado  ese  ar- 
tículo 47. 

Dicho  esto,  que  es  lo  más  importante,  prefiero,  á 
hacer  otras  rectificaciones,  aguardar  á que  S.  S.  me 
conteste  á la  pregunta  que  acabo  de  formular. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  A la 
pregunta  concreta  de  S.  S.,  tan  concreta  que  S.  S. 
dice  que  no  tengo  que  contestar  más  que  si  ó no , 
contesto  de  otro  modo,  porque  hay  una  tercera  ma- 
nera de  contestar;  que  e3,  no  decir  ni  sí  ni  no;  y como 
ahora  no  me  conviene  decir  ni  sí  ni  no,  por  eso  le  he 
dado  á S.  S.  la  contestación  que  le  he  dado,  que  es 
decir  que  los  interesados  son  los  que  han  de  decidir 
si  el  impuesto  se  establece  ó no  se  establece,  porque 
es  un  impuesto  que  depende  de  la  voluntad  de  los 
contribuyentes. 

El  Sr.  BURGOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  la  atención  del  se- 
ñor Burgos  sobre  la  hora. 

El  Sr.  BURGOS:  Ya  ha  visto  el  Sr.  Presidente 
cuán  breve  he  sido  en  mi  rectificación;  he  posterga- 
do todo  otro  interés,  el  de  rectificar  lo  que  personal- 
mente me  interesaba,  ai  de  que  me  contestara  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  concretamente  á la  pre- 
gunta que  le  he  dirigido;  y si  en  mi  primera  recti- 
ficación he  sido  breve,  en  la  segunda  he  de  emplear 
aún  menos  tiempo. 

Su  señoría  dice,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  no 
quiere  decir  ni  que  sí  ni  que  no;  ó lo  que  es  lo  mis- 
mo, que  no  quiere  decir  nada.  Yo  no  tomo  á descor- 
tesía la  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
WlSr.  Ministro  de  Hacienda:  Eso,  de  ninguna  manera), 
porque  es  tan  frecuente  en  ese  Gobierno  no  contestar 


á nadie,  que  ningún  Sr.  Diputado  puede  tomar  á des- 
cortesía, ni  sentirse  agraviado,  porque  no  se  le  con- 
teste. No  puedo  darme,  pues,  por  agraviado,  ni  por 
ofendido;  pero  permítame  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da que  le  diga  que  tiene  el  deber  de  decir  sí  ó no, 
porque  se  trata  de  un  artículo  que  está  en  el  presu- 
puesto vigente,  y á las  clases  contribuyentes  les  inte- 
resa saber  si  está  caducado  ó no  lo  está.  ¿Lo  cree  vi- 
gente el  Gobierno?  Pues  entonces  conviene  que  lo 
diga,  porque  las  clases  interesadas  empezarán  por 
constituir  gremios  provinciales  y locales,  por  po- 
nerse en  condiciones  de  hacer  que  S.  S.  conozca,  más 
claramente  aún  que  ahora,  que  esas  clases  no  quie- 
ren ese  concierto;  por  más  que  S.  S.  ya  sabe,  como 
todos  lo  sabemos,  que  no  lo  quieren.  Si  S.  8.  cree  que 
está  caducado  ese  artículo,  también  interesa  mucho 
á las  clases  contribuyentes  saberlo,  porque  se  ahorra- 
rían esas  molestias.  Su  señoría  no  quiere  decir  ni  que 
sí  ni  que  no,  y siendo  esto  así,  yo  entiendo  que  hay 
personas  de  la  mayoría  que  intervendrán  en  esta 
cuestión,  y que  el  mismo  Sr.  Duque  de  Almodóvar, 
que  tan  dignamente  fué  al  frente  de  los  Diputados 
que  representan  comarcas  vinícolas,  y que  el  año  pa- 
sado contendieron  generosamente  á favor  de  los  inte- 
reses de  esas  comarcas,  será  el  encargado,  con  mucho 
gusto  por  parte  de  todos  nosotros,  de  pedir  á S.  S. 
explicaciones  más  concretas  sobre  este  punto. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador);  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Estoy 
seguro  de  que  S.  S.  no  piensa,  porque  me  conoce  ya, 
que  ha  podido  haber  algún  género  de  descortesía  al 
decir  yo  que  no  pGdía  contestar  ni  sí  ni  no;  pero  si 
todavía  pudiera  quedar  duda  á S.  S.,  ó á cualquiera 
otro  Sr.  Diputado,  desde  luego  pido  que  se  tenga  por 
dicho  todo  cuanto  sea  necesario  decir,  para  que  que- 
de á salvo  todo  género  de  cortesías,  y abandono  á 
S.  S.,  si  quiere,  la  redacción  en  este  punto  del  Extrac- 
to de  las  sesiones. 

El  Sr.  BURGOS:  Ya  he  dicho  que  no  creía  que 
hubiera  descortesía. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Es 
necesario  que  pensemos  que  las  preguntas  se  hacen 
á gusto  del  que  las  formula,  pero  que  la  contestación 
corresponde  al  que  la  da,  y que  hemos  llegado  á un 
punto  en  que  no  sólo  se  entiende  que  es  forzoso  con- 
testar, sino  contestar  á gusto  del  que  hace  la  pre- 
gunta. (Algunos  Srcs.  Diputados  interrumpen  al  orador.) 
El  que  da  la  contestación,  la  da  como  cree  que  debe 
darla,  y como  he  creído  que  debía  dar  la  respuesta, 
la  he  dado. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  supende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvear  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVEAR:  Para  retirar  el  dictamen  rela- 
tivo á la  proposición  de  ley  cediendo  varios  terrenos 
al  Ayuntamiento  de  Santander  (Véase  el  Apéndice  4.° 
al  Diario  núm.  IS2 ),  á fin  de  aclarar  el  texto  de  uno 
de  los  artículos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Queda  re- 
tirado. 
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ORDEN  DEL  DIA 


Servicio  tele  gráfico. 

Continuando  la  discusión  sobre  la  interpelación 
del  Sr.  Junoy,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
lia  pedido  la  palabra  para  consumir  un  turno  en  la 
interpelación  el  Sr.  Hoces,  y además  tiene  deseos  de 
hablar  consumiendo  el  tercer  turno  el  Sr.  Conde  de 
la  Corzana. 

Yo  estoy  á la  disposición  de  la  Cámara  y del  se- 
ñor Presidente;  pero  si  S.  S.  lo  permite,  para  el  me- 
jor orden  del  debate  y para  evitar  repeticiones,  yo 
no  tengo  inconveniente,  accediendo  en  esto  á los  de- 
seos de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Hoces,  en  hacer 
uso  de  la  palabra  después  que  los  mencionados  se- 
ñores expongan  ante  la  Cámara  las  observaciones  que 
crean  oportunas. 

De  todos  modos,  estoy  dispuesto  á contestar  aho- 
ra mismo  al  Sr.  Junoy;  pero  si  el  Sr.  Presidente  quie- 
re acceder  á la  indicación  que  he  hecho,  con  la  que 
está  conforme  el  Sr.  Hoces,  yo  desde  luego  cedo  la 
palabra  á este  digno  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hoces  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  HOCES:  Señores  Diputados,  en  la  interpe- 
lación que  se  sirvió  explanar  días  atrás  mi  amigo 
particular  el  elocuente  Diputado  de  la  minoría  re- 
publicana Sr.  Junoy,  fui  aludido,  y aprovecho  la 
oportunidad  para  consumir  el  segundo  turno  en  esta 
discusión  interesantísima. 

Porque  es  indudable,  señores,  que  existe  un  ser- 
vicio público  excesivamente  abandonado  en  nuestro 
país,  sobre  el  cual  se  ha  discutido  bastante,  y en  el 
que  se  adelanta  bien  poco  por  desgracia;  unas  ve- 
ces por  falta  de  condiciones  en  los  que  le  dirigen, 
otras  por  razón  de  economías,  muchas  por  razón  de 
apatías  incalificables,  y no  pocas  por  la  falta  del  ca- 
lor que  los  Gobiernos  deben  prestar  á aquellos  que, 
poseídos  de  un  buen  sentido  práctico  y conocedores 
de  la  materia,  se  han  levantado  diferentes  veces  en 
este  recinto  dispuestos  á encauzar  las  ideas  con  el 
exclusivo  objeto  de  proporcionar  un  beneficio  geue- 
ral  ai  país  á la  vez  que  otro  á los  Cuerpos  de  Correos 
y Telégrafos,  por  unos  abandonados,  por  otros  perju- 
dicados considerablemente,  y por  la  inmensa  mayo- 
ría relegados  al  olvido  ó entregados  á sus  propias 
fuerzas,  muy  escasas  por  cierto,  gracias  á esa  serie 
de  múltiples  organizaciones  rápidamente  sucedidas, 
y hasta  en  ocasiones  al  prurito  de  hacer  políticas  á 
Corporaciones  que  por  su  índole  especial  deben  per- 
manecer neutrales  en  nuestras  luchas  para  poder 
prestar  sus  servicios  á todos  los  partidos  y á todas 
las  gentes,  ya  que  á todos,  y en  todos  los  órdenes,  por 
igual  interesan. 

Pero  he  de  hacer  una  salvedad,  Sres.  Diputados, 
antes  de  entrar  de  lleno  en  la  serie  de  consideracio- 
nes que  me  cabrá  la  honra  de  exponer  á la  Cámara. 
No  está  presente  aquí  en  estos  momentos  el  ante- 
rior Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pero  es  muy 
fácil  que,  bien  aquí,  bien  en  el  Diario  de  Sesiones , 
pueda  fijarse  en  mis  palabras  para  tratar  de  contes- 
tarlas, y en  previsión  de  que  así  suceda,  yo  desde 


luego  ruego  al  Sr.  Puigcerver  no  se  preocupe  dema- 
siado, siquiera  sea  porque  su  corta  permanencia  en 
el  Ministerio  le  hace  poco  responsable  de  las  faltas 
anteriores. 

Ai  actual  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  mi 
amigo  el  Sr.  Aguilera,  ruégole  en  cambio  se  fije 
bien  en  esta  clase  de  importantísimos  asuntos,  co- 
menzando una  nueva  era  de  prosperidad  para  el  Cuer- 
po de  Telégrafos,  para  llevar  á estos  importantísimos 
elementos  de  la  administración  pública,  algo  así 
como  el  anuncio  de  próxima  regeneración  ó de  salu- 
dable ejemplo.  A mí  me  inspiran  gran  confianza  el 
actual  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y el  actual 
director  general  de  Comunicaciones,  tanto  por  su 
reconocida  inteligencia  é ilustración,  como  por  su 
indudable  buena  fe  y energía  en  la  resolución  de  los 
asuntos  que  son  de  su  competencia;  por  lo  cual,  casi 
me  conformaría  por  hoy  con  oir  de  sus  labios  los 
propósitos  que  le  animan,  no  para  satisfacción  mía, 
que  si  sólo  mi  propia  satisfacción  buscase,  no  me 
atrevería,  ciertamente,  á levantarme  hoy  entre  vos- 
otros, sí  para  satisfacción  de  eso3  Cuerpos  deshereda- 
dos de  la  suerte,  que  mucho  merecen  y que  mucho 
esperan  de  la  rectitud,  de  las  energías  y de  la  inteli- 
gencia de  S.  S. 

Cuando  hace  ya  algún  tiempo,  Sres.  Diputados, 
el  Sr.  Monares,  hombre  por  todos  reconocido  como 
inteligente  y laborioso  (y  por  cierto  que  deploro  no 
verle  aquí  en  este  momento),  se  encargó  de  la  Direc- 
ción general  de  Comunicaciones,  todos  creimos,  yo 
por  lo  menos  lo  creía  así,  que  se  había  resuelto  uu 
gran  problema.  Al  Sr.  Monares  se  le  presentaba  pro- 
picia ocasión  de  lucir  sus  talentos,  y lógico  era  pen- 
sar en  una  nueva  era  de  prosperidad  en  el  ramo  que 
venía  á dirigir.  El  mal  servicio  de  comunicaciones, 
tanto  en  lo  referente  al  material  de  líneas  como  en 
lo  relativo  á la  escasez  del  personal,  las  anomalías 
creadas  en  más  de  un  certro  de  comunicaciones,  el 
abandono  de  la  clase  de  celadores  y capataces  de  te- 
légrafos, la  inconcebible  parsimonia  para  despachar 
las  jubilaciones  y los  ascensos,  y,  por  este  orden,  por- 
ción de  calamidades  que  parecían  adheridas  á la  Di- 
rección general  de  Comunicaciones  como  las  lapas 
á los  costados  de  los  barcos  viejos;  todo  esto  parecía 
natural  que  desapareciera  á la  entrada  del  Sr.  Mo- 
nares  en  esa  (permítaseme  la  frase)  insondable  su- 
cursal del  Ministerio  de  la  Gobernación.  Pero  nada 
de  esto  ha  sucedido;  sobre  todo,  en  lo  referente  á la 
conservación  de  líneas,  y en  general  respecto  del 
material,  los  vicios  subsistieron , quizá  se  aumen- 
taron; dándose  el  caso,  Sres.  Diputados,  hasta  de  que 
en  algunas  partes  de  España,  cito  por  ejemplo  en 
mi  mismo  distrito,  los  cazadores  de  reclamo  se  sur- 
tieron de  jaulas  de  perdices  construidas  con  los 
alambres  del  Estado. 

Parece  natural,  Sres.  Diputados,  que  cuando  se 
trata  de  poner  de  manifiesto  antiguos  hechos  ó pasa- 
dos errores,  se  aluda  á aquellas  personas  que  han 
podido  tener  determinada  intervención  sobre  ellos,  y 
por  esto  yo  me  veo  en  estos  momentos  en  la  impres- 
cindible necesidad  de  aludir  al  Sr.  Monares,  bien  á 
pesar  mío. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  sin  embargo  de  todo 
esto,  el  Sr.  Monares  confeccionaba,  ó mejor  dicho, 
configuró  un  presupuesto  que  dejaba  casi  abandona- 
dos todos  los  servicios,  especialmente  el  de  conser- 
vación y vigilancia,  que  es  el  más  importante.  Porque 
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es  muy  fácil,  Sres.  Diputados,  hacer  economías;  lo 
difícil  es  realizarlas  sin  trastornar  los  servicios;  y en 
las  que  en  el  ramo  de  comunicaciones  se  han  intro- 
ducido, parece  así  como  si  nadie  se  hubiera  ocupado 
de  salvar  esta  dificultad.  Desde  los  comienzos  de  este 
presupuesto,  hasta  las  elecciones  últimas,  sólo  se 
pudo  disponer  de  unas  85.000  pesetas  para  toda  clase 
de  atenciones  en  telégrafos,  y esta  cifra  yo  creo  que, 
por  exigua,  ni  vale  la  pena  de  que  se  discuta. 

Yo  no  sé  qué  se  haría  con  ella,  pero  con  seguri- 
dad no  se  aumentó,  quedando,  como  siempre,  des- 
atendidas las  importantísimas  atenciones  del  mate- 
rial. 

Prueba  de  ello  son  los  anuncios  que  tan  á menu- 
do se  lian  visto  en  la  pizarra  de  la  Central  de  Telé- 
grafos; auuncios  tan  curiosos  como  una  porción  de 
ellos  que  yo  he  tenido  la  curiosidad  de  copiar,  y di- 
cen así: 

«Sin  comunicación  Francia  y Barcelona:  servi- 
cio escalonado  en  Zaragoza  con  bastante  retraso.  El 
«servicio  de  Galicia,  Asturias,  Santander,  Vitoria  y 
«Zamora,  se  escalona  en  Valladolid;  comunicación 
«con  Portugal  alternándose  con  Badajoz;  Andalucía, 
«francos  hilos;  Valencia,  cursa  por  Murcia.» 

Otro  parecido,  y que  es  todavía  más  curioso  y 
minucioso: 

«Barcelona,  doce  horas  de  retraso;  Zaragoza, 
«once;  Valladolid,  cuatro;  Sevilla,  Málaga  y Górdo- 
»ba,  siete;  Vigo,  ocho;  Cádiz,  siete;  París,  once;  Lis- 
«boa,  retrasado  de  ayer;  Barcelona,  servicio  por  co- 
arreo.» 

Otro  anuncio  ya  del  mes  de  Noviembre  último 
según  creo: 

«Aragón  y Cataluña,  franca  hasta  Zaragoza,  que 
«recibe  por  Barcelona;  Andalucía,  sólo  fuDcioDa  un 
«hilo  hasta  Córdoba;  Burgos  y Vitoria,  sólo  hasta 
«Aranda  de  Duero;  Extremadura,  franca;  Teruel, 
franca  hasta  Cuenca;  Murcia  y Alicante,  no  pasa  de 
«Alcázar;  Valencia,  sin  comunicación;  Castilla  y Ga- 
«licia,  sólo  basta  Valladolid.» 

Otro  anuncio  muy  importante: 

«Barcelona,  trece  horas  de  retraso;  Zaragoza, 
«idem;  Valladolid,  diez  y nueve  idem;  San  Sebastián, 
«trece  idem;  Coruña,  cinco  idem;  Badajoz,  corriente; 
«Melilla,  once  horas  de  retraso;  Córdoba,  idem;  Má- 
«laga,  idem;  Murcia,  diez  idem;  Valencia,  trece  idem; 
«Vigo,  idem;  Bilbao,  idem;  Cádiz,  once  idem;  Balea- 
»re3,  doce  idem;  París,  trece  idem;  Burdeos,  idem; 
«Lisboa,  corriente;  Oporto,  idem;» 

Y así  sucesivamente,  una  serie  no  interrumpida 
de  anuncios  de  esta  especie.  Y en  cambio,  Sres.  Di- 
putados, el  28  de  Febrero  figuraba  franca  toda  la 
noche  la  comunicación  con  Santander,  y no  pudo 
trasmitirse  el  servicio  de  los  corresponsales  por  el 
mal  estado  de  las  líneas.  Y el  28  de  Setiembre  suce- 
dió otra  cosa  análoga  con  la  comunicación  con  la  Co- 
rufia;  y el  14  de  Noviembre  era  tan  escaso  el  per- 
sonal en  Barcelona,  y las  líneas  estaban  tan  mal,  que 
se  obligaba  ai  público  á poner  en  los  recibos  estas 
palabras:  «Conformes  con  el  retraso.» 

Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  esto  ya  no  nece- 
sita comentarios. 

La  prensa,  señores,  que  la  generalidad  de  las  ve- 
ces dice  claramente  las  verdades,  y que  toca  cierta 
clase  de  asuntos  revelando  el  espíritu  de  las  Corpo- 
raciones, lleva  una  porción  de  años  clamando  sin 
cesar  contra  la  Dirección  general  de  comunicacio- 


nes, y pidiendo  justa  y razonadamente  cierta  clase  de 
medidas  que  todos  debemos  reconocer  que  son  de 
gran  importancia,  lo  mismo  bajo  el  punto  de  vista 
particular  que  del  comercial  y el  político. 

Y en  verdad,  Sres.  Diputados,  que  son  éstos  asun- 
tos que  bien  merecen  la  atención  de  ios  Gobiernos. 
Mientras  nosotros  no  lleguemos  á descubrir  el  secre- 
to de  poder  comunicar  sin  líneas  bien  establecidas,  y 
vigiladas  y reparadas  como  es  debido  y como  no  se 
hace  en  España,  tenemos  que  emplear  otros  procedi- 
mientos totalmente  distintos  de  los  que  se  han  se- 
guido anteriormente  en  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción y en  la  Dirección  general  de  Comunicaciones. 

En  una  Nación  como  España,  donde  existen,  apro- 
xidamente,  24.000  kilómetros  de  líneas,  con  un  des- 
arrollo de  conductores  de  55.277  kilómetros  (y  fíjen- 
se bien  los  Sres.  Diputados  en  estos  datos),  sólo  hay 
45  jefes  de  reparación,  130  capataces  y 779  celado- 
res. A cada  jefe  de  reparaciones  corresponden  533 
kilómetros,  184  á cada  capataz  y cerca  de  31  á cada 
celador.  Con  estas  cifras  á la  vista,  fácil  es  compren- 
der lo  que  está  sucediendo.  ¿Cómo  puede  caber  en  la 
cabeza  de  nadie  que  en  estas  condiciones  se  pueda 
desempeñar  cumplidamente  el  servicio  de  vigilancia? 

Parece  así,  señores,  como  si  fuéramos  á retroce- 
der á los  comienzos  de  la  telegrafía,  cuando  hace 
más  de  cincuenta  años  decía  Aragó  que  la  gran  di- 
ficultad para  implantar  el  sistema  telegráfico  con- 
sistía en  la  vigilancia  de  las  líneas. 

El  mismo  Chappe  pasmaríase  de  nuestros  des- 
aciertos. Vheatstone,  Thomson,  Baudot,  Estienne, 
Bell,  Edisson,  Hughes,  Ader,  Vaukysselberghe,  y 
toda  esa  pléyade  de  sabios  inventores  que  con  su 
trabajo  nos  proporcionaran  los  adelantos  más  mo- 
dernos de  la  telegrafía,  reiríanse  de  nosotros  al  ver 
el  estado  de  ridículo  abandono  de  nuestros  Gobier- 
nos, mientras  que  en  el  resto  de  Europa,  y cito  este 
dato  porque  no  hay  más  remedio  para  venir  luego 
á la  consecuencia,  sólo  se  admiten  para  la  construc- 
ción de  líneas  postes  que  miden,  á un  metro  de  la 
coz,  por  lo  menos,  0*26  centímetros  de  diámetro  para 
una  altura  de  12  milímetros,  y de  0l  12  centímetros 
cuando  se  reduce  á 6 metros  esta  altura,  en  España 
se  hacen  esas  subastas  famosas  de  que  no  quiero 
hablar,  porque  son  muy  antiguas  y no  deseo  traer- 
las á la  memoria  de  los  Sres.  Diputados;  en  España, 
repito,  tomamos  lo  que  nos  dan,  y nos  quedamos  tan 
conformes.  Mientras  que  en  el  resto  de  Europa,  el 
Estado  adquiere  verdes  las  maderas  para  someter  la 
coz  de  los  postes  á procedimientos  curativos  por  me- 
dio de  inyecciones  de  antisépticos,  y los  almacena 
para  emplearlos  después  según  las  necesidades,  en 
España  tomamos  los  postes  como  los  dan,  se  les  re- 
tuesta un  poco  la  coz,  ó se  les  embadurna  con  alqui- 
trán, y vamos  viviendo. 

Difícilmente,  Sres.  Diputados,  se  encontrará  un 
puesto  desde  donde  tanto  bueno  pueda  hacerse  como 
desde  la  Dirección  general  de  comunicaciones,  sin 
remontarse  siquiera  al  problema  de  una  nueva  or- 
ganización; problema  difícil  para  los  españoles;  por- 
que aquí  siempre  que  se  trata  de  reformas  de  cierta 
ciase  de  servicios,  quedan  éstos  peor  que  anterior- 
mente, sin  atender  siquiera  al  progreso  y al  adelan- 
tamiento, con  sólo  defender  la  representación  que  se 
tiene  y con  ella  las  necesidades  imperiosísimas  de 
la  vida  comercial  y privada. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Monares  dc- 
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bía  haberse  tomado  el  trabajo  de  leer  las  Memorias 
que  anualmente  publica  la  Dirección  de  telégrafos 
inglesa,  ya  que  el  saber  no  ocupa  lugar,  y en  ellas 
hubiera  adquirido  beneíiciosas  enseñanzas,  como  son, 
que  al  finalizar  el  último  año  económico  existían  en 
el  Reino  Unido  7.976  estaciones  telegráficas,  de  las 
que  1.747  eran  de  ferrocarriles  abiertas  ai  servicio 
público;  134  permanentes,  cerrándose  los  domingos 
5*2  de  ellas;  7.694  prestan  servicio  completo.  La  red 
telegráfica  tiene  un  desarrollo  de  287.683  kilóme- 
tros, sin  contar  35.685  de  línea  privada,  ni  los  tubos 
neumáticos,  que  por  cierto  no  tenemos  en  España,  ni 
es  fácil  que  tengamos  nunca,  de  seguirse  esta  esca- 
brosísima senda  en  que  tantas  desilusiones  van  de- 
jando nuestos  directores. 

En  el  período  aludido  cursaron  69  millones  y 
medio  de  telegramas  de  todas  clases.  Los  productos 
acusaron  una  suma  de  63.644.000  francos,  y los  gas- 
tos 73.260.000,  resultando,  por  consiguiente,  un  dé- 
ficit de  9.616.000  francos,  gracias  á lo  cual,  aquella 
Administración  puede  ofrecer  un  buen  servicio,  como 
es  el  de  Inglaterra,  donde  el  Gobierno  no  considera 
la  telegrafía  como  una  renta. 

Entremos  ahora,  siquiera  sea  sucintamente,  en 
algunos  datos  sobre  Francia,  porque  así,  á lo  menos, 
constará  en  el  Diario  de  las  Sesiones  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados  que  deseen  consultarlo. 

Yo  siento  molestar  la  atención  déla  Cámara,  sobre 
todo  porque  sé  que  la  lectura  de  muchos  números  se 
hace  generalmente  algo  monótona  ó pesada;  pero  no 
debo  eximirme  de  tratar  esta  cuestión  bajo  el  punto 
de  vista  técnico,  y estos  datos  son  muy  necesarios. 
En  Francia,  señores,  según  la  Memoria  presentada 
recientemente  al  Ministro  del  ramo  por  M.  Selves, 
director  general,  desde  l.°  de  Enero  de  1890  á 31  de 
Diciembre  de  1892  se  han  introducido  las  reformas 
siguientes: 

Se  tendieron  2.500  kilómetros  de  hilo  y se  sus- 
tituyeron por  Hughes  numerosos  aparatos  Morse,  y 
algunos  Hughes  han  sido  reemplazados  por  aparatos 
Baudot  en  hilos  recargados  de  servicio.  El  Gobierno 
francés  ha  tendido  además  en  ese  tiempo  un  nuevo 
cable  entre  Marsella  y Orán,  y otro,  además  del  que 
existía,  entre  Calais  y las  costas  danesas. 

La  red  internacional  ha  tenido  un  incremento 
notable,  reduciéndose  las  tasas  convenidas  con  dife- 
rentes países.  Se  han  abierto  al  servicio  público  709 
estaciones  municipales.  En  España  el  Estado  se  ha 
incautado  de  las  pocas  que  teníamos. 

Se^han  creado  cinco  nuevos  centros,  á saber:  Caen, 
Nantes,  Limoges,  Tours  y Nimes,  Aquí  en  cambio  se 
afirma  que  existen  demasiados. 

Se  ha  concedido  el  establecimiento,  mediante  un 
canon,  de  4.871  líneas  de  interés  privado,  llegando 
hoy  la  cifra  á 10.066.  En  España  no  existe. línea  al- 
guna de  esta  clase. 

En  el  personal  francés  se  han  creado  69  plazas 
de  jefes  de  estación,  20  de  telegrafistas,  125  de  au- 
xiliares, 50  de  señoritas,  12  de  conserjes,  30  de  re- 
partidores, 7 de  tubistas  para  el  servicio  neumáti- 
co y 465  de  muchachos  repartidores. 

Ciento  veinte  plazas  de  telegrafistas  se  han  tras- 
formado en  plazas  de  jefes  de  estación.  El  sueldo  de 
los  auxiliares  principiantes  se  ha  elevado  de  600  á 
1.000  francos,  y los  aumentos  de  sueldo,  de  100  fran- 
cos que  eran  antes,  á200,  extendiéndose  el  máximum 
de  haber  de  1.800  francos,  que  disfrutaban,  á 2.000. 


I 

Los  empleados  y subalternos  de  la  Administra- 
ción central  han  obtenido  una  indemnización  de  re- 
sidencia de  100  francos  por  año. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  ¿queréis  saber,  en 
cambio,  lo  que  se  hace  mientras  tanto  en  España? 
Pues  lo  que  se  hace  es  tan  sencillo  como  malo;  se 
presuponen  economías  por  valor  nada  menos  que 
de  2 millones  de  pesetas  en  el  ramo  de  Comunicacio- 
nes, y de  esta  cifra  más  de  un  millón  de  pesetas  co- 
rresponde al  ramo  de  telégrafos. 

Pero  aún  hay  más  que  agregar  respecto  á este 
asunto.  En  Francia,  la  red  de  interés  privado,  que  al 
principio  era  muy  limitada,  en  el  año  de  1892  cons- 
taba ya  de  1 1.615  kilómetros  de  hilo  para  el  servi- 
cio de  2.100  concesionarios. 

De  comunicaciones  internacionales  organizadas 
todas  en  la  misma  forma  que  las  anteriores,  mucho 
puede  decirse  también,  sin  que  yo  quiera  hacer  aquí 
la  apología  del  servicio  de  Comunicaciones  en  Fran- 
cia más  que  con  la  idea  de  que  lleguemos  á conven- 
cernos de  una  vez  para  siempre  de  nuestras  deficien- 
cias. 

Francia  comunica  con  Inglaterra  por  Calais  (dos 
cables),  Boulougne,  Dieppe  y el  Havre.  Por  el  cable 
de  Coutances  con  las  islas  de  la  Mancha,  y por  la 
ensenada  de  Poulizan  y Deolin  reservados  á las  co- 
rrespondencias americanas. 

Con  Dinamarca,  por  el  cable  de  Calais  á Fre- 
derico. 

Con  Bélgica  y los  Países  Bajos,  por  Mouscron, 
Tournai,  Quievrain,  Feignies,  Feumont,  Givet,  Sedan 
y Longwy. 

Con  Luxemburgo,  por  Longwy. 

Con  Alemania,  por  Audun-le-Roman,  Batilly, 
Pagny-sur-Moselle,  Nancy,  Avricourt,  Saint-Dié 
Bussang  y Belfort. 

Con  Suiza  y Austria,  por  Delle,  Pontarlier,  Gex, 
Morez,  Bellagrade,  Saint-Julien  y Aunemasse. 

Con  Italia,  por  los  montes  Cénis  y Genevre,  la 
garganta  de  Tende  y Mentón. 

Con  España,  por  Fouquieres,  Canfranc,  Irún  y el 
cable  de  Marsella  á Barcelona. 

Tiene  un  cable  á Córcega,  tres  á Argel  y dos  á 
los  Estados  Unidos  de  América,  y además  dos  líneas 
submarinas  enlazan  á Argel  con  la  costa  tunecina, 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados,  sin  necesidad  de 
hacer  más  comentarios,  lo  que  nosotros  podremos 
significar  en  este  orden  del  moderno  progreso.  ¿Son 
estos  datos  dignos  de  tenerse  en  cuenta,  como  dije 
antes?  Yo  creo  que  sí,  siquiera  sea  para  que  mi  amigo 
el  Sr.  Mon tilla  y mi  no  menos  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  puedan  enterarse  de  su  exactitud 
y obrar  después  como  es  debido,  siquiera  para  que  yo 
no  tenga  en  lo  sucesivo  que  mantener  extremas  ac- 
titudes con  ellos,  como  lo  hago  esta  tarde  con  sus  an- 
tepasados. 

Hay  que  fijar  bien,  Sres.  Diputados,  la  atención 
en  esta  clase  de  asuntos,  estudiándolos  detenidamen- 
te, y he  aquí  por  qué  vamos  ahora  á examinar  cuál 
ha  sido  en  algunos  años  el  progreso  del  telégrafo  en 
España  y qué  es  lo  que  la  Dirección  general  viene 
haciendo  de  esos  mismos  rendimientos  que  va  deján- 
dole como  consecuencia  el  referido  progreso. 

Desde  el  año  1885  al  86  se  obtuvieron  por  re^ 
caudación  de  sellos  de  telegramas,  4.095.293' 13  pe- 
setas; del  86  al  87,  4.368.779*6 1;  del  87  ai  88, 
5.393. 865‘7  l;  del  88  al  89  (sólo  el  primer  semestre) 
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5 944,392*33.  Y así  sucesivamente  hasta  el  día,  va 
aumentando  la  recaudación,  no  figurando  en  estas 
cifras  la  valoración  de  los  telegramas  oficiales  ni  de 
servicio,  ni  la  recaudación  obtenida  en  las  estaciones 
de  ferrocarriles,  ni  en  los  teléfonos,  cuya  recauda- 
ción fué  la  siguiente:  del  año  86  al  87,  160.762*72; 
del  87  ai  88,  276.665*29;  del  88  ai  89,  282.060*01, 
etc.,  etc. 

Este  aumento  piogresivo,  Sres.  Diputados,  me 
parece  á mí  que  debe  entrañar  la  necesidad  de  pare- 
cido aumento  en  los  gastos  de  conservación. 

pues  veamos  ahora  lo  que  se  ha  hecho.  Según  la 
estadística,  resulta  que  al  finalizar  el  año  89  queda- 
ban á cargo  del  Estado  14.474  kilómetros  de  línea, 
existiendo  218.458  postes  en  servicio,  y no  hubo  re- 
paración general  por  economías;  desde  el  90  ai  91, 
año  de  aquella  famosa  y nunca  bien  ponderada  su- 
basta llamada  de  los  lapiceros , tampoco;  desde  el 
año  91  al  92,  tampoco;  desde  el  92  al  93  se  hizo  algo, 
aunque  poco,  merced  á la  subasta  de  los  17.000  pos- 
tes del  año  anterior.  ¿Qué  se  ha  hecho  del  93  al  94? 
Yo  desearía  que  alguien  me  lo  dijera,  porque  no 
tengo  conocimiento  de  que  se  hiciera  nada;  y conste, 
señores,  que  no  quiero  hablar  de  la  línea  estableci- 
da con  hilos  de  cobre  entre  Madrid  y Barcelona,  por- 
que después  de  importar  su  establecimiento  treinta 
y tantos  mil  duros,  todavía  no  ha  sido  posible  comu- 
nicar un  solo  telegrama,  por  causas  que  todos  sabe- 
mos, ó que  yo,  por  lo  menos,  me  creo  saber  con 
exactitud. 

Y por  si  todo  esto  no  fuera  bastante,  señores,  aún 
en  el  presupuesto  se  hacen  economías,  como  dije 
antes,  importantes  en  cerca  de  un  millón  de  pesetas, 
y be  aquí  por  qué  yo  aseguraba  que  el  Sr.  Monares 
se  bahía  hecho  autor  de  un  presupuesto  que  tendía 
«á  convertir  en  renta  del  Estado  un  servicio  de  la 
índole  del  de  comunicaciones. 

Pero  como  para  hacer  estas  economías  es  nece- 
sario cambiar  la  organización,  dar  forma  á ciertos 
organismos,  ó por  lo  menos  á alguna  parte  de  éstos, 
la  consecuencia  de  la  necesidad  de  estas  economías 
ha  sido  la  nueva  organización.  Una  organización  que 
permite  que  se  consignen  5*26  pesetas  para  la  con- 
servación durante  un  año  de  un  kilómetro  de  línea 
con  arrastres  de  material  y mano  de  obra;  organiza- 
ción que  permite  que  se  destine  cierto  número  de 
jefes  de  reparaciones  dependientes  de  ios  jefes  de 
centro  que  no  pueden  conocer  en  esta  cuestión  por- 
que no  dependen  de  ellos;  organización  que  permite 
que  se  destine  á algunos  funcionarios  á puntos  don- 
de al  llegar  se  han  encontrado  con  que  no  existía 
ya  estación;  organización  que  ha  producido  el  caso 
asombroso  de  ascender  á un  empleado  cuaado  hacía 
dos  años  que  había  fallecido;  organización  que  man- 
tiene capitales  de  provincia  mandadas  por  un  sub- 
director, y pueblos  insignificantes  servidos  por  jefes 
de  estación  ó subdirectores;  organización,  finalmen- 
te, que  obliga  íi  empleados  de  3.000  reales  de  sueldo 
á pagar  gastos  de  casa  y conservación,  etc. 

Si  aquello  es  un  presupuesto,  y á esto  puede  al- 
guien llamarle  organización,  ni  el  presupuesto  es 
bueno,  ni  la  organización,  Sres.  Diputados,  puede 
ser  mayor  desorganización,  ni  más  irrisoria. 

Y ahora  que  veo  al  Sr.  Conde  de  la  Corzana  en 
esos  bancos,  viene  á mi  memoria  aquella  discusión 
elocuentemente  sostenida  por  él  con  el  entonces  di- 
rector de  común icasiones  Sr.  Monares,  cuando  se 


discutía  en  esta  Cámara  el  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación.  Cuando  el  Sr.  Conde  de  la 
Corzana  clamaba  contra  la  Dirección  de  comunica- 
ciones, cuando  S.  S.  venía  aquí  á aducir  hechos 
iguales  ó parecidos  á los  que  yo  aduzco  esta  tarde, 
el  Sr.  Monares  le  contestaba  como  sigue. 

Decía  en  uno  de  los  párrafos  de  su  discurso  el 
Sr.  Monares: 

«Pero,  en  cambio,  si  realmente,  como  sucede  en 
todos  los  servicios  públicos  de  este  país,  estos  fun- 
cionarios (los  de  Telégrafos)  están  mal  dotados,  hay 
que  decir,  ya  que  no  se  haga  otra  ciase  de  beneficio; 
hay  que  decir  muy  alto,  para  que  lo  oiga  todo  el 
mundo,  que  las  deficiencias  que  señala  el  Sr.  Conde 
de  la  Corzana  en  este  servicio,  sin  negar  que  exis- 
tan, se  exageran  y se  hace  de  ellas  la  leyenda  nacio- 
nal, que  pregona  por  todas  partes,  y muchas  veces  in- 
justamente, que  el  servicio  se  encuentra  peor  de  lo 
que  real  y verdaderamente  se  halla.» 

¿Cómo  compaginar,  Sres.  Diputados,  lo  dicho  por 
el  Sr.  Monares  con  lo  dicho  entonces  por  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Conde  de  la  Corzana  y lo  que  yo  sos- 
tengo esta  tarde  ante  la  Cámara  con  datos  irrebati- 
bles? Porque  si  aun  esto  es  exagerado,  yo  desearía 
que  se  me  demostrara,  que  me  gusta  mucho  discutir 
sobre  estos  asuntos. 

He  aquí  ahora  un  estado  de  los  aparatos  princi- 
pales empleados  en  Europa,  con  sus  rendimientos; 
es  muy  corto,  y lo  voy  á leer.  De  él  resulta  que,  cal- 
culando que  los  despachos  por  término  medio  sean 
de  veinte  palabras,  el  aparato  de  cuadrante  trasmite 
12  despachos  por  hora;  Morse  sencillo,  20;  idem  en 
dúplex,  39;  Hughes  sencillo,  60;  idem  en  dúplex, 
100;  Baudot,  porun  teclado,  40;  idem  por  cuatro,  160; 
espejo  sencillo,  29;  idem  en  dúplex,  48;  Recorder 
sencillo,  35:  idem  en  dúplex,  55. 

El  Hughes  fué  adoptado  y puesto  en  servicio: 

En  Francia,  en  el  año  1861;  en  Italia,  en  1861; 
en  fnglaterra,  en  1862;  en  Rusia,  en  1864,  modifi- 
cando naturalmente  la  rueda  de  tipos  ai  alfabeto 
ruso;  en  Prusia,  en  1865;  en  Austria,  en  1866;  en 
América  del  Sur,  en  1871;  en  España,  en  1875. 

O somos  muy  desgraciados,  ó da  siempre  la  ca- 
sualidad de  que  lo  que  tenemos  es  lo  más  malo  de 
todas  partes.  No  usamos  más  aparatos  que  el  Morse 
sencillo  y el  Hughes  en  la  misma  forma,  y resulta 
que  son  precisamente  ios  que  producen  menos  ren- 
dimiento, según  puede  verse  en  el  estado  que  acabo 
de  leer;  y aun  el  Hughes  lo  hemos  adoptado  cuando 
ya  estaban  cansados  de  él  en  toda  Europa. 

No  sé  si  fué  el  año  pasado  ó hace  dos  años  cuan- 
do se  hizo  una  prueba  entre  Madrid  y San  Sebastián 
referente  á la  telegrafía  y telefonía  simultánea;  el 
resultado  no  pudo  ser  más  satisfactorio.  ¿Sucedió 
esto?  Pues  bastó  para  que  en  la  Dirección  general  no 
se  volviera  á pensar  en  semejante  cosa. 

Pasando  á otro  orden  de  consideraciones,  ya  me 
olvidaba,  Sres.  Diputados,  de  hablar  de  algo  que  ya 
ha  sonado  aquí  esta  tarde:  de  las  interrupciones  fa- 
mosas del  cable  de  Melilla,  precisamente  en  los  mo- 
mentos que  podíamos  tomar  como  más  comprome- 
tedores. 

En  esto  no  voy  á discutir  la  cuestión  bajo  el 
mismo  punto  de  vista  que  mi  querido  amigo  el  se- 
ñor Conde  de  la  Corzana;  yo  no  creo  que  las  deficien- 
cias notadas  en  el  cable  sean  debidas,  ni  á este  Go- 
bierno, ni  al  anterior;  ni  á este  director  general  dq 
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Comunicaciones,  ni  al  otro;  yo  lo  que  creo  es  que 
nosotros  estamos  sufriendo  respecto  de  este  asunto 
ahora  las  consecuencias  justas  de  nuestra  imprevi- 
sión, y esto  alcanza  á todos  los  Diputados. 

Todo  el  mundo  sabe  que  en  la  telegrafía  subma- 
rina existen  dos  clases  de  cable:  el  cable  de  fondo  y 
el  cable  de  costa;  el  cable  de  fondo,  que  sirve  para 
aquellos  parajes  en  que  la  calidad  del  fondo  puede 
favorecer  la  conservación  del  mismo,  y el  de  costa, 
que  es  un  cable  especial  reforzado,  propio  para  aque- 
llas profundidades  donde  las  condiciones  especiales 
del  fondo  lo  exige,  donde  éste  es  rocoso,  ó madrepó- 
rico, ó abundante  en  criaderos  de  pólipos;  donde  las 
corrientes  impetuosas,  en  una  palabra,  les  hacen 
trabajar,  produciendo  grandes  rozamientos  con  esta 
clase  de  obstáculos. 

En  ninguna  parte  más  indicado  el  cable  de  costa 
que  en  el  Estrecho,  sobre  todo  en  las  proximidades 
de  la  costa  de  Africa,  y sin  embargo,  el  existente  es 
cable  de  fondo. 

Consecuencia  de  esto,  al  poco  tiempo  de  estar  en 
servicio,  la  envoltura  exterior  rota,  establecida  una 
solución  de  continuidad  en  el  dialéctrico .aislador  del 
ánima,  oxidación,  y la  necesidad,  por  consiguiente, 
del  empleo  de  fuertes  corrientes  negativas  par^ vol- 
ver al  establecimiento  de  circuito,  siquiera  todas 
estas  operaciones  sean  á costa  de  la  disminución  del 
diámetro  del  ánima,  y la  probabilidad  más  ó menos 
remota  de  la  interrupción  por  la  rotura  absoluta  del 
cable. 

¿Qué  hubiéramos  hecho  nosotros  si  el  cable  se 
hubiera  roto  por  completo?  Porque  el  único  recurso 
que  existe  para  saber  dónde  existe  la  rotura,  técni- 
camente hablando,  exige  que  se  tenga  por  lo  menos 
un  conductor  en  buen  estado,  establecer  un  nuevo 
circuito  por  un  procedimiento  que  no  es  ahora  del 
caso  explicar,  y hallar  por  este  procedimiento  las  re- 
sistencias R y R de  la  fórmula  por  todos  conocida 

R—R' 

X=— — adonde  RR ' son  las  resistencias  halladas  en 

uno  y otro  hilo  del  circuito,  y X la  distancia  apro- 
ximada á que  debe  hallarse  la  rotura. 

De  manera  que  en  caso  de  rotura  total,  sabe  Dios 
el  tiempo  que  habríamos  estado  sin  poder  encontrar 
el  lugar  de  la  avería. 

Pero  observo  que  me  voy  extendiendo  demasiado, 
y aunque  tengo  aquí  una  porción  de  datos  que  de- 
bían aparecer  en  el  Diario  de  las  Sesiones , voy  á ter- 
minar, haciendo  sólo  algunas  consideraciones  acerca 
del  cable  de  Canarias. 

Todo  el  mundo  conoce,  Sres.  Diputados,  la  impor- 
tancia comercial  y militar  de  ese  pedazo  de  España, 
situado  en  la  costa  occidental  de  Africa,  y conocido 
con  el  nombre  de  islas  Canarias.  Nadie  ignora  la  su- 
prema codicia  de  alguna  Nación  europea,  que  no  con- 
tenta con  tomar  como  llave  del  Mediterráneo,  el 
corazón  de  una  roca  española,  es  fácil  medite  más  si 
en  las  mil  vicisitudes  de  la  vida  internacional  de  los 
pueblos,  alguna  vez  encontrará  ocasión,  á su  enten- 
der, propicia  para  ello.  Ejemplos  hay  de  esto,  y por 
eso  me  permito  el  único  comentario  que  debo  hacer 
desde  estos  bancos,  ya  que  la  cuestión  es  por  demás 
enojosa  y difícil. 

Pues  bien;  el  Gobierno  español  unió  este  pedazo 
de  tierra  con  la  madre  Patria  por  medio  de  un  cable 
que  tendió,  concediendo  la  explotación  por  diez  años 


á la  Compañía  «Spanish  National  Submarine  Thele- 
grapli»,  mediante  un  con  trato  que,  si  mal  no  recuerdo 
venció  el  día  6 de  Diciembre  último.  Bastante  antes 
del  vencimiento,  el  Consejo  de  Estado  desechaba  las 
proposiciones  de  la  Compañía  Spanish  para  el  ten- 
dido de  los  cables  del  Norte  de  Africa,  según  se  dijo, 
porque  ponía  por  condición  la  prolonganción  del  con- 
trato referido. 

Fácil  hubiera  sido  entonces  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación y al  Gobierno  comprender  que  el  Estado 
había  de  incautarse  del  cable  al  vencer  el  contrato, 
y por  consiguiente  debió  disponer  en  aquellos  mo- 
mentos que  los  empleados  más  aptos  en  el  manejo 
de  los  aparatos  cablegráricos  fueran  á Cádiz  á practi- 
car el  Liphon  Recorder,  que  es  de  un  uso  bastante 
difícil.  Sin  embargo  de  esto,  no  se  mandó  á nadie; 
venció  el  contrato,  el  Estado  se  incautó  del  cable,  los 
ingleses  se  llevaron  su  aparato  Recorder,  el  Gobier- 
no envió  el  galvanómetro  de  espejo,  y,  en  resumen, 
mientras  los  empleados  han  adquirido  la  práctica  ne- 
cesaria en  esta  ciase  de  aparatos,  ha  tenido  en  la  es- 
tación el  personal  mismo  de  la  Compañía  Spanish. 

Según  tengo  entendido,  y sin  que  yo  trate  de  de- 
cir aquí  si  el  pensamiento  es  bueno  ó malo,  porque 
dignos  representantes  hay  entre  nosotros  de  las  islas 
Canarias  que  se  ocuparán  de  ésto,  según  tengo  en- 
tendido, repito,  se  va  á presentar  en  breve  una  pro- 
posición de  ley  por  la  cual  se  autorice  la  prolonga- 
ción del  contrato  con  la  Compañía  Spanish  National, 
con  ciertas  condiciones.  Si  son  tales  como  yo  he  oído, 
y se  obliga  á la  Compañía  á hacer  el  servicio  con 
empleados  españoles,  por  mi  parle  no  habrá  la  me- 
nor obstrucción;  pero  de  lo  contrario,  haré  uso  de  los 
derechos  que  conceded  Reglamento  para  combatirla. 

Y voy  á terminar,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  y al  Sr.  Montilla  que  se  sirvan  dedicar 
su  ilustrada  atención  á estos  asuntos.  Yo  ruego  al 
segundo  que  vea  si  es  posible  aumentar  el  presu- 
puesto^ siquiera  sea  en  lo  relativo  ai  material  de  te- 
légrafos; y ai  primero,  que  en  el  Consejo  de  Minis- 
tros apoye  el  aumento,  que.  según  mi  creencia,  pro- 
pondrá el  Sr.  Montilla,  con  objeto  de  hacer,  si  no 
todo,  aquello  que  fuera  necesario,  lo  más  indispen- 
sable para  mejorar  el  servicio  de  comunicaciones, 
cuyas  deficiencias  son  de  todos  bien  conocidas.  Por- 
que es  indudable,  Sres.  Diputados,  y esto  lo  digo  en 
términos  generales,  que  para  desempeñar  con  efica- 
cia y acierto  cierta  clase  de  puestos  hay  que  descen- 
der á cierta  clase  de  detalles,  que  muchas  veces  pa- 
recen secundarios,  desde  la  cómoda  poltrona  del  jefe, 
y son  sin  embargo,  muy  á menudo,  la  llave  de  arduos 
problemas,  al  parecer  y al  principio  de  fácil  resolu- 
ción, cuando  no  se  han  tocado  los  resortes  de  esos 
pequeños  mecanismos,  muchas  veces  tan  indispen-  j 
sables  en  esos  centros  como  el  oxígeno  para  la  vida, 
ó el  combustible  para  el  desarrollo  del  vapor  ó la 
electricidad  en  los  grandes  motores. 

Me  permito,  pues,  señores,  pedir  de  un  modo 
explícito  y terminante  al  Gobierno  de  S.  M.  protec- 
ción para  el  Cuerpo  de  Telégrafos,  uno  de  los  más 
desheredados  de  la  suerte,  no  obstante  el  enorme 
peso  de  sus  trabajos  y los  múltiples  y hasta  heróicos 
servicios  prestados  en  días  difíciles  á la  Patria  con 
abnegación  admirable. 

Sólo  me  resta  ya,  Sres.  Diputados,  recomendar.no 
sólo  al  Sr.  Monares,  sino  á algún  director  más  ante- 
rior á sus  gestiones,  que  á tenor  del  procedimiento 
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que  vulgarmente  se  emplea  en  tísica,  y todos  cono- 
cemos, para  conocer  en  un  campo  magnético  las  lí- 
neas de  fuerza  magnética,  procuren  colocar  las  lima- 
duras de  la  opinión  del  Cuerpo  de  Telégrafos  sobre  el 
campo  de  la  justicia,  y verán  que  todas  señalan  la  mis- 
ma dirección;  convenciéndose  por  este  procedimien- 
to de  que  no  se  puede  ir  en  contra  de  las  corrientes 
de  ciertas  corporaciones,  y que,  por  consiguiente,  es 
muy  lamentable  dejar  de  hacer  desde  donde  tanto 
bueno  puede  hacerse  en  beneficio  del  país  en  general, 
y en  particular  del  Cuerpo  de  Telégrafos.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  dis- 
cusión. 


Represión  de  delitos  cometidos  por  medio  de  explosiws. 

Continuando  la  discusión  de  este  dictamen,  se 
leyó  el  art.  2.°  nuevamente  redactado. 

Abierta  discusión  sobre  él,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Señores  Diputados, 
fué  buen  acuerdo  el  de  la  Comisión  que  presentó  el 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  referente  á las 
materias  explosivas  y á los  aparatos  de  esta  índole, 
fué  buen  acuerdo  retirar  la  mayor  parte  del  articu- 
lado con  el  objeto  de  introducir  en  su  redacción  y en 
su  contenido  importantes  modificaciones.  Hubiera 
sido  mejor  acuerdo  todavía  haberlo  hecho  cuando  se 
trataba  del  art.  I.*,  porque  así  no  hubiera  tenido  que 
incurrir  en  contradicciones,  sobre  las  cuales  voy  á 
llamar  su  atención.  Mas  antes  es  preciso  fijar  la  si- 
tuación que  se  había  creado  con  motivo  de  la  dis- 
cusión abierta  sobre  el  art.  2.°,  tal  como  primitiva- 
mente se  redactó. 

Hallábame  yo  á la  sazón  discutiendo  sobre  este 
articulo.  A la  sazón,  digo,  con  relación  al  tiempo  y 
hora  en  que  la  Comisión  consideró  necesario  retirar 
el  dictamen,  y me  iba  á hacer  cargo,  en  una  rectifi- 
cación, de  tres  especies  que  me  había  atribuido  el 
dignísimo  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  su 
discurso,  sobre  las  cuales  habré  ahora  de  pasar  con 
mucha  brevedad;  pero,  al  cabo,  necesitan  ser  rectifi- 
cadas, quedando  las  cosas  en  su  verdadero  lugar  y 
estado. 

La  primera  de  estas  rectificaciones  se  refiere  á 
un  error  que  me  atribuía  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  interpretando  palabras  del  Sr.  Vallés  y Ri- 
bot  que  no  daban  seguramente  motivo  á las  apre- 
ciaciones de  S.  S.,  y añadiendo  que  éstas  eran  gra- 
tuitas, y también  vertidas  por  mí.  No  es  esto  cierto, 
contra  la  voluntad,  sin  duda  alguna,  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia.  Suponía  el  Sr.  Ministro  que, 
tanto  el  Sr.  Vallés,  como  yo,  habíamos  incurrido  en 
el  yerro  de  suponer  que  las  penas,  por  no  ser  ejem- 
plares, carecían  de  toda  fuerza,  de  todo  vigor. 

Decía  que  esta  observación,  que  fué  exclusiva  del 
Sr.  Vallés  y Ribot,  y que  se  dirigía  principalmente 
contra  la  pena  de  muerte  por  su  carácter  de  irrepa- 
rable, podría  igualmente  aducirse  contra  cualesquie- 
ra otras  leyes,  añadiendo  que,  en  rigor,  lo  que  se  vie- 
ne á pedir  con  esto,  esque  los  delitos  queden  en  la  im- 
punidad; aseveración  de  que  ya  se  defenderá  ó se 
habrá  defendido  el  Sr.  Vallés  y Ribot,  cuyas  palabras 
en  este  concepto  se  desnaturalizaban;  pero  de  que  no 
tengo  yo  que  defenderme,  porque  ni  he  tratado  de  la 


ejemplaridad  de  la  pena  de  muerte,  ni  he  dicho  otra 
cosa  sino  que  no  soy  partidario  de  esta  pena. 

Las  penas  que  tiene  derecho  á imponer  la  socie- 
dad por  las  trasgresiones  que  se  hagan  de  las  leyes, 
tienen  la  ejemplaridad  como  consecuencia.  Todas  las 
penas  son  ejemplares,  porque  todas  las  penas  pue- 
den, según  los  estados  de  ánimo  en  que  se  hallen  los 
delincuentes  sucesivos,  ejercer  inlluencia  en  su  es- 
píritu para  apartarlos  de  la  comisión  del  delito;  y 
no  digo  que  la  pena  de  muerte  no  sea  ejemplar,  por- 
que digo  que  todas  las  penas  lo  son  en  cuanto  tie- 
nen esa  consecuencia  necesaria.  Claro  es  que  doy  á 
la  pena  otro  origen  distinto;  que  no  le  busco  en  el 
hecho  mismo  ó en  la  inlluencia  que  el  hecho  de  la 
pena  pueda  ejercer  en  las  delincuencias  sucesivas  y 
necesarias  ó,  más  que  necesarias,  fatales.  Claro  es  que 
me  adhiero  á otras  teorías  penales,  en  las  cuales  en- 
cuentro que  estas  penas  irreparables  deben  abolirse, 
y soy  partidario  de  esa  abolición,  no  porque  supon- 
ga que  la  pena  de  muerte  no  sea  ejemplar,  ni  por- 
que de  su  ejemplaridad  dependa  ni  pueda  depender 
el  derecho  de  la  sociedad  para  aplicarla,  que  ya  sé 
yo  que  toda  pena  acarrea,  apareja,  trae  consigo  una 
eficacia  eú  los  agentes  sucesivos  del  delito,  que  pue- 
de llamarse  ejemplaridad,  y que  varía  según  el  es- 
tado de  ánimo  del  delincuente,  según  la  codicia  que 
le  incita,  según  la  pasión  que  le  ciega,  según  la  cos- 
tumbre que  le  lleva  de  la  mano  á seguir  cometien- 
do la  misma  infracción  á que  viene  habituado. 

Materias  son  estas  distintas  de  la  ejemplaridad,  y 
la  ejemplaridad  es  consecuencia  favorable  para  el 
orden  social,  pero  en  ella  no  puede  basarse  la  legi- 
timidad de  la  pena.  No  es  esto  ni  lo  que  dijo  el  se- 
ñor Vallés  y Ribot,  ni  mucho  menos  lo  que  dije  yo, 
que  al  tratar  de  este  punto,  ni  de  cerca,  ni  de  lejos, 
ni  de  frente,  ni  de  soslayo,  traté  de  la  ejemplaridad. 

El  segundo  punto  que  necesito  rectificar  en  el 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  es  el 
que  se  refiere  ó otra  suposición  en  que  también  me 
confundía  á mí,  que  tengo  tanta  honra  en  ello,  con 
el  Sr.  Vallés  y Ribot,  cuya  argumentación  era  com- 
pletamente distinta  de  la  mía.  Decía  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  que  cómo  era  posible  que  espí- 
ritus tan  rectos  como  el  del  Sr.  Vallés  y Ribot  y el 
del  Diputado  que  os  habla,  pudieran  decir  una  sola 
palabra  en  contra  de  la  imparcialidad,  de  la  rectitud, 
de  la  diligencia,  del  celo,  de  la  competencia  con  que 
habían  procedido  las  autoridades  judiciales  en  la  eje- 
cución de  los  anarquistas  en  Barcelona;  y no  sólo  de- 
cía eso  S.  S.,  sino  que  con  términos  más  elocuentes, 
ó por  lo  menos  más  vivos,  nos  invitaba  y aun  nos 
retaba  á que  dijéramos  algo  en  contra  de  esas  cua- 
lidades. Yo  no  he  puesto  en  duda  ninguna  de  ellas. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Ruiz 
Capdepón):  Si  S.  S.  me  permite,  y no  tiene  en  ello  in- 
conveniente el  Sr.  Presidente,  voy  á hacer  una  acla- 
ración. 

Comprendo  que  hice  mal  en  sumar  á S.  S.  con  el 
Sr.  Vallés  en  el  punto  que  S.  S.  ha  rectificado  y en 
el  que  está  rectificando.  Digo  esto,  con  objeto  de  que 
S.  S.  no  se  moleste  sobre  este  particular,  puesto  que 
desde  luego  declaro  que  no  debí  dirigirme  á S.  S., 
sino  al  8r.  Vallés;  debiendo  añadir  que  la  última 
tarde  que  discutimos  este  asunto,  dejé  aclarada  la 
materia  contestando  á la  rectificación  del  Sr.  Vallés 
y Ribot. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Agradezco  mucho 

‘ 1252 


4858 


13  DE  JUNIO  DE  1804 


esta  manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, que  es  la  espontánea  expresión  de  su  concien- 
cia; y,  por  consiguiente,  renuncio  á hablar  en  este 
particular,  bastándome  con  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  haya  realizado  conmigo  este  acto, 
que  realmente  corresponde  á la  segunda  parte  del 
nombre  que  lleva  el  Departamento  de  su  cargo.  Y 
renuncio’  á hablar  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto 
que  si  tuviera  que  expresar  alguna  opinión  en  la 
materia,  tengo  abierto  el  campo  para  hacerlo  en  la 
interpelación  que  está  pendiente  sobre  el  ejercicio  de 
la  gracia  de  indulto,  que  algo  tengo  que  decir  acerca 
de  esto  con  motivo  de  los  sucesos  de  Barcelona,  cuan- 
do llegue  la  ocasión,  que  espero  no  tardará  mucho 
tiempo. 

En  cuanto  á la  tercera  rectificación,  renuncio  á 
hacerla;  porque  se  trataba  de  errores  que,  en  mi 
concepto,  había  cometido  el  Sr.  Ministro  al  apreciar 
la  importancia  de  mis  observaciones  respecto  al  ar- 
tículo 2.°.  según  estaba  redáctado.  ¿Y  para  qué  he  de 
rectificar  yo,  si  ha  rectificado  la  Comisión  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  presentando  en  otra  forma 
el  art.  2.°?... 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Ruiz 
Capdepón):  Lo  hemos  rectificado  de  acuerdo. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Estando  de  acuerdo 
en  esta  rectificación... 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Ruiz 
Capdepón):  Está  complacido  S.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Si  S.  S.  me  dejara, 
completaría  la  frase. 

Iba  á decir  que  no  tenía  yo  para  qué  rectificar 
estando  de  acuerdo  en  esta  rectificación  con  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y viniendo,  por  tanto, 
la  Comisión  á rectificar  ai  Ministro,  y el  Ministro  á 
la  Comisión  que  había  dado  el  dictamen. 

Ha  venido,  por  fin,  el  art.  2.°,  único  en  que  he  de 
ocuparme,  redactado  en  otra  forma,  y yo  declaro  que 
ha  ganado  mucho,  sobre  todo  en  orden  á la  claridad 
y á la  redacción,  salvo  algún  que  otro  lunar  que  voy 
á señalar  para  que  se  fijen  los  señores  de  la  Comisión. 

El  art.  2.°  tenía  el  inconveniente  de  que  se  con- 
fundían delitos  distintos  y gradaciones  distintas  de 
delito  en  una  misma  penalidad,  y para  discutirlo  era 
siempre  necesario  partir  de  una  hipótesis,  porque  no 
era  claro  su  sentido. 

Hoy  no  hay  ya  necesidad  de  fundar  la  discusión 
en  hipótesis,  sino  en  afirmaciones  concretas  y ter- 
minantes que  contiene  el  artículo. 

Divídese  el  art.  2.°  en  tres  párrafos,  y el  primero, 
el  que  voy  á examinar  ahora,  es  aquel  que  dice: 

«El  que  colocare  sustancias  ó aparatos  explosi- 
vos en  cualquier  sitio  público  ó de  propiedad  particu- 
lar para  atentar  contra  las  personas  ó causar  daño 
en  las  cosas,  será  castigado  con  la  pena  de  presidio 
mayor  en  su  grado  máximo  á cadena  temporal  en  su 
grado  medio  si  la  explosión  no  se  verificase  ó no  re- 
sultase daño  para  las  personas  ó las  cosas.» 

Gomo  este  primer  párrafo  debe  tratarse  con  se- 
paración del  resto  del  artículo,  porque  contiene  pro- 
posiciones propias  que  no  trascienden  ni  se  enlazan 
con  las  demás,  voy  á hacer  de  este  párrafo  un  aná- 
lisis. 

La  lectura  de  su  texto  produce  el  convencimien- 
to de  que  el  delito  que  aquí  se  define,  depende  de  dos 
circunstancias  distintas  entre  sí  y decisivas;  tan  dis- 
tintas entre  sí  y tan  decisivas  como  que  dice  la  con- 


dicional: «si  la  explosión  no  se  verificase  ó no  resul- 
! tase  daño  para  las  personas  ó las  cosas.»  Por  mane- 
ra que  en  esto  debemos  estar  conformes  la  Comisión 
; y yo.  Se  trata  de  dos  circunstancias  que  no  han  de 
: concurrir  juntas  puesto  que  son  disyuntivas.  La  pri- 
] mera  circunstancia  es  si  la  explosión  no  se  verificase; 
y la  segunda,  «si  no  resultase  daño  para  las  personas  ó 
las  cosas.»  De  la  primera  circunstancia  es  de  la  que 
voy  á tratar  primero,  y luego  trataré  de  la  segunda. 

Si  la  explosión  no  se  verificase,  pero  habiéndose 
colocado  las  sustancias  ó aparatos  explosivos  en 
cualquier  sitio  público,  se  aplicará  la  pena  de  presi- 
dio mayor  en  su  grado  máxime  á cadena  temporal 
en  su  grado  medio.  Si  la  explosión  no  se  verificase. 
No  hay  más  que  tres  casos  en  los  cuales  podamos 
considerar  que  la  explosión  no  se  verifica.  El  prime- 
ro de  estos  casos  es  indudablemente  la  falta  de  me- 
dio adecuado  para  que  se  verifique  la  explosión. 

Advierto  que  las  observaciones  en  que  voy  á en- 
trar, son,  como  todas  las  que  vengo  haciendo  en  esta 
materia,  de  un  carácter  exclusivamente  técnico,  y 
depende  su  conocimiento  de  la  expresión  que  se  usa. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  la  explosión  no  se 
verifica  por  la  falta  de  medio  adecuado;  es  decir,  si 
el  delincuente  no  emplea  para  que  la  explosión  se 
verifique  el  medio  adecuado,  ¿dónde  está  la  delin- 
cuencia? Porque  el  mayor  defecto  de  redacción  que 
tiene  esta  ley,  y que  desgraciadamente  se  conserva 
en  la  rectificación  del  art.  2.°,  es  el  de  considerar 
que  cosas  distintas  pueden  producir  el  mismo  efecto, 
y así  la  Comisión  usa  siempre  en  sentido  diferente 
para  ir  á la  misma  penalidad,  esta  expresión:  «sus- 
tancias ó aparatos  explosivos.»  ¿Qué  ha  querido  decir 
la  Comisión  con  esto?  Porque  las  sustancias  explosi- 
vas no  estallan  sino  en  virtud  de  medios  explosivos, 
y es  claro  que  siendo  la  pólvora  una  sustancia  ex- 
plosiva, se  puede  colocar  un  barril  de  pólvora  en  ese 
hemiciclo,  y como  ese  barril  de  pólvora  no  se  pon- 
ga en  contacto  con  el  fuego,  para  que  se  verifique  la 
combustión,  será  tan  inofensivo  como  si  fuera  un 
barril  de  harina.  Colocar  sustancias  de  naturaleza 
explosiva,  sin  colocarlas  en  condiciones  de  que  ó por 
la  combustión  ó por  la  percusión  estas  sustancias 
estallen,  no  constituye  el  empleo  del  medio  adecua- 
do para  realizar  el  delito  de  que  se  trata;  y por  con- 
siguiente, cuando  se  habla  meramente  de  sustancias, 
podían  haber  añadido,  y mientras  no  lo  añadan  que- 
dará defectuoso  el  texto  de  la  ley,  podían  haber  aña- 
dido, repito,  los  señores  de  la  Comisión:  sustancias 
en  condiciones  de  estallar,  en  condiciones  de  causar 
la  explosión.  Mas  cuando  decís  sustancias  explosivas 
ó aparatos  explosivos,  decís  dos  cosas  distintas. 

El  aparato  explosivo,  conjunto  de  la  sustancia  y 
del  fulminante  que  puede  ocasionar  la  combustión  ó 
la  percusión,  es  ciertamente  un  medio  de  ejecución 
del  delito;  mas  la  sustancia  explosiva  por  sí  sola  no 
lo  es,  y no  hay  medio  adecuado  para  la  realización 
del  delito.  ¿Por  qué  castigáis  la  colocación  de  las  sus- 
tancias explosivas  con  independencia  del  medio  ex- 
plosivo, si  la  sustancia  explosiva  por  sf  sola  no  puede 
producir  la  explosión? 

Lo  mismo  que  digo  de  la  pólvora,  digo  de  la  di- 
namita, de  la  melinita,  de  la  pancreita  y de  todas 
las  demás  sustancias  que  son  capaces  de  producir  una 
explosión  si  se  las  pone  en  contacto  con  el  fuego  ó 
con  un  cuerpo  duro  que  haga  estallar  el  aparato  en 
que  están  contenidas.  ¿Se  hace  cargo  la  Comisión  del 
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defecto  grave,  gravísimo,  que  entraña  esto?  ¿No  se 
hace  cargo?  Lo  siento  mucho;  pero  cualquier  tratado 
de  química  legal,  cualquier  tratado  de  aplicación  de 
los  conocimientos  químicos  á los  procedimientos  ju- 
rídicos, sería  bastante  á demostrarlo.  ¿Es  que  cree  la 
Comisión  digna  de  castigo  la  simple  colocación  de 
sustancias  explosivas?  (EL  Sr.  Ramos  Calderón:  Con  la 
intención  de  producir  daño.)  ¡Ah,  con  la  intención! 
¡Siempre  la  intención!  De  modo  que  cuando  el  me- 
dio no  es  adecuado  para  realizar  la  intención,  hay 
que  castigar  la  intención.  Es  decir,  que  si  á S.  S.  le 
dan  una  taza  de  caldo  creyendo  el  que  se  la  da  que 
le  da  un  veneno  autivo,  hay  un  delito  de  envenena- 
miento. ¿A  que  á eso  no  me  contesta  S.  S.?  (El  señor 
Ramos  Calderón : Hablamos  de  explosivos.)  Entonces 
hay  aquí  una  subversión  completa  de  todo  orden  en 
materia  una  subversión  completa  de  todo  orden;  y 
esto,  no  sólo  no  está  de  acuerdo  con  el  Código  penal 
en  todo,  como  sosteníais  antes,  sino  que  no  lo  está 
siquiera  con  los  principios  elementales  del  dere 
cho,  que  dicen  que  cuando  el  medio  no  es  ade- 
cuado para  realizar  el  delito,  el  delito  no  existe, 
cuando  menos  en  el  estado  de  consumación  del  deli- 
to mismo. 

Falta,  pues,  aquí  todo  elemento  de  delincuencia. 
Cuando  decís  sustancias,  ¿por  qué  decís  sustancias 
explosivas  si  no  queréis  castigar  más  que  la  inten- 
ción? ¿Por  qué  no  decís  cualquier  clase  de  sustancias? 
Entonces,  para  poneros  de  acuerdo  con  vosotros  mis- 
mos y para  que  el  pensamiento  de  vuestra  ley  se  ma- 
nifieste tan  claro  como  debe  manifestarse,  para  de- 
mostrar por  su  propio  espectáculo  que  vuestra  ley  es 
una  ley  que  no  tiene  fundamento  jurídico,  si  lo  que 
queréis  es  castigar  la  intención,  debéis  decir  en  vues- 
tra ley,  debéis  redactar,  mejor  dicho,  vuestra  ley  en 
tales  términos,  que  den  lugar  á suponer  que  aquél 
que  figurándose  que  el  carbón  vegetal  e3  pólvora,  le 
pone  con  la  intención  de  que  estalle  en  un  edificio, 
comete  un  delito.  ¿Es  ese  vuestro  objeto?  Pues  decid- 
lo de  una  vez:  que  haya  siquiera  lógica  en  vuestro 
raciocinio,  ya  que  por  desventura  no  podemos  encon- 
trarla en  vuestra  ley.  Mas,  en  fin,  aclarado  está  el 
punto;  cualquiera  que  sea  la  eficacia  del  medio  em- 
pleado, con  tai  que  la  intención  sea  la  de  causar  da- 
ño, se  aplica  la  pena  al  delincuente.  ¿Es  esta  la  si- 
tuación? ¿Lo  he  expresado  ahora  con  tanta  claridad 
que  puedan  comprenderme  los  ilustradísimos  seño- 
res de  la  Comisión,  ó he  seguido  también  un  camino 
torcido  en  la  expresión  de  mi  pensamiento? 

No  se  oscurecerá  á los  ojos  de  nadie,  que  resul- 
tan distintos  grados  de  criminalidad  cuando  el  me- 
dio empleado  para  cometer  el  delito  es  adecuado  al 
fin  del  mismo  ó no  es  adecuado;  porque  la  intención 
de  matar  puede  existir  lo  mismo  cuando  el  matador 
tiene  en  sus  manos  un  cuchillo  de  cortar  papel,  que 
cuando  tiene  un  cuchillo  de  carnicero;  sólo  que,  en 
el  primer  caso,  no  hace  daño,  y en  el  segundo  pro- 
duce la  muerte.  ¿Es  este  el  sentido  de  la  Comisión? 
Sea  enhorabuena;  á eso  no  tengo  yo  nada  que  obje- 
tar; lo  único  que  tengo  que  hacer  es  ponerlo  en  claro; 
y ya  se  ha  puesto  lo  suficiente  para  que  no  conside- 
re necesario  insistir  en  este  punto. 

Mas  no  es  solamente  la  falta  del  medio  adecuado 
lo  que  puede  impedir  la  explosión;  pueden  impedirla 
una  serie  de  circunstancias  fortuitas  ajenas  á la  vo- 
luntad del  delincuente,  que  es  lo  que  en  derecho  pe- 
nal se  llama  delito  frustrado.  Si  la  explosión  no  se 


verifica  por  efecto  de  estas  circunstancias  ajenas  á 
la  voluntad  del  delincuente,  el  caso  está  tan  resuelto 
como  el  anterior  por  las  leyes  penales;  es  un  caso  de 
delito  frustrado,  del  mismo  delito  que,  como  consu- 
mado, habéis  penado  en  el  art.  l.°  ¿Por  qué  le  apli- 
cáis esa  peua  singular,  singularísima,  de  que  habla 
el  art.  2.°?  ¿No  os  basta  con  el  principio  consignado 
en  el  Código  penal,  de  que  los  delitos  frustrados  se 
castigan  con  la  pena  inmediata  inferior  al  delito 
consumado?  ¿Qué  redundancia  es  ésta?  Porque,  una 
de  tres:  ó castigáis  más  por  vuestra  ley  el  delito 
frustrado  que  lo  castiga  el  Código  penal,  y en  ese 
caso  váis  contra  el  Código  y contra  uno  de  sus  prin- 
cipios fundamentales,  á pesar  de  que  venís  siempre 
pregonando  vuestro  acatamiento  á lo  que  dispone  el 
Código  penal;  ó le  castigáis  lo  mismo,  y,  por  lo  tan- 
to. no  necesitáis  una  ley  especial;  ó le  castigáis  con 
pena  menor  que  el  Código,  y entonces  sois  inconse- 
cuentes, que  es  el  caso  de  este  artículo;  porque  ma- 
ravilla qué  sostengáis  para  el  delito  frustrado  una 
pena  menor  que  la  del  Código,  y que  luego,  al  obser- 
var esta  contradicción  verdaderamente  inconcebible, 
digáis  en  el  tercer  párrafo  que  si  las  penas  fueren 
menores  que  las  del  Código,  se  apliquen  las  del  Có- 
digo. 

Qué,  ¿no  sabíais  si  las  penas  eran  mayores  ó me- 
nores? Evidentemente  los  delitos  consumados  los  váis 
á castigar  con  penas  mayores  que  las  del  Código, 
pero  el  delito  frustrado  con  pena  inferior;  y como  no 
queréis  decir  esto,  por  un  resto  que  me  parece  enor- 
me, inmenso,  de  afecto  á las  ideas  que  improvisada- 
mente habéis  admitido,  como  no  queréis  decir  esto 
y comprendéis  lo  anómalo  y extraño  del  caso  qué 
señalo,  habéis  añadido  este  tercer  párrafo  que  dicé 
que  si  las  penas  de  este  artículo  son  menores  que  las 
del  Código  se  aplicarán  las  del  Código.  No  parece 
sino  que  no  conocéis  el  Código,  ni  sabéis  cuál  es  la 
penalidad  que  establece  para  el  delito  frustrado. 

¿A  qué,  pues,  establecéis  en  el  primer  párrafo  una 
penalidad  menor  que  la  que  el  Código  señala  al 
delito  frustrado,  para  añadir  después  que  si  el  Código 
señala  penas  mayores  serán  las  del  Código  las  qde 
se  apliquen  en  el  delito  frustrado?  «Las  penas  del 
presente  artículo,  dice,  serán  aplicadas  á los  hechos 
en  él  comprendidos,  á menos  que  el  resultado  de  los 
mismos  esté  castigado  con  otras  mayores  en  el  Có- 
digo penal.» 

También  esto  es  anfibológico;  tampoco  esto  dicé 
lo  que  queréis  decir,  que  es  lo  más  grave  que  tiene 
esta  cuestión.  Los  que  combatimos  el  proyecto,  tene- 
mos ante  todo  que  indagar  aquello  que  habéis  que- 
rido significar,  á pesar  de  que  en  este  caso  han  des-^ 
aparecido  la  mayor  parte  de  las  confusiones  que  antes 
había. 

Pues  bien;  este  es  el  segundo  caso,  el  del  delito 
frustrado,  en  que  la  explosión  puede  no  verificarse; 
y si  el  Código  penal  ha  previsto  cómo  han  de  penarse 
los  delitos  frustrados,  ¿á  qué  esa  redundancia?  ¿Por 
qué  entrar  en  el  terreno  de  la  frustración  del  delito, 
que  os  debe  estar  vedado,  á menos  de  no  decir  que 
vulneráis  lo  fundamental  del  Código,  y entre  lo  fun- 
damental del  Código  está  la  definición  del  delito  y 
de  la  pena? 

Mas  queda  un  tercer  caso  en  que  la  explosión  nó 
se  verifica,  y es  aquel  en  que  ni  siquiera  hay  tenta- 
tiva, sino  que  por  propio  y voluntario  desistimiento 
del  agente , deja  de  hacer  explosión  el  aparato  que 
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haya  colocado  ó la  sustancia  que  haya  querido  usar. 
Es  evidente  que  no  podéis  llegar  en  la  intención 
hasta  el  punto  de  ahogar  el  arrepentimiento,  porque 
no  me  parece  que  penetrare!  en  eso  el  espíritu  inves- 
tigadorque  lleva  la  Comisión.  ¿Consideráis  que  no  pue- 
de redimirse  el  hombre  de  su  malicia  con  el  arrepen- 
timiento? La  malicia  que  hay  en  el  hecho  de  colocar 
un  explosivo,  puede  desaparecer  hasta  el  punto  de 
que  no  quede  resto  de  delito,  ni  siquiera,  en  la  esfera 
religiosa,  resto  de  pecado,  por  el  propio  y voluntario 
desistimiento.  De  ninguno  de  estos  tres  casos,  que  son 
los  únicos  en  que  la  explosión  puede  dejar  de  verifi- 
carse, se  deduce  la  necesidad  de  conservar  esta  parte 
del  artículo;  antes,  por  el  contrario,  lo  que  se  deriva 
es  la  conveniencia  de  suprimirlo. 

No  digo  esto  sin  intención,  porque  indudable- 
mente en  la  Comisión  ha  habido  tendencias  á supri- 
mir toda  esta  parte  del  artícculo,  y los  que  esto  sos- 
tenían estaban  en  la  razón,  y los  que  no  están  en  la 
razón  son  los  que  han  pretendido  conservarla,  porque 
se  conservará  ahí,  en  el  Diario  de  las  Sesiones , como 
se  conservan  otras  cosas  que  no  pueden  tener  reali- 
dad. Y es  tan  inútil  vuestro  artículo  en  este  primer 
párrafo  que  estoy  examinando  y en  esta  primera 
circunstancia  distinta  y decisiva  del  mismo,  es  tan 
inútil,  que  lo  mejor  que  podía  hacer  la  Comisión  era 
suprimir  ese  párrafo,  porque,  como  ya  he  dicho  con 
toda  claridad,  en  ninguno  de  los  casos  en  que  la  ex- 
plosión no  se  verifica,  estáis  necesitados,  en  vista  de 
los  preceptos  del  Código  penal,  de  aportar  un  nuevo 
contingente  de  legislación.  No  se  traía  de  un  delito 
nuevo,  se  trata  del  estudio  del  delito,  de  la  gradación 
del  delito,  de  hechos  que  se  pueden  realizar  en  la 
comisión  del  mismo  delito. 

Está  previsto  en  la  ley  penal  el  voluntario  desisti- 
miento, la  tentativa,  el  caso  de  delito  frustrado,  el 
caso  también  de  que  Jos  medios  de  realizar  un  deli- 
to no  sean  adecuados  á su  fin,  y por  consiguiente, 
vuestro  artículo  sobra,  vuestro  artículo,  además,  pug- 
na con  el  Código  penal. 

Hay  otra  circunstancia  decisiva  de  este  delito  in- 
ventado, y es  aquella  que  se  encuentra  bajo  el  régi- 
men de  la  conjunción  disyuntiva  ó;  porque  dice:  «si 
la  explosión  no  se  verificase  ó no  resultase  daño  para 
las  personas  ó las  cosas.»  O esto  no  quiere  decir 
nada,  absolutamente  nada,  ó quiere  decir  que  aun 
cuando  se  verifique  la  explosión,  como  no  produzca 
daño  á las  personas  ó á las  cosas,  se  aplicará  esta 
pena.  ¿Es  ese  el  significado?  Pues  entonces,  en  vez  de 
haber  usado  de  d,  debiaís  haber  usado  de  aunque . 

Sois  todos  distinguidísimos  en  el  arte  de  escribir 
la  lengua  castellana;  mas  os  encontráis  bajo  el  peso 
de  lo  que  se  llama  ahora  obsesión,  y esto  oscurece 
sin  duda  vuestras  envidiables  facultades  literarias. 

Porque  lo  que  yo  sostengo  en  el  fondo  es,  que 
habiendo  dado  á esta  redacción  condiciones  de  las 
que  resultan  distintas  las  dos  circunstancias,  en  vues- 
tro espíritu  no  existe  eso.  Si  yo  me  atreviera  á pro- 
fundizar, que  sí  me  atrevo,  en  el  espíritu  que  os  ha 
guiado  al  redactar  de  esta  manera  el  inciso,  yo  sos- 
tendría, porque  es  la  única  explicación  que  se  ajusta 
con  un  sentido  gramatical  y lógico,  que  habéis  que- 
rido decir:  «si  la  explosión  no  se  verificase  aunque  no 
resultase  daño  para  las  personas  ó las  cosas.»  ¿No  es 
eso?  Me  alegro,  porque  entonces  veremos  cómo  se  ex- 
plica; en  mi  concepto,  de  ninguna  manera;  porque 
no  se  explica  más  que  de  este  modo:  que,  «aun  cuan- 


do la  explosión  se  verifique,  como  no  resulte  daño  en 
las  personas  ó en  las  cosas,  no  será  aplicable  la 
pena».  ¿Es  esto?  ¿Tampoco?  Pues  entonces  vamos  á lo 
último:  «cuando  la  explosión  no  se  verifique,  no  pue- 
de  resultar  daño  para  las  personas  ni  para  las  cosas». 

De  modo  que  esto  último,  ¿es  una  explicación  de 
lo  anterior?  Pues  entonces,  ¿en  qué  quedamos?  Si  lo 
que  trata  de  decir  la  Comisión  es  algo  que  no  es  ni 
lo  primero,  ni  lo  segundo,  y no  es  tampoco  lo  ter- 
cero; si  este  término  último  «cuando  la  explosión  no 
se  verifique  no  puede  resultar  daño  para  las  perso- 
nas ni  para  las  cosas»  no  es  tampoco  la  equivalen- 
cia de  lo  primero,  si  no  es  una  redundancia,  si  quie- 
re decir  algo,  y en  las  leyes  es  preciso  decirlo  todo 
y no  decir  más  que  lo  que  se  quiere  decir,  ¿á  qué 
argucias,  á qué  sutilezas  puede  acudir  la  Comisión 
para  explicarnos  este  ó?  En  ese  caso,  si  tampoco  es 
la  explicación  de  lo  anterior,  admito  todavía,  yendo 
más  lejos  en  estas  investigaciones  medio  filológicas, 
medio  jurídicas,  que  lo  que  haya  querido  decir  la 
Comisión  es:  «cuando  la  explosión  no  se  verifique  y 
no  resulte  daño  para  las  personas  y las  cosas»;  es 
decir,  poniendo  y en  vez  de  ó,  que  son  cosas  diame- 
tralmente  opuestas.  ¿Tampoco?  i Ah!  Quiere  decir 
que  no  hay  poder  humano  que  lo  explique,  como  no 
sea  que  la  inteligencia  de  alguno  de  los  individuos 
de  la  Comisión...  (El  Sr.  Ramos  Calderón : Por  eso  dice 
ó y no  y y porque  son  cosas  completamente  distintas.) 
Pues  entonces  vuelvo  á mis  argumentos,  y lo  que  es 
de  aquí  no  se  escapa  nadie. 

Tampoco  ha  podido  encontrar  gracia  en  el  seno 
de  la  Comisión  el  aunque , que  es  ahora  lo  que  dice  el 
Sr.  Ramos  Calderón.  (El  Sr.  Ramos  Calderón : No; 
digo  ó.)  No  ha  podido  encontrar  gracia  la  conjunción 
copulativa  y en  equivalencia  de  la  disyuntiva  d;  ¡son 
casos  distintos!  (El  Sr.  Ramos  Calderón : Como  que  en 
el  uno  no  hay  explosión  y en  el  otro  sí.)  Pues  á eso 
vamos:  ahora  lo  tenemos  más  claro,  pero  resulta  más 
turbio;  tenemos  más  clara  la  explicación,  pero  más 
turbio  el  sentido  intimo  del  caso;  porque  si  se  ha  de 
verificar  la  explosión  y no  ha  de  resultar  daño  ni  en 
las  personas  ni  en  las  cosas,  ¿no  es  este  el  caso  se- 
gundo del  art.  1 ,°?  (El  Sr.  Ramos  Calderón : No.)  ¿Tam- 
poco? Este  es  el  caso  segundo  del  art.  I .°,  que  dice 
que  se  penará  con  la  de  cadena  temporal  en  su  grado 
máximo  á muerte,  si  se  verificase  la  explosión  en 
edificio  público,  lugar  habitado  ó donde  hubiese 
riesgo  para  las  personas,  aunque  no  resultare  daño 
en  las  cosas.  Pues  este  es  el  mismo  art.  2«°;  pero  si 
todavía  le  quedara  duda  á la  Comisión,  la  resolvería 
el  caso  tercero,  que  dice:  «Con  la  de  cadena  temporal 
en  los  demás  casos.»  Pero  este  caso,  según  la  última 
exégesis  de  la  Comisión,  la  que  me  ha  facilitado  en 
este  diálogo  más  por  su  gesto  que  por  su  palabra,  es 
el  mismo  caso  segundo;  porque,  ¿cómo  ha  de  resultar 
daño  en  las  personas,  si  no  hay  riesgo  en  las  perso- 
nas? Luego  el  caso  que  se  pone  en  el  art.  2.°  es  igual 
á aquel  en  que  habiendo  riesgo  para  las  personas  no 
ocurra  daño  en  las  cosas.  A este  se  aplica  la  pena  de 
cadena  temporal  á muerte,  y por  si  quedaba  algo  que 
barrer,  añadieron  los  señores  de  la  Comisión:  «de  ca- 
dena temporal  en  los  demás  casos,  siempre  que  haya 
explosión.» 

Luego  vuestro  art.  2.°  en  este  párrafo  que  estoy 
examinando  pena  con  presidio  mayor  en  su  grado 
máximo  á cadena  temporal  en  su  grado  medio,  el 
mismo  delito  que  se  pena  con  cadena  temporal  en  el 
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caso  tercero  del  art.  l.°,  y el  mismo  delito  que  pue- 
de castigarse  cou  la  muerte  en  el  caso  segundo  del 
mismo  art.  l.° 

Esto  no  puede  oscurecerse,  y ya  veremos  cómo 
por  mucho  que  haga  la  Comisión  no  nos  convencerá. 
Es  decir,  y lo  repito  porque  conviene  saberlo  para 
que  se  conozca  hasta  qué  punto  este  art.  2.°  es  inad- 
misible, hasta  qué  punto  hubiera  convenido  que  pre- 
valeciera el  criterio  de  los  individuos  de  la  Comisión 
que  querían  suprimirlo;  es  decir,  que  el  mismo  de- 
lito calificado  de  la  misma  manera,  con  las  mismas 
circunstancias,  se  pena  de  tres  formas  distintas  en 
la  ley.  Y yo  pregunto:  ¿á  cuál  de  estas  tres  maneras 
van  á atenerse  los  tribunales? 

Vamos  ahora  ai  párrafo  2.°,  que  dice  que  «todo 
aquel  que  empleare  sustancias  ó aparatos  explosivos 
para  producir  alarma,  será  castigado  con  la  pena  de 
presidio  mayor  si  la  explosión  se  verifica,  y con  la 
de  prisión  correccional  en  su  grado  medio  á la  de 
presidio  mayor  en  su  grado  mínimo  si  la  explosión 
no  tuviera  lugar.»  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia: Presidio;  no  prisión.)  Paso  por  alto  el  galicismo 
grande  que  contiene  este  texto;  porque  supongo  que 
cuando  llegue,  si  llega,  que  espero  en  Dios  que  no 
llegará  esta  ley  á la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, será  corregido.  Pero  lo  principal  que  tiene  este 
artículo,  ó por  lo  menos  este  párrafo,  es  que  define 
un  delito  enteramente  nuevo;  así  como  el  primer  pá- 
rrafo lo  hemos  podido  considerar  con  relación  al  ar- 
tículo !.°,  así  nace  un  nuevo  delito  en  este  segundo 
párrafo,  que  consiste  en  emplear  sustancias  ó apara- 
tos explosivos  para  producir  alarma. 

Entre  las  variaciones,  que  yo  fui  el  primero  en 
aplaudir,  que  se  hicieron  repentinamente  por  la  Co  - 
misión  cuando  discutíamos  el  art.  l.°,  fué  una,  y me 
pareció  entre  todas  la  más  plausible,  la  de  que  fue- 
se la  regla  absoluta  la  principal  de  la  redacción  del 
artículo  «la  comisión  del  delito»;  así  es  que  cuando 
se  usó  para  esta  redacción  la  fórmula  «el  que  em- 
pleare sustancias  ó materias  explosivas,  á fin  de 
atentar  contra  las  personas  ó contra  las  cosas,»  se 
reemplazó  esto,  como  debía  reemplazarse,  haciendo 
la  calificación  del  delito  sobre  el  resultado  del  deli- 
to mismo,  que  es  donde  está  el  quid,  y en  vez  de  de- 
cir ael  que  empleare  tal  sustancia  con  tal  objeto 
habrá  de  sufrir  esta  pena»,  se  dijo:  «el  que  atentare 
á las  personas  ó causare  daño  en  las  cosas,  emplean- 
do sustancias  explosivas,  será  castigado  en  esta  for- 
ma.» Ésta  es  una  redacción;  porque  las  leyes  tienen 
también  sus  reglas  en  la  expresión  do  su  voluntad. 

Y ahora  la  Comisión,  que  dió  esta  muestra  de 
respeto  á la  buena  redacción,  incurre  de  nuevo  en 
el  yerro  que  reparó,  principiando  la  definición  de 
este  delito  por  los  medios  de  ejecutarlo,  y haciendo 
deeato  principal  oración  de  la  definición  misma.  De 
modo  que  si  la  Comisión  quiere  ser  lógica  en  el  sis- 
tema de  exposición  que  lleva  en  toda  esta  ley,  debe 
decir:  «El  que  produjere  alarma  empleando  sustan- 
cias ó aparatos  explosivos,  etc.»  De  la  misma  mane- 
ra que  antes  ha  dicho:  «El  que  atentare  contra  las 
personas  ó las  cosas  por  medio  de  sustancias  ó apa- 
ratos explosivos.»  No  deja  de  tener  y tiene  una  gran 
importancia  esta  manera  de  hablar;  la  tuvo  tan  gran- 
de respecto  del  art*  l.°,  que  dejaron  do  ser  circuns- 
tancias agravantes  ¡modificativas  ¡del  delito  las  que 
allí  se  establecían,  para  pasar  á ser,  como  ya  lo  son, 
circunstancias  constitutivasi 


Supongo,  pues,  que  lo  que  quiere  decir  aquí  la 
Comisión  es  que  el  que  produjere  alarma  emplean- 
do sustancias  ó aparatos  explosivos,  etc.  Y esto  de  la 
alarma  es  materia  que  exige  detenido  examen. 

Causar  alarma.  ¿Qué  es  lo  que  entiende  por  alar- 
ma la  Comisión?  Porque,  permítame  que  se  lo  diga, 
pocas  palabras  hay  en  castellano  que  tengan  un  sen- 
tido más  estricto  ó un  sentido  más  ancho  é ilimita- 
do. Estrictamente,  alarma  es  llamar,  como  dice  la 
palabra  misma,  á un  grupo  de  hombres  armados  ó 
que  apelen  á la  fuerza.  Figuradamente,  significa  cau- 
sar inquietud,  susto  ó desasosiego  por  el  temor  re- 
pentino de  un  mal.  Pero  las  leyes  no  se  escriben  en 
sentido  figurado,  y como  este  es  un  sentido  figurado, 
yo  desearía  que  la  Comisión  dijese  qué  clase  de  alar- 
ma es  esa,  qué  es  lo  que  entiende  por  alarma.  ¿Es 
la  alarma  individual?  ¿Es  la  alarma  colectiva?  ¿Es  la 
alarma  privada?  ¿Es  la  alarma  pública? 

De  todas  maneras,  aun  en  este  sentido  figurado, 
alarma  no  es  más  que  susto,  inquietud,  desasosiego, 
Pues  bien;  hace  muy  pocos  días  que,  según  han  di- 
cho los  periódicos,  unos  muchachos  quisieron  dar  un 
susto  á otro  que  estaba  hablando  con  su  novia  y usa- 
ron de  un  aparato  elemental  que  se  llama  petardo. 

Claro  es  que  causaron  alarma,  porque  causaron 
susto,  desasosiego  é inquietud  en  aquellas  personas 
que  amorosamente  se  entregaban  á los  recreos  de  la 
juventud.  ¿Es  este  el  caso  de  la  ley?  ¿Es  el  caso  de  la 
ley  tan  extenso,  tan  amplio,  que  siempre  que  pueda 
causar  susto  una  sustancia  ó aparato  explosivo  ha  de 
aplicarse  esa  pena  severísima?  Evidentemente  que 
no  lo  es;  y si  no  lo  es,  ¿por  qué  no  lo  decís?  ¿Queda 
derogado  el  artículo  587  del  Código  penal?  Estric- 
tamente leido  el  artículo,  admitiendo  el  sentido  figu- 
rado de  la  palabra  alarma , resulta  que  quien  pone  un 
petardo  pequeño,  como  ha  sucedido  también  hace 
dos  días  en  las  barras  de  uno  de  estos  ferrocarri- 
les urbanos,  produce  una  alarma,  porque  asusta  á 
las  persouas  que  van  dentro  del  coche  y oyen  la  de- 
tonación. Pues  la  aplicación  estricta  del  artículo 
trae  consigo  la  definición  de  este  delito  con  capaci- 
dad bastante  para  incurrir  en  la  pena  muy  grave 
que  tiene  señalada.  No;  vosotros  no  habéis  debido 
decir:  causar  alarma;  vosotros  habéis  debido  decir: 
causar  inquietud  pública.  Esto  es  lo  que  habéis  queri- 
do decir  sin  duda  alguna.  Y yo  pregunto:  ¿por  qué  no 
lo  habéis  dicho?  Evidentemente,  porque  si  no  hay  in- 
quietud pública,  si  lo  que  hay  es  una  inquietud  pri- 
vada, un  susto  particular,  una  alarma  sin  generali- 
dad, aun  en  ese  sentido  figurado  que  yo  no  admito 
en  las  leyes,  si  lo  que  hay  es  eso,  no  debe  estar  com- 
prendido dentro  del  art.  2.°  Los  sustos,  los  desaso- 
siegos, las  inquietudes  de  otro  género,  no  tienen 
nada  que  ver  con  esta  ley,  y no  basta  con  que  vos- 
otros lo  digáis  cuando  habléis;  es  preciso  que  la  de- 
finición del  delito  no  comprenda  actos  que  son  com- 
pletamente inofensivos  ó que  son  ofensivos  en  otro 
orden  de  ideas  y con  otras  graduaciones  de  penalidad. 

Pero  advertid,  Sres.  Diputados,  que  aquí,  en  este 
accidente,  por  vez  primera  se  pone  la  Comisión  en 
contacto  con  la  idea  fundamental  de  la  ley.  i Ah!  La 
ley  no  se  hace  por  el  homicidio  ó por  el  robo  que 
pueda  verificarse  efecto  del  explosivo  ó á su  amparo, 
no;  la  ley  se  hace  para  impedir  la  alarma  social;  la 
ley  se  hace  para  impedir  esta  inquietud  pública  en 
que  parece  que  vivimos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Carvajal,  ¿cree  S.  S. 
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poder  acabar  en  poco  tiempo  su  discurso?  La  horade 
Reglamento  ha  pasado  ya. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Seré  muy  breve,  si 
el  Sr.  Presidente  y el  Congreso  me  conceden  algunos 
minutos,  porque  las  observaciones  que  voy  á hacer 
son  muy  ligeras,  se  condensan  en  breves  palabras. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugallal):  ¿Acuerda  el 
Congreso  prorrogar  la  sesión?» 

Así  lo  acuerda. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Las  observaciones 
que  tenía  que  hacer,  ó mejor  dicho,  porque  com- 
prendo que  no  es  hora  de  ser  extenso,  la  observación 
que  tenía  que  hacer  es  sencillísima. 

La  Comisión,  en  este  accidente  que  llama  de  la 
alarma,  se  ha  puesto  por  vez  primera  en  contacto  di- 
recto y ha  visto  cara  á cara  el  objeto  de  la  ley.  El 
anarquista  terrorífico,  éste  que  apela  á la  detona- 
ción, procura  aterrar,  y su  objeto  es  llevar  á la  so- 
ciedad la  inquietud.  Esto  es  precisamente,  es  decir, 
todas  las  consecuencias  que  se  derivan  de  los  proce- 
dimientos que  usan  los  terroristas  del  anarquismo, 
que  no  tienen  otro  objeto  que  llevar  la  inquietud  á 
la  sociedad,  es  lo  que  debía  combatir  vuestro  pro- 
yecto de  ley;  y si  hubiérais  partido  de  este  principio, 
hubiérais  hecho  una  ley  ajustada  cuando  menos  á 
vuestro  objeto.  Mas  no  lo  hacéis  así,  y forjáis  una 
ley  que  convierte  el  medio  de  ejecución  en  delito 
principal,  sin  tener  en  cuenta  que  os  encontráis 
frente  á frente  á un  delito  principal  nuevo;  y digo 
nuevo,  porque  aunque  el  hecho  sea  más  antiguo  que 
el  mundo,  es  nuevo  en  los  procedimientos  de  ejecu- 
ción que  los  adelantos  científicos  han  puesto  á las 
clases  que  están  en  discordancia  con  la  actual  orga- 
nización de  la  sociedad,  en  condiciones  de  lucha. 

La  inquietud  social  es  lo  que  procuran  los  anar- 
quistas terroristas,  y vosotros  no  os  ocupáis  en  la  in- 
quietud pública,  que  llamáis  alarma,  sino  en  un  caso 
secundario,  excepcional,  lo  cual  me  parece  una  gra- 
ve contradicción  de  vuestra  parte.  Lo  que  debéis 
combatir  es  la  perturbación  de  la  sociedad,  es  la  in- 
quietud en  que  la  tienen  estos  procedimientos  de  la 
dinamita  y de  la  melinita.  Estos  procedimientos  debéis 
combatirlos,  porque  la  sociedad  tiene  que  castigar 
todo  atentado  que  contra  ella  se  dirija,  por  virtud  de 
una  ley  de  defensa;  que  la  sociedad  es  un  ser  colec- 
tivo, con  los  mismos  derechos,  con  las  mismas  atri- 
buciones, con  los  mismos  procedimientos  que  todos 
los  demás  seres  de  derecho.  ¿Queréis  defender  á la 
sociedad?  Pues  decid  claramente  que  todo  aquél  que 
cause  inquietud  en  ella  por  medio  de  esos  proce- 
dimientos modernos,  será  castigado.  Hubiérais  pro- 
cedido desde  luego  de  esta  manera,  y no  hubiérais 
encontrado  tantos  obstáculos  como  habéis  encon- 
trado hasta  ahora  en  vuestro  camino,  y no  hubié- 
rais tenido  que  rectificar  vuestro  dictamen,  y no 
teñiríais  tai  vez  que  rectificarlo  ahora,  y estoy  se- 
guro que  vuestra  ley  hubiera  llegado  á puerto; 
mientras  por  el  momento  estoy  seguro  que  no  pros- 
perará en  esta  legislatura  ni  en  esta  Cámara,  y que 
irá  ai  panteón  de  las  leyes  olvidadas. 

No  quiero  molestar  más  la  atención  de  la  Cá- 
mara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  A la  altura 
en  que  se  halla  la  sesión,  comprenderá  el  Congreso 
que  yo  he  de  molestar  por  muy  pocos  instantes  su 


atención,  recogiendo  sumariamente,  nada  más  que 
sumariamente,  las  observaciones  presentadas  por  el 
Sr.  Carvajal  al  art.  2.°  que  estamos  discutiendo,  por 
lo  cual,  dicho  se  está  que  no  he  de  entrar  en  obser- 
vación ninguna  que  no  sea  de  carácter  general,  por- 
que para  ello  tendría  precisión,  de  una  parte,  de 
ocupar  algún  tiempo  que  yo  me  propongo  economi- 
zar en  absoluto,  y de  otra,  de  repetir  en  pésimas  cir- 
cunstancias  las  contestaciones  que  han  dado  ya  al 
Sr.  Carvajal  el  digno  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión, otros  individuos  de  la  misma,  é incideutal- 
mente  también  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
con  lo  cual  no  liaría  más  que  debilitar  las  brillantes 
contestaciones  que  estos  Sres.  Diputados  han  dado 
ya  en  el  curso  de  la  discusión. 

Voy,  pues,  de  un  modo  indirecto  á hacerme  car- 
go de  cuantas  indicaciones  ha  hecho  el  Sr.  Carvajal 
en  el  examen  de  este  art.  2.°;  indicaciones  que  S.  S. 
mismo  ha  calificado,  con  el  acierto  que  acostumbra, 
de  observaciones  de  carácter  puramente  técnico.  Al 
efecto,  S.  S.,  reconociendo  que  en  la  nueva  redacción 
del  mismo  artículo  se  le  han  dado  condiciones  que 
le  mejoraban  considerablemente,  aspirando,  como 
S.  S.  hace  siempre,  á la  perfección,  decía  que  no  era 
perfecta  la  obra  de  la  Comisión.  Claro  es  que  no 
puede  serlo  desde  el  instante  en  que  se  trata  de  una 
obra  humana;  pero  bastaría  la  relativa  satisfacción 
que  manifestaba  el  Sr.  Carvajal,  para  que  la  Comisión 
pudiera  quedar  satisfecha  respecto  á su  trabajo  al 
hacer  la  modificación  de  ese  artículo.  Porque,  en 
efecto;  el  Sr.  Carvajal  lo  ha  reconocido:  de  dos  casos, 
que  si  bien  expresos  en  el  artículo,  se  encontraban 
bajo  un  mismo  régimen  gramatical,  siendo  en  parte 
distintos  por  lo  que  á sus  circunstancias  se  refiere, 
se  ha  hecho  la  especificación  debida  para  que  for- 
mando párrafos  distintos  en  el  artículo,  haya  la  me- 
nor duda  posible  en  la  aplicación  de  la  ley,  que  es 
una  condición  que  principalmente  debe  buscar  el 
legislador  cuando  redacta  un  precepto  legal. 

Siendo  esto  así,  reconociendo  el  propio  Sr.  Car- 
vajal, como  no  puede  menos,  que  las  dos  nociones  de 
delito  en  el  artículo  primitivo  comprendidas  forman 
ahora  estos  dos  párrafos,  entró  el  Sr.  Carvajal  en  el 
examen  del  párrafo  l.°,  en  el  que  se  encuentra  un 
estado  de  delito  comprendido,  «en  cuanto  á la  inten- 
ción, dentro  del  art.  l.°,  ya  aprobado  por  la  Cámara; 
pero  distinguiendo  en  cuanto  al  resultado  el  delito 
en  estado  de  frustración,  de  los  fines  con  que  el  de- 
lito se  había  preparado.  Desde  el  momento  que  hay 
estos  distintos  estados  de  delito  á que  se  refiere  el 
art.  2.°,  claro  está  que  las  penas  que  en  este  propio 
artículo  se  señalan  tienen  que  ser  diferentes  de 
aquellas  que  están  señaladas  para  los  distintos  casos 
del  art.  l.° 

Que  esta  gradación  de  las  penas,  proporcionada 
á la  gradación  del  estado  del  delito,  existe  en  el  tra- 
bajo de  la  Comisión,  de  acuerdo  en  el  fondo  con  la 
propuesta  del  Gobierno  de  S.  M.,  traída  aquí  á la  Cá- 
mara, y de  acuerdo  en  esta  última  redacción  con  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  es  como  ha 
procedido  la  Comisión  en  todo  caso;  que  esta  grada- 
ción y proporcionalidad  existen,  lo  reconoce  el  señor 
Carvajal,  y por  ello  no  puede  menos  de  reconocer  al 
propio  tiempo  que  el  trabajo  de  la  Comisión  obede- 
ce al  primer  principio  á que  tienen  que  obedecer  to- 
das las  leyes,  singularmente  las  leyes  de  orden  pe- 
nal, que  es  graduar  la  pena  en  proporción  á la  gra- 


NÚMERO  153 


4863 


vedad  del  delito  y á los  estados  de  delincuencia  que 
tratan  de  reprimir. 

Pero  el  Sr.  Carvajal  hace  sobre  esto  una  obser- 
vación: reputando  que  el  artículo  es  excusado,  pre- 
gunta si  buscándose  como  se  busca  el  castigo  de  los 
estados  de  delito  que  no  llegan  á la  consumación  del 
delito  mismo,  no  podría  resolverse  el  caso  compren- 
dido en  el  mismo  artículo  con  la  aplicación  sencilla 
de  los  principas  generales  del  Código  penal,  y dice: 
puesto  que  este  es  un  estado  de  delito  que,  sin  lle- 
gar á la  consumación,  deja  al  delincuente  con  la 
plenitud  de  su  intención,  no  con  la  plenitud  del  re- 
sultado, aquí  hay  una  serie  manifiesta  de  delitos 
frustrados,  para  cuyo  castigo  bastaría  con  aplicar 
los  principios  del  Código  penal. 

Puede  comprender  el  Sr.  Carvajal  que  esa  obser- 
vación, no  sólo  no  se  escapó  al  espíritu  de  la  Comi- 
sión, sino  que  dentro  de  la  Comisión  misma  fué  ob- 
jeto de  detenido  examen,  prevaleciendo,  como  ocurre 
siempre  que  se  trata  de  una  entidad  colectiva,  aque- 
llo que  pareció  más  acertado  y justo,  siquiera  en  el 
seno  de  la  Comisión  cada  cual  expusiera,  para  man- 
tener ese  debate,  sus  ideas  propias.  Admitiendo  que 
podría  ser  una  solución  para  el  caso  de  la  frustra 
ción  de  estos  delitos  que  se  acudiera  al  Código  penal 
y que  los  tribunales  lo  aplicaran  teniendo  en  cuenta 
las  gradaciones  de  la  pena  y las  definiciones  de  di- 
cho Código,  no  pudo  prevalecer  esto  por  una  razón 
sencillísima,  casi  mecánica,  que  yo  tengo  que  some- 
ter á la  alta  consideración  del  Sr.  Carvajal,  tan  en- 
tendido en  esta  como  en  otras  muchas  materias;  es 
á saber:  que  definiéndose  en  el  art.  l.°,  más  que  por 
otra  cosa  por  sus  resultados,  las  distintas  figuras  de 
delito  que  se  castigan  en  gradación  de  penas  que, 
partiendo  de  cadena  temporal,  llega  á la  grave  y te- 
rrible pena  de  muerte,  desde  el  instante  en  que  el 
resultado  no  se  produce,  porque  esto  es  lo  que  ca- 
racteriza la  frustración  de  los  delitos,  los  tribunales 
se  encontrarían  en  presencia  del  problema  de  saber 
cuál  de  las  figuras  del  delito  comprendidas  en  el  ar- 
tículo l.°  era  la  que  se  había  frustrado,  si  aquella 
que  se  castigaba  con  la  pena  de  muerte  ó la  que  se 
castigaba  con  la  pena  de  cadena  temporal,  dado  que 
los  elementos  preparatorios  de  esos  delitos  son  abso- 
lutamente idénticos. 

Se  daría  el  caso  de  que  no  resolviendo  esta  difi- 
cultad verdaderamente  insolubie  la  voluntad  sobe- 
rana del  legislador,  tendrían  que  resolverla  los  tri- 
bunales dentro  del  mismo  país  y á veces  casi  dentro 
de  la  misma  provincia,  pudiendo  en  algún  caso  re- 
sultar diferencias  en  la  penalidad  de  hechos  comple- 
tamente iguales,  lo  que  desacreditaría  en  absoluto  el 
acierto  de  los  tribunales  de  justicia  á quienes  se  con- 
fia la  represión  de  estos  y de  otros  delitos.  Creimos, 
por  consiguiente,  que  la  solución  estaba  en  el  ejer- 
cicio de  la  facultad  legislativa  dentro  de  los  princi- 
pios del  Código  penal,  porque  el  Código  penal  en  mu- 
chos casos  en  que  influyen  estas  mismas  ú otras 
razones,  señala  la  pena  de  la  tentativa  y del  delito 
frustrado,  de  manera  que,  sin  quebrantamiento  de  los 
principios  fundamentales  del  Código,  el  legislador 
ha  señalado  la  pena  con  que  entiende  que  debe  cas- 
tigar el  delito  frustado  y la  tentativa,  lo  mismo  que 
ha  señalado  la  pena  para  el  delito  consumado;  y esto 
es  lo  que  la  Comisión  ha  hecho  en  el  dictamen  pre- 
sentado ante  la  Cámara. 

Después  de  e3to,  encontrándose  con  que  realmen- 


te lo  que  aquí  venía  á verificarse  era  la  determina- 
ción de  la  penalidad,  inspirándose  la  Comisión  en 
estas  consideraciones,  el  Sr.  Carvajal  encontraba  aun 
deficiente  nuestra  obra,  porque  decía  que  en  la  frus- 
tración de  los  delitos,  como  es  evidente,  pueden  in- 
fluir causas  ó motivos  diferentes;  y el  primero  de 
ello3,  decía  el  Sr.  Carvajal,  es  la  falta  del  medio  ade- 
cuado para  la  realización  del  delito,  es  que  el  medio 
empleado  por  el  delincuente  no  fuera  medio  adecua- 
do para  el  delito  que  trataba  de  consumar,  sino 
que,  por  ejemplo,  queriendo  emplear  sustancias  ex- 
plosivas, emplease  sustancias  inocentes;  y que,  dado 
esto,  en  realidad,  según  los  principos  más  altos  del 
derecho  penal,  como  no  basta  la  intención  para  que 
exista  delito,  sino  que  ha  de  haber  empleo  de  medio 
adecuado  para  que  la  intención  produzca  resultados, 
habría  defecto  de  un  elemento  constitutivo  del  pro- 
blema jurídico,  que  en  estos  casos  siempre  es  preci- 
so construir,  que  forman  y componen  los  hechos  que 
se  denominan  delitos,  y faltando  un  elemento  cons- 
titutivo de  un  hecho  cualquiera,  el  hecho  no  existe, 
y no  existiendo  el  hecho  no  puede  recibir  pena  de 
ninguna  clase. 

Esta  es  la  observación  que  hacía  el  Sr.  Carvajal; 
y yo,  sin  entrar  demasiado  en  la  discusión  (que  este 
es  punto  susceptible  de  discusión,  y no  tan  axiomáti- 
co, como  dice  S.  S.)  á que  nos  llevaría  esta  tesis  abs- 
tracta, asentada  por  vía  de  observación  por  el  señor 
Carvajal,  le  diré  á S.  S.  que  eso  lo  ha  tenido  ya  en 
cuenta  la  Comisión  ai  redactar  el  propio  artículo; 
porque  en  él  no  se  dice  sencillamente  que  el  que  co- 
loque sustancias  explosivas  ó que  entienda  ser  tales, 
será  castigado  con  una  pena  ú otra,  sino  que  dice  el 
artículo:  «El  que  colocare  sustancias  ó aparatos  ex- 
plosivos en  cualquier  sitio  público  ó de  propiedad 
particular,  para  atentar  contra  las  personas  ó causar 
daño  en  las  cosas , etc.» 

Si,  pues,  ha  de  tener  una  finalidad  ese  acto,  cual 
es  la  de  atentar  contra  las  personas  ó causar  daño 
en  las  cosas,  es  evidente  que  el  instrumento  que  se 
emplee  ha  de  ser  adecuado  para  realizar  ese  fin,  por- 
que si  no,  no  habría  la  finalidad  que  el  artículo  se- 
ñala como  condición  esencial  y constitutiva  del  de- 
lito; de  manera  que  sólo  cuando  ella  exista  podrá  ve- 
nir la  aplicación  de  la  pena.  Así  es,  que  con  distin- 
tas palabras,  en  distinta  forma  de  la  que  ha  podido 
emplear  el  Sr.  Carvajal,  la^Comisión  tuvo  presente 
esto  mismo  al  determinar  el  objeto,  los  móviles  que 
han  de  verse  traducidos  y revelados  en  el  medio  em- 
pleado por  el  criminal  para  poderle  declarar  incur- 
so en  la  pena  de  que  se  trata;  porque  si  se  vale  de 
un  medio  que  no  es  adecuado  para  atentar  contra  las 
personas  ni  para  hacer  daño  en  las  cosas,  claro  está 
que  ese  hecho  no  estará  dentro  de  las  condiciones 
que  constituyen  la  definición  del  caso  que  se  viene  á 
reprimir  por  medio  de  esta  pena. 

Pero  el  Sr.  Carvajal  decía  que  eso  estaba  com- 
prendido, que  su  observación  estaba  justificada  sólo 
por  la  circunstancia  de  que  en  el  artículo  de  la  Co- 
misión se  hablaba  de  sustancias  ó aparatos  explosi- 
vos, cuando  realmente  no  hay  explosión,  aun  con 
sustancias  explosivas,  sino  valiéndose  de  aparatos  ó 
artefactos  á propósito  para  que  la  explosión  se  rea- 
lice. 

Y yo  digo  sobre  esto  al  Sr.  Carvajal,  que  aparte 
de  otros  muchos  casos  que  se  pueden  ocurrir,  puede 
ponerse  por  ejemplo  el  caso  de  la  sustancia  explosi- 
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va  colocada  como  se  coloca  ordinariamente  para  los 
fines  industriales  en  minas,  barrenos,  etc.,  cuandose 
trata  de  levantar  grandes  masas,  y producir  para  es- 
tos fines  útiles  de  la  industria  y del  trabajo,  explosio- 
nes de  esta  naturaleza.  ¿Y  quién  llamaría  á un  barre- 
no, á una  mina,  á un  agujero  donde  se  comprime  la 
pólvora  ó la  dinamita,  ó alguna  de  las  sustancias  ex- 
plosivas á que  tan  prolijamente  se  ha  referido  el  señor 
Carvajal,  quién  llamaría  á eso  un  aparato  ni  una  má- 
quina explosiva? 

Sería  una  sustancia  colocada  en  una  cierta  dispo- 
sición, perfectamente;  pero  sería  la  colocación  de  la 
sustancia  con  el  fin  dp  producir  la  explosión.  Pues 
sin  la  explosión  no  hay  atentado  á las  personas  ni  á 
las  cosas;  pero  donde  quiera  que  estén  colocadas  sus- 
tancias sin  aparato,  que  es  lo  que  dice  sencillamen- 
te el  artículo,  el  caso  se  verifica,  el  delito  se  puede 
realizar  y la  pena  está  totalmente  justificada. 

Ahora  bien;  el  Sr.  Carvajal  añadía  todavía:  «i Ah, 
sí!  pero  ahí  traéis  vosotros  dos  casos  que  no  sé  si  son 
uno  sólo  ó si  son  diferentes,  aun  cuando  empleáis 
partículas  adversativas  y decís  que  eso  es  para  cuan- 
do la  explosión  no  se  verificase  ó no  resultase  daño 
para  las  personas  ó las  cosas. 

Y entrando  ya  en  el  terreno  léxico  para  encon- 
trar el  jurídico,  el  Sr.  Carvajal  nos  decía  que  em- 
pleábamos un  adversativo,  y á mí  me  admiraba  en 
persona  tan  perita  que  dijera  que  lo , que  es  la  par- 
tícula más  disyuntiva  que  hay  en  nuestra  gramática, 
fuera  la  más  adversativa;  y quería  que  se  sustitu- 
yese el  lo  por  un  aunque.  Si  se  dijese:  «aunque  no 
resultase  daño  para  las  personas  ó las  cosas»,  ó por 
el  contrario,  se  dijera:  «si  se  verificase  la  explosión, 
aunque  no  resulte  daño  á las  personas  ni  á las  co- 
sas», porque  puede  haber  también  el  caso  de  que  no 
se  verifique  la  explosión,  incurriríamos  verdadera- 
mente en  cosas  bien  extraordinarias;  porque  cuando 
una  sustancia  ó un  aparato  no  explotase,  no  produ- 
jera explosión,  tendríamos  que  decir  aunque ; por 
más  que  no  hubiera  venido  á producirse  en  las  con- 
diciones en  que  hubiera  de  resultar  algún  efecto, 
aunque  no  resultara  efecto;  pues  es  evidente  que  si 
no  había  explosión  no  podía  haber  efecto. 

Como  adversativo,  lo  podíamos  emplear  como  ex- 
cepción del  efecto  ordinario  de  la  explosión:  Si  se  di- 
jese cuando  hubiera  explosión,  aunque  no  se  produ- 
jera daño  á las  personas  ni  á las  cosas,  entonces  la 
construcción  gramatical  sería  perfecta;  pero  con  el 
deseo  manifestado  por  el  Sr.  Carvajal,  la  construc- 
ción gramatical  sería  de  todo  punto  imperfecta. 

Pero  aquí  no  hay  nada  de  eso;  no  necesitamos 
emplear  adversativa  de  ninguna  clase,  sino  una  ver- 
dadera disyuntiva.  Decimos  que  cuando  el  delicuen- 
te  ha  puesto  de  su  parte  todo  lo  posible  para  que  el 
hecho  se  consumara,  que  si  por  independencia  de  su 
voluntad  el  hecho  no  se  consuma  porque  el  aparato 
no  llegue  á estallar,  ya  sea  porque,  por  ejemplo,  la 
mecha  que  él  había  puesto  para  que  el  fuego  corrie- 
ra en  toda  su  extensión  hasta  llegar  á la  materia 
misma  que  había  de  producir  la  explosión,  se  apa- 
gue y no  llegue  á efectuarse  la  explosión,  ó porque 
entienda  que  había  de  ser  por  percusión  como  se  ve- 
rificase la  explosión  y la  percusión  tampoco  llegara  á 
realizarse,  como  sin  embargo  de  esto  la  intención  del 
agente  es  persistente  hasta  el  momento  mismo  en 
que  el  delito  debe  consumarse,  si  no  se  consuma  y 
en  ese  caso  no  hubiera  explosión,  como  por  su  parte 


la  intención,  con  el  fin  criminal  y el  medio  adecuado 
para  que  el  delito  se  consume,  persiste  hasta  el  últi- 
mo instante,  entonces  decimos  que  hay  un  caso 
verdadero  de  frustración  del  delito  y que  se  castiga 
con  esta  pena. 

Pero  hay  otro  medio  de  frustración,  y es  el  de 
que  realmente  llegue  á estallar  la  bomba,  el  de  que 
llegue  á producirse  la  explosión,  pero  en  condicio- 
nes tales  que  no  se  cause  daño  ni  á las  personas  ni 
á las  cosas,  lo  cual  constituye  otro  medio  de  frustra- 
ción, porque  la  explosión  no  tiene  lugar,  aun  cuan- 
do ya  se  ve  que  se  ha  colocado  para  atentar  á las 
personas  ó causar  daño  en  las  cosas. 

Por  consiguiente,  es  una  verdadera  disyuntiva, 
son  dos  casos  distintos  de  frustración,  aun  cuando 
el  Sr.  Carvajal,  en  la  sutileza  reconocida  de  su  espí- 
ritu, se  le  ocurra  todavía  otra  objeción,  y diga:  «So- 
bra esto,  pues  el  caso  de  haber  explosión,  pero  que 
no  cause  daño  ni  á las  personas  ni  á.  las  cosas,  está 
ya  comprendido  en  el  art.  l.°,  y coufundís  los  he- 
chos consumados  con  los  hechos  frustrados,  siquiera 
sea  en  este  caso  particular.» 

Yo  tengo  que  decir  al  Sr.  Carvajal  que  tampoco 
es  así,  porque  la  oración  que  domina  todo  el  artícu- 
lo l.°,  donde  ha  tenido  que  ir  á refugiarse  el  señor 
Carvajal  para  encontrar  una  duplicación  de  delitos, 
aun  cuando  sea  en  estado  diferente,  es  que  se  atente 
contra  las  personas  ó se  cause  daño  en  las  cosas;  y 
el  atentado  contra  las  personas  se  verifica  en  todos 
esos  casos,  realizándose  ó causándose  muertes  ó le- 
siones verdaderas  á personas,  ó habiendo  daño  ma- 
terial en  las  cosas;  y si  ninguna  de  estas  cosas  se  ve- 
rifica, es  evidente  que  hay  aquí  verdadera  frustra- 
ción. 

Se  refiere  el  Sr.  Carvajal  ai  caso  segundo  del  ar- 
tículo l.°,  porque  en  todos  los  demás  ya  lo  reconoce, 
á pesar  de  su  deseo  y de  su  derecho  y del  deber  mis- 
mo; porque  nosotros  cumplimos  aquí  con  nuestro 
deber,  cuando  concurrimos  al  examen  de  las  leyes, 
y la  Comisión  ha  declarado  que  no  mantiene  un  es- 
píritu cerrado  á ninguna  observación,  que  sea  jus- 
tamente fundada.  Cumpliendo  con  este  deber,  el  se- 
ñor Carvajal  dice:  «No  está  en  el  caso  segundo  del  ar- 
tículo l.°,  porque  este  caso  trata  de  aquellos  hechos, 
que  se  verifican  en  las  mismas  condiciones,  en  que 
ocurriría  éste  á que  me  vengo  refiriendo,  y que  com- 
prende el  art.  2.°»  Yo  tengo  que  llamar  la  atención 
del  Sr.  Carvajal  sobre  la  completa  diferencia  del  uno 
y del  otro  caso,  y si  son  diferentes,  claro  está  que  no 
pueden  encontrarse  duplicados.  Porque  el  caso  segun- 
do del  art.  l.°,  á que  se  refiere  el  Sr.  Carvajal,  so  de- 
termina por  el  empleo,  habiendo  explosión,  de  las 
sustancias  ó aparatos  explosivos,  forzosa  y taxativa- 
mente en  edificio  público , en  lugar  habitado  y donde 
hubiera  riesgo  para  las  personas ; por  consiguiente,  se 
necesita  esta  condición  específica;  mientras  que  el 
otro  habla  de  cualquier  sitio  ó lugar  enteramente 
distinto  de  aquel  que  está  definido  taxativamente  en 
el  artículo,  que  supone  constituir  una  duplicación 
en  las  observaciones,  que  acaba  de  presentar  al  Con- 
greso. 

Por  manera  que  esto  es  claro  que  constituye 
una  distinta  condición,  una  situación  diversa  de 
aquellos  hechos,  que  se  realicen  en  lugar  habitado, 
edificio  público  ó sitio  donde  hubiese  manifiesto  y 
seguro  riesgo  para  las  personas. 

Después  de  esto,  y aligerando,  porque  repito  que 
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no  debo  detener  demasiado  la  atención  del  Congreso, 
con  tanto  más  motivo  cuanto  que  todavía  ha  de  ha- 
ber dos  turnos  en  contra  de  este  artículo,  y la  Comi- 
sión tendrá  mucho  gusto  en  contestar  á las  observa- 
ciones que  se  hagan;  después  de  esto,  el  St\  Carvajal 
añadía  que  el  párrafo  3.°  de  este  artículo,  en  que  se 
indica  debe  este  ser  aplicado,  cuando  no  hubieran 
producido  los  hechos  motivo  para  imponer  una  pena 
mayor,  según  el  Código,  implicaba  la  circunstancia 
de  que  aquí  no  hubiese  certidumbre  de  ninguna  es- 
pecie para  aplicar  la  penalidad,  que  mereciesen  los 
casos  comprendidos  en  el  artículo,  que  estamos  dis- 
cutiendo. 

Yo  tengo  que  decir  al  Sr.  Carvajal  que  ese  párra- 
fo 3.°  se  enlaza  con  todas  las  ideas  contenidas  dentro 
deeste  propio  art.  2.°,  pero  singularmente  con  aquellos 
casos,  en  que  hay  imposibilidad  real,  en  que  no  puede 
presumirse  siquiera  la  intención  de  causar  daño  á 
las  personas  ó en  las  cosas,  al  menos  daño  directo,  y 
son  una  consecuencia  mediata  de  los  actos  verifica- 
dos por  el  agente,  de  los  que,  según  los  tratadistas 
más  importantes  de  la  ciencia  jurídica,  se  llaman 
males  de  segundo  orden,  de  aquellos  que  producen 
todos  estos  delitos,  y por  virtud  de  la  alarma,  de  la 
inquietud,  del  susto  que  se  origina  por  un  hecho  ó 
delito  de  esta  naturaleza,  viene  á resultar,  como  con- 
secuencia del  hecho  por  él  perpetrado,  una  serie  de 
desgracias  que  necesitan  encontrar  represión  en  las 
leyes  penales;  y entonces  decimos  que,  aun  cuando 
el  acto  perpetrado  por  el  delincuente  no  sea  suficien- 
te á engendrar  directamente  un  crimen,  si  por  acci- 
dente resultara  ese  hecho  ú otro  más  grave  todavía, 
como  la  muerte  de  una  persona,  ese  hecho  no  puede 
ser  despreciado  por  la  administración  de  justicia, 
y hay  que  buscar  la  responsabilidad  del  agente.  Esto 
es  lo  que  significa  el  párrafo  3.°  del  artículo;  ni  más, 
ni  menos. 

Pero  después  de  esto,  y para  ir  á la  última  parte 
de  las  observaciones  del  Sr.  Carvajal,  S.  S.  se  fijaba 
en  el  caso  segundo  del  art.  l.°,  en  el  que  hay  realmen- 
te la  intención  del  criminal.  Y dice  el  Sr.  Carvajal: 
«No  se  atenta  contra  las  personas  ni  se  causa  daño 
en  las  cosas  valiéndose  de  medios  adecuados  para 
ello,  aun  cuando  se  vale  de  otros  que,  produciendo 
la  alarma,  la  inquietud,  aumentan  los  males  de  que 
hoy  adolece  nuestra  sociedad  por  efecto  de  las  ma- 
quinaciones, por  la  repetición  de  los  hechos,  que 
atentan  directamente  á la  tranquilidad  pública.» 

Es  cosa  singular:  después  de  censurar  el  señor 
Carvajal  el  contenido  de  este  párrafo  segundo  del 
artículo,  viene  á hacer  en  realidad  un  caluroso  elo- 
gio de  la  obra  de  la  Comisión,  y lo  que  discute  real- 
mente es  una  mera  cuestión  de  propiedad  de  len- 
guaje, una  cuestión  considerada,  digámoslo  así,  bajo 
el  punto  de  vista  literario,  y que  no  toca  ni  se  refie- 
re á la  integridad  del  principio  que  el  legislador 
trata  de  establecer.  La  sociedad,  dice  S.  S.,  es  un 
ente  colectivo,  que  tiene  derechos  como  el  ente  in- 
dividual, que  no  debe  ser  conturbado,  y por  consi- 
guiente la  perturbación  social  debe  ser  castigada;  y 
siendo  así,  vosotros  debéis  declarar  en  toda  la  ley, 
que  esos  son  delitos  contra  la  tranquilidad  pública  y 
castigarlos  como  tales.  Pues  después  de  este  princi- 
pio que  establece  el  Sr.  Carvajal,  ¿cómo  se  compagi- 
na el  que  censure  que  nosotros  castiguemos  los  he- 
chos, que  van  directamente,  que  atentan  contra  la 
tranquilidad  pública,  produciendo  alarma  y pertur- 


bando esa  tranquilidad  pública,  tan  necesaria  para  la 
vida  social,  como  la  pureza  del  aire  que  respiramos 
lo  es  para  la  vida  individual? 

Pues  dados  estos  principios,  claro  está  que  no  se 
encuentran  aquí  dos  personas,  que  sostengan  ideas 
diferentes,  porque  el  Sr.  Carvajal  está  con  nosotros. 
Lo  único  que  se  podrá  discutir,  es  si  los  casos  de 
atentados  contra  esa  tranquilidad  general  son  los 
que  se  deben  castigar,  y si  están  comprendidos  en 
este  párrafo  del  artículo,  que  discutimos. 

Pues  bien;  el  Sr.  Carvajal  decía:  «volvéis  á caer  en 
algo  (que  S.  S.  consideró  como  un  galicismo  ó cosa  pa- 
recida); habláis  de  la  materia  sustantiva  que  se  trata 
de  establecer,  volvéis  al  giro  aquel  que  habéis  recti- 
ficado en  el  art.  1 .°,  y tomáis  en  primer  término  el  em- 
pleo de  las  sustancias  ó aparatos  explosivos  para  bus- 
car después  el  fin  ó el  objetivo  con  que  este  empleo  se 
verifica,  y este  fin  ú objetivo  es  el  que  debe  ser  casti- 
gado. Por  consiguiente,  verificáis  el  mismo  cambio 
que  habéis  verificado  en  el  art.  l.°,  porque  responde 
al  mismo  fin  el  cambio  que  de  vosotros  solicito.»  Pues 
yo  digo:  no;  porque,  si  bien  realmente  la  alarma  y el 
emplear  los  medios  que  han  de  producir  la  alarma 
misma  son  poco  más  ó menos  la  misma  cosa,  se  vie- 
ne á buscar  precisamente  el  corregir  todo  atentado 
contra  la  tranquilidad  pública  valiéndose  de  medios 
de  cualquiera  clase;  pero  singularmente  de  los  ex- 
plosivos, que  pueden  producir  esas  inquietudes.  El 
otro  caso  en  relación  con  el  respeto  á las  personas 
y á las  cosas,  el  empleo  de  un  medio  cualquiera  es 
de  todo  punto  secundario,  porque  el  empleo  puede 
ser  inocente  en  relación  con  ese  fin  criminal,  que  es 
el  que  verdaderamente  se  castiga.  No  queremos  im- 
poner penas  tan  graves  como  señala  el  art.  l.°  sino 
cuando  vemos  en  peligro  á las  personas  y amenaza- 
das de  daño  las  cosas  de  esta  manera  indefinida  que 
constituye  el  signo  brutal  del  verdadero  retroceso  á 
la  barbarie,  del  mal  por  el  mal,  que  se  encuentra 
definido  en  el  art.  l.°  Pero  cuando  nos  encontramos 
pura  y simplemente  con  factores  de  alarma  como 
aquel  que  intenta  conmover  la  tranquilidad  pública, 
poniendo  en  riesgo  inmediato  de  causar  los  daños 
que  después  del  trastorno  de  esa  tranquilidad  se  pue- 
den producir;  como  se  trata  de  penas  relativamente 
suaves;  como  que  no  tenemos  que  buscar  una  inten- 
ción tan  dañosa  y tan  criminal  que  produzca  tan 
graves  resultados;  como  nosotros  nos  aproximamos 
más  á la  falta  de  policía  ó do  orden  que  no  á la  falta 
contra  el  sagrado  de  la  vida  ó contra  el  sagrado  de 
la  propiedad;  como  que  estamos  desenvolviéndonos 
en  esfera  más  completa,  en  que  se  puede  coartar  más 
la  acción  de  un  individuo  ó de  varios  individuos  en 
interés  de  la  tranquilidad,  del  sosiego,  de  la  paz  ge- 
neral y del  reposo  de  los  espíritus,  decimos:  enton- 
ces, al  que  ejecute  ese  acto,  que  forzosamente  va  en- 
caminado á producir  la  alarma,  por  ese  solo  hecho 
se  le  castiga  con  la  pena  que  aquí  se  encuentra  se- 
ñalada, haciendo  todavía  en  obsequio  á la  proporcio- 
nalidad del  castigo  con  el  hecho  cometido,  la  distin- 
ción de  si  la  alarma  se  ha  verificado  ó no  se  ha  ve- 
rificado; porque  solamente  en  este  caso,  no  habiendo 
alarma  verificada,  si  no  se  castigase  el  hecho  del  em- 
pleo de  medios  para  producir  la  alarma,  no  se  cas- 
tigaría nada. 

Ya  decimos  que  no  hay  detrás  de  esto  daño  posi- 
tivo y real,  ni  para  las  personas,  ni  para  las  cosas, 
siquiera  pueda  venir  un  daño  reflejo,  que  no  por  eso 
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deja  de  ser  importante  y merecer  la  atención  del  le- 
gislador. 

Recientemente  hemos  tenido  en  Madrid,  no  un 
caso  de  explosivo,  pero  sí  un  caso  de  alarma,  qui- 
zás de  todo  punto  inmotivado,  pero  que  no  ha  de- 
jado de  tener  graves  consecuencias.  Por  dos  veces 
repetidas,  en  la  parroquia  de  San  Ildefonso  se  ha 
producido  una  alarma,  y esa  alarma  en  el  segundo 
caso  trajo,  no  muertes,  pero  sí  lesiones  graves  en  tres 
señoras  de  las  que  se  encontraban  en  la  iglesia.  Pues 
aquel,  que  con  fin  criminal,  colocando  un  simple  pe- 
tardo, en  vez  de  una  máquina  verdaderamente  ex- 
plosiva, en  un  lugar  público,  sabiendo  que  el  petardo 
es  inocente  de  suyo,  en  cuanto  que  no  puede  produ- 
cir lesión  á una  persona,  por  insignificante  que  el 
daño  se  quiera  considerar,  pero  que  da  ocasión  á que 
repitiéndose  esto  se  produzca  una  perturbación  con- 
tinua en  el  sosiego  público,  y que  precipitándose  á 
la  salida  de  las  puertas  niños  inocentes,  mujeres  in- 
defensas y ancianos,  queden  allí  estrujados  por  los 
pies  de  los  que  han  huido  por  efecto  de  la  alarma, 
¿no  ha  de  ser  objeto  de  ningún  castigo?  Evidente- 
mente; de  otro  modo,  no  respondería  á la  razón  mis- 
ma del  Sr.  Carvajal,  de  que  la  sociedad  tiene  dere- 
cho á su  propio  sosiego  corno  lo  tiene  el  individuo;  y 
si  alguien  lo  quebranta,  claro  es  que  hay  que  resta- 
blecer el  orden  de  derecho  por  medio  del  castigo. 

Así,  pues,  contestadas  con  estas  palabras  las  ob- 
servaciones principales  que  ha  hecho  el  Sr.  Carvajal, 
yo  espero  que  S.  S.  mismo  reconocerá  que  no  hemos 
podido  ir  más  allá  en  la  satisfacción  que  hemos  in- 
tentado dar  á las  observaciones  fundadas,  que  res- 
pecto del  primer  artículo  tal  como  estaba  redactado 
se  nos  habían  hecho;  y que,  al  verificarlo,  no  nos 
hemos  salido  de  los  fundamentales  principios  de  la 
justicia  ni  de  las  reglas  esenciales  del  derecho  penal, 
á que  todos  debemos  atenernos.  (El  Sr.  Carvajal  pide 
la  palabra  ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión.» 


Fueron  aprobados  sin  discusión  los  siguientes 
dictámenes: 

Dividiendo  en  dos  secciones  el  ferrocarril  de  San- 
güesa á Soria  por  Castejón.  ((Véase  el  Apéndice  3.° 
al  Diario  núm.  i 53.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carretera  las 
de  Mengamuñoz  á Peñaranda  de  Bracamonte,  de  la 
Venta  del  Obispo  á Cebreros  y de  Cebreros  á Villa- 
castín.  (Véase  el  Apéndice  5.°  al  Diario  núm.  152.) 


Se  aprobó  definitivamente,  anunciándose  que  se 
elevaría  á la  sanción  de  S.  M.,  el  proyecto  de  ley  in- 


cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Esta- 
do una  que,  partiendo  de  la  villa  de  Santoña,  ter- 
mine en  el  pueblo  de  Cicero.  (Véase  el  Apéndice  l.#d 
este  Diario.) 


También  se  aprobó  definitivamente,  anunciándose 
que  pasaría  ai  Senado,  el  proyecto  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden 
desde  la  general  de  Albacete  á Cartagena  en  las  in- 
mediaciones del  pueblo  de  Molina,  al  kilómetro  8.° 
de  la  general  de  Murcia  á la  Puebla  de  Don  Fa- 
drique.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Quedó  enterado  el  Congreso  de  haberse  consti- 
tuido las  siguientes  Comisiones,  nombrando  presi- 
dentes y secretarios  á los  señores  que  á continuación 
se  indican. 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  del  Go- 
bierno sobre  el  trabajo  de  la  mujer,  á D.  Agustín  de 
Laserna  y á D.  Manuel  García  Prieto. 

La  que  ha  de  dictaminar  sobre  la  proposición  de 
ley  autorizando  al  Ayuntamiento  de  Laredo  para 
establecer  un  arbitrio  especial  sobre  el  consumo,  con 
destino  á obras  públicas,  á los  Sres.  D.  Manuel  Egui- 
lior  y D.  José  María  de  la  Viesca. 

Y la  mixta  nombrada  para  entender  en  el  pro- 
yecto de  ley  relativo  á la  nueva  concesión  del  ferro- 
carril de  Calatayud  y Teruel  á Sagunto  ó el  Grao  de 
Valencia,  al  Sr.  Senador  D.  Salustiano  Sanz  y al  se- 
ñor Diputado  D.  Vicente  Alonso  Martínez. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

De  la  Comisión  de  peticiones,  comprensivo  de  las 
presentadas  en  Secretaría  con  los  nams.  86  al  101 
(Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Y el  relativo  á la  construcción  de  un  ferrocarril 
de  vía  estrecha  de  Villa  del  Prado  á Almorox.  (Véa- 
se el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  interpe- 
lación del  Sr.  Burgos  acerca  del  cumplimiento  de  la 
ley  y reglamento  con  motivo  del  impuesto  de  vinos; 
los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinte  minutos. 


CUATRO  APENDICES 


APÉNDICE  1.*  AL  NÚM.  163 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Sanloña  á Cicero. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de  la  villa 
de  Santona,  termine  en  el  pueblo  de  Cicero,  Ayun- 
tamiento de  Bárcena  de  Cicero,  en  la  unión  con  la 
carretera  que  existe  de  Muriedas  á Bilbao. 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1894. =Se- 
ñora.=A.  L.  R.  P.  de  V.  M. 
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APÉNDICE  2.*  AL  NÚM.  163 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  la  de  Albacete  á Cartagena  al  kilómetro  8.°  de  la  de  Murcia  á la 

Puebla  de  Don  Fadrique. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno , ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la 
general  de  Albacete  á Cartagena,  en  las  inmediacio- 
nes del  pueblo  de  Molina,  y pasando  por  la  villa  de 


Alguazar,  termine  en  el  kilómetro  8.°  de  la  general 
de  Murcia  á la  Puebla  de  Don  Fadrique. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  regias  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1894.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicentt 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Manuel  Gar- 
cía Prieto,  Diputado  Secretario. 
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APENDICE  3."  AL  NÚM.  168 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones  referentes  á las  señaladas  con  los  números 

86  al  101. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  peticiones  ha  examinado  las  co- 
rrespondientes á los  números  86  al  101  iuciusive  de 
la  quinta  lista  presentada  al  Congreso  en  la  actual 
legislatura;  y conforme  á lo  dispuesto  en  los  artículos 
189,  190  y 191  del  Reglamento,  tiene  la  honra  de 
someter  á su  deliberación  y aprobación  los  siguien- 
tes dictámenes: 

Núm.  86.  Los  farmacéuticos  de  Pastrana  supli- 
can á las  Cortes  se  sirvan  derogar  el  apartado  8.°  del 
art.  f?9  de  la  ley  del  timbre  del  Estado. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  87.  Los  farmacéuticos  de  Aranda  de  Due- 
ro suplican  á las  Cortes  se  sirvan  derogar  el  aparta- 
do 8.°  del  art.  179  de  la  ley  del  timbre  del  Estado. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  ai  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  88.  Los  farmacéuticos  de  Sevilla  suplican 
á las  Cortes  se  sirvan  derogar  el  apartado  8.°  del  ar- 
tículo 179  de  la  ley  del  timbre  del  Estado. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  89.  Los  mayores  contribuyentes  de  Beni- 
carló  (Castellón),  en  exposición  que  elevan  á las  Cor- 
tes, solicitan  que  éstas  den  su  aprobación  al  discu- 
tirse el  tratado  comercial  con  Alemania. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Estado. 

Núm.  90.  Los  farmacéuticos  de  Sort  suplican  á 
las  Cortes  se  sirvan  derogar  el  apartado  8.°  del  ar- 
tículo 179  de  la  ley  del  timbre  del  Estado. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 


Núm.  91.  La  Junta  directiva  de  la  Sociedad  «Al- 
quiladores de  carruajes  de  lujo»  pide  al  Congreso  la 
derogación  de  todo  lo  que  se  reüere  al  nuevo  im- 
puesto sobre  los  carruajes  de  lujo  que  tienen  en  sus 
establecimientos  los  individuos  de  dicha  Sociedad. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  92.  Varios  veciuos  de  Madrid,  en  exposi- 
ción que  dirigen  á las  Cortes,  suplican  que  éstas  se 
sirvan  declarar  haber  visto  con  desagrado  que,  bajo 
el  amparo  del  derecho  de  asociación,  se  han  produ- 
cido graves  manifestaciones  políticas  absolutistas 
con  motivo  de  la  peregrinación  obrera  á Poma,  y 
ofendido  los  sentimientos  liberales  del  país,  por  lo 
cual  proponen  en  dicha  exposición  que  la  Compañía 
de  Jesús,  no  consentida  por  las  leyes  del  Reino,  aun- 
que tolerada  por  los  Gobiernos,  sea  expulsada  de  to- 
dos los  dominios  españoles. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 

Núm.  93.  D.  Esteban  Olive  Bové,  maestro  alba- 
ñil y vecino  de  Falset,  provincia  de  Tarragona,  en 
exposición  que  eleva  á las  Cortes,  solicita  que  se  dicte 
una  disposición  legal  que  garantice  el  derecho  de 
los  acreedores  de  los  Municipios. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Núm.  94.  Los  farmacéuticos  de  Llerena  suplican 
á las  Cortes  se  sirvan  éstas  derogar  el  apartado  8.° 
del  art.  179  de  la  ley  del  timbre  del  Estado. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  95.  Los  farmacéuticos  de  los  distritos  del 
Mercado,  Serranos  y San  Vicente  de  Valencia,  supli- 
can á las  Cortes  se  sirvan  éstas  derogar  el  aparta^ 
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do  8.°  del  art.  179  de  la  ley  del  timbre  del  Estado. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

* Núm.  96.  El  Sr.  Conde  de  Romanones,  alcalde 
presidente  del  Ayuntamiento  constitucional  de  esta 
villa  de  Madrid,  en  exposición  que  eleva  á las  Cortes, 
solicita  la  reducción  del  cupo  que  satisface  esta  Cor- 
poración por  encabezamiento  de  consumos  y alco- 
holes. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  ai  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  97.  La  antigua  Junta  de  propietarios  del 
Fomento  de  la  izquierda  del  ensanche  de  Barcelona, 
en  exposición  que  dirige  á las  Cortes,  solicita  que,  en 
virtud  de  la  crisis  económica  por  que  atraviesa  el 
país,  se  tengan  en  cuenta  las  observaciones  que  en 
dicha  exposición  se  mencionan. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  98.  La  Diputación  provincial  de  Barcelona 
solicita  que  no  se  ratifique  el  tratado  de  comercio 
con  Alemania. 


La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Estado. 

Núm.  99.  La  clase  obrera  de  ambos  sexos  de  la 
ciudad  de  xMataró  pide  á las  Cortes  que  éstas  nieguen 
su  aprobación  á los  tratados  comerciales  con  Alema- 
nia y otras  Naciones,  pendientes  de  ratificación. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Estado. 

Núm.  100.  La  Asociación  de  fabricantes  de  Man- 
lleu  pide  á las  Cortes  que  éstas  nieguen  su  aproba- 
ción á los  tratados  comerciales. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Estado. 

Núm.  101.  El  alcaide  presidente  del  Ayunta- 
miento de  Vich  solicita  que  las  Cortes  nieguen  su 
aprobación  á los  tratados  comerciales  concertados 
con  Alemania,  Italia  y Austria-Hungría. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Estado. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1894.= 
Tirso  Rodrigánez,  presidente.=El  Marqués  de  Val- 
deiglesias.=BernardoSagasta.=JosédelaPresilla.= 
Juan  López  Parra,  secretario. 


APÉNDICE  4.°  AL  NÉM.  163 


DIABIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  ¡a  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  la  estación  de  Villa  del  Prado  á Almorox. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de 
un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que,  partiendo  de  la 
estacióu  de  Villa  del  Prado,  termine  en  Almorox,  con 
un  ramal  hasta  el  Sotillo  de  Adrada,  en  la  provincia 
, de  Avila,  ha  examinado  este  asuuto;  y conforme  en 
un  todo  con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter 
á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á I).  Luis  Zapata  y Pérez  de  Laborda  y á Don 
Manuel  Lavaggi  y Brokmann  la  concesión  para  su 
construcción  y explotación  sin  subvención  alguna 
del  Estado,  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que, 
partiendo  de  la  estación  de  Villa  del  Prado  del  fe- 
rrocarril de  Madrid  á Villa  del  Prado,  termine  en 
Almorox  (provincia  de  Toledo),  y un  ramal  hasta  el 
Sotiilo  de  Adrada,  en  la  provincia  de  Avila. 

Este  camino  se  considerará  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y dis- 


frutará de  las  exenciones  y beneficios  que  las  leyes 
conceden  á los  de  su  clase.  La  concesión  se  hará  por 
noventa  y nueve  anos. 

Art.  2.°  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al 
proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  si 
mereciese  la  aprobación  del  Gobierno,  y en  otro  caso, 
con  arreglo  á las  prescripciones  que  al  aprobarlo  se 
estableciesen. 

Art.  3.°  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta 
línea  darán  principio  al  ano  de  la  fecha  de  otorgada 
la  concesión,  y deberán  quedar  terminados  á ios  tres 
anos  de  dicha  fecha. 

Si  el  ramal  á Sotillo  no  se  ejecutara,  quedaría 
exento  de  ios  beneficios  de  esta  ley,  y en  caso  de 
construirse,  se  aumentará  para  su  terminación  un 
año  más  del  acordado  para  la  línea  hasta  Almorox. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1894.=Ma- 
nuel  Benayas  Portocarrero,  presidente.=Francisco 
Agustín  Silvela.=Lorenzo  Alvarez  Capra.=Germán 
Avedillo.=Agustín  Bullón  de  la  Torre.=Juan  Gañe- 
llas.=El  Conde  de  la  Corzana,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXGM0.  SE.  MARGUES  DE  LA  VEGA  DE  AH  MIJO 


14  DE  JUNIO  DE  1894 

Obras  de  encauzamiento  del  río  Corneja:  exposición  presen- 
tada por  el  Sr.  Castillo  y Soriano. 

Cumplimiento  de  las  leyes:  anuncio  de  pregunto  del  Sr.  Ho- 
rnero Robledo. 

Fechas  de  la  propuesto  del  nombramiento  y de  la  salida 
para  su  destino  de  la  Comisión  encargada  de  recibir  el 
primer  plazo  de  la  indemnización  de  Marruecos:  manifes- 
tación del  Sr.  Sanchís  sobre  la  incontestaoiónde  sus  pre- 
guntas del  día  de  ayer. 

Constitución  de  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición 
de  ley  sobre  cultivo  del  tabaco:  alusión  personal  del  señor 
García  San  Miguel  (D.  Crescento),  producida  por  las  ma- 
nifestaciones del  Sr.  Carvajal  del  día  de  ayer.  = Alusión 
personal  del  Sr.  Avila.=Rectificacioncs  de  ambos  seño- 
res.=Alu8Íón  personal  del  Sr.  Dato. 

Orden  del  día:  Represión  do  delitos  cometidos  por  medio 
de  explosivos:  dictamcn.=Continúa  la  discusión  del  ar- 
tículo 2.°=Discurso  del  Sr.  Castillo  y Soriano,  segundo 
en  contra.=Idem  del  Sr.  Suárcz  Inclán  (D.  Fólix)  en  pro. 
Rectificación  del  Sr.  Castillo  y Soriano. =Discurso  del  se- 
ñor Garnica,  tercero  en  contra.=Idem  del  Sr.  Canalejas 
en  pro.=Enmicnda  al  art.  3.°,  primera  loctura.=Rectifi^ 
caciones  do  los  Sres.  Garnica  y Canalejas.  =Sc  aprueba 
el  art.  2.°  en  votación  nominal,  con  una  variación  pro- 
puesta por  la  Comisión. 

Juramento  del  Sr.  Nieto  (D.  Emilio). 

Continúa  la  discusión  pcndicnto.=Art.  3.°=Enmienda  del 
Sr.  Laá.=Se  toma  en  consideración. =Discusión  del  ar- 
tículo con  la  cnmicnda.=Observaciones  del  Sr.  Carvajal 
y Huó  proponiendo  algunas  modificaciones  al  párrafo  2.o 
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SESIÓN  DEL  JUEVES 

Abierta  la  sesión  á las  dos  y media  de  la  tarde,  se  aprueba 
el  Acta  de  la  anterior. 

Expediente  do  concesión  do  un  arbitrio  extraordinario  al 
Ayuntamiento  de  Laredo;  idem  sobro  nombramiento  de 
juez  municipal  del  Barco  do  Avila:  comunicaciones. 

Artículos  13  y 14  del  proyecto  do  ley  de  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado:  comunicación. 

Concesión  de  prórroga  para  la  construcción  de  la  línea  de 
enlace  de  Valencia  á Liria:  proposición  do  lcy.=Apoyada 
por  el  Sr.  Pardo,  se  toma  en  consideración. 

Carretera  do  la  estación  de  Consolación  del  Sur  al  pueblo 
del  mismo  nombre:  proposición  de  lcy.=Apoyada  por  el 
Sr.  García  San  Miguel  (D.  Crescento),  so  toma  en  consi- 
deración. 

Publicación  del  «Boletín  del  Instituto  Central  Meteorológi- 
co»: ruego  del  Sr.  Iranzo. 

Servicio  de  la  marina:  ruego  del  Sr.  Llorens  reclamando  va- 
rios expedientes  pedidos  con  anterioridad,  á la  vez  que  la 
cuenta  do  gastos  de  las  pruebas  del  crucero  «María  Te- 
resa». 

Carretera  de  Lalín  á la  de  Orense  a Pontevedra:  proposición 
de  ley.=Apoyada  por  el  Sr.  Elduayen,  se  toma  en  consi- 
deración. 

Elecciones  municipales  últimamente  verificadas  en  Trujillo: 
manifestación  del  Sr.  Grande  do  Vargas. 

Carretera  de  Cabeza  do  Buey  á Campanario:  proposición  de 
ley. = Apoyada  por  el  Sr.  Fernández  Daza,  so  toma  en 
consideración. 
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Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=Se 
aprueba  el  art.  3.°  con  la  enmienda  del  Sr.  Laá  y las  mo- 
dificaciones propuestas  por  el  Sr.  Carvajal  y Hué.= Ar- 
tículos 4.°  y 5.°=Se  aprueban. =Se  lee  el  art.  6.°=Se 
suspende  la  discusión. 

Aprobación  definitiva  de  dos  proyectos  de  ley. 

Ferrocarril  de  Villa  del  Prado  á Almorox:  dictamen.=Se 
aprueba  sin  discusión. 

Expediente  do  recompensa  propuesta  á favor  del  comandante 
del  crucero  «Conde  de  Vcnadito»;  pagos  hechos  y créditos 
liquidados  y pendientes  por  cuenta  del  capítulo  5.°,  ar- 
tículo 5.°  del  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  durante 
los  años  económicos  de  1892-93  y 1893-94;  artículos  adi- 
ciones del  proyecto  de  presupuesto  de  Gobernación:  co- 
municaciones. 

Concesión  del  empleo  inmediato  á jefes  y oficiales  de  Infan- 
tería y Caballería:  enmiendas  al  dictamen:  primera  lectura. 


Régimen  arancelario  aplicable  á Bélgica  y Rusia;  moviliza- 
ción de  las  escalas  de  tenientes  de  navio  y sus  asimilados* 
ferrocarril  de  Calatayud  y Teruel  á Sagunto  ó el  Grao  de 
Valencia;  elección  de  Villanueva  y Geltrú;  carretera  de 
Villoldo  á Santillana;  idem  de  la  estación  de  Alcaudete  al 
pueblo  del  mismo  nombre;  idem  de  Aguas  Blanquillas  a la 
estación  de  Jódar;  idem  de  Torres  al  puente  de  M azuecos* 
idem  do  Calanda  á la  de  Zaragoza  á Castellón;  declaración 
de  interés  general  á favor  del  puerto  de  Artedo;  concesión 
de  un  arbitrio  al  Ayuntamiento  de  Laredo  para  obras  mu- 
nicipales; cesión  de  terrenos  al  Ayuntamiento  de  Santan- 
der: dictámenes. 

Fijación  de  las  fuerzas  navales  para  el  año  1894-95:  dicta- 
men y voto  particular. 

Orden  del  día  para  mañana. =So  levanta  la  sesión  á las  scii 
y media. 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y treinta  minutos  de 
la  tarde,  se  leyó  y fué  aprobada  el  Acta  de  la  anterior. 


Se  anunció  que  quedarían  sobre  la  mesa,  á dispo- 
sición de  los  Sres.  Diputados: 

El  expediente  promovido  por  el  Ayuntamiento  de 
Laredo  (Santander),  pidiendo  la  concesión  de  un  ar- 
bitrio extraordinario  sobre  artículos  de  consumo  con 
destino  á obras  municipales,  remitido  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  á petición  del  Sr.  Eguilior;  y 
El  expediente  sobre  reclamación  de  varios  veci- 
nos del  Barco  de  Avila  contra  el  nombramiento  de 
juez  municipal,  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  á petición  del  Sr.  Castillo  y Soriano. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  general  de 
presupuestos  los  dos  siguientes  artículos  adiciona- 
les ai  proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales  del 
Estado  para  1894-95,  remitidos  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  para  subsanar  la  omisión  padeci- 
da en  dicho  proyecto  de  ley: 

«Art.  13.  Se  autoriza  ai  Ministro  de  la  Goberna- 
ción para  separar  del  escalafón  general  de  emplea- 
dos de  su  Ministerio  á los  jefes  de  Administración 
civil  y á aquellos  otros  funcionarios  cuyo  ejercicio 
requiera  consignación  de  fianzas,  según  las  disposi- 
ciones vigentes.  Unos  y otros  funcionarios  serán 
nombrados  con  arreglo  á las  disposiciones  del  art.  26 
de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876  y 
del  Real  decreto  de  la  misma  fecha. 

Art.  14.  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción para  alterar  las  plantillas  del  personal  del  Cuer- 
po de  vigilancia  de  Madrid  y de  las  provincias  cuan- 
do necesidades  del  servicio  reconocidas  como  urgen- 
tes lo  reclamen,  sin  que  para  ello  tenga  que  seguir 
los  trámites  del  art.  25  de  la  ley  de  contabilidad  vi- 
gente, no  pudiendo  excederse  de  los  créditos  conce- 
didos ni  disminuir  el  número  de  agentes  que  figuren 
en  presupuestos.  Esta  variación  deberá  acordarse  en 
Consejo  de  Ministros,  á propuesta  del  de  la  Gober- 
nación.» 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  concediendo  una 
prórroga  para  terminar  el  ferrocarril  de  enlace  de 
Valencia  á Liria  por  Manises. 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  PARDO  (D.  Juan):  Señores  Diputados,  dos 
palabras  nada  más  voy  á decir  en  apoyo  de  la  propo- 
sición que  he  tenido  el  honor  de  presentar  á la  Cá- 
mara, porque  entiendo  que  holgaría  un  discurso  en- 
caminado á defenderla.  Es  tan  evidente,  tan  palma- 
ria y sentida  la  necesidad  que  esa  proposición  viene  á 
satisfacer,  que  su  simple  lectura  basta  á justificarla. 

Por  medio  de  esa  línea  se  ponen  en  comunica- 
ción directa  con  el  mar  muchos  pueblos  de  la  provin- 
cia de  Valencia,  se  da  impulso  al  tráfico  y,  abaratan- 
do los  precios  del  trasporte,  se  favorece  la  exporta- 
ción de  los  productos  agrícolas  é industriales. 

No  se  construyó  durante  el  tiempo  marcado  en 
la  concesión,  porque  como  la  Empresa  de  Aragón  se 
vió  obligada  á concertar  con  la  del  Este  las  condi- 
ciones para  la  circulación,  cambios  de  material  y 
otras  que  no  es  del  caso  enumerar  por  ser  harto  co- 
nocidas, y cuando  estaban  ultimadas  las  negociacio- 
nes pasó  el  ferrocarril  del  Este  á ser  propiedad  de  la 
Compañía  del  Norte  y fué  preciso  gestionar  de  nuevo 
con  ésta,  que  no  quiso  hacerse  solidaria  de  los  pac- 
tos y compromisos  de  la  anterior  sin  estudiarlos  pre- 
viamente. Los  ha  estudiado;  y convencida  de  las 
ventajas  que  reportan,  no  sólo  á sus  intereses,  sino  á 
los  de  la  región  en  general,  firmó  el  acuerdo,  y sólo 
espera  que  las  Cortes  otorguen  la  prórroga  que  se 
solicita. 

Seguro  estoy  de  que  no  habrá  ningún  Diputado 
que  le  oponga  el  menor  obstáculo,  porque  cuando 
una  cosa  favorece  á muchos  sin  perjudicar  á nadie, 
como  la  presente  proposición  de  ley,  todos,  absolu- 
tamente todos  tenemos  el  estricto  deber  de  prestar- 
le nuestro  concurso  para  que  arraigue  y prospere, 
amparando  cuantiosos  intereses  que  hoy  sufren  los 
rigores  del  abandono.» 

Leída  nuevamente,  fué  tomada  en  consideración 
la  proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 
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Se  leyó  otra  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  las  del  Estado  una  carretera  que, 
partiendo  de  la  estación  de  Consolación  del  Sur 
(Cuba),  termine  en  el  pueblo  del  mismo  nombre. 
(Véase  el  Apéndice  7.°  al  Diario  núm.  15i.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
La  proposición  que  acaba  de  leerse  tiene  por  objeto 
unir  por  una  carretera  el  importante  pueblo  de  Con- 
solación del  Sur,  de  la  provincia  de  Pinar  del  Río, 
con  la  estación  del  ferrocarril  del  Oeste,  que  no  dis- 
ta del  pueblo  más  que  tres  leguas.  Por  no  estar  in- 
cluida esta  pequeña  carretera  en  el  plan  general  de 
las  del  Estado,  no  está  ya  construida;  pero  están  he- 
chos los  estudios,  y sólo  se  espera  la  inclusión  que 
se  solicita  por  medio  de  esta  proposición  para  reali- 
zar la  obrá.  Ruego,  pues,  á la  Cámara  que  se  sirva 
tomarla  en  consideración.» 

Leida  por  segunda  vez,  fué  tomada  en  considera- 
ción la  proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Iranzo. 

El  Sr.  IRANZO:  Tengo  que  dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  y como  no  se  baila  pre- 
sente, espero  que  la  Mesa,  con  su  habitual  amabili- 
dad, se  servirá  trasmitírselo. 

Desde  hace  tiempo,  y pasando  por  varias  vicisi- 
tudes, el  Instituto  Central  meteorológico  venía  pu- 
blicando un  Boletín  destinado  á los  fine  s de  aquella 
Asociación  científica.  De  este  Boletín  se  remitían  nú- 
meros á los  periódicos  y se  fijaban  otros  en  los  sitios 
más  públicos  de  Madrid,  para  que  pudieran  consul- 
tarlo las  personas  aficionadas  á estos  estudios;  pero 
desde  hace  unos  días  se  ha  suspendido  la  publica- 
ción, y como  tengo  entendido  que  en  el  presupuesto 
presentado  hay  cantidad  consignada  para  sosteni- 
miento del  Boletín , es  verdaderamente  lamentable 
que  por  unos  días  se  interrumpa  la  publicación  de 
un  periódico  de  indudable  utilidad  para  los  agri- 
cultores, marinos  y médicos,  y para  todas  las  perso- 
nas que  por  mera  afición  se  interesan  en  esta  clase 
de  estudios. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  vea 
la  manera  de  arbitrar  los  recursos  necesarios  mientras 
se  pone  en  vigor  el  nuevo  presupuesto,  lo  cual  no  le 
será  difícil,  porque  la  cantidad  necesaria  es  muy 
modesta,  para  que  esa  útil  publicación  no  se  inte- 
rrumpa. Y como  tengo  antecedentes  de  que  la  reso- 
lución que  tome  el  Sr.  Ministro  estará  probablemen- 
te en  consonancia  con  mis  aspiraciones,  desde  ahora 
le  anticipo  las  más  expresivas  gracias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Se  trasmitirá  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  la  petición  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Llorens. 

El  Sr.  LLORENS:  Hace  algunos  días  que  recla- 
mé del  Sr.  Ministro  de  Marina  varios  expedientes  so- 
bre asuntos  relacionados  con  su  Departamento.  El 
Sr.  Ministro  ha  mandado  tan  sólo  uno,  y me  levanto 
con  el  objeto  de  rogarle  otra  vez  tenga  la  bondad  de 
remitir  los  referentes  á las  planchas  de  blindaje  para 


los  cruceros  de  7.000  toneladas  que  se  están  cons- 
truyendo en  los  arsenales  delEstado,el  contrato  para 
redes  metálicas  con  la  casa  Bullivant,  y la  autoriza- 
ción para  que  se  construyeran  en  la  fábrica  inglesa 
de  Whitworth  los  montajes  para  los  cañones  del 
crucero  María  Teresa , así  como  también  los  expe- 
dientes sobre  apresamiento  de  los  la.udes  Juanito  y 
Nuestra  Señora  de  los  Angeles . 

Hace  ya  cuatro  ó cinco  días,  y por  eso  había  pe- 
dido la  palabra  con  antelación,  que  leí  en  el  perió- 
dico El  ímparcial  una  noticia,  respecto  de  la  cual 
habían  llegado  á mí  algunos  rumores  anteriormen- 
te; pero  como  sé  que  cada  día  es  más  necesario  no 
levantarse  aquí  sin  pruebas  evidentes  de  lo  que  se 
dice,  no  había  querido  hacerme  eco  de  ellos  hasta 
que  los  he  visto  confirmados  en  el  periódico  aludido. 

La  noticia  que  ese  periódico  da  es  estupenda:  que 
las  pruebas  del  crucero  Infanta  María  Teresay  hechas 
en  el  Ferrol,  han  costado  al  Tesoro  la  pequeña  canti- 
dad de  68.000  duros,  es  decir,  bastante  más  de  lo 
que  vale  un  torpedero.  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina que  con  verdadera  celeridad  envíe  á la  Cáma- 
ra las  cuentas  de  las  cantidades  que  se  han  gastado 
en  las  pruebas  de  este  crucero;  y le  suplico  que  así 
lo  haga,  porque  necesito  ocuparme  con  mucha  ur- 
gencia de  este  asunto,  pues  si  resultara  cierta  en  to- 
das sus  partes  la  noticia,  bastaría  por  sí  sola  para 
demostrar  al  Congreso  y al  país  la  necesidad  que 
hay  de  poner  coto  á estos  despilfarros  de  la  adminis- 
tración de  la  marina. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Se  trasmitirá  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  el  ruego  de  S.  S.» 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Lalín  á la  de  Oren- 
se á Pontevedra. 

En  su  apoyo,  dijo 

El  Sr.  ELDUAYEN:  Con  decir,  Sres.  Diputados, 
que  de  los  once  partidos  judiciales  que  comprende 
la  provincia  de  Pontevedra,  el  de  Lalín,  que  casi  ocu- 
pa una  extensión  equivalente  á la  cuarta  parte  de  la 
provincia,  no  tiene  carretera  alguna  que  le  ponga 
en  comunicación  con  la  capital,  creo  que  bastará 
para  que  el  Congreso  se  digne  tomar  en  considera- 
ción la  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse. 

En  cuanto  á las  condiciones  económicas  de  esta 
carretera,  he  de  decir  que  comprende  unos  22  kiló- 
metros en  terreno  que  se  desvía  muy  poco  de  una 
vereda  que  existe,  y por  consiguiente  exigiría  su 
construcción  pequeños  gastos;  y una  extensión  de  6 
kilómetros,  que  sería  donde  habría  que  realizar  al- 
guna obra  importante,  es  de  monte  abierto,  y por 
consiguiente  no  traería  consigo  gastos  de  expropia- 
ción. En  atención  á estas  indicaciones,  ruego  á la 
Cámara  que  tenga  la  bondad  de  tomar  en  considera- 
ción la  proposición  le  ley  que  he  tenido  el  honor  de 
presentar.» 

Leída  nuevamente  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Grande  de  Vargas 
tiene  la  palabra; 
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El  Sr.  GRANDE  DE  VARGAS : Habiéndose  he- 
cho en  otra  parte  caprichosas  aseveraciones  acerca 
de  las  elecciones  municipales  verificadas  últimamen- 
te en  la  ciudad  de  Trujillo,  provincia  de  Cáceres,  me 
veo  en  la  necesidad  de  rectificarlas  para  que  las  co- 
sas queden  en  el  lugar  que  corresponde;  debiendo 
manifestar  ai  Congreso,  que  desde  que  fueron  anun- 
ciadas estas  elecciones  hasta  que  se  verificaron,  no 
se  ha  omitido  ni  ha  dejado  de  cumplirse  ninguna 
de  las  prescripciones  establecidas  por  las  disposicio- 
nes vigentes  en  la  materia. 

Y por  lo  que  se  refiere  á si  se  ha  mandado  ar- 
chivar el  expediente  promovido  con  este  motivo,  yo 
sólo  tengo  que  decir  que  se  ha  hecho  en  cumpli- 
miento de  lo  que  terminantemente  dispone  el  art.  10 
dei  Real  decreto  de  24  de  Marzo  de  1891,  que  publi- 
có el  Sr.  Silvela;  disposición  ignorada,  sin  duda,  por 
quien  ha  censurado  el  procedimiento.» 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de 
Cabeza  de  Buey,  termine  en  Campanario.  ( Véase  el 
Apéndice  8.°  al  Diario  núm.  151.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  Con  decir  que  aquel 
país  está  muy  escaso  de  carreteras  y muy  necesitado 
de  trabajo,  y que  tiene  exuberancia  de  braceros, 
comprenderá  el  Congreso  la  importancia  de  esta  pro- 
posición de  ley.  que  se  hace  extensiva  al  pueblo  de 
Peñarondo,  si  la  Comisión  que  ha  de  entender  en  este 
asunto  lo  considera  así  conveniente,  como  yo  se  lo 
ruego.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  fué  toma- 
da en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castillo  y Soriano 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASTILLO  Y SORIANO:  Tengo  la  honra 
de  presentar  á la  Cámara  una  exposición  que  diri- 
gen á las  Cortes  varios  Ayuntamientos  del  distrito 
de  Piedrahita,  que  tengo  el  honor  de  representar, 
suplicándoles  se  sirvan  votar  el  crédito  necesario 
para  el  encauzamiento  del  río  Corneja,  que  discurre 
por  aquellas  comarcas,  pues  los  frecuentes  desbor- 
damientos de  ese  río  ocasionan  perjuicios  de  conside- 
ración, no  sólo  á los  predios  ribereños,  sino  á otros 
más  lejanos,  y aun  á algunas  obras  de  fábrica  de  ca- 
rreteras pertenecientes  al  Estado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Pasará  á la  Co- 
misión de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  y Robledo 
tiene  lapalapra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  tenía  que  ha- 
cer una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
pero  como  entiendo  que  el  Gobierno  debe  estar  ocu- 
pado en  buscar  la  manera  de  infringir  la  Constitu- 
ción y de  atropellar  al  Parlamento,  sin  duda  por  eso 
no  comparece  ninguno  de  sus  individuos  en  el  banco 
azul.  Ya  vamos  sabiendo  todos,  pues  es  el  secreto  á 
voces,  que  el  régimen  parlamentario  no  existe  en 


España  cuando  gobierna  el  Sr.  Sagasta;  pero,  en  fin 
como  nos  hemos  de  atener,  mientras  dure,  á esta  pan- 
tomima, pido  á la  Mesa  me  reserve  para  el  día  de  ma- 
ñana, y hora  de  las  preguntas,  la  palabra,  para  hacer 
una  que  no  tiene  más  importancia,  casi  no  tiene  nin- 
guna, que  la  de  invocar  el  cumplimiento  de  las  le- 
yes;  y sabido  es  que  las  leyes  para  este  Gobierno 
están  de  sobra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sanchís  tiene  lapa- 
labra. 

El  Sr.  SANCHIS:  Creyendo  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  cumpliría  la  promesa  que  me  hizo  ayer 
de  venir  á contestar  á las  tres  preguntas  que  le  di- 
rigí acerca  de  la  Comisión  que  había  tenido  que  ir  á 
Mazagán  á cobrar  el  primer  plazo  de  la  indemniza- 
ción de  Marruecos,  he  venido  al  Congreso  antes  de 
abrirse  la  sesión,  y estoy  esperando  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  no  ha  tenido  la  dignación  de  venir 
á cumplir  la  promesa  que  me  hizo  ayer.  Digo  esto 
con  objeto  de  que  la  Mesa  se  sirva  trasmitir  al  señor 
Ministro  esta  manifestación  mía. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
He  pedido  la  palabra  para  hacerme  cargo  de  la  alu- 
sión que  en  la  tarde  de  ayer  se  sirvió  hacerme  el 
Sr.  Carvajal,  sintiendo  no  haber  estado  presente  para 
contestarle  en  el  acto,  así  como  el  día  anterior  en 
que  el  Sr.  Avila  trató  del  mismo  asunto. 

El  Sr.  Carvajal,  para  sincerarse  por  su  parte  dei 
cargo  que  dicho  Sr.  Diputado  hizo  á la  Comisión 
nombrada  para  dictaminar  su  proposición  de  ley  so- 
bre el  libre  cultivo  del  tabaco  por  no  haberse  cons- 
tituido, expuso  que  después  de  su  nombramiento,  el 
representante  de  la  primera  Sección  tardó  veinte 
días  en  convocarla  para  constituirse,  pareciéndome 
indicar  que  con  intención  deliberada,  puesto  que  más 
adelante  dijo  que  no  se  constituirá  jamás,  si  para 
ello  han  de  encontrarse  presentes  todos  los  Diputa- 
dos que  la  constituyen;  y como  á mí  me  cupo  la 
honra  de  ser  elegido  por  la  primera  Sección,  es  cla- 
ro que  la  alusión  no  pudo  ser  más  clara;  pero  á mí 
me  extraña  que  el  Sr.  Carvajal  me  haya  querido  di- 
rigir este  cargo,  pues  verbalmente  he  tenido  el  gus- 
to de  manifestarle  que  la  causa  de  no  haber  yo  con- 
vocado la  Comisión,  siguiendo  las  prácticas  parla- 
mentarias, y no  dispuestas  en  el  Reglamento,  de  que 
lo  haga  el  elegido  por  la  Sección  primera,  fué  por 
encontrarse  ausente  alguno  de  los  Sres.  Diputados 
de  la  Comisión  que  había  manifestado  deseos  de  asis- 
tir á las  reuniones  de  la  misma;  y como  su  ausencia 
había  de  ser  por  muy  pocos  días,  me  pareció  un  acto 
de  cortesía  aguardar  su  vuelta,  que  en  efecto  reali- 
zó muy  pocos  días  después,  y en  cuanto  llegó  cum- 
plí con  esa  costumbre  parlamentaria;  creí  que  al  se- 
ñor Carvajal  le  había  satisfecho  mi  explicación,  por 
que,  en  efecto,  la  demora  en  convocar  la  Comisión 
fué  sólo  de  unos  quince  días,  con  lo  que  nada  se  per- 
judica á la  resolución  de  la  proposición,  ni  puede  de- 
cirse por  esto  que  se  rehuye  constituir  la  Comisión; 
pero  sin  duda  he  debido  equivocarme,  y al  Sr.  Car- 
vajal no  le  satisficieron  aquellas  francas  explica- 
ciones-. 
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La  verdad  es  que  aquella  detención  no  ha  sido  la 
causa  de  que  no  esté  ya  constituida,  ni  tampoco  tie- 
nen la  culpa  de  ello  los  demás  Sres.  Diputados  de  la 
mayoría  que  forman  la  Comisión. 

El  día  de  la  cita  nos  reunimos  toda  la  Comisión, 
excepto  el  Sr.  Dato,  que  no  pudo  asistir  por  estar 
ausente,  y entretanto  que  llegaba  alguno  de  los  Di- 
putados, cambiamos  impresiones  sobre  el  fondo  de 
la  proposición,  advirtiéndose  desde  luego  que  el 
Sr.  Carvajal  está  en  completo  desacuerdo  con  la 
mayoría  de  la  misma;  y como,  por  otra  parte,  di- 
cho señor  manifestó  que  es  presidente  de  una  aso- 
ciación ó Comisión  parlamentaria  parta  el  libre  cul- 
tivo del  tabaco,  creyó  alguno  de  los  asistentes  que 
no  debía  presidir  la  Comisión,  á pesar  de  su  cualidad 
de  ex-Ministro,  quien  tiene  ya  un  prejuicio  de  la 
cuestión,  máxime  habiendo  otro  Sr.  Diputado  más 
antiguo  que  él  y que  ha  presidido  ai  mismo  señor 
Carvajal,  y otros  dos  ex-Ministros  en  otra  Comisión 
parlamentaria  mucho  más  importante,  pues  si  mal 
no  recuerdo,  era  de  incompatibilidades  ó de  actas. 

El  Sr.  Carvajal  expuso  que  reclamaba  la  presi- 
dencia de  la  Comisión,  por  ser  costumbre  que  las 
desempeñen  los  que  han  sido  Ministros;  y como  so- 
bre este  punto  se  entabló  una  discusión,  manifestó 
que  su  delicadeza  no  le  permitía  presenciarla,  que 
de  todas  maneras  tenía  que  retirarse  porque  tenía 
que  bajar  al  salón  de  sesiones  para  terciar  en  la  dis- 
cusión pendiente,  cosa  que  en  verdad  ya  había  ma- 
nifestado desde  un  principio,  y hasta  me  hizo  el  ho- 
nor de  proponer  delegar  en  mí  su  representación 
en  la  Comisión,  cuya  representación  no  me  pareció 
debía  aceptar,  agradeciéndole  mucho  la  distinción 
que  me  hacía. 

La  Comisión  le  rogó  que  no  se  retirase,  porque 
por  lo  mismo  que  había  habido  disparidad  de  opi- 
niones sobre  la  persona  en  quien  debía  recaer  el 
nombramiento  de  presidente,  y no  encontrándose  tam- 
poco presente  el  Sr.  Dato,  por  delicadeza  no  podía- 
mos continuar  deliberando  si  se  ausentaba;  y como  á 
pesar  de  esto  se  marchó,  la  Comisión  acordó  suspen- 
der para  otro  día  la  constitución. 

De  todo  esto  se  desprende,  que  la  demora  en 
constituirse  fué  producida  por  el  empeño  del  señor 
Carvajal  en  retirarse  cuando  ya  estábamos  á punto 
de  tomar  un  acuerdo,  y que  con  demorarse  cinco 
minutos  más,  el  asunto  hubiese  quedado  resuelto. 

Después  me  ha  surgido  la  duda  si  yo  tengo  atri- 
buciones para  volver  á convocar  á la  Comisión,  cum- 
plida por  mi  parte  la  costumbre  parlamentaria,  como 
representante  de  la  primera  Sección,  de  hacerlo  la 
primera  vez.  (Un  Sr . Diputado : Entonces  no  se  reunirá 
más.)  Creo  que  la  misma  Comisión  debió  haber  fija- 
do el  día  en  que  nos  debíamos  volver  á reunir,  como 
sin  duda  lo  hubiese  efectuado  á no  haberse  retirado 
el  Sr.  Carvajal;  pero  de  todas  maneras  resulta  que  á 
mí  no  se  me  puede  culpar  de  no  haberlo  efectuado, 
ni  tampoco  á la  mayoría  de  la  Comisión,  y que  más 
bien,  quien  tuvo  la  culpa,  como  ya  he  dicho,  fué  el 
mismo  Sr.  Carvajal  por  haberse  retirado,  cuando  con 
haber  permanecido  en  la  Comisión  cinco  minutos 
más  hubiese  quedado  constituida. 

Siento  mucho  que  dicho  Sr.  Carvajal  no  se  en- 
cuentre presente;  mas  como  él  no  tuvo  la  bondad  de 
avisarme  ayer  que  me  iba  á aludir,  por  eso  no  lo 
hice  yo  tampoco. 

El  Sr.  AVILA:  Pido  la  palabra  sobre  este  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AVILA:  Dos  palabras  nada  más. 

Las  explicaciones  del  Sr.  García  San  Miguel  me 
parece  que  no  han  satisfecho  á ningún  individuo  de 
la  Cámara.  Su  señoría  es  el  que  debía,  según  cos- 
tumbre, convocar  á la  Comisión,  y tardó  muchísimos 
días  en  hacerlo.  Llegó  por  fin  el  momento  en  que 
convocó  á los  individuos  de  esa  Comisión  para  cons- 
tituirla, y por  si  el  Sr.  Carvajal  tenía  que  salir  del 
local  para  otro  asunto,  ó por  si  se  le  debía  nombrar 
presidente  ó no  de  la  Comisión,  dejó  ésta  de  consti- 
tuirse aquel  día. 

Yo  creo  que  esto  no  puede  convencer  á nadie. 
Además,  en  el  tiempo  trascurrido  desde  aquel  día 
hasta  hoy,  el  Sr.  García  San  Miguel  ha  podido  muy 
bien  convocarla  nuevamente.  Aquí  lo  ha  dicho  el  se- 
ñor Presidente:  el  Sr.  Carvajal  tuvo  que  venir  al  sa- 
lón de  sesiones,  y no  pudo  estar  allí  más  que  algu- 
nos momentos,  porque  se  le  avisó  para  que  viniera 
aquí  al  salón  de  sesiones. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Perdone  S.  S.;  estuvo  más  de  media  hora  en  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  AVILA:  Pero  después  se  le  avisó. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
No  hubo  ningún  aviso  en  la  Comisión. 

El  Sr.  AVILA:  Se  le  llamó,  dije,  para  que  vinie- 
ra á hablar  aquí,  y aunque  él  faltara,  y con  él  el  se- 
ñor Dato,  quedaban  cinco  individuos,  y con  ellos  creo 
que  podía  haberse  constituido  la  Comisión.  En  todas 
partes,  habiendo  mayoría,  se  constituyen  las  Comi- 
siones. 

¿Por  qué  no  confiesa  francamente  S.  S.  que  había 
el  propósito  de  que  no  se  constituyera  la  Comisión? 
¡Si  lo  sabía  todo  el  mundo,  desde  que  se  supo  quiénes 
eran  los  que  formaban  la  mayoría  que  nombraron 
las  Secciones!  Por  lo  demás,  es  obvio  que  al  Sr.  Car- 
vajal corresponde  la  presidencia  de  la  Comisión,  por- 
que reúne  la  condición  de  ser  ex-Ministro,  y ha  sido 
costumbre  que  se  ha  seguido  constantemente  nom- 
brar á los  ex-Ministros  para  presidentes  de  las  Comi- 
siones. 

Después  de  todo,  si  no  fuera  presidente  el  señor 
Carvajal,  lo  sería  algún  otro;  pero  no  creo  que  hay 
bastante  con  las  explicaciones  que  ha  dado  el  señor 
García  San  Miguel  para  explicar  satisfactoriamente 
lo  sucedido. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente):  Ya 
creo  haber  manifestado  en  las  primeras  palabras 
pronunciadas  por  mí,  la  razón  por  la  cual  tardé  unos 
días  en  convocar  la  Comisión  para  que  se  constitu- 
yera, y me  parece  que  esta  explicación  debía  haber 
satisfecho  al  Sr.  Avila,  como  creo  que  debe  satisfa- 
cer al  Sr.  Carvajal. 

Después  de  todo,  la  demora  no  fué  más  que  de 
diez,  doce  ó á lo  sumo  quince  días,  y esto  no  creo 
que  podía  perjudicar  á la  proposición  del  Sr.  Avila, 
ni  tampoco  á su  resultado;  así  como  considero  muy 
gratuito  suponer  en  la  Comisión  el  propósito  de  no 
constituirse,  porque  eso  no  resuelve  nada.  Podría  du- 
darse si  había  de  dar  ó no  dictamen,  que  me  parece 
que  su  propósito  es  darlo;  pero  en  manera  alguna  no 
constituirse.  La  consideración  que  me  creí  en  el 
caso  de  guardar  á uno  de  los  compañeros  que  estaba 

1250 


4872 


14  DE  JUNIO  DE  1804 


ausente,  y que  había  manifestado  deseos  de  asistir  á 
nuestras  reuniones,  íué  la  que  demoró  la  primera 
reunión  por  algunos  días. 

Después  surgió  el  incidente  que  ya  he  referido 
con  el  Sr.  Carvajal,  que  dió  lugar,  por  delicadeza  suya, 
á retirarse,  á la  vez  á que  por  igual  sentimiento  no 
se  tomase  acuerdo,  no  tan  sólo  sobre  la  constitución 
de  la  Comisión,  sino  del  día  en  que  debíamos  volver 
á reunirnos,  para  lo  que  ya  no  me  considero  yo  con 
atribuciones  para  convocar,  según  ya  be  manifestado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Avila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AVILA:  Para  rogar  solamente  al  Sr.  Gar- 
cía San  Miguel,  que  una  vez  que  S.  S.,  sin  duda  al- 
guna, tiene  derecho,  dentro  de  las  costumbres  par- 
lamentarias, para  reunir  la  Comisión,  mientras  no 
se  constituya,  se  sirva  convocarla  nuevamente,  y 
cuanto  antes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dato  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DATO:  Insisto  en  lo  que  tuve  el  honor  de 
exponer  en  la  tarde  de  ayer,  que,  por  lo  que  á mí  se 
refiere,  ha  sido  plenamente  confirmado  por  el  señor 
García  San  Miguel. 

Por  lo  demás,  el  interés  del  Sr.  Avila,  á mi  jui- 
cio perfectamente  legítimo,  consiste  en  que  la  Co- 
misión se  constituya  cuanto  antes;  para  esto,  el  se- 
ñor García  San  Miguel  dice  que  ha  hecho  cuanto 
dentro  de  las  costumbres  parlamentarias  correspon- 
de hacer  ál  individuo  de  la  Comisión  elegido  por  la 
Sección  primera;  pero  como  de  no  volverla  á reunir 
se  daría  el  caso  de  que  la  Comisión  no  pudiera  emi- 
tir dictamen,  y no  fuese  posible  que  el  Congreso  dis- 
cutiera tan  pronto  como  se  desea  este  importante 
asunto,  yo,  en  vista  de  que  el  Sr.  García  San  Miguel 
no  se  considera  autorizado  para  volver  á reunir  la 
Comisión,  me  tomaré  la  libertad  de  convocarla,  com- 
placiendo de  este  modo  al  Sr.  Avila  y al  Sr,  Car- 
vajal. 


ORDEN  DEL  DIA 


Represión  de  los  delitos  cometidos  por  medio 
de  explosivos. 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  el  ar- 
tículo 2.°  del  dictamen  de  la  Comisión,  nuevamente 
redactado  (Véase  el  Apéndice  8.°  al  Diario  núm.  i50.) 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  y Ilué  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar.» 

No  hallándose  presente  el  Sr.  Carvajal  y Mué, 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castillo  García  y 
Soriano  tiene  la  palabra  para  consumir  el  segundo 
turno  en  contra  del  art.  2.° 

El  Sr.  CASTILLO  GARCIA  Y SORIANO:  Señor 
Presidente,  aun  cuando  seguramente  las  palabras 
que  yo  pronuncie  no  tendrán  importancia  ninguna, 
de  todas  suertes,  como  el  asunto  es  interesante  y no 
veo  en  el  banco  de  la  Comisión  á ninguno  de  los  dig- 
nos individuos  que  la  constituyen,  ni  veo  en  el  ban- 
co azul  á ninguno  de  los  Sres.  Ministros,  entiendo 
que  mi  labor  va  á resultar,  en  cierto  modo,  estéril  é 
ineficaz* 


Yo,  de  todos  modos,  me  someto  desde  luego  á lo 
que  me  diga  el  Sr.  Presidente;  pero  me  parecen  ver- 
daderamente difíciles  las  condiciones  en  que  me  en- 
cuentro para  empezar  á usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  señores  de  la  Comisión 
están  citados,  lo  mismo  que  lo  estaba  S.  S.;  hemos 
entrado  en  el  orden  del  día,  y S.  S.  tiene  concedida 
la  palabra;  sin  que  yo  vea  inconveniente  en  que  co- 
mience á usar  de  ella,  porque,  sin  duda,  dentro  de 
pocos  momentos  estarán  aquí  algunos  individuos  de 
la  Comisión,  y seguramente  no  será  mucho  lo  que 
pierdan  del  discurso  de  S.  S. 

Ruego,  pues,  á S.  S.  que  comieuce  su  discurso. 

El  Sr.  CASTILLO  Y SORIANO:  Yo  me  atrevo  á 
suplicar  á S.  S.  que  tuviera  la  amabilidad  de  dispen- 
sarme el  hacer  uso  de  la  palabra,  hasta  que  se  baila- 
ra en  el  banco  de  la  Comisión  algún  individuo  do  ella 
que  pudiera  contestarme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  puede  ser,  Sr.  Cas- 
tillo. Su  señoría  está  en  el  uso  de  la  palabra;  hemos 
entrado  en  el  orden  día,  y si  no  están  ahí  sus  adver- 
sarios, culpa  será  de  ellos,  que  no  podrán  contestará 
las  primeras  observaciones  que  haga.  Además,  com- 
prenda S.  S.  que  lo  que  desea  no  se  puede  hacer, 
porque  entonces  estaría  á merced  de  cualquiera  el 
que  no  hubiera  sesión.  Por  consiguiente,  puede  S.  S. 
comenzar  su  discurso,  porque  se  ha  avisado  por  telé- 
fono á la  Comisión  y no  tardará  en  venir  alguno  de 
sus  individuos. 

El  Sr.  CASTILLO  Y SORIANO:  Señores  Diputa- 
dos, voy  á hacer  algunas  ligeras  consideraciones,  con- 
sumiendo un  turno  en  contra  del  art.  2.°  del  dicta- 
men de  la  Comisión  sobro  el  proyecto  do  ley  para  la 
represión  de  los  delitos  cometidos  por  medio  de  ex- 
plosivos; y en  descargo  de  este  atrevimiento,  yo  os 
prometo  ser  breve,  tanto# orque  esta  es  la  única  cua- 
lidad de  los  que  no  tienen  condiciones  oratorias, 
cuanto  porque  entiendo  que  será  el  título  más  pode- 
roso, la  recomendación  más  eficaz  que  yo  pudiera 
dirigiros  para  que  me  concedáis  vuestra  benevolencia 
y para  que  más  tarde  obtengan  un  juicio  benigno 
las  afirmaciones  mías. 

Yo  no  combato  el  proyecto  de  ley  de  que  se  trata 
por  que  esté  inspirado  en  el  propósito  de  castigar  de 
una  manera  más  severa  los  atentados  que  se  come- 
tan contra  las  personas  y las  cosas  por  medio  de  ex- 
plosivos; tanto  más  cuanto  que,  como  demostraré  á 
su  tiempo,  no  siempre  resulta  la  penalidad  que  ese 
proyecto  de  ley  determina  tan  represiva  como  laque 
pudiera  recabarse  de  nuestro  Código  penal  vigente. 
Hago  esta  afirmación  en  términos  tan  concretos  y ter- 
minantes, porque  parece  que  Ilota  en  la  atmósfera 
en  contra  de  los  impugnadores  de  este  proyecto,  la 
idea,  la  preocupación,  mejor  dicho,  de  que  á nos- 
otros nos  afectan  de  una  manera  más  sensible  y dolo- 
rosa  las  penas  que  se  fulminan  en  ese  proyecto  con- 
tra los  agentes  del  terrorismo,  que  los  daños  produ- 
cidos por  los  delitos  que  se  trata  de  reprimir. 

No  hay  nada  de  eso;  á mis  ojos,  y creo  que  á los 
de  todos  los  impugnadores  del  proyecto,  está  este  su- 
ficientemente justificado,  bajo  el  punto  de  vista  me- 
ramente histórico,  ó sea  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
oportunidad  de  su  presentación;  yo  lo  impugno  te- 
niendo en  cuenta  el  criterio  estrictamente  técnico 
que  lo  inspira  y lo  anima  en  sus  disposiciones.  Yo 
entiendo  que  ese  proyecto  de  ley  se  separa  do  los 
principios  que  en  la  actualidad  imperan  en  la  cien- 
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cia  penal,  como  asimismo  también  en  lo  que  pudié- 
ramos llamar  tradición  gloriosa  de  nuestros  prece- 
dentes legislativos,  usando  yo  el  mismo  calificativo 
que  usara  el  señor  presidente  de  la  Comisión  en  su 
maravilloso  discurso  de  hace  días. 

El  delito  se  caracteriza  por  la  negación  del  dere- 
cho, por  el  ataque  ai  orden  jurídico  preestablecido,  y 
su  importancia  se  gradúa  por  la  importancia  del 
ataque  mismo  y por  lo  que  ese  mismo  ataque  daña 
en  orden  al  derecho  infringido  ó violado.  En  el  Có- 
digo penal  todos  los  hechos  justiciables  se  determi- 
nan respecto  de  su  finalidad,  ó sea  de  su  objetivo;  y 
así  se  ve  que  hay  delitos  contra  el  interés  público  ó 
contra  el  privado,  y que  hay  delitos  que  se  clasifi- 
can por  el  menoscabo  ó la  lesión  que  han  sufrido  los 
intereses  de  la  colectividad  ó del  individuo.  De  la 
propia  suerte  cabe  recabar  del  examen  ó considera- 
ción atenta  de  nuestro  Código,  que  esas  infracciones 
se  castigan  más  ó menos,  según  el  estado  de  desen- 
volvimiento que  la  acción  alcanza  en  el  orden  exte- 
rior. Y el  tercer  principio  que  palpita  en  el  fondo  de 
nuestra  penalidad,  es  el  castigar  ese  ataque  portur- 
bador, ese  ataque  al  derecho  violado,  según  lo  que 
en  la  escuela  italiana  se  llama  el  evento , según  lo  que 
aquí  podríamos  llamar  el  daño  material  causado; 
así,  según  que  este  daño  sea  mayor  ó menor,  las  pe- 
nas son  más  ó menos  severas  y represivas. 

Pues  bien;  véase,  Sres.  Diputados,  cómo  los  prin- 
cipios de  la  ciencia  penal  se  traducen  en  las  disposi- 
ciones de  nuestro  Código,  y ahora  voy  á demostrar 
cómo  estos  principios  no  han  alcanzado  á informar 
las  prescripciones  de  este  proyecto  de  ley  que  se  dis- 
cute. 

El  delito,  como  negación  del  derecho;  el  delito, 
considerado  como  un  ataque  más  ó menos  directo 
contra  el  orden  preestablecido  jurídico.  ¿Obedece  á 
este  principio  el  proyecto?  Nada  de  eso;  á ese  prin- 
cipio se  falta  de  una  manera  abierta  y palmariamen- 
te, á mi  juicio,  en  esas  disposiciones  encaminadas  á 
castigar  como  actos  verdaderamente  justiciables  to- 
dos aquellos  que  en  el  tecnicismo  escolástico  se  se- 
ñalan como  preparatorios  materiales  del  delito,  tales 
como  la  fabricación,  como  la  venta  y como  la  tenen- 
cia de  explosivos. 

Porque,  señores,  estos  actos  que  vienen  en  ese 
proyecto  de  ley  son  la  mora  infracción  de  reglamen- 
tos; la  tenencia  do  un  explosivo  como  acto  prepara- 
torio de  un  delito,  de  por  sí  nada  revela  ni  significa; 
es  algo  que  no  tiene  elocuencia  propia,  porque  ne- 
cesita ser  iluminado  por  el  pensamiento  del  agente 
criminal.  El  fabricar,  el  tener,  el  vender  un  explo- 
sivo, lo  mismo  puedo  conducir  á ñues  ilícitos  y re- 
probables, quo  á fines  perfectamente  lícitos,  y hasta 
del  orden  de  la  caridad.  Y digo  de  la  caridad,  en 
cuanto  que  puede  afectar,  y afecta  realmente,  á pro- 
gresos de  cierta  índole  relacionados  con  el  adelanta- 
miento de  la  ciencia.  Porque  sabido  es  que  los  explo- 
sivos se  pueden  utilizar  como  medio  de  arrancar  á 
las  entrañas  de  la  tierra  los  secretos  de  su  riqueza, 
que  guarda  avara  á las  miradas  ambiciosas  del  hom- 
bre. Los  explosivos  pueden  destinarse  igualmente  á 
experimentos  de  carácter  científico,  y los  explosivos, 
por  fin,  pueden  servir  de  medio,  de  instrumento  para 
ejecutar  esos  crímenes  y tropelías  incalificables,  que 
hemos  convenido  en  llamar,  acaso  por  la  generalidad 
de  la  denominación,  el  terrorismo. 

Pues  bionj  ¿de  qué  sirve  castigar  la  mera  fabri* 


cación  y la  tenencia  por  infracción  de  los  reglamen- 
tos, si  esto  es  tanto  como  traer  á la  esfera  de  la  pe- 
nalidad un  acto  que  es  sólo  propio  del  orden  guber- 
nativo? Y tanto  es  así,  que  en  la  única  disposición 
de  aquel  carácter  que  yo  conozca  almenos,  se  puede 
registrar  exactamente  un  precepto  del  que  parece 
tomada  la  disposición  á que  me  refiero  de  ese  pro- 
yecto de  ley;  es  á saber:  la  prevención  1 6.a  de  la  Real 
orden  de  6 de  Octubre  de  1886,  que  rige,  por  cierto, 
en  la  materia  como  disposición  gubernativa,  en  la 
cual  se  castigan  con  una  simple  multa  la  fabricación, 
la  tenencia  ó la  venta  de  explosivos  con  infracción 
de  los  reglamentos. 

Si  este  testimonio  no  bastara,  yo  habría  de  lla- 
mar la  atención  de  los  miembros  ilustradísimos  de 
esa  Comisión,  respecto  de  la  inutilidad  de  semejante 
cautela  contra  los  que  verdaderamente  piensan  va- 
lerse de  los  explosivos  para  cometer  un  acto  cri- 
minal. 

Esto  es  obvio,  Sres.  Diputados.  Pues  qué,  quien 
no  repara,  quien  no  se  detiene  ante  la  consideración 
de  hechos  tan  graves  y de  trascendencia  tan  consi- 
derable como  es  la  que  se  desprende  de  esos  actos, 
¿va  á encontrarse  contenido  y limitado  en  su  acción 
por  el  mero  cumplimiento  de  disposiciones  regla- 
mentarias del  orden  gubernativo?  Pues  á cualquier 
dinamitero  capaz  de  preparar  un  delito  de  esta  na- 
turaleza, le  es  bien  fácil  ponerse  á cubierto  de  las 
responsabilidades  que  pudieran  desprenderse  de  esa 
disposición  penal,  sin  más  que  demostrar  que  el  ex- 
plosivo lo  destina  á una  función  industrial,  y pro- 
veerse do  una  providencia  del  alcalde  de  la  localidad 
donde  resida;  y de  esta  suerte  resultará  que  ha  bur- 
lado una  precaución  vuestra,  y que  ha  escapado  al 
orden  de  la  pena  que  lo  pudiera  alcanzar,  consigna- 
da en  esos  artículos. 

Pero  no  es  esto  sólo;  no  se  trata  tan  sólo  del  te- 
mor de  que  se  pueda  eludir  por  los  verdaderos  cri- 
minales la  aplicación  de  ese  precepto  del  proyecto: 
se  trata  de  que  es  muy  fácil  que  en  sus  disposicio- 
nes quede  á veces  como  prisionera  la  inocencia. 

Es  muy  común  en  varias  provincias  de  España, 
próximas  á los  ríos,  utilizar  cartuchos  de  dinamita 
para  la  pesca.  PueB  bien,  señores  de  la  Comisión;  yo 
planteo  el  siguiente  problema:  un  individuo,  con 
propósito  de  utilizar  los  cartuchos  de  la  dinamita 
para  la  pesca,  se  provee  contra  reglamento,  es  decir, 
sin  guardar  los  preceptos  reglamentarios  de  esta 
sustancia  explosiva,  y dispone  una  expedición  de  re- 
creo con  sus  amigos  para  ir  al  río,  allá  en  los  límites 
del  pueblo  donde  reside.  Pero  tiene  ese  individuo 
alguien  que  desde  la  sombra  le  acecha  y le  vigila,  y 
da  parte  á la  autoridad  inmediatamente  de  que  aquel 
otro  tiene  en  su  poder  una  sustancia  explosiva. 

Y yo  digo:  forzosamente  ha  de  suceder  que  en 
seguida  se  provoque  la  incoación  de  un  procedimien- 
to criminal,  que  se  ha  de  tramitar  por  fuerza  para 
averiguar,  de  una  parte,  si  ese  sujeto  denunciado 
tenía  ios  cartuchos  de  dinamita  en  su  casa  ó en  su 
poder  sin  haber  guardado  las  prescripciones  del  or- 
den gubernativo  necesarias  para  que  fuera  lícito  el 
acto  de  esa  misma  tenencia,  y de  otra,  si  los  desti- 
naba á un  fin  que  podría  ser  penable,  y lo  es  en  el 
orden  gubernativo,  pero  completamente  distinto  al 
de  causar  un  atentado  de  la  clase  á que  se  refiere 
ese  proyecto  de  ley;  y entonces  se  pone  á los  tribu- 
nales en  la  necesidad  verdaderamente  dolorosa  de 
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optar  por  uno  de  los  términos  de  esta  ineludible  dis- 
yuntiva: ó el  tribunal  condena  en  concepto  de  dina- 
mitero á ese  individuo,  con  lo  cual  comete  una  ini- 
quidad incalificable,  ó le  absuelve,  teniendo  en  cuen- 
ta que  no  era  su  intención  cometer  esos  hechos;  y 
entonces,  si  es  verdad  que  se  resuelve  el  caso  de  con- 
ciencia, puesto  que  se  ha  atendido  á los  intereses  de 
la  justicia,  también  es  verdad  que  se  hiere  la  ley  en 
el  primero  de  sus  prestigios,  que  es  el  de  ser  aplica- 
da en  los  casos  aquellos  para  los  cuales  fué  acorda- 
da y propuesta. 

Hay  todavía,  desautorizando  el  valor  de  ese  prin- 
cipio de  la  ciencia  penal,  que  yo  creía  encontrar 
comprobado  en  las  páginas  todas  de  nuestro  Código 
penal  vigente;  hay  todavía,  si  cabe,  un  principio  y 
una  conclusión  más  extraña,  que  no  vacilo  en  califi- 
car de  mayormente  peligrosa,  y es  la  que  se  refiere 
al  hecho  de  merecer  pena  todo  aquél  que  vendiese  ó 
tuviera  en  su  poder  sustancias  y aparatos  explosi- 
vos, siempre  que  existiesen  graves  razones  para  sos- 
pechar que  los  destinaba  á ejecutar  delitos  de  los 
comprendidos-en  ese  proyecto.  Señores  de  la  Comi- 
sión, yo,  en  realidad,  no  me  explico  cómo  puede  eri- 
girse en  criterio  de  delincuencia  algo  que  no  tiene 
más  que  el  valor  de  una  sospecha.  Porque  á mí  no 
me  importa  que  en  esas  disposiciones  del  proyecto 
se  diga  que  es  menester  que  sea  sospecha  justifi- 
cada por  motivos  personales,  porque  si  se  la  quita- 
ran los  motivos  personales,  no  quedaría  una  sospe- 
cha legal,  sino  una  sospecha  perfectamente  arbitraria, 
ó sea  antirracional;  por  eso  no  es  posible  condenar  á 
nadie;  es  menester  que  el  tribunal  asiente  su  juicio, 
designando  un  hecho,  determinando  un  acto  del  cual 
se  desprenda  una  responsabilidad;  porque  de  otra 
manera  ponemos  en  su  mano  un  poder  que  excede, 
yo  creo,  á todos  los  poderes,  á todas  las  facultades 
que  se  hayan  podido  otorgar  jamás  á los  tribunales. 

Pero  es  que  se  completa  en  el  desarrollo  de  esas 
conclusiones  y en  el  contenido  de  esos  preceptos  á 
que  aludo,  se  completa  esta  extraña  teoría  con  la  de 
castigar  el  hecho  de  tener  aparatos  ó sustancias  ex- 
plosivas, respecto  de  aquellos  que  los  destinan  á de- 
litos de  los  de  la  clase  á que  se  refiere  el  proyecto,  ó 
que  supieran  que  otros  los  destinaban.  Este  apartado, 
á mi  juicio,  no  tiene  más  que  dos  interpretaciones:  ó 
se  quiere  penar  el  hecho  simplemente  de  saber  que 
se  va  á cometer  un  delito  (y  á mi  juicio,  en  buena 
teoría,  se  podía  proponer  que  el  que  lo  sabe  y al  que 
le  consta  lo  denunciara  á los  tribunales),  ó se  quie- 
re buscar  el  sujeto  de  una  co-delicuencia;  y si  es 
esta  la  interpretación,  que  yo  creo  que  no  tiene  otra 
razonable,  será  menester  convenir  en  que  es  también 
por  este  lado  una  confusión  de  las  teorías  que  se  des- 
envuelven en  el  Código  penal,  trayendo  la  cuestión 
en  este  orden  concreto  á lo  que  es  objeto  de  una  teo- 
ría general  desarrollada  en  el  art.  13  de  las  disposi- 
ciones del  mismo  Código. 

Yo  no  he  de  decir  nada  respecto  de  las  penas  con 
que  se  castigan  esos  actos,  pero  sí  creo  que  me  toca 
llamar  respetuosamente  la  atención  de  los  señores 
de  la  Comisión  en  cuanto  á la  singularidad  de  que 
hay  allí  penas  que  se  componen  de  seis  y de  cuatro 
grados;  penas,  por  consiguiente,  cuyo  mecanismo 
escapa  á la  previsión  del  que  tienen  todas  las  seña- 
ladas en  la  escala  de  nuestro  Código  penal  vigente. 
Y digo  que  me  limito  á hacer  esta  advertencia,  por- 
que me  parece  que  este  es  uno  de  los  extremos  del 


criterio  en  que  se  ha  inspirado  la  Comisión  que 
puede  ser  desde  luego  objeto  de  una  modificación 
con  lo  cual  entiendo  que  ganaría  mucho  ese  proyecto 
en  lo  que  se  refiere  á su  coordinación,  á su  armonía 
con  las  disposiciones  de  nuestra  legislación  penal. 
Otro  de  los  principios  de  la  ciencia  penal  que  yo  me 
permito  someter  á la  consideración  de  los  señores  de 
la  Comisión,  y que  colocaba  en  segundo  término,  era 
el  de  que  esos  ataques  que  perturban  el  orden  jurí- 
dico se  castigaban  en  nuestro  Código  teniendo  en 
cuenta  el  grado  de  desarrollo,  el  desenvolvimiento  4 
que  llegaban  en  la  esfera  práctica  y externa  de  la 
ley;  y bajo  este  punto  de  vista,  que  se  distinguían 
allí  los  actos  preparatorios  de  los  actos  de  ejecución, 
descomponiéndose  éstos  en  tentativa  y en  delito 
frustrado,  hasta  llegar  al  efecto  pleno  del  pensa- 
miento criminal  en  el  delito  consumado. 

Pues  bien;  también  entiendo  yo  que  dentro  del 
contenido  terminante,  expreso,  ceñido,  del  art.  2.°  de 
este  proyecto  de  ley,  se  falta  á la  sustantividad  de 
este  principio.  Y á este  propósito,  me  fundo  en  las 
opiniones  que  con  tanta  elocuencia,  como  suya,  man- 
tenía aquí  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Carvajal  en  la 
tarde  de  ayer.  Entiendo  que  ese  art.  2.°,  tal  como  apa- 
rece redactado  en  el  nuevo  dictamen  de  la  Comisión, 
era,  en  primer  término,  innecesario,  porque  la  teoría 
que  desarrolla  del  delito  frustrado,  podía  irse  á bus- 
car en  términos  más  cumplidos,  más  satisfactorios  y 
más  genuinamente  científicos  en  el  art.  3.°  de  nues- 
tro Código  penal  vigente,  y mucho  más  cuando  le 
abría  ancho  camino  y fácil  entrada  al  intento,  esa 
disposición  adicional  del  proyecto  que  dice  que  se 
respete  la  vigencia,  el  valor  y la  sustantividad,  por 
consiguiente,  de  todos  los  preceptos  del  Código  co- 
mún que  no  aparezcan  especialmente  modificados. 
Pero  objetaba  á esto  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  que 
hubiera  la  omisión  de  describir  el  delito  consumado 
del  art.  l.°  en  estado  de  frustración  en  el  art.  2.°,  hu- 
biera, insistía,  creado  una  posible  confusión  á los  tri- 
bunales, cual  es  la  de  que  no  supieran  si  la  frustra- 
ción consistía  sólo  en  el  defecto,  en  la  ausencia  de  la 
explosión  del  petardo  ó del  cartucho,  ó de  la  sustan- 
cia que  al  efecto  se  dispusiera,  ó en  que  ésta  no  cau- 
sara aquellos  ataques  contra  las  personas  ó las  cosas 
que  se  había  propuesto  la  persona  del  culpable. 

Yo  entiendo,  señores  de  la  Comisión,  que  los  he- 
chos que  se  describen  y penan  en  el  art.  l.°  de  ese 
proyecto  tienen  una  nota  característica,  por  lo  que 
respecta  á su  estado  de  consumación,  que  es  la  de 
la  explosión.  Hasta  tal  extremo  es  esto  cierto,  que 
si  yo  no  recuerdo  mal,  todas  las  instancias,  acepta- 
das bondadosamente  por  la  Comisión,  del  Sr.  Car- 
vajal cuando  se  discutía  este  artículo,  se  contraían  de 
una  manera  expresa  á que  se  señalara  terminante 
y positivamente  que  la  explosión  constituía  la  nota 
característica  de  la  consumación  de  esos  hechos;  y 
en  buena  prueba  de  ello,  está  el  núm.  3.°  de  ese  ar- 
tículo, al  cual  no  se  ha  añadido  más  que  lo  de  «en 
todos  los  demás  casos  en  que  la  explosión  se  verifi- 
que», precisamente  porque  el  Sr.  Carvajal  entendía 
que  esto  quedaba  bastante  indefinido. 

Hay,  además,  otra  razón,  y es,  que  precisamente 
el  que  la  explosión  caracterice  la  consumación  de 
esos  delitos  es,  á mi  juicio,  principio  muy  conforme 
con  el  que  determina  el  concepto  legal  del  delito  de 
disparo  de  arma  de  fuego,  en  nuestro  Código  penal 
vigente;  el  disparo  de  arma  de  fuego  contra  persona 
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determinada,  se  estima  consumado,  no  por  el  hecho 
de  que  el  disparo  llegue  á herir  ó lastimar  á la  per- 
sona contra  quien  se  dirige,  sino  por  el  hecho  de  la 
explosión,  ó sea  porque  el  disparo  se  verifique.  Por 
consecuencia,  podía  perfectamente  haberse  prescin- 
dido de  ese  art.  2.°,  en  rigor  de  teoría  y en  conse- 
cuencia con  vuestros  propios  principios;  pero  de  ól 
no  se  ha  prescindido,  porque  la  frustración,  que  no 
debía  tener  más  que  un  carácter,  más  que  un  aspec- 
to, se  ha  comprendido  bajo  dos  aspectos  distintos, 
no  sólo  bajo  el  de  que  la  explosión  no  se  verifique, 
sino  bajo  el  de  que  el  culpable  no  consiga  dañar  á 
las  personas,  ni  á las  cosas,  si  era  su  intención,  y por 
eso  se  sostiene  que  es  necesaria  la  definición  del  de- 
lito frustrado  en  los  términos  en  que  aparece  en  ese 
proyecto. 

Espero  demostrar,  sin  tardar  mucho,  que  preci- 
samente el  haber  mostrado  el  estado  de  frustración 
bajo  este  doble  aspecto,  determina  luego  confusión 
inmediata  respecto  de  la  aplicación,  entre  el  art.  l.° 
y el  art.  2.°  del  proyecto  de  ley. 

Otra  de  las  objeciones  que  formulaba  el  Sr.  Car- 
vajal, y que  yo  sostengo  también,  á ese  art.  2.°  del 
proyecto,  era  la  de  ser  poco  previsor,  la  de  no  ocu- 
rrir á todos  los  casos  previstos  en  el  art.  1 .°  Esto  es 
de  todo  punto  indudable;  porque  no  hay  más  que 
fijarse  en  que  en  el  art.  l.°  se  distinguen  y determi- 
nan tres  delitos  de  consumación,  y en  cambio  en  el 
art.  2.°  no  se  deñne,  no  se  especifica  más  que  una 
frustración  que  responde  necesariamente  á esos  ca- 
sos; y esto  se  ve  de  una  manera  práctica  comparan- 
do en  cualquier  caso  concreto  la  aplicación  que  me- 
rece ese  art.  2.° 

Supongamos,  Sres.  Diputados,  que  se  coloca  un 
explosivo  en  lugar  habitado,  en  edificio  público,  en 
punto  donde  haya  riesgo  para  las  personas,  y que  esa 
sustancia  ó aparato  no  explota;  tendremos  figura  de 
frustración  relacionada  con  el  primero  de  los  deli- 
tos consumados  que  se  describen  en  el  art.  1 .°  de  ese 
proyecto,  y resultará  que  castigándose  ¿se  delito,  con 
arreglo  al  art.  2.°,  con  la  pena  de  presidio  mayor  en 
su  grado  máximo  á cadena  temporal  en  su  grado 
medio,  se  le  aplicará  una  pena  inferior  á la  que  le 
correspondería  si  rigiese  respecto  de  este  particular 
la  doctrina  de  nuestro  Código  penal  vigente,  porque 
entonces  habría  de  aplicarse  una  pena  más  grave; 
pues  siendo,  la  del  delito  cometido,  de  cadena  perpe- 
tua á muerte,  había  de  ser  la  del  delito  frustrado, 
con  arreglo  al  Código,  la  de  cadena  temporal  en  toda 
su  extensión. 

Por  aquí  veis  que  se  quebranta  el  espíritu  infor- 
mativo de  ese  proyecto,  que  es  el  de  castigar  los 
atentados  que  se  cometan  por  medio  de  explosivos, 
de  manera  más  gráve  que  se  haría  aplicando  las  dis- 
posiciones del  Código  penal,  y en  este  caso  se  castiga 
de  manera  menos  grave. 

Respecto  del  segundo  caso,  da  la  coincidencia  de 
que  la  pena  que  señala  el  art.  2.°  es  la  que  corres- 
ponde al  delito  en  el  estado  de  frustración,  compren- 
dida en  el  núm.  2 del  art.  l.°  Por  consecuencia,  ahí 
el  proyecto  no  aplica  pena  mayor  ni  menor,  sino 
exactamente  la  que  había  de  aplicarse  conforme  á 
las  disposiciones  del  Código. 

Pero  en  el  caso  tercero,  al  delito  consumado  co- 
rrespondería, con  arreglo  al  Código  penal,  la  pena  de 
presidio  mayor,  ó sea  la  de  seis  á doce  años;  y en 
cambio,  con  arreglo  al  art.  2.°,  se  le  aplica  una  pena 


bastante  superior,  la  de  presidio  mayor  en  su  grado 
máximo  á cadena  temporal  en  su  grado  medio,  cuya 
duración  es  de  diez  años  y un  día  á diez  y siete  años 
y cuatro  meses,  como  saben  los  señores  de  la  Comi- 
sión y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  De  forma 
que,  en  sustancia,  en  definitiva,  la  abreviación  ó re- 
sumen de  todas  las  consideraciones  expuestas,  es,  que 
el  art.  2.°  castiga  con  una  sola  pena  para  una  sola 
figura  de  delito  frustrado.  Respecto  al  art.  1 .°,  que 
tiene  tres,  quebranta  la  consecuencia  con  sus  pro- 
pios principios,  porque  una  vez  castiga  menos  que  el 
Código  y otras  veces  castiga  más  que  se  haría  con- 
forme al  Código. 

El  tercer  punto  de  que  se  ocupaba  ayer  en  su 
discurso  el  Sr.  Carvajal  era  el  de  que  se  ofrecería 
duda  ó confusión  en  la  aplicación  del  art.  2.°  con  los 
casos  segundo  y tercero  del  art.  i.°;  y esto  dimana  de 
que  en  el  art.  l.°  no  se  admite  la  frustración  más  que 
bajo  el  criterio  de  que  la  explosión  no  llegue  á veri- 
ficarse, y en  el  art.  2.°  se  admite  este  caso,  el  de  la 
explosión,  y juntamente  con  él,  el  de  que  la  explosión 
no  cause  daño  á las  personas  ni  á las  cosas.  Induda- 
blemente, la  confusión  ha  de  venir,  y no  puede  des- 
autorizarse. 

Supongamos,  señores  de  la  Comisión,  que  un  in- 
dividuo coloca  un  cartucho  explosivo,  cargado  con 
proyectiles,  en  una  calle  pública,  con  propósito  re- 
conocido de  causar  daño  en  personas  y cosas,  y que 
el  cartucho  no  explota.  ¿Se  debe  considerar  este  de- 
lito comprendido  en  el-'Caso  segundo  del  art.  l.°,  ó en 
el  art.  2.°?  Para  determinarlo,  veamos  las  notas  sus- 
tanciales de  uno  y otro  caso.  Artículo  l.°:  propósito 
de  causar  daño  en  las  personas  ó en  las  cosas;  ser 
colocado  el  explosivo  en  edificio  público  ó lugar  ha- 
bitado donde  haya  riesgo.  Es  indudable  que  riesgo 
hay  en  una  calle  pública.  Y,  por  último,  que  la  ex- 
plosión se  verifique,  siendo  indiferente  que  cause  ó 
no  daño  en  personas  y cosas.  Notas  sustanciales  del 
art.  2.°:  propósito  de  producir  daño  en  las  personas 
ó en  las  cosas,  lo  mismo  que  en  el  art.  l.°;  coloca- 
ción del  explosivo  en  sitio  público,  (y  no  se  puede 
negar  que  la  calle  lo  es),  y que  la  explosión  se  veri- 
fique, aun  cuando  no  dañe  á las  personas  ó á las  co- 
sas. ¿No  hay  en  este  ejemplo  indudable  confusión 
respecto  á si  se  ha  de  aplicar  la  penalidad  señalada 
en  el  núm.  2.°  del  art.  l.°  ó la  señalada  en  el  art.  2.°? 
Y cuidado  que  media  un  abismo  entre  una  y otra  pe- 
nalidad; como  que  la  del  segundo  caso  del  art.  1 .°  es 
de  cadena  temporal  en  su  grado  máximo,  ó sea  diez  y 
siete  años  y cuatro  meses,  á muerte;  y la  del  art.  2.° 
es  de  diez  años  y un  día  de  presidio  á diez  y siete 
años  y cuatro  meses  de  cadena  temporal. 

Pues  la  confusión  y la  duda  que  acabo  de  seña- 
lar ocurren  con  mayor  notoriedad  y evidencia  res- 
pecto del  tercer  caso  del  art.  1 ,°  Supongamos,  para 
valerme  de  otro  ejemplo  y dar  así  claridad  á mis 
observaciones,  que  un  individuo  coloca  en  las  inme- 
diaciones de  aquella  fábrica  que  nos  pintaba  con  su 
maravillosa  palabra  el  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión, un  cartucho  explosivo,  y que  este  cartucho  ex- 
plota sin  hacer  daño  en  la  cosa.  Veamos  si  el  hecho 
se  ha  de  castigar  con  arreglo  al  art.  2.°  ó al  caso  3.° 
del  l.°,  y para  ello  observemos  las  notas  sustancia- 
les de  uno  y otro.  Caso  3.°  del  primer  artículo:  pri- 
mera, propósito  de  causar  daño  en  la  cosa;  y segun- 
da, que  la  explosión  se  verifique.  Ni  más,  ni  menos. 
Artículo  2.°:  primera,  propósito  de  causar  daño  eu 
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la  cosa;  segunda,  que  el  sitio  sea  de  propiedad  pri-  j 
vada;  y tercera,  que  la  explosión  se.  verifique  y no  1 
cause  daño.  Y yo  pregunto,  como  lo  hice  en  el  ejem- 
plo anterior.  ¿Qué  penalidad  se  aplica  en  éste?  ¿Es  la 
del  art.  2.°  ó la  del  caso  3.°  del  art.  l.°?  ¿Cómo  se 
considera  el  hecho?  ¿Es 'consumado  ó frustrado?  La 
explicación  de  estas  confusiones  está,  como  dije  en 
un  principio,  en  que  en  el  art.  l.°  se  sienta  que  el 
hecho  no  se  consuma  mientras  no  explote  la  sus- 
tancia explosiva;  y en  el  art.  2.°  se  sienta  que  el  he- 
cho no  es  consumado  cuando  el  explosivo  no  explo- 
te, ó cuando,  aunque  explote,  no  cause  daño  en  las 
personas  ó en  las  cosas.  Ese  es  el  origen  de  todas  es- 
tas confusiones;  y estas  confusiones  vendrán,  é im- 
porta mucho,  señores  de  la  Comisión,  que  os  pre- 
vengáis contra  ellas,  porque  no  se  trata  de  penas  in- 
significantes ni  de  menor  cuantía,  que  antes  se  ale- 
gaba hasta  el  derecho  á la  vida  del  inculpado  en  el 
ejemplo  anterior,  y en  este  otro  caso  va  la  diferen- 
cia, como  sabéis,  del  presidio  mayor,  de  seis  á doce 
años,  que  corresponde  ai  delito  frustrado,  con  arre- 
glo al  caso  3.°,  á la  pena  de  diez  años  y un  día  á 
diez  y siete  años  de  cadena  temporal;  de  forma  que 
son  intereses  muy  altos,  muy  importantes,  muy  sa- 
grados y respetables  los  que  se  ventilan  en  el  pro- 
blema, en  que,  como  antes  decía,  va  comprometida 
la  existencia  y gravemente  amenazada,  por  más  ó 
menos  tiempo,  la  libertad  de  las  personas  que  caen 
bajo  el  peso  de  la  acusación  de  esos  delitos. 

Tiene  ese  artículo  una  segunda  parte  verdade- 
mente  nueva,  y pudiera  decirse  que  enteramente 
extraña  á las  tradiciones  jurídico-legales  de  nuestro 
país,  al  mecanismo  de  nuestro  Código  y á los  prin- 
cipios que  en  él  campan  con  una  soberanía  no  dis- 
putada ni  contenida  por  ninguna  consideración,  y 
es,  la  de  castigar  los  hechos  que  tienden  á producir 
alarma.  Este  decía  yo  que  es  un  elemento  nuevo 
de  la  penalidad,  y que  por  consecnencia,  era  me- 
nester manejarlo  con  tanto  cuidado,  con  tanta  es- 
crupulosidad, con  tan  verdadero  comedimiento,  que 
no  nos  fuera  á resultar  que  este  elemento  que  de 
nuevo  se  importa,  compitiera,  si  es  que  no  anulase, 
el  elemento  sustancial  que  va  contra  los  intereses 
más  altos  de  la  vida,  y que  determinan  las  heridas, 
los  vejámenes  y los  quebrantos  más  grandes  que 
pueden  causarse  en  el  seno  de  la  sociedad;  y yo  creo 
que  con  este  comedimiento  no  se  ha  manejado  el 
elemento  de  la  alarma,  porque,  como  decía  al  empe- 
zar, sentando  principios  de  carácter  general  en  el 
orden  jurídico,  en  la  esfera  penal,  el  Código  ampara 
todos  aquellos  derechos  é intereses  de  que  se  dis- 
fruta en  la  vida;  pero  según  su  importancia,  según  su 
índole,  así  los  defiende  y garantiza  con  represiones 
más  ó menos  vivas  y más  ó menos  eficaces. 

No  se  ampara  la  propiedad  como  la  vida,  induda- 
blemente. Pues  tampoco  parece  natural  que  al  nivel 
.de  la  vida,  ó por  lo  menos  de  los  perjuicios  que  puedan 
causarse  en  ella  y de  los  peligros  que  la  amenazan  y 
de  los  menoscabos  en  la  integridad  corporal,  se  ga- 
ranticen y se  aseguren  todos  esos  desmanes  y trope- 
lías, que  vienen  sencillamente  á alterar  el  sosiego 
público,  el  reposo  moral  de  la  sociedad,  que  es,  en 
último  término,  el  efecto  de  carácter  moral,  la  alar- 
ma; y,  señores,  se  da  el  caso  de  que  al  manejar  este 
principio,  que  entendía  yo  que  requería,  como  decía 
antes,  prudencia  suma,  se  castigan  los  hechos  que 
producen  alarma  con  una  pena  todavía  más  conside- 


rable, más  grave,  más  importante  que  la  misma  pena 
que  se  aplica  á las  lesiones  por  consecuencia  de  las 
cuales  resulta  la  persona  objeto  de  ellas  imbécil 
impotente  ó ciega,  y se  aplica  una  penalidad  todavía 
más  alta  que  la  propia  del  robo  con  ocasión  del  cual 
se  ejecutan  lesiones  de  carácter  grave,  que  inutilizan 
á la  persona  por  término  de  noventa  días  ó que  la  de- 
jan deforme  ó que  la  privan  de  algún  órgano  impor- 
tante. Por  esto  entiendo,  señores,  sin  que  desconozca 
el  principio,  porque  viene  encarnado  como  en  el  alma 
de  ese  otro  que  inspira  todas  las  disposiciones  del 
proyecto,  que  han  sido  pocos,  que  han  sido  mengua- 
dos los  comedimientos  con  que  se  ha  fijado  el  crite- 
rio determinante  de  la  delincuencia,  el  principio,  ó 
mejor  dicho,  el  sentimiento  de  la  alarma. 

Para  ver  esto  de  una  manera  más  clara,  no  tene- 
mos sino  volver  los  ojos  á lo  que  sucedía  ¡qué  á lo 
que  sucedía!,  á lo  que  sucede  todavía  en  nuestro  Có- 
digo penal  vigente.  Aquí  se  han  elevado  á la  catego- 
ría de  delitos  con  la  penalidad  nada  menos  de  presi- 
dio mayor,  de  seis  á doce  años  de  duración,  hechos 
que  estaban  castigados  simplemente  con  la  sanción 
correspondiente  á la  falta  por  el  art.  587  del  Código 
penal,  con  multa  de  5 á 25  pesetas  ó de  uno  á cinco 
días  de  arresto.  Claro  que  esto  no  debe  ser  admitido 
ni  debe  ser  tampoco  tolerado  dentro  del  desenvolvi- 
miento de  los  principios  que  se  determinan  en  el 
fondo  de  ese  proyecto;  y tan  es  esto  cierto,  que  ya 
ha  habido  tendencias,  y bien  señaladas,  por  parte 
del  Sr.  Linares  Rivas  cuando  fué  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  á que  en  la  penalidad  esa  del  art.  587, 
cuando  se  invocaba  para  castigar  el  hecho  de  la  ex- 
plosión de  petardos  de  dinamita,  se  tuviesen  presen- 
tes las  circunstancias  del  hecho  para,  si  diese  mar- 
gen á ello,  aplicar  el  art.  572  de  nuestro  Código; 
pero  de  llevarlo  á ese  artículo  del  Código  á elevarlo 
á la  condición  y categoría  que  se  ha  elevado  en  el 
proyecto  que  discutimos,  media  un  abismo. 

Yo  entiendo  que  otra  de  las  consideración  es  que 
debieron  tenerse  más  presentes  tratando  de  la  expli- 
cación de  ese  nuevo  criterio  de  delincuencia,  era  la 
de  medir  su  gravedad,  era  la  de  distinguir  sus  posi- 
bles efectos  según  las  circunstancias  del  orden  ex- 
terno que  llegaran  á manifestarse  y desenvolverse. 

Y en  ese  proyecto,  yo,  Sres.  Diputados,  echo  de 
menos  que  al  tratar  de  castigar  el  delito  de  alarma 
no  se  haya  hecho  siquiera  el  distingo  que  va  impre- 
so en  el  primer  párrafo  del  art.  2.°,  del  sitio  público 
y de  la  propiedad  privada,  porque  se  le  ocurre  de 
sobra  á la  Comisión  que  va  diferencia  entre  la  alar- 
ma que  puede  determinar  la  explosión  de  un  cartu- 
cho de  dinamita  en  una  calle  céntrica  de  una  pobla- 
ción grande,  á la  que  puede  determinar  en  una  al- 
dea, en  un  villorrio,  ó junto  á la*casa  de  un  guarda 
de  campo  y dentro  de  la  propiedad  que  está  confia- 
da á su  cuidado. 

Y por  fin,  yo  he  de  señalar  también  en  ese  se- 
gundo párrafo  del  art.  2.°  una  incongruencia  con  el 
criterio  que  inspira  al  art.  i.°,  pues  así  como  allí 
figura  que  la  frustración  se  determina  porque  no 
explote  el  petardo  y no  cause  daño,  aquí  no  se  deter- 
mina más  que  en  que  no  explote  el  petardo;  y yo 
entiendo  que  tratándose  de  un  efecto,  sería  más  ló- 
gico que  la  frustración  se  buscase  en  el  hecho  de  no 
haber  causado  alarma,  porque  no  es  de  necesidad 
que  la  explosión  lleve  consigo  la  alarma. 

Aquí  hay  un  párrafo,  Sres.  Diputados,  en  el  cual 
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parece  como  que  la  Comisión  se  previene  contra 
cualquiera  eventualidad  que  pueda  surgir  de  que 
alguno  de  los  hechos  comprendidos  en  el  art.  2.°  esté 
castigado  en  el  Código  vigente  con  una  pena  mayor 
de  la  que  se  determina  en  ese  artículo.  Yo  no  sé 
por  dónde  puede  haber  un  hecho  que  pueda  estar 
castigado  con  pena  mayor;  porque  aquí,  si  algo  había 
que  buscar,  era  la  diferencia  entre  la  intención  del 
que  ha  cometido  el  delito  de  causar  alarma,  y el 
efecto  puramente  ocasional  de  esa  misma  intención 
que  pudiera  traducirse  en  la  muerte  ó en  lesiones 
graves,  ó en  algún  otro  delito  semejante;  y en  ese 
caso,  como  habría  de  hacerse  aplicación  del  art.  04 
del  Código  penal,  distinguiendo  los  hechos  no  ajenos 
¿i  la  intención  del  cupable,  sino  distintos  de  los  que 
en  su  intención  se  proponía  cometer,  habría  de  con- 
ducirnos la  aplicación  de  esa  disposición  general  á 
un  resultado  contrario  al  que  vosotros  deseáis  y es 
de  pura  precisión  dentro  del  art.  2.° 

He  concluido,  Sres.  Diputados  y señores  de  la  Co- 
misión. Antes  de  sentarme,  he  de  rogar  que  me  per- 
donéis todas  aquellas  deficiencias  que  por  fuerza  han 
de  haber  asomado  en  la  enunciación  de  los  concep- 
tos ó en  la  expresión  que  yo  he  podido  darles;  y con- 
cluyo deseando  muy  de  veras  que  el  porvenir  haga 
inútil  la  aplicación  de  la  ley  que  discutimos,  y que 
de  ella  no  quede  otro  recuerdo  que  las  brillantes  di- 
sertaciones de  los  que  han  intervenido  en  la  discu- 
sión, realzadas  por  el  contraste  que  ha  de  ofrecerles 
mi  modesto  discurso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suárez  Inclán  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Empiezo 
dando  mi  parabién  al  Sr.  Castillo  y Soriano  por  el 
notable  discurso  que  acaba  de  pronunciar.  Las  ob- 
servaciones de  S.  S.  son  siempre  muy  atinadas,  y la 
Comisión,  que  ha  escuchado  con  mucho  gusto  an- 
tes de  ahora  las  observaciones  de  S.  S.,  como  tam- 
bién las  ha  oído  hoy  lo  mismo  que  el  Gobierno,  las 
tendrá  en  cuenta  para  apreciarlas  á su  debido 
tiempo. 

Su  señoría  cree  que  el  art.  2.°,  tal  como  se  halla 
redactado  actualmente,  no  tiene  una  nota  distintiva 
que  le  separe  por  completo  del  art.  l.°;  es  decir,  que 
pudiera  darse  el  caso  de  que  un  mismo  delito  penado 
en  el  art.  l.°  cupiera  dentro  de  las  disposiciones  del 
art.  2.°  Mi  opinión  es  que  los  casos  previstos  en  uno 
y en  otro  artículo,  son  completamente  distintos.  Se 
advierte  en  la  clasificación  de  los  actos  comprendi- 
dos en  el  art.  l.°  y en  la  enumeración  de  las  circuns- 
tancias del  art.  2.°,  que  hay  diferencias  notorias  en- 
tre uno  y otro;  porque  dicho  se  está  que  cuando  la 
explosión  no  se  produzca,  cuando  no  haya  daño  para 
las  personas  ni  para  las  cosas,  el  caso  está  compren- 
dido dentro  del  art.  2.°;  mientras  que  toda  explosión 
y todo  daño  ó atentado  contra  las  personas  y las  co- 
sas están  definidos  y castigados  en  el  art.  l.° 

Hay,  por  tanto,  esta  diferencia  sustaucialísima, 
hay  esta  línea  divisoria  que  separa  el  art.  1 .°  del  2.°, 
Y no  es  de  temer  que  los  tribunales  incurran  en 
ninguna  equivocación.  Es  más:  si  nosotros  hiciéra- 
mos la  supresión  de  algunas  palabras,  muchos  de  los 
delitos  que  los  tribunales  encontrarán  comprendidos 
en  el  art.  2.°  resultarían  definidos  en  el  l.°,  y se  im- 
pondría mayor  penalidad  al  culpable;  por  tanto,  en 
beneficio  de  éstos  se  establece  lo  consignado  en  el  ar- 
tículo 2.°,  y puede  8.  S.  estar  satisfecho  de  que  la 


Comisión  no  introduzca  modificaciones  sustanciales 
en  este  artículo. 

En  cuanto  á la  estructura  del  Código  penal  y á 
las  variantes  que  en  ella  pudiera  introducir  la  pre- 
sente ley,  por  no  hacer  distinción  entre  los  delitos 
contra  las  personas  y los  delitos  contra  las  cosas, 
comprenderá  S.  S.  el  alcance  del  argumento  que  se 
ha  hecho  desde  este  banco. 

Se  trata  de  una  ley  especial,  de  penar  delitos  co- 
metidos mediante  ciertos  procedimientos,  y,  por  con- 
siguiente, no  hay  por  qué  establecer  esa  diferencia, 
que  sería  necesaria  si  hubiéramos  de  remitirnos  á las 
disposiciones  de  tal  ó cual  título  del  Codigo  penal. 

Hemos  hecho  una  ley  de  síntesis,  en  la  que  están 
definidos  los  delitos  con  una  claridad  tan  grande, 
que  se  puede  aplicar  la  pena  sin  necesidad  del  tra- 
bajo jurídico  que  hay  que  hacer  para  aplicarla  con 
arreglo  al  Código  penal. 

lia  advertido  S.  S.  un  error  de  carácter  jurídico 
en  la  redacción  del  art.  3.°  del  dictamen.  Esa  equi- 
vocación no  es  un  error  de  concepto,  es  un  error 
material,  puesto  que  donde  dice  «cuando  existieren 
motivos  racionales  para  que  se  sospechase,»  debe 
decir,  «cuando  existieren  motivos  racionales  para 
que  sospechase.»  Es  decir,  que  se  aplicará  esta  regla 
cuando  el  que  vendiere  ó facilitare  materias  explo- 
sivas sospechase  que  pudieran  ser  destinadas  á la 
Comisión  de  delitos,  y no  cuando  el  tribunal  sospe 
Chase  que  el  que  fabricara  las  sustancias  explosivas 
había  de  destinarlas  á ese  objeto. 

Con  esta  rectificación  desaparece  la  confusión 
que  existía  en  este  artículo,  y 8.  S.  quedará  satis- 
fecho. 

Volviendo  al  art.  2.°,  es  cierto  que  en  él  se  dis- 
pone que  las  penas  que  determina  no  serán  aplica 
bles,  sino  cuando  por  esta  ley  ó por  el  Código  penal 
no  corresponda  otra  mayor.  Esto,  S.  S.  lo  ha  dicho, 
es  la  aplicación  del  principio  expresado  en  el  art.  65 
del  Código  penal;  de  modo  que  nos  hemos  atenido 
únicamente  al  precepto  de  la  ley  constitucional,  di- 
gámoslo así,  en  la  materia. 

En  cuanto  á que  la  penalidad  es  excesiva  y que 
se  va  á castigar  con  mayores  y más  duras  penas  los 
delitos  que  se  cometan  por  medio  de  explosivos  que 
otros  como  los  que  ha  enumerado  S.  S.,  la  Comisión 
no  ha  tenido  inconveniente  en  convenir  con  S.  S.  y 
con  los  oradores  que  han  presentado  este  argumento 
desde  el  primer  día.  No  hemos  engañado  á nadie,  y 
vamos  en  compañía  de  la  opinión  general,  de  la  con- 
ciencia social,  que  considera  que  son  perfectamente 
justas  todas  las  penas  que  la  Comisión  propone  en 
su  dictamen. 

Con  esto  creo  haber  terminado  de  una  manera 
somera,  como  mis  facultades  me  lo  permiten,  la 
contestación  al  elocuente  discurso  del  Sr.  Castillo  y 
Soriano. 

Repito,  y para  ello  creo  que  estoy  competente- 
mente autorizado,  que  las  observaciones  de  S.  S.,  que 
han  influido  mucho  en  el  ánimo  de  la  Comisión  y 
del  Gobierno,  habrán  de  ser  tenidas  en  cuenta;  de 
suerte  que  puede  S.  S.  estar  complacido  con  el  tra- 
bajo que  ha  llevado  á cabo  y con  las  luminosísimas 
observaciones  que  ha  tenido  la  bondad  de  hacer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castillo  y Soriano 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CASTILLO  Y SORIANO:  He  de  rectificar 
muy  brevemente,  Sres  Diputados,  y con  el  inten- 
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to  principal  de  dar  las  gracias  al  digno  individuo  de 
la  Comisión  que  ha  tenido  la  bondad  de  contestarme, 
por  las  frases  de  galantería  que  me  ha  dirigido  y 
por  la  benévola  acogida  con  que  la  Comisión  parece 
haber  recibido  las  palabras  que  he  tenido  la  honra 
de  pronunciar. 

Por  lo  demás,  paréceme  que  precisamente  por 
haber  manifestado  el  Sr.  Suárez  Inclán  que  las  ob- 
servaciones mías  han  merecido  esa  simpática  y be- 
névola acogida  por  parte  de  la  Comisión,  creo  yo  que 
estoy  relevado  de  insistir  en  ellas,  haciéndolas  obje- 
to de  una  rectificación  extensa;  y por  lo  tanto,  he  de 
limitarme  sencillamente  á reforzarlas,  no  por  lo  que 
ellas  merezcan,  que  desde  luego  no  merecen  nada 
por  salir  de  mí,  sino  por  el  valor  de  realidad,  por  la 
importancia  y trascendencia  que  en  sí  encierran,  á 
mi  juicio,  á fin  de  que  la  Comisión  medite  sobre  ellas 
y las  traduzca  en  mejoras  del  proyecto  de  ley  que 
está  sometido  á discusión. 

Hecho  esto,  no  me  resta  sino  reiterar  la  expre- 
sión de  mi  gratitud  al  Sr.  Suárez  Inclán  por  las 
afectuosas  manifestaciones  que  respecto  de  mi  per- 
sona ha  tenido  la  bondad  de  hacer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Señores  Diputados, 
tres  motivos  tengo  en  realidad  para  no  hacer  uso  de 
mi  derecho:  primero,  que  ha  pasado  ya  el  primer 
turno,  dentro  del  cual  estaba  yo  obligado  á rectifi- 
car algunos  de  los  conceptos  que  me  atribuyó  en  su 
notable  discurso  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro;  el  se- 
gundo motivo  es  la  ausencia  del  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro  en  este  instante  del  banco  de  la  Comisión;  y 
el  tercero,  que  es  superior  á todos,  es  que,  en  reali- 
dad, después  de  haber  leído  esta  mañana  en  el  Dia - 
rio  de  Sesiones  el  discurso  del  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro, no  me  siento  necesitado  de  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garnica  tiene  la  pa- 
labra para  consumir  el  tercer  turno  en  contra  del 
artículo  2.° 

El  Sr.  GARNICA:  Bien  comprenderéis,  Sres.  Di- 
putados, cuánto  he  vacilado  antes  de  levantarme  en- 
frente de  una  Comisión  compuesta  en  su  mayoría  de 
correligionarios  míos,  con  quienes  estoy  acostum- 
brado á estar  conforme  en  el  sentir  y en  el  pensar, 
y toda  ella  formada  por  individuos  á quienes  respeto 
profundamente  por  su  gran  saber  y por  sus  extra- 
ordinarios merecimientos;  pero  cuantos  más  días  he 
asistido  á esta  discusión,  que  han  sido  todos,  excep- 
to la  parte  consagrada  á este  asunto  en  el  día  de  hoy, 
y por  cierto  que  he  sentido  en  extremo  no  haber  po- 
dido oir  al  Sr.  Castillo  y Soriano  ni  ai  individuo  de 
la  Comisión  que  le  ha  contestado;  cuantos  más  días 
he  asistido  á esta  discusión,  más  firme  se  ha  hecho 
en  mí  el  convencimiento  de  que  este  proyecto  es  en- 
teramente imposible  que  llegue  á ser  ley.  Es  cierto, 
señores,  que  la  Comisión,  con  el  celo  y con  la  ilus- 
tración que  en  ella  son  por  todos  reconocidos,  en 
cuanto  se  hizo  cargo  de  este  trabajo,  llevó  á él  im- 
portantes modificaciones;  es  cierto  que  luego  ha 
vuelto  á modificar  la  redacción  de  los  arts.  2.°  al  9.° 
inclusive,  y tengo  yo  la  seguridad,  que  acaso  pudiera 
fundar  en  algunas  palabras  que  en  los  pocos  minu- 
tos que  estoy  en  el  salón  de  sesiones  he  oído  ai  señor 
Suárez  Inclán,  tengo  la  seguridad  de  que  este  artícu- 
lo 2.°,  y quizá  todos  los  demás  que  siguen  del  pro- 
yecto, serán  de  nuevo  modificados. 


Y sin  embargo,  creo  que  no  puede  ser  ley  este 
proyecto  porque  pugna  con  los  principios  funda- 
mentales de  nuestra  legislación  penal,  con  los  prin- 
cipios de  la  libertad  civil,  con  los  que  llamamos  de- 
rechos individuales,  que  ha  sido  trabajo  del  partido 
liberal  durante  tantos  años  el  conquistar,  y gloria 
del  partido  conservador  el  haberlos  aceptado  y tra- 
ducido en  la  Constitución  de  1876;  y además,  porque 
todos  aquellos  fines  á que  esta  ley  debe  responder 
entre  los  cuales  es  el  primero  el  calmar  la  alarma 
social  que  los  delitos  de  los  anarquistas  terroristas 
han  producido  en  la  sociedad,  estos  fines  á que  la  ley 
debió  precisamente  responder,  los  deja  completamen- 
te desamparados  y no  provee  á ellos  de  ninguna  ma- 
nera. 

No  creáis,  señores,  que  por  esta  enunciación,  algo 
extensa,  que  hago,  voy  á pronunciar  un  discurso  de 
grandes  proporciones:  no  son  estos  mis  hábitos,  ni 
mis  medios  tampoco  me  lo  permiten. 

Ciñéndome  principalmente  al  art.  2.°,  que  está 
puesto  á discusión,  creo  que  llegaré  á demostrar  á 
la  Cámara  cómo  todos  estos  vicios  fundamentales 
del  proyecto,  que  acabo  de  enunciar,  y todos  esos  de- 
fectos que  la  ley  tiene,  se  encuentran  retratados  en 
el  artículo  mismo.  Esta  será,  por  consiguiente,  mi 
principal  tarea.  Haré  luego  algún  examen  general  de 
las  otras  disposiciones  de  la  ley,  y alguna  alusión  á 
esos  principios,  á esas  necesidades  á que  creo  yo  que 
la  ley  debía  proveer  y no  ha  provisto. 

El  art.  2.°  del  proyecto  es  realmente,  como  han 
dicho  todos  los  oradores  que  me  han  precedido,  in- 
separable del  art.  l.°;  porque  en  el  art.  t.°  y en  el  2.° 
es  en  donde  se  ha  querido  concentrar  toda  la  sustan- 
tividad  de  la  ley,  es  donde  se  ha  querido  comprender 
estos  delitos  que  por  vez  primera,  y de  un  modo  nue- 
vo, se  definen,  en  lugar  de  definirlos  por  su  carácter 
moral,  por  su  finalidad,  por  los  medios  materiales  de 
ejecución.  En  el  art.  l.°,  de  un  modo  principal,  es 
donde  está  la  definición  de  estos  delitos  en  su  grado 
de  consumación,  y en  el  art.  2.°  es  donde  se  com- 
prenden estos  delitos  en  su  estado  de  frustración, 
aunque  no  de  un  modo  absoluto. 

Es,  por  consiguiente,  imposible  ocuparse  del  ar- 
tículo 2.°  sin  enlazarlo  con  el  art.  i.°,  del  cual  este 
artículo  no  es  más,  en  el  orden  científico  y en  el  or- 
den moral,  que  una  gradación. 

El  sistema  de  la  ley  en  estos  dos  artículos  ha  sido 
castigar  todos  los  actos  en  que  abusivamente  se  ataca 
á las  personas  ó á la  propiedad,  ó intenta  atacarse  á 
la  propiedad  ó á las  personas  por  medio  de  lo  que  se 
llaman  sustancias  ó instrumentos  explosivos.  Y dice 
el  art.  l.°  en  su  última  redacción  (modificado  en  los 
conceptos  de  la  definición  y de  la  penalidad  de  estos 
hechos),  que  siempre  que  por  el  uso  abusivo  de  estos 
explosivos  en  contra,  en  perjuicio  de  las  personas  ó 
de  la  propiedad,  resultase  muerte  ó persona  lesiona- 
da, se  castigará  ese  hecho  con  la  pena  de  muerte; 
cuando  se  verificase  la  explosión  en  lugar  habitado 
donde  hubiese  riesgo  para  las  personas  y daño  para 
las  cosas,  cadena  perpetua  á muerte;  cuando  la  ex- 
plosión se  verificase  en  lugares  de  esta  naturaleza  ó 
con  condiciones  análogas,  y no  resultase  daño,  cade- 
na temporal  en  su  grado  máximo  á muerte.  En  todos 
los  demás  casos,  es  decir,  en  aquellos  casos  en  que  no 
hubiese  riesgo  para  las  personas,  en  que  no  hubiese 
daño  para  las  cosas,  en  que  no  hubiese  resultado 
algo  de  la  explosión,  pero  esta  explosión  se  verifica- 
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ge  cadena  temporal;  y si  la  explosión  no  llegara  á 
verificarse  (este  es  el  art.  2.°),  pena  de  presidio  ma- 
yor en  su  grado  máximo  á cadena  temporal. 

Es  decir,  señores,  una  penalidad  para  estas  ac- 
ciones, que  fluctúa  entre  el  límite  estrecho  desde 
presidio  mayor  en  su  grado  máximo,  esto  es,  desde 
diez  años  de  presidio,  hasta  la  pena  de  muerte. 

¿Y  quó  acciones,  qué  actos  son  los  que  en  esta 
penalidad  se  comprenden?  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  Ya 
se  os  ha  dicho  repetidamente:  son  actos  que  el  Códi- 
go penal  vigente,  de  un  modo  científico,  de  un  modo 
prudente,  de  un  modo  armónico,  de  un  modo  orde- 
nado y gradual  comprende,  desde  los  delitos  más 
graves,  desde  aquellos  en  que  por  medio  de  estos  te- 
rribles medios  de  destrucción  se  acaba  con  la  vida 
de  las  personas,  hasta  lo  que  hasta  ahora  en  el  con- 
cepto de  toda  conciencia  honrada  no  ha  merecido 
más  que  el  calificativo  de  una  simple  falta;  delitos 
comprendidos  en  el  art.  418  del  Código  penal  con  el 
carácter  de  asesinato;  delitos  comprendidos  en  el 
capítulo  que  pena  los  incendios  y los  grandes  estra- 
gos en  ocho  ó diez  casos  graduados,  lo  mismo  que  lo 
están  en  la  mayor  parte  de  los  Códigos  extranjeros, 
con  penas  que  varían  desde  cadena  perpetua  y muer- 
te, hasta  multa. 

Pues  todo  esto,  Sres.  Diputados,  (pueda  ahora 
comprendido  en  cuatro  conceptos  generales  en  esta 
ley.  Si  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  nos  decía  ayer, 
con  su  gran  ilustración,  que  lo  esencial  de  la  ciencia 
del  derecho  penal  era  calificar  y distinguir  las  ac- 
ciones según  la  perversión,  según  la  intención  y se- 
gún el  resultado,  ¿hemos  de  decir  que  es  un  progreso, 
ó que  es  un  lamentable  y triste  retroceso  el  haber 
prescindido  de  esta  distinción  sabia,  tradicional  en 
nuestro  derecho,  para  venir  á esta  confusión  en  cua- 
tro conceptos  materiales  y prescindir  de  una  gra- 
dación de  las  penas  que  dejaba  tranquila  la  concien- 
cia de  los  juzgadores,  y contra  la  cual  hasta  ahora 
nadie  había  protestado,  desde  cadena  perpetua  hasta 
una  simple  multa,  para  establecer  la  de  diez  años  de 
presidio  á cadena  perpetua,  dentro  de  la  cual  no  puede 
moverse  la  conciencia  del  juez  ni  del  Jurado,  y serán 
muchísimas  las  ocasiones  en  que  los  jueces  y los  ju- 
rados, en  lugar  de  juzgar  la  culpabilidad  ó inocencia 
para  cumplir  con  su  conciencia,  tendrán  que  juzgar  de 
lajusticia  ó de  la  injusticia  de  la  ley,  de  la  posibilidad 
ó imposibilidad  de  que  esta  ley  tenga  eficacia  y cum- 
plimiento? ¿Y  es  que  estos  artículos  se  hallan  perdi- 
dos en  el  fondo  de  la  ley  y no  tienen  realidad  de  vida? 
¿Es,  como  decía  aquí  la  persona  más  autorizada  para 
hablar  sobre  esta  materia  en  el  Parlamento,  no  ya 
por  la  reputación  particular  que  tiene  como  juris- 
consulto, sino  por  la  autoridad  que  le  da  el  puesto 
que  ocupa,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  es 
que  haya  podido  decirse  que  nuestras  leyes  no  da- 
ban suficiente  amparo  A la  sociedad?  ¿Es  que  haya 
podido  decirse,  como  se  ha  dicho  refiriéndose  á una 
causa  que  está  pendiente,  á la  causa  llamada  del  Li- 
ceo, que  si  ese  delito  tremendo  que  ha  producido 
tanta  alarma  no  hubiese  traído  desgracias  persona- 
les, los  tribunales  no  hubieran  podido  castigarle  más 
que  con  una  simple  multa?  Pero,  Sres.  Diputados, 
¿es  que  las  sentencias  que  se  publican  en  la  Gaceta 
y en  la  Colección  legislativa  no  viven  para  todos  vos- 
otros? ¿Es  que  no  son  quizás  diez  ó doce  las  senten- 
cias que  ya  han  recaído  sobre  estos  crímenes  come- 
tidos por  medio  de  los  explosivos  que  alarman  la 


sociedad  española,  y por  lo  que  se  dice  que  han  mo- 
tivado ocasionalmente,  no  racionalmente,  la  presen- 
tación de  este  proyecto  de  ley?  ¿Es  que  en  ellas  no 
hemos  visto  cómo  de  un  modo  prudente,  gradual,  ar- 
mónico, como  quiere  nuestra  ley  y nuestra  concien- 
cia, como  debe  querer  todo  hombre  honrado,  se  cas- 
tigan los  delitos  conforme  á la  perversidad  y á los 
resultados  producidos? 

Yo  vacilo  en  exponeros  algunos  datos,  porque 
esta  discusión  conozco  que  se  ha  hecho  ya  muy  larga 
y que  la  paciencia  de  los  que  prestan  su  atención  á 
ella  se  va  cansando;  pero  por  otra  parte,  pesa  tanto 
sobre  mí  este  cargo,  que  es  á la  vez  cargo  contra  la 
legislación  existente,  y ai  mismo  tiempo  el  motivo 
que  se  presenta  como  razón  principal  de  haber  traí- 
do este  proyecto,  que  á trueque  de  ser  pesado,  no 
puedo  menos  de  haceros  mención  de  algunas  de  es- 
tas represiones  judiciales  recaídas  en  esas  sentencias, 
respecto  de  los  delitos  de  la  clase  de  estos  á que  el 
proyecto  de  ley  se  refiere. 

Siento  haber  perdido  la  nota  donde  traía  apunta- 
dos estos  datos;  pero,  sin  embargo,  diré  algunos  de 
memoria.  Es  la  más  importante,  en  el  orden  de  la 
gravedad,  aquella  á que  se  refería  la  otra  tarde  el  se- 
ñor Vallés  y Ribot,  conocida  por  el  crimen  de  Archi 
dona,  en  la  que  el  criminal  se  propuso  atentar  con- 
tra la  vida  de  una  persona  á quien  odiaba,  enviándole 
una  caja  de  explosivos  por  medio  del  correo  ó del 
ferrocarril,  que  fué  de  tan  terrible  efecto,  cuanto  que 
privó  de  la  vida  á dos  personas  y puso  en  peligro  gra- 
ve la  de  una  tercera.  Este  delito,  según  sentencia  pu- 
blicada en  la  Gaceta  de  Madrid , fué  castigado  con  la 
pena  de  muerte,  mereciendo  al  tribunal  la  califica- 
ción de  doble  asesinato  y asesinato  frustrado. 

Vino  después,  mirando  en  el  orden  de  la  extra- 
ordinaria gravedad,  el  delito  cometido  por  uno  que 
quiso  poner  y que  puso  un  explosivo  en  el  portal  de 
la  casa  del  capitán  general  de  Madrid,  Sr.  Primo  de 
Rivera.  En  aquella  causa  declararon  los  peritos  que 
el  explosivo  que  se  había  encontrado  en  manos  de 
aquel  hombre  no  tenía  condiciones  de  estallar,  y que 
si  hubiera  estallado  no  hubiera  producido  daño  nin- 
guno; cuando  más,  habría  arrancado  una  astilla  á 
la  puerta  de  la  casa;  y que  si  hubiera  habido  al  lado 
del  explosivo  una  persona  al  tiempo  de  estallar,  no 
habría  sufrido  daño  alguno,  puesto  que  á lo  sumo 
habría  sido  derribado  al  suelo;  fueron  estos  los  ante- 
cedentes que  tuvo  á la  vista  el  tribunal,  y estimándo- 
los con  arreglo  á derecho,  impuso  al  delincuente  la 
pena  de  un  mes  y veintitantos  días  de  arresto  mayor. 

Vino  luego  otra  causa  por  haber  depositado  un 
cartucho  de  dinamita  en  sitio  inmediato  á un  edifi- 
cio habitado  en  Almagro,  pero  que  los  criminales 
ignoraban  si  había  ó no  gente  dentro,  y á éstos  se  les 
aplicó  la  pena  de  ocho  años  y meses  de  presidio 
mayor. 

Fueron  aprehendidos  en  Barcelona  unos  que  lle- 
vaban sobre  sí  explosivos  una  noche,  y sin  que  se  pu- 
diera averiguar  para  qué  los  llevaban,  estimando  el 
tribunal  el  delito,  les  impuso  presidio  correccional. 

Por  último,  hubo  en  un  pueblo  del  distrito  de  Bé- 
jar  quien  depositó,  con  la  intención  ó el  propósito  cri- 
minal de  matar  ó de  herir  á personas  con  quienes  te- 
nía enemistad,  en  la  ventana  de  la  casa,  un  cartucho 
que  derribó  parte  del  edificio,  pero  no  hizo  daño  nin- 
guno á las  personas,  no  se  produjo  más  que  una  falta 
incidental,  y los  tribunales,  entendiendo  que  no  ha- 
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bía  habido  daño  para  las  personas  que  estaban  den- 
tro, pero  que  podían  haber  sufrido  esos  grandes  y te- 
rribles estragos  á que  alude  esta  ley,  impusieron  la 
pena  de  cadena  perpetua. 

No  haré  mención,  porque  son  cosas  que  están 
demasiado  recientes,  de  los  delitos  llamados  de  la 
Gran  Yía  y del  Liceo  de  Barcelona.  Vosotros  sabéis 
las  penas  que  por  uno  se  han  impuesto,  y las  penas 
que  por  otro  se  han  pedido.  Respecto  del  delito  del 
Liceo,  no  he  de  hacer  consideración  ninguna;  pero 
me  permito  llamar  la  atención  de  todos  vosotros,  sin 
que  sea  agravar  la  situación  de  los  reos  que  están 
sujetos  á los  tribunales,  hacia  esa  jurisprudencia  de 
la  Audiencia  de  Salamanca  ó de  Béjar,  que  fué  con- 
firmada por  el  Tribunal  Supremo,  estableciendo  que 
en  aquel  caso  en  que  se  habían  causado  daños  mate- 
riales sin  haber  producido  lesión  ninguna  en  las  per- 
sonas, debía  tenerse  en  cuenta  la  intención  perversa 
del  que  había  usado  la  dinamita,  y se  impuso  á los 
reos  la  pena  de  cadena  perpetua. 

Decidme  si  esta  solución,  si  esta  jurisprudencia 
puede  armonizarse  y es  compatible  con  aquella  afir- 
mación alarmante  que  aquí  se  hizo  de  que  si  en  el 
teatro  del  Liceo  no  hubiese  habido  más  que  daño 
material,  no  habría  podido  imponerse  á los  reos  sino 
una  simple  multa. 

Este  es  el  sistema  de  nuestra  legislación  actual; 
este  es  el  sistema  con  el  cual  hasta  ahora  hemos  vi- 
vido tranquilos;  este  es  el  sistema  contra  el  cual  no 
ha  habido  ninguna  reclamación,  ni  tengo  yo  noticias 
(y  si  hay  algo  en  contrario,  en  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  constará)  de  que  los  tribunales,  al  juz- 
gar de  los  respectivos  hechos,  hayan  expuesto  al  Go- 
bierno que  las  leyes  vigentes  eran  insuficientes. 

Creo,  pues,  que  esta  afirmación  que  aquí  se  ha 
hecho,  y que  parece  el  fundamento  del  proyecto,  de 
que  la  sanción  penal  que  hoy  hay  en  nuestra  legis- 
lación es  insuficiente,  es  una  afirmación  aventurada, 
como  aquella  otra  de  que  esta  ley  que  habéis  traído 
no  es  la  más  cruel,  no  es  la  más  draconiana  de  todas 
las  leyes  referentes  á estos  delitos,  como  os  han  di- 
cho todos  los  oradores  que  han  tomado  parte  en  esta 
discusión. 

Yo  os  afirmo,  porque  así  como  tengo  á vuestra 
disposición  las  sentencias  á que  antes  me  he  referi- 
do, tengo,  no  todas,  porque  no  está  en  mis  medios, 
pero  sí  buena  parte  de  las  leyes  que  se  han  dictado 
sobre  esto,  yo  os  afirmo  que,  con  grandes  diferencias, 
esta  ley  que  vosotros  traéis  y proponéis  al  Parlamen- 
to que  acepte,  es  la  más  draconiana  y la  más  cruel 
de  todas  las  que  se  han  llevado  á los  Parlamentos  de 
Europa.  ¿Es  que  creéis  que  es  un  argumento  en  con- 
tra aquello  que  se  presenta  como  un  botón  de  mues- 
tra del  párrafo  2.°  del  art.  435,  si  no  estoy  equivo- 
cado, del  Código  francés  reformado,  en  que  se  esta- 
blece que  será  considerado  como  reo  de  tentativa  de 
asesinato  el  que  colocase  un  explosivo  en  cualquier 
vía  pública  ó privada?  Si  este  es  un  botón  de  mues- 
tra, no  entra  en  el  ojal,  porque  no  os  habéis  hecho 
cargo  del  texto  con  que  queréis  comparar  éste.  La 
ley  francesa  dice  que  el  que  depositara  en  una  vía 
pública  ó privada,  es  decir,  en  un  sitio  por  donde 
naturalmente  pasa  gente,  con  intención  criminal,  es 
decir,  no  para  producir  un  daño  cualquiera,  sino 
para  realizar  un  crimen.  Vosotros  sois  bastante  ilus- 
trados para  saber  la  gran  diferencia  que  hay  entre 
los  crímenes  y los  delitos  en  la  legislación  francesa. 


Ahora,  ved  por  dónde  vais  á hacer  entrar  el  bo- 
tón en  la  ley  española.  Depositar  en  un  sitio  público 
ó privado,  dice  este  proyecto;  es  decir,  en  cualquier 
lugar  del  mundo,  porque  no  hay  lugar  que  no  sea 
público  ó privado.  ¿Con  qué  intención?  Con  la  de  pro- 
ducir un  mal  cualquiera.  Así,  grosso  modo . Ved 
pues,  si  pueden  compararse  cosas  tan  heterogéneas! 
Pero  es,  señores,  que  en  esta  ley  se  da  una  anomalía 
rara,  y es,  que  en  este  mismo  concepto,  y yo  atribu- 
yo ese  concepto  material  y grosero  que  la  ley  tiene 
tan  contrario  por  cierto  con  la  fina  inteligencia  y 
alta  cultura  de  sus  autores,  á querer  comprender  los 
delitos  en  una  fórmula  jurídica,  se  han  comprendido 
todos  aquellos  delitos  que  podemos  llamar,  para  ex- 
presarlos de  modo  relativo,  medianos  y menores  en 
el  orden  criminal,  y se  han  castigado  con  severidad 
extraordinaria;  y preocupados  los  autores  con  estos 
delitos,  no  han  castigado,  ó han  dejado  menos  casti- 
gados, los  delitos  de  carácter  más  grave.  ¿Sabéis  el 
concepto  que  merece  en  el  Código  penal  vigente  un 
asesinato  cometido  por  medio  de  explosivos?  Eso,  en 
el  Código  penal,  es  un  delito  complejo;  en  el  delito 
de  estragos  por  medio  de  explosivos  no  está  previsto 
el  asesinato.  Un  delito  semejante,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 90  del  Código,  implica  la  pena  del  delito  más 
grave:  trae  consigo  la  pena  de  muerte. 

Haya  ó no  circunstancias  atenuantes,  el  tribunal 
tiene  que  imponer  la  pena  de  muerte  cuando  por 
estos  instrumentos  terribles  se  cause  la  muerte  á 
una  persona.  ¿Y  con  vuestra  ley?  Con  vuestra  ley, 
no.  El  hecho  de  una  explosión  de  la  cual  resulta 
muerte  ó persona  lesionada  que  no  necesite  asistencia 
facultativa,  allí  es  un  elemento  conjunto,  esencial 
del  mismo  delito,  y esto  no  necesita  desarrollos,  ha- 
blando á jurisconsultos  tan  expertos,  del  uso  del  ex- 
plosivo y de  la  muerte  que  produce;  y la  pena  que 
tiene  es  de  cadena  perpetua  á muerte;  pero  sólo  po- 
déis imponer  lademuerte,sihaycircunstanciasagra- 
vantes.  Es  decir,  que  al  lado  de  esta  crueldad  dra- 
coniana para  los  delitos  que  yo,  por  clasificar,  les  he 
llamado  medianos  y menores,  dejáis  la  lenidad  para 
los  que  más  os  podían  preocupar.  Y no  es  sólo  en  este 
artículo,  sino  en  el  segundo,  que  trata  del  delito  frus- 
trado; si  es  que  hay  que  entender  las  leyes,  no  como 
decía  algún  ilustrado  individuo  de  la  Comisión,  en 
defensa  forzada  del  proyecto,  porque  si  no  hubiera 
sido  así  no  lo  habría  dicho;  si  es  que  han  de  vivir  las 
leyes  por  su  esencia  misma,  no  por  la  independencia 
del  Jurado,  ni  por  el  buen  sentido  de  los  tribunales, 
ni  por  la  gracia  que  haga  la  Corona  en  casos  extra- 
ordinarios, estos  son  cantos  para  las  postrimerías  de 
una  ley.  Esos  son  cantos  para  cuando  una  ley  muere; 
cuando  un  régimen  legal  no  se  aplica  ni  puede  sub- 
sistir sino  mediante  la  gracia  de  la  Corona  ó por  la 
tortura  que  los  jueces  tienen  que  dar  á la  ley  para 
que  no  resulte  irritante,  ó como  he  dicho  antes,  por- 
que el  Jurado  se  coloque  en  situación  de  juzgar,  no 
al  reo,  sino  á la  ley  misma;  cuando  esto  sucede,  es 
que  una  ley  muere. 

Pero  si  se  entiende  el  art.  2.®  como  se  debe  en- 
tender, sobre  su  palabra  y sobre  su  recto  sentido,  el 
delito  frustrado,  el  delito  del  art.  2.°  comprende  to- 
dos los  delitos  frustrados  en  el  caso  que  no  haya  ex- 
plosión, cualquiera  que  sea  la  situación  y cuales- 
quiera que  sean  las  circunstancias  en  que  se  realiza. 
¿Cómo  dice  el  artículo?  (Leyó.)  En  cualquier  sitio  que 
sea,  de  cualquiera  manera  en  que  se  produzca,  debe  pe- 
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narse  de  esta  manera.  Pues  bien;  ¿no  sabéis  que  cabe 
colocar  un  explosivo  y producir  con  ello  una  alar- 
ma un  mal  moral,  una  intranquilidad  social,  una 
necesidad  de  represión  que  está  prevista  en  nuestro 
Código  con  penas  mucho  mayores  que  estas?  El  que 
á la  puerta  de  una  fortaleza  ó de  un  edificio  de  cuya 
guardia  esté  encargado,  coloque  un  explosivo,  el  que 
le  coloque  en  sitio  por  donde  tenga  que  pasar  la  ma- 
jestad real  ó el  sucesor  de  la  Corona,  el  que  cualquie- 
ra de  estos  hechos  realice,  ¿no  se  le  castiga,  con  arre- 
glo á nuestro  Código,  con  una  pena  de  cadena  perpe- 
tua á muerte,  de  reclusión  perpetua  á muerte?  Pues 
en  la  redacción  del  art.  2.°  de  este  proyecto  de  ley,  si 
este  artículo  se  ha  de  entender  á su  letra  y en  recto 
sentido,  se  tendrá  que  poner  una  penalidad  mucho 
más  atenuada,  y para  estos  delitos,  muchos  más  gra- 
ves é importantes,  en  los  cuales  el  medio  explosivo 
puede  producir  efectos  más  aterradores,  para  estos, 
como  para  el  caso  que  he  expuesto  antes,  es  precisa- 
mente para  los  que  en  la  ley  tenéis  una  lenidad  in- 
disculpable é inexplicable,  enfrente  de  la  crueldad 
y del  sistema  draconiano  en  que  os  inspiráis  para 
los  otros  que  he  llamado  medianos. 

Tenía  yo  duda  de  si  á esto  proveía  el  párrafo  3.# 
de  dicho  art.  l.°;  mediante  una  conversación  amisto- 
sa, y extraoficial  de  todo  punto,  que  tuve  con  mis 
amigos  particulares  que  componen  la  Comisión,  al 
hablar  yo  de  este  punto,  creía  haber  indicado  algo  de 
esto,  y me  figuré,  en  la  precipitación  de  la  lectura  de 
este  párrafo,  que  se  había  tratado  de  proveer  á esto 
cuando  se  dice:  «las  penas  del  presente  artículo  se- 
rán aplicadas  á los  hechos  en  él  comprendidos,  á me- 
nos que  el  resultado  de  los  mismos  esté  castigado 
con  otras  mayores  en  el  Código  penal»;  ya  me  pa- 
recía á mí  anfibológica  y difícil  la  redacción  de 
este  párrafo;  pero  cuando  oí  ai  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro  en  la  tarde  de  ayer,  vi  que  no  era  á esta  espe- 
ranza que  yo  tenía  á lo  que  responde  la  redacción 
del  párrafo,  puesto  que  nos  dijo  S.  S.  que  esto  se  re- 
fería á los  males  que  él  llamaba  segundos,  que  son 
los  que  pueden  tener  lugar  en  la  realización  del  de- 
lito, es  decir,  aquellos  que  no  están  en  la  intención 
de  la  gente  y que  sin  embargo  resultan  por  la  eje- 
cución del  delito  mismo,  como,  por  ejemplo,  cuando 
queriendo  dañar  á una  persona  por  la  alarma,  por  el 
susto,  por  la  intranquilidad  que  produce  la  explosión, 
viene  á sufrir  daño  en  su  salud  otra  tercera  persona. 

Para  salvar  esta  grave  omisión,  la  redacción  que 
debería  emplearse,  y á que  yo  invito  á la  Comisión,  si 
me  permite  esta  libertad,  es  la  siguiente:  las  penas 
de  este  artículo  serán  aplicadas  á los  hechos  en  él 
comprendidos,  cuando  no  resulten  castigados  con 
pena  mayor  en  el  Código;  lo  cual  es  diverso  de  la 
idea  que  nos  expuso  con  gran  elocuencia  el  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro,  de  que  ahí  se  había  tratado  de 
prever  el  caso  de  resultados  del  delito  que  no  fue- 
sen el  delito  mismo.  No  creo  que  eso  esté  salvado 
tampoco  con  la  disposición  aquella  general  del  pro- 
yecto, de  que  queda  vigente  el  Código  penal  en  todo 
lo  que  no  estuviese  previsto  en  el  mismo,  porque  los 
casos  de  que  me  estoy  ocupando  están  previstos,  re- 
dactados, articulados  y determinados  en  el  proyecto. 

Sentiría  caer  en  redundancia  si  el  digno  Sr.  Cas- 
tillo y Soriano,  que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra,  ha  hecho  notar  á la  Comisión  la  anfibología 
y confusión  que  resulta  entre  este  art.  2.°  y el  art.  l.°, 
que  ya  señaló  el  Sr.  Carvajal  ayer,  pero  de  las  que 


creo  no  se  hizo  completamente  cargo  el  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro.  Expuestas  quedaron  las  razones  que  la 
demostraban,  y evidente  es  la  confusión  que  ha  de 
resultar  para  los  tribunales  y las  consecuencias  que 
esto  trae  para  la  administración  de  justicia  y para 
lo  que  en  el  orden  interior  del  Estado  es  más  esen- 
cial en  el  orden  civil.  Porque  si  el  caso  segundo  del 
art.  l.°  prevé  el  caso  de  que  se  verifique  la  explosión 
en  edificio  público,  lugar  habitado  ó donde  hubiera 
riesgo  para  las  personas  y no  resultase  daño  en  las 
cosas,  y luego  el  caso  tercero  habla  de  todo  otro  caso, 
es  decir,  donde  no  exista  lugar  habitado,  ni  riesgo 
para  las  personas,  ni  resultase  daño  en  las  cosas, 
¿qué  es  lo  que  quiere  decir  el  art.  2.°  cuando  dice: 
se  aplicará  tal  y tal  pena  si  la  explosión  no  se  veri- 
fica ó no  resulta  daño  para  las  personas  ó las  cosas? 
Yo,  en  último  caso,  que  soy  contrario  á la  severidad 
excesiva  de  toda  pena,  con  las  salvedades  para  aque- 
llos delitos  más  graves  de  que  antes  me  he  hecho 
cargo,  si  esto  significase  retractación  del  art.  l.°  por 
no  haber  querido  ya  modificarlo  una  vez  aceptado 
por  la  Cámara,  como  creo  que  debemos  ir  á algo 
práctico  y efectivo,  todavía  me  felicitaría  de  ello; 
pero  sería  preciso  que  el  Congreso  tomase  nota  de 
ello,  para  que  sin  retroceder  del  trabajo  legislativo, 
cuando  el  proyecto  pase  á la  otra  Cámara,  pueda  te- 
ner enmienda,  poniendo  de  acuerdo  un  artículo  con 
otro. 

Y no  sirven  aquí  disquisiciones  ni  sutilezas;  se 
pena  en  el  art.  2.°  con  las  que  él  determina,  el  uso 
de  explosivos  cuando  la  explosión  no  se  verificase  ó 
no  resultase  daño  para  las  personas  ó para  las  cosas, 
y en  el  art.  l.°  se  pena  en  el  caso  3.°  con  cadena 
temporal  todos  los  demás  casos  no  previstos  en  los 
párrafos  anteriores,  cuando  la  explosión  se  verifique; 
y los  casos  anteriores  eran  aquellos  en  que  se  ha- 
bían previsto  la  colocación  del  explosivo  en  lugar 
habitado,  el  riesgo  para  las  personas  ó el  daño  en  las 
cosas;  por  consiguiente,  es  indudable  que  esta  es  una 
disposición  duplicada.  Quizá  yo  esté  equivocado,  y 
espero  las  razones  que  la  Comisión  se  sirva  dar,  ro- 
gando al  Congreso  me  perdone  si  las  observaciones 
que  respecto  á este  particular  he  aducido  estuvieran 
ya  expuestas,  con  más  claridad  sin  duda,  por  mi  dig- 
no compañero  el  Sr.  Castillo  y Soriano. 

El  párrafo  segundo  de  este  art.  2.°  no  sé  tampo- 
co si  habrá  sido  objeto  de  las  observaciones  del  se- 
ñor Castillo  y Soriano;  pero  yo  encuentro  en  él  un 
concepto  legal  imposible,  dicho  sea  con  todos  los  res- 
petos que  á mí  me  merecen  los  señores  de  la  Comi- 
sión; pero  hay  que  hacer  distinción,  cuando  se  trata 
de  cualquiera  clase  de  negocios,  entre  las  personas  y 
los  negocios,  y con  esta  distinción  y con  esta  salve- 
dad, digo  que  este  es  un  artículo  imposible,  y creo  que 
en  ningún  país  de  mediana  cultura  puede  subsistir. 

¿Qué  alarma  es  esta  que  aquí  se  pena?  «El  que 
empleare  sustancias  ó aparatos  explosivos  para  pro- 
ducir alarma,  será  castigado  con  la  pena...,  etc.»  Así 
dice  este  párrafo.  Hasta  aquí,  en  el  proyecto  estaba 
previsto  el  caso  en  que  hubiera  riesgo  para  las  per- 
sonas ó daño  para  las  cosas;  pero,  señores,  un  delito 
en  que  el  tribunal  declare  que  es  notorio,  que  es  base 
de  su  fallo  que  el  criminal  no  se  ha  propuesto  hacer 
daño  ninguno  ni  en  las  personas  ni  en  las  cosas,  sino 
sencillamente  producir  alarma,  esto  en  todas  partes 
sería  una  broma  de  mal  género,  una  falta;  pero  un 
delito,  es  imposible.  Si  fuese  dudoso,  si  no  pudiera 
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determinarse  si  el  criminal  se  había  propuesto  hacer 
daño  á las  personas,  poner  en  riesgo  su  vida  ó dete- 
riorar las  cosas,  entonces  la  alarma  pública  claro 
está  que  se  determinaría,  y que  el  hecho  habría  de 
merecer  corrección,  aplicándole  la  pena  que  se  con- 
signa en  la  ley  ú otra  menos  grave,  puesto  que  ai 
fin  y al  cabo  es  un  delito;  pero  cuando  consta  lo  con- 
trario, porque  tal  es  el  concepto  del  artículo,  dado 
que  el  primer  párrafo  ha  previsto  el  caso  en  que  haya 
intención  de  atentar  contra  las  personas  ó contra  las 
cosas,  y que  luego  se  refiere  al  caso  en  que  no  exis- 
ta ninguno  de  estos  propósitos  y sí  solamente  el  de 
alarmar,  ¿es  posible  aplicar  á este  caso  especial  la 
pena  de  presidio  mayor?  Señores,  este  presidio  ma- 
yor es  imposible;  no  habrá  quien  pueda  aplicarlo 
tranquilamente,  ni  quien  una  vez  aplicado  lo  pueda 
sufrir. 

Aquí,  de  paso,  y con  palabras  que  quisiera  casi 
que  no  constasen,  sobre  todo  si  de  esto  se  ha  ocupa- 
do ya  mi  digno  compañero  el  Sr.  Castillo  Soriano, 
quisiera  hacer  notar  á la  Comisión  que  indudable- 
mente ha  padecido  un  error  al  consignar  la  pena  de 
prisión  para  lo  que,  según  la  gradación  de  penas 
marcada  en  el  Código,  no  puede  ser  penado  sino  con 
presidio.  Dice  el  proyecto  de  ley:  se  castigará  tal  de- 
lito con  la  pena  de  prisión  correccional  á presidio 
mayor.  Esto  no  puede  ser.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia : Está  ya  rectificado;  es  error  de  imprenta.) 
Lo  celebro  mucho. 

Dejando  ya,  porque  comprendo  que  el  Congreso 
estará  cansado  de  mi  palabra  (Varios  Sres.  Diputados : 
No,  no)  ó preocupado  en  cosas  de  más  interés;  de- 
jando de  ocuparme  del  art.  2.°,  voy  á hacer  algunas 
consideraciones  sobre  otros  artículos, para  demostrar 
el  carácter  general  que  tiene  toda  la  ley  y el  íntimo 
enlace  que  entre  unos  y otros  existe. 

El  art.  5.°,  que  pena  la  amenaza  de  causar  daño 
por  medio  de  explosivos,  tiene  exactamente  el  mismo 
defecto  capital  que  el  art.  l.#  Pues  qué,  señores,  ¿no 
tenemos  nosotros  en  el  Código  penal  un  art.  507  que 
pena  la  amenaza  de  todos  los  delitos  de  una  manera 
proporcional,  de  una  manera  racional,  de  una  ma- 
nera contra  la  que  no  ha  habido  objeción  alguna? 
¿No  pena  este  Código  la  amenaza  cuando  es  más  gra- 
ve, cuando  es  condicional,  cuando  el  que  la  hace  ob- 
tiene el  resultado  que  se  propone,  cuando  se  hace 
por  escrito  y por  emisario?  ¿No  la  castiga  con  la  pena 
inferior  en  un  grado  á la  del  delito? 

Pero  cuando  la  amenaza  no  tiene  estas  circuns- 
tancias, ¿no  la  pena  con  arresto  y multa?  Y cuando 
es  una  amenaza  proferida  en  el  arrebato  de  la  ira, 
¿no  la  pena  como  una  simple  falta?  Pues  ¿por  qué 
habéis  confundido  los  tres  conceptos,  que  son  tan 
diversos,  y los  castigáis  todos  con  la  pena  en  dos  gra- 
dos inferior  á la  del  delito?  ¿Qué  explicación  puede 
haber  para  esto,  más  que  ese  espíritu  de  englobarlo 
todo,  de  confundirlo  todo,  pero  siempre  bajo  este  con- 
cepto de  una  severidad  extraordinaria,  draconia- 
na, imposible,  para  los  delitos  de  menos  gravedad,  y 
de  una  lenidad,  de  una  atenuación  para  aquellos  más 
graves?  Porque,  advertidlo:  el  Código  penal  impone 
la  pena  inmediatamente  inferior  en  un  grado  á cual- 
quier delito,  cuando  la  amenaza  es  condicional,  cuan- 
do el  que  la  emplea  consigue  el  objeto  que  se  pro- 
pone, cuando  la  hace  por  medio  de  emisario  ó por 
escrito,  cuando  tiene  caracteres  más  graves,  y vos- 
otros castigáis  esta  amenaza  con  la  pena  inferior  en 


dos  grados;  y luego  las  amenazas,  que  no  tienen  este 
carácter  de  graves,  hasta  aquellas  que  hasta  ahora 
hemos  estado  conformes  en  que  fueran  faltas,  profe- 
ridas en  el  calor  de  la  ira,  las  castigáis  con  la  mis- 
ma pena  inferior  en  dos  grados,  que  no  creáis  que 
es  una  pena  leve,  es  una  pena  que  ha  de  ser  siempre 
ó presidio  mayor  ó presidio  correccional;  es  decir 
que  aquel  que  en  el  calor  de  la  ira  le  diga  á uno,  en 
lugar  de  decirle  que  le  beberá  la  sangre  ó que  ie 
causará  la  muerte  en  la  forma  en  que  la  ira  suele 
producir  estas  expresiones,  que  ha  de  hacerle  saltar 
con  un  cartucho  de  dinamita,  en  vez  de  ser  castiga- 
do con  cinco  días  de  arresto  ó 5 duros  de  multa 
tiene  que  sufrir  la  pena  de  presidio  mayor. 

Esto  es  imposible,  Sres.  Diputados;  es  tan  impo- 
sible como  esa  penalidad  que  resulta  para  el  que  co- 
loca un  cartucho  de  dinamita  en  despoblado,  caso 
igual,  como  me  decía  un  amigo  mío,  ai  de  un  labra- 
dor que,  irritado  de  que  la  caza  de  un  coto  vecino  le 
consumía  el  fruto  de  su  trabajo,  de  su  pequeño  pe- 
gujal, puso  un  cartucho  en  los  vivares  de  los  cone- 
jos de  ese  coto  de  caza.  Ese  hecho  tan  sencillo,  ¿sa- 
béis qué  pena  tiene  en  esta  ley?  La  de  cadena  tem- 
poral, que  es  la  que  se  determina  para  los  que 
causan  daño  en  propiedad  privada  por  medio  de 
explosivos. 

Sigue  á éste  el  art.  6.°  ¡Ah!  de  ese  artículo,  se- 
ñores Diputados,  apenas  me  atrevo  á decir  nada, 
porque  me  parece  que  es  un  artículo  que  no  pasará 
en  esta  Cámara  sin  un  gran  debate.  Artículo  6.*:  «El 
que  indujere  á ejecutar  cualquiera  de  los  delitos 
enumerados  en  los  artículos  anteriores,  por  palabra, 
por  escrito,  por  la  imprenta,  por  el  grabado,  por 
cualquier  medio,  se  le  impondrá,  si  hubiese  seguido 
á la  provocación  el  delito,  la  pena  misma  del  delito; 
si  no  hubiese  seguido,  la  pena  en  un  grado  inferior.» 
Señores,  ¿os  habéis  hecho  vosotros  mismos  cargo 
(¡cómo  no  os  lo  habéis  de  haber  hecho!,  pero  yo  ten- 
go que  hacer  este  supuesto  para  discutir)  de  la  re- 
dacción de  este  artículo?  ¿Cómo  os  habéis  separado 
de  la  redacción  del  Código  penal?  En  el  Código  pe- 
nal, y después  de  una  discusión  importantísima,  la 
más  importante  que  hubo  para  el  planteamiento  del 
mismo,  se  fijó  para  la  provocación  la  pena  inferior 
en  dos  grados  ai  delito  que  se  había  provocado;  pero, 
¿para  qué  provocación?  Para  la  provocación  directa. 
Pero,  ¿para  una  provocación  cualquiera?  ¿para  una 
provocación  indirecta?  Esto  no  tiene  precedente  nin- 
guno, ni  en  nuestra  legislación,  ni  en  parte  alguna; 
no  hay  ley  ninguna,  en  ninguna  nación  extranjera, 
donde  esté  penada  por  orden  general  la  provocación 
indirecta  con  esta  pena,  ni  con  pena  parecida.  ¿Quién 
es  bastante  atrevido,  quién  lo  será,  para  determinar 
la  línea  de  la  parábola  que  marca  la  provocación  in- 
directa? ¿Dónde  principia  la  provocación  indirecta  y 
dónde  concluye  la  provocación  indirecta  en  103  actos 
humanos?  A esto  aludía  cuando  decía  que  ponía  en 
peligro  la  libertad  civil  y los  derechos  individuales, 
ó,  lo  que  es  lo  mismo,  aquello  que  se  ha  tardado  tan- 
to tiempo  en  conquistar,  y que  los  conservadores  han 
tenido  como  una  gloria  consolidar.  ¿Quién  estará  se- 
guro, respecto  de  sus  actos  ó de  sus  escritos,  si  hay 
quien  puede  decir  que  indirectamente  le  ha  provo- 
cado, y que  le  ha  provocado,  no  en  una  reunión  de 
las  que  la  ley  permite,  por  medio  de  un  discurso  ó 
de  un  escrito,  no,  sino  de  palabra  ó de  cualquier 
otro  modo? 
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Pensadlo,  señores  de  Ja  Comisión  y Sres.  Diputa- 
dos* este  artículo  no  es  posible  que  subsista.  Yo  creo 
que  sobre  esto  ha  de  haber  un  debate  más  amplio;  y 
como  he  dicho  que  no  me  proponía  más  que  llamar 
la  atención  del  Congreso  sobre  el  enlace  de  estos  ar- 
tículos del  proyecto  de  ley,  no  insisto  más  sobre  este 
punto. 

Y viene  luego  el  artículo,  que  se  refiere  á las 
asociaciones,  y tenemos  lo  mismo.  Una  de  las  leyes 
más  perfectas  que  han  salido  del  Parlamento  espa- 
ñol, con  la  aquiescencia  de  todos  las  partidos,  sin 
ofrecer  dificultad  en  la  práctica,  ha  sido  la  ley  de 
asociaciones. 

¿Qué  necesidad  de  orden  público  ni  social  había 
para  alterar  esta  ley?  Yo,  que  estoy  tan  preocupado 
como  el  que  más  en  que  se  conserve  el  orden  en  lo 
que  es  fundamental,  y en  ese  sentido  á ser  conser- 
vador nadie  me  gana,  yo,  digo,  no  veo  ninguna.  ¿Ha- 
bía necesidad  de  modificar  la  ley  de  asociaciones 
para  atender  á esos  intereses?  No.  La  ley  de  asocia- 
ciones partía  de  la  licitud  de  las  asociaciones  con 
arreglo  al  Código,  y dice  el  Código  que  son  ilícitas 
las  que  sean  contrarias  á la  moral  y se  constituye- 
sen con  objeto  de  cometer  delitos;  y la  ley  de  asocia- 
ciones, partiendo  de  esta  base,  dice  que  las  asociacio- 
nes ilícitas,  con  arreglo  al  Código,  no  pueden  consti- 
tuirse; las  asociaciones  que  se  han  constituido  y to- 
mado carácter  de  ilícitas,  deben  ser  suspendidas  y 
entregadas  á los  tribunales;  las  asociaciones,  y es 
el  concepto  que  á vosotros  os  ha  preocupado,  en  que 
por  medio  de  la  asociación  se  preparan  ó se  co- 
meten delitos,  esa  asociación,  dice  la  ley,  la  au- 
toridad gubernativa  podrá  suspenderla,  deberá  pa- 
sar inmediatamente  los  datos  á la  autoridad  ju- 
dicial; la  autoridad  judicial,  dentro  del  plazo  de 
veinte  días,  deberá  ratificar  ó dejar  sin  efecto  la 
suspensión;  cuando  lleguen  estas  causas  á sentencia, 
tanto  por  tratarse  de  asociaciones  ilícitas,  como  por 
tratarse  de  delitos  cometidos  por  medio  de  la  aso- 
ciación, la  ley  determina  que  la  autoridad  judicial 
es  la  que  debe  decretar  la  disolución.  ¿Qué  faltaba 
aquí?  ¿Qué  más  había  que  traer  á la  ley?  ¿Hay  algún 
interés  social  que  esté  desamparado?  Si  aquí  no  ve- 
nimos á perder  el  tiempo;  si  aquí  venimos  á hacer 
una  labor  legislativa  útil,  no  creía  yo  que  hubiese 
necesidad  de  hinchar  este  proyecto  de  ley  con  estas 
cosas,  y que  podía  haberse  dejado  todo  esto,  en  lo  que 
estamos  perfectamente  tranquilos,  al  amparo  de  la 
ley  de  asociaciones.  Pero  es  que  con  este  proyecto 
de  ley  se  ha  puesto  peor,  porque  dice:  «Las  asocia- 
ciones que  de  cualquier  forma  faciliten  la  comisión 
de  los  delitos  enumerados  en  esta  ley,  se  reputarán 
ilítitas.»  ¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Quiere  decir  que 
en  cuanto  en  una  sociedad  se  pueda  creer  que  se  ha 
facilitado  la  comisión  de  un  delito  de  los  que  esta 
ley  prevé,  la  sociedad  toma  carácter  de  ilícita,  y los 
presidentes,  directores  y socios,  todos  caen  bajo 
la  sanción  que  el  Código  penal  tiene  estableci- 
da para  los  que  se  asocian  con  fines  ilícitos?  ¿Quie- 
re esto  decir  que  si  en  un  centro  científico  ó lite- 
rario ai  que  pertenecemos  todos  se  da  una  confe- 
rencia que  parezca  á una  autoridad  que  indirecta- 
mente provoca  á la  comisión  de  este  delito,  y me  re- 
fiero ai  artículo  anterior,  por  este  solo  hecho  esa 
sociedad  adquiere  el  carácter  de  ilícita,  y como  si 
todos  los  socios  nos  hubiéramos  reunido  y consti- 
tuido en  sociedad  con  propósitos  criminales,  incurri- 


mos en  las  penas  que  los  artículos  199  y 200  del 
Código  tienen  establecidas  para  los  que  voluntaria  y 
perversamente  se  asocian  para  atentar  á la  moral 
pública  ó cometer  algún  delito?  Pues  si  no  es  esto, 
nada  dice  ese  artículo.  No  digo  más  sobre  esto,  por- 
que me  he  propuesto  únicamente  hacer  algunas  in- 
dicaciones someras;  pero  aún  podría  preguntar  por 
quién  y cómo  serán  disueltas  esas  asociaciones.  Todo 
esto,  en  personas  tan  ilustradas,  sólo  puede  haber 
nacido  de  una  desviación  de  los  principios  científicos. 
Las  desviaciones  pequeñas  en  un  principio  traen 
luego  en  el  desarrollo  de  cualquier  proceso  divergen- 
cias grandes,  y la  desviación  del  principio  científico 
ha  sido  el  principio  de  esta  ley.  En  lugar  de  ocuparos 
sólo  de  la  intención,  que  ha. sido  siempre  en  el  or- 
den moral  y legal  el  concepto  de  la  delincuencia;  en 
vez  de  ocuparos  de  la  perversidad  del  agente,  que 
es  el  elemento  de  culpabibidad,  y del  resultado,  que 
es  lo  que  da  la  medida  del  mal  realizado,  y de  la 
pena  que  se  debe  imponer  en  cuanto  la  justicia  hu- 
mana puede  determinar  esos  problemas  tan  difíci- 
les, en  vez  de  moveros  entre  esos  dos  polos  constan- 
tes, indestructibles,  de  los  que  la  conciencia  judicial 
no  puede  separarse,  habéis  preferido  como  medio  de 
caracterizar  el  delito  el  instrumento,  que  nunca 
puede  ser  más  que  una  circunstancia. 

No  quiero  argumentar  con  ejemplos,  porque  los 
ejemplos  pueden  extraviar;  pero  os  pregunto:  ¿qué  di- 
ferencia puede  haber  entre  aquel  que  se  propone  co- 
meter un  delito  de  hurto  en  un  estanque  de  pesca  de- 
secándolo para  recoger  los  peces  que  queden  en  el  limo, 
y aquel,  que  arroje  un  cartucho  de  dinamita  para  re- 
coger la  pesca  que  quede  en  la  superficie  del  agua?  ¿Qué 
razón  hay  para  imponer  al  uno  una  multa  ó un  arres- 
to de  ocho  días  y al  otro  cadena  temporal?  Si  dos 
obreros  que  están  trabajando  en  una  fábrica  de  ex- 
plosivos disputan,  y de  las  palabras  vienen  á las  ma- 
nos y uno  de  ellos  lanza  el  mismo  explosivo  en  que 
trabaja  ai  pecho  del  otro  y le  destroza,  ¿va  á ser  más 
criminal  por  el  hecho  de  haber  producido  la  muerte 
de  su  adversario  con  aquel  explosivo,  que  si  la  hu- 
biera producido  con  una  navaja  ó con  una  piedra?  El 
instrumento  puede  ser  en  algún  caso  extraordinario 
circunstancia  agravante;  pero  carácter  distintivo  del 
delito  no  puede  ser,  y eso  es  lo  que  os  ha  conducido 
á tantos  extravíos.  Bien  se  veía,  cuando  el  digno  pre- 
sidente de  la  Comisión,  con  su  elocuente  palabra, 
forzado  á sostener  lo  que  es  alma  de  este  proyecto, 
levantaba  el  fantasma  de  la  dinamita,  ensalzado  por 
los  poetas  del  anarquismo,  como  si  fuera  el  ante- 
cristo de  la  generación  presente.  ¿Y  qué  fué  aquello, 
en  cuanto  dejamos  de  oír  las  palabras  del  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión?  Nada.  La  dinamita  sigue 
siendo  lo  que  es,  una  cosa  buena  ó mala,  según  se 
aplica. 

Quizás  si  la  ciencia  logra  dominarla,  como  ha 
dominado  otras  fuerzas,  sea  en  el  siglo  venidero  una 
fuerza  que  por  su  poder  de  expansión  centuplique 
las  maravillas,  que  con  el  empleo  del  vapor  hemos 
alcanzado  en  el  siglo  presente. 

Yo  no  voy  á decir  nada  más  sobre  el  proyecto. 
He  dicho  antes  que  este  proyecto  que  tanto  pertur- 
ba, que  creo  yo  que  ha  de  producir  en  los  tribuna- 
les, si  llega  á ser  ley,  tanta  confusión,  y en  la  con- 
ciencia de  los  jurados  tantas  angustias,  deja  sin  re- 
solver todo  aquello  para  lo  que  la  sociedad  necesita 
remedio. 
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Indudablemente,  en  esto  tenía  razón  el  presiden- 
te de  la  Comisión,  los  demás  individuos  de  ella  que 
han  hablado  y el  Sr.  Ministro:  era  necesario  hacer 
una  ley,  la  sociedad  reclamaba  una  ley.  Sí;  pero  una 
ley  que  sirviese  á las  necesidades  sociales.  ¿Y  cuáles 
eran  éstas?  ¿Es  que  la  sociedad  estaba  alarmada  de 
la  dinamita?  No;  estaba  alarmada  de  los  dinamiteros, 
estaba  alarmada  de  esa  conjunción  que  en  nuestros 
días  se  ha  producido  entre  esos  idealistas  decaden- 
tes, como  decía  el  Sr.  Carvajal,  que,  siendo  impoten- 
tes para  aprovechar  los  medios  que  la  sociedad  les 
proporciona  para  su  propia  regeneración  y para  la 
regeneración  de  la  sociedad  misma,  maldicen  de 
ella,  maldicen  de  su  madre  y buscan  la  destrucción 
de  la  sociedad  en  que  han  nacido,  y otros  hombres 
criminales,  cínicos  y empedernidos,  que  oyendo  ha- 
blar del  anarquismo  como  de  una  religión  nueva, 
acuden  á ponerse  sus  vestiduras  creyendo  que  ha  de 
ser  así  menos  repugnante  el  ejercicio  de  sus  vicios  y 
de  sus  crímenes. 

Eso  es  lo  que  alarma:  la  existencia  de  los  dina- 
miteros, de  esos  hombres  ilusos  y decadentes  y de 
esos  pervertidos,  de  los  cuales  la  sociedad  no  puede 
esperar  más  que  males,  no  de  la  dinamita. 

A esto  era  necesario  proveer,  por  medio  de  una  ley 
en  la  cual  se  hubiera  perseguido  la  finalidad  de  esos 
delitos;  en  la  cual,  sin  apartarse  del  sistema  del  Có- 
digo penal,  hubiera  sido  una  circunstancia  agravante 
ó una  circunstancia  calificativa  en  los  delitos  contra 
las  personas  ó contra  la  propiedad  el  ejercer  lo 
que  ellos  llaman  la  propaganda  por  el  hecho,  el  hacer 
alarde  de  rebeldía  contra  la  sociedad  y cometer  el  de- 
lito, no  por  el  delito  mismo,  sino  para  dañar  y para 
destruir  la  sociedad  en  sus  entrañas.  Otra  cosa  recla- 
maba, y esto  es  lo  que  se  ha  hecho  en  Francia  con  la 
modificación  de  la  ley  llamada  de  sociedades  de  mal- 
hechores: que  ese  espíritu  de  proselitismo  que  existe 
en  todas  las  sectas,  lo  mismo  en  las  más  detestables 
que  en  las  que  tienen  algún  principio  de  bondad,  que 
esa  cooperación  que  todos  los  sectarios  se  prestan  entre 
sí,  se  persiguiese  de  alguna  manera,  no  limitáudola 
dentro  de  los  moldes  de  las  asociaciones  constituidas 
y de  las  asociaciones  perfectas,  sino  que  donde  quiera 
que  se  viese  una  cooperación,  un  auxilio,  un  medio 
de  encubrimiento  que  no  cayese  dentro  de  las  for- 
mas antiguas  y tradicionales  del  Código,  se  castiga- 
se también. 

Otro  motivo  de  alarma  se  me  alcanza  á mí,  ade- 
más de  los  otros,  que  á personas  más  ilustradas  que 
han  estudiado  este  asunto  se  les  alcanzaron,  motivo 
de  alarma  que  me  parece  ha  preocupado  también  á 
muchos;  y es,  que  los  hombres  que  cometen  estos  crí- 
menes y á quienes  la  sociedad  castiga,  por  el  orden 
de  nuestros  establecimientos  penales  y por  la  clase 
dé  penas  que  en  nuestra  legislación  penal  histórica 
vienen  establecidas,  en  lugar  de  venir  regenerados 
y corregidos  después  de  sufrir  la  pena,  vengan  más 
audaces,  más  feroces;  que  no  se  haya  conseguido  de 
ninguna  manera  uno  de  los  fines  principales  de  la 
pena,  que  es  la  corrección  del  culpable,  y que  la  so- 
ciedad tenga  que  temer  más  después  de  castigar  el 
delito  que  antes  de  castigarlo. 

Esto  requería  en  el  sistema  penal,  que  las  penas 
con  que  se  corrigiese  estos  delitos  se  hubiesen  con- 
vertido: primero,  en  penas  que  apartasen  temporal- 
mente de  la  sociedad  al  que  hubiese  de  sufrirlas;  y 
pegundo,  en  penas  que  se  cumpliesen  bajo  un  régi- 


men de  aislamiento  que  fuese  adecuado  para  propor- 
cionar la  corrección  del  culpable,  y para  evitar  que 
el  virus  de  su  perversión  y de  sus  malas  pasiones  se 
extendiese  precisamente  por  el  campo  de  cultivo,  ea 
que  ha  de  ser  más  temible  y más  aterradora  su  di- 
fusión; para  evitar,  en  fin,  que  al  cabo  de  algún  tiem- 
po, nuestros  establecimientos  penales  se  conviertan 
en  otros  tantos  seminarios  del  anarquismo  terroris- 
ta y de  enemigos  de  la  sociedad. 

Yo  creo  que  lo  que  se  ha  expuesto  en  contra  de 
este  proyecto  de  ley,  no  por  mí,  sino  por  los  orado- 
res que  me  han  precedido  en  este  debate,  no  han  sido, 
por  más  que  se  hayan  hecho  observaciones  en  con- 
trario, tiempo  perdido;  ha  dado  lugar  á algunas  modi 
ficaciones,  aunque  de  detalle,  importantes,  en  el  pro- 
yecto, y han  puesto  de  manifiesto,  sobre  todo,  que  los 
representantes  del  país,  en  los  diferentes  partidos  á 
que  pertenecen,  abominan  todos  por  igual  de  estos 
delitos  del  anarquismo  terrorista,  y todos  saben  se- 
parar sus  intereses  de  partido  de  cuestión  tan  grave 
como  es  esta;  y precisamente  por  esto  creo  yo  que 
también  ha  puesto  de  manifiesto  esta  discusión,  que 
si  este  proyecto  pasase,  como  yo  rogaría  ai  Congreso, 
sin  molestia  ninguna  para  sus  autores,  al  archivo  de 
los  papeles  inútiles,  y viniera  á ser  sustituido  por  una 
ley  que  con  un  sentido  al  mismo  tiempo  que  equita- 
tivo y justo,  profundamente  conservador,  en  el  sen- 
tido en  que  son  conservadores  de  los  fundamentos 
esenciales  de  la  sociedad,  todos  los  que  con  estos  fun- 
damentos están  conformes,  yo  creo,  digo,  que  si  vinie- 
se un  proyecto  de  ley  de  esa  índole,  en  lugar  de  en- 
contrar los  obstáculos  que  este  proyecto  vuestro  en- 
cuentra, pasaría  en  esta  Cámara  sin  ninguna  difi- 
cultad. No  tengo  más  que  decir.  (Grandes  muestras  di 
aprobación .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS:  No  esperaba,  Sres.  Diputa- 
dos, tener  la  honra  de  contestar  al  elocuentísimo  dis- 
curso de  mi  querido  amigo  particular,  como  él  dice, 
y yo  añado  gustoso,  y político,  el  Sr.  Garnica;  pero  la 
ausencia  del  digno  individuo  de  la  Comisión  encar- 
gado de  este  difícil  empeño  me  obliga  á cumplir, 
aunque  muy  sobriamente,  el  deber  que  impone  á la 
Comisión  un  discurso  de  tabs  vuelos  y de  tan  singu- 
lar trascendencia,  como  el  que  ha  pronunciado  esta 
tarde,  con  aplauso  de  toda  la  Cámara,  el  Sr.  Garnica. 

Ya  ve  S.  S.  que  no  nos  sentimos  lastimados  por 
las  frases,  cuándo  desdeñosas,  cuándo  severas,  con 
que  ha  motejado  al  dictamen  de  la  Comisión,  bien 
que  procurase  hábilmente  declinar  estas  censuras  y 
estos  cargos  sobre  el  banco  azul,  resbalando  apenas 
sobre  el  banco  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Garnica  me  ha  de  permitir  que  en  breves 
palabras  reduzca  á una  síntesis  que  esté  al  alcance 
de  todos,  sin  necesidad  de  fatigar  su  atención  con  el 
recuerdo  de  este  amplio  debate,  las  impugnaciones 
principales  dirigidas  al  dictamen  de  la  Comisión,  y 
que  se  contestan  con  las  fundamentales  exigencias 
formuladas  elocuentemente  al  término  de  su  discur- 
so por  el  propio  Sr.  Garnica. 

EISr.  Garnica  nos  censura  porque  ponemos  mano 
sacrilega  en  el  Código  penal,  y el  Sr.  Garnica  luego 
nos  invita  á que,  retirando  este  dictamen  al  archivo 
de  los  papeles  inútiles,  traigamos  otra  ley  de  la  ín- 
dole que  ha  señalado  S.  S.,  que  vendría  á modificar 
aun  más  sustancialmente  que  el  dictamen  actual,  #1 
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Código  vigente.  El  Sr.  Garnica  se  alarma,  como  buen 
demócrata  y sincero  partidario  de  la  libertad  del  pen- 
samiento, de  que  nosotros  lleguemos  á esos  sentidos 
extremos  de  represión  que  imaginaba;  y,  sin  embar- 
go, el  Sr.  Garnica  quiere  tomar  nada  menos  que  por 
los  caminos  de  las  intenciones  recónditas  para  defi- 
nir y caracterizar  á los  anarquistas,  á los  petarderos, 
á los  enemigos  de  la  sociedad,  en  esa  ley,  suprema 
garantía  del  orden  social,  de  que  nos  ha  estado  ha- 
blando. 

De  modo  que  en  estos  dos  extremos,  el  propio  se- 
ñor Garnica  se  contradice. 

¿Es  que  nosotros  no  hemos  abordado  el  problema 
con  todo  el  alcance  y toda  la  gravedad  que  entraña? 
El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  lo  ha  dicho,  y 
yo,  por  mi  parte,  sin  sus  obligaciones  ni  sus  com- 
promisos, lo  puedo  declarar  más  libremente,  y lo  de- 
claro: es  cierto.  Pero  ¡cuán  otra  hubiera  sido  nues- 
tra situación  discutiendo  aquí  un  proyecto  de  carác- 
ter general  que  respondiese  á las  nuevas  corrientes 
del  derecho  penal,  que,  como  todas  las  esferas  del 
derecho,  se  va  socializando  (permítaseme  el  neologis- 
mo),  se  va  sintiendo  influida  por  el  ambiente  general 
de  la  sociedad  á que  se  destina!  Si  nosotros  hubiéra- 
mos traído  un  proyecto  de  ley  contra  los  delitos  so- 
ciales ó antisociales,  ¡cuán  graves  diñcultades  no  hu- 
biéramos hallado  en  nuestro  camino!  Esa,  cierta- 
mente, es  una  solución  á la  que  están  muy  propicios 
los  señores  representantes  del  partido  conservador 
en  esta  Cámara.  De  su  lado  comprendería  yo  tal  exi- 
gencia; pero  de  parte  del  Sr.  Garnica  me  extraña.  Ya 
lo  he  dicho  antes,  al  término  de  este  debate  es  nece- 
sario presentar  las  cuestiones  en  síntesis  y en  su  re- 
solución definitiva,  dejando  á un  lado  unos  asuntos 
incidentales,  que  el  Sr.  Garnica  trató  con  gran  elo- 
cuencia y suprema  autoridad,  pero  que  se  han  dis- 
cutido ya  entre  la  Comisión  y otros  dignos  compa- 
ñeros, impugnadores  de  nuestro  dictamen. ¿Se  quiere 
una  ley  con  el  alcance  y el  propósito  de  castigar  to- 
dos los  delitos  antisociales?  Entonces  tendremos  que 
abordar  graves  problemas  acerca  de  la  libertad  del 
pensamiento;  entonces  tendremos  que  reproducir 
aquí  añejos  debates  acerca  de  la  licitud  de  las  doc- 
trinas, de  la  legalidad  de  los  partidos  y de  la  profe- 
sión de  ciertas  ideas.  Por  ello  nos  moteja  el  Sr.  Gar- 
nica, diciendo  que  hacemos  lo  que  no  se  ha  hecho  en 
ninguna  parte. 

En  unos  apuntes  que  á mano  tenía  persona  ami- 
ga, que  me  los  ha  proporcionado  ahora  para  demos- 
trar el  extremo  de  gravedad  con  que  se  castiga  la 
colocación  de  explosivos  en  el  extranjero,  leo  que  en 
la  reforma  del  Código  penal  francés,  llevada  á cabo 
por  ley  de  2 de  Abril  de  1892,  se  dice  que  la  colo- 
cación, con  intención  criminal,  en  la  vía  pública  ó 
privada  de  una  máquina  ó aparato  explosivo,  será 
considerada  como  tentativa  de  asesinato. 

Fuera  un  vano  é innecesario  alarde  de  erudición 
recorrer  los  textos  y las  colecciones  legislativas  de 
otros  pueblos,  en  los  que  se  atribuye  ai  empleo  de 
los  explosivos  esa  especialidad  que  alarma  al  señor 
Garnica,  y que  amplía,  después  de  todo,  el  concepto 
mismo  de  nuestro  Código  penal,  cuando  los  estima 
como  una  circunstancia  agravante,  y que  responde 
al  concepto  verdadero  en  que  se  desenvuelven  estas 
leyes  represivas  de  carácter  especial,  y espero  yo 
que  de  carácter  transitorio. 

No  pudiendo  abordar  en  toda  su  amplitud  tales 


problemas,  hemos  traído  aquí  esta  ley  modesta  (y 
sobre  esto  ha  hecho  declaraciones  muy  expresas  y 
terminantes  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia), 
sin  el  ansia  de  innovar,  sin  el  propósito  de  introdu- 
cir una  reforma  trascendental  en  nuestro  derecho 
permanente,  y dejando  para  ocasión  más  propicia  y 
momento  más  oportuno  la  trasformación  radical  del 
derecho  primitivo.  Con  tal  propósito  se  ha  traído 
esta  ley,  y hay  que  ver  si  en  ella  se  han  comprome- 
tido esos  dos  grandes  principios,  esos  d03  grandes 
sillares  de  nuestras  instituciones  democráticas  á que 
se  refería  el  Sr.  Garnica,  censurando  de  un  lado  las 
penas  impuestas  á la  provocación,  y de  otro  las  su- 
puestas cortapisas  al  derecho  de  asociación.  ¡Provo- 
cación! decía  el  Sr.  Garnica.  ¡No  se  ha  escrito  jamás 
en  parte  alguna  cosa  parecida  á lo  que  consigna  este 
artículo! 

El  Sr.  Garnica  supone  que  nosotros  hemos  incu- 
rrido en  el  verdadero  absurdo,  en  el  dislate  inconce- 
bible, desde  nuestro  punto  de  vista,  de  castigar  y 
corregir  todos  los  métodos  por  los  cuales  allá  en  la 
esfera  superior  del  pensamiento  se  origina  la  induc- 
ción para  llegar  hasta  la  realidad  del  delito  mismo. 
Yo  he  dicho  en  otra  parte,  y no  excuso  repetirlo 
aquí,  que  creo  que  en  cierto  modo  todos,  cuál  más, 
cuál  menos,  somos  inconscientes  inductores  de  anar- 
quismo. Yo  creo  que  todos,  á su  manera  y en  su 
grado,  inducimos  muchas  veces  por  nuestras  vani 
dades,  por  nuestras  injusticias,  á ciertos  elementos 
sociales  á exagerar  el  apremio  de  sus  necesidades  y 
el  método  y el  procedimiento  de  su  protesta.  Y te- 
niendo este  concepto  general,  y pensando  que  en  to- 
das partes,  con  el  más  recto  propósito,  en  la  misma 
cátedra  espiritual,  con  el  más  sano  fin,  en  la  propia 
enseñanza  académica,  cuando  se  censuran  las  insti- 
tuciones tradicionales  y se  entonan  himnos  al  espí- 
ritu nuevo  y se  reivindican  grandes  y trascendenta- 
les reformas  al  amparo  de  la  ley  y de  la  justicia  ó 
se  execran  vicios  y pasiones  sociales,  se  alienta  la 
protesta,  yo  no  había  de  llegar,  ni  ninguno  de  los 
señores  de  la  Comisión  tampoco,  al  absurdo  de  su- 
poner que  la  predicación  doctrinal,  de  la  que  puede 
derivarse  como  una  consecuencia,  como  una  secuela, 
aunque  remota,  el  mayor  descontento  de  los  oprimi- 
dos ó de  los  que  son  víctimas  de  vejaciones  ó injus 
ticias,  viniera  á ser  castigada  por  esta  ley. 

La  provocación,  la  excitación  al  delito  concreto, 
definido  y penado  en  esta  ley,  no  es  la  inducción  por 
medios  indirectos,  no  es  la  predicación  libre,  aunque 
errónea,  de  la  doctrina.  En  este  punto,  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  hemos  ido 
tan  lejos,  que  corregimos  el  propio  artículo  del  pro- 
yecto del  Sr.  Ministro;  no  porque  en  aquel  artículo 
pudiera  haber  fundamento  para  esa  sospecha,  sino 
porque  el  Sr.  Ministro  tuvo  Ja  condescendencia  de 
aceptar  la  enmienda,  para  que  no  pudiese  ni  la  más 
leve  sombra  manchar  la  pureza  de  la  doctrina;  y el 
Sr.  Azcárate  lo  reconoció  así,  y nos  tributó  plácemes, 
que  sinceramente  le  agradecemos.  De  todos  cuantos 
han  juzgado  esos  artículos,  con  la  sola  excepción  de 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Garnica,  todos  han  recono- 
cido que  no  cabía  sombra,  ni  duda  siquiera,  y la  sos- 
pecha del  Sr.  Garnica  es  una  cavilosidad,  es  una 
suspicacia;  porque  ni  en  el  espíritu  ni  en  la  letra  de 
la  ley  hay  fundamento  alguno  para  sus  temores. 

Respecto  de  la  asociación,  el  Sr.  Garnica  va  más 
lejos  que  nosotros;  porque  si  quería  que,  copiando 
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otras  leyes  extranjeras,  trajésemos  aquí  definición 
más  clara  de  los  delitos,  ¿cómo  ha  de  sorprenderle 
que  nosotros  consideremos  ilícita  una  asociación  en 
la  que  se  coopere  ó se  facilite  la  ejecución  de  un  de- 
lito? Muy  lejos  estamos  ahora  de  aquellos  días  en 
que  consumió  tantos  esta  Cámara,  y en  que  con  tanta 
elocuencia  se  discutía  acerca  de  la  licitud  de  la  In- 
ternacional. Entonces,  hombres  bien  radicales  soste- 
nían que  la  definición  del  Código  penal  alcanzaba  á 
la  Asociación  Internacional  de  trabajadores  por  con- 
traria á la  moral  pública;  y esto  que  se  dijo  por  hom- 
bres radicales,  por  hombres  avanzados,  por  amigos  y 
compañeros  nuestros,  por  personas  de  gran  autori- 
dad, ¿cómo  puede  confundirse  con  el  concepto  que 
al  sentido  común  se  impone,  de  que  no  puede  repu- 
tarse lícita  una  asociación  en  la  que  se  coopera  y 
facilita  el  empleo  de  explosivos  y bombas  para  pro- 
ducir estos  crímenes,  que  no  tienen  ni  siquiera  el  más 
leve  asomo  de  disculpa  en  ninguna  conciencia  hon- 
rada? Allí  se  discutían  opiniones  ó doctrinas  más  ó 
menos  equivocadas;  algo  de  lo  que  la  Asociación  In- 
ternacional de  ¿ra&á;Yidore$proclamabaentonces  como 
una  utopia,  yo  lo  he  aceptado  como  reforma  prácti- 
ca, y ante  esta  Cámara  lo  he  dicho  bien  claramente. 

Sin  embargo,  quizás  en  los  ardores  revoluciona- 
rios muchas  de  esas  propagandas  se  consideraban 
ilícitas.  ¿Cómo  no  he  de  admirarme  de  que  mi  amigo 
el  Sr.  Garnica  suponga  que  hay  un  atentado  contra 
el  derecho  de  asociación  cuando  se  quiere  castigar 
la  complicidad  directa  en  delitos  y crímenes?  Dice  el 
Sr.  Garnica  que  si  yo  soy  socio  de  un  Ateneo  ó So- 
ciedad obrera,  y esta  Sociedad  ó Ateneo  tienen  la 
desgracia  de  que  alguien  se  acoja  allí  y cometa  uno 
de  estos  delitos,  me  castigarán  según  este  proyecto. 
¿Dónde  está  escrito  nada  que  autorice  esta  hipótesis 
del  Sr.  Garnica?  Precisamente  los  términos  de  la  re- 
dacción segunda,  que  corrobora  el  espíritu  de  la  Co- 
misión si  se  relaciona  con  la  redacción  primera,  evi- 
dencia bien  claro  que  no  puede  tener  semejante  sig- 
nificado. 

Bien  es  cierto  que  el  Sr.  Garnica  ha  llegado  ai 
extremo  de  decir  que  si  se  coloca  una  bomba  en  un 
lugar  alejado  de  todo  centro  de  población,  donde  no 
produzca  alarma  ni  cause  daño,  esta  ley  impone  al 
que  tal  haga  severas  penas.  Eso  es  tener  invencible 
desconfianza  de  nuestro  juicio;  eso  no  se  justifica 
tampoco  por  el  más  suspicaz  comentarista;  eso  es  re- 
celo exagerado  de  nuestro  dictamen.  ¿Se  trata  de 
atentar  contra  las  personas  y las  cosas?  Están  com- 
prendidos los  que  lo  intenten  en  esta  ley.  ¿Se  trata  de 
no  producir  alarma  siquiera,  como  sucedería  si  allá 
en  un  campo  remoto,  alejado  de  toda  población,  se 
pusiera  una  bomba?  Pues  no  hay  responsabilidad 
ninguna. 

• Ya  sé  yo  que  el  Sr.  Garnica,  que  mira  la  inten- 
ción y el  propósito  y el  fin  social  de  esta  ley,  y nos 
recrimina  porque  cree  que  no  lo  hemos  alcanzado, 
luego  nos  reprende  porque  damos  á la  alarma  el  va- 
lor que  tiene,  y S.  S.  dice  que  no  quiere  suscitar  di- 
ficultades á la  aprobación  del  dictamen. 

Hay  aquí  flotando  sendos  errores;  y es,  que  cuan- 
do vamos  á la  Universidad  y aprendemos  Derecho 
penal  en  las  lecciones  de  nuestros  maestros,  nos  pa- 
rece más  tarde,  cuando  juzgamos  como  legisladores, 
que  aquello  es  la  verdad  suprema;  y no  hay  nadie 
que,  como  yo,  haya  procurado  orientarse  un  poco  en 
el  movimiento  del  Derecho  penal,  que  no  se  sienta 


contrariado  cuando  en  los  pasillos  de  esta  Cámara  y 
aquí  se  nos  dice  que  estamos  preconizando  cosas  ab- 
surdas. La  ciencia  del  derecho  penal  se  ha  modifica- 
do profundamente  y está  recibiendo  á diario  las  sa- 
ludables admoniciones  y los  prudentes  correctivos  de 
la  vida,  que  es  fuente  de  ciencia  y de  conocimientos; 
y cuando  se  trata  de  la  ciencia  social,  entonces,  ¡ah! 
tanto  para  el  pensador  más  ilustre,  como  para  el  es- 
tadista más  insigne,  como  para  el  maestro  que  con 
más  autoridad  dogmática  tienen  imperio  las  ema- 
naciones del  espíritu  social  vivo,  espontáneo  y fecun- 
do, y eso  es  lo  que  se  quiere  desconocer  en  esta  obra; 
y este  sentido  de  defensa  legítima  y de  alarma  cons- 
tante de  la  sociedad  española  y universal,  ese  se  ha 
acogido  en  este  proyecto  con  perfecta  justicia,  sin  que 
pugne  contra  ningún  convencimiento  democrático, 
porque  la  democracia  no  es  el  desorden  ni  el  aban- 
dono de  la  autoridad,  ni  el  dogmatismo  de  una  es- 
cuela, ni  la  tradición  cerrada  ó estrecha  de  una  épo- 
ca ó período  de  nuestra  historia  contemporánea,  sino 
que  la  democracia  se  acalora  y aviva  en  el  seno  de 
la  sociedad,  al  estímulo  de  nuevos  sentimientos  y 
nuevas  ideas. 

Y así  hemos  podido  suscribir  este  dictamen,  y así 
se  ve  cómo  nosotros,  contra  esta  forma  de  barbarie 
que  quiere  comprometer  todo  nuestro  progreso,  es- 
tamos en  el  caso  de  prevenirnos  con  la  severidad  y 
el  rigor  que  en  esta  ley  tiene  demostración  tan  pal- 
maria, pero  que  aún  no  le  parece  bastante  al  señor 
Garnica,  que  unas  veces  nos  censura  por  severos,  y 
otras  nos  moteja  por  débiles.  Eso  demuestra  que  S.  S. 
está  muy  preocupado  contra  este  proyecto  de  ley. 
Si  el  Sr.  Garnica,  que  tanto  vale  y á quien  tanto  res- 
petamos todos,  no  nos  hubiera  negado  su  concurso 
y nos  lo  hubiese  prestado  en  forma  de  consejo  ó en- 
mienda, ¿cuánto  no  hubiera  ganado  la  ley?  Este  es 
un  cargo  general  que  tenemos  derecho  á dirigir  á 
S.  S.  y á los  Sres.  Castillo  y Soriano  y Carvajal,  y á 
cuantos  han  impugnado  el  dictamen.  ¿No  estamos 
alejados  de  todo  interés  de  partido?  ¿No  es  verdad 
que  S.  S.,  como  todos  nosotros,  como  los  demás  im- 
pugnadores y como  el  Gobierno,  desea  sólo  el  acier- 
to? ¿Dónde  están  las  enmiendas?  No  es  camino  llano 
para  que  las  contradicciones  den  fruto  el  ofrecerlas 
en  la  forma  áspera  de  una  severa  impugnación  par- 
lamentaria; por  los  caminos  más  modestos  y seguros 
de  la  cooperación,  hubieran  encontrado  SS.  SS.  más 
facilidades  para  que  prosperasen  sus  consejos. 

No  creo  que  se  puede  llamar  intransigente  á la 
Comisión,  pero  no  podemos  rectificarnos  á cada  ins- 
tante. 

Estamos  en  una  situación  verdaderamente  ex- 
cepcional, concediendo  al  asunto  que  se  debate  por 
cada  uno  de  los  oradores  con  apariencia  de  impug- 
nación de  un  artículo,  las  amplitudes  de  un  debate 
de  totalidad,  fuera  de  toda  regla  y de  todo  método 
parlamentario.  ¿Es  que  realmente,  Sres.  Diputados, 
hay  alguna  persona,  algún  elemento  político  tan  con- 
vencido de  que  debe  extremar  su  hostilidad,  que 
quiera  cerrar  el  paso  á este  proyecto  de  ley?  Dígase 
con  sinceridad  y franqueza,  y entonces  el  Gobierno  y 
3a  Presidencia  adoptarán  las  medidas  que  crean  con- 
venientes. 

Ya  se  han  oído  todas  las  opiniones,  ya  hemos  con- 
testado, torpemente,  como  sabemos  y podemos  ha- 
cerlo nosotros,  á cuanto  se  nos  ha  impugnado,  con 
insistencia  sobrada;  porque  el  Sr.  Garnica  me  ha  de 
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permitir  que  le  diga  que  ha  reproducido  los  más  de 
los  argumentos  antes  escuchados,  y el  Sr.  Carvajal 
nos  ha  repetido  los  suyos  propios  varias  veces,  atin- 
ge siempre  con  los  distintos  aspectos  que  su  retóri- 
ca envidiable  sabe  revestir  á los  conceptos. 

Ya  conoce  la  Cámara  nuestros  argumentos  y los 
vuestros;  llegamos  al  término  del  debate,  y es  pre- 
ciso decir  con  franqueza  si  hay  algún  elemento,  al- 
guna personalidad  de  la  Cámara  con  propósitos  de 
cerrar  el  paso  definitivamente  á este  proyecto  de 
ley,  porque  esa  es  una  verdadera  responsabilidad, 
por  la  cooperación  que  algunos  hemos  prestado,  más 
6 menos  acordes  en  todos  los  detalles  y pormenores 
con  nuestros  principios,  y la  cooperación  que  esta- 
mos obligados  á prestar.  Hay  leyes  generales,  totales, 
definitivas,  que  se  escriben  para  mucho  tiempo,  con 
la  mira  fija  en  el  porvenir;  esas  leyes  totales,  que 
revisten  los  aspectos  de  una  obra  orgánica  y doctri- 
nal, se  pueden  y se  deben  discutir  despacio,  porque 
comprometen  gravemente  la  responsabilidad  de  los 
Ministros  y de  las  Comisiones,  y hasta  la  de  personas 
tan  obligadas  á hablar  de  estas  cosas  como  mi  que- 
rido é ilustrado  amigo  el  Sr.  Garnica.  Luego  hay 
otras  leyes  como  esta,  que  son  medios  de  gobierno  y 
que  se  exigen  desde  ese  banco,  á las  que  nosotros  no 
podemos  negar  fácilmente  nuestro  asentimiento.  Es 
muy  difícil  leer  en  el  porvenir,  es  muy  aventurado 
prever  consecuencias  de  ciertos  hechos;  pero  si  pro- 
longando estos  debates  indefinidamente  con  sendos 
discursos  sobre  todos  los  artículos,  llegáramos  á la 
clausura  ó á la  suspensión  de  las  sesiones,  y mañana 
hechos  graves,  de  esos  que  quizás  nos  esperan,  de  esos 
que  ciertamente  alarman  y es  inexcusable  prever, 
produjeran  una  perturbación,  y el  Gobierno  ó los  tri- 
bunales, entendiendo  el  Código  penal  de  otro  modo 
que  lo  entiende  el  Sr.  Garnica,  no  hallaran  defensa 
para  la  sociedad,  á juicio  del  Gobierno,  ¿cuánta  y 
cuán  grave  no  sería  nuestra  responsabilidad? 

Yo  invito,  pues,  al  Sr.  Garnica,  hombre  de  go- 
bierno, y á los  demás  impugnadores  del  dictamen,  á 
que,  hecha  ya  aquí  pública  profesión  de  nuestros 
principios,  salvadas  nuestras  recíprocas  responsabi- 
lidades, y limitado  el  campo  de  nuestra  acción,  demos 
término  á este  debate,  sin  perjuicio  de  que,  allá  en  el 
Senado,  donde  hay  como  aquí  sabios  jurisconsultos 
y prestigiosas  autoridades  políticas  y parlamentarias, 
reciba  esta  obra,  si  lo  necesitase,  nuevas  pero  rápi- 
das correcciones.  Nosotros,  de  acuerdo  con  los  im- 
pugnadores, hemos  hecho  varias  reformas  de  redac- 
ción  en  el  dictamen,  y ahora  esperábamos  el  término 
del  debate:  quede,  pues,  la  responsabilidad  del  retra- 
so de  esta  ley  reservada  á los  impugnadores,  á cuya 
orden,  sin  embargo,  estamos  para  tener  el  honor  de 
discutir  con  ellos.  (Muy  bien.))) 

Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  la 
siguiente  enmienda: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  represión  de  los  delitos  cometidos 
por  medio  de  explosivos: 

En  el  núm.  l.°  y en  el  2.*,  del  art.  3.#,  donde  se 
dice:  «prisión  correccional»  y «prisión  mayor»  se 
escribirá  «presidio  correccional  y presidio  mayor». 

En  el  núm.  2.*,  del  mismo  artículo,  donde  se  dice, 
«para  que  se  sospechase»  se  escribirá  «para  que  sos- 
pechase.» 


En  el  párrafo  último  de  dicho  artículo,  donde  se 
dice:  «Lo  dispuesto  en  la  regla  primera  de  este  ar- 
tículo...», se  escribirá,  «Lo  ¡dispuesto  en  el  núm.  1.* 
de  este  artículo...» 

En  el  núm.  3.°  y en  el  párrafo  ñnal  del  expresado 
art.  3.°,  se  añadirá  el  párrafo  siguiente: 

«En  la  aplicación  de  las  penas  de  este  artículo 
procederán  los  tribunales  según  su  prudente  arbi- 
trio dentro  de  los  límites  de  cada  una,  atendiendo  á 
las  circunstancias  del  caso.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1894. =Ro- 
mán  Láa.  = Agustín  Bullón  de  la  Torre.  = Juan 
Calvo  de  León. = José  Sánchez  Guerra.=Manuel  Be- 
nayas  y Portocarrero.=Antonio  López  Muñoz.==Flo- 
rentino  Pombo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garnica  tiene  la  pa- 
labra para  recticar. 

El  Sr.  GARNICA:  Es  tal,  Sres.  Diputados,  el 
prestigio  que  sobre  mí  tiene  la  palabra  de  mi  respe- 
table y querido  amigo  el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión, que  cuando  él  habla  contestándome,  me  pa- 
rece á mí  que  estoy  completamente  conforme  con 
todo  cuanto  dice.  Así  es,  que  en  este  momento  me 
encuentro  en  una  situación  muy  embarazosa,  y no 
tengo  nada  que  rectificar  á todo  lo  dicho  por  el  señor 
presidente  de  la  Comisión,  salvo  á ligerísimos  de- 
talles. 

Con  todas  las  consideraciones  generales  que  ha 
expuesto  respecto  á la  Comisión,  á la  necesidad  de 
que  estos  debates  no  tengan  extensión  extraordina- 
ria, y al  consejo  que  me  ha  dado  de  que  no  abuse  yo 
del  ejercicio  de  la  palabra,  con  todo  esto  estoy  con- 
forme; y como  deseo  corresponder  con  actos  á la  pa- 
labra y ai  pensamiento  míos,  voy  á demostrarlo  sen- 
tándome inmediatamente.  Es  poquísimo  lo  que  de 
un  modo  concreto,  aparte  de  esas  consideraciones 
generales  y consejos  que  mi  queridísimo  amigo  el  se- 
ñor Canalejas  me  ha  dado,  y que,  por  lo  que  en  este 
instante,  bajo  el  imperio  de  su  palabra  siento,  me 
parece  acertadísimo,  y me  considero  obligado  á se- 
guir, y lo  seguiría  además  por  la  posición  eminente 
que  tiene  y la  modestia  que  yo  tengo  dentro  del  par- 
tido y en  el  orden  de  las  ideas  que  profesamos  y de 
las  tendencias  en  que  estamos  conformes,  es  poco, 
digo,  lo  que,  á lo  expuesto  por  el  Sr.  Canalejas,  ten- 
go que  rectificar. 

El  Sr.  Canalejas  ha  creído  entender  que  yo  recla- 
maba una  ley  de  delitos  antisociales.  Todo  lo  con- 
trario en  el  sentido,  en  el  carácter  general  compren- 
sivo que  S.  S.  daba  á esta  palabra.  Yo  lo  que  he  di- 
cho es,  que  lo  que  no  debía  hacerse  es  una  ley  de 
instrumentos  de  crimen;  que  era  para  mí  tan  absur- 
do y contrario  á los  principios  del  derecho  penal  que 
se  hiciese  una  ley  contra  explosivos,  como  si  ayer  se 
hubiese  hecho  una  ley  contra  la  pólvora  y los  pro- 
yectiles ¡que  si  había  un  concepto  nuevo  de  delito 
en  este  momento  de  la  vida  social,  á este  concepto 
debíamos  atenernos,  bien  definiendo  los  conceptos  de 
nuevo,  bien  agravando  los  existentes.  Yro  creo  que  no 
hay  conceptos  nuevos;  lo  que  he  dicho  es,  que  los 
mismos  conceptos  de  delito  que  existen  dentro  de 
nuestro  Código  penal,  eran  hoy  motivo  de  grandísi- 
ma alarma  en  la  sociedad;  que  lo  que  se  pretende 
por  medio  de  la  corrección  y del  castigo,  es  que 
aquellos  delitos  no  sirvan  de  propaganda  para  la 
I perversión  social;  y para  esto,  el  único  procedimien- 
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to  es,  que  esa  circunstancia  que  acompaña  á la  co- 
misión de  los  delitos,  sea  una  circunstancia  agra- 
vante ó calificativa  absolutamente  de  todos  los  deli- 
tos semejantes  que  se  determinan  en  el  Código  penal. 

En  cuanto  á que  la  ley  francesa  ó el  párrafo  del 
art.  435  del  Código  penal  francés  reformado  sea  más 
grave,  sea  más  cruel  que  el  art.  2.°  del  proyecto  de 
ley  sometido  á discusión,  me  permito  decir  á la  Cá- 
mara que  sin  duda  el  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión estaría  distraído  cuando  yo  expuse  algunas  bre- 
ves consideraciones  sobre  esto;  hice  sobre  ello  un 
pequeño  período  de  mi  discurso,  y dije  que  habién- 
dose hecho  este  argumento  del  modo  que  el  Sr.  Ca- 
nalejas acaba  de  decir,  habiéndose  hecho  en  una 
sesión  anterior,  era  argumento,  á mi  juicio,  entera- 
mente incongruente;  y añadí,  usando  una  frase  vul- 
gar, por  la  que  pido  perdón  á la  Cámara,  que  si  se 
había  presentado  como  botón  de  muestra,  era  un  bo- 
tón que  no  entraba  en  el  ojal.  Porque  este  párrafo 
del  art.  435  de  la  ley  francesa  reformada,  expresa 
hechos  enteramente  diferentes,  de  otro  carácter  que 
los  que  están  comprendidos  en  el  art.  2.°  del  proyec- 
to sometido  á discusión. 

Allí  se  castiga  el  colocar  un  explosivo  en  un  ca- 
mino, en  una  calle  pública  ó privada,  y aquí  se  ex- 
tiende el  concepto  á castigar  al  que  colocase  el  ex- 
plosivo en  cualquier  sitio  público  ó privado,  y no 
cabe  comparar  una  calle  con  un  sitio  cualquiera,  y 
la  ley  pena  lo  mismo  el  que  se  ponga  un  explosivo 
en  un  corral  de  una  casa,  en  un  cobertizo  de  un 
monte  para  hacer  un  daño  al  propietario  de  esos  sitios, 
lo  mismo  que  si  se  pone  en  la  calle  de  Alcalá  ó en 
los  alrededores  de  este  edificio  ó en  las  cercanías  del 
Palacio  Real;  esta  es  una  comparación  incongruente. 

«Que  la  ley  francesa  pena  la  colocación  de  ex- 
plosivos con  intención  criminal.»  Es  cierto;  pero 
en  el  Código  francés  la  intención  criminal  tiene  un 
sentido  técnico;  es  decir,  para  actos  ó hechos  que  se 
castigan  con  pena  aflictiva;  y en  este  art.  2.°  de  la 
ley  nuestra  se  pena  la  colocación  de  explosivos  con 
un  fin  cualquiera,  aunque  sea  el  de  sólo  hacer  daño, 
aun  en  aquellos  hechos  que  hasta  ahora  han  sido 
considerados  como  simples  faltas,  con  la  misma  pena. 
Por  consiguiente,  aplicando  la  misma  medida  á he- 
chos de  una  importancia  moral  tan  diferente  y tan 
incomparable,  hay  una  desproporción  y hay  una 
falta  de  términos  de  comparación;  y el  hecho  de 
castigarlos  con  la  misma  pena,  revela  una  crueldad 
grandísima  y una  severidad  manifiesta  y,  sobre  todo, 
innecesaria;  porque  á mí  la  severidad  de  las  penas, 
cuando  son  necesarias  y responden  á fines  sociales, 
ya  he  hecho  presente  que  no  me  asusta,  como  no 
asusta  á nadie  que  como  yo  tenga  la  honra  de  vestir, 
aunque  por  mi  parte  inmerecidamente,  la  toga  del 
legislador:  lo  que  debe  asustar  es  que  esa  severidad 
sea  desproporcionada  y totalmente  innecesaria. 

En  cuanto  á que  sea  absurdo  el  alcance  que  yo  he 
dado  al  artículo  que  trata  de  penar  la  provocación 
hecha  en  cualquier  forma  y directa  ó indirectamen- 
te para  la  comisión  de  delitos  previstos  por  esta  ley, 
me  mantengo  en  los  términos  de  la  ley  misma.  El 
Sr.  Canalejas  me  decía  elocuentemente:  pero  es  ab- 
surdo que  el  Sr.  Garnica  que  conoce  nuestro  modo 
de  pensar,  que  sabe  nuestras  ideas  y nuestros  com- 
promisos políticos,  crea  que  nosotros  hemos  tenido 
esa  intención.  Eso  digo  yo:  que  es  absurdo  que  en  la 
ley  eso  se  haya  escrito.  ¿Pero  es  que  en  la  ley  huel- 


gan las  palabras?  ¿Es  que  en  el  Código  penal  no  se 
dice,  y no  se  ha  dicho  con  el  concurso  de  todos  los 
partidos  y después  de  largos  debates,  que  se  penaría 
sólo  la  provocación  directa?  Y aquí,  en  esta  ley  des- 
aparece la  palabra  directa.  ¿No  sabe  S.  S.  las  discu- 
siones que  ha  habido  en  la  Cámara  francesa?  Y re- 
chazo de  paso  eso  que  tanto  se  ha  repetido  aquí  de 
que  en  otros  Parlamentos  han  pasado  leyes  como 
ésta  en  un  sólo  día. 

Sí,  ha  habido  casos:  ha  habido  una  ley,  la  ingle- 
sa, que  se  aprobó  en  un  solo  día,  en  pocas  horas, 
en  la  Cámara  de  los  Lores  y los  Comunes;  pero  ha 
habido  otras,  como  ha  sido  la  francesa  respecto  de 
la  imprenta;  porque  en  Francia,  y perdóneme  la  Cá- 
mara porque  esta  es  una  cosa  que  la  sabe  cualquie- 
ra que  en  estos  días  haya  consultado  los  textos,  y no 
quiero  hacer  con  esto  ningún  alarde  de  erudición, 
en  Francia  no  ha  habido  una  sola  ley;  ha  habido 
cuatro:  una  contra  la  prensa,  otra  contra  las  socie- 
dades de  malhechores,  otra  para  la  reforma  del  Có- 
digo penal  y otra  para  el  comercio  de  explosivos; 
pues  bien,  la  de  la  prensa  se  presentó  en  Mayo  del 
92,  y fué  ley  en  Diciembre  del  93  después  de  largos 
debates.  ¿Y  cómo  habían  de  haber  salido  de  la  Cá- 
mara francesa  esas  leyes  sin  la  expresión  de  que 
fuese  la  provocación  directa,  y no  para  todos  los 
delitos,  sino  para  determinados  delitos  que  allí  se 
especificaban?  Y en  la  Cámara  belga  el  proyecto 
exigía  que  se  expresase  directamente , y pareciendo 
poco,  dice  la  ley  belga  en  su  redacción  definitiva:  di- 
recta é intencionalmente. 

Pues  bien;  las  palabras  no  huelgan  en  las  leyes, 
si  fuéramos  á hacerlas  así  de  cualquier  manera,  aun- 
que obrando  siempre  de  buena  fe,  por  los  antece- 
dentes personales  y por  la  respetabilidad  de  cada 
uno  de  los  legisladores,  desde  luego,  ahora  que  en  el 
banco  azul  hay  un  Gobierno  de  mi  partido  y estando 
en  la  Comisión  personas  de  tantos  merecimientos  y 
tanta  respetabilidad  para  mí,  de  cualquier  modo  me 
parecería  bien;  pero  es  que  la  ley  ha  de  ser  algo  que 
viva  y rija  cuando  este  Gobierno  desaparezca  de  ese 
banco,  cuando  los  señores  de  la  Comisión  no  tengan 
voz  en  el  asunto,  ni  su  interpretación  más  valor  que 
el  de  sus  palabras;  por  eso  es  necesario  que  éstas  se 
aquilaten  y que  sean  tales  que  aun  aquellos  más 
hostiles  al  sentido  de  la  ley,  si  vinieran  á reemplazar 
en  la  gobernación  del  Estado  á los  que  tienen  ideas 
diametralmente  opuestas,  la  ley  les  ciña  de  tal  ma- 
nera que  los  actos  de  los  tribunales  y de  la  autori- 
dad tengan  que  corresponder  puntualmente  á los 
términos  que  los  legisladores  han  querido  estable- 
cer. Si  no  ¿qué  hacemos  aquí? 

Lo  mismo  podría  decir  respecto  de  las  asociacio- 
nes. Me  preguntaba  el  Sr.  Canalejas:  ¿dónde  está  es- 
crito que  se  pene  á los  directores  y á los  socios  por 
los  delitos  que  se  cometan  en  las  asociaciones  y que 
ellos  no  cometan?  No  sé  qué  decir  ai  Congreso.  Está 
escrito  en  el  proyecto,  reemplazando  un  concepto  que 
era  perfectamente  claro  en  la  ley  de  asociaciones. 
Donde  se  decía:  «cuando  se  cometa  un  delito  por  los 
medios  que  la  Asociación  proporcione,  la  Sociedad 
será  suspendida,  se  pasará  á los  tribunales,  éstos 
castigarán  á los  autores  de  los  delitos  según  su  res- 
pectiva responsabilidad,  y si  hubiere  lugar,  discre- 
cionalmente la  Sociedad  podrá  ser  disuelta;»  ahora 
se  expresa  en  este  proyecto:  «Las  asociaciones  en  que 
se  facilite  la  comisión  de  los  delitos,  se  reputarán 
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ilícitas,  etc.»  Y yo  digo:  ¿qué  significa  esto?  Porque 
para  algo  se  pone  en  la  ley.  El  Sr.  Canalejas  dice  que 
no  quiere  decir  aquello  que  yo  creo  un  peligro  que 
diera.  Estoy  conforme  con  S.  S.,  y por  eso  digo  que 
bajo  el  prestigio  de  su  palabra  acepto  la  explicación; 
pero  la  letra  de  la  ley,  ahí  está;  si  no  quiere  decir 
esto  ni  quiere  decir  otra  cosa,  entonces  huelga  de 
todo  punto;  y lo  que  huelga,  Sres.  Diputados,  estor- 
ba y estorba  especialmente  en  las  leyes. 

4 ’ por  último,  siguiendo  el  consejo  del  Sr.  Canale- 
jas, y deseoso  de  molestar  poco  al  Congreso,  le  pido 
me  dispense  por  mi  intervención,  indudablemente 
excesiva,  en  este  debate,  prometiéndole,  salvo  caso 
muy  extraordinario,  no  volver  á intervenir  en  este 
asunto. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Me  limito  á dar  las  gracias 
por  sus  benévolas  palabras  á mi  querido  amigo  el  se- 
ñor Garnica,  asegurándole  que,  cuando  se  discuta  el 
art.  8.°,  contestaré  las  observaciones  de  S.  S.,  lo  cual 
no  puedo,  reglamentariamente,  hacer  ahora  por  vía  de 
rectificación;  y voy  á proponerle,  por  si  entiende  que 
queda  suficientemente  aclarado  el  concepto  del  ar- 
tículo 2.°,  una  modificación  que  algunos  Sres.  Dipu- 
tados han  indicado,  y que  consiste  en  suprimir  del 
primer  párrafo  de  este  artículo  la  frase  final  «ó  no 
resultase  daño  para  las  personas  ó las  cosas.» 

El  Sr.  GARNICA:  A mí  me  parece  que  efectiva- 
mente, con  esa  enmienda  desaparecería  la  contradic- 
ción ó la  confusión  que  resulta  entre  este  artículo  y 
el  anterior;  porque  tal  como  ahora  está  redactado  el 
texto,  podrían  los  interesados  en  la  mayor  suavidad 
de  la  ley  sostener  que  en  el  art.  2.°  había  una  modi- 
ficación del  l.°,  y creo  que  esto  no  ha  estado  en  el 
ánimo  de  la  Comisión;  de  modo  que  por  mi  parte  no 
hay  inconveniente  en  hacer  la  corrección  que  propo- 
ne el  Sr.  Canalejas. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pues,  con  la  venia  del  señor 
Presidente,  el  artículo  se  considerará  redactado  como 
acabo  de  proponer. » 

Leído  nuevamente  el  artículo  con  la  corrección 
propuesta  por  la  Comisión,  y hecha  por  el  Sr.  Secre- 
tario Alonso  Martínez  la  pregunta  de  si  se  aproba- 
ba, se  pidió  por  suficiente  número  de  Sres.  Diputa- 
dos que  la  votación  fuera  nominal;  y verificada  ésta, 
resultó  aprobado  por  82  votos  contra  9,  en  la  for- 
ma siguiente: 


Señores  que  dijeron  si: 

Sres.  Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 
García  Prieto. 

Ruiz  Capdepón. 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 
Laserna. 

Iranzo. 

Calbetón. 

Soldevilla. 

Córdova. 

García  San  Miguel  (D.  Crescente). 
Lopo. 

Oñativia. 

Sánchez  Albornoz. 

Grande  de  Vargas. 

Mellado  (D.  Andrés). 

Requejo. 

Laá. 


Flórez. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Suárez  Inclán  (D.  Julián). 
González  de  la  Fuente. 

García  Alix. 

Morales. 

Benayas. 

Martínez  Bande. 

Quintana  y León. 

Garzón. 

Gañeilas. 

Gómez  Pelayo. 

Guelbenzu. 

Garijo  Lara. 

Cabezas. 

Corzana  (Conde  de  la). 
Bclascoain  (Conde  de). 

Gallego  Díaz. 

Hermida. 

Terol. 

Canalejas. 

Maura. 

Mellado  (D.  Fernando). 
Montilia  (D.  Jerónimo). 

Suárez  Inclán  (D.  Félix). 
Sagasta  |D.  Primitivo). 

López  Muñoz. 

Font  de  Mora. 

Sendín. 

Baillo. 

Pozo. 

Alvarez  Capra. 

Fernández  Soler. 

Laviña. 

Gutiérrez  Abascal. 

Vilana  (Conde  de). 

Sagasta  (D.  Bernardo). 
Quijauo. 

País  Lápido. 

Pombo. 

Avedillo. 

Puerta. 

Gascón. 

García  San  Miguel  (D.  Julián). 
Niebla. 

Corrales. 

Flores. 

Pérez  Ibáñez. 

Llórente. 

García  Gómez. 

Troncoso  (Conde  de). 

Godó. 

Díaz  Caneja. 

Gos-Gayón. 

García  Camisón. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Ruiz  (D.  Gustavo). 

Giraldo. 

Cánovas  del  Castillo. 

Martín  Sánchez. 

Vila  Vendreli. 

Vadillo  (Marqués  del). 

Gurrea. 

Zozaya. 

Sr.  Presidente. 


Total,  82. 
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Señores  que  dijeron  no: 

Avila. 

Baselga. 

Vallés  y Ribot. 

Prefumo. 

Ballestero. 

Salmerón. 

Pedregal. 

Prieto  y Gaules. 

Carvajal. 

Total,  9. 


Juró  el  cargo  de  Diputado  el  Sr.  Nieto,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  Sección  segunda. 


Continuando  la  discusión  pendiente,  se  leyó  el 
art.  3.°  y una  enmienda  del  Sr.  Laá,  dijo 

El  Sr.  CANALEJAS:  La  Comisión  admite  la  en- 
mienda.» 

Hecha  la  correspondiente  pregunta,  fué  tomada 
la  enmienda  en  consideración,  anunciándose  que  se 
discutiría  con  el  art.  3.°,  el  cual  quedó  redactado  en 
la  forma  siguiente: 

«El  que  tenga,  fabrique,  facilite  ó venda  sustan- 
cias ó aparatos  explosivos,  será  castigado: 

l.°  En  las  penas  de  presidio  correccional  á presi- 
dio mayor,  cuando  destinase  ó supiese  que  se  desti- 
nan las  sustancias  ó aparatos  explosivos  á la  ejecu- 
ción de  alguno  de  los  delitos  castigados  en  esta  ley. 

2/  Con  las  penas  de  presidio  correccional  á pre- 
sidio mayor  en  su  grado  mínimo,  cuando  existieran 
motivos  racionales  para  que  sospechase  que  habrían 
de  ser  aquéllos  empleados  en  la  ejecución  de  los  re- 
feridos delitos. 

3.°  Con  la  pena  de  arresto  mayor,  si  hubiera  co- 
metido únicamente  la  infracción  de  los  reglamentos 
relativos  á la  fabricación,  tenencia  y venta  de  las 
sustancias  y aparatos  explosivos. 

En  la  aplicación  de  las  penas  de  este  artículo 
procederán  los  tribunales  según  su  prudente  arbi- 
trio dentro  de  los  límites  de  cada  una,  atendiendo  á 
las  circunstancias  del  caso. 

Lo  dispuesto  en  el  número  l.°  de  este  artículo, 
no  tendrá  lugar  cuando  los  actos  ejecutados  por  el 
culpable  constituyen  además  delitos  castigados  con 
mayor  pena  en  esta  ley  ó en  el  Código  penal.» 

Abierta  la  discusión  sobre  este  artículo,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  En  verdad  tengo 
que  decir  muy  pocas,  pero  esas  pocas  me  parecen 
pertinentes  en  el  sentido  mismo  que  la  Comisión 
ha  manifestado  al  admitir  la  enmienda. 

Claro  es  que  la  Comisión  viene  dando  muestras 
repetidas  en  el  primero  y en  el  segundo  de  los  ar- 
tículos, y en  éste,  de  escuchar,  si  no  en  toda  su  ex- 
tención, con  mucha  benevolencia  algunas  indicacio- 
nes que  se  le  hacen;  y sobre  todo,  me  queda  la  espe- 
ranza de  que  habiendo  hecho  el  Sr.  Garnica  un  dis- 
curso extensivo  á futuros  artículos,  en  los  cuales  ha 
encontrado  que  debían  hacerse  ciertas  correccio- 
pes,  y habiendo  oído  de  los  labios  autorizados  de  mi 


amigo  el  Sr.  Suárez  Inclán,  por  lo  que  hace  á los  ar- 
tículos ya  aprobados,  que  podrán  ser  mejorados  cuan- 
do pasen  al  otro  Cuerpo  Colegislador,  me  queda,  digo 
la  esperanza  de  que  se  mejoren,  y para  ello  tengo  la 
garantía  que  puede  darme,  si  no  la  Comisión  presen- 
te, la  permanencia  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y jus. 
ticia  en  su  Departamento. 

Aparte  de  esto,  declaro  que  para  mí  han  desapa- 
recido la  mayor  parte  de  los  inconvenientes  que  tenía 
el  art.  3.°  por  efecto  de  la  supresión  de  un  pronom- 
bre que  había  en  el  párrafo  segundo;  mas  no  me  pa- 
rece que  es  suficiente  para  que  quede  claro,  y no  he 
tenido  tiempo  para  hablar  privadamente  con  los  se- 
ñores de  la  Comisión,  ni  con  el  Sr.  Ministro  sobre 
esto. 

Corregido  el  error,  que  entiendo  que  es  material, 
que  hubo  en  cuanto  á la  penalidad  que  se  establece 
en  el  primer  caso,  y una  vez  sustituida  la  frase  pri- 
sión correccional  con  la  de  presidio  correccional , y la 
de  prisión  mayor  con  la  de  presidio  mayor , ocúrrese- 
me que  todavía  podía  suprimirse  el  segundo  párra- 
fo; indicación  que  hago  á la  Comisión,  sin  meterme 
en  la  cuestión  de  la  pena,  sobre  la  cual  dije  ya  el 
primer  día  todo  lo  que  hube  de  pensar  respecto  á 
todas  las  aplicaciones  del  principio  de  severidad  que 
domina  en  la  ley.  Dice  el  primer  párrafo  que  se  pena 
á todo  el  que  tenga,  fabrique,  facilite  ó venda  sus- 
tancias ó aparatos  explosivos,  cuando  los  destinase  ó 
supiese  que  se  destinaban  á la  ejecución  de  alguno 
de  los  delitos  castigados  en  esta  ley.  Esto  es  imposi- 
ble de  averiguar,  á mi  juicio,  y enteramente  ocioso 
en  la  ley. 

Viene  luego  el  segundo  párrafo,  que  es  aquel  en 
que  se  imponen  penas  menores  á aquellos  que  ten- 
gan, fabriquen,  faciliten  ó vendan  sustancias  ó apa- 
ratos explosivos,  cuando  existieran  motivos  raciona- 
les para  que  se  sospechase  que  habrían  de  ser 
aquéllos  empleados  en  la  ejecución  de  los  referidos 
delitos.  Antes  se  decía  que  se  aplicaría  la  pena  de 
prisión  correccional  á presidio  mayor  en  su  grado 
máximo,  cuando  existieran  motivos  racionales  de  que 
se  sospechase;  y ahora,  habiéndose  suprimido  ese 
pronombre  reflexivo,  se  dice  «para  que  sospechase.» 
Mi  pregunta  es  esta:  para  que  sospeche,  ¿quién?  Pues 
no  puede  ser  más  que  el  nominativo  ó sujeto  de  la 
oración  que  principia  «el  que  tenga,  fabrique,  faci- 
lite ó venda;»  de  modo  que  sabemos  que  quien  ha 
de  sospechar  que  los  explosivos  van  á ser  empleados 
en  la  ejecución,  de  delitos  es  el  mismo  que  los  tiene. 
¿Pero  quién  ha  de  tener  motivos  racionales?  El  ar- 
tículo queda  redactado:  «cuando  existieran  motivos 
racionales  para  que  sospechase,  etc.»  ¿Motivos  racio- 
cionales  de  la  sospecha  ó de  la  afirmación  de  la  sos- 
pecha? ¿Qué  significa  esto?  Tal  es  mi  pregunta. 

Es  muy  difícil  que  yo  pueda  expresar  mi  pensa- 
miento en  el  momento  en  que  llega  á mi  poder  la 
nueva  redacción,  que  en  su  conjunto  me  parece  me- 
jor que  la  anterior;  pero  digo  que  al  afirmar  que 
para  la  existencia  de  este  delito  ha  de  haber  motivos 
racionales  para  que  el  que  tenga  ó venda  ó fabrique 
los  explosivos  sospeche  que  han  de  ser  empleados  en 
la  ejecución  de  los  delitos,  esos  motivos  racionales 
recaen  sobre  algo,  y,  por  tanto,  debía  definirse  aquí, 
por  claridad  de  pensamiento,  cuándo  existirán  moti- 
vos racionales  para  suponer,  para  afirmar,  no  para 
sospechar,  sino  para  afirmar,  para  suponer  (no  sé 
qué  palabra  emplearía  yo  si  tuviera  ocasión  y lugar 
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para  hacer  esta  averiguación,  en  mi  concepto  nece- 
saria), para  afirmar  que  sospechase  el  tenedor,  fabri- 
cante ó vendedor  de  los  objetos  explosivos,  que  éstos 
habían  de  dedicarse  á un  fin  malévolo. 

Entiendo,  pues,  que  para  que  resulte  más  claro 
el  pensamiento  de  la  enmienda  aceptada  por  la  Co- 
misión, convendría  que  después  de  haber  modificado 
el  artículo  en  lo  relativo  al  pronombre  se , se  dijese: 
cuando  existieran  motivos  racionales  para  afirmar 
que  el  fabricante,  tenedor  ó vendedor  de  estos  ex- 
plosivos, sospechaba,  (no  sospechase),  que  habían  de 
ser  aquéllos  empleados  en  la  comisión  de  los  referi- 
dos delitos. 

Me  parece  que  la  observación  no  es  abusiva,  ni 
de  la  paciencia  del  Congreso,  ni  de  la  bondad  de  la 
Comisión,  y entiendo  que  sirve  para  que  la  ley  que- 
de aclarada.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  hace 
signos  de  asentimiento .) 

Me  parece  que  hace  signos  de  asentimiento  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  con  que  los  haga 
la  Comisión,  yo  renunciaré  gustoso  ai  uso  de  la  pa- 
labra, en  mi  deseo  de  no  molestar  más  á la  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Ruis 
Capdepón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Ruiz 
Capdepón):  Nada  más  que  para  responder  con  pala- 
bras en  armonía  con  los  signos  que  he  hecho. 

Entiendo  que  el  concepto  que  expresa  el  Sr.  Car- 
vajal es  el  mismo  que  ha  tenido  la  Comisión  al  acla- 
rar, digámoslo  así,  el  número  segundo  del  art.  3.°, 
número  segundo  que  en  los  antecedentes  de  la  Co- 
misión estaba  redactado  como  en  la  enmienda  se 
consigna.  Fué  también  un  error  material  poner  el 
se  delante  de  sospechase , con  lo  que  se  dejó  cierta 
confusión  respecto  de  este  punto. 

La  Comisión  y el  Gobierno  no  tienen  ninguna 
dificultad  en  que  este  segundo  número  del  art.  3.* 
diga  lo  que  el  Sr.  Carvajal  ha  propuesto,  y hasta 
que  resulte  redactado  con  las  mismas  palabras  que 
el  Sr.  Carvajal  ha  empleado,  en  esta  forma:  «2.°  Con 
las  penas  de  presidio  correccional  á presidio  mayor 
en  su  grado  mínimo,  cuando  existieran  motivos  ra- 
cionales para  afirmar  que  el  vendedor,  tenedor  ó fa- 
bricante de  las  sustancias  ó aparatos  explosivos  sos- 
pechase... 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Sospechaba. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Ruiz 
Capdepón):  Me  es  igual  el  tiempo  del  verbo...  «Sos- 
pechaba que  habían  de  ser  aquéllos  empleados  en  la 
ejecución  de  los  referidos  delitos.» 

De  suerte  que,  como  ve  el  Sr.  Carvajal,  están  en 
completa  conformidad  la  Comisión  y el  Gobierno. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Doy  muchas  gracias 
al  señor  presidente  de  la  Comisión  y al  Sr.  Ministro.» 

Se  leyó  el  apartado  segundo  del  art.  3.°,  redacta- 
do en  la  siguiente  forma: 

«2.®  Con  la  pena  de  presidio  correccional  á pre- 
sidio mayor  en  su  grado  mínimo,  cuando  existieran 
motivos  racionales  para  afirmar  que  el  tenedor,  fa- 
bricante ó vendedor  de  sustancias  ó aparatos  explo- 
sivos sospechaba  que  habían  de  ser  aquéllos  emplea- 
dos en  la  ejecución  de  los  referidos  delitos.» 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  De  todo  punto  con- 
forme con  la  redacción  del  artículo,  en  cuanto  á la 
determinación  del  caso,  no  en  cuanto  á la  pena.» 

Sin  más  discusión,  fué  aprobado  el  art.  3.°  con 


la  enmienda  aceptada  por  la  Comisión  y con  el  apar- 
tado segundo  redactado  en  la  forma  expresada  ante- 
riormente. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  arts.  4.°  y 5.° 
(Véase  el  Apéndice  8.°  al  Diario  núm.  150.) 

Leído  el  6.°  (Véase  el  Apéndice  8.°  al  Diario  nú- 
mero 150) , dijo 

El  Sr.  BORES  Y ROMERO:  Señor  Presidente, 
tengo  pedida  la  palabra  sobre  este  artículo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión.» 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  la  declaración  de  hallarse  conformes 
con  lo  acordado,  se  aprobaron  definitivamente  los 
dos  siguientes  proyectos  de  ley,  anunciándose  que  el 
primero  de  ellos  pasaría  al  Senado  y el  segundo  se 
elevaría  á la  sanción  de  S.  M.: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Mengamuñoz  á Peñaranda  de  Bracamonte,  de  la 
Venta  del  Obispo  á Cebreros,  y de  Cebreros  á Villa- 
castín.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  154 , 
que  es  el  de  esta  sesión.) 

Considerando  dividido  en  dos  secciones  el  ferro- 
carril de  Sangüesa  á Soria  por  Gastejón.  (Véase  el 
Apéndice  2.°  d este  Diario.) 


Sin  discusión  quedó  aprobado  el  dictamen  auto- 
rizando al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un 
ferrocarril  de  vía  estrecha  de  la  estación  de  Villa 
del  Prado  á Almorox.  (Véase  el  Apéndice  4.°  al  Diario 
núm.  153.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  Ministerio  de  Marina,  relativa  á los  antecedentes 
pedidos  por  el  Sr.  Suárez  Inclán  (D.  Julián)  respec- 
to á las  recompensas  concedidas  al  capitán  de  fraga- 
ta, comandante  del  Conde  de  Venadito , D.  Emilio  Díaz 
Moreu. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  de  presu- 
puestos un  estado  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  á petición  de  dicha  Comisión,  compren- 
sivo de  los  pagos  hechos  y créditos  liquidados  y pen- 
dientes por  cuenta  del  capítulo  5.°,  art.  5.°  del  pre- 
supuesto de  dicho  Ministerio  durante  los  años  eco- 
nómicos de  1892-93  y 1893-94. 


Se  leyó,  anunciándose  que  pasaría  á la  Comisión 
general  de  presupuestos,  la  siguiente  comunicación: 
«Ministerio  de  la  Goberuación. — Correos  y Telé- 
grafos.— Sección  de  Telégrafos.  — Negociado  8.° — 
Excmos.  Sres.:  Con  objeto  de  que  se  incluyan  en  el 
articulado  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  gene- 
rales del  Estado  para  el  próximo  año  económico 
1894-95,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer  se 
comuniquen  á V.  EE.,  como  lo  verifico,  las  siguien- 
tes bases  de  la  autor icación  que  puede  ser  necesaria 
al  Gobierno  para  contratar  por  medio  de  concurso  el 
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entretenimiento  y servicio  de  los  cables  telegráficos 
submarinos  de  las  islas  Canarias: 

1. a  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Gobernación 
para  contratar  por  medio  de  concurso  con  el  parti- 
cular ó Compañía  que  más  garantías  y ventajas  ofrez- 
ca á los  intereses  del  Estado,  el  entretenimiento,  con- 
servación y explotación  de  los  cables  telegráficossub- 
marinos  de  Cádiz  á la  isla  de  Tenerife,  de  ésta  á la 
de  la  Gran  Canaria  y á la  de  La  Palma,  y de  Gran 
Canaria  á Lanzarote. 

2. a  Para  la  contratación  de  este  servicio  se  ad- 
mitirán proposiciones  durante  un  plazo  que  no  será 
menor  de  cuarenta  días,  contados  desde  el  en  que  se 
fije  el  oportuno  anuncio  en  la  Gaceta  de  Madrid . 

3. a  Los  licitadores  fijarán  en  su  proposición  to- 
das las  cláusulas  bajo  las  cuales  se  hayan  le  encar- 
gar de  este  servicio,  así  como  los  beneficios  que 
ofrezcan  al  Estado,  quedando  éste  facultado  para  ad- 
mitir la  proposición  que  crea  más  beneficiosa  para 
sus  intereses,  ó desechar  todas  si  así  conviniere. 

4. a  La  adjudicación  definitiva  del  servicio  se  hará 
por  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  previo  informe 
del  de  Estado  en  pleno. 

5. a  La  Compañía  que  tome  á su  cargo  la  explota- 
ción de  estos  cables,  deberá  emplear  precisamente 
para  el  servicio  de  trasmisión  funcionarios  pertene- 
cientes al  Cuerpo  de  Telégrafos,  pagados  por  su  cuen- 
ta, quedando  además  sujeta  á la  inspección  y vigi- 
lancia del  servicio  por  los  jefes  del  Cuerpo  de  Telé- 
grafos de  cada  una  de  las  estaciones. 

6. a  Los  funcionarios  del  Cuerpo  de  Telégrafos 
que  pasen  á servir  estos  cables  por  cuenta  de  la  Em- 
presa concesionaria,  serán  considerados,  sin  embar- 
go, como  en  activo  servicio  del  Estado,  y,  por  lo  tan- 
to. sujetos  á los  reglamentos  telegráficos  vigentes,  ó 
los  que  en  lo  sucesivo  se  aprueben , además  de  los 
deberes  que  la  Empresa  les  imponga,  los  cuales  no 
podrán  estar  en  desacuerdo  con  las  disposiciones  ofi- 
ciales. 

7. a  Las  proposiciones  que  se  presenten  deberán 
garantizarse  con  la  fianza  de  100.000  pesetas,  y esta 
fianza  se  elevará  á 200.000  para  otorgar  la  escritura 
de  contrata  y responder  de  su  cumplimiento.. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  que  se  sir- 
van hacerlo  presente  á la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos, manifestando  á la  misma,  que  para  el  caso 
de  que  no  convenga  hacer  uso  de  la  autorización  de 
que  trata,  es  oportuno  consignar  en  la  sección  6.a, 
capítulo  18,  art.  2.°  del  proyecto  de  presupuestos  de 
gastos  de  los  Departamentos  ministeriales  para  el 
próximo  ejercicio,  una  partida  de  200.000  pesetas 
concebida  en  estos  términos:  «Para  la  reparación  de 
las  averías  que  puedan  ocurrir  en  los  cables  de  Ca- 
narias, y para  los  materiales  destinados  á su  entre- 
tenimiento y explotación  en  el  caso  de  que  no  lle- 
guen á contratarse  estos  servicios,  doscientas  mil  pe- 
setas. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  14  de 
Junio  de  lS94.=Alberto  Aguilera.=Sres.  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que 
pasarían  á la  Comisión,  cuatro  enmiendas  de  los  se- 
ñores Llorens,  Sanz,  Baselga  y Bores  y Romero  al 
art.  l.°,  y«uua  del  Sr.  Llorens  al  art.  9.°  del  proyecto 
de  ley  facultando  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para 
la  concesión  del  empleo  inmediato  á los  capitanes, 
comandantes  y tenientes  coroneles  de  Infantería  y 
Caballería  con  la  antigüedad  del  año  1876.  (V&se  el 
Apéndice  3.°  á este  Diorio.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa  los  siguien- 
tes dictámenes: 

Concediendo  á Bélgica  y Rusia  el  régimen  aran- 
celario otorgado  á otras  Naciones  por  Real  decreto 
de  31  de  Diciembre  de  1893.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á 
este  Diario.) 

Facultando  al  Sr.  Ministro  de  Marina  para  la 
concesión  del  empleo  inmediato  á los  tenientes  de 
navio  y sus  asimilados  de  la  escala  activa  de  los  dis- 
tintos cuerpos  de  la  armada.  (Véase  el  Apéndice  5.® 
á este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  de  Calatayud  y Teruel  á Sa- 
gunto  ó el  Grao  de  Valencia  (de  Comisión  mixta). 
(Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 

Sobre  la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  verifi- 
cada en  el  distrito  de  Villanueva  y Geltru  (de  la  Co- 
misión de  actas).  (Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  Villoldo  á Santillana  de  Campos  (Véase  el 
Apéndice  8.°  á este  Diario); 

De  la  estación  férrea  de  Alcaudete  al  pueblo  del 
mismo  nombre  (Véase  el  Apéndice  9.°  á este  Diario); 

De  Aguas  Blanquillas  á la  estación  de  Jódar 
(Véase  el  Apéndice  1 0.°  á este  Diario); 

De  Torres  al  puente  de  Mazuecos  (Véase  el  Apén- 
dice 1 1.°  á este  Diario); 

Variando  el  trazado  de  la  carretera  de  Calanda  y 
de  Zaragoza  á Castellón  (Véase  el  Apéndice  12.°  á este 
Diario); 

Declarando  de  interés  general  el  puerto  marítimo 
de  Artedo  (Véase  el  Apéndice  13.°  á este  Diario); 

Autorizando  al  Ayuntamiento  de  Laredo  para  es- 
tablecer un  arbitrio  especial  sobre  el  consumo  con 
destino  á obras  municipales  (Véase  el  Apéndice  14.* á 
este  Diario); 

Cediendo  al  Ayuntamiento  de  Santander  varios 
terrenos  del  astillero  y del  término  municipal  de  la 
ciudad  (Véase  el  Apéndice  1 5.°  á este  Diario); 

Fijando  las  fuerzas  navales  para  el  año  económico 
de  1894-95  (Véase  el  Apéudice  16.°  á este  Diario);  y 

Voto  particular  del  Sr.  Carvajal  y Domínguez 
sobre  el  mismo  proyecto  de  ley.  (Véase  el  Apéndi- 
ce i 6.°  á este  Diario.) 


ElSr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Los  dictámenes  que  se  han  leído,  y demás  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y treinta  minutos. 


Í3IEZ  Y SEIS  APÉNDICES 


APÉNDICE  1.*  AL  NÚM.  164 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras varias  en  la  provincia  de  Avilan 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose 
con  lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  orden,  en  la 
provincia  de  Avila,  las  siguientes: 

Una  que,  partiendo  de  Mengamuñoz  y pasando  por 
Muñana,  Grajos,  Mirueña  y Mancera  de  Arriba,  ter- 
mine en  Peñaranda  de  Bracamonte. 

Otra  de  la  Venta  del  Obispo,  en  la  de  Avila  á Ta- 


layera, á Cebreros,  pasando  por  Navalosa,  Navalmo- 
ral  y Barraco;  y 

Otra  de  Cebreros  á Villacastín,  pasando  por  Hoyo 
de  Pinares  y Navalperal  de  Pinnres. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1894.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,Presidente.= Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Manuel  Gar- 
cía Prieto,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  S.°  AL  NÚM.  164 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  dividiendo  en  dos  secciones  el  ferrocarril 

de  Sangüesa  á Soria  por  Caslejón. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  ferrocarril  de  Sangüesa  á Soria, 
por  Castejón,  declarado  de  servicio  general  por  ley 
de  22  de  Julio  de  1887,  se  considerará  dividido  en 
dos  secioncs,  una  de  Sangüesa  á Castejón  y otra  de 
Castejón  á Soria. 

El  Gobierno  queda  autorizado  para  otorgar  en 
pública  subasta  la  coucesión  de  las  dos  secciones 
juntas,  conforme  al  proyecto  aprobado  ya,  ó la  de 
cualquiera  de  las  dos  secciones  separadamente,  apli- 
cando á cada  una  de  ellas  aquel  proyecto. 

Art.  2.*  Se  autoriza  también  al  Gobierno  para 


que  pueda  otorgar  la  concesión  de  este  ferrocarril 
sin  subvención  del  Estado  á cualquier  particular  ó 
Compañía  que  lo  solicite,  juntas  ó separadas  las  dos 
secciones  en  que  queda  dividido  por  virtud  del  ar- 
tículo anterior,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  ley 
general  de  ferrocarriles  de  23  de  Noviembre  do  1877, 
y con  todos  los  efectos  de  la  ley  de  expropiación 
forzosa. 

Art.  3.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  el  Real  decreto  de  17  de  Marzo  de  1891 
dictando  reglas  para  la  construcción  de  obras  públi- 
cas dentro  de  la  zona  militar. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1894.=Se- 
nora:  A L.  R.  P.  de  V.  M. 
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APÉNDICE  a.#  AL  NÚM.  154 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  del  Gobierno  facul- 
tando al  Ministro  de  la  Guerra  para  la  concesión  del  empleo  inmediato  á los  ca- 
pitanes, comandantes  y tenientes  coroneles  de  infantería  y Caballería  que  cuenten 

antigüedad  del  año  1876. 


Del  Sr.  SANZ  al  art.  l.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  fa- 
cultando al  Ministro  de  la  Guerra  para  la  concesión 
del  empleo  inmediato  á los  capitanes,  comandantes 
y tenientes  coroneles  de  Infantería  y Caballería  que 
cuenten  antigüedad  del  año  1876: 

El  art.  l.°  quedará  redactado  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Artículo  l.°  Se  faculta  al  Ministro  de  la  Guerra 
para  la  concesión  del  empleo  inmediato  á los  capi- 
tanes, comandantes  y tenientes  coroneles  de  las  es- 
calas activas  de  Infantería  y Caballería  que,  habien- 
do sido  clasificados  de  aptos  para  el  ascenso,  cuenten 
diez  y siete  años  de  antigüedad  en  los  empleos  res- 
pectivos el  día  de  la  promulgación  de  la  ley,  y á los 
primeros  tenientes  que  lleven  ios  mismos  años  de 
oficial. 

Se  conceden  los  mismos  ascensos  á los  oficiales 
de  las  escalas  de  reservas  de  Infantería  y Caballería 
que  reúnan  las  condiciones  indicadas  en  el  párrafo 
anterior;  y con  el  fin  de  que  los  ascensos  no  produz- 
can alteración  en  la  cifra  de  los  presupuestos,  los 
ascendidos  en  la  escala  de  reserva  sufrirán  un  des- 
cuento proporcional  en  sus  haberes,  de  manera  que 
sigan  percibiendo  el  mismo  sueldo  que  venían  co- 
brando, y solo  entrarán  en  posesión  de  su  empleo 
cuando  les  correspondiese  ascender  á él,  según  lo 
prevenido  en  el  art.  15.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1894. =Ro- 
mualdo  Cesáreo  8anz.=Juan  Vázquez  de  Mella.= 
Eduardo  Baselga.=Javier  Bores  y Romero.=Mar- 


qués del  Vadillo.=Matías  Barrio  y Mier.=Martín 
Enrique  de  Guelbenzu. 


Del  Sr.  BASELGA,  al  art.  l.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  relativo  á la  concesión  del  empleo  in- 
mediato á los  capitanes,  comandantes  y tenientes  co- 
roneles de  las  escalas  activas  de  Infantería  y Caba- 
llería que  cuenten  antigüedad  del  año  1876: 

Al  art.  1 ,°  del  proyecto  se  adicionará  el  párrafo 
que  sigue: 

«Si  en  alguna  de  las  armas,  cuerpos  é institutos 
del  ejército  hubiese  capitanes,  comandantes,  tenien- 
tes coroneles  ó asimilados  á dichos  empleos,  cuyo 
empleo  efectivo  de  escala  sea  de  fecha  anterior  á 1876, 
serán  comprendidos  en  los  beneficios  de  esta  ley». 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1894.= 
Eduardo  Baselga.=José  de  Castro.=Romualdo  Ce- 
sáreo Sanz.=Antonio  García  Alix.=Ezequiel  Ordó- 
ñez.=José  Muro.=José  Canalejas  y Méndez. 


Del  Sr.  BORES  Y ROMERO,  al  art.  l.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  lo  siguiente: 

El  art.  l.°  del  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  concediendo  el  empleo  in- 
mediato á los  capitanes,  comandantes  y tenientes 
coroneles  de  las  armas  de  Infantería  y Caballería  que 
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14  DE  JUNIO  DE  1894 


cuenten  la  antigüedad  de  1876,  quedará  redactado  en 
esta  forma: 

« Artículo  1 Se  faculta  al  Ministro  de  la  Guerra 
para  la  concesión  del  empleo  inmediato  á los  capi- 
tanes, comandantes  y tenientes  coroneles  de  las  esca- 
las activas  de  Infantería  y Caballería  que,  habiendo 
sido  clasificados  de  aptos  para  el  ascenso,  cuenten 
diez  y siete  años  de  antigüedad  en  los  empleos  res- 
pectivos el  día  de  la  promulgación  de  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1894.= 
Francisco  Martín  Sánchez.=Romualdo  Cesáreo  Sanz. 
Para  autorizar  la  lectura,  Guillermo  Joaquín  de 
Osma.=Para  autorizar  la  lectura,  Emilio  de  Al- 
vear.=Martín  Zozaya.=Simón  Vila  Vendrell. 


Del  Sr.  LLORENS,  al  art.  l.° 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  art.  l.°  del  pro- 
vecto de  ley  facultando  al  Ministro  de  la  Guerra 
para  la  concesión  del  empleo  inmediato  á los  capi- 
tanes, comandantes  y tenientes  coroneles  de  Infante- 
ría y Caballería  que  cuenten  antigüedad  del  año  1876: 
El  art.  I.°  quedará  redactado  en  la  forma  si- 
guiente: 

« Artículo  l.°  Se  faculta  al  Ministro  de  la  Guerra 
para  la  concesión  del  empleo  inmediato  á los  capi- 
tanes, comandantes  y tenientes  coroneles  de  las  es- 
calas activas  de  Infantería  y Caballería  que,  habien- 
do sido  clasificados  de  aptos  para  el  ascenso,  cuen- 
ten diez  y ocho  años  de  antigüedad  en  los  empleos 
respectivos  el  día  de  la  promulgación  de  esta  ley,  y 


también  los  primeros  tenientes  de  ambas  armas  que 
lleven  diez  y ocho  años  en  la  efectividad  de  oficiales. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1894.=Joa- 
quín  Llorens.=Romualdo  Cesáreo  Sanz.=Eduardo 
Baselga.=Para  autorizar  la  lectura,  José  Muro.=s 
Emilio  Junoy.=Javier  Bores  y Romero.=Loreuzo 
Domínguez  Pascual. 


Del  Sr.  LLORENS,  al  art.  9.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley 
facultando  al  Ministro  de  la  Guerra  para  la  conce- 
sión del  empleo  inmediato  á los  capitanes,  coman- 
dantes y tenientes  coroneles  de  Infantería  y Caballe- 
ría que  cuenten  antigüedad  del  año  1876: 

El  art.  9.°  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  9.°  De  lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior, quedan  exceptuados  los  suspensos  de  clasifica- 
ción por  enfermos,  los  que  no  hayan  cumplido  dos 
años  de  efectividad  en  el  empleo,  y los  que  se  hallen 
en  la  situación  de  supernumerarios  sin  sueldo,  siem- 
pre que  éstos  últimos  soliciten  antes  de  dos  meses  en 
la  Península  y cuatro  en  Ultramar,  á contar  desde  la 
promulgación  de  esta  ley,  su  vuelta  al  servicio  activo; 
y en  este  caso,  se  les  considerará  con  derecho  á con- 
servar su  puesto  en  las  escalas.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1894. Joa- 
quín Llorens.=Romualdo  Cesáreo  Sanz.=Eduardo 
Baselga.=Para  autorizar  la  lectura,  José  Muro.= 
Javier  Bores  y Romero .=Emilio  Junoy.=  Manuel 
Burgos. 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  164 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  del  Senado,  autorizando  al  Go- 
bierno para  conceder  á Bélgica  y Rusia  el  régimen  arancelario  otorgado  á Francia, 
Inglaterra,  Italia,  Alemania  y Austria-Hungría. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  encargada  de  dictaminar  sobre  el 
proyecto  de  ley  que  concede  á Bélgica  y Rusia  el  ré- 
gimen arancelario  que  á otras  Naciones  otorgó  el 
Real  decreto  de  31  de  Diciembre  de  1893,  ha  exami- 
nado con  detención  este  asunto,  ya  resuelto  favora- 
blemente por  el  Senado,  y con  unanimidad  fundada 
en  razones  de  equidad  y de  alta  consideración.  Aque- 
lla Cámara  las  tuvo  tan  en  cuenta,  que  las  hizo  pre- 
valecer sobre  las  diferencias  de  los  partidos  y sobre 
las  discordias  de  voluntades  que  promueven  de  ordi- 
nario las  materias  arancelarias.  Prejuzgado  así  el 
proyecto  del  Senado,  no  son  necesarios  otros  he- 
chos y razonamientos  para  que  quede  evidenciada 
la  conveniencia  de  que  el  Congreso  coopere  á que  el 
Reino  de  Bélgica  y el  Imperio  ruso  no  sean  excluidos 
de  los  beneficios  generales  decretados  para  otras  Na- 
ciones, por  lo  cual  la  Comisión  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  de  este  Cuerpo  Golegislador 
el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Desde  la  fecha  de  la  publicación 
de  esta  ley,  y mientras  no  se  pongan  en  vigor  otros 
tratados,  se  aplicarán  á las  mercancías  procedentes 
del  Reino  de  Bélgica  y del  Imperio  ,ruso  los  dere- 
chos más  reducidos  y las  ventajas  arancelarias  que 
resulten  de  los  convenios  comerciales  concertados 
con  Suiza,  Suecia,  Noruega  y los  Países  Bajos,  en  las 
mismas  condiciones  con  que  se  otorguen  estos  bene- 
ficios. 

Para  que  se  entiendan  subsistentes  dichos  bene- 
ficios, será  indispensable  que  en  dichas  Naciones  se 
apliquen  á los  productos  del  suelo  y de  la  industria 
de  España  sus  tarifas  más  reducidas. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1894.=E1 
Duque  de  Almodóvar  del  Río , presidente.=Miguel 
Villanueva.= Antonio  Ramos  Calderón.= Julián  Suá- 
rez  Inclán.  =Federico  Requejo.=  Eduardo  Romero 
Paz.=Luis  Soler  y Casajuana. 
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APÉNDICE  5.°  AL  NUM.  154 


MARI*  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

\ 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  del  Gobierno  sobre  movilización 
de  las  escalas  de  tenientes  de  navio  y asimilados  en  la  armada. 


La  Comisión  elegida  para  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  para  la  movilización  de  las  escalas  de  te- 
nientes de  navio  y sus  asimilados,  lo  ha  examinado 
detenidamente;  y nada  tendría  que  objetar,  si  la  con- 
dición exigida  respecto  al  número  de  anos  de  servi- 
cio fuese  de  tan  perfecta  equidad  para  todos  los  Cuer- 
pos de  la  Armada  con  relación  á las  de  ingreso,  que 
tanto  difieren  entre  sí. 

Mas  esta  circunstancia,  que  no  puede  descono- 
cerse, aconseja  tener  en  cuenta  que  en  determinados 
Cuerpos  la  paralización  de  sus  escalas  se  manifiesta, 
más  que  en  el  número  de  años  de  servicio,  en  el  de 
permanencia  en  la  efectividad  de  cada  empleo. 

Por  tales  consideraciones,  la  Comisión,  aceptando 
en  su  esencia  el  pensamiento  del  Gobierno  y modi- 
ficándolo de  acuerdo  con  éste  y en  armonía  con  las 
anteriores  consideraciones,  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  faculta  al  Ministro  de  Marina 
para  la  concesión  del  empleo  inmediato  á los  tenien- 
tes de  navio  y sus  asimilados  de  las  escalas  activas 
de  los  distintos  Cuerpos  de  la  Armada  que,  teniendo 
veinte  años  cumplidos  de  oficiales,  cuenten,  además, 
doce  de  efectividad  en  el  empleo,  ó diez  de  efectivi- 
dad y veinticuatro  de  servicio,  sin  abonos,  el  día  de 
la  promulgación  de  esta  ley. 

Art.  2.°  Para  extinguir  el  excedente  que  ha  de 


resultar  por  la  aplicación  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior  en  las  clases  de  teniente  de  navio  de 
primera  y de  sus  asimilados,  y del  que  ya  ha  resul- 
tado en  las  mismas  clases  y en  las  inferiores  por  ha- 
berse reducido  las  plantillas,  se  amortizarán  todas 
las  vacantes  en  las  referidas  clases  en  que  el  exce- 
dente exista;  y mientras  lo  hubiere,  sólo  se  conce- 
derá el  ascenso  á los  tenientes  de  navio  y asimila- 
dos que  vayan  cumpliendo  las  condiciones  del  ar- 
tículo l.° 

Lo  preceptuado  en  el  párrafo  anterior,  regirá 
hasta  el  l.°  de  Julio  de  1896,  desde  cuya  fecha  has- 
ta la  total  extinción  del  excedente  se  aplicarán,  de 
cada  tres  vacantes,  las  dos  primeras  al  ascenso  y la 
tercera  á la  amortización,  conforme  al  art.  31  de  la 
ley  de  presupuestos  de  1892-93. 

Este  último  precepto  continuará  aplicándose  sin 
interrupción  para  amortizar  el  excedente  que  pueda 
haber  en  las  clases  superiores  á la  de  teniente  de 
navio  de  primera  clase  y sus  asimilados,  á quienes 
la  presente  ley  no  afecta. 

Art.  3.°  Los  aumentos  de  gastos  que  el  cumpli- 
miento de  esta  ley  produzcan,  serán  compensados 
precisamente  con  reducciones  y economías  introdu- 
cidas en  otras  obligaciones  del  presupuesto,  cuya 
cifra  total  no  sufrirá  alteración  alguna. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1894.= 
Agustín  de  La  Serna,  presidente.=Ramón  Auñón.= 
Crescente  García  San  Miguel.=Román  Laá.=Juan 
Spottormo.=José  de  Quintana  y León,  secretario. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  164 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  mixta  acerca  del  proyeclo^de  ley  sobre  concesión  de  un 
ferrocarril  de  Calalayud  y Teruel  á Sagunto  ó el  Grao  de  Valencia. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  acerca  del  proyecto  de 
ley  de  concesión  de  un  ferrocarril  de  Caiatayud  y 
Teruel  á Sagunto  ó el  Grao  de  Valencia,  aprobado  en 
distinta  forma  por  uno  y otro  Cuerpo  Colegislador, 
tiene  la  honra  de  someterlo  al  Senado  y ai  Congreso 
de  los  Diputados  en  los  siguientes  términos: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que, 
mediante  público  concurso,  y con  sujeción  á las  pres- 
cripciones vigentes  y á las  condiciones  que  determi- 
na la  ley  de  30  de  Mayo  de  1888,  en  cuanto  no  re- 
sulten modificadas  ó anuladas  por  la  presente  ley, 
otorgue  la  concesión  del  ferrocarril  que,  partiendo 
de  Caiatayud  y pasando  por  Teruel  y Segorbe,  ter- 
mine en  Sagunto  ó el  puerto  del  Grao  de  Valencia. 

Art.  2.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
esta  línea  con  la  subvención  de  25  millones  de  pe- 
setas, la  cual  será  fija  y con  arreglo  á las  disposicio- 
nes vigentes,  sean  las  que  fueren  las  modificaciones 
que  en  definitiva  se  hagan  en  el  trazado  con  aproba- 
ción del  Gobierno. 

Art.  3.°  La  línea  deberá  quedar  concluida  y dis- 
puesta para  la  explotación  dentro  de  cinco  años, 
contados  desde  el  otorgamiento  de  la  escritura  de 
concesión. 

El  concesionario  justificará  que  ha  invertido  por 
lo  menos  en  expropiaciones,  en  obras  ó en  material 
acopiado  en  la  línea,  el  1 5 por  1 00  del  presupuesto 
total  aprobado  al  finalizar  el  primer  año,  el  30  por 


100  del  mismo  al  finalizar  el  segundo,  el  50  por  100 
al  finalizar  el  tercero,  el  75  por  100  ai  terminar  el 
cuarto,  y el  total  á la  terminación  del  quinto;  dis- 
tribuyendo estas  cantidades  por  partes  proporciona- 
les, según  la  importancia  de  los  trabajos,  en  los  dos 
trayectos  generales  comprendidos  entre  Teruel  y Ca- 
latayud  y Teruel  á Sagunto  ó el  Grao  de  Valencia. 

El  incumplimiento  de  cualquiera  de  estas  obli- 
gaciones, justificado  por  certificación  de  la  Inspec- 
ción facultativa  del  Gobierno,  con  informe  de  la 
Junta  Consultiva  de  Caminos,  Canales  y Puertos, 
previo  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  producirá  la 
inmediata  caducidad  de  la  concesión  otorgada  con 
arreglo  á la  presente  ley,  llevando  consigo  la  incau- 
tación por  el  Estado  de  todos  los  trabajos  ejecutados 
en  la  línea,  sin  derecho  por  parte  del  concesionario 
á indemnización  alguna. 

En  este  caso,  así  como  en  el  de  no  presentarse 
ninguna  proposición  ai  concurso,  ó en  el  de  ser  des- 
echadas todas  las  que  se  presenten,  procederá  el  Go- 
bierno á otorgar  nueva  concesión  en  la  forma  y con- 
diciones que  determina  la  presente  ley. 

Art.  4.°  El  concurso  se  celebrará  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento  ante  una  Comisión  compuesta  del 
director  de  obras  públicas,  que  la  presidirá;  un  Vi- 
cepresidente de  cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores,  designados  por  su  respectivo  Presidente;  el  di- 
rector general  de  lo  Contencioso;  el  interventor  gene- 
ral del  Estado;  un  Senador  del  Reino  de  cada  una  de 
las  provincias  de  Zaragoza,  Teruel,  Castellón  y Va- 
lencia, también  designados  por  el  Presidente  de  la 
Cámara;  los  Diputados  á Cortes  de  los  distritos  que 
ha  de  atravesar  este  ferrocarril,  y un  funcionario  de 
aquel  Ministerio,  que  será  secretario. 


2 


14  DE  JUNIO  DE  1894 


Esta  Comisión  examinará  las  proposiciones  pre- 
sentadas, y significará  al  Ministro  de  Fomento,  den- 
tro de  quince  días,  la  que  considere  preferible. 

El  Gobierno,  en  Consejo  de  Ministros,  y á propues- 
ta del  de  Fomento,  aceptará  la  que  juzgue  más  ven- 
tajosa á los  intereses  de  dichas  provincias  y á los  ge- 
nerales del  Estado,  reservándose  la  facultad  de  des- 
echar todas  las  presentadas.  Estas  proposiciones,  como 
el  acta  de  la  Comisión,  se  publicarán  en  la  Gaceta. 


Art.  5.°  El  Ministro  de  Fomento  dictará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Palacio  del  Senado  13  de  Junio  de  1894.=Sa- 
lustiano  Sanz,  presidente, =Juan  G.  Ballestero.=Eu. 
genio  Cemboraín  España.  = Leoncio  Torán.=José 
Muro.=Él  Marqués  de  Lema.=Juan  Navarro  Ile- 
verter.=Joaquín  Llorens.=Vicente  Alonso  Martí- 
nez, secretario. 


APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  164 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  acias  sobre 
capacidad  legal  de  U. 

AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  actas  ha  examinado  ei  expedien- 
te electoral  del  distrito  de  Villanueva  y Geltrú.  don- 
de han  luchado  los  candidatos  Sres.  D.  José  María 
Vallés  y Ribot  y D.  José  A.  Ferrer  y Soler;  y 

1. °  Resultando  que  según  el  acta  de  escrutinio 
general,  han  obtenido:  el  Sr.  Vallés  y Ribot  3.720  vo- 
tos y el  Sr.  Ferrer  y Soler  3.601,  apareciendo  tam- 
bién con  170  votos  un  señor  D.  José  A.  Soler  y Ferrer . 

2. °  Que  según  todos  los  datos  que  arrojan  los  do- 
cumentos del  expediente,  esos  170  votos  correspon- 
den á la  sección  4/  de  Villanueva  y Geltrú,  y que 
no  existe  en  ninguna  otra  sección  del  distrito  voto 
alguno  atribuido  á D.  José  A . Soler  y Ferrer , y que 
no  ha  presentado  su 'candidatura  persona  alguna  de 
esos  nombres  y apellidos. 

3. °  Que  se  han  formulado  por  el  Sr.  Vallés  y 
Ribot  varias  protestas,  referentes  á las  secciones  de 
Cervelló,  Palleja  y San  Clemente  de  Llobregat. 

4. °  Que  se  ha  celebrado  vista  pública,  en  cuyo 
acto  el  Sr.  Vallés  y la  representación  del  Sr.  Ferrer 
mantuvieron  el  derecho  de  que  se  estiman  asistidos 
y presentaron  numerosos  documentos. 

5. °  Que  esta  acta  ha  sido  declarada  de  tercera 
clase;  y 

l.°  Considerando  que,  en  lo  que  á la  sección  4/ 
de  Villanueva  y Geltrú  se  refiere,  es  de  toda  eviden- 
cia el  error  material  producido  por  la  inversión  de 
los  apellidos  del  Sr.  Ferrer  y Soler  (D.  José  A.),  caso 


la  del  distrito  de  Villanueva  y Geltrú  y 
José  A.  Ferrer  y Soler. 

previsto  en  el  art.  51,  párrafo  2.°  de  la  ley  electoral, 
y que  deben,  por  tanto,  conceptuársele  los  1 70  votos 
que  se  atribuyeron  á D.  José  A.  Soler  y Ferrer. 

2. °  Que  siendo,  según  el  escrutinio  general,  119 
la  diferencia  de  votos  entre  los  Sres.  Vallés  y Ribot 
y Ferrer  y Soler,  resulta  éste  con  mayoría  desde  el 
instante  en  que  el  indicado  error  se  rectifica. 

3. °  Que  las  protestas  y los  documentos  á que  en 
los  resultandos  3.°  y 4.°  se  alude,  no  tienen  la  impor- 
tancia ni  el  alcance  necesarios  para  modificar  el  re- 
sultado de  las  secciones  protestadas,  ni  por  tanto  el 
general, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso: 

1 . °  Que  se  sirva  aprobar  la  rectificación  del  es- 
crutinio general,  declarando  que  corresponden  á Don 
José  A.  Ferrer  y Soler  los  170  votos  que  figuran  á 
nombre  de  D.  José  A.  Soler  y Ferrer , por  evidente 
error  material  de  inversión  de  apellidos. 

2. °  Que  tenga  á bien  aprobar  el  acta  de  Villa- 
nueva  y Geltrú,  y admitir  como  Diputado  por  dicho 
distrito,  previo  dictamen  de  la  Comisión  de  incom- 
patibilidades, á D.  José  A.  Ferrer  y Soler,  cuya  apti- 
tud y capacidad  legal  para  el  ejercicio  de  dicho  car- 
go no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1894.=E1 
Marqués  de  Sardoal,  presidente.=Cipriano  Garijo.= 
Aureliano  Linares  Rivas.=Pablo  Rózpide.=Francis- 
co  Agustín  Silvela.=Santos  de  Isasa.=Juan  Malu- 
quer  Viladot.=Antonio  Comyn,  secretario. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  154 


MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CON GRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Villoldo  d Santillana  de  Campos. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  del  Senado  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Villoldo  á Santillana  de 
Campos,  ha  examinado  este  asunto;  y conformándose 
con  lo  aprobado  por  aquel  Cuerpo  Colegislador,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden,  en  la  pro- 
vincia de  Palencia,  que,  partiendo  de  Villoldo  y pa- 
sando por  Villa  Alcázar  de  Serga  y Arconada,  ter- 
mine en  Santillana  de  Campos. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1 886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1894.=An- 
tonio  Camacho  del  Rivero.=Anacleto  Pablos.=Tri- 
fino  Gamazo.=Narciso  Rodríguez  Lagunilla.=Julián 
Muñoz.= Vicente  Balbás. 
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APÉNDICE  0.°  AL  NÚM.  154 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  que  une  ¡a  estación  de  Alcaudete  con  el  pueblo  del  mismo 

nombre. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  estación  férrea  de 
Alcaudete  al  pueblo  del  mismo  nombre,  ha  exami- 
nado este  asunto;  y conforme  en  un  todo  con  lo  pro- 
puesto, tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  que  una  la  estación  férrea  de 


Alcaudete  (Jaén),  linea  de  Puente-Genil  á Linares, 
con  el  pueblo  de  Alcaudete. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1894.= 
Juan  Montilla,  presidente.=Antonio  Barroso  y Cas- 
tillo.=Jerónimo  Montilla.=Antonio  López  Muñoz. 
Emilio  Sánchez  Pastor.=José  de  Quintana  y Leóu.= 
Rafael  López  Oyarzábal,  secretario. 


b m uW.^UÜ*-  i.i  \tft\  -n  «i>.:  :-.-H\v.'U\  V.  yu\(tv.  iv'MUVt » i'1  ;\  !l  ’K  . í 

• >mm  Vv  «VVut<\,  \w  ism  •vVvV\ú'.--*I\l.  M-  •vmwfen  .w\  »um  'u?\.  v.uTNVvn-  •»’> 

' 


V.  .'  ' • ■ 


.¿éfii  sto 

. oliiii;  r--  i;íii  ..  ní? ¡ • i?. • fr  ótir*a*v  ;í.=  : : ) 

i :iívi’)3fe  .'MÁÍií y.'Ú  i$¿i£  1 jmft 


ii  irn-' t*;!  «í&v!  «JA  j ú>  ■:  .:m. 

u'iiíi  U»  ir>  ohü¿Yt)i;ú¡  /s  s$  .Ivr?jU*^íO'i*|  4.  - 

- •;íjipj  (Tiv  Olio»  »{l  »U-  !i  !-ivlíi;i9  7 :o4u;/;,..  • 

UÓ.'i/nfVliiitfc  til  i.  . •;Ri>á  ©r  IH'  . •I.'.  l.i, 

AJlI'íhip  j;*  ’ VJ'  * 1 ¡K  ' 


•‘f.;.'  oí»  ií  *i;i  1 * fL  ai  - i. 


- * * 


■«  /jr 


•V  ••  . 


APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  164 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  la  de  Jaén  á Albacete  á la  estación  de  Jódar. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  que,  partiendo  del  sitio  llama- 
do «Aguas  blanquillas,»  en  la  de  Jaén  á Albacete, 
termine  en  la  estación  de  Jódar,  ha  examinado  este 
asunto;  y conforme  en  un  todo  con  lo  propuesto, 
tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  y apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 ,°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo del  sitio  llamado  «Aguas  blanquillas,»  en  la 
carretera  de  Jaén  á Albacete,  termine  en  la  estación 
de  Jódar,  en  la  línea  de  Linares  á Almería. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  que  preceptúa  sobre  construc- 
ción de  obras  públicas  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886. 

Palacio  del  Congreso  1 4 de  Junio  de  1894.=Juan 
Montilla,  presidente.=Jerónimo  Montilla.=Antonio 
Barroso  y Castillo.=Antonio  López  Muiíoz.=Emilio 
Sánchez  Pastor.=José  de  Quintana  y León.— Rafael 
López  Oyarzábal,  secretario. 
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APÉNDICE  11.°  AL  NÚM.  154 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Torres  al  puente  de  Mazuecos. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  que,  partiendo  del  pueblo  de- 
Torres,  enlace  en  el  puente  de  Mazuecos  con  la  de  la 
estación  de  Baeza  á Albánchez,  ha  examinado  este 
asunlo;  y conforme  en  un  todo  con  lo  propuesto,  tie- 
ne el  honor  de  someter  A la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  segundo  orden  que,  par- 


tiendo del  pueblo  de  Torres,  en  la  provincia  de  Jaén, 
enlace  en  el  puente  de  Mazuecos  con  la  de  la  esta- 
ción de  Baeza  A AlbAnchez,  en  la  misma  provincia. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drA  en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1894.=Juan 
Montilla,  presidente.=Antonio  Barroso  y Castillo.=x 
Emilio  Sánchez  Pastor.=Jerónimo  Montilla.=José 
de  Quintana  y León. = Antonio  López  Muñoz.=Ra- 
fael  López  de  Oyarzábal,  secretario. 
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APÉNDICE  12.*  AL  NÚM.  164 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  variando  el  trazado  de  la 
carretera  de  Calanda  á la  de  Zaragoza  á Castellón. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  variando  el  trazado  de  la 
carretera  de  Calanda  á la  de  Zaragoza  á Castellón, 
ha  examinado  este  asunto,  y conformándose  con  lo 
propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  En  la  carretera  de  tercer  orden  que 
partiendo  do  Calanda  termina  en  la  de  Zaragoza  á 
Castellón,  pasando  por  Ginebrosa,  cañada  de  Virich  I 
y Cesollera,  se  introducirá  una  variación  en  su  tra- 


zado, de  modo  que,  partiendo  de  Calanda  y pasando 
por  Torrevelilla  y Belmonte,  empalme  en  el  kilóme- 
tro 131  de  la  carretera  de  Zaragoza  á Castellón  en  el 
punto  llamado  la  Toza. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1894.=To- 
más  Castellano.=Matías  Barrio  y Mier.=Primitivo 
I Mateo  Sagasta.=Joaquín  Liorens.=Augusto  Coma* 
y Blanco.  =Tomás  María  Ariño. 
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APÉNDICE  13.*  AL  NÚM.  154 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  declarando  de  interés  gene- 
ral el  puerto  de  Arledo . 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  declarando  de  interés  ge- 
neral el  puerto  de  Artedo,  ha  examinado  este  asun- 
to; y conformándose  con  lo  propuesto  por  su  autor, 
tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  y apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  declara  de  interés  general  el 


puerto  marítimo  de  Artedo,  provincia  de  Oviedo,  y 
para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrán  en  cuenta 
las  disposiciones  del  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción  de 
obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1 894.=José 
Canalejas  y Méndez,  presidente.=Tomás  María  Ari- 
ño.=Crescente  García  San  Miguel.=Julián  Suárez 
Inclán.=Sinibaldo  Gutiérrez  Mas.=Diego  Arias  de 
i Miranda.=José  Gómez  Pelayo,  secretario. 
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APÉNDICE  14.*  AL  NÚM.  164 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  déla  Comisión  sóbrela  proposición  de  ley  autorizando  al  Ayuntamiento 
de  laredo  para  establecer  un  arbitrio  especial  sobre  el  consumo  con  destino  á 


obras  de  la 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Ayunta- 
miento de  Laredo  para  establecer  un  arbitrio  espe- 
cial sobre  el  consumo  con  destino  á obras  en  la  lo- 
calidad» ba  examinado  este  asunto;  y conformándose 
con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  de- 
liberación y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.#  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  de  La- 
redo  para  que  pueda  establecer  y cobrar  por  espacio 
de  doce  años  un  arbitrio  especial  sobre  el  consumo, 
cuyo  producto,  que  se  calcula  aproximadamente  en 
<00.000  pesetas,  será  destinadó  íntegramente  á la 
ejecución  de  las  obras  necesarias  para  dotar  de 
aguas  potables  á la  población,  á la  construcción  del 
matadero  público,  de  una  Casa  consistorial,  de  un 


localidad. 


mercado,  de  la  cárcel  de  partido  y de  otras  obras  de 
menor  importancia  y convenientes  á la  localidad. 

Art.  2.°  Este  arbitrio  especial  recaerá  sobre  el 
consumo,  y consistirá  en  G céntimos  de  peseta  por 
cada  litro  de  vino;  3 céntimos  de  peseta  por  cada 
litro  de  chacolí,  sidra  y cerveza;  15  céntimos  de  pe- 
seta por  cada  litro  de  aguardiente  que  no  pase  de  20 
grados  Cartier,  con  un  céntimo  de  aumento  por  cada 
grado  de  exceso,  y G céntimos  de  peseta  por  cada 
kilogramo  de  carne,  á excepción  de  la  de  cerdo,  cor- 
dero y cabrito. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará 
las  disposiciones  necesarias  para  la  ejecución  de 
esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1894.=Ma- 
nuel  Eguilior,  presidente.=Emilio  de  Alvear.=» 
José  de  Garnica.=Antonio  García  Alix.=José  Ma- 
ría Jimeno  de  Lerma.=José  María  de  la  Yiesca,  se- 
cretario. 
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APÉNDICE  15.°  AL  NÚM.  164 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


diclamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  cediendo  al  Ayuntamiento  de 
Santander  varios  terrenos  del  Sardinero  de  propiedad  del  Estado. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  diclamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  cediendo  al  Ayuntamiento 
de  Santander  varios  terrenos  del  Sardinero  de  pro- 
piedad del  Estado,  ha  examinado  este  asunto;  y con- 
formándose con  lo  propuesto  por  sus  autores,  tiene  el 
honor  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  Estado  cede  gratuitamente,  y á 
perpetuidad,  al  Ayuntamiento  de  Santander  el  terre- 
no denominado  «Promontorio  de  Piquio»,  en  toda  la 
extensión  que  comprende,  llamado  también  «Anés 
de  Piquio»,  el  designado  con  el  nombre  de  «Batería 
Nueva  ó de  San  Juan  Bautista  ó del  Rastro»,  radi- 
cantes en  el  Sardinero,  y los  que  conserva  aún  en 


propiedad  en  el  sitio  «La  Magdalena»,  en  el  término 
municipal  de  aquella  ciudad. 

Art.  2."  El  Ayuntamiento  de  Santander  se  incau- 
tará desde  luego  de  estos  terrenos,  que  deberá  dedi- 
car única  y exclusivamente  á ornato,  esparcimiento 
y recreo  públicos,  á cuyo  efecto  procederá  desde  lue- 
go á practicar  las  obras  necesarias. 

Art.  3.®  El  Ayuntamiento  de  Santander  no  podrá 
enajenar  en  todo  ni  en  parte  los  referidos  terrenos, 
en  los  cuales  queda  prohibida  toda  ciase  de  construc- 
ciones que  no  sean  precisamente  destinadas  á los 
fines  expresados  en  el  art.  2.°  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1894.=Ma- 
nuei  de  Eguilior,  presidente.=Vicente  Aparicio.= 
Emilio  de  Alvear.=José  de  Garnica.=Gilberto  Qui- 
jano.=José  María  de  la  Yiesca,  secretario. 
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APÉNDICE  le."  AL  NÚM.  154 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  del  Gobierno,  fijando  las  fuer- 
zas navales  de  la  Península  y Ultramar  durante  el  año  económico  de  1894-95,  y 
voto  particular  del  Sr.  Carvajal  fD.  Angel  María). 


La  Comisión  elegida  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  para  fijar  las  fuerzas  navales  de  la  Penínsu- 
la y Ultramar  durante  el  año  económico  de  1894-95, 
lo  ha  examinado  y cotejado  con  la  ley  que  regula 
dicha  fuerza  durante  el  ejercicio  corriente. 

La  Comisión  no  puede  menos  de  reconocer  que, 
atendidos  los  múltiples  servicios  que  se  hallan  á 
cargo  de  la  marina  en  una  Nación  de  tan  extensa 
costa  y con  provincias  y posesiones  insulares  tan  co- 
diciadas y distantes,  son  verdaderamente  escasas  las 
fuerzas  permanentes  en  completo  armamento  que 
en  el  proyecto  se  señalan,  como  escaso  es  también  el 
período  de  ampliación  de  los  mismos  armamentos 
para  la  práctica  de  ejercicios  combinados,  que  tanto 
contribuyen  á la  instrucción  de  todas  las  clases  y á 
mantener  viva  la  afición  á una  carrera  que  en  la 
molesta  monotonía  de  la  vida  ordinaria  y en  la  for- 
zada quietud  de  los  puertos  no  ofrece  aquellos  ele- 
mentos que  despiertan  ó acrecientan  las  aficiones  al 
ejercicio  de  la  profesión. 

La  Comisión,  atenta  especialmente  á enaltecer  el 
prestigio  de  nuestra  bandera  en  las  aguas  de  extra- 
ñas Naciones  y en  la  constante  concurrencia  de  nues- 
tros buques  con  las  otras  marinas,  principalmente 
en  aquellos  países  en  que  más  interesa  mantener 
amistosa  y legítima  influencia,  hubiera  deseado  au- 
mentar la  importancia  ó el  número  de  nuestros 
buques  en  la  estación  naval  del  Sur  de  América; 
mas  pesando  en  su  ánimo  la  imperiosa  necesidad  de 
contribuir  por  todos  los  medios  posibles  á la  ansia- 
da y necesaria  nivelación  de  los  presupuestos,  en- 
tiende que  por  hoy  demanda  el  patriotismo  some- 
terse á la  dura  ley  de  la  necesidad,  limitando  la 


fuerza  naval  permanente  á aquella  de  que  no  puede 
prescindirse,  y aun  aceptar  labaja  de  2.121  marine- 
ros y 808  soldados  ó sea  un  total  de  cerca  de  3.000 
hombres  con  relación  al  contingente  del  actual  año 
económico. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  los  Diputa- 
dos que  suscriben  después  de  hacer  ligeras*  modifi- 
caciones de  forma  en  el  proyecto  del  Gobierno,  tienen 
la  honra  de  someter  el  siguiente  á la  consideración 
del  Congreso. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Las  fuerzas  navales  que  para  las 
atenciones  generales  del  servicio,  policía  y vigilan- 
cia de  las  aguas  jurisdiccionales  de  la  Península  é 
islas  adyacentes,  estaciones  navales  de  la  América 
del  Sur  y provincias  de  Ultramar,  deben  figurar  du- 
rante el  año  económico  de  1894-95,  son  las  si- 
guientes: 

Península  é islas  adyacentes 
A. — Escuadra  de  instrucción. 


Acorazado  «Pelayo» i 

Crucero  de  primera  «MaríafCuatro  meses  armados 

Teresa» > y ocho  en  estado  de 

Crucero  de  primera  «ReiDal  movilización  (1). 

Regente» ) 

Crucero  fie  segunda  clase  «Al-  Qcho  megeg  armado3  y 

ouso  / ............  .f  cuatro  en  esta¿[0  de 

Crucero  de  segunda  clase  «Reí-  movilización 
na  Mercedes» :..../ 


(1)  La  situación  de  movilización  á que  se  alude  es  la  que  pres- 
cribe el  Real  decreto  de  16  de  Enero  de  1891,  con  sus  cargos,  arma- 
mento. carbón  y víveres  ií  bordo. 


2 


14  DE  JUNIO  DE  1894 


Crucero  de  tercera  «Conde  de\ 

Venadito» i 

Crucero  de  tercera  «Marqué . 

de  la  Ensenada  » . . .[Doce  “ *rmados- 

Crucero  de  tercera  «Isla  del 
Cuba» ’ 


B. — Buques  para  servicio  general. 

Cañonero-torpedero  «Filipi-jCuatro  meses  armado 

ñas» í (Véase  D.) 

Cañonero- torpedero  «Gaii-)Seis  meses  armado 

cia» > (Véase  D.) 

Trasporte  «Legazpi» Doce  meses  armado. 

G. — Buques  para  servicios  especiales. 

Escuela  naval  «Asturias» . . . Doce  meses  armada. 
Escuela  de  guardias  marinasteis  meses  armada 

«Nautilus» ( (V.  Cuba  y Filipinas.) 

Escuela  de  aprendices  «Villa 

de  Bilbao» 

Comisión  hidrográfica  «Vul-j 

cano» I 

Depósito  de  marinería  «Vito-^Doce  meses  armadas. 

ria» f 

Depósito  de  marinería  «Ge- 
rona»   

Depósito  de  marinería  «AL- 
mansa» ¡ 


«Acevedo» \ 

«Ariete» . . 

«Azor» 

«Barceló» 

«Habana» 

«Halcón» 

«Ordóñez» 

«Orion» 

«Pollux» 

«Rayo» 

«Retamosa» 

«Rigel» / 


Diez  meses  en  reserva 
y dos  armados. 


«Castor».  . . 
«Ejército». 
«Aire» 


•Doce  meses  en  reserva. 
Doce  meses  armado. 


F. — Buques  destinados  al  resguardo  marítimo. 


DEPARTAMENTO  DE  CÁ.DIZ 


«Martín  Alonso  Pinzón». . . 

«Luzón» 

«Atrevida» 

«Tarifa» 

«Perla» 

«Rubí» 

«Cuervo» 

«Toledo» 

Doce  escampavías 


(Seis  meses  armado, 
j (Véase  D.) 


/Doce  meses  armados. 


DEPARTAMENTO  DE  FERROL 


D. — Buques  en  situaciones  especiales. 


IDiez  meses  en  prime- 
ra situación  y dos  ar- 
mado para  pruebas. 

I Dos  meses  en  construc- 
ción, ocho  en  primera 
situación  y dos  arma- 
do para  pruebas. 

¡Ocho  meses  en  cons- 
trucción y cuatro  en 
primera  situación. 

Cañonero-torpedero  «Fili-)Ocho  meses  en  prime- 


pinaS» ' rasituación.(Véase£.) 

Cañonero- torpedero  «Martín  iSeis  meses  en  primera 
A.  Pinzón» ) situación.  (Véase  F.) 


Cañonero-torpedero  «Marqués) Seis  meses  eu  primera 
de  Molíns» I situación.  (Véase  F.) 


„ ~ n . )Seis  meses  en  primera 

Canonero-torpedero  «Galicia»j  situación>  (VéaseB.) 

__  ..  ^ (Doce  meses  en  cuarta 

Monitor  «Puigcerdi» J slttlacUÍD  eeonOtnico. 


Fragata  «Numancia» . \ 

Crucero  desegujoda  «Aragón»/ Doce  meses  en  quinta 
Crucero  de  segunda  «Nava-Í  situación, 
rra» . . ' 


E. — Buques-torpederos. 


«Marqués  de  Molins» 

«Tajo». 

«Segura» 

«Mac-Mahón» 

«Diamante» 

«Condor» 

Cuatro  escampavías 


¡Seis  meses  armado. 
(Véase  D.) 


Doce  meses  armados. 


DEPARTAMENTO  DE  CARTAGENA 


«Vicente  Yáñez  Pinzón» . . . . \ 

«Cocodrilo»  . . * 1 

«Eulalia» .[ 

«Pilar» \Doce  meses  armados. 

«Diligente» I 

«Aguila» j 

Veintidós  escampavías J 

Art.  2.°  Para  las  tripulaciones  comprendidas  en 
el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio  de  arsenales 
y departamentos  marítimos  de  la  Península,  se  Ajan 
4.909  marineros  y 3.450  soldados. 

Estación  naval  del  Sur  de  América 

Art.  3.°  Las  fuerzas  navales  para  el  año  eco- 
nómico citado  serán  las  siguientes: 

Cazatorpedero,  tipo  «Temerario,»  doce  meses  ar- 
mado. 

Art.  4.°  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior  y atenciones  en  la  esta- 
ción naval  se  fijan  60  marineros. 


«Destructor» 


IDiez  meses  en  cuarta 
situación  económica 
y desarmado. 


Isla  de  Cuba 

Art,  5.°  Las  fuerzas  navales  para  el  año  eco- 
nómico citado,  serán  las  siguientes: 
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Crucero  de  tercera  clase  ((In- 
fanta Isabel»  

Crucero  de  tercera  clase  «Co- 
lón»  

Crucero  de  tercera  clase  «Sán- 
chez Barcáiztegui» 

Crucero  de  tercera  clase«  Jor-| 

ge  Juan» I 

Cañonero  «Magallanes»  . . . .\Doce  meses  armados. 
Cañonero  «Fernando  el  Cató- 
lico»   

Cañonero  «Nueva  España»  . . 

Cañonero  «Alcedo» 

Cañonero  «Cuba  Española». . 

Cañonero  «Contramaestre» . . 

Cañonero  «Criollo» 

Cañonero  «Telegrama» 

Escuela  de  guardias  marinas.)  Dos  meses  armado. 

«Nautilus»: ' (Véase  C.) 

Art.  6.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior,  se  fijan  897 
marineros  y 214  soldados. 

Isla  de  Puerto  Rico 


Art.  7.°  Las  fuerzas  navales  de  la  isla  de  Puerto 
Rico  para  el  año  económico  citado,  serán  las  si- 
guientes: 


Cañonero  «General  Concha».)  armados 

Cañonero#  ludio»  (hidrógrafo)) 

Art.  8.°  Para  tripuladlos  buques  comprendidos 
en  el  artículo  anterior,  se  fijan  123  marineros. 


Islas  Filipinas 


Art.  9.°  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  po- 
licía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las 
islas  Filipinas  durante  el  citado  ejercicio  económico, 
serán  las  siguientes: 

Crucero  de  segunda  clase1 

«Castilla» 

Crucerodeseguudaclase  «Rei- 
na Cristina» 

Crucero  de  tercera  ciase  «Ve- 

lasco»  

Crucero  de  tercera  clase  «Juan 

de  Austria» 

Crucero  de  tercera  clase 
«Ulloa» 

Crucero  de  tercera  clase  «Isa-\~ 

/Doce  meses  armados. 

Cañonero  «Marqués  del  Due- 

v ro» 

Cañonero  «Elcano» 

Cañonero  «General  Seró».  . . 

Cañonero  «Albay» 

Cañonero  «Arayat» 

Cañonero  «Bulmán» ! 

Cañonero  «Galamianes» 

Cañonero  «Callao» 

Cañonero  «Ley te»  i 


Cañonero  «Manileño» 

Cañonero  «Mariveles» 

Cañonero  «Mindoro» 

Cañonero  «Pampanga».  . . , 

Cañonero  «Panay» 

Cañonero  «Paragua» 

Cañonero  «Samar» 

Cañonero  « Argos»  ( hidró-  Doce  meses  armados. 

grafo) 

Lancha  «Gardoqui» 

Lancha  «Otalora» 

Lancha  «Urdaneta» 

Lancha  «Vasco» 

Trasporte  «Manila» 

Trasporte  «Cebú»..  


Dos  pontones  en  Carolinas  y (Doce  meses  armados 

Polloc í (uno  en  proyecto). 

Escuela  de  guardias  marinasíCuatro  meses  armado 
«Nautilus» < (Véase  C.) 

Art.  10.  Para  la  tripulación  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
del  arsenal  de  Cavite  se  fijan  2.174  marineros  y 398 
soldados. 

Fernando  Poó. 


Art.  11.  Las  fuerzas  navales  para  el  Golfo  de 
Guinea,  durante  el  año  económico  citado,  serán  las 
siguientes: 

Cañonero  «Pelícano» 

Cañonero  «Salamandra»..  . .( 

Lancha  tipo  « Condor  » (en  Doce  meses  armados. 

proyecto) I 

Pontón-Depósito J 

Art.  1*2.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y atenciones 
de  la  estación  naval,  se  fijan  144  marineros  y 22 
krumanes. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1894.=Juan 
Felipe  Sendín.=Ramón  Auñón.=Joaquín  Liaño.= 
Agustín  Bullón  de  la  Torre.=Juan  Spottorno. 


VOTO  PARTICULAR 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  disgusto  de  di- 
sentir de  sus  diguos  compañeros  vocales  de  la  Comi- 
sión para  emitir  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
fijando  las  fuerzas  navales  para  el  próximo  venidero 
ejercicio  en  lo  referente  al  buque  que  se  destina  para 
estación  naval  del  Sur  de  América,  que  estima  ser 
de  poca  representación  para  la  importancia  de  su 
misión. 

Propone  se  sustituya  con  otro  buque  del  tipo  In- 
fanta Isabel  ó Venadito , que  llevan  la  insignia  del 
jefe  de  la  estación  naval,  teniendo  á sus  órdenes  al 
fijado  en  este  proyecto  de  ley,  que  puede  internarse 
en  los  ríos  por  su  poco  calado. 

De  atenderse  este  voto,  se  tendrá  en  cuenta  al 
aprobarse  el  presupuesto  para  la  adición  correspon- 
diente en  el  capítulo  de  «Gastos». 

Palacio  del  Congreso  1 4 de  Junio  de  1894.=An- 
gel  María  Carvajal. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


■Bit  DEL  mío.  SU.  MADODES  DE  U VEGA  DE  AHIJO 


SESIÓN  DEL  VIERNES 

Abierta  la  sesión  á las  dos  y media,  se  aprueba  el  Acta  de 
la  anterior. 

Carreteras  do  Barbatopa  á Sauca  y de  Mazarrote  £ Cifuentes 
y al  puente  de  San  Pedro:  proposición  de  ley. = Apoyada 
por  el  Sr.  llodríguoz  (D.  Calixto),  se  toma  en  considera- 
ción. 

Fechas  do  la  propuesta,  del  nombramiento  y de  la  salida 
para  su  destino  de  la  Comisión  encargada  de  recibir  el 
primer  plazo  de  La  indemnización  do  Marruecos:  manifes- 
tación del  Sr.  Sanchís  sobro  la  contcstaciqp  del  S$\  Mi- 
nistro de  Hacienda  á sus  preguntas. 

Resolución  del  expediente  do  alzada  contra  el  acuerdo  do  la 
Comisión  provinoial  do  Toledo,  declarando  la  incapacidad 
del  concejal  electo  Sr.  Infante:* pregunta  del  Sr.  Romero 
Robledo. =Con testación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. ^Rectificación  del  Sr.  Romero  Robledo. 

Situación  del  gobernador  do  Cúdiz  ante  la  provincia  de  su 
mando,  sobreexcitada  por  una  frase  que  se  lo  atribuye: 
pregunta  del  Sr.  Castillo  (D.  Rodolfo).  =Contestaoión  del 
Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  .=Roctificacioncs  de  am- 
bos señores,  anunciando  el  Sr.  Castillo  una  interpelación 
sobro  la  política  del  Gobierno  en  la  provincia  de  Cádiz.== 
Manifestación  del  Sr.  Ojeda. 

Orden  del  día:  Represión  do  delitos  cometidos  por  medio 
de  explosivos:  dictamen. =4  Vtíoulo  G.°=DÍ8ourso  del  se- 
ñor Bores  y Romero,  en  contra.  =Idem  del  Sr  Suárez 
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Inclán  (D.  Félix),  en  pro.=Rectificacioncs  de  ambos  sc- 
ñorcs.=8e  aprueba  el  artículo. 

Artículos  7.°  y 8.°=Quedan  aprobados. 

Artículo  9.°=Adición  del  Sr.  Ruiz  Martínez  (D.  Leandro). 
La  apoya  su  autor.=Contcstación  del  Sr.  Lastres.=Rec- 
tificación  del  Sr.  Ruiz  Martínez.=Qucda  retirada  la  adi- 
ción.=Discusión  del  artículo.=Discurso  del  Sr.  Iranzo, 
en  contra. =Idcin  del  Sr.  Lastres,  en  pro.=Se  aprueba. 

Artículo  10.=Discurso  del  Sr.  Carvajal  y Hué,  en  contra.=: 
Idem  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  en  pro.=Rcctificacio  - 
nes  de  dichos  señores. =Qucda  aprobado  el  artículo. 

Artículos  11,  12, 13  y 14,  último  del  dictamen. “Quedan 
aprobados. 

Artículo  adicional  del  Sr.  Serrano  Dícz.=No  se  toma  en 
consideración. =Disposición  final.=8o  aprueba  sin  discu- 
sión. 

Concesión  del  empleo  inmediato  á jefes  y oficiales  de  Infan- 
tería y Caballería:  enmiendas  al  dictamen:  primera  lectu- 
ra.=Disousión  de  la  totalidad.=Rucgo  del  Sr.  Scndín.= 
Contestaciones  de  los  Sres.  Presidente  y Ministro  de  la 
Guerra.=Manifcstación  del  Sr.  Sendín.=Discurso  del  se- 
ñor Llorens,  en  contra. =Idcm  del  Sr.  Sanchís,  en  pro.= 
Observación  del  Sr.  Ochando  (D.  Federico). 

Discusión  por  artículos.=Artículo  l.°=Enmienda  del  se- 
ñor Sanz  y Escartín.=La  apoya  su  autor. = Contestación 
del  Sr.  Aznar.=Jlectificaciones  de  ambos.=Qucda  reti- 
rada la  cnmicnda.=Enmicnda  del  Sr.  Bores  y llomcro.= 
La  apoya  su  autor.=Contestación  del  Sr.  Amat  y Esto- 
ve. =Rectificación  del  Sr.  Bores  y Romero,  el  cual  retira 
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la  enmienda.=rEnmienda  del  Sr.  Baselga.=La  retira  su 
autor,  haciendo  algunas  consideraciones  sobre  su  propósito 
do  presen tarla.=Con testación  del  Sr.  Montes  Sierra.  = 
Declaraciones  del  Sr.  Miniñtro  de  la  Guerra.=Reotifica- 
ción  del  Sr.  Baselga.=Queda  retirada  la  enmienda.=En- 
micnda  del  Sr.  Llorcns.=Qucda  retirada. =Enmienda  del 
Sr.  Baselga.=Se  toma  en  consideración.=Sc  aprueba  el 
artículo  con  la  enmienda. 

Artículos  2.°  y 3.°=Quedan  aprobados. 

Artículo  4.°=Enmienda  del  Sr.  García  Gómez.=No  se  toma 
en  consideración.=Se  aprueba  el  artículo.  =Sin  discusión 
se  aprueban  los  artículos  4.°  al  8.° 

Artículo  9.°=Eomienda  del  Sr.  Llorens.=La  apoya  su  au- 
tor. =Oon  testación  del  Sr.  La  Serna. =Rcctificaciones  de 
ambos  señores. =Sc  retira  la  enmienda. 

Artículos  9.°  al  16.=Qucdan  aprobados. 

Artículo  adicional  del  Sr.  Martín  Sánchez:  primera  lectura. 


Abierta  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  fué  aprobada. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  las  de  Barbatona  á Sauca 
y de  Mazarrete  á Cifuentes  y al  puente  de  San  Pedro. 
(Véase  el  Apéndice  20.°  al  Diario  núm.  i3i.) 

En  su  apoyo,  dijo 

El  Sr.  RODRIGUEZ  GARCIA:  Ruego  al  Congreso 
se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  de  ley 
que  he  tenido  el  honor  de  presentar,  pidiendo  la  in- 
clusión de  varias  carreteras  de  la  provincia  de  Gua- 
dalajara  en  el  plan  general  de  las  del  Estado.» 

Leída  por  segunda  vez,  fué  tomada  en  considera- 
ción la  proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sanchís  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SANCHIS:  Para  dar  las  gracias  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  su  atención  remitiéndome, 
con  fecha  de  ayer,  una  contestación  detallada  á las 
preguntas  que  tuve  el  honor  de  dirigirle  anteayer. 
Como  la  contestación  á estas  preguntas,  en  lo  que  ai 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  refiere,  me  satisface  por 
completo,  quiero  que  conste  mi  agradecimiento  para 
dicho  señor  por  esta  atención;  así  como  por  lo  que 
afecta  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  me  consta  que  por 
otras  atenciones  tiene  que  estar  ausente  de  esta  Cá- 
mara para  asistir  á la  otra,  y espero,  por  tanto,  otra 
ocasión  en  que  pueda  contestarme. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á hacer  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á que 
desearía  me  contestase  de  una  manera  satisfactoria. 

Aquí,  generalmente,  las  preguntas  no  sirven  para 


Artículo  adicional  del  Sr.  Ochando.=Sc  toma  en  conside- 
ración y formará  parte  del  proyecto. =Discusión  del  ar- 
tículo adicional  del  Sr.  Martín  Sánchez.=Manifestación 
del  Sr.  Sanchís , de  la  Comisión.=Observaciones  de  los 
Sres.  Martín  Sánchez,  Ministro  de  la  Guerra,  Sanchís,  La 
Serna,  Ochando  y Suárez  Inclán  (D.  Julián).=No  se  toma 
en  consideración  el  artículo  adicional. 

Ferrocarril  de  Calatayud  y Teruel  á Sagunto  ó el  Grao  de 
Valencia:  dictamen.=Se  aprueba  sin  discusión. 

Artículo  adicional  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  gene- 
rales del  Estado:  comunicación. 

Constitución  do  Comisiones:  comunicaciones. 

Elección  de  Chantada:  dictamen. 

Elecciones  de  Bilbao  y de  Villanueva  y Geltrú:  votos  parti- 
culares. 

Orden  del  día  para  mañana .=3e  levanta  la  sesión  á las  siete 
y cuarenta  minutos. 


examinar  á los  Ministros,  de  los  cuales  se  debe  su- 
poner que  tienen  todos  los  títulos  académicos  co- 
rrespondientes para  estar  enterados  de  las  cosas;  pero 
suele  hacérseles  preguntas  y suelen  los  Ministros 
decir  que  van  á estudiar,  que  estudiarán  los  asuntos; 
y con  tanta  frecuencia  se  estudia  aquí,  que  resultan 
Gobierno,  Comisiones  y Diputados,  muchas  veces, 
casi  una  estudiantina. 

Yo  en  este  momento,  lo  que  desearía  del  Sr.  Mi- 
nistro es,  que,  siendo  la  ley  tal  que  no  puede  poner 
en  duda  lo  que  yo  le  voy  á preguntar,  me  ofreciera 
resolver  un  expediente  antes  que  terminara  cierto 
plazo. 

En  la  ciudad  de  Toledo  hay  una  situación,  según 
la  cual,  falta  en  la  ley  municipal  un  artículo  que 
diga:  D.  Julio  Infante,  jefe  del  partido  conservador, 
no  podrá  ser  elegido  para  nada.  Pero  como  la  ley  no 
tiene  este  artículo,  los  electores  han  dado  en  la  ma- 
nía de  elegir  á D.  Julio  Infante  para  que  les  repre- 
sente en  el  Municipio.  En  Febrero  de  1892,  por  ne- 
cesidades de  la  administración,  se  hicieron  ocho  va- 
cantes en  aquel  Municipio,  y se  nombró  al  alcalde 
que  tenía  la  confianza  del  Gobierno  y del  entonces 
Ministro  de  la  Gobernación.  En  Noviembre  se  hizo 
una  elección;  fueron  elegidos  22  concejales,  entre 
otros  el  jefe  del  partido  conservador;  se  anuló  la 
elección;  se  nombraron  22  concejales  interinos,  y 
como  consecuencia  de  la  nulidad  de  las  elecciones, 
se  procedió  á verificar  otras. 

Ocurre  allí  una  cosa  rara.  Hay  que  advertir  que 
en  la  mayoría  existe  un  Sr.  Diputado  ministerial, 
ministerialísimo,  el  Sr.  Morales,  que  hizo  aquí  ya 
una  pregunta  sobre  lo  que  allí  sucedía,  denunciando 
ante  el  Congreso  la  coalición  que  allí  se  ha  formado 
de  ciertos  liberales  con  los  carlistas  y republicanos; 
coalición  por  virtud  de  la  cual  las  leyes  no  se  cum- 
plen. Pero,  en  fin,  sea  lo  que  fuere,  se  hizo  una  can- 
didatura independiente,  y esta  candidatura  volvió  á 
triunfar  por  segunda  vez;  y entonces,  como  ya  se 
había  agotado  el  sistema  de  anular  todas  las  elec- 
ciones, se  apeló  á entablar  una  protesta  de  incapaci- 
dad sobre  cuatro  de  los  concejales  electos. 

De  estos  cuatro  concejales  electos,  dos  eran  ga- 
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macistas;  por  consiguiente,  tenían  el  padre  alcalde; 
advirtieron  ai  padre,  se  escribió  á la  Comisión  pro- 
vincial, y se  dejó  á un  lado  á estos  dos,  á los  señores  j 
Argüelles,  decano  del  Colegio  de  abogados,  y al  se-  ! 
ñor  Serrano;  y á los  otros  dos,  que  eran  huérfanos,  ' 
que  eran  conservadores,  el  Sr.  Infante  y el  Sr.  Navas, 
que  había  sido  alcalde  en  otras  épocas  conservado- 
ras, á éstos  les  incapacitaron,  pues  como  eran  huér- 
fanos, no  tenían  quien  abogara  por  ellos.  Pero,  aquí 
de  la  incapacidad.  ¿Qué  creerá  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  sirvió  para  incapacitar  al  Sr.  Infan- 
te, jefe  del  partido  conservador,  ex-Diputado  á Cortes, 
persona  de  gran  posición  y mucho  viso  en  Toledo? 
¡Pues  ahí  es  nada  la  causa  de  la  incapacidad!  Es  de 
tal  naturaleza,  que  si  llega  á prevalecer,  yo  creo  que 
nadie  va  á poder  ser  concejal,  ni  diputado  provincial, 
ni  Diputado  á Cortes,  ni  Ministro,  ni  nada;  porque  la 
cuestión  de  la  incapacidad  del  Sr.  Infante  está  redu- 
cida á esto.  Había  una  señora  en  Toledo,  que  creo 
que  existe  todavía,  la  cual  hace  ocho  años  se  alzó  de 
un  acuerdo  de  aquel  Municipio  sobre  policía  urbana, 
sobre  edificación  en  un  solar;  el  Sr.  Infante  es  algo 
pariente  de  esta  señora,  y la  representó  en  aquel 
asunto;  y ahora,  al  cabo  de  ocho  años,  por  haber  re- 
presentado á aquella  señora,  resulta  incapacitado 
para  ser  concejal. 

Pueden  ir  juzgando  los  Sres.  Diputados  del  cri- 
terio con  que  la  Comisión  provincial  do  Toledo  apli- 
ca las  leyes  para  declarar  las  incapacidades. 

Pero  no  es  eso  lo  malo;  según  la  ley,  elevada  la 
alzada  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  si  éste  no  re- 
suelve en  el  término  de  sesenta  días,  queda  ejecuto- 
rio el  acuerdo  de  la  Comisión  provincial;  de  mane- 
ra que  si  el  Sr.  Aguilera  no  resuelve  esta  cuestión, 
queda  firme  y casi  creando  jurisprudencia,  que  para 
ser  en  este  país  y en  estos  tiempos  concejal,  Dipu- 
tado, etc.,  y no  tener  incapacidad,  es  menester  pri- 
mero serlo  en  un  sitio  donde  no  se  tenga  ni  parien- 
tes, ni  amigos,  ni  conocidos;  porque  si  no,  el  haber  te- 
nido alguna  relación  con  cualquiera  persona  que 
haya  tenido  algún  asunto  en  el  Ayuntamiento  ó en 
la  Diputación  / cataplum / produce  la  incapacidad. 

Viene  aquí  el  expediente,  y se  pretende  que  éste 
duerma  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  el  sueño 
de  los  justos,  que  debe  ser  un  sueño  muy  pesado; 
porque  es  un  sueño,  por  lo  que  veo,  del  cual  no  des- 
pierta nadie;  y andan  por  Toledo  los  fusionistas  de 
esa  rama  desprestigiando  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y cantando  en  todos  los  tonos  por  calles  y 
plazas  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  re- 
solverá la  alzada,  y por  tanto,  que  pasará  el  plazo,  y 
por  tanto,  que  quedará  ejecutorio  el  fallo  de  la  Dipu- 
tación provincial. 

La  pregunta,  por  consiguiente,  es  esta.  Yo  no 
puedo  admitir  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
no  entienda  los  hechos  como  evidentemente  son;  mi 
ruego,  mi  excitación,  mi  deseo  es  este  solo:  ¿me  ofre- 
ce, quiere  ofrecerme  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción resolver  el  expediente  antes  de  los  sesenta  días? 
¿Está  resuelto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á 
resolver  antes  de  que  termine  ese  plazo,  para  que 
esa  añagaza,  para  que  ese  ardid  burdo  de  cacique  de 
aldea  no  prospere,  y para  que  el  que  ha  sido  electo 
por  dos  veces  llegue  á tomar  posesión  del  cargo  de 
concejal? 

Hé  aquí  mi  ruego,  y repito  que  espero  una  con- 
testación satisfactoria. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
No  tienen  razón  los  amigos  del  Sr.  Romero  Robledo, 
ni  tampoco  esos  fusionistas  á quienes  S.  S.  alude,  en 
suponer  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  adoptará, 
como  medio  para  facilitar  la  resolución  indirecta  del 
expediente,  aquella  facultad  que  le  concede  un.  Real 
decreto  dictado  por  un  ilustre  correligionario  de 
S.  S.  {El  Sr.  Romero  Robledo : Es  verdad.)  Facultad  que 
pudiera  utilizar  el  Ministro  ó que  pudiera  servir  de 
base  para  encubrir  la  resolución  del  expediente  en 
este  sentido,  si  por  cualquier  accidente  se  hubiera 
puesto  á su  vista  para  el  despacho. 

Pero  á mi  me  basta  que  el  Sr.  Romero  Robledo 
tenga  interés  en  la  resolución  de  este  expediente,  y 
es  suficiente  también  que  se  refiera  al  Sr.  Infante, 
cuyas  cualidades  personales  conozco  y he  alabado 
aquí  en  más  de  una  ocasión  cuando  era  compañero 
nuestro,  para  que  fije  en  él  la  atención  y lo  resuelva 
sin  preocuparme  de  ninguna  clase  de  habilidades  del 
Sr.  Romero  Robledo  y sin  atender  á ninguna  espe- 
cie de  distingos  políticos. 

Ofrezco,  pues,  al  Sr.  Romero  Robledo  resolver  el 
expediente.  ¿Cómo?  Esto  ya  no  puedo  decirlo  á S.  S., 
porque  no  me  es  posible  penetrar  ahora  en  el  fondo 
del  asunto,  ni  prejuzgar  la  cuestión.  Me  limito  á de- 
fender á la  Comisión  provincial  de  los  ataques  de 
S.  S.;  porque  podrá  haber  interpretado  mal  ó bien  el 
caso  6.°  del  art.  43  de  la  ley;  pero  al  resolver  con 
arreglo  á un  criterio  legal  ha  cumplido  con  su  deber; 
lo  cual  no  quiere  decir  que  no  haya  podido  incurrir 
en  error  de  apreciación,  no  conforme  con  el  criterio 
jurídico  aplicable  en  este  caso.  Eso  ya  lo  verémos 
cuando  resuelva  el  expediente,  como  desde  luego 
ofrezco  al  Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  no  ha  de  extrañar  que  yo  puntualice 
mi  ruego.  Yo  le  anticipo  las  gracias,  porque  creo  que 
al  ofrecerme  resolver  el  expediente,  me  ha  ofrecido, 
con  arreglo  á mi  pregunta,  para  que  haya  congruen- 
cia entre  la  pregunta  y la  contestación,  resolverlo 
antes  de  que  pase  el  plazo  de  los  sesenta  días.  ( El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : ¡Es claro!  Faltan  toda- 
vía cuarenta  y cinco  días,  Sr.  Romero.)  ¿Es  claro? 
Pues  esto  me  satisface  de  tal  manera,  que  repito  á 
S.  S.  las  más  expresivas  gracias. 

Sobre  el  fondo  del  asunto  no  he  hecho  pregunta 
alguna,  porque  lo  dejo  en  absoluto  á la  justificación 
y rectitud  que  reconozco  en  el  actual  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castillo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CASTILLO  (D.  Rodolfo  del):  He  pedido  la 
palabra,  Sres.  Diputados,  aprovechando  la  circuns- 
tancia de  encontrarse  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación en  el  banco  azul,  para  rogarle  me  diga  si 
tiene  conocimiento  exacto  de  la  situación  que  se  ha 
creado  el  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Cádiz 
con  motivo  de  cierta  frase  que  ha  trascendido  á la 
I opinión,  y que  la  prensa  viene  comentando  sabrosa- 
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mente.  Con  tal  motivo  he  recibido  cartas  y sueltos 
de  periódicos  que  me  voy  á permitir  leer  á S.  S.  para 
que  pueda  formar  juicio  exacto  y cabal,  para  que  í 
después  pueda  resolver  con  acierto. 

Dice  así: 

«El  gobernador  civil,  Sr.  Carreño,  dijo,  sin  dis- 
tingos ni  nada,  sin  esos  distingos  que  después  quiso 
aclarar,  pero  que  no  tienen  aclaración  ninguna,  que 
la  provincia  de  Cádiz  no  podía  ser  mandada  más 
que  por  un  comandante  de  presidio. 

Si  el  gobernador  creía  tener  motivos  para  decir 
eso,  refiriéndose  á determinados  políticos  gaditanos, 
pudo  habérselo  dicho  á ellos  cara  á cara,  en  su  des- 
pacho ó en  otra  parte,  pero  nunca  del  modo  que  lo 
dijo,  arrojando  un  sambenito  sobre  los  hombros  de 
todqs  ios  gaditanos,  dignos  por  más  de  un  concepto 
de  ser  mandados,  no  ppr  un  comandante  de  presidio, 
sino  por  un  gobernador  que  haga  algo  más  que  chis- 
tes, por  un  gobernador  que  emplee  sus  energías  y su 
talento,  más  que  en  hacer  frases,  en  idear  y llevar  á 
la  práctica  algo  que  redunde  en  beneficio  de  la  pro- 
yocia, y 

No  quiero  continuar  la  lectura,  y he  extractado 
el  suelto  en  lo  más  preciso,  por  no  molestar  más  á 
los  Sres.  Diputados;  pero  entregaré  el  texto  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  para  que  pueda  estudiar- 
lo detenidamente. 

Antes  de  seguir  más  adelante,  yo  declaro  aquí 
que  dudo  mucho,  que  no  creo  que  aquella  autoridad, 
con  su  talento,  con  su  conocimiento  en  el  comercio 
de  la  vida  y su  práctica  por  haber  desempeñado  más 
de  un  Gobierno  civil,  se  haya  permitido  decir  seme- 
jante frase  en  sentido  mortificante,  sino  comq  una 
frase  ó un  chiste  entre  cuatro  amigos,  que  ha  pasado 
después  á la  opinión,  que  ha  comentado  la  prensa 
sabrosamente,  y ha  dado  lugar  á que  la  opinión  se 
moleste. 

Yo  no  hubiera  traído  esta  cuestión  al  Parlamento, 
si  un  periódico  de  gran  circulación  de  Madrid  no 
hubiera  dicho,  por  conducto  de  su  corresponsal  tele- 
gráfico, que  en  Cádi?  se  pretendía  silbar  á aquella 
autoridad  civil  cuando  saliera  de  la  Diputación  pro- 
vincial y que  á estos  manejos  no  era  extraño  el  jefe 
del  partido  liberal  de  la  provincia.  Pesde  luego  pe- 
chazo por  completo  esta  afirmación,  porque  ni  el  jefe 
del  partido  liberal,  ni  el  cultísimo  pueblo  de  Cádiz, 
pueden  cometer  tales  actos,  por  más  que  yo,  repro- 
bándolo siempre,  no  pueda  negar  la  posibilidad  de 
que  algunos  mal  aconsejados  quisieran  intentarlo,  en 
vista  de  la  mortificación  que  les  hubiese  podido  pro- 
ducir el  dicho. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  que,  con  sus  grandes 
conocimientos  y experiencia  y con  sus  altas  dotes  de 
mando,  procure  por  ios  medios  á sp  alcance  esclare- 
cer estos  hechos,  destruir  la  calumnia,  si  existe;  y si 
efectivamente  la  situación  del  gobernador  de  Cádiz 
es  tal  como  la  pintan  los  periódicos,  y la  opinión  está 
realmente  exacerbada,  comprenderá  S.  S.  que  un  go- 
bernador en  esas  condiciones  está  imposibilitado  de 
seguir  administrando  la  provincia,  sobre  todo  ep  una 
población  donde  una  frase,  dicha  tpl  vez  en  tono 
amistoso,  podría  dar  lugar  hasta  á una  cuestión  de 
orden  público.  Pues  recuerdo  que  otra  frase  dicha 
por  otro  gobernador,  que  indicaba  que  en  Cádiz  con 
una  escoba  bastaba  para  hacer  que  los  milicianos 
nacionales  depusieran  las  armas,  (lió  lugar  á días  de 
luto,  á que  se  ensangrentaran  las  calles  y á que  el 


general  Caballero  de  Rodas  fuese  con  un  ejército  á 
sofocar  la  rebelión. 

Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
con  su  habitual  prudencia  y buen  criterio,  procurará 
ver  lo  que  hay  en  el  asunto  y evitar  disgustos  que 
pudieran  ocurrir  el  día  de  mañana. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Meno  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Yo  creo  que  el  Sr.  Castillo,  mi  buen  aipigo,  no  hace 
bien  en  hacerse  eco  de  versiones  de  periódicos,  cuan- 
do S*.  S.  tiene  sobradas  relaciones,  legítima  influen- 
cia y poderosos  medios  para  llegar  al  esclarecimien- 
to de  los  hechos;  medios  que  utilizan  otros  repre- 
sentantes de  la  provincia  de  Cádiz,  y que  yo  tengo 
siempre  mucho  gusto  en  poner  á disposición  de  S.  S., 
para  evitar  que  ciertas  cuestiones  se  prejuzguen  y 
para  que  sin  fundamento  se  planteen,  siquiera  sea 
en  la  forma  cortés  y comedida  que  emplea  siempre 
el  Sr.  Castillq  en  tpdas  sus  indicaciones,  redundando 
en  desprestigio  de  una  autoridad  cuando  esas  im- 
putaciones nq  descansan  en  la  realidad  de  los  hechos. 

Yo  tengo  noticias  diversas  de  las  de  S.  S.,  y ten- 
go además  como  antecedentes  la  conducta  inteligen- 
te y honrada  que  ha  inspirado  los  actos  de  ese  go- 
bepuador  cuando  lo  era  de  otras  provincias  y cuando 
aquí  tuvimos  el  gusto  de  que  fuera  nuestro  compa- 
ñero en  diferentes  legislaturas.  No  puedo,  por  tanto, 
creer  que  de  repente  haya  cambiado  de  carácter  y 
haya  perdido  el  comedimiento  y las  dotes  de  mando 
que  siempre  reveló,  pqra  dar  lugar  á las  acusacio- 
nes que  contra  él  formulan  esos  periódicos;  no  pue- 
do creer  que  se  haya  colocado  en  esa  situación,  y que 
con  deliberado  propósitq  y trascendencia  haya  pro- 
nunciado frases  como  la  que  se  le  imputa. 

De  igual  modo  me  resisto  á creer  que,  aun  cuan- 
do en  determinadas  cuestiones  pudiera  haber  entro 
el  gobernador  y el  jefe  del  partido  liberal  diferen- 
cias de  apreciación,  bastase  esto  para  que  algunos 
vecinos  de  Cádiz  se  creyeran  eu  el  caso  de  realizar 
manifestaciones  que  pugnan  con  la  cultura  de  aque- 
lla población,  cultura  que  todos,  y yo  especialmente, 
uqs  complacemos  en  reconocer. 

Por  consiguiente,  una  cosa  es  que  algún  perió- 
dico de  oposición,  agraviado  por  cualquier  motivo, 
ó que  tenga  determinados  intereses,  presente  las  co- 
sas cqn  la  uatural  exageración  con  que  se  presentan 
en  todos  los  periódicos  de  esos  climas  meridionales, 
y otra  cosa  es  que  el  gobernador  de  Cádiz  pueda  en- 
contrarse en  la  situación  que,  con  referencia  á lo  que 
esos  periódicos  dicen,  ha  expuesto  S.  S. 

Lo  único  que  puedo  prometer  al  Sr.  Castillo,  on 
vista  de  sus  últimas  palabras,  es  enterarme  un  poco 
más  de  lo  que  estoy.  Ni  por  los  datos  oficiales,  ni  por 
los  antecedentes  particulares  que  poseo,  tengo  noti- 
cia de  que  pase  nada  importante  de  aquello  á que 
aludía  S.  S.  Sin  embargo,  como  por  sí,  por  el  carác- 
ter que  tiene  y por  lo  que  representa  el  Sr.  Casti- 
llo, merece  toda  mi  consideración,  seria  en  mí 
descortesía  no  prometerle  que  tendré  en  cuenta 
sus  palabras  para  enterarme  do  lo  que  haya,  para  ver 
si  esas  noticias  son  hijas  de  una  exageración  ó se  re- 
fieren á actos  que  se  hayan  realizado.  Por  consi- 
guiente, aun  incurriendo  en  la  crítica  del  Sr.  Romero 
Robledo,  yo  le  prometo  al  Sr.  Castillo  estudia#'  este 
I asunto  y ver  si  hay  en  él  algo  que  pueda  derivar  en 
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mí  una  resolución  que  se  relacione  con  los  actos  del 
o-obernador,  aunque  lo  dudo  mucho;  porque  creo  que 
en  esta  cuestión  concreta,  como  en  todas  aquellas 
en  que  ha  intervenido  este  gobernador,  ha  dado  prue- 
bas de  una  gran  abnegación,  de  un  gran  patriotis- 
mo, de  una  prudencia  que  quizá  yo  no  hubiera  teni- 
do. El  gobernador  ha  llegado  siempre  hasta  el  último 
límite,  y en  este  camino  está  siempre.  Si  no  puede 
hacer  nada  y si  tiene  que  ceñir  su  voluntad  á los  lí- 
mites de  su  deber,  es  porque  el  decoro  propio,  el 
prestigio  de  la  autoridad  que  representa  y el  cum- 
plimiento de  ese  mismo  deber  le  imponen  obligacio- 
nes de  las  cuales  no  es  posible  que  ninguna  autori- 
dad celosa  de  su  prestigio  pueda  prescindir. 

Por  consiguiente,  dentro  de  su  deber  y de  los  mo- 
vimientos de  prudencia  que  siempre  informan  el  es- 
píritu del  Sr.  Carreño  cuando  desempeña  cargos  de 
esta  especie,  no  tenga  cuidado  el  Sr.  Castillo,  que  el 
gobernador  de  Cádiz  procederá  siempre.  Si  hay  un 
conflicto  de  otra  naturaleza,  no  será  suya  la  culpa; 
y no  es  lícito  hacer  interpretaciones  erróneas  de  su 
conducta^ay  que  creer  que  lo  que  hace  el  gobernador, 
reflejando  las  aspiraciones  del  Gobierno,  no  es  más  que 
para  bien  del  partido,  no  es  más  que  para  tener  en 
cuenta  las  condiciones  en  que  ese  partido  puede  vivir 
dignamente  en  relación  con  una  autoridad,  no  es 
más  que  para  velar  por  el  prestigio  y autonomía  de 
ese  partido.  El  Sr.  Carreño  tiende  á esto;  si  no  rea- 
liza esta  misión,  que  aplauden  todos  los  represen- 
tantes del  país,  no  tendrá  él  la  culpa;  y tal  vez  ésta 
se  supusiese  poralguien  de  los  que  no  acierten  á re- 
lacionar sus  grandes  méritos  personales  y su  legíti- 
ma influencia  en  la  política  con  la  natural  esfera  de 
acción  dentro  de  la  cual  deben  moverse  las  autori- 
dades. 

Yo  quisiera  que,  en  bien  de  todos,  cesase  cier- 
to género  de  desconfianzas,  y que  cada  uno  se  mo- 
viese dentro  del  círculo  que  le  es  propio.  Esto  es  lo 
que  yo  he  recomendado  siempre  al  gobernador;  esto 
es  lo  que,  según  mis  noticias,  y respondiendo  á sus 
antecedentes,  ha  dicho  siempre  éste,  y yo  me  ale- 
graría que  hiciesen  todos. 

El  Sr.  CASTILLO  (D.  Rodolfo  del):  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CASTILLO  (D.  Rodolfo  del):  Dos  palabras 
nada  más.  Debo  empezar  por  dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  por  la  acogida  que  ha 
dispensado  á mis  palabras,  y por  decirle  que  yo  no 
he  podido  creer  nunca,  y que  repito  ahora  con  toda 
sinceridad,  que  esa  autoridad  haya  pronunciado  ta- 
les palabras  con  carácter  mortificante.  Esas  palabras 
han  podido  ser  una  frase,  un  chiste  tai  vez  de  mal 
gusto,  entre  cuatro  amigos,  al  que  se  haya  dado  esta 
importancia;  pero  esto  no  quita  para  que  la  opinión 
se  haya  sublevado  contra  esta  digna  autoridad. 

No  es  extraño  tampoco,  Sr.  Ministro,  que  yo  haya 
tomado  esta  cuestión  cou  algún  calor.  Yo  soy  hijo 
de  Cádiz;  he  pasado  allí  casi  toda  mi  vida;  allí  he  es- 
tudiado mi  carrera;  allí  tengo  mi  fanrilia;  allí  tengo 
mis  afecciones,  y por  ende  la  represento  en  Cortes, 
y no  puedo,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  ni  en  broma  si- 
quiera, dejar  de  defender  la  población  que  me  in- 
viste y otorga  sus  sufragios,  y de  la  que  soy  hijo. 
[El  Sr.  Ojéela  pide  la  palabra.)  Pero,  en  fin,  ya  sabe 
S.  S.  y sabe  también  el  gobernador  de  aquella  pro- 
vincia qu¿  yo  no  trato  de  ofenderle,  porque  no  creo 


que  sus  palabras  tengan  el  alcance  que  se  les  quiere 
dar  para  estimular  las  pasiones,  por  demás  excita- 
das. Ahora  bien;  como  S.  S.  en  su  discurso  ha  deja- 
do entrever  que  mis  amigos  no  se  entienden  bien  ó 
que  tal  vez  el  gobernador  no  hace  las  cosas  á gusto 
de  ellos,  he  de  decir  que  he  recibido  cartas  y perió- 
dicos en  que  se  viene  vislumbrando  que  aquel  go- 
bernador hace  política  propia  ; que  aquel  gober- 
nador, que  ha  ido  allí  más  bien  con  el  propósito 
de  suavizar  asperezas  y allanar  dificultades,  parece 
que  está  haciendo  lo  contrario.  Yo  estoy  esperando 
datos  y antecedentes,  y cuando  los  reciba,  le  dirigi- 
ré al  Sr.  Ministro  una  interpelación  acerca  de  la  po- 
lítica que  se  sigue  en  Cádiz. 

Decía  S.  S.  que  yo  me  hacía  eco  de  lo  que  decían 
los  periódicos.  Efectivamente,  no  debe  uno  hacerse  eco 
de  lo  que  dicen  los  periódicos;  pero  cuando  los  perió- 
dicos un  día  y otro  día  insisten  en  acumular  hechos, 
y hechos  más  ó menos  escandalosos,  y esos  periódi- 
cos no  son  denunciados;  cuando  la  opinión  se  forma 
así,  comprenderá  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  yo,  representante  de  Cádiz,  no  pueda  callarme; 
porque  si  callara,  mi  silencio  resultaría  una  de  estas 
dos  cosas:  debilidad  ó complicidad.  Y como  yo  pien- 
so tratar  asuntos  graves,  tan  graves  como  los  que  se 
vienen  denunciando  hace  más  de  seis  meses  en  la 
prensa  y en  la  opinión,  referentes  á la  Delegación  de 
Hacienda,  y otros,  yo  me  reservo  contestar  ai  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  lo  que  piensan  mis  ami- 
gos cuando  explane  la  interpelación  sobre  la  política 
de  Cádiz. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Guando  el  Sr.  Castillo  (D.  Rodolfo)  tenga  esos  datos, 
yo  estoy  dispuesto  á contestar  á su  interpelación,  y 
entonces  podrá  hablar  también  el  Sr.  Ojeda  si  lo  cree 
conveniente,  á quien  suplico  aplacemos  para  enton- 
ces este  debate.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia : 
Yo  también  se  lo  ruego  al  Sr.  Ojeda. — El  Sr . Presi- 
dente da  muestras  de  asentimiento.) 

El  Sr.  OJEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  OJEDA:  Accediendo  á los  deseos  del  señor 
Presidente  y al  ruego  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, no  tengo  inconveniente  en  aplazar  cuanto 
tengo  que  decir  sobre  este  particular  para  cuando 
explane  su  interpelación  el  Sr.  Castillo.  Creo  que  ha 
llegado  ya  el  momento,  que  yo  no  he  provocado  cier- 
tamente, de  que  se  exponga  ante  la  consideración  de 
la  Cámara  y del  país  cuanto  ocurre  en  la  provincia 
de  Cádiz,  y discutirémos  sobre  ello.  (El  Sr.  Castillo, 
D.  Rodolfo : Eso  deseo  yo.)  Perfectamente;  todo  se  dis- 
cutirá. 


ORDEN  DEL  DIA 


Represión  de  los  delitos  cometidos  por  medio 
de  explosivos . 

Continuando  la  discusión  sobre  el  dictamen  de  la 
Comisión  nuevamente  redactado  (Véase  el  Apéndi- 
ce 8.°  al  Diario  núm.  450),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dores  v Romero 
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tiene  la  palabra  para  consumir  el  primer  turno  en 
contra  del  art.  6.° 

El  Sr.  BORES  Y ROMERO:  Señores  Diputados, 
comprenderéis  las  dificultades  con  que  lucho  en  este, 
momento,  no  siendo  la  menor  de  ellas  la  que  nace  de 
las  propias  circunstancias  en  que  se  encuentra  el 
Congreso,  teniendo  que  discutir  este  dictamen  preci- 
pitadamente, por  la  premura  del  tiempo  y por  reque- 
rir la  atención  de  la  Cámara  otras  cuestiones  de  in- 
terés también.  Además,  vengo  á este  debate  cuando 
el  tema  sometido  á discusión  está  ya  agotado,  pues 
han  expuesto  su  juicio  respecto  de  él  elocuentes  y 
autorizados  oradores.  Yo  no  podría  apartar,  aunque 
quisiera,  de  mi  imaginación  y de  mi  memoria  un 
instante  el  recuerdo  de  aquellos  discursos  aquí  pro- 
nunciados por  el  Sr.  Azcárate,  por  el  Sr.  Carvajal, 
mi  digno  amigo,  y,  sobre  todo,  Sres.  Diputados,  por 
aquel  que  fué  en  la  tarde  de  ayer  modelo  de  crítica 
jurídica,  modelo  de  oración  parlamentaria,  el  discur- 
so elocuentísimo  del  Sr.  Garnica. 

Y por  si  todo  esto  fuera  todavía  poco,  embarga 
mi  situación  también  otro  inconveniente  con  que 
tropiezo,  que  grandemente  me  preocupa,  y es,  que  ya 
en  nombre  de  esta  minoría  conservadora  hablaron 
algunos  de  sus  dignísimos  individuos  y queridos 
amigos  míos,  y yo  no  vengo  á hablar  en  nombre  de 
ella,  sino  que  vengo  por  mi  propia  cuenta  á exponer 
juicios  que  desde  luego,  y por  tanto,  estarán  exentos 
de  toda  autoridad,  por  ser  míos  exclusivamente,  si- 
quiera los  exponga  con  aquella  sinceridad  que  me 
dicta  mi  deber  de  representante  del  país  sobre  asun- 
tos tan  graves  y trascendentales  como  el  que  está 
sometido  á la  deliberación  del  Congreso.  Por  todo  lo 
cual,  me  entrego  en  absoluto,  y comprenderéis  que 
no  puedo  menos  de  hacerlo,  á vuestra  benevolencia, 
y entro  en  la  materia  que  ha  de  sor  objeto  de  mis 
observaciones. 

He  de  decir,  señores,  todo  lo  que  siento;  podré  es- 
tar equivocado;  podrá  ser  mi  opinión  errónea,  pero 
creo  que  el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  y el  dictamen  de  la  Comisión 
sobre  los  explosivos  no  satisfacen  en  nada,  absoluta- 
mente en  nada,  las  necesidades  del  presente  estado 
social,  y no  satisfacen,  por  tanto,  en  nada  las  aspira- 
ciones y el  deseo  de  la  opinión  de  España  y fuera  de 
España,  en  todas  partes  donde  han  tenido  lugar  esos 
hechos  terribles  que  ponen  de  manifiesto  la  espan- 
tosa guerra  que  contra  la  sociedad  tienen  declarada 
determinados  elementos  que  hacen  del  crimen  una 
profesión. 

Aquí  se  ha  discutido  mucho  sobre  el  carácter,  el 
significado  y el  alcance  de  esta  ley;  el  dignísimo  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  y el  no  menos  dig- 
no y querido  amigo  mío  señor  presidente  de  la  Co- 
misión han  declarado  que  esta  ley  no  era  una  ley 
contra  el  anarquismo.  ¿Pero  es  esto  cierto?  Pues  qué, 
¿no  se  ha  hablado  aquí  durante  este  debate  constan- 
temente de  anarquía  y de  anarquistas  que  van  sem- 
brando el  espanto  con  sus  terroríficos  crímenes?  ¿Es 
que  no  han  determinado  la  presentación  de  este  pro- 
yecto esos  hechos  que  han  preocupado,  y no  han  po- 
dido menos  de  preocupar,  á los  Poderes  públicos? 

Yo  no  puedo  creer  que  esta  ley  no  signifique 
algo  contra  la  anarquía;  y ante  esta  oscuridad,  ante 
esta  vaguedad,  ante  esta  indefinición,  penetrando  yo 
por  necesidad,  por  aquella  necesidad  del  espíritu 
que  nos  lleva  á investigar  la  verdadera  causa  de  las 


cosas,  en  el  significado  y alcance  de  este  dictamen 
he  llegado  á formarme  un  juicio,  y este  juicio  es  el 
siguiente:  que  esta  ley  no  es  una  ley  contra  la  anar- 
quía ni  contra  el  anarquismo;  es  una  ley  de  miedo 
á los  anarquistas;  miedo  que  tieno  dos  aspectos,  dos 
manifestaciones,  no  siendo  la  menos  notable  de  am- 
bas aquella  que  lleva  á veces  á los  espíritus  débiles, 
á los  seres  enfermizos,  á oponer  reacción  despropor- 
cionada al  peligro  que  tienen  delante,  ó ante  las 
amenazas  que  se  les  presentan,  y que  da  motivo  en 
este  caso  á establecer  una  serie  de  castigos  arroja- 
dos ahí  en  montón,  á granel,  sin  sujeción  á los  prin- 
cipios del  derecho  penal,  pasando  por  encima  de  la 
proporcionalidad  de  las  penas,  saltando  por  encima 
de  la  gradación  que  ha  de  establecerse  siempre  del 
delito  consumado,  el  frustrado  y la  tentativa,  lle- 
gando en  algunos  casos  á constituir  una  ley  verda- 
deramente draconiana,  y más  draconiana  que  nin- 
guna otra  de  esta  clase,  como  decia  con  muchísima 
razón  ayer  el  Sr.  Garnica. 

Es  otra  manifestación  de  ese  miedo  espantoso, 
irresistible,  aquella  que  consiste  en  no  querer  hablar 
de  la  causa  que  produce  los  delitos  que  se  trata  de 
castigar,  de  la  anarquía  ó del  anarquismo.  La  mues- 
tra más  patente  de  esto  que  digo,  está  en  el  discurso 
que  la  otra  tarde  pronunció  aquí  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  cuando  casi  casi  se  rendía  delante 
de  la  minoría  republicana,  y,  poco  menos  que  si  se 
tratara  de  un  desafuero,  justificaba  el  proyecto  de  ley 
diciendo  que  so  inspiraba  en  un  espíritu  democráti- 
co; que  el  Gobierno  jamás  podía  tener  el  propósito  de 
atentar  contra  la  libertad  de  pensamiento  ni  contra 
la  idea  de  anarquía,  como  si  después  do  todo  la  anar- 
quía fuera  idea. 

Señores,  esta  ley  será  una  ley  completamente 
inútil,  que  el  Sr.  Garnica  creía  que  debía  relegarse 
al  archivo  de  los  papeles  inútiles  del  Congreso,  pero 
que  todavía  ni  aun  para  eso  vale.  Este  es  un  proyec- 
to de  ley  que  representa  el  propósito  de  hacer  algo, 
como  ahora  es  moda  decir,  delante  de  las  necesidades 
públicas;  hecho  con  el  fin  de  quedar  bien,  de  guar- 
darlas apariencias;  pero,  en  realidad,  para  que  no  sir- 
va para  nada. 

Esa  ley  se  llama  de  los  explosivos,  porque  su  ob- 
jeto es  hacer  ruido;  y para  hacer  ruido,  ¿qué  nombre 
mejor  que  éste?  Pero  siguiendo  el  símil,  yo  he  de  de- 
cir con  entera  franqueza  que  no  se  trata  de  un  ex- 
plosivo que  pueda  producir  terribles  efectos,  siuo  de 
un  explosivo  como  aquellos  que  antes  se  colocaban 
con  frecuencia  en  los  sitios  públicos  de  Madrid  para 
causar  alarma,  y que  se  llaman  simplemente  pe- 
tardos. 

Tenedlo  presente,  Sres.  Diputados;  no  so  podrá 
penar  con  esta  ley  á nadie  que  cometa  delitos  contra 
la  paz  pública,  contra  las  personas  ó contra  las  cosas, 
por  el  móvil  por  el  que  se  suelen  cometer  estos  delitos. 
Se  proponen  por  los  autores  del  proyecto  penas  verda- 
deramente terribles  para  los  anarquistas  que  colo- 
quen en  algún  sitio  una  bomba  de  dinamita.  Pero 
como  el  anarqnismo,  después  de  todo,  no  tiene  más 
propósito  que  atentar  contra  la  sociedad  y causar 
daño,  no  puede  pensarse  que  nada  más  que  con  la  di- 
namita, que  nada  más  que  con  los  explosivos  pueda 
atentar  contra  las  personas  y contra  las  cosas  y pueda 
causar  ese  daño.  Por  tanto,  los  anarquistas  eludirán 
esa  ley  no  colocando,  no  atentando  con  explosivos; 
porque,  por  otra  parte»  ¿dónde  está  escrito  ni  quién 
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ha  dicho  que  los  anarquistas  hayan  adoptado  exclu- 
siva é irrevocablemente  para  siempre  y como  único 
instrumento  la  dinamita  para  cometer  sus  crímenes? 

La  dinamita  podrá  ser  uno  de  los  medios  que  em- 
pleen; pero  al  lado  de  ese  hay  otros  muchos  que  no 
quiero  nombrar,  porque  da  horror  nombrarlos,  mu- 
chísimo peores  que  la  dinamita  y que  pueden  causar 
análogos  electos.  Los  anarquistas  emplearán  siem- 
pre, porque  esta  es  su  tendencia,  porque  este  es  su 
programa,  porque  esta  es  su  constante  intención, 
todos  los  medios,  todos  los  adelantos  de  la  química 
y de  la  mecánica,  de  la  industria;  en  suma,  todo 
aquello  que  sirva  para  el  objeto  que  se  proponen,  que 
es  atentar  contra  la  organización  social,  producien- 
do pavor  por  todas  partes. 

Pero,  Sres.  Diputados,  si  este  proyecto  de  ley  re- 
sulta completamente  inútil;  si  ha  de  resultar  inútil 
para  el  efecto  que  voy  diciendo,  mucho  más  inútil, 
tanto,  que  yo  no  me  explico  cómo  lo  ha  puesto  la 
Comisión  en  ese  dictamen,  es  el  artículo  que  se  dis- 
cute (el  art.  7.°  del  dictamen  anterior  de  la  Comi- 
sión, art.  G.°  en  el  dictamen  reformado  por  el  señor 
Carvajal);  porque  es  indudable  que  este  dictamen, 
poco  á poco,  lo  va  reformando  el  Sr.  Carvajal,  y que 
este  es  ya  un  dictamen  distinto  del  presentado. 

El  que  se  proponga  Inducir  á cometer  uno  de 
estos  delitos  contra  la  sociedad,  no  tiene  necesidad, 
ni  la  ha  tenido  nunca,  para  inducir,  de  aconsejar  el 
empleo  de  los  medios  á que  este  proyecto  de  ley  ex- 
clusivamente se  refiere;  con  aconsejar,  con  predicar 
que  se  atente  contra  la  sociedad,  que  se  destruya  un 
edificio  público,  que  se  cometa  un  atentado  cualquiera 
en  cualquier  momento,  en  cualquier  lugar,  con  esto 
le  basta;  luego  claro  está  que  si  el  que  va  á ejecutar 
el  delito  encuentra  la  dinamita  como  medio  más  có- 
modo para  la  realización  de  su  propósito,  lo  em- 
pleará. 

Además,  es  indudable  que  al  ver  la  grave  pena 
con  que  se  castiga  la  inducción  á cometer  delitos  por 
medio  de  los  explosivos,  el  que  vaya  á inducir  á 
atentar  á las  personas  ó las  cosas,  ya  tendrá  buen 
cuidado  de  no  inducir  á que  se  cometan  por  ese  me- 
dio, sino  por  otro  cualquiera,  ó sin  determinar  el  me- 
dio que  haya  de  emplearse. 

Por  consiguiente,  si  es  indudable  que  esta  ley  en 
general  es  completamente  inútil,  no  es  menos  evi- 
dente que,  en  particular,  es  mucho  más  inútil  su  ar- 
tículo G.° 

Pero,  Sres.  Diputados,  no  atendiendo  ya  al  alcan- 
ce ni  ai  significado  de  esta  ley,  sino  aceptando  la  ley 
tai  como  ella  es,  ley  que  pena  los  delitos  cometidos 
por  medio  de  los  explosivos,  aun  aceptándola  de  esta 
suerte,  de  todos  modos  resulta  el  art.  6.°  impracti- 
cable, resulta  inaplicable,  resulta  completamente 
baldío.  Dice  así  este  artículo: 

«El  que,  aun  sin  inducir  directamente  á otros  á 
ejecutar  cualesquiera  de  los  delitos  enumerados  en 
los  artículos  anteriores,  provocase  de  palabra,  por 
escrito,  por  la  imprenta,  el  grabado  ú otro  medio  me- 
cánico de  publicación,  á la  perpetración  de  dichos  de- 
litos, incurrirá  en  la  pera  señalada  á los  autores  res- 
pectivos, si  á la  provocación  hubiera  seguido  la  per- 
petración, y en  la  inferior  en  un  grado  cuando  no  se 
realizase  el  delito.» 

Fíjense  bien  los  Sres.  Diputados:  aquí  quiere  tra- 
tar de  la  inducción  indirecta,  de  la  provocación  in- 
directa; de  la  qtio  se  hace,  no  de  persona  á persona, 


no  de  persona  á colectividad  determinada,  directa- 
mente, y sin  otra  relación  intermedia;  de  la  inducción 
que  se  hace  sobre  una  muchedumbre  en  general,  por 
medio  de  la  propaganda,  por  escritos  ó discursos  que 
corren  de  pueblo  en  pueblo  y de  lugar  en  lugar,  y 
que  van  llegando  á conocimiento  de  muchísimas 
gentes. 

Pues  bien;  ¿cuándo  podrá  averiguarse  si  una  hoja 
impresa,  si  un  discurso  ó una  proclama  cualquiera 
ha  producido  ó no  efecto?  Figuraos  que  en  un  solo 
día  y en  un  mismo  lugar,  se  escriben,  como  sin  duda 
pueden  escribirse  y publicarse  un  gran  número  de 
predicaciones  anarquistas  ó no  anarquistas,  sino  pre- 
dicaciones para  aconsejar  la  realización  de  atenta- 
dos por  medio  de  los  explosivos;  figuráos  luego  que 
se  produce  un  atentado  de  éstos,  que  se  coloca  una 
bomba  en  un  sitio  cualquiera;  ¿cuál  es  la  palabra,  el 
escrito,  el  grabado  ó el  discurso  que  ha  producido 
este  atentado?  ¿Cómo  lo  váis  á veriguar,  cómo  lo  van 
á averiguar  esto  los  tribunales  de  justicia? 

Y en  el  otro  caso  á que  se  refiere  el  texto,  en  el 
caso  en  que  la  provocación  no  produzca  efecto,  ¿no 
es  verdad  que  hay  que  convocar,  que  hay  que  casti- 
gar á todos  aquellos  autores  de  discursos,  de  procla- 
mas de  cualquier  género,  de  predicaciones  de  esta  na- 
turaleza? Pues  entonces  lo  que  se  debía  haber  hecho 
era  haberse  atenido  á los  principios  generales  del  de- 
recho penal  y haber  puesto  esto  más  claro;  haber 
penado,  como  se  ha  hecho  en  otras  partes  y como  se 
ha  hecho  en  otros  Códigos,  haber  penado,  digo,  espe- 
cialmente la  provocación  indirecta  sin  relacionarla 
con  el  efecto,  porque  para  nada  había  que  relacio- 
narla con  el  efecto. 

En  todo  delito,  Sres.  Diputados,  y esta  es  una 
leoría  de  derecho  penal  sumamente  sencilla,  muy 
antigua  y que  no  puede  haber  escapado  á la  perspi- 
cacia, á la  inteligencia  clarísima  y á la  profunda 
ilustración  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y 
de  los  dignos  individuos  de  la  Comisión,  existe  la 
ejecución  del  delito  mismo,  es  decir,  el  autor  mate- 
rial del  delito,  el  que  lo  ejecuta.  Puede  existir  tam- 
bién el  autor  por  inducción,  pero  por  inducción  di- 
recta, aquel  que  por  el  consejo  ó la  persuasión 
inspira  á otro  la  idea  del  delito;  y esto  no  se  verifica 
sólo  de  persona  á persona,  sino  que  puede  darse  de 
persona  á colectividad  determinada,  como,  por  ejem- 
plo, se  previó  en  nuestro  Código  penal,  en  el  art.  582: 
en  este  artículo  del  Código  existe  definida  esta  induc- 
ción directa  ó esta  provocación  directa,  y se  castiga 
á los  que  provocasen  directamente,  refiriéndose  á la 
imprenta.  Puede  darse  un  artículo  de  un  periódico- 
puede  publicarse  una  hoja  inspirando,  aconsejando, 
influyendo  sobre  determinada  colectividad,  sobre  de, 
terminados  individuos  para  que  cometan  un  delito 
de  esta  ó de  aquella  naturaleza. 

Existe,  pues,  la  ejecución  y la  inducción  del  de- 
lito; el  autor  material  y el  autor  moral  de  ese  deli- 
to. Pero  aparte  de  esto,  y como  cosa  distinta,  y sin 
que  tenga  nada  que  ver  con  que  se  produzca  ó no  se 
produzca  el  efect#  existe  aquella  provocación  que 
consiste  en  predicar  el  crimen,  en  predicar,  como  con 
el  anarquismo  acontece,  la  guerra  social,  en  predicar 
los  atentados  contra  la  propiedad  privada  y contra 
las  personas;  y esto  ya  hay  que  penarlo  en  un  pre- 
cepto aparte.  Es  un  concepto  distinto,  es  un  delito 
distinto  que  no  tiene  nada  que  ver  con  la  ejecución 
material  ni  con  la  inducción  directa.  Es  lo  que  se 
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llama  provocación  é inducción  indirecta,  y que  tiende 
á que  por  medio  de  la  propaganda  se  vaya  formando 
poco  á poco  en  la  conciencia  de  los  individuos  la  idea 
del  crimen,  y en  el  ánimo  de  los  hombres  el  propó- 
sito de  delito,  sobre  todo  tratándose  de  una  propa- 
ganda de  esta  naturaleza,  propaganda  que  se  hace 
en  nombre  de  una  secta  y en  nombre  del  principio 
de  la  destrucción  social. 

Y,  Sres.  Diputados,  ¿cómo  había  de  escaparse  esto 
al  dignísimo  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia?  No 
se  escapó  esto  á su  clara  inteligencia  ni  á su  pro- 
funda y reconocida  ilustración;  por  esto,  después  de 
escribir  en  su  proyecto  el  artículo  que  se  discute, 
escribió  otro  artículo  que  en  sustancia  decía  así: 

«El  que  predicase  la  comisión  de  los  delitos  com- 
prendidos en  esta  ley,  sin  ser  autor,  cómplice  ni  en- 
cubridor, será  penado  con  prisión  correccional.» 

Pero  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  al  es- 
cribir este  segundo  artículo,  se  le  olvidó  modificar 
el  que  impugno,  contrayéndoio  á la  inducción  direc- 
ta; y así  hubiera  éste  resultado  redactado:  «los  que 
induciendo  directamente  á otro,  etc.»;  y entonces 
habría  resultado  el  mismo  precepto,  tal  como  debía 
estar,  esto  es,  castigando  la  inducción  directa,  y con 
el  artículo  que  le  seguía  se  hubiera  castigado  la  in- 
ducción indirecta  ó la  provocación  indirecta. 

No  hizo  esto,  y ¿qué  fué  lo  que  se  encontró  la 
Comisión?  Pues  la  Comisión  se  encontró  con  que  de- 
cía lo  mismo  el  art.  5.°  que  el  art.  7.°  del  proyecto, 
con  que  ambos  eran  exactamente  iguales,  con  que 
en  el  foudo  eran  lo  mismo;  y en  vez  de  hacer  esta 
corrección  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
me  había  hecho,  se  limitó  á suprimir  el  art.  7.°;  es 
decir,  suprimió  el  artículo  mejor,  el  que  estaba  más 
claro,  el  que  estaba  más  preciso. 

Luego  se  levantan  los  individuos  de  la  Comisión 
y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á decir  enfren- 
te de  la  minoría  republicana,  que  se  han  inspirado 
en  un  sentido  tan  expansivo,  tan  democrático,  de 
magnanimidad  tan  grande  y de  tal  lenidad,  que  han 
suprimido  el  art.  7.°  del  proyecto  por  respeto  á la"li- 
hertad  del  pensamiento,  á la  propaganda  de  las  ideas, 
á la  inviolabilidad  del  pensamiento  humano;  y no 
hay  nada  de  esto,  porque  precisamente  el  artículo 
que  se  discute  condena  la  inducción  indirecta,  la 
idea,  la  palabra,  mucho  más  severamente  que  lo  con- 
denaba el  otro  artículo  que  ha  suprimido  la  Co- 
misión. 

En  el  artículo  este  que  ha  permanecido,  la  Co- 
misión pena  la  propaganda,  en  el  caso  que  menos, 
con  presidio  mayor  desde  la  pena  de  muerte;  y en  el 
artículo  que  se  ha  suprimido  no  existe  más  que  la 
peaa  de  prisión  correccional  para  esa  propaganda  ó 
inducción  indirecta.  ¿Y  qué  resulta  de  esta  ley,  que 
por  ser  obra  del  miedo  es  imperfecta,  como  tiene  que 
ser  toda  obra  humana  hecha  en  tales  condiciones?  Pues 
resulta  que  en  este  dictamen  no  se  pena  la  inducción 
directa,  sino  la  ejecución  material  y la  inducción  in- 
directa; y ésta  se  pena,  como  he  dicho  antes,  de  una 
manera  que  es  impracticable  é inexplicable,  porque 
jamás  pueden  relacionarse  los  efectos  ó las  causas, 
porque  no  se  puede  saber  cuál  ha  sido  el  escrito,  el 
discurso  ó el  artículo  que  ha  producido  un  atentado 
de  esta  naturaleza  que  debe  perseguirse. 

Por  todas  estas  consideraciones,  que  son  muy  es- 
casas, y no  quiero  hacer  más  porque  deseo  cumplir 
el  ofrecimiento  que  hice  ayer  al  Sr.  Ministro  de 


Gracia  y Justicia,  de  ser  breve  (El  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia : Es  verdad);  poi  que  no  quiero  que 
se  diga  que  vengo  á entretener  á la  Cámara  con  la 
pretensión  de  exhibiciones,  que  no  deseo  ni  quiero 
nunca  tener  y porque  comprendo  que  hay  otros  dig. 
nísimos  compañeros  que  han  de  tratar  otros  asuntos 
que  interesan  al  país;  por  todas  estas  consideracio- 
nes y por  las  que  expuso  ayer  mi  respetable  amigo 
el  Sr.  Garnica,  después  de  cuyo  discurso  bien  pudie- 
ra decirse  que  esa  ley  está  completamente  muerta 
aunque  antes  ya  lo  estaba,  porque  esa  ley  no  respon- 
de ni  á las  necesidades  del  estado  social  presente,  ni 
á la  aspiración  de  la  opinión  pública;  después  de  es- 
tas consideraciones,  repito,  yo  no  tengo  que  hacer 
más  que  una  manifestación. 

El  peligro,  la  alarma  de  esta  propaganda  anar- 
quista no  está  en  que  aquí  ó allá  se  ponga  un  ex- 
plosivo; ese  peligro  y esa  alarma  constante  está  en 
la  idea,  está  en  el  anarquismo,  que  es  un  verdadero 
delito  antisocial,  que  es  un  delito  contra  la  organi- 
zación civil  de  la  sociedad  moderna.  Todo  lo  que  no 
sea  penar  el  anarquismo,  todo  lo  que  no  sea  preve- 
nir, todo  lo  que  no  sea  ir  á sujetar  el  mal  desde  el 
principio,  en  esa  tendencia  que  poco  á poco  se  va 
apoderando  de  mayor  número  de  adeptos  y va  en- 
grosando sus  filas,  todo  lo  que  no  sea  eso,  es  dejar 
por  completo  abandonada  á la  sociedad,  en  la  cual 
ya  no  hay  manera  de  que  pueda  ampararse  ningún 
ciudadano;  que  la  sociedad  es  medio  indispensable  y 
primordial  de  vida  en  el  cual  deben  estar  amparados 
todos  los  derechos.  Así  lo  han  comprendido  todas  las 
Naciones  del  mundo;  así  lo  han  comprendido  todos 
los  pueblos;  así  lo  ha  comprendido  la  misma  Fran- 
cia; y no  creo  que  podáis  pretender  vosotros  ser  guar- 
dadores más  fieles  de  los  derechos  individuales  que 
la  Nación  que  los  había  proclamado  y que  los  había 
sostenido  á toda  costa,  en  medio  de  una  revolución 
sangrienta  y de  una  gran  conmoción  social. 

El  miedo,  señores  de  la  Comisión,  el  miedo  á que 
se  diga  que  con  un  proyecto  de  esta  clase  se  pueda 
ir  contra  la  libertad  de  pensamiento,  es  el  que  os  lia 
inspirado.  ¡Invocar  aquí  la  libertad  de  pensamiento 
en  este  caso!  ¡Invocar  en  este  caso  los  derechos  in- 
dividuales, cuando  se  trata  de  perseguir  crímenes 
cometidos  por  enemigos  de  los  derechos  individua- 
les mismos!  ¡Invocar  el  progreso  de  las  sociedades 
modernas,  cuando  se  trata  de  aquellos  que  no  quie- 
ren ese  progreso  de  la  sociedad,  de  aquellos  que  re- 
niegan, no  sólo  ya  de  la  libertad  civil,  sino  del  su- 
fragio universal,  de  todas  las  libertades  y de  todas 
las  conquistas  democráticas!  Eso  no  se  le  ha  ocurrido 
jamás  á ninguna  Nación  que  se  estime;  eso  no  se  le 
ha  ocurrido  jamás  á ningún  Gobierno  que  esté  á la 
altura  de  las  circunstancias.  Ahí  tenéis,  señores,  el 
ejemplo  de  la  Nación  francesa;  tristeza  me  da,  señores 
Diputados,  comparar  la  actitud  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  con  aquella  actitud  enérgica  de  aquellos 
Gobiernos  que  saben  la  manera  como  han  de  producirse 
para  estar  á la  altura  de  sus  deberes;  tristeza  me  da 
comparar  la  actitud  de  éste  con  la  de  aquel  Minis- 
tro, Casimir  Perier,  en  la  Cámara  francesa,  afirman- 
do con  valentía  que  propondría  inmediatamente,  y 
tales  como  eran  requeridas,  las  leyes  contra  los  ene- 
migos de  la  paz  pública  y presentándolas  en  la  Cá- 
mara, que  las  aprobó  también  inmediatamente,  con- 
denando la  propaganda  anarquista  é imponiendo 
pena  de  trabajos  forzados  á todo  el  que  sea  individuo 
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de  toda  asociación  eñ  la  cual  se  preparan  crímenes 
contra  las  personas  ó contra  las  cosas. 

Aquí,  on  'cambió,  se  condenan  los  explosivos;  y 
¿creéis,  Sres.  Diputados,  que  desde  el  momento  en 
qiife  los  anarquistas  vean  que  se  castiga  á los  que  po- 
tién  explosivos,  van  á desistir  de  sus  propósitos? 
¿Creéis  qué  sólo  por  medio  de  explosivos  pueden  co- 
meter sus  atentados  los  anarquistas?  Pues  qué,  ¿no 
cuentan  con  el  veneno,  que  se  puede  arrojar  en  una 
fuente  pública  y envenenar  una  población?  Pues  qué, 
¿do  cuentan  con  el  petróleo,  que  puede  producir  in- 
mensos incendios?  El  peligro  existirá  lo  mismo.  ¿En 
qué  programa,  en  qué  libro  ó en  qué  Congreso  anar- 
quista, ha  visto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
Di  lia  visto  la  Comisión  que  se  haya  aconsejado  ó 
establecido  que  esos  delitos  contra  la  sociedad  se  co- 
metan precisamente  pob  medio  de  explosivos?  ¡Áh,  se- 
ñores! A raíz  de  la  guerra  franco-prusiana,  y en  me- 
dióle lá  revolución  que  trasformó  el  régimen  Impe- 
rial en  República,  se  verificaron  en  Francia  los  exce- 
sos de  la  Commune;  hoy  lo  dicen  los  socialistas  revo- 
lucionarios todos,  y lo  proclaman  todos  sus  corifeos: 
ellos  esperan  dé  las  circunstancias  en  (pie  está  la 
Europa,  álgo  parecido,  aunque  en  mayores  proporcio- 
nes, á la  Communey  algo  más  terrible  todavía  y más 
sangriento  todavía;  esperan  una  guerra  universal,  y 
creen  que  cuándo  llegue  ese  momento,  podrán  poner 
en  práctica  sus  terribles  proyectos  y sus  criminales 
intentos  de  ruinas  y de  muerte. 

Pues  bien;  á impedir  estos  proyectos,  á prevenir 
estos  crímenes,  es  á lo  que,  á mi  juicio,  se  debía  aten- 
der en  primer  término  y con  toda  energía.  Pero  esto, 
Sres.  biputados,  ya  sé  yo  que  no  puedo  pedirlo  á este 
Gobierno,  que  no  tiene  energías  para  nada;  ya  sé  yo 
que  no  puedo  pedirle  esto,  porque  sería  un  sueño  y 
una  quimera,  á un  Gobierno  débil,  á un  Gobierno 
anémico,  á un  Gobierno  decadente. 

Cumpliendo  con  el  deber  que  mi  conciencia  me 
impone,  cumpliendo  con  el  deber  que  me  impone  la 
representación  que  ostento,  halle  ó no  halle  partida- 
rios con  qüiénes  compartir  la. responsabilidad  de  mis 
opiniones,  be  de  consignar  aquí,  con  aquella  plena 
convicción  que  excusa  toda  opinión  cuando  es  hon- 
rada, que  no  espero  conseguir  de  este  Gobierno,  aun- 
que be  de  pedirlo  con  la  misma  claridad,  con  la  mis- 
ma insistencia  y con  la  misma  energía  siempre, 
cuanto  acabo  de  decir  en  estos  momentos.  He,  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  señor 
Suárez  Iiiclán,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Señores  Di- 
putados, la  Comisión  parte  de  un  principio  comple- 
tamente opuesto  á aquel  que  ha  inspirado  el  discur- 
so del  Sr.  Bores  y Romero.  El  Sr.  Bores  cree  que  el 
proyecta  de  ley  que  se  está  discutiendo  ps  completa- 
mente inútil,  porque  castigamos  en  el  sólo  éi  proce- 
dimiento y ño  castigamos  la  causa  qué  produce  el 
delitó.  EÍ  Sr.  Dores  cree  que  en  el  momento  en  que 
este  proyecto  de  íey  tenga  fuerza  legal,  los  anar- 
quistas terroristas,  en  vez  de  emplear  sustancias  ex- 
ptosivás  con  el  objeto  de  destruir  la  sociedad  y de 
cometer  crímenes,  apelarán  á otros  recursos,  apela- 
rán á otros  inventos  de  la  mecánica  ó de  la  física, 
con  objeta  de  sustraerse  á la  responsabilidad  crimi- 
nal en  que  incurren. 

Por  eso  decía  el  Sr.  Dores:  es  preciso  que  no  os 
fijéis  en  que  el  criminal  utilice  esta  ó la  otra  mate- 
ria, éste  ó él  otro  áparato  para  cometer  los  delitos; 
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es  menester  que  os  fijéis  en  la  causa  eficiente,  eh  la 
que  dirige  la  voluntad  de  esos  criminales;  la  anar- 
quía es  una  doctrina  que  pretende  hacer  desaparecer 
la  sociedad,  por  lo  menos  tal  como  está  boy  consti- 
tuida: pues  ahí,  á la  anarquía,  es  á donde  debéis  diri- 
gir vuestros  ataques,  con  objeto  de  defender  á la  so- 
ciedad de  los  atentados  de  los  anarquistas 

Yo  no  he  de  prolongar  mucho  tiempo  el  discurso 
que  estoy  pronunciando  en  contestación  al  del  señor 
Bores,  porque  realmente  ios  argumentos  de  S.  S.^ 
han  sido  objeto,  con  anterioridad,  de  respuesta  por 
parte  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y de  otros 
individuos  de  la  Comisión.  Nosotros  hemos  dicho,  y 
seguimos  sosteniendo,  que  la  idea  jamás  puede  ser 
constitutiva  de  delito.  Se  puede  sostener  la  necesi- 
dad de  la  reorganización  social;  se  puede  solicitar, 
con  sentimiento  de  perfecta  moralidad  y ajeno  por 
completo  á todo  delito,  hasta  la  negación  del  Foder 
público;  todo  eso  se  puede  solicitar  y se  puede  pre- 
tender, sin  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  se  incurra  en 
responsabilidad  criminal  ni  en  responsabilidad  de 
ningún  género. 

Cuando  se  incurre  en  responsabilidad,  aunque  sea 
para  llevar  á la  sociedad  una  organización  perfecta 
y hasta  una  organización  evangélica,  es  cuando  el  fin 
trata  de  conseguirse  y obtenerse  por  medio  de  siste- 
mas y de  procedimientos  reprobados,  por  medio  de 
delitos.  Entonces,  cualquiera  que  sea  el  fin,  se  incu- 
rre en  responsabilidad  criminal,  y por  consiguiente, 
hay  que  aplicar  las  penas  del  Código  y de  las  leyes 
que.se  establezcan  para  la  represión  del  delito. 

Esta  es  la  diferencia  sustancial  entre  la  doctrina 
de  S.  S.  y las  opiniones  de  la  Comisión,  en  la  cual 
han  colaborado,  con  gran  inteligencia  y perseveran- 
cia, dignos  correligionarios  de  S.  S.,  doctrina  com- 
pletamente en  oposición  con  la  que  S.  S.  ha  expues- 
to esta  tarde.  Y como  quiera  que  estamos  completa- 
mente convencidos;  como  quiera  que,  salvando  lá 
opinión  respetabilísima  del  Sr.  Bores  y Romero,  den- 
tro de  nuestra  manera  de  ser  y de  la  dirección  que 
llevan  los  estudios  jurídicos  y los  estudios  científi- 
cos, pocas  son  las  personas  que  creen  en  la  conve- 
niencia de  sostener  y de  llevar  á las  leyes  lo  que  S.  S. 
ha  sostenido,  entiende  la  Comisión  que  se  encuentra 
en  terreno  firme,  y de  ninguna  manera  ha  de  dar  un 
paso  atrás  en  el  dictamen  que  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  resolución  del  Congreso. 

Por  más  que  el  Sr.  Bores  se  empeñe,  por  más 
que  salgan  autorizadas  voces  de  uno  y otro  lado  de 
la  Cámara  para  pretender  que  castiguemos  la  idea, 
nosotros  hemos  de  rechazar  constantemente  esa  pro- 
posición; nosotros  sólo  hemos  de  pedir  que  se  casti- 
guen tas  hechos  cuando  los  hechos  merecen  la  con- 
sideración de  delitos;  pero  respecto  de  la  inducción, 
creemos  también  que  la  Comisión  ha  obrado  con  per- 
fecta prudencia,  con  exquisito  tino,  ai  redactar,  de 
aeuerdo  en  todo  con  el  proyecto  de  ley  del  Sr.  Mi- 
nistro, sin  que  en  esto  hayamos  introducido  modifi- 
cación, ni  pequeña  ni  grande,  el  art.  6.°  que  se  dis- 
cute. 

Ilay  que  tomar  en  cuenta  el  modo  como  se  gene- 
ran y se  producen  los  delitos  que  se  castigan  ó han 
de  castigarse  por  esta  ley;  hay  que  comprender  cuál 
es  la  organización  del  anarquismo,  para  encontrar 
siempre  una  relación  inmediata  entre  aquel  que  pre- 
dica la  destrucción  de  la  sociedad  por  medio  del 
delito  y del  crimen,  y aquel  individuo  que  ejecuta 
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después  el  hecho.  ¿No  advierte  S.  S.  que,  no  ya 
el  anarquismo  como  idea,  sino  el  anarquismo  te- 
rrorista, tiene  una  organización  impalpable,  que 
hasta  ahora  se  ha  escapado  muchas  veces  á la 
diligencia  y actividad  de  la  policía,  en  virtud  de 
lo  cual  el  criminal  responde  perfectamente  á la  pro- 
vocación, cualquiera  que  sea  el  tiempo  y el  lugar  en 
que  esa  provocación  se  haya  verificado?  ¿No  com- 
prende S.  S.  que  la  relación  entre  el  que  provoca  y 
el  que  ha  ejecutado  el  delito  es  una  relación  tan  ín- 
tima, de  tal  naturaleza,  que  la  mayor  parte  de  las 
veces,  aquel  individuo  que  se  considera  víctima, 
aquel  que  ejecuta  materialmente  el  hecho,  se  niega 
en  absoluto  á declarar  quién  es  el  que  le  ha  provoca- 
do, quizá  porque  no  ha  habido  esa  relación  inmediata 
entre  el  provocador  y el  que  ejecuta  el  crimen? 

Pues  cuando  esta  es  la  verdad,  y los  delitos  se 
producen  y se  generan  de  esta  manera,  si  es  tan  cri- 
minal el  que  provoca  como  el  provocado,  el  que  ex- 
cita como  el  que  comete  el  hecho  material,  ¿por  qué 
hemos  de  dejar  nosotros  libre  de  responsabilidad  cri- 
minal al  que  induce  y provoca,  aunque  sea  de  una 
manera  indirecta?  ¿O  es  que  S.  S.  quiere  que  queden 
en  la  impunidad  esas  inducciones  y provocaciones 
quecabrían  perfectamente  dentro  de  la  redacción  del 
artículo  1 3 del  Código  penal?  ¿No  cree  S.  S.  que  una 
legislación  cual  es  la  italiana,  está  inspirada  en  un 
sentido  jurídico  verdaderamente  progresivo?  ¿Pues 
no  conoce  S.  S.  una  disposición  del  Código  italiano, 
en  cuya  virtud,  no  sólo  se  castiga  al  que  induce, 
cuando  el  hecho  material  ó el  delito  sigue  á la  in- 
ducción, sino  también  al  que  induce  cuando  el  delito 
no  sigue  á esa  provocación,  á esa  predicación  y á ese 
ejemplo?  Basta  que  la  provocación,  basta  que  la  in- 
ducción sea  pública,  para  que  el  Código  italiano  cas- 
tigue esa  inducción,  esa  provocación,  y no  mira  si  el 
hecho  se  realiza  ó no  se  realiza:  la  criminalidad  está 
patente,  y,  por  consiguiente,  hay  que  castigar  al  que 
es  responsable  de  esa  inducción. 

El  Sr.  Bores  y Romero  ha  desarrollado  el  tema 
de  su  discurso  alrededor  de  estas  consideraciones  que 
yo  he  expuesto,  y,  por  tanto,  creo  que  S.  S.  conven- 
drá conmigo  en  que  la  Comisión  se  ha  hecho  cargo 
de  todo  aquello  que  necesita  respuesta.  Los  tribu- 
nales, el  Jurado,  habrán  de  apreciar  la  relación  que 
haya  entre  el  inductor  y el  que  hubiere  de  ejecutar 
materialmente  el  delito,  aunque  esa  ejecución  no  se 
hubiera  verificado.  Esa  es  la  tarea  de  los  tribunales, 
y yo  no  puedo  contestar  á R.  S.  cómo  se  va  á esta- 
blecer en  cada  caso  esa  relación,  de  la  propia  suerte 
que  nadie  podría  contestar  á S.  S.,  al  discutir  un  Có- 
digo penal  ó una  ley  de  enjuiciamiento,  cómo  los  tri- 
bunales van  á proceder  para  averiguar  en  cada  caso 
cuál  ha  sido  el  delito,  cuál  el  delincuente  y cuál  la 
víctima;  estas  son  cosas  que  en  la  vida  se  realizan 
todos  los  días  sin  dificultad  ninguna,  como  habrá  de 
cumplirse  este  artículo  sin  que  á ios  tribunales  se  les 
cree  una  dificultad  insuperable. 

Y con  esto  he  contestado  al  Sr.  Bores,  sintiendo 
que  á la  altura  en  que  nos  encontramos  no  me  sea 
posible  exponer  las  doctrinas  de  la  Comisión  con  la 
extensión  debida,  dado  el  profundo  estudio  que  S.  S. 
ha  demostrado  y su  habilidad  como  polemista,  habi- 
lidad que  realmente  me  coloca  en  una  situación  di- 
fícil, de  desventaja,  porque  desventaja  tiene  que 
haber  en  mí,  siempre  que  contienda  en  esta  clase  de 
lides  con  el  Sr.  Bores  y Romero. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  señor 
Bores  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BORES  Y ROMERO:  El  discurso  de  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Suárez  Inclán  ha  sido,  en  rea~ 
lidad,  un  discurso  elocuentísimo;  yo  no  puedo  por 
menos  de  hacerle  esta  justicia,  porque  después  he  de 
hacer  la  justicia  también  de  decir  que  el  discurso  de 
S.  S.  no  ha  contestado  al  que  yo  he  tenido  la  honra 
de  pronunciar  esta  tarde. 

Indudablemente  yo  me  expresé  mal.  Aparte 
claro  está,  de  aquello  que  S.  S.  llama  tendencia  de 
la  Comisión  ó del  Gobierno,  en  oposición  á la  tenden- 
cia que  yo  había  mantenido  aquí,  desde  luego  insis- 
to en  que  eso  ya  no  puede  ser  tendencia  en  ninguna 
parte.  Aquí  no  es  cuestión  de  criterio  democrático 
ni  de  criterio  conservador;  ya  no  se  discute  eso;  el 
Gobierno  tiene  necesidades  que  llenar,  deberes  que 
cumplir,  según  los  determinados  momentos  de  la 
historia  del  país  que  rige;  y ante  la  presencia  del 
anarquismo,  delante  del  incremento  que  va  tomando 
por  todas  partes  la  idea  de  destrucción  de  la  socie- 
dad, los  Gobiernos  tienen  que  hacer  algo  más  que  ha 
hecho  el  presente,  que  se  ha  contentado  con  hacer, 
para  que  se  viera  que  algo  hacía,  uua  ley  que  ha  de 
ser  inaplicable,  como  decía  áyer  el  Sr.  Garnica,  que 
para  mí  es  completamente  inútil,  que  no  satisface 
poco  ni  mucho,  ni  nada,  las  aspiraciones  de  la  opi- 
nión. Aquí  no  puede  haber  más  que  un  criterio,  go- 
bernar bien;  y gobernar  bien  se  hace  sólo  de  un 
modo. 

Pero  S.  S.,  no  sé  si  con  el  propósito  de  ponerme 
en  contradicción  con  mis  amigos  los  dignísimos  in- 
dividuos que  forman  la  minoría  de  esa  Comisión  (El 
Sr.  Suarez  inclán : No;  ¡si  también  de  la  mayoría  han 
impugnado  el  dictamen!),  me  ha  dicho  que  están  con- 
formes con  S.  S.  Yo,  permítame  S.  S.  que  se  lo  diga, 
niego  que  los  dignos  individuos  que  representan  en 
esa  Comisión  al  partido  conservador  estén  conformes 
con  esa  ley,  ni  la  crean  bastante;  yo  sostengo  que 
creen  que  no  es  bastante;  la  habrán  aceptado  como 
una  transacción,  como  un  mal  menor;  pero  jamás 
pueden  ser  esas  las  aspiraciones  de  esos  individuos 
de  la  Comisión  ni  de  ningún  conservador,  ni  de  nin- 
gún republicano.  Pues  qué,  ¿no  está  ahí  la  Repúbli- 
ca francesa?  No  puede  estar  conforme  con  ese  dicta- 
men nadie  que  sienta  las  necesidades  públicas  y ten- 
ga conciencia  de  los  deberes  que  imponen  las  aspi- 
raciones legítimas  de  la  opinión  pública. 

No  me  ha  entendido  S.  S.  en  lo  de  la  inducción, 
ó yo  me  he  expresado  mal.  ¿Cómo  había  yo  de  incu- 
rrir en  el  despropósito  de  decir  que  no  se  penara  ni 
castigara  la  inducción?  Lo  que  he  dicho  es,  que  tal 
como  sobre  estas  cosas  se  piensa  hoy  y es  doc- 
trina corriente  en  todas  partes,  lo  mismo  que  en 
nuestros  cuerpos  legales,  en  nuestro  Código  penal 
vigente,  se  pena  en  todas  las  leyes  penales  la  ejecu- 
ción material  del  delito,  y la  inducción  directa,  que 
luego  podrá  tener  ó no  efecto  (que  esta  salvedad 
también  se  hace,  y esto  se  establece  en  el  art.  582  del 
Código  penal);  si  produce  efecto  esa  inducción,  si  el 
agente  material  se  decide  á efectuar  el  delito  tai 
como  se  le  induce  y aconseja  directamente,  entonces 
el  autor  moral  ó por  inducción  tiene  la  misma  pena 
ó una  pena  en  grado  inferior  que  el  autor  material 
del  delito.  Si  no  produce  efecto  la  inducción,  tiene 
una  pena  más  inferior  aún. 

Pero  aparte  de  esto,  que  tampoco  se  pena  en  esa 
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ley,  y no  se  me  citará  un  artículo  en  que  la  induc- 
ción directa  se  castigue,  existe  la  provocación  indi- 
recta, que  es  distinta,  que  no  tiene  nada  que  ver  con 
el  efecto,  que  se  pena  ó no  se  pena,  pero  que  produ- 
ce efecto  siempre;  y ¿cómo  no  ha  de  producir  siem- 
pre efecto?  Pues  qué,  porque  un  artículo  escrito  en 
un  periódico,  ó un  discurso  pronunciado  en  un  mee- 
ting  no  determine  inmediatamente  el  colocar  una 
bomba  de  dinamita,  ¿es  que  no  ha  causado  efecto  la 
propaganda?  Bien  se  le  alcanza  á S.  S.  que  si  aquel 
artículo  ó aquel  discurso  no  ha  convencido  en  el 
momento  á alguno  de  los  que  le  han  leído  ó escu- 
chado, mañana  ú otro  día  un  nuevo  artículo  ó dis- 
curso puede  determinarle  á cometer  el  delito. 

El  mayor  ó menor  efecto  que  produzca  una  pro- 
paganda, no  depende  sólo  de  la  propaganda  misma, 
sino  de  que  aquel  á quien  se  dirige  tenga  un  sentido 
moral  más  fuerte  ó más  deprimido,  en  términos  que 
habrá  individuo  á quien  no  le  produzca  efecto  hasta 
después  de  dos  ó tres  anos  de  leer  muchos  artículos 
ú oir  muchos  discursos,  y otro  habrá  que,  más  deses- 
perado ó más  descontento  de  su  condición  social, 
obedezca  á la  primera  excitación. 

De  modo  que  una  cosa  es  la  inducción  directa, 
que  en  este  proyecto  de  ley  no  se  castiga,  y otra  la 
indución  indirecta  ó la  predicación,  que  debe  penar- 
se también  aparte  como  delito  distinto  y con  propia 
sustancia;  y no  hay  que  invocar  el  criterio  democrá- 
tico, porque  repito  que  aqt*í  no  hay  tal,  no  puede 
haber  tal  comparación  de  criterios;  no  hay  más  que 
la  exigencia  de  la  satisfacción  de  una  necesidad  so- 
cial. 

Estas  son  las  indicaciones  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  exponer,  y siento  que  la  Comisión  no  se  haya 
dado  por  enterada.  Para  resumirlas,  pregunto  otra 
vez:  ¿en  qué  artículo  de  este  dictamen  se  pena  la  in- 
ducción directa?  No  podrán  citármelo  SS.  SS.,  porque 
no  le  hay;  y es  que  en  este  artículo  ha  debido  decir- 
se, como  antes  indiqué:  el  que  indujere  directamente , 
etc.,  y aparte  y después  haber  escrito  el  precepto  re- 
lativo á la  provocación  indirecta  ó la  predicación  con 
la  pena  que  se  hubiera  creído  justo  ó necesario. 

Y como  el  Sr.  Suárez  Inclán  no  ha  contestado 
sino  muy  sumariamente,  por  la  premura  del  tiem- 
po, según  dijo,  á mis  observaciones,  no  tengo  más 
que  rectiíicar,  y me  siento,  esperando  la  respuesta  ó 
las  explicaciones  que  S.  S.  se  sirva  darme  en  nom- 
bre de  la  Comisión. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  No  me  he 
explicado  bien,  por  lo  visto.  Publicada  esta  ley,  no  se 
escaparán  al  castigo  ni  la  inducción  directa  ni  la  in- 
directa. En  mi  opinión,  el  artículo  que  se  discute 
comprende  lo  mismo  la  una  que  la  otra;  pero  si  no 
comprendiese  la  primera,  como  el  Código  penal  que- 
da vigente,  en  el  art.  13  del  mismo  núm.  2.°,  si  mal 
no  recuerdo,  encontrará  S.  S.  la  regla  para  castigar 
el  que  fuerce  ó induzca  de  manera  directa  á otro  con 
objeto  de  que  realice  un  hecho  criminal. 

En  punto  á la  provocación  ó inducción  indirecta, 
también  creo  haber  contestado  en  todas  sus  partes 
al  luminosísimo  discurso  del  Sr.  Bores  y Romero. 
En  el  artículo  del  dictamen  se  dice  la  pena  en  que 
incurrirá  el  que  indujese  indirectamente  ó provoca- 


re, por  medio  de  la  palabra,  del  escrito,  del  grabado 
ó de  la  imprenta,  á la  ejecución  de  cualquiera  de  los 
delitos  que  en  esta  ley  se  castigan.  Pues  la  provoca- 
ción por  medio  de  la  palabra,  es  decir,  la  excitación 
al  delito,  ¿qué  es  más  que  la  predicación? 

Por  consiguiente,  ruego  al  Sr.  Bores  y Romero 
qne  me  haga  la  justicia  de  creer  que  tuve  el  propó- 
sito de  contestar  á las  observaciones  de  S.  S.  Si  no 
he  sido  feliz  en  la  expresión  de  mi  pensamiento,  y 
quizá  en  la  concepción  del  mismo,  no  crea  S.  S.  que 
deba  atribuirlo  á mala  intención,  ni  al  deseo  de  fal- 
tar en  lo  más  mínimo  á la  cortesía  parlamentaria 
con  S.  S.;  atribuyalo  simplemente  á falta  de  expre- 
sión, á la  deficiencia  de  mis  medios  oratorios,  ó á la 
mala  concepción  de  la  idea,  que  ha  sido  traducida 
también  en  la  palabra  de  mal  modo,  en  forma  inade- 
cuada ai  pensamiento. 

Por  lo  demás,  S.  S.  ha  insistido  en  su  punto  de 
vista  primitivo,  en  que  se  castigue  al  anarquismo,  y 
la  Comisión  se  mantiene  en  su  propósito  de  no  cas- 
tigar la  idea  mientras  la  idea  no  vaya  por  el  camino 
del  hecho.  Su  señoría  entiende  que  esta  ley  es  insufi- 
ciente para  el  objeto  que  se  propone;  que  la  represión 
no  ha  de  concluir,  no  ha  de  extirpar  de  raíz  esos  crí- 
menes que  de  cuando  en  cuando  producen  la  alarma 
y llevan  la  confusión  y el  miedo  á todas  partes.  Ese 
es  punto  que,  examinado  lo  mismo  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  que  por  el  presidente  de 
esta  Comisión,  que  por  otros  miembros  de  ella,  ha 
merecido  la  respuesta  que  necesitaba.  Ni  el  Gobierno 
se  cruza  de  brazos  ante  la  cuestión  social,  ni  la  Co- 
misión entiende  que  la  represión  puede  concluir  con 
los  crímenes  y desvarios  del  anarquismo.  En  leyes 
administrativas,  en  leyes  de  carácter  civil,  en  leyes 
de  procedimiento,  hasta  en  la  reformade nuestro  sis- 
tema tributario,  hemos  de  encontrar  atenuaciones 
para  ese  problema  social  que  produce  hechos  tan 
monstruosos,  crímenes  tan  horrendos  como  los  que 
de  cuando  en  cuando  venimos  deplorando  en  Europa 
y en  América.  Por  tanto,  este  es  un  punto  de  acuer- 
do, este  es  un  punto  en  que  no  hay  la  menor  dife- 
rencia de  apreciación  entre  el  Sr.  Bores,  entre  la  mi- 
noría en  que  milita,  entre  la  minoría  republicana  y 
el  Gobierno  y esta  mayoría.  Todos  estamos  confor- 
mes en  esto,  como  creo  que  debemos  estarlo  con  la 
represión  tal  como  se  propone.  Nosotros  creemos,  y 
creednos  en  nuestra  conciencia  honrada,  que  la  opi- 
nión pública,  que  la  conciencia  social  exige  la  repre- 
sión tal  como  la  Comisión  la  propone.  Su  señoría  y 
otros  individuos  que  han  combatido  este  proyecto 
creen  lo  contrario.  No  hay  entre  unos  y otros  más 
que  una  diferencia  de  apreciación.  Difícil  es  que  la 
balanza  de  la  justicia  demuestre  de  una  manera  cla- 
ra, de  una  manera  material,  de  lado  de  quién  está  la 
razón.  Nosotros  creemos  tenerla,  nosotros  creemos 
estar  ai  lado  de  la  opinión  pública,  nosotros  creemos 
que  hay  una  exigencia  social  que  pide  la  promulga- 
ción de  esta  ley;  S.  S.  cree  que  esta  ley  debe  pasar 
ai  archivo  de  los  papeles  inútiles:  el  tiempo  y la  mis- 
ma opinión  pública  darán  la  razón  á quien  la  tenga. 

El  Sr.  BORES  Y ROMERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  BORES  Y ROMERO:  Para  decir  al  señor 
Suárez  Inclán  que  yo  no  he  atribuido  á intención 
ninguna  de  descortesía  por  parte  de  S.  S.  el  que  no 
me  haya  contestado  con  más  extensión.  Claro  está 
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que  S.  S.  había  contestado  ya  á otros  oradores  que 
habían  expuesto  lo  mismo  que  yo,  porque  yo  no  he 
hecho  más  que  repetir  lo  que  ya  se  lia  dicho.  Yo  no 
me  he  dado  por  ofendido,  ni  siquiera  por  molesto, 
por  la  brevedad  con  que  S.  S.  ha  contestado  á mi 
discurso,  porque  precisamente  esa  brevedad  corres- 
ponde á aquella  con  que  yo  he  hablado;  aunque  re- 
conozco que  se  podría  estar  hablando  siete  años  se- 
guidos de  esta  ley,  y nunca  se  acabaría  de  criticar, 
hühca  se  agotaría  la  materia  de  la  crítica. 

Y claro  está,  Sres.  Diputados,  que  los  discursos 
han  de  ser  cortos,  dada  la  premura  del  tiempo  y la 
necesidad  qué  el  Gobierno  tiene  de  hacer  algo,  de 
que  salga  del  Parlamento  álguna  ley;  porque  si  no 
sale  éstá,  ¿qüé  ley  va  á salir?  Por  eso,  lo  mismo  ha 
hecho  S.  S.  que  yo:  hablar  poco,  no  hablar  todo  lo 
que  á S.  S.  exigían  sus  opiniones,  y á mí  las  mías, 
para  que  quedaran  bien  patentes. 

El  Sr.  Suárez  Inclán,  cuando  encüéhtra  uno  una 
deficiencia  eh  el  provecto  de  ley,  cuando  se  le  de- 
muestra que  hace  t’álta  algo,  termina  diciendo  que 
Ustá  en  el  Código.  Pues  si  está  en  el  Código,  ¿por  qué 
se  habe  esta  ley?  YO  tenía  entendido  que  cuando  se 
hacíá  esta  ley  especial,  era  para  porter  en  ella  todo 
lo  referente,  no  sólo  á los  delitos,  sino  al  procedi- 
miento mismo.  Pues  si  en  eliá  debía  estar  compren- 
dido todo,  ¿por  qué  hó  había  de  estar  la  inducción  di- 
recta, que  era  lo  qüe  yo  echaba  de  menos?  ¿No  queda 
probado  que  yo  tenía  razón  al  decir  que  faltaba  esto? 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Suárez  Inclán  ha  caUtáÜo 
unos  cuantos  himnos  á las  reformas  sociales,  á los 
proyectos  qné  de  común  acuerdo  todas  las  minorías, 
todos  los  partidos,  han  de  venir  aquí  á convertir  en 
leyes  para  resolver  el  problema  social.  Yo  Uo  veo  que 
exista  ese  problema  Ui  haya  existido  nunbá.  El  pro- 
blema social  qüe  existe  es  el  problema  de  la  mise- 
ria, y cóhio  la  miseria  subsistirá  siempre,  será  di- 
fícil resolver,  por  los  medios  que  S.  S.  indicaba,  ese 
llamado  problema  social. 

Pero  el  Sr.  Suárez  Inclán  vuelve  á repetir  á con- 
tinuación Id  de  que  el  anarquismo  es  una  idea.  No 
Id  he  oído  nunca;  porque  querer  mezclar  esos  delitos 
con  el  problema  sdciai,  con  el  movimiento  obrero, 
con  las  atenciones  de  las  clases  obreras,  francamen- 
te, es  querer  llevar  la  confusión  ai  debate,  en  el  cual 
no  se  trata  más  que  de  los  delitos  que  se  cometan 
por  los  anarquistas,  ó,  para  ser  más  verdadero,  por 
medio  de  los  explosivos.» 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  el  art.  6.° 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  artícUlbs 
7.°  y 8.° 

Leídos  el  art.  9.°  y una  adición  del  Sr.  Ruiz  Mar- 
tínez (D.  Leandro),  dijo 

El  Sr.  CANALEJAS:  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  manifestar,  qUe  no  puede  admitir  la 
adición  del  Sr.  Ruiz  Martínez. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  señor 
Ruiz  Martínez  tiene  la  palabra  pará  apóyar  su 
adición. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (t).  Leáhdr'o):  Estoy  tan 
convencido  de  que  la  enmienda  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  presentar,  encájá  por  completó  eh  el  dictámen 
que  discutimos  y boadyuva  al  propósito  del  mismo, 
que  no  pensaba,  al  dejarla  sobíé  la  mesa,  que  me  vie- 
ra en  la  necesidad  de  apocarla.  Declaró  bdn  sinceri- 


dad, que  si  no  hubiera  creído  que  la  Comisión  habría 
de  aceptarla,  acaso  acaso  hubiera  desistido  de  pre- 
sentarla, porque  tratándose  de  un  provecto  de  ley  al 
que  concedo  grandísima  importancia,  creo  yo  que 
debía  ser  examinado  por  aquéllos  qüe  tieüeh  autori- 
dad y competencia  en  la  materia  de  que  Se  trata,  y 
desconfiando  como  desconfío  áe  mí,  hubiera  desistido 
de  tal  propósito  si  mb  hubiera  sido  conocido  el  de 
la  Comisión  de  no  aceptar  la  enmienda;  pero  al  fin, 
ya  está  presentada,  y ’coü  grandísima  sencillez  y 
brevedad  he  de  exponer  algunas  de  las  consideració- 
nes  que  me  han  movido  á presentarla.  Es  indudable 
y lo  lian  dado  á entender  algunos  individuos  de  lá 
Comisión,  qüe  esta  ley  en  algnúd  de  süs  artículos 
tiende  á reprimir  la  propagandá  Üe  lós  delitos  come- 
tidos por  los  anarquistas;  los  artículos  6.°  y 7.°,  ámi 
juicio,  no  tienen  otra  tendencia  iii  Otro  fin. 

Siendo  esto  así,  pensabá  yd  qüe  úna  de  lás  boáas 
que  habbía  qüe  evitar  bra  la  propaganda  que  de  un 
modo  indirecto,  pero  eficaz,  puede  hacerse  desdo  el 
mprnento  en  que  sean  públicas  lás  sesiones  de  lós 
juicios  en  que  se  entienda  de  esta  cláse  de  delitos. 
Todos  los  Sres.  Diputados  saben  lo  qüe  en  esas  se- 
siones suele  ocurrir,  y por- los  casos  lamentables  que 
ya  lian  tenido  lugar,  todos  estámos  aleccionados 
bastante  para  saber  la  áctitud  de  los  procesados  pot 
está  blase  de  delitos  ante  los  tribunales  que  los  juz- 
gan, cuán  obstinados  é impehttentes  en  sus  ideas  se 
muestran,  de  qué  süeHft  bstá  pervertido  su  sentido 
niorai  y con  qué  energía  y viveza  se  expresad  y ex- 
citan á süs  compañeros  ó afines  en  la  idea  á ijüe  co- 
metan delitos  análogos;  saben  los  Sres.  Diputados 
qiib  por  hecesidádes  del  jüicio  lds  próbebádós  tienen 
que  decir  cuáles  han  sido  lós  medios  y hítiinañasde 
qué  se  han  valido  para  llegar  á adqülrít  las  shstan- 
cias  explosiva^  que  hán  empleado  eh  büs  artefacto^ 
destructores;  saben  lós  Srbs.  tilpufádós  qué  pbl*  ne- 
cesidades del  juicio  también,  y obedeciendo  á las 
preguhtas  qué  se  les  dirigen,  lós  procésados  hiáni- 
fiestan  explícitamente  cuáles  hah  sido  los  medios  dé 
que  se  han  valido  para  confecbíonár  dicho3  arte- 
factos. 

independientemente  de  ésto,  porqué  tal  vez  po- 
dría decirse  que,  cuando  se  trátá  de  üh  ptócésadó, 
todo  lo  qüe  se  refiere  á él  y á las  exbitacioneé  qüe 
pueda  dirigir  á las  personas  qüe  están  fuerá  del  lo- 
cal donde  se  celebra  el  juicio,  obtendrá  el  condigüo 
castigo  con  las  penas  que  se  impongari;  independien- 
temente de  eso,  la  ekisténciá  tic  peritoá  que  van  á 
hacer  revelaciones  determinadas  á propósito  de  lós 
efectos  de  estas  süstanblas  tal  y como  fcé  hah  prepa- 
rado y dispuesto;  las  defensas  de  los  abogados,  qué 
acaso  acaso  participan  algo  Üé  lás  idéaá  de  los  mis- 
mos procesados,  puesto  que  á éstos  se  les  deja  el  de- 
recho, bien  recbhocidó,  de  qué  los  elijah:  peró  Aun- 
que no  participen  dé  las  mismas  ideáé,  llevados  por 
uh  deber  profesional,  atenúan  por  Ib  menos  las  fal- 
tas de  sus  defendidos,  Cíeo  yo  ijtie  son  motivos  sufi- 
cientes para  que  se  ejerza  por  medio  dé  la  publici- 
dad de  esos  actos  una  propaganda  que  podría  áer 
gránde  y eficaz  si  lo  sucedido  en  esas  sesiones  sé  di- 
vulgara por  medio  de  ciialqüier  impreso. 

Se  podría  decir  que  la  discrer.tóh  y la  prudencia 
de  la  prensa  periódica,  discreción  y pbudéiicia  qué 
yo  reconozco  porque  han  sido  justificadas  porhcchoá 
y ejemplos  recientes,  hacétl  imposible  que  partien- 
do de  lo  Ocurrido  éh  los  jüicióé  que  sé  belcbtdb,  pilé- 
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da  ejercerse  la  perniciosa  influencia  á que  me  refie- 
ro; pero  si  se  tiene  en  cuenta  que  hay  también  una 
prensa  de  clase,  y se  considera  que  llenando  requi- 
sitos de  la  ley  de  policía  de  imprenta,  que  son  muy 
fáciles  de  llenar,  se  puede  dar  publicidad  en  una 
hoja  suelta  ó en  un  folleto  á esas  sesiones  sin  comen- 
tario alguno,  para  no  caer  en  la  penalidad  que  en 
otro  caso  establece  la  ley,  me  parece  que  los  señores 
Diputados  comprenderán  que  no  es  inoportuna  la 
adición  que  he  tenido  la  honra  de  presentar. 

Independientemente  de  estas  razones  que  hay 
para  defender  á la  sociedad  en  el  sentido  de  no  de- 
jarla expuesta  á que  esta  semilla  que  se  siembra 
pueda  dar  frutos  amargos,  he  tenido  también  en 
cuenta  la  consideración  de  que  acaso  á los  altos  fines 
de  la  justicia  pudiera  convenir  que  estas  sesiones 
fueran  secretas.  He  pensado  que  si  se  privara  á los 
procesados  de  esa  notoriedad,  si  no  se  les  dejara  en- 
focados por  la  expectación  pública,  quizá  su  actitud 
delante  del  tribunal  fuera  muy  distinta  y más  benefi- 
ciosa para  la  obra  de  la  justicia  que  la  que  hasta 
ahora  han  ofrecido. 

Dejando  en  cierta  soledad  la  conciencia  de  los 
procesados  ante  la  conciencia  de  los  jueces  que  han  de 
juzgarles,  podrían  ser  aquéllos  más  explícitos  en  sus 
declaraciones  y ofrecer  medios  de  averiguar  mejor 
la  generación  de  los  delitos;  y por  otra  parte,  y este 
es  otro  de  los  móviles  que  me  lian  guiado,  puede 
que  se  colocara  á estos  individuos,  aunque  parezca 
extraño,  en  condiciones  de  que  mostraran  arrepen- 
timiento por  los  hechos  cometidos  y en  condiciones 
de  hacerse  acreedores  á gracias  que  en  lo  sucesivo 
pudieran  otorgárseles  por  medio  de  indultos,  ya  que 
indudablemente  el  arrepentimiento  de  que  dieran 
muestras  ante  los  tribunales  podría  inclinar  por  un 
sentimiento  de  piedad  los  ánimos  á la  clemencia 
que  cupiera. 

Estas  son,  ligerísimamente  apuntadas,  porque 
mi  propósito  al  presentar  la  enmienda  era  hacer 
algo  práctico  y poder  llevar  esta  reforma  á la  ley,  no 
el  deseo  de  exhibirme;  estas  son,  digo,  muy  somera- 
mente apuntadas,  como  en  índice,  las  observaciones 
que  me  proponía  hacer  para  justificar  la  presenta- 
ción de  esa  adición.  Yo  me  alegraría  de  que  la  Co- 
misión pudiera  volver  sobre  su  acuerdo,  porque  la- 
mentaría que  el  porvenir  viniese  á demostrar  que  yo 
había  sido  en  este  punto  más  previsor  que  los  seño- 
res individuos  de  la  Comisión. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (I,a  Sema):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  La  Comisión  me  ha  confiado 
el  honor  de  contestar  al  Sr.  Ruiz  Martínez  y expli- 
car las  razones  que  ha  tenido  para  no  poder  aceptar 
su  enmienda.  Tratándose  del  artículo  á que  la  en- 
mienda se  refiere,  tendría  mucho  que  decir  si  no 
obedeciese  á la  necesidad  de  aligerar  el  debate  de 
esta  ley,  convencidos,  como  lo  estamos  todos,  de  que 
cuanto  antes  debe  terminar  la  discusión  de  este 
provecto.  Podría  volver  á recordar  que  precisamen- 
te este  artículo  es  una  de  las  características  de  la 
transacción,  del  verdadero  sacrificio  que  los  conser- 
vadores que  estamos  en  la  Comisión  hemos  hecho 
en  pro  del  proyecto,  considerándole,  no  como  obra 
perfecta,  ya  lo  dije,  y lo  repetiré  cuantas  veces  la 
ocasión  se  presente,  pero  sí  como  cosa  mucho  me- 
jor, como  situación  legal  infinitamente  superior  á 


la  que  hoy  tenemos.  Los  partidos  que  son  y se  lla- 
man gubernamentales,  cuando  un  Gobierno  pide 
medidas  de  esta  clase,  no  pueden  regateárselas;  y en 
este  concepto,  nosotros  que  somos  adversarios  de  la  * 
institución  del  Jurado,  nosotros  que  la  hemos  encon- 
trado establecida  y que  honradamente  la  respetamos, 
á pesar  de  que  nuestras  convicciones  nos  llevan  por 
otro  camino,  no  podemos  aceptar  la  enmienda  del 
Sr.  Ruiz  Martínez,  que  va  contra  lo  que  constituye 
una  de  las  condiciones  fundamentales  y de  esencia 
de  ese  procedimiento,  de  la  manera  de  actuar  del 
Jurado.  (El  Sr.  Ruiz  Martínez , D.  Lear\dro:  Pido  la 
palabra.) 

¿No  comprende  el  Sr.  Ruiz  Martínez,  liberal  con- 
vencido, no  comprende  á cuántas  censuras  podría 
prestarse  la  aceptación  de  su  propuesta,  el  acuerdo 
de  que  las  deliberaciones  del  Jurado  fueran  secre- 
tas? ¿No  ha  oído  S.  S.  los  elocuentes  discursos  que 
se  han  pronunciado  con  ocasión  de  esta  ley,  y las 
afirmaciones,  que  seguramente  S.  S.  no  habrá  olvi- 
dado, expuestas  en  este  sentido  por  los  señores  que 
se  sientan  enfrente?  Me  parece  que  les  oigo  decir: 
¡qué  sería  de  la  justicia,  si  se  pudiera  hacer  á puer- 
tas cerradas  tratándose  de  esta  clase  de  delitos!  Lo 
menos  que  se  pensaría  es  que  el  Poder  público  te- 
nía miedo  á esos  criminales  vulgares,  que,  después 
de  todo,  no  merecen  (y  no  lo  digo  por  S.  S.  ni  por  los 
otros  oradores  que  han  intervenido  en  esta  discusión, 
sino  como  idea  mía),  no  merecen  siquiera  ios  hono- 
res que  indirectamente  les  hace  el  discutir  aquí  con 
tanto  exceso  esta  ley.  (El  Sr.  Ruiz  Martínez,  Don 
Leandro:  No  haber  traído  la  ley.)  Claro  está  que  esta 
afirmación  personalmente  mía  no  tiene  más  alcance 
que  el  que  le  he  querido  dar.  Lo  que  quiero  dejar 
bien  consignado  es,  que  esta  ley  atiende  á todos  los 
intereses  que  se  ha  propuesto  defender;  que  en  ella 
están  perfectamente  determinados  los  delitos  á que 
debe  alcanzar,  y que  con  ella  no  se  pretende  mermar 
ninguno  de  los  derechos  que  se  hallan  consagrados, 
pues  así  lo  ha  dicho  el  Gobierno  y la  Comisión,  sal- 
vando las  opiniones  del  partido  conservador,  como  ya 
lo  dije.  Esta  ley  no  va  más  que  á reprimir  los  deli- 
tos á que  se  refiere,  sin  atender  á otro  propósito  ni 
mermar  ninguna  de  las  garantías  que  están  consa- 
gradas en  leyes  que  no  puedo  examinar  ahora,  auu 
cuando  algunas  no  me  parezcan  buenas. 

El  Sr.  Ruiz  Martínez  quiere  que  sean  secretas  las 
sesiones  del  Jurado  relativas  á estos  juicios,  por  las 
dos  razones  que  ha  expuesto.  Es  la  primera,  que 
acaso  pudiera  ser  la  publicidad  de  las  sesiones  un 
medio  indirecto  de  propaganda,  que  S.  S.  quiere  re- 
primir. Pero,  Sr.  Ruiz  Martínez,  ¿es  que  los  delitos 
á que  se  refiere  el  proyecto  de  ley  tienen,  para  esos 
efectos  á que  ha  aludido  S.  S.,  alguna  característica 
que  los  diferencie  de  modo  tan  esencial  como  sería 
preciso  para  hacer  lo  que  S.  S.  pretende,  de  los  de- 
más delitos  que  ante  los  tribunales  de  justicia  se 
examinan,  se  juzgan  y condenan?  No;  el  argumento 
que  S.  S.  empica,  podría  servir  absolutamente  para 
formular  la  misma  pretensión  respecto  de  todos  los 
delitos  en  general,  y especialmente  de  todos  los  que 
ante  el  Jurado  se  depuran.  En  un  delito  de  falsifi- 
cación, ¿no  podría  estimarse  peligroso  el  que  en  el 
juicio  públicamente  explicasen  los  peritos  cómo  la 
falsificación  se  ha  realizado?  ¿No  puede  verse  un  pe- 
ligro en  que  públicamente  ios  peritos  expongan 
cómo  se  ha  descubierto  la  falsificación,  porque  esto 
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puede  enseñar  á los  criminales  la  manera  de  preca- 
verse para  otra  vez,  aprovechando  la  enseñanza  para 
no  incurrir  en  la  omisión  ó descuido  ó imprevisión 
que  ha  permitido  el  descubrimiento  de  la  falsedad? 

Recuerdo,  á este  propósito,  un  proceso,  creo  se- 
guido en  Francia,  sobre  fabricación  de  vinos  artifi- 
ciales. Uno  de  los  peritos  químicos,  informando  ante 
el  tribunal,  explicó  cómo  aquel  vino,  que  no  conte- 
nía nada  de  uva,  podía  parecerse  mucho  á los  vinos 
naturales,  indicando  los  Ingredientes  con  que  se 
había  formado  y el  sistema  empleado  para  su  fabri- 
cación. Agregó,  sin  embargo,  que  el  brebaje  no  había 
podido  llegar  á tener  el  sabor  completo  del  vino  na- 
tural, lo  cual  había  hecho  que  se  advirtiese  la  faisi- 
Hfcación,  y que  la  diferencia  de  sabor  consistía  en  la 
falta  de  no  sé  qué  süstancia,  creo  que  el  bicarbonato 
de  sosa.  El  procesado,  al  oirio,  dijo  con  el  mayor  ci- 
nismo ante  el  tribunal,  que  daba  las  gracias  al  peri- 
to por  haberle  advertido  lo  que  faltaba  al  vino  arti- 
ficial para  perfeccionar  la  falsificación. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Huiz  Martínez  cómo  su  argu- 
mento pudiera  presentarse  con  relación  á toda  clase 
de  delitos,  aun  los  más  distantes  de  los  explosivos 
que  nos  ocupan. 

Üebo  manifestar  al  Sr.  Ruiz  Martínez,  puesto  que 
decía  S.  S.  que  si  hubiera  creído  que  la  Comisión  se 
había  de  negar  á aceptar  su  enmienda  no  se  hubiese 
levantado  a sostenerla,  que  no  hay  ni  puede  haber  el 
peligro  que  S.  S.  advierte,  y que  éste  podría  presen- 
tarse en  toda  clase  de  juicios.  En  aquellos  en  que 
puede  haber  escándalo,  malos  y perniciosos  ejemplos 
para  las  costumbres  públicas,  ya  autoriza  la  ley  que 
se  verifique  la  vista  á puerta  cerrada;  mas  para  los 
casos  de  que  se  ocupa  esta  ley,  no  cree  la  Comisión 
justificadas  las  razones  que  ha  expuesto  S.  S.;  al  con- 
trario, el  espectáculo  que  se  ha  de  producir  no  ha  de 
ser  el  que  S.  S.  teme,  pues  considero  que  será  muy 
útil  ver  al  procesado  delante  del  tribunal,  persegui- 
do por  las  hábiles  preguntas  que  el  presidente  y la 
acusación  formulen,  aun  cuando  claro  está  que  la 
defensa  ha  de  contradecirlas,  porque  esa  es  su  mi- 
sión; y protesto,  aun  cuando  sea  de  pasada,  de  aque- 
llas frases  que  S.  S.  pronunció,  probablemente  sin 
intención,  referentes  á que  para  algunos  letrados  pu, 
dieran  ser  simpáticos  los  actos  brutales  de  los  terro- 
ristas á quienes  defendieran.  (El  Sr.  Ruis  Martines - 
D.  Leandro : Ya  se  han  dado  algunos  casos.)  Creo  que 
no;  puede  haber  el  gran  error  de  sentir  simpatía 
para  determinadas  ideas,  para  determinadas  aspira- 
ciones, pero  nunca  para  los  delitos  de  que  nos  esta- 
mos ocupando,  y de  los  cuales  ha  de  conocer  el  Ju- 
rado en  público  debate. 

Podría  extenderme  mucho  en  estos  razonamien- 
tos, dada  la  convicción  que  la  Comisión  tiene  acerca 
del  artículo  que  examino  y defiendo  con  las  reservas 
que  reproduzco;  habiendo  atendido  como  se  mere- 
cen las  observaciones  elocuentes  del  Sr.  Ruiz  Martí- 
nez, tengo  el  sentimiento,  como  he  manifestado  hace 
un  momento,  de  no  poder  aceptar  la  enmienda  que 
ha  apoyado  S.  S.,  y en  nombre  de  la  Comisión  le  su- 
plico que  la  retire. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  señor 
Ruiz  Martínez  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Leandro):  Para  rec- 
tificar también  muy  brevemente. 

íle  dicho  antes  que  si  hubiera  creído  que  la  Co- 
misión no  se  proponía  ó no  creía  conveniente  acep- 


tar mi  enmienda,  hubiera  dejado  de  presentarla;  pero 
no  es  porque  me  falte  convicción  respecto  de  ella 
sino  porque  no  quería  entorpecer  esta  discusión,  y 
porque,  en  último  resultado,  presentar  la  enmienda 
sabiendo  á priori  que  la  Comisión  no  la  aceptaba, 
habría  de  ser  perfectamente  ineficaz,  y no  es  esto  lo 
que  yo  me  propongo.  Esta  rectificación,  de  una  parte. 
De  otra,  tengo  necesidad  de  advertir  al  Sr.  Lastres 
que  precisamente  porque  el  artículo  reconoce  la 
competencia  del  Jurado  para  entender  en  esta  ciase 
de  delitos,  es  por  lo  que  he  presentado  yo  esta  adi- 
ción, piies  he  entendido  que,  desde  el  momento  en 
que  la  opinión  y la  conciencia  públicas  estaban  bien 
representadas  por  el  Jurado,  no  podía  argüirse  lo 
que  S,  S,  ha  dicho  de  que  acaso  acaso  podía  pensar- 
se que  llegábamos  en  nuestras  severidades  hasta  el 
extremo  de  negar  toda  suerte  de  garantías  al  pro- 
cesado. 

No;  yo  declaro  que  si  mi  enmienda  pudiora  por 
mi  personal  iniciativa  recargar  ó acentuar  en  un 
ápice,  ni  en  una  tilde,  la  severidad  de  ese  proyecto 
de  ley,  severidad  que  considero  justificada,  yo  no  la 
habría  presentado  tampoco,  aun  considerando  esas 
severidades  exigidas  por  las  circunstancias.  Y no 
tengo  más  que  decir  sobre  esto. 

Pero  no  he  de  terminar  esta  brevísima  rectifica- 
ción sin.  manifestar  al  Sr.  Lastres,  tan  estudioso  y 
tan  competente  en  todos  estos  asuntos,  é indudable- 
mente mucho  más  conocedor  de  ellos  que  yo,  que  soy 
profano  en  los  mismos,  que  hay  una  corriente  pode- 
rosísima, que  va  haciéndose  cada  día  más  densa,  una 
corriente  de  todos  los  que  se  dedican  al  estudio  de  la 
antropología  criminal,  sosteniendo  que  precisamente 
debe  llegarse  á la  no  publicidad  de  los  juicios,  en 
contra  de  aquella  otra  opinión  que  sostiene  la  conve- 
niencia de  ia  publicidad  hasta  de  los  mismos  suma- 
rios; fundada  aquélla  en  que  puede  ocurrir  y ocurre 
el  contagio  por  virtud  de  la  publicidad  de  esas  vistas. 

Y yo  en  este  punto  pregunto  á S.  S.:  si  cuando  se 
trata  de  delitos  comunes  hay  personas  competentísi- 
mas que  sostienen  que  lodos  estos  juicios  deben  cele- 
brarse en  sesiones  secretas  parano  producir  en  aquellas 
personas  que  oyen  ó leen,  y están  desgraciadamente 
predispuestas  á la  comisión  del  delito,  cierta  obse- 
sión que  las  puede  arrastrar  hasta  el  crimen;  si  tra- 
tándose de  delitos  comunes  hay  este  riesgo,  ¿cómo 
no  ha  de  estar  justificado  que  se  pida  el  secreto  de 
las  sesiones  cuando  se  trata  de  delitos  de  esta  clase, 
que  arrancan  de  una  perturbación  tan  honda  en  el 
sentido  moral?  ¿Desconoce  S*  8.  que  aquí  el  contagio 
puede  ser  más  violento,  por  tratarse  de  inteligencias 
perturbadas  por  ciertas  ideas,  y que  están  dispuostas 
á aceptar  como  buenas  todas  aquellas  doctrinas  que 
los  procesados  vierten  desde  el  banquillo? 

Rero  sea  lo  que  quiera  lo  que  piense  de  esto  el 
Sr.  Lastres,  debo  hacer  constar  que  no  me  convence 
en  manera  alguna  ese  ejemplo  que  citaba  de  un  jui- 
cio celebrado  en  Francia,  porque  hay  una  corriente 
opuesta  á eso,  y aun  el  mismo  ejemplo  citado  podría 
convertirse  en  argumento  contrario  á la  tesis  que 
sostiene  S.  S. 

Descartado  ya  á la  ligera  este  particular,  sobre 
el  cual  podría  también  hacer  muchísimas  observa- 
ciones, yo  digo  que  no  puede  ir  contra  la  institución 
del  Jurado  una  enmienda  que  pide  que  á aquellos 
casos  en  lo  scuales  se  determina  el  secreto  de  las  se- 
siones, en  la  ley  respectiva,  se  agregue  este  otro.  Eu 
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una  de  las  reuniones  que  celebró  la  Comisión,  mani- 
festé  que  no  tendría  inconveniente  en  redactar  ia  en- 
mienda en  el  mismo  sentido  que  están  redactados  los 
artículos  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  y del 
Jurado,  que  autoriza  al  tribunal  para  acordar  el  se- 
creto de  las  sesiones  en  determinados  casos.  La  Co- 
misión entendió  que  tampoco  esto  podía  concederse; 
y yo  no  tengo  otra  cosa  que  decir,  sino  que  me  feli- 
citaré mucho  de  que  no  tengamos  necesidad  de  venir 
con  un  nuevo  proyecto  á subsanar  esa  que,  á mi 
juicio,  es  una  deficiencia  de  la  ley.  No  tengo  más  que 
decir,  y retiro  la  adición. 

El  3r.  SECRETARIO  (Gullón):  Queda  retirada.  » 

Abierta  discusión  sobre  el  arL  9.°,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  señor 
Iranzo  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr*  IRANZO:  Señores  Diputados,  han  sido  tan 
eficaces  y tan  reiteradas  las  insinuaciones  que  se  me 
han  hecho  para  que  sea  lo  menos  lato  posible,  y de 
tal  manera  han  influido  en  mi  ánimo,  que  debo  co- 
rresponder á ellas;  y como  además  comprendo  el  es- 
tado de  la  Cámara,  voy  á encerrar  mi  pensamiento 
en  muy  pocas  palabras. 

Do  buena  gana  hubiera  accedido,  excediéndome, 
á las  insinuaciones  de  los  señores  de  la  Comisión  y 
del  Sr.  Ministro  respecto  de  la  conveniencia  de  que 
usara  brevemente  de  la  palabra;  y digo  excediéndo- 
me* porque  de  buen  grado  hubiera  renunciado  á ella; 
pero  lo  estimo  un  verdadero  deber,  por  estar  mi  nom- 
bre en  la  lista  de  los  que  han  de  usar  de  la  palabra. 

He  pedido  la  palabra  en  contra  del  art.  1 0,  aho- 
ra 9.°,  del  dictamen  de  la  Comisión,  que  hace  refe- 
rencia á la  competencia  del  Jurado  para  conocer  en 
los  delitos  objetó  de  la  penalidad  de  esta  ley  espe- 
cial, y acerca  de  él  he  de  hacer  breves  considera- 
ciones. 

Que  los  delitos  que  por  esta  ley  se  trata  de  cas- 
tigar son  delitos  antisociales,  no  es  necesario  esfor- 
zarse mucho  para  demostrarlo;  con  sólo  decir  que 
son  contra  el  anarquismo,  hay  bastante*  Yo  encuen- 
tro la  definición  de  lo  que  es  el  anarquismo,  no  sólo 
en  las  relaciones  que  aquí  se  han  leído  de  lo  ocurri- 
do en  el  Congreso  de  Ginebra,  sino  en  todas  cuantas 
manifestaciones  han  hecho  de  palabra  ó por  escrito 
sus  afiliados. 

Estimando,  por  tanto,  como  antisocial  el  anar- 
quismo, estoy  conforme  con  que  una  ley  especial  se 
ocupe  de  reprimir  sus  excesos;  pero  no  lo  estoy  en 
cuanto  á que  creo  que  por  la  misma  razón  de  tratar* 
se  do  delitos  especiales,  se  debieran  establecer  tam- 
bién tribunales  especiales  encargados  de  reprimir- 
los. Entiendo  también  que  la  Comisión  pudiera  ha- 
ber dejado  á la  competencia  de  los  tribunales  ordi- 
narios la  aplicación  de  esta  ley;  porque  considero 
que  el  tribunal  dei  Jurado  habrá  de  tropezar  con 
muchas  dificultades  para  definir  el  aoto  anarquista 
ó el  delito  dei  anarquismo* 

Salvada  con  esto  mi  opihión,  y habiendo  hecho 
uso  de  la  libertad  en  que  el  Gobierno  ha  dejado  á los 
que  pertenecemos  á la  mayoría  para  expresar  nues- 
tro modo  do  ser,  y haciendo  por  otra  parte  sacrifi- 
cio del  amor  propio  para  no  hacer  más  largo  este  dis- 
curso con  las  consideraciones  que  se  me  ocurren,  me 
siento,  rogando  á la  Comisión  las  tome  en  cuenta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Lastres,  de  la  Comisión. 


El  Sr.  LASTRES:  El  Sr.  Iranzo  ha  consignado 
observaciones  muy  atendibles  para  combatir  el  ar- 
tículo sometido  á 1a  deliberación  del  Congreso,  y no 
tome  á mala  parte  si  por  la  premura  del  tiempo  no 
lo  doy  una  contestación  tan  extensa  como  deseo  y 
merece  su  discurso. 

Su  señoría  acaba  de  oir  los  razonamientos  de  la 
Comisión,  pues  lo  he  consignado  al  contestar  al  señor 
Ruíz  Martínez,  para  rechazar  la  enmienda  que  apo- 
yó en  su  elocuentísimo  discurso,  y ruego  á S.  S.  que 
tenga  por  reproducidos  todos  los  argumentos  y las 
palabras  que  he  tenido  el  honor  de  pronunciar  hace 
un  momento. 

Creo  que  S.  S.,  como  no  tiene  otro  propósito,  se- 
gún nos  ha  manifestado,  que  consignar  su  opinión, 
y eso  lo  ha  hecho  con  grande  elocuencia  y de  la  ma- 
nera discreta  que  S.  S.  acostumbra,  y como  las  ideas 
de  S.  S.  han  quedado  expuestas,  le  ruego  que  me 
perdone  si  no  entro  en  mayores  consideraciones,  y 
tenga  por  reproducido  cuanto  he  dicho  al  contestar 
al  Sr.  Ruiz  Martínez.» 

Leído  nuevamente  el  art.  9.°,  antes  10,  fué  apro- 
bado sin  más  discusión.  • 

Se  leyó  el  art.  1 0,  antes  1 1,  y abierta  discusión  so- 
bre él,  dijo 

El  Sr!  CARVAJAL  Y HUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  Tiene  la 
palabra  en  contra  el  Sr.  Carvajal  y Hué. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Una  circunstancia 
me  ha  obligado  á estar  fuera  de  este  recinto  en  una 
Comisión,  y me  ha  impedido  hablar  respecto  del  ar- 
ticulo que  se  refiere  á la  provocación,  y también  del 
otro  que  trata  de  las  asociaciones. 

Lo  siento  mucho,  porque  ayer  el  Sr.  Garnica  dijo 
respecto  de  asociaciones  cosas  muy  pertinentes,  que 
yo  entiendo  que  podía  haber  la  Comisión  tenido  en 
cuenta,  y que  aun  me  pareció  que  las  tenía,  según 
manifestaciones  que  hicieron  los  señores  de  la  Co- 
misión. Mas  como  estoy  seguro  de  que  estas  cues- 
tiones que  aquí  han  quedado  un  tanto,  no  abandona- 
das, sino  desatendidas,  habrán  de  tratarse  en  la  otra 
Cámara  con  aquella  amplitud  que  exigen;  y como 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  manifestado 
su  buena  voluntad  respecto  de  este  particular,  soli- 
citando principalmente  que  la  ley  se  apruebe  en  el 
Congreso,  con  objeto  de  que  pueda  eti  el  Senado  ser 
discutida  con  amplitud  antes  de  que  termine  la  ac- 
tual legislatura,  fiado  en  la  indicación  hecha  por  el 
Sr.  Garnica,  en  el  estudio  que  ha  practicado  el  señor 
Bores,  en  las  manifestaciones  de  la  Comisión,  en  el 
propósito  del  Sr.  Ministro  y en  la  seguridad  de  que 
esta  cuestión  se  tratará  detenidamente  en  la  otra 
Cámara,  no  siento  tanto  como  hubiera  sentido  de 
otra  manera,  uo  haber  podido  hacer  á la  Comisión 
algunas  observaciones;  observaciones  que,  de  hacer- 
las, abrigo  la  esperanza  de  que,  como  las  que  en  este 
momento  voy  á hacer  respecto  del  art.  10,  se  hubie- 
sen tenido  en  cuenta  en  el  momento  actual,  ó cuan- 
do llegara  la  ocasión  de  discutirse  el  asunto  en  otra 
parte. 

Voy  á ser  muy  breve,  brevísimo,  cumpliendo  con 
mi  propósito  de  que  no  parezca  un  sistema  de  oposb 
ción  lo  que  es  en  realidad  una  manifestación  á este 
artículo  que  acaba  de  leerse,  que  trata  del  procedió 
miento,  que  trata  del  sumario,  y que  dice  que  en  la 
instrucción  de  las  causas  se  practicarán  con  urgen- 
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cia  las  actuaciones.  ¿Considera  la  Comisión  que  no 
se  practican  todas  las  actuaciones  por  los  funciona- 
rios del  orden  judicial  con  la  urgencia  que  requie- 
ren las  causas  que  están  sometidas  á su  tramitación? 
Evidentemente  que  no;  evidentemente  que  todas  las 
causas  se  llevan  con  urgencia.  Mas  este,  que  no  es, 
por  tanto,  un  precepto  nuevo,  ¿qué  significa?¿qué  vale? 
¿á  qué  conduce?  ¡Ah!  Es  que  hay  luego  un  inciso  so- 
bre el  cual  llamo  la  atención  de  la  Comisión:  omitien- 
do las  diligencias  que  no  fueran  precisas  para  determi- 
nar las  circunstancias  del  delito  y la  responsabilidad 
de  los  culpables ; es  decir,  omitiendo  las  diligencias 
ociosas. 

Y la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  ¿no  es  una 
garantía  para  todos?  ¿No  tienen  derechos  los  crimi- 
nales? Evidentemente  que  los  tienen,  y estos  dere- 
chos son  los  que  están  consignados  en  la  ley  de  en- 
juiciamiento. Si  se  trata  de  un  procedimiento  de  ca- 
rácter civil  sometido  al  Jurado,  según  el  artículo 
que  se  acaba  de  leer,  ¿por  qué  se  ha  de  omitir  nada? 
¿O  por  qué  se  ha  de  decir,  si  no  se  ha  de  omitir,  si 
es  esta  una  manifestación  estéril?  ¿No  está  aquí  el 
artículo  299  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal, 
que  dice  cómo  se  ha  de  hacer  la  instrucción?  ¿Qué  es 
lo  que  hay  que  omitir,  pregunto  yo  á la  Comisión 
que  ha  redactado  este  artículo?  Porque  para  ir  con- 
tra la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  para  decir  que 
algunas  diligencias  de  las  que  preceptúa  la  ley  no 
deben  practicarse  en  estos  juicios,  es  preciso  decir 
qué  diligencias  son  las  que  en  virtud  de  este  artícu- 
lo ha  de  omitir  un  juez  de  instrucción,  siendo  él  el 
árbitro  de  practicarlas  ó no.  ¿Quiere  la  Comisión  que 
se  omitan  diligencias?  ¿Cuáles  son?  No  sé  lo  que 
quiere  decir  aquellas  diligencias  que  puedan  omitirse, 
porque  todas  ellas  por  igual  son  la  garantía  del  cri- 
minal en  el  juicio. 

Si  la  Comisión  estimara  en  algo  estas  observa- 
ciones, borraría  este  inciso  «omitiendo»,  puesto  que 
ya  ha  dicho  antes  «con  urgencia»,  que  no  es  un  pre- 
cepto, sino  una  recomendación,  puesto  que  los  pre- 
ceptos tienen  que  estar  determinados  y manifiestos, 
y aquí  lo  único  que  se  dice  es  que  haya  urgencia; 
pero  luego  se  añade  que  haya  omisión;  y esto  desea- 
ría yo  que  la  Comisión  lo  rectificase.  Repito  que  esto 
se  funda  en  el  principio  de  que  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal  contiene  los  derechos  de  los  proce- 
sados, y conteniéndolos,  no  puede  estar  al  arbitrio 
de  un  juez  el  determinar  cuáles  son  las  diligencias 
que  puede  omitir,  sin  que  afecten  á las  circunstan- 
cias del  delito  y á la  responsabilidad  de  los  culpa- 
bles. Primera  observación. 

Y voy  á la  segunda  observación. 

«Cuando  sean  varios  los  procesados,  el  juez  ins- 
trutor  podrá  acordar  la  formación  de  las  piezas  se- 
paradas que  estime  conveniente,  y activar  los  pro- 
cedimientos, á fin  de  que  no  se  dilate  el  castigo  de 
los  que  resulten  confesos  y convictos.» 

Grave  yerro  el  que  cometéis,  señores  de  la  Comi- 
sión, con  dejar  al  arbitrio  de  un  juez  la  formación 
de  piezas  separadas.  ¡Cuántas  y cuántas  veces  podrá 
alterarse  la  conciencia  de  los  jueces,  castigando  á 
unos  más  que  á otros,  en  delitos  que  tienen  entre  sí 
íntimo  enlace!  Cuando  el  hecho  es  el  mismo,  el  jui- 
cio tiene  que  ser  íntegro  y completo;  ysi  el  juicio  es 
íntegro  y completo  en  las  puras  esferas  de  la  inteli- 
gencia, compulsando  todos  sus  actos,  concordándo- 
los entre  sí,  ¿cuánto  más  íntegro  no  ha  de  ser  el 


juicio  en  estas  esferas  de  la  ley,  donde  todo  puede 
tener  consecuencias  ciertamente  irreparables,  des- 
pués que  se  hayan  pronunciado  veredictos  parciales 
acerca  de  autores,  coautores,  etc.?  Así,  pues,  señores 
de  la  Comisión,  no  vayáis  tan  lejos  en  vuestro  espí- 
ritu de  suspicacias  y meticulosidades;  de  esta  manera 
destruís  principios  que  son  constautes  y permanen- 
tes, y deben  ser  siempre  respetados. 

Y no  digo  más,  porque  con  esto  basta,  no  pro- 
poniéndome hacer  un  discurso  ahora,  sino  simple- 
mente someter  observaciones  á la  Comisión,  para 
que,  si  las  tiene  en  cuenta,  mejore  su  obra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La  Serna):  El  señor 
Rodríguez  San  Pedro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Con  la  misma 
brevedad  que  ha  empleado  acertadamente  el  señor 
Carvajal,  voy  á tener  la  honra  de  contestar  á sus  ob- 
servaciones, habiéndome  llamado  ante  todo  la  aten- 
ción que  S.  S.,  que  sabe  cómo  la  Comisión  ha  pres- 
tado cuantas  deferencias  le  ha  sido  posible  dentro  de 
la  esencia  de  la  ley  para  admitir  todas  las  observa- 
ciones que  los  Sres.  Diputados  quisieran  presentar, 
haga  como  una  especie  de  impugnación  póstuma  de 
los  artículos  y preceptos  que  han  merecido  ya  la 
aprobación  entera  de  la  Cámara,  interponiendo  como 
una  especie  de  alzada,  puesto  que  iba  á hablar  de 
apelación  del  voto  del  Congreso  ante  el  Senado,  para 
esperar  que  allí  tengan  mayor  fortuna  las  observacio- 
nes que,  hechas  por  S.  S.,  tienen  una  grande  autori- 
dad, pero  que  no  pudieron  tener  la  suficiente  para 
cambiar  la  convicción  de  los  Sres.  Diputados. 

Después  de  esto,  que  he  llamado  impugnación 
póstuma,  S.  S.  viene  directamente  á tratar  de  las 
materias  del  artículo  puesto  en  este  momento  al  de- 
bate, que  antes  formaba  el  núm.  li  en  el  dictamen 
de  la  Comisión,  y que  por  la  reforma  introducida  en 
los  artículos  anteriores  constituye  hoy  el  núm.  10  de 
ese  mismo  dictamen,  que  se  refiere,  en  efecto,  como 
ha  dicho  el  Sr.  Carvajal,  á aquellas  reglas  generales 
de  procedimiento,  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  primero, 
y la  Comisión  después,  aceptando  el  pensamiento  del 
Gobierno,  han  creído  que  debían  consignarse  en  este 
proyecto  para  determinar  el  carácter  de  verdadera 
preferencia  que  en  la  persecución  y castigo  de  los 
delitos  de  esta  clase  demanda  la  tranquilidad  públi- 
ca, perturbada  con  la  comisión  del  delito  mismo. 

A S.  S.  le  llamaba  la  atención  que  nosotros,  para 
determinar  este  carácter  de  verdadera  preferencia 
en  la  marcha  de  los  procedimientos,  dijéramos  que 
revestían  un  carácter  de  urgencia,  cosa  que  no  se 
sabe  cómo  se  había  de  expresar,  dado  que  la  idea  á 
que  se  refiere  esa  indicación  existiera  en  la  mente 
del  Gobierno,  después  de  la  Comisión,  y luego  de  los 
Cuerpos  deliberantes.  Hemos  de  decir  con  esto  lo  que 
dice  la  palabra:  que  si  en  ninguna  materia  de  justi- 
cia es  lícito  el  que  se  adormezca  el  celo  de  los  jue- 
ces, en  este  procedimiento  en  que  la  intranquilidad 
pública,  en  que  la  alarma  social  entra  por  mucho, 
sería,  no  ya  sólo  una  falta  de  celo,  sino  una  falta  que 
deberá  reprimirse  severamente,  el  que  no  se  preste 
toda  atención  á la  instrucción  de  las  diligencias  en- 
caminadas á depurar  los  hechos  cometidos,  la  crimi- 
nalidad que  encerrasen,  é imponer  el  justo  y con- 
digno castigo  que  las  leves  establecen. 

Pero  después  de  esto,  el  Sr.  Carvajal,  dirigiéndo- 
se con  la  vehemencia  que  acostumbra  á la  Comi- 
sión, y empleando  contra  ella  fuertísimos  apóstrofes, 
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la  acusaba  de  faltar,  en  los  preceptos  que  encierra 
este  artículo,  á lo  más  fundamental  que  puede 
existir  en  materia  de  enjuiciamiento  criminal,  y aun 
diríarde  toda  clase  de  enjuiciamiento,  que  es  la  con- 
servación de  los  derechos  de  la  defensa,  comenzando 
por  la  averiguación  suficiente  de  los  hechos,  para 
que  la  justicia  sea  aplicada  con  perfectísima  medida 
v con  completa  seguridad;  y precisamen  te  la  Comisión , 
si  en  algo  ba  tocado,  de  acuerdo  siempre  con  el  Go- 
bierno, el  proyecto  de  éste,  ha  consistido  en  mejorar, 
si  era  posible  que  quedase  mejorado,  no  el  pensa- 
miento, pero  sí  la  aspiración  del  mismo  en  cuanto 
daba  mayor  garantía  para  la  defensa  del  que  tuviera 
la  desgracia  de  ser  procesado  por  los  hechos  cometi 
dos.  Y luego  el  Sr.  Carvajal  en  estas  censuras  parece 
como  que  acusaba  á la  Comisión  de  haber  introdu- 
cido novedades  en  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal, 
faltando  por  ello  á los  principios  de  ese  mismo  en- 
juiciamiento, y hasta  cometiendo  un  verdadero  de- 
lito de  respeto  contra  los  autores  y contra  los  pre- 
ceptos de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  actual- 
mente vigente;  cuando,  Sr.  Carvajal,  como  no  podía 
ocultarse  á su  notoria  ilustración,  con  sólo  leer  este  ar- 
tículo hubiera  visto  S.  S.  que  el  primer  párrafo  es  un 
artículo  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  copiado 
á la  letra,  y el  segundo  párrafo  es  otro  artículo  tam- 
bién de  la  misma  ley;  por  lo  que  no  se  sabe  de  qué 
manera  la  Comisión,  al  copiar  una  ley,  había  de  fal- 
tar á las  consideraciones  y respetos  que  debe  á los 
principios  fundamentales  de  esa  ley  á que  me  estoy 
refiriendo. 

No  hay  más  sino  que  el  legislador  en  este  caso, 
tomando  un  principio  ya  establecido  en  la  ley,  de  dos 
que  la  ley  encierra,  un  precepto  para  casos  deter- 
minados escritos  en  la  ley,  dice  á los  jueces  que,  por 
la  analogía  del  caso,  por  las  mismas  razones  quizá 
que  en  esa  ley  predominaron,  no  los  artículos  de 
otros  determinados  capítulos  y secciones  de  la  ley, 
sino  éstos,  son  los  que  deben  aplicar  en  el  caso  deque 
hablamos. 

¿Qué  dice,  en  efecto,  el  art.  789  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento criminal?  Pues  absolutamente  lo  mis- 
mo que  el  artículo  que  merecía  las  censuras  de  S.  8., 
en  cuanto  no  determinaba  las  diligencias  que  hu- 
bieran de  tenerse  como  secundarias  en  las  averigua- 
ciones que  constituyeran  el  sumario  de  esta  clase  de 
delitos.  Ese  art.  789  dice,  como  puede  comprobar, 
puesto  que  tiene  la  ley  en  la  mano,  el  mismo  señor 
Carvajal,  que  «los  jueces  instructores,  en  los  casos 
á que  el  artículo  se  refiere,  evitarán  la  práctica  de 
todas  aquellas  diligencias  cuyo  resultado,  aun  en  el 
caso  más  favorable  para  el  reo,  no  hubiese  de  alte- 
rar ni  la  naturaleza  del  delito,  ni  la  responsabilidad 
de  los  delincuentes.»  Lo  mismo,  absolutamente  lo 
mismo  que  decimos  en  el  dictamen. 

Y en  el  art.  792,  sobre  la  formación  de  piezas 
separadas  en  los  casos  en  que  haya  más  deun  delin-* 
cuente,  y en  que  el  estado  de  averiguación  respecto 
de  su  criminalidad  y circunstancias  de  la  crimina- 
lidad misma  esté  ya  completamente  depurada,  no 
habiendo  ningún  interés  social  en  que  la  depuración 
sea  mayor,  ni  tampoco  el  interés  individual  de  la 
defensa  del  procesado,  el  cual,  claro  está  que  al 
llegar  el  momento  de  esa  defensa  que  es  cuando  co- 
mienza'el  juicio  oral  y público,  las  conclusiones  be- 
neficiosas para  él  y las  pruebas  que  aduce  en  su  de- 
fensa, cuando  tiene  toda  la  amplitud  necesaria  para 


producir  la  demostración  de  las  circunstancias  bxí-: 
mentes  ó atenuantes  que  le  pudiera  convenir;  antes, 
de  esto,  en  el  momento  á que  se  refiere  ese  precepto 
que  censuraba  de  ese  modo  el  Sr.  Carvajal,  la  ley  de 
enjuiciamiento  criminal,  que  nos  traía  como  base  y 
fundamento,  como  la  regla  más  segura  para  no  ex- 
traviarse en  materias  de  esta  naturaleza,  nos  dice 
absoluíamento  lo  mismo  que  el  párrafo  que  censu- 
raba el  Sr.  Carvajal  en  nombre  de  los  principios  sen- 
tados en  esta  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  que 
«cuando  sean  varios  los  procesados,  el  juez  instruc- 
tor podrá  acordar  la  formación  de  las  piezas  sepa- 
radas que  estime  convenientes  para  simplificar  y ac- 
tivar los  procedimientos  y que  no  se  dilate  el  cas- 
tigo de  los  que  resulten  confesos  ó convictos.» 

Así,  pues,  ya  que  el  Sr.  Carvajal  traía  como  pie- 
dra de  toque,  como  elemento  de  criterio,  lo  que  los 
autores  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  enten- 
dieron como  bueno,  para  deducir  que  todo  lo  que  de 
esos  principios  se  separara  sería  malo;  desde  el  ins- 
tante en  que  yo  he  demostrado,  como  acabo  de  ha- 
cerlo con  la  lectura  de  los  textos  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento criminal,  que  la  Comisión  toma  por  guía 
precisamente  la  misma  que  reclamaba  el  Sr.  Carva- 
jal, demostrado  está  que  la  Comisión  ha  sido  tan 
buena  servidora  de  esa  propia  guía,  que  no  ha  he- 
cho más  que  copiarla. 

Y creo  que  con  esto  he  contestado  concluyente- 
mente á las  observaciones  que  S.  8.  se  ha  servido 
hacer  en  contra  del  trabajo  de  la  Comisión. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Para  rectificar.  Seré*, 
también  brevísimo. 

Todos  los  artículos  que  ha  leído  ó á que  se  ha 
referido  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  dignísimo  indi^ 
viduo  de  la  Comisión,  se  refieren  á los  casos  de  los 
reos  sorprendidos  en  flagrante  delito;  y como  no  se 
trata  de  eso,  es  evidente  que  no  se  puede  contestar 
con  el  argumento  de  que  no  se  hace  otra  cosa  más 
que  reproducir  lo  que  la  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
minal determina.  Si  esto  fuera  así,  estaría  ya  conde- 
nado el  artículo  por  las  palabras  de  S.  S.;  porque  si 
la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  lo  determinara, 
fuera  ocioso  que  lo  dijera  la  ley  que  estamos  discu- 
tiendo. Pero  no  es  eso,  ño  es  ocioso,  porque  no  hay 
precepto  en  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  que 
autorice  ni  lo  uno  ni  lo  otro  de  lo  que  ha  citado  S.  S., 
sino  para  un  solo  caso,  para  el  caso  de  flagrante  de- 
lito; y como  esta  no  es  una  ley  que  se  hace  para  esos 
casos,  [ruin  argumento  es  el  que  se  alega  en  su  de- 
fensa! 

Por  esta  razón,  no  tengo  más  que  decir,  aunque 
quisiera  añadir  algunas  palabras  para  no  volver  á 
hablar  de  este  asunto;  y es,  que  todo  el  procedimien- 
to, absolutamente  todo  el  que  se  desarrolla  en  los 
artículos  sucesivos,  me  parece  igualmente  pernicio- 
so, y principalmente  el  artículo  relativo  á las  com- 
petencias; porque  las  competencias  de  que  habla  la 
ley  de  enjuiciamiento  criminal  en  el  artículo  á que 
se  refiere  este  proyecto,  no  son  más  que  las  que 
pueden  ocurrir  en  los  casos  de  flagrante  delito;  y es 
una  verdadera  contravención  al  Código  penal  y á la 
ley  de  enjuiciamiento  criminal,  resolver  las  compe- 
tencias de  estas  causas  incoadas  por  el  empleo  de 
explosivos  en  los  casos  de  flagrante  delito,  casos  que 
dentro  de  nuestra  legislación  están  considerados 
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como  excepcionales,  y,  como  tales,  tienen  procedi- 
miento excepcional. 

La  segunda  observación  que  tengo  que  hacer,  es 
la  que  se  reñere  al  término  para  preparar  el  recurso 
de  casación  por  infracción  de  ley.  Esto  no  se  ha  visto 
jamás;  puede  llegar  el  miedo  de  la  sociedad,  no  digo 
el  de  la  Comisión,  porque  siempre  hay  que  hacer  la 
debida  distinción;  puede  llegar  el  miedo  de  la  socie- 
dad, de  que  se  hace  cargo  la  Comisión,  hasta  el  pun- 
to que  se  quiera;  pero  llegar  al  punto  de  quitar  al 
reo  el  derecho  de  recurrir  en  casación,  según  los 
términos  que  la  misma  ley  de  casación  establece, 
francamente,  eso  pasa  de  raya. 

Y no  digo  más,  porque  no  quiero  prolongar  el 
debate;  pues  si  hubiera  de  decir  lo  que  se  me  ocurre 
sobre  este  extraño  procedimiento,  sería  materia  lar- 
guísima, y seguramente  no  podría  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  realizar  su  propósito  de  sacar  de 
esta  Cámara  la  ley  de  que  se  trata. 

Tengo,  sin  embargo,  la  esperanza  fundadísima  de 
que,  al  llegar  el  proyecto  de  ley  al  Senado,  todo  esto 
habrá  de  rectificarse,  y de  que  allí  no  habrán  de 
pasar  por  alto  los  numerosos  defectos  que,  á pesar 
de  las  enmiendas  que  la  Comisión  ha  introducido,  y 
á pesar  de  las  modificaciones  que  algunos  Diputados 
la  hemos  propuesto  y con  benevolencia  ha  acepta- 
do, permanecen  en  la  ley,  como  vivo  testimonio  de 
que  no  se  pueden  hacer  ni  discutir  las  leyes  preci- 
pitadamente, sin  correr  el  riesgo  de  que  resulten  tan 
necesitadas  de  revisión,  de  examen  y de  estudio  como 
ahora.  ¡Ojalá  que  en  el  Senado  no  haya,  como  hay  en 
el  Congreso,  un  motivo  más  ó menos  rebuscada  con 
el  objeto  de  que  la  ley  salga  con  el  mismo  atropello! 
Y no  digo  más. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  El  Sr.  Car- 
vajal puede  comprender  que,  si  él  de  su  parte  podría 
presentar  todas  las  observaciones  que  nos  indica,  la 
Comisión  ha  meditado  el  trabajo  que  ha  presentado 
á la  consideración  de  la  Cámara,  porque  de  otra  ma- 
nera no  hubiera  cumplido  con  la  obligación  que  la 
confianza  de  la  Cámara  había  echado  sobre  sus  hom- 
bros; y,  por  consiguiente,  que  á todas  esas  observa- 
ciones presentadas  por  S.  S.  con  el  talento  que  le 
distingue,  la  Comisión  hubiera  podido  contestar,  en 
su  entender,  victoriosamente;  porque,  repito  lo  que 
antes  he  dicho:  precisamente  en  esos  puntos  á que 
S.  S.  se  ha  referido  últimamente,  la  Comisión  no  ha 
hecho  más  que  ampliar  los  métodos,  los  procedi- 
mientos y las  ocasiones  de  la  defensa,  y no  se  puede 
decir,  por  consiguiente,  como  censura  á la  Comisión, 
que  ha  llevado  su  trabajo  de  tal  manera  que  ha  pri- 
vado del  sagrado  derecho  de  la  defensa,  no  ya  á un 
criminal,  sino,  para  este  fin,  á un  desgraciado,  que 
así  considera  la  Comisión  á todos  los  que  caen  bajo 
la  acción  de  los  tribunales  de  justicia. 

Aparte  de  esto,  y viniendo  al  verdadero  objeto 
del  debate  actual,  que  es  el  art.  1 0,  yo  someto  á la 
consideración  del  Sr.  Carvajal  esta  indicación:  S.  S. 
nos  presentaba  como  cosa  desusada,  contraria  á los 
principios  del  enjuiciamiento  criminal,  los  preceptos 
que  contiene  el  dictamen  de  la  Comisión;  y como  no 
recordaba,  ó no  le  convenía  recordar,  porque  esto  lo 
recuerda  siempre  el  Sr,  Carvajal,  que  esos  preceptos 
estaban  tomados  de  la  ley  de  enjuiciamiento  crimi- 


nal, á mí  me  bastaba  preguntar  á S.  S.  si  creía  que 
la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  vigente,  en  cual- 
quiera de  sus  preceptos,  era  la  expresión  de  una  falta 
fundamental  á los  principios  cardinales  de  un  buen 
enjuiciamiento;  y como  nadie  puede  decir  esto,  como 
ésta,  aunque,  como  todas  las  leyes  y todas  las  obras 
humanas,  puede  ser  perfectible,  no  adolece,  en  el  es- 
tado á que  hemos  venido  en  esta  materia,  en  los  ade- 
lantos que  se  han  realizado  en  la  ciencia  penal,  de 
tener  nada  que  sea  un  quebrantamiento  profundo  de 
los  principios  que  deben  dominar  en  la  materia,  yo 
le  hacía  esta  observación,  que  me  parecía  concluyen- 
te:  si  observamos  ese  procedimiento  que  se  encuen- 
tra consignado  en  esa  ley,  evidentemente  no  hace- 
mos nada  que  falte  á sus  principios  fundamentales. 
Ahora  lo  que  hay  es  una  sencilla  operación  de  aná- 
lisis, de  examen  y de  analogía;  y el  Gobierno  de 
S.  M.,  juntamente  con  la  Comisión,  han  entendido 
que  por  la  naturaleza  y circunstancias  de  estos  de- 
litos podían  asimilarlos,  en  cuanto  á la  rapidez  de  su 
averiguación,  á los  delitos  infraganti , y esto  es  lo  que 
han  hecho. 

Podía  haber  discutido  el  Sr.  Carvajal  si  este  prin- 
cipio de  analogía  era  ó no  acertado;  pero  fuera  de 
ello,  asentar  que  se  faltaba  á lo  más  fundamental  en 
materia  de  enjuiciamiento  porque  se  admitiera  en 
este  procedimiento  la  formación  de  piezas  separadas 
y porque  se  autorizase  á los  jueces  á no  practicar 
aquellas  diligencias  que  no  concurran  á una  averi- 
guación perfecta  del  delito  y á una  determinación 
segura  de  los  grados  de  criminalidad  que  en  el  deli- 
to se  encuentren,  es  realmente  lo  que  me  permitirá 
S.  S.  que  le  indique,  según  mi  parecer,  una  mani- 
fiesta exageracipn.  Nada  más  tengo  que  añadir. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  Dos  palabras  nada 
más. 

La  comparación  entre  mis  argumentos  y la  con- 
testación que  me  ha  dado  el  dignísimo  individuo  de 
la  Comisión,  ahí  queda  en  el  Diario  de  Sesiones. 

En  cuanto  á su  propósito,  que  dice  que  está  de 
manifiesto  en  todo  el  articulado  de  la  ley,  que  se  re- 
fiere á las  variaciones  introducidas  en  la  ley  de  en- 
juiciamiento, de  mejorar  las  condiciones  de  la  de- 
fensa (materia  en  que  yo  no  he  entrado,  he  hablado 
de  las  garantías,  de  los  derechos  que  tiene),  puesto 
que  la  Comisión  dice  que  lo  que  ha  hecho  ha  sido 
ampliar  la  defensa  de  los  reos  en  todo  ese  procedi- 
miento nuevo,  sea  enhorabuena  por  el  propósito; 
pero  siento  mucho  no  poder  darle  la  misma  enhora- 
buena por  el  resultado;  porque  el  resultado  es  de 
todo  punto  contrario,  cualesquiera  que  sean  los  pro- 
pósitos de  la  Comisión,  pues  ésta  lo  que  hace  es  en- 
torpecer, dificultar,  aminorar  las  prerrogativas  y 
derechos,  que  prerrogativas  y derechos  tienen  ios 
criminales  por  la  ley  de  enjuiciamiento  de  que  se 
trata. 

Y con  esto  concluyo  de  hablar  sobre  la  materia 
que  me  ha  servido  de  motivo  de  discusión  estos  días, 
porque  comprendo  que  hay  en  este  recinto  la  aspi- 
ración de  que  se  apruebe  este  proyecto  de  ley,  y si 
mucho  interés  y simpatía  me  inspiran  los  delincuen- 
tes, no  menos  simpatías  me  inspiran  aquellos  que, 
animados  de  la  mejor  intención,  desean  que  sea  apro- 
bado. » 

Sin  más  discusión  fué  aprobado  el  art.  1 0,  antes  1 1 . 
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Sin  discusión  fueron  aprobados  los  arts.  11,  12, 
13  y 14,  antes  12,  13,  14  y 15. 

Leído  un  artículo  adicional  del  Sr.  Serrano  (Véa- 
se el  Apéndice  7.°  al  Diario  núm.  134),  dijo 

El  Sr.  CANALEJAS:  Da  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  no  poder  admitir  el  artículo  adicional 
que  acaba  de  leerse.» 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
ción, el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

Sin  discusión  fué  aprobada  la  «Disposición  final» 
contenida  en  el  proyecto  (Véase  el  Apéndice  1 5.°  al 
Diario  núm.  i 17,  el  cual  se  anunció  que  pasaría  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo  y se  señalaría  día 
para  su  aprobación  definitiva. 


Concesión  del  empleo  inmediato  á jefes  y oficiales  de 
Infantería  y Caballería. 

Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Co- 
misión, tres  enmiendas,  una  del  Sr.  García  Gómez, 
otra  del  Sr.  Baselga  y otra  del  Sr.  Ochando,  al  dicta- 
men de  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de 
ley  sobre  concesión  del  empleo  inmediato  á jefes  y 
capitanes  de  Infantería  y Caballería. 

Leído  el  dictamen  de  la  Comisisión  sobre  el  re- 
ferido proyecto  de  ley  (Véase  el  Apéndice  1 1.°  al  Dia- 
rio núm.  150),  dijo 

El  Sr.  SENDIN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  SENDIN:  Para  dirigir  un  ruego  á la  Mesa, 
relacionado  con  el  dictamen  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SENDIN:  Ai  llegar  ai  Congreso  he  sido 
sorprendido  con  la  noticia  de  que  esta  misma  tarde 
se  ponía  á discusión  el  dictamen  de  la  Comisión  que 
entiende  en  el  proyecto  de  ley  de  ascenso  extraordi- 
nario á jefes  y oficiales  de  las  armas  de  Infantería  y 
Caballería,  llamado  vulgarmente  el  salto  del  tapón. 

Tal  precipitación  no  ha  podido  menos  de  extra- 
ñarme, tratándose  de  un  proyecto  de  ley  cuya  impor- 
tancia es  notoria,  principalmente  por  la  influencia 
que  ha  de  ejercer  aumentando  los  gastos  en  el  pre- 
supuesto, y además  porque  el  día  12  del  corriente 
rogué  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  remitiera,  con 
la  urgencia  que  el  caso  requería,  algunos  datos,  á mi 
juicio  indispensables  para  que  la  Cámara  conociera 
los  términos  del  problema  sometido  á su  resolución. 

El  Sr.  Ministro  no  ha  remitido  estos  datos,  no 
obstante  los  días  trascurridos,  y como  los  considero 
de  suma  importancia,  me  atrevo  á rogar  al  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Cámara  que  suspenda  la  discusión  del 
dictamen  que  acaba  de  leerse,  pues  podemos  confiar 
en  que  el  Sr.  Ministro  remitirá  en  breve  los  datos 
reclamados. 

Conozco  la  facultad  que  el  Reglamento  concede  al 
Presidente  de  señalar  la  orden  del  día  y de  elegir 
entre  los  asuntos  que  la  misma  comprende  el  dicta- 
men que  tenga  por  conveniente;  pero  esta  facultad 
discrecional  está  limitada  por  la  prudencia  que  cons- 
tantemente aplica  la  dignísima  persona  que  ocupa 
aquel  elevado  sitial,  por  lo  que  es  lógico  esperar  que 
se  suspenda  el  debate  anunciado  hasta  que  vengan  á 
la  Cámara  los  datos  por  mí  solicitados.  Con  ellos  po- 


drémos  intervenir  con  fruto  en  la  discusión,  ponien- 
do de  manifiesto  los  errores  é injusticias  que  el  dic- 
tamen contiene,  y apreciando  en  toda  su  magnitud 
los  inmensos  sacrificios  que  se  imponen  al  esquilma- 
do Tesoro  español. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Sendín,  el  día  9 se 
leyó  el  dictamen,  el  día  1 1 se  puso  á la  orden  del  día 
y,  por  consiguiente,  no  ha  podido  S.  S.  tener  sor- 
presa al  ver  que  se  discute  hoy  que  estamos  á 15. 
Que  no  hayan  venido  esos  documentos,  no  es  culpa 
de  la  Mesa;  y como  no  conozco  su  importancia,  com- 
prenderá el  Sr.  Sendín  que  no  puedo  detener  la  dis- 
cusión de  este  dictamen,  sino  que  tengo  necesidad 
de  que,  por  lo  menos,  comience  la  discusión  de  este 
importante  proyecto. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GKJERRA  (López  Domínguez): 
Debo,  ante  todo,  una  explicación  al  Sr.  Sendín.  Su 
señoría,  en  la  sesión  en  que  pidió  los  documentos  á 
que  acaba  de  referirse,  hubo  de  decir  qne  extra- 
ñaba que  yo  no  hubiera  venido  al  Congreso  á contes- 
tar al  ruego  de  S.  S.;  y esto,  que  pudiera  parecer  una 
descortesía  de  mi  parte,  tiene  una  explicación  sen- 
cilla, y es,  que  recibí  la  carta  en  que  S.  S.  me  anun- 
ciaba el  ruego  la  noche  del  mismo  día  en  que  S.  S. 
tuvo  la  bondad  de  dirigírmela  y,  por  lo  tanto,  cuando 
ya  había  hecho  su  pregunta. 

En  cuanto  á que  no  hayan  venido  los  documen- 
tos, no  debe  extrañarse  S.  S.,  porque  en  realidad  son 
de  tal  importancia  y de  tal  cuantía,  que  en  la  Secre- 
taría del  Ministerio  de  la  Guerra,  donde  si  hay  mu- 
cho personal,  hay  muchísimo  trabajo,  no  han  podido 
concluir  esos  datos,  aunque  inmediatamente  se  han 
puesto  á reunirlos,  porque  es  cuestión  de  varios  días. 

Su  señoría  ha  pedido  nada  menos  que  la  relación 
nominal  de  todos  ios  jefes  y oficiales  comprendidos 
en  este  proyecto  de  ley,  con  la  antigüedad  y efectivi- 
dad, y eso  ha  de  costar  mucho  tiempo  el  hacerlo.  Si 
S.  S.  se  contenta  con  que  yo  traiga,  no  la  relación 
nominal,  sino  numérica  de  los  comprendidos  en  el 
proyecto  de  ley,  tendré  mucho  gusto  en  complacer 
á S.  S.;  y de  todos  modos,  S.  S.  tiene  expedito  su  de- 
recho para  hacer  los  cargos,  lo  mismo  á la  Comisión 
que  á mí. 

El  Sr.  SENDIN:  Lamento  que  el  Sr.  Presidente 
crea  que  no  puede  acceder  á mis  pretensiones,  pri- 
vando al  Congreso  de  los  preciosos  datos  reclamados 
ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sin  los  que  yo  no  pue- 
do ni  debo  intervenir  en  este  debate,  dados  los  ante- 
cedentes expuestos  ai  formular  mi  pretensión  de  que 
se  suspendiera  esta  discusión. 

Debo,  sin  embargo,  hacer  constar  que  me  parece 
no  haber  expuesto  concepto  alguno  que  pueda  mo- 
lestar al  Sr.  Presidente,  pues  he  consignado  con  per- 
fecta claridad  el  derecho  inconcuso  del  Sr.  Presi- 
dente de  señalar  la  orden  del  día,  y he  afirmado  la 
prudencia  con  que  viene  ejerciendo  esta  facultad  la 
respetable  persona  que  ocupa  la  Presidencia  en  este 
momento. 

De  lamentar  es,  sin  embargo,  que  la  rigidez  del 
acuerdo  adoptado  no  consienta  que  se  suspenda  un 
par  de  días,  que  es  lo  que  podían  tardar  en  venir 
los  datos  pedidos,  en  cuyo  tiempo  podrían  discutirse 
otros  proyectos  de  ley  tan  importantes  cuando  me- 
nos como  el  del  salto  del  tapón,  que  también  forman 
parte  de  la  orden  del  día,  en  los  que  no  concurren 
las  circunstancias  que  en  el  presente  dictamen. 
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Agradezco  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  las  fra- 
ses corteses  pronunciadas  y dirigidas  al  modesto 
Diputado  que  le  hizo  el  ruego  en  la  sesión  del  12 
del  corriente,  y reproduzco  cuanto  he  dicho  respe- 
tuosamente á la  Presidencia. 

Imputable  es  á S.  S.  que  la  Cámara  no  conozca 
los  datos  reclamados,  pues  infiero  de  la  precipitación 
con  que  se  inicia  este  debate  que  van  á llegar  in- 
oportunamente las  noticias  oficiales  reclamadas  por 
el  Diputado  que  se  dirige  á la  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  laGUERR  A (López  Domínguez): 
Están  en  el  Anuario. 

El  Sr.  SENDIN:  El  Anuario  del  Ministerio  de 
la  Guerra  contiene  algunos  datos,  pero  no  todos  los 
que  he  pedido.  En  todo  caso,  más  fácil  ha  de  ser  ai 
Ministro  remitirlos  al  Congreso,  puesto  que  los  ha- 
brá coleccionado  al  formular  el  proyecto  de  ley,  sin 
que  sea  preciso  imponer  á un  Diputado  el  ímprobo 
trabajo  que  representa  el  ordenar  datos  esparcidos 
en  un  Anuario  que  deja  mucho  que  desear  en  cuanto 
al  método  seguido  por  su  autor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens  tiene  la  pa- 
labra sobre  la  totalidad  del  proyecto. 

El  Sr.  LLORENS:  Señores  Diputados,  desea  el 
ejército,  y lo  considero  muy  justo,  la  aprobación  del 
proyecto  de  ley  que  acaba  de  leerse. 

Desde  luego  me  propongo  ser  breve,  con  objeto  de 
que  por  mi  parte  no  haya  el  menor  inconveniente 
para  ello;  pero  sí  debo  hacer  una  observación  y pe- 
dir una  explicación  á los  señores  que  han  emitido 
dictamen  sobre  este  proyecto. 

Se  dice  en  el  preámbulo: 

«Conformes  en  este  modo  de  apreciar  la  situación 
de  las  cosas  todos  los  individuos  de  la  Comisión,  no 
puede  ésta  dejar  de  consignar  que  alguno  de  ellos,  al 
prestar  su  conformidad  al  dictamen,  mantiene  aque- 
llas opiniones  propias  que  ha  defendido  y seguirá 
defendiendo,  y acepta  en  su  conjunto  el  proyecto 
por  entender  que  quien  viene  reclamando  compen- 
saciones, etc.»  (El  Sr . SanchU  pide  la  palabra.) 

De  lo  que  he  leído  se  deduce  que  no  hay  unani- 
midad de  criterios  en  esa  Comisión. 

Respecto  al  proyecto  de  ley,  me  parece  que  no  es 
el  mejor  medio  para  satisfacer  los  justos  y naturales 
deseos  de  la  oficialidad  del  ejército.  El  retraso  en  los 
ascensos  procede,  sin  duda  alguna,  de  lo  demasiado 
nutridas  que  están  las  escalas. 

Hace  poco  más  de  dos  anos  se  aprobó  un  proyec- 
to parecido  á este,  que  permitió  ascender  á cierto 
número  de  jefes  y oficiales,  y es  casi  seguro,  que  aun 
aprobado  el  que  discutimos,  habrá  que  presentar 
otro  dentro  de  un  par  de  años,  con  lo  cual  resulta- 
rá que  la  ley  constitutiva  del  ejército  será  una  ley 
in  partibus , y la  verdadera  vendrá  á ser  la  conocida 
por  el  nombre  del  taponazo . 

Tendrémos  una  ley  constitutiva  horadada  á fuer- 
za de  balazos  de  corcho.  El  proyecto  que  discutimos 
me  parece  algo  así  como  la  cantárida  que  se  aplica 
á un  tísico  en  grave  estado,  que  por  el  pronto  hace 
que  éste  respire  con  mayor  facilidad,  pero  que  no 
impide  que  después  vuelva  al  mismo  ó á mayor  es- 
tado de  postración  que  antes  tenía. 

Quisiera  equivocarme;  pero  después  de  haber 
mirado  los  escalafones  en  el  Anuario,  he  adquirido 
la  convicción  de  que  en  1896,  cuando  se  ascienda 
Otra  vez  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  proyecto  de 


ley,  volverán  las  reclamaciones,  porque  habrá  capi- 
tañes,  comandantes  y tenientes  coroneles  que  lleva- 
rán diez  y seis,  diez  y ocho  y veinte  años  sin  alcan- 
zar el  empleo  superior,  puesto  que  el  gran  número 
de  ascensos  que  ha  de  haber  ahora  hará  que  se  pa- 
ralicen casi  en  absoluto  las  escalas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sanchís  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SANCHIS:  Empezaré  por  la  última  parte 
del  brevísimo  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el 
Sr.  Llorens,  tranquilizando  á S.  S.  acerca  del  temor 
que  abriga  de  que  haya  que  presentar  dentro  de  dos 
años  un  proyecto  de  ley  para  dar  otro  taponazo , va- 
liéndome de  la  frase  gráfica  que  S.  S.  ha  empleado. 
No  tengo  temor  alguno;  porque  si  se  toma  el  traba- 
jo de  leer  el  art.  2.°  del  proyecto,  verá  que  está  dis- 
puesta la  amortización  en  tal  forma,  que  no  ha  de  re- 
sultar lo  que  S.  S.  supone. 

Compulsando  lo  que  en  este  artículo  se  consig- 
na, y estudiando  además  las  antigüedades  que  cons- 
tan en  el  Anuario  militar,  y que  son  posteriores  al  9 
de  Julio  de  1878,  resultará  que  en  l.°  de  Julio  de 
1896  volverán  á quedar  normalizadas  las  escalas  y 
no  será  necesario  que  haya  otro  taponazo . 

Yo  agradezco  á S.  S.  la  ocasión  que,  por  haber 
pedido  explicaciones  de  ciertas  palabas  que  aparecen 
en  el  preámbulo,  me  proporciona  para  exponer  mi 
actitud  dentro  de  esta  Comisión,  que  algunos  han 
creído  un  poco  contraria  á mis  antecedentes. 

He  de  ser  muy  breve,  Sres.  Diputados,  para  ha- 
cer estas  aclaraciones,  porque  comprendo  que  no  se 
trata  aquí,  al  discutirse  este  proyecto,  de  pronunciar 
largos  discursos,  sino  simplemente  de  manifestar 
cada  uno  sus  opiniones  y discutirlas  con  la  brevedad 
posible;  y soy  el  primero  en  reconocer,  coincidiendo 
con  lo  expuesto  por  el  Sr.  Llorens,  que  este  es  un 
proyecto  de  verdadero  interés  para  el  ejército  en  ge- 
neral. 

Cuando  se  presentó  este  proyecto  ante  la  Cámara, 
en  la  Sección  á la  cual  pertenezco  fui  nombrado  para 
representarla  en  esta  Comisión,  y puedo  asegurará 
los  Sres.  Diputados  que  vine  á esta  Comisión  sin 
prejuicio  de  ningún  género.  Yo  conocía  perfecta- 
mente que  este  proyecto,  tal  como  lo  había  presen- 
tado el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y tengo  una  sa- 
tisfacción en  declararlo  así  ante  el  Parlamento,  es 
un  proyecto  de  verdadera  necesidad  para  los  intere- 
ses del  ejército.  Esta  aseveración  mía  quizás  encuen- 
tre demostración  completa  y acabada  en  el  curso  del 
debate. 

Sin  embargo,  algunas  suspicacias,  de  esas  que  á 
veces  surgen  sin  que  pueda  uno  darse  cuenta  de  las 
causas  que  las  producen,  divulgaron  la  especie  de 
que  yo  acaso  era  contrario  á este  proyecto  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  No  tengo  necesidad 
de  desmentir  esta  suposición,  porque  mi  conducta 
observada  en  la  Comisión,  y de  la  cual  pueden  dar 
fe  los  dignos  compañeros  que  me  rodean,  responde 
mejor  quecuanto  yo  pudiera  decir  en  este  momento. 

Indudablemente,  yo  tenía  necesidad  de  defender 
en  el  seno  de  la  Comisión,  como  lo  he  hecho  en 
otras  partes,  ciertas  ideas  que  de  antiguo  profeso,  y 
las  cuales,  aun  sin  hacer  alarde  de  ellas,  no  oculto 
nunca. 

Yo  creía,  y sigo  creyendo,  que  este  proyecto  que 
se  discute,  tai  como  venía  á la  Cámara,  tenía  algu- 
nas deficiencias;  y diré  más  aún:  encerraba  impor- 
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tantes  pretericiones,  acerca  de  las  cuales  yo  debía 
llamar  la  atención  y someterlas  ai  imparcial  examen 
de  mis  dignos  compañeros  de  Comisión,  por  si  había 
algún  medio  de  restablecer  el  imperio  de  la  equi- 
dad. Esto  no  obstante,  yo  he  procurado  acelerar  las 
discusiones  cuando  nos  hemos  reunido  los  que  nos 
sentamos  en  este  banco;  no  he  puesto  obstáculo  nin- 
guno á la  redacción  del  dictamen;  y por  último,  se- 
ñores Diputados,  me  parece  que  el  hecho  concreto 
de  estampar  al  pie  de  él  mi  firma,  es  más  que  su- 
ficiente á destruir  por  completo  todo  género  de  supo- 
siciones relacionadas  con  la  idea  de  mi  oposición  al 
proyecto.  Pero  impulsado  por  lo  que  yo  consideraba 
un  deber  ineludible,  he  sometido  á la  consideración 
de  mis  compañeros  algunas  observaciones  que,  en 
forma  muy  concreta  y tan  brevemente  como  me  sea 
posible,  voy  á reproducir  ante  la  Cámara. 

En  primer  lugar,  Sres.  Diputados,  yo  creía  que 
desde  el  instante  en  que  por  el  art.  l.°  del  proyecto 
se  pedía  que  se  concediese  el  empleo  inmediato  á los 
capitanes,  comandantes  y tenientes  coroneles  de  las 
escalas  activas  de  Infantería  y Caballería  que  tuvie- 
sen la  antigüedad  (según  el  proyecto  del  Sr.  Minis- 
tro) de  1876,  yo  creía  que  era  preciso  hacer  exten- 
sivo á los  que  tuvieran  la  antigüedad  de  1877  los 
beneficios  de  este  proyecto.  También  expuse  en  la 
forma  que  me  pareció  conveniente,  que  teniendo  en 
cuenta  que  se  iba  á conceder  el  ascenso  á los  que  te- 
nían en  los  empleos  citados  una  antigüedad  de  diez  y 
ocho  años,  en  virtud  de  la  reforma  hecha  por  la  Comi- 
sión en  el  dictamen  que  ha  presentado,  era  preciso 
no  olvidar  que  liabía  algunos  cuerpos  é institutos  del 
ejército  en  los  cuales  existían  efectividades,  no  ya  an- 
tigüedades, mucho  mayores  que  las  de  algunos  de 
los  que  van  á recibir  el  beneficio  de  esta  ley;  y fun- 
dado en  esto,  presenté  una  proposición  encaminada  á 
enmendar  el  art.  l.°  de  modo  que  permitiese  exten- 
der el  beneficio  correspondiente  en  la  forma  en  que 
yo  lo  entiendo,  ó sea  haciendo  uso  de  lo  que  pres- 
cribe el  art.  3.°  transitorio  del  reglamento  de  ascen- 
sos de  29  de  Octubre  de  1890,  á los  capitanes  que 
llevasen  una  efectividad  de  diez  años,  á los  coman- 
dantes de  ocho  y tenientes  coroneles  de  siete,  perte- 
necientes á los  cuerpos  é institutos,  de  que  se  hace 
caso  omiso  en  el  proyecto,  cuyas  efectividades,  no 
antigüedades,  estimo  yo  que  son  las  que  por  término 
medio  disfrutan  todos  aquellos  que  van  á recibir  el 
beneficio  de  esta  ley  tan  luego  como  sea  votada  por 
las  Cortes  y sancionada  por  la  Corona. 

Además,  yo  creía  que  se  podía  muy  bien  pres- 
cindir de  lo  que  se  consigna  en  uno  de  ios  últimos 
artículos  del  proyecto  suprimiendo  las  gratificacio- 
nes de  los  seis  años.  A todas  estas  afirmaciones  mías, 
la  Comisión  opuso  una  negativa  terminante,  ante  la 
cual  tuve  que  inclinarme,  porque  se  me  presentó 
como  inconveniente  el  de  que  no  había  medios  ma- 
teriales en  el  presupuesto  para  poder  llevar  á la 
práctica  estas  modificaciones  que-  yo  me  había  per- 
mitido presentar  en  uso  de  mi  perfecto  derecho.  Por 
otra  parte,  una  consideración  de  suma  importancia, 
cuya  discusión  no  creo  pertinente  en  este  instante, 
consideración  que  se  deriva  de  un  acto  de  verdadera 
justicia,  que  expuse  ante  la  Comisión  y al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  fué  aceptada,  mereciendo  de 
ellos  esta  consideración  y esta  prueba  de  deferencia 
que  nunca  les  agradeceré  bastante. 

Esta  fué,  digámoslo  así,  una  especie  de  transac- 


ción, si  tai  nombre  puede  darse  á este  cambio  de  as- 
piraciones y deseos,  cuyo  móvil  único  era  llegar  lo 
más  pronto  posible  al  fin  que  todos  nos  proponíamos, 
esto  es,  la  redacción  inmediata  del  dictamen;  y por 
esta  transacción  que  se  ha  pactado  con  la  ayuda  del 
más  perfecto  compañerismo  y por  las  deferencias 
que  he  merecido  de  mis  dignos  compañeros  de  Co- 
misión y del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  me  place 
mucho  tributarles  aquí  públicamente  la  expresión  de 
mi  agradecimiento.  (El  Sr.  Llorens:  Pido  la  palabra.) 
Por  último,  Sres.  Diputados,  y he  dejado  lo  que  voy 
á decir  para  que  forme  parte  de  la  última  de  las  con- 
sideraciones que  tengo  que  hacer:  habiendo  yo  pre- 
sentado en  esta  Cámara  hace  próximamente  un  año 
una  enmienda  ó un  artículo  adicional  á la  ley  de  pre- 
supuestos que  se  había  presentado,  para  conseguir  este 
mismo  resultado  que  se  obtiene  con  la  presentación 
del  actual,  ó sea  que  se  hiciera  extensivo  el  beneficio 
de  los  ascensos  á la  escala  de  reserva,  yo  tenía  el 
compromiso  de  honor,  y además  el  compromiso  que 
me  dictaban  mis  convicciones  y mi  conciencia,  de  sos- 
tener aquí  y en  el  seno  de  la  Comisión  lo  que  estimo 
que  es  uu  derecho,  pues  se  trata  de  una  clase  deshe- 
redada del  ejército  que,  por  razones  que  no  es  pru- 
dente ahora  enumerar,  se  halla  sufriendo  el  peso 
de  las  mayores  injusticias. 

Yo  pudiera  extenderme  mucho  hablando  de  los 
motivos  que  habían  dictado  esa  petición  mía;  pero 
como  quiera  que  un  deber  de  cortesía  parlamenta- 
ria me  obliga  á ser  muy  parco  en  la  exposición  de 
estas  consideraciones,  porque  me  consta  que  un  dig- 
no Diputado  de  la  minoría  carlista,  mi  amigo  parti- 
cular el  Sr.  Sanz,  ha  presentado  una  enmienda  que, 
por  las  conversaciones  particulares  que  hemos  teni- 
do, me  induce  á creer  que  coincidimos  en  muchas 
de  las  ideas  que  abonan  la  presentación  de  la  en- 
mienda de  S.  S.,  me  he  de  limitar  tan  sólo  á decir 
que  yo  creo  que  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, que  fué  el  creador  de  la  escala  de  reserva  en  el 
año  1883,  merecen  los  dignos  jefes  y oficiales  que  la 
componen,  que  el  general  López  Domínguez  les  de- 
dique una  parte  de  su  atención  para  ver  si  le  es  po- 
sible mejorar  la  situación  en  que  esos  dignísimos 
jefes  y oficiales  se  encuentran.  Las  pretensiones  que 
éstos  abrigan  son,  á mi  parecer,  sumamente  justas. 

Es  indudable  que  se  halla  muy  retrasada  la  es- 
cala de  reserva,  y que  muchos  de  los  que  ingresaron 
en  ella  pueden  llamarse  á engaño,  por  no  haber  po- 
dido apreciar  los  perjuicios  que  podían  originárseles 
por  medio  de  esas  sucesivas  reformas  que  se  tienen 
que  introducir  en  toda  organización  militar  como  la 
nuestra,  que  se  puede  considerar  como  muy  defi- 
ciente. 

Es  indudable,  Sres.  Diputados,  que  la  Comisión, 
accediendo  á mis  deseos,  ha  hecho  cuanto  le  ha  sido 
posible  en  el  particular,  habiendo  modificado  el  ar- 
tículo que  á la  escala  de  reserva  se  refiere  en  una 
forma  que  indudablemente  permite  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  dar  la  mitad  de  las  vacantes  al  ascen- 
so; pero  esto  no  es  bastante.  En  un  Cuerpo  corno 
este,  en  una  colectividad  en  la  cual  no  hay  cabeza, 
como  se  dice  vulgarmente,  ni  existen  plantillas,  ese 
beneficio  es  ilusorio. 

Así  es  que  yo,  comprendiendo  la  justicia  que 
abona  á esta  clase,  hoy  desheredada,  para  presentar 
sus  pretensiones  cerca  de  la  Representación  nacional, 
me  permito  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
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estudie  con  verdadero  detenimiento  la  situación  de 
esos  dignísimos  jefes  y oficiales,  y que  dentro  de  los 
medios  que  él  tiene  y de  la  autorización  que  le  con- 
ceden las  leyes,  procure  mejorar  su  situación  en 
cuanto  le  sea  posible. 

Ya  véis,  Sres.  Diputados,  que  he  sido  muy  parco 
en  la  exposición  de  mis  manifestaciones,  y creo  que 
el  Sr.  Llorens  debe  darse  por  satisfecho  con  esta  ex- 
plicación, respecto  de  esa  salvedad  que  aparece  en  el 
preámbulo  del  dictamen. 

Ahora,  antes  de  sentarme,  debo  hacer  público 
una  vez  más  mi  agradecimiento  á la  Comisión  y ai 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  la  atención  que  han 
prestado  á algunas  de  mis  observaciones;  y debo  de- 
clarar cuál  va  á ser  mi  conducta  en  el  curso  del  de- 
bate. Realmente,  estoy  convencido  que  se  trata  de 
un  proyecto  necesario  para  los  intereses  del  ejército; 
y yo,  que  en  el  seno  de  la  Comisión,  aquí  y en  todas 
partes,  he  pedido  siempre  lo  más,  mal  podía  negar- 
me á que  se  concediera  lo  menos.  Mi  actitud  ha  de 
ser  la  siguiente:  desde  el  banco  de  esta  Comisión 
auxiliaré  á mis  compañeros  en*  todo  lo  que  sea  ne- 
cesario para  defender  los  intereses  generales  del 
ejército;  coincidiré  en  todas  aquellas  opiniones  que 
tengan  una  relación  íntima  con  las  ideas  que  yo  he 
sustentado  en  el  seno  de  la  Comisión,  y me  opondré 
á toda  alteración  que  se  haga  en  el  proyecto,  que  esté 
en  contradicción  con  los  ideales  que  siempre  he  de- 
fendido. He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  LLORENS:  Ha  explicado  el  Sr.  Sanchís 
bastante  extensamente  las  razones  por  las  que  ese 
párrafo  á que  he  aludido  antes  aparece  en  el  preám- 
bulo del  proyecto  de  ley,  y me  han  satisfecho  en  ab- 
soluto. 

Creo  también,  como  el  Sr.  Sanchís  (y  coincide  con 
las  ideas  de  mi  correligionario  y amigo  el  Sr.  Sanz), 
que  hay  necesidad,  si  es  posible,  de  atender  en  algo 
á ese  panteón  del  ejército  que  se  llama  escala  de  re- 
serva. Sé  dice  que  no  puede  hacerse  más  de  lo  que  la 
Comisión  propone,  á causa  del  estado  del  Tesoro,  y 
ante  esa  razón  no  cabe  discutir. 

He  estudiado  el  Anuario  militar , y he  visto  las 
antigüedades  en  las  escalas,  especialmente  en  la  de 
Caballería;  y de  ese  estudio  he  saaado  el  temor  de 
que  realmente,  como  he  expuesto  antes,  la  ley  cons- 
titutiva del  ejército  sea  una  ley  inpartibus , y de  que 
dentro  de  dos  ó tres  años  ¡quiera  Dios  que  me  equi- 
voque! haya  precisión  de  otra  ley  como  esta,  llamada 
vulgarmente  con  el  nombre  del  salto  del  tapón. 

Al  Sr.  Sanchís  le  parece  que  ya  jamás  habrá  ne- 
cesidad de  rasgar  la  ley  constitutiva  yo  creo  que  sí; 
el  tiempo,  que  es  un  gran  juez,  dirá  quién  tiene  razón. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  OCHANDO  (D.  Federico):  Había  pedido  la 
palabra  creyendo  que  ningún  Sr.  Diputado  se  propo- 
nía discutir  el  conjunto  del  proyecto,  y no  me  pare- 
cía bien  que  una  ley  de  esta  importancia  pasara  sin 
discusión  en  esta  Cámara,  como  ha  pasado  otra  en  el 
Senado;  pero  desde  el  momento  en  que  se  han  pre- 
sentado varias  enmiendas  y que  algunos  Diputados 
van  á hablar,  como  entre  aquéllas  hay  una  mía,  re- 
ferente á la  amortización  de  vacantes  en  el  mismo 
plazo  que  marca  el  dictamen,  con  lo  cual  se  viene  á 
facilitar  el  que  las  escalas  vayan  aproximándose  á 


una  perecuación  apropiada,  realmente  yo  no  tengo 
necesidad  de  hablar  sobre  la  totalidad;  por  consi- 
guiente, me  reservo  para  cuando  se  discuta  la  en- 
mienda que  presento  como  artículo  adicional,  y re- 
nuncio por  ahora  á la  palabra.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pi- 
diera la  palabra  sobre  la  totalidad,  se  pasó  á la  dis- 
cusión por  articulos. 

Se  leyó  el  art.  l.°  y una  enmienda  del  Sr.  Sanz 
(Véase  el  Apéndice  3.°  al  Diario  núm.  154.) 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  AZNAR:  La  enmienda  del  Sr.  Sanz  no 
puede  ser  admitida  por  la  Comisión,  con  bastante 
sentimiento  de  ésta  y seguramente  también  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  como  la  prueban  las  manifes- 
taciones que  en  el  seno  de  la  Comisión  se  sirvió  hacer 
exponiendo  sus  deseos  de  mejorar  el  proyecto  en  be- 
neficio de  los  jefes  y oficiales  á quienes  afecta,  siem- 
pre que  esto  no  alterara  la  cifra  del  presupuesto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  de- 
fender su  enmienda  el  Sr.  Sanz. 

El  Sr.  SANZ:  Hace  unos  días,  al  dirigir  un  rue- 
go ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  incidentalmente  an- 
ticipé la  idea  de  que  la  minoría  de  que  formo  parte 
aceptaba  [desde  luego  como  muy  razonable  el  as- 
censo que  en  el  dictamen  se  propone  de  todos  los 
jefes  y capitanes  que  lleven  diez  y ocho  años  de  an- 
tigüedad en  su  emplo;  y,  por  tanto,  debo  decir  hoy 
que  el  objeto  que  me  propongo  es  ver  si  es  posible 
alcanzar  mayores  ventajas  para  las  clases  del  ejérci- 
to; pero  si  la  Comisión  y el  Gobierno  no  atienden  mis 
indicaciones,  desde  luego  aceptarémos  el  proyecto 
tal  como  se  presenta. 

La  paralización  de  las  escalas  de  Infantería  y Ca- 
ballería constituye  una  verdadera  perturbación  que 
con  enérgica  perseverancia  debieron  hacer  desapa- 
recer los  Ministros  de  la  Guerra,  y natural  sería  que 
se  preocupasen  en  buscar  remedios  radicales  á tan 
gravísimo  mal;  pero,  desgraciadamente,  no  los  en- 
cuentran, pues  lo  que  hoy  se  presentad  la  apro- 
bación de  la  Cámara  es  un  paliativo,  no  más,  que  no 
curará  la  dolencia;  y sólo  lo  aceptamos  como  cambio 
de  postura,  puesto  que  parece  distraer  al  enfermo  y 
le  hace  sobrellevar  mejor  sus  sufrimientos. 

La  enmienda  que  he  presentado  al  art.  l.°  tiene 
por  objeto,  entre  otros,  el  hacer  extensivo  el  benefi- 
cio del  ascenso  á los  que  llevan  diez  y siete  años  de 
antigüedad.  Acerca  de  esto  hablaré  muy  poco,  por- 
que con  mayor  elocuencia  que  yo  lo  ha  de  hacer  el 
Sr.  Bores,  que  ha  presentado  una  enmienda  encami- 
nada ai  mismo  objeto. 

Desde  luego  fundo  yo  la  razón  de  mi  enmienda, 
en  que  habiéndose  vulnerado  en  otra  ocasión  la  ley 
constitutiva  del  ejército  cuando  se  tomó  el  tipo  de 
diez  y seis  años,  no  me  parece  exagerada  la  preten- 
sión de  que  sea  hoy  á los  diez  y siete  años  el  ascen- 
so que  venimos  pidiendo.  Otra  razón  hay  también, 
y es  que  no  existe  Cuerpo  ninguno  del  Estado  en 
el  que  permanezcan  sus  individuos  más  de  diez  y sie- 
te años  en  el  mismo  empleo;  por  este  motivo  creo 
yo  que  no  debe  negárseles  á los  servidores  de  la  Pa- 
tria, á quienes  más  sacrificios  se  les  exige,  lo  que  á 
los  demás  se  les  concede. 

Pero  ya  digo  que  no  insisto  en  esto,  porque  el 
Sr.  Bores  lo  ha  de  tratar  extensamente. 


NÚMERO  166 


4915 


En  el  primero  de  I03  dos  párrafos  de  mi  enmien- 
da, propongo  además  que  se  haga  extensivo  el  be- 
neficio del  ascenso  á los  subalternos,  es  decir,  á los 
primeros  tenientes  que  llevan  de  oficiales  los  diez 
y siete  años  que  señalo  yo  para  los  jefes  y capitanes. 
Digoá  los  primeros  tenientes  que  lleven  de  oficiales 
diez  y siete  años,  porque  aun  cuando  alguien  ale- 
gue que  no  deben  sumarse  los  años  de  los  dos  em- 
pleos de  segundo  y primer  teniente,  esto  no  es  razón, 
dada  la  pequeñísima  diferencia  que  hay  entre  los  dos 
sueldos  y el  que  la  Ordenanza  señala  los  mismos  de- 
beres y atribuciones  á unos  que  á otros. 

Es  evidente  que,  si  consideramos  insoportable  la 
situación  de  un  jefe  ó capitán  que  lleva  diez  y ocho 
años  en  su  empleo,  mucho  más  insoportable  es  la  de 
un  subalterno  cuando  su  sueldo  es  más  mezquino  y 
su  servicio  más  penoso.  Además,  es  indudable  que 
los  que  más  perjudicados  vienen  resultando  por  los 
desaciertos  de  todos  los  Gobiernos  son  los  subalter- 
nos. Es  muy  frecuente  decir,  cuando  se  habla  de  los 
males  de  la  Patria  y cuando  se  trata  de  la  situación 
del  ejército,  que  tienen  la  culpa  de  ello  las  guerras 
civiles.  Esto  es  completamente  inexacto.  ¿No  es  ab- 
surdo suponer  que  una  corporación  creada  y soste- 
nida para  cumplir  un  fin,  se  desorganiza  en  el  cum- 
plimiento de  este  mismo  fin?  A esto  equivale  el  decir 
que  las  guerras  civiles  han  desorganizado  el  ejér- 
cito. 

Pues  entonces,  ¿para  qué  tenemos  ejército  organi- 
zado? Los  franceses  tuvieron  una  guerra  más  impor- 
tante que  la  nuestra,  con  un  ejército  más  numeroso, 
y no  sufrió  perturbación  en  sus  organismos,  y si  al- 
guna sufrió,  hace  bastantes  años  que  está  completa- 
mente remediada. 

Está  remediada,  porque  aquellos  Gobiernos  obra- 
ron con  energía,  y ai  terminar  la  campaña  corrigie- 
ron todos  los  abusos  y enmendaron  todas  las  prodi- 
galidades que  durante  ella  hubo,  dando  á cada  oficial 
el  empleo  que  legítimamente  le  correspondía,  pero 
no  permitiendo  que  ingresasen  en  el  ejército  los  que 
no  tenían  derecho  á ello. 

En  nuestra  última  guerra  civil  vinieron  al  ejér- 
cito en  clase  de  oficiales  muchos  individuos  que  te- 
nían obligación  de  servir  á su  Patria  como  soldados. 
A la  terminación  de  ésta,  como  si  hubiesen  sido  po- 
cas las  ventajas  que  experimentaron  evitándose  las 
penalidades  de  la  clase  de  tropa,  sirviendo  empleos 
de  oficiales,  el  Gobierno  les  reconoció  sus  grados  con 
tai  de  que  hubieran  entrado  siquiera  una  vez  en 
fuego. 

Estos  oficiales  que  entraron  en  el  ejército  sin  te- 
ner derecho  A ello,  honran  hoy  el  uniforme  que  vis- 
ten; pero  su  admisión  ha  producido  un  considerable 
excedente,  que  ha  venido  á ser  una  de  Jas  principales 
causas  del  estancamiento  de  las  escalas,  que  pesa 
principalmente  sobre  la  clase  de  tenientes.  No  es, 
pues,  la  guerra  civil  la  causa  de  la  desorganización 
del  ejército,  sino  los  desaciertos  cometidos  por  el  Go- 
bierno á raíz  de  aquella  guerra  civil. 

Para  convencerme  más  de  la  justicia  de  lo  que 
pido,  he  examinado  el  escalafón  de  Infantería,  y por 
falta  de  tiempo  no  lo  he  hecho  con  el  de  Caballería, 
pero  supongo  que  sucederá  lo  mismo,  y he  visto 
que  á la  cabeza  de  ellos  hay  oficiales  de  las  Acade- 
mias que  llevan  diez  y nueve  años  de  subalternos  y 
están  próximos  á cumplir  los  40  de  edad.  ¿Es  posi- 
ble exigir  á un  oficial  que  tenga  amor  á la  milicia  y 


verdadero  entusiasmo  por  ella,  cuando  ve  que  han 
muerto  para  él  las  esperanzas  de  adelantos  en  la  ca- 
rrera, esperanzas  que  son  tan  necesarias  hasta  para 
realizar  hechos  heroicos? 

Por  todas  estas  razones,  que  creo  justísimas  y que 
están  en  la  conciencia  de  todos,  pido  para  los  prime- 
ros tenientes  que  se  hallan  en  las  condiciones  que 
he  indicado,  el  ascenso  inmediato. 

Me  propongo  ser  muy  breve;  no  pienso  extender- 
me en  largas  consideraciones  ai  apoyar  el  tercer 
punto  de  mi  enmienda,  contenido  en  su  segundo  y 
último  párrafo,  contando  con  que  lo  ha  de  hacer  con 
sólidos  argumentos  mi  amigo  particular  el  Sr.  Ba- 
selga. 

La  escala  de  reserva  fué  creada  por  el  actual  Mi- 
nistro de  la  Guerra  en  13  de  Diciembre  de  1883.  El 
objeto  de  su  creación  es  perfectamente  conocido  de 
todos  los  Sres.  Diputados,  porque  más  de  una  vez  se 
ha  tratado  de  este  asunto  en  el  Congreso.  En  aquel 
decreto  se  ofrecía  el  ingreso  en  la  escala  de  reserva 
á los  que  reunían  ciertas  condiciones,  y éstas  se  re- 
ferían á la  edad  y el  estado  de  salud.  Se  les  daban 
ventajas,  se  les  aseguraba  un  porvenir,  se  les  marca- 
ban puestos  de  plantilla,  se  les  destinaba  á las  zonas 
y reservas,  y ai  organizarse  se  determinó  que  las  zo- 
nas pares  fueran  mandadas  por  coroneles  de  dicha 
escala;  se  establecía  la  proporcionalidad,  dando  las 
cuartas  vacantes  ai  ascenso,  y las  otras  á la  amorti- 
zación; los  coroneles  tenían  derecho  á ascender  ai 
generalato. 

Pues  bien;  con  todos  estos  ofrecimientos,  ingre- 
saron en  la  escala  de  reserva  una  porción  de  oficia- 
les que  tenían  en  sus  hojas  de  servicio  las  notas  más 
honrosas,  que  buscaban  un  relativo  descanso  de  las 
penalidades  de  las  dos  campañas  que  habían  que- 
brantado su  salud,  no  pensando  que  con  esto  se  les 
alejaba  de  las  filas,  sino  que  iban,  durante  la  paz,  á 
prestar  un  servicio  más  sedentario  y,  por  lo  tanto, 
más  tranquilo  que  el  que  se  presta  en  activo. 

No  diré  yo  que  no  entrasen  algunos  que  luego 
han  resultado  unos  cándidos,  pues  creyeron  obtener 
con  menos  trabajo  los  mismos  ó mayores  beneficios 
que  podían  obtener  en  activo  ni  diré  tampoco  que 
no  entrasen  otros  cuyo  amor  á la  milicia  fuese  esca- 
so; pero  tanto  aquellos  dignísimos  oficiales  que  in- 
gresaron por  razones  tan  honrosas  como  las  que  he 
expuesto,  como  estos  últimos,  tienen  derecho  á que 
se  cumpla  lo  que  se  les  ofreció  con  la  formalidad  de 
un  Real  decreto. 

El  general  López  Domínguez  cesó  en  su  cargo,  y 
al  poco  tiempo  vinieron  una  serie  de  disposiciones 
que  fueron  modificando,  trasformando  y cambiando 
la  escala  de  reserva;  y por  fin  vino  una  ley,  la  de 
Agosto  de  1886,  que  cambió  esencialmente  la  condi- 
ción de  aquellos  oficiales.  Empezóse  por  suprimir  los 
ascensos  al  generalato;  se  quitaron  todos  los  puestos 
de  plantilla;  se  les  autorizó  para  marcharse  libre- 
mente á sus  casas  y para  que  no  prestaran  servicio 
alguno,  y desde  aquel  instante  debieron  comprender, 
y así  lo  comprendieron,  que  se  les  relegaba  comple- 
tamente, porque  relegado  está  todo  oficial  á quien  se 
le  aleja  de  todas  las  prácticas  dgl  servicio  militar, 
quedando  sin  tener  que  hacer  otra  cosa  que  recibir 
la  paga  todos  los  meses.  Comprendieron  que  no  de- 
bían tener  ninguna  esperanza  de  ascenso  en  la  carrera; 
que  había  ya  muerto  por  completo  su  porvenir;  pero 
además  de  esto,  perdieron  también  la  única  satisfac- 
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ción  que  les  quedaba,  la  tranquilidad  de  su  espíritu; 
porque  en  esa  misma  ley  de  Agosto  de  1886  hay  un 
párrafo,  el  cuarto  del  art.  2.°,  que  dice  que  «los  jefes 
y oficiales  que  hayan  desmerecido  en  su  aplicación  y 
celo  por  el  servicio  militar,  pasarán  á la  escala  de 
reserva.»  Es  decir,  que  este  precepto  venía  á mezclar 
y confundir  estos  oficiales  que  tal  vez  no  debieran 
pertenecer  ai  ejército,  con  aquellos  dignísimos  que 
en  nada  mancharon  su  uniforme  ni  su  hoja  de  ser- 
vicios. 

Estos  entonces,  con  razón  y completo  derecho, 
pidieron  al  Gobierno  que  se  les  volviera  á su  situa- 
ción activa,  puesto  que  se  faltaba  á las  condiciones 
en  virtud  de  las  cuales  pasaron  á la  reserva;  y elec- 
tivamente, á la  clase  de  coroneles  se  le  permitió  y 
concedió  lo  que  pedía,  y á todas  las  demás  clases  se 
les  negó,  dejándoles  en  desairadísima  situación.  Sólo 
en  este  país  puede  ocurrir  el  que  cuando  un  oficial 
dé  muestras  de  que  ha  decaído  su  amor  al  servicio, 
se  le  lleve  á una  situación  en  que  no  tiene  que  pres- 
tar ninguno;  cuando  si  se  observaran  aquí  los  verda- 
deros principios  militares,  si  se  quisiera  tener  un 
ejército  de  ideas  levantadas,  sería  lo  natural  llevar 
á estos  oficiales  donde  practicaran  y pudieran  modi- 
ficar su  conducta,  y amonestarles  y castigarles  y 
hasta  postergarles,  y si  con  esto  no  se  conseguía  vol- 
verlos á la  senda  del  deber,  retirarles  definitivamen- 
te del  servicio. 

Yo  creo  que  no  existen  oficiales  de  esa  especie; 
pero  pueden  existir,  según  esta  ley;  y si  existen,  ¿por 
qué  ha  de  pagarles  el  Estado,  si  no  están  adornados 
de  las  virtudes  necesarias  para  responder  á su  ele- 
vada misión? 

Yoy  á terminar,  porque  sobre  este  punto  se  me 
ocurrirían  larguísimas  consideraciones,  y no  quiero 
molestar  á la  Cámara,  habiéndole  prometido  ser 
breve.  Pido  para  la  escala  de  reserva,  en  compensa- 
ción del  incumplimiento  de  las  promesas  á ella  he- 
chas y de  la  exclusión  en  que  se  la  ha  tenido  de  las 
mejoras  otorgadas  á la  activa,  la  concesión  del  em- 
pleo, inmediato  para  los  que  cuenten  los  años  de  an- 
tigüedad en  su  empleo  que  se  señale  en  la  ley  que 
discutimos;  y con  el  fin  de  que  no  resulte  aumento 
en  la  cifra  de  los  presupuestos,  pido  que  sufran  un 
descuento  proporcional  en  sus  haberes,  de  manera 
que  sigan  percibiendo  el  mismo  sueldo  que  venían 
cobrando,  entrando  sólo  en  posesión  del  de  su  em- 
pleo cuando  les  correspondiese  ascender  á él,  ai 
tenor  del  art.  15  del  dictamen. 

Ya  que  he  venido  hoy  aquí  á sostener  los  dere- 
chos de  la  escala  de  reserva,  creo  que  el  país  lo  tiene 
á no  hacer  sacrificios  inútiles,  por  lo  cual,  aspira- 
ción de  todos  debe  ser  poner  muy  alto  el  nivel  de 
instrucción  y aptitud  de  sus  jefes  y oficiales,  y evitar 
por  medio  de  revistas  verdaderas  de  inspección  y 
frecuentes  asambleas,  que  la  indolencia  y el  abando- 
no se  apodere  de  ninguno  de  sus  individuos,  y de 
este  modo  conseguirémos  que  el  día,  muy  próximo, 
en  que  por  la  falta  de  subalternos  haya  que  acudir 
á ellos,  puedan  dignamente,  y sin  desmerecer  en  nada, 
prestar  servicio  en  las  filas  del  ejército  activo  du- 
rante el  tiempo  qu$  la  Patria  los  necesite. 

El  Sr.  AZNAR:  He  de  contestar  á mi  amigo  el 
Sr.  Sanz  con  los  mismos  argumentos  que  él  ha  ex- 
puesto para  defender  su  enmienda,  y me  propongo 
demostrarle  que  no  es  conveniente  que  se  ascienda 
á los  capitanes,  comandantes  y tenientes  coroneles 


de  Infantería  y Caballería  que  no  cuenten  diez  y ocho 
años  de  antigüedad  en  sus  respectivos  empleos,  ni  lo 
es  tampoco  por  interés  del  servicio  de  muchos  de  los 
que  les  podría  corresponder  este  beneficio  con  la  en- 
mienda que  S.  S.  propone,  ni  que  asciendan  los  pri- 
meros tenientes  que  cuenten  diez  y siete  años  en  el 
empleo  de  subalterno. 

El  Sr.  Sanz  ha  manifestado  que  presentaba  la  en- 
mienda en  el  concepto  de  que  no  sufriría  , aumento 
el  presupuesto;  y siendo  esto  así,  tengo  la  confianza 
de  que  cuando  S.  S.  se  persuada  que  esa  enmienda 
aumenta  el  presupuesto  en  una  cantidad  que  des- 
pués tendré  el  gusto  de  indicar,  se  decidirá  á reti- 
rarla. La  diferencia  que  hay  entre  la  enmienda  pre- 
sentada  por  el  Sr.  Sanz  y el  dictamen  de  la  Comi- 
sión, que  se  puede  decir  que  es  casi  el  mismo  pro- 
yecto presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
consiste  en  16  tenientes  coroneles,  31  comandantes 
y 7 1 capitanes,  y esto  da  un  aumento  al  presupuesto 
de  291.550  pesetas.  La  Comisión  hubiera  tenido  mu- 
cho gusto  en  hacer  extensiva  esta  ley  á esos  dignos 
jefes  y capitanes  que  cuentan  diez  y siete  años  de 
antigüedad,  pero  necesitaba  ante  todo  contar  con  la 
cantidad  que  acabo  de  manifestar. 

Para  llenar  las  7 i vacantes  de  capitán  que  por 
la  enmienda  de  S.  S.  tendrían  que  cubrirse  por  igual 
número  de  primeros  tenientes,  habría  necesidad  de 
disminuir  la  clase  de  subalternos  en  este  número, 
originando  esto  el  inconveniente  grande  que  al  ser- 
vicio ocasiona  la  escasez  de  subalternos,  y que  S.  S. 
con  gran  conocimiento  ha  expresado;  y no  duden  los 
Sres.  Diputados  que  si  ascendieran  á capitanes  ma- 
yor número  de  subalternos  que  los  que  la  Comisión 
ha  calculado,  faltarían  en  los  Cuerpos  activos;  así, 
pues,  es  conveniente  que  no  sufra  variación  el  ar- 
tículo l.°  del  proyecto  que  se  discute. 

Por  otra  parte,  yo  entiendo  que  la  enmienda  del 
Sr.  Sanz  pidiendo  se  ascienda  á los  oficiales  subal- 
ternos que  cuenten  diez  y siete  años  en  esta  ciase,  vie- 
ne á perjudicar  á los  mismos  á quienes  desea  favo- 
recer, y se  convencerá  de  ello  si  se  fija  en  que  un  ofi- 
cial subalterno  tiene  hoy  2.250  pesetas  de  sueldo  y 
240  por  la  gratificación  de  los  seis  años:  total,  2.490. 
Con  el  descuento  del  1 por  100  viene  á cobrar  2.466 
pesetas.  Si  ascendiera  ahora  á capitán,  como  tendría 
que  quedar  con  los  4/„  de  sueldo  en  situación  de  ex- 
cedente, percibiendo  2.400  pesetas,  que  con  el  des- 
cuento del  1 1 por  i 00  se  reducirían  á 2.136  pesetas, 
resultaría  con  330  menos  que  de  teniente.  Ya  ve 
S.  S.  cómo  pide  una  cosa  que  vendría  en  perjuicio  de 
la  clase  por  quien  se  interesa. 

Por  el  contrario,  ese  oficial  no  asciende  ahora, 
espera  su  turno,  que  será,  lo  más  tarde,  en  todo  el  año 
entrante,  y como  al  ascender  tendrá  vacante  de  plan- 
tilla,  disfrutará  desde  luego  3.000  pesetas,  sueldo 
mayor  que  el  que  hoy  tiene  y mucho  mayor  que  el 
que  le  proporcionaría  la  situación  que  S.  S.  pide  para 
él  al  proponer  el  ascenso. 

Por  otra  parte,  esta  demora  en  ascender  no  le 
perjudica  en  nada  porque  ninguno  se  le  ha  de  ante- 
poner y lo  mismo  ascenderá  en  su  día  á coman- 
dante aun  cuando  ahora  se  demore  su  ascenso  de 
capitán  algunos  meses;  eso  sin  tener  en  cuenta  la 
ventaja  que  resulta  siempre  de  servir  en  cuerpo  ac- 
tivo, donde  se  mantiene  más  vivo  el  espíritu  militar 
y se  disfruta  el  beneficio  de  tener  á su  servicio  un 
asistente,  á que  no  tiene  derecho  en  situación  de  ex- 
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cedente,  cuyo  beneñcio  le  reporta  una  economía  pró- 
ximamente de  270  pesetas,  que  unidas  á las  330  ya 
indicadas  resulta  un  perjuicio  total  al  año  de  600 
pesetas. 

Para  resumir,  y no  molestar  por  mucho  tiempo 
la  atención  del  Congreso  leyendo  cifras,  haré  una 
ligera  comparación  en  lo  que  afecta  á los  subalter- 
nos entre  el  proyecto  del  Gobierno  y la  enmienda  del 
Sr.  Sanz:  por  el  primero  resulta  del  examen  hecho 
en  el  Anuario  que  han  ascendido  hasta  el  día,  99 
primeros  tenientes;  han  sido  baja  por  diferentes  con- 
ceptos, 13;  existen  en  Ultramar,  167,  y se  calcula  en 
240  el  número  de  los  que  deben  de  ascender  para 
cubrir  las  vacantes  que  resulten  después  de  extin- 
guido el  excedente  de  capitanes,  llegando,  por  lo  tanto, 
á obtener  el  ascenso  el  que  ocupa  el  núm.  519  de  la 
escala;  por  la  enmienda  del  Sr.  Sanz,  resultan  los 
mismos  99  ascendidos,  las  13  bajas  ya  dichas,  204 
en  Ultramar  y 572  que  por  llevar  los  diez  y siete 
años  de  subalternos  les  correspondería  el  ascenso, 
llegando  á obtenerlo  el  núm.  888  de  la  escala;  com- 
parando este  con  el  519  á que  llegaría  el  ascenso 
por  el  proyecto  del  Gobierno,  resulta  que  habría  ne- 
cesidad de  ascender  369,  y deduciendo  de  esta  cifra 
51  que  se  encuentran  el  Ultramar  y 6 bajas  ó sea 
un  total  de  57,  quedan  312,  sobre  el  proyecto  del 
Gobierno,  para  quienes  el  Sr.  Sanz  pide  el  ascenso  á 
capitán,  y que  por  no  haber  vacante  quedarían  de 
excedentes,  disfrutando  330  pesetas  de  sueldo  menos 
al  año  del  que  hoy  disfrutan,  como  queda  dicho. 

Respecto  á la  escala  de  reserva,  si  la  Comisión 
hubiese  encontrado  medio  de  beneficiar  á los  jefes  y 
oficiales  de  ella  más  de  lo  que  lo  hace  en  el  proyec- 
to, no  dude  el  Sr.  Sanz  que  lo  habría  hecho  con 
mucho  gusto. 

Precisamente,  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra organizó  esa  escala  el  año  1883,  y si  el  Real  de- 
creto orgánico  hubiera  sido  desarrollado  tal  como  se 
pensó  entonces,  seguramente  no  habría  llegado  el 
caso  en  que  hoy  se  encuentran  los  jefes  y oficiales 
que  la  forman.  Esto  es  evidente,  y creo  que  lo  reco- 
nocerán todos.  No  hubo  ningún  militar  que  no  con- 
siderara aquella  medida  como  acertada  y conve- 
niente para  el  ejército;  pero  luego  se  ha  ido  modifi- 
cando, y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  encuentra 
hoy  con  una  escala  de  reserva  que  difiere  mucho 
en  su  organización  de  la  que  establecía  el  decreto 
primitivo. 

En  vista  de  esto,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y 
la  Comisión  han  procurado  ver  si  hay  medios  de  fa- 
vorecerla; y,  en  efecto,  aunque  no  sea  en  las  condi- 
ciones en  que  ha  indicado  el  Sr.  Sanz,  bastante  se 
mejora  su  situación,  y,  á mi  juicio,  el  beneficio  es  de 
importancia;  sin  que  por  eso  diga  yo  que  sea  todo 
aquél  que  desearía  la  Comisión.  Para  demostraros 
que  algo,  y algo  importante,  se  hace  por  los  jefes  y 
oficiales  de  dicha  escala,  obsérvese  que  en  la  actua- 
lidad, por  cada  64  vacantes  de  coronel,  llega  una  á 
los  capitanes,  y con  lo  que  . la  Comisión  propone,  de 
cada  64,  llegarán  8,  toda  vez  que  por  la  legislación 
vigente  cubren  una  de  cada  cuatro,  y si  este  proyec- 
to es  aprobado,  cubrirán  una.de  cada  dos,  resultando 
los  capitanes  con  el  beneficio  de  1 á 8.  Dígame  S.  S. 
si  éste  no  es  grande. 

Si  además  de  esto  se  comparan  las  edades  de  los 
dignos  jefes  y oficiales  que  están  en  la  escala  de  re- 
serva, con  las  de  los  que  figuran  en  la  escala  activa, 
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y se  tienen  en  cuenta  las  vacantes  que  han  de  ir 
ocurriendo,  verá  S.  S.  cómo  al  cabo  de  cierto  tiempo 
la  escala  de  reserva  llegará  á ponerse  próximamente 
en  las  mismas  condiciones  en  que  puede  estar  la  ac- 
tiva. Que  sería  mejor  beneficiarla  más,  ¡desde  luego! 
Esto  es  indudable,  y yo  tendría  mucho  gusto  en  unir 
mi  firma  á la  de  S.  S.  con  ese  propósito,  siempre  que 
hubiera  medios  para  atender  á esos  fines;  pero  en  la 
imposibilidad  de  hacerlo,  ya  ve  S.  S.  que,  tanto  él  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  como  la  Comisión,  han  pro- 
curado hacer  cuanto  le  ha  sido  posible  por  mejorar 
la  situación  de  los  jefes  y oficiales  de  la  escala  de  re- 
serva. 

El  Sr.  SANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SA.NZ:  El  dignísimo  Diputado  Sr.  Aznar 
ha  contestado,  como  yo  esperaba,  á una  parte  de  mi 
peroración,  utilizando  para  ello  uno  de  mis  propios 
argumentos.  Yo  vengo  aquí,  como  representante  del 
país,  y á defender  sus  intereses,  entre  los  cuales,  de 
los  más  sagrados  son  los  del  ejército;  pero  yo  no 
vendré  jamás  á pedir  que  á ese  país,  que  tan  abru- 
mado se  encuentra  con  las  cargas  que  sobre  él  pesan, 
se  le  impongan  nuevos  gastos;  por  eso  rogaba  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  que  viera  la  manera  de 
hacer  extensiva  esa  gracia  al  mayor  número  posible 
de  oficiales,  sin  que  se  gravase  más  el  presupuesto. 
Y sobre  este  punto  no  insisto  y me  doy  por  satisfecho, 
porque  ya  he  dicho  que  el  Sr.  Bores  seguirá  tratan- 
do la  cuestión. 

Respecto  á otra  parte  de  mis  observaciones,  la 
relativa  á los  primeros  tenientes,  dice  el  Sr.  Aznar 
que  si  se  les  ascendiera,  el  mal  que  yo  lamento,  el 
de  que  hay  pocos  subalternos,  se  aumentaría  y agra- 
varía. Pues  por  esa  razón  no  deberían  ascender  tam- 
poco los  capitanes,  comandantes,  tenientes  coroneles 
y coroneles;  porque  si  hay  un  mal  reconocido  que 
consiste  en  el  exceso  de  jefes,  y ellos  ascienden,  el 
mal  aumentará.  Cuantos  más  asciendan,  mayor  kerá 
el  exceso.  (El  Sr.  Aznar:  Lo  que  no  habría  sería  su- 
balternos.) Perfectamente;  pero  también  es  un  mal 
que  haya  exceso  de  jefes,  no  solo  porque  no  tienen 
colocación,  sino  porque  pierden  importancia.  ¡Es  cla- 
ro! lo  que  abunda  vale  poco;  y por  eso  antes,  cuan- 
do había  pocos  coroneles,  el  empleo  de  coronel  tenía 
mucha  mayor  importancia.  Ese  mal  que  S.  S.  seña- 
la, yo  no  lo  niego;  pero  sobre  esa  consideración  está 
la  de  la  justicia  y el  bienestar  de  una  clase  que  tan- 
tos años  lleva  en  esa  paralización  . 

Así  como  S.  S.  y la  Comisión,  á pesar  del  mal 
que  resulta  del  exceso  de  jefes,  quieren  el  ascenso  de 
los  que  están  tan  retrasados  en  su  carrera,  así  yo 
paso  por  el  mal  de  la  disminución  de  subalternos 
para  concederles  algún  beneficio.  Todos  sabemos  que 
hay  pocos  subalternos;  no  hay  más  que  ver  que  en 
algunos  batallones  ejercen  las  funciones  de  abande- 
rados primeros  tenientes,  lo  cual  prueba  que  no  hay 
bastantes  segundos.  De  modo  que  habrá  que  acudir 
de  todas  maneras  á la  escala  de  reserva;  ¿y  qué  más 
da  acudir  por  300  que  por  400?  El  mal  existirá  lo 
mismo  que  antes,  pero  se  habrá  hecho  justicia  á esta 
clase  tan  digna  de  consideración. 

Además  hay  otra  consideración:  á la  clase  de  te- 
nientes, á la  cual  no  se  favorece  de  una  manera  di- 
recta con  este  proyecto,  se  le  quita,  para  poder  com- 
pensar los  gastos  que  produce  el  beneficio  que  se 
otorga  á los  capitanes  y subalternos,  el  derecho  á la 
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gratificación  que  disfrutan  los  individuos  de  esta 
clase  á los  seis  años  de  antigüedad.  Esta  clase  viene 
á contribuir  con  lo  suyo  al  mejoramiento  de  otra,  y 
ella  no  reporta  el  beneficio;  lo  reporta  de  una  manera 
indirecta. 

Nos  ha  dicho  también  el  Sr.  Aznar  que  estos  su- 
balternos nada  ganarían,  y que  en  cambio  muchos  de 
ellos  perderían  sueldo.  Casi  casi  lo  mismo  les  va  á 
ocurrir  á muchos  de  los  capitanes  que  asciendan  á 
comandantes.  De  todas  maneras,  como  el  hombre  no 
vive  sólo  de  pan,  esos  individuos  recibirían  con  gusto 
el  empleo  inmediato,  porque  este  empleo  sabe  S.  S. 
que  les  puede  proporcionar  otros  derechos  y esperan- 
zas. El  militar  espera  que  haya  acontecimientos  en 
que  pueda  prestar  servicios  á la  Patria  y obtener  por 
ello  recompensa,  y si  la  obtiene  de  teniente,  le  pro- 
porciona distintas  ventajas  que  si  la  obtiene  de  capi- 
tán. Insisto  en  mi  pretensión;  si  no  puede  admitirse, 
me  resignaré;  pero  repito  que  la  creo  justa. 

Escala  de  reserva.  Esta  escala  no  ofrece  el  incon- 
veniente de  que  venga  á recargarse  directamente  en 
este  momento  el  presupuesto.  No  piden  sus  indivi- 
duos sueldo,  no  piden  hoy  bienestar  material,  piden 
algo  que  satisfaga  su  amor  propio:  piden  que  si  ma- 
ñana se  les  llama  á las  filas  del  ejército  y van  uni- 
dos con  los  que  pertenecen  á la  escala  activa  á ver- 
ter su  sangre  por  la  Patria,  no  tengan  que  ir  á las 
órdenes  de  los  que  hubieran  sido  inferiores  á ellos  en 
categoría  si  se  hubiesen  cumplido  las  bases  estable- 
cidas en  el  decreto  de  organización  de  reservas.  Esto 
que  piden  es  justo,  y revela  que  domina  en  ellos  un 
espíritu  militar.  Ellos  dicen:  vengan  los  empleos 
que  nos  corresponden,  y quítesenos  el  sueldo  en  ab- 
soluto; venga  el  descuento  proporcional,  y déjesenos 
con  el  sueldo  que  hoy  disfrutamos.  Esto  es  lo  que  yo 
pido  en  su  nombre;  y no  insisto  más  en  ello,  porque 
creo  que  no  debe  alargarse  este  debate. 

El  Sr.  AZNAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZNAR:  Dos  palabras,  para  contestar  al 
Sr.  Sanz. 

Teniendo  en  cuenta  la  Comisión  lo  que  S.  S.  ha 
indicado,  y precisamente  por  eso,  no  ha  hecho  exten- 
sivo á los  diez  y siete  años  de  subalterno  el  ascenso, 
porque  faltarían  para  cubrir  las  plantillas  de  los 
cuerpos  activos  si  se  les  diera  á los  312  que  se  en- 
cuentran en  esas  condiciones,  á más  de  los  que  para 
cubrir  vacantes  tengan  que  ascenderse  después  de 
extinguido  el  excedente  de  capitanes,  con  lo  que  no 
habrá  necesidad  de  recurrir  á la  escala  de  reserva, 
dando  con  esto  lugar  á que  las  vacantes  naturales  se 
cubran  con  las  promociones  que  vayan  saliendo  de 
las  Academias,  sin  que  una  injustificada  precipitación 
ó impaciencia  dé  lugar  á introducir  perturbación  en 
la  escala  activa.  Respecto  á los  jefes  y oficiales  déla 
escala  de  reserva,  ya  he  tenido  el  honor  de  manifes- 
tar que  aun  cuando  no  tengan  todos  los  beneficios 
que  la  Comisión  les  desea,  disfrutan  de  la  ventaja  de 
poder  residir  donde  lo  tengan  por  conveniente;  están 
facultados  para  ejercer  profesiones  universitarias 
aquellos  que  poseen  estos  títulos,  y las  consideracio- 
nes que  se  les  han  guardado  á todos  ellos  han  sido 
tales,  que  no  se  les  ha  molestado  para  asistir  á las 
conferencias  y prácticas  militares  que  con  arreglo 
á las  disposiciones  vigentes  han  de  tener  lugar  to- 
dos los  años  en  la  capital  de  cada  zona;  entiendo,  no 
obstante,  que  conviene  fijar  mucho  la  atención  en 


| todo  lo  que  se  relaciona  con  la  reserva  del  ejército 
porque  de  su  buena  organización  é instrucción  de- 
penden las  condiciones  del  mismo. 

Así,  pues,  yo  rogaría  á mi  amigo  el  Sr.  Sanz,  en 
vista  de  cuanto  hemos  expuesto,  tuviera  la  bondad 
de  retirar  esa  enmienda,  en  la  seguridad  de  que  si 
hay  ocasión,  tanto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  como 
los  que  estamos  en  la  Comisión,  tendremos  mucho 
gusto  en  contribuir,  si  fuera  posible,  á mejorar  la  si- 
tuación de  ios  jefes  y oficiales  de  la  escala  de  reserva. 

El  Sr.  SANZ:  Doy  gracias  al  Sr.  Aznar  por  sus 
buenos  deseos  en  favor  de  los  individuos  pertene- 
cientes á la  escala  de  reserva,  y aunque,  claro  está 
no  me  han  convencido  ni  pueden  convencerme  las 
razones  que  se  me  han  dado,  como  comprendo  la 
inutilidad  de  la  insistencia,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Queda 
retirada.» 

Se  leyó  por  segunda  vez  otra  enmienda  del  Sr.  Bo- 
res  y Romero.  (Véase  el  Apéndice  3.°  al  núm.  154.) 

Él  Sr.  AMAT  Y ESTEVE:  La  Comisión  tiene  el 
sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Dores  y Romero 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  BORES  Y ROMERO:  Después  de  no  ha- 
ber admitido  la  enmienda  del  Sr.  Sanz,  en  la  cual 
iba  la  mía  incluida,  creo  que  no  será  admitida  esta 
que  me  levanto  á apoyar;  pero  como  el  Sr.  Sanz  me 
aludió  diciendo  que  yo  expondría  las  razones  en  que 
se  funda  nuestro  pensamiento,  he  aquí  porqué  ten- 
go que  decir  algunas,  muy  pocas  palabras,  para  ex- 
plicar por  qué  la  hemos  presentado  á la  considera- 
ción de  la  Cámara. 

Tratándose,  Sres.  Diputados,  por  decirío  así,  de 
romper  los  moldes  de  la  ley  constitutiva  del  ejército, 
en  mi  sentir  bien  hecho,  puesto  qúe  se  trata  de  pre- 
miar méritos,  y no  es  esta  la  primera  vez  que  se 
hace,  pues  ya  otra  vez  lo  hizo  el  dignísimo  general 
Azcárraga,  creía  yo  que  no  había  de  haber  inconve- 
niente ninguno  en  extender  esa  gracia  á los  que  hu- 
biesen ascendido  en  1877,  con  lo  cual  se  premiarían 
también  méritos  contraídos  en  campaña;  y me  pare- 
cía que  no  debía  de  haber  inconveniente  en  esto, 
tanto  más,  cuanto  que  el  número  de  agraciados  sería 
de  70  ó 74. 

Es  verdad  que  esto  gravaría  algo  el  presupuesto, 
razón,  sin  duda,  que  habrán  tenido  en  cuenta  la 
Comisión  y el  Sr.  Ministro  para  no  acepar  la  en- 
mienda. 

Con  esto  queda  expuesta  brevemente  la  razón 
que  me  ha  impulsado  á presentarla  y á firmar  la  del 
Sr.  Sanz,  de  la  cual  no  tuve  conocimiento  siuo  des- 
pués de  haber  presentado  la  mía,  porque  en  otro 
caso  hubiera  desistido  de  presentarla,  y desde  luego 
me  hubiera  asociado  á la  del  Sr.  Sanz,  como  me  aso- 
cio ahora  y me  asociaré  siempre  á todo  lo  que  sea 
favorecer  á las  clases  militares,  á las  cuales,  sin  te- 
ner la  honra  de  vestir  el  uniforme  militar,  profeso 
admiración  y respeto,  pues  esas  clases  son  la  re- 
presentación más  alta  de  la  sociedad,  y de  las  glo- 
rias, y de  las  tradiciones,  y de  las  grandezas  de  la 
Patria. 

El  Sr.  AMAT  Y ESTEVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AMAT  Y ESTEVE:  La  Comisión  ha  escu- 
chado con  suma  complacencia  las  palabras  de  espíritu 

tan  levantado  que  el  Sr.  Dores  y Romero  ha  pronun- 
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ciado  en  defensa  de  su  enmienda.  Si  bien  con  la  con- 
testación que  antes  dió  al  Sr.  Sanz  un  digno  individuo 
de  esta  Comisión  está  contestado  cuanto  el  Sr.  Bares 
ha  expuesto,  tengo  que  reiterar  que  esas  mismasconsi- 
deraciones  lian  sido  muy  apreciadas  por  la  Comisión, 
que  con  verdadero  empeño  y con  mucho  afan  procu- 
ró encontrar  la  manera  de  poder  extender  los  pre- 
ceptos de  este  proyecto,  no  sólo  á los  oficiales  de 
1877,  sino  á los  del  78,  fecha  en  la  cual  cesa  esta 
anormalidad,  y sólo  ante  una  imposibilidad  material, 
la  Comisión  ha  retrocedido,  quedándose  en  la  fecha 
que  determina  el  dictamen.  De  lo  contrario,  puede 
tener  el  convencimiento  el  Sr.  Bores  y Romero,  como 
pueden  tenerlo  el  Congreso  y el  ejército,  de  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  primer  término,  y lue- 
go la  Comisión,  hubieran  tenido  una  verdadera  sa- 
tisfacción en  poder  hacer  extensivo  á los  oficiales  del 
77  y del  78,  el  ascenso  que  por  este  proyecto  de  ley 
se  ha  de  conceder  á los  que  tienen  la  antigüedad 
dei  76. 

Ruego  al  Sr.  Bores  y Romero  que  se  dé  por  satis- 
fecho con  estas  explicaciones,  y nos  haga  el  favor  de 
retirar  su  enmienda. 

El  Sr.  BOEES  Y ROMERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BORES  Y ROMERO:  Agradezco  las  frases 
que  se  ha  dignado  dirigir  al  Congreso  en  contesta- 
ción al  modesto  Diputado  que  os  dirige  la  palabra, 
mi  dignísimo  amigo  el  Sr.  Amat.  Puesto  que  en  el 
ánimo  de  la  Comisión  está  el  no  aceptar  la  enmien- 
da, me  veo  precisado  á retirarla;  pero  haciendo  la 
protesta  que  antes  hice,  de  que  la  admisión  de  la 
misma  no  representaría  un  sacrificio  grande,  no 
representaría  otra  cosa  que  lo  que  después  de  todo 
es  el  pensamiento  dei  proyecto:  dar  una  gracia  á 
determinadas  clases  de  oficiales.  Los  de  1876  obtu- 
vieron ya  una  gracia,  que  fué  general,  por  la  con- 
clusión de  la  guerra  civil,  y precisamente  son  los 
que  van  á obtener  el  ascenso,  por  lo  cual  creo  yo 
que  debiera  admitirse  la  enmienda  para  compensar 
eu  algo  á los  que  no  han  sido  objeto  de  aquella  y as- 
cendieron en  1877  por  méritos  contraídos  en  la 
guerra  de  Cuba;  pero  repito  que  como  la  Comisión 
no  ha  de  aceptarla,  la  retiro,  dando  gracias  al  señor 
Amat  por  su  contestación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Queda 
retirada  la  enmienda.» 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  dei  señor 
Baselga.  ( Véase  el  Apéndice  3.®  al  Diario  num.  154.) 

El  Sr.  MONTES  SIERRA:  Puesto  que  el  señor 
Baselga  tiene  presentada  otra  enmienda,  que  la  Co- 
misión acepta,  y en  la  que  están  incluidos  varios  de 
los  extremos  que  comprende  la  que  acaba  de  leerse, 
la  Comisión  ruega  á S.  S.  que  tenga  la  bondad  de 
retirar  ésta,  y nos  ocuparemos  solamente  en  la  se- 
gunda. 

El  Sr.  BASELO-A:  Empiezo  por  manifestar  que 
retiro  la  euraienda;  pero  antes  de  hacerlo,  me  veo  en 
la  necesidad  de  exponer  algunas  ligerísimas  obser- 
vaciones, recogiendo  de  paso  la  alusión  que  el  señor 
Sanz  tuvo  la  bondad  de  dirigirme  al  defender  su  en- 
mienda, en  lo  que  hace  relación  á la  escala  de  re- 
serva. 

Eutiendo  que  este  proyecto  es  un  proyecto  cir- 
cunstancial, que  no  resuelve  en  nada  los  problemas 
esenciales  del  ejército,  que  lo  único  que  hace  es  re- 


solver la  dificultad  del  momento  producida  por  el 
estancamiento  de  las  escalas;  siendo  así  que,  en  mi 
concepto,  lo  que  hace  falta  y lo  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  debe  meditar,  es  una  verdadera  organi- 
zación de  todos  los  cuerpos  é institutos  armados,  es- 
tudiando el  problema  en  todo  su  alcance,  atendien- 
do á satisfacer,  no  sólo  las  necesidades  de  las  clases 
activas  y cuerpos  asimilados,  sino  las  de  los  que  es- 
tán en  la  escala  de  reserva,  sin  lo  cual  el  problema 
no  se  resolverá  y,  como  decían  muy  bien  el  señor 
Sanz  y otros  oradores,  nos  encontraremos  dentro  de 
poco  tiempo  con  las  mismas  dificultades.  A mi  jui- 
cio, hay  que  estudiar  una  organización  tal,  que  los 
individuos  que  pertenezcan  á una  clase  cualquiera 
ó un  instituto  dei  ejército,  puedan  contar  con  la  se- 
guridad de  que  á los  treinta  y cinco  años  de  servi- 
cio hau  de  alcanzar  el  grado  de  coronel  de  ejército 
ó el  equivalente  á éste  en  los  cuerpos  asimilados. 

Si  no  se  hace  esto  por  un  procedimiento  de  ca- 
rácter general,  y claro  es  que  teniendo  en  cuenta  las 
necesidades  de  disciplina  y todas  la3  exigencias  de 
las  cuestiones  de  carácter  técnico,  paréceme  que  es- 
taremos constantemente  en  situación  análoga  á la 
actual;  porque  si  ahora  resultan  favorecidas  las  cla- 
ses cuya  antigüedad  data  del  año  1870,  no  han  de 
tardar  mucho  en  venir  á encontrarse  con  las  mis- 
mas dificultades  que  éstas  las  de  los  años  1877 
y 1878. 

Ai  recoger,  pues,  la  alusión  que  mi  amigo  el  se- 
ñor Sanz  dirigió  al  Sr.  Ministro  respecto  de  la  escala 
de  reserva,  yo  sólo  tengo  que  hacer  mías  en  absoluto 
todas  las  opiniones,  todas  las  apreciaciones  y con- 
ceptos del  Sr.  Sanz  acerca  de  este  punto,  porque  los 
considero  acertados,  y entiendo  que  la  Comisión  ha 
de  estar  penetrada  de  la  buena  doctrina  que  encie- 
rran. 

Para  no  molestar  mucho  á la  Cámara,  sólo  voy  á 
dirigir  acerca  de  esto  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  Su  señoría  creó  esta  escala  por  medio  de  un 
decreto  que  ha  sido  desnaturalizado  en  su  aplicación, 
y los  individuos  que  han  pasado  de  esa  situación  se 
llaman  á engaño  con  sobrada  justicia.  Como  son  dig- 
nos de  atención,  lo  mismo  que  los  demás  individuos 
del  ejército,  yo  ruego  á S.  S.  que  haga  que  se  apli- 
que ese  Real  decreto  con  el  sentido  que  S.  S.  quiso 
darle,  para  que  mejore  la  situación  de  los  que  de 
buena  fe  ingresaron  en  esa  escala,  puesto  que,  aun- 
que tengan  la  ventaja  que  ha  dicho  el  Sr.  Aznar  de 
poder  residir  en  el  punto  donde  les  convenga,  me 
parece  que  debe  abrírseles  un  porvenir  de  que  hoy 
carecen. 

Creo  que  esto  es  necesario  para  que  ios  reservis- 
tas no  lleguen  á estar  en  una  situación  casi  de  mise- 
ria y desairada. 

Creo,  por  tanto,  que  se  les  debería  aplicar  los  be- 
neficios de  esta  ley,  no  obstante  la  libertad  que  hoy 
disfrutan,  residiendo  en  el  punto  que  más  les  con- 
venga. 

Su  deseo  es  que  ai  ser  llamados  á funciones  de 
guerra  no  se  encuentre  un  capitán  con  que  uno  que 
era  más  moderno  en  el  servicio  activo  venga  á man- 
darle en  filas,  con  lo  cual  no  hay  para  qué  decir  que 
no  puede  haber  en  filas  aquella  satisfacción  interior 
que  la  Ordenanza  recomienda. 

Así,  pues,  yo  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
que  ya  que  él  fué  quien  creó  la  escala  de  reserva, 
estudie  y dé  una  solución  al  problema  de  que  se  trata. 
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Respecto  de  la  enmienda,  que  voy  á retirar,  ya 
que  la  Comisión  no  la  acepta  y hemos  venido  á una 
transacción  admitiendo  la  Comisión  otra  enmienda, 
diré  que  en  el  Cuerpo  de  Sanidad  militar  hay  indi- 
viduos que  en  sus  respectivos  empleos  tienen  anti- 
güedad anterior  á la  de  1876.  Siendo  escaso  el  tiem- 
po que  ha  de  mediar  hasta  su  ascenso,  no  tengo  in- 
conveniente en  acceder  á lo  que  la  Comisión  me  pide, 
pero  he  de  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
no  olvide  que  los  cuerpos  viven  de  sus  prestigios,  y 
que  por  el  procedimiento  que  considere  más  acerta- 
do tiene  que  ascender  á todos  los  médicos  primeros 
cuya  antigüedad  sea  anterior  al  76;  que  el  Cuerpo 
de  Sanidad  militar  ha  dado  mucha  gloria  al  ejérci- 
to, por  las  consideraciones  que  se  le  concedieron; 
pero  que  en  las  últimas  oposiciones  verificadas  para 
el  ingreso  en  este  Cuerpo,  como  ya  se  han  mermado 
sus  prestigios,  resulta  que  no  viene  á él  un  personal 
tan  ilustrado  y competente  como  el  que  tuvo  el  ejér- 
cito después  de  la  guerra  de  Africa,  cuando  el  ge- 
neral 0‘Donnell  abrió  sus  brazos  á ese  cuerpo  y le 
otorgó  las  consideraciones  y preeminencias  que  me- 
rece, sin  los  cuales,  el  Cuerpo  de  Sanidad  militar 
será  un  Cuerpo  de  antiguos  físicos,  con  perjuicio  de 
la  honra  y del  interés  del  ejército,  y,  por  consiguien- 
te, en  daño  del  interés  de  la  Patria,  que  á todos 
igualmente  nos  afecta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montes  tiene  la  pa- 
labra. 

EISr.  MONTES  SIERRA:  Pocas  he  de  pronunciar 
para  dar  contestación  á Lis  observaciones  expuestas 
por  el  Sr.  Baselga,  empezando  por  manifestar  á S.  S. 
cuánto  le  agradece  la  Comisión  la  deferencia  que  ha 
prestado  á nuestras  indicaciones  retirando  la  en- 
mienda que  no  podíamos  aceptar,  satisfaciéndose  con 
la  aceptación  de  la  otra  enmienda,  con  la  cual  me 
parece  que  se  atiende  por  completo  á los  intereses 
de  los  dignos  oficiales  del  Cuerpo  de  Sanidad  militar 
que  cuentan  la  antigüedad  y efectividad  de  1877. 

Como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Baselga,  esos  ofi- 
ciales están  próximos  al  ascenso,  y mediante  la  en- 
mienda que  aceptamos  se  subsanan  los  perjuicios 
materiales,  no  perdiendo  nada  tampoco  en  cuanto  á 
la  antigüedad.  Por  consiguiente,  creo  que  han  de 
quedar  con  esto  satisfechos  los  dignos  oficiales  de 
ese  Cuerpo,  que  yo,  como  S.  S.,  estimo  que  han  pres- 
tado y seguirán  prestando  valiosos  servicios  ai  ejér- 
cito y á la  Patria. 

No  tema  el  Sr.  Baselga  que  puedan  venir  con 
motivo  de  este  proyecto  de  ley  nuevos  tapones  (para 
usar  la  frase  ya  vulgar  que  á esto  se  aplica),  que 
hasta  ahora  han  venido.  Concluyó  el  de  1875  con  el 
decreto  del  general  Azcárraga,  y después  vino  el  de 
1876;  S.  S.  conoce  perfectamente  las  causas  que  oca- 
sionaron en  el  ejército  esta  aglomeración  de  jefes  y 
oficiales,  á la  cual  hay  que  poner  término. 

El  ejército  en  1876  hubo  de  encontrarse  forma- 
do con  432.000  hombres  sobre  las  armas;  luego  ter- 
minaron la  guerra  civil  de  la  Península  y la  de  Cuba, 
y el  ejército  se  redujo  á 90.000  hombres;  y dicho  se 
está  que  hubo  de  resultar  un  gran  sobrante  de  jefes 
y oficiales.  Claro  está  que  no  hubiera  sido  justo  que 
á esos  jefes  y oficiales  que  habían  prestado  sus  servi- 
cios en  la  guerra,  una  vez  terminada  ésta,  se  les  hu- 
biera dicho:  pueden  ustedes  retirarse,  porque  ya  no 
hacen  falta;  pero  tampoco  el  Estado  disponía  de  me- 
dios suficientes  para  atender  al  sostenimiento  de  to- 


dos aquellos  jefes  y oficiales,  y no  había  más  remedio 
que  ir  haciendo  una  amortización.  Esta  se  ha  hecho 
y no  de  un  modo  tan  lento  como  suele  decirse,  sino 
con  tanta  celeridad  como  era  posible;  porque  no  hu- 
biera sido  justo  que  esta  generación  sola  pagase  to- 
das las  culpas  de  las  guerras  producidas  por  el  país. 
Se  han  amortizado  mucho  más  de  4.000  oficiales,  y 
desde  la  ley  de  reservas  del  general  Martínez  Cam- 
pos de  1878  se  han  amortizado  trescientos  ¡cuarenta 
y tantos  oficiales  generales.  Me  parece  que  no  ha 
sido  pequeña  esta  amortización  realizada  en  un  plazo 
de  veinte  años,  que  relativamente  es  un  plazo  bien 
corto;  y es  evidente  que  no  hubiera  sido  posible  ha- 
cer toda  esta  amortización  en  un  momento  dado. 

Para  concluir,  porque  es  tarde  y no  quiero  mo- 
lestar más  al  Congreso,  sólo  diré  á S.  S.  que  la 
Comisión  ha  previsto  las  dificultades  que  han  de 
presentarse  á fin  de  evitar  el  estancamiento.  Los 
oficiales  subalternos  ascenderán  hasta  Junio  de  1878 
en  virtud  de  las  vacantes  de  capitán  que  ocurran,  y 
ya  no  se  harán  más  propuestas,  todo  se  amortizará 
hasta  aquella  fecha,  que  es  la  de  la  conclusión  de  la 
guerra  de  Cuba,  9 de  Junio  de  1878,  que  correspon- 
de á 9 de  Junio  de  1896;  la  Comisión,  de  acuerdo  con 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ha  buscado  el  medio  de 
que  esas  escalas  no  se  paralicen  nunca,  haciendo  que 
desde  l.°  de  Julio  se  restablezca  la  normalidad  del  re- 
glamento de  ascensos  de  1890,  hecho  por  el  general 
Azcárraga. 

Por  consiguiente,  tenga  el  Sr.  Baselga  la  seguri- 
dad de  que  si  bien  es  verdad  que  á partir  de  l.°  de 
Julio  la  amortización  será  más  lenta,  se  habrá  para 
entonces  ya  concluido  con  el  estancamiento,  porque 
ya  en  lo  sucesivo  no  se  harán  más  propuestas  que  las 
reglamentarias.  Hay  años  en  que  no  ha  ascendido 
más  que  un  coronel;  hay  mes  en  que  no  han  ascen- 
dido más  que  dos  oficiales;  pero  ahora  ya  no  hay  ta- 
pón ninguno,  porque  se  normalizan  las  escalas  y el 
ejército  entra,  dentro  de  los  82.000  hombres  que  hoy 
sostiene  el  país,  en  una  marcha  progresiva  en  que  no 
hay  ya  esos  estancamientos  que  tanto  perjudican  á 
la  moral  y al  interés  del  ejército  y del  país. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
No  puedo  menos  de  contestar  á ios  ruegos  que  me  ha 
dirigido  el  Sr.  Baselga;  pero  antes  debo  dar  gracias 
á todos  los  señores  que  hasta  ahora  han  tomado  par- 
te en  la  discusión,  por  el  espíritu  que  anima  á todos 
ellos  de  favorecer  al  ejército;  y comprendiendo  que 
este  proyecto  de  ley  es  el  máximum  de  lo  que,  boy 
por  hoy,  se  le  puede  conceder,  han  tratado  únicamen- 
te de  dejar  sentadas  sus  opiniones,  acortando  los  dis- 
cursos y apresurando  el  debate  y,  por  lo  tanto,  la 
aprobación  de  ese  proyecto  de  ley,  que  es  una  nece- 
sidad, y solamente  como  necesidad  me  he  decidido 
yo  á presentarle  á las  Cortes  para  su  aprobación. 

Claro  es  que  toda  ley  circunstancial,  toda  ley  que 
está  obligada  por  una  necesidad  evidente,  se  presta  á 
todo  género  de  discusión  y de  peticiones.  Los  unos 
dicen  que  por  qué  no  se  llega  hasta  1877;  los  otros 
que  por  qué  no  se  va  hasta  1878;  algunos  se  que- 
jan por  que  no  se  concede  este  beneficio  á la  es- 
cala de  reserva,  y otros  por  que  no  se  otorga  á los 
Cuerpos  auxiliares.  Señores  Diputados,  el  Ministro 
que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso  ha  pen- 
sado en  todo  eso,  y ha  deseado  todo  lo  que  piden  los 
Sres.  Diputados,  y aun  más;  pero  se  ha  encontrado 
con  que  debiendo  poner  esta  ley  en  ejecución  dentro 
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de  los  créditos  del  presupuesto,  ha  de  realizar  gran- 
des esfuerzos  para  otorgar  todos  los  ascensos  que  se 
han  de  conceder  al  cumplimentarla. 

De  manera  que  no  es  que  le  hayan  faltado  deseos 
al  Ministro  de  asentir  á todo  lo  que  aquí  se  ha  pedi- 
do, y aun  á algo  más,  porque  evidentemente  es  me- 
nester que  se  fije  la  atención  de  todo  el  mundo  en 
cómo  está  la  oficialidad  del  ejército,  para  que  se  ten- 
ga en  cuenta  por  todos  los  Gobiernos,  con  el  ñu  de 
mejorarla.  Y esta  cuestión  no  la  he  resuelto  por  de- 
creto, como  lo  hizo  mi  digno  amigo  particular  el  se- 
ñor general  Azcárraga,  porque  contaba  él  con  la  au- 
torización que  le  concedía  la  ley  de  presuestos,  y 
yo  no. 

El  Sr.  Baselga  me  ruega  que  atienda  en  lo  que 
pueda  á una  escala  de  la  cual  yo  fui  el  creador;  á la 
escala  de  reserva.  Si  yo  hubiera  pensado,  Sres.  Dipu- 
tados y Sr.  Baselga,  que  aquel  decreto  creando  la 
escala  de  reserva  había  de  desenvolverse  en  los  tér- 
minos en  que  se  ha  desenvuelto,  todo  lo  hubiera  he- 
cho antes  que  crearla,  porque  la  creé  con  un  fin  que 
era  beneficioso  para  el  ejército;  pero  era  menester 
haber  observado  aquel  decreto  en  toda  su  integridad. 
Sucedió  luego  que  el  afán  de  reformas,  las  opinio- 
nes diversas  de  los  Ministros  y la  publicación  de  una 
ley  sobre  el  particular,  porque  se  suponía  que  yo  no 
tenía  autorización  ninguna  para  dictar  aquel  decre- 
to, todo  eso  ha  originado  los  perjuicios  que  hoy  está 
tocando  el  personal  de  dicha  escala. 

Es  triste  cosa,  Sres.  Diputados,  que  la  escala  exis- 
ta como  hoy  está,  y crean  los  Sres.  Sanz,  Bores  y 
Baselga  que  me  ocupo  y preocupo  más  que  de  nada 
de  ella,  y que  lo  que  no  encuentro  son  medios  para 
salir  de  ese  atolladero;  pero  ofrezco  á SS.  SS.  que  si 
por  el  desarrollo  del  presupuesto  próximo  encuentro 
alguna  fórmula  para  sacarla  de  la  situación  en  que 
hoy  se  encuentra,  me  apresuraré  á traer  á las  Cortes 
el  oportuno  proyecto  de  ley  ó á dictar  un  decreto,  si 
está  dentro  de  mis  facultades,  mejorando  la  referida 
escala. 

De  manera  que  el  compromiso  está  aceptado,  y 
que  lo  que  yo  necesito  es  que  las  mismas  Cortes  me 
den  facilidades  para  poder  atender  á esa  necesidad 
orgáuica  dentro  del  presupuesto.  Por  eso  es  por  lo 
que  yo  me  he  fijado  en  una  antigüedad  de  dos  años 
más  que  mi  digno  antecesor  el  señor  general  Azcá- 
rraga. 

El  Sr.  Baselga  llamaba  mi  atención  sobre  el  es- 
tado en  que  se  encuentra  el  Cuerpo  á que  S.  S.  perte- 
nece dignamente.  Me  complazco  en  decir  á S.  S.  que 
todos  los  intereses  de  ese  Cuerpo  los  he  de  mirar 
como  los  de  cualquiera  otro  del  ejército,  pues  para 
mí  no  hay  distinción  alguna  entre  las  armas  genera- 
les y les  Cuerpos  especiales,  y mucho  menos  tratán- 
dose del  Cuerpo  de  Sanidad  militar,  que  es  uno  de  los 
más  importantes  del  ejército. 

Y debo  hacer  constar  que  el  espíritu  y el  ánimo 
de  ese  Cuerpo,  no  solamente  no  ha  decaído,  á pesar 
de  que  pueda  sufrir  las  injusticiaspropias  de  lostiem- 
pos  que  corremos,  que,  naturalmente,  recaen  sobre 
todas  las  armas,  sino  que  la  nueva  oficialidad  que 
ingresa  en  el  Cuerpo  de  Sanidad  militar  por  oposi- 
ción, y la  que  existe  hoy  es  precisamente  de  lo  más 
distinguido  que  hay  en  su  facultad. 

Tenemos  un  Cuerpo  de  médicos  militares  que 
puede  honrar,  no  ya  al  ejército  de  este  país,  sino  á 
cualquier  ejército  del  mundo.  Los  médicos  militares 


que  hoy  tenemos  son  losmás  solicitados,  en  términos 
que  me  cuesta  gran  trabajo  el  variarles  de  residen- 
cia, porque  es  una  verdadera  y justificada  pena  la 
que  causa  en  sus  clientelas  el  perder  su  asistencia 
facultativa. 

Yo  do  quiero  entrar  en  comparaciones,  porque 
para  mí  todas  las  profesiones  son  respetables  y las 
respeto;  pero  el  ejército  está  satisfechísimo,  y crea  el 
Sr.  Baselga  que  todo  cuanto  pueda  contribuir  á me- 
jorar su  estado,  lo  han  de  tener  los  médicos  mili- 
tares. 

Y voy  á terminar,  porque  cuanto  más  se  acorten 
los  discursos  con  que  cada  cual  deje  consignadas 
sus  opiniones,  eso  va  ganando  el  ejército,  y crean 
los  Sres.  Diputados  que  aquellas  opiniones  que  no  se 
aceptan,  es  por  la  imposibilidad  absoluta  en  que  se 
encuentra  el  Ministro  de  la  Guerra  de  ensanchar 
más  ó menos  los  beneficios,  por  tener  que  ceñirse  á 
los  créditos  dei  presupuesto.  No  teman  los  Sres.  Di- 
putados que  haya  necesidad  de  venir  dentro  de  poco 
tiempo  con  otro  proyecto  parecido  á éste,  porque  en 
cuatro  ó seis  años  se  regularizan  los  escalafones  de 
las  armas  generales  y las  demás  no  están  en  malas 
condiciones;  por  consiguiente,  en  cuanto  sea  posible, 
este  proyecto  ha  de  remediar  los  males  que  hoy  está 
sufriendo  el  ejército,  y creo  que  con  el  concurso  de 
los  Sres.  Diputados  hemos  de  procurar  su  bienestar, 
que,  después  de  todo,  es  el  bienestar  del  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BASELGA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  por  haber  acogido  con  benevolen- 
cia las  observaciones  que  me  permití  hacerle  reco- 
giendo la  alusión  del  Sr.  Sanz. 

Claro  está  que  al  decir  yo  lo  que  se  refería  al 
Cuerpo  de  Sanidad,  donde  hay  individuos  que  tienen 
la  antigüedad  en  su  empleo  desde  el  año  1875,  no 
he  querido  decir  que  esta  preterición  esté  en  la  vo- 
luntad del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Pero  por  pru- 
dencia y por  patriotismo,  porque  entiendo  que  esta 
ley  dehe  aprobarse,  no  he  suscitado  otra  cuestión 
algo  más  difícil,  cual  es  la  de  los  empleos  personales; 
y más  que  todo,  por  delicadeza,  porque  el  que  tiene 
la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  lleva 
veintiún  años  con  el  mismo  empleo,  ganado  en  acción 
de  guerra;  y claro  está  que  desde  el  momento  en 
que  se  me  hizo  aquella  observación,  yo  desistí  de 
presentar  una  enmienda  que  tuviera  por  objeto  ve- 
nir á un  acuerdo  en  beneficio  de  todos. 

Respecto  del  elogio  merecido  que  el  Sr.  Ministro 
ha  hecho  del  Cuerpo  de  Sanidad  militar,  aunque  á 
mí  no  me  alcance,  por  más  que  pertenezca  á él,  crea 
S.  S.  que  si  no  se  han  cubierto  en  las  últimas  opo- 
siciones las  plazas  que  se  necesitaban,  ha  dependido 
de  que  se  han  rebajado  en  algo  los  beneficios  que 
antes  tenían,  porque  los  médicos  segundos  disfruta- 
ban una  pequeña  mejora  en  los  sueldos,  y para  que 
la  asimilación  fuera  completa  se  les  redujo.  Entien- 
do que  debió  hacerse,  porque  para  que  la  asimila- 
ción fuera  absoluta  se  los  consideró  como  tenientes, 
y así  ingresaban. 

Lo  que  yo  pido  es  que  todo  lo  que  ha  ofrecido  el 
Sr.  Ministro,  y que  de  seguro  ha  de  cumplir,  sirva 
de  ejemplo  para  los  que  le  sucedan  en  ese  banco. 

Y como  tengo  los  mismos  propósitos  que  todos 
los  que  han  terciado  en  este  debate,  y creo  que  esta 
ley  tiende,  por  lo  menos,  á aliviar  esas  desgracias 
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que  pesan  sobre  los  jefes  y oficiales  del  ejército,  con 
motivo  de  la  paralización  de  las  escalas,  resultado  de 
nuestras  discordias  civiles,  no  tengo  más  que  decir 
ai  Congreso,  rogando  á mis  compañeros  me  dispen- 
sen por  el  tiempo  que  he  distraído  su  atención. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Queda 
retirada  la  enmienda.» 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Llorens.  (Véase  el  Apéndice  3.°  ai  Diario  núm.  154.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MONTES  SIERRA:  La  Comisión  tiene  el 
sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LLORENS:  Como  esa  enmienda  está 
comprendida  con  las  anteriores,  y según  ha  dicho  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  se  han  aceptado  porque 
lo  hacen  imposible  las  atenciones  del  presupuesto,  la 
retiro. 

El  Sr.  SECRETARIO  ^Alonso  Martínez):  Queda 
retirada. 

Se  leyó  por  primera  vez  la  siguiente  enmienda: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  relativo  á la  concesión  del  empleo  inme- 
diato á los  capitanes,  comandantes  y tenientes  coro- 
neles que  cuenten  antigüedad  delaño  1876:  • 

Al  art.  l.°  del  proyecto  se  adicionará  el  párrafo 
que  sigue: 

«Si  en  alguna  de  las  armas,  cuerpos  é institutos 
del  ejército  hubiese  capitanes,  comandantes,  tenien- 
tes coroneles  ó asimilados,  cuyo  empleo  efectivo  de 
escala  sea  de  fecha  anterior  á 1876,  serán  compren- 
didos en  los  beneficios  que  determina  el  art.  3.° 
transitorio  del  reglamento  de  ascensos  de  29  de  Oc  - 
tuqre  de  1890.» 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  189L= 
Eduardo  Baselga.=Federico  Ochando.=Rafael  Ló- 
pez de  Oyarzábal.=José  Canalejas  y Méndez. =An- 
gel  Carvajal.=Manuel  Ballesteros.=Bruno  Pascual 
Ruilópez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  MONTE3  SIERRA:  La  Comisión  tiene  el 
gusto  de  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Baselga. 

El  Sr.  BASELGA:  Muchas  gracias.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  fué  tomada 
en  consideración,  pasando  á formar  parte  del  artículo. 

Abierta  discusión  sobre  el  art.  l.°,  con  la  enmien- 
da del  Sr.  Baselga,  admitida  por  la  Comisión,  y no 
habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra, 
fué  aprobado. 

Sin  discusión  se  aprobaron  los  arts.  2.°  y 3.° 

Se  leyó  el  art.  4.°,  y por  primera  vez  la  siguien- 
te enmienda  al  mismo: 

a Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  para  la  concesión  del  empleo  inmediato 
á jefes  y oíiciaies  del  ejército. 

Eutre  el  art.  3.°  y el  4.°  de  dicho  proyecto,  se  aña- 
dirá lo  siguiente: 


«Art  4.°  Las  dos  terceras  partes  de  las  vacantes 
de  generales  de  brigada  que  correspondan  á las  ar- 
mas ó cuerpos  en  que  haya  antigüedadesenel  empleo 
de  coronel,  de  diez  y ocho  añosó  más,  se  cubrirán  pre- 
cisamente por  elección  entre  los  coroneles  que  cuen- 
ten la  antigüedad  citada  al  promulgarse  la  presente 
yley,  hayan  sido  declarados  aptos  para  el  ascenso.» 

Palacio  del  Congreso  1 5 de  Junio  de  1894.=Juan 
García  Gómez.==Sinibaldo  Gutiérrez  Mas.=José  Gó- 
mez Pelayo.=Agustín  Bullón  de  la  Torre. ==Marcial 
Taboada.=Eduardo  Baselga.=Timoteo  Bustillo.» 

El  Sr.  PRE3IDENTE:  Tiene  la  palabra  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  MONTES  SIERRA:  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timientode  no  poder  admitir  la  emniendadelSr.  García 
Gómez,  porque  entiende  que,  aunque  fuera  justa,  no 
encaja  en  los  moldes  del  proyecto  de  ley  que  se  dis- 
cute, por  tratarse  en  ella  del  ascenso  de  los  genera- 
les de  que  se  ocupan  otros  proyectos  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra.» 

No  hallándose  presente  ninguno  de  los  Armantes 
de  la  enmienda,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado 
que  la  apoyara,  se  leyó  por  segunda  vez,  y fué  des- 
echada en  votación  ordinaria,  quedando  aprobado  el 
art.  4.° 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  arts.  5.°,  6.*, 
7.°  y 8.° 

Leído  el  9.#,  y por  segunda  vez  una  enmienda  del 
Sr.  Llorens  (Véase  el  Apéndice  3.*  al  núm.  Í54),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  LA  SERNA:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  aceptar  la  enmienda  de  mi  quo- 
rido  amigo  el  Sr.  Llorens. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiena  la  palabra  el  señor 
Llorens  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  LLORENS:  Al  presentar  esta  enmienda 
creí  que  la  aceptaría  la  Comisión  sin  duda  ninguna, 
porque  me  parece  que  una  ley  que  barrena  la  cons- 
titución del  ejército,  no  podía  votarse  haciendo  daño; 
y de  esta  ley  resultan  perjuicios  para  algunos  jefes 
y oficiales.  Pongamos  un  ejemplo:  supongamos  un 
teniente  con  grado  de  capitán,  que  asciende,  y por 
consecuencia  de  la  antigüedad  en  el  grado  se  pone 
á la  cabeza  de  la  escala  de  capitanes.  Viene  e3ta  ley, 
y por  ella  ascienden  los  capitanes;  pero  éste,  que  tal 
vez  recibió  el  grado  por  haberle  dado  un  balazo  en 
campaña,  no  puede  ascender  por  faltarle  dos  años  de 
efectividad  en  el  empleo.  ¿Considera  esto  justo  el  se- 
ñor Miuistro  de  la  Guerra? 

Ruego  á la  Comisión  que  se  fije  en  esto  y acepte 
la  enmienda,  que  no  perjudica  á nadie  y evita  una 
gran  injusticia. 

Me  atrevo  á creer  que  la  Comisión  no  la  ha  enten- 
dido bien,  y le  ruego  que,  después  de  la  declaración 
que  he  hecho,  la  lea  de  nuevo  y me  diga  si  no  es  dig- 
na de  tomarse  en  cuenta. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LA  SERNA:  El  Sr.  Llorens  comprenderá 
que,  por  el  más  rudimentario  de  los  deberes  de  una 
Comisión,  por  respeto  á la  Cámara  y por  cortesía  á 
un  compañero,  nosotros  no  podemos  emitir  nuestro 
juicio  ni  dar  nuestra  opinión  sin  un  conocimiento  per- 
fecto del  asunto,  dadas  las  condiciones  intelectuales 
de  cada  uno. 
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La  Comisión  ha  estudiado  con  la  atención  y el 
detenimiento  que  exige,  la  enmienda  presentada  por 
el  Sr.  Liorens.  Sabe  que,  en  efecto,  el  proyecto  de 
que  se  trata  deja  en  suspenso  alguna  de  aquellas 
disposiciones  más  fundamentales  y más  sustantivas 
de  la  ley  constitutiva  del  ejército;  y si  todos  lamen- 
tamos que  la  fuerza  de  la  necesidad  lo  demande,  y 
que  la  justicia  y las  exigencias  de  la  equidad  nos  im- 
pongan esta  suspensión,  quizás  lo  lamente  más  que 
nadie  el  que  en  estos  momentos  tiene  el  honor  de  di- 
rigir la  palabra  al  Congreso,  porque  tomó  una  parte 
muy  activa  en  la  discusión  y aprobación  de  aquella 
ley,  cuyo  mantenimiento  sigue  defendiendo.  Pero  lo 
que  el  Sr.  Liorens  solicita  de  nosotros,  ó no  hemos  lo- 
grado entenderlo  aquellos  que  por  deberes  del  oficio 
debemos  entenderlo  desde  luego,  ó resulta  una  ver- 
dadera injusticia. 

El  Sr.  Liorens  quiere  que  aquellos  que  no  as- 
ciendan en  el  momento  en  que  la  ley  se  promulgue 
por  no  haber  cumplido  los  dos  años  en  el  último 
empleo,  cuando  les  toque  ascender  ocupen  el  puesto 
que  habríau  tenido  si  hubieran  reunido  la  efectivi- 
dad de  los  dos  años.  ¿No  es  esta  la  pretensión  de  S.  S.? 
(El  Sr.  Liorens  hace  signos  afirmativos .)  Pues  ya  va 
viendo  en  mi  respuesta  que  la  Comisión  la  ha  en- 
tendido. Pero  es  preciso  decir  unas  cuantas  palabras 
que  lleven  ai  ánimo  de  todos  los  Sres.  Diputados  el 
convencimiento  de  que  una  razón  poderosísima  nos 
impide  aceptar  lo  propuesto  por  S.  S.,  aun  cuando 
pueda  nuestra  negativa  causar  algún  perjuicio,  al- 
guna lesión  á intereses  individuales. 

Los  que  se  encuentran  en  el  caso  á que  S.  S.  se 
refiere,  son  aquellos  que  habiendo  tenido  un  grado 
en  el  empleo  inferior  al  empleo  á que  después  ascen- 
dieran, ascienden  porque  se  les  cuenta  la  antigüe- 
dad de  ese  grado.  Por  ejemplo,  porque  quiero  pre- 
sentar esto  de  una  manera  clara. 

Hay  un  capitán  que  tiene  el  grado  de  comandante: 
asciende  por  virtud  de  su  antigüedad  á comandante 
efectivo,  y como  se  le  cuenta  para  la  antigüedad  el 
tiempo  que  tuvo  el  grado  de  comandante  siendo  ca- 
pitán, se  le  coloca  á la  cabeza  de  la  escala  de  coman- 
dantes; este  es  el  caso.  Y resulta  que  el  efecto  del 
grado  es  de  tal  importancia,  que  antes  de  cumplir  los 
dos  años  de  efectividad,  debería  ascender  á teniente 
coronel. 

De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  mientras  hay  un 
comandante  efectivo  (usando  aquel  lenguaje  ya  anti- 
guo), vivo  y efectivo,  que  está  cierto  número  de  años, 
muy  superior  á los  de  este  capitán  con  grado  de  co- 
mandante, en  el  citado  empleo  de  comandante  y con 
todas  las  obligaciones  que  el  empleo  lleva  en  sí, 
quiere  el  Sr.  Liorens  que  nosotros,  después  que  estos 
por  virtud  del  grado,  adelantan  extraordinariamente 
en  la  carrera,  no  le  exijamos  siquiera  aquella  condi- 
ción primordial  para  ser  apto  para  el  ascenso,  es  de- 
cir, la  efectividad  de  dos  años  en  el  empleo  que  le 
corresponda,  y además  le  demos  en  el  empleo  de  te- 
niente coronel  una  antigüedad  superior  á ios  que 
deben  ascender  antes. 

¿Pues  no  comprende  mi  amigo  el  Sr.  Liorens 
que,  aparte  de  romper  abiertamente  con  aquello  que 
es  fundamental  en  el  ejército,  la  prueba  en  el  ejerci- 
cio del  empleo  inferior  para  ascender  al  superior  in- 
mediato, condición  que  informa  todas  las  leyes  de 
ascensos,  pues  importa  mucho  que  se  deje  demos- 
trado por  ese  ejercicio  en  un  período  mínimo  de  dos 


años  la  competencia  y condiciones  para  el  ejercicio 
del  empleo  superior;  no  comprende  S.  S.  que,  aparte 
de  esto,  no  sólo  barrenaríamos  estos  principios  fun- 
damentales en  cuanto  á la  organización  y sus  rela- 
ciones con  el  mejor  servicio,  sino  que  causaríamos 
perjuicio  evidente  á aquellos  comandantes  que  ha- 
biendo tenido  durante  mayor  número  de  años  las 
responsabilidades  del  mando,  y habiendo  por  tanto 
tenido  ocasión  de  demostrar  sus  conocimientos  y fa- 
cultades para  el  ascenso,  se  les  fuera  á colocar  de- 
trás de  otros  más  modernos?  Con  este  caso  ocurre 
además,  que  el  grado  habría  servido  ai  capitán,  no 
sólo  para  adelantar  de  comandante,  sino  de  teniente 
coronel;  de  donde  resultaba  una  eternidad  en  el  gra- 
do, que  es,  y perdóneme  el  Sr.  Liorens  que  se  lo 
diga,  lo  más  extraordinario  que  he  oído  hasta  ahora, 
respecto  á los  efectos  que  se  quiere  que  'produzcan 
en  la  carrera  de  los  oficiales  del  ejército  esos  grados 
que,  como  sabe  S.  S.  muy  bien,  hemos  combatido 
nosotros  y hemos  conseguido  que  desaparezcan. 

Estas  son  las  razones,  por  las  cuales,  aunque  sin- 
tiéndolo por  tratarse  de  persona  á quien  tanto  esti- 
mamos, pero  en  la  necesidad  de  inspirarnos  en  ideas 
de  justicia  y de  equidad,  no  puede  la  Comisión  ad- 
mitir la  enmienda  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Liorens  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  LLORENS:  Ya  sabía,  Sr.  La  Serna,  mi 
distinguido  amigo  (y  no  digo  particular  porque  los 
que  me  honran  con  su  amistad  son  amigos  míos 
aquí  y en  todas  partes,  aunque  la  diferencia  de  ideas 
sea  tan  grande,  como  la  que  existe  entre  las  de  S.  S. 
y las  mías),  ya  sabía  que  la  Comisión  había  estudia- 
do mi  enmienda;  lo  que  temía  es  que  no  hubiese  yo 
sabido  escribirla  bien,  y á consecuencia  de  esa  falta 
de  redacción  no  la  hubiera  entendido  la  Comisión,  y 
por  consiguiente,  de  que  allí  naciera  la  imposibili- 
dad de  comprender  bien  mi  idea. 

Los  mismos  argumentos  del  Sr.  La  Serna,  para  no 
aceptar  la  enmienda,  se  vuelven  por  completo  todos 
contra  ese  proyecto  de  ley.  Hay  muchos  que  tienen 
ahora  la  antigüedad  para  ascender  con  arreglo  á ese 
proyecto,  porque  alcanzaron  el  grado,  si  no,  no  la  ten? 
drían.  De  manera  que,  si  para  aceptar  esa  enmienda 
es  un  inconveniente  el  no  tener  dos  años  cumplidos 
de  efectividad,  porque  se  disfrutó  del  grado,  también 
debe  serlo  para  que  se  admita  ese  proyecto.  Me  pa- 
rece que  esto  no  tiene  vuelta  de  hoja.  Es  decir,  que 
si  á uu  capitán  por  haber  sido  herido  en  el  campo 
de  batalla  le  dieron  el  grado  de  comandante,  y sien- 
do moderno  le  valió  para  el  día  que  ascendiera  á este 
empleo  ponerse  á la  cabeza,  hoy,  porque  se  barrena 
la  ley  constitutiva  del  ejército,  vuelven  los  que  te- 
nía por  debajo  á ponérsele  por  encima.  Pues  yo  creo 
que  es  una  cosa  verdaderamente  monstruosa,  y tan 
evidente,  que  dudo  que  se  atreva  nadie  á intentar 
destruir  la  fuerza  de  este  argumento. 

Y es  más:  ese  capitán,  que  obtuvo  el  grado  por 
un  balazo,  no  puede  hacer  servir  su  antigüedad;  y en 
cambio,  han  de  valer  los  grados  que  se  dieron  el  año 
76  á individuos,  que  tal  vez  no  quisieron  ir  al  campo 
de  batalla  á ganarlos;  porque  aseguro  á S.  S.  que  hay 
algunos,  á quienes  se  dieron  esos  grados  estando  en 
Madrid,  por  aquella  célebre  promoción  que  hubo;  y 
en  cambio  puedo  afirmar  también  á S.  S.  que  hay 
quien  sufre  perjuicios  por  un  grado  adquirido  en  la 
guerra.  Así  es  que,  resulta  desde  luego,  quiero  hacer- 
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lo  constar,  que,  al  rasgarse  la  ley  constitutiva  del 
ejército  por  ese  proyecto  de  ley,  se  vienen  á herir 
derechos  adquiridos  en  el  campo  de  batalla  por  ofi- 
ciales, á quienes  sólo  les  falta  un  mes  ó mes  y medio 
para  cumplir  los  dos  años  de  efectividad. 

La  Comisión  no  acepta  la  enmienda.  No  tengo 
más  remedio  que  bajar  la  cabeza,  y sentarme;  pero 
no  sin  hacer  constar  de  nuevo  la  enorme  injusticia 
que  se  comete;  injusticia  que  no  creo  haya  de  con- 
tribuir á que  los  oficiales  tengan  aquella  interior  sa- 
tisfacción de  que  hablan  las  Ordenanzas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  La  Serna  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Dos  palabras  nada  más,  para 
decir  al  Sr.  Llorens  que,  en  efecto,  ya  lo  he  recono- 
cido antes:  aquí,  transitoriamente  y por  fuerza  ma- 
yor, por  necesidad  inexcusable  reconocida  por  todos, 
se  falta  en  mucho  á la  ley  constitutiva  del  ejército; 
pero,  si  establecemos  la  antigüedad,  si  aceptamos  la 
antigüedad  para  el  ascenso,  por  lo  menos  dejamos 
otra  circunstancia,  que  es  la  de  estar  aptos  para  él, 
condición  que  considero  principalísima.  Además,  esto 
pasa  hoy,  esto  no  es  nuevo;  aun  cuando  la  ley  no  se 
aprobara,  si  hubiese  vacante  en  un  empleo,  aquellos 
que  no  tienen  los  dos  años  de  efectividad,  es  eviden- 
te que  no  ascenderían,  saltando  por  encima,  si  me 
permite  la  frase,  los  que  les  tuvieran,  dos,  cuatro  ó 
seis.  Dice  S.  S.  que  por  virtud  de  esta  ley  van  á sal- 
tar más;  será  cierto,  pero  esta  es  la  ley  de  las  com- 
pensaciones; claro  es  que  va  á perjudicar  á unos  po- 
cos, pero  en  cambio  va  á favorecer  á muchos. 

La  Comisión  siente  no  reunir  condiciones,  que 
se  pudieran  llamar  suprahumanas  para  llegar  en 
este  caso  á lo  rigurosamente  justo,  y se  contenta  con 
llegar  á lo  equitativo,  aunque  con  lo  que  propone  se 
cause  perjuicio  á algunos,  lo  que  no  está  en  su  mano 
evitar. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LLORENS:  Me  admira  que  el  Sr.  La  Serna 
afirme  que  con  este  proyecto  no  se  barrena  nada  de 
lo  legislado.  (El  Sr.  La  Serna : He  dicho  lo  contrario.) 
En  ese  caso,  me  he  equivocado;  he  oído  mal,  y no  ter- 
mino lo  que  iba  á decir. 

El  caso,  que  he  expuesto,  es  un  caso  tal,  que  he 
visto  con  gusto  que  S.  S.  no  ha  tenido  palabras  para 
rebatir  la  injusticia  que  se  comete  no  admitiendo  mi 
enmienda. 

Creía,  y sigo  creyendo,  que  no  se  causaba  daño 
á nadie  con  que  tres,  seis  ó diez,  que  será  el  número 
máximo  de  oficiales,  que  no  hayan  cumplido  los  dos 
años  de  efectividad  al  tiempo  de  ascender,  volviesen 
á colocarse  en  su  puesto.  Creía  y creo  que  esto  no 
podía  ocasionar  queja  de  nadie,  ni  que  con  ello  se 
aumentaba  el  presupuesto;  creía  y creo  que  esto  era 
justo,  lógico,  natural;  pero  si  S.  S.  estima... 

El  Sr.  LA  SERNA:  Si  hay  un  caso  aislado,  y el 
hecho  es  tan  evidente,  abierto  tienen  el  camino  para 
reclamar  ante  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  pero 
comprenda  S.  S.  que  no  vamos  á traer  á una  ley 
casos  particulares. 

El  Sr.  LLORENS:  Ya  es  una  calle  que  S.  S.  me 
abre...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : Eso  se  puede 
hacer  siempre.)  Yo  hago  constar  lo  que  el  Sr.  Minis- 
tro. y el  Sr.  La  Serna  han  dicho,  ó sea  que  los  jefes  ú 
oficiales,  que  se  encuentren  en  el  caso  que  he  expues- 
to, pueden  reclamar,  y que  serán  atendidos,  impi- 


diendo así  sufran  daño  en  sus  carreras  por  la  apro- 
bación del  proyecto  de  ley  que  discutimos,  y como 
mi  objeto  era  únicamente  evitar  ese  perjuicio,  al  se- 
ñalárseme el  medio  de  eludirlo,  me  hallo  satisfecho 
y retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Queda 
retirada.» 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  artículos  del 
9.°  al  16,  ambos  inclusive. 

Se  leyó  por  primera  vez  el  siguiente 

« Artículo  adicional. — Todo  jefe  ú oficial  que  dis- 
frute beneficios  del  art.  3.°  transitorio  del  reglamen- 
to de  ascensos  vigente  en  tiempos  de  paz,  tendrá  los 
mismos  derechos  para  los  efectos  de  retiro  y Monte- 
pío que  si  estuviera  en  posesión  del  empleo  cuyo 
sueldo  disfrute. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1894.= 
Francisco  Martín  Sánchez.=Joaquín  Llorens.=An- 
gel  Elduayen.=Martin  Zozaya.=Ezequiel  Ordóñez. 
Javier  Gil  y Becerril.=Francisco  Fernández  de  He- 
nestrosa.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Pasará 
á la  Comisión. 

Se  leyó  por  primera  vez  el  siguiente  artículo 
adicional: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  en  el  dictamen  sobre  con- 
cesión de  empleo  inmediato  á los  capitanes,  coman- 
dantes y tenientes  coroneles  de  Infantería  y Caballe- 
ría con  antigüedad  del  año  1876  se  consigne  como 
artículo  adicional  el  siguiente: 

«Desde  la  publicación  de  esta  ley  hasta  1.a  de 
Julio  de  1896,  se  dispensan  los  dos  años  de  último 
empleo  que  hoy  se  exigen  para  los  retiros  voluntarios 
á los  jefes  y oficiales  del  ejército  y sus  asimilados  de 
las  escalas  en  que  exista  excedente,  amortizándose 
todas  las  vacantes  que  resulten  en  aquellas  por  este 
concepto. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1894.=Fe- 
derico  Ochando.=Eduardo  Baselga.=Marcial  Ta- 
boada.=Félix  Suárez  Inclán.=Mariano  Fernández 
Daza.=Duque  de  la  Torre.=Ezequiel  Ordóñez.» 

En  su  vista,  dijo 

El  8r.  LA  SERNA:  La  Comisión  tiene  mucho 
gusto  en  admitir  el  artículo  adicional  presentado  por 
el  Sr.  Ochando.» 

Leído  de  nuevo  el  artículo,  fué  tomado  en  consi- 
deración, anunciándose  que  pasaba  á formar  parte 
del  proyecto  con  el  número  que  le  correspondiese. 

Leído  por  segunda  vez  el  artículo  adicional  del 
Sr.  Martín  Sánchez,  dijo 

El  Sr.  SANCHiS:  Debo  manifestar  A mi  amigo  y 
correligionario  el  Sr.  Martín  Sánchez,  que  la  Comi- 
sión, habiendo  leído  con  detenimiento  el  artículo 
adicional,  que  acaba  de  presentar,  tiene  que  expresar 
las  razones,  en  las  cuales  se  funda  para  no  poderlo 
adicionar  al  proyecto.  Y me  adelanto  yo  á decir  al 
Sr.  Martín  Sánchez  estas  razones,  porque  he  tomado 
parte  muy  activa  en  lo  que  esta  enmienda  presenta- 
da por  S.  S.  entraña,  como  he  tenido  ocasión  de  ex- 
plicar ai  principio  de  este  debate  cuando  hice  uso  de 
la  palabra  para  definir  mi  actitud  al  sentarme  en 
este  banco. 
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Con  motivo  de  una  petición,  que  yo  formulé  á mis 
compañeros  de  la  Comisión,  ha  tenido  lugar  una 
transacción,  por  la  cual  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
se  ha  comprometido  y los  señores  de  la  Comisión 
han  ofrecido  dar  su  firma  en  caso  necesario,  á pre- 
sentar un  proyecto  de  ley  encaminado  á establecer 
lo  mismo  que  S.  S.  pide  en  ese  artículo  adicional,  y 
que  en  modo  alguno  cabe  en  este  proyecto,  porque 
se  refiere  á cosas  ajenas  ai  mismo  desde  el  instante 
en  que  se  tiende  á modificar  la  ley  de  retiros.  Las 
razones,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y los  com- 
pañeros de  la  Comisión  adujeron,  cuando  yo  hice  la 
petición,  me  convencieron  de  tal  manera  que,  con- 
tando con  la  oferta  del  Sr.  Ministro  de  llevar  á Con- 
sejo un  proyecto  de  ley  para  conceder  los  derechos 
pasivos  á los  jefes  y oficiales,  que  están  comprendi- 
dos en  el  art.  3.°  transitorio  del  reglamento  de  as- 
censos de  1890,  me  di  por  satisfecho,  y creo  que  se 
ha  conseguido  con  esta  transacción  llenar  las  aspi- 
raciones del  Sr.  Martín  Sánchez,  y que  yo  también 
he  defendido  en  el  seno  de  la  Comisión. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  Señores  Diputados, 
la  hora  que  es,  y el  deseo  que  parece  que  todos  tene- 
mos de  que  se  apruebe  hoy  este  proyecto,  me  impi- 
den desde  luego  decir  algunas  razones  importantísi- 
mas que  tenía  para  apoyar  este  artículo  adicional, 
que  he  tenido  la  honra  de  presentar;  pero,  verdade- 
ramente, me  ha  sorprendido  la  contestación  que  me 
ha  dado  mi  amigo  y correligionario  el  Sr.  Sanchís; 
estando  yo  como  estaba  en  la  idea  de  que  la  Comi- 
sión aceptaba  desde  luego  el  artículo  adicional,  he 
tenido  un  verdadero  disgusto  al  oir  que  no  puede 
tomarse  en  consideración.  Las  razones,  que  me  da  el 
Sr.  Sanchís,  no  pueden  convencerme;  sé  que  S.  S.  ha 
trabajado  en  el  seno  de  la  Comisión  para  conseguir 
esto,  y que  ha  obtenido  la  promesa  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  de  que  traerá  ai  Congreso  un  nuevo 
proyecto  de  ley  concediendo  lo  que  se  pide  en  el  ar- 
tículo que  discutimos.  Pero  ¿acaso  es  un  secreto  para 
nadie  que  un  proyecto  como  este,  en  el  que  tanto  in- 
terés tenía  el  ejército,  ha  tardado  en  venir  á la  Cá- 
mara dos  ó tres  meses;  que  las  Cámaras  estarán 
abiertas  un  mes,  lo  más,  y que  por  mucha  prisa  que 
se  dé  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  cumplir  su 
ofrecimiento,  ha  de  pasar  por  lo  menos  este  período 
de  legislatura?  Pues  precisamente  era  mi  objeto  evi- 
tar eso  con  el  artículo  adicional,  con  el  cual  estaban 
conformes  casi  todos  los  individuos  de  la  Comisión, 
incluso  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  porque,  si  bien 
de  una  manera  terminante  no  me  dijo  que  sí  cuando 
me  acerqué  á hablarle,  me  hizo  entender  que  estaba 
casi  convencido. 

De  manera  que,  en  resumen,  aquí  no  hay  más 
que  una  cuestión  de  susceptibilidad  del  Sr.  Sanchís, 
que  es  el  único  que  se  opone  á que  en  este  momento 
se  admita  el  artículo  (El  Sr.  Sanchís  pide  la  palabra ), 
porque  dice  que  él  ha  sido  el  que  ha  tenido  la  honra 
de  conseguir  la  promesa  de  la  Comisión  y del  señor 
Ministro  de  que  vendrá  pronto  un  proyecto  de  ley  á 
sancionar  lo  que  ahora  discutimos.  ¿Qué  es  lo  que 
quiere  con  esto  S.  S.?  ¿Quiere  que  se  diga  que  S.  S. 
es  el  que  ha  trabajado  más  en  este  asunto,  y que  se 
publique  en  los  periódicos  para  que  todo  el  mundo 
lo  sepa?  Pues  que  se  publique,  porque  estas  cosas  pe- 
queñas no  tienen,  á mi  juicio,  importancia  alguna. 


Yo,  por  mi  parte,  si  cualquier  otro  Sr.  Diputado 
hubiera  presentado  la  misma  enmienda  ó adición, 
que  yo  propongo,  no  hubiera  tenido  ningún  inconve- 
niente en  cederle  la  iniciativa  y en  decir:  estoy  con- 
forme; se  trata  de  beneficiar  á una  clase  del  ejército, 
pues  que  se  haga  el  beneficio,  y sea  quien  quiera  el 
autor  de  la  enmienda. 

Este  criterio  he  tenido  respecto  de  otras  enmien- 
das, que  se  han  presentado  aquí,  como  la  de  los  ofi- 
ciales de  la  reserva  y la  de  los  que  llevan  diez  y 
siete  años  en  el  mismo  empleo.  De  modo  que  yo 
siento  muchísimo  lo  que  sucede,  y siento  que  la  Co- 
misión no  acepte  este  artículo  adicional,  porque  en 
el  hecho  de  no  aceptarle  se  perjudica  á muchos  jefes 
y oficiales,  que  van  á retirarse  y no  tienen  derecho  á 
hacerlo  con  arreglo  al  sueldo  que  hoy  disfrutan,  sino 
con  el  de  un  empleo  inferior.  El  artículo,  que  yo  he 
presentado,  venía  á colocar  á esos  dignos  jefes  y oficia- 
les en  las  mismas  condiciones  en  que  están  aquellos 
que  disfrutan  de  la  cruz  de  María  Cristina.  (El  señor 
Montes : ¡Si  estamos  conformes,  Sr.  Martín  Sánchez! 
Pero  eso  no  es  de  esta  ley,  sino  de  la  de  retiros.  To- 
dos los  argumentos  de  S.  S.  los  hacemos  nuestros; 
pero  la  reforma  no  puede  hacerse  en  la  ley  que 
se  discute,  y se  hará  en  la  de  retiros  que,  llevará  á 
Consejo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.) 

Porque  estamos  conformes  no  hago  argumento 
en  defensa  del  artículo  adicional,  pero  en  lo  que  no 
estamos  conformes  es  en  que  se  necesite  una  ley 
de  retiros  para  legislar  sobre  eso.  Si  aquí  con  moti- 
vo de  la  ley  de  presupuestos  se  legisla  sobre  todo, 
¿qué  necesidad  hay  de  esperar  á una  ley  de  retiros 
para  admitir  esto,  sobre  todo  después  que  se  ha  ad- 
mitido ya  por  la  Comisión  el  artículo  adicional  pre- 
sentado por  mi  distinguido  amigo  el  señor  general 
Ochando,  que  se  refiere  también  á ciertas  ventajas 
para  obtener  el  retiro? 

No  quiero  por  mi  parte  retrasar  ni  un  momento 
más  la  aprobación  de  este  proyecto,  y por  la  desagra- 
dable impresión  que  esto  me  ha  producido,  no  retiro 
el  artículo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PREIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
Me  levanto  para  decir  al  Sr.  Martín  Sánchez  que  yo 
de  muy  buen  grado  hubiera  aceptado  ese  artículo 
adicional,  como  he  aceptado  otras  enmiendas;  pero 
fíjese  S.  S.  en  una  cuestión  que  tiene  cierta  impor- 
tancia. 

Todos  los  que  estaban  en  el  caso  á que  se  refiere 
el  art.  3.°  transitorio  del  reglamento  de  ascensos, 
han  aspirado  á que  se  les  dé  el  retiro  por  los  sueldos 
que  con  arreglo  á ese  artículo  tienen,  y se  les  ha  ne- 
gado siempre,  por  no  estar  comprendidos  en  la  ley 
de  retiros.  Se  han  alzado,  contra  la  Real  orden  nega- 
tiva, ante  el  Tribunal  de  lo  Contencioso  administra- 
tivo, y el  Tribunal  ha  fallado  siempre  en  favor  de  los 
reclamantes  diciendo  que  era  necesario  reformar  la 
ley  de  retiros  vigente.  Por  eso,  cuando  en  la  Comi- 
sión el  Sr.  Sanchís  me  presentó  la  misma  proposi- 
ción que  ahora  defiende  S.  S.,  le  dije,  y las  razones 
que  le  di  le  parecieron  atendibles,  que  era  preciso 
resolver  esa  cuestión  por  medio  de  una  reforma  de 
la  ley  de  retiros,  puesto  que  la  reforma  está  aconseja- 
da por  el  Tribunal  Contencioso  y reclamada  por  la 
opinión;  por  consiguiente,  yo  rogaba  al  Sr.  Sanchís, 
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y á todos  los  que  como  él  opinan,  que  tuviesen  un  j 
poco  de  espera,  porque  yo  había  de  llevar  á acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros  la  aspiración  de  SS.  SS., 
realizándola  en  la  ley  de  retiros,  puesto  que  en  ella 
era  donde  tenía  natural  cabida. 

Se  trata,  pues,  de  una  cuestión  de  forma,  y aun- 
que ya  sabemos  que  el  Parlamento  con  la  Corona 
pueden  hacerlo  todo,  hay  precisión  y conveniencia 
para  todos,  en  que  las  reformas  se  hagan  de  la  mane- 
ra más  congruente. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Martín  Sánchez,  compren- 
diendo el  deseo  del  Ministro  de  la  Guerra  que 
coincide  con  el  de  S.  S.,  y la  promesa  que  le  hago  de 
realizarlo,  aunque  no  sea  en  los  días  que  queden  de 
esta  legislatura,  porque  después  ]de  todo  si  el  dere- 
cho se  concede,  claro  está  que  lo  obtendrán  los  que 
hayan  entrado  en  el  goce  de  esos  sueldos,  no  insis- 
tirá en  su  pretensión.  Suplico  al  Sr.  Martín  Sánchez 
que  se  contente  con  esta  promesa,  que  ya  hice  al 
Sr.  Sanchís  y á S.  S.  mismo  cuando  me  habló  de  este 
asunto  fuera  de  este  sitio,  y que  comprendiendo  que 
el  procedimiento  que  S.  S.  propone  no  es  el  mejor 
para  llegar  á lo  que  S.  S.  desea,  se  sirva  retirar  su 
adición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sanchís  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SANCHIS:  Siento  muchísimo,  Sres.  Dipu- 
tados, que  esta  cuestión  haya  tomado  el  giro  que  le 
ha  impreso  el  Sr.  Martín  Sánchez,  bien  á pesar  mío. 
Yo  creo  que  el  Sr.  Martín  Sánchez,  mi  amigo  y com- 
pañero, y además  correligionario,  no  ha  compren- 
dido bien  el  alcance  de  las  palabras  que  ha  pronun- 
ciado, y por  las  cuales  yo  no  puedo  menos  de  sentirme 
molesto. 

Créame  el  Sr.  Martín  Sánchez;  mucho  antes  de 
que  S.  S.  se  ocupase  de  asuntos  militares,  había  dado 
yo  pruebas  evidentes,  y las  tiene  el  Cuerpo  á que 
S.  S.  y yo  tenemos  la  honra  de  pertenecer,  de  que 
era  para  mí  un  deber  ineludible  la  defensa  de  sus  in- 
tereses; así  es  que  no  tenía  necesidad  el  Sr.  Martín 
Sánchez  de  venir  aquí  en  este  instante  á proclamar 
el  principio  del  más  eres  tú , que  ha  traído  S.  S.,  per- 
mítame que  se  lo  diga,  muy  inoportunamente  ai  de- 
bate; pero  yo  debo  decir  á S.  S.  que  con  la  lealtad 
que  me  caracteriza,  y diciendo  la  verdad,  que  preside 
siempre  en  todos  mis  actos,  he  hecho  público,  y lo 
saben  no  solamente  S.  S.  sino  también  todos  mis  com- 
pañeros, lo  que  ha  sucedido  en  el  seno  de  la  Comisión, 
porque  á mí  no  me  duelen  prendas  y digo  siempre 
la  verdad  sin  ambajes  ni  rodeos.  Yo  no  recabo  nin- 
guna gloria,  ni  tengo  por  qué  recabarla:  la  gloria  de 
esto  pertenece  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y á los 
dignísimos  individuos  de  la  Comisión  que  han  es- 
timado mis  peticiones  como  dignas  de  ser  atendidas; 
porque  está  fuera  de  toda  duda  que  ai  formar  parte 
de  esta  Comisión,  habiendo  ofrecido  solemnemente, 
pero  por  un  acto  espontáneo  y sin  presión  alguna, 
que  no  presentaría  voto  particular  para  no  entorpe- 
cer este  proyecto,  yo  no  podía  venir  con  exigencias. 
La  concesión  que  me  han  hecho  la  Comisión  y el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  ha  sido  puramente  gra- 
ciable, por  lo  cual  les  he  hecho  manifestación  pú- 
blica de  mi  agradecimiento. 

Crea  el  Sr.  Martín  Sánchez  que  yo  no  he  querido 
coartar  su  iniciativa,  ni  arrebatarle  ninguna  parte 
de  su  gloria  Su  señoría  ha  presentado  ese  artículo 
adicional  porque  así  le  ha  parecido  conveniente;  sea 


j en  buen  hora:  pero  después  de  las  palabras  que  aca- 
ba de  pronunciar  el  Sr.  Minisiro  de  la  Guerra,  en  las 
cuales  ha  demostrado  palpablemente  lo  que  me  de- 
mostró á mí  en  el  seno  de  la  Comisión  y en  las  dos  ó 
tres  veces  que  tuve  el  gusto  de  hablar  con  él  acer- 
ca de  este  asunto,  resulta  que  no  es  pertinente  que 
figure  en  esta  ley  de  carácter  puramente  circuns- 
tancial. Si  S.  S.  se  hubiera  tomado  el  trabajo  de 
leer,  ó si  se  lo  ha  tomado  no  lo  ha  querido  entender 
una  disposición  del  Consejo  de  Estado  acerca  de  una 
reclamación  que  se  refiere  á este  derecho,  hubiera 
visto...  ( El  Sr.  Martín  Sánchez : La  tengo  aquí.)  ¿La 
tiene  S.  S.  ahí?  Mucho  mejor.  Entonces  S.  S.  no  la 
ha  leído  bien,  porque  dice  lo  que  acaba  de  manifes- 
tar el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y es  que  esos  indi- 
viduos no  están  comprendidos  en  la  vigente  ley  de 
retiros.  Por  lo  tanto,  para  conceder  áesos  jefes  yofi- 
cíales  el  derecho  á retiro  cuando  lleven  dos  años 
disfrutando  del  goce  del  beneficio  déla  rt.  3.°  transi- 
torio consignado  en  el  reglamento  de  ascensos  de 
29  de  Octubre  de  1890,  es  preciso  que  sea  en  vir- 
tud de  una  ley  especial  modificando  la  ley  de  retiros. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Martín  Sánchez  aceptará  estas 
manifestaciones  mías,  y reconocerá,  como  no  puede 
menos  de  reconocer,  que  ese  cargo  que  me  ha  diri- 
gido carece  de  oportunidad  y de  justicia,  porque  yo 
no  he  venido  aquí  á recabar  gloria  alguna,  sino  á 
cumplir  con  lo  que  creo  que  es  en  mí  un  deber,  y 
obrando  con  arreglo  á lo  que  me  dicta  mi  concien- 
cia. Seguro  puede  estar  el  Sr.  Martín  Sánchez  de  que 
si  alguna  gloria  hay  en  esto,  los  que  conozcan  todos 
los  detalles  de  este  asunto,  los  que  hayan  seguido 
paso  á paso  cuanto  ha  tenido  lugar  en  este  debate, 
darán  á cada  uno  su  merecido  y atribuirán  el  méri- 
to á quien  lo  tenga  y á quien  real  y verdaderamen- 
te lo  haya  contraído.  Y no  digo  más,  porque  con  lo 
dicho  basta,  para  no  entorpecer  más  esta  discusión. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  Señores  Diputados, 
muy  pocas  palabras  he  de  pronunciar  para  rectifi- 
car, ó mejor  dicho,  para  destruir  todos  los  argumen- 
tos que  han  expuesto  los  Sres.  Ministro  de  la  Guerra 
y Sanchís  para  rechazar  el  artículo  adicional  que  he 
presentado.  Dicen  que  este  artículo  no  es  pertinente, 
no  es  congruente  con  el  dictamen  que  se  está  dis- 
cutiendo, y que  es  propio  de  la  ley  de  retiros,  y sin 
embargo  acaban  de  tomaren  consideración  un  artícu- 
lo adicional  del  Sr.  Ochando,  que  no  habla  de  otra 
cosa  sino  de  retiros.  (El  Sr.  Ochando , D.  Federico : No 
aumenta  un  céntimo  el  presupuesto.)  No  aumentará 
un  céntimo,  pero  se  refiere  á retiros. 

El  artículo  adicional  del  Sr.  Ochando,  con  el  cual 
estoy  conforme  en  absoluto,  dispone  que  no  se  exijan 
dos  años  en  el  último  empleo  para  tener  opción  al 
retiro.  Yo  suplico  al  Sr.  Ochando  que  me  diga  si  es 
congruente  esto  con  la  ley  que  se  está  discutiendo. 
Sin  embargo,  lo  que  pide  el  Sr.  Ochando  lo  ha  acep- 
tado la  Comisión.  (Los  Sres.  Ochando  y La  Serna  piden 
la  palabra.) 

En  cuanto  á lo  que  me  ha  dicho  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  de  que  en  el  Consejo  de  Estado  se  lia 
negado  esto  á los  oficiales,  fundándose  en  que  no 
está  en  la  ley  retiros,  se  me  ocurre  preguntar:  pero 
¿es  que  hay  una  sola  ley  de  retiros?  Pues  qué,  ¿no  se 
legisla  aquí  en  todos  los  presupuestos  sobre  retiros? 
Además,  lo  dicho  potelConsejo  de  Estado  no  está  en  la 
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ley  sin  especificar,  y por  consiguiente  no  se  puede 
conceder  ese  derecho  mientras  no  digan  las  Cortes 
que  se  conceda. 

Y voy  á terminar  diciendo  á mi  amigo  y compa- 
ñero el  Sr.  Sanchís,  que  cinco  de  sus  compañeros  de 
Comisión  me  manifestaron  su  conformidad  con  el  ar 
tículo  adicional  que  discutimos;  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  se  había  reservado  su  opinión,  sin  duda 
hasta  saber  cómo  pensaba  la  Comisión,  que  después 
se  me  dijo  que  estaba  aceptado  el  artículo,  y en  esta 
creencia  he  esperado  aquí  toda  la  tarde  para  apo- 
yarlo; y como  el  Sr.  Sanchís  fué  el  único  que  me 
dijo  que  no  presentara  el  artículo,  que  lo  que  yo 
pretendía  se  arreglaría  con  traer  un  nuevo  proyecto 
el  Ministro,  de  esto  deducía  yo  que  por  una  puerili- 
dad de  S.  S.  no  se  aceptaba  en  el  acto.  Si  el  proyecto 
del  Sr.  Ministro  estuviese  en  la  Mesa,  no  hubiese  te- 
nido inconveniente  en  acceder  á la  petición  del  se- 
ñor Sanchís;  pero  como  el  proyecto  no  está  más  que 
en  el  pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y 
ese  proyecto  tiene  que  ir  ai  Consejo  de  Ministros,  y 
después  venir  aquí  para  que  se  nombre  Comisión , 
como  ha  de  pasar  todo  ese  tiempo,  resulta  que  los 
dignos  jefes  y oficiales  que  están  esperando  eso  no  lo 
conseguirán  en  un  año  por  lo  menos. 

No  insisto  más  sobre  esto.  Yo  creo  que  he  cum- 
plido con  un  deber.  Desde  luego  acepto  el  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  traiga  inmediatamente  el 
proyecto  á la  Cámara,  pues  será  la  manera  de  que 
esos  oficiales,  que  ahora  están  perjudicados,  si  no  se 
admite  mi  artículo  adicional,  puedan  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  muy  especialmente,  y al 
Sr.  Sanchís,  que  ha  sido  el  que  más  ha  trabajado 
para  que  eso  se  conceda.  (Los  Sres.  Stcárez  Tnclán 
( D . Julián)  y La  Serna  pronuncian  algunas  palabras 
que  no  se  oyen.) 

Hago  extensivas  mis  últimas  palabras  á ios  de- 
más individuos  de  la  Comisión;  pero  el  Sr.  Sanchís 
llevaba  en  este  asunto  la  voz  de  la  Comisión,  y no 
quería  yo  regatearle  la  gloria  que  en  esto  pueda  co- 
rresponderle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  La  Serna  tiene  la 
1 palabra. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Voy  á pronunciar  muy  pocas 
palabras,  para  convencer  al  Sr.  Martín  Sánchez  de 
que  no  hay  contradicción  entre  haber  aceptado  la 
Comisión  el  artículo  adicional  del  Sr.  Ochando  y no 
aceptar  el  de  S.  S. 

La  ley  de  que  se  trata  es  una  ley  transitoria,  y 
por  tanto,  si  admitiésemos  el  artículo  que  ha  presen- 
tado S.  S.,  que  tiene  condiciones  de  más  permanencia, 
perjudicaríamos  quizás  á los  individuos  que  se  trata 
de  favorecer.  La  ley  tiende  á amortizar  plazas,  y por 
el  artículo  adicional  del  Sr.  Ochando  se  facilita  esa 
amortización,  pero  limitándola,  puesto  que  dice  hasta 
Julio  de  1896. 

Nosotros  entendemos  que  esos  beneficios  deben 
existir,  pero  con  carácter  de  permanencia,  como  lo 
tiene  la  ley  de  retiros  ó la  de  presupuestos;  y lle- 
vando á una  ley  transitoria  disposiciones  de  carácter 
permanente,  acaso  se  dé  margen  á perjuicios  que  to- 
dos queremos  evitar;  de  modo  que  en  la  ley  de  retiros 
vendrá  ese  artículo  deLSr.  Martín  Sánchez,  mientras 
que  aquí  viene  el  del  Sr.  Ochando,  porque  no  es  más 
que  un  medio  transitorio  para  facilitar  la  amortiza- 
ción, sin  aumento  en  el  presupuesto. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Martín  Sánchez  cómo  no  hay 


contradicción,  y si  nosotros  no  admitimos  su  artículo 
adicional,  es  porque  queremos  que  ese  precepto  tenga 
carácter  de  permanente  y no  de  transitorio,  que  es  lo 
que  en  realidad  quiere  S.  S. 

Me  parece  que,  tanto  S.  S.  como  algún  amigo  mío 
individuo  de  la  Comisión  que  ha  pedido  la  palabra, 
se  satisfarán  con  estas  explicaciones  y estarán  con- 
vencidos de  las  razones  que  la  Comisión  tiene  para 
no  admitir  el  artículo  adicional  de  que  se  trata,  y nos 
ayudarán  á dar  por  terminado  este  debate,  en  que 
estamos  abusando  un  tanto  de  los  Sres.  Diputados  y, 
sobre  todo,  del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  La  explicación  que  acaba  de 
dar  el  señor  presidente  de  la  Comisión  es  tan  clara, 
que  en  realidad,  pocas  palabras  me  bastan  para  con- 
testar á la  alusión  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Martín 
Sánchez. 

El  artículo  que  yo  he  presentado  se  refiere  á la 
amortización  de  todas  las  vacantes  que  produzcan 
los  señores  jefes,  oficiales  y asimilados  que  se  reti- 
ren sin  los  dos  años  de  último  empleo,  en  las  esca- 
las de  las  armas  y cuerpos  que  tengan  excedente, 
para  que  aquéllas  vayan  rebajándose  ai  número  pre- 
ciso. 

No  trae  aumento  de  gastos,  y es  transitorio  has- 
ta 1896;  mientras  que  el  artículo  del  Sr.  Martín  Sán- 
chez, que  yo  votaría  con  mucho  gusto,  porque  me 
parece  justísimo  tiene  carácter  permanente  y oca- 
siona aumento  en  derechos  pasivos,  que  bien  pueden 
caber  en  disposiciones  gubernativas  siempre  que  se 
voten  créditos  en  el  presupuesto. 

Renuncio  á hablar  de  edades  y detalles  de  las 
escalas,  por  lo  tarde  que  es,  y porque  en  otros  pro- 
yectos que  van  á venir  habrá  ocasión  oportuna  de 
verificarlo. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Nada  más 
que  dos  palabras.  Me  encuentro  realmente  en  una 
situación  anómala  y algo  difícil  respecto  de  la  en- 
mienda del  Sr.  Martín  Sánchez.  Pertenezco  á la  Co- 
misión que  ha  emitido  dictamen  acerca  del  proyec- 
to que  se  discute;  he  tenido  el  mayor  gusto  en  pro- 
curar por  cuantos  medios  á mi  alcance  estuvieron, 
que  el  dictamen  favoreciera  los  intereses  generales 
del  ejército,  y principalmente  los  de  las  armas  de 
Infantería  y Caballería;  y saben  mis  compañeros  que, 
lejos  de  haber  opuesto  el  menor  obstáculo  para  que 
estos  fines  se  realizaran,  he  ofrecido  todas  las  faci- 
lidades que  pude,  llegando  en  determinados  puntos 
tan  lejos  como  el  que  más  de  mis  dignos  colegas. 

Habíase  tratado  en  el  seno  de  la  Comisión  acerca 
de  si  era  conveniente  introducir  algún  artículo  en  el 
dictamen  concediendo  á los  individuos  pertenecien- 
tes á los  cuerpos  de  Artillería,  Ingenieros,  Estado 
Mayor,  Guardia  civil,  Carabineros,  Administración  y 
Sanidad  militar  y demás  cuerpos  asimilados  las  ven- 
tajas y beneficios  á que  se  refiere  la  enmienda  del 
Sr.  Martín  Sánchez,  y no  sólo  yo,  sino  aquellos  otros 
que  pensaban  en  este  punto  de  igual  manera  que  yo, 
en  cuan  to  á que  esa  adición  debía  introducirse  en  la  le  y, 
desistimos  de  mantener  nuestras  ideas  por  virtud  de 
los  ofrecimientos  que  se  sirvió  hacer  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  quien  consideraba  que  no  era  congruen- 
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te  con  este  proyecto  un  artículo  que  se  refiriese  de 
modo  esencial  á la  ley  de  retiros.  Desde  luego  que- 
damos satisfechos  con  las  explicaciones1,  que  tuvo  á 
bien  dar  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y renunciamos 
á nuestros  propósitos.  Pero  desde  el  momento  que  se 
ha  aceptado  la  enmienda  del  señor  general  Ochando, 
con  la  cual  estoy  de  todo  punto  conforme,  creo  que 
sin  dificultad  podía  la  Comisión  haber  aceptado 
también  la  enmienda  del  Sr.  Martín  Sánchez,  porque 
si  ésta  atañe  á la  ley  de  retiros,  también  á retiros 
concierne,  en  una  ú otra  forma,  la  enmienda  de  mi 
queridísimo  amigo  Sr.  Ochando. 

Considero,  pues,  que  no  había  inconveniente  en 
aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Martín  Sánchez,  tanto 
más,  cuanto  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  halla 
conforme  con  su  contenido  y está  dispuesto  á traer 
un  proyecto  con  esa  reforma. 

Por  lo  que  toca  á las  palabras  del  dignísimo  se- 
ñor presidente  de  la  Comisión,  he  de  decir  que  nada 
importa  que  el  Sr.  Ministro  tenga  el  propósito  de 
traer  esa  cuestión  á la  Cámara;  ese  proyecto,  para  ser 
aprobado,  exigirá  algún  tiempo,  y la  admisión  de  la 
enmienda  presentada  no  impide  que  cuando  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  traiga  el  proyecto  de  ley,  se 
adicione  con  un  artículo  análogo  al  que  ahora  hu- 
biera tenido  cabida  en  el  proyecto  que  se  discute, 
admitiendo  la  enmienda. 

EISr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.Ministrode  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
El  Sr.  Suárez  Inclán,  mi  amigo,  debe  comprender 
que  cuando  se  pone  ese  inconveniente,  tiene  un  fun- 
damento muy  claro  la  oposición.  El  derecho  á dis- 
frutar esos  mayores  sueldos  que  se  quieren  introdu- 
cir con  el  art.  3.°  transitorio,  por  lo  mismo  que  hay 
un  artículo  transitorio  que  se  viene  estableciendo  en 
la  ley  de  presupuestos,  y que  todos  los  años  se  fijan 
las  antigüedades  y los  grados  que  dan  derecho  á te- 
ner ciertos  sueldos,  me  parece  que  en  ninguna  parte 
encaja  mejor  que  en  la  misma  ley  de  presupuestos. 
Ofrecí  al  Sr.  Sanchís  y á otros  señores  que  estaban 
presentes  llevar  ese  asunto  al  Consejo  de  Ministros, 
para  consultar  si  debíamos  hacer  una  ley  especial, 
y buscar  una  fórmula  que  resolviese  la  cuestión, 
puesto  que  esos  derechos,  ya  reconocidos  como  tales 
por  los  Cuerpos  consultivos,  no  se  podrían  realizar 
en  tanto  que  una  ley  no  lo  dispusiera. 

Por  lo  mismo  que  es  transitorio  el  artículo,  des- 
aparecerá el  día  en  que  no  exista  ningún  oficial  que 
tenga  esa  antigüedad  ni  esos  grados  de  donde  nace 
el  derecho;  y lo  natural  es  que  allí  donde  esté  el  ar- 
tículo se  consigne  el  derecho.  El  artículo  está  en  la 
ley  de  presupuestos:  pues  el  derecho  al  retiro  debe 
llevarse  á esa  ley;  y yo  ofrezco  á S.  S.  que  ahora  mis- 
mo llevarémos  esta  cuestión  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos. 

Si  se  discute  y aprueba  este  presupuesto,  mucho 
mejor;  si  no  se  discute  y aprueba,  yo  buscaré  una 
fórmula  para  satisfacer  las  aspiraciones  de  S.  S.; 
pero  por  eso  mismo  S.  S.  debe  renunciar  á que  en 
esta  ley,  que  tiene  una  índole  distinta,  que  es  una 
ley  de  amortización  y de  desahogo  de  las  escalas, 
pongamos  un  artículo  que  parecería  intercalado  for- 
zosamente aquí  por  no  haber  encontrado  otra  fórmu- 
la, cuando  realmente  la  hay. 

La  fórmula  está  en  la  ley  de  presupuestos,  y allí 


podrémos  llevarla.  Si  no  se  aprueban  los  presupues- 
tos, ofrezco,  como  ya  he  dicho  á S.  S.,  que  propondré 
á mis  compañeros  el  modo  de  que  se  fije  de  una  vez 
ese  derecho  reconocido  por  los  Cuerpos  consultivos 
para  que  los  interesados  puedan  alcanzar  el  goce  de 
esos  sueldos. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián*:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Doy  mu- 
chas gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  mi  respe- 
table amigo,  por  las  frases  que  acaba  de  pronunciar; 
pero  he  de  manifestarle  que  tengo  mis  recelos,  como 
creo  que  también  los  tienen  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos que  me  escuchan,  de  que  en  este  año  no  se  apro- 
bará el  proyecto  de  presupuestos;  y por  otra  parte, 
¿cuándo  hemos  de  llegar  á saber  que  el  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  puede  ó no  puede  ser  aprobado? 
Pues  en  el  momento  en  que  las  Cortes  vayan  á sus- 
pender sus  tareas;  es  decir,  cuando  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  no  tenga  tiempo  para  traer  un  proyecto  de 
ley  que  pueda  ser  aprobado  por  las  Cortes.  Si  el  se- 
ñor Ministro  encontrase  algún  procedimiento  por  el 
cual  pudiera  concederse  á los  jefes  y oficiales  á quie- 
nes se  refiere  el  art.  3.°  transitorio  la  ventaja  deque 
se  trata,  yo  me  alegraría  mucho  de  que  S.  S.  lo  en- 
contrara; pero  si  ha  de  ser  por  medio  de  una  ley, 
tengo  la  seguridad  de  que  no  habrá  ocasión  de  lle- 
varlo á efecto  en  este  período  legislativo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez|: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domínguez): 
El  Sr.  Suarez  Inclán  no  ignora  que  se  conoce  per- 
fectamente cuándo  una  ley  de  presupuestos  no  ba  de 
poder  ser  votada  en  una  legislatura,  y por  lo  mismo 
se  pueden  tomar  en  tiempo  oportuno  aquellas  reso- 
luciones que  satisfagan  los  deseos  de  S.  S. 

Claro  es  que  no  puedo  comprometerme  á hacer 
que  estén  reunidas  las  Cámaras  en  Julio  y en  Agos- 
to; podrá  suceder  ó no;  pero  sea  como  quiera,  haré 
todo  cuanto  pueda  con  objeto  de  satisfacer  los  deseos 
de  S.  S.,  porque  creo  que  se  trata  de  un  derecho  que 
debe  consignarse  en  alguna  forma  legal.» 

Puesto  á votación  el  artículo  adicional  del  señor 
Martín  Sánchez,  no  fué  tomado  en  consideración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  El  pro- 
yecto pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  y 
se  señalará  día  para  su  aprobación  definitiva. 


Sin  discusión  quedó  aprobado  el  dictamen  de 
Comisión  mixta  autorizando  al  Gobierno  para  otor- 
gar la  concesión  de  un  ferrocarril  de  Calatayud  y 
Teruel  á Sagunto  ó Grao  de  Valencia.  (Véase  el  Apén- 
dice 6.°  al  Diario  núm.  154.) 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  general  de 
presupuestos  una  comunicación  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  acompañando,  con  objeto  de  que  sea 
incluida  en  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos 
generales  del  Estado,  la  siguiente  adición: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  percibir 
en  metálico  el  importe  de  las  tasas  de  los  despachos 
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telegráficos,  quedando  modificado  en  este  sentido  el 
párrafo  3.°  del  art.  l.°  de  la  ley  del  timbre.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  haberse  consti- 
tuido, nombrando  presidentes  y secretarios  á los  se- 
ñores que  al  enumerar  cada  una  de  ellas  se  expre- 
sa, las  Comisiones  que  entienden  en  los  asuntos 
siguientes: 

Carretera  de  la  de  Torrelavega  á Oviedo  á la  es- 
tación de  Pola  de  Siero,  á los  Sres.  Pedregal  y Celle- 
ruelo. 

Ferrocarril  de  Baeza  á Villacarrillo,  á los  seño- 
res Gallego  Díaz  y Recio. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  para  su  discusión: 

El  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la 


elección  del  distrito  de  Chantada.  ( Véase  el  Apéndi- 
ce l.°  á este  Diario.) 

El  voto  particular  de  los  Sres.  Silvela  (D.  Fran- 
cisco Agustín),  Isasa,  Garijo  y Comyn  sobre  la  elec- 
ción del  distrito  de  Bilbao.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á 
este  Diario.) 

El  voto  particular  de  los  Sres.  Azcárate,  Pache- 
co, Labra,  Cobián  y Romero  Paz  sobre  la  elección 
de  Villanueva  y Geltrú  (Véase  d Apéndice  3.°á  este 
Diario),  y 

El  dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilida- 
des sobre  el  caso  del  Sr.  Pérez  García,  Diputado  elec- 
to por  Chantada.  (Véase  el  Apéndice  l.°  á este  Diario). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  ma- 
ñana: Los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  demás 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarenta  y cinco  minutos. 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  165 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  acias  sobre  la  del  distrito  de  Chantada  fLugoJ,  y pro- 
clamación como  Diputado  del  Sr.  D.  Casimiro  Pérez  García. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  el  6 de  Mayo  actual  en  el  dis- 
trito de  Chantada,  provincia  de  Lugo,  declarada  de 
tercera  clase;  y 

Resultando  que  el  candidato  D.  Casimiro  Pérez 
García  ha  obtenido  5.4G1  votos  y D.  Manuel  Linares 
Astray  2.028,  siendo  proclamado  Diputado  electo  el 
primero  de  dicho  señores; 

Resultando  que  en  el  acta  de  proclamación  de 
candidatos  y designación  de  interventores  se  hacen 
constar  los  extremos  siguientes: 

Que  presentada  una  solicitud  de  D.  Casimiro  Pé- 
rez pidiendo  se  le  declare  candidato  por  haberlo  pro- 
puesto suficiente  número  de  electores,  la  Junta,  des- 
pués de  deliberar,  acordó  por  mayoría  no  haber  lu- 
gar á proclamar  candidato  al  expresado  señor,  des- 
echando el  pliego  en  que  se  le  proponía,  no  solo  por 
contener  muchas  hojas  en  blanco,  sino  porque  la  ma- 
yor parte  de  los  firmantes  lo  hacen  con  un  sólo  ape- 
llido, siendo  así  que  en  el  Censo  figuran  con  dos; 

Que  también  se  desechó  por  mayoría  un  pliego 
que  contenía  tres  cédulas  ó propuestas  á favor  de 
D.  Manuel  Cedrón,  por  no  contener  cada  una  de 
ellas  la  vigésima  parte  de  los  electores,  conforme 
exige  la  ley; 

Que  se  tomó  igual  providencia,  también  por  ma- 
yoría, en  cuanto  á una  propuesta  á favor  de  D.  Ce- 
lestino Noguerol,  fundándose  en  que  muchas  de  las 
firmas  eran  ininteligibles,  y,  por  lo  tanto,  se  hacía 
imposible  cotejarlas  con  el  Censo  electoral,  y en  que 
las  letras  de  otro  crecido  número  de  firmas  presen- 
taban caracteres  tan  parecidos  que  cabía  la  duda  de 
si  habrían  sido  escritas  de  una  misma  mano; 

Que  también  se  acordó  por  mayoría  no  procla- 
mar candidato  á D.  Antonio  Costa  Moure,  porque  de 


las  siete  propuestas  presentadas,  seis  de  ellas  no  lle- 
gan á contener  la  vigésima  parte  de  los  electores,  y 
aunque  en  la  otra  hay  cinco  firmas  más,  muchas  de 
ellas  son  ilegibles,  por  lo  cual  no  hay  términos  há- 
biles de  afirmar  que  hayan  sido  escritas  por  los  elec- 
tores; 

Que  también  se  desestimaron  por  mayoría  tres 
solicitudes  de  los  Sres.  D.  Genaro  Rodríguez,  D.  An- 
tonio Salgado  y D.  Manuel  Rodríguez  de  Castro,  que 
en  concepto  de  ex-Diputados  á Cortes  por  la  provin- 
cia de  Lugo  pidieron  se  les  declarase  candidatos  por- 
que estaban  extendidas  en  papel  blanco; 

Y por  último,  que  el  vocal  Sr.  Arce,  después  de 
rogar  que  se  haga  constar  que  en  las  solicitudes  de 
los  candidatos  proclamados  en  el  expediente  electo- 
ral de  Febrero  de  1893  todos  presentaron  sus  solici- 
tudes en  papel  blanco,  sin  que  la  Junta  llamase  la 
atención  sobre  ello,  protesta  de  lo  acordado  en  la  se- 
sión de  la  Junta  pi'ovincial  del  censo  por  entender 
que  se  han  infringido  los  artículos  20  y 37  de  la  ley 
electoral,  dando  á éste  una  interpretación  que  lo 
anula  por  completo: 

Resultando  que  ni  en  las  actas  de  votación  en  las 
secciones  ni  en  el  escrutinio  general  aparecen  pro- 
testas ni  reclamaciones  de  ninguna  clase; 

Resultando  que  con  fecba  1 4 del  corriente  mes 
se  presentaron  al  Congreso  por  el  candidato  Sr.  Li- 
nares Astray  nueve  actas  notariales  levantadas  en 
Chantada;  un  escrito  firmado  por  dos  interventores 
de  las  secciones  1.a  y 2.a  de  Palos  del  Rey,  que  asis- 
tieron al  escrutinio  general;  una  certificación  del 
secretario  de  la  Junta  provincial  del  Censo,  fecha  30 
de  Abril  último,  y otra  deducida  de  un  sumario  por 
delito  electoral  en  el  Juzgado  de  Chantada; 

Resultando  que  en  las  nueve  actas  notariales 
antes  expresadas  se  hace  constar:  que  no  han  sido 
reintegrados  en  sus  puestos  varios  concejales  sus- 
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pensos,  pero  no  procesados,  de  Chantada,  diez  días 
antes  de  la  elección,  conforme  ai  art.  36  de  la  ley 
electoral;  que  no  se  han  fijado  edictos  señalando  los 
locales  en  que  debían  contituírse  las  Mesas  y que 
tampoco  se  han  expuesto  al  público  las  listas  electo- 
rales; 

Resultando  que  en  el  escrito  de  referencia  los 
interventores  D.  Leonardo  Costa  y D.  Antonio  García 
Pozos  protestan  de  la  validez  de  la  elección  por  haber 
sido  nombrados  gubernativamente  diez  concejales 
interinos  en  Chantada,  cuando  por  ministerio  de  la 
ley  debían  ejercer  los  concejales  del  bienio  anterior, 
puesto  que  se  habían  anulado  las  elecciones;  que  no 
se  dió  posesión  á los  suspensos  en  el  término  que 
marca  la  ley,  á pesar  del  requerimiento  notarial 
hecho  al  alcalde;  que  han  sido  designados  para  pre- 
sidir las  Mesas  los  concejales  interinos;  que  no  se 
han  anunciado  los  locales  señalados  para  la  elec- 
ción, y que  la  Junta  provincial  del  Censo  había  re- 
chazado firmas  de  electores  proponiendo  candidatos 
y los  poderes  que  podían  dar  intervención  al  candi- 
dato de  oposición; 

Resultando  que  en  la  certificación  del  secretario 
de  dicha  Junta  provincial  el  día  30  de  Abril  último, 
se  asegura  que  en  esta  fecha  no  se  había  recibido 
ningún  oficio  de  los  alcaldes  de  Carballedo  y Chan- 
tada participando  los  locales  en  que  habían  de  cons- 
tituirse las  Mesas  y quiénes  habían  de  presidirlas; 

Resultando  que  en  la  certificación  sacada  del  su- 
mario que  se  sigue  en  el  Juzgado  de  Chantada  por 
delito  electoral,  consta  que  D.  Manuel  Cedrón  de- 
nunció al  juez  el  2 de  Mayo  que  el  alcalde  no  había 
anunciado  los  locales  en  que  habían  de  constituirse 
las  Mesas;  que  dicho  señor  había  tratado  de  fijar  en 
acta  notarial  dicho  extremo,  y no  pudo  conseguirlo 
por  no  estar  presente  el  alcalde  ni  el  secretario;  y 
que  varios  electores  de  las  secciones  2.a,  5.a,  6.a,  7.a 
y 8.a,  acudieron  al  mismo  juez  de  Chantada  el  día  6, 
en  que  tuvo  lugar  la  elección,  manifestando  que  á la 
hora  legal  fueron  á la  casa-escuela  para  votar,  por 
ser  el  local  destinado  en  otras  ocasiones  y no  tener 
noticia  del  designado  para  la  elección,  y que  á las 
once  de  la  mañana  no  se  había  constituido  la  Mesa, 
ni  empezado  la  votación; 

Resultando  que  en  23  del  actual  el  expresado 
candidato  D.  Manuel  Linares  Astray  ha  presentado 
una  certificación  del  juez  municipal  de  Chantada 
en  que  se  dice  que  este  funcionario  remitió  oportu- 
namente la  lista  de  electores  fallecidos  que  dispone 
el  art.  19  de  la  ley  electoral,  correspondientes  á las 
ocho  secciones  de  aquella  villa,  al  alcalde  de  la  mis- 
ma, que  acusó  su  recibo,  citándose  en  la  certificación 
mencionada  los  nombres  de  los  causantes  en  núme- 
ro de  76;  y 

Resultando  que  por  el  Diputado  electo  D.  Casi- 
miro Pérez  García  se  ha  presentado  también  una 
certificación  del  secretario  de  la  Junta  provincial 
de  Lugo,  fecha  15  de  Mayo  corriente,  en  la  que  se 
copia  un  oficio  recibido  sin  retraso,  fechado  el  4 del 
propio  mes,  del  alcalde  de  Chantada,  donde  éste  ma- 
nifiesta que  en  28  de  Abril  participó  oficialmente  á 
la  Junta  provincial  los  locales  designados  para  la 
elección,  y que  no  habiendo  llegado  por  lo  visto  á su 
destino  el  expresado  oficio  lo  reproducía  y remitía 
en  pliego  certificado  citando  al  margen  los  indica- 
dos locales; 


Resultando  que  por  Real  orden  fecha  19  de  Fe- 
brero último  fué  revocado  el  acuerdo  de  la  Comi- 
sión provincial  de  Lugo  aprobando  las  elecciones  de 
concejales  verificadas  en  19  de  Noviembre  de  1893 
en  Chantada  y declaradas  nulas  las  referidas  elec- 
ciones; 

Considerando  que  el  alcalde  de  Chantada  comu- 
nicó antes  del  día  de  la  votación  ai  presidente  de  la 
Junta  provincial  de  Lugo  los  locales  en  que  habían 
de  constituirse  las  respectivas  seciones  electorales;  y 
lo  anunció  por  edicto,  como  se  reconoce  en  el  acta 
notarial  levantada  el  día  5 de  Mayo  en  Chantada,  si 
bien  haciendo  constar  que  el  edicto  estaba  roto  pró- 
ximamente por  la  mitad,  y en  la  parte  existente  sólo 
se  mencionaban  las  ocho  secciones  en  que  se  halla 
dividido  el  distrito  municipal  de  Chantada; 

Considerando  que,  anuladas  por  Real  orden  de  1 1 
de  Febrero  de  1894  las  elecciones  de  concejales  ve- 
rificadas en  Chantada  el  día  19  de  Noviembre  de  1 893, 
y cubiertas  interinamente  las  vacantes  por  el  gober- 
nador de  la  provincia,  con  arreglo  á las  prescripcio- 
nes del  art.  46  de  la  ley  municipal,  los  concejales 
cuya  elección  había  sido  anulada  no  tenían  derecho 
á volver  á sus  puestos  diez  días  antes  del  señalado 
para  la  votación  y á presidir  las  Mesas  electorales, 
por  no  tratarse  en  este  caso  de  la  suspensión  admi- 
nistrativa á que  se  refiere  el  art.  36  de  la  ley  elec- 
toral; 

Considerando  que  si  bien  en  la  secciones  del  Mu- 
nicipio de  Chantada  habían  fallecido  76  electores 
antes  del  día  de  la  elección,  que  aparecen  después 
votando;  aun  descontados  esos  votos  ai  candidato  pro- 
clamado, único  que  los  obtuvo  en  estas  secciones, 
todavía  resulta  con  la  considerable  mayoría  sobre  el 
Sr.  Linares  Astray  de  3.297  votos, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  ai  Con- 
greso se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Chan- 
tada, provincia  de  Lugo,  y admitir  como  Diputado 
por  este  distrito  al  Sr.  D.  Casimiro  Pérez  García,  que 
ha  sido  proclamado  por  haber  obtenido  mayoría  de 
votos,  si  no  se  halla  comprendido  en  alguna  de  las 
incompatibilidades  que  establece  la  ley. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1894.=E1 
Marqués  de  Sardoal,  presidente.=Eduardo  Cobián. 
=Francisco  Agustín  Silvela.  = Pablo  Rózpide.= 
Eduardo  Romero  Paz.=Juan  Alvarado.=Francisco 
de  Asís  Pacheco.=Cipriano  Garijo. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  has- 
ta la  presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no 
apareciendo  en  ellas  el  Sr.  D.  Casimiro  Pérez  Gar- 
cía, Diputado  electo  por  el  distrito  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo,  ni  constando  de  ningún  otro  ante- 
cedente de  los  que  ha  tenido  á la  vista  la  Comisión 
que  dicho  señor  desempeñe  empleo  alguno,  nada  tie- 
ne que  oponer  á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1894.=José 
Canalejas  y Méndez,  presidente.=Enrique  Corrales. 
Juan  Felipe  Sendín.=Pegerto  Pardo  Balmonte.= 
Juan  Gualberto  Ballestero.=Germán  Avediilo.=El 
Marqués  de  Figueroa.===Trinitario  Ruiz  y Valarino, 
secretario. 
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Voto  particular  de  los  Sres.  Isasa,  Silvela  ( D . Francisco  Agustín ),  Garijo  ( Don 
Cipriano ) y Comyn,  al  dictamen  de  la  Comisión  referente  al  acta  del  distrito  de 

Bilbao. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  sentimien- 
to de  separarse  del  dictamen  de  la  mayoría  de  la 
Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Bilbao  y 
formular  el  siguiente  voto  particular: 

1. °  Resultando  que  en  el  escrutinio  general  ce- 
lebrado en  Bilbao  en  los  días  9,  10  y 1 1 de  Marzo 
último  se  proclamó  Diputado  electo  por  dicho  dis- 
trito á D.  Adolfo  de  Urquijo  y Goicoechea,  por  re- 
sultar con  6.465  votos,  ó sea  una  mayoría  de  265 
votos  sobre  su  contrincante  D.  Federico  Solaegui, 
que  obtuvo  6.200,  mientras  que  la  minoría  de  los 
interventores  sostuvo  que  debían  computarse  al  se- 
ñor Solaegui  6.379  votos,  y solamente  6.282  al  señor 
Urquijo,  ó sea  una  mayoría  al  primero  de  97  votos. 

2. °  Resultando  que  la  cuestión  capital  y casi  única 
se  refiere  á diversidad  de  apreciaciones  en  el  cóm- 
puto do  las  cifras  consignadas  en  el  resultando  an- 
rior,  debida  á que  la  mayoría  de  los  interventores 
de  la  Junta  de  escrutinio  general,  en  número  de  35, 
computó  en  las  actas  de  las  secciones  1/  y 2/  de  Al- 
zaga, del  Ayuntamiento  de  Erandio,  las  cifras  pri- 
mitivamente escritas  en  las  mismas  por  las  Mesas,  ó 
sean  112  y 135  votos  al  Sr.  Solaegui,  y 96  y 95  vo- 
to» al  Sr.  Urquijo,  al  paso  que  la  minoría  de  los  in- 
terventores, en  número  de  1 8,  computó  al  Sr.  Solae- 
gui las  cifras  sobrepuestas  en  las  primitivamente 
escritas,  ó sean  204  y 222  votos,  y 4 y 5 votos  al  se- 
ñor Urquijo,  aduciendo  que  estas  cifras  aparecían 
escritas  también  en  letra,  y desentendiéndose  de  que 
esta  última  resultaba  escrita  con  tinta  distinta  que 
el  resto  de  los  documentos  y con  todos  los  caracte- 
res de  haber  sido  escrita  con  posteridad  á la  redac- 
ción y firma  de  las  actas; 

3. °  Resultando  que  el  Diputado  electo  Sr.  Urqui- 
jo presentó  en  su  dia  á la  Comisión  de  actas,  por  me- 


dio de  la  Mesa  del  Congreso  de  los  Diputados,  un  tes- 
timonio expedido  por  uno  de  los  actuarios  del  Juz- 
gado de  instrucción  de  Bilbao,  con  el  V.°  B.°  del  se- 
ñor juez  de  instrucción,  en  el  que  con  referencia  á 
la  causa  criminal  que  allí  se  sigue  por  falsificación 
de  las  actas  de  Erandio,  secciones  1.*  y 2.*  de  Alza- 
ga,  se  insertan  ó copian  una  diligencia  de  inspec- 
ción ocular  practicada  por  dicho  señor  juez  y un 
dictamen  pericial  sobre  las  actas  falsificadas,  además 
de  una  copia  de  las  certificaciones  originales  que  las 
Mesas  de  Erandio,  secciones  1.a  y 2.a  de  Alzaga,  en- 
tregaron á los  representantes  del  Sr.  Urquijo,  cuyos 
documentos  acreditan  y corroboran  que  las  cifras 
primitivamenteescritas  en  las  actas  fueron’ las  com- 
putadas al  Sr.  Urquijo  por  la  mayoría  de  los  inter- 
ventores de  la  Junta  de  escrutinio;  que  las  cifras  de 
votos  escritas  en  letra  en  dichas  actas  lo  fueron  con 
letra  distinta  que  el  resto  del  documento,  y que  las 
certificaciones  expedidas  por  las  Mesas  concuerdan 
con  los  votos  respectivamente  computados  al  señor 
Urquijo  y ai  Sr.  Solaegui  por  la  mayoría  de  inter- 
ventores de  la  Junta  de  escrutinio  general; 

4. °  Resultando  que  la  Comisión  de  actas  declaró 
en  su  día  la  de  Bilbao  comprendida  entre  las  de  ter- 
cera clase,  ó sea  grave,  única  y exclusivamente  pol- 
la existencia  de  falsificaciones  en  actas  que  podrían 
influir  en  el  resultado  de  la  elección,  sin  que  la  Co- 
misión discutiera  ningún  otro  punto  ni  cuestión; 

5. °  Resultando  que  en  una  nota  sobre  el  acta  de 
Bilbao,  dirigida  por  el  Diputado  electo  Sr.  Urquijo  á 
los  individuos  que  constituyen  la  Comisión  de  ac- 
tas, y que  impresa  ha  circulado,  se  afirma  el  hecho 
de  que  los  presidentes  de  las  Mesas  de  las  secciones 
1.a  y 2.a  de  Alzaga,  así  como  los  interventores  del 
Sr.  Solaegui  en  dichas  Mesas,  se  hallan  procesados, 
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y en  libertad  bajo  fianza,  por  consecuencia  de  la  cau- 
sa criminal  que  se  sigue  en  Bilbao  por  el  delito  de 
falsificación  en  dichas  actas,  y que  además  se  halla 
ausente  en  el  extranjero  la  persona  á quien  el  rumor 
público  atribuye  la  comisión  material  del  delito,  y 
contra  la  que  existe  orden  de  detención  por  dicha 
causa;  afirmaciones  de  facilísima  comprobación  en  su 
veracidad  ó inexactitud,  y que  no  han  sido  desmen- 
tidas; 

6.°  Resultando  que  el  Diputado  electo  Sr.  Ur- 
quijo  dirigió  desde  Bilbao  al  señor  presidente  de  la 
Comisión  de  actas  la  víspera  del  día  en  que  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  acordó  emitir  su  dictamen  fa- 
vorable al  Sr.  Solaegui,  un  telegrama,  del  que  se  en- 
teró la  Comisión,  y en  el  cual  suplicaba  á la  misma 
que,  caso  de  ponerse  en  duda  por  algunos  de  sus  in- 
dividuos la  existencia  de  falsificaciones  en  las  actas 
de  Erandio,  se  acordara  el  reconocimiento  pericial 
de  las  actas  y certificaciones  obrantes  en  el  expe- 
diente sometido  á examen  de  la  Comisión  el  cotejo 
del  testimonio  reseñado  en  el  resultando  tercero,  la 
remisión  ó envío  á la  Comisión  de  .las  certificaciones 
originales  que  expidieron  las  Mesas  de  Erandio,  que 
obran  en  la  causa  criminal  que  por  falsificación  se 
instruye  en  Bilbao,  y cualquiera  otra  diligencia  que 
la  Comisión  estimara  pertinente;  á cuya  petición  se 
negó  la  mayoría,  á pesar  de  la  opinión  en  contrario 
de  varios  de  sus  individuos  que  entendían  no  existir 
razón  alguna  fundamental  para  dicha  negativa  y sí 
para  acceder  á lo  solicitado,  que  incuestionablemen- 
te conducía  al  mayor  esclarecimiento  del  punto  ca- 
pital de  la  contienda; 

Resultando  que  el  Diputado  electo  Sr.  Urquijo, 
con  exposición  que  lleva  la  fecha  de  17  de  Mayo  últi- 
mo, remitió  desde  Bilbao  á la  Comisión  de  actas 
una  certificación  expedida  en  el  mismo  día  por  la 
Audiencia  provincial  de  dicha  capital  para  acreditar 
que  la  causa  criminal  que  se  seguía  á instancia  del 
exponente  contra  los  falsificadores  de  las  actas  de  las 
secciones  de  Alzaga  (Erandio)  había  sido  ya  remitida 
á la  Audiencia,  una  vez  terminado  el  sumario,  ex- 
poniendo al  mismo  tiempo: 

1. °  Que  habían  intervenido  en  la  instrucción  de 
la  referida  causa  tres  jueces; 

2. °  Que  el  primero  que  intervino  decretó  el  pro- 
cesamiento de  los  dos  presidentes  de  la  Mesa,  de  to- 
dos los  interventores  de  las  mismas  y de  la  persona 
que  aunque  mero  auxiliar  de  ellas  se  suponía  ser  el 
autor  material  de  las  falsificaciones;  y practicadas 
que  fueron  algunas  diligencias,  el  mismo  juez  levan- 
tó el  procesamiento  de  los  interventores  del  Dipu- 
tado electo,  manteniéndolo  respecto  de  las  demás 
personas; 

3. °  Que  los  otros  dos  jueces  posteriores,  confor- 
mes con  el  criterio  del  primero,  ni  acordaron  nuevo 
procesamiento  de  los  interventores  del  Diputado 
electo,  ni  levantaron  los  ya  acordados;  y 

4. °  Que  el  presunto  autor  material  del  hecho 
huyó  al  extranjero  tan  pronto  como  se  dió  la  orden 
de  detenerlo,  que  por  eso  está  incumplimentada  has- 
ta ahora; 

Suplicando,  en  vista  de  estas  circunstancias,  que 
la  Comisión  retirase  el  dictamen  presentado  al  Con- 
greso y acordase  la  práctica  de  las  diligencias  que  te- 
nía anteriormente  solicitadas  y las  demás  que  se  de- 
rivan de  los  hechos  expuestos,  y que  la  Comisión  de 
actas  accedió  á esta  solicitud  retirando  el  dictamen, 


y examinó  nuevamente  la  elección  verificada  en 
este  distrito; 

1. °  Considerando  que  si  por  una  parte  el  art.  6fi 
de  la  ley  electoral  de  26  de  Junio  de  1890  niega  á 
la  Junta  de  escrutinio  la  facultad  de  anular  ningún 

acta  ni  voto,  le  ordenaporotraqueverifiqueelrecuen 

to  de  los  votos  emitidos  en  las  elecciones  del  distrito 
ateniéndose  estrictamente  á los  que  resulten  emitidos 
y computados  por  las  resoluciones  de  las  Mesas  elec- 
torales, según  las  actas  de  las  respectivas  votaciones- 
y que  si  sobre  este  recuento  se  provocase  alguna 
duda  ó cuestión,  se  estará  á lo  que  decida  la  mayoría 
de  los  individuos  de  la  misma  Junta,  pudiendo  la 
minoría  hacer  constar  en  el  acto  su  disentimiento  y 
las  razones  en  que  lo  funde; 

2. °  Considerando  que  la  Junta  de  escrutinio  al 
tratar  de  proceder  al  recuento  de  los  votos  emitidos 
y computados  en  las  actas  de  las  Mesas  de  Erandio, 
secciones  1.a  y 2.a  de  Alzaga,  se  encontró  con  que 
en  las  mismas  aparecieron  duplicadas,  diversas  y 
sobrepuestas  las  cifras  aplicadas  á cada  uno  de  los 
candidatos,  según  lo  reconoce  en  su  dictamen  la 
mayoría  de  la  Comisión,  y dada  la  duplicidad  de  ci- 
fras y,  con  ello,  la  duda  de  las  que  debían  recontar- 
se, no  había  otro  ni  más  medio  de  resolverla  que  por 
decisión  de  la  mayoría,  en  armonía  y observancia 
de  lo  que  prescribe  el  citado  art.  66  de  la  ley  elec- 
toral; 

3. ®  Considerando  que  la  facultad  decisiva  que  el 
art.  66  de  la  ley  electoral  otorga  á la  mayoría  de  la 
Junta  de  escrutinio  en  el  caso  de  duda  ó cuestión 
sobre  el  recuento  de  votos,  no  puede  ni  debe  obede- 
cer á mero  capricho  ó acto  arbitrario  de  la  voluntad, 
sino  que  debe  ajustarse  á los  dictados  de  la  razón  y 
á las  regias  de  la  sana  crítica; 

4. °  Considerando  que,  dada  la  duplicidad  de  cifras 
á cada  uno  de  los  dos  candidatos  en  las  actas  de 
Erandio,  las  unas  primitivamente  escritas  y las  otras 
sobrepuestas,  la  sana  crítica  aconsejaba  é imponía  á 
la  mayoría  de  la  Junta  de  escrutinio  el  recuento  de 
las  primitivas,  ya  que  en  forma  procedente  y auto- 
rizada no  se  consignó  la  salvedad  á favor  de  las  so- 
brepuestas, y que  si  bien  es  cierto  que  las  cifras 
sobrepuestas  concordaban  con  las  estampadas  en  le- 
tra en  las  mismas  actas,  la  mayoría  de  la  Junta  de 
escrutinio  no  debió  prescindir,  como  no  prescindió, 
de  tener  en  cuenta  que  las  cifras  en  letra  aparecían 
claramente  escritas  con  tinta  distinta  que  el  resto 
del  documento,  y ocupando  un  espacio  muchísimo 
menor  que  el  que  correspondía  al  carácter  de  letra 
del  documento; 

5. °  Considerando  que,  aunque  dados  los  elemen- 
tos de  juicio  de  que  se  ha  hecho  mención,  á lo  que 
no  puede  menos  de  agregarse  el  importantísimo  y 
culminante  de  la  existencia  de  un  testimonio  judi- 
cial (en  el  que  no  solamente  constan  la  inspección 
ocular  del  Juzgado  y el  dictamen  pericial,  sino  tam- 
bién copia  de  las  certificaciones  expedidas  por  las 
Mesas  de  Erandio,  todo  ello  en  armonía  con  la  deci- 
sión adoptada  por  la  mayoría  de  la  Junta  de  escru- 
tinio), había  y hay  motivos  sobrados  para  ratificar 
la  proclamación  y aprobación,  en  consecuencia,  del 
acta  del  Sr.  Urquijo,  sin  necesidad  de  prácticas  de 
nuevas  diligencias;  no  era  procedente  negar,  cuando 
menos,  parte  de  las  que  dicho  señor  solicitaba,  ya 
porque  evidentemente  conducían  á robustecer  un 
hecho  importantísimo,  cual  es  de  los  votos  consig- 
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nados  en  las  certiücaciones  expedidas  por  las  Mesas 
de  Erandio,  que  originales  no  era  dado  presentar  al 
Sr.  Urquijo  por  obrar  en  la  causa  criminal,  ya  por- 
que su  petición,  lejos  de  tender  en  lo  más  mínimo  á 
mermar  las  facultades  de  la  Comisión  y del  Congre- 
so, implicaba  el  más  explícito  reconocimiento  de  las 
importantísimas  que  á la  Comisión  atribuye  el  ar- 
tículo 29  del  Reglamento  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados; 

6.'  Considerando  que,  apreciando  en  conjunto 
todas  las  circunstancias  que  han  concurrido  en  esta 
elección,  no  puede  menos  de  adquirirse  el  convenci- 
miento de  que  legítimamente  fué  proclamado  Dipu- 


tado el  Sr.  Urquijo,  que  es  quien  tuvo  mayoría  de 
votos  en  la  elección, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  acta  del  dis- 
trito de  Bilbao  y admitir  como  Diputado  al  electo 
D.  Adolfo  de  Urquijo  y Goicoechea,  que  resulta  con 
mayoría  de  votos  y ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda,  si  no  estuviese 
comprendido  en  alguno  de  los  casos  de  incompatibi- 
lidad que  establece  la  ley. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1894.=Fran- 
cisco  Agustín  Silvela.=Santos  de  Isasa.=Cipr¡ano 
Garijo.=Antonio  Comyn,  secretario. 


y v 
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Voto  particular  de  los  Sres.  Azcárate,  Labra,  Cobián  y Romero  Paz,  al  dictamen 
de  la  Comisión  sobre  el  acia  del  distrito  de  Villanueva  y Geltrú. 


Los  Diputados  que  suscriben,  con  el  sentimiento 
de  no  estar  de  acuerdo  con  sus  dignos  compañeros, 
tienen  ei  honor  de  proponer  al  Congreso  la  aproba- 
ción del  acta  de  Villanueva  y Geltrú. 

Resultando  que  al  verificarse  el  escrutinio  gene- 
ral por  ei  Diputado  electo  Sr.  Vallós  y Ribot,  se  pro- 
testó la  legalidad  de  la  elección  en  las  secciones  de 
Olesa,  Olivella,  San  Martín  de  Torruella,  Santa  Co- 
loma de  Gervilló,  Paliejá  y San  Clemente  de  Llobre- 
gat, distritos  t.°  y 2.°,  fundándose  en  que  se  había 
alterado  ei  resultado  de  la  votación; 

Resultando  que  en  ei  escrutinio  general  dejaron 


de  computarse  al  Sr.  Ferrer  y Soler  170  votos  por 
aparecer  del  acta  que  se  habían  dado  al  Sr.  Soler  y 
Ferrer  en  la  primera  sección  del  cuarto  distrito  de 
Villanueva  y Geltrú; 

Resultando  que  el  Diputado  electo  ha  presentado 
dos  certificados,  suscritos  por  los  presidentes  y los 
interventores,  relativos  al  distrito  2.#  de  Gervelló  y 
ai  único  de  Paliejá,  y otros  dos,  autorizados  única- 
mente por  los  interventores,  referentes  á los  distri- 
tos l.°  y 2.°  de  San  Clemente  de  Llobregat,  según  ios 
cuales  los  votos  emitidos  fueron  los  que  se  expresan 
á continuacióu; 


Distrito. 

Número 
de  electores. 

Número 
de  votantes. 

Vallós  y Ribot. 

Ferrer  y Soler. 

Gervelló 

2." 

149 

44 

26 

18 

Paliejá •. 

Unico. 

166 

110 

55 

55 

San  Clemente  de  Llobregat 

l.° 

154 

95 

13 

82 

Idem 

2.” 

113 

91 

4 

86 

582 

340 

98 

241 

Resultando  que,  según  los  datos  cuya  exactitud  sostiene  el  candidato  vencido,  la  votación  obtenida  fué 
la  siguiente: 


Cervelló 

2.° 

147 

144 

26 

118 

Paliejá 

Unico. 

166 

158 

52 

106 

San  Clemente  de  Llobregat 

1.® 

154 

152 

13 

139 

Idem 

2.® 

113 

109 

4 

105 

582 

563 

95 

468 
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Resultando,  por  lo  que  hace  al  distrito  2.°  de  Cer- 
velló, que  en  el  escrutinio  general  se  computaron  al 
candidato  vencido  diez  y ocho  votos , que  eran  los  que 
aparecían  del  acta  presentada;  que  en  ésta  aparece 
más  tarde  añadido  el  vocablo  ciento  al  expresarse  el 
número  de  votantes,  en  letra  borrosa  y distinta  de  la 
en  que  aparecen  escritas  las  palabras  que  siguen 
diez  y ocho ; que  el  Diputado  electo  ha  presentado  un 
certiñcado  suscrito  por  el  presidente  y los  interven- 
tores, sin  enmienda  ni  raspadura,  dei  cual  resulta  el 
mismo  número  de  votos,  es  decir,  diez  y ocho , que 
resultaban  del  acta  que  sirvió  para  hacer  el  escru- 
tinio general,  y que  el  candidato  vencido  ha  presen- 
tado otra  certificación,  según  la  cual  obtuvo  ciento 
diez  y ocho  votos,  pero  con  señales  visibles  y mani- 
ñestas  de  que  se  ha  añadido  un  1 en  las  cifras  y la 
palabra  ciento  á la  izquierda  de  lo  que  estaba  escrito, 
esto  es,  de  las  palabras  diez  y ocho ; 

Resultando  que  el  Diputado  electo  ha  presentado 
varios  certificados  del  Registro  civil,  según  los  cua- 
les en  el  distrito  l.°  de  San  Clemente  de  Llobregat, 
donde  aparecen  votando  todos  los  electores  menos 
dos , habían  fallecido  siete , y en  el  2.°,  donde  apare- 
cen votando  todos  menos  cuatro,  habían  muerto 
seis; 

Resultando  que  los  certificados  del  resultado  de 
la  votación  y de  las  actas  de  Cervelló  y San  Clemen- 
te de  Llobregat,  remitidas  á la  Junta  general  dei 
censo,  llegaron  á ésta  el  día  9,  cuanto  todas  las  de- 
más, excepto  una,  ingresaron  el  7 ó el  8; 

Resultando  que  en  38  secciones,  en  las  que  apa- 
recen votando  el  64  por  100  de  los  electores,  obtu- 
vieron: el  Sr.  Vallés  y Ribot  3.506  sufragios,  y el  se- 
ñor Ferrer  y Soler  2.911;  es  decir,  595  de  mayoría 
el  primero;  mientras  que  en  ocho,  en  que  votan  el 
96  por  100,  obtuvieron:  el  Sr.  Vallés  126,  y el  se- 
ñor Ferrer  888:  esto  es,  762  de  mayoría  el  segundo; 

Considerando  que  procede  computar  al  Sr.  Ferrer 
y Soler  los  170  votos  con  que  aparece  favorecido  en 
el  escrutinio  general  al  Sr.  Soler  y Ferrer; 

Considerando  que  el  resultado  que  arrojan  los 
documentos  presentados  por  el  Diputado  electo  está 
corroborado  por  lo  que  expresan  las  cifras,  ya  que, 
según  aquellos,  de  582  electores  que  cuentan  las  sec- 
ciones de  Cervelló,  Pallejá  y San  Clemente  de  Llo- 
bregat votaron  sólo  340,  y de  ellos  98  al  Sr.  Vallés 


y 241  al  Sr.  Ferrer,  mientras  que,  según  éste,  vota- 
ron 563,  más  del  96  por  100,  dando  sus  sufragios  95 
al  Sr.  Vallés  y 468  al  Sr.  Ferrer; 

Considerando  que,  respecto  del  segundo  distrito 
de  Cervelló,  no  puede  ofrecer  la  menor  duda  de  que 
hay  que  atenerse  á lo  que  resultaba  del  acta  que  se 
tuvo  á la  vista  al  hacer  el  escrutinio  general,  antes 
de  ser  alterada,  y á lo  que  resulta  del  certificado  sus- 
crito  por  el  presidente  y los  interventores,  presenta- 
do por  el  Diputado  electo,  el  cual  no  contiene  ras- 
paduras, enmienda  ni  adición  alguna,  á diferencia 
del  traído  al  expediente  por  el  Sr.  Ferrer; 

Considerando  que,  en  vista  de  todo  lo  que  queda 
expuesto,  procede  añadir  á los  votos  que  fueron  com- 
putados al  Sr.  Ferrer  y Soler  en  el  escrutinio  gene- 
ral, los  170  adjudicados  al  Sr.  Soler  y Ferrer,  y res- 
tar los  51  que  se  le  computaron  demás  con  relación 
al  distrito  único  de  Pallejá,  resultando  así  que,  en 
vez  de  los  3.506  votos  con  que  aparece  en  el  escru- 
tinio general,  los  obtenidos  realmente  por  dicho  se- 
ñor son  3.620; 

Considerando  que  por  la  misma  razón  hay  que 
añadir  á ios  3.620  sufragios  computados  en  el  escru- 
tinio general  al  Sr.  Vallés  y Ribot,  los  tres  que  se  le 
quitaron  en  la  sección  de  Pallejá,  resultando  3.623; 

Considerando,  finalmente,  que  en  pro  de  la  apro- 
bación del  acta  vienen  además  la  circunstancia  de 
aparecer  votando  siete  muertos  en  las  secciones  de 
San  Clemente  de  Llobregat,  en  las  cuales  se  atribu- 
yen al  Sr.  Ferrer  1 9 1 votos  y al  Sr.  vallés  ocho , y la 
elocuentísima  de  tener  el  Sr.  Vallés  595  votos  de 
mayoría  en  38  secciones  normales , y el  Sr.  Ferrer 
una  de  762  en  ocho  secciones  sospechosas , 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  se  sirva  aprobar  el  acta  de  Vi- 
llanueva  y Geltrú,  y admitir  como  Diputado  al  señor 
D.  José  María  Vallés  y Ribot,  cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda,  siempre  que  no  se  halle  comprendido  en 
los  casos  de  incompatibilidad  que  la  ley  señala,  y 
poner  en  conocimiento  de  los  tribunales  los  hechos 
relativos  á la  elección  del  segundo  distrito  de  Cer- 
velló. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1894.=Gu- 
mersindo  de  Azcárate.=Francisco  de  Asís  Pache- 
co.=Rafael  María  de  Labra. =Eduardo  Romero  Paz. 
Eduardo  Cobián. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

MSI0ENC1A  DEL  EXCMO.  SE.  MASOLES  DE  LA  VEGA  DE  ABMIJO 


SESIÓN  DEL  SÁBADO 

s'U’ivn.A.mxo 

Abierta  la  sesión  á las  dos  y media,  se  aprueba  el  Acta  de 
la  anterior. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  López  y López:  comunica- 
ción. 

Presupuestos  generales  del  Estado:  comunicaciones  remi- 
tiendo adiciones  al  articulado  y á varios  capítulos. 

Comercio  y civilización  del  Imperio  de  Marruecos:  comuni- 
cación contestando  á una  exposición  del  Congreso  español 
de  Africanistas. 

Elección  de  Chantada:  voto  particular. 

Cultivo  del  tabaco : exposición  presentada  por  el  Sr.  Cár- 
denas. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  López  y Lópea:  aconteci- 
mientos ocurridos  en  la  ciudad  de  Ecija  con  motivo  de  la 
constitución  del  Ayuntamiento;  manifestaciones  del  señor 
López  y López  sobre  la  comunicación  de  que  se  acaba  de 
dar  cuenta  y sobro  la  incontestación  de  su  pregunta  del 
día  12  del  actual.=Con  testación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  á la  pregunta. 

Catástrofe  del  pueblo  de  Blanca;  derechos  de  exportación 
sobro  los  plomos  argentíferos;  impuesto  sobre  la  riqueza 
urbana:  ruego  del  Sr.  García  Alix  sobre  el  primer  extre- 
mo y manifestaciones  de  dicho  Sr.  Diputado  al  presentar 
unas  exposiciones  sobre  los  ottos  dos.=Contestacioncs  do 
los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  la  Gobernación.^ 
Rectificación  del  Sr.  García  Alix. 


16  DE  JUNIO  DE  1894 

Ensanche  de  la  ciudad  de  Puerto  Rico:  proposición  de  ley.== 
Apoyada  por  el  Sr.  García  Molinas,  se  toma  en  conside- 
ración. 

Trozo  de  carretera  comprendido  entre  Valencia  y el  límite 
de  la  provincia  de  Castellón:  proposición  de  lcy.=La  apo- 
ya el  Sr.  Pacheco. =Se  toma  en  consideración. 

Actitud  del  Gobierno  ante  la  lesión  inferida  á los  intereses 
del  Estado  por  el  contrato  de  arriendo  del  impuesto  sobre 
materias  explosivas:  preguntas  del  Sr.  Ruiz  (D.  Gustavo). 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Rectificacio- 
nes  de  ambos  señores. 

Expediente  del  presupuesto  de  la  Diputación  provincial  de 
Santander:  petición  del  Sr.  Azcárate.=Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Continuación  de  la  suspensión  de  garantías  constitucionales 
en  Barcelona:  recuerdo  de  una  pregunta  del  Sr.  Avila.  = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.=Mani- 
festación  del  Sr.  Azcáratc.=Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación.=Alusión  personal  del  Sr.  Sol  y Orte- 
ga.=Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobcr nación. = 
Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Proceso  contra  el  director  de  un  colegio  privado  de  Madrid : 
reclamación  del  Sr.  Ballestero. 

Orden  del  día:  Fuerzas  navales  durante  el  año  económico 
de  1894-95:  dictamen  y voto  particular  al  art.  3.°=Dis- 
cusión  de  la  totalidad  del  dictamen.=Discurso  del  señor 
Díaz  Moreu,  primero  en  contra.  =Idem  del  Sr.  Auñón, 
cu  pro.=Rectificación  del  Sr.  Díaz  Morcu.=Discurso  del 
Sr.  Llorens,  segundo  en  contra.=Idem  del  Sr.  Spottorno, 
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10  DE  JUNIO  DE  1894 


en  pro.=Rectificación  del  Sr.  Llorens.=Discusión  por  ar- 
tículos.=Se  aprueban  sin  discusión  el  l.°  y el  2.°= Ar- 
tículo 3.°=Yoto  particular  del  Sr.  Carvajal  y Domínguez. 
Manifestación  del  Sr.  Aufión.=Discurso  del  Sr.  Carvajal 
y Domínguez,  en  pro  del  voto.=Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina. =Rectificación  del  Sr.  Carvajal  retirando 
el  voto  particular.=Rectificación  del  Sr.  Díaz  Moreu.= 
Alusión  personal  del  Sr.  Llorens.=Se  aprueba  el  art.  3.° 
Sin  discusión  se  aprueban  los  artículos  4.°  al  12,  último 
del  dictamen. 

Carretera  de  Villoldo  á Santillana  de  Campos;  Ídem  de  la 
estación  de  Alcaudetc  al  pueblo  del  mismo  nombre;  idem 
de  Aguas  Blanquillas  á la  estación  de  Jódar;  idem  de  Ca- 
landa  á la  de  Zaragoza  á Castellón;  idem  de  Torres  al 
puente  de  Mazuecos;  declaración  de  interés  general  á favor 
del  puerto  do  Artedo;  concesión  al  Ayuntamiento  de  La- 


redo  de  un  arbitrio  con  destino  á obras  municipales:  dio- 
támenes.=Qucdan  aprobados. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Constitución  de  una  Comisión:  comunicación. 

Reducción  del  número  do  generales  en  actividad  del  Estado 
Mayor  del  ejército:  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se- 
nado. 

Artículo  2.°  del  convenio  con  el  Banco  do  Espafia,  relativo  á 
la  deuda  flotante  y al  servicio  de  Tesorería  del  Estado;  fe- 
rrocarril  de  Madrid  á San  Martín  de  Valdciglesias;  carre- 
tera de  la  de  Torrelavega  á Oviedo  a la  estación  de  Pola 
de  Siero;  idem  de  Morella  á Alcorisa;  idem  de  la  de  Vi- 
vero  á Linares  al  Campo  do  la  Feria  de  San  Saturnino: 
dictámenes. 

Orden  del  día  para  el  lunes.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete 
y cinco  minutos. 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y treinta  minutos,  se 
leyó  el  Acta  de  la  anterior,  que  fué.  aprobada. 


Se  anunció  que  pasaría  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión  un  suplicatorio  del  juez  de 
primera  instancia  de  Ecija  pidiendo  autorización 
para  procesar  al  Sr.  Diputado  López  y López. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  genera^ 
de  presupuestos  tres  comunicaciones  del  Ministerio 
de  Hacienda,  remitiendo: 

Una  relación  de  obligaciones  de  ejercicios  cerra- 
dos importante  255  pesetas,  correspondiente  á la  sec- 
ción 8.a  «Ministerio  de  Hacienda»,  para  que  sea 
adicionada  al  capítulo  13  del  proyecto  de  presupues- 
tos para  1894-95; 

Nota  de  las  modificaciones  que  conviene  introdu- 
cir en  varios  capítulos  y artículos  de  la  sección  4.a 
del  proyecto  de  presupuesto  de  gastos  de  los  Depar- 
tamentos ministeriales,  «Ministerio  de  la  Guerra»;  y 
Nota  de  un  crédito  de  45.098‘93  pesetas  que  se  ha 
de  incluir  en  el  capítulo  1 3,  artículo  único  de  la  sec- 
ción 4.a  de  dicho  presupuesto  para  satisfacer  á los 
herederos  de  D.  Guillermo  Balleras  en  concepto  de 
intereses  de  los  bonos  de  su  pertenencia  depositados 
el  año  1871  en  el  Consulado  de  España  en  París. 


Quedó  enterado  el  Congreso  de  una  comunica- 
ción del  Ministerio  de  Estado,  participando  que  ten- 
drá presentes  las  observaciones  hechas  en  la  exposi- 
ción de  la  Junta  organizadora  del  Congreso  de  Afri- 
canistas, referentes  ai  comercio  y civilización  del 
Imperio  de  Marruecos,  que  le  ha  sido  remitido  por  el 
Congreso. 


Se  leyó,  anunciándose  que  quedaría  sobre  la  mesa 
y se  señalaría  día  para  su  discusión,  el  voto  particu- 
lar de  los  Sres.  Azcárate,  Isasa,  Labra  y Comyn  sobre 
la  elección  de  Chantada.  (Véase  el  Apéndice  l.°  d este 
Diario.) 


Se  leyeron  y quedaron  publicadas  como  leyes  las 
siguientes,  sancionadas  por  S.  M.: 

Concediendo  un  crédito  extraordinario  á un  capí- 
tulo adicional  de  la  sección  6.a  del  presupuesto  de 
gastos  vigente  para  reparar  el  cable  telegráfico  sub- 
marino de  Tarifa  á Tánger  (Véase  el  Apéndice  2.°á 
este  Diario); 

Concediendo  un  crédito  extraordinario  á un  capí- 
tulo adicional  de  la  sección  3.a  de  dicho  presupuesto 
para  atender  al  quebranto  que  produzca  la  situación 
de  fondos  en  el  extranjero  (Véase  el  Apéndice  3.°« 
este  Diario); 

Concediendo  un  suplemento  de  crédito  al  capí- 
tulo 31,  art.  l.°  de  la  sección  tí.*  de  dicho  presupues- 
to, con  destino  á la  Junta  de  obras  del  puerto  de  San- 
tander (Véase  el  Apéndice  4.°  deste  Diario); 

Concediendo  dos  suplementos  de  crédito  á los 
artículos  4.°  y 5.°  del  capítulo  5.°  de  la  sección  4.*  de 
dicho  presupuesto  para  las  atenciones  del  personal 
«Cuerpos  permanentes,  comisiones  del  servicio  y 
jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo  y exce- 
dentes» (Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario); 

Ampliando  el  remanente  del  crédito  concedido  á 
la  sección  6.a  de  dicho  presupuesto  para  gastos  de 
epidemias  (Véase  el  Apéndice  tí.0  á este  Diario); 

Concediendo  pensiones  á las  familias  de  los  falle- 
cidos é impedidos  con  motivo  de  la  explosión  de  San- 
tander (Véase  el  Apéndice  7.°  d este  Diario); 

Concediendo  un  crédito  extraordinario  á un  ca- 
pítulo adicional  del  presupuesto  de  Puerto  Rico  para 
pago  de  la  quinta  parte  del  coste  de  la  brigada  dis- 
ciplinaria de  Cuba  (Véase  el  Apéndice  8.°  d este 
Diario); 

Concediendo  tres  toneladas  de  bronce  para  erigir 
una  estatua  á Moreno  Nieto  (Véase  el  Apéndice  9.°  á 
este  Diario); 

Concediendo  prórroga  de  ocho  meses  para  termi- 
nar las  obras  del  ferrocarril  de  Val  de  Zafan  á San 
Carlos  de  la  Rápita  (Véase  el  Apéndice  10.°  á este 
Diario); 

Autorizando  ai  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  de  vía  normal  directo  de  Ma- 
drid áSautander  (Véase el  Apéndice  1 1.°  A este  Diario); 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  coace- 
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sión  de  un  ferrocarril  desde  Lucainena  de  las  Torres 
á la  ensenada  de  Agua  Amarga  (Véase  el  Apéndice 
i 2.°  á este  Diario); 

Concediendo  una  prórroga  para  la  construcción 
de  un  ferrocarril  de  Pontevedra  al  puerto  del  Carril 
I véase  el  Apéndice  1 3.°  d este  Diario); 

Estableciendo  una  nueva  forma  de  pago  de  la 
subvención  concedida  al  ferrocarril  de  Linares  á 
Almería  (Véase  el  Apéndice  14.°  d este  Diario); 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
deGuisona  á Sanahuja  y de  Gervera  á Rocafort  de 
Qucralt  (Véase  el  Apéndice  15.°  d este  Diario; 

Disponiendo  que  la  de  la  Puebla  de  San  Julián  á 
Baralla  pase  por  Láncara.  (Véase  el  Apéndice  16.°  á 
este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  las 

De  Gésera  á Jánobas.  (Véase  el  Apéndice  17.°  d 
este  Diario.) 

De  Campo  á Ainsa.  (Véase  el  Apéndice  1 8.°  d este 
Diario.) 

De  la  Puebla  de  San  Julián  al  arroyo  de  Vilalle 
(Lugo).  (Véase  el  Apéndice  1 9.°  d este  Diario.) 

Del  Tomeiloso  á Valdepeñas.  (Véase  el  Apéndice 
20.#  a este  Diario.) 

De  Puerta  de  Valencia  (Cuenca)  á Palomera;  y 
otra  de  la  de  Valverde  á Fuentes  á la  de  Cuenca  á 
Valencia.  (Véase  el  Apéndice  21.°  d este  Diario.) 

La  municipal  de  Pradejón  que  une  las  de  Logroño 
á Zaragoza  y de  Arnedo  á Estella.  (Véase  el  Apéndice 
22.°  d este  Diario.) 

De  la  estación  del  ferrocarril  de  Salamanca  ála  de 
Béjar  á Sequeros.  (Véase el  Apéndice  23.°  deste  Diario.) 

De  la  de  Zaragoza  á Castellón  á la  de  Madrid  á 
Francia.  (Véate  el  Apéndice  24.*  d este  Diario.) 

De  la  de  Barbastro  á la  frontera  á Benabarre. 
(Véase  el  Apéndice  25.°  d este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cárdenas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CARDENAS:  Tengo  el  honor  y la  satisfac- 
ción de  presentar  al  Congreso  una  exposición  de  la 
Sociedad  Económica  Matritense  de  amigos  del  País, 
acerca  de  una  muy  importante  cuestión,  verdadera- 
mente de  actualidad,  puesto  que  se  trata  del  libre  cul- 
tivo del  tabaco,  la  cual  ha  sido  estudiada  por  dicha 
Sociedad  con  el  detenimiento  y prudencia  que  siem- 
pre pone  en  toda  clase  de  asuntos,  y muy  especialmen- 
te en  los  que  afectan  por  manera  directa  á la  agri- 
cultura. 

Una  Comisión,  que  ha  meditado  mucho  este  asun- 
to, ha  formulado  dictamen  de  perfecto  acuerdo  con 
un  concienzudo  trabajo  de  la  ponencia  nombrada  al 
efecto;  y aprobado  este  dictamen  por  unanimidad 
por  la  Económica  Matritense,  se  acordó  elevarlo  res- 
petuosamente á la  consideración  del  Congreso,  á ñn 
de  que,  si  lo  tiene  á bien,  acuerde  que  pase  á la  Co- 
misión que  en  estos  momentos  entiende  en  el  asunto, 
y lo  tenga  presente  en  su  día  para  la  resolución  de- 
finitiva. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Pasará  á la 
Comisión  correspondiente  la  instancia  presentada 
Por  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  y López  tiene 
la  palabra. 


El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  He  pedido  la  palabra» 
Sres.  Diputados,  para  dirigir  un  ruego  ai  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia;  y á Fin  de  no  quedar  bajo 
la  presión,  ó mejor  dicho,  bajo  la  inculpación  del  su- 
plicatorio que  acaba  de  leer  un  Sr.  Secretario,  deseo 
dar  algunas  explicaciones  á la  Cámara  sobre  el  asun- 
to en  cuestión. 

Dicho  suplicatorio  ha  sido  dirigido  á instancias 
de  un  individuo,  abogado,  que  cumple  condena  de 
destierro  en  la  capitalidad  del  distrito  que  tengo  el 
honor  de  representar,  y que  fué  condenado  por  14 
delitos  á algunos  años  de  prisión  y á indemnizar  á 
la  Hacienda  124.000  pesetas  por  defraudación  ai  Es- 
tado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso,  Sr.  López,  no  se  pue- 
de discutir,  porque  es  un  asunto  que  va  á pasar  á 
las  Secciones. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Sí;  pero  deseo  hacerlo 
constar,  y suplicar  además  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  que  traiga  á la  Cámara  los  antecedentes 
penales  de  ese  individuo,  para  desvirtuar  el  mal  efec- 
to que  haya  podido  producir  en  mis  dignos  compa- 
ñeros el  saber  que  se  dirige  al  Congreso  un  suplica- 
torio para  procesarme,  precisamente  por  un  juez  so- 
bre cuya  conducta  he  de  dirigir  una  interpelación 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y contra  el  que 
se  ha  hecho  una  denuncia  de  carácter  gravísimo,  que 
está  ó ha  estado  tramitándose  en  la  Audiencia  de 
Sevilla,  y cuyo  resultado  ignoro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  parece  que  S.  S.  ha 
dicho  ya  cuanto  tenía  que  decir  sobre  el  particular. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Pues  no  digo  nada  más. 

Y ahora,  contando  con  la  benevolencia  del  Sr.  Pre- 
sidente, voy  á suplicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  tenga  la  bondad  de  contestar  á los  extre- 
mos que  abarcaba  la  pregunta  que  me  permití  diri- 
girle el  día  13,  por  ser  aquellos  de  mucha  importan- 
cia é interesar  grandemente  al  distrito  que  tengo  el 
honor  de  representar.  Esto,  si  no  mortificase  á S.  S., 
ni  redundara  en  daño  de  un  compañero,  porque  nada 
puede  serme  tan  grato  como  cumplir  las  indicacio- 
nes de  S.  S.,  por  su  amabilidad,  que  son  siempre  órde- 
nes terminantes  para  mí. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Dispénseme  el  Sr.  López  si  por  ocupaciones  perento- 
rias y circunstancias  que  no  podía  prever  no  ha 
coincidido  mi  presencia  con  la  de  S.  S.  en  sesiones 
anteriores,  y no  he  podido,  por  tanto,  hacerme  cargo 
de  las  indicaciones  que  se  sirvió  dirigir  al  Congreso 
con  motivo  de  la  política  local  del  pueblo  de  Ecija, 
capital  del  distrito  que  tan  dignamente  represen- 
ta S.  S. 

Unicamente  contestaré  á S.  S.  en  términos  ge- 
nerales. No  es  ocasión  esta  de  discutir  uno  por  uno 
todos  los  puntos  que  S.  S.  ha  tratado  y de  presentar 
á la  consideración  del  Congreso  aquello  que  pudiera 
influir  en  su  ánimo  para  defender  la  conducta  del 
señor  gobernador  de  Sevilla;  porque,  realmente,  el 
Sr.  López  y López  no  dirigió  ataques  concretos  con- 
tra aquella  digna  autoridad,  sino  que  únicamente  se 
hizo  cargo  de  cuestiones  puramente  locales  y de  ges- 
tiones de  la  autoridad  municipal. 

Yo  pedí,  en  el  momento  en  que  S.  S.  hizo  la  pre 
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gunta  ó ruego  al  Ministro  de  la  Gobernación,  todo 
género  de  antecedentes  acerca  de  estas  cuestiones. 
Yo  no  puedo,  por  respetable  que  sea  la  palabra  del 
Sr.  López,  proceder  desde  luego  con  arreglo  á lo  que 
de  ella  se  deriva,  sino  que  tengo  que  confirmar  como 
indudablemente  se  confirmarán,  sus  aseveraciones 
con  datos  oficiales;  y como  en  el  Ministerio  no  obra 
ningún  antecedente  para  satisfacer  las  indicaciones 
de  S.  S.,  yo  me  dirigiré  al  gobernador  de  Sevilla 
para  que,  por  medio  de  la  investigación  conveniente 
depure  los  hechos  y ponga  en  conocimiento  del  Mi- 
nistro lo  que  pueda  relacionarse  con  la  denuncia  del 
Sr.  López;  y puede  estar  seguro  S.  S.  de  que  siendo 
como  han  de  ser  verdad  sus  indicaciones,  he  de  po- 
ner coto  á los  desmanes  por  S.  S.  denunciados  y he 
de  hacer  que  la  autoridad  local  de  Ecija  se  encierre 
en  sus  deberes;  y si  hay  deficiencias  que  corregir, 
tenga  la  seguridad  S.  S.  de  que  aplicaré  la  sanción 
administrativa,  y aun  si  á ello  se  prestaran  loshechos, 
los  pondré  en  conocimiento  de  los  tribunales,  si 
pudiesen  tener  relación  con  las  prescripciones  que  el 
Código  penal  establece  para  cierta  clase  de  delitos. 

Por  consiguiente,  perdóneme  S.  S.  que  no  entre 
en  detalles  sobre  sus  afirmaciones;  creo  que  es  bas- 
tante la  palabra  que  le  doy  de  que,  después  de  la  in- 
vestigación que  practique  el  gobernador  de  Sevilla, 
corregiré  los  abusos  que  el  Sr.  López  ha  denunciado, 
bien  por  los  medios  administrativos,  como  multas, 
correcciones  ó suspensión  del  alcalde,  ó bien  apli- 
cando la  sanción  máxima  de  llevar  á los  tribunales 
á los  que  deban  ir,  siempre  que,  como  espero,  las 
palabras  de  S.  S.  sean  la  expresión  fiel  de  la  verdad. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr  López  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Doy  las  gracias  á mi 
digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por 
las  frases  que  ha  tenido  la  benevolencia  de  dirigir- 
me, sugeridas  por  su  buena  amistad  y por  el  celo  que 
todos  nos  complacemos  en  reconocerle  y que  emplea 
siempre  en  el  despacho  de  los  asuntos  que  le  están 
encomendados;  y sólo  me  permitiré,  para  no  moles- 
tar la  atención  de  la  Cámara,  y con  permiso  del  señor 
Presidente,  llamar  la  de  S.  S.  sobre  tres  particulares 
que  expondré  con  la  brevedad  necesaria  á mi  ob- 
jeto. 

El  primero,  que  el  alcalde  de  Ecija,  para  ser  ele- 
gido concejal  por  135  votos  que  obtuvo,  firmó  un 
manifiesto  de  coalición  republicana  que  obra  en 
poder  de  S.  S. 

Segundo,  que  con  posterioridad  á la  elección  y al 
tomar  posesión  del  cargo,  declaró  que  lo  debía  todo 
á ios  republicanos  y que  se  congratulaba  en  confe- 
sarlo así;  declaración  que  consta  en  un  periódico 
conservador  que  voy  á entregar  á S.  S.,  porque  por 
-sí  sola,  esta  consideración  es  bastante  para  que  un 
criterio  tan  elevado  como  el  de  S.  S.  pueda  deducir 
y comprender  la  razón  en  que  fundo  mis  acusa- 
ciones. 

Y tercero,  que  ateniéndonos  ai  espíritu  de  la  ley 
en  que  se  inspira  la  rectitud  reconocida  de  S.  S.  este 
alcalde  ha  constituido  por  dos  veces  el  Ayuntamien- 
to, con  notoria  infracción  de  los  artículos  190  y 191 
de  la  misma  ley. 

Y como  S.  S.  ha  pedido  informes  para  ratificar 
•estas  noticias  mías,  que  reitero  con  la  autoridad  del 
Diputado  y con  la  sinceridad  del  caballero,  yo  es- 
pero, como  he  dicho  antes,  que  S.  S.  hará  pronta  y 


cumplida  justicia , satisfaciendo  los  deseos  de  mis 
electores,  de  los  cuales  he  tenido  el  honor  de  hacer- 
me intérprete. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Gomo  comprenderá  el  Sr.  López,  yo  no  puedo  tener 
en  cuenta  más  que  las  indicaciones  de  la  segunda 
parte  de  su  rectificación.  Si  hay  defectos  administra- 
tivos, á esos  hechos  aplicaré  la  sanción  correspon- 
diente; pero  por  más  que  sea  censurable  la  facilidad 
con  que  ese  alcalde  varía  de  nombre  político,  no  es 
ninguna  falta  que  quepa  dentro  de  la  esfera  de  mi 
jurisdicción  el  que  ese  alcalde,  de  antecedentes  mo- 
nárquicos, se  haya  convertido  en  alcalde  republicano; 
sensible  es  para  ios  principios  políticos  que  profesa- 
ba, que  se  aparte  de  la  buena  senda;  pero  él  está  en 
su  derecho,  y el  Gobierno  no  puede  hacer  nada  en 
esto. 

Por  lo  demás,  si  los  hechos  que  S.  S.  refiere  arrai- 
gan en  la  realidad,  como  no  lo  dudo,  y de  ese  expe- 
diente á que  me  refiero  resultan  faltas  Administra- 
tivas, no  de  carácter  político,  el  Gobierno  les  apli- 
cará la  sanción  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia el  ruego  dei  Sr.  López. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruegb  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y 
presentar  unas  exposiciones,  suplicando  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  que  procure  atenderlas. 

Mi  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  es 
el  siguiente:  S.  S.  tendrá  noticia  por  el  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Murcia,  como  se  tiene  ya  por 
la  prensa,  de  un  grave  siniestro  ocurrido  en  el  pue- 
blo de  Blanca;  desprendimientos  de  terreno  de  la  sie- 
rra próxima  á Blanca  han  causado  una  verdadera  ca- 
tástrofe en  aquel  pueblo,  haciendo  que  desaparezcan 
multitud  de  viviendas  y quedando  sin  albergue  bas- 
tantes familias  que  hoy  se  encuentran  en  una  situa- 
ción menesterosa. 

Yo  bien  sé  que  no  existen  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  capítulo  ni  fondos  destinados  á calami- 
dades públicas;  pero  yo  me  atrevería  á suplicar  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que,  de  los  recursos 
con  que  cuente,  destine  aquellos  que  sean  necesarios 
para  remediar  en  los  primeros  días  las  angustiosas 
necesidades  de  los  vecinos  de  Blanca. 

Y hecho  este  ruego,  que  espero  que  sea  acogido 
con  la  benevolencia  y buena  voluntad  con  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  acude  siempre  á re- 
mediar estos  males,  voy  á presentar  unas  exposicio- 
nes, y ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  me  dé 
su  opinión  sobre  ellas. 

Hace  días  presenté  una  firmada  por  1.500  mine- 
ros del  término  de  Mazarrón;  hoy  lo  hago  de  otra 
de  la  ciudad  de  Córdoba;  en  todas  ellas  se  pide  que 
desaparezcan  los  derechos  de  exportación  que  gravan 
los  plomos  argentíferos. 

Bien  sé  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me 
contestará  que  hoy  estos  derechos  representan  un 
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recurso  para  el  Tesoro,  y que  en  este  momento  no 
le  es  posible  acceder  á la  supresión,  dado  que  no 
puede  aminorar  los  recursos  de  la  Hacienda;  pero  si 
piensa  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  estos  recur- 
sos, en  vez  de  ser  beneficiosos  para  la  Hacienda,  la 
están  perjudicando  en  otros  ingresos,  tal  vez  encon- 
trará medios  para  acudir  en  auxilio  de  estas  indus- 
trias, que  tienden  á desaparecer;  porque  dada  la  si- 
tuación que  ha  creado  la  baja  de  los  plomos  y de  la 
plata,  dada  la  mayor  carestía  de  los  carbones  por 
efecto  de  los  derechos  que  pagan  á su  importación, 
resulta  que  la  industria  minera,  de  una  parte,  siente 
la  necesidad  de  parar  la  elaboración  porque  no  en- 
cuentra medio  de  recompensar  su  trabajo,  y por  otra, 
que  la  industria  fundidora  ha  llegado  á pasar  por 
período  tan  crítico,  que  hoy  le  puedo  asegurar  á S.  S. 
que  de  todas  las  fábricas  fundidoras  de  la  región 
apenas  si  quedan  tres  funcionando  donde  había  40. 

Respecto  de  las  minas,  el  año  pasado  se  trabaja- 
ban más  de  800;  según  el  último  estado  que  tiene  la 
misma  Hacienda  para  el  cobro  de  derechos  en  bru- 
to sobre  el  mineral  extraído,  resulta  que  sólo  han 
quedado  42  en  acción.  Como  resultado  de  ésto,  ha 
venido  una  aminoración  de  población  que  repercute 
en  la  renta  de  consumos,  una  aminoración  de  traba 
jo,  hasta  el  punto  que  lo  que  hace  ya  algunos  años 
que  se  había  corregido,  que  era  la  emigración  al 
Africa,  hoy  vuelve  á reproducirse;  síntoma  que  es 
tristísimo,  puesto  que  demuestra  que  no  encuentran 
nuestras  clases  trabajadoras  medios  para  atender  á 
su  subsistencia  en  el  país. 

Por  consecuencia  de  todo  ello,  es  el  hecho  que  el 
impuesto  del  2 por  100  que  recauda  la  Hacienda 
sobre  la  exportación  no  se  recauda  en  realidad,  pues- 
to que  no  se  exporta.  Y lo  mismo  ocurre  en  las  de- 
más industrias  análogas. 

Por  esta  razón,  yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que,  pesando  y examinando  que  el  manteni- 
miento de  estos  derechos  que  son  antieconómicos 
viene  á repercutir  en  contra  de  los  intereses  del 
Tesoro,  busque  un  medio  para  aliviar  una  situación 
que  pone  en  peligro  la  explotación  de  las  industrias 
mineras  en  nuestro  país. 

La  otra  exposición  que  tengo  el  honor  de  pre- 
sentar la  firman  los  vecinos  de  La  Unión,  que  soli- 
citan del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  medida  por 
medio  de  la  cual  se  procure  que  no  resulten  los  pro- 
pietarios que  hicieron  las  declaraciones  de  la  rique- 
za urbana  en  las  condiciones  exigidas  por  la  ley  en 
peor  situación  que  los  que  no  han  hecho  esas  decla- 
raciones, pues  hoy  resulta  que  ios  propietarios  de 
buena  fe  están  pagando  más  que  aquellos  que  no  se 
apresuraron  á hacer  las  declaraciones  de  su  riqueza, 
lo  cual  constituye  una  verdadera  anomalía  y un  con 
trasentido. 

La  culpa  es  de  la  Administración,  que  no  tiene 
formadas  las  valoraciones,  y no  es  justo  que  la  demo- 
ra y la  falta  de  actividad  de  la  Administración  la 
pague  el  contribuyente  de  buena  fe. 

Y dicho  esto,  me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  He 
oído  con  verdadera  complacencia  las  indicaciones 
que  ha  hecho  el  Sr.  García  Alix,  y le  aseguro  que 


las  tendré  en  cuenta,  aun  cuando  me  habrá  de  per- 
mitir que  no  sea  más  explícito,  anticipándole  mi  opi- 
nión, porque  comprende  S.  S.  las  razones  especiales 
que  para  ello  puedo  tener. 

Me  alegraré  que  con  esto  quede  complacido  el 
Sr.  García  Alix. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
En  el  día  de  ayer  me  vi  dolorosamente  sorprendido 
con  un  telegrama  del  gobernador  civil  de  Murcia  en 
el  que  daba  cuenta  de  la  horrible  desgracia,  que  tan 
elocuentemente  ha  descrito  el  Sr.  García  Alix,  y que 
afecta  al  pueblo  de  Blanca.  Inmediatamente  que  yo 
tuve  noticia  de  la  existencia  y del  alcance  de  la  ca- 
tástrofe, adopté  las  disposiciones  que  me  parecieron 
más  oportunas  para  remediarla;  y si  bien  no  fueron 
más  que  paliativos,  el  gobernador  de  la  provincia, 
de  acuerdo  con  la  Diputación  provincial,  allegó  por 
su  parte  los  primeros  recursos  y socorros. 

Sin  perjuicio  de  esto,  y aparte  de  la  noble  exci- 
tación que  se  ha  servido  hacer  el  Sr.  García  Alix,  el 
Sr.  Fernández  Soler,  Diputado  por  aquel  distrito,  me 
llamó  también  la  atención  sobre  el  mismo  asunto;  y 
yo  prometo  á SS.  SS.  que  dentro  de  las  condiciones 
verdaderamente  excepcionales  en  que  se  encuentra 
el  Ministro  de  la  Gobernación  para  atender  á esa 
clase  de  desgracias,  haré  todo  lo  posible  para  reme- 
diar la  triste  situación  en  que  ha  quedado  aquel 
hermoso  pueblo,  bien  por  los  medios  indirectos  de 
que  puedo  disponer,  que  son  escasos,  bien  acudiendo 
al  Ministro  de  Hacienda  en  las  condiciones  y por  I03 
trámites  legales  necesarios,  para  que  alleguemos 
algo  más  esencial  para  el  alivio  de  la  desgracia  de 
que  nos  bcupamos.  En  una  palabra:  por  la  catástro- 
fe misma  en  primer  lugar,  y en  segundo  término  por 
la  consideración  que  me  merecen  el  Diputado  por 
Yecla  y todos  los  Diputados  por  Murcia,  haré  cuan- 
to esté  de  mi  parte  y cumpliré  con  mi  deber  hasta 
donde  mis  fuerzas  alcancen;  y si  no  hago  todo  aque- 
llo que  fuese  necesario,  será  porque  no  pueda. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Confío  en  las  manifesta- 
ciones que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de 
estudiar  y tener  en  cuenta  las  razones  alegadas  en 
las  exposiciones  que  he  presentado,  para  remediar  la 
triste  situación  por  que  atraviesa  la  industria  mi- 
nera. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no  en  mi  nom- 
bre, que  mi  nombre  en  esto  significa  bien  poco,  sino 
en  nombre  de  un  pueblo  que  sufre  y de  multitud  de 
familias  que  se  han  visto  privadas  de  los  recursos  ne- 
cesarios para  la  vida,  le  doy  las  gracias  más  senti- 
das. No  esperaba  yo  menos  de  los  sentimientos  del 
Gobierno  en  general  y del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación en  particular,  y creo  que  las  palabras  de  S.  S., 
al  ser  conocidas  por  aquellos  desgraciados,  les  servi- 
rán de  consuelo  en  medio  de  la  aflicción  que  sufren.» 


Se  leyó  una  proposición  sobre  ensanche  de  la  ciu- 
dad de  San  Juan  de  Puerto  Rico. 

En  su  apoyo,  dijo 

El  Sr.  GARCIA  MOLINAS:  Señores  Diputados, 
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en  muy  breves  palabras  voy  á apoyar  la  proposición 
cuya  lectura  acabáis  de  oír,  rogando  á la  Cámara 
que  se  sirva  tomarla  en  consideración. 

Conocida  ya  del  Sr.  Ministro  de  la  Ultramar,  y es- 
timada por  él  también  su  importancia,  y la  necesi- 
dad que  exige  su  aprobación,  ha  sido  comprendida  la 
parte  esencial  de  lo  propuesto  en  el  proyecto  de  los 
presupuestos  de  Puerto  Rico  para  1894  á 95,  que  ya 
el  Congreso  conoce;  en  ellos  se  consigna  una  canti- 
dad permanente  de  100.000  pesos  para  atender  á los 
gastos  de  las  nuevas  fortificaciones,  y se  determinan 
las  bases  generales  del  ensanche  de  la  capital  de  San 
Juan;  y por  esto  parece  á primera  vista  que  es  ocioso 
insistir  en  llevar  adelante  la  proposición  que  tengo 
la  honra  de  apoyar  en  estos  momentos.  Pero  no  así, 
sino,  por  el  contrario,  aprobándose  sucesivamente 
una  y otra  ley,  se  completará  la  idea  del  ensanche  y 
la  aspiración  del  derribo  de  las  murallas;  idea  y as- 
piración tantos  años  sostenidas  por  los  leales  habi- 
tantes de  Puerto  Rico. 

Uno  y otro  texto  son.  complementarios  de  un 
conjunto  provechoso,  no  sólo  para  la  capital  de  la 
pequeña  Antilla,  sino  que  también  para  la  isla  en- 
tera, pues  San  Juan  es  el  punto  de  más  resistencia 
para  la  guerra  y el  mercado  más  importante  para 
la  paz. 

Además,  las  eventualidades  del  porvenir  recla- 
man para  aquella  isla  un  sistema  de  defensa  más 
eficaz  del  que  hoy  ampara  á una  posesión  tan  aleja- 
da de  la  Metrópoli,  según  se  manifiesta  en  la  expo- 
sición de  la  proposición;  y acerca  de  las  razones  allí 
consignadas  me  permito  llamar  la  atención  de  la 
Cámara,  la  que  indudablemente  ha  de  reconocer  la 
bondad,  utilidad  y justicia  de  la  ley  propuesta. 

En  esa  confianza,  y rogando  encarecidamente  al 
Gobierno,  y con  especialidad  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  no  se  opongan,  y soliciten  que  sea  to- 
mada en  consideración,  no  amplío  aquellos  razona- 
mientos, ahorrando  al  Congreso  la  molestia  de  oir  lo 
que  ya  tiene  bien  comprendido,  y me  limito  á lo  ex- 
puesto; y confío  que  todos  reconocerán  la  necesidad 
de  que  la  proposición  sea  ley  dentro  del  más  breve 
plazo  posible.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  disponiendo  que 
sea  de  cargo  del  Estado  la  parte  de  la  carretera  de 
Madrid  á Castellón  comprendida  entro  Valencia  y el 
límite  de  la  provincia  de  Castellón. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Pacheco. 

El  Sr.  PACHECO:  Señores  Diputados,  la  propo- 
sición que  acaba  de  leerse  responde  al  propósito  de 
satisfacer  una  verdadera  necesidad  de  varios  pueblos 
de  la  provincia  de  Valencia,  y especialmente  de  la 
extensa  y feraz  comarca  en  que  se  halla  enclavada  la 
histórica  ciudad  de  Sagunto. 

Con  arreglo  á una  Real  orden  dictada  en  Mayo 
de  1870,  parte  de  la  carretera  de  Madrid  á Castellón, 
precisamente  el  trozo  comprendido  entre  la  ciudad 
de  Valencia  y la  provincia  de  Castellón,  trozo  que 
tiene  una  extensión  de  30  y pico  de  kilómetros, 
dejó  de  estar  A cargo  del  Estado  en  lo  relativo  á su 


conservación  y pasó  á cargo  de  la  provincia.  Difícil-, 
mente  ha  podido  la  Diputación  provincial,  que  en 
Valencia,  como  en  la  mayor  parte  de  las  provincias,  y 
demasiado  lo  saben  los  Sres.  Diputados,  apenas  tiene 
recursos  con  que  cubrir  las  más  apremiantes  aten- 
ciones; difícilmente,  digo,  ha  podido  conservar  ca- 
rretera tan  importante  en  condiciones  que  permitan 
el  tránsito  por  ella;  pero  lo  que  sin  duda  alguna  re- 
sulta imposible,  es  que  la  Diputación  pueda  nunca 
arbitrar  fondos  para  construir  el  puente  sobre  el  río 
Palancia,  proyectado  en  dicha  carretera,  y que  cons- 
tituye una  obra  de  mucho  interés  para  aquella  co- 
marca; porque  estando  el  pueblo  de  Sagunto  ála  falda 
de  una  montaña  y teniendo  la  mayor  parte  de  su 
término  al  lado  opuesto  del  río,  cuando  llega  la  tem- 
porada de  lluvias  no  se  puede  pasar  el  río  Palancia, 
y por  esta  falta  de  comunicación  ha  habido  años  que 
se  han  perdido  las  cosechas. 

Continuando  la  Diputación  provincial  encargada 
do  la  conservación  de  la  carretera,  sería  imposible 
que  se  construyera  el  puente;  y el  único  medio  de 
que  esa  obra  llegue  á realizarse,  es  que  el  Estado 
vuelva  á encargarse  de  su  conservación.  Convencido 
de  ello,  propuso  hace  años  que  se  adoptara  esta  me- 
dida. El  Congreso  entonces  la  aprobó;  pero  no  llegó 
á ser  ley  nuestro  proyecto,  porque  se  disolvieron  las 
Cortes  antes  de  que  la  Alta  Cámara  lo  discutiera.  Es, 
f>ues,  indispensable  estudiar  de  nuevo  ese  asunto. 
Para  ello,  el  Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigir 
la  palabra  al  Congreso,  propone  que  las  Cortos  acuer- 
den volver  sobre  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  1 870, 
y que  otra  vez  quede  encargado  el  Estado  de  lacon- 
s<  rvación  del  trozo  de  carretera  á que  me  estoy  re- 
firiendo. Espero  que  la  Cámara,  tomando  en  cuenta 
Lis  razones  en  que  la  proposición  se  funda,  se  servirá 
tunarla  en  consideración.» 

Leída  nuevamente  la  proposición  de  ley,  fué  to- 
mada en  consideración,  anunciándose  que  pasaría;! 
las  Secciones  para  el  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  (D.  Gustavo) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  (D.  Gustavo):  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

En  una  de  las  últimas  sesiones  dei  mes  do  Abril, 
un  Sr.  Senador  dirigió  á S.  S.  una  pregunta  relacio- 
nada con  hechos  denunciados  por  un  periódico  de 
gran  circulación,  El  Imparcial,  respecto  á la  forma 
con  que  elSr.  Ministro  había  llevado  á cabo  el  con- 
cierto con  los  fabricantes  de  materias  explosivas. 
Ofreció  8.  S.  enterarse  do  este  importantísimo  asun- 
to, y yo  creo  que  así  lo  habrá  hecho  en  cumplimien- 
to de  su  deber;  pero  para  facilitar  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  la  tarea  de  contestarme,  voy  á concretar  la 
pregunta  en  brevísimos  términos,  y espero  que  la 
contestación  de  S.  S.  ha  de  satisfacerme. 

El  Estado  ha  eutregado  á un  grupo  de  comercian- 
tes, que  ni  siquiera,  según  mis  noticias,  constituyen 
la  mayoría  de  los  fabricantes  de  materias  explosivas 
en  España,  el  derecho  de  cobrar  el  impuesto  sobre 
dichas  materias  por  la  cantidad  de  400.000  pesetas. 
El  impuesto,  según  los  cálculos  más  prudentes,  no 
puede  producir  menos  de  2 V,á3  millones  de  pesetas. 

Hay,  pues,  aquí  una  lesión  evidente  y enorme  de 
los  intereses  del  Estado;  el  cual  está  en  el  caso  do 
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rescindir  ese  contrato,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
¿a  está  en  el  deber  de  exigir  las  responsabilidades  á j 
que  pueda  haber  lugar  á los  funcionarios  que  hayan 
intervenido  en  este  asunto» 

Mi  pregunta  se  reduce,  pues,  á estos  términos: 
¿está  S.  S.  dispuesto  á revisar  ese  expediente,  y en 
caso  de  que  resulte  comprobado,  como  indudable- 
mente resultará,  que  lo  que  yo  digo  en  este  momen- 
to se  ajusta  á la  realidad  de  los  hechos,  está  dispues- 
to á rescindir  ese  contrato  y á exigir  la  responsabi- 
lidad á quien  corresponda,  sea  quien  fuese,  por  el 
hecho  realmente  inaudito  de  haber  entregado  por 
400.000  pesetas  un  ingreso  que  hubiese  podido  pro- 
ducir al  Estado  una  suma  anual  que  no  puede  bajar 
de  2 7,  á 3 millones  de  pesetas? 

Aguardo  la  contestación  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Efec- 
tivamente, así  que  prometí  en  el  Senado  dedicar  aten- 
ción á este  asunto,  la  dediqué,  y estoy  reuniendo  los 
datos  necesarios  á fin  de  conocer  todo  lo  mejor  que 
se  pueda  este  asunto.  Precisamente  á esto  me  refería 
en  algunas  de  las  palabras  de  la  Memoria  que  acom- 
paña al  presupuesto,  al  decir  que  sobre  algunas  co- 
sas traía  ya  modificaciones  en  el  articulado  y que 
otras  vendrían  más  tarde,  porque  algunas  tenía  pen- 
dientes que  no  había  sido  posible  terminar  antes  de 
concluir  los  presupuestos,  que  no  podían  esperar  á 
estas  cosas,  y la  Memoria  se  hizo  para  acompañar- 
los. Por  consiguiente,  puede  tener  S.  S.  la  seguridad 
de  que  en  cuanto  yo  me  convenza  de  la  enormidad  del 
perjuicio  que  sufre  el  Estado,  habré  de  tomar  aque- 
llas determinaciones  que  crea  conducentes  para  evi- 
tar el  perjuicio.  Si  asimismo  resultara  (que  ahora 
no  sé  si  existe,  ni  quién  pueda  ser)  que  hay  alguien 
á quien  alcanzara  alguna  responsabilidad,  estaría 
dispuesto  á exigírsela. 

El  Sr.  RUIZ  (D.  Gustavo):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RUIZ  (D.  Gustavo):  Sin  duda  no  he  con- 
cretado yp  bien  m¡  pregunta,  cuando  S.  S.  no  quiere 
concretar  bien  su  contestación.  Yo  pregunto  á S.  S.: 
si  S.  S.  se  convence  de  que  efectivamente  se  ha  en- 
tregado á un  grupo  de  comerciantes  representado  por 
una  persona  determinada  en  40Q.000  pesetas  el  im- 
puesto sobre  materias  explosivas,  y si  S.  S.,  con  los 
medios  sencillísimos  que  tiene  á su  alcance,  porque 
los  tenemos  todos,  puede  demostrar  que  la  produc- 
ción de  dinamita  en  España,  según  el  cálculo  más 
modesto,  es  de  3 millones  de  kilogramos  anuales,  lo 
cual  equivale  á decir  que  el  impuesto  de  una  pe- 
seta por  kilogramo  ha  de  producir  3 millones  de 
pesetas;  siendo  esto  así,  ¿está  S.  S.  dispuesto  á rescin- 
dir ese  contrato,  sí  ó no?  Esta  es  mi  pregunta. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Sin 
duda,  el  que  no  ha  estado  claro  al  contestar  he  sido 
yo,  aunque  me  ha  parecido  contestar  terminante- 
mente que  si  en  efecto  resulta  lo  que  S.  S.  dice,  to- 
maré la  determinación  que  deba  tomar,  y que  si  hay 
alguien  á quien  alcance  responsabilidad,  estaría  dis- 
puesto á exigírsela.  ¿Se  puede  decir  más? 

El  Sr.  RUIZ  (D.  Gustavo):  Ahora  lo  he  compren- 
dido perfectamente.  Muchas  gracias.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  Para  suplicar  al  Sr.  Ministro 
j de  la  Gobernación  tenga  la  bondad  de  remitir  á esta 
Cámara  el  expediente  relativo  á la  aprobación  del 
presupuesto  de  la  Diputación  provincial  de  Santan- 
der, que  fue,  al  parecer,  aprobado  por  corto  número 
de  diputados  provinciales,  no  se  publicó,  y contra  el 
que  hay  alzadas  de  dos  Ayuntamientos;  expediente 
que  necesito  examinar  antes  de  hacer  á S.  S.  un 
ruego. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Aguilera): 
Tendré  mucho  gusto  en  complacer  al  Sr.  Azcárate. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Avila  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  AVILA:  Para  recordar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  el  ruego  que  le  hice  en  una  de  las 
sesiones  pasadas,  encaminado  á saber  hasta  cuándo 
cree  S.  S.  que  han  de  permanecer  en  suspenso  en 
Barcelona  las  garantías  constitucionales. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Aguilera): 
Gomo  comprenderá  el  Sr.  Avila,  yo  no  puedo  contes- 
tar á la  pregunta  de  S.  S.  fijando  un  plazo  determi- 
nado. 

El  Sr.  Avila  sabe  perfectamente  los  móviles  á 
que  obedeció  el  Gobierno  al  suspender  las  garantías 
constitucionales  en  Barcelona;  S.  S.  y sus  correli- 
gionarios no  estuvieron  ni  están  conformes  con 
aquel  acto  del  Gobierno;  de  consiguiente,  al  dis- 
cutir la  cuestión  de  origen,  discutiremos  sus  conse- 
cuencias; pero  yo,  desde  el  punto  de  vista  del  Gobier- 
no, y creyendo  que  la  suspensión  de  las  garantías 
constitucionales  en  Barcelona  obedeció  á una  nece- 
sidad impuesta  por  las  circunstancias  verdadera- 
mente extraordinarias  por  que  atravesó  Barcelona  á 
raíz  de  los  sucesos  dolorosos  que  S.  S.  conoce,  debo 
manifestar  que  esa  suspensión  de  garantías  ha  pro- 
ducido sus  naturales  efectos,  y es  todavía  un  resorte 
de  Gobierno  que  posee  la  autoridad  gubernativa, 
mientras  no  se  acaben  de  sustanciar  las  causas  toda- 
vía pendientes  de  resolución,  acaso  tan  graves  como 
aquellas  que  determinaron  los  sucesos  del  Liceo. 

Sin  embargo,  esto  no  quiere  decir,  y el  Sr.  Avila 
hará  la  justicia  al  Gobierno  de  creerlo  así,  que  esa 
suspensión  de  garantías,  que  es  un  medio  que  el  go- 
bernador de  Barcelona  tiene  para  facilitar  determi- 
nados procedimientos  de  investigación  para  llegar  al 
completo  conocimiento,  no  sólo  de  los  delitos  que  se 
cometieron  en  Barcelona,  sino  de  todas  las  causas 
que  pudieran  darles  origen,  afecte  en  poco  ni  en  mu- 
cho al  ejercicio  de  los  derechos  políticos;  porque  du- 
rante la  suspensión  de  garantías  ha  habido  eleccio- 
nes en  Barcelona,  se  publican  periódicos  de  todos 
colores  políticos,  se  ejercitan  los  derechos  de  peti- 
ción, asociación  y reunión  sin  límite  alguno,  y aque- 
lla autoridad,  siguiendo  las  instrucciones  del  Go- 
bierno, no  ha  hecho  nada  que  merme  los  derechos 
políticos  de  los  ciudadanos.  De  modo  que  la  suspen- 
sión de  garantías,  únicamente  es  un  medio  de  go- 
bierno extraordinario,  y en  virtud  de  circunstancias 
extraordinarias  también,  que  tiene  el  gobernador  de 
Barcelona,  pero  del  que  el  gobernador  de  aquella 
provincia,  siguiendo  las  instrucciones  concretas  dei 
Gobierno*  no  hace  uso  si  no  en  la  cuestión  de  los 
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anarquistas,  sin  que  por  esa  suspensión  de  garantías 
se  hayan  mermado  en  nada  los  derechos  políticos  de 
los  barceloneses,  los  cuales  piden,  se  asocian,  se  re- 
unen,  escriben,  eligen  y ejercitan  todos  los  derechos 
consignados  en  la  Constitución.  (El  Sr.  Azcárate : Y 
los  99  detenidos,  ¿no  ven  mermados  sus  derechos?) 
Señor  Azcárate,  esos  99  detenidos  lo  han  sido  con  mo- 
tivo de  la  causa  contra  los  anarquistas.  (El  Sr.  Azcá- 
rate: ¿Se  les  ha  mandado  á los  tribunales?)  lían  sido 
mandados  muchos,  porque  había  300  detenidos;  los 
demás  están  en  estudio,  por  decirlo  así,  Sr.  Azcára- 
te, y el  gobernador  no  ha  hecho  más  que  cumplir 
con  su  deber.  (El  Sr.  Azcárate:  Lo  que  discutimos 
ahora  aquí  es  la  duración  de  la  suspensión.) 

He  dicho  y repito  que  me  refiero  ai  origen,  y 
cuando  discutamos  ese  origen  podremos  discutir  to- 
das esas  cuestiones.  (El  Sr.  Azcárate:  Lo  que  discuti- 
mos es  la  duración.)  Si  el  Sr.  Azcárate  no  discute 
más  que  la  duración,  si  admite  la  necesidad  de  esa% 
suspensión  de  garantías  constitucionales,  tiene  que 
admitir  las  consecuencias  que  de  esa  suspensión  se 
deducen. 

En  resumen,  contestando  al  Sr.  Avila  y al  Sr.  Az- 
cárate, yo  digo  que  ni  el  Gobierno  ni  el  gobernador 
han  utilizado  esa  suspensión  de  garantías  para  mer- 
mar los  derechos  políticos  de  los  ciudadanos,  sino 
para  referir  esos  medios  de  gobierno  á la  causa  con- 
tra los  anarquistas,  sin  que  por  eso  se  haya  perjudi- 
cado á nadie,  ni  nadie  se  haya  quejado  de  haberse 
cometido  los  abusos  que  en  otras  ocasiones  y por 
causas  menos  graves  ha  denunciado  la  opinión. 

El  Sr.  AVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AVILA:  Las  explicaciones  que  se  ha  ser- 
vido dar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  pueden 
en  modo  alguno  satisfacerme.  El  Gobierno,  al  abrir- 
se las  Cortes,  ha  estado  en  el  deber  de  dar  cuenta  á 
las  mismas  de  esa  suspensión  de  garantías.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  Y la  ha  dado.)  Perfectamen- 
te; el  caso  es  que  llevamos  dos  meses  y medio  con 
Cortes  reunidas,  y no  se  ha  discutido  si  el  Gobierno 
ha  incurrido  ó no  en  responsabilidad  al  acordar  esa 
suspensión  de  garantías,  contrarias,  á mi  modo  de 
ver,  á la  Costitución  del  Estado.  ¿Se  atrevería  el  Go- 
bierno en  las  circunstancias  actuales  á pedir  una  ley 
solicitando  esa  suspensión  de  garantías?  Seguramen- 
te que  no,  porque  nadie  puede  creer  que  hoy  peligra 
la  seguridad  del  Estado,  que  es  lo  que  la  Constitución 
exige;  luego  el  Gobierno  está  fuera  de  la  Constitución 
haciendo  que  esa  suspensión  de  garantías  se  prolon- 
gue indefinidamente. 

Si  esa  cuestión  se  ha  discutido  ó no  por  culpa 
del  Gobierno,  es  aparte;  pero  desde  que  se  abrieron 
las  Cortes  pudo  el  Gobierno  pedir  esa  ley,  y es  indu- 
dable que  no  la  ha  pedido  porque  comprende  que 
ahora  la  seguridad  del  Estado  no  peligra  en  poco  ni 
en  mucho,  como  no  peligraba  cuando  esa  suspensión 
se  acordó;  y ese  es  el  único  caso  en  que  puede  pe- 
dirse, con  arreglo  á la  Constitución,  no  conforme  al 
capricho  del  Gobierno. 

Es  cierto  que  se  han  ejercitado  los  derechos  po- 
líticos en  Barcelona,  como  dice  S.  S. ; pero  se  han 
ejercitado  bajo  la  presión  de  esa  suspensión  de  ga- 
rantías, por  lo  cual  la  mayor  parte  de  los  partidos 
republicanos  no  los  han  ejercitado.  Ya  discutiremos 
todo  esto;  pero,  hoy  por  hoy,  es  preciso  que  el  Go- 
bierno levante  cuanto  antes  la  suspensión  de  ga- 


rantías constitucionales,  ó en  otro  caso,  que  se  dis- 
cuta la  conducta  del  Gobierno,  que,  á mi  modo  de 
ver,  no  puede  obtener  la  aprobación  de  la  Cámara 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  He  pedido  la  palabra  para 
explicar  las  interrupciones  que  me  he  permitido  ha- 
cer al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

La  cosa  es  muy  grave;  parece  que  estamos  en 
tiempos  del  antiguo  partido  moderado,  bajo  la  Mo~ 
narquía  de  Doña  Isabel  II,  en  que  el  estado  excep- 
cional era,  puede  decirse,  el  permanente. 

No  discutimos  ahora  si  esa  suspensión  es  anti- 
constitucional ó no;  lo  que  discutimos  es  la  duración 
de  ese  estado;  y las  razones  que  da  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  diciendo  que  ese  es  un  resorte  de  go- 
bierno,  un  medio  procesal,  no  pueden  convencer  á 
nadie.  Ya  lo  sospechaba  yo;  pero  ¿desde  cuándo  acá 
ha  pasado  por  la  mente  de  nadie  establecer  la  sus- 
pensión de  garantías  constitucionales  como  un  medio 
procesal  y como  un  auxiliar  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia? 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  queda  tran- 
quilo, porque  dice  que  no  se  menoscaban  los  dere- 
chos políticos  de  los  barceloneses;  pero  ¿y  los  99  de- 
tenidos y presos,  y no  sujetos  á los  tribunales?  Pues 
qué,  ¿no  estén  privados  de  su  libertad,  de  sus  dere- 
chos civiles,  de  sus  derechos  más  importantes?  ¿Por 
qué  no  se  hace  lo  que  tantas  veces  hemos  pedido,  que 
es,  ponerlos  en  libertad  ó entregarlos  á los  tribuna- 
les? ¿Cómo  puede  decirse  que  la  suspensión  se  con- 
serva como  un  medio  auxiliar  de  la  administración 
de  justicia,  cuando  hace  seis  meses  que  esos  indivi- 
duos están  detenidos  sin  entregarlos  á los  tribunales 
de  justicia?  ¿Puede  eso  justificarse  en  modo  alguno? 
¿Puede  admitirse  lo  que  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, dando  á entender  que  la  suspensión  de  ga- 
rantías es  una  nonada,  cuando  pasan  seis  meses,  y esos 
individuos  están  detenidos,  sin  ser  objeto  de  un  pro- 
ceso? Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
tengo  en  cuenta  que  no  pretendemos  discutir  en  es- 
tos momentos  la  facultad  con  que  el  Gobierno  sus- 
pendió las  garantías  constitucionales  en  Barcelona; 
ya  lo  discutiremos;  lo  que  deseamos  saber  ahora  es 
porqué  el  Gobierno  estima,  dentro  de  su  criterio,  aun 
admitiendo  como  bueno  el  punto  de  origen  de  la  me- 
dida, que  hay  motivos  para  que  continúe  ese  estado 
de  cosas;  porque  no  cabe  admitir,  como  ha  dicho  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  no  haya  mas  ra- 
zón que  la  de  los  resortes  de  gobierno  como  medios 
auxiliares  de  la  acción  de  la  justicia. 

ElSr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
El  Gobierno  estima  que  no  han  variado  las  circuns- 
tancias que  informaron  su  conducta  cuando  decretó 
por  sí,  á reserva  de  dar  cuenta  á las  Cortes,  la  sus- 
pensión de  las  garantías  constitucionales  en  la  pro- 
vincia de  Barcelona;  cree  que  se  ha  adelantado  mu- 
cho con  esa  suspensión  de  garantías,  porque  con  ella 
se  ha  devuelto  la  tranquilidad  á Barcelona,  porque 
con  ella  se  ha  restablecido  la  paz  en  los  espíritus, 
porque  con  ella  se  han  evitado  nuevos  crímenes  pa- 
recidos á aquellos  que  indignaron  al  Sr.  Azcárate;  y 
el  Gobierno,  tranquilo  en  su  conciencia,  sostendrá 
ese  estado  hasta  que  lo  estime  conveniente. 
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De  su  conducta  conocen  las  Cortes;  ellas  juzgarán, 
y la  aprobarán  ó exigirán  la  responsabilidad,  tanto 
en  lo  que  se  refiere  al  origen  de  esa  medida  como  á 
su  duración. 

Kepito  que  el  Gobierno,  en  su  conciencia,  está 
completamente  tranquilo,  y de  Barcelona  como  de 
otros  puntos  de  la  Península  vienen  aplausos  por 
esta  conducta,  que  está  en  relación  también  con  la 
tranquilidad  que,  merced  á ella,  se  disfruta  en  la 
hermosa  capital  del  Principado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  En  cuanto  á que  desde  Bar- 
celona y otros  puntos  de  la  Península  pidan  al  Go- 
bierno que  continúe  esa  suspensión  que  ha  produci- 
do beneficiosos  efectos,  aquí  lo  podrán  decir  el  se- 
ñor Sol  y el  Sr.  Vallés  y Ribot. 

El  Sr.  SOL  Y ORTEGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SOL  Y ORTEGA:  Yo  no  he  de  discutir  en 
este  instante  la  razón  que  tuvo  el  Gobierno  para  sus- 
pender las  garantías  constitucionales  en  Barcelona  y 
su  provincia;  tampoco  quiero  discutir  si  bajo  el  as- 
pecto procesal  ha  influido  ó no  esta  suspensión  de  ga- 
rantías para  que  se  descubra  á los  autores  de  los  de- 
litos que  motivaron  esa  medida;  pero  después  de  oir 
las  frases  que  acabo  de  oir  ai  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, de  las  que  parece  desprenderse  que  no  ha 
variado  el  estado  de  cosas  allí... 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
¡Ya  lo  creo  que  ha  variado! 

El  Sr.  SOL  Y ORTEGA:  Antes  había  dicho  S.  S. 
lo  contrario,  que  subsistían  las  mismas  circunstan- 
cias que  habían  exigido  esa  suspensión. 

Pues  admitiendo  la  frase  con  la  explicación  que 
ha  dado  el  Sr.  Ministro,  yo  he  de  consignar  que  no 
puedo  consentir  esta  frase;  porque,  en  realidad,  las 
circunstancias  han  variado  completamente  en  Bar- 
celona, y hoy  es  de  todo  punto  innecesaria  allí,  como 
en  el  resto  de  la  provincia,  la  suspensión  de  garan- 
tías. 

Diré  breves  palabras  en  apoyo  de  esta  indica- 
ción. 

El  primer  hecho  que  motivó  la  suspensión  de 
garantías  fué  el  atentado  de  la  Gran  Vía.  Con  oca- 
sión de  ese  atentado  se  instruyó  el  correspondiente 
proceso,  el  cual  llegó  á su  terminación  cuando  el  fu- 
silamiento del  desgraciado  Pallás,  ó mejor  dicho, 
cuando  la  ejecusióu  de  los  seis  anarquistas  que  fue- 
ron fusilados  en  Monjuich. 

Respecto  ai  hecho  de  la  Grao  Vía,  no  veo,  puc3, 
que  haya  motivo  para  sostener  la  suspensión  de  ga- 
rantías, porque  ha  producido  ya  todos  sus  efectos  con 
relación  al  descubrimiento  de  los  autores,  cómplices 
y encubridores  de  ese  delito. 

Con  relación  al  segundo  hecho,  ó sea  al  atentado 
del  Liceo,  he  de  hacer  presente  ai  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación , y en  general  á todo  el  Gobierno,  que 
también  la  suspensión  ha  producido  todo  el  efecto 
que  se  podía  apetecer.  Tanto  es  así,  que  ya  está  ter- 
minado el  sumario;  que  se  ha  abierto  el  plenario,  y 
en  este  plenario  ha  habido  necesidad  de  sobreseer 
con  respecto  á 18  ó 20  que  habían  sido  procesados, 
quedando  reducida  la  responsabilidad  á la  de  tres 
personas:  uno  de  los  procesados  como  autor,  y dos 
como  cómplices. 

Quedaba  un  tercer  hecho:  el  atentado  contra  el 
gobernador  de  Barcelona;  con  ocasión  de  ese  atentado, 


se  abrió  otro  proceso,  y el  sumario  ya  ha  terminado 
¡ también,  habiéndose  depurado  en  este  sumario  todas 
las  responsabilidades  del  caso,  y se  ha  elevado  la  cau- 
sa á plenario,  conociéndose  el  autor  del  atentado  y 
los  cómplices  y encubridores. 

Por  consiguiente,  con  relación  á este  tercer  he- 
cho, respecto  de  este  tercer  proceso,  la  suspensión  de 
garantías  ha  dado  también  todo  el  resultado  que  se 
podía  apetecer  y desear. 

Pues  bien;  en  vista  de  esto,  yo  pregunto  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación:  ¿qué  es  lo  que  justifica 
qué  es  lo  que  explica  qué  es  lo  que  atenúa  siquiera  la 
continuación  de  la  suspensión  de  garantías  en  Barce- 
lona? Si  la  suspensión  de  garantías  vino  con  ocasión 
de  esos  tres  atentados;  si  esos  tres  atentados  han  sido 
ya  depurados  convenientemente;  si  se  ha  descubierto 
y patentizado  quiénes  son  los  responsables  como  au- 
tores, cómplices  y encubridores;  si  todos  los  respon- 
sables están  ya  en  poder  de  las  autoridades;  si  los 
tribunales  están  conociendo  ya  en  plenario  de  estas 
causas,  yo  pregunto:  ¿qué  es  lo  que  puede  justificar, 
explicar  ó atenuar  el  que  continúe  la  suspensión  de 
garantías  en  la  ciudad  y en  la  provincia  de  Barcelo- 
na? ¿Qué  otro  hecho  ha  ocurrido,  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  pueda  explicar,  justificar  ó ate- 
nuar esta  continuación  de  la  suspensión  de  garan- 
tías? Yo  no  conozco  ningún  hecho  que  se  halle  en 
esas  condiciones,  y seguramente  no  podrá  citarme 
ninguno  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  si 
existe,  yo  le  agradeceré  á S.  S.  que  me  lo  diga,  por- 
que será  un  elemento  para  que  yo  pueda  formar 
juicio. 

Aparte  de  esto,  como  ha  dicho  perfectamente  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  la  ciudad  y pro- 
vincia de  Barcelona  se  ha  establecido  la  normalidad; 
será  esto  efecto  de  la  suspensión  de  garantías,  será 
efecto  del  rigor  desplegado  en  esos  tres  procesos,  ó 
será  efecto  de  lo  que  se  quiera;  pero  yo  he  de  recoger 
de  todos  modos  la  manifestación  concreta,  hecha  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de  que  en  Barce- 
lona y su  provincia  se  ha  restablecido  la  normali- 
dad. Pues  si  se  ha  restablecido  la  normalidad,  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  ¿á  qué  continuar  la  sus- 
pensión de  garantías  en  la  ciudad  de  Barcelona  y en 
su  provincia?  ¿A  qué  vivir  en  condiciones  legales 
anormales,  cuando  podemos  vivir  en  circunstancias 
normales  dentro  de  los  anchos  cauces  de  la  legali- 
dad? ¿Por  qué,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación? Esta  es 
la  pregunta  que  me  permito  hacer  á S.  8. 

Yo  he  de  hacer  presente,  además,  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y entiéndase  que  con  ello  no  for- 
mulo censuras  contra  ninguna  autoridad,  porque  yo 
he  dicho  que  en  este  momento  no  es  mi  propósito 
hacer  ninguna  censura  ni  emitir  ningún  juicio;  yo 
he  de  hacer  presente  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  desgraciadamente  en  la  ciudad  de  Barce- 
lona, en  sus  cárceles  existen  una  porción  de  indivi- 
duos detenidos  gubernativamente  con  ocasión  de 
esta  suspensión  de  garantías.  Al  fin  y al  cabo,  se 
trata  de  individuos  que,  unos  no  han  sido  sometidos 
á la  acción  de  los  tribunales,  otros  han  sido  sometidos 
á los  tribunales,  pero  éstos  han  sobreseído  en  las 
causas  con  respecto  á los  mismos,  otros  ni  siquiera 
han  sido  procesados;  y es  triste  y lamentable  que 
estos  individuos,  que  no  diré  que  sean  inocentes, 
pero  que  pueden  serlo,  y que  tienen  en  su  favor  to- 
das las  presunciones  de  inocencia,  puesto  que  no  es- 
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tán  bajo  la  acción  de  los  tribunales,  se  encuentren 
detenidos  durante  cinco  ó seis  meses  y privados  de 
atender  á la  satisfacción  de  sus  necesidades  y,  sobre 
todo,  privados  de  amparar,  proteger  y sustentar  á sus 
familias. 

Y aparte  de  ésto,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
yo  lie  de  llamar  la  atención  de  S.  S.  sobre  una  cir- 
'cunstancia  que  ha  de  pesar  indudablemente  en  el 
ánimo  de  S.  S.  y de  todos  los  individuos  del  Gobier- 
no; estamos  al  ünal  de  la  legislatura;  se  avecina  la 
'época  de  preparación  de  las  elecciones  de  diputados 
provinciales;  ya  acudimos  á preparar  las  elecciones 
•municipales  bajo  la  presión  de  la  suspensión  de  ga- 
rantías, y esto  determinó  el  retraimiento  de  una  gran 
masa  del  partido  republicano;  y yo  siento  que  estos 
hechos  se  produzcan,  y más  aún  siento  que  se  pro- 
duzcan estando  en  el  poder  un  Gobierno  que,  séalo  ó 
no  lo  sea,  se  llama  monárquico  liberal  y democráti- 
co, y yo  deploraría  que  las  próximas  elecciones  mu- 
nicipales hubieran  de  hacerse  bajo  la  presión  de  la 
suspensión  de  garantías,  porque  esto  podría  deter- 
minar también  retraimientos  que  siempre  son  dolo- 
rosos, aun  cuando  vosotros  fcreáis  que  nosotros  pro- 
digamos estos  retraimientos  por  voluntad  y por 
sistema. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
y á los  Sres.  Ministros  en  general  que  mediten  muy 
atentamente  sobre  la  conveniencia  y utilidad  de  le- 
vantar la  suspensión  de  garantías  en  Barcelona. 

Yó  creo  que,  hoy  pór  hoy,  es  innecesaria;  creo 
que  más  bien  es  perjudicial,  porque  contribuye  á 
sostener  un  estado  de  alarma  que  por  la  natural 
circunstancia  de  las  cosas  habría  ya  desaparecido. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  medite  muy  seriamente  sobre  esto,  y que  vea  si 
en  un  plazo  perentorio  nos  puede  dar  una  contesta- 
ción satisfactoria,  porque  en  otro  caso,  yo  me  vería 
en  la  triste  precisión  de  tener  que  anunciar,  contra 
mi  voluntad,  una  interpelación  para  tratar  debida- 
mente este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Las  últimas  palabras  del  Sr.  Sol  y Ortega  abonan 
casi  por  completo  la  conducta  del  Gobierno,  porque 
S.  S.  mismo  comprende  la  necesidad  de  otorgar  al 
Gobierno  un  plazo  para  que  conteste,  un  plazo  para 
que  resuelva,  un  plazo  para  que  determine.  Por  consi- 
guiente, S.  S.  da  á la  acción  del  tiempo  lo  que  le  per- 
tenece, y no  se  refiere  en  sus  censuras  á lo  esencial 
de  la  conducta  del  Gobierno,  sino  únicamente  al 
plazo,  más  ó menos  corto,  dentro  del  cual  éste  haya 
de  adoptar  alguna  resolución.  Por  lo  tanto,  estamos 
casi  coincidiendo  el  Sr.  Sol  y Ortega  y yo;  porque  el 
"Gobierno  no  es  que  haya  dicho  al  Sr.  Avila,  ni  que 
haya  dicho  á los  dignos  individuos  de  la  minoría  re- 
publicana, que  se  propone  indefinidamente  continuar 
este  estado  de  cosas;  por  el  contrario,  el  Gobierno 
anhela  que  cese;  el  Gobierno  desea  vivamente  resta- 
blecer la  integridad  de  la  Constitución  en  Barcelona 
y en  Cataluña.  Pero  precisamente  porque  este  estado 
de  alarma  á que  S.  S.  se  ha  referido  no  ha  cesado,  y 
por  temor  á qüe  la  alarma  vuelva  á reproducirse  en 
toda  su  antigua  extensión  desde  el  momento  en  que 
se  restablezca  la  normalidad  legal,  ya  que  la  otra 
clase  de  normalidad  se  ha  restablecido,  según  S.  S.,  ' 


por  eso  el  Gobierno  va  con  paso  tardo  y no  se  apre- 
sura á decretar  el  restablecimiento  de  las  garantías 
en  absoluto. 

Pero  si  no  se  apresura  á restablecer  las  garantías 
en  absoluto,  al  menos  de  hecho  las  ha  restablecido 
y esta  respuesta  se  la  he  dado  yo  al  Sr.  Avila,  aun 
cuando  no  sé  si  el  Sr.  Sol  y Ortega  la  ha  oído.  Su 
señoría  nos  hará  la  misma  justicia  que  nos  han  he- 
cho los  Sres.  Azcárate  y Avila;  es  decir,  la  de  creer 
que  nuestras  determinaciones  ni  en  poco  ni  en  mu- 
cho han  de  iníluir  en  la  realización  de  cuantos  actos 
políticos  se  propongan  realizar  los  partidos  extremos 
y los  partidos  que  viven  dentro  y al  amparo  de  las 
instituciones  vigentes. 

El  Sr.  Sol  y Ortega  debe  alejar  de  su  espíritu 
esas  dudas  que  le  embargaban,  al  referirse  á las 
próximas  elecciones  provinciales,  porque  en  ellas  no 
han  de  influir  estas  determinaciones  extremas;  y en 
todo  caso  el  Gobierno,  cuando  se  aproximase  el  pe- 
ríodo legal  de  las  elecciones,  si  antes,  por  efecto  de 
las  circunstancias,  que  así  lo  espera,  no  hubiera 
adoptado  esta  medida,  la  adoptaría  entonces,  para 
que  no  hubiera  ni  el  menor  pretexto  de  temor  en  ese 
sentido,  á fin  de  que  todos  los  ciudadanos  pudieran 
ejercer  libremente  sus  derechos,  en  toda  su  integri- 
dad/al amparo  de  la  Constitución. 

Por  lo  demás,  no  es  que  haya  dicho  yo  que  la 
normalidad  se  haya  restablecido  en  absoluto.  Yo  lo 
que  he  manifestado  es  que,  merced  á la  suspensión 
de  garantías,  unido  al  apoyo  que  el  pueblo  de  Barce- 
lona ha  prestado  al  Gobierno,  poniéndose  al  lado  de 
las  autoridades  hasta  los  mismos  partidos  extremos 
que  representan  SS.  SS.,  para  la  represión  de  ciertos 
crímenes,  el  pueblo  catalán  ha  visto  restablecida 
casi  su  normalidad;  pero  todavía  hay  en  el  fondo  un 
espíritu  de  desconfianza,  un  estado  de  alarma,  que 
indudablemente  se  despertará  más  en  lugar  de  amor- 
tiguarse cuando  se  refleje  en  Barcelona,  por  medio 
de  telegramas  y por  medio  de  las  noticias  de  la  pren- 
sa, esta  discusión;  y el  temor  de  que  se  altere  la  nor- 
malidad que  hoy  existe  allí,  bajo  el  punto  de  vista 
legal,  ha  de  producir  un  efecto  no  muy  en  armonía 
con  aquella  tranquilidad  á que  S.  S.  se  refería. 

En  resumen,  Sr.  Sol  y Ortega,  el  Gobierno  no  tie- 
ne prejuicio  de  ninguna  clase;  el  Gobierno  cree  que 
efectivamente  se  ha  modificado,  mediante  esas  me- 
didas relativamente  extremas,  la  situación  de  los 
ánimos  en  Barcelona;  el  Gobierno  cree  ir  llegando  á 
la  investigación  completa  de  los  delitos  allí  cometi- 
dos; el  Gobierno  necesita  llegar  á la  misma  esencia 
de  esos  crímenes  y al  móvil  que  los  impulsó;  pero  no 
tiene  interés  ninguno,  ni  mucho  menos  interés  po- 
lítico, en  prolongar  esta  situación.  Deje,  pues,  S.  S.  á 
la  discreción  del  Gobierno,  á su  buena  voluntad,  á su 
buen  deseo,  el  plazo  para  levantar  ese  estado  anor- 
mal, en  la  seguridad  de  que  vendrá  aquí  á responder 
á las  críticas  de  S.  S.  y á la  responsabilidad  que  pue 
da  exigirle,  teniendo  la  conciencia  tranquila  de  no 
haber  hecho  más  que  cumplir  su  deber  para  llevar 
la  calma  y la  tranquilidad  á Barcelona.  Si  S.  S.  tiene 
un  criterio  más  expansivo  y cree  que  deben  restable- 
cerse inmediatamente  las  garantías  constitucionales, 
lo  mismo  que  el  Sr.  Yaliés  y Ribot  y el  Sr.  Azcárate, 
yo  estoy  recibiendo  continuas  excitaciones  de  los  re- 
presentantes de  Cataluña,  de  la  prensa,  de  las  auto- 
ridades y de  personas  que  representan  la  propiedad, 
la  industria,  el  comercio  y hasta  las  clases  obreras, 


NÚMERO  156 


4941 


para  que  se  mire  con  mucho  comedimiento  y con 
mucha  prudencia  la  resolución  de  asunto  tan  impor- 
tante. Yo  prometo  llevar  esta  discreción  y prudencia 
hasta  el  límite  posible,  para  que  dentro  deella  se  rea- 
licen los  propósitos  de  S.  S.,  que  son  los  del  Gobier- 
no- y en  cuanto  á mí,  particularmente,  le  digo  que 
será'tma  satisfacción  inmensa  la  que  produzca  en  mi 
Animo  el  influir  con  el  Gobierno  para  que  se  resta- 
blezca la  normalidad  que  á toda  costa  desea  S.  S. 
obtener. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sol  y Ortega  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SOL  Y ORTEGA:  He  hablado  de  plazo  para 
contestar,  porque  como  no  había  tenido  el  honor  de 
advertir  particularmente  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  iba  á hacer  esta  pregunta,  he  consi- 
derado que  era  cuestión  de  delicadeza  el  no  obligar- 
le á contestar  ahora;  en  este  sentido  he  hablado  del 
plazo.  Recordará  el  Sr.  Ministro  que  he  hablado  de 
un  plazo  perentorio  para  contestarme,  lo  cual  indica 
que  el  plazo  que  yo  he  querido  fijar  no  era  largo,  sino 
relativamente  corto. 

Indicaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
yo  había  reconocido  que  en  Barcelona  continuaba 
el  estado  de  alarma;  y,  en  efecto,  yo  he  dicho  esto; 
pero  he  dicho  que  el  estado  de  alarma  que  allí  se 
notaba  era  debido,  no  á los  atentados  anarquistas, 
porque  ese  estado  de  alarma  producido  por  aquellos 
atentados  ha  desaparecido  ya  por  completo,  y si  hoy 
queda  algún  estado  de  alarma  es  producido  por  las 
consecuencias  de  la  suspensión  de  garantías  consti- 
tucionales. Ese  estado  de  alarma  existe  en  varias 
olases  de  la  sociedad  cuando  á pesar  de  haberse  des- 
cubierto todo  lo  que  se  relaciona  con  los  atentados 
cometidos,  se  ve  que  un  día  y otro  se  vienen  hacien- 
do detenciones  por  la  policía.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación : ¿Me  permite  S.  S.  hacerle  una  indica- 
ción?) Con  mucho  gusto.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gaber- 
nación : Yo  creo,  según  mis  noticias,  que  lo  que  se 
viene  haciendo  desde  hace  mucho  tiempo  es  poner 
en  lioertad,  pero  no  detener  á nadie.) 

En  honor  de  la  verdad,  debo  decir  que  desde  hace 
algún  tiempo  el  gobernador  ha  aflojado  un  poco  la 
mano;  pero  esto  no  empece  para  que  al  mismo  tiem- 
po se  sigan  realizando  algunas  que  otras  detencio- 
nes á título  de  anarquistas.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: Será  por  otras  causas.)  Tenga  seguridad 
el  Sr.  Ministro  de  que  en  Barcelona  lia  de  producir 
muy  buen  efecto  en  todas  las  clases  de  la  sociedad  el 
que  se  dó  por  terminada  la  suspensión  de  garantías; 
porque  yo  entiendo  que  los  que,  según  ha  indicado 
S.  S.,  le  vienen  excitando  un  día  y otro  para  que  esta 
suspensión  no  se  levante,  no  conocen  el  pueblo  ca- 
talán ni  tampoco  la  situación  de  los  catalanes. 

En  Cataluña,  efectivamente,  aquellos  atentados 
produjeron  cierta  alarma;  pero  pasados  los  primeros 
momentos,  cuando  se  vió  que  las  autoridades  perse- 
guían á aquellos  que  podían  ser  sus  autores  y cuan- 
do se  vió  que  se  había  encarcelado  á los  que  podían 
haber  tenido  alguna  participación  en  ellos,  renació 
por  completo  la  calma;  y hoy  lo  que  buscan  y lo  que 
anhelan  las  clases  sociales  todas  es  restablecer  la 
normalidad  con  temperamentos  de  concordia  y de 
armonía  entre  todas  las  clases  de  la  sociedad;  y es- 
tos temperamentos  de  concordia  y de  armonía  no  se 
establecen  suspendiendo  las  garantías  constitucio- 
nales ó prolongando,  indefinidamente  por  lo  menos, 


esta  suspensión,  sino  que  esta  concordia,  esta  armo- 
nía, esta  paz  en  los  corazones,  se  establece  marchan- 
do por  las  anchas  vías  de  la  legalidad;  porque  es  ne- 
cesario tener  muy  en  cuenta  que  si  en  el  primer 
momento  pudieron  producir  cierto  efecto  los  aten- 
tados á que  me  he  referido,  hoy  por  todas  partes  se 
buscan  esos  temperamentos  de  paz  y esas  relaciones 
de  armonía  y de  concordia  que  son  tan  necesarias 
entre  el  capital  y el  trabajo. 

Por  consiguiente,  ruego  á S.  S.  que  pese  y me- 
dite con  gran  detención  las  recomendaciones  que 
según  dice,  se  le  hacen  desde  Barcelona  para  que 
siga  la  suspensión  de  garantías,  y vea  si  no  será  po- 
sible que  se  le  hagan  por  espíritus  suspicaces  ó que 
estén  inspiradas  en  sentimientos  egoístas,  en  senti- 
mientos contrarios  y reñidos  con  los  grandes  intere- 
ses de  Cataluña,  cuya  región  todos  queremos  que  se 
desarrolle  á la  sombra  de  la  paz,  de  la  tranquilidad 
pública  y por  las  vías  de  la  armonía  y de  la  legali- 
dad más  completa. 

Y no  tengo  más  que  decir.  Yo  espero  que  el  Go- 
bierno satisfará  mis  deseos,  que  son  I03  deseos  de  to- 
dos, atendiendo  estas  indicaciones;  pero  si  así  no  su- 
cediera, yo,  lo  repito,  me  vería  en  el  triste  caso  de 
tener  que  desarrollar  una  interpelación  sobre  esto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Así  como  he  tenido  en  cuenta  y he  tenido  el  valor 
de  confesar  ante  la  Cámara  mi  conformidad  con  al- 
gunas apreciacionesde  otras  representaciones  de  Bar- 
celona, de  la  misma  manera  han  de  ser  muy  impor- 
tantes las  palabras  del  Sr.  Sol  y Ortega,  que,  como  el 
Sr.  Vallés  y Ribot,  son  para  mí  entidades  que  han 
de  pesar  mucho  en  mis  resoluciones.  Por  consiguien- 
te, no  he  de  dejar  de  atender  las  indicaciones  de 
S.  S.,  y crea  que  algo  he  hecho  y he  de  hacer  que, 
sin  afectar  á la  tranquilidad  de  Barcelona,  esté  de 
acuerdo  con  las  observaciones  de  S.  S. 

No  niego  yo  que  se  hayan  hecho  algunas  deten- 
ciones en  este  tiempo,  porque  esas  se  hacen  en  todo 
momento  y en  todas  las  provincias,  no  por  cuestio- 
nes políticas  ni  por  anarquismos,  sino  por  disposi- 
ción gubernativa,  y en  cumplimiento  de  la  ley  pro- 
vincial en  ios  casos  que  determina;  pero  estas  deten- 
ciones que  se  han  hecho  en  Barcelona  como  en  otras 
partes,  no  tienen  nada  que  ver  con  lo  sucedido  en  el 
teatro  del  Liceo  y en  la  Gran  Vía.  Guando  estos  he- 
chos ocurrieron,  las  detenciones  tenían  esa  razón; 
ahora  no  la  tendrían,  y créame  S.  S.  que  ya  no  se 
han  vuelto  á hacer,  y en  cambio  se  han  puesto  en 
libertad  muchos  individuos  que  habían  sido  deteni- 
dos. Esto  indicará  á S.  S.  cuál  es  el  criterio  del  Go- 
bierno respecto  de  esta  cuestión,  y su  deseo  de  en- 
cerrarse estrictamente  en  los  límites  de  prudencia 
que  las  circunstancias  aconsejan. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ba- 
llestero. 

El  Sr.  BALLESTERO:  He  pedido  la  palabra, 
Sr.  Presidente,  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  que  espero  que  la  Mesa  se  ser- 
virá trasmitirle. 

Se  ha  seguido  por  uno  de  los  Juzgados  de  esta  ca 
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pital  una  causa,  cuyas  circunstancias  llamaron  po- 
derosamente la  atención  pública.  Me  refiero  al  pro- 
ceso seguido  contra  el  director  de  un  colegio  privado 
de  Madrid,  cuyo  director,  si  mal  no  recuerdo,  se  ape- 
llida Labré.  Terminada  esa  causa  por  un  auto  de  so- 
breseimiento libre,  deseo  que  el  Sr. ‘Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  se  sirva  remitirla  al  Congreso. 

Al  hacer  esta  petición,  no  me  mueve  animosidad 
ninguna  contra  el  que  ha  tenido  la  desgracia  de  apa- 
recer procesado  en  esta  causa;  antes  bien,  mi  vivo 
deseo  sería  el  que  de  aquellas  actuaciones  resultase 
la  incontestable  inocencia  del  Sr.  Labré.  Pero  como 
nien  pudiera  ocurrir  que  ésta  no  resultara  perfecta- 
mente demostrada  en  la  causa,  y como  una  de  las 
funciones  de  mayor  interés  que  ejercen  estas  Cáma- 
ras es  la  fiscalización  de  los  actos  del  Poder  ejecuti- 
vo, y del  modo  cómo  los  tribunales  de  justicia  cum- 
plen su  misión  de  aplicar  el  derecho  al  hecho,  yo  de- 
seo que  la  causa  venga  al  Congreso  para  que  sobre 
ella  podamos  formar  juicio  todos  los  Diputados,  y 
para  que,  en  el  caso  de  que  en  ella  existan  hechos 
que  no  se  ajusten  á la  ley,  puedan  aquí  denunciarse, 
á fin  de  que  en  lo  sucesivo  sirvan  de  correctivo  á 
esos  mismos  tribunales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia el  ruego  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 


Fuerzas  navales  de  la  Península  y de  Ultramar  du- 
rante el  año  económico  de  1894-95 . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  que  tener  en  cuenta 
que  en  este  dictamen  hay  un  voto  particular  que  se 
refiere  sólo  al  art.  3.°  En  su  consecuencia,  se  entra- 
rá, como  es  costumbre,  en  la  discusión  del  dictamen; 
y cuando  se  llegue  al  art.  3.°  habrá  una  discusión 
sobre  el  voto  particular  con  todas  las  solemnidades 
que  exige  el  Reglamento,  si  así  fuera  necesario.» 

Se  leyó  el  dictamen  y el  voto  particular  del  señor 
Carvajal  y Domínguez,  al  art.  3.°  (Véase  el  Apéndice 
18.°  al  Diario  núm.  154.) 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  del  dicta- 
men, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Díaz  Moreu  tiene 
la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Nada  tan  distante  de  mi 
ánimo,  Sres.  Diputados,  cuando  hace  pocos  días  tuve 
el  honor  de  tomar  asiento  entre  vosotros,  que  el  to- 
mar parte  en  este  debate,  mucho  menos  iniciarle,  y 
mucho  menos  aún  combatiendo,  ai  parecer,  un  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M., 
perteneciendo,  como  pertenezco,  á la  mayoría.  Claro 
es  que  habré  de  decir  en  contra,  por  más  que  en  el 
proyecto  de  ley  que  acaba  de  leerse  quien  primero 
se  muestra  en  contra,  es  la  misma  Comisión  que  lo 
infbrma  y ha  emitido  el  dictamen  que  yo  me  voy  á 
permitir  volver  á leer  á los  Sres.  Diputados,  con  el 
fin  de  sentar  bien  los  principios  antes  de  entrar  en  el 
análisis  de  lo  que  aquí  se  llama  proyecto  de  fuerzas 


navales,  y no  es  más  que  una  agrupación  artificiosa 
de  nombres,  puesto  que  en  esas  fuerzas  no  hay  nin- 
gún buque  real  y efectivo  en  el  sentido  militardeesta 
palabra.  Dice  así  el  dictamén: 

«La  Comisión  no  puede  menos  de  reconocer  que 
atendidos  los  múltiples  servicios  que  se  hallan  4 
cargo  de  la  marina  en  una  Nación  de  tan  extensa 
costa  y con  provincias  y posesiones  insulares  tan  co- 
diciadas y distantes,  son  verdaderamente  escasas  las 
fuerzas  permanentes  en  completo  armamento  que 
en  el  proyecto  se  señalan,  como  escaso  es  también  el 
período  de  ampliación  de  los  mismos  armamentos 
para  la  práctica  de  ejercicios  combinados,  que  tanto 
contribuyen  á la  instrucción  de  todas  las  clases  y 4 
mantener  viva  la  afición  á una  carrera  que  en  la 
molesta  monotonía  de  la  vida  ordinaria  y en  la  for- 
zada quietud  de  los  puertos,  no  ofrece  aquellos  ele- 
mentos que  despiertan  ó acrecientan  las  aficiones  al 
ejercicio  de  la  profesión. 

»La  Comisión,  atenta  especialmente  á enaltecer 
el  prestigio  de  nuestra  bandera  en  las  aguas  de  ex- 
trañas Naciones  y en  la  constante  concurrencia  de 
nuestros  buques  con  las  otras  marinas,  principal- 
mente en  aquellos  países  en  que  más  interesa  man- 
tener amistosa  y legítima  influencia,  hubiera  desea- 
do aumentar  la  importancia  ó el  número  de  nuestros 
buques  en  la  estación  naval  del  Sur  de  América: 
mas  pesando  en  su  ánimo  la  imperiosa  necesidad  de 
contribuir  por  todos  ios  medios  posibles  á la  ansia- 
da y necesaria  nivelación  de  ios  presupuestos,  en- 
tiende que  por  hoy  demanda  el  patriotismo  some- 
terse á la  dura  ley  de  la  necesidad,  limitando  la 
fuerza  naval  permanente  á aquella  de  que  no  puede 
prescindirse,  y aun  aceptar  la  baja  de  1.121  mari- 
neros y 808  soldados,  ó sea  un  total  de  cerca  de  2.000 
hombres  con  relación  al  contingente  del  actual  aüo 
económico.» 

No  se  puede,  Sres.  Diputados,  dirigir  un  ataque 
más  rudo  al  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  con 
el  nombre  de  fuerzas  navales.  Dice,  como  habéis  oído, 
la  misma  Comisión,  que  son  absolutamente  insignifi- 
cantes', de  manera  que  yo  no  voy  á hacer  más  que 
repetir  lo  que  la  Comisión  ha  dicho.  Y era  evidente 
que  la  Comisión  había  de  sostener  ese  criterio;  en 
esa  Comisión  se  encuentra  mi  digno  amigo  y compa- 
ñero el  Sr.  Auñón,  que  si  es  nuevo  en  la  vida  política, 
ha  hecho  campañas  y ha  puesto  al  servicio  de  la  reor- 
ganización del  material  de  la  Marina,  á cuyo  cuerpo 
ambos  pertenecemos,  su  talento,  que  no  es  poco,  su 
palabra,  siempre  brillante,  y su  energía:  y cuando 
nadie  se  cuidaba  de  la  Marina  en  el  país,  él  fué  quien 
hizo  la  propaganda  y llevó  al  convencimiento  popu- 
lar la  necesidad  de  restaurar  nuestra  armada.  El  se- 
ñor Auñón  que,  como  he  dicho  antes,  puso  ai  servi- 
cio de  esa  idea  tan  patriótica  su  palabra,  desde  la  cá- 
tedra del  Ateneo,  lo  primero  que  tuvo  que  hacer 
fué  demostrar  ante  el  país,  que  éramos  los  últimos 
en  poderío  naval  y que  no  podíamos,  no  ya  competir 
con  nadie,  sino  que  estábamos  completamente  en  el 
último  escalón;  que  era  caro  lo  que  se  pretendía  de 
la  Nación  para  regenerar  la  armada,  pero  que  no  ha- 
bía nada  más  caro  que  ser  vencidos.  Este  era  su  ar- 
gumento más  fuerte. 

Así,  pues,  si  yo  soy  en  este  momento  el  que  os 
dirige  la  palabra,  quien  habla  realmente  es  el  señor 
Auñón,  que  se  encuentra  en  espíritu  á mi  lado.  Yo 
soy  el  intérprete  de  sus  ideas,  y al  exponerlas  pierde 
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la  Cámara,  porque  se  ve  privada  de  oír  la  palabra 
elocuente  de  mi  digno  compañero.  Pero  yo  he  de 
hablar  y de  exponer  mis  sentimientos,  considerando 
que  el  Sr  Auñón  está  á mi  lado  desde  luego,  y se- 
guro además  de  que  él  lamenta  no  encontrarse  en 
íni  posición.  Sólo  obligaciones  de  otro  orden,  creo  que 
le  hayan  llevado  á suscribir  el  dictamen,  sin  que  por 
esto  yo  niegue  que  le  sobra  independencia  para  con- 
signar los  principios  que  siempre  sustentó.  ¿Cómo 
puede  sostener  la  Comisión  esta  frase  terrible  que  yo 
vuelvo  á leer  y que  nuevamente  someto  á la  consi- 
deración de  los  Sres.  Diputados:  #«...  mas  pesando  en 
su  ánimo  la  imperiosa  necesidad  de  contribuir  por 
todos  los  medios  posibles  á la  ansiada  y necesaria  ni- 
velación de  los  presupuestos,  entiende  que  por  hoy 
demanda  el  patriotismo  someterse  á la  dura  ley  de  la 
necesidad...»?  La  dura  ley  de  la  tiecesidad  no  puede 
imponer  nunca,  Sr.  Ministro  de  Marina,  un  senti- 
miento verdaderamente  contrario  á la  verdad.  Des- 
conocer un  general  que  viste  el  honroso  uniforme 
de  la  armada  que  no  hay  nada  más  importante  que 
la  defensa  del  territorio,  es  verdaderamente  asom- 
broso. No  puede  ninguna  ley  imponer  el  que  en  un 
proyecto  no  figuren  más  que  nombres,  nombres  que 
empiezan  por  el  acorazado  Pelayo,  nombre  éste  muy 
glorioso,  que  representa  la  independencia  de  la  patria, 
y que  señala  la  reorganización  de  nuestra  marina. 

Pues  bien;  yo  voy  á probar  cuál  es  el  estado  de 
cada  uno  de  los  buques  que  figuran  en  el  proyecto, 
por  más  que  sea  un  tanto  difícil,  porque,  natural- 
mente, para  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de 
los  Sres.  Diputados,  sería  necesario  que  estuvieran 
aquí  los  estados  de  f&erza  y vida  de  estos  buques,  y 
que  con  el  testimonio  y la  firma  de  sus  propios  co- 
mandantes, viérais  que  no  era  una  aseveración  par- 
ticular mía,  que  no  hablaba  de  memoria,  sino  bajo 
la  ie  de  documentos  oficiales.  Este  proyecto,  desglo- 
sado, en  la  forma  que  se  trae  aquí  por  costumbre, 
sin  venir  unido  á la  ley  de  presupuestos,  ó al  de  Ma- 
rina al  menos,  que  es  como  debiera  venir,  es  un  me- 
dio facilísimo  que  se  emplea  todos  los  años  de  eludir 
la  contestación  á las  censuras  y á los  cargos  que  se 
dirijan  ai  Ministro;  pues  cuando  se  trata  aquí  acerca 
de  la  situación  de  los  buques,  se  dice:  ai  discutirse  el 
presupuesto  trataremos  del  particular;  y,  por  el  con- 
trario, cuando  se  trata  de  presentar  enmiendas  al 
presupuesto,  se  contesta:  no  puede  ser,  porque  ya  he- 
mos aprobado  el  proyecto  de  ley  de  fuerzas  nava- 
les, y ambas  cosas  deben  estar  de  completo  acuerdo. 
Es  un  sistema  muy  cómodo  para  los  Ministros,  pero 
nada  conveniente  á los  intereses  de  la  Nación. 

¿Por  qué  se  llama  proyecto  de  fuerzas  navales? 
Entiendo  que  se  debe  llamar  así,  como  se  debe  lla- 
mar proyecto  de  fuerzas  terrestres  aquel  en  que 
se  consignan  las  fuerzas  efectivas  con  que  se  cuenta: 
por  eso  entro  á detallar,  como  he  dicho,  el  estado  de 
los  buques  que  componen  esta  agrupación  de  nom- 
bres, que  no  de  otro  modo  puede  llamarse,  y que  apa- 
renta una  gran  cantidad  de  fuerza  marítima  que  lue- 
go resulta  mucho  menor.  ¿Cómo  se  va  á llamar  pro- 
yecto de  fuerzas  navales  al  en  que  se  colocan  en 
una  lista  todos  estos  nombres  de  buques  en  la  situa- 
ción en  que  va  á oir  el  Congreso? 


\Diez  meses  en  prime- 
Crucero  de  primera  «Vizcaya»)  ra  situación  y arma- 
do para  pruebas. 


IDos  meses  en  construc- 
ción, ocho  en  primera 
situación  y dos  arma- 
do para  pruebas. 

(Ocho  meses  en  cons- 
Crucero deprimera  «Lepanto»]  trucción  y cuatro  en 

( primera  situación. 

Cañonero-torpedero  «Fili-JOcho  meses  en  prime- 
pinas» ) ra  situación. ( Véase B.) 

Idem  «Martín  A.  Pinzón».  .!Se^mef  3 en  primera 

( situación.  (Véase  F.) 

Idem  «Marqués  de  Molins».  .f*}*  me3es  e“  Primera 
1 j situación.  (Véase  F.) 

Señores  Diputados,  yo  entiendo  que  no  es  posible 
formar  una  lista  que  se  llama  proyecto  de  fuerzas 
navales,  con  buques  que  se  encuentran  en  construc- 
ción. Claro  está  que  las  que  se  traen  aquí  deberían 
ser  en  caso  de  necesidad  las  fuerzas  efectivas  navales 
cpn  que  se  podría  contar;  por  lo  tanto,  si  esto  lo  exi- 
ge las  condiciones  del  presupuesto,  si  esto  es  sola- 
mente con  el  fin  de  justificar  el  que  más  tarde  se 
consignen  cantidades  para  estos  buques,  enhorabue- 
na; pero  ¿por  qué  han  de  aparecer  aquí  agrupados 
nombres  que  puede  creer  todo  el  mundo  que  son  ta- 
les fuerzas  reales  y efectivas  cuando  no  lo  son? 

En  estas  mismas  condiciones  se  encuentran  la 
mayoría  de  los  buques  que  hay  aquí. 


Idem  «Galicia» 

Monitor  «Puigcerdá», 


(Seis  meses  en  primera 
| situación.  (Véase  B.) 

(Doce  meses  en  cuarta 
) situación  económica 


Fragata  «Numancia» 

Crucerodesegunda  «Aragón». 
Crucero  de  idem  «Navarra». 


Doce  meses  en  quinta 
situación. 


E. — Buques-torpederos. 

IDiez  meses  en  cuarta 
situación  económica 
y desarmado. 


Yo  dejo  á la  consideración  del  Congreso  si  es  po- 
sible sostener  que  esto  son  fuerzas  navales.  Claro  está 
que  hay  que  dosglosar,  como  voy  yo  á hacerlo,  las 
fuerzas  navales  efectivas  con  que  cuenta  el  país,  no 
ya  para  un  caso  inmediato,  como  pudiera  suceder  en 
cualquier  momento,  aunque  felizmente  no  se  vea 
próximo,  sin  que  pretenda  con  esto  hacer  ninguna 
alusión  á complicaciones  en  Africa;  porque  si  des- 
graciadamente eso  sucediera,  tengo  la  seguridad  ab- 
soluta de  que  no  se  podría  movilizar  ninguno  de  los 
buques  de  esta  lista. 

Voy  á empezar,  pues,  por  analizar  uno  á uno  los 
buques  que  componen  lo  que  se  llama  aquí  fuerzas 
navales,  excluyendo  desde  luego  todos  aquellos  que, 
como  he  dicho  anteriormente,  no  necesito  hacer  nin- 
gún esfuerzo  para  convencer  á los  Sres.  Diputados 
de  que  siendo  buques  en  construcción,  no  pueden 
considerarse  como  fuerzas  disponibles,  y empezaré 
por  el  primer  grupo  de  buques,  que  lo  componen  el 
acorazado  Pelayo  y los  cruceros  de  primera  clase 
Reina  Reyente  y María  Teresa , que  están  englobados 
con  cuatro  meses  armados  y ocho  en  movilización. 
Y llamo  la  atención  de  la  Cámara  acerca  de  esta  ai- 
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tuación  de  movilización  á que  se  alude,  que  es,  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  Real  decreto  de  16  de  Fe- 
brero de  1891,  ó sea  con  su  cargo,  armamento,  car- 
bón y víveres  á bordo. 

El  acorazado  Pelayo , fué  botado  al  agua  en  1 890, 
si  no  recuerdo  mal;  podré  equivocarme  en  alguna 
fecha,  pero  entiendo  que  esto  no  tiene  importancia. 
En  todo  caso,  lleva  cuatro  ó cinco  años  armado,  y ha 
sido  dado  de  baja  para  declararle  en  la  situación  que 
aquí  se  marca  y pasar  al  departamento  de  Cartage- 
na, donde  se  encuentra  en  reparación  de  calderas; 
reparación  que  es  de  tal  importancia,  que  yo  afirmo 
de  manera  absoluta  que  jamás  se  podrá  cumplir  esta 
condición:  en  dos  años  no  estará  listo  para  navegar. 
Porque  esas  calderas  están  en  condiciones  imposi- 
bles, gracias  ai  abandono  que  ha  habido  en  ellas,  y 
por  el  cual  no  se  ha  exigido  la  responsabilidad  de- 
bida. 

Esas  calderas  se  encuentran  hoy  sin  tubería,  y 
no  hay  medios  para  sacarlas  fuera  del  buque;  habién- 
dose ordenado  hace  un  año  que  se  adquirieran  sus 
hornos,  no  se  han  adquirido  todavía;  por  lo  tanto,  ha- 
biendo llegado  el  caso  hace  ocho  días  de  empezar  las 
reparaciones,  se  ha  dispuesto  que  se  sacasen  esas 
calderas,  y nos  hemos  encontrado  con  una  nueva  di- 
ficultad, no  pequeña:  que  ha  entrado  en  la  dársena 
de  Cartagena,  donde  á pesar  del  presupuesto  extra- 
ordinario, que  debía  haberse  empleado  en  gran  parte 
en  mejorar  su  estado,  no  tenemos  dique  ni  los  ele- 
mentos necesarios  para  carenar  ningún  buque  de  esa 
clase,  y que  es  imposible  sacar  sus  calderas,  porque 
no  puede  acercarse  á la  machina  por  falta  de  calado, 
como  consecuencia  de  haberse  cegado  la  dársena  del 
arsenal  de  Cartagena.  ¿Qué  medidas  se  han  tomado 
en  vista  de  esto?  Que  yo  sepa,  ninguna;  y suplico  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  que  acerca  del  particular  dé 
explicaciones  claras  y concretas,  porque  tengo  enten- 
dido que  se  ha  dispuesto  que  se  saquen  las  calderas 
con  los  recursos  de  á bordo;  quizá  esté  yo  equivocado; 
pero  en  un  caso  ó en  otro,  va  á quedar  un  hecho 
sentado,  concreto,  preciso,  y es,  que  el  abandono  del 
arsenal  de  Cartagena  es  tal,  que  á pesar  de  haberse 
notificado  ai  Sr.  Ministro  de  Marina  hace  mucho 
tiempo,  no  ha  tomado  ninguna  determinación  para 
poner  la  dársena  en  estado  de  servicio,  dato  que  im- 
plica una  grave  responsabilidad  para  el  Sr.  Ministro 
de  Marina,  y que  yo,  sin  creer  por  esto  que  le  falto 
á la  consideración  y al  respeto  que  le  debo,  y mucho 
menos  á la  competencia  que  le  reconozco,  entiendo 
que  vale  la  pena  de  ocuparse  de  ello.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Marina:  Y á la  amistad  con  que  S.  S.  me  hon- 
raba.) 

Y con  que  rae  sigo  honrando,  Sr.  Ministro;  pero 
no  se  trata  de  la  amistad  personal;  yo  tengo  concien- 
cia de  mis  deberes;  S.  S.  está  en  la  puerta  de  salir, 
yo  estoy  en  la  puerta  de  entrar;  y,  claro  está,  como 
S.  S.  no  ha  de  mandar  esas  escuadras  que  figuran 
aquí,  esto  no  le  importa.  (El  Sr.  Ministro  de  Marina : 
¿Cómo  me  hace  S.  S.  ese  cargo?  Pues  qué,  además  de 
general  de  la  armada,  ¿no  soy  español  amante  de  su 
Patria?) 

Ruego  á S.  S.  que  considere  que  aún  ha  de  que- 
dar tiempo  bastante  para  contestarme,  y,  por  consi- 
guiente, tenga  un  poco  de  calma  para  oír  los  cargos. 
Si  S.  S.  intenta  interrumpirme,  yo  siento  manifes- 
tarle que  creo  estar  en  mi  perfecto  derecho  ai  formu- 
larlos* Por  lo  tanto,  repito  que  aún  le  queda  tiempo 


á S.  S.  para  contestar,  y tenga  un  poco  de  calma 
como  yo  la  he  tenido. 

Figura  en  segundo  término  el  crucero  de  prime- 
ra clase  María  Teresa  en  situación  de  cuatro  meses 
armado  y ocho  en  estado  de  movilización.  Creo  que 
no  será  difícil  á los  Sres.  Diputados  recordar  que  el 
María  Teresa  salió  del  puerto  de  Bilbao  en  Agosto 
del  año  pasado,  dando  lugar  á una  grave  cuestión  de 
orden  público,  y salió  con  el  fin  de  que  se  montara  lo 
más  rápidamente  posible  su  artillería  gruesa,  para 
lo  cual  se  consideraba  necesario  que  pasara  al  arse- 
nal de  Ferrol. 

Pues  bien;  ese  crucero  se  encuentra  hoy  en  el 
Ferrol,  pero  en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaba 
el  mes  de  Agosto  á su  salida  de  Bilbao,  sin  que  se 
haya  hecho  absolutamente  nada  de  lo  proyectado. 
Yo  ya  sé,  y no  tengo  inconveniente  en  declarar,  que 
no  es  por  culpa  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  sino  por- 
que no  ha  entregado  el  contratista  los  elementos 
necesarios  para  montar  la  artillería  gruesa.  Pero  el 
hecho  es  exacto,  y de  él  resulta  que  tampoco  se 
puede  disponer  de  este  buque.  Y por  si  esto  no  bas- 
tara, hay  que  tener  en  cuenta  que  ese  buque  tiene 
artillería  de  1 4 centímetros  ya  montada  y dispuesta; 
pero  que  por  razones  que  no  son  del  caso,  se  creyó 
más  prudente  hacer  que  esta  artillería  se  disparase 
por  la  electridad,  procedimiento  sin  duda  ventajosí- 
simo, pero  defectuoso  en  el  momento  en  que  no  se 
dispone  más  que  de  él.  De  aquí  ha  nacido  la  necesi- 
dad de  estudiar  la  trasformación  necesaria  para  que 
se  pueda  hacer  fuego  por  percusión;  pero  todavía  no 
se  ha  hecho  el  estudio  ni  se  ha  llevado  á cabo  la 
trasformación  necesaria.  Por  lo  tanto,  no  se  podría 
hacer  con  el  María  Teresa  lo  que  se  hizo  con  el  Pela - 
yoy  sacarle  en  momento  de  apuro  con  su  artillería 
ligera;  porque  pendiente  de  ese  estudio  y trasforma- 
cióu,  no  se  ha  determinado  tampoco  todavía  las  mu- 
niciones con  que  se  le  debe  dotar  ni  que  ha  de  usar, 
De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  con  ninguno  de  es- 
tos dos  buques  podríamos  contar  hoy. 

Tercer  buque:  el  crucero  de  primera  clase  Reina 
Regente.  Este  barco  hizo  su  primer  viaje  en  1888,  si 
no  recuerdo  mal,  y hay  un  hecho  que  puede  servir 
de  efeméride:  la  exposición  de  Barcelona.  Este  buque, 
que  lleva  muy  poco  tiempo  de  servicio,  se  encuentra 
también  en  el  departamento  de  Cartagena,  y tampo- 
co se  puede  contar  con  él;  y no  se  puede  contar  con 
él  porque  en  su  último  viaje  á New-York  se  ha  ve- 
rificado un  caso,  del  cual  aún  no  se  han  pedido  res- 
ponsabilidades ni  explicaciones  de  ninguna  clase,  y 
cuyo  caso  oonsiste  en  que  un  buque  de  esa  naturale- 
za, que  representaba  un  adelanto  considerable  en  el 
arte  naval,  un  buque  que  pasó,  en  los  momentos  en 
que  su  adquisición  tuvo  lugar,  como  un  modelo,  un 
buque  que  tenía  un  radio  de  acción  de  6.000  millas, 
y el  carbón  necesario  para  ellas,  ha  resultado  que  en 
su  último  viaje  á Puerto  Rico,  cuando  salió  para  la 
Exposición  de  Chicago,  ha  quemado  hasta  las  mam- 
paras de  las  cámaras,  porque  con  700  toneladas  de 
carbón,  con  las  cuales  se  podía  dar  casi  la  vuelta  al 
mundo,  no  ha  podido  llegar  á Puerto  Rico  por  de- 
ficiencias en  el  personal  que  manejaba  la  máquina 
del  buque.  El  estado  de  sus  calderas  es  tal,  que  por 
eso  he  dicho  antes  que  era  difíficil  que  pudiéramos 
sacar  aquí  la  consecuencia  lógica  que  se  desprendería, 
si  hubiera  venido  el  estado  de  fuerza  y vida  que  yo 
hubiera  deseado  poder  leer  á la  Cámara,  para  dar 
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cuenta  al  país  (que  bien  lo  merece,  Sres.  Diputados) 
de  las  fuerzas  utilizables;  porque  examinando  ese  Es- 
tado de  fuerza  del  buque,  se  vería  que  habiendo  ob- 
tenido en  sus  pruebas  un  andar  de  21  ó 22  millas,  se 
ha  quedado  reducido  á 10.  Por  lo  tanto,  vuelvo  á re- 
petir que  de  los  tres  buques  que  figuran  en  esta  lista, 
con  ninguno  puede  contar  el  país  para  su  defensa. 

Sigue,  Sres.  Diputados,  el  crucero  de  segunda 
clase  Alfonso  XII.  Si  aquí  hubiera  el  tiempo  necesa- 
rio y yo  hubiese  querido  entorpecer  la  discusión  de 
este  llamado  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales,  cla- 
ro es  que  habría  reclamado  el  acta  de  las  pruebas 
y el  expediente  formado  sobre  ella,  para  demostrar 
¿ los  Sres.  Diputados  de  una  manera  evidente,  que 
este  buque  ha  tardado  once  anos  en  construirse, 
que  es  un  buque  anacrónico  y anticuado,  y que  ha 
resultado  andando  como  máximum  10  millas.  Sin 
embargo,  es  el  buque  más  disponible  que  tene- 
mos en  la  actualidad.  Todos  vosotros  recordaréis  lo 
que  voy  á decir.  Hace  pocos  días  que  la  prensa  pu- 
blicó un  telegrama  en  que  se  decía  que  había  salido 
el  Alfonso  XI í para  verificar  sus  pruebas,  y que  por 
las  reparaciones  que  se  habían  hecho  de  averías  pe- 
queñas sufridas  durante  la  campaña  de  Melilla,  ha- 
bían resultado  defectos  tales,  que  le  había  sido  im- 
posible continuarlas,  teniendo  que  volver  á bajar  al 
arsenal.  Guando  en  estos  días  ha  sido  necesario  uti- 
lizar algún  buque,  claro  es  que  se  ha  echado  mano 
de  ese,  y ha  habido  que  componerle  como  se  ha  po- 
dido, á fin  de  disponer  siquiera  de  alguno.  De  modo 
que  este  es  un  buque  deficiente  por  su  construcción, 
y es  ahora  un  buque  anacrónico  como  buque  mili- 
tar. Sin  embargo,  es  el  más  fuerte  y el  único  de  que 
podemos  disponer. 

Sigue  su  homólogo  el  Reina  Mercedes , el  cual  se 
encuentra  en  idénticas  condiciones.  A pesar  de  ha- 
ber empleado  nada  menos  que  cinco  años  en  su  ar- 
mamento para  salir  á navegar,  se  encuentra  este  bu- 
que eu  tales  condiciones,  que  en  estos  tiempos,  en  que 
hasta  las  embarcaciones  carboneras  tienen  timón  de 
vapor,  éste  le  tiene  de  mano. 

Por  consiguiente,  excuso  decir  la  fuerza  militar 
que  puede  representar.  Además  de  que  estas  fuerzas 
militares  son  deficientes  por  las  múltiples  causas 
que  he  tenido  el  honor  de  exponer  á la  consideración 
de  la  Cámara,  resulta  que  estas  deficiencias  no  sou 
fáciles  de  subsanar  en  los  arsenales.  Al  menos  debe 
suponerse  así,  porque  el  Reina  Mercedes , que  volvió 
de  Melilla  á principios  ó mediados  de  Enero  de  este 
año,  se  encontraba  en  el  arsenal  de  la  Carraca  desde 
esa  fecha,  con  objeto  de  hacer  las  reparaciones  nece- 
sarias en  la  máquina  para  tenerlo  dispuesto  en  un 
momento  determinado;  y en  efecto,  esta  es  la  hora 
en  que  todavía  no  se  encuentra  dispuesto.  Por  lo 
tanto,  no  se  puede  contar  con  este  buque  sino  en  un 
plazo  relativamente  largo. 

De  modo,  Sres.  Diputados,  que  de  estos  buques 
de  primera  ciase,  no  podemos  contar  con  el  acoraza- 
do Pelayo  para  este  año,  sino  para  el  que  viene,  ni 
con  el  crucero  María  Teresa , ni  con  el  Reina  Regen - 

Y que  podemos  contar  con  el  Alfonso  X/I  y con 
el  Reina  Mercedes , aun  con  todas  las  deficiencias  ex- 
puestas. 

Voy  á concluir  de  ocuparme  de  esto.  Yo  sentiré 
molestar  la  atención  del  Congreso  (Varios  Sres.  Di- 
putados: No,  no),  porque  claro  está  que  es  enojoso 
seguir  paso  á paso  en  todos  sus  detalles  cuestiones 


como  estas;  pero,  en  fin,  yo  si  expongo  ante  la  Cáma- 
ra estas  deficiencias,  y esta  situación  lamentable  de 
nuestra  armada  (de  que  no  tiene  la  culpa  el  señor 
Ministro  de  Marina),  es  con  objeto  de  que  se  forme 
opinión,  y la  opinión  ayude  á S.  S.  y le  dé  fuerzas 
dentro  del  Gobierno  para  ponerse  en  condiciones  de 
discutir  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cuando  éste 
apele  al  patriotismo  de  S.  S.  para  solicitar  rebajas 
en  el  presupuesto  de  Marina,  pues  mayor  patriotismo 
es  el  de  procurar  que  el  país  tenga  fuerzas  bien  dis- 
puestas para  defender  la  integridad  del  territorio. 

Figura,  Sres.  Diputados,  armado  por  doce  meses, 
es  decir,  como  fuerza  permanente  anual,  porque  los 
otros  habéis  visto  que  no  lo  están  más  que  por  tiem- 
po determinado,  el  crucero  torpedero  Filipinas , y, 
según  la  llamada  que  el  proyecto  hace  á la  letra  B , 
está  por  ocho  meses  en  primera  situación  con  objeto 
de  justificar  los  gastos  de  personal  que  hay  que 
mantener.  Por  eso  decía  yo  que  eso  debía  figurar  en 
el  proyecto  de  presupuestos  y no  en  el  que  ahora 
discutimos,  porque  es  una  cosa  peligrosa,  en  primer 
término,  para  el  Sr.  Ministro  de  Marina.  Esto  no 
tiene  duda  ninguna,  porque  claro  está  que  al  aparecer 
los  nombres  de  todos  aquellos  buques  en  el  proyecto, 
se  puede  pedir  cuenta  á S.  S.  de  una  cosa  que  no 
existe. 

Sigue  el  trasporte  Legazpi.  Señores,  este  traspor- 
te es  una  máquina  formidable  de  guerra.  Se  adqui- 
rió hace  veinticinco  años  en  Filipinas,  cuando  de 
balde  era  caro,  porque  consumía  22  toneladas  de 
carbón,  y por  consiguiente  constituía  la  ruina  de 
sus  armadores.  Esto  lo  digo  únicamente  para  de- 
mostrar el  origen,  pues  el  buque  se  adquirió  para 
satisfacer  una  necesidad  del  momento.  Por  tanto,  no 
hago  cargos  á nadie;  no  hago  más  que  hacer  constar 
el  hecho.  Pues  bien;  este  buque,  cuando  ha  habido 
necesidad  de  trasportar  500  hombres  á Melilla,  no 
ha  podido  realizarlo,  demostrando  así  sus  condicio- 
nes de  trasporte.  Además,  este  buque,  con  una  má- 
quina antigua,  consume  gran  cantidad  de  carbón;  y 
ahora  mismo,  lo  acabo  de  leer  esta  mañana,  habien 
do  salido  el  trasporte  Legazpi  para  cobrar  el  primer 
plazo  de  indemnización  por  los  sucesos  de  Melilla, 
ha  habido  necesidad  de  mandar  otro  crucero  con 
objeto  de  auxiliarle.  Por  tanto,  este  buque  no  debía 
figurar  en  esta  lista. 

Y esto  lo  digo  en  beneficio  del  Sr.  Ministro  de 
Marina,  de  ningún  modo  en  són  de  censura,  pues 
vuelvo  á repetir  que  al  leer  esta  lista  se  le  pueden 
dirigir  á S.  S.  cargos  por  hacer  figurar  en  ella  nom- 
bres de  buques  que  no  pueden  prestar  servicio.  ¿Por 
qué  no  tiene  S.  S.  el  valor  que  tengo  yo  para  decla- 
rarlo así?  (El  Sr.  Ministro  de  Marina:  ¡Ah!  Su  seño- 
ría es  muy  valiente.) 

Seguramente,  Sr.  Ministro;  y le  ruego  no  use  esas 
reticencias,  que  no  estoy  dispuesto  á permitirlas. 
Guando  se  llega  á ese  puesto,  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na, es  necesario  tener  mucha  calma  y oir  las  obser- 
vaciones que  aquí  se  hagan,  y mucho  más  cuando 
se  hacen,  como  he  dicho,  con  el  respeto  y la  consi- 
deración que  S.  S.  me  merece  y con  el  deseo  de  apo- 
yar á S.  S.;  porque  es  evidente  que  esto  mismo  di- 
cho por  S.  S.  desde  el  banco  azul,  tendría  mayor 
fuerza  que  dicho  por  mí  desde  los  escaños  rojos.  Yo 
entiendo  que  ante  todo  se  debe  la  verdad  al  país,  y 
más  aún  cuando  la  verdad  ha  de  redundar  en  defen- 
sa del  territorio^ 
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Sigo  adelante  con  los  cruceros  de  tercera  Conde 
de  Venadito,  Marqués  de  la  Ensenada  é Isla  de  Cuba,  i 

He  visto  que  el  Marqués  de  la  Ensenada  ha  sali- 
do á hacer  su  primer  viaje;  va  al  apostadero  de  Ca- 
narias, es  el  único  barco  que  defiende  aquel  Archi- 
piélago tan  codiciado,  porque  está  en  el  camino  de 
Africa,  de  ese  continente  tan  ambicionado,  y eso  su- 
cede hoy,,  porque  durante  seis  meses  las  necesidades 
han  hecho  que  no  haya  habido  ningún  buque  guar- 
dando aquel  Archipiélago,  porque  claro  es  que  don- 
de hay  tan  poco,  se  acude  á la  primera  necesidad,  y 
ésta  ha  sido  la  de  Melilla. 

El  Isla  de  Cuba  fué  adquirido  en  1887,  y como  es 
un  buque  muy  trabajado,  después  de  siete  años  no 
se  puede  disponer  de  él  y se  encuentra  ya  en  estado 
de  sufrir  reparaciones  importantes.  Restados  los  bar- 
cos anteriores,  no  quedan  más  que  el  Conde  de  Vena- 
dito,  el  Marqués  de  la  Ensenada  y el  Isla  de  Cuba . 
Después  siguen  los  barcos-escuelas,  ninguno  de  los 
cuales  tiene  condiciones  militares,  ni  representan 
fuerza  alguna  militar,  ni  son,  por  lo  tanto,  fuerzas 
navales  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra;  debien- 
do excluirse  de  este  proyecto.  Sigue  luego  el  cruce- 
ro de  primera  clase  Vizcaya , que  está  diez  meses  en 
primera  situación  y armado  para  pruebas,  y el  cru- 
cero también  de  primera  Alfonso  XIII,  dos  meses  en 
construcción,  ocho  en  primera  situación  y dos  arma- 
do para  pruebas;  es  decir,  que  dentro  del  año  del 
presupuesto,  no  se  puede  contar  con  esos  dos  cruce- 
ros; figura  á continuación  el  cañonero  torpedero 
Filipinas,  el  Martin  Pinzón,  el  Marqués  de  Molins 
el  Galicia,  el  monitor  Puigcerdá,  la  fragata  Numan- 
cia,  el  crucero  de  segunda  Aragón  y el  crucero  tam- 
bién de  segunda  Navarra,  debiendo  advertir  que 
alguno  de  esos  barcos  está  destinado  al  resguardo 
marítimo  y otros  se  encuentran  en  quinta  situación, 
como  la  Nurnancia,  el  Aragón  y el  Navarra. 

Esto  de  quinta  situación  equivale,  por  lo  menos, 
al  abandono  parcial  del  buque;  hay  que  colocarle 
dentro  de  ciertos  límites,  tales,  que  apenas  puede 
tener  el  personal  necesario  para  mover  su  artillería 
y sus  máquinas;  no  ha  de  tener  ningún  repuesto  á 
bordo,  y todos  los  cargos  han  de  estar  en  almacenes 
en  tierra.  Por  tanto,  no  se  puede  contar  con  el  buque 
que  está  en  esa  situación. 

¿Es  que  estos  buques  se  encuentran  en  mal  esta- 
do? ¿Es  que  se  va  á hacer  reparaciones  en  ellos?  Cla- 
ro os  que  podrá  decirse  que  en  el  presupuesto  de 
Marina  habrá  datos  respecto  del  particular. 

Y aquí  tropezamos  de  nuevo  con  la  dificultad  que 
surge  de  traerse  al  Congreso  el  proyecto  de  fuerzas  na- 
vales, separado  de  todo  otro  documento  que  pueda  ser- 
vir para  que  formemos  juicio  sobre  él,  porque  cada  uno 
es  libre  de  suponer  que  estos  buques  están  en  con- 
diciones de  ser  armados,  y que,  sin  embargo,  ocurra 
que  no  sirvan  para  nada. 

Ahora  bien;  yo  no  niego  que  puedan  servir,  pero 
desde  luego  formulo  esta  pegunta:  ¿es  que  se  ha 
consignado  en  el  presupuesto  alguna  cantidad  para 
aplicarla  á la  reparación  de  esos  buqués?  En  ese  caso 
bien  puestos  están  en  esta  lista,  y no  hablo  más  del 
particular. 

En  iguales  condiciones  se  encuentra  la  fragata 
Nurnancia. 

Este  buque  pasó  al  arsenal  á fin  de  cambiarle  las 
calderas,  pero  es  un  hecho  que  no  puede  prestar 
ahora  servicio  y,  por  tanto,  vuelvo  á repetir  que  tam- 


poco debía  figurar  en  la  lista  de  las  fuerzas  navales. 

Es  larga  la  lista  de  buques  que  se  consignan  en 
el  proyecto,  y por  lo  mismo  sería  también  largo  el 
análisis  que  yo  tuviera  que  hacer. 

¿Porqué  han  de  estar  incluidos  en  esa  lista  buques 
que  no  pueden  formar  parte  en  algún  tiempo  de 
nuestras  fuerzas  navales?  A algunos  les  pudiera  pasar 
lo  que  sucede  á los  cruceros  Navarra  y Aragón,  que 
entiendo  que  no  podrán  ser  jamás  fuerzas  navales 
útiles,  y creo  que  los  gastos  de  recomposición  que  en 
ellos  se  hicieren,  no  estarían  compensados  con  la  uti- 
lidad del  servicio  que  pudieran  desempeñar. 

Yo  no  hago  más  que  exponer  á la  consideración 
del  Congreso  cuál  es  la  situación  de  esos  buques  y á 
qué  quedan  reducidas  las  verdaderas  fuerzas  na- 
vales. 

Buques  destinados  al  resguardo  marítimo.  El 
Martín  Alonso  Pinzón  estará  armado  durante  seis 
meses,  y,  por  lo  mismo,  en  otros  seis  no  se  podrá  dis- 
poner de  él  para  el  resguardo  marítimo  en  el  depar- 
tamento de  Cádiz,  que  es  en  el  que  debe  prestar  ser- 
vicio. También  deben  prestarlo  allí  los  buques  Luzón, 
Atrevido,  Tarifa,  Perla,  Rubí,  Cuervo , Toledo  y doce 
escampavías. 

Algunos  de  esos  buques  pertenecen  á los  que, 
como  todos  recordaréis,  fueron  llamados  las  joyas 
preciosas,  la  Perla  y el  Rubí ; buques  muy  pequeños, 
que  no  pueden  servir  más  que  para  el  servicio  en  la 
bahía  de  Algeciras. 

También  figura  en  esa  lista  el  cañonero  Toledo , 
buque  adquirido  el  año  1875  para  las  necesidades  de 
la  guerra  civil,  y que  no  es  más  ni  menos  que  una 
humilde  lancha  con  forma  de  caldero , que  no  sirve 
para  nada,  que  anda  4 millas  y que  puede  decirse 
que  se  mantiene  á flote  porque  lo  quiere  la  ley  de  la 
necesidad;  pero  niego  que  ese  sea  un  buque  útil. 

A mí  me  parece  que  se  debe  hablar  claro  al  país, 
porque  es  mucho  más  noble  decirle;  no  tenemes  ab- 
solutamente nada,  pero  de  hoy  en  adelante  tomare- 
mos otro  camino  y haremos  una  clasificación  de  ese 
material,  que  proceder  como  se  procede. 

Es  preciso  decir,  como  dijo  el  Br.  Auñón  en  los 
primeros  tiempos  en  que  se  trataba  de  obtener  cré- 
ditos para  la  construcción  de  una  escuadra,  que  esta 
es  muy  cara,  pero  que  es  mucho  más  caro  ser 
vencido. 

Por  desgracia,  cada  dia  este  material  es  más  cos- 
toso. El  material,  no  ya  para  imponernos  en  cual- 
quier parte,  sino  para  la  más  modesta  defensa  del 
territorio,  es  muy  caro.  Por  tanto,  hay  que  repetirlo 
hasta  la  saciedad,  en  vez  de  presentar  esta  lista  de 
fuerzas  navales,  para  que  el  país  crea,  viendo  esta 
enumeración  de  nombres  ilustres  con  que  se  designa 
á estos  artefactos,  en  su  mayor  parte  ridículos,  que 
tenemos  una  fuerza  real  y efectiva,  y el  día  en  que 
sea  preciso  emplear  esos  buques  en  un  combate,  re- 
sulte lo  que  resultaría  de  seguro:  que  volvería  á re- 
petirse la  lección  que  ya  nos  tiene  dada  la  experien- 
cia, que  volvería  á suceder  lo  mismo  que  en  Trafal- 
gar;  que  se  hará  un  hacinamiento  de  buques  y de 
hombres  valerosos,  pero  todo  ello  inútil  é impotento 
para  defender  á la  Patria.  [Muy  bien.) 

No  es  eso  lo  que  debemos  buscar,  no;  es  mucho 
inás  noble  y más  levantado,  repito,  decir  claramente 
la  verdad. 

Pero,  ¿es  que  yo  atribuyo  la  culpa  de  cuanto  be 
enumerado  al  actual  8r.  Ministro  de  Marina?  Sería 
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uua  vulgaridad  que  y ct  pretendiera  hacer  á S.  8.  se-  I 
mejante  cargo.  Claro  está  que  S.  S.  no  tiene  la  culpa, 
ni  yo  se  la  atribuyo;  por  el  contrario,  lo  que  yo  quie- 
ro es  dar  medios  y fuerzas  á S.  S.,  buscándolos  en  la 
opinión  de  esta  Cámara,  que  representa  la  del  país, 
para  qne,  sabiendo  la  verdad,  acuerden  lo  que  crean 
más  conveniente  en  conformidad  con  los  que  serán 
también  los  deseos  de  S.  8.,  y no  sigan  viviendo  en 
el  engaño,  que  puede  tener  l’uu estas  consecuencias. 

No  hay  que  decir  que  de  este  mismo  mal  adole- 
cen las  fuerzas  que  se  encuentran  en  Cuba  y Filipi- 
nas. Las  de  Filipinas  se  hallan  en  un  estado  mejor, 
relativamente,  porque  aquellos  cañoneros  y buques 
pequeños  que  ahora  estarán  tomando  parte  en  la 
campaña  de  Mindanao,  son  más  modernos,  son  del 
año  1387  ó 1888;  pero  de  todos  modos,  buques  de 
exigua  fuerza  militar,  aunque  muy  útiles  en  el  pun- 
to en  que  hoy  se  encuentran.  Pero  los  buques  mayo- 
res que  están  en  las  Antillas  se  encuentran  en  el 
mismo  lamentable  estado  que  antes  indique,  y no 
he  de  repetirlo,  porque  no  quiero  abusar  de  la  pa- 
ciencia del  Congreso,  ni  menos  dar  margen  á que  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  crea  que  yo  trato  de  prolon- 
gar mucho  esta  discusión. 

Réstame  ocuparme  de  un  punto  importantísimo, 
respecto  del  cual  apenas  necesito  decir  yo  nada,  por- 
que ya  dice  mucho  la  misma  Comisión.  La  Comisión, 
en  su  dictamen,  dice,  y yo  veo  aquí  entre  líneas  el 
espíritu  del  Sr.  Auñón,  lo  siguiente: 

«La  Comisión  no  puede  menos  de  reconocer  que 
atendidos  los  múltiples  servicios  que  se  hallan  á car- 
go de  la  marina  en  una  Nación  de  tan  extensa  costa 
y con  provincias  y posesiones  insulares  tan  codicia- 
das y distantes,  son  verdaderamente  escasas  las  fuer- 
zas permanentes  en  completo  armamento  que  en  el 
proyecto  se  señalan,  como  hs  también  escaso  el  pe- 
ríodo de  ampliación  de  los  mismos  armamentos  para 
la  práctica  de  ejercicios  combinados,  que  tanto  con- 
tribuyen á la  instrucción  de  todas  las  clases,  y á 
mantener  viva  la  afición  á una  carrera  que  én  la  mo- 
lesta monotonía  de  la  vida  ordinaria  y en  la  forzada 
quietud  de  los  puertos  no  ofrecen  aquellos  elemen- 
tos que  despiertan  ó acrecientan  las  aficiones  al  ejer- 
cicio de  la  profesión.» 

Ya  véis  lo  que  dice  la  Comisión,  8res.  Diputados; 
no  tengo  yo  necesidad  de  repetirlo;  me  basta  con  re- 
forzar con  mi  apoyo  ese  aserto.  Después  del  análisis 
que  acabo  de  hacer  del  estado  del  material  flotante, 
no  se  os  puede  ocultar  que  es  imposible  que  sienta 
estímulo,  ni  satisfacción,  ni  confianza,  el  personal 
que  so  encuentra  al  servicio  de  esos  buques;  porque 
aun  en  esos  buques  modernos,  que  deben  despertar 
cierta  satisfacción  en  los  que  en  ellos  se  encuentran, 
resulta  que  sólo  están  armados  cuatro  meses,  y ade- 
más no  son  útiles,  porque  acabo  de  demostrar  que 
ninguno  de  ellos  está  en  disposición  de  llenar  el  em- 
pleo á que  se  destinan  en  esta  llamada  ley  de  fuer- 
zas navales;  por  lo  tanto,  claro  es  que  este  personal 
ha  de  encontrarse  en  un  espantoso  decaimiento,  como 
es  muy  natural,  porque  no  encuentra  medios  ’para 
ejercer  cumplidamente  su  actividad,  como  lo  reco- 
noce la  misma  Comisión  y el  mismo  Sr.  Ministro  de 
Marina,  que  sin  duda  está  conforme  con  esta  decla- 
ración hecha  por  la  Comisión,  porque  conoce  perfec- 
tamente la  situación  en  que  se  encuentra  el  perso- 
nal de  la  Marina  á causa  de  la  deficiencia  del  ma- 
terial. 


Por  esto  yo  siento  gran  pena  al  aparecer  aquí 
dando  una  nota  pesimista,  y por  esto  he  dicho  y re- 
pito que  lo  que  deseo  es  robustecer  la  acción  del 
8r.  Ministro  de  Marina,  darle  los  medios  y la  fuerza 
que  necesita  para  que  con  su  autoridad,  mucho  ma- 
yor que  la  mía  evidentemente,  por  el  puesto  que 
ocupa,  por  su  edad,  por  los  respetos  que  merece  y 
por  otro  sinnúmero  de  consideraciones,  fuera  él 
mismo  el  que  se  sintiera  apoyado  para  sostener  ese 
criterio  dentro  del  Consejo  de  Ministros.  Claro  está 
que  hemos  llegado,  y yo  no  trato  de  ocultarlo,  á una 
época  en  que  hay  una  necesidad  absoluta  de  realizar 
economías;  ciertamente  que  sí;  pero  yo  entiendo,  por 
más  que  sea  un  poco  vulgar  la  comparación,  que 
cuando  un  individuo  se  encuentra  apurado  de  dine- 
ro lo  último  que  suprime  es  aquello  que  considera 
más  necesario  para  su  subsistencia,  porque  es  lo  que 
le  sirve  para  su  sostenimiento  material.  ¿Es  que  hay 
alguna  cosa  más  importante  que  la  de  defender  el 
territorio  contra  las  invasiones  del  enemigo,  ya  sea 
por  tierra,  ya  sea  por  mar?  ¿Es  que  se  pueden  dejar 
abandonados  en  el  Mediterráneo  los  intereses  de  po- 
blaciones como  Barcelona,  Valencia,  Alicante  y Tarra- 
gona? ¿Es  que  se  pueden  dejar  abandonados  los  de  'las 
poblaciones  del  Norte,  como  Santander,  Bilbao,  etc.? 
¿Es  que  se  pueden  dejar  abandonadas  las  Baleares? ¿Es 
que  se  pueden  dejar  abandonadas  las  Canarias?  ¿Es 
que  vamos  á seguir  viviendo  merced  á la  compasión 
de  los  más  fuertes,  que  es  de  la  única  manera  que 
podemos  vivir  en  las  condiciones  que  hoy  nos  encon- 
tramos? Porque  no  vivimos,  Sres.  Diputados,  ni  si- 
quiera amparados  por  el  derecho  internacional,  como 
Bélgica  y como  Suiza,  sino  que  vivimos  amparados 
exclusivamente  en  la  compasión  de  los  más  fuertes; 
estamos  á merced  del  que  quiera  ocupar  cualquier 
punto  de  nuestro  territorio. 

Harto  sé,  seguramente,  que  nosotros,  por  desgra- 
cia, no  podemos  hacer  otra  cosa  más  que  decir  que, 
á pesar  de  las  lecciones  de  la  experiencia,  venimos 
abandonando  esta  parte  importantísima  de  la  fuerza 
militar,  aquella  que  representa  en  el  exterior  la  fuer- 
za tangible,  la  fueza  del  país.  Esta  es  indudablemen- 
te la  expresión  más  genuina  de  la  fuerza  en  el  ex- 
tranjero; y es  evidente  que,  si  Alemania,  á pesar  de 
sus  grandes  batallas  y á pesar  de  sus  victorias  con- 
tra Francia,  no  hubiera  creado  su  marina  á costa  de 
grandes  esfuerzos,  indudablemente  no  habría  tenido 
la  representación  que  hoy  tiene  y no  hubiera  desarro- 
llado su  comercio  en  las  condiciones  en  que  hoy  lo 
realiza. 

Por  lo  tanto,  claro  está  que  yo  entiendo  que  esto 
es  lo  que  representa  la  fuerza  tangible  en  el  exterior, 
y Tue,  por  consiguiente,  á nada  podemos  aspirar, 
mientras  esa  fuerza  sea  en  nuestra  Patria  una  cosa 
tan  mezquina,  tan  mísera  y tan  insignificante,  como 
la  que  acabáis  de  oir. 

Yo  no  niego  bajo  ningún  concepto  que  no  sean 
estos  momentos  de  penuria  y de  apuro  ciertamente 
para  el  país,  en  que  los  tributos  han  llegado  á su  úl- 
timo límite,  y en  que  se  están  haciendo  esfuerzos  por 
todas  partes  para  llegar  á la  nivelación  del  presu- 
puesto; vuelvo  á repetir  que  todo  eso  está  muy  bien; 
pero  el  único  medio,  entiendo  yo,  que  habría  de  re- 
glamentar nuestras  necesidades,  sería  el  examinar 
bien  estos  asuntos  y compararlos  con  el  presupuesto 
vigente,  con  el  objeto  de  saber  si  había  algo  que  po- 
dría suprimirse  antes  que  reducir  la  fuerza  militar^ 
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que  es  la  que  representa  la  fuerza  real  y efectiva  del 
país. 

Voy  á terminar,  porque  no  quiero  fatigar  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  habiendo  abusado  demasiado  de 
vuestra  benevolencia,  Sres.  Diputados,  por  ser  esta 
la  vez  primera  que  tengo  el  honor  de  dirigir  la  pala- 
bra al  Congreso;  pero  no  lo  haró  sin  decir  de  nuevo 
al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  no  vea  en  mis  obser- 
vaciones, aun  cuando  me  haya  podido  expresar  con 
mayor  ó menor  acaloramiento,  que  no  vea,  repito,  de 
ninguna  manera  en  mis  observaciones,  no  digo  yo  un 
ataque  directo  á una  corporación,  con  la  cual  me 
unen  lazos  que  nada  en  el  mundo  podrá  desatar,  sino 
ni  siquiera  á S.  S.;  por  el  contrario,  lo  que  yo  quiero, 
lo  que  yo  deseo  es  llevar  al  ánimo  de  los  Sres.  Di- 
putados el  convencimiento  de  que  es  preciso,  de  que 
es  indispensable  atender  necesariamente,  de  una  ma- 
nera ineludible  á la  reconstitución,  á la  reorganiza- 
ción de  esa  fuerza  militar,  sin  la  cual  abrigo  el  con- 
vencimiento profundísimo  de  que  España  no  ocupará 
jamás  el  lugar  que  la  corresponde,  y que  se  la  niega 
por  la  insignificancia  á que  hemos  llegado. 

El  Sr.  AUNON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AUÑON:  Voy,  Sres.  Diputados,  á contes- 
tar muy  brevemente  al  discurso  elocuente,  con  que 
ha  inaugurado  sus  tareas  parlamentarias  mi  digno 
amigo  y compañero  el  Sr.  Díaz  Moreu. 

Empezaré  ante  todo  por  darle  gracias  por  los 
elogios  que  me  ha  tributado,  elogios  inmerecidos  y 
que  sólo  tienen  su  origen  y disculpa  en  la  gran  amis- 
tad que  nos  ha  unido  desde  niños. 

Su  señoría  ha  hecho  mención,  y por  cierto  muy 
elocuente,  si  bien  exagerando  los  méritos  que  me 
atribuye,  de  la  campaña  que  he  sostenido  en  dife- 
rentes formas,  y principalmente  en  el  Ateneo  de 
Madrid,  por  los  años  1884  á 1888,  con  el  objeto  es- 
pecialísimo  de  informar  al  país  del  estado  en  que  en- 
tonces se  encontraba  el  material  de  la  marina,  á fin 
de  ir  infiltrando  en  el  ánimo  de  los  hombres  pensa- 
dores las  ideas  de  que,  llegado  un  conflicto  interna- 
cional, no  podíamos  contar,  sin  hacer  nuevos  sacri- 
ficios, con  una  escuadra  poderosa,  que  defendiera 
eficazmente  los  intereses  de  la  Patria.  Yo  doy  gra- 
cias, repito,  al  Sr.  Díaz  Moren,  no  sólo  por  haber  re- 
cordado este  hecho  de  mi  vida,  del  cual  me  enorgu- 
llezco. sino  también  muy  especiales  por  haber  elegi- 
do como  tema  de  su  discurso,  yo  no  sé  si  con  buena 
ó mala  intención,  aunque  supongo  desde  luego  lo  pri- 
mero, aquella  frase  mía  que  con  frecuencia  ha  repe- 
tido en  el  curso  de  su  elocuente  cuanto  enérgico 
discurso:  Nada  hay  tan  caro  como  ser  vencido.  Esta 
frase,  Sr.  Díaz  Moreu,  cuya  paternidad  reconozco,  la 
dije  entonces  en  la  cátedra  del  Ateneo,  la  repito  aho- 
ra mismo  desde  el  banco  de  las  Comisiones  y la  re- 
petiré mañana  y siempre  desde  cualquiera  otro  que 
ocupe  en  esta  Cámara,  desde  la  cual  todos  estamos 
obligados  á decir  la  verdad  al  país. 

Cara  es,  en  efecto,  la  marina;  indudablemente  es 
el  ramo  más  caro;  mas  no  sólo  en  España,  sino  en  to- 
das las  Naciones,  y por  efecto  inevitable  de  su  propia 
naturaleza;  por  consiguiente,  es  necesario  que  el  país 
se  persuada  de  que  es  indispensable  escoger  de  una 
vez  entre  los  dos  extremos:  ó gastar  lo  que  sea  ne- 
cesario para  tener  marina,  ó vivir  en  el  convenci- 
miento de  que  no  la  tenemos,  ó la  tenemos  desaten- 
dida é insuficiente;  bien  entendido  que  á esa  frase 


de  que  no  la  tenemos , yo  no  doy  la  extensión  que  le 
ha  dado  el  Sr.  Díaz  Moreu,  sino  que  no  tenemos  ni 
aun  la  suficiente,  la  que  España  necesita  para  aten- 
der á todas  sus  necesidades  peninsulares  é insulares. 

El  discurso  del  Sr.  Díaz  Moreu  puede  conside- 
rarse bajo  tres  aspectos.  El  primero,  por  su  tenden- 
cia á demostrar  lo  escaso  é insuficiente  de  la  fuerza 
naval  con  que  contamos  para  atender  á todas  las  ne- 
cesidades de  la  Nación;  el  segundo,  encaminado  á 
demostrar  que  aquella,  de  que  disponemos,  es  defi- 
ciente por  su  estado  de  vida  ó de  conservación;  y el 
tercero,  para  sacar  la  consecuencia  de  que,  siendo  de- 
ficiente hasta  el  punto  de  que  hay  muchos  buques, 
de  los  cuales  no  puede  disponerse,  hubiera  sido  más 
discreto  no  hacerlos  figurar  en  el  proyecto  presen- 
tado por  el  Gobierno  y aceptado  por  la  Comisión. 

Respecto  de  la  primera  parte,  ó sea  á la  escasez 
de  material  flotante  y de  la  necesidad  de  que  en  Es- 
paña se  disponga  de  mayor  número  de  buques  de 
mayor  porte  y de  mejores  condiciones;  en  suma,  de 
que  se  pueda  disponer  de  una  fuerza  naval  más  im- 
portante para  atender  á todas  sus  necesidades,  en 
este  punto  S.  S.  dice  bien:  mi  espíritu  está  y estará 
siempre  con  el  espíritu  de  S.  S.  iOjalá  que  el  espíri- 
ritu  de  la  Nación  estuviera  también  constantemente 
con  el  nuestro!  ¡Ojalá  nuestros  modestos  é ingenuos 
discursos  puedan  llevar  tarde  ó temprano  al  espíritu 
del  país  el  íntimo  convencimiento  de  que  la  marina 
no  es  un  ramo  de  lujo,  como  ya  ha  dicho  alguno,  sin 
que  el  mismo  país  se  escandalice,  sino  que  es  y ha 
sido  siempre  un  ramo  de  lo  más  necesario  para  su 
propia  seguridad,  para  su  propio  bien  en  la  paz  yen 
la  guerra!  Porque  si  en  circunstancias  ordiuarias  no 
cuidamos  de  prepararnos  para  todo  evento,  sepa  á lo 
menos  el  país,  que,  cuando  llegue  el  caso  de  necesi- 
tarlo, ni  puede  improvisarse  el  material,  que  nece- 
sariamente cuesta  mucho  dinero  y mucho  tiempo 
para  construirlo,  ni  el  personal,  que  necesita  largos 
años  de  práctica,  precedidos  de  muchos  de  estudio. 

Por  estas  razones,  Sres.  Diputados,  con  relación 
á esta  primera  parte  del  discurso  de  mi  digno  com- 
pañero, yo  me  uno  en  espíritu  al  Sr.  Díaz  Moreu  para 
decir  á la  Nación  que  es  conveniente  que  tenga  mu- 
chos buques  con  todo  el  personal  necesario  para  do- 
tarlos, y que  ese  personal  esté  casi  constantemente 
embarcado  y navegando.  Pero  á la  vez  que  reconoz- 
co todo  esto  y que  lo  recomiendo  á los  que  tienen 
en  sus  manos  la  decisión  de  este  importante  asunto, 
también  he  de  decir  y de  reconocer  que  el  logro  de 
este  hermoso  pensamiento  exige  buena  suma  de  mi- 
llones, y el  país  no  puede  disponer  de  ellos;  guárde- 
los en  buen  hora  si  los  tiene,  ó duélase  de  su  pobre- 
za si  carece  de  ellos;  pero  sepa  de  todas  maneras,  que 
sin  gastar  lo  necesario  no  puede  disponer  de  arma- 
da suficiente  para  atender  á todas  sus  necesidades. 

La  segunda  parte  del  discurso  del  Sr.  Díaz  Moreu 
se  refiere  á que  todos  los  buques  que  figuran  en  la 
relación  presentada  por  el  Gobierno  no  pueden  con- 
siderarse como  fuerzas  navales  para  emplearlas  en 
un  momento  dado  en  toda  clase  de  atenciones.  Tam- 
bién tiene  razón  S.  S.  en  esto;  pero  ni  el  Gobierno  ni 
la  Comisión  engañan  al  país,  ni  disimulan  la  verdad, 
al  presentarle  la  relación  completa  de  los  buques, 
adicionada  como  está  con  el  detalle  del  estado  ó si- 
tuación en  que  se  encuentra  cada  lino.  Podrán  no 
consignarse  todos  esos  detalles,  que  S.  S.  conoce  per- 
fectamente, como  buen  oficial  de  marina,  que  ha  vi- 
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vido  gran  parte  de  su  vida  en  los  buques,  que  no 
pueden  traerse  á un  proyecto  de  esta  naturaleza,  á 
cuyo  efecto  basta  la  enumeración  de  los  buques,  la 
situación  en  que  se  hallan,  y,  como  deducción  de  ella, 
el  tiempo  que  sería  necesario  para  que  cada  uno  se 
prepare  á las  operaciones  de  guerra  ó á los  servicios 
de  la  paz. 

Claro  está  que  de  todos  estos  buques  no  puede 
disponerse  ni  á todas  horas  ni  para  toda  clase  de 
servicios,  ni  es  necesario,  aunque  sería  convenien- 
te, que  todos  tengan  condiciones  superiores,  ni  esto 
ocurre  ni  puede  exigirse  de  ninguna  marina  del 
mundo,  y que  hay  algunos,  en  efecto,  que  aunque 
apremiase  la  nececesidad,  no  podría  contarse  con 
ellos.  Así  sucede,  por  ejemplo,  cou  los  buques  en 
construcción,  que  para  los  efectos  de  una  campaña 
inmediata  y breve,  como  suelen  serlo,  serían  de  igual 
utilidad  que  si  no  los  tuviéramos. 

Eu  cuanto  á ios  que  están  en  la  llamada  prime - 
m situación , algunos  se  podrían  utilizar  en  tiempo 
relativamente  corto.  Yo  no  soy  partidario  de  que  los 
buques  de  nuestra  armada  estén  en  la  inacción  y 
desprovistos  de  lo  necesario  para  ponerse  en  condi- 
ciones de  prestar  servicio,  sino  que  creo  que  se  debe 
tener  todo  organizado,  el  material  y el  personal, 
para  que,  en  caso  necesario,  puedan  ponerse  en  mo- 
vimiento en  pocos  días.  Yo  pediría  aún  más,  si  sólo 
en  el  pedir  consistiera  el  remedio:  pediría  que  todos 
los  que  se  hallasen  en  condiciones  para  ello,  estu- 
viesen constantemente  armados  y el  más  tiempo  po- 
sible navegando,  y en  esto  creo  que  S.  S.  ha  de  estar 
conforme  conmigo;  pero  el  Sr.  Díaz  Moreu  compren- 
derá que  dados  los  recursos  con  que  la  Nación  cuen- 
ta, no  es  posible  que  todos  sus  buques  estén  armados 
durante  todo  el  año,  sin  imponerle  un  sacrificio  su- 
perior á sus  fuerzas.  Si  con  estas  observaciones  mías 
y con  las  muy  atinadas  del  Sr.  Díaz  Moreu  pudiéra- 
mos hacer  que  la  Nación  se  acostumbrara  á la  idea 
de  la  necesidad  de  tener  en  condiciones  de  salir  á la 
mar  todos  los  buques  de  nuestra  escuadra,  crea  S.  S. 
que  habríamos  adelantado  una  gran  parte  del  cami- 
no, porque  tanto  ó más  que  los  recursos,  necesita- 
mos contar  con  la  voluntad  de  emplearlos  en  el  fo- 
mento de  la  armada,  y yo  felicitaría  al  Sr.  Díaz  Mo- 
reu si  á la  conquista  de  esa  voluntad  encaminara 
sus  esfuerzos. 

En  cuanto  á que  el  Gobierno  haya  debido  tomar 
esta  iniciativa,  sólo  he  de  decirle  que  las  condiciones 
del  presupuesto,  en  el  cual  han  de  armonizarse  todas 
las  necesidades,  uo  permiten  que  por  hoy  se  realice 
tan  patriótico  deseo;  y sólo  el  Parlamento,  que  re- 
presenta la  voluntad  de  la  Nación,  que  sabe  los  re- 
cursos con  que  cuenta  y los  peligros  á que  puede  ex- 
ponerse por  exceso  en  el  gasto  ó en  la  economía,  es 
el  que  ha  de  decir,  con  la  conciencia  y con  la  res- 
ponsabilidad de  sus  propias  determinaciones,  si  he- 
mos de  mantener  muchos  ó pocos  buques  armados  ó 
en  reserva.  La  Comisión,  lejos  de  lamentar  el  acuer- 
do del  Congreso,  si  éste  decidiera  que  todos  perma- 
nezcan en  completo  armamento,  se  felicitaría  mucho 
de  ello;  pero  nosotros  no  podemos  pedir  á la  Nación 
que  haga  el  esfuerzo  necesario  para  la  realización  de 
este  propósito,  que,  aunque  lo  crea  patriótico,  lo  con- 
sidera en  estos  tiempos  superior  á sus  fuerzas.  . 

A otras  consideraciones  de  que  se  ha  ocupado  el 
Sr.  Díaz  Moreu,  yo  le  contestaría,  si  no  creyera  que 
uo  guardan  una  relación  directa  con  el  proyecto  que 


se  discute  y con  las  necesidades  del  momento.  Su  se- 
ñoría ha  hablado,  por  ejemplo,  de  que  la  dársena  de 
Cartagena  se  va  cegando  por  falta  de  dragado.  Yo  creo 
que  por  hoy,  con  ocasión  de  este  proyecto,  no  es  ne- 
cesario en  este  instante  entrar  en  el  examen  de  las 
necesidades  de  nuestros  arsenales  ni  en  otras  más 
que  tiene  la  marina,  porque  no  son  objeto  de  debate 
en  la  ocasión  presente. 

De  suerte  que  en  teoría,  y en  teoría  patriótica,  el 
Sr.  Díaz  Moreu  tiene  razón  en  cuanto  dice  respecto  á 
la  necesidad  de  más  marina.  Yo  creo  con  él  que  la 
Nación  necesita  más  fuerzas  navales;  pero  dados  los 
recursos  de  que  se  puede  disponer  en  estos  tiempos, 
es  sólo  al  Parlamento  á quien  es  dado  resolver.  Pue- 
de S.  S.,  si  ío  estima  conveniente,  presentar  una  en- 
mienda ai  presupuesto,  á ñn  de  que  la  escuadra  de 
instrucción  conste  de  mayor  número  de  buques, 
agregando  á la  misma  todos  los  que  se  encuentren 
disponibles;  y si  el  Congreso  la  acepta,  por  nuestra 
parte,  como  oficiales  de  marina,  claro  está  que  sería 
recibida  con  muchísimo  gusto. 

Algo,  y aun  algos,  creo  que  ha  exagerado  el  se- 
ñor Díaz  Moreu  cuando  dijo  que  no  podíamos  dispo- 
ner de  momento  de  ninguno  de  los  buques;  porque 
casi  ahora  mismo,  hace  muy  pocos  meses,  y con  mo- 
tivo de  los  sucesos  de  Melilia,  los  hemos  tenido  ar- 
mados casi  todos,  y han  prestado,  por  cierto  sin  la 
menor  dificultad,  todos  y cada  uno  de  los  servicios 
que  se  les  han  encomendado,  mereciendo  constantes 
elogios  del  general  en  jefe  del  ejército.  Su  señoría 
mismo  ha  mandado  el  Conde  de  Venadito,  y,  dicho  sea 
en  honra  de  la  armada,  sólo  lia  escuchado  elogios 
por  los  buenos  servicios  que  con  él  ha  prestado  en 
la  campaña.  Por  consiguiente,  ese  buque,  lo  mismo 
que  los  otros  á que  S.  S.  llama  inútiles  con  la  exa- 
geración que  es  disculpable  en  los  meridionales,  han 
estado  dispuestos  para  cumplir  aquella  clase  de  ser- 
vicios que  pueden  exigírseles  á cada  uno,  según  sus 
condiciones  especiales.  Claro  es  que  no  podía  pedírse- 
le que  fuera  á batirse  con  ventaja  contra  otros  buques 
superiores;  pero,  dadas  las  condiciones  y el  objeto 
con  que  fueron  construidos  cada  uno  de  ellos,  el  Ve- 
nadito,  por  ejemplo,  de  escaso  porte  y de  medianas 
condiciones,  ha  prestado  servicios  brillantísimos 
cuando  S.  S.  mismo  lo  mandaba  con  tanta  honra 
para  la  marina. 

De  modo,  Sr.  Díaz  Moreu,  que  si  S.  S.  me  permi- 
tiese, con  el  cariño  del  amigo,  porque  lo  somos  de  la 
niñez,  yo  le  daría  un  consejo.  Si  el  discurso  de  S.  S. 
está  encaminado  á infiltrar  en  el  espíritu  de  la  Na- 
ción la  necesidad  que  hay  de  mejorar  y de  reforzar 
la  marina  de  guerra,  estoy  de  acuerdo  en  el  propó- 
sito, y lo  aplaudo;  pero  el  consejo  es  este:  así  como 
una  persona  indiferente  ó extraña  á la  marina  no 
importaría  nada  que,  por  efecto  de  su  excitación, 
usara  de  palabras  que  acaso  puedan  ser  interpreta- 
das en  un  sentido  diferente  de  aquel  con  que  se  ex- 
presan, S.  S.,  inteligente  en  la  materia,  debe  obrar 
con  cautela  y proceder  con  gran  prudencia  cuando 
hable  en  el  Congreso  de  las  deficiencias  y de  la  in- 
utilidad de  la  armada  española,  no  sea  que  el  Parla- 
mento y el  país,  considerando  artículo  de  fe  cuanto 
se  dice  por  personas  peritas,  y alguna  que  otra  vez 
aun  por  las  imperitas,  sin  hacer  la  rebaja  consiguien- 
te al  carácter  fogoso  del  que  habla,  en  lugar  de  in- 
clinarse al  engrandecimiento  de  la  armada,  puedan 
creer  que  son  inútiles  los  sacrificios  hechos  para 
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tener  buena  marina,  y se  arrepientan  y resistan 
hasta  de  darnos  lo  poco  que  nos  dan  para  este  objeto. 

Creo  que  el  Congreso,  en  general,  tiene  sobrada 
ilustración  para  apreciar  y comprender  perfecta- 
mente el  pensamiento  de  S.  S.,  que  no  ha  sido 
otro  que  el  de  exponer,  para  que  á todos  conste,  que 
el  material  que  la  Nación  ha  puesto  en  nuestras 
manos  es,  en  efecto,  escaso  y defectuoso;  pero  no  por 
deficiencias  ni  descuidos  del  personal  que  lo  ma- 
neja. 

Podrá  haberlos  quizás  en  algún  caso  concreto,  y 
yo  me  asocio  en  esto  á S.  S.  en  el  deseo  de  que  se 
corrijan;  pero  examínese  con  gran  cuidado  y sin  es- 
cándalos ni  ruidos,  y apliqúese  el  debido  correctivo, 
porque  precisamente  nuestro  Código  es  suficiente- 
mente duro  para  que  nadie  escape  al  cumplimiento 
de  su  deber  bajo  todas  sus  formas.  Pero  recuerde 
S.  S.  que  el  Diario  de  Sesiones  no  se  lee  sólo  por  las 
personas  ilustradas;  que  los  discursos  se  comentan,  y 
no  es  discreto  que  se  diga  en  tesis  general  y por  per- 
sona tan  autorizada  que  el  material  es  malo,  que 
pstá  inútil  y que  no  sirve  para  nada 

Si  este  no  ha  sido  el  pensamiento  de  S.  S.,  yo 
abrigo  algún  temor  de  que  se  haya  entendido  ó ma- 
ñana se  entienda  de  este  modo;  y en  previsión  de 
ello,  me  apresuro  á rogarle  que  si  rectifica,  deje  claro 
este  punto,  qne  no  deja  de  tener  importancia. 

Su  señoría  quiere  más  marina,  yo  también,  por- 
que la  que  tenemos  es  insuficiente  y es  defectuosa; 
pero  dejemos  bien  sentado,  y de  común  acuerdo,  que 
no  puede  culparse  de  ello  al  personal  que  lo  mane- 
ja: y que  si  hubiere  culpa  ó abandono  en  un  caso 
concreto,  excepcional  y lamentable,  nosotros  los  ma- 
rinos somos  lo  primeros  en  desear  que  se  persiga  y 
castigue. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Lo  haré  brevemente,  seño- 
res Diputados;  y no  hubiera  rectificado,  á no  ser  por 
la  excitación  final  que  me  ha  dirigido  mi  amigo  el 
Sr.  Auñón. 

Ciertamente,  nada  más  satisfactorio  para  mí  que 
haber  oído  á S.  S.  lo  que  ha  dicho,  y que  yo  espera- 
ba, esto  es,  que  estaba  sentado  en  el  banco  de  la  Co- 
misión, pero  que  en  espíritu  estaba  conmigo;  que  la 
necesidad  le  llevaba  á suscribir  ese  dictamen,  pero 
que  seguramente  no  me  hubiera  dejado  sólo  si  se 
hubiera  encontrado  donde  yo  me  encuentro. 

¿Cómo  he  de  tomar  yo  á mal  el  que  S.  S.  me  dé 
un  consejo?  Ciertamente  que  no;  como  no  lo  tomaría 
á mal  tampoco  si  el  consejo  viniera  del  Sr.  Ministro 
de  Marina,  que  ha  creído  que  yo  le  dirigía  un  ata- 
que. Al  contrario,  el  Sr.  Auñón  ha  interpretado  mi 
deseo;  yo  he  dicho  multitud  de  veces  dirigiéndome  al 
Sr.  Ministro  de  Marina,  que  mi  ánimo  es  robustecer- 
le si  es  preciso,  darle  fuerza  para  que  su  propia  au- 
toridad, que  es  mayor  qué  la  mía,  como  lo  es  tam- 
bién la  del  Sr.  Auñón,  sirva  para  llegar  al  fin  que 
nos  proponemos.  ¿Qué  duda  tiene? 

Estoy,  por  tanto,  conforme,  y voy  á hacer  la  de- 
claración que  S.  S.  quiere  que  haga,  y que  no  tengo 
inconveniente  en  consignar. 

íle  dicho  que  el  estado  de  ese  material  no  es 
perfecto,  y no  por  culpa  de  S.  S.  ni  del  Sr.  Ministro 
de  Marina,  ni  mía  evidentemente;  pero  ¿no  es  mu- 


chísimo más  noble,  vuelvo  á repetir,  no  es  muchísi- 
mo más  levantado,  más  patriótico,  decir  la  verdad? 
Su  señoría  no  ha  querido  entrar  en  un  punto  que  es 
de  la  mayor  importancia;  y es,  que  lo  que  yo  pretendo 
se  reduce  á que,  sin  necesidad  de  consignar  más  que 
lo  que  sea  necesario  en  la  ley  de  presupuestos  para 
esos  buques  en  construcción,  en  primera,  en  cuarta 
y en  quinta  situación,  porque  es  indispensable  auto- 
rizar esos  gastos,  sin  perjuicio  de  eso,  se  eliminen  de 
esa  lista  y no  se  siga  diciendo  que  son  fuerzas  nava- 
les. Porque  así  como  S.  S.  ha  dicho,  por  más  que 
tiene  razón,  que  queriendo  yo  explicarme  en  pocas 
palabras,  y aun  dirigiéndome  á este  auditorio,  que 
desde  luego  entiende  la  idea  que  trato  de  emitir,  pu- 
dieran darse  á esas  palabras  mías  distinta  interpre- 
tación, de  igual  manera,  Sr.  Auñón,  en  la  forma  en 
que  figuran  en  esa  lista  de  fuerzas  navales  los  nom- 
bres y situación  de  los  buques,  pudiera  creerse  lo 
que  no  es  exacto;  porque  se  necesita  ser  también 
muy  ducho  en  esto  de  lo  que  significa  estar  los  bu- 
ques en  primera,  cuarta  y quinta  situación  eco- 
nómica; y yo  he  tratado  de  demostrar  que  algunas 
de  estas  situaciones  son  tan  claras  que  no  hay  nece- 
sidad de  explicarlas  al  detalle;  porque,  por  ejemplo, 
cuando  se  habla  de  buques  en  construcción,  claro 
está  que  no  se  puede  contar  con  ellos;  y he  querido 
explicar  lo  relativo  á la  situación  de  los  buques  Na- 
varra. Aragón  y Numancia , porque  la  quinta  situa- 
ción significaba  poco  menos  que  el  desarme. 

Y mi  deseo  era  llevar  el  convencimiento  al  áni- 
mo de  los  Sres.  Dipütados  y del  país  de  la  misma 
idea  expuesta  por  fe.  S.:  que  tenemos  un  material  ex- 
cesivamente caro,  que  hay  que  tenerlo  ó no  tenerlo; 
pero  no  seguir  engañando  con  nombres  en  una  lista 
que  no  significa  nuestras  fuerzas  navales.  Ese  mate- 
rial no  es  deficien  te  por  culpa  del  Sr.  Ministro,  ya  lo 
sé;  y por  eso  he  dicho  desde  el  principio  que  había 
pedido  la  palabra  en  contra,  porque  de  alguna  mane- 
ra se  había  de  pedir,  pero  realmente  es  la  Comisión 
quien  ha  hablado  en  contra,  si  bien  no  ha  podido  ha- 
cer, como  he  hecho  yo  á los  pocos  días  de  tomar  asien- 
to en  estos  bancos,  un  acto  que  tiene  cierta  base  de 
impopularidad,  cual  es  descubrir  de  una  manera 
evidente  el  estado  real  y verdadero  de  las  cosas.  Por 
eso,  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Marina  dijo  que  yo  era 
valiente,  en  realidad  me  he  considerado  tal,  porque 
he  tenido  el  valor  de  mis  convicciones  y las  lie  ex- 
puesto franca  y lealmeutc,  porque  lo  creo  más  noble 
que  ocultar  la  verdad  con  forma  más  ó menos  arti- 
ficiosa, no  por  el  vicio  de  mentir,  sino  por  el  deseo 
de  justificar  de  alguna  mdnera  esos  millones  inver- 
tidos y que  no  se  vaya  á creer  que  han  sido  mal 
empleados. 

Lo  que  yo  he  sbstenido  y sostengo  es,  que  debe 
desaparecer  de  ese  proyecto  de  ley,  mientras  se  siga 
llamando  de  fuerzas  navales,  todo  lo  que  no  sean 
fuerzas  navales  electivas;  y desapareciendo  todo  eso, 
bien  lo  sabe  S.  S.  y lo  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na: con  pocos  nombres  nos  quedaríamos  en  la  lista, 
con  gran  pena  del  Sr.  Ministro,  de  S.  S.  y de  la  Cá- 
mara desde  luego. 

Yo  abrigo  el  convencimiento  de  haber  llevado  al 
ánimo  de  la  Cámara  la  convicción  de  que  lo  que  be 
dicho,  que  podía  haberse  tomado  por  acaloramiento 
mío,  por  falta  de  práctica  parlamentaria  ó por  deseo 
de  mejora  en  pro  del  Cuerpo  á qiie  tengo  la  honra 
de  pertenecer,  son  observaciones  fundadas  en  la  rea- 
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lidad.  Pero  ¿qué  mayor  satisfacción  para  mí,  que  la 
Comisión  lo  haya  reconocido  desde  luego? 

Y yo  he  sacado  de  utilidad,  cuando  menos,  una 
cosa  que  no  era  para  mí  dudosa,  pues  yo  he  tratado 
mucho  á S.  S.  y por  lo  tanto  conozco  á fondo  sus 
sentimientos,  y yo  conocía  ese  criterio  de  S.  S.  sin 
preguntársele;  pero  celebro  en  el  alma  haber  tenido 
la  ocasión  de  proporcionarle  medio  de  que  lo  de- 
mostrara de  otro  modo,  como  celebro  igualmente  ha- 
bérsele proporcionado  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  por- 
que tengo  la  convicción  profunda  que  va  á decir  las 
mismas  palabras  que  S.  S.,  naturalmente  limitadas, 
como  no  puede  menos  de  ser,  por  las  responsabilida- 
des de  Gobierno. 

Dicho  esto,  creo  haber  dado  las  explicaciones  que 
S.  S.  deseaba;  no  he  atribuido  el  estado  de  nuestros 
buques  á deficiencias  del  personal,  más  que  en  casos 
determinados,  y lo  he  hecho  para  probar  que  esos 
buques  no  estaban  en  disposición  de  servir,  no  con 
la  intención  de  zaherir,  sino  con  el  propósito  de  pro- 
bar real  y verdaderamente  que  mis  asertos  no  eran 
gratuitos,  sino  fundados  en  pruebas. 

No  he  entrado  tampoco  en  el  análisis  de  los  arse- 
nales, pero  sí  he  citado  algo  cómo  un  detalle  para 
probar  mis  tesis,  esto  es,  que  no  podemos  disponer 
del  buque  acorazado  Pelayo , no  por  nuestra  deficien- 
cia, sino  por  un  sinnúmero  de  concausas  que  no  es 
del  momento  examinar,  como  ha  dicho  muy  bien  S.  S. 
y como  yo  dije  al  empezar  á hacer  uso  de  la  palabra, 
pero  que  me  reservo  examinar  cuando  sea  oportuno 
con  toda  la  extensión  que  merece  asunto  de  tanta 
importancia. 

Y como  no  es  mi  deseo  prolongar  este  debate,  y, 
por  el  contrario,  que  sea  posible  termine  hoy  la  dis- 
cusión, doy  por  concluida  mi  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LLORENS:  Durante  el  tiempo,  Sres.  Di- 
putados, que  ha  durado  este  debate,  he  estado  mi- 
rando con  alguna  frecuencia  al  reloj,  porque  me  te- 
mía que  el  Sr.  Díaz  Moreu,  dado  el  examen  que  iba 
haciendo  de  los  buques,  se  alargase;  sonaran  las  seis 
y media,  el  Sr.  Presidente  levantase  la  sesión,  y que 
el  lunes  el  Sr.  Ministro  de  Marina  no  apareciera  sen- 
tado en  el  sitio  que  ahora  ocupa,  por  haber  presen- 
tado la  dimisión  esta  misma  noche. 

No  he  visto  nunca  disparar  proyectiles  sobre  ese 
banco  como  lo  acaba  de  hacer  el  Sr.  Díaz  Moreu,  y 
he  comprendido  toda  la  bravura  con  que  habrá  ba- 
tido á los  moros  cuando  con  no  menos  coraje  ha 
arrollado  al  Sr.  Ministro  de  Marina.  Creo  sincera- 
mente que  después  de  lo  expuesto  á la  Cámara  por 
aquel  Sr.  Diputado,  ya  no  es  posible  que  el  Sr.  Mi- 
nistro vuelva  á sentarse  en  ese  banco,  ni  que  le  sea 
dable  hacerlo  á ningún  Ministro  que  pertenezca  al 
Cuerpo  general  de  la  armada;  porque  aquí  lo  que  re- 
sulta es  que  apenas  hay  algún  barco  en  condiciones 
de  servicio,  á pesar  de  que  solamente  en  el  trascur- 
so de  diez  años  la  Nación  ha  gastado  más  de  500  mi- 
llones de  pesetas  en  la  marina.  La  culpa  no  es  sola 
de  S.  S.,  la  tienen  todos  los  Ministros  de  ese  ramo, 
que  no  han  hecho  nada  para  que  España,  en  un  mo- 
mento dado,  pueda  tener  buques  que  defiendan  su 
territorio. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  así  como  el  mate- 
rial ha  ido  bajando,  el  personal  ha  ido  subiendo,  y 
de  eBte  modo  se  ha  llegado  ai  caso  de  que  del  presu- 


puesto del  citado  Departamento,  las  dos  terceras 
partes  se  destinan  á personal,  y la  otra  se  emplea  en 
lo  que  llamamos  escuadra,  que  no  es  tal  cosa,  como 
ha  dicho  elocuentísimamente  el  Sr.  Díaz  Moreu. 

Yo  no  había  hablado  con  ese  Sr.  Diputado,  pero 
se  ha  expresado  como  si  hubiéramos  convenido  en 
decir  lo  mismo,  porque  ha  ido  siguiendo  el  itinerario 
que  yo  me  había  propuesto  para  esta  tarde. 

Es  verdaderamente  anómalo  que  se  ponga  á dis- 
cusión un  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales 
sin  traer  el  presupuesto  de  Marina,  por  estar  íntima- 
mente relacionado  uno  con  otro,  pues  esto  impide  se 
presenten  enmiendas,  porque  no  se  sabe  si  hay  ó no 
consignada  cantidad  para  que  se  cumplan. 

Está  señalado  el  plazo  que  debe  trascurrir  para 
que  un  barco  se  carene,  y sé  muy  bien  que  casi 
nunca  se  ha  cumplido  esa  condición  durante  el  año 
que  termina,  por  lo  que  resulta  su  prematuro  de- 
terioro. 

Las  palabras  del  Sr.  Díaz  Moreu  han  venido  á co- 
rroborar lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  dijo  no 
hace  muchos  días,  cuando  tuvo  la  bondad  de  contes- 
tar á algunas  preguntas  formuladas  por  mí:  que  el 
material  está  en  mal  uso,  porque  no  se  tiene  con  él 
todo  el  cuidado  que  es  indispensable.  Hizo  también 
presente  el  mismo  señor  que  falta  práctica  ai  perso- 
nal, cuando  trató  de  la  avería  sufrida  por  el  cañone- 
ro Halcón , cuyo  maquinista,  creyendo  cumplir  las 
órdenes  repetidas  del  comandante  del  barco  que  le 
mandaba  «máquina  atrás»,  hizo  máquina  adelante, 
porque  no  sabía  manejar  lo  que  tenía  entre  manos, 
hasta  que  fué  á parar  contra  una  de  las  escolleras 
del  puerto  de  Cartagena.  índica  lo  mismo  lo  que  su- 
cedió en  el  Reina  Regente , en  donde  por  haber  deja- 
do abierta  una  válvula  para  la  inundación  de  los  pa- 
ñoles, se  estropearon  11.000  kilogramos  de  pólvora 
parda  y padecieron  mucho  los  envases,  produciendo 
ese  descuido  á la  Nación  un  gasto  de  14.000  duros. 

De  manera  que  no  hay  dinero  para  que  los  bar- 
cos puedan  prestar  servicio  en  el  mar,  pero  en  cam- 
bio tiene  que  gastarse  por  falta  de  práctica  en  el  per- 
sonal; mejor  sería  y más  conveniente  á España,  que, 
en  lugar  de  gastar  dinero  en  componer  averías,  se 
emplease  en  carbón.  ¿Es  que  no  hay  fondos  para  que 
los  barcos  puedan  navegar?  Pues  en  ese  caso,  lo  más 
práctico  es  recoger  los  buques,  no  emplear  inútilmen- 
te sumas,  y confesar  que,  siendo  pobres,  no  podemos 
tener  marina. 

Pero  yo  opino  lo  contrario;  estoy  conforme  con  el 
Sr.  Díaz  Moreu,  creo  que,  más  que  ejército,  lo  que  ha- 
bría que  aumentar  es  el  presupuesto  de  Marina,  para 
que  todos  los  barcos  naveguen  y las  tripulaciones  ad- 
quieran la  práctica  necesaria,  por  si  mañana  tuviéra- 
mos la  desgracia  de  terciar  en  una  guerra,  prestasen 
buenos  servicios  á la  Nación,  no  como  en  Trafalgar, 
como  decían  aquí  hace  un  momento,  para  morir 
como  héroes,  entregando  la  Patria,  sino  para  alcan- 
zar la  victoria,  que  es  el  fin  que  debe  proponerse  todo 
Cuerpo  armado. 

Es  indudable  también,  Sres.  Diputados,  que  este 
Gobierno,  como  todos  los  demás  que  le  han  precedi- 
do, se  preocupan  más  de  lo  que  podría  llamarse  cues- 
tión política  de  campanario,  que  de  la  gestión  econó- 
mica, y la  prueba  es  que  hoy  estamos  á 16  de  Junio 
y todavía  no  ha  empezado  la  discusión  de  los  presu- 
puestos. Sé  que  la  Comisión  procura  con  toda  activi- 
dad dar  nronto  dictamen;  pero  por  mucha  que  sea, 
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pasará  lo  menos  la  mitad  de  la  semana  que  viene 
antes  de  que  se  principien  los  debates;  y yo,  para  que 
no  me  suceda  lo  que  el  año  pasado,  que  por  falta  de 
tiempo  no  pude  impugnar  el  presupuesto  de  Marina 
conforme  debía,  estoy  estudiándolo  hace  algunos 
días,  y con  lo  que  voy  observando  me  parece  que  ten- 
go materia  suficiente  para  ocupar  la  atención  del 
Congreo  bastante  tiempo,  quizá  hasta  después  del  l.° 
de  Julio. 

Si  á esto  se  añade  el  examen  que  los  demás  se- 
ñores Diputados  han  de  hacer  de  otros  presupuestos 
parciales,  toda  vez  que  me  parece  que  esta  cuestión 
es  la  que  principalmente  debe  ser  discutida  por  los 
representantes  del  país,  no  creo  aventurado  suponer 
que  llegará  el  mes  de  Agosto  y no  se  habrán  apro- 
bado. Porque  el  ceder  al  ruego  de  que  se  discutan 
sólo  por  fórmula,  sirve  sólo  para  que  el  día  de  ma- 
ñana, al  ver  el  resultado,  se  diga,  como  ya  lo  ha 
hecho  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  el  Congreso  es- 
tuvo en  Babia  al  aprobar  ciertos  gastos;  y yo,  aunque 
no  me  precio  de  listo,  Sr.  Ministro,  quiero  demos- 
trar á S.  S.  que  no  visito  ese  país. 

Efectivamente,  en  el  segundo  párrafo  de  esto  que 
se  llama  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales 
de  la  Península  y Ultramar,  se  dice  lo  que  el  señor 
Díaz  Moreu  ha  leído,  y resulta  de  ello  una  censura 
de  la  Comisión  al  Ministro,  por  haber  presentado  un 
papel  mojado  que  no  sirve  para  nada,  pues  viene 
únicamente  á justificar  el  gasto  de  20  á 24  millones 
de  pesetas,  á que  alcanza  el  presupuesto  de  Marina. 
Yo,  usando  los  mismos  términos  que  ha  usado  el  se- 
ñor Díaz  Moreu,  á quien  aplaudo  por  el  valor  y fran- 
queza que  ha  demostrado  ante  la  Cámara,  debo  decir 
que  lo  que  encierra  ese  proyecto  es  un  nuevo  enga- 
ño para  el  país;  porque  se  viene  diciendo:  «proyecto 
de  ley  sobre  fuerzas  navales»,  y según  ha  patentiza- 
do el  Sr.  Diputado,  brillante  oficial  de  la  armada, 
resulta  que  no  tenemos  más  que  tres  buques,  de  no 
gran  tonelaje,  por  toda  defensa  nacional. 

Claro  es  que  la  Comisión  ha  dictaminado  lo  que 
se  la  ha  puesto  delante,  y que  la  responsabilidad  es 
del  Gobierno,  y sobre  todo  del  Ministro  cuya  firma 
va  al  pie  del  documento. 

He  pedido  en  el  Archivo  un  ejemplar  de  ese  pro- 
yecto á que  me  refiero,  y desde  el  primer  momento 
he  visto  que  es  la  representación  fiel  y exacta  de  lo 
que  sucede  en  la  administración  de  marina;  porque 
ese  proyecto  no  tiene  art.  l.°,  empieza  por  el  2.°  (El 
Sr.  Ministro  de  Marina : Un  error  de  imprenta.)  Ya  lo 
sé;  pero  resulta  que  le  sucede  al  proyecto  lo  mismo 
que  á la  Administración.  (El  Sr.  Spottorno:  Es  que  los 
cajistas  cuando  se  trata  de  cosas  de  marina...)  Sí,  se 
marean;  pero  parece  que  lo  mismo  les  sucede  á los 
demás, y sobre  todo  á la  administración  déla  armada. 

El  estado  de  nuestra  marina  no  puede  ser  más 
lamentable;  y esto  es  gravísimo  en  un  país  como  el 
nuestro,  que  tiene  grandes  extensiones  de  costas,  po- 
blaciones importantes  en  ella  situadas,  Barcelona, 
Tarragona,  Valencia,  Algeciras,  etc.,  etc.,  sin  un 
cañón  que  las  defienda.  En  la  parte  Norte  la  mayor 
parte  de  los  puertos  carecen  de  fortificaciones;  y yo 
pregunto:  ¿qué  sucederá  si  mañana  desgraciadamen- 
te alguna  Potencia  nos  declarase  la  guerra?  ¿Cómo 
podríamos  mandar  refuerzos  á las  Baleares,  á Cana- 
rias, á Cuba  ó á Filipinas?  ¿Quién  defendería  los  bu- 
ques que  trasportasen  nuestras  tropas? 

La  reciente  campaña  de  Mclilla  ha  puesto  de  ma- 


nifiesto que  para  trasladar  fuerzas  el  único  barco 
que  teníamos  era  la  Get'ona , con  un  andar  escasí- 
simo y con  tan  malas  condiciones,  que  un  día  por- 
que  estaba  algo  picado  el  mar,  tardó  más  de  veinte 
horas  en  ir  de  Málaga  á Melilla.  Fué  preciso  contra- 
tar con  casas  navieras  particulares  el  trasporte  de 
tropas.  Y si  eso  ha  sucedido  para  ir  á unas  cuantas 
millas  de  España,  ¿qué  pasaría  si  hubiera  que  man- 
dar refuerzos  á Filipinas  ó á Cuba?  Que  aquellas 
islas  se  defenderían  como  pudieran,  porque  de  aquí, 
por  el  desgraciado  estado  de  nuestra  marina,  no  po- 
drían recibir  auxilio  ninguno. 

Creo,  por  lo  tanto,  que  es  imposible  seguir  así; 
creo  que  hay  que  cambiar  de  derroteros,  puesto  que 
los  seguidos  hasta  ahora  no  pueden  ser  peores.  Ya 
habéis  oído  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Díaz  Moreu,  y el 
Sr.  Auñón  no  ha  tenido  más  remedio  que  confesar 
que  era  cierto,  sin  poder  rebatir  ninguno  de  los  ar- 
gumentos de  su  compañero  de  diputación  y de  ca- 
rrera. Queda  evidentemente  demostrado,  por  lo  tanto, 
que  los  sistemas  seguidos  son  muy  malos,  puesto 
que  no  han  conducido  nada  más  que  á que  no  ten- 
gamos buques.  Hay  que  cambiar  de  línea  de  conduc- 
ta por  completo;  esto  obligará  ai  país  á nuevos  sa- 
crificios, puesto  que  no  han  servido  de  gran  cosa  un 
buen  número  de  millones  entregados  á la  Marina, 
porque  después  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Diputado 
que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  yo  uo 
sé  en  qué  se  han  empleado,  puesto  que  ha  afirmado 
que  algunos  de  los  buques  que  hemos  adquirido  son 
armatostes  ó artefactos  ridículos. 

¿En  qué  se  han  empleado  esos  millones?  (El  señor 
Spottorno:  En  proteger  á la  industria  nacional.)  Tam- 
bién voy  á ocuparme  de  esa  protección.  De  las  pa- 
labras del  Sr.  Spottorno,  que  viene  á darme  la  razón, 
resulta  que  en  la  administración  de  los  fondos  des- 
tinados para  material  flotante  no  ha  habido  nada 
más  que  desdichas,  porque  esa  protección  también 
lo  es. 

Hay,  como  decía,  que  exigir  nuevos  sacrificios  al 
país,  y yo  creo  que  el  país  debe  hacerlos;  pero  tam- 
bién es  indudable  que  el  personal  de  la  armada 
debe  ayudar  á ese  sacrificio. 

A mi  juicio,  hay  que  disminuir  los  gastos  de  per- 
sonal todo  lo  que  se  pueda.  No  soy  partidario  de  quo 
se  haga  esa  reducción  en  el  de  los  oficiales  de  la  ar- 
mada que  se  encuentran  embarcados,  porque  me  pa- 
rece que  están  mezquinamente  recompensados  loa 
trabajos  y peligros  que  tiene  la  vida  de  mar;  pero 
creo  que  lo  están  sobradamente  los  que  viven  en 
tierra  con  una  y hasta  con  dos  gratificaciones.  Creo 
que  el  oficial  de  la  armada  que  vive  en  su  casa  como 
yo  vivo  en  la  mía,  en  las  mismas  condicione:-,  con 
su  familia,  no  tiene  derecho  á gratificación,  aunque 
los  reglamentos  se  la  concedan;  y que  debe  empezar- 
se por  procurar  hacer  esta  economía,  para  ensenarle 
al  país  que  si  él  hace  sacrificios,  también  los  hace 
el  personal  de  la  armada.  Entonces  habrá  marina,  si 
el  dinero  que  se  entregue  se  emplea  mejor  de  lo  que 
se  ha  empleado  hasta  ahora.  Pero  este  es  asunto  de 
los  presupuestos,  en  los  que  yo,  partida  por  partida, 
me  iré  fijando  y pidiendo  esas  economías.  De  manera 
que  dejo  esto  para  mejor  ocasión,  si  llega,  que  creo 
que  no  llegará,  porque  ya  nos  vamos  enterando  de 
que  el  Gobierno  tiene  el  propósito  de  que  no  se  dis- 
cutan. 

Vamos  á ocuparnos  del  material.  Según  los  in- 
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gleses,  que  á mí  me  parece  son  los  maestros  en  es- 
tos asuntos,  el  material  se  estropea  tanto  de  tenerlo 
en  los  arsenales  como  en  movimiento.  Es  indudable  | 
que  el  que  está  en  el  mar  tiene  la  ventaja  de  dar  i 
aquella  práctica,  de  que  hablaba  yo  al  principio,  á 
los  comandantes,  maquinistas  y marinería  de  los 
barcos.  Aquí  en  España,  como  dijo  muy  bien  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  al  contestar  al  Sr.  Sanchís 
en  una  discusión  que  sostuvo  con  él,  por  nuestro  ca- 
rácter, por  nuestro  modo  de  ser,  porque  no  somos 
alemanes,  no  servimos  para  guardar  ese  material,  y 
los  hechos  vienen  á confirmar  las  palabras  del  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  porque  el  de  torpedos,  en 
su  casi  totalidad,  está  estropeado.  Para  comprobar 
esta  afirmación  yo  he  rogado  á un  amigo  mío,  muy 
competente,  que  me  hiciera  un  estudio  de  la  situa- 
ción de  cada  uno  de  los  barcos  de  la  marina  española. 
Esa  persona,  que  es  ingeniero  y que  ha  pasado  gran 
parte  de  su  vida  en  arsenales,  me  ha  mandado  ese 
estudio,  que  tengo  aquí,  y del  cual  resulta  lo  que 
acabo  de  decir,  y es,  que  el  material  de  torpedos  en 
España  está  casi  completamente  destruido. 

En  el  año  pasado,  cuando  discutíamos  el  presu- 
puesto de  Marina,  me  quejaba  yo  de  que  apareciera  en 
ellos  la  dotación  del  crucero  María  Teresa , y recuer- 
do y consta  en  el  Diario  ele  Sesiones , que  el  Sr.  Au- 
ñón  decía  que  no  había  más  remedio,  porque  el  barco 
estaría  listo  á los  tres  meses  para  prestar  servicio,  y 
han  pasado  doce  meses  y aún  no  es  realidad  tal  afir- 
mación. Y es  que  á ese  barco  parece  que  le  persiguo 
la  desgracia,  porque  lleva  el  sello  de  la  desdicha  des- 
de el  principio  de  su  construcción. 

Ese  barco  es  aquel  que  probé  cou  datos  irrefuta- 
bles, haco  pocos  días,  que  tiene  una  banda  comple- 
tamente inútil , y otra  de  resultado  dudoso ; ese  barco 
estaba  ahora  pendiente  del  artillado,  y en  las  prue- 
bas de  los  cañones  han  saltado  las  válvulas  de  los 
montajes.  Se  han  encargado  á la  casa  Whitworth, 
faltando  terminantemente  á lo  dispuesto  por  el  Mi- 
nistro de  Marina,  porque  la  casa  Whitworth  es  peri- 
tísima, y lo  sé  porque  fué  la  que  proporcionó  la  ar- 
tillería ai  ejército  en  que  yo  presté  mis  servicios,  ai 
ejército  carlista,  en  construcción  de  cañones,  pero  no 
en  montajes;  y me  temo  que  cuando  se  instale  la  arti- 
llería, al  primer  disparo,  si  no  se  hacen  antes  muchas 
experiencias,  volverán  á saltar. 

Pues  bien;  ese  barco  que  no  está  en  condiciones 
de  servicio,  aparoce  también  en  el  proyecto  de  fuer- 
zas navales,  y yo  creo  que  ya  se  pasará  lo  que  que- 
da del  año  1894  sin  que  pueda  estar  listo  para  na- 
vegar. 

Respecto  del  Pelayo , tengo  que  repetir  algo  de  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Díaz  Moreu  y añadir  lo  que  ha 
callado.  El  Pelayo  tenía  dos  calderas  inútiles  por 
averías  en  los  hornos.  ¿Por  qué  se  estropearon?  A 
consecuencia  de  un  descuido  en  un  viaje  que  hizo  á 
Génova  cuando  el  centenario  de  Colón;  desde  luego 
se  formó  sumaria  sobre  esto,  pero  como  de  costum- 
bre en  marina,  no  se  ha  resuelto  nada,  porque  siem- 
pre resulta  que  nadie  tiene  la  culpa.  (El  Sr . Spottor- 
no:  La  tienen  los  generales,  y se  les  condena.)  Y se 
les  indulta  antes  de  cumplir  un  día  de  arresto.  (El 
Sr.  Spottomo:  No  sé  si  se  les  indulta;  sí  sé  que  so  les 
condena.)  Pero  yo  sé  también  que  se  les  indulta. 

Este  barco  no  ha  entrado  en  dique  siempre  que 
debía  entrar,  ni  ha  sufrido  las  carenas  que  marcan 
loa  reglamentos.  Las  demás  calderas  del  barco  están 


en  muy  medianas  condiciones;  necesita  en  breve 
cambiar  los  hornos  y reponer  los  tubos,  siendo  estas 
j obras  de  muchísimo  coste.  Es  indudable  que  si  so 
i hubiesen  cumplido  los  reglamentos  con  este  barco, 
las  averías  no  hubiesen  llegado  á tener  la  importan- 
cia que  después  han  tenido,  y su  andar  no  se  habría 
reducido  al  de  10  millas. 

El  Reina  Regente  fué  disminuyendo  en  su  veloci- 
dad hasta  sólo  tener  la  de  11  millas.  Es  un  buen 
crucero;  y debo  consignar  una  cosa  notable  que  su- 
cede en  él,  y es,  que  tiene  aparatos  que  no  han  vuelto 
á tocarse  desde  que  salió  de  los  astilleros,  á pesar  de 
que  está  dispuesto  haga  ejercicios  con  ellos. 

Gomo  he  dicho  algunas  veces  al  Congreso,  por  un 
descuido  se  inutilizó  la  palanca;  pero  lo  notable  es 
que  la  válvula  de  anegar  está  cerrada  y clavada  para 
que,  inutilizada,  no  suceda  otra  vez  lo  mismo.  Verda- 
deramente no  conozco  un  medio  mejor  para  evitar  que 
en  adelante  ocurra  otro  hecho  parecido. 

El  Alfonso  XII  y el  Reina  Mercedes , más  que  bu- 
ques de  combate,  son  trasatlánticos;  hoy  tienen  un 
andar  de  10  millas,  y el  último  tiene  estropeada  la 
máquina  por  mala  construcción;  su  eje  está  desnive 
lado,  y esto  hace  que  baje  más  el  cilindro  de  alta  que 
el  de  baja  presión.  El  Destructor  es  un  barco  que  vino 
á España  como  un  modelo  en  su  tipo;  hoy  ha  perdi- 
do sus  condiciones  de  marcha,  tiene  en  mal  estado 
el  casco  y la  tubería  de  las  cuatro  calderas,  y parece 
que  ahora  resulta  defectuoso  su  aparato  de  fondear, 
cuando  antes  había  parecido  bueno. 

lia  llegado  á ese  estado  porque  en  vez  .de  consi- 
derarse como  buque  de  guerra,  ha  sido  considerado 
como  yacht  de  recreo,  y el  Sr.  Ministro  recordará, 
porque  iba  en  él,  aquellas  correrías  desenfrenadas  de 
San  Sebastián  á Bilbao  forzando  el  tiro,  á consecuen- 
cia de  las  que  se  ha  destruido  prematuramente.  Es 
evidente  que  no  había  necesidad  do  ellas;  porque 
esas  marchas  rápidas  deben  reservarse  para  los  ca- 
sos de  guerra,  en  que  no  haya  más  remedio  que  em- 
plearlas. 

Los  torpederos  á que  antes  me  he  referido  se  en- 
cuentran en  un  estado  lamentable,  y al  ordenarse 
que  tomaran  parte  en  las  maniobras  que  tuvieron 
lugar  en  Setiembre  de  1893,  se  vió  que  ninguno  de 
los  que  componen  la  brigada  torpedista  de  Cartage- 
na podía  hacerse  á la  mar.  El  Acevedo  y el  Ordóüez 
están  completamente  inútiles.  Hay  un  presupuesto 
para  cambiar  sus  calderas,  pero  hace  cinco  años  que 
está  esperando  la  aprobación  del  Gobierno. 

Claro  es  que,  sin  esas  reformas,  los  barcos  no 
pueden  hacerse  á la  mar  y por  eso  no  tomaron  par- 
te en  las  maniobras.  Quedaron  cuatro;  se  creyó  que 
con  unas  obras  pequeñas  estarían  en  condiciones  de 
prostar  servicio,  y entonces  pudo  verse  que  sus  ins- 
talaciones eléctricas  estaban  inutilizadas  y que  en 
los  barcos  habría  necesidad  de  grandes  reparaciones, 
tan  grandes  que  sólo  pudieron  salir  uno  á uno,  se- 
gún iban  componiéndose. 

Debo  hacer  constar  un  hecho  que  ratifica  lo  que 
aquí  se  ha  expuesto  muchas  veces;  es  el  siguiente: 
al  salir  el  Reina  Mercedes  de  Cartagena  en  Setiem- 
bre de  1893  notóla  tripulación  que  calaba  más*  de 
lo  natural,  y claro  es  que  en  seguida  quisieron  ave- 
riguar la  causa  de  aquello,  resultando  que  se  había 
dejado  abierta  la  válvula  que  pone  en  comunicación 
el  condensador  con  el  mar. 

El  cañonero  Halcón  necesita  grandes  reparado- 
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nes.  El  Retamosa  tiene  torcido  el  eje  y no  puede  gi- 
rar su  máquina;  tiene  varias  válvulas  cegadas  y tres 
atrancadas,  y lo  notable  es  que  pase  esto  en  bar- 
cos que  tienen  destinado  personal  encargado  de  su 
conservación  y cuyos  sueldos  constan  en  presupues- 
to. El  Vicente  Yáñez  Pinzón , que  está  en  la  lista  de 
las  fuerzas  navales,  como  el  Galicia  y el  Marqués  de 
Molinsy  torpederos  los  tres,  son  gallardas  mues- 
tras de  una  mano  de  obra  descuidada,  censurable  y 
contraria,  por  tanto,  á los  intereses  del  Estado. 

Esta  es  la  calificación  que  estos  buques  ha  me- 
recido á las  personas  competentes  que  los  han  exa- 
minado. 

El  Isla  de  Cuba  y el  Luzón , según  los  partes  de 
los  mismos  comandantes  que  los  han  mandado,  tie- 
nen escasa  estabilidad  y deficiencias  en  sus  máqui- 
nas. Se  ha  tratado  de  corregir  estos  defectos,  y el 
Sr.  Ministro  de  Marina  sabe  que  se  ha  hecho  un 
gasto  por  valor  de  algunos  miles  de  duros,  y no  se 
ha  conseguido  nada. 

La  Victoria  y Numancia  son  dos  buques  viejos, 
pero  que  por  sus  condiciones  de  construcción  es  se- 
guro, y así  lo  dicen  públicamente  muchos  oficiales 
de  la  armada,  que  trasformándolos  darían  mejores 
resultados  en  el  mar  y en  el  combate  que  muchos 
de  los  cruceros  recientemente  adquiridos. 

Se  ha  tratado  de  la  modificación  de  esos  barcos, 
se  han  hecho  proyectos,  se  han  formado  presupues- 
tos, y los  buques  continúan  anclados,  estropeándose, 
hasta  el  punto  de  que  la  Victoria  ha  presentado  ya 
alguna  pequeña  vía  de  agua,  lo  que  indica  que  está 
próxima,  de  seguir  las  cosas  así,  á destruirse  en 
plazo  breve. 

Si  realmente  es  esto  cierto,  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, ¿por  qué  se  deja  que  se  pudran  en  los  arsena- 
les esos  buques?  Tal  vez  se  me  conteste  que  porque 
no  hay  3 millones  y medio  de  pesetas  necesarios 
para  colocarlos  en  buenas  condiciones.  Pues  qué, 
del  crédito  votado  por  la  Nación  para  barcos,  ¿no 
quedan  bastantes  millones?  ¿Es  que  algún  Ministerio 
que  debe  entregar  esos  millones,  no  lo  hace?  Pues 
hay  que  decirlo  muy  claro,  porque  la  Nación  cree 
que  se  han  gastado  250  millones  de  pesetas. 

El  Sr.  SPOTTORNO:  No;  225  millones.  Son  25 
millones  de  diferencia,  con  los  cuales  hay  para  cons- 
truir un  acorazado. 

El  Sr.  LLORENS:  Al  fin  y al  cabo,  se  ha  hecho 
un  gasto  enorme,  y,  como  ha  dicho  el  Sr.  Díaz  Mo- 
ren, no  se  ve  por  ninguna  parte  más  que  barcos  ca- 
lificados en  su  mayoría  de  artefactos  inútiles.  Tres 
millones  y medio  de  pesetas  no  son  cantidad  tan 
grande  que  no  se  pueda  gastar  para  recomponer  esos 
barcos,  siendo  como  es  importantísimo  el  asunto. 

Yo  comprendería  que  no  se  hiciera  eso  si  no  es- 
tuvieran unánimes  todos  los  pareceres  en  que  los  bu- 
ques á que  me  refiero  llenarán  muy  cumplidamente 
su  misión,  y repito  que  mejor  que  alguno  de  los  cru- 
ceros que  constan  en  las  lista  que  he  examinado. 

Y para  concluir  respecto  de  los  torpederos,  debo 
dejar  consignada  esta  afirmación:  á tiro  forzado,  le- 
vantaban 200  libras  de  presión;  hoy  no  hay  ninguno 
que1  pueda  levantar  más  de  48  libras;  esto  indica  el 
estado  de  sus  máquinas. 

Hay  un  voto  particular  referente  á la  clase  de 
que  debe  ser  el  crucero  que  se  destine  al  Sur  de  Amé- 
riea;  yo  desde  luego  estoy  ai  lado  del  que  ha  fir- 
mado ese  voto  particular, 


Realmente,  parece  imposible  que  en  Marina,  en 
cuya  administración  se  derrochan  de  tal  manera  tan- 
tos millones,  por  ahorrar  25  ó 30.000  duros,  que  será 
á lo  sumo  lo  que  habrá  de  diferencia,  se  envíe  á la  es- 
tación naval  del  Sur  de  América  un  barco  que,  la 
verdad,  por  su  porte,  aunque  por  llevar  la  bandera 
española  pueda  representar  á nuestra  Patria  lo  mis- 
mo que  otro  cualquiera,  por  su  porte,  al  lado  de 
aquellos  buques  que  allí  envían  otras  Naciones,  y 
singularmente  los  Estados  Unidos,  no  ha  de  poder 
tener  la  representación  que  tuvo,  por  ejemplo,  el  que 
mandó  en  cierta  época  el  Sr.  Auñón. 

Para  hacer  esto  es  menester  haber  olvidado  en 
absoluto  las  relaciones  que  á España  interesa  man- 
tener y desarrollar  con  aquellas  Repúblicas,  con  las 
cuales  nos  unen  los  lazos  de  la  sangre,  del  idioma  y 
de  los  intereses  materiales,  y también  es  menester 
que  se  haya  olvidado  en  absoluto  las  continuas  re- 
vueltas que  existen  en  aquellas  Repúblicas,  donde 
por  esta  razón  es  preciso  tener  un  barco  que  infunda 
algún  respeto,  por  su  porte  y por  su  tuerza,  para 
proteger  á los  españoles  residentes  en  aquellos  paí- 
set.  Conste,  pues,  que  yo  creo  de  absoluta  necesidad 
y hasta  de  patriotismo,  para  usar  la  frase  que  em- 
plea la  Comisión,  el  que  se  envíe  un  caza-torpedero, 
tipo  Temerario , por  lo  menos,  á la  citada  estación 
naval. 

Están  también  en  esa  verdadera  lista  de  nombres 
nada  más,  como  gráficamente  la  ha  llamado  el  señor 
Díaz  Moreu,  el  Aragón  y el  Navarra;  dos  celebérri- 
mos barcos,  que  cambiaron  de  forma  y de  objeto  cada 
año  ó dos  años,  cuando  se  estaban  construyendo;  que 
primero  iban  á acorazarse,  después  se  dispuso  que  no; 
luego  se  dijo  que  sí,  y después  otra  vez  que  no;  re- 
sultando al  fin,  como  era  natural,  unos  buques  que 
no  sirven  para  nada,  como  no  sea  para  tener  presos 
á algunos  anarquistas  en  uno  de  ellos,  en  el  puerto 
de  Barcelona. 

En  esos  barcos  se  han  gastado  muchos  millones 
de  pesetas,  y si  los  señores  de  la  Comisión  quieren  ser 
francos,  no  podrán  menos  de  confesar  que  es  imposi- 
ble que  esos  cruceros  puedan  salir  á la  mar  para 
combatir,  porque  no  tienen  condiciones  para  ello. 

Y es,  por  cierto,  verdaderamente  notable,  que  ha- 
biéndose construido,  según  creo,  en  los  arsenales  del 
Estado  esos  cruceros,  hayan  dado  tan  malos  resulta- 
dos, y sin  embargo,  no  se  haya  exigido  responsabili- 
dad á nadie,  porque  alguien  debió  tenerla,  ó el  Minis- 
tro que  permitió  aquellos  cambios  que  vinieron  á 
destrozar  el  proyecto  primitivo,  ó los  ingenieros  que 
con  esas  obras  han  demostrado  su  completa  incapa- 
cidad para  volver  á coger  el  tiralíneas  y hacer  una 
sola  raya  en  el  papel  tela. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pasquín):  Como  la 
construcción  de  esos  buques  empezó  en  1864,  el  en- 
trar en  discusión  sobre  esto  (aunque  yo  siempre  es- 
taré dispuesto  á sostenerla  con  S.  S.  en  su  día)  no 
me  parece  que  responde  á nada  práctico,  porque 
después  vamos  á volver  atrás  treinta  y tantos  años. 

El  Sr.  LLORENS:  Señor  Ministro,  eso'  lo  que  de- 
mostrará es,  que  hace  treinta  años  se  construía  mal, 
y que  ahora,  por  causas  que  no  son  del  caso,  suele  su- 
ceder lo  mismo,  y que  no  han  sido  solamente  esos 
barcos  los  que  han  tardado  tantos  años  en  botarse  al 
agua,  porque  á los  que  ai  presente  se  están  constru- 
yendo en  los  arsenales  del  Estado  lesocurre  lo  mismo. 
Se  están  construyendo  tres  cruceros  de  7*000  tonela- 
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das,  y casi  no  se  trabaja  en  ellos;  unas  veces  porque  no 
se  cuenta  con  elementos  suficientes  para  ello,  y otras 
veces  porque  faltan  fondos. 

También  es  verdaderamente  notable  (y  he  de  de- 
cir esto  sólo  de  pasada,  porque  ya  me  ocuparé  más 
extensamente  de  ello  al  discutir  los  presupuestos) 
que  se  conserven  las  maestranzas  aun  cuando  en  los 
arsenales  no  haya  trabajo.  Se  podrá  decir  que  se 
mantienen  porque  no  es  fácil  despedir  á un  buen 
operario  y volverlo  á llamar  el  día  que  se  quiera; 
pero  esta  es  una  razón  que  no  puede  alcanzar  más 
que  á un  pequeño  número  de  obreros,  no  á todos. 
Podrá  replicar  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  si  se 
despidiera  á los  inútiles  se  alteraría  el  orden  público; 
pero  es  cosa  bien  triste  que  la  Nación  tenga  que  pa- 
gar el  orden  público  á precio  de  oro.  Así  resultará 
que  cuando  llegue  á salir  un  crucero  de  los  astille- 
ros del  Estado  y se  pida  la  cuenta  de  lo  gastado  en 
su  construcción,  se  verá  que  asciende  á una  cantidad 
fabulosa. 

Igualmente  aparece  en  esa  lista  de  nombres  un 
celebérrimo  torpedero,  el  Ejército . Yo  pregunto  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina:  ¿por  qué  ha  puesto  S.  S.  eso 
en  la  lista?  (El  Sr.  Ministro  de  Marina : Su  señoría  no 
entiende  de  eso.)  Yo  no  entiendo  de  eso;  pero  me  re- 
fiero á las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Auñón 
el  año  pasado,  en  que  me  dijo  que  tenía  muchísima 
razón  al  afirmar  que  ese  barco  no  sirve  para  Dada. 
(El  Sr.  Ministro  de  Marina:  No;  dijo  á S.  S.  que  nos 
lo  había  regalado  el  ejército,  y que  por  eso  la  mari- 
na lo  conservaba.)  De  manera,  Sr.  Ministro,  que  la 
marina  lo  conserva  porque  es  un  regalo.  (El  señor 
Ministro  de  Marina:  ¿Hay  que  volarlo?)  No;  pero  no 
sirviendo,  no  debe  gastarse  dinero  en  él.  (El  señor 
Ministro  de  Marina:  Sirve  para  la  defensa  del  puer- 
to del  Ferrol  y por  eso  lo  conservamos,  gastando 
lo  menos  posible  en  él;  y puesto  en  esa  situación, 
apenas  se  gasta  nada  en  él,  pero  nos  lo  han  rega- 
lado, y lo  hemos  aceptado,  tal  como  el  buque  era. 
El  ejército  no  tiene  la  culpa  de  las  malas  condi- 
ciones de  ese  barco;  el  ejército  hizo  un  sacrificio; 
pero  el  resultado  de  ese  sacrificio  no  ha  correspon- 
dido á lo  que  él  deseaba.)  De  manera  que  el  sacrifi- 
cio del  ejército  resultó  completamente  estéril.  (El 
Sr.  Ministro  deJdarina : Dígaselo  S.  S.  al  ejército.)  Al 
ejército  no  le  importa  eso;  además,  que  al  que  hace 
un  regalo  no  se  le  puede  contestar  con  un  desaire. 
El  ejército  quería  demostrar  únicamente  su  afecto  á 
la  marina,  como  diciéndole:  «lo  que  tú  necesitas  son 
barcos;  y yo,  haciendo  un  sacrificio,  ya  que  tú  no  sa- 
bes proporcionártelos,  te  voy  á regalar  uno;»  y le  re- 
galó ese,  que  ha  salido  malo  como  resultaron  el  Na- 
varra y Aragón. 

En  esa  lista  debía  decirse:  «el  torpedero  Ejército ; 
la  marina  lo  conserva  porque  es  un  regalo  del  ejér- 
cito, pero  no  porque  sea  buque»;  y de  esa  manera  yo 
no  habría  tenido  ocasión  de  pronunciar  las  palabras 
que  he  dicho. 

También  aparece  el  Vizcaya,  que  creo  que  está  y 
estará  todavía  mucho  tiempo  en  los  astilleros  del 
Nervión. 

El  Sr.  Spottorno  antes  ha  tenido  la  bondad  de  ha- 
cerme una  interrupción,  referente  á la  industria  par- 
ticular naval  española.  He  venido  hoy  á primera 
hora  ai  Congreso  con  objeto  de  dirigir  al  Sr.  Minis- 
tro de  Marina,  antes  de  entrar  en  el  orden  del  día, 
algunas  preguntas  sobre  ese  asunto;  y si  el  Sr«  Mi- 


nistro me  lo  consiente,  me  ocuparé  ligeramente  en 
formulárselas.  (El  Sr.  Ministro  de  Marina:  Esa  es 
atribución  de  la  Presidencia,  y no  mía.) 

Pues  bien;  no  me  ocuparé  en  ello,  pero  en  cam- 
bio me  extenderé  más  en  otras  cosas,  rogando  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina  que  el  lunes  venga  á prime- 
ra hora  para  dirigirle  dichas  preguntas,  que  se  refie- 
ren al  exceso  que  sobre  el  precio  de  contrata  van  á 
tener  los  cruceros  que  se  construyen  en  los  arsena- 
les particulares  del  Nervión;  exceso  que  he  oído  ase- 
gurar será  de  16  millones  de  pesetas. 

Vamos  ahora  á tratar  de  los  barcos  que  se  han  de 
estacionar  en  las  Carolinas.  Se  dice  en  esta  lista  de 
nombres:  dos  pontones  en  Carolinas  y en  Polloc;  pero 
no  se  señala  cuáles,  y deseo  que  la  Comisión  diga 
qué  nombres  tienen  esos  pontones;  y lo  pregunto  por 
lo  que  ya  he  expuesto  antes,  para  que  no  se  crea  que 
el  Congreso  está  en  Babia. 

No  ha  sido  únicamente  el  caso  del  Marqués  de  la 
Victoria  el  que  ha  habido  en  la  marina,  de  figurar  en 
presupuesto  estando  en  el  fondo  del  mar;  pasó  lo 
mismo  con  la  corbeta  Trinidad , que  creo  mandó  el 
actual  Sr.  Ministro  de  Marina,  la  cual  aparecía  en 
Fernando  Póo,  cuando  no  existía,  y con  una  lancha 
llamada  San  Mateo , en  Filipinas.  Para  que  no  pueda 
ocurrir  ahora  lo  mismo,  ruego  á los  individuos  de  la 
Comisión  tengan  la  bondad  de  decir  los  nombres  de 
los  dos  pontones,  si  se  encuentran  allí,  y en  caso  ne- 
gativo, si  para  l.°  de  Julio  estarán  en  las  Carolinas, 
puesto  que  en  el  dictamen  se  dice  «armados  por 
doce  meses»,  y yo  creo  que  esos  doce  meses  empe- 
zarán en  l.°  de  Julio. 

Fernando  Póo.  Después  de  citar  los  barcos  que 
debe  haber  en  esta  estación,  dice  la  lista  al  final: 
Pontón  depósito ; y por  el  recelo  que  he  expuesto  an- 
tes, deseo  tenga  la  bondad  de  decir  la  Comisión  qué 
nombre  tieDe  ese  pontón  depósito. 

Por  la  hora  que  es,  concluyo,  porque  deseo  que 
quede  hoy  votada  esta  lista  de  nombres;  y lo  deseo 
porque  yo  que  soy  antiparlamentario  quiero  que 
conste  que  el  Congreso  vota  una  lista  de  nombres 
que  cuesta  á la  Nación  24  millones  de  pesetas  al  año, 
ó mejor  dicho,  una  lista  donde  constan  muchos  ar- 
tefactos ridículos.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Mellado):  El  señor 
Spottorno  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SPOTTORNO:  He  de  empezar,  Sres.  Dipu- 
tados, por  dar  las  gracias  al  Sr.  Llorens,  que  ha  dado 
una  nota  tan  simpática  no  sólo  para  mí,  sino  para 
todos  los  que  visten  el  uniforme  de  marina;  y no  po- 
demos por  menos  de  agredecerle  una  vez  más  el  in- 
terés que  por  la  marina  se  toma,  aun  á trueque  de 
los  varapalos  que  á la  misma  dirige.  (El  Sr.  Llorens: 
No  mayores  que  los*  del  Sr.  Díaz  Moreu.)  Yo  no  he 
de  contestar,  Sr.  Llorens,  al  Sr.  Díaz  Moreu,  porque 
lo  ha  hecho  cumplidamente  mi  digno  amigo  y com- 
pañero el  Sr.  Auñón.  He  de  contestar  solamente  á 
S.  S.,  y por  cierto  que  en  esto  va  ganando  mucho  so- 
bre el  Sr.  Díaz  Moreu,  porque  la  contestación  mía 
será  tan  deficiente  que  S.  S.  quedará  vencedor  y yo 
vencido,  mientras  el  Sr.  Díaz  Moreu  quizás  haya  que- 
dado vencido  y el  Sr.  Auñón  vencedor. 

Hemos  venido  aquí  á discutir  las  fuerzas  navales 
para  el  año  1894-95,  y el  Sr.  Llorens,  siguiendo  en 
esto  antiguas  tradiciones  que  tiene  en  esta  Cámara, 
nos  ha  discutido  lo  temporal  y lo  eterno  de  la  ma- 
rina hasta  el  extremo  de  obligarnos  á hacer  un  viaje 
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á las  Carolinas.  Yo  se  lo  agradezco  mucho  á S.  S., 
porque  tengo  una  verdadera  pasión  por  todas  las  co- 
sas de  la  marina;  me  honra  muchísimo  el  vestir  su 
uniforme,  y á pesar  de  lo  tocada  que  está,  yo  me  en- 
cuentro muy  satisfecho  en  ella.  Por  esto  agradezco 
ai  Sr.  Llorens  que  se  haya  ocupado  y que  siga 
ocupándose  deellapara  demostrar  al  país  la  nota  sim- 
pática que  ha  dado,  la  de  que  España  necesita  más 
marina  que  ejército  de  tierra.  En  España  ha  habido 
siempre  el  error  de  creer  que  debía  haber  más  ejér- 
cito que  marina,  cuando  se  ha  debido  dar  á ésta  la 
preferencia  en  ei  sentido  de  que  me  ocupo.  De  este 
error  nace  la  poca  importancia  que  hoy  tenemos  en 
todos  los  conciertos  de  Europa. 

La  lista  que  dice  el  Sr.  Llorens  que  se  va  á vo- 
tar, es  la  lista  de  todos  los  nombres  de  los  buques 
de  la  armada.  El  Sr.  Ministro  de  Marina,  el  Gobier- 
no y la  Comisión  tienen  ei  deber  de  presentarla  á las 
Cortes,  y en  esa  lista  es  necesario  hacer  la  clasifica- 
ción lógica  y natural  del  estado  y de  la  situación  de 
los  buques,  de  los  que  están  armados,  de  los  que  es- 
tán en  situación  de  reserva  ó de  movilización,  de  los 
que  están  en  construcción  y,  por  último,  de  los  que 
están  en  la  última  reserva  ó quinta  situación.  Su  se- 
ñoría cree  que  esos  barcos  que  están  en  la  última 
reserva  deben  deshacerse.  (El  Sr.  Llorens : No  he  di- 
cho eso.)  Pues  no  sé  qué  ha  dicho  S.  S.  cuando  ha 
hablado  del  torpedero  Ejército. 

Ei  torpedero  Ejército  no  ha  servido  efectivamen- 
te para  campaña,  pero  presta  servicio,  y servicio  muy 
importante,  dentro  de  la  dársena  y en  la  ría  del  Fe- 
rrol, donde  maniobra  sin  dificultad,  y en  caso  nece- 
sario y extremo  podría  maniobrar  fuera  también, 
aun  cuando  fuese  con  algún  peligro  para  sus  tripu- 
lantes. 

En  cuanto  á los  demás  barcos  que  S.  S.  ha  dicho 
que  son  completamente  inútiles,  como  esos  depósitos 
á que  se  ha  referido,  yo  le  diré  que  prestan  muy  bue- 
nos servicios  en  los  arsenales  donde  se  hallan;  que  en 
ellos  se  instruye  la  marinería,  pues  aun  cuando  nues- 
tros marineros  se  reclutan  entre  la  gente  de  mar  y 
vienen  conociendo  de  antemano  las  faenas  de  los 
barcos,  como  no  es  lo  mismo  navegar  en  un  bote  de 
pesca  que  en  buques  de  gran  porte  de  la  armada, 
donde  se  encuentran  en  condiciones  muy  distintas, 
adquieren  alguna  instrucción  marinera  y militar, 
que  antes  desconocían  por  completo. 

Ha  preguntado  el  Sr.  Lorens  cuáles  son  los  nom- 
bres de  los  dos  pontones  que  están  en  Filipinas,  y le 
diré  que  el  uno  es  la  Animosa  y ei  otro  la  Doña  Ma- 
ría de  Molina , los  cuales  se  encuentran  en  bastante 
mal  estado;  pero  sepa  S.  S.  que  en  el  ánimo  del  se- 
ñor Ministro  de  Marina  está  el  reemplazarlos  con 
otros  mejores  tanprontocomo  sea  posible; pero  mien- 
tras tanto,  esos  dos  barcos  sirven  de  pontones  y son 
un  gran  recurso  para  las  escasísimas  fuerzas  que  te- 
nemos en  el  Archipiélago. 

Ha  preguntado  también  S.  S.  el  nombre  del  pon- 
tón que  está  en  Fernando  Poó,  y á esto  le  diré  que 
es  la  corbeta  Ferrolana , buque  que  está  prestando 
muy  buenos  servicios,  y que  tiene  un  historial  tan 
glorioso  como  el  haber  dado  la  vuelta  al  mundo. 

Su  señoría  ha  hablado  después  de  tantas  cosas  de 
marina,  que  yo  no  puedo  detenerme  á contestarle  á 
todas;  pero  sí  le  diré  que  si  esos  ingenieros  navales, 
ó ese  ingeniero  que,  según  dice  S.  S.,  le  ha  facilita- 
do los  datos  que  posee*  afirman  que  son  malos  los 


buques  construidos,  la  principal  responsabilidad  de 
ellos  es  que  los  han  recibido  por  buenos;  porque  no 
se  recibe  ningún  buque  por  la  marina  sin  los  infor- 
mes de  los  ingenieros  y de  los  oficiales  del  Cuerpo 
general  de  la  armada. 

Respecto  á que  el  proyecto  que  ahora  se  discute 
es  deficiente  porque  no  tiene  art.  l.°,  dejo  á la  consi- 
deración de  la  Cámara  si  un  mero  error  de  impren- 
ta debe  apreciarse  y discutirse  de  la  manera  que  S.  S. 
lo  ha  discutido  y apreciado,  con  pérdida  sensible  de 
tiempo. 

Y para  concluir  dando  una  nota  que  creo  ha  de 
ser  simpática  á la  Cámara  y al  Sr.  Llorens,  diré  que, 
puesto  que  S.  S.  ha  examinado  ei  proyecto  de  presu- 
puestos para  el  año  1894-95,  habrá  visto  que  en  él 
se  hace  una  economía  en  el  personal  de  más  de 
322.000  pesetas;  y si  en  el  personal,  que  no  es  tan 
numeroso  como  S.  S.  supone,  se  hace  en  un  año  esa 
economía  y seguimos  por  ese  camino,  creo  que  po- 
dremos llegar  al  ideal  de  tener  un  personal  (que  ya 
se  ha  fijado  en  las  plantillas  de  los  Cuerpos  de  la  ar- 
mada en  la  menor  cantidad  posible  por  ei  actual  se- 
ñor Ministro  de  Marina)  lo  más  reducido  posible,  con 
relación  al  material  que  debíamos  tener  empezando 
por  24  ó 25  acorazados. 

Ei  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LLORENS:  Voy  á ser  muy  breve,  porque 
también  yo  deseo  que  ei  Sr.  Ministro  de  Marina  vea 
votado  pronto  el  proyecto  sobre  fuerzas  navales. 

Comprendo  perfectamente  que  al  Sr.  Spottorno 
le  vaya  bien  en  la  marina  porque  en  toda  clase  de 
Cuerpos  les  pasa  lo  mismo  á los  oficiales  que  son 
brillantes  y que  se  desviven  en  ei  cumplimiento  de 
su  deber,  tanto  más  (y  hago  referencia  á una  alu- 
sión que  ha  señalado  S.  S.  en  una  interrupción), 
tanto  más,  cuanto  que  ese  deber  por  doloroso  que 
sea,  se  cumple. 

El  torpedero  Ejército  es  inútil,  como  todo  el  mun- 
do sabe. 

Es  una  desgracia  el  haberlo  comprado,  porque  ni 
se  le  puede  dar  dirección,  ni  puede  navegar,  ni  sirve 
para  nada.  (El  Sr.  Ministro  de  Marina : No  tanto.)  Este 
año  le  ha  dado  al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  conce- 
derle importancia  á ese  torpedero,  y el  año  pasado  no 
se  la  daba;  cambios  del  tiempo;  pero  el  Sr.  Auñón,  y 
aun  el  Sr.  Spottorno,  en  una  interpelación  dijeron 
que  yo  tenía  razón  en  lo  que  afirmaba. 

Los  barcos  depósitos  Navarra , Aragón  y Castilla 
claro  es  que  cumplen  una  misión. 

Yo  no  he  criticado  el  que  la  cumplan,  pero  sí  ei 
que,  no  siendo  viejos,  por  defectos  y mala  dirección 
en  su  construcción,  se  vean  obligados  á no  prestar 
servicio  activo.  (El  Sr.  Ministro  de  Marina:  ¡Si  el 
Castilla  está  en  Filipinas  navegando!)  Me  he  equivo- 
cado, Sr.  Ministro;  he  querido  decir  al  Navarra  y 
Aragón;  y ya  veo  que  S.  S.  tiene  que  acogerse  á una 
equivocación  para  poder  decir  algo.  Antes  he  nom- 
brado esos  barcos,  y me  parece  que  los  he  nombrado 
bien. 

Decía,  contestando  al  Sr.  Spottorno,  que  yo  no  he 
criticado  que  esos  barcos  sirvan  de  depósito;  pero 
tendrá  que  convenir  S.  S.  conmigo  en  que  no  siendo 
muy  viejos  (porque  hay  otros  que  lo  son  más  y aún 
prestan  servicio),  hubiera  convenido  mucho  que  es- 
tuvieran en  disposición  de  ir  á la  escuadra. 

Al  deGir  que  no  sirven  para  nada,  quería  signi- 


NÚMERO  156 


4957 


flcar  que  no  sirven  para  los  usos  del  Reina  Mercedes 
6 del  Destructor,  ó sea,  para  andar  y combatir. 

Pontones.  Yo  me  alegro  mucho  saber  los  nom- 
bres de  esos  pontones,  y la  curiosidad  ha  partido  de 
la  frase  de  S.  S.,  calificando  al  Congreso  de  Babia 
porque  aprobó  lo  que  no  existía.  {El  Sr.  Ministro  de 
Marina:  Respeto  demasiado  al  Congreso  para  haber 
dicho  eso.)  He  leído  lo  que  S.  S.  expuso  cuando  dijo 
que  no  era  cierto  que  hubiera  aparecido  en  el  pre- 
supuesto un  buque  que  se  fué  á pique  hace  seis 
años;  y cuando  S.  S.  creía  con  mucha  razón  que  eso 
era  una  monstruosidad,  decía:  «habría  que  confesar 
que  estaban  en  Babia  los  Sres.  Diputados  que  vota- 
ron eso,  es  decir,  que  votaron  crédito  para  un  buque 
que  estaba  en  el  fondo  del  mar.»  Y de  esa  frase 
vino  el  deseo  mío  de  que  se  me  dijeran  los  nombres 
de  los  pontones.  Resulta  que  están  sobre  el  agua, 
pero  á punto  de  irse  á pique  también. 

Muy  humilde  está  este  año  el  Sr.  Spottorno,  pues 
ha  afirmado  que  no  se  ocupa  de  muchas  cosas  de  las 
que  yo  expongo  al  Congreso,  porque  no  las  entiende. 
Ei  año  pasado  aseguraba  S.  S.  que  sí  era  competente 
en  ellas;  hasta  ei  punto  de  decirme:  cuando  quiera 
el  Sr.  Llorens,  venga  conmigo  ai  astillero  del  Nervión 
y le  enteraré  de  lo  que  desea  saber  S.  S.  De  manera 
que,  cuando  el  año  anterior  quería  servirme  hasta 
de  Mentor,  ¿qué  le  ha  sucedido  este  año  á S.  S.  para 
olvidar  lo  que  tan  bien  conocía? 

El  Sr.  SPOTTORNO:  Yo  no  he  querido  enseñar 
nada  á S.  S.,  sino  hacerle  ver  la  necesidad  que  allí 
había  de  personal. 

El  Sr.  LLORENS:  Tan  es  cierto  lo  que  digo,  que 
le  contestaba  á S.  S.:  para  eso  me  podía  servir  mejor 
el  Sr.  Auñón;  que,  al  fin,  S.  S.  no  pertenece  al  Cuer- 
po general  de  la  armada,  porque  es  del  Cuerpo  ju- 
rídico. De  aquí  se  deduce  que  S.  S.  se  prestaba  a 
enseñarme  muchas  cosas  en  marina. 

El  Sr.  SPOTTORNO:  Yo  me  refería  á que  S.  S. 
manifestaba  que  había  mucho  personal  en  esos  barcos. 

El  Sr.  LLORENS:  Me  remito  al  Diario  de  las  Se- 
siones de  aquella  época. 

El  Sr.  SPOTTORNO:  Y yo  también. 

El  Sr.  LLORENS:  Los  ingenieros,  claro  es  que  re- 
ciben los  barcos;  pero  los  ingenieros  no  navegan  en 
ellos:  de  manera  que  es  imposible... 

El  Sr.  SPOTTORNO:  Navegan. 

El  Sr.  LLORENS:  Sobre  eso  ya  hablaremos  al 
tratar  del  presupuesto. 

El  Sr.  SPOTTORNO:  Los  ingenieros  asisten  á las 
pruebas  de  los  barcos,  y en  ellas  toman  parte  princi- 
palísima. 

El  Sr.  LLORENS:  Cuando  se  hacen  las  pruebas, 
generalmente  los  barcos  no  están  entregados  de  un 
modo  definitivo  al  Cuerpo  de  la  armada;  no  es  barco 
alistado  para  ir  al  mar.  Pero  ya  digo  que  me  ocupa- 
ré muy  extensamente  de  eso  en  la  discusión  del  pre- 
supuesto, como  también  de  la  situación  de  los  Cuer- 
pos de  Infantería  de  marina  y de  Artillería.  De  ma- 
nera que  cabe  que  los  barcos  puedan  encontrarse  en 
buen  estado,  y sin  embargo,  porque  las  carenas  no  se 
hagan  á tiempo,  porque  haya  un  maquinista  que  se 
equivoque,  porque  haya  otro  que  abra  una  válvula 
épor  otra  causa  parecida,  puede  inutilizarse  el  barco; 
y de  eso  no  han  de  ser  responsables  los  ingenieros 
navales.  Por  estas  ó parecidas  causas,  es  posible  que 
nn  barco  pierda  sus  condiciones,  como  las  han  perdi- 
do la  mayoría  de  los  buques  que  figuran  en  esa  lista, 


sin  que  tengan  la  culpa  los  ingenieros  de  la  armada; 
aunque  esto  no  es  negar  que  sea  posible  que  un  in- 
geniero construya  un  barco  que  sirva  para  poco. 

Lo  del  art.  l.°  no  lo  he  dicho  más  que  como  una 
incidencia;  porque  me  ha  parecido  que  un  proyecto 
sin  art.  l.°  era  lo  que  correspondía  ai  que  estamos 
discutiendo. 

Dice  S.  S.  que  es  mucha  economía  la  de  300.000 
y pico  de  pesetas  en  ei  personal  de  la  armada,  por- 
que este  personal  no  es  numeroso. 

Para  poder  apreciar  esta  economía,  basta  compa- 
rar el  gasío  de  personal  con  el  total  del  presupues- 
to, y se  verá  que  la  mayoría  de  la  cifra  se  gasta  en 
personal. 

También  ha  afirmado  S.  S.  otra  cosa,  en  la  cual 
ha  incurrido  en  error:  que  están  publicadas  las  plan- 
tillas de  los  cuerpos  de  la  armada. 

No  es  cierto,  Sr.  Spottorno.  El  Sr.  Ministro  de 
Marina  tuvo  muchísimo  cuidado  de  publicar  las  plan- 
tillas de  los  mal  llamados  cuerpos  auxiliares,  y dejó 
de  hacerlo  de  las  del  cuerpo  general  y las  de  inge- 
nieros déla  armada  que  no  tienen  ningún  exceden- 
te; y después  dió  una  Real  orden,  con  fecha  1 3 de  Di- 
ciembre de  1893,  según  creo,  en  la  cual  señala  los 
medios  precisos  y convenientes  para  que  ningún  ofi- 
cial de  la  armada  esté  excedente,  á no  ser  que  él 
voluntariamente  lo  quiera;  y de  aquí  resulta,  y tengo 
á mano  los  documentos  que  lo  comprueban,  que  en 
el  arsenal  de  la  Carraca  hay  siete  fiscales  y una  por- 
ción de  cargos  así;  porque  como  hay  excedentes  un 
gran  número  deoficiales,  ha  autorizado  el  Ministro  á 
los  jefes  de  departamento  á que  den  las  comisiones 
que  estimen  necesarias. 

Por  consiguiente,  hay  algunos  que,  además  de 
disfrutar  todo  ei  sueldo,  tienen  también  gratificacio- 
nes; dándose  el  caso  de  que  en  el  Cuerpo  de  la  ar- 
mada sea  donde  únicamente  ocurre  esto;  porque  en 
los  demás  Cuerpos  del  ejército  bajan  la  cabeza  y se 
contentan  los  excedentes  con  percibir  los  cuatro 
quintos  de  su  sueldo. 

Y como  son  las  seis  y quiero  que  se  vote  hoy  el 
proyecto  de  fuerzas  navales,  concluyo.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  tu- 
viera pedida  la  palabra  sobre  la  totalidad,  se  proce- 
dió á la  discusión  por  artículos. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  arts.  1.®  y 2.° 

Leído  el  art.  3.°,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Mellado):  Conforme 
propuso  el  Sr.  Presidente,  se  va  á proceder  á la 
discusión  del  voto  particular  del  Sr.  Carvajal  y Do- 
mínguez al  art.  3.°» 

Un  Sr.  Secretario  dió  lectura  del  voto  particular 
del  Sr.  Carvajal  y Domínguez. 

El  Sr.  AUÑON:  La  Comisión  mantiene  por  ahora 
su  dictamen;  pero  puede  exponer  ei  Sr.  Carvajal  las 
razones  en  que  apoya  su  voto,  y juzgaremos  de  la 
importancia  de  ellas. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y DOMINGUEZ:  Señores 
Diputados,  individuo  de  la  Comisión  para  dar  dicta- 
men sobre  el  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales,  y 
perteneciendo  á la  minoría  conservadora,  hubiera 
firmado  ese  dictamen  si  un  deber  de  conciencia  no 
me  lo  hubiera  impedido.  Yo  tengo  la  seguridad  de 
que  mis  dignos  compañeros  de  Comisión,  en  el  fondo 
piensan  lo  mismo  que  yo,  pero  por  consideraciones 
personales  para  con  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que 
nunca  podrán  ser  mayores  que  las  que  yo  personal-* 
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mente  le  tengo,  y por  los  deberes  que  impone  la  dis- 
ciplina, se  lian  visto  obligados  quizá  á forzar  un  poco 
sus  sentimientos,  quedando  yo  en  libertad  de  incli- 
narme á lo  que  mis  deberes  de  disciplina  rne  acon- 
sejaban. 

Las  fuerzas  consignadas  en  el  proyecto  presen- 
tado por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  al  Congreso  para 
representar  á nuestro  país  en  la  América  del  Sur 
son,  á mi  entender,  completamente  deficientes,  y 
más  que  deficientes,  resultan  ridiculas.  Nuestros  com- 
patriotas en  la  América  del  Sur  ven  en  esas  fuerzas, 
no  solamente  el  prestigio  de  su  país,  no  solamente 
el  prestigio  de  la  bandera  que  flota  en  los  palos  del 
barco  allí  estacionado,  sino  que  ven  también  un  res- 
guardo de  sus  intereses,  que  con  frecuencia  se  en- 
cuentran amenazados;  y testigo  de  mayor  excepción 
en  este  punto  es  un  digno  individuo  de  esa  Comi- 
sión, mi  querido  amigo  el  Sr.  Auñón,  que  con  su 
iniciativa  personal  ha  venido  en  auxilio  de  nuestros 
compatriotas  que  se  veían  amenazados  en  sus  inte- 
reses. 

Creo  que  el  barco  destinado  es  el  cañonero  Te- 
merario, el  mismo  que  figuraba  en  el  presupuesto 
pasado.  El  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  estado  muy 
lejos  de  tomar  esta  iniciativa;  lo  que  ha  hecho  ha 
sido  dejar  las  cosas  en  la  misma  forma  en  que  se 
hallan  en  el  actual  presupuesto,  sin  duda  por  la  de- 
ficiencia de  los  recursos  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda le  ha  facilitado,  y se  ha  contentado  con  que 
nuestra  bandera  estuviese  representada  allí  por  un 
barco,  dada  la  fuerza  moral  que  esto  siempre  tiene; 
pero  el  Sr.  Ministro  de  Marina  debe  considerar  que 
en  ciertos  países  de  aquellas  apartadas  comarcas,  por 
desgracia  en  la  mayor  parte  de  ellos,  no  basta  la 
fuerza  moral  si  no  está  apoyada  con  la  fuerza  ma- 
terial. 

El  voto  particular  que  he  tenido  la  honra  de 
suscribir,  pide  que  el  cañonero  Temerario , que  se 
asigna  para  la  estación  naval  del  Sur  de  América, 
se  sustituya  con  otro  buque  del  tipo  del  Conde  de 
Venadito , Marqués  de  la  Ensenada  ó Infanta  Isabel , 
mandado  por  un  capitán  de  fragata  por  lo  menos;  por- 
que sabe  el  Sr.  Ministro  y sabe  el  digno  miembro  de 
la  Comisión  Sr.  Auñón,  que  ha  estado  de  jefe  de  aque- 
lla estación  naval,  que  todos  los  comandantes  de  las 
escuadras  extranjeras  allí  fondeadas,  tienen  al  menos 
la  categoría  de  capitanes  de  fragata.  Por  consiguien- 
te, al  ser  un  teniente  de  navio  el  que  lleve  la  repre- 
sentación del  pabellón  español  en  aquellas  apartadas 
regiones,  quedaríamos  postergados  en  cualquier  acto 
internacional  inopinado  que  se  produjera,  sin  poder 
evitar  entonces  que  así  sucediera. 

El  Sr.  Auñón  podrá  objetarme  que  ha  habido 
un  caso  en  que,  en  igualdad  de  graduación,  sien- 
do S.  S.  el  más  moderno,  en  una  acción  combi- 
nada que  se  efectuó,  se  le  confió  á él  la  dirección  de 
las  fuerzas  para  impedir  un  atropello  que  se  in- 
tentaba realizar  por  elementos  revolucionarios;  atro- 
pello que  pudo  ser  evitado  merced  al  valiente  es- 
fuerzo del  Sr.  Auñón;  pero  preciso  es  reconocer 
que  no  llegarán  los  buenos  deseos  de  los  comandan- 
tes extranjeros  hacia  nuestra  marina  hasta  el  punto 
de  que  si  se  repitiera  un  caso  análogo  y el  jefe  de 
nuestra  escuadra  fuera  un  teniente  de  navio,  cedie- 
ran sus  legítimos  derechos  para  someter  á su  direc- 
ción el  mando  de  las  fuerzas  combinadas. 

Yo  digo:  nuestra  estación  naval  en  el  Sur  de 


América,  ¿tiene  ó no  razón  de  ser?  Allí  se  defienden 
intereses  nuestros,  allí  se  mantienen  latentes  los  la- 
zos de  unión  y simpatía  que  deben  existir  entre  las 
provincias  de  América,  que  han  sido  nuestras  hi- 
jas y son  hoy  nuestras  hermanas,  y nosotros.  Pues 
démosles  la  representación  que  esto  exige,  y yo  creo 
que  no  es  la  representación  que  merecen  aquellas 
provincias  un  barco  cuyo  comandante  no  ostenta 
suficiente  graduación,  un  cañonero  con  el  que,  des- 
pués de  todo,  España  estará  representada  de  un  modo 
indecoroso,  y no  me  parece  que  la  palabra  sea  dura* 
creo  que  es  indecoroso,  porque  nuestro  pabellón  es 
todo  lo  glorioso  que  se  quiera,  pero  el  mandarle  en 
ese  barco  á representar  nuestros  intereses  es  inde- 
coroso, como  resultaría  indecoroso  que  un  ministro 
plenipotenciario,  persona  dignísima  y brillante,  fue- 
ra á presentar  sus  credenciales  en  un  coche  de  pun- 
to; iría  con  poco  decoro.  De  modo  que  no  hay  ultra- 
je para  nuestra  bandera  al  emplear  en  este  sentido 
la  palabra  indecoroso,  que  parece  ha  extrañado  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina. 

Hay  que  hacer  notar  que  en  la  América  del  Sur 
hay  muchísimos  españoles,  que  si  no  ven  allí  nues- 
tros barcos  creen  que  los  olvidamos,  y sabe  tam- 
bién el  Sr.  Auñón  que  muchas  veces  se  atiende  más 
al  comandante  de  nuestra  estación  naval  que  á nues- 
tros representantes;  los  cuales,  aunque  sea  doloroso 
decirlo,  en  casos  supremos  en  que  ha  habido  nece- 
sidad de  amparar  los  derechos  de  nuestros  conciu- 
dadanos, han  solido  estar  ausentes  ó dormidos,  y han 
amparado  nuestros  derechos,  siempre  con  lucimien- 
to, ios  comandantes  de  la  estación  naval,  lo  cual 
acredita  que  para  que  sean  respetados  nuestros  de- 
rechos es  preciso  que  la  estación  naval  sea  respe- 
table. 

No  pretendo  hacer  ninguna  objeción  al  proyecto 
de  fuerzas  navales;  saben  demasiado  mis  dignos  com- 
pañeros de  Comisión  y el  Sr.  Ministro  do  Marina, 
que  esta  minoría  conservadora  nunca  ha  tenido  el 
propósito  de  entorpecer  los  medios  de  gobierno,  y la 
fijación  de  las  fuerzas  marítimas  y terrestres  es  in- 
dudablemente medios  de  gobierno. 

Así  es  que,  por  mi  parte,  no  he  de  suscitar  nin- 
guna dificultad;  yo  retiraré  el  voto  particular,  si  no 
le  acepta  la  Comisión,  y me  contentaré  con  que  se 
me  diga  si  al  discutirse  el  presupuesto  de  Marina  se 
podrá  aceptar  lo  que  propongo,  desde  el  momento  en 
que  yo,  buscando  de  uno  y otro  lado,  encuentre,  y 
de  seguro  encontraré,  la  manera  de  destinar  al 
fin  que  se  propone  este  voto  particular,  la  exigua 
cantidad  que  representa  el  exceso  de  gasto;  y digo 
exigua,  porque  sólo  se  trata  de  30.000  duros,  que 
tan  fácilmente  se  pierden  en  una  prueba,  en  un  en- 
sayo para  el  armamento  de  los  buques  y en  cosas 
por  el  estilo.  Creo,  pues,  que  estirando  de  un  lado  y 
comprimiendo  de  otro,  pudiéramos  obtener  esta  can- 
tidad, y ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  me 
diga  si  estaría  dispuesto  á aceptar  entonces  el  voto 
particular  como  enmienda  al  presupuesto.  Es  decir, 
que  si  yo  consiguiese  en  ese  presupuesto,  como  creo 
que  será  fácil,  demostrar  á S.  S.  que  hay  algo  inútil 
y de  lo  cual  puede  prescindirse,  S.  S.  no  tendría  in- 
conveniente en  aplicar  esa  suma  á un  objeto  tan 
importante  como  es  la  representación  de  España  en 
América. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pasquín);  Pido  la 
palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Mellado):  La  tie- 
ue  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pasquín):  Yo  no 
tengo  absolutamente  ningún  inconveniente  en  que 
cuando  se  discuta  el  presupuesto  de  Marina,  se  tome 
en  consideración  lo  que  lia  propuesto  el  Sr.  Carvajal; 
más  aún:  yo  creo  que  la  representación  de  nuestras 
fuerzas  en  el  Río  de  la  Plata  no  debe  quedar  reduci- 
da á un  cañonero  del  tipo  del  Temerario , sino  que 
además  debe  haber  otro  barco  del  tipo  del  Colón ; 
pero  he  de  exponer  el  motivo  que  tuvo  el  Ministro 
de  Marina  al  preparar  este  proyecto  de  ley,  para  que 
en  la  estación  naval  de  la  América  del  Sur  no  figu- 
rase además  del  cañonero  un  barco  de  mayor  porte. 
Esto  se  hizo  por  una  consideración  muy  sencilla;  es 
á saber:  que  el  único  barco  del  tipo  del  Colón  ó del 
Conde  de  Venadito  de  que  podíamos  disponer,  era  el 
mismo  Conde  de  Venadito , que  estaba  prestando  ser- 
vicio en  la  Península,  porque  el  otro  igual  que  te- 
nemos, que  es  el  Isabel  //,  se  está  carenando  en  la  Ca- 
rraca, y probablemente  la  carena  tardará  todavía 
cuatro  ó seis  meses.  Quizá  tarde  más  tiempo;  pero 
yo  no  soy  tan  pesimista  como  algunos  de  mis  com- 
pañeros, y habiéndome  ofrecido  que  estará  listo  en 
seis  meses,  creo  que  así  sucederá. 

De  modo  que,  bien  realizando  en  otra  parte  del 
presupuesto  la  necesaria  economía,  ó bien  de  cual- 
quier otro  modo  que  pueda  hacerse,  si  al  discutirse 
el  presupuesto  de  Marina  podemos  encontrar  recur- 
sos para  mandar  á la  estación  del  Sur  de  América, 
además  del  Temerario , otro  barco  del  tipo  del  Colón , 
yo  tendré  en  ello  una  verdadera  satisfacción,  porque 
deseo,  como  el  Sr.  Carvajal,  que  la  representación  de 
la  marina  española  en  América  sea  la  mejor  posible 
en  los  tipos  de  los  buques  que  lleven  nuestra  bande- 
ra, sin  que  por  esto  crea  yo  que  la  bandera  deje  de 
estar  nunca  con  el  decoro  que  le  corresponde,  por- 
que su  salvaguardia  no  está  en  la  importancia  del 
barco,  sino  en  el  comandante  que  le  manda  y en  la 
dotación  que  le  tripula. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  decir  aunque  no  sea 
más  que  unas  cuantas  palabras,  porque  ya  es  tarde, 
respecto  de  otro  asunto.  Yo  he  oído  con  sentimiento 
algunas  ideas  desarrolladas  por  el  Sr.  Díaz  Moreu, 
al  hacer  uso  por  primera  vez  de  la  palabra  en  este 
Congreso.  Creo  que  S.  S.  se  ha  dejado  llevar  un  poco 
de  su  carácter,  de  su  modo  de  discutir,  que  es  algo 
fogoso;  y prueba  de  ello  es,  que  decía  que  bastante 
tiempo  había  estado  callado,  como  si  quisiera  dar  á 
entender  que  había  llegado  ya  el  momento  de  desaho- 
garse. 

Eso  podría  perfectamente  admitirse  si  S.  S.  lle- 
vase ya  algún  tiempo  ejerciendo  el  cargo  de  Diputa- 
do, sentándose  en  los  escaños  rojos,  y por  circunstan- 
cias especiales  hubiera  tenido  que  callar.  Entonces 
estaría  muy  bien  el  decir  que  bastante  tiempo  había 
callado;  pero  como  S.  S.  habla  hoy  por  primera  vez, 
y no  hace  todavía  una  semana  que  tenemos  el  gusto 
de  verle  sentado  en  estos  escaños,  creo  que  S.  S.  decía 
eso  por  efecto  de  su  temperamento  fogoso;  de  otro 
modo,  no  lo  hubiera  dicho,  porque  podía  parecer  que 
solamente  hablaba  por  la  inmunidad  del  Diputado, 
cuando  siempre  ha  podido  hablar  con  el  Ministro  de 
Marina  como  amigo  y como  compañero  y siempre 
también  el  Ministro  de  Marina  le  ha  oído  con  gusto, 
lo  mismo  cuando  ha  estado  á sus  órdenes,  quecuando, 
sin  esta  circunstancia,  ha  tenido  ocasión  de  tratarlo. 


lie  tenido  la  satisfacción  de  tener  al  Sr.  Díaz 
Moreu  á mis  órdenes  como  director  del  material;  le 
he  tenido  á mis  órdenes  en  San  Sebastián,  cuando 
estuvo  allí  mandando  el  Venadito ; y le  he  tenido  á 
mis  órdenes  en  el  Ministerio,  en  el  cargo  de  oQcial 
primero,  hasta  que  ha  cesado  en  él  por  haber  sido 
elegido  Diputado.  Eso  es  lo  que  yo  sentía,  aunque 
me  lo  explicaba  por  la  fogosidad  de  su  carácter,  con 
la  cual  ha  dado  S.  S.  lugar  á que  el  Sr.  Llorens  haya 
dicho,  sintiéndolo  yo,  no  sólo  porque  lo  expresabas.  S. 
sino  por  la  persona  que  se  lo  recordaba,  que  era  el 
Sr.  Sanchís,  mi  amigo  particular,  que  el  material  de 
la  marina  no  se  componía  más  que  de  artefactos 
ridículos.  (El  Sr.  Sanchís:  No  hice  más  que  apuntar- 
le una  palabra.  El  Sr.  Llorens  no  la  recordaba,  y yo, 
que  la  tenía  grabada  en  la  memoria,  se  la  dije.)  Yo 
sentí  que  S.  S.  la  recordara.  (El  Sr.  Sanchís : Eso  no 
significa  que  yo  participe  de  esa  idea.)  No  es  que  S.  S. 
participe  de  esa  idea;  pero  S.  S.  recordaba  esas  pa- 
labras, y,  por  consiguiente,  yo  creía  que  en  los  demás 
Sres.  Diputados  habría  quedado  esa  impresión  y ese 
recuerdo  de  palabras  que  verdaderamente  el  último 
que  debía  pronunciarlas  aquí,  es  el  que  viste  el  hon- 
roso unifoime  de  la  armada.  Llamar  artefacto  ri- 
diculo al  relayo , llamar  artefactos  ridículos  á los 
cruceros  que  se  han  construido  en  el  Nervión  y á la 
mayor  parte  de  los  buques,  incluso  el  que  S.  S.  ha 
mandado,  el  Venadito , creía  yo  que  era  una  exagera- 
ción grandísima;  y francamente,  entiendo  que  sola- 
mente lo  dice  el  Sr.  Díaz  Moreu  por  ser  la  primera 
vez  que  habla  en  la  Cámara,  y por  razón  de  su  ca- 
rácter fogoso,  lo  cual  no  es  un  defecto  en  un  militar; 
todo  lo  contrario;  pero  puede  llevar  á decir  algunas 
frases  que  después,  con  serenidad,  cuando  trascurre 
el  tiempo,  no  pueden  menos  de  rectificarse. 

Hay  que  ver  además  para  quién  hablamos;  ha- 
blamos para  esta  Cámara,  pero  quedan  impresas 
nuestras  palabras  y se  leen,  no  sólo  en  toda  la  Pe- 
nínsula y en  nuestras  provincias  de  Ultramar,  sino 
también  en  el  extranjero;  y verdaderamente,  cuando 
en  el  extranjero  se  lea  que  lo  que  presenta  aquí  el 
Ministro  de  Marina  es  una  lista  de  nombres  y no  de 
barcos,  y que  los  que  se  consideran  como  barcos,  son 
artefactos  ridículos,  creo  que  quedan!  muy  mal  parada 
la  Nación  española  y quedarán  muy  mal  parados  los 
oficiales  de  marina  que  tienen  el  orgullo,  como  lo 
ha  tenido  S.  S.,  en  mandar  barcos  españoles  y en  ar- 
bolar en  ellos  el  pabellón  de  Castilla.  (Muy  bien.) 

No  puedo  entrar  en  mayores  consideraciones;  el 
tiempo  no  me  lo  permite.  En  cuanto  al  Sr.  Llorens, 
que  verdaderamente  como  Diputado  tiene  perfectí- 
simo  derecho,  que  yo  le  reconozco  como  á todos  los 
Sres.  Diputados,  de  ocuparse  de  todas  las  cuestiones, 
he  de  manifestar  que  ha  venido  á demostrar  esta 
tarde  una  vez  más,  que  por  mucho  que  estudie,  por 
muchos  libros  que  compre  y examine  y por  muchos 
documentos  que  compulse,  la  mayor  parte  anóuimos 
(El  Sr.  Llorens:  No  hay  ninguno),  entiende  poco  de 
marina. 

Pero  mi  asombro  no  ha  sido  ese;  mi  asombro  ha 
sido  causado  porque  después  de  una  conferencia  que 
tuvo  conmigo  el  otro  día,  y la  tuvo  con  el  caballero, 
no  esperaba  que  S.  S.  viniera  esta  tarde  á atacará  la 
marina  y atacarme  á mí.  No  podía  esperarlo.  Antes 
de  venir  aquí  á la  discusión  ardiente,  y la  llamo  ar- 
diente por  la  manera  de  discutir  S S.,  creo  yo  que, 
así  como  aquel  día  tuvo  la  cortesía  de  hablar  conmigo 
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y decir-me  lo  que  deseaba,  y yo  tuve  el  gusto  de  asen- 
tir á sus  deseos,  debía  S.  S.  haberme  dicho:  «por  cir- 
cunstancias especiales,  que  yo  tampoco  le  hubiera 
preguntado  cuáles  eran,  he  variado  de  opinión,  y no 
cueute  usted,  ni  con  el  amigo,  ni  con  mi  amistad,  ni 
con  el  ofrecimiento  que  le  hice  de  ir  ai  Ministerio  de 
Marina  á enterarme  de  lo  que  deseaba.» 

Pues  bien;  esta  tarde  el  Sr.  Llorens  se  ha  olvi- 
dado de  todo  esto,  y aunque  muchas  cuestiones  po- 
día haberlas  tratado  con  aprovechamiento  para  el 
país,  no  ha  resultado  así,  por  no  haber  venido  á re- 
cabar, no  de  mí,  que  no  sé  nada,  sólo  por  ser  quien 
soy,  sino  del  Ministro  del  ramo,  los  datos  suficientes 
para  que  S.  S.  hubiera  tratado  todas  esas  cuestiones 
con  conocimiento  de  causa. 

Dejo  ya  esto  á un  lado,  y como  S.  S.  de  lo  que 
más  se  ha  ocupado  ha  sido,  no  del  proyecto  de  fuer- 
zas navales,  sino  de  las  condiciones  de  nuestros  bar- 
cos. del  personal,  de  si  se  gasta  mucho  ó poco;  cues- 
tiones todas  que  se  tratarán  cuando  se  discutan  los 
presupuestos,  entonces  tendré  mucho  gusto  en  dis- 
cutir todo  eso  con  S.  S.;  pues  yo,  como  Ministro  de 
Marina,  tengo  la  obligación,  el  gusto  y la  satisfacción 
en  decir  la  verdad  al  país,  á la  que  no  he  faltado 
nunca  en  los  destinos  que  he  tenido,  lo  mismo  en  el 
más  modesto  que  en  este  en  que  no  por  merecimien- 
tos propios,  sino  por  casualidad,  me  ha  puesto  al 
frente  de  la  armada. 

Uno  de  los  argumentos  del  Sr.  Díaz  Moreu  ha 
consistido  en  decir  que  en  su  opinión  el  proyecto  de 
fuerzas  navales  no  debe  presentarse  en  la  forma  que 
se  tiene  por  costumbre,  sino  que  ciertas  cosas  que  en 
este  proyecto  figuran  debían  dejarse  para  el  presu- 
puesto. 

Esa  es  una  cuestión  puramente  de  apreciación. 
Guando  S.  S.  traiga  un  proyecto  de  fuerzas  navales  á 
las  Cámaras,  y que  sea  pronto,  entonces  puede  S.  S. 
variar  el  sistema  y traerle  de  ese  modo  é incluir  en 
el  presupuesto  la  parte  que  crea  conveniente.  Es 
más,  me  alegraré  que  tenga  influencia  suficiente 
para  que  el  Ministro  de  la  Guerra  que  sea  su  com- 
pañero varíe  la  forma  de  presentar  el  proyecto  de 
las  fuerzas  del  ejército  y lo  presente  de  esa  manera 
que  S.  S.  considere  mejor;  pero  por  ahora  S.  S.,  que 
es  competente  en  estas  materias,  debe  saber  que  en 
Francia  entre  las  fuerzas  navales  están  comprendi- 
dos, como  entre  nosotros,  los  barcos  escuelas,  y que 
la  marina  inglesa  pone  también  todos  los  destinos, 
como  los  ponemos  nosotros  en  este  proyecto;  de  modo 
que  me  parece  que  sería  una  novedad  para  las  Poten- 
cias marítimas  si  se  presentara  este  proyecto  inclu- 
yendo en  él  únicamente  las  fuerzas  que  podían  ba- 
tirse en  un  momento  dado. 

Verdaderamente,  de  esto  no  se  puede  hacer  un 
cargo,  ni  a la  administración  de  la  marina,  ni  ai  Mi- 
nistro del  ramo,  porque  el  incluir  unos  barcos  en  el 
proyecto  de  fuerzas  navales  é incluir  en  los  presupues- 
tos los  otros  que  tengan  servicios  especiales  y no  sean 
barcos  de  combate,  es  cuestión  de  poca  monta,  porque 
de  todas  maneras  unos  y otros  prestarán  sus  respec- 
tivos servicios,  y el  gasto  ha  de  ser  el  mismo,  ya 
figuren  en  la  lista  de  fuerzas  navales  ó en  el  presu- 
puesto. La  única  ventaja  que  podría  haber  para  al- 
gunos Sres.  Diputados,  sería  que  cuando  vengan  los 
presupuestos  podrían  discutir  con  más  facilidad  la 
situación  de  esos  barcos;  pero  el  Sr.  Díaz  Moreu  no 
necesita  eso,  porque  S,  S.,  que  es  ha  ocupado  mucho 


de  estas  cuestiones,  las  conoce  bien  y puede  discutir- 
las, lo  mismo  al  tratar  este  proyecto,  que  al  referirse 
á los  presupuestos,  siempre  ha  de  hacerlo  con  la 
ilustración  que  le  distingue,  y que  ha  demostrado  en 
los  puestos  que  ha  ocupado  basta  ahora,  y que  segu- 
ramente demostrará  en  los  que  ocupe  en  lo  sucesivo 

El  Sr.  CARVAJAL  Y DOMINGUEZ:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y DOMINGUEZ:  Después  de 
las  palabras  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  retiro  el  voto  particular,  puesto  que  S.  S. 
ofrece  que  antes  de  venir  los  presupuestos  á la  Cá- 
mara quizás  encuentre  medios,  y nosotros  le  ayuda- 
remos, de  que  por  una  trasferencia  ó haciendo  eco- 
nomías en  algún  capítulo  ó sección  del  presupuesto, 
se  destine  otro  barco  de  más  importancia  á la  esta- 
ción naval  del  Sur  de  América,  puesto  que  este  era 
el  objeto  del  voto  particular.  (El  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina: Lo  que  he  dicho  es  que  asentiré  con  mucho 
gusto.)  Basta  el  buen  deseo  de  S.  S.,  puesto  que  es 
el  que  ha  de  rubricar  lo  que  aquí  se  haga. 

Ahora,  una  sola  palabra,  porque  al  hablar  del 
decoro  de  nuestra  representación  en  América  del  Sur, 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  equivocó  el  concepto,  y 
pudo  creer  que  yo  me  he  referido  al  decoro  del  co- 
mandante de  ese  barco.  (El  Sr.  Ministro  de  Marina : 
No.)  Su  señoría  dice  que  el  decoro  del  barco  es  el  del 
comandante,  y yo,  que  me  he  honrado  vistiendo  el 
uniforme  de  la  armada,  tengo  que  hacer  constar 
que  nada  ha  estado  más  lejos  de  mi  ánimo  que  infe- 
rir la  más  pequeña  ofensa  á mis  compañeros;  y cons- 
te que  si  hablé  del  decoro,  fué  por  considerar  que  el 
barco  que  se  pretende  mandar  á la  América  del  Sur 
es  de  poca  categoría  y de  poco  prestigio  para  repren- 
tar  allí  el  pabellón  do  España. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Queda 
retirado  el  voto  particular. 

El  Sr.  AUÑON:  Si  todavía  quieren  hablar  algu- 
nos Sres.  Diputados  en  pro  ó en  contra  del  voto  par- 
ticular, la  Comisión  podría  contestar  á todos  en  un 
solo  discurso,  y ganaríamos  tiempo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  voto  está  ya  retirado, 
y no  se  puede  hablar  sobre  él.  Lo  que  hay  es  que  los 
Sres.  Díaz  Moreu  y Llorens  han  pedido  la  palabra, 
y supongo  que  será  para  alusiones  personales. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Díaz  Moreu. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  No  pensaba  volver  á mo- 
lestar la  atención  de  la  Cámara;  pero  me  obligan  á 
ello  algunas  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Dice  muy  bien  S.  S.:  la  expresión  del  pensamien- 
to depende  á veces  de  la  fogosidad  del  carácter  del 
que  habla.  Habré  expresado  los  conceptos  con  más  ó 
menos  dureza;  pero  deseo  hacer  constar  que  S.  S.  ha 
estado  perfectamente  de  acuerdo  conmigo  (y  este  es 
un  dato  muy  importante)  en  que  hay  deficiencia  en 
las  fuerzas  navales. 

Yo  no  he  hablado  únicamente  por  combatir,  sino 
con  el  objeto,  con  el  deseo,  lo  he  dicho  varias  veces, 
de  dar  á S.  S.  mayor  fuerza  para  sostener  el  criterio 
que  yo  creo  que  tiene  S.  S. 

No  es  simplemente  una  cuestión  de  forma,  como 
S.  S.  ha  pretendido,  á mi  juicio  con  un  poco  de 
error,  el  que  se  coloquen  ó no  en  la  lista  de  fuerzas 
navales  los  nombres  de  los  buques  que  están  en 
construcción,  no  los  de  los  buques  escuelas,  porque 
no  me  he  referido  á ellos.  Yo  he  dicho,  y vuelvo  á 
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repetir:  ¿qué  significa  el  proyecto  de  fuerzas  navales? 
Pues  el  proyecto  donde  se  consigna  cuáles  son  las 
fuerzas  con  que  el  país  cuenta  para  la  defensa  de  su 
territorio,  las  fuerzas  que  se  pueden  movilizar  en  un 
tiempo  corto,  porque,  en  general,  no  se  da  lugar  á es- 
pera. Ahora  bien;  ¿están  en  estas  condiciones  todos  los 
Parcos  comprendidos  en  este  proyecto?  No  creo  que 
necesito  hacer  por  mi  cuenta  ninguna  ciase  de  con- 
sideraciones; yo  me  he  limitado  á leer  lo  que  la  Co- 
misión decía  y es  notorio.  Ocho  meses  en  construc- 
ción han  de  estar  algunos  de  esos  buques.  Pues  no 
hay  más  que  hablar:  el  buque  no  está  dispuesto  para 
prestar  servicio.  No  es,  por  consiguiente,  esta  una 
cuestión  de  forma  ni  de  trámite;  es  una  cuestión  de 
fondo. 

Además,  los  servicios  que  prestan  los  buques 
escuelas  desde  luego  son  servicios  auxiliares,  y por 
consiguiente  los  buques  escuelas  deben  figurar  en 
esa  lista.  Ciertamente  que  no  prestan  servicio  mili- 
tar; pero  son  necesarios  para  este  mismo  servicio. 

Yo  decía  que  no  se  pusieran  en  la  lista  aquellos 
buques  que  notoriamente  no  estaban  en  disponibili- 
dad para  prestar  servicio,  y hacía  el  análisis  del  es- 
tado en  que  se  encontraban  los  cuatro  primeros,  ó 
sea  el  Pelayo^  el  Reina  Regente , y no  recuerdo  en  este 
momento  cuáles  son  los  otros  dos.  ¿Para  qué  se  ha 
de  decir  en  el  dictamen  que  secuenta  con  el  acoraza- 
do Pelayo  para  cuatro  meses  del  ano  próximo,  si  todo 
el  mundo  sabe  que  no  es  cierto  que  se  pueda  contar 
con  él?  • 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pasquín):  Lo  cree 
S.  S.  así. 

El  Sr.  DIAZ  MOREü:  Yo  celebraré  que  el  arse- 
nal de  Cartagena  trasforme  su  modo  de  ser,  y que 
en  cuatro  meses  esté  listo  para  navegar  el  Pelayo ; 
pero  si  8.  S.  ocupara  ese  sitio  dentro  de  un  año,  que 
yo  lo  celebraría  (y  no  lo  digo  en  el  sentido  político, 
sino  en  el  sentido  técnico),  tengo  la  seguridad  de  que 
podría  recordar  ai  cabo  de  ese  tiempo  las  palabras 
que  he  pronunciado,  y que  todavía  estaría  el  Pelayo 
sin  prestar  servicio.  Esto  es  lo  único  que  he  querido 
demostrar. 

Su  señoría  me  ha  hecho  un  cargo  diciendo  que 
por  haber  dicho  yo  que  eran  artefactos  ridículos  to- 
dos los  buques  que  figuraban  en  la  lista,  el  señor 
Llorens  se  había  fijado  en  estas  palabras  mías  para 
dirigir  cargos  á la  administración  de  la  marina. 

Su  señoría  me  da  con  esto  una  autoridad,  que  yo 
desde  luego  no  tengo  y que  le  agradezco,  porque  es 
una  prueba  más  de  la  amistad  personal  que  me  pro- 
fesa,  y con  la  que  ciertamente  me  honro. 

Pero  yo  no  lie  dicho  semejante  cosa,  Sr.  Ministro 
de  Marina:  he  llamado  humilde  lancha  con  forma  de 
caldero  al  cañonero  Tajo  que  figura  en  esa  lista,  y que 
se  adquirió  en  el  año  1375.  He  llamado  artefacto  ri- 
dículo al  Legazpi , que  es  un  trasporte  que  no  puede 
trasportar  nada,  y por  eso  le  ho  dado  ese  nombre  y 
sigo  dándoselo.  He  llamado  artefactos  ridículos  á 
esos  cuatro  ó cinco  buques  que  figuran  en  la  lista  de 
las  fuerzas  navales  como  tales  fuerzas,  siendo  senci- 
llamente lanchas  que  prestan  el  servicio  de  vigilan- 
cia dentro  de  la  bahía  de  Algeciras,  y cuyo  mando 
es  degradante  que  corra  á cargo  de  un  teniente  do 
Navio,  puosto  que  no  merecen  ser  mandadas  más  que 
por  uu  contramaestre. 

Yo  no  he  llamado  artefacto  ridículo  al  Pelayo , y 
reconociéndome  8.  S.  una  competencia  que  no  tengo, 


no  creo  que  me  había  de  hacer  la  ofensa  de  suponer 
que  yo  iba  á llamar  artefacto  ridículo  á ese  buque. 
Llamaba  así  á los  que  realmente  lo  son,  y creo  que 
S.  S.  también  lo  reconocerá  así,  aun  cuando  lo  haga 
con  las  reservas  naturales  que  debe  guardar  por  el 
elevado  cargo  que  desempeña. 

¡Que  no  tenemos  otros,  y que  de  ellos  nos  hemos 
de  servir!  Ciertamente;  pero  lo  que  yo  trataba  de  de- 
mostrar desde  un  principio  es,  y vuelvo  á repetirlo, 
que  considero  mucho  más  noble  y más  útil  decir  la 
verdad  ante  la  Cámara,  llevar  al  ánimo  de  los  seño- 
res Diputados  y al  ánimo  del  país,  como  en  su  tiem- 
po lo  hizo  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Auñón  en  el 
Ateneo,  en  la  prensa,  en  el  libro,  por  todos  los  me- 
dios posibles,  el  convencimiento  de  que  este  es  un 
material  excesivamente  caro,  que  si  se  quiere  tener, 
no  hay  más  remedio  que  sufragar  los  gastos  necesa- 
rios para  ello;  pero  que  es  muchísimo  más  caro, 
vuelvo  á repetirlo,  vuelvo  á usurparle,  con  gran  sa- 
tisfacción, esta  frase  ai  Sr.  Auñón,  que  es  muchísimo 
más  caro  ser  vencido. 

Este  era  mi  propósito,  y yo  deploro  que  S.  S.  ha- 
ya tomado  en  otro  sentido  mis  palabras.  Yo  he  ha- 
blado de  agrupación  de  nombres,  á lo  que  realmen- 
te no  es  más  que  eso;*  porque  esos  buques  que  llevan 
los  nombres  ilustres  de  Martin  Alonso  Pinzón  y Vi- 
cente Yáñez,  que  recuerdan  altas  glorias  marítimas, 
son  buques  que  no  están  dispuestos  para  prestar  el 
servicio  á que  aparecen  destinados.  Esto  es  lo  que  yo 
quería  decir,  y lo  he  dicho  y lo  he  probado,  no  con 
el  propósito  que  me  atribuye  injustamente  S.  S.,  no 
porque  yo  crea  que  S.  S.  necesite  que  nadie  le  empu- 
je, sino,  por  el  contrario  (y  lo  he  dicho  repetidas  ve- 
ces), para  ayudar  á la  realización  de  lo  que  yo  desde 
luego  creo  que  ha  de  ser  el  deseo  de  S.  S.;  para  se- 
cundar esos  nobles  deseos  de  S.  S.;  para  dar  á S.  S. 
mayor  fuerza  dentro  de  ese  Gobierno,  para  decir  que 
la  Marina  no  se  niega  en  manera  alguna  á contri- 
buir á las  cargas  del  Estado,  que  el  personal  de  la 
Marina  se  presta,  en  todas  formas,  como  se  ha  pres- 
tado el  personal  del  ejército,  á sufrir  las  consecuen- 
cias del  estado  económico  del  país;  pero  que  llegado 
el  día  de  que  sea  preciso  movilizar  esas  fuerzas,  lle- 
varlas al  combate,  esas  fuerzas  que  habéis  hecho  apa- 
recer ante  la  faz  del  país  como  fuerzas  disponibles, 
cuando  no  están  dispuestas  para  combatir  con  efica- 
cia, no  podrá  caer  sobre  los  marinos  españoles  la 
mancha  de  la  derrota,  que  sería  inevitable,  y con  ella 
la  deshonra  del  país. 

Por  esto  yo  dije  á S.  S.,  no  en  el  sentido  en  que 
S.  S.  lo  ha  tomado,  con  gran  sentimiento  mío,  sino 
en  otro  muy  distinto,  que  S.  8.  está  en  la  puerta  de 
salida  y yo  en  la  puerta  de  entrada;  porque  claro 
está  que  no  es  una  ofensa  para  S.  S.  el  suponer  que, 
dada  su  categoría  actual  y su  edad,  hay  pocas  proba- 
bilidades de  que  S.  S.  pudiera  tomar  el  mando  de 
escuadras,  como  desgraciadamente  (porque  con  el 
material  que  tenemos  es  notorio  y evidente  el  desas- 
tre), nos  podrá  suceder  mucho  más  fácilmente  al  se- 
ñor Auñón  y á mí.  De  modo  que  yo  con  esto  me  in- 
tereso en  favor  de  mis  propios  compañeros,  diciendo 
que  si  existen  las  deficiencias  que  el  Sr.  Llorens  dice 
que  existen,  se  está  en  el  deber  ineludible  de  hacer 
constar  la  verdad,  descartando  la  falta  de  exactitud 
que  pueda  resultar  de  las  reticencias  empleadas,  y 
reconociendo  la  justicia  que  existe  en  lo  que  al  des- 
empeño de  los  servicios  se  refiere. 
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Yo  agradezco  mucho  al  Sr.  Ministro  de  Marina  el 
deseo  que  ha  mostrado  de  que  yo  llegue  á ocupar  un 
puesto  en  el  banco  en  que  ahora  se  sienta  S.  S.;  lo 
cual  ciertameute  no  sucederá,  porque  claro  es  que 
eso  sería  muy  difícil,  dado  el  sistema  empleado  ac- 
tualmente, y en  el  cual  se  quiere  seguir.  Pero  si  así 
sucediera,  claro  está  que,  sin  poderlo  remediar,  á mí 
me  sucedería  lo  mismo  que  á S.  S.:  que  no  podría 
mirar  las  cosas  como  ahora  las  miro;  con  el  afán  na- 
tural con  que  ha  de  verlas  aquel  que  las  mira  para 
anos  sucesivos,  para  épocas  futuras,  sino  que  me  pa- 
saría lo  mismo  que  ahora  le  ocurre  á S.  S.,  lo  repito: 
que  está  en  la  puerta  que  sale.  (El  Sr.  Ministro  de 
Marina:  No  señor.)  Sí,  Sr.  Ministro,  es  un  efecto  in- 
eludible de  la  edad.  Ahora  le  sucede  eso  á S.  S.,  y á 
mí  seguramente  me  sucedería  lo  mismo  si  me  en- 
contrara en  sus  circunstancias. 

No  se  trata,  por  consiguiente,  de  que  yo  niegue 
á S.  S.  el  mejor  deseo,  no;  sobre  esto,  ¿qué  duda  pue- 
de caber?  No  se  sirve  en  balde  tantos  años  como  ha 
servido  S.  S.,  con  honrosísimos  servicios,  para  olvi- 
darlos y prescindir  de  todo  en  un  momento  determi- 
nado. Yo  lo  que  trataba  únicamente  de  demostrar  es, 
que  con  eso  que  yo  he  llamado  agrupación  de  nom- 
bres no  se  podía  hacer  frente  á ninguna  eventuali- 
dad; y la  he  llamado  agrupación  de  nombres,  porque 
analizado  el  estado  de  cada  uno  de  esos  buques,  no 
se  podía  contar  con  la  mayor  parte  de  ellos  en  un 
caso  de  guerra. 

¿Cómo  quiere  S.  S.  que  llame  ai  cañonero  Coco- 
drilo y al  Pelicano , que  figuran  en  las  fuerzas  de  Fer- 
nando Poó,  y que  no  pueden  moverse?  ¿Cómo  quiere 
S.  S.  que  yo  ios  califique  de  otro  modo  que  de  arte- 
facto ridículo  de  guerra?  Yo  sostengo  esa  frase,  y 
vuelvo  desde  luego  á repetir  á S.  S.  que  no  me  he 
levantado,  bajo  ningún  concepto  ni  con  ningún  pre- 
texto, con  el  ánimo  de  molestar  en  lo  más  mínimo  á 
S.  S.  en  su  posición  oficial,  y privadamente  mucho 
menos.  Ha  dicho  S.  S.,  con  razón,  que  yo  me  he  hon- 
rado con  estar  á sus  órdenes  más  de  una  vez;  y,  por 
consiguiente,  claro  es  que,  buena  ó mala,  la  compe- 
tencia que  S.  S.  me  ha  reconocido,  de  buen  maestro 
la  aprendí. 

Por  lo  tanto,  claro  es  que  no  he  querido  dirigir 
con  esto  ningún  ataque  á S.  S.,  ni  con  respecto  ai 
cargo  que  ejerce,  y mucho  menos  con  respecto  á su 
persona. 

Para  juzgar  acerca  de  esa  agrupación  de  nom- 
bres que  se  presentan  á la  consideración  de  los  seño- 
res Diputados,  y entre  los  cuales  se  encuentran  los  de 
las  ilustraciones  más  grandes  de  nuestro  país,  para 
juzgar  acerca  de  esos  buques,  los  cuales  están  colo- 
cados en  situaciones  diversas,  se  necesita,  como 
ha  dicho  muy  bien  S.  S.,  ser  persona  que  conozca  á 
fondo  la  marina,  porque  ésta  no  está  en  las  mismas 
condiciones  que  las  fuerzas  del  ejército.  Las  fuerzas 
del  ejército  dependen  exclusivamente  de  la  forma  de 
su  movilización,  y por  eso  hemos  visto  que  aquí  se 
han  hecho  todas  las  rebajas  posibles  y se  ha  apelado 
á todos  los  medios  con  el  objeto  de  conseguir  algún 
alivio  en  el  presupuesto  de  Guerra;  pero  yo  estoy 
completamente  seguro  de  que  no  se  sentará  jamás 
ningún  Ministro  en  ese  banco  que  suprima  la  uni- 
dad del  regimiento. 

Disminuirá  el  número  de  soldados,  completará 
sus  reservas,  estudiará  las  condiciones  necesarias 
para  que  la  concentración  de  fuerzas  se  verifique  de 


la  manera  más  rápida  posible,  mejorará  el  arma- 
mento, realizará  todas  las  reformas  indispensables 
para  que  esa  concentración  de  fuerzas,  repito,  se 
lleve  á cabo  de  la  mauera  más  rápida  posible;  pero 
¿es  que  en  las  condiciones  que  tiene  hoy  la  marina 
se  puede  llevar  á cabo  esa  concentración  de  fuerzas? 
De  ninguna  manera.  Por  lo  tanto,  con  esas  situacio- 
nes llamadas  económicas  viene  á suceder  exactamen- 
te lo  mismo  que  ocurre  con  el  que  pide  prestado,  que 
equivale  á comprar  un  duro  con  dos;  porque  en  el 
momento  en  que  se  necesita  hacer  uso  de  esas  fuer- 
zas, y no  están  dispuestas,  claro  es  que  después,  para 
poder  hacer  uso  de  ellas,  es  indispensable  realizar 
mayores  gastos. 

Yo  no  he  querido  tocar,  ¿para  qué,  si  acerca  de 
esto  hubiera  podido  decir  lo  propio  que  he  dicho  res- 
pecto de  lo  demás?  yo  no  he  querido  tocar,  repito, 
la  situación  en  que  se  encuentran  todos  los  torpede- 
ros desde  hace  algún  tiempo.  Su  señoría,  haciendo 
esfuerzos  laudables  para  que  por  primera  vez  se  ve- 
rificase una  maniobra  naval  en  esas  condiciones,  ha 
sufrido  no  poco,  y yo  he  sido  testigo  de  ello,  porque 
no  podían  reunirse  esos  torpederos  con  la  rapidez 
que  el  deseo  de  S.  S.  quería,  y eso  que  se  trataba  lisa 
y llanamente  de  realizar  sólo  unas  maniobras  en 
tiempo  de  paz,  pues  la  cosa  hubiera  resultado  mucho 
más  difícil  en  un  caso  de  guerra.  Por  consiguiente, 
á eso  es  á lo  que  yo  aspiraba  á poner  remedio. 

Termino  rogando  de  nuevo  ai  Congreso  me  per- 
done la  molestia  que  le  he  proporcionado  durante 
tanto  tiempo. 

Yo  no  deseo,  Sr.  Ministro  de  Marina,  otra  cosa 
más  que  proporcionar  á S.  S.  los  medios  de  poder 
llegar  á la  reconstitución  de  nuestras  fuerzas  nava- 
les, porque  entiendo  que  estas  son  la  representación 
tangible  de  la  Patria  en  el  exterior.  Por  consiguien- 
te, si  no  tenemos  esas  fuerzas  hay  el  deber  sacratísi- 
mo de  decírselo  así  al  país.  Y si  esto  cuesta  caro, 
como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Auñón,  hay  que  de- 
clarar que  lo  es;  si  el  país  esta  dispuesto  á votar  esa 
suma,  está  muy  bien;  pero  si  no  la  vota,  ya  sabe  á lo 
que  tiene  que  atenerse.  Esto  es  lo  único  que  yo  he 
querido  decir  y lo  que  trataba  de  demostrar.» 

A propuesta  del  Sr.  Presidente,  y previa  la 
oportuna  pregunta,  el  Congreso  acordó  prorrogar  la 
sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Llorens  para  rectificar. 

El  Sr.  LLORENS:  El  Sr.  Ministro  de  Marina,  al 
sentirse  hondamente  herido  por  lo  que  ha  oído  esta 
tarde  y comprender  que  ha  quedado  deshecho  y arro- 
llado en  ese  banco  é inutilizado  en  absoluto  para  ser 
ni  una  hora  más  Ministro  de  Marina,  se  ha  dirigido 
contra  mí,  pretendiendo  que  yo  le  sirva  de  cabeza  de 
turco.  Se  ha  equivocado  S.  S.  completamente. 

Ya  sé  que  á S.  S.  no  hay  nadie  que  le  mueva  de 
ese  banco,  porque  se  propuso  ser  Ministro  y tiene 
empeño  en  continuar  siéndolo  hasta  que  llegue  el 
momento  de  pasar  á la  escala  de  reserva;  ya  só  yo, 
que  aunque  fuera  posible  dispararle  á S.  S.  torpedos 
de  más  fuerza  explosiva  que  los  que  se  le  han  diri- 
gido esta  tarde,  S.  S.  no  se  ha  de  mover  de  ahí. 

Voy  á contestar  á todo  lo  que  S.  S.  ha  dicho  refe- 
rente á mí,  lo  más  brevemente  posible,  porque  ya  es- 
taría votado  este  proyecto  de  ley  si  no  hubiera  contes- 
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tado  S.  S.  como  lo  ha  hecho;  pero  S.  S.  parece  que 
tiene  prurito  en  que  ese  disparate  que  ha  firmado 
n0  lo  vote  la  Cámara. 

Dice  S.  S.  que  por  muchos  libros  que  yo  lea,  no 
llegaré  á saber  nada  de  marina.  A mí  me  basta,  señor 
Ministro,  con  que  conste  que  yo  leo  y paso  las  noches 
en  vela  estudiando  cosas  de  marina,  de  lo  cual  no  he 
de  recibir  ningún  provecho,  por  el  solo  propósito  de 
cumplir  mi  deber  de  Diputado;  pero  no  logra  S.  S. 
matar  la  esperanza  que  tengo  de  que,  si  continúo  es- 
tudiando así,  pronto  llegaré  á saber  tanto  como  S.  S.; 
porque  hace  muchos  años  que  salió  S.  S.  de  los  bar- 
cos; nunca  ha  mandado  ninguno  moderno,  descono- 
ce sus  maquinarias  y artillería,  y tan  olvidó  el  oficio, 
que  sus  últimos  destinos  los  ha  desempeñado  en  puer- 
tos ó en  el  Ministerio;  es  decir,  siempre  con  empleos 
terrestres,  impidiendo  esto  se  le  considerara  como 
apto  para  ser  jefe  de  escuadra. 

A S.  S.  le  ha  asombrado  que  yo  me  levantase 
aquí  como  Diputado,  con  el  objeto  de  discutir  esa 
lista  de  nombres  presentada  por  S.  S.  al  Congreso,  y 
ámí  loque  me  ha  causado  verdadero  asombro,  porque 
de  eso  no  soy  capaz,  ni  lo  seré  nunca,  es  que  haya 
traído  ai  Congreso  conversaciones  particulares,  cos- 
tumbre que  tiene  S.  S.,  porque  ya  es  la  tercera  vez 
que  lo  hace;  y que  á ese  acto  haya  añadido  reticen- 
cias bastantes,  para  que  se  pueda  suponer  que  yo  he 
pedido  á S.  S.  algún  favor,  cuando  yo  no  he  solicita- 
do jamás  de  S.  S.  nada,  ni  lo  haré  nunca;  porque  si 
alguna  vez  alguien  ha  creído  que  yo  como  Diputado 
podía  acercarme  al  Sr.  Ministro  de  Marina  á rogarle 
una  de  esas  pequeñeces  que  piden  los  Diputados,  he 
dicho  que  no  quería  deber  la  menor  cosa  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina;  y la  prueba  es  que  S.  S.  no  enseña- 
rá ningún  volante  mío  en  que  pidiera  la  cosa  más 
insignificante,  ni  dirá  que  de  palabra  lo  haya  hecho 
jamás. 

De  manera  que  no  venga  S.  S.  pretendiendo  ha- 
cer creer  que  yo  le  he  pedido  algún  favor,  porque  no 
es  exacto.  (El  Sr.  Ministro  de  Marina : No  he  dicho 
eso.)  Dice  el  Sr.  Ministro  que  yo,  antes  de  hablar, 
debí  haberme  acercado  á S.  S.  y decirle:  «han  con- 
cluido nuestras  relaciones  de  amistad.»  De  manera 
que  el  que  trate  particularmente  á S.  S.,  está  inca- 
pacitado para  hablar  contra  sus  proyectos.  Pues  está 
concluida  nuestra  amistad,  y las  relaciones  entre 
nosotros  serán,  por  lo  que  á mí  hace  y por  respetos 
á mí  mismo,  quitarme  el  sombrero  cuando  me  cruce 
con  S.  S.  y nada  más.  (El  Sr.  Ministro  de  Marina : Y 
yo  lo  mismo.)  Me  alegro. 

Ha  concluido  el  debate,  porque  creo  que  después 
de  mí  no  habrá  otro  Diputado  que  hable;  de  él  ha 
resultado  á flote  el  proyecto  fijando  las  fuerzas  na- 
vales, y á pique  el  Sr.  Ministro  de  Marina.» 

Sin  más  discusión  fué  aprobado  el  art.  3,° 

Sin  discusión  fueron  aprobados  todos  los  demás 
artículos  del  proyecto  de  ley,  anunciándose  que  pa- 
saría á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  y se  se- 
ñalaría día  pasa  su  aprobación  definitiva. 


Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 


De  Villoldo  á Santillana  de  Campos.  (Véase  el 
Apéddice  8.°  al  Diario  núm.  154.) 

De  la  estación  de  Alcaudete  al  pueblo  del  mismo 
nombre.  (Véase  el  Apéndice  9.°  al  Diario  núm.  154.) 

De  Aguas  Blanquillas  en  la  de  Jaén  á Albacete, 
á la  estación  de  Jódar.  (Véase  el  Apéndice  10.°  al 
Diario  núm.  154.) 

De  Torres  al  puente  de  Mazuecos.  (Véase  el  Apén- 
dice 1 1.°  al  Diario  núm.  154.) 

Variando  el  trazado  de  la  carretera  de  Calanda  á 
la  de  Zaragoza  á Castellón.  (Véase  el  Apéndice  12.° 
al  Diario  núm.  154.) 

Declarando  de  interés  general  el  Puerto  de  Ar- 
tedo  (Véase  el  Apéndice  13.°  al  Diario  núm.  154),  y 

Autorizando  al  Ayuntamiento  de  Laredo  para  es- 
tablecer un  arbitrio  especial  sobre  el  consumo  con 
destino  á obras  de  la  localidad.  (Véase  el  Apéndice  1 4.° 
al  Diario  núm.  154.) 


Previa  la  declaración  de  hallarse  conformes  con 
lo  acordado,  y corrientes  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  se  aprobaron  definitivamente,  anun- 
ciándose que  pasarían  al  Senado,  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley: 

Autorizando  la  construcción. de  un  ferrocarril  de 
la  Villa  del  Prado  á Almorox.  (Véase  el  Apéndice  26.° 
á este  Diario.) 

Sobre  represión  de  delitos  cometidos  por  medio 
de  explosivos.  (Véase  el  Apéndice  27.°  á este  Diario.) 

Facultando  al  Ministro  de  la  Guerra  para  con- 
ceder el  ascenso  inmediato  á los  capitanes,  coman- 
dantes y tenientes  coroneles  de  las  escalas  activas 
de  Infantería  y Caballería  que  cuenten  antigüedad 
del  año  1876.  (Véase  el  Apéndice  28.°  á esle  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  haberse  consti- 
tuido la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  acerca  del  proyecto  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  la  de  Vivero  á Linares  al  Campo  de  la  Feria  de 
San  Saturnino,  nombrando  presidente  al  Senador  se- 
ñor Conde  de  Tejada  de  Valdosera  y secretario  al  Di- 
putado Sr.  Marqués  de’Figueroa. 


Se  leyó,  y se  anunció  que  pasaría  á las  Secciones 
para  el  nombramiento  de  Comisión,  un  proyecto  de 
ley,  remitido  por  el  Senado,  reduciendo  el  número  de 
oficiales  generales,  que  en  lo  sucesivo  han  de  figurar 
en  la  sección  de  actividad  del  Estado  Mayor  general 
del  ejército  en  tiempo  de  paz.  (Véase  el  Apéndice  29.# 
á este  Diario.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

Proponiendo  pase  á la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos para  que  emita  informe,  el  art.  2.°  del  pro- 
yecto de  ley  autorizando  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
para  celebrar  con  el  Banco  de  España  un  convenio 
relativo  á la  deuda  flotante  y al  servicio  de  Tesorería 
del  Estado.  (Véase  el  Apéndice  30.°  á este  Diario.) 
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Concediendo  prórroga  para  la  terminación  del  fe- 
rrocarril de  Madrid  á San  Martín  de  Valdeiglesias. 
(Véase  el  Apéndice  31.°  á este  Diario.) 

Campo  de  la  Feria  de  San  Saturnino  (de  Comisión 
mixta).  ( Vévse  el  Apéndice  34.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

Desde  la  de  Torrelavega  á Oviedo  á la  estación  de 
Pola  de  Siero.  ( Véase  el  Apéndice  32.°  á este  Diario.) 

De  Morella  á Alcorisa  ( Véase  el  Apéndice  33.°  á 
este  Diario),  y 

Del  kilómetro  4.*  de  la  de  Vivero  á Linares  al 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lu- 
nes: Los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  demás 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cinco  minutos. 

TREINTA  Y CUATRO  APÉNDICES 


CONGRESO  DE  LOS  D TROTADOS 


Voto  particular  de  los  Sres.  Azcárate,  Isasa,  Labra  y Comyn  al  dictamen  de  la 
Comisión  de  actas,  sobre  la  del  distrito  de  Chantada  ( Lurjoj . 


Los  Diputados  que  suscriben,  disintiendo  del  pa- 
recer de  sus  compañeros  de  Comisión  en  ei  dictamen 
presentado  en  el  acta  de  Chantada  (Lugo)  y en  el  que 
se  propone  la  proclamación  de  D.  Casimiro  Pérez 
García,  formulan  particular,  apoyándose  en  lo  si- 
guiente: 

1. °  Resultando  que  el  día  6 de  Mayo  del  corrien- 
te año  se  verificaron  en  el  distrito  electoral  de  Chan- 
tada elecciones  para  el  nombramiento  de  un  Diputa- 
do á Cortes,  remitiéndose  al  Congreso  un  acta  de 
escrutinio  y de  proclamación  á favor  de  D.  Casimiro 
Pérez  García,  atribuyéndole  5.401  votos  y 2.80*2  al 
candidato  que  aparece  vencido,  sin  que  en  esta  acta 
viniese  consignada  protesta  alguna; 

2. ®  Resultando  que,  según  el  extracto  hecho  por 
la  Secretaría  de  la  misma  Comisión  de  actas,  los 
documentos  que  presentó  D.  Manuel  Linares  Astray 
para  que  se  uniesen  al  expediente  formalizado  con 
motivo  de  las  elecciones  verificadas  el  6 de  Mayo  en 
el  distrito  de  Chantada  son  todos  ellos  actas  notoria- 
les  debidamente  legalizadas,  ó certificaciones  expe- 
didas con  todos  los  requisitos  para  que  tengan  la 
debida  robustez  y fuerza,  sin  que  por  nadie  puedan 
ser  tachadas  de  falta  alguna; 

3. ®  Resultando  que  los  Ayuntamientos  de  Car- 
balledo  y de  Chantada  no  remitieron  ei  debido  ofi- 
cio á la  Junta  provincial  del  Censo  participándole  la 
designación  de  locales  y de  presidencias  con  la  ne- 
cesaria anticipación  (docuento  10); 

4. ®  Resultando  que  el  Ayuntamiento  de  Chan- 
tada no  fijó  edicto  alguno  ni  señaló  con  la  precisa 
anticipación  ios  locales  donde  habían  de  verificarse 
las  votaciones  (documentos  2.°  3.°,  G.°,  7.°,  9.°,  11  y 12); 

5. ®  Resultando  que  la  Junta  provincial  del  Censo 
rechazó  todos  los  pliegos  de  firmas  de  electores  pro- 
poniendo candidatos,  y absolutamente  todos  los  nom- 
bramientos de  interventores  (documento  5.°); 


6. °  Resultando  que  D.  Manuel  Cedrón  denunció 
al  Juzgado  de  Chantada  todos  estos  delitos  electora- 
les, incoándose  ei  oportuno  sumario  contra  el  al- 
caide de  Chantada  (documento  12); 

7. u  Resultando  que  los  electores  de  las  secciones 
2.a,  5.a,  6.a,  7.a  y 8.a  de  Chantada  acudieron  ante  ei 
Juzgado  á protestar  de  que  en  el  día  de  la  elección 
no  hubiese  local  donde  poder  ejercer  su  voto  (docu- 
mento 12); 

8. °  Resultando  que  en  el  acta  de  escrutinio  ge- 
neral, unida  al  expediente,  aparecen  cinco  secciones 
de  Chantada  en  las  que  ei  censo  electoral,  el  núme- 
ro de  electores  votantes  y el  número  de  votos  adju- 
dicados al  Sr.  Pérez  García  es  exactamente  el  mis- 
mo, y dos  secciones  del  mismo  Chantada  en  que 
el  censo  sólo  disminuye  en  un  voto  á favor  del  mis- 
mo electo; 

9. °  Resultando  que  ei  23  de  Mayo  se  presentó  á 
la  Comisión  de  actas  una  certificación  del  Juzgado 
municipal  de  Chantada  acreditando  que  el  5 de  Mayo, 
víspera  de  la  elección,  se  remitieron  del  Registro  ci- 
vil las  notas  certificadas  de  las  defunciones  habidas 
entre  losincluídos  en  el  censo  electoral  de  Chantada,  y 

10. ®  Resultando  que  estas  certificaciones  de  de- 
función que  comprenden  á 76  individuos , demuestran 
claramente  la  ilegalidad  de  la  votación,  mejor  dicho: 
que  en  Chantada  no  hubo  votación;  pues  no  puede 
aceptarse  el  procedimiento  de  rebajar  el  número  de 
votos  que  evidentemente  se  denota  que  son  falsos, 
sino  el  de  considerar  viciada  y nula  toda  elección,  en 
que  aparecen  falsedades  tan  evidentes; 

1 .°  Considerando  que  de  estos  hechos  se  despren- 
de evidentemente  que  en  Chantada  no  hubo  elección 
por  no  haber  admitido  la  Junta  provincial  los  plie- 
gos de  firmas  de  electores  para  designar  candidatos 
y no  admitir  ninguno,  absolutamente  ninguno  de 
los  interventores  propuestos;  por  no  haberse  desig- 


2 


18  DE  JUNIO  DE  1804 


nado  locales  para  la  votación,  y porque  ésta  no  tuvo 
lugar  en  parte  alguna,  según  lo  prueban  las  protes- 
tas de  los  electores  que  no  encontraron  dónde  depo- 
sitar su  voto; 

2. °  Considerando  que  es  vicio  de  nulidad  de  una 
elección  el  no  haber  admitido  la  propuesta  de  inter- 
ventores á que  da  derecho  el  art.  37  de  la  ley  elec- 
toral, máxime  cuando  al  rechazarlos  ni  siquiera  se 
cumple  la  fórmula  de  tachar  de  falsedad  las  firmas 
que  lo  proponen; 

3. °  Considerando  que  es  vicio  de  nulidad  de  una 
elección  el  no  designar  los  locales  donde  ésta  ha  de 
verificarse,  ni  fijar  los  edictos  haciendo  pública  la 
designación,  ni  comunicarlos  á la  Junta  provincial  á 
su  debido  tiempo,  conforme  á lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 45  de  la  ley  electoral;  y 


4.°  Considerando  que  la  totalidad  del  censo  elec- 
toral puesto  en  la  votación  obtenida  en  las  secciones 
de  Chantada  y la  certificación  de  defunciones  que  lo 
desvirtúa,  indican  claramente  que  no  se  efectuó  se- 
mejante elección,  sino  que  se  trata  evidentemente  de 
una  desfiguración  de  la  verdad  electoral,  arrojando 
entero  y completo  el  censo  á favor  del  Sr.  Pérez  Gar- 
cía, con  manifiesta  infracción  de  todos  los  preceptos 
de  la  vigente  ley  electoral, 

Proponen  al  Congreso  se  sirva  declarar  la  nuli- 
dad de  las  elecciones  verificadas  en  Chantada  el  día 
6 del  pasado  mes  de  Mayo. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1894.=Gu- 
mersindo  de  Azcárate.=Santos  de  lsasa.=  Rafael 
María  de  Labra.=Antonio  Gomyn,  secretario. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  166 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  concediendo  un  crédito  extraordinario  á un  capitulo 
adicional  de  la  sección  6.*  del  presupuesto  vigente  de  « Obligaciones  de  los  Departa- 
mentos ministeriales. » 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.a  Se  concede  un  crédito  extraordina- 
rio de  30.600  pesetas  á un  capítulo  adicional  de  la 
sección  6.*,  «Ministerio  de  la  Gobernación,»  del  pre- 
supuesto de  Obligaciones  de  los  Departamentos  mi- 
nisteriales del  actual  año  económico  1893-94,  para 
gastos  en  la  reparación  de  una  avería  en  el  cable 
telegráfico  submarino  de  Tarifa  á Tánger. 

Art.  2.°  El  importe  de  dicho  crédito  extraordi- 
nario se  cubrirá  con  el  exceso  que  ofrezcan  los  in- 


gresos que  se  obtengan  sobre  las  obligaciones  que  se 
j satisfagan,  y á no  ser  posible,  con  la  deuda  flotante 
del  Tesoro. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Gervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto- Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  lev.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio 6 de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Gapdepón. 


APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  150 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  concediendo  un  crédito  extraordinario  á un  capítulo 
adicional  de  la  sección  3.‘  del  presupuesto  de  gastos  vigente  de  « Obligaciones  gene- 
rales del  Estado,  o 


Skñora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  concede  un  crédito  extraordina- 
rio de  3.400.000  pesetas  á un  capítulo  adicional  de 
la  sección  3.ft,  «Obligaciones  generales  del  Estado», 
del  presupuesto  ordinario  del  corriente  ano  econó- 
mico de  1893-94,  para  atender  ai  quebranto  que 
produzca  la  situación  de  fondos  en  el  extranjero  con 
destino  al  pago  de  intereses  de  la  deuda  exterior  y 
de  las  diferencias  de  cambio  y comisiones  en  los  pa- 
gos que  ejecute  el  Tesoro  en  el  extranjero  por  cuenta 
de  los  diferentes  Ministerios. 
jjArt.  2.*  El  importe  de  dicho  crédito  extraordi- 


nario se  cubrirá  con  el  exceso  que  ofrezcan  los  in- 
gresos que  se  obtengan  sobre  las  obligaciones  que 
se  satisfagan,  y á no  ser  posible,  con  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio 6 de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Trinitario  Ruiz  Capdepón. 


APENDICE  4.°  AL  NÚM.  166 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  concediendo  un  suplemento  de  crédito  al  art.  1.*  de  la 
sección  7.*  del  presupuesto  vigente  de  « Obligaciones  de  los  Departamentos 

ministeriales.» 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  concede  un  suplemento  de  crédi- 
to de  200.000  pesetas  ai  capítulo  31,  art.  l.°  «Puer- 
tos», «Material)),  concepto  de  «Subvenciones  á las 
Juntas»,  del  presupuesto  de  Obligaciones  de  los  De- 
partamentos ministeriales,  sección  7.a,  «Ministerio 
de  Fomento»,  del  corriente  año  económico  1893-94, 
con  destino  á la  Junta  de  obras  del  puerto  de  San- 
tander. 

Art.  2.’  El  importe  de  dicho  suplemento  se  cu- 


brirá con  el  exceso  que  ofrezcan  los  ingresos  que  se 
obtengan  sobre  las  obligaciones  que  se  satisfagan,  y 
á no  ser  posible,  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley  .=María  Crislina.=En  Pa- 
lacio 6 de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  158 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  concediendo  dos  suplementos  de  crédito  á los  artículos 
4.°  y 5.°  del  capítulo  5.°  de  la  sección  4.‘  del¿  presupuesto  vigente  de  « Obligaciones 

de  los  Departamentos  ministeriales .» 


Señora.:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i .*  Se  concede  un  suplemento  de  cré- 
dito de  1 1 0.000  pesetas  al  capítulo  5.°,  «Cuerpos  per- 
manentes», art.  4.°,  «Comisiones  activas  y extraordi- 
narias del  servicio»,  y otro  de  70.000  al  mismo 
capítulo,  art.  5.°,  «Jefes  y oficiales  en  situación  de 
reemplazo  y excedentes»,  del  presupuesto  de  Obliga- 
ciones de  los  Departamentos  ministeriales,  sección  4.*, 
«Ministerio  de  la  Guerra»,  del  corriente  año  eco- 
nómico 1893-94. 

Art.  2.°  El  importe  de  180.000  pesetas  á que  en 
unto  ascienden  los  referidos  suplementos  de  crédito, 


se  cubrirá  transfiriendo  60.000  pesetas  del  rropio 
capítulo  5.°,  art.  3.°,  «Generales  sin  destino  determi- 
nado y en  situación  de  cuartel  y reserva»,  y 120.000 
del  capítulo  14,  artículo  único,  «Premios  de  engan- 
che y reenganche»,  de  la  misma  sección  y presu- 
puesto. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Y izconde  de  los  Asil  os,  Senador  Secretario.= 
El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 6 de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 


APÉNDICÜ  0."  AL  NÚM.  166 


DIARK  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  ampliando  el  remanente  de  crédito  que  ofrece  el  con- 
cedido por  ley  especial  á la  sección  G.*  del  presupuesto  de  gastos  vigente  de  « Obliga- 
ciones de  los  Departamentos  ministeriales » para  gastos  de  epidemias. 


Sbxoha:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  I.®  Se  amplía  á un  millón  de  pesetas  el 
remanente  de  673.083*36  que  en  31  de  Marzo  últi- 
mo ofrece  el  crédito  de  otro  millón  concedido  por  la 
ley  de  29  de  Julio  de  1893  al  presupuesto  de  la  sec- 
ción G.*,  «Ministerio  de  la  Gobernación»,  del  co- 
rriente año  económico  1 893-94,  para  los  gastos  á que 
pueda  dar  lugar  la  epidemia  colérica  y cuanta»  en- 
fermedades, lo  mismo  exóticas  que  propias,  revistan 
carácter  epidémico. 

Art.  2.°  El  remanente  que  ese  crédito  ofrezca  en 
ün  de  Junio  próximo,  se  trasferirá  al  presupuesto 
del  inmediato  año  económico  de  1894-95  y consti- 
tuirá el  de  un  capítulo  adicional  al  de  dicho  Depar- 


tamento con  la  aplicación  determinada  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  3.®  El  importe  de  326.916*64  pesetas  en  que 
consiste  [el  citado  suplemento  de  crédito,  se  cubrirá 
con  el  exceso  que  ofrezcan  los  ingresos  que  se  ob- 
tengan sobre  las  obligaciones  que  se  satisfagan,  y á 
no  ser  posible,  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto  Seguro,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secretario.= 
El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 6 de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 


APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  158 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  concediendo  pensiones  á las  familias  de  los  fallecidos  y 
á los  impedidos  con  motivo  de  la  explosión  ocurrida  el  21  de  Marzo  último 

en  la  ciudad  de  Santander. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Las  familias  de  los  que,  ocupados 
en  los  trabajos  que  se  practicaban  en  el  vapor  Cabo 
Machichacoy  fallecieron  á consecuencia  de  la  explo- 
sión ocurrida  el  día  21  de  Marzo  último  en  Santan- 
der, si  hubieren  quedado  sin  medios  de  subsisten- 
cia, serán  favorecidas  con  una  pensión  proporciona- 
da al  importe  de  los  jornales  de  aquéllos,  y que  no 
exceda  en  ningún  caso  de  1.250  pesetas  ai  año. 

Art.  2.°  Igual  concesión  y en  ios  mismos  térmi- 
nos se  hará  á los  que,  habiendo  sufrido  heridas  en 
dicho  acto,  hubiesen  quedado  imposibilitados  para 
el  trabajo. 

Art.  3.°  Dichas  pensiones  se  determinarán  por 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  previa  la  instruc- 
ción de  los  oportunos  expedientes,  que  necesariamen- 
te serán  consultados  con  la  Comisión  de  reformas  so- 
ciales. 

Para  graduar  la  pensión  se  tendrán  presentes  las 
bases  siguientes: 

Jornal  de  costumbre  en  la  localidad  para  los  tra- 
bajos que  practicaban  los  fallecidos; 

Jornal  que  éstos  ganaban  cuando  ocurrió  la  ex- 
plosión. 

Que  el  máximum  de  la  pensión  pueda  concederse 
«clámente  á las  familias  de  los  fallecidos  que  perci- 


bían mayores  jornales;  reduciéndose  proporcional- 
mente las  pensiones  que  correspondan  por  los  falle- 
cidos ó inutilizados  que  ganaban  menores  jornales. 

Art.  4.°  No  se  comprenderán  en  estos  beneficios 
á los  hijos  mayores  de  edad,  hijas  casadas,  ni  á in- 
dividuos que  tengan  medios  propios  de  subsistencia. 

Art.  5.°  No  se  concederá  por  cada  familia  más  de 
una  pensión,  que  recaerá  en  un  solo  individuo  de  ella, 
para  que  se  distribuya,  según  los  casos,  entre  lá 
viuda,  hijos,  madre  y abuelos  á cuyas  necesidades 
estuviesen  proveyendo  el  fallecido  ó imposibilitado 
para  el  trabajo  cuando  ocurrió  la  catástrofe;  y en 
todo  lo  demás,  se  regularán  las  pensiones  por  las 
disposiciones  generales  administrativas  y civiles  que 
rigen  en  la  materia. 

Art.  6.°  Queda  encomendada  ai  Ministro  de  la 
Gobernación  la  ejecución  de  la  presente  ley,  estando 
igualmente  facultado  para  dictar  las  disposiciones  al 
efecto  necesarias. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  16  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana,  Pre- 
sidente.=ElCondede  Cervera,  Senador  Secretario.* 
El  Marqués  de  Puerto  Seguro,  Senador  Secretario.* 
El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secretario.s=:El 
Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario* 

Publíquese  como  ley.==Marfa  Cristina.=En  Pa* 
lacio  á G de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón, 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  166 


DIARK » 


DE  LAS 


SESIONES 


C0NGKES0  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  concediendo  i 
adicional  del  presupuesto  de  gastos 

Señora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  concede  un  crédito  extraordina- 
rio de  11.413  pesos  64  centavos,  con  aplicación  á 
un  capítulo  adicional  de  la  sección  3.a,  ((Guerra»,  del 
presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  de 
1893-94. 

Art.  2.°  Lo 3 referidos  11.413  pesos  64  centavos 
se  destinarán  al  pago  de  la  quinta  parte  del  coste  de 
la  brigada  disciplinaria  de  la  isla  de  Cuba,  de  con- 
formidad con  lo  dispuesto  en  el  art.  6.*  del  Real  de- 
creto de  7 de  Enero  de  1892. 


un  crédito  extraordinario  á un  capítulo 
vigente  de  la  isla  de  Puerto  Rico. 

Art.  3.°  El  importe  de  este  crédito  se  cubrirá 
con  la  deuda  flotante  del  Tesoro  de  la  isla,  si  los 
ingresos  que  se  realicen  por  cuenta  del  citado  pre- 
supuesto no  fueran  bastantes  á satisfacer  las  obli- 
gaciones liquidadas  con  cargo  al  mismo. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  29  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizxonde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 6 de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruíz  y Capdepón. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Leij  sancionada  por  S.  M.,  concediendo  á la  Comisión  de  la  prensa  de  Hadajoz 
para  la  erección  de  una  estatua  á Moreno  Nieto,  tres  toneladas  de  bronce  de  los 

cañones  declarados  inútiles. 


Señora.:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  conceden  á la  Comisión  de  la 
prensa  de  Badajoz,  para  la  erección  de  una  estatua  á 
Moreno  Nieto,  tres  toneladas  de  bronce  de  los  caño- 
nes declarados  inútiles  por  los  ramos  de  Guerra  y 
Marina. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  1G  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presiden te.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 6 de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruíz  y Capdepón. 


APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  15fl 


MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Le  y sancionada  por  S.  M.,  concediendo  á las  Compañías  de  ferrocarriles  de  Zara- 
goza al  Mediterráneo  el  plazo  de  ocho  meses  para : poner  en  explotación  el  trozo  de 

Val  de  Zafán  á Alcañiz. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  concede  á la  Compañía  de  los 
ferrocarriles  de  Zaragoza  al  Mediterráneo,  concesio- 
naria del  de  Val  de  ¿afán  á San  Carlos  de  la  Rápita, 
el  plazo  de  ocho  meses,  contados  desde  la  promulga- 
ción de  esta  ley,  para  poner  en  explotación  el  trozo 
comprendido  desde  Val  de  Zafán  á Alcañiz.. 

Art.  2.°  La  construcción  del  resto  de  la  línea  ter- 
minará en  el  plazo  de  cuatro  años  contados  desde 
que  expire  el  de  ocho  meses  que  en  el  artículo  an- 
terior se  concede  para  la  explotación  de  Val  de  Za- 
fán á Alcañiz,  pero  quedando  obligada  la  Compañía 
á construir  en  cada  uno  de  esos  cuatro  años  la  cuar- 
ta parte  de  las  obras  proyectadas,  invirtiendo  en 
igual  proporción  el  total  importe  de  su  presupuesto. 

Art.  3.°  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  de- 
volver á la  Compañía  el  todo  ó parte  de  la  fianza 
que  garantiza  el  cumplimiento  de  las  condiciones  de 
su  concesión,  siempre  que  el  importe  de  las  obras 
ejecutadas  por  ella,  y que  en  lo  sucesivo  han  de  sus- 
tituir á la  primitiva  fianza,  alcance,  cuando  menos, 
según  certificaciones  valoradas  expedidas  por  los  in- 
genieros del  Gobierno,  el  doble  del  valor  efectivo  de 
las  cantidades  cuya  devolución  se  solicite.  Estas  can- 
tidades se  entregarán  únicamente  á cambio  de  cer- 
tificaciones de  obra  ejecutada  ó material  entregado 
con  posterioridad  al  l.°  de  Julio  del  corriente  año. 

Art.  4.°  Si  la  Compañía  faltase  al  cumplimiento 
fie  lo  establecido  en  el  art.  l.°  de  la  presente  ley,  el 
Gobierno  terminará  por  administración  el  trozo  de 
su  referencia  á cargo  de  la  fianza  y créditos  que  con- 
tra el  Estado  pueda  tener  la  Compañía  concesionaria. 

Art.  5.°  Se  autoriza  á la  Compañía  para  que,  de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  pueda  introducir  en  el  pro- 
yecto aprobado  las  variaciones  que  se  juzguen  con- 
venientes al  objeto  de  facilitar  la  pronta  conclusión 
fie  la  línea,  entendiéndose  que  siempre  ha  de  partir 


ésta  de  Val  de  Zafán  para  terminar  en  San  Carlos  de 
la  Rápita. 

Art.  5.°  Si  la  Compañía  no  pusiera  en  explota- 
ción el  trozo  de  Cherta  al  mar  en  el  plazo  marcado 
por  el  art.  2.°,  se  declarará  caducada  la  concesión,  y 
autorizado  el  Gobierno  para  sacarla  á subasta,  que- 
dando á favor  del  nuevo  concesionario,  como  aumen- 
tóle subvención,  todas  cuantas  obras  haya  empeza- 
das ó concluidas,  así  como  también  el  material  fijo 
y móvil  perteneciente  á la  Empresa,  cualquiera  que 
sea  la  sección  ó secciones  de  la  línea  en  que  las  obras 
y el  material  se  encuentren,  dejaudo  á salvo  los  de- 
rechos de  sus  acreedores.  Los  concesionarios  renun- 
cian á toda  reclamación  de  cualquier  clase  ó especie 
que  ésta  sea,  toda  vez  que  desde  el  día  mismo  en 
que  termine  la  prorróga  y no  estén  en  explotación 
las  secciones  de  Val  de  Zafán  á Alcañiz  y de  Cherta 
al  mar,  se  entiende  de  un  modo  explícito  que  la  Com- 
pañía abandona  en  absoluto  todos  sus  derechos. 

Art.  7.°  La  Compañía  seguirá  disfrutando  la  sub- 
vención otorgada  á su  concesión,  de  6.483.480  pese- 
tas que  le  será  satisfecha  á proporción  de  las  obras 
que  vaya  ejecutaudo.  Esta  línea,  como  de  servicio 
general,  gozará  de  los  beneficios  que  á las  de  su  cla- 
se otorga  la  ley  general  de  ferrocarriles;  pero  con 
arreglo  á la  ley  de  6 de  Julio  de  1888,  no  podrá  dis- 
frutar de  la  franquicia  de  derechos,  y satisfará  los 
derechos  de  material  que  haya  de  introducir,  como 
del  que  ha  introducido  por  la  tarifa  núm.  1. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  19  de  Abril  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 6 de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón, 


APÉNDICE  11."  AL  NÚM.  166 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  autorizando  la  construcción  de  un  ferrocarril  de 

Madrid  á Santander. 


Seííojia:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á D.  José  Azcona,  D.  Manuel  González  del  Corral  y 
D.  Antonio  María  Coll  y Puig  la  concesión  de  la 
construcción  y explotación  de  un  ferrocarril  de  vía 
cuya  anchura  será  la  que  determina  la  ley  para  los 
ferrocarriles  de  servicio  general,  que,  partiendo  de 
Madrid  y pasando  por  Aranda  de  Duero  y Burgos, 
termine  en  Santander. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y á 
la  ocupación  de  terrenos  de  dominio  público. 

Art.  3.°  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al 
proyecto  previamente  aprobado  por  el  Ministerio  de 


Fomento,  debiendo  comenzarlas  dentro  de  los  seis 
meses  siguientes  á la  fecha  de  la  concesión  y quedar 
terminadas  en  el  plazo  de  cinco  años,  á contar  del 
día  en  que  se  empiecen. 

Art.  4.°  Esta  concesión  se  otorga  sin  subvención 
alguna  del  Estado  y por  noventa  y nueve  años,  con 
sujeción  á la  ley  de  ferrocarriles  vigente. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Gervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Eu  Pa- 
lacio á6  de  Junio  de  1894. =E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 


APÉNDICE  11.°  AL  NÚM.  166 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.t  autorizando  la  construcción  de  un  ferrocarril  de 

Madrid  á Santander. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á D.  José  Azcona,  D.  Manuel  González  del  Corral  y 
D.  Antonio  María  Coll  y Puig  la  concesión  de  la 
construcción  y explotación  de  un  ferrocarril  de  vía 
cuya  anchura  será  la  que  determina  la  ley  para  los 
ferrocarriles  de  servicio  general,  que,  partiendo  de 
Madrid  y pasando  por  Aranda  de  Duero  y Burgos, 
termine  en  Santander. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y á 
la  ocupación  de  terrenos  de  dominio  público. 

Art.  3.°  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al 
proyecto  previamente  aprobado  por  el  Ministerio  de 


Fomento,  debiendo  comenzarlas  dentro  de  los  seis 
meses  siguientes  á la  fecha  de  la  concesión  y quedar 
terminadas  en  el  plazo  de  cinco  años,  á contar  del 
día  en  que  se  empiecen. 

Art.  4.°  Esta  concesión  se  otorga  sin  subvención 
alguna  del  Estado  y por  noventa  y nueve  años,  con 
sujeción  á la  ley  de  ferrocarriles  vigente. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Eu  Pa- 
lacio á6  de  Junio  de  1894. =E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 
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APÉNDICE  12.°  AL  NÚM.  156 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de 
un  ferrocarril  de  Lucainena  de  las  Torres  á la  ensenada  de  Agua  Amarga. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1 .°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á la  Compañía  minera  de  Sierra  Alhamilla 
la  concesión  de  un  ferrocarril  económico  desde  Lu- 
cainena  de  las  Torres  á la  ensenada  de  Agua  Amar- 
ga, sin  subvención  del  Estado. 

Art.  2.°  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al 
proyecto  presentado,  si  mereciere  la  aprobación  del 
Ministerio  de  Fomento,  y con  sujeción  á las  prescrip- 
ciones generales  de  la  ley  de  ferrocarriles  vigente. 

• Art.  3.*  Este  ferrocarril  se  considerará  de  utili- 


dad pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  for- 
zosa, y el  concesionario  tendrá  derecho  de  ocupar 
los  terrenos  de  dominio  público,  y disfrutará  de  las 
demás  exenciones  y privilegios  que  las  leyes  conce- 
den á los  de  su  ciase. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=EL  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.— María  Gristina.=En  Pa- 
lacio á 6 de  Junio  de  1894.=El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Gapdepón. 


APÉNDICE  13.°  AL  NTJM.  168 

MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  concediendo  prórroga  para  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Pontevedra  al  puerto  de  Carril. 


SbSora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  prorroga  por  tres  años  más, 
á contar  desde  la  promulgación  de  la  presente  ley, 
el  plazo  de  que  disfruta  la  Sociedad  «The  Coruña 
Santiago  and  peninsular  railway  Company  limited,» 
para  la  construcción  de  las  obras  dei  ferrocarril  de 
Pontevedra  ai  puerto  de  Carril;  entendiéndose  con- 
cedida esta  prórroga  en  los  mismos  términos  que 


contiene  el  art.  l.°  de  la  ley  de  8 de  Julio  de  1892. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  19  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.— El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 6 de  Junio  de  1894.=El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 


APÉNDICE  14.°  AL  NÉM.  168 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  porS.  M.,  concediendo  una  nueva  forma  de  pago  de  la  subvención 
concedida  al  ferrocarril  de  Linares  á Almería. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Aprobado  que  sea  el  presupuesto 
del  nuevo  proyecto  facultativo  del  ferrocarril  de  Li- 
nares á Almería,  presentado  por  la  Compañía  de  los 
caminos  de  hierro  del  Sur  de  España,  concesionaria 
del  mismo,  se  abonará  á ésta  la  subvención  que  no 
haya  percibido  en  tantas  anualidades  iguales  cuan- 
tos sean  los  años  que  falten  para  terminar  las  obras, 
á contar  de  la  fecha  en  que  se  apruebe  definitiva- 
mente el  presupuesto  mencionado,  asignando  á la 
fracción  de  año  la  parte  proporcional  que  le  corres- 
ponda. 

Art.  2.*  El  abono  de  dichas  anualidades  se  hará 
entregando  á la  mencionada  Compañía  un  tanto  por 
ciento  de  las  obras  que  ejecute,  el  cual  se  determi- 
nará una  vez  aprobado  dicho  presupuesto,  de  mane- 
ra que  la  Compañía  perciba  el  total  de  la  subvención 
que  le  está  asignada  al  terminar  las  obras  del  cami- 


no, si  lo  verifica  en  el  plazo  á que  se  ha  comprome- 
tido. 

Art.  3.°  Para  el  abono  de  cada  una  de  las  anua- 
lidades referidas  se  tendrá  en  cuenta  á la  Compañía 
lo  que  haya  dejado  de  cobrar  en  los  años  anteriores 
por  no  haberse  aplicado  para  las  entregas  de  subven- 
ción el  nuevo  tanto  por  ciento,  pero  con  la  condición 
precisa  de  que  cada  anualidad,  cualquiera  que  sea  la 
obra  que  se  considere  ejecutada,  no  podrá  exceder 
del  importe  que  para  ella  resulte  de  la  aplicación 
del  art.  l.°  de  esta  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  23  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 6 de  Junio  de  1894.==E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Gapdepón. 
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APÉNDICE  15.°  AL  NÚM.  156 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en 
vera  á Rocaforl  de  Querall,  y 

Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluirán  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  dos  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Lérida:  una  desde  Guixona  á Sanahuja,  y 
otra  que,  partiendo  de  Cervera  y pasando  por  Guar- 
diolada  y Conesa,  termine  en  Rocafort  de  Queralt,  de 
la  provincia  de  Tarragona. 

Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 


el  plan  general  de  carreteras  una  de  Cer- 
olra  de  Guisona  á Sanahuja. 

de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Abril  de  1894  —Seño- 
ra: A L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 6 de  Junio  de  1 894. =E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 
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APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  166 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  disponiendo  que  la  carretera  de  la  Puebla  de  San 
Julián  á Baralla  pase  por  Láncara. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  carretera  incluida  en  el  plan 
general  con  el  nombre  de  Puebla  de  San  Julián  á 
Baralla,  se  denominará  en  lo  sucesivo  de  Puebla  de 
San  Julián  á Baralla  por  Láncara. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  27  de  Abril  de  1894.=Seño- 
¡ ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Eu  Pa- 
lacio á 6 de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 


APÉNDICE  17.“  AL  NÚM.  166 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 

Gésera  á Jánovas. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Formará  parte  del  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  de  Gésera,  incluida  ya  por  ley  de  4 de 
Mayo  de  1888,  y pasando  por  el  pueblo  de  Laguarta, 
enlace  en  Jánovas  con  la  de  Jaca  á El  Grado. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 


obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Abril  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=E1  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publiquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 6 de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Gapdepón. 
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APENDICE  18.°  AL  NÚM.  158 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 

Campo  á Ainsa. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Cam- 
po y siguiendo  los  pueblos  deForadada,  Tierrantona, 
Arroy  Banastón,  empalme  en  Ainsa  con  la  de  Jaca 
á El  Grado. 

Art,  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  construcción 


de  obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1886. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Abril  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Presiden te.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto- Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  ios  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 6 de  Junio  de  1894. =E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 


APÉNDICE  19.°  AL  NÚM.  150 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la 
Puebla  de  San  Julián  al  arroyo  de  Vilalle  (Lugo) . 


SbSora.:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  provincial  de  Lugo,  marcada  con  el  nú- 
mero 19,  de  la  Puebla  de  San  Julián  (estación  del 
ferrocarril  de  Madrid  á Coruña)  al  arroyo  de  Vila- 
lle, en  la  de  Lugo  á Oviaño  por  Fonsagrada,  cru- 
zando en  Gomeán  la  de  Madrid  á Coruña  en  el  ki- 
lómetro 4941®*,  y pasando  después  por  Cellán  de  Mon- 
teiro  á enlazar  en  el  referido  arroyo  de  Vilalle. 

Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 


tendrá  en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  construcción 
de  obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1886. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  1.*  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vi7.conde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 6 de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 
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APÉNDICE  20.°  AL  NÚM.  160 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  del 

Tomclloso  á Valdepeñas . 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Queda  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que, 
partiendo  de  Tomclloso,  y pasando  por  la  Solana, 
termine  en  Valdepeñas. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción 
de  obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1880. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  7 de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 6 de  Junio  de  1894. =E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 
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APÉNDICE  21.”  AL  NÚM.  166 


MARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
Puerta  de  Valencia  ( Cuenca ) á Palomera,  y otra  de  la  de  Valverdeá  Fuentes  día 

de  Cuenca  á Valencia. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  I)E  LEY 

Articulo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  como  de  tercer  orden,  una  que, 
partiendo  del  sitio  denominado  Puerta  de  Valencia 
(Cuenca),  y pasando  por  el  lado  derecho  de  la  Hoz 
del  Huecar,  termine  en  Palomera,  y otra  desde  el 
kilómetro  18  de  la  carretera  de  Valvcrde  á Fuentes 
hasta  el  32  de  la  de  Cuenca  á Valencia,  pasando  por 
el  pueblo  de  Olmeda  del  Rey. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 


drá en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  7 de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina. =En  Pa- 
lacio á 6 de  Junio  de  1893.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 
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APÉNDICE  22.*  AL  NÚM.  186 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado 
la  municipal  de  Pradejón,  que  une  las  de  Logroño  á Zaragoza  y de  Arnedo 

á Eslella. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  municipal  de  Pradejón  que 
une  las  de  Logroño  á Zaragoza  y de  Arnedo  á Estella. 

Art.  2.°  Se  tendrá  en  cuenta  para  la  ejecución  de 
esta  ley  lo  que  preceptúa  para  la  construcción  de 
obras  públicas  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  7 de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 6 de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 
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APÉNDICE  2S.°  AL  NÚM.  158 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la 
estación  del  ferrocarril  de  Salamanca  á la  de  Béjar  á Sequeros. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la 
estación  del  ferrocarril  de  Salamanca,  empalme  en 
la  carretera  que  ha  de  unir  á Bójar  con  Sequeros, 
pasando  por  Santo  Tomé,  Lleu,  Mora,  Linares  y San 
Miguel  de  Valero. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  i 886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  9 de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presiden te.=Ei  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 6 de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Gapdepón. 


APÉNDICE  24.°  AL  NÚM.  158 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la 
de  Zaragoza  á Castellón  á la  Venta  de  Santa  Lucía. 


Sbñora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  provin- 
cia de  Zaragoza  que  partiendo  de  la  de  Zaragoza  á 
Castellón,  en  las  inmediaciones  de  Quinto,  vaya  ¿em- 
palmar con  la  de  Madrid  á Francia  en  la  Venta  de 
Santa  Lucía,  pasando  por  Gelsa. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  11  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=*=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publiquese  como  lev.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 6 de  Junio  de  1 894.^=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 
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APÉNDICE  26.°  AL  NÚM.  160 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la 

de  Barbastro  á la  frontera  de  Benabarre. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  del  kilóme- 
tro 8.“,  en  la  general  de  Barbastro  á la  frontera, 
atraviese  el  río  Cinca  en  el  punto  llamado  Las  Pilas, 
donde  existió  el  puente  romano,  y vaya  por  los  pue- 
blos de  Estadilla,  Aguilanin,  Jusen  y Aler,  á termi- 
nar en  Benabarre. 

Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  .9  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 6 de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Gapdepón. 
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APÉNDICÜ  20.°  AL  NÚM.  160 


— 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

«r 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar 
la  concesión  de  un  ferrocarril  de  la  estación  de  Villa  del  Prado  á Almorox. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Luis  Zapata  y Pérez  de  Laborda  y á Don 
Manuel  Lavaggi  y Brokmann  la  concesión  para  su 
construcción  y explotación  sin  subvención  alguna 
del  Estado,  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que, 
partiendo  de  la  estación  de  Villa  del  Prado  del  fe- 
rrocarril de  Madrid  á Villa  del  Prado,  termine  en 
Almorox  (provincia  de  Toledo),  y un  ramal  hasta  el 
Sotillo  de  Adrada,  en  la  provincia  de  Avila. 

Este  camino  se  considerará  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y dis- 
frutará de  las  exenciones  y beneficios  que  las  leyes 
conceden  á los  de  su  clase.  La  concesión  se  hará  por 
noventa  y nueve  años. 


Art.  2.°  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al 
proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  si 
mereciese  la  aprobación  del  Gobierno,  y en  otro  caso, 
con  arreglo  á las  prescripciones  que  al  aprobarlo  se 
estableciesen. 

Art.  3.°  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta 
línea  darán  principio  al  año  de  la  fecha  de  otorgada 
la  concesión,  y deberán  quedar  terminados  á los  tres 
años  de  dicha  fecha. 

Si  el  ramal  á Sotillo  no  se  ejecutara,  quedaría 
exento  de  los  beneficios  de  esta  ley,  y en  caso  de 
construirse,  se  aumentará  para  su  terminación  un 
año  más  del  acordado  para  la  línea  hasta  Almorox. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1894.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.*=Eduardo 
Gullón,  Diputado  Secretario.=«=Manuel  García  Prieto, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  27.°  AL  NÚM.  168 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


i : :w  «fifso  ; viswok  •*:  wn -•*./% 1 hu\  * -•  íjoiibi?inaí  >.oj  lUtviiMiu  ¡u\*  us  -Knoq 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  represión  de  delitos  cometidos  por 

medio  de  explosivos. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  que  atentare  coutra  las  personas 
ó causare  daño  en  las  cosas,  empleando  para  ello 
sustancias  ó aparatos  explosivos,  será  castigado: 

Primero.  Con  la  pena  de  cadena  perpetua  á muer- 
te, si  por  consecuencia  de  la  explosión  resultare  al- 
guna persona  muerta  ó lesionada. 

Con  la  misma  pena,  si  se  verificase  la  explosión 
en  edificio  público,  lugar  habitado  ó donde  hubiere 
riesgo  para  las  personas,  y resultare  daño  en  las 
cosas. 

Segundo.  Con  la  de  cadena  temporal  en  su  grado 
máximo  á muerte,  si  se  verificase  la  explosión  en 
ediücio  público,  lugar  habitado  ó donde  hubiere  ries- 
go para  las  personas,  aunque  no  resultare  daño  en 
las  cosas. 

Tercero.  Con  la  de  cadena  temporal  en  los  demás 
casos,  si  la  explosión  se  verifica. 

Art.  2.°  El  que  colocare  sustancias  ó aparatos 
explosivos  en  cualquier  sitio  público  ó de  propiedad 
particular,  para  atentar  contra  las  personas  ó causar 
daño  en  las  cosas,  será  castigado  con  la  pena  de  pre- 
sidio mayor  en  su  grado  máximo  á cadena  temporal 
en  su  grado  medio  si  la  explosión  no  se  verificase. 

El  que  empleare  sustancias  ó aparatos  explosivos 
para  producir  alarma,  será  castigado  con  la  pena  de 
presidio  mayor,  si  la  explosión  se  verifica,  y con  la 
de  presidio  correccional  en  su  grado  medio  á la  de 


presidio  mayor  en  su  grado  minino  si  la  explosión 
no  tuviere  lugar. 

Las  penas  del  presente  artículo  serán  aplicadas  á 
os  hechos  en  él  comprendidos,  á menos  que  el  re- 
sultado de  los  mismos  esté  castigado  con  otras  ma- 
yores en  el  Código  penal. 

Art.  3.°  El  que  tenga,  fabrique,  facilite  ó venda 
sustancias  ó aparatos  explosivos,  será  castigado: 

1. ®  Con  la  pena  de  presidio  correccional  á pre- 
sidio mayor,  cuando  destinase  ó supiese  que  se  des- 
tinan las  sustancias  ó aparatos  explosivos  á la  eje- 
cución de  alguno  de  los  delitos  castigados  en  esta  ley. 

2. °  Con  la  pena  de  presidio  correccional  á pre- 
sidio mayor  en  su  grado  mínimo,  cuando  existieran 
motivos  racionales  para  afirmar  que  el  tenedor,  fa- 
bricante ó vendedor  de  sustancias  ó aparatos  explo- 
sivos sospechaba  que  habrían  de  ser  empleados  en  la 
ejecución  de  los  referidos  delitos. 

3. °  Con  la  pena  de  arresto  mayor,  si  hubiera  co- 
metido únicamente  la  infracción  de  los  reglamentos 
relativos  á la  fabricación,  tenencia  y venta  de  las 
sustancias  ó aparatos  explosivos. 

En  la  aplicación  de  las  penas  de  este  artículo, 
procederán  los  Tribunales  según  su  prudente  arbitrio 
dentro  de  los  límites  de  cada  una,  atendiendo  á las 
circunstancias  del  caso. 

Lo  dispuesto  en  el  núm.  l.°  de  este  artículo  no 
tendrá  lugar  cuando  ios  actos  ejecutados  por  el  cul- 
pable constituyan  además  delitos  castigados  con 
mayor  pena  en  esta  ley  ó en  el  Código  penal. 

Art.  4.°  La  conspiración  para  cometer  cualquiera 
de  los  delitos  comprendidos  en  esta  ley  será  castiga- 
da con  la  pena  inferior  en  dos  grados  á la  señalada 
al  delito  más  grave  de  los  que  se  tratare  de  cometer. 

La  proposición  encaminada  al  mismo  fin,  se  cas- 
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tigará  con  la  pena  inferior  en  tres  grados  á la  corres- 
pondiente al  más  grave  de  los  delitos  que  fueren  ob- 
jeto de  la  proposición. 

Art.  5.°  El  que  amenazase  con  causar  algún  mal 
de  los  previstos  en  el  art.  l.°  de  esta  ley,  aunque  la 
amenaza  no  sea  condicional,  será  castigado  con  la 
pena  inferior  en  dos  grados  á la  señalada  en  dicho 
artículo  para  el  delito  respectivo. 

Art.  6.°  El  que  aun  sin  inducir  directamente  á 
otros  á ejecutar  cualesquiera  de  los  delitos  enume- 
rados en  los  artículos  anteriores,  provocase  de  pala- 
bra, por  escrito,  por  la  imprenta,  el  grabado  ú otro 
medio  de  publicación  á la  perpetración  de  dichos  de- 
litos, incurrirá  en  la  pena  señalada  á los  autores  res- 
pectivos si  á la  provocación  hubiera  seguido  la  per- 
petración, y en  la  inferior  en  un  grado  cuando  no  se 
realizase  el  delito. 

Art.  7.°  La  apología  de  los  delitos  ó de  los  delin- 
cuentes penados  por  esta  ley  será  castigada  con  pre- 
sidio correccional. 

Art.  8.°  Las  asociaciones  en  que  de  cualquier 
forma  se  facilite  la  comisión  de  los  delitos  compren- 
didos en  esta  ley,  se  reputarán  ilícitas  y serón  di- 
sueltas, aplicándoles,  en  cuanto  á su  suspensión,  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  asociaciones,  sin  perjuicio  de 
las  penas  en  que  incurran  los  individuos  de  las 
mismas  asociaciones  por  los  delitos  que  respectiva- 
mente hubieran  cometido. 

Art.  9.°  Corresponde  ai  tribunal  del  Jurado  el 
conocimiento  de  las  causas  que  se  instruyan  por  cual- 
quiera de  los  delitos  á que  se  refiere  esta  ley. 

Art.  10.  En  la  instrucción  de  dichas  causas  los 
jueces  respectivos  practicarán  con  urgencia  todas  las 
actuaciones,  omitiendo  las  que  no  fueren  precisas 
para  determinar  las  circunstancias  del  delito  y la 
responsabilidad  de  los  culpables;  y emplearán  los 
procedimientos  más  rápidos  para  hacer  constar  cuan- 
do fuere  necesario  á dicho  objeto  la  edad  ó identidad 
de  los  presuntos  culpables.  Guando  sean  varios  los 
procesados,  el  juez  instructor  podrá  acordar  la  forma- 
ción de  las  piezas  separadas  que  estime  conveniente 
y activar  los  procedimientos  á fin  de  que  no  se  dila- 
te el  castigo  de  los  que  resulten  confesos  y convictos. 

Los  tribunales  superiores  corregirán  severamen- 
te á los  responsables  de  las  dilaciones  injustificadas 
que  observen  en  la  instrucción  de  los  sumarios. 

Art.  1 1.  Terminado  el  sumario  por  el  juez  ins- 
tructor, lo  remitirá  á la  Audiencia,  con  emplaza- 
miento de  las  partes  por  término  de  cinco  días. 

Llegados  los  autos  á la  Audiencia,  ésta,  en  el  tér- 
mino de  tercero  día,  confirmará  el  auto  de  termina- 
ción del  sumario,  ó mandará,  si  lo  estima  indispen- 
sable, practicar  las  diligencias  que,  solicitadas  por 
las  partes  acusadoras,  hubiesen  sido  denegadas  por 
el  juez. 

Confirmado  el  auto  de  terminación  del  sumario, 
se  comunicará  inmediatamente  por  tres  días  al  fis- 
cal, y después,  por  igual  plazo,  al  acusador  privado, 
si,  en  caso  de  haberlo,  hubiere  comparecido.  Uno  y 
otro  solicitarán  por  escrito  el  sobreseimiento,  la  in- 
hibición ó la  apertura  del  juicio.  En  este  último  ca- 
so, formularán  las  conclusiones  provisionales  y ar- 
ticularán las  pruebas  de  que  intenten  valerse. 

La  Audiencia  acordará  el  sobreseimiento  ó la 
inhibición  en  los  casos  en  que  la  ley  impone  estas 


resoluciones,  ó decretará  la  apertura  del  juicio  en  los 
demás. 

Si  el  acusado  ó los  acusados  no  nombrasen  de- 
fensor, se  hará  la  designación  de  oficio,  en  cuyo  caso 
las  defensas  tendrán  lugar  bajo  una  sola  dirección, 
si  no  fuesen  incompatibles. 

La  Audiencia  dispondrá  que  se  pongan  los  autos 
de  manifiesto  en  la  secretaría  á los  distintos  defen- 
sores, para  su  instrucción,  en  el  plazo  que  señale,  y 
que  no  deberá  exceder  de  diez  días  comunes  para 
todos. 

Si  el  defensor  ó defensores  se  excusaren  de  asis- 
tir al  juicio  por  cualquier  causa  que  el  tribunal  no 
estime  debidamente  justificada,  se  nombrará  defen- 
sor de  oficio. 

Art.  12.  Inmediatamente  que  la  causa  se  halle 
en  estado  de  ser  sometida  al  Jurado,  el  tribunal  dis- 
pondrá lo  conveniente  para  que,  de  conformidad  con 
lo  prevenido  en  el  párrafo  3/  del  art.  43  de  la  ley 
del  Jurado,  se  reúna  desde  luego  el  correspondiente 
al  partido  de  donde  proceda  la  causa,  aun  cuando  no 
se  haya  verificado  el  alarde  general;  y la  vista  de  es- 
tas causas  se  celebrará  con  preferencia  á las  de 
cualesquiera  otraá,  aunque  estuviesen  señaladas  con 
anterioridad. 

Cuando  se  someta  la  causa  al  conocimiento  de 
nuevo  Jurado,  deberá  tener  lugar  el  segundo  juicio 
dentro  de  los  quince  días  siguientes  á la  termina- 
ción del  primero. 

Art.  13.  Las  competencias  que  se  promuevan 
con  ocasión  de  las  causas  á que  se  refiere  la  presen- 
te ley  entre  jueces  y tribunales  de  la  jurisdicción 
I ordinaria,  se  sustanciarán  con  arreglo  á lo  dispuesto 
! en  el  art.  782  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal. 

Art.  14.  El  término  para  preparar  el  recurso  de 
casación  por  infracción  de  ley.  será  de  dos  días,  con- 
! tados  desde  la  publicación  de  la  sentencia. 

En  el  mismo  plazo  se  podrá  interponer  el  recur- 
so por  quebrantamiento  de  forma  y anunciar  el  de 
infracción  de  ley. 

Dentro  del  término  del  emplazamiento,  se  for- 
malizará el  recurso  por  infracción  de  ley  si  se  hu- 
biere anunciado  ó preparado. 

Ambos  recursos,  si  se  hubieren  interpuesto,  se 
sustanciarán  conjuntamente  en  el  Tribunal  Supre- 
mo y los  autos  se  pondrán  de  manifiesto  á las  partes 
en  los  trasladas  que  proceda. 

El  Tribunal  Supremo  sustanciará  y resolverá  es- 
tos recursos  con  preferencia  á los  demás,  aun  cuan- 
do sea  en  el  período  de  vacaciones. 

DISPOSICIÓN  FINAL 

Se  aplicarán  las  disposiciones  establecidas  en  el 
Código  penal  y en  las  leyes  de  enjuiciamiento  cri- 
minal y del  Jurado,  tanto  generales  como  especia- 
les, en  todo  lo  que  no  se  hallen  expresamente  modifi- 
cadas por  la  presente  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1894.=El 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.«=Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Eduardo  Gu- 
llón,  Diputado  Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  facultando  al  Ministro  de  la  Guerra 
para  la  concesión  del  empleo  inmediato  á los  capitanes,  comandantes  y tenientes 
coroneles  de  Infantería  y Caballería  que  cuenten  antigüedad  del  año  1876. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  faculta  al  Ministro  de  la  Guerra 
para  la  concesión  del  empleo  inmediato  á los  capi- 
tanes, comandantes  y tenientes  coroneles  de  las  es- 
calas activas  de  Infantería  y Caballería  que,  habien- 
do sido  clasificados  de  aptos  para  el  ascenso,  cuen- 
ten diez  y ocho  anos  de  antigüedad  en  los  empleos 
respectivos  el  día  de  la  promulgación  de  esta  ley. 

Si  en  alguna  de  las  armas,  cuerpos  é institutos 
del  ejército  hubiese  capitanes,  comandantes,  tenien- 
tes coroneles  ó asimilados,  cuyo  empleo  efectivo  de 
escala  sea  de  fecha  anterior  á 1876,  serán  compren- 
didos en  los  beneficios  que  determina  el  art.  3.°  tran- 
sitorio del  reglamento  de  ascensos  de  29  de  Octu- 
bre de  1890. 

Art.  2.°  Para  extinguir  el  excedente  que  ha  de 
resultar  por  la  aplicación  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  se  amortizarán  todas  las  vacantes 
en  las  clases  en  que  el  excedente  exista,  no  formu- 
lándose para  el  ascenso  á las  citadas  clases  otras 
propuestas  que  las  correspondientes  á los  que  vayan 
cumpliendo  diez  y ocho  años  de  antigüedad  en  sus 
empleos. 

Lo  preceptuado  en  el  párarfo  anterior  regirá 
basta  el  l.°  de  Julio  de  1896,  desde  cuya  fecha  se 
aplicarán  á la  amortización  y al  ascenso  las  pres- 
cripciones del  vigente  reglamento  de  ascensos  de  29 
de  Octubre  de  1890. 


Art.  3.°  El  excedente  que  existe  actualmente  en 
la  clase  de  capitanes,  se  amortizará  en  su  totalidad 
cubriendo  las  vacantes  que  resulten  por  el  ascenso 
á que  se  refieren  los  artículos  auteriores,  y si  amor- 
tizado el  excedente  subsistieran  todavía  vacantes  en 
dicha  clase,  se  proveerán  por  ascenso  de  los  prime- 
ros tenientes  en  la  forma  reglamentaria. 

Art.  4.°  Mientras  las  propuestas  de  ascensos  se 
verifiquen  con  arreglo  á lo  establecido  en  el  párrafo 
l.°  del  art.  2.°,  la  mitad  de  las  vacantes  que  ocurran 
en  destinos  de  plantilla  se  adjudicarán  á los  exce- 
dentes por  orden  de  antigüedad  en  la  excedencia  sin 
distinción  de  que  procedan  de  la  Península  ó de  Ul- 
tramar, y la  otra  mitad  será  de  libre  elección. 

Art.  5.°  Los  que  ascendidos  por  virtud  de  esta 
ley  no  tengan  colocación  de  plantilla,  serán  agrega- 
dos á las  zonas  y regimientos  de  reserva,  prestando 
los  servicios  que  les  correspondan  y dsifrutando  los 
cuatro  quintos  del  sueldo  de  sus  respectivos  em- 
pleos. 

Art.  6.°  Los  que  se  hallen  de  reemplazo  volunta- 
rio, ó en  la  situación  de  supernumerario  sin  sueldo, 
continuarán  al  ascender  en  la  misma  situación  has- 
ta que  soliciten  y obtengan  la  vuelta  al  servicio  ac- 
tivo. 

Art.  7.°  Los  que  encontrándose  de  reemplazo  for- 
zoso estén  clasificados  de  aptos  para  el  ascenso,  se- 
rán ascendidos  y destinados  como  agregados  á las 
zonas  y regimientos  de  reservas  si  no  obtuvieran  co- 
locación en  destinos  de  plantilla. 

Art.  8.°  Los  que  no  hubiesen  sido  clasificados  de 
aptos  para  el  ascenso,  no  podrán  obtenerle;  y cuando 
en  virtud  de  dicha  clasificación  se  les  conceda,  no  se 
les  señalará  mayor  antigüedad  ni  efectividad  que  la 
del  día  en  que  se  les  declare  aptos  para  ascender. 
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Art.  9.°  De  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior 
quedan  exceptuados  los  suspensos  de  clasiñcación 
por  enfermos  y los  que  se  hallen  en  la  situación  de 
supernumerarios  sin  sueldo,  siempre  que  estos  últi- 
mos soliciten  antes  de  dos  meses  en  la  Peníusula  y 
cuatro  en  Ultramar,  á contar  desde  la  promulgación 
de  esta  ley,  su  vuelta  ai  servicio  activo;  y en  este 
caso  se  les  considerará  con  derecho  á conservar  su 
puesto  en  las  escalas. 

Art.  10.  Para  los  efectos  de  la  clasificación,  se 
considerará  como  tiempo  de  ejercicio  el  empleado  en 
los  viajes  de  ida  y regreso  á Ultramar,  y el  regla- 
mentario de  expectación  de  embarque,  sin  que  en 
ningún  caso  ni  circunstancia  se  haga  extensiva  esa 
concesión  á las  prórrogas  de  embarque,  cualesquiera 
que  sean  las  causas  que  las  motiven. 

Art.  1 1.  Los  que  por  virtud  de  lo  preceptuado  en 
el  Real  decreto  de  27  de  Agosto  de  1892,  figuran  en 
las  escalas  con  empleo  superior  ai  que  ejercen  en 
Ultramar,  y les  corresponde  un  nuevo  ascenso  por  la 
antigüedad  en  el  empleo  que  no  se  les  ha  confirma- 
do aún,  no  podrán  obtenerlo  ínterin  no  hayan  ejer- 
cido el  inferior  durante  dos  años;  pero  cuando  as- 
ciendan ocuparán  en  la  escala  el  puesto  que,  de 
haber  obtenido  ambos  ascensos  oportunamente,  les 
hubiera  correspondido. 

Art.  12.  Los  jefes  y oficiales  á que  se  refiere  la 
presente  ley,  que  contando  con  la  antigüedad  de  diez 
y ocho  años  en  sus  empleos  se  hallen  sirviendo  en  Ul- 
tramar, no  serán  promovidos  al  superior  inmediato 
hasta  que  regresen  á la  Península;  pero  para  todos 
los  efectos  se  les  considerará  como  á los  demás,  con 
la  efectividad  del  día  en  que  realmente  entrarían  en 
posesión  de  sus  nuevos  empleos  sin  la  particularidad 
de  su  situación. 

Art.  13.  Exceptúanse  de  lo  prevenido  en  el  ar- 


tículo anterior  aquellos  á quienes  reglamentaria- 
mente correspondería  el  ascenso  aunque  no  se  hu^ 
hiera  hecho  la  propuesta  extraordinaria,  los  cuales 
serán  puestos  en  posesión  de  sus  nuevos  empleos  en 
los  meses  sucesivos,  conservando  el  derecho  adqui- 
rido con  arreglo  á la  legislación  vigente,  según  el 
caso  en  que  se  hallen. 

Art.  14.  Desde  la  publicación  de  esta  ley,  no  se 
concederán  gratificaciones  por  seis  años  de  efectivi- 
dad en  los  empleos,  respetándose  tan  sólo  el  derecho 
á la  gratificación  por  los  doce  años. 

Lo  establecido  en  este  artículo  no  tendrá  efecto 
retroactivo. 

Art.  1 5.  Para  compensar  de  algún  modo  la  para 
lización  de  la  escala  de  reserva,  se  darán  en  lo  suce 
sivo  al  ascenso  la  mitad  de  las  vacantes  que  ocurran 
en  dicha  escala. 

Art.  16.  Los  aumentos  de  gastos  que  el  cumpli- 
miento de  esta  ley  producen,  serán  compensados  pre- 
cisamente  con  reducciones  y economías  introducidas 
en  otras  obligaciones  del  presupuesto,  cuya  cifra  to- 
tal no  sufrirá  alteración  alguna. 

Art.  17  Desde  la  publicación  de  esta  ley  hasta 
l.°  de  Julio  de  1896  se  dispensan  ios  dos  años  de 
último  empleo  que  hoy  se  exigen  para  los  retiros 
voluntarios  á los  jefes  y oficiales  del  ejército  y sus 
asimilados  en  las  escalas  en  que  exista  excedente, 
amortizándose  todas  las  vacantes  que  resulten  en 
aquellas  por  este  concepto. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1894. =E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Eduardo  Gu 
llón,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  29.'  AL  NÚM.  160 


DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  modificando  las  plantillas  del  Estado 

mayor  general  del  Ejército . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  número  de  generales  de  la  sec- 
ción de  actividad  del  Estado  Mayor  general  del  ejér- 
cito que  para  todas  las  atenciones  del  servicio  en 
tiempo  de  paz  estableció  la  ley  de  1 4 de  Mayo  de 
1883,  se  reduce  para  lo  sucesivo  á 

4 Capitanes  generales. 

30  Tenientes  generales. 

60  Generales  de  división;  y 


120  Generales  de  brigada. 

Total...  214 

Art.  2.°  Mientras  en  la  citada  sección  de  activi- 
dad exista  mayor  número  de  oficiales  generales  que 
el  que  se  fija  en  el  artículo  anterior,  se  amortizará 
el  excedente,  proveyendo  las  vacantes  que  ocurran 
en  la  forma  que  determina  el  art.  1 1 de  la  expresa- 
da ley  de  14  de  Mayo  de  1883. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  precep- 
tuado en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  15  de  Junio  de  1894.  = El 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.  = El  Conde  de 
Cervera,  Senador  Secretario.  = El  Vizconde  de  los 
Asilos,  Senador  Secretario. 


APÉNDICE  80.*  AL  NÚM.  160 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  proponiendo  que  pase  á la  Comisión  de  presupuestos  el 
cari.  2.8  del  proyecto  de  ley  relativo  á la  Deuda  potante  y al  servicio  de  Tesorería 

del  Estado. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
dei  proyecto  de  ley  que  autoriza  al  Ministro  de  Ha- 
cienda para  celebrar  con  el  Banco  de  España  un  con- 
venio relativo  á la  deuda  flotante  y al  servicio  de 
Tesorería  dei  Estado,  al  aceptar  el  encargo  que  le 
fué  conferido,  estimó  deber  primordial  cumplirle  tan 
breve  y acertadamente  como  le  fuere  posible,  y para 
conseguirlo  deliberó,  apenas  pudo  constituirse,  sobre 
las  cuestiones  distintas  que  al  verificarse  su  elección 
motivaron  en  las  Secciones  más  ó menos  extensa 
controversia. 

Examinando  el  proyecto  de  ley  detalladamente, 
dedicó  especial  atención  á su  art.  2.°,  y apreció  con 
absoluta  unanimidad  que  la  autorización  en  él  soli- 
cifada,  por  su  índole,  tanto  como  por  las  consecuen- 
cias necesarias  de  su  aplicación  como  precepto  legis- 
lativo, había  de  producir  trasformación  ó alteracio- 
nes en  las  cifras  del  presupuesto. 

No  duda  la  Comisión  que  la  confianza  y la  desig- 
nación de  la  Cámara  la  obligan  al  examen  y pro- 
puesta de  soluciones  acerca  de  todos  y cada  uno  de 
los  extremos  que  abarca  el  proyecto;  pero  tampoco 
desconoce  la  conveniencia  de  que  determinada  parte 
de  él  se  someta  á competencia  más  extensa  que  la 
suya,  como  lo  es  la  de  la  Comisión  permanente  de 
presupuestos,  creyendo  interpretar  así  el  espíritu  del 


acuerdo  adoptado  por  el  Congreso  en  27  de  Febrero 
de  1883. 

Parece,  por  otra  parte,  que  asunto  tan  estrecha- 
mente relacionado  con  el  crédito  público  llegaría  á 
la  discusión  parlamentaria  informado  con  mayor 
autoridad  si  lo  fuese  por  aquella  Comisión,  por 
cuanto  la  representación  directa  que  en  ella  tienen 
todos  los  elementos  políticos  de  la  Cámara  asegura 
í sus  resolucionos  más  amplia  inspiración. 

Las  consideraciones  precedentes,  parecen  de  tal 
manera  atendibles  á la  Comisión,  que  estima  nece- 
sario, antes  de  formular  dictamen,  someterlas  ai 
Congreso,  única  autoridad  que,  á su  juicio,  puede  de- 
cidir como  cuestión  previa,  si  su  encargo  debe  ex- 
tenderse á todo  el  proyecto,  ó limitarse,  como  parece 
indicado,  al  primero  de  los  dos  artículos  de  que 
consta. 

Y fundándose  en  las  razones  aducidas,  la  Comi- 
sión tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
acordar  que  el  art.  2.°  del  proyecto  de  ley  citado 
pase  á estudio  y dictamen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1894.=Joa- 
quín  López  Puigcerver,  presidente.=Juan  Montilla. 
=Antonio  Ramos  Calderón. *=  Eduardo  Cobián,** 
Juan  Cabellas. = José  Sánchez  Guerra.=Federico  La- 
viña,  secretario. 
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APÉNDICE  31.°  AL  NÚM.  150 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  prórroga  para 
la  concesión  del  ferrocarril  de  Madrid  á San  Martín  de  Valdeiglesias. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  concediendo  prórroga  para 
la  terminación  del  ferrocarril  de  Madrid  á San  Mar- 
tin de  Valdeiglesias,  ha  examinado  este  asunto;  y de 
conformidad  con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á la  Compañía  del  fe-  ! 


rrocarril  de  Madrid  á San  Martín  de  Valdeiglesias 
una  prórroga  de  dos  años  para  concluir  la  línea  y 
abrirla  á la  explotación,  á contar  desde  el  16  de  Ju- 
nio del  corriente  año,  en  que  termina  el  plazo  seña- 
lado por  la  ley  de  4 de  Setiembre  de  1892. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1894.=Joa- 
quín  López  Puigcerver,  presidente.=El  Marqués  de 
Valdeiglesias.=Marqués  del  Vadillo.=Fernando  Me- 
llado.=F.  Agustín  Silvela,  secretario. 
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APÉNDICE  82.°  AL  NÚM.  160 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  la  de  Torrelavega  á 
Oviedo  á la  estación  de  ferrocarril  de  Pola  de  Siero. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen 
acerca  del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
la  de  Torrelavega  á Oviedo  á la  estación  de  Pola  de 
Siero,  ha  examinado  este  asunto;  y de  conformidad 
con  lo  aprobado  por  dicho  Cuerpo  Colegislador,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  So  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  del  hectó- 
metro  10  del  kilómetro  170  de  la  carretera  de  To- 
rrelavega á Oviedo,  termine  en  la  estación  de  Pola 
de  Siero,  del  ferrocarril  de  Oviedo  á Inñesto. 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 88G  acerca  de  la  construcción  de  obras 
públicas. 

Palacio  del  Congrego  15  de  Junio  de  1894.=Ma- 
nuel  Pedregal.= Julián  García  San  Miguel.=Fran- 
cisco  de  Federico.=Gabino  Bugallal.=Germán  Ave- 
dillo.=Gustavo  Mor ales.== José  María  Celleruelo. 
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SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene - 
ral  de  carreteras  una  de  Morella  á Alcor  isa. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Morella  á Alcorisa,  ha 
examinado  este  asunto;  y conforme  en  un  todo  con  lo 
propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  la  de  Cas- 
tellón á Zaragoza,  en  el  punto  donde  se  halla  More- 


lla, y pasando  por  los  importantes  puebles  de  Forcall, 
Villores,  Ostells,  Palanquea,  Zurita  y siguiendo  por 
Aguaviva  y Mas  de  las  Matas,  enlace  en  Alcorisa  con 
la  carretera  que  de  Zaragoza  va  á Teruel. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  que  establece  sobre  la  construcción 
de  obras  públicas  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1894.=Juan 
Navarro  Reverter,  presidente.  =Matías  Barrio  y 
Mier.=Romualdo  Cesáreo  Sanz.=Joaquín  Llorens. 
=Tomás  María  Ariño. 
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APÉNDICE  34.”  AL  NÚM.  166 


MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  de  Vivero  á Linares  al  campo  de  la  feria  de 

San  Saturnino. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambas  Cámaras  acerca  del  proyecto  de  ley 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  que, 
partiendo  del  kilómetro  4.°  de  la  de  Vivero  á Lina- 
res, termine  en  el  campo  de  la  feria  de  San  Saturni- 
no, aprobado  en  distinta  forma  por  uno  y otro  Cuer- 
po Colegislador,  tiene  la  honra  de  someterlo  al  Sena- 
do y al  Congreso  de  los  Diputados  en  los  siguientes 
términos: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 


neral de  carreteras  del  Estado  la  que,  partiendo  del 
kilómetro  4.°  de  la  carretera  de  Vivero  á Linares,  á 
contar  desde  este  último  punto,  termine  en  el  campo 
de  la  feria  de  San  Saturnino. 

Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado  16  de  Junio  de  1894.=Ei 
Conde  de  Tejada  de  Valdosera,  presidente.=El  Con- 
de de  Pallares.=El  Conde  de  Yilana.=El  Marqués 
de  Peñaílorida.=Pegerto  Pardo  Balmonte.=El  Señor 
de  Rubianes.=El  Marqués  de  Ayerbe.=El  Marqués 
de  Figueroa. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  Sil.  MARQUES  DE  LA  VEGA  DE  ADMIJO 

SESIÓN  DEL  LUNES  18  DE  JUNIO  DE  1894 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y media,  se  aprueba  el  Acta  de 
la  anterior. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  reformas  sociales  sobre  el  tra- 
bajo de  la  mujer  y de  los  niños  y sobre  responsabilidad  in- 
dustrial: comunicación. 

Expediente  do  rescisión  del  contrato  de  recaudación  de  con- 
tribuciones de  Almería:  comunicación. 

Carreteras  do  Ampudia  á Encinas  y de  Cubillas  de  Cerrato 
d la  do  San  Isidro  de  Dueñas  á Burgos;  ferrocarriles  do 
San  Julián  de  Musqucs  á Castro  Urdíales  y de  Madrid  á 
Santander:  comunicaciones  participando  la  aprobación  do 
los  dictámenes  por  el  Senado. 

Ferrocarril  del  Astillero  á Ontaneda;  idem  de  Solares  á Liér- 
ganes;  carreteras  do  Artemisa  á Cayajamo,  y de  la  de 
Guanajay  á Cabañas  á Quiebra -Hacha:  proyectos  do  ley 
remitidos  por  el  Senado. 

Crédito  del  capítulo  1 ,°  del  presupuesto  de  gastos  del  Esta- 
do: comunicación. 

Expediento  de  concesión  de  un  puente  particular  sobre  el 
Ebro  en  Tortosa:  comunicación. 

Artículo  adicional  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de 
Cuba:  comunicación. 

Derechos  do  exportación  del  azúcar  y del  tabaco  de  Cuba: 
comunicación. 

Fabricación  y venta  do  vinos  artificiales:  comunicación. 

Carretera  de  Brihuega  á Hiendelaenoina:  proposición  de  ley. 
Apoyada  por  el  Sr.  Ruilópez,  se  toma  en  consideración. 


Tratados  de  comercio  pendientes  de  ratificación : exposición 
presentada  por  el  Sr.  Fuente  Alvarez- Cedrón. 

Situación  de  la  industria  corcho -tapón era  ante  el  conflicto 
arancelario  con  Alemania:  preguntas  del  Sr.  Vallés  y Ri- 
bot.=Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado.=Mani- 
fcstaciones  y preguntas  de  los  Sres.  Ruiz  Martínez  (Don 
Cándido),  Baselga,  Comyn,  Font  de  Mora,  Quintana  y 
León  y Ruiz  (D.  Gustavo).=Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Estado.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Vallés  y Ribot  y 
Quintana.==Alusión  personal  del  Sr.  Baró.=Manifesta- 
ción  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  =Rectificaciones  de  los 
Sres.  Ruiz  (D.  Gustavo),  Vallés  y Ribot  y Baró. 

Coste  de  los  libros  de  texto  de  los  Institutos  de  segunda  en- 
señanza: pregunta  del  Sr.  Font  de  Mora.=Contcstación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento. =Rectificación  del  Sr.  Font 
do  Mora. 

Suspensión  de  la  sentencia  del  Tribunal  Contencioso -admi- 
nistrativo relativa  á la  Empresa  del  canal  del  Ebro:  exci- 
tación del  Sr.  Linares  Rivas  á la  Comisión  que  entiende 
en  el  asunto. =Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
Rectificación  del  Sr.  Linares  Rivas. 

Orden  del  día:  Artículo  2.°  del  proyecto  de  ley  relativo  al 
convenio  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  el  Banco  de 
España  sobre  la  deuda  flotante  y el  servicio  de  Tesorería: 
dictamen.=Pregunta  del  Sr.  Navarro  Re  verter. = Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacionda.=Rectificación  del 
Sr.  Navarro  Re  verter. = Observaciones  del  Sr.  García 
Alix.=Contestación  de  dicho  Sr.  Ministro.  =Rectificacio- 
nes  de  ambos  señores.  ==Manifestación  del  Sr.  Oañellas 
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18  DE  JUNIO  DE  1894 


do  la  Comisión  .= Alusiones  personales  de  los  Sres.  Gar- 
cía Alis  y Fernández  ViUaverde.=Rcctifioaciones  de  los 
Sres.  Cañellas  y García  Alix.=Observacioncs  del  Sr.  Cas- 
tellano.= Contestación  del  Sr.  Laviña.  = Rectificaciones 
de  ambos  señores.  =Se  aprueba  el  dictamen. 

Elección  de  Alicante  (tercer  lugar):  continúa  la  discusión 
del  voto  particular,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Co- 
myn.=Discurso  del  Sr.  Linares  Rivas.=Se  suspende  la 
discusión  y el  discurso. 

Cesión  de  varios  terrenos  al  Ayuntamiento  de  Santander; 
carretera  de  la  de  Vivero  á Linares  á San  Saturnino;  idem 
de  la  de  Ttfrrclavega  á Oviedo  á la  estación  de  Pola  de 
Siero;  idem  de  Morella  á Alcorisa;  ferrocarril  de  Madrid  á 


San  Martín  de  Valdeiglesias:  dictámenes. =Quedan  apro- 
bados. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Enmienda  al  proyecto  do  ley  concediendo  el  empleo  inme- 
diato á los  tenientes  de  navio  y sus  asimilados:  primera 
lectura. 

Convenio  con  el  Banco  de  España  sobre  el  servicio  de  la 
deuda  flotante  y de  Tesorería;  elección  de  Murcia;  idem 
de  Vendrell;  ferrocarril  de  la  estación  de  Baeza  á Villa- 
carrillo:  dictámenes,  y voto  particular  sobre  la  elección  de 
Murcia. 

Orden  del  día  para  mañana.==Se  levanta  la  sesión  á las  soú 
y cuarenta  y cinco  minutos. 


Abierta  á las  dos  y treinta  minutos,  se  leyó  el 
Acta  de  la  sesión  anterior,  que  fué  aprobada. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  que  en- 
tiende en  el  proyecto  de  ley  de  referencia  siete  ejem- 
plares de  cada  uno  de  los  dictámenes  emitidos  por 
la  Comisión  de  reformas  sociales,  relativos  al  trabajo 
de  la  mujer  y de  los  niños  y responsabilidad  indus- 
trial, remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción por  virtud  de  reclamación  de  la  Comisión  citada. 


Quedó  enterado  el  Congreso  de  una  comunicación 
del  Ministerio  de  Hacienda  excusándose  de  remitir, 
por  hallarse  á informe  del  Consejo  de  Estado,  el  ex- 
pediente instruido  contra  el  arrendatario  de  la  re- 
caudación de  las  contribuciones  en  la  provincia  de 
Almería  por  falta  de  cumplimiento  de  la  condición 
sétima  del  contrato,  cuya  remisión  tenía  solicitada 
D.  Emilio  Pérez  Ibáñez. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes del  Senado,  participando  la  aprobación  de  los  si- 
guientes dictámenes  de  Comisión  mixta: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Ampudia  á Encinas,  y otra  de  Cubillas  de  Cerrato 
á la  de  San  Isidro  de  Dueñas  á Burgos; 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  de  San  Julián  de  Musques  á 
Castro-Urdiales; 

Idem  id.  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  vía  es- 
trecha de  Madrid  á Santander. 


Se  anunció  que  pasarían  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  los  Sres.  Diputados  que  han  de  formar 
parte  de  la  Comisión  mixta,  los  siguientes  proyectos 
de  ley  remitidos  por  el  Senado: 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión 
de  un  ferrocarril  económico  del  Astillero  á Onta- 
neda  (Véase  el  Apéndice  l.°  á este  Diario);  y 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  económico  de  Solares  á Lier- 
ganes.  (Vease  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Se  anunció  que  pasaría  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras de  la  isla  de  Cuba  dos  ramales  que,  arran- 
cando uno  de  la  carretera  de  la  Habana  á San  Cristó- 
bal, termine  en  Cayajabo,  y el  otro,  de  la  carretera 
de  Guanajay  á Cabañas  á Quiebra-Hacha.  (Véase  el 
Apéndice  3.®  á este  Diario.) 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  general  de 
presupuestos  una  comunicación  del  Ministerio  de  Es- 
tado, dando  las  explicaciones  por  dicha  Comisión  so- 
licitadas, «obre  el  aumento  propuesto  en  el  capítulo 
l.°del  presupuesto  de  gastos  de  dicho  Ministerio 
para  1894-95. 


Se  anunció  que  quedaría  sobre  la  mesa,  y á dis- 
posición de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  recla- 
mado por  el  Sr.  Junoy,  relativo  á la  concesión  de  un 
puente  particular  sobre  el  Ebro  en  Tortosa,  que  re- 
mitía el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  de  presu- 
puestos de  la  isla  de  Cuba  el  siguiente  artículo 
adicional  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para 
1894-95,  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar: 
«Se  autoriza  al  Gobierno  para  negociar  billetes 
hipotecarios  de  la  isla  de  Cuba,  emisión  de  1890, 
para  obtener  5 millones  de  pesos  efectivos  con  que 
atender  á la  deuda  flotante  contraída  y al  déficit  que 
ofrezca  el  ejercicio  corriente  de  1893-94.» 


A la  misma  Comisión  se  anunció  que  pasaría  una 
comunicación  del  Ministerio  de  Ultramar,  haciendo 
algunas  consideraciones  por  si  se  juzga  conveniente 
consignar  en  la  ley  de  presupuestos  una  autoriza- 
ción amplia  para  que,  en  caso  de  denuncia  del  arre- 
glo comercial  con  los  Estados  Unidos,  pudieran  ser 
reducidos  los  derechos  de  exportación  sobre  el  taba- 
co y los  especiales  que  afectan  al  tabaco  en  rama  y 
al  azúcar  que  se  destina  á la  exportación. 
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Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  que  en- 
tiende en  el  asunto  una  comunicación  del  Centro 
Agrícola  del  Panadés  oponiéndose  al  proyecto  de  fa- 
bricación y venta  de  vinos  artificiales. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  variando  la  de- 
nominación y prolongando  la  carretera  de  Brihuega 
¿Hiendelaencina.  (Véase  el  Apéndice  12.°  al  Diario 
nítm.  151.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  PASCUAL  RUILOPEZ:  Señores  Diputa- 
dos, la  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse  respon- 
de í dos  ideas  principales:  la  primera,  completar  un 
proyecto  hace  tiempo  concebido,  cual  es  el  de  la  ca- 
rretera de  Brihuega  á Atienza,  cuyos  dos  primeros 
trozos  están  ya  incluidos  en  el  plan  general  del  Es- 
tado, ó sea  de  Brihuega  á Jadraque  y desde  Jadraque 
á Hiendelaencina;  faltaba  incluir  en  ese  plan  el  últi- 
mo trozo,  que  es  el  de  Hiendelaencina  á Atienza,  y 
eso  se  pretende;  y la  segunda,  la  de  abrir  una  vía 
de  comunicación  entre  Atienza  y Hiendelaencina, 
que  son  dos  de  los  pueblos  más  importantes  de  la 
provincia  de  Guadalajara:~Atienza,  capital  del  parti- 
do judicial  de  su  nombre,  que  fué  suprimido  en  vir- 
tud de  la  última  ley  de  presupuestos,  pero  que  por 
la  supresión  no  ha  perdido  su  importancia;  y Hieu- 
delaencina,  pueblo  de  gran  riqueza  minera,  que  si 
un  tiempo  se  temió  la  hubiera  perdido,  merced  ai 
descubrimiento  de  nuevos  filones,  hála  recobrado,  y 
con  ello  el  renombre  que  antes  tenía  dicho  pueblo, 
tan  conocido,  así  en  España  como  en  el  extranjero. 

Por  todo  ello,  ruego  al  Congreso  se  sirva  tomar 
en  consideración  la  proposición  de  que  se  trata.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición , fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aivarez  Cedrón  tie 
ne  la  palabra. 

El  Sr.  PUENTE  ALVAREZ  CEDRON:  He  pedido 
la  palabra  para  tener  el  honor  de  presentar  ai  Congre- 
so una  exposición  de  la  Liga  provincial  de  productores 
de  Salamanca  que  acuden  respetuosamente  á las  Cá- 
maras para  que  rechacen  los  tratados  de  comercio 
pendientes  de  la  deliberación  de  estos  Cuerpos,  y es- 
pecialmente los  de  Alemania  é Italia;  debiendo  yo 
llamar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  acerca  de 
que  forman  parte  de  la  Liga  de  productores  hasta 
los  taponeros,  que  sin  duda  tendrán  algo  que  temer 
para  sus  intereses  con  la  aprobación  de  los  referidos 
tratados. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto;:  Pasará  á la 
Comisión  correspondiente  la  exposición  presentada 
por  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Vallés  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Señores  Diputados, 
he  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Estado  una  pregunta 
de  gran  importancia,  no  ya  para  los  intereses  de  la 
principal  industria  de  uno  de  los  distritos  que  tengo 
la  honra  de  representar  en  Cortes,  sino  de  una  in- 
dustria que  no  solamente  radica  en  la  provincia  de 


Gerona,  especialmente  en  el  distrito  de  La  Bisbal, 
sino  que  radica  también  en  otras  provincias  espa- 
ñolas. Me  refiero  á la  industria  corcho-taponera;  in- 
dustria que  no  es  sólo  catalana,  sino  que  también  es 
valenciana,  extremeña,  andaluza  y hasta  castellana; 
industria  que  por  su  extensión, por  su  dise  minación 
por  todo  el  territorio  nacional,  puede  bien  llamarse, 
aunque  no  sea  más  que  bajo  esto  punto  de  vista,  emi- 
nentemente española. 

Y lo  es,  además,  porque  á diferencia  de  mu- 
chas otras  cuya  legitimidad  yo  no  discuto,  pero 
cuya  nacionalidad  podría  muy  bien  disci^irse,  todo 
lo  tiene  dentro  de  ca;*a:  la  materia  prima,  el  ar- 
tista que  la  elabora  y el  taller  donde  la  materia  se 
trasforma;  todo  lo  tiene  dentro  de  la  Nación.  Esa  in- 
dustria, que  no  ha  pedido  ni  necesita  pedir  protec- 
ción alguna,  no  solicita  más  que  una  cosa:  merca- 
dos, que  se  le  abran  fronteras,  que  se  le  facilite  la 
exportación;  esto  es  lo  que  pide,  y pocas  industrias 
hay  en  España  que  con  tan  pora  cosa  se  contenten. 

Sin  embargo,  las  cosas  han  llegado  á un  punto, 
Sr.  Ministro  de  Estado  y Sres.  Diputados,  que  preci- 
samente esta  industria  y otras  como  ella,  y con  ella 
las  más  nacionales,  las  más  regnícolas,  las  más  in- 
dígenas, las  que  menos  protección  piden  porque  me- 
nos protección  necesitan,  porque  con  sus  adelantos 
y con  su  laboriosidad  constante  han  llegado  á esta- 
do de  poder  competir  ventajosamente  con  las  demás 
industrias  congéneres  del  extranjero,  son  precisa- 
mente las  que  en  los  momentos  actuales  llevan  la 
más  pesada  cruz  en  este  Calvario  en  que  se  ha  colo- 
cado hoy  por  hoy  á muchos  ramos  de  la  producción; 
es  decir,  dentro  del  actual  conflicto  arancelario. 
Porque,  es  claro,  debido  á esta  situación  anómala  en 
que  nos  hallamos,  se  nos  ha  declarado  por  varias  Na- 
ciones, y especialmente  por  Alemania,  la  guerra  de 
tarifas,  dando  esta  por  resultado  el  establecimiento  de 
derechos  verdaderamente  prohibitivos  para  la  entra- 
da de  ciertas  manufacturas  en  las  fronteras  alemanas. 

Esta  guerra  de  tarifas  pone  á la  industria  corcho- 
taponera y á otras  en  situación  verdaderamente  crí- 
tica; bien  pudiéramos  decir  que  al  borde  mismo  de 
la  ruina. 

No  es  posible  que  la  industria  corcho-taponera 
resista  por  mucho  tiempo  estos  derechos  tremendos; 
y no  exagero  ai  calificarlos  así,  porque  no  hay  cali- 
ficativos suficientemente  expresivos  para  denotar  lo 
perjudicial  de  este  derecho  arancelario  de  45  marcos 
que  ha  impuesto  Alemania,  puesto  que,  como  saben 
muy  bien  los  Sres.  Diputados,  ha  recargado  aquel 
Imperio  en  un  50  por  100  su  tarifa  autónoma. 

Así,  no  es  extraño  que  comarcas  en  que,  como 
aquella  que  yo  represento,  la  industria  corcho-tapo- 
nera constituye  la  verdadera  vida,  ei  nervio  más  po- 
tente de  su  existencia,  su  producción  más  importan- 
te, se  encuentren  en  situación  poco  menos  que  de- 
sesperada; no  es  extraño  que  vayan  á cerrarse  las  fá- 
bricas y á darse  de  baja  en  la  contribución,  en  per- 
juicio de  los  intereses  del  Tesoro,  y que  vayan  á que- 
dar millares  de  familias  en  la  miseria. 

Por  consiguiente,  es  natural  y justo  que  antes  de 
adoptar  resoluciones  impuestas  por  la  situación  crí- 
tica que  atraviesan,  acudan  á mí,  el  más  humilde  de 
todos  sus  representantes  en  Cortes,  para  que  yo  me 
dirija  al  Gobierno,  y especialmente  al  Sr.  Ministro 
de  Estado,  á fin  de  ver  si  hay  algún  medio,  si  el  Go- 
bierno puede  hacer  algo  para  aliviar  la  desgraciada 
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do  la  Comisión  .= Alusiones  personales  de  los  Sres.  Gar- 
cía Alix  y Fernández  Villavcrde.:=Rectificaciones  de  los 
Sres.  Candías  y García  Alix.=Observacioncs  del  Sr.  Cas- 
tellano^ Contestación  del  Sr.  Laviña.  = Rectificaciones 
de  ambos  señores.=Se  aprueba  el  dictamen. 

Elección  de  Alicante  (tercer  lugar):  continúa  la  discusión 
del  voto  particular,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Co- 
myn.=Discurso  del  Sr.  Linares  Rivas.=Se  suspende  la 
discusión  y el  discurso. 

Cesión  de  varios  terrenos  al  Ayuntamiento  de  Santander; 
carretera  de  la  de  Vivero  á Linares  á San  Saturnino;  Ídem 
de  la  de  TtÉrrelavega  á Oviedo  á la  estación  de  Pola  de 
Siero;  Ídem  de  Morella  á Alcorisa;  ferrocarril  de  Madrid  á 


San  Martín  do  Valdeiglesias:  dictámenes. =Quedan  apro- 
bados. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Enmienda  al  proyecto  do  ley  concediendo  el  empleo  inme- 
diato á los  tenientes  de  navio  y sus  asimilados:  primera 
lectura. 

Convenio  con  el  Banco  do  España  sobre  el  servicio  de  la 
deuda  flotante  y de  Tesorería;  elección  de  Murcia;  idem 
de  Vendrell;  ferrocarril  de  la  estación  de  Baeza  á Villa- 
carrillo:  dictámenes,  y voto  particular  sobre  la  elección  de 
Murcia. 

Orden  del  día  para  mañana.=Sc  levanta  la  sesión  á las  soia 
y cuarenta  y cinco  minutos. 


Abierta  á las  dos  y treinta  minutos,  se  leyó  el 
Acta  de  la  sesión  anterior,  que  fué  aprobada. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  que  en- 
tiende en  el  proyecto  de  ley  de  referencia  siete  ejem- 
plares de  cada  uno  de  los  dictámenes  emitidos  por 
la  Comisión  de  reformas  sociales,  relativos  al  trabajo 
de  la  mujer  y de  los  niños  y responsabilidad  indus- 
trial, remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción por  virtud  de  reclamación  de  la  Comisión  citada. 


Quedó  enterado  el  Congreso  de  una  comunicación 
del  Ministerio  de  Hacienda  excusándose  de  remitir, 
por  hallarse  á informe  del  Consejo  de  Estado,  el  ex- 
pediente instruido  contra  el  arrendatario  de  la  re- 
caudación de  las  contribuciones  en  la  provincia  de 
Almería  por  falta  de  cumplimiento  de  la  condición 
sétima  del  contrato,  cuya  remisión  tenía  solicitada 
D.  Emilio  Pérez  Ibáñez. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes del  Senado,  participando  la  aprobación  de  los  si- 
guientes dictámenes  de  Comisión  mixta: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Ampudia  á Encinas,  y otra  de  Cubillas  de  Cerrato 
á la  de  San  Isidro  de  Dueñas  á Burgos; 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  de  San  Julián  de  Musques  á 
Castro-Urdiales; 

Idem  id.  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  vía  es- 
trecha de  Madrid  á Santander. 


Se  anunció  que  pasarían  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  los  Sres.  Diputados  que  han  de  formar 
parte  de  la  Comisión  mixta,  los  siguientes  proyectos 
de  lev  remitidos  por  el  Senado: 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión 
de  un  ferrocarril  económico  del  Astillero  á Onta- 
neda  (Véase  el  Apéndice  l.°  á este  Diario);  y 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  económico  de  Solares  á Lier- 
ganes.  (Vease  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Se  anunció  que  pasaría  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plau  general  de  ca- 
rreteras déla  isla  de  Cuba  dos  ramales  que,  arran- 
cando uno  de  la  carretera  de  la  IJabaua  á San  Cristó- 
bal, termine  en  Cayajabo,  y el  otro,  de  la  carretera 
de  Guanajay  á Cabañas  á Quiebra-llacha.  (Véase  el 
Apéndice  3.a  á este  Diario.) 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  general  de 
presupuestos  una  comunicación  del  Ministerio  de  Es- 
tado, dando  las  explicaciones  por  dicha  Comisión  so- 
licitadas, «obre  el  aumento  propuesto  en  el  capítulo 
l.°  del  presupuesto  de  gastos  de  dicho  Ministerio 
para  1894-95. 


Se  anunció  que  quedaría  sobre  la  mesa,  y á dis- 
posición de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  recla- 
mado por  el  Sr.  Junoy,  relativo  á la  concesión  de  un 
puente  particular  sobre  el  Ebro  en  Tortosa,  que  re- 
mitía el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  de  presu- 
puestos de  la  isla  de  Cuba  el  siguiente  artículo 
adicional  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para 
1894-95,  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar: 
«Se  autoriza  al  Gobierno  para  negociar  billetes 
hipotecarios  de  la  isla  de  Cuba,  emisión  de  1890, 
para  obtener  5 millones  de  pesos  efectivos  con  que 
atender  á la  deuda  flotante  contraída  y ai  déficit  que 
ofrezca  el  ejercicio  corriente  de  1893-94.» 


A la  misma  Comisión  se  anunció  que  pasaría  una 
comunicación  del  Ministerio  de  Ultramar,  haciendo 
algunas  consideraciones  por  si  se  juzga  conveniente 
consignar  en  la  ley  de  presupuestos  una  autoriza- 
ción amplia  para  que,  en  caso  de  denuncia  del  arre- 
glo comercial  con  los  Estados  Unidos,  pudieran  ser 
reducidos  los  derechos  de  exportación  sobre  el  taba- 
co y los  especiales  que  afectan  al  tabaco  en  rama  y 
al  azúcar  que  se  destina  á la  exportación. 
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Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  que  en- 
tiende en  el  asunto  una  comunicación  del  Centro 
fricóla  del  Panadés  oponiéndose  al  proyecto  de  fa- 
bricación y venta  de  vinos  artificiales. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  variando  la  de- 
nominación y prolongando  la  carretera  de  Brihüega 
¿Hiendelaencina.  (Véase  el  Apéndice  12.°  al  Diario 
nSm.  15 i A 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  PASCUAL  RUILOPEZ:  Señores  Diputa- 
dos, la  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse  respon- 
de á dos  ideas  principales:  la  primera,  completar  un 
proyecto  hace  tiempo  concebido,  cual  es  el  de  la  ca- 
rretera de  Brihüega  á Atienza,  cuyos  dos  primeros 
trozos  están  ya  incluidos  en  el  pian  general  del  Es- 
tado, ó sea  de  Brihüega  á Jadraque  y desde  Jadraque 
á Hiendelaencina;  faltaba  incluir  en  ese  plan  el  últi- 
mo trozo,  que  es  el  de  Hiendelaencina  á Atienza,  y 
eso  se  pretende;  y la  segunda,  la  de  abrir  una  vía 
de  comunicación  entre  Atienza  y Hiendelaencina, 
que  son  dos  de  los  pueblos  más  importantes  de  la 
provincia  de  Guadalajara:~Atienza,  capital  del  parti- 
do judicial  de  su  nombre,  que  fué  suprimido  en  vir- 
tud de  la  última  ley  de  presupuestos,  pero  que  por 
la  supresión  no  ha  perdido  su  importancia;  y Hieu- 
delaenciua,  pueblo  de  gran  riqueza  minera,  que  si 
un  tiempo  se  temió  la  hubiera  perdido,  merced  al 
descubrimiento  de  nuevos  filones,  hála  recobrado,  y 
con  ello  el  renombre  que  antes  tenía  dicho  pueblo, 
tau  conocido,  así  en  España  como  en  el  extranjero. 

Por  todo  ello,  ruego  al  Congreso  se  sirva  tomar 
en  consideración  la  proposición  de  que  se  trata.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Cedrón  tie 
ne  la  palabra. 

El  Sr.  PUENTE  ALVAREZ  CEDRON:  He  pedido 
la  palabra  para  tener  el  honor  de  presentar  al  Congre- 
so una  exposición  de  la  Liga  provincial  de  productores 
de  Salamanca  que  acuden  respetuosamente  á las  Cá- 
maras para  que  rechacen  los  tratados  de  comercio 
pendientes  de  la  deliberación  de  estos  Cuerpos,  y es- 
pecialmente los  de  Alemania  é Italia;  debiendo  yo 
llamar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  acerca  de 
que  forman  parte  de  la  Liga  de  productores  hasta 
los  taponeros,  que  sin  duda  tendrán  algo  que  temer 
para  sus  intereses  con  la  aprobación  de  los  referidos 
tratados. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto/:  Pasará  á la 
Comisión  correspondiente  la  exposición  presentada 
por  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vallés  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Señores  Diputados, 
be  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Estado  una  pregunta 
de  gran  importancia,  no  ya  para  los  intereses  de  la 
principal  industria  de  uno  de  los  distritos  que  tengo 
la  honra  de  representar  en  Cortes,  sino  de  una  in- 
dustria que  no  solamente  radica  en  la  provincia  de 


Gerona,  especialmente  en  el  distrito  de  La  Bisbal, 
sino  que  radica  también  en  otras  provincias  espa- 
ñolas. Me  refiero  á la  industria  corcho-taponera;  in- 
dustria que  no  es  sólo  catalana,  sino  que  también  es 
valenciana,  extremeña,  andaluza  y hasta  castellana; 
industria  que  por  su  extensión, por  su  dise  minación 
por  todo  el  territorio  nacional,  puede  bien  llamarse, 
aunque  no  sea  más  que  bajo  este  punto  de  vista,  emi- 
nentemente española. 

Y lo  es,  además,  porque  á diferencia  de  mu- 
chas otras  cuya  legitimidad  yo  no  discuto,  pero 
cuya  nacionalidad  podría  muy  bien  disci^irse,  todo 
lo  tiene  dentro  de  cara:  la  materia  prima,  el  ar- 
tista que  la  elabora  y el  taller  donde  la  materia  se 
trastorna;  todo  lo  tiene  dentro  de  la  Nación.  Esa  in- 
dustria, que  no  ha  pedido  ni  necesita  pedir  protec- 
ción alguna,  no  solicita  más  que  una  cosa:  merca- 
dos, que  se  le  abran  fronteras,  que  se  le  facilite  la 
exportación;  esto  es  lo  que  pide,  y pocas  industrias 
hay  en  España  que  con  tan  pora  cosa  se  contenten. 

Sin  embargo,  las  cosas  han  llegado  á un  punto, 
Sr.  Ministro  de  Estado  y Sres.  Diputados,  que  preci- 
samente esta  industria  y otras  como  ella,  y con  ella 
las  más  nacionales,  las  más  regnícolas,  las  más  in- 
dígenas, las  que  menos  protección  piden  porque  me- 
nos protección  necesitan,  porque  con  sus  adelantos 
y con  su  laboriosidad  constante  han  llegado  á esta- 
do de  poder  competir  ventajosamente  con  las  demás 
industrias  congéneres  del  extranjero,  son  precisa- 
mente las  que  en  los  momentos  actuales  llevan  la 
más  pesada  cruz  en  este  Calvario  en  que  se  ha  colo- 
cado hoy  por  hoy  á muchos  ramos  de  la  producción; 
es  decir,  dentro  del  actual  conflicto  arancelario. 
Porque,  es  claro,  debido  á esta  situación  anómala  en 
que  nos  hallamos,  se  nos  ha  declarado  por  varias  Na- 
ciones, y especialmente  por  Alemania,  la  guerra  de 
tarifas,  dando  esta  por  resultado  el  establecimiento  de 
derechos  verdaderamente  prohibitivos  para  la  entra- 
da de  ciertas  manufacturas  en  las  fronteras  alemanas. 

Esta  guerra  de  tarifas  pone  á la  industria  corcho- 
taponera y á otras  en  situación  verdaderamente  crí- 
tica; bien  pudiéramos  decir  que  al  borde  mismo  de 
la  ruina. 

No  es  posible  que  la  industria  corcho-taponera 
resista  por  mucho  tiempo  estos  derechos  tremendos; 
y no  exagero  ai  calificarlos  así,  porque  no  hay  cali- 
ficativos suficientemente  expresivos  para  denotarlo 
perjudicial  de  este  derecho  arancelario  de  45  marcos 
que  ha  impuesto  Alemania,  puesto  que,  como  saben 
muy  bien  los  Sres.  Diputados,  ha  recargado  aquel 
Imperio  en  un  50  por  100  su  tarifa  autónoma. 

Así,  no  es  extraño  que  comarcas  en  que,  como 
aquella  que  yo  represento,  la  industria  corcho-tapo- 
nera constituye  la  verdadera  vida,  el  nervio  más  po- 
tente de  su  existencia,  su  producción  más  importan- 
te, se  encuentren  en  situación  poco  menos  que  de- 
sesperada; no  es  extraño  que  vayan  á cerrarse  las  fá- 
bricas y á darse  de  baja  en  la  contribución,  en  per- 
juicio de  los  intereses  del  Tesoro,  y que  vayan  á que- 
dar millares  de  familias  en  la  miseria. 

Por  consiguiente,  es  natural  y justo  que  antes  de 
adoptar  resoluciones  impuestas  por  la  situación  crí- 
tica que  atraviesan,  acudan  á mí,  el  más  humilde  de 
todos  sus  representantes  en  Cortes,  para  que  yo  me 
dirija  al  Gobierno,  y especialmente  al  Sr.  Ministro 
de  Estado,  á fin  de  ver  si  hay  algún  medio,  si  el  Go- 
bierno puede  hacer  algo  para  aliviar  la  desgraciada 
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situación  de  estas  industrias,  de  aquellos  fabrican- 
tes, de  aquellos  obreros  y de  sus  familias,  que  van  á 
quedar  en  la  indigencia.  Y al  decir  esto,  repito,  como 
dije  antes,  que  no  me  refiero  exclusivamente  á un 
distrito  de  Cataluña,  sino  á otros  de  Andalucía  y de 
Extremadura,  y á todos  los  puntos  de  España,  donde 
sufre,  donde  padece,  donde  agoniza  la  industria  cor- 
chera. (El  Sr.  Baselga  pide  la  palabra.) 

Señor  Ministro  de  Estado:  si  yo  pudiese  conside- 
rar, si  racional  y lógicamente  pensando  pudiese  creer 
que  esta  situación  excepcional  duraría  poco  tiempo, 
no  molestaría  la  atención  del  Gobierno;  pero  ¿es  que 
este  conflicto  arancelario  va  á tener  solución  dentro 
de  breve  plazo?  Yo  no  lo  veo,  no  lo  puedo  ver.  Por- 
que, ¿qué  sucede  aquí?  No  trato  de  censurar  ni  de 
aplaudir  la  conducta  de  nadie;  no  es  este  lugar  ni 
momento  oportuno  para  hacerlo;  pero  basta  ver  lo 
que  ocurre  para  que  se  comprenda  desde  luego  que 
por  mucha  que  sea  la  voluntad  del  Gobierno  para 
salir  de  este  conflicto,  esa  voluntad  quedará  comple- 
tamente frustrada;  porque  los  tratados  concertados, 
y especialmente  el  de  Alemania,  están  realmente  se- 
cuestrados (esta  me  parece  que  es  la  palabra  propia), 
realmente  secuestrados  en  el  Senado.  Se  ha  encon- 
trado la  manera,  dentro  de  este  parlamentarismo, 
cada  día  más  desacreditado,  de  hacer  frente  á las 
omnipotencias  de  los  Gobiernos  que  cuentan  casi 
siempre  con  mayorías  perfectamente  dóciles  á todos 
ius  designios;  se  lia  encontrado  la  manera  de  hacer 
snfecundas  en  determinadas  ocasiones  estas  omnipo- 
tencias. ¿Cómo?  Por  medio  de  la  obstrucción,  por  me- 
dio del  obstruccionismo;  obstruccionismo  al  cual 
apelan,  así  ios  partidos  extremos,  como  saben  apelar, 
todavía  con  mayor  firmeza,  todavía  acentuándolo 
más  y más,  precisamente  los  partidos  que  se  precian 
de  más  gubernamentales  y de  más  conservadores. 
Por  esto  acontece  que  el  Gobierno  no  puede  sacar 
del  Senado  ¿qué  digo  del  Senado?,  no  puede  sacar  ni 
de  una  Comisión  informadora  del  Senado  el  dicta- 
men que  se  espera  para  que  puedan  discutirse  los 
tratados  en  aquella  alta  Cámara. 

Pero  supongamos  que  á consecuencia  del  debate 
allí  pendiente  se  consigue,  si  no  por  medios  directos, 
por  medios  indirectos,  que,  al  fin,  dentro  de  quince 
días,  dentro  de  un  mes,  la  Comisión  da  dictamen. 
Este  dictamen  ha  de  discutirse.  Estará  en  el  interés 
de  los  que  opinan  en  contra  del  tratado  prolongar 
este  debate  en  el  Senado.  Este  tratado  ha  de  venir 
después  al  Congreso.  Es  de  presumir  que  la  misma 
actitud  que  los  adversarios  del  tratado  habrán  guar- 
dado en  el  Senado,  guarden  en  el  Congreso;  es  de 
presumir  esto,  porque  es  de  presumir  que  el  partido 
conservador,  que,  hoy  por  hoy,  ha  tenido  la  habilidad 
de  enarbolar...  (Rumores  en  la  minoría  conservadora.) 
Digo  hoy  por  hoy,  porque  en  otras  ocasiones  ha  sido 
tan  librecambista  como  el  primero.  (El  Sr.  Osma: 
¿Cuándo?)  Cuando  le  ha  convenido.  (El  Sr.  Osma:  Ven- 
ga la  fecha.)  Pues  la  política  que  ha  seguido  el  par- 
tido conservador  con  varios  países,  en  países  oca- 
siones, ¿no  ha  sido  tan  combatida  por  los  mismos 
catalanes  como  ahora  lo  es  la  política  de  ese  Gobier- 
no? El  partido  conservador  enarbola  la  bandera  del 
proteccionismo  cuando  está  en  el  poder  el  partido 
liberal,  como  bandera  de  oposición  á este  partido.  (El 
Sr.  Castellano:  Y cuando  está  en  el  poder.)  Es  lo  que 
sucede.  En  vuestro  proteccionismo  fío  yo  poco,  como 
fían  poco  los  catalanes  liberales.  Los  catalanes  con- 


servadores son  los  (jue  fían  en  vuestro  proteccionis- 
mo. (El  Sr.  Quintana . Tampoco;  y lo  demostraron  en 
1 884.)  El  hecho  es  este;  el  hecho  es  que,  hoy  por  hoy 
el  partido  conservador  tiene  la  simpatía  de  toáoslos 
grandes  centros  industriales,  de  todas  las  grandes 
poblaciones  industriales,  porque  ha  enarbolado  la 
bandera  del  proteccionismo  frente  á frente  de  los 
tratados,  y especialmente  frente  á frente  del  tratado 
con  Alemania.  Es  de  presumir  que  este  partido  no 
transigirá  en  este  asunto;  es  de  presumir  que  este 
partido  se  conservará  en  sus  intransigencias  en  este 
punto;  y hará  bien,  porque  le  tiene  mucha  cuenta 
verificarlo  de  esta  suerte. 

Y si  esto  es  así,  es  claro  que  la  situación  angus- 
tiosa, que  el  conflicto  arancelario  en  que  nos  encon- 
tramos, en  perjuicio  y en  menoscabo  de  las  indus- 
trias que  hoy  sufren,  se  ha  de  prolongar  necesaria- 
mente por  mucho  tiempo,  aun  cuando  el  Gobierno 
tuviera  la  resolución  de  no  cerrar  las  Cámaras,  de 
no  suspender  sus  sesiones  hasta  que  esta  cuestión 
estuviera  resuelta. 

Hé  aquí  por  qué  yo  entiendo,  Sres.  Diputados, 
que  debiendo  este  conflicto  durar  por  mucho  tiem- 
po, es  necesario  que  el  Gobierno  nos  diga  qué  es  lo 
que  está  dispuesto  á hacer  en  esta  interinidad  para 
aliviar  en  lo  posible  la  situación  angustiosa  de  estas 
industrias,  para  aminorar  en  lo  posible  los  perjuicios 
inmensos  que  estas  industrias  están  experimentan- 
do,  y muy  especialmente  la  industria  corcho-tapone- 
ra; qué  es  lo  que  el  Gobierno  está  dispuesto  á hacer, 
qué  es  lo  que  cree  que  puede  hacerse,  para  que  du- 
rante este  largo  tiempo  que  habremos  necesariamen- 
te de  pasar  en  tal  interinidad,  venga  alguna  compen- 
sación, se  adopte  alguna  medida  suficientemente 
eficaz,  ó para  que  este  derecho  de  45  marcos  se  dis- 
minuya, ó si  esto  no  es  posible,  para  que  pueda  con- 
tinuar esta  industria  en  pie,  para  que  no  quede  aho- 
gada, como  necesariamente  ha  de  quedar  dentro  de 
ese  insoportable  derecho  prohibitivo. 

Esto  es  lo  que  yo,  Sres.  Diputados  y Sr.  Minislro 
de  Estado,  deseo  que  se  me  conteste,  para  poder  lle- 
var de  alguna  manera  un  consuelo,  una  esperanza, á 
los  industriales  corcho-taponeros,  no  ya  del  distrito 
de  La  Bisbal,  no  ya  do  la  provincia  de  Gerona,  sino 
de  toda  España. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  La  contes- 
tación que  debería  dar  á las  elocuentes  exhortacio- 
nes que  el  Sr.  Valiés  y Ribot  se  ha  servido  hacerme, 
sería  bien  sencilla;  pero  por  su  laconismo  no  había 
de  satisfacer  á S.  S. 

Todos  esos  males  que  deplora  la  prensa  de  Gero- 
na, y que  han  de  hacer  sentir  también  en  el  Congre- 
so los  Diputados  que  han  pedido  la  palabra  en  nom- 
bre de  los  intereses  de  otras  provincias,  desaparece- 
rían si  se  aprobase  el  tratado  con  Alemania;  pero 
este  remedio  no  está  en  manos  del  Gobierno;  corres- 
ponde al  Parlamento,  al  menos  á alguna  de  las  ma- 
nifestaciones del  Parlamento,  y el  Gobierno  está 
ahora  empeñado  en  lucha  verdaderamente  extraordi- 
naria para  ver  si  consigue  que  se  ponga  á su  examen 
y votación  ese  tratado. 

¿Podrá  este  estado  de  cosas  pasar  pronto,  y dar 
una  esperanza  á eso3  intereses  tan  legítimos  que  8. 8. 
representa,  y que  además  de  legítimos,  lo  único  que 
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piden,  como  S.  S.  ha  dicho,  es  libertad,  mercados? 
Voy  á decir  mi  pensamiento  más  íntimo  al  Sr.  Va- 
llés  y Ribofc,  y se  lo  voy  á decir  con  toda  sinceridad. 

En  esta  cuestión  hay  una  lucha  profunda  entre 
intereses  antagónicos,  los  intereses  que  no  quieren 
que  haya  mercado  para  ciertas  industrias  españolas, 
porque  temen  la  concurrencia,  y los  intereses  que 
S.  S.  representa,  que  piden  libertad  de  exportación. 
¿Cuál  es  la  única  manera  de  llegar  á una  solución? 
Que  esos  intereses  se  hagan  oir,  que  lachen  con  ener- 
gía, que  hagan  valer  ante  los  Poderes  públicos  todas 
aquellas  razones  óptimas  que  les  asisten  para  pedir 
la  aprobación  del  tratado  con  Alemania. 

En  ese  caso,  yo  creo  que  aun  cuando  el  tratado 
Do  llegase  ahora,  en  estos  momentos,  á éxito  com- 
pleto, podría  el  Gobierno  intentar  algo  para  hacer 
desaparecer  el  estado  de  guerra  de  tarifas  en  que 
está. 

Esos  intereses  tienen  además  un  elemento  consi- 
derable, que  es,  y lo  digo  con  verdad,  el  Sr.  Vallés  y 
Ribot.  Su  señoría,  con  su  energía,  en  el  puesto  de  Di- 
putado y con  su  elocuente  palabra,  puede,  no  diré 
que  llevar  la  convicción,  porque  ésta  no  entra  en  los 
espíritus  que  están  cegados  por  ciertos  intereses, 
sino  hacer  sentir  en  las  masas  y en  los  Poderes  pú- 
blicos la  fuerza  de  los  elementos  que  están  detrás  de 
S.  S.;  y si  S.  S.  lo  hace  así,  yo  creo  que  dentro  de 
breve  plazo  veríamos  realizadas  esas  aspiraciones. 

El  Gobierno  no  puede  hacer  más  que  mantener 
la  posición  que  tiene;  esa  posición  la  sostiene  en  bien 
de  esos  intereses;  el  Gobierno  no  cede  en  ella,  no  sólo 
yo,  todo  el  Gobierno;  pero  venga  el  apoyo  de  los  que 
se  sientan  en  esos  mismos  bancos  donde  se  sienta 
S.  S.;  al  lado  de  S.  S.  hay  hombres  de  igual  fuerza, 
que  pueden  ayudar  á S.  S.  en  esa  campaña,  que  ya 
no  es  campaña  de  Gobierno,  sino  una  campaña  en  la 
que  hay  intereses  que,  como  los  que  S.  S.  represen- 
ta, tienen  tanto  derecho  como  cualesquiera  otros  á 
hacerse  escuchar. 

No  es  esta  la  respuesta  que  yo  quería  dar  al  se- 
ñor Vallés  y Ribot.  Yo  no  puedo  ofrecer  nada;  pero 
con  trazar  el  plan  que  acabo  de  indicar,  le  doy*á  S.  S. 
la  mejor  respuesta:  trabaje  S.  S.  con  ese  empeño,  yo 
trabajaré  desde  aquí;  y en  último  término,  como 
nuestras  pretensiones  son  justas,' creo  que  consegui- 
remos el  resultado  que  apetecemos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  Martínez  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Cándido):  El  señor 
Vallés  y Ribot  lo  ha  dicho:  no  es  cuestión  que  afecta 
únicamente  á un  distrito  ni  á una  provincia,  es 
cuestión  de  vital  interés,  de  suma  importancia  y que 
afecta  á toda  la  Península  española.  El  Sr.  Vallés  ha 
dado  las  razones  en  que  funda  su  excitación,  al  señor 
Ministro  de  Estado;  razones  muy  justas,  muy  funda- 
das, muy  legítimas,  que  yo  no  tengo  que  repetir, 
porque  no  había  de  exponerlas  como  S.  S. 

Unicamente  como  Diputado  andaluz,  represen- 
tante de  una  comarca  que  está  grandemente  intere- 
sada en  que  esto  se  resuelva,  y en  que  esto  se  resuel- 
va en  plazo  perentorio,  porque  si  no  vendrían  gran- 
dísimos perjuicios  á una  industria  hoy  floreciente  y 
que  puede  llegar  al  borde  de  la  ruina;  como  Diputa- 
do que  en  épocas  pasadas  y cuando  se  votaron  los 
anteriores  aranceles,  al  ser  impuesto  á la  exportación 
de  las  planchas  de  corcho  un  recargo  que  me  pare- 
ció injustificado,  y en  esto  ya  no  estoy  tan  conforme 


con  el  Sr.  Vallés,  tuve  el  honor,  en  unión  de  otros 
Sres.  Diputados  y Senadores,  de  hacer  una  campaña 
que  no  dió  resultado,  porque  se  esperaba  el  concier- 
to de  los  tratados  para  hacer  desaparecer  ese  im- 
puesto que  creíamos  injusto,  viendo  después  que  en 
vez  de  facilitar  la  salida  de  esos  productos  y abrir 
nuevos  horizontos  á esa  industria,  procurándola  nue- 
vos mercados,  casi  se  le  han  cerrado  sus  más  princi- 
pales plazas  por  una  serie  de  circunstancias  fatales, 
cuyos  autores  en  su  día  serán  responsables  de  las  gra- 
ves consecuencias  que  puedan  sobrevenir;  como  Di- 
putado que  se  encuentra  en  esas  condiciones,  yo  he 
debido  levantarme  tan  solo  para  unirme  á las  exci- 
taciones del  Sr.  Vallés;  y he  querido  también  hacer- 
lo, porque,  Sres.  Diputados,  en  nuestro  país,  por  idio- 
sincrasia de  temperamento,  por  inercia  de  carácter, 
por  apatía  inexplicable,  por  lo  que  sea,  lo  cierto  es 
que  en  estos  asuntos  económicos  no  gritan,  ni  pro- 
testan, ni  se  lamentan  más  que  aquellos  á quienes 
se  perjudica  en  poco  ó en  mucho;  pero  la  gran  masa, 
la  gran  parte,  la  gran  opinión,  aunque  salgan  bene- 
ficiados con  la  aprobación  de  los  tratados,  esos*,  por 
las  circunstancias  que  acabo  de  decir,  se  mantienen 
en  un  casi  completo  silencio,  en  un  marasmo  gran- 
de, y de  ahí  que  parezca  que  todas  las  protestas  y 
todos  los  lamentos  que  se  levantan  son  generales, 
cuando,  en  realidad,  no  son  más  que  de  una  peque- 
ña parte,  traídos  de  ficticia  manera,  y haciendo,  es- 
toy por  decir,  aparatosas  farsas. 

‘ El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BASELGA:  No  me  levanto  á defender  los 
intereses  de  la  región  que  represento,  que  se  encuen- 
tran comprometidos,  sino  á hacer  algunas  observa- 
ciones al  Sr.  Ministro  de  Estado  con  motivo  de  una 
carta  que  acabo  de  recibir  de  Alemania,  y que  so- 
meto á la  consideración  de  S.  S.  párá  que  vea  si  son 
ó no  exactas  las  cifras  que  en  ella  sé  contienen;  por 
que  si  fueran  exactas,  á mi  juicio  estaría  comple- 
tamente resuelto  el  problema.  Gomo  tales  las  doy; 
están  tomadas  de  la  estadística  del  Imperio  alemán; 
se  refieren  á los  productos  alemanes  importados  en 
la  Península  y en  nuestras  provincias  dé  Ultramar 
y á los  productos  importados  en  Alemánica  que  pro- 
ceden de  nuestras  provincias  de  Ultramar  y de  la 
Península;  y con  deciros  la  diferencia  que  hay  entre 
unos  y otros,  podréis  apreciar  qué  ventajas  obtene- 
mos nosotros  con  que  se  apruebe  el  tatado  con  Ale- 
mania. 

Se  ha  tomado  la  estadística  del  año  1889,  porque 
creo  que' es  la  última  fecha  á que  alcanzan  estas  es- 
tadísticas oficiales. 

Las  listas  de  artículos  que  daré  son  autenticas  y 
copiadas  de  la  estadística  del  lmpério  alemán,  hecha 
en  las  oficinas  de  estadística  imperial  de  Alemania 
en  1891. 

Los  productos  que  la  Península  mandó  á Alema- 
nia valían  en  francos  38.347.500,  y los  que  man- 
darón  Cuba  y Puerto  Rico  valían  33.71  3.750  francos; 
en  junto,  72.061.250  francos. 

En  cambio  de  esto,  Alemania  nos  mandó  en  el 
mismo  año  á la  Península  mercancías  por  valor  de 
1 7.497.000  francos,  y á las  islas  de  Cuba  y Puerto 
Rico  mercancías  por  valor  de  7.550.000  francos.  En 
resumen,  la  importancia  de  Alemania  en  las  pro- 
vincias españolas  de  la  Península,  Cuba  y Puerto 
Rico  fué  una  importación  por  valor  de  25  millones  de 
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pesetas,  y lo  que  exportamos  á Alemania  por  valor 
de  72  millones  de  francos. 

Ahora  yo  ruego  á los  señores  taquígrafos  que 
copien  las  listas  que  les  daré  de  los  productos  im- 
portados y los  exportados,  con  los  datos  relativos  ai 
peso  bruto  y al  valor  de  esos  productos,  rogando  ai 
Sr.  Ministro  de  Estado  y á los  Sres.  Diputados  todos, 
que  examinen  los  datos,  que  si  como  creo,  son  exactos, 
pues  la  persona  que  me  los  envía  es  un  comerciante 
muy  respetable  de  Alemania,  que  los  ha  estudiado 
en  las  oficinas  de  estadística  de  aquel  Imperio,  reco- 
nozcan como  no  se  puede  menos  de  reconocer,  que  es 
este  un  convenio  grandemente  beneficioso  para  Es- 
paña, y juzguen  en  consecuencia  si  debemos  con- 
sentir que  por  no  aprobar  el  tratado  se  pierda  una 
importación  de  productos  españoles  que  valen  50 
millones  de  francos. 

Si  son  exactas  esas  cifras,  no  se  podrá  menos  de 
sostener  que  se  hace  oposición  al  tratado  porque  se 
quiere  proteger  á cuatro  industrias  qre  no  represen- 
tan ni  la  centésima  parte  de  lo  que  representa  la 
riqueza  de  nuestro  país.» 

Los  datos  á que  se  refiere  el  Sr.  Baselga  son  los  siguientes: 

Importación  que  ha  hecho  el  Imperio  alemám  de  las 
islas  españolas  de  Westidia  sn  el  año  1889 . 


ARTICULOS 


Importación  de  España  y Canarias  para  el  imperio 
alemán  en  el  año  1889. 


Guano 

Algodón 

Dividivi 

Producto  para  la  fabri- 
cación de  cepillería . 
Madera  de  campeche . . 
Idem  amarilla  de  ori- 
ca ya  t . . . 

Idem  roja  de  eritoxilo.. 

Superfosfato 

Cal  fosfatado 

Fibra  de  coro 

Pieles  de  vaca  frescas. 

Idem  id.  secas 

Maderas  de  construc- 
ción   

Azahar,  rom  y coñac.  . 

Pimienta 

Canela  (piment) 

Miel 

Café 

Cacao 

Hojas  de  tabaco 

Puros  de  idera 

Azúcar 

Asfalto 


Peso  en 
toneladas  de 
1.000  kilos. 

Valor 
en  marcos. 

23 

3.000 

452 

502.000 

810 

169.000 

120 

54.000 

15.952 

2.712.000 

605 

61.000 

2.127 

339.000 

2.361 

231.000 

8.703 

653.000 

70 

63.000 

06 

36.000 

268 

350.000 

6.118 

1.294.000 

330 

659.000 

43 

56.000 

331 

196.000 

627 

376.000 

2.312 

4.069.000 

501 

677.000 

5.428 

9.226.000 

208 

4.768.000 

103 

37.000 

8.806 

440.000 

ARTICULOS 


Plomo 

Cochinilla 

Salitre 

Hez  de  vino 

Hierro  bruto 

Kryolith  y bauxit,  me- 
tales  

Antimonio  y mineral 

arsenical 

Mineral  de  plomo  y co- 
bre   

Idem  de  cromo 

Idem  de  hierro 

Idem  de  cobalto  y nikel . 
Idem  de  manganeso.. . 
Escorias  de  metales. . . 
Piritas  de  azufre  y alu- 
minio  

Mineral  de  cinc 

Uvas  de  comer 

Pieles  de  oveja  y cabra. 

Corcho  bruto 

Corcho  elaborado  en  ta- 
pones, solas,  etc.  ... 

Gocre  bruto 

Vino 

Frutas:  naranjas,  limo- 
nes, dátiles,  almen- 
dras  

Idem  higos 

Idem  pasas  de  uvas.  . . 
Idem  almendras  secas. 

Azafrán 

Café 

Aceite  de  aceituna. . . . 
Aceite  de  aceituna  des- 
naturalizado  

Lana  de  oveja 


Peso  en 
toneladas  de 
1.000  kilos. 

Valor 
en  marcos 

451 

119.000 

42 

94.000 

1.779 

338.000 

233 

93.000 

2.829 

160.000 

2.798 

280.000 

367 

257.000 

5.085 

2.797.000 

886 

97.000 

469.842 

7.376.000 

131 

184.000 

2.129 

160.000 

13.469 

290.000 

145.597 

2.912.000 

1.260 

107.000 

306 

306.000 

143 

230.000 

803 

563.000 

1.220 

3.783.000 

56 

55.000 

7.056 

4.234.000 

9.568 

2.106.000 

227 

71.000 

576 

196.000 

523 

826.000 

31.000  kilos 

335.000 

38  toneladas 

66.000 

95  » 

91.000 

4.056  » 

2.515.000 

19  » 

37.000 

26.971.000 

O sean  francos  en  oro. . . 33.713.750 


Francos  en  oro . 


30.678.000 

38.347.500 


El  Sr.  FONT  DE  MORA:  Pido  la  palabra  sobre 
este  mismo  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gomyn  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  COMYN:  Diputado  también  por  la  provin- 
cia de  Gerona,  y en  vista  de  la  contestación  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  se  ha  servido  dar  á la  excita- 
ción del  Sr.  Vallés  y Ribot,  con  quien  todos  los  Di- 
putados por  la  provincia  de  Gerona  estamos  comple- 
tamente conformes,  en  cuanto  se  refiere  á la  pintura 
exacta  que  ha  hecho  del  estado  de  la  industria  cor- 
cho-taponera y necesidad  de  su  alivio,  me  veo  obliga- 
do á dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Estado  dos  preguntas 
concretas,  y le  suplico  me  conteste  con  su  habitual 
amabilidad. 

¿Es  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Estado  al  se- 
ñor Vallés  y Ribot  que  el  único  remedio,  el  único 
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alivio  que  en  estos  momentos  puede  encontrar  y ofre- 
cer  el  Gobierno  á la  industria  corcho-taponera  con- 
siste en  la  aprobación  del  tratado  con  Alemania? 
Porque  de  ser  así,  y oída  la  declaración  de  impoten- 
cia para  la  aprobación  del  tratado,  que  acaba  de  ha- 
cer el  Sr.  Ministro  de  Estado,  yo  me  atrevería  á de- 
cir, en  nombre  de  la  industria  corcho-taponera,  que 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  la  ha  dejado  absolutamen- 
te sin  esperanza.  Ahora  ya  sabemos,  por  propia  con- 
fesión, que  el  tratado  con  Alemania,  se  entiende,  el 
proyecto  de  tratado  que  está  pendiente  en  la  otra 
Cámara,  no  cuenta  con  ninguna  probabilidad  de  ser 
aprobado,  y la  respuesta  del  Sr.  Moret  al  Sr.  Vallés 
y Ribot  equivale  á desahuciar  á la  industria,  grave- 
mente enferma. 

Segunda  pregunta.  ¿Es  que  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado cree  que  aparte  de  los  beneficios  que  la  indus- 
tria corcho-taponera  puede  reportar,  é indudable- 
mente habría  de  reportar  de  la  aprobación  de  este  tra- 
tado, no  existen  otros  remedios,  otros  alivios,  en  que 
pueda  tener  esperanzas  la  industria  corcho-taponera? 
Hoy  por  hoy,  tal  como  están  las  cosas,  lo  del  tratado 
es  ilusorio,  y la  industria  necesita  que  tales  esperan- 
zas sean  verdaderamente  positivas  y prácticas;  de  lo 
contrario,  haciendo  mías  las  excitaciones  del  Sr.  Va- 
llés y Ribot,  tendría  yo  que  declarar  también,  como 
interesado  en  esa  industria,  que  la  respuesta  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado  no  nos  da  esperanza  de  nin- 
guna clase  útil. 

Yo  espero  que  en  lo  que  he  oído  haya  alguna 
exageración  del  momento,  que  las  palabras  del  señor 
Miuistro  de  Estado  respondan  sólo  al  deseo  vivísimo 
que  tiene  de  que  se  apruebe  el  actual  proyecto  de 
tratado;  porque  yo  estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  cree,  como  yo  creo,  y estoy  dispuesto 
á demostrarlo,  que  hay  otros  remedios  para  la  situa- 
ción de  aquella  industria,  y que,  por  tanto,  no  es  el 
único  la  aprobación  del  tratado  con  Alemania. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Font  de  Mora  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  FONT  DE  MORA:  No  pensaba  yo,  cierta- 
mente, Sres.  Diputados,  ocupar  la  atención  del  Con- 
greso esta  tarde;  pero  al  encontrarme  aquí,  y oir  las 
elocuentes  palabras  del  Sr.  Vallés  y Ribot  y de  los 
demás  señores  que  se  han  ocupado  en  este  asunto, 
como  yo  también  represento  un  distrito  que  se  sien- 
te lastimado,  y hondamente  lastimado,  por  la  no  apro- 
bación del  tratado  con  Alemania,  tengo  necesidad  de 
intervenir  en  este  debate  en  cumplimiento  de  un  de- 
ber; no  como  hombre  de  partido,  porque  en  este  mo- 
mento me  olvido  en  absoluto  del  partido  en  que  mi- 
lito para  acordarme  tan  sólo  de  los  intereses  de  mis 
representados. 

Represento  el  distrito  de  Vinaroz,  distrito  que 
desde  tiempo  inmemorial  sostiene  un  comercio  acti- 
vo de  vinos  con  Alemania;  yo  aseguro  que  en  cual- 
quier población  alemana  es  conocido  el  vino  de 
aquella  región  con  el  nombre  usual  de  vino  de  Be- 
nicarló.  Este  es  un  vino  especialísimo,  que  necesita 
para  su  venta  en  las  condicienes  en  que  hasta  hoy  se 
ba  hecho,  que  el  comercio  le  prepare  en  grandes  can- 
tidades y le  tenga  almacenado  y le  unifique;  y por 
esta  causa,  cuando  las  Cámaras  alemanas  aprobaron 
el  tratado  con  España  y el  comercio  alemán  redobló 
sus  pedidos,  el  comercio  de  Vinaroz  y Benicarló  acu- 
muló grandes  cantidades  de  vinos,  y ahora  se  en- 
cuentran con  que  el  comercio  alemán,  al  tener  noti- 


cia de  la  ruptura  de  las  relaciones  comerciales,  se  ha 
apresurado  á anular  todos  los  pedidos  hechos. 

Yo  no  quiero  molestar  la  atención  de  la  Cámara 
mucho  tiempo,  y habré  de  formular,  como  el  señor 
Vallés  y Ribot,  esta  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado: ¿Quién  indemnizará  á aquel  honradísimo  co- 
mercio, que  á'costa  de  tantos  años  de  trabajo  ha  con- 
seguido crearse  un  mercado  tan  importante  como  el 
mercado  alemán? 

Comprenda  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  lo  que 
dice  S.  S.  no  puede  satisfacernos;  nosotros  necesita- 
mos algo  más;  porque,  realmente,  alguna  indemni- 
zación, algún  alivio  merece  aquel  comercio.  Yo  rue- 
go á S.  S.  que,  en  unión  con  todo  el  Gobierno,  estu- 
die este  asunto,  que,  á mi  juicio,  bien  merece  la  pena. 

Además,  yo  he  de  decir  á S.  S.,  porque  es  tras- 
cendental é importante,  que  si  el  tratado  de  comer- 
cio con  Alemania  no  se  aprueba  en  breve  plateo,  las 
necesidades  del  comercio  de  vinos  en  Alemania  se 
satisfarán  en  otros  sitios,  eso  es  evidente,  y el  mer- 
cado que  ha  costado  siglos  el  crear,  se  perderá  en 
pocos  meses.  Por  esto,  concluyo,  como  los  demás  se- 
ñores Diputados,  excitando  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
para  que  sea  algo  más  explícito  que  lo  ha  sidoal  pro- 
nunciar esas  desconsoladoras  palabras  con  que  ha 
contestado  al  Sr.  Vallés  y Ribot.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Quintana. 

El  Sr.  QUINTANA:  Señores  Diputados,  no  tenía 
propósito  de  tomar  parte  en* el  debate  que  en  estos 
instantes  acaba  de  suscitarse,  y no  creía  que  había 
de  venir  tan  pronto. 

En  un  meeting  celebrado  hace-  pocos  días  en  la 
provincia  de  Gerona,  al  que  tuve  el  honor  de  asistir, 
empeñé  mi  palabra  de  sostener  en  el  Congreso  los 
deseos  de  aquellos  industriales  y las  manifestaciones 
y conclusiones  allí  acordadas. 

El  Sr.  Vallés  y Ribot,  con  un  perfecto  derecho 
que  yo  le  reconozco,  porque  representa  el  distrito  de 
la  provincia  de  Gerona  donde  mayor  importancia  tie- 
ne la  industria  corcho-taponera,  ha  recogido  las  pal- 
pitaciones de  la  opinión  en  mi  provincia  de  un  modo 
elocuentísimo,  que  yo  no  pretendo  imitar. 

Hago  mías  absolutamente  todas  las  palabras  del 
Sr.  Vallés  y Ribot;  y en  nombre  de  aquella  industria, 
yo,  que  vengo  de  allí,  que  sé  cuánto  esperan  de  S.  S., 
que  sé  con  cuánto  gusto  fueron  recibidas  las  mani- 
festaciones explícitas  de  su  propósito  de  defensa  en 
favor  de  aquellos  intereses,  doy  gracias  á S.  S.,  y á 
su  lado  me  pongo  como  soldado  de  fila  al  objeto  de 
que,  unidos  todos  los  que  representamos  los  intereses 
de  aquella  provincia,  podamos  luchar  con  algún  éxi- 
to contra  los  egoísmos  que  en  perjuicio  de  una  in- 
dustria que  tiene  tanto  derecho  á que  se  la  proteja, 
como  las  industrias  siempre  privilegiadas,  la  algo- 
donera, la  lanera  y la  siderúrgica,  nos  motejan  y 
maltratan  y pretenden  ensordecernos  porque  cuen- 
tan con  grandes  elementos  de  defensa  y porque  es- 
tán más  avezados  á estas  luchas;  porque  nosotros 
nos  defendemos  con  nuestros  obreros,  cada  uno  de 
los  cuales  dice  lo  que  siente,  cuando  los  demás  se- 
ñores, hay  que  decirlo  muy  alto,  son  defendidos  por 
las  argucias  de  sus  abogados,  mientras  que  los.  cor- 
cheros se  defienden  por  sí  solos  amparados  en  la  jus- 
ticia de  su  causa. 

No  puede  negarse  que  entre  todas  las  manifesta- 
ciones que  se  han  hecho  en  favor  del  tratado  con 
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Alemania,  una  de  las  importantes  sin  duda  algnna 
es  la  que  tuvo  lugar  hace  días  en  San  Feliú  de  Gui- 
xols.  Representante  de  24  pueblos  de  Barcelona  y de 
Gerona,  al  lado  de  valiosas  representaciones  de  An- 
dalucía y de  Extremadura,  productores,  fabricantes, 
industriales,  20.000  obreros,  y,  formando  el  marco, 
un  pueblo  ansioso  y entusiasta,  se  unieron  en  una 
sola  aspiración:  protestaron  de  la  especie,  aquí  ver- 
tida, de  que  por  favorecerles  se  sacrificaran  las  de- 
más industrias  españolas,  ya  que  la  industria  corcho- 
taponera, en  el  proyecto  de  ley  sometido  á la  resolu- 
ción del  Senado,  no  obtiene  absolutamente  nada  que 
no  obtuviera  en  1883,  y aun  mucho  menos  de  lo  que 
tenía  en  1869;  aquellos  industriales  no  podían  com- 
prender por  qué  razón  en  1883  pasó  sin  discusión, 
sin  oposición  por  parte  de  nadie,  aquel  tratado,  y eso 
que  era  inferior  en  beneficios  para  España  al  tratado 
actual,  que  rechaza  los  alcoholes,  que  no  vendrán  ni 
aun  disfrazados  de  barnices;  y por  eso  protestan  y 
reclaman  contra  la  obstrucción  que  la  minoría  con- 
servadora, á título  de  defensora  de  la  producción  na- 
cional, viene  haciendo  en  el  Senado. 

En  el  meeting  celebrado  en  San  Feliu  de  Guixols 
no  se  pidió  al  Gobierno  que  buscara  compensación  á 
los  perjuicios  que  la  no  ratificación  del  tratado  po- 
día traer  á la  industria  corcho-taponera;  lo  que  en 
aquel  meeting  se  pidió  de  un  modo  terminante,  ex- 
preso, claro  y conocido,  fué  que  el  Gobierno  venciera 
la  obstrucción  que  al  tratado  se  hacía  y que  procu- 
rase que  se  ratificara.  ¿Tiene  medios  el  Gobierno  para 
conseguirlo?  Hemos  visto  otras  obstrucciones,  que  al 
fin  y á la  postre  han  sido  vencidas.  Yo,  que  no  pue- 
do ahondar  en  este  asunto,  porque  no  tengo  autori- 
dad para  ello,  yo  no  he  de  señalar  los  medios  que  á 
mi  juicio  pueden  intentarse  para  vencer  esta  obs- 
trucción, ni  tampoco  quiero  llevar  con  mis  palabras 
el  desfallecimiento  á aquellos  intereses  de  mi  pro- 
vincia que  hoy  ven  la  ruina  sobre  su  cabeza,  diciendo 
que  han  de  perder  toda  esperanza  de  que  el  tratado 
se  ratifique;  pero  yo  creo  que  en  tanto  se  esté  discu- 
tiendo, como  hoy  se  discute  en  el  Senado,  el  mcdo 
de  vencer  esta  obstrucción;  en  tanto  que  por  parte 
del  Gobierno  no  se  nos  digan  aquellas  palabras  del 
Dante:  lasciate  ogni  speranza ; nosotros  hemos  de  pe- 
dir, en  primer  término,  la  discusión  y ratificación 
del  tratado  con  Alemania.  El  día  que  tuviéramos  el 
■convencimiento  de  que  era  imposible,  entonces  los 
Diputados  que  representamos  ciertos  intereses  debe- 
remos reunirnos  para  hacer  una  gestión  común,  al 
objeto  de  ayudar  al  Gobierno  á buscar  una  solución, 
una  compensación  para  aquellos  intereses  perjudi- 
cados. 

Cumplida  la  promesa  hecha  á los  concurrentes 
al  meeting  de  San  Feliú  de  Guixols,  y después  de  ad- 
herirme á las  manifestaciones  de  mi  compañero  de 
diputación  el  Sr.  Vallés  y Ribot,  yo  suplico  al  Go- 
bierno que  lleve  alguna  esperanza  á aquellos  indus- 
triales de  la  provincia  de  Gerona,  de  Extremadura, 
de  Andalucía  y de  todas  aquellas  en  donde  existe  la 
industria  corchera,  y que  diga  algo  de  lo  que  inten- 
ta para  conseguir  la  ratificación  del  tratado;  y si  esto 
fuera  imposible,  veríamos  de  buscar  compensaciones 
para  salvar  esa  industria,  que  por  su  riqueza,  por  su 
importancia,  por  el  número  de  obreros  que  emplea, 
bien  merece  tanta  consideración  como  esas  otras  in- 
dustrias que,  llevando  una  vida  holgada,  en  medio 
de  sus  clamores  de  miseria,  nos  acusan  de  sus  pro- 


pios egoísmos  y ven  impasibles  cerner  la  ruina  v la 
muerte  sobre  una  de  las  más  importantes  y natura- 
les industrias  de  nuestra  Patria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RUIZ  (D.  Gustavo):  Señores  Diputados,  si 
el  Sr.  Quintana,  mi  amigo  y compañero  de  Diputa- 
ción, se  hubiera  limitado  á tomar  parte  en  esta  es- 
pecie de  función  de  desagravios  dada  en  honor  del 
Sr.  Ministro  de  Estado  ( Varios  Sres.  Diputados:  En 
honor  de  los  intereses  del  país);  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  repito,  en  nombre  propio,  yo  no  hubiera  te- 
nido nada  que  decir.  Las  manifestaciones  hechas  por 
mi  amigo  y correligionario  el  Sr.  Gomyn,  con  las 
cuales  estoy  en  absoluto  de. acuerdo,  hubiesen  bas- 
tado, y no  molestaría  la  atención  de  la  Cámara  ni 
siquiera  los  breves  instantes  que  la  voy  á molestar. 
Pero  es  realmente  curioso  que  un  Sr.  Diputado  pre- 
tenda hablar  aquí  en  favor  del  tratado  hispano-ale- 
máü  en  nombre  de  la  provincia  de  Gerona,  cuando 
todo  el  mundo  sabe  que  la  mayoría,  la  unanimidad 
de  la  Diputación  de  Gerona,  excepto  el  Sr.  Quintana, 
es  contraria  á la  aprobación  de  dicho  convenio  co- 
mercial. (El  Sr.  Quintana : Está  equivocado  S.  S.;  el 
presidente  de  la  Diputación  provincial  de  Gerona  es- 
tuvo en  el  meetig  de  San  Feliú  de  Guixols.)  Yo  alu- 
do en  este  instante  á todos  los  Diputados  á Cortes  por 
la  provincia  de  Gerona,  para  que  digan  si  la  satisfac- 
ción con  que  ven  las  innegables  ventajas  por  la  in- 
dustria corcho-taponera  obtenidas  en  el  tratado,  es 
motivo  suficiente  para  que  den  su  voto  á esa  nego- 
ciación del  Sr.  Moret,  que  rechaza  Cataluña  entera 
como  contraria  á los  intereses  generales  del  país. 

Suplico  ai  Sr.  Vallés  y Ribot,  cuyas  palabras  no 
han  sido  bien  entendidas  por  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, que  declare  si  es  que,  de  la  noche  á la  mañana, 
ha  venido  á sumarse  con  aquellos  que  posponen  á 
conveniencias  electorales  la  suerte  de  la  producción 
nacional. 

Tengo  la  evidencia  de  que  no  es  así;  pero  por  si 
alguien  lo  hubiera  entendido  de  otro  modo,  y paré- 
ceme  que  de  otro  modo  lo  ha  entendido  el  Sr.  Minis- 
tro, yo  suplico  ai  Sr.  Vallés  y Ribot  que  aclare  bien 
las  palabras  que  pronunció  ai  principio  de  la  sesión. 

Los  Diputados  por  la  provincia  de  Gerona,  en  los 
momentos  en  que  se  estaba  negociando  el  tratado 
con  Alemania,  nos  acercamos  al  Gobierno  para  ha- 
cerle presente  la  ineludible  necesidad  de  atender  á 
la  industria  corcho-taponera,  cuya  situación  consi- 
derábamos todos  como  realmente  grave  y angustiosa. 

Expusimos  entonces,  ante  los  Poderes  públicos, 
las  consideraciones,  no  ya  de  conveniencia,  sino  de 
estricta  justicia,  que  obligaban  al  Gobierno  á preocu- 
parse de  la  suerte  de  una  industria  eminentemente 
nacional,  amenazada  de  próxima  muerte,  si  no  se 
acudía  pronto  á poner  adecuado  remedio.  Nosotros 
no  podemos  negar  qne  estas  observaciones  fueron  en 
parte  atendidas  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y por 
esta  razón  acogimos  el  tratado  con  Alemania  con  un 
espíritu  de  viva  simpatía.  ¿Y  cómo  no  había  de  ser 
así,  cuando  el  tratado  representaba  para  nosotros  un 
evidente  alivio  á la  más  importante  de  todas  las  in- 
dustrias de  la  provincia  que  nos  ha  hecho  el  honor 
de  elegirnos?  Conste,  pues,  que  los  Diputados  de 
Gerona,  no  aportaron  al  estudio  del  convenio  hispano- 
alemán  espíritu  de  oposición  de  ninguna  clase;  antes 
al  contrario,  todos,  absolutamente  todos,  hubiésemos 
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deseado  encontrar  medios  en  nuestra  conciencia  de 
apoyarlo  con  nuestra  palabra  y con  nuestros  votos. 
Desgraciadamente,  no  podemos  hacerlo;  entendemos 
que  constituye  este  convenio  un  peligro  para  la  pro- 
ducción nacional,  y este  convencimiento  profundo 
hcará  callar  todo  género  de  consideraciones  políticas 
ó personales.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. • 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Agradecien- 
do ai  Sr.  Ruiz  Martínez  la  cooperación  que  ofrece  al 
Gobierno  para  llegar  á la  aprobación  del  tratado 
con  Alemania,  tomando  acta  de  las  indicaciones  del 
Sr.  Font  de  Mora  en  favor  de  la  industria  vinícola 
de  Benicarló,  debo  decir  á los  Sres.  Baselga  y Comyn 
algo  en  respuesta  á las  preguntas  que  han  ditigido 
al  Gobierno  de  S.  M. 

Al  Sr.  Baselga  le  diré  que  esa  cuestión  de  las 
cifras  y la  estadística  alemana  la  he  expuesto  varias 
veces  en  el  Senado  discutiendo  esta  materia,  avan- 
zando aún  más  en  las  cifras  y llegando  hasta  1892, 
y que  sin  juzgar  el  detalle  de  las  presentadas,  sino 
solamente  en  conjunto,  resulta  de  las  que  he  some- 
tido á la  consideración  de  la  alta  Cámara  que  la  expor- 
tación de  España  á Alemania,  comprendiendo  las  de 
las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico,  excede,  en  efecto,  á 
la  exportación  que  Alemania  hace  para  España  y las 
Antillas  españolas.  De  manera  que  la  conclusión  que 
S.  S.  deduce  de  estos  datos  es  completamente  exacta. 

Al  Sr.  Comyn  tengo  que  decirle  que  por  descon- 
soladora y triste  que  sea  la  respuesta  que  he  dado  al 
Sr.  Yallés,  no  tengo  otra.  Su  señoría  me  preguntaba: 
¿cree  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  hay  algún  otro 
medio  práctico  é inmediato  de  acudir  al  socorro  de 
la  industria  corcho-taponera,  que  sufre  por  encon- 
trarse en  condiciones  especiales? 

Pues  bien;  no  hay,  en  mi  sentir,  otro  medio  que 
conseguir  la  aprobación  del  tratado.  Ahora,  si  los 
diferentes  interesados,  viendo  las  fuerzas  que  pueden 
sumar,  apelan  para  eso  al  Gobierno,  entonces  lo 
que  tendré  que  decir  es  que,  realmente,  lo  que  sig- 
nifica la  representación  nacional  y la  mayoría  para 
una  cuestión  como* ésta,  pierde  toda  su  importancia 
delante  de  una  oposición  ó de  una  obstrucción  del 
género  que  ha  señalado  el  Sr.  Yallés  y Ribot.  El 
Gobierno,  por  consiguiente,  hará  cuanto  esté  en  su 
mano  para  que  la  voluntad  de  la  mayoría,  si  es  esa, 
triunfe  en  toda  su  extensión.  Entretanto  no  puede 
discutir  esa  misma  materia,  ofreciendo  lo  que  no 
creo  en  conciencia  que  hay  ningún  medio  de  conse- 
guir. Y añadiré  que  si  el  Gobierno  entendiera  que  un 
cambio  de  Gabinete  ó de  situación  podría  hasta  ese 
punto  evitar  esos  males,  no  tardaría  en  proponerlo, 
como  hace  algunas  semanas  propuse  yo  en  el  Sena- 
do. Porque  tengo  esta  convicción,  es  por  lo  que  hago 
estas  indicaciones. 

Se  me  olvidaba  decir  al  Sr.  Quintana  que,  en  mi 
sentir,  el  meeting  de  San  Feliú  de  Guixols,  al  cual  se 
refiere,  es  una  manifestación  de  la  opinión,  y más 
fuerte  que  ninguna  de  las  otras  que  conozco  en  esta 
materia,  porque  está  hecha  por  los  pobres,  entre  los 
cuales  no  habrá  quien  pague  impresión  de  folletos, 
ni  quien  lleve  y traiga  de  una  parte  á otra  á sus  re- 
presentantes pagándoles  espléndidamente,  ni  quien 
tenga  agentes  que  hagan  esta  causa  delante  de  la 
Representación  nacional.  Si  los  payeses  de  Gerona 


tienen  para  defender  esas  ideas  las  energías  que  Dios 
les  ha  dado,  y que  han  manifestado  en  otros  sitios, 
y sus  Diputados  tienen  las  que  han  mostrado  esta 
tarde,  estoy  seguro  de  que  conseguirán  grandes  re- 
sultados. Yo  no  conozco  más  medios  que  el  Parla- 
mento, la  opinión  y la  palabra;  cualquiera  otra  fuer- 
za que  se  ponga  en  juego,  me  parece  insignificante 
delante  de  estas  tres  palancas  de  la  opinión  pública. 

Al  Sr.  Ruiz  no  tengo  nada  que  decirle,  porque  no 
se  ha  dirigido  al  Ministro  de  Estado:  se  ha  limita- 
do á explicar  la  situación,  y ha  aludido  á otros  de 
sus  compañeros.  Cuestión,  es,  pues,  esta  á ventilar 
entre  ellos,  y á mí  no  me  toca  más  que  tomar  acta 
de  la  parte  que  me  es  agradable,  y que  es  el  resul- 
tado de  sus  gestiones  para  la  industria  de  la  pro- 
vincia de  Gerona. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Paréceme  imposible, 
Sres.  Diputados,  que  una  sencilla  pregunta,  tan 
concreta  y determinada  como  la  que  yo  he  formula- 
do,haya  tomado  tanto  vuelo  y tanta  extensión,  y haya 
complicado  de  tal  suerte  este  asunto,  que  yo  me  pro- 
ponía reducir  á muy  poco  tiemno  y á muy  breves 
palabras.  De  todos  modos,  así  ha  acontecido,  y yo 
acepto  siempre  todas  las  consecuencias  de  mis  actos. 

Yo,  por  lo  que  á mi  propósito  cumple,  he  de  vol- 
ver á concretar  y á determinar  la  pregunta.  He  ex- 
puesto á la  consideración  del  Sr.  Ministro  de  Estado 
y de  los  Sres.  Diputados  la  triste,  la  aciaga  situación 
por  que  atraviesan  varias  industrias  (porque  no  es 
solo  la  corcho- taponera)  dentro  del  conflicto  arance- 
lario en  que  se  las  ha  colocado,  con  motivo  del  inde- 
finido aplazamiento  de  la  discusión  y aprobación  de 
los  tratados.  He  expuesto  esta  situación  y he  pre- 
guntado al  Gobierno  si,  dentro  de  ella,  que  tanto  y 
tanto  puede  prolongarse,  cuyo  fin  y término  no  po- 
demos prever,  tiene  algún  pensamiento,  tiene  algún 
propósito,  para  resolver  el  conflicto  y aliviar  la  situa- 
ción en  que  esas  industrias  se  encuentran. 

Yo  no  he  preguntado  nada  más,  y por  esto  he  me- 
recido que  el  Sr.  Comyn  se  haya  adherido  á mi  pre- 
gunta, porque  tampoco  él,  como  representante  digní- 
simo de  uno  de  los  distritos  de  aquella  provincia,  se 
proponía  averiguar  otra  cosa.  Pero  como  en  nuestro 
país,  y este  es  achaque  inveterado,  se  quiere  siempre 
sacar  partido  de  todo,  ha  resultado  aquí  que,  de  una 
parte,  los  partidarios  de  la  aprobación  absoluta,  to- 
tal, completa  de  los  tratados,  han  querido  de  estas 
sencillas  palabras  mías  sacar  partido  para  llevar 
agua  á su  molino;  y otros  que  están  en  campo  dis- 
tinto y tienen  aspiraciones  opuestas,  han  tratado 
también  de  sacar  jugo  de  lo  que  yo  indicaba  y de  lo 
que  me  ha  contestado  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  á 
favor  de  sus  propósitos,  de  sus  aspiraciones  y de  sus 
tendencias. 

Yo  no  he  de  apoyar  en  este  momento  los  deseos 
y aspiraciones  ni  de  los  unos  ni  de  los  otros,  á bien 
que  mi  apoyo  de  poco  podría  servirles,  dada  la  es- 
casez de  mis  facultades  y de  mis  medios;  no:  yo 
vuelvo  á insistir  en  mi  pregunta.  Desgraciadamen- 
te, parece  que  el  Gobierno,  hoy  por  hoy,  no  puede 
dar  contestación  á esta  pregunta.  Fe  desprende  de 
las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  al  Go- 
bierno, que  persigue  sola  y únicamente  la  aproba- 
ción total  de  los  tratados,  le  conviene  tener,  aunque 
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sea  en  angustias  y aunque  sea  desesperándose,  le 
conviene  tener  á la  moribunda  industria,  cuya  voz 
llevo,  por  colaboradora  suya,  y no  quiere  pensar  en 
compensaciones,  no  quiere  pensar  en  nada  que  pue- 
da aliviarla,  porque  aliviándola  perdería  acaso  una 
colaboración  que  necesita  para  empujar  las  cosas 
hacia  la  total  aprobación  de  los  tratados. 

Esta  es  una  contestación,  pero  una  contestación 
amarga,  una  contestación  desconsoladora.  (El  Sr . Os - 
ma : Es  verdad.)  Una  contestación  que,  en  vez  de 
llevar,  Sr.  Ministro  de  Estado,  A las  comarcas  cata- 
lanas, andaluzas,  extremeñas  y valencianas  un  con- 
suelo, una  esperanza  que  yo  esperaba,  que  yo  supli- 
caba, aumentará  su  desesperación,  aumentará  su 
malestar,  les  aproximará  más  y más  al  quebranto  de 
sus  intereses,  y acaso  acaso  al  abismo  de  su  ruina. 

Pero  yo  no  puedo  exigir  otra  cosa;  he  pedido  con 
encarecimiento,  con  respeto,  he  suplicado  hasta  con 
cariño;  no  se  me  puede  contestar  otra  cosa,  y lo  de- 
ploro. Esta  decepción  será  la  contestación  que  yo 
trasmitiré  á mis  representados. 

El  Sr.  Quintana  se  ha  hecho  eco  aquí  de  los 
acuerdos  adoptados  en  el  meeting  de  San  Feliú  de 
Guixols,  á que  asistió.  No  tengo  que  poner  nota  nin- 
guna á los  acuerdos  de  ese  meeting ; se  celebró  un 
meeting ; S.  S.  asistió;  le  encargaron  que  hiciera  pre- 
sentes las  conclusiones  del  mismo  en  este  augusto 
recinto,  y lo  ha  hecho  S.  S.;  ha  hecho  perfectamen- 
te bien;  pero  no  era  este  el  objeto  que  me  había  mo- 
vido á usar  hoy  de  la  palabra.  Porque  no  basta  que 
ios  corcho-taponeros  vengan  pidiendo  en  meetings  y 
en  exposiciones  la  aprobación  del  tratado  hispano- 
alemán;  no  basta  esto:  es  que  de  aquí  á que  esto 
acontezca,  aun  no  queriéndolo  el  Gobierno,  puede 
haber  mediado  el  tiempo  suficiente  para  que,  debido 
á los  elevados  derechos  que  exige  Alemania,  muera 
esta  industria.  ¿Y  por  qué  nosotros  no  hemos  de  ve- 
nir aquí  á pedir,  como  yo  pedía,  remedios  transito- 
rios para  el  actual  conflicto  y para  los  presentes 
males  que  sufre  la  industria  corchera?  ¿Es  que  está 
en  el  interés  de  S.  S.  ó en  el  interés  de  otros  ele- 
mentos políticos  de  allí,  el  que  á los  ojos  de  mis  elec- 
tores aparezca  más  proteccionista  de  la  industria 
S.  S.  que  yo?  ¡Ah!  En  cuanto  á abolengo  proteccio- 
nista, pero  de  proteccionismo  armónico,  de  todos  los 
intereses  nacionales,  de  todas  las  manifestaciones  de 
la  actividad  y de  la  producción  de  mi  país,  ora  sean 
catalanes,  ora  andaluces,  ya  de  la  industria,  ya  de 
la  agricultura,  ¡ah,  Sr.  Quintanal  historias  más  bri- 
llantes, muchísimo  mds  brillantes  que  la  mía,  pue- 
de haber  en  España;  pero  historia  de  la  que  resulte, 
en  esfera  modesta,  en  esfera  humilde,  en  esfera  os- 
cura, historia  de  la  que  resulte  mayor  perseveran- 
cia, mayor  consecuencia  que  la  mía,  esa  no  la  puede 
ostentar  nadie. 

Por  lo  tanto,  conste  bien  que  en  este  momento 
yo  no  considero  oportuno,  y como  no  lo  considero 
oportuno  no  he  de  entrar  á discutirlo,  si  el  único  re- 
medio para  la  industria  corcho-taponera  es  la  apro- 
bación ó desaprobación  del  tratado  hispano-alemán, 
tal  como  este  tratado  se  ha  presentado  por  el  Gobier- 
no á los  Cuerpos  Colegislado  res,  no;  mi  pregunta  se 
limita  á lo  que  reiteradamente  he  dicho:  aquí  te- 
nemos un  enfermo  que  padece  gravísima  dolencia 
que  puede  llevarle  al  sepulcro;  pero  es  una  enferme- 
dad que  puede  ser  duradera;  la  ciencia  médica  tiene 
sobrado  tiempo  para  elegir  los  específicos  que  ata- 


quen las  causas  originarias  del  mal;  pero  á este  en- 
fermo se  le  presenta  como  complicación  de  su  dolen- 
cia un  síntoma  gravísimo  que  puede  anticipar  su 
muerte;  esto  es  lo  que  ocurre  á la  industria  corcho- 
taponera. En  esta  interinidad  vienen  los  elevados  de- 
rechos de  Alemania,  que  puede  matarla,  y deber  nues- 
tro es,  de  todos  los  Diputados,  no  limitarse,  ni  aun 
los  que  creen  en  la  completa  eficacia  del  tratado,  no 
limitarse  á pedir  la  aprobación  del  tratado,  sino  ante 
todo  y sobre  todo  pedir  remedios,  no  digo  ya  com- 
pensaciones, sino  cualquiera  otro  que  evite  la  inmi- 
nente, la  inmediata  ruina  de  la  industria  corcho- 
taponera; yo  con  este  deber  he  cumplido,  y por  ello 
me  siento  satisfecho.  (El  Sr.  Buró  pide  la  palabra.) 

Y esto  manifestado,  en  contestación  á la  alusión 
que  me  ha  dirigido  mi  distinguido  compañero  el  se- 
ñor Ruiz,  yo  he  de  decir  franca,  lisa  y llanamente, 
como  yo  hablo  siempre,  que  yo  considero  necesario  y 
conveniente  á ios  intereses  nacionales  un  tratado  con 
la  Nación  alemana,  pero  que  considero  perjudicial, 
ruinoso  para  la  inmensa  mayoría  de  los  intereses  na- 
cionales el  tratado  hispano-alemán,  tal  como  se  ha 
presentado  á los  Cuerpos  Colegisladores;  y que  como 
yo,  por  más  que  haya  sido  elegido  por  el  distrito  de 
La  Bisbal,  aquí  no  represento  solamente  los  intere- 
ses de  la  industria  corcho-taponera,  sino  los  intere- 
ses generales  del  país,  y de  una  manera  especial  en 
estos  momentos,  por  vincular  otras  representacio- 
nes, no  sólo  he  de  tener  en  cuenta  á La  Bisbal,  si 
que  también  otras  comarcas  en  que  real  y positiva- 
mente el  tratado  hispano-alemán  lesiona  intereses  sa- 
cratísimos, es  claro  que  yo  puedo  desear  que  venga 
la  discusión  á los  Cuerpos  Colegisladores,  que  puedo 
querer  manifestar  aquí  mis  opiniones  en  pro  y en 
contra  de  determinadas  conclusiones  del  tratado; 
pero  yo  declaro  que  si  el  tratado  aquí  viene  y no  se 
modifica  en  algunos  de  sus  extremos,  yo  habré  de 
dar  mi  voto,  atendiendo  á los  dictados  de  mi  con- 
ciencia, en  contra  del  tratado,  tal  como  el  tratado 
hispano-alemán  se  ha  presentado.  (Aplausos  en  la 
minoría  conservadora  y en  parte  de  la  republicana.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Quintana  ¿lia  pedi- 
do la  palabra  sobre  este  asunto? 

El  Sr.  QUINTANA:  La  he  pedido  para  hacer  una 
rectificación,  y procuraré  ser  sumamente  breve. 

Ai  Sr.  Ruiz  le  diré,  que  cuando  ha  afirmado  que 
la  industria  corcho-taponera  era  la  única  de  la  pro- 
vincia de  Gerona,  lo  que  es  una  equivocación  de  S.  S., 
no  había  de  extrañar  que  yo  votase  el  tratado...  (El 
Sr.  Ruiz : He  dicho  la  más  importante.)  Ha  faltado  el 
calificativo,  Sr.  Ruiz.  Dijo  S.  S.  que  era  yo  el  único 
Diputado  por  Gerona  defensor  del  tratado  con  Ale- 
mania y dispuesto  á votarle,  y en  esto  está  equivo- 
cado S.  S.,  pues  hay  otros  compañeros  á mi  lado.  No 
debe  extrañarlo  el  Sr.  Ruiz,  porque  el  tratado  del  83 
fué  apoyado  por  todos  los  representantes  de  Gerona 
y por  el  celoso  Diputado  conservador  que  represen- 
taba el  distrito  que  hoy  representa  S.  S.;  de  modo 
que  teníamos  la  esperanza  de  que  tratándose  de  los 
mismos  intereses  de  entonces,  S.  S.  nos  prestara  hoy 
su  valioso  apoyo. 

Lo  que  hay  es,  que  los  compromisos,  nacidos  de 
las  circunstancias  en  que  cada  uno  se  halla,  nos 
llevan  por  discintos  caminos.  Siga,  pues,  S.  S.  el  suyo, 
que  yo  sigo  el  que  me  trazan  ios  dictados  de  mi  con- 
ciencia. 

Ai  Sr.  Vallés  y Ribot  le  diré  que  no  ha  respon- 
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dido  como  debía  á las  palabras  corteses  con  que  he 
aludido  á S.  S.  El  Sr.  Vallés  y Ribot  no  tiene  dere- 
cho á creer  que  al  levantarme  hoy  eu  el  Congreso 
fuera  con  el  propósito  de  hacer  un  reclamo  á inte- 
reses de  partido,  ni  á intereses  políticos.  No;  yo  me 
he  levantado  á cumplir  una  palabra  que  tenía  empe- 
ñada; he  empezado  por  reconocer  la  legitimidad  con 
queS.  S.  había  venido  iniciando  esta  cuestión;  y he 
hecho  más  aún:  más  antiguo  que  S.  S.  en  la  defensa 
de  estos  intereses  corcheros,  siquiera  no  sea  más 
que  por  tradición  de  nombre,  me  he  puesto  franca- 
mente al  lado  de  S.  S.  para  defender  esos  intereses, 
y no  voy  á dar  gusto  á S.  S.  discutiendo,  porque  pre- 
cisamente mi  deseo  es  que  nos  mantengamos  unidos 
como  debemos  estarlo  todos  los  que  defendemos  la 
misma  causa. 

Por  lo  demás,  al  defender  el  tratado  con  Alema- 
nia no  defiendo  sólo  la  industria  corcho-taponera, 
sino  que  como  en  conciencia  entiendo  que  el  trata- 
do protoge  á los  más  necesitados  y en  general  á la 
agricultura  española,  que  no  encuentra  en  el  merca- 
do interior  colocación  para  sus  productos  y necesita 
la  exportación  para  vivir,  votaré  el  tratado  porque 
resulta  en  beneficio  de  los  pobres  y de  la  agricultu- 
ra, madre  de  todas  las  industrias  españolas.  [Bien, 
bien.) 

El  S.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baró,  ¿había  pedido 
la  palabra  sobre  este  asunto? 

El  Sr.  BARO:  Sí,  Sr.  Presidente,  sobre  este  asun- 
to y para  alusiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  alusiones  á S.  S.  no 
las  he  oído,  y hay  una  porción  de  Sres.  Diputados 
que  también  desean  usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  BARO:  Si  S.  S.  me  permite  hablar,  acaso 
comprenda  que  se  me  ha  aludido,  porque  se  ha  di- 
cho que  el  Sr.  Quintana  era  el  único  Diputado  por 
la  provincia  de  Gerona  que  defendía  el  tratado  con 
Alemania;  y como  se  discuten  intereses  del  distrito 
que  tengo  la  honra  de  representar,  parece  que,  dada 
mi  situación  personal,  tengo  derecho,  si  S.  S.  me  lo 
reconoce,  á puntualizar  mi  situación.  Pero  estoy 
siempre  á las  órdenes  de  la  Presidencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  BARO:  ELSr.  Diputado  por  el  distrito  de 
Vilademuls,  D.  Gustavo  Ruiz,  ha  supuesto  que  sola- 
mente uno  de  los  representantes  de  la  provincia  de 
Gerona  era  partidario  del  tratado  con  Alemania;  y 
como  yo  recabo  también  esta  honra,  debo  manifestar 
que  estoy  dispuesto  á defenderle  y á votarle  cuando 
llegue  el  caso,  sin  renunciar  jamás  á mis  ideas  pro- 
teccionistas (El  Sr.  Ruis,  D.  Gustavo , pide  la  palabra ); 
porque  entiendo  que  el  Diputado,  dentro  de  la  armo 
nía  de  todos  los  intereses  del  país,  tiene  el  deber  de 
defender  los  de  su  distrito;  y también  entiendo  que 
los  Diputados  por  la  provincia  de  Gerona  que  crean 
defender  los  intereses  de  ella,  se  equivocarán  si  no 
votan  el  tratado  con  Alemania,  porque  de  no  apro- 
barse serán  grandes  los  perjuicios  que  sufra  la  in- 
dustria corcho  taponera.  Esta  industria  constituye 
un  gran  elemento  de  riqueza  de  mi  distrito,  de  mis 
electores,  en  particular  de  los  honrados  y laboriosos 
déla  montaña:  lié  aquí  por  qué  estoy  dispuesto  á votar 
el  tratado;  porque  creo  que  al  hacerlo  me  identifico 
con  los  que  me  han  honrado  eligiéndome.  (El  Sr.  Va- 
llé* y Ribot  pide  la  palabra.) 

El  Sr.  Vallés  y Ribot  ha  pedido  que  se  concediera 
por  medios  indirectos  á la  industria  corcho-taponera, 


la  protección  que  se  le  negará  si  el  tratado  con  Ale- 
mania no  se  aprueba.  Si  esos  medios  indirectos  exis- 
tieran, yo  con  mucho  gusto- me  uniría  al  Sr.  Vallés 
para  pedirlos;  pero  los  desconozco  en  absoluto,  y no 
creo  se  dé  con  ellos,  por  una  razón  muy  sencilla  que 
voy  á exponer.  La  primera  materia  se  produce  en 
España,  la  mano  de  obra  es  española,  todo  es  español 
en  esta  industria.  Siendo  todo  español  en  ella,  ¿cómo 
se  la  puede  proteger  indirectamente,  como  á otras 
que  traen  las  primeras  materias  del  extranjero?  Un 
medio  conozco,  sólo  uno,  de  impedir  que  los  Estados 
Unidos,  Alemania,  Inglaterra  y Francia  nos  hagan  la 
competencia,  quitando  el  pan  á nuestros  operarios,  y 
es,  prohibir  la  exportación  del  corcho  en  bruto. 

Pero  ¿cree  el  Sr.  Vallés  y Ribot  que  es  posible 
que  nosotros  pidamos  tal  cosa,  sin  que  en  el  acto  se 
levanten  las  protestas  de  todos  los  propietarios  de  Ex- 
tremadura y Andalucía,  que  equivocadamente,  pero 
partiendo  de  un  error  que  los  industriales  tenemos 
el  deber  de  respetar,  se  han  de  oponer  con  todas  sus 
fuerzas  á que  esa  prohibición  se  formule  en  una  ley? 
Pues  no  existiendo  la  prohibición,  no  hay  manera  de 
proteger  la  industria  corcho-taponera,  á esta  in- 
dustria que  ha  sido  objeto  de  broma  y chacota,  y que 
yo  me  honro  defendiéndola;  industria  que  represen- 
ta 30  millones  de  pesetas  que  anualmente  se  expor- 
tan en  corcho  elaborado,  cuyo  valor  entra  en  Espa- 
ña convertido  en  oro;  30  millones  en  los  cuales  todo 
es  español,  sin  que  nosotros  tengamos  necesidad  de 
dar  un  céntimo  al  extranjero,  ni  por  maquinaria,  ni 
por  primeras  materias,  ni  por  nada  absolutamente. 
(Bien. — Muestras  de  aprobación .) 

Se  ha  dicho  que  los  alcornoqueros,  ó no  sé  qué 
nombre  se  les  ha  dado,  son  los  únicos  que  defienden 
el  tratado  con  Alemania;  pero,  Sres.  Diputados,  ¿sa- 
béis lo  que  representa  la  industria  corcho-taponera 
en  nuestra  exportación,  no  sólo  para  Alemania,  sino 
para  el  mundo  entero,  en  la  general?  Pues  esa  ex- 
portación figura  en  el  sétimo  lugar;  y una  industria 
española  que  figura  en  puesto  tan  preferente,  ¿no 
vale  la  pena  de  que  se  estudie,  de  que  se  tenga  en 
cuenta,  de  que  se  vea  la  manera  de  ayudarla  y de 
protegerla,  en  vez  de  tratarla  con  inmerecido  des- 
dén? Siete  millones  de  pesetas  anualmente  represen- 
ta la  cantidad  que  en  tapones  exportamos  á Alema- 
nia. Véase  si  la  cifra  merece  ó no  que  el  Gobierno  y 
el  Parlamento  fijen  en  ella  la  atención. 

Deploro  que  el  Sr.  Ruiz  y que  el  Sr.  Vallés  y Ri- 
bot no  crean  necesario  colocarse  al  lado  de  los  Dipu- 
tados que,  sin  renunciar  á los  principios  proteccio- 
nistas, hemos  dicho  que  votaríamos  y defenderíamos 
el  tratado  con  Alemania  por  lo  que  favorece  á la  in- 
dustria taponera.  Lo  lamento,  porque  si  no  se  aprue- 
ba el  tratado,  los  productos  de  la  industria  que  esta- 
mos llamados  á defender,  en  vez  de  pagar  10  marcos 
por  100  kilos,  pagarán  4 5.  ¿Y  cree  el  Sr.  Vallés  y Ribot, 
que  antes  que  yo  ha  tenido  la  honra  de  representar  á 
aquellos  industriales;  cree  el  Sr.  Ruiz  que  con  dere- 
chos tan  elevados  quedarán  amparados  los  intereses 
de  aquellos  electores  que  yo  tengo  la  honra  de  re- 
presentar, y de  los  que  ahora  representan  SS.  SS.? 
¿Creen  que  esos  electores  no  tendrían  derecho  á le- 
vantarse y pedir  cuentas  á los  Diputados  que  no  in- 
terpretaron bien  su  mandato  y su  representación? 
¿Creen  que  todos  los  Diputados  de  Gerona  no  están 
en  esta  ocasión,  como  yo  lo  estoy,  en  el  deber  de  co- 
locarse al  lado  de  esa  industria?  Y no  digo  al  lado  del 
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Gobierno,  porque  opino  que  acaso  el  Gobierno  aún 
podría  hacer  algo  más  de  lo  que  hasta  el  presente  se 
ha  hecho  para  que  el  tratado  se  apruebe,  llegando 
hasta  retirarse  si  no  lo  logra. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Sin  que  esto 
sea  interrumpir  el  debate  entre  los  representantes  de 
la  provincia  de  Gerona,  deseo  hacer  constar,  por  si 
en  las  respuestas  que  he  dado  á los  Sres.  Diputados 
no  resulta  tan  claro  como  yo  entendí  decirlo,  y como 
lo  entendió  el  Sr.  Yallés  y Ribot,  que  al  hablar  del 
remedio  á la  situación  creada  á la  industria  corcho- 
taponera no  hablé  solamente  desaprobación  del  tra- 
tado con  Alemania.  Hablé  de  su  aprobación  ó des- 
aprobación; hablé  de  la  discusión  y deliberación  de  las 
Cámaras.  Conste  bien,  porque  el  Gobierno  no  quiere 
involucrar  dos  cuestiones  que  tienen  un  sentido  par- 
lamentario distinto,  y en  este  momento  del  mayor 
interés. 

El  Sr.  RUIZ  (D.  Gustavo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RUIZ  (D.  Gustavo):  Señores  Diputados,  no 
reconoce  límites  la  extrañeza  en  mí  producida  por 
las  palabras  del  Sr.  Baró. 

El  Sr.  Baró  asistió,  como  asistí  yo,  á una  reunión 
de  Diputados  catalanes,  convocada  con  el  único  pro- 
pósito de  combatir  el  tratado  hispano-alemán. 

Emitiéronse  allí  muchas  opiniones;  pero  ninguna 
tan  clara,  ninguna  tan  terminante  como  la  del  propio 
Sr.  Baró.  Este  Sr.  Diputado  no  se  contentaba  con 
menos  que  con  la  declaración  explícita  de  los  minis- 
teriales allí  reunidos,  de  que  votarían  en  contra  del 
tratado  aunque  el  Gobierno  hiciese  de  esa  votación 
cuestión  de  Gabinete,  representando  de  este  modo,  en 
aquella  reunión  de  adversarios  resueltos  del  conve- 
nio hispano-alemán,  la  tendencia  más  radical. 

Algún  tiempo  después,  los  representantes  digní- 
simos de  la  industria  corcho-taponera  de  Gerona  se 
dirigieron  al  Sr.  Baró  y á algún  otro  Diputado  por  Ge- 
rona, no  á mí,  suplicándoles  que  les  manifestasen  si 
estaban  dispuestos  á votar  el  tratado  hispano-alemán. 
El  Sr.  Baró,  lleno  de  santa  indignación  y manifes- 
tándose todavía  firme  en  sus  convicciones  proteccio- 
nistas, redactó  y envió  un  telegrama  á los  corcho- 
taponeros, en  el  cual  se  decía  que  los  Diputados  por 
Gerona  no  tenían  á bien  contestar  á cierta  clase  de. 
preguntas. 

Después  de  esto,  ¿cómo  iba  yo  á suponer  que  tan 
repentinamente,  sin  previo  aviso,  sin  ninguna  de  las 
formalidades  que  ciertas  evoluciones  reclaman,  el 
propio  Sr.  Diputado  que  pretendía  que  sus  correli- 
gionarios votasen  en  contra  del  tratado,  aun  después 
de  declarada  su  aprobación  cuestión  de  Gabinete,  iba 
á ser  un  defensor  convencido  y valeroso  del  tratado 
mismo?  Yo  no  hago  cargos  al  Sr.  Baró  por  nada  de 
esto.  Sin  duda  alguna,  profundas  meditaciones  de 
S.  S.  desde  entonces  acá  han  llevado  á su  ánimo 
ilustrado  el  convencimiento  de  que  estaba  entonces 
en  el  error.  Al  reconocerlo  noblemente  no  hace  nada 
por  lo  cual  yo  le  haya  de  inculpar;  pero  sí  me  im- 
porta dejar  consignado  que  yo  tenía  motivos  más  que 
suficientes  para  no  considerar  al  Sr.  Baró  como  un 
entusiasta  de  la  obra  del  Sr.  Moret,  y que  al  hacer 
esta  tarde  las  manifestaciones  que  respecto  de  S.  S. 


he  hecho,  no  he  cometido  el  pecado  de  ligereza,  más 
bien  imputable  á aquellos  que  en  momentos  deter- 
minados quieren  extremar  las  situaciones,  para  darse 
el  lujo  de  rectificarse  á sí  propios  al  poco  tiempo. 

El  Sr.  BARO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BARO:  Si  el  Sr.  Ruiz  tuviese  esa  memo- 
ria tan  fiel  que  S.  S.  supone,  me  hubiera  colocado 
en  situación  pn  poco  más  airosa,  y nada  tendría  que 
rectificarle;  pero  yo,  que  aprecio  á S.  S.,  me  permi- 
tiré decirle  que  cuando  traiga  cuestiones  á la  Cáma- 
ra, cuide  de  recordar  y fijar  bien  los  términos,  en 
particular  cuando  hay  en  el  Congreso  otros  Diputa- 
dos que  pueden  tener  la  memoria  más  fiel  que  S.  S. 

Cuando  se  convocó  á los  Diputados  catalanes  para 
ponerse  de  acuerdo  y tratar  las  cuestiones  que  po- 
dían relacionarse  con  la  aprobación  de  los  tratados, 
dije  lo  siguiente:  «He  sido  y continúo  siendo  protec- 
cionista, los  intereses  de  mis  electores  están  á favor 
del  tratado,  y estoy  dispuesto  á defender  la  industria 
corcho- taponera  y votarle;  pero  no  he  de  ser  una  nota 
discordante,  y si  todos  los  Diputados  por  Cataluña 
están  contra  el  tratado,  yo  no  disentiré  de  ellos,  no 
romperé  la  unanimidad;  pero  si  uno  solo  no  le  vota, 
recabo  mi  libertad  de  acción.»  ¿Votan  todos  los  Dipu- 
tados por  Cataluña?  No.  Pues  yo  quedo  en  completa 
libertad  de  acción. 

Segunda  cuestión.  Recibió  S.  S.,  como  recibí  yo  y 
otros  Diputados,  un  telegrama  en  que  ciertas  personas 
que  nada  tienen  que  ver  conmigo  bajo  el  punto  de  vis- 
ta electoral,  exigían  que  los  Diputados  por  la  provincia 
les  dijéramos  cómo  votaríamos;  y como  yo  no  he  re- 
conocido jamás  á nadie  derecho  de  dirigirse  á un  Di- 
putado preguntándole  cómo  va  á votar,  porque  eso 
es  contrario  al  espíritu  del  sistema  parlamentario, 
reuní,  como  vicepresidente  de  la  Diputación  catalana, 
á mis  compañeros  los  gerundcses,  y acordamos  con- 
testar en  términos  enérgicos  y dignos,  que  permitie- 
sen hacer  comprender  el  error  en  que  habían  incu- 
rrido los  firmantes  del  telegrama. 

Siento  y lamento  que  el  Sr.  Ruiz  no  haya  recor- 
dado todo  eso,  porque  por  no  haberle  sido  fiel  la 
memoria  me  ha  obligado  á restablecer  los  hechos;  y 
ya  ve  el  Congreso  cómo  han  variado  completamente 
los  términos  de  la  cuestión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Font  de  Mora  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Señor  Presidente,  yo 
tenía  pedida  la  palabra  para  contestar  á la  filípica 
que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Baró. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  creía  que  S.  S.  no  que- 
ría hablar  ya  sobre  este  asunto;  pero  si  quiere  ha- 
blar, puede  hacerlo  S.  S. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Mucho  de  lo  que  yo 
tenía  que  decir  al  Sr.  Baró,  lo  ha  expuesto  ya  el  se- 
ñor Ruiz.  El  Sr.  Baró  le  ha  contestado,  y yo  espera- 
ba que  lo  hiciera  de  una  manera  más  contundente; 
pero,  Sr.  Baró,  es  lastimoso  lo  que  S.  S.  ha  contesta- 
do al  Sr.  Ruiz.  (El  Sr.  Baró:  Defiéndase  S.  S.,  y deje 
en  paz  al  Sr.  Ruiz.)  ¡Defenderme  yo!  (El  Sr.  Ztard:Sí.) 
No  temo,  ni  temeré  jamás,  las  acusaciones  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden.  ¿No  sería 
mejor  que  nos  concretásemos  al  asunto? 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  El  Sr.  Baró  tiene  el 
tejado  de  quebradizo  vidrio,  para  que  pueda  arrojar 
piedras  al  de  nadie.  (El  Sr.  Baró:  No  arrojo  piedras. 
Votaré  el  tratado;  ¿lo  votará  S.  S.?) 
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Vamos  al  asunto.  El  Sr.  Baró  es  un  proteccionis- 
ta, cuyo  proteccionismo  depende  de  que  sus  compa- 
ñeros de  diputación  lleguen  á la  unanimidad  ó no 
lleguen  á la  unanimidad. 

°De  modo  que  S.  S.,  en  materias  económicas,  se- 
guramente corno  en  materias  políticas,  deja  en  de- 
terminados trances  su  conciencia,  los  dictados  de  sus 
convicciones,  al  voto  de  unos  cuantos  Sres.  Dipu- 
tados. Esto  es  lo  que  resulta.  Así  se  ha  defendido 
S.  S.  de  lo  que  el  Sr.  Ruiz,  con  tanta  exactitud,  por- 
que los  hechos  no  se  los  ha  rectificado  £.  S. , había 
manifestado. 

Luego  el  Sr.  Baró,  haciéndome  temblar  de  pies  á 
cabeza,  ha  dicho  que  mis  electores  me  exigirán  estre- 
cha cuenta  de  mi  mandato.  ¿De  qué  mandato?  ¡Si  no 
he  recibido  ningún  mandato!  El  mandato,  además,  so- 
bre que  está  reñido  completamente  con  el  régimen 
dentro  del  cual  vivimos,  aunque  no  estuviese  reñido 
con  ese  régimen,  estaría  reñido  con  mi  conciencia, 
pues  yo  no  sería  Diputado  si  hubiese  de  venir  aquí 
por  virtud  de  un  mandato  imperativo.  (El  Sr.  Baró : 
¡Si  no  ha  hablado  nadie  de  mandato  imperativo!)  Su 
señoría  ha  hablado  de  mandato,  y en  tanto  ha  habla- 
do de  mandato,  como  que  ha  dicho  S.  S.  que  «cómo 
contestaré  yo  á los  cargos  que  me  dirigirán  mis  elec- 
tores.» Su  señoría  tampoco  quiere  el  mandato;  cuan- 
do no  le  conviene,  se  ve  que  no  le  quiere,  pues  ha 
dicho  terminantemente  que  no  le  pareció  bien  el 
telegrama  que  recibió  de  parte  de  sus  electores  exi- 
giéndole que  votase  en  favor  del  trátalo  con  Alema- 
nia. (El  Sr.  Baró : No  eran  mis  electores.  Tenga  eso 
en  cuenta  S.  S.) 

Conste  ahora,  pues,  que  si  hubieran  sido  electo- 
res de  S.  S.,  le  hubiera  parecido  conveniente  que  le 
exigiesen  votase  á favor  del  tratado  con  Alemania. 
(El  Sr.  Baró : Hubiese  hecho  lo  que  me  hubiese  pa- 
recido conveniente.) 

Mis  electores,  Sr.  Baró,  del  distrito  de  La  Bisbal 
no  me  exigirán  responsabilidad  ninguna;  no  se  pre- 
ocupe S.  S.  por  ello,  como  yo  no  me  preocupo.  Yo  ya 
sé  que  S.  S.  me  quiere  mucho,  y lo  ha  demostrado 
en  muchas  ocasiones;  pero  no  le  tenga  eso  á S.  S.  en 
zozobra,  desaparezca  esa  zozobra  del  ánimo  de  S.  S. 
Mis  electores  en  este  asunto  saben  perfectamente  ya 
cuál  es  mi  criterio;  no  lo  he  ocultado  á nadie;  antes 
de  venir  á Madrid  recorrí  el  distrito  de  La  Bisbal, 
reuní  la  Cámara  de  Comercio  de  Palamós  y dije:  yo 
iré  á Madrid;  en  tanto  como  yo  pueda,  defenderé  los 
intereses  de  la  industria  corcho-taponera;  procuraré 
que  obtengáis  vosotros,  corcheros,  todas  las  venta- 
jas posibles;  procuraré  que  cualquiera  que  sea  el  ré- 
gimen arencelario  que  on  definitiva  se  establezca, 
prevalezcan  los  tipos  que  creéis  que  pueden  salvar 
vuestra  industria;  pondré  mi  palabra,  todos  mis  en- 
tusiasmos, toda. mi  limitada  inteligencia  á vuestro 
servicio  para  llegar  á esta  conclusión;  pero  no  me 
exijáis,  porque  sería  inútil,  que  yo  ponga  mi  pobre 
palabra  y mi  voto  ai  lado  del  tratado  hispano-alemán 
tal  como  el  tratado  hispano-alemáu  se  ha  presenta- 
do á los  Cuerpos  Colegisln dores.  Y la  Cámara  de  Co- 
mercio de  Palamós  aceptó  mis  manifestaciones  y me 
confirió  su  representación. 

Y ahora,  Sr.  Baró,  he  de  decir  que  si  bien -por  el 
momento  puede  creerse  que  ese  tratado  es  altamen- 
te favorable  á los  corcheros,  quizás  llegue  algún  día 
en  que  caiga  la  venda  de  los  ojos  de  esos  industria- 
les corcho-taponeros  y vean  tanto  peligro  en  esos 


30  marcos  ó en  esos  45  marcos  que  les  agobian,  como 
en  el  compromiso  que  por  diez  años  contrae  España 
en  el  tratado  de  no  imponer  más  que  5 pesetas  á la 
exportación  del  corcho  en  rama.  Por  lo  demás,  esas 
responsabilidades,  esas  acusaciones,  esas  condena- 
ciones que  el  Sr.  Baró  ve  cernerse  sobre  mi  cabeza, 
y que  han  de  surgir  del  distrito  de  La  Bisbal,  ya  ha- 
brían surgido,  porque  ya  sabe  la  Cámara  de  Comer- 
cio de  Palamós  y ya  saben  mis  electores  cuál  ha  de 
ser  mi  actitud:  defender  la  industria  corcho-tapone- 
ra, procurando,  en  cuanto  mis  débiles  fuerzas  al- 
cancen, la  coordinación,  la  articulación  más  perfec- 
ta posible  de  esta  industria  catalana,  de  esta  indus- 
tria española,  con  las  demás  industrias  nacionales, 
con  la  misma  agricultura.  Si  es  necesario  que  aque- 
llas industrias,  que  hoy  quizás  reportan  más  ga- 
nancias que  las  que  deben  reportar  para  que  sea  po- 
sible un  régimen  armónico,  pierdau  algo  para  fa- 
vorecer á otras  más  necesitadas  de  protección,  si 
es  necesario  este  parcial  sacrificio,  yo  estaré  al  lado 
de  cualquiera  solución  que  favorezca  ese  fin;  pero 
no  estaré  al  lado  de  ninguna  solución  que  extermi- 
ne una  industria  indígena,  nacional,  para  dar  vida 
á otras  ó para  sostener  las  pingües  ganancias  que 
algunas  perciben  hoy,  en  daño  de  otros  ramos  de  la 
producción.  Esto  lo  saben  mis  electores  de  La  Bis- 
bal; esto  lo  saben  mis  electores  de  Villanueva;  esto 
lo  saben  mis  electores  de  la  circunscripción  de  Ta- 
rragona; y al  lado  de  este  criterio  están  con  sus  sim- 
patías hacia  mi  persona,  simpatías  que  perdería  yo 
si  no  hubiera  sido  en  lo  político,  si  no  hubiera  sido 
en  io  económico,  si  no  fuese  en  lo  económico  y en  lo 
político  tan  consecuente  como  yo  hubiera  querido 
que  hubiese  sido  siempre  en  todo  S.  S. 

El  Sr.  BARO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BARO:  Siento  molestar  de  nuevo  la  aten- 
ción de  la  Cámara;  pero  comprenderán  los  Sres.  Di- 
putados que  no  tengo  otro  remedio. 

El  Sr.  Vallés  y Ribot  supone  que  tengo  el  tejado 
de  vidrio;  pero  bien  pudiera  ser  que  S.  S.  tuviese 
fuerza  impulsiva  muy  grande,  á juzgar  por  el  estré- 
pito que  ha  movido  aquí  con  su  rectificación. 

Yo  creía,  y sigo  creyendo,  aun  después  de  haber 
oído  la  luminosa  explicación  de  S.  S.,  que  todos  los 
Diputados  venimos  aquí  con  un  mandato,  con  el  de 
legislar  de  la  mejor  manera  posible,  y según  nuestro 
leal  saber  y entender;  pero  no  con  un  mandato  im- 
perativo, porque  esa  será  teoría  de  la  escuela  á que 
el  Sr.  Vallés  y Ribot  pertenece;  teoría  que  yo  he  re- 
chazado siempre. 

Por  lo  demás,  yo  no  me  he  referido,  ni  en  poco 
ni  en  mucho,  ni  en  nada,  á la  responsabilidad  que  se 
pudiera  exigir,  porque  sé  que  no  cabe  exigirla;  me 
refería  á la  satisfacción  ó no  satisfacción  de  los  elec- 
tores; satirfacción  que  se  traduce  en  interés  por  el 
Diputado,  cuando  les  consta  que  ha  sabido  defender 
los  intereses  de  los  que  le  han  dado  el  acta.  También 
me  refería  al  disgusto  de  que  dan  pruebas  los  elec- 
tores cuando  los  Diputados  han  dejado  olvidados 
esos  intereses,  sacrificándolos  á otros. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  ¿Qué  intereses  he  ol- 
vidado yo?  Dígalo  S.  S. 

El  Sr.  BARO:  Perdone  el  Sr.  Vallés  y Ribot;  pero 
paréceme  que  tiene  el  defecto  de  creer  que  le  aludo 
y que  personifico  en  él  la  cuestión.  No.  Hablo  en 
tesis  general,  qiie  es  como  se  debe  hablar  aquí. 
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El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Si  S.  S.  no  fuese  mi- 
nisterial, estaría  bien. 

El  Sr.  BARO:  He  escuchado  con  muchísima  aten- 
ción á S.  S. 

Para  discutir  es  necesario  argumentar;  y los  ar- 
gumentos, para  que  sean  oídos  en  la  Cámara,  deben 
partir  de  tesis,  no  tener  por  base  personalidades.  Yo 
no  he  querido  personalizar  la  cuestión.  ¿Para  qué? 

Su  señoría  creerá  que  son  desusadas  las  ganan- 
cias que  obtienen  ciertos  industriales.  Pues  yo  opino 
que  nunca  son  bastante  grandes;  porque  cuanto  ma- 
yores sean,  mayor  es  la  prosperidad  de  la  industria, 
y esta  prosperidad  resulta  beneficiosa  para  todas  las 
clases  sociales. 

Por  lo  demás,  y ahora  sí  que  me  dirijo  al  Sr.  Va- 
llés  y Ribot,  creo  que  podemos  poner  fin  á este  de- 
bate, porque  sospecho  que  aquí  no  va  á haber  dicta- 
men ni  tratado:  llegarémos  al  verano,  las  cosas  con- 
tinuarán de  la  misma  manera  hasta  el  otoño.  Esto 
lo  digo  para  demostrar  á S.  S.  que  no  es  necesario  que 
sigamos  discutiendo,  porque  los  que  opinan  en  con- 
tra del  tratado  llevarán  la  ventaja.  Repito  que  aquí 
no  pasará  nada;  y también  repito  que  defenderé  la 
industria  corcho-taponera  siempre  que  se  me  pre- 
sente ocasión. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Pido  la  palabra,  nada 
más  que  para  decir  una  docena;  quizá  no  llegue. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  las  ha  dicho  S.  S. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Ahora  se  explica  per- 
fectamente que  el  Sr.  Baró  sea  partidario  del  trata- 
to,  puesto  que  acaba  de  manifestar  la  convicción  ín- 
tima que  tiene  de  que  no  se  llegará  á discutirlo.  No 
tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pont  de  Mora  tiene 
la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento. 

El  Sr.  FONT  DE  MORA:  Hace  un  año,  tuve  el 
honor  de  pedir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  remi- 
tiese á la  Támara  una  nota  que  expresase  los  libros 
de  texto  que  se  exigían  en  la  enseñanza  oficial,  el  im- 
porte y la  extensión  de  estos  libros  y los  nombres  de 
sus  autores. 

Me  proponía  demostrar  el  grave  abuso  que  se  co- 
mete en  la  enseñanza  oficial,  y más  especialmente  en 
la  secundaria,  exigiendo  á los  alumnos  que  compren 
libros  que  han  escrito  los  profesores,  libros  que  son 
muy  caros,  demasiado  extensos,  y en  algunas  ocasio- 
nes, desgraciadamente,  muy  malos. 

Me  demuestra  la  oportunidad  y la  importancia  del 
asunto  lo  que  me  contestó  el  Sr.  Ministro,  y aun 
más  el  apoyo  que  merecieron  mis  palabras  á los  se- 
ñores Diputados  y á la  prensa,  y el  gran  número  de 
cartas  que  recibí  animándome  á insistir  en  esto  y de- 
nunciándome abusos  de  todas  clases. 

Esta  cuestión  tiene  dos  aspectos  diferentes:  uno 
es  la  explotación  del  alumno,  que  ha  llegado  al  caso 
de  exigirle  que  compre  un  libro  que  su  profesor  pen- 
saba escribir,  caso  del  cual  ha  dicho  un  crítico  emi- 
nente que  era  el  menos  oneroso,  si  no  para  el  bolsi- 
llo, al  menos  para  el  cerebro  del  comprador.  El  otro 
aspecto  de  la  cuestión  es  la  extensión  y el  contenido 
de  esos  libros. 

Yo  me  he  propuesto  no  decir  esta  tarde  nada  que 
pueda  mortificar  á las  personas,  y,  además,  no  permi- 


ten los  límites  de  una  pregunta  entrar  en  el  fondo  del 
asunto;  pero  yo  he  de  llamar  la  atención  del  Gobier- 
no y de  la  Cámara  acerca  del  martirio  á que  se  so- 
mete la  inteligencia  de  ios  niños  estudiosos,  hacién- 
doles aprender  lo  que  su  memoria  no  abarca  ni  su 
entendimiento  comprende.  Una  gloria  de  la  medici- 
na española  ha  dicho  que  estaes  una  lucha  en  que 
los  fuertes  se  debilitan  y los  débiles  sucumben.  Yo 
disculpo  en  parte  á los  autores  de  esos  enormes  tex- 
tos de  nuestra  enseñanza,  porque  he  dedicado  gran 
parte  de  mi  vida  al  profesorado  y conozco  el  amor 
con  que  el  catedrático  se  identifica  con  su  asignatu- 
ra, y llega  á creer  que  aquella  es  la  más  importante 
y trascendental  de  todas;  por  eso  se  observa  que  este 
mal  de  la  extensión  de  los  programas  y de  los  libros 
ha  sido  general  en  todas  las  Naciones. 

Recuerdo  en  este  momento  que  en  Francia  tuvo 
que  intervenir  la  Academia  de  Medicina  y llamar  la 
atención  de  los  Poderes  públicos  sobre  éste  que  llamó 
peligro  nacional,  porque  decía  que  la  Academia  de 
Medicina  no  podía  permitir  que  las  generaciones 
nuevas  se  esterilizasen  en  flor.  En  Inglaterra,  en 
Alemenia,  y hasta  en  Rusia,  también  la  opinión  pú- 
blica y los  Gobiernos  se  han  preocupado  del  peligro 
que  entraña  una  enseñanza  exagerada  y abruma- 
dora. 

En  nuestro  país,  el  Sr.  Merelo,  mi  digno  amigo, 
explanó  el  año  pasado  una  interpelación  sobre  este 
asunto.  Yo  no  me  atrevería  a repetir  en  este  momento 
las  palabras  con  que  le  contestó  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento de  entonces;  habló  de  que  había  necesidad  de 
coger  el  látigo  y arrojar  á los  mercaderes  del  templo, 
y de  otras  cosas  todavía  más  graves;  pero  terminó 
con  este  desconsolador  final;  yo  no  me  atrevo  á to- 
car eso.  Pues  eso  es  lo  que  en  todas  partes,  y en  nues- 
tro país  lo  mismo,  puede  calificarse  y se  ha  califica- 
do de -peligro  nacional;  porque  en  todas  partes  se  ha 
estimado  que  el  cultivo  intensivo,  por  decirlo  así,  de 
la  inteligencia  del  niño  ocasiona  su  degeneración 
mental. 

Repito  que  no  quiero  hahlar  esta  tarde  de  la  ma 
ñera  como  están  escritos  eso3  libros.  Tengo  la  segu- 
ridad, la  convicción,  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, mi  respetable  amigo,  opina  como  yo  en  este 
punto;  y si  así  no  fuese,  mejor  que  mis  pobres  pala- 
bras, le  convencerán  los  datos  que  he  pedido,  y que 
si  bien  no  han  llegado  á esta  Cámara,  indudable- 
mente deben  estar  en  el  Ministerio  del  dignísimo 
cargo  de  S.  S.;  y existiendo  este  mal,  y siendo  tan 
grave  y de  consecuencias  tan  trascendentales  como 
he  indicado,  yo  voy  á preguntar  al  Sr.  Ministro,  po- 
niendo en  mi  pregunta  toda  la  suma  de  considera- 
ciones posible:  ¿va  S.  S.  á aplicar  algún  remedio  á 
esto?  Porque  si  S.  S.,  por  razones  que  yo  desde  luego 
respeto,  no  quiere  ó no  se  atreve  á .poner  mano  en 
estas  desdichas  de  la  instrucción  oficial,  yo,  como 
representante  del  país,  me  creeré  obligado  á expla- 
nar una  interpelación  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Groizard):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENNO  (Groizard):  El  señor 
Font  de  Mora  tiene  razón:  pocas  cuestiones  más  im- 
portantes bajo  esta  forma  se  pueden  traer  á la  dis- 
cusión de  la  Cámara,  como  la  de  pedir  un  remedio, 
en  el  actual  estado  de  la  instrucción  pública,  ai  daño 
que  se  hace  á la  juventud,  sobre  todo  en  la  primera 
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enseñanza  y también  en  la  segunda,  inspirándose  los 
profesores,  no  todos,  sino  la  parte  menos  importante 
y menos  numerosa  de  ellos,  más  que  en  el  amor  á 
la  ciencia,  en  el  deseo  del  lucro,  escribiendo  libros 
que  no  están  en  armonía  con  las  condiciones  inte- 
lectuales de  sus  discípulos,  y que  más  que  á con- 
tener exposiciones  de  la  ciencia  ó del  arte  á que  se 
refieren,  tienen  por  objeto  abultar  las  páginas  de  los 
mismos,  para  hacer  más  cara  la  compra  de  ellos. 

Que  este  abuso  existe,  es  evidente  y cierto;  que 
esto  ejecuten  la  mayor  parte  de  los  profesores  de 
primera  y segunda  enseñanza,  no  lo  es.  Lo  que  hay 
es,  que  en  esta  difícil  materia  de  aprobación  de  tex- 
tos hay  que  irse  con  gran  tino,  con  gran  prudencia 
y con  gran  cuidado,  porque  muchas  veces,  queriendo 
perseguir  el  abuso  que  denunciaba  el  Sr.  Font  de 
Mora  pudiera  llegarse  á lastimar  otra  clase  de  de- 
rechos que,  seguramente,  creo  van  á tener  dentro  de 
po:os  días,  ó quizá  hoy  mismo,  elocuentes  defensores 
en  aquel  lado  de  la  Cámara.  (Señalando  á los  bancos 
de  la  minoría  republicana .) 

Yo,  pues,  couvengo  con  el  Sr.  Font  de  Mora  en 
que  el  abuso  existe,  y creo  que  S.  S.,  ai  hacerme  la 
pregunta  á mí,  casi  ha  convenido  conmigo  en  que,  á 
pesar  de  que  el  abuso  existe,  es  muy  difícil  ponerle 
remedio.  Yo,  sin  embargo,  aspiro  á ponérsele,  sobre 
todo  si  cuento  con  la  autoridad,  para  hacerlo,  de 
aquellos  dignos  profesores  que  ai  escribir  sus  libros 
están  muy  lejos  de  tener  en  cuenta  sus  intereses 
materiales,  y solamente  atienden  al  amor  científico 
y á la  dignidad  de  la  ciencia  que  profesan. 

A mí  me  parece,  señores,  que  el  momento  opor- 
tuno para  poder  hacer  algo  en  este  sentido  sería 
aquel  en  que  se  pudiesen  hacer  algunas  reformas, 
como  yo  deseo  y espero  hacerlas,  en  la  instrucción 
primaria  y en  la  instrucción  secundaria.  Algo  hay 
preparado,  ó á lo  menos  elementos  para  poder  for- 
mar criterio  acerca  de  esta  gravísima  cuestión;  por- 
que á fines  del  año  pasado,  la  Dirección  de  instruc- 
ción pública  ha  dirigido  una  circular  reclamando  á 
los  rectores  de  las  Universidades  y á los  directores 
de  los  Institutos  la  remisión  de  todos  los  libros  de 
texto,  rogando  que  los  pidiesen  á los  catedráticos;  y 
que  en  caso  de  no  prestarse  á enviarlos,  diesen  cuen- 
ta del  punto  donde  eran  enajenados,  á fin  de  comple- 
tar la  biblioteca  y poder  examinar  entonces  con  da- 
tos necesarios  y preparar  la  resolución  de  esa  cues- 
tión. La  mayor  parte  de  los  libros,  según  noticias  que 
he  pedido  en  seguida  que  S.  S.  ha  tenido  la  cortesía 
de  anunciarme  en  el  día  de  ayer  la  pregunta,  están 
ya  en  el  Ministerio,  según  me  manifiesta  la  Direc- 
ción de  instrucción  pública,  y aunque  faltan  algu- 
nos, se  reclamarán  en  seguida.  Quizás  lo  mejor  sería 
pasar  todos  estos  libros  á una  Comisión  especial  del 
Consejo  de  instrucción  pública,  para  alejar  todo  gé- 
nero de  sospecha  de  llevar  un  espíritu  de  escuela  á 
la  investigación  de  estos  textos;  y conociendo,  como 
entonces  ha  de  conocerse,  de  qué  parte  y en  qué  per- 
sonas está  el  abuso,  ver  de  ponerle  remedio. 

Yo,  por  hoy,  no  puedo  decir  más  al  Sr:  Font  de 
Mora;  y,  en  realidad,  no  es  mucho,  pues  no  es  más 
que  la  manifestación  sincera  de  mi  deseo  de  poner 
remedio  á un  mal,  cuya  gravedad  S.  S.  conoce,  pero 
cuya  curación  sabe  también  que  ofrece  grandes  in- 
convenientes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Font  de  Mora  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 


El  Sr.  FONT  DE  MORA:  Ante  todo,  doy  las  más 
expresivas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la 
bondad  con  que  ha  contestado  á mi  pregunta;  y debo 
decir  que  yo  no  he  dicho  que  todos  los  libros  de  tex- 
; to  fueran  igualmente  malos;  yo  he  dicho  que  hay  al- 
gunos, exactamente  como  ha  indicado  el  Sr.  Ministro. 

Tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  nada  de  lo  que 
salga  de  ese  lado  de  la  Cámara  (Sdñalandoá  la  mino- 
ría republicana)  en  cuestión  de  eseñanza,  me  sor- 
prenderá, y es  poslbe  que  vaya  yo  más  allá  que  esos 
señores.  Mis  ideas  personales,  aquí  ni  fuera  de  aquí, 
tienen  importancia  ninguna;  pero  es  lo  cierto  que  el 
abuso  existe,  y existe  de  manera  abrumadora,  si  se 
me  pemite  calificarlo  así. 

Que  S.  S.  va  á intentar  su  remedio:  yo  me  doy 
por  satisfecho;  tengo  una  fe  ciega  en  la  buena  vo- 
luntad de  S.  S.,  y por  consiguiente,  aunque  yo  ya 
sé  que  lo  que  se  ha  de  hacer  no  ha  de  satisfacer  mis 
aspiraciones  en  materia  de  enseñanza,  que  van  mu- 
cho más  allá  de  lo  que  es  tal  vez  posible  en  estos 
momentos,  yo  me  conformo  con  poco:  me  conformo 
con  lo  que  S.  S.  ha  prometido  y espero  tranquilo 
ese  escrutinio  que  S.  S.  ha  anunciado.» 


Ai  anunciar  el  Sr.  Presidente  el  Ordendeldía,  dijo 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra  para 
hacer  una  excitación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Fs  una  excitación  á la 
Mesa? 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  No,  Sr.  Presidente;  es 
á la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
Real  orden  suspendiendo  la  sentencia  del  Tribunal 
Contencioso-administrativo  respecto  del  canal  del 
Ebro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Tengo  que  hacer  una 
excitación  á la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen 
acerca  de  la  Real  orden  suspendiendo  la  sentencia 
del  Tribunal  de  lo  Contencioso  en  el  asunto  del  ca- 
nal del  Ebro.  No  sé  si  está  presente  alguno  de  los 
dignos  individuos  que  pertenecen  á esa  Comisión; 
pero  de  todas  maneras,  estén  ó no  presentes,  voy  á 
decir  algunas  palabras,  ya  que  lo  está  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento. 

Este  asunto  ha  preocupado  la  atención  pública,  no 
porque  en  sí  haya  motivo  justificado,  sino  porque  se 
le  ha  dado  un  carácter  marcadamente  político  y no- 
toriamente injusto. 

Yo,  que  he  tomado  una  parte  activa  y principalí- 
sima en  la  resolución  de  ese  asunto,  he  tenido  la 
prudencia,  que  era  además  en  mí  un  deber,  de  dejar 
pasar  todos  los  acontecimientos  sin  mezclarme  en 
ellos,  esperando  á que  la  acción  de  los  tribunales  y la 
del  Gobierno  dieran  solución  al  asunto  con  aquella 
imparcialidad  y aquella  rectitud  de  juicio  que  era  de 
esperar  en  éste  como  en  los  demás  casos. 

Yo  no  quiero  escudarme  detrás  de  una  sentencia 
favorable,  porque  aun  cuando  esa  sentencia  me  hon- 
ra cuanto  es  posible  en  este  asunto,  y yo  estimo  mu- 
chísimo ese  honor,  no  lo  necesito,  porque  no  necesi- 
to de  esa  sentencia  para  justificar  mi  conducta;  pero 
es  muy  posible  que  el  Gobierno  necesite  justificarse 
por  haber  suspendido  una  sentencia  en  la  cual  se 
aducen  todas  las  consideraciones  legales  que  era  me- 
nester tener  en  cuenta,  y además  se  atiende  á todos 
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los  intereses  comprometidos  en  este  asunto  desde 
hace  más  de  cuarenta  años. 

No  es  posible  que  en  las  Cámaras  se  dé  el  es- 
pectáculo de  que  todos  los  asuntos  de  esta  índole  pa- 
sen ai  estudio  de  una  Comisión;  no  puede  sostener- 
se ese  criterio  de  que  las  sentencias  del  Tribunal 
Contencioso  queden  en  suspenso  hasta  que  las  Cá- 
maras den  dictamen  sobre  ellas;  á lo  menos  yo  no 
tengo  noticia  de  que  ningiin  asunto  de  esta  clase 
haya  necesitado  de  una  resolución  del  Parlamento. 
No  lo  conozco;  pero  ya  que  ha  venido,  deseo  que  ese 
dictamen  venga  cuanto  antes,  pues,  por  lo  que  á mí 
hace,  tengo  doble  motivo  para  no  poder  conformar- 
me con  que  no  se  dé  dictamen,  y he  de  hacer  todo  lo 
posible  para  que  esa  Comisión,  constituida,  como 
sabe  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  de  una  manera 
anormal,  pero  al  ñn  con  apariencias  de  forma  lega- 
les, dé  dictamen.  Y si  á mí  esto  me  interesa,  mucho 
más  interesa  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque  yo 
deseo  que  la  Cámara  oiga  mis  razones  y que  oiga 
también  las  que  ha  tenido  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to para  suspender  la  sentencia  del  Tribunal  Conten- 
cioso; porque,  francamente,  las  que  se  dan  en  esa  Real 
orden  no  es  posible  que  las  haya  pensado,  concebi- 
do y dictado  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Linares  Rivas,  dijo 
S.  S.  que  era  una  excitación  á una  Comisión  lo  que 
iba  á hacer,  y ahora  parece  que  es  una  impugnación 
á un  dictamen  que  aun  no  ha  venido. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Tiene  razón  el  señor 
Presidente,  y voy  á concluir. 

Digo  que  para  que  la  Cámara  nos  juzgue  al  señor 
Ministro  y á mí,  yo  con  una  sentencia  favorable,  de- 
trás de  la  cual  no  me  escudo,  y S.  S.  por  una  reso- 
lución verdaderamente  improcedente,  injusta  y com- 
prometedora de  los  intereses  que  están  enlazados 
con  esta  cuestipn,  deseo  que  la  Comisión  nombrada 
para  informar  en  este  asunto  dé  cuanto  ante3  dic- 
tamen. De  esta  suerte,  la  Cámara  y el  país  sabrán  las 
razones  que  yo  tengo  y cuáles  las  que  tiene  S.  S., 
que  seguramente  no  son  las  que  se  han  consignado 
en  esa  orden,  cuya  responsabilidad  asume  S.  S.,  pues- 
to que  la  firma,  pero  cuya  responsabilidad  moral  no 
le  alcanza;  porque  tengo  mejor  idea  de  S.  S.,  y sé 
que,  como  jurisconsulto  y como  hombre  de  ley,  es 
incapaz  de  decir  la  porción  de  contradicciones,  de 
vulgaridades  y de  inexactitudes  que  contiene  esa 
Real  orden.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Groizard):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Groizard):  Voy  á 
ser  muy  breve,  porque  no  es  este  el  momento  de  dis- 
cutir la  cuestión  que  ha  planteado,  naturalmente 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  conveniencia,  el  señor 
Linares  Rivas.  Conténtome  por  hoy  con  hacer  la  de- 
claración de  que  ai  resolver,  en  virtud  de  atribucio- 
nes que  la  ley  le  otorgaba,  el  Consejo  de  Ministros, 
á propuesta  del  de  Fomento,  la  suspensión  de  una 
sentencia,  lo  ha  hecho  con  perfecta  facultad  y sin 
preocuparse  ni  atender  en  nada  á ningún  interés  po- 
lítico. Lo  habrá  hecho  con  acierto  ó con  error:  esto 
lo  ha  de  juzgar  en  su  día  la  Cámara;  pero  lo  ha  he- 
cho inspirándose  en  los  sentimientos  de  justicia,  en 
lo  que  del  asunto  resulta,  y en  lo  que  ha  entendido 
que  era  su  ineludible  deber. 

No  he  podido  comprender  por  qué  el  Sr.  Linares 


Rivas  ha  dicho  que  yo  sabía  que  se  había  constitui- 
do la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  (á  la  cual 
S.  S.  ha  dirigido  su  excitación)  de  una  manera  anor- 
mal. No  concibo  ni  comprendo  el  alcance  de  esa 
manifestación,  porque  entiendo  que  la  Real  orden 
suspendiendo  la  sentencia  ha  pasado  á las  Secetones; 
que  en  las  Secciones  se  ha  hecho  en  forma  correcta 
y reglamentaria  el  nombramiento  de  la  Comisión,  y 
no  sé  qué  cosa  extraña  ó excepcional  haya  podido 
orurrir  en  su  constitución. 

Doy  gracias  á S.  S.  por  la  opinión  que  en  gene- 
ral tiene  de  mí,  como  hombre  justificado,  como  ju- 
risconsulto y como  particular;  pero  crea  S.  S.  que  á 
esos  antecedentes,  que  le  agradezco,  no  he  faltado  al 
proponer  al  Consejo  de  Ministros  la  suspensión  de 
dicha  sentencia.  Yo,  por  mi  parte,  lejos  de  poner  obs- 
táculo á que  venga  á la  discusión  del  Congreso  el 
asunto  mediante  el  dictamen  que  estime  dar  la  Co- 
misión nombrada,  añado  al  ruego  de  S.  S.  el  mío,  en 
la  seguridad  de  que  la  Comisión  ha  de  defender  su 
dictamen,  yo  la  procedencia  de  la  suspensión,  y 8.  8., 
como  es  natural,  la  de  la  sentencia  que  ha  quedado 
sin  efecto  ó en  suspenso  en  virtud  del  acuerdo  del 
Consejo  de  Ministros.  Pero  no  conviene  anticipar  jui- 
cios, sino  esperar  áque  vengan  todos  los  anteceden- 
tes á la  Cámara,  para  que  ésta  entonces  pueda  juz- 
gar y dar  á cada  cual  lo  que  es  suyo,  otorgándole  el 
concepto  que  respectivamente  merezcan  sus  actos. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Para  rectificar  ligeramen- 
te, porque  el  tiempo  pasa. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Lo  haré  así,  Sr.  Presi- 
dente. 

No  he  negado  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  fa- 
cultad que,  con  arreglo  á las  leyes,  tiene  para  haber 
dictado  la  suspensión. 

No  creo  haber  dicho  una  sola  palabra  en  este 
sentido;  pero  de  que  S.  S.  haya  usado  de  una  facul- 
tad legal,  á que  haya  usado  de  ella  con  prudencia, 
con  moderación  y con  tino,  hay  una  diferencia  in- 
mensa; y esto  último,  á pesar  de  las  ventajosísimas 
condiciones  que  reconozco  en  S.  S.,  esto  último  es 
lo  que  niego. 

Para  discutir  esto  es  para  lo  que  excito  á la  Co- 
misión á que  traiga  aquí  el  dictamen,  y espero  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  ayudará  de  verdad  á 
que  esto  suceda  y podamos  aquí  discutir  un  asunto 
en  que  hasta  ahora  yo  he  tenido  la  boca  cerrada,  y 
S.  S.  y ese  Gobierno,  como  el  Gobierno  anterior,  han 
tenido  una  largueza  acaso  infinita  para  decir  y ha- 
cer todo  lo  que  han  estimado  conveniente. 


ORDEN  DEL  DIA 


Propuesta  para  que  pase  á la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos el  art . 2.°  del  proyecto  de  ley  relativo  á la 
deuda  flotante  y al  servicio  de  Tesorería  del  Estado . 

Leído  el  dictamen  de  la  Comisión,  y abierta  dis- 
cusión sobre  él,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  Reverter 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Señor  Presiden- 
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te,  había  pedido  la  palabra  para  rogar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Le  han  llamado  ya. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Pues  si  ai  se- 
ñor Presidente  no  le  parece  mal,  esperaré  su  llegada, 
ya  que  está  para  venir;  porque  sólo  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  en  nombre  del  Gobierno,  puede  hacer 
la  declaración  previa  que  yo  voy  á rogarle,  puesto 
que  la  Comisión  que  ha  dado  este  dictamen  no  tiene 
los  elementos  de  conocimiento  suficientes  para  con- 
testar á mi  pregunta. 

De  todos  modos,  como  ya  el  Sr.  Ministro  conoce 
el  asunto  de  que  vamos  á tratar,  si  lo  cree  el  señor 
presidente  mejor,  explanaré  la  pregunta  en  tanto 
que  el  Sr.  Ministro,  con  mayor  ó menor  velocidad, 
nunca  muy  grande,  llega  al  salón  de  sesiones. 

La  Comisión,  interpretando  un  acuerdo  del  Con- 
greso de  fecha  27  de  Febrero  1883,  sino  recuerdo 
mal,  ha  entendido  que  debía  dividir  en  dos  el  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Gobierno. 

Sin  decidir  yo,  que  ninguna  autoridad  tengo 
para  ello,  si  se  ha  interpretado  bien  este  acuerdo  del 
Congreso,  digo  que,  á mi  juicio,  estuvo  en  su  perfec- 
to derecho  la  Comisión  ai  proponerlo,  como  en  su 
perfecto  derecho  estará  también  el  Congreso  al  acor- 
darlo. 

Las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión  para  ello, 
expuestas  están  en  el  preámbulo  del  dictamen  pues- 
to en  este  instante  á discusión  en  la  Cámara.  Pero  lo 
que  yo  deseo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ó del  Go- 
bierno, es  conocer  su  opinión:  primero  acerca  de 
este  dictámen,  esto  es,  si  está  conforme  con  la  segre- 
gación del  art.  2.°  del  proyecto  de  ley  que  presentó; 
y segundo,  si  el  Gobierno  ha  resuelto  ya  qué  des- 
tino va  á tener  este  art.  2.°;  porque  ai  llevarlo  á la 
Comisión  de  presupuestos,  puede  muy  bien  suce- 
der, y entiendo  yo  que  así  sucederá,  que  se  haga 
de  él  un  proyecto  de  ley  especial.  Y lo  entiendo 
así,  porque  si  el  Gobierno  de  S.  M.  no  hubiera 
querido  hacer  un  proyecto  de  ley  especial  de  este 
segundo  artículo,  no  lo  habría  presentado  cabal- 
mente en  esa  forma;  y puesto  que  no  lo  ha  incluido 
en  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos,  cosa  que 
habría  dificultado  grandemente  su  discusión,  y,  por 
el  contrario,  lo  ha  traído  en  un  proyecto  de  ley  espe- 
cial referente  á las  relaciones  del  Tesoro  con  sus  fu- 
turos prestamistas,  llámense  Banco  de  España,  llá- 
mense sindicato  del  empréstito,  con  una  garantía  es- 
pecial, claro  es  que  entiende  que  es  materia  apro- 
piada para  presentarse  y discutirse  en  una  ley  espe- 
cial. (Entra  el  Sr.  Ministi-o  de  Hacienda.) 

Si  hubiera  querido  incluirle  en  el  articulado  de 
la  ley  de  presupuestos,  lo  habría  hecho  desde  luego, 
aun  con  el  riesgo  de  que  este  año  no  tuviéramos  pre- 
supuestos. Por  lo  cual,  puesto  que  ya  tenemos  el 
gusto  de  ver  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  su  ban- 
co, gusto  que  yo  deseo  dure  mucho  tiempo,  y que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  se  escasee  tanto  con 
nosotros...  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : Sabe  S.  S.  que 
estaba  ocupado.)  No  lo  sabía,  pero  debí  suponerlo; 
porque,  realmente,  un  Ministro  debe  estar  siempre 
ocupado  en  asuntos  de  interés  público.  No  es  este  un 
cargo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  ya  sabe  que 
yo  no  los  suelo  hacer,  y menos  por  asuntos  tan  ni- 
mios. Resumo,  pues,  en  esta  forma  el  ruego  al  señor 
Ministro  de  Hacienda:  cuando  se  segregue  el  art.  2.° 
del  proyecto  de  ley  que  el  Gobierno  de  S.  M.  presen- 


tó al  Parlamento,  y como  propone  la  Comisión,  y es- 
pero que  dentro  de  pocos  minutos  va  á acordarse, 
pase  á la  Comisión  general  de  presupuestos,  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  ó el  Gobierno  ¿han  resuelto, 
acordado  ó pensado  si  se  va  á formar  con  este  artículo 
un  proyecto  de  ley  especial,  como  parece  natural, 
puesto  que  en  un  proyecto  de  ley  especial  ha  venido 
aquí,  ó entiende  que  va  á formar  parte  del  articulado 
de  la  ley  de  presupuestos,  hipótesis  que  nosotros  no 
podemos  admitir  por  razones  ya  indicadas,  y que  en 
todo  caso  explanaré? 

Esto  es  lo  que  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  tenga  la  bondad  de  aclarar. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  No 
tengo  para  qué  hacerme  cargo  de  las  palabras,  que 
ha  pronunciado  el  Sr.  Navarro  Reverter  relacionadas 
con  mi  ausencia  de  este  banco;  porque,  como  sabe 
perfectamente  el  Sr.  Navarro  Reverter  que  estaba 
ocupado  precisamente  en  asuntos  que  se  relacionan 
con  las  discusiones  de  esta  Cámara,  y ha  reconocido 
que  realmente  me  hallaba  ocupado  en  eso,  no  tenían 
más  razón  de  ser,  sino  aprovechar  la  ocasión,  como 
se  aprovechan  siempre  estas  ocasiones  por  las  mino- 
rías, para  pinchar  un  poco,  siquiera  un  poco,  á los 
Ministros.  (El  Sr.  Navarro  Reverter : Pero  la  punta 
era  roma,  y no  ha  podido,  por  consiguiente,  ni  ara- 
ñar.) 

En  cuanto  á la  pregunta  del  Sr.  Navarro  Rever- 
ter, repetiré  hoy  lo  que  ya  tuve  el  honor  de  decir  el 
otro  día,  y precisamente  apoyado  en  eso  mismo:  así 
como  no  he  puesto  inconveniente  alguno  á que  la  Co- 
misión segregue  el  art.  2.°  de  la  ley  y pase  á la  Comi- 
sión de  presupuestos,  no  tengo  interés  tampoco  en 
que  la  Comisión  de  presupuestos  lo  lleve  á su  arti- 
culado, ó presente  un  proyecto  de  ley  especial;  por- 
que de  las  dos  cosas  tenemos  ya  ejemplo,  y con  de- 
cir que  yo  aceptaré  lo  que  la  Comisión  de  presupues- 
tos determine,  no  invadiendo  atribuciones  de  dicha 
Comisión,  me  parece  que  he  dicho  lo  bastante  para 
satisfacer  la  curiosidad  del  Sr.  Navarro  Reverter. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Dejemos  lo  de 
la  mortificación,  que  ni  S.  S.  ha  recibido,  ni  ha  sido 
mi  ánimo  producirle;  por  otra  parte,  esos  arañazos 
leves  no  sirven  para  nada.  Guardemos,  pues,  las 
armas  para  cuando  hayamos  de  pelear  de  verdad, 
pues  lo  demás  sería  entretener  mal  el  tiempo  que  se 
debe  dedicar  á discutir  otras  cuestiones  más  impor- 
tantes. En  cuanto  á las  declaraciones,  que  acaba  de 
hacer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  claro  es  que  ya 
sabemos  nosotros  que  no  ha  de  invadir  atribuciones 
de  ninguna  Comisión,  y menos  de  la  Comisión  gene 
ral  de  presupuestos,  que  es  precisamente  la  más  nu 
merosa;  pero  no  se  trataba  de  eso.  Se  trataba  de  saber 
si  tiene  ya  formado  juicio  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da acerca  de  lo  que  ha  de  suceder  con  ese  art.  2.°, 
segregado  de  la  ley  especial  que  discutimos  ahora;  y 
como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  ha  traído  en  una 
ley  especial,  parece  natural  que  á otra  ley  especial 
vaya,  aun  cuando  toda  la  diferencia  consiste  en  que  la 
Comisión  nombrada  para  su  estudio,  y que  está  aho- 
ra en  el  banco,  no  lo  estudie  y prefiera  que  lo  estu- 
die y dictamine  la  Comisión  general  de  presupuestos 
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en  todas  las  repercusiones  é incidencias,  que  esto 
pueda  tener;  porque  incluirlo  en  los  artículos  de  la 
ley  de  presupuestos  equivale  á declarar  que  no  que- 
réis presupuestos  en  este  año. 

Por  consiguiente,  claro  es  que  la  Comisión  gene- 
ral de  presupuestos  lo  llevará  á una  ley  especial,  si 
S.  S.,  como  explícitamente  ha  declarado  ahora,  lo 
acepta  y no  tiene  inconveniente  en  ello.  Esto  nos  sa- 
tisface y nos  basta  por  ahora,  porque  la  Comisión 
general  de  presupuestos  estoy  seguro  que  será  de 
esta  misma  opinión  de  S.  S.  y nuestra,  siquiera  por 
ser,  como  ahora  lo  parece,  absolutamente  ministe- 
rial, y lo  llevará  por  consiguiente  á una  ley  especial. 
Me  satisfacen,  pues,  las  manifestaciones  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  si  tienen,  á mi  jui- 
cio, la  interpretación  que  acabo  de  indicar;  y siendo 
así,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castellano  ¿tenía 
pedida  la  palabra? 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra,  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  PREIDENTE:  El  Sr.  Castellano  la  había 
pedido  antes,  por  más  que  también  la  pidió  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  La  he  pedido  ahora,  se- 
ñor Presidente,  para  declarar  que,  al  acercarme  esta 
tarde  á la  mesa  á pedir  la  palabra,  se  me  manifestó 
que  no  la  había  solicitado  ningún  otro  Sr.  Diputado. 
Al  mismo  tiempo,  el  Sr.  Cos-Gayón  primero,  y des- 
pués el  Sr.  Navarro  Reverter,  me  pidieron,  si  en  ello 
no  tenía  inconveniente,  que  les  cediera  el  primer 
turno  en  esta  discusión,  para  que,  en  nombre  de  la 
minoría  conservadora,  hiciesen  una  pregunta.  No  es, 
pues,  de  extrañar  que,  al  encontrarme  con  otra  pa- 
labra concedida,  cuando  se  me  había  dicho  que  no 
había  ninguna,  deseara  yo  hacer  esta  manifestación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castellano  tenía,  en 
efecto,  pedida  la  palabra  con  anterioridad,  no  sé  si 
para  hablar  sobre  la  ley  de  Tesorerías  ó para  este  in- 
cidente, y por  eso  se  la  iba  á conceder;  pero,  como  me 
parece  que  está  haciendo  indicación  de  que  no  tiene 
inconveniente  en  que  hable  primero  S.  S.,  y yo  tengo 
siempre  mucho  gusto  en  oirle,  puede  hablar  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Doy  las  gracias  al  señor 
Castellano,  y acepto  la  indicación,  porque  el  Sr.  Cas- 
tellano, con  una  libertad  de  acción  mucho  mayor  que 
la  mía,  entrará  quizá  en  el  fondo  de  esta  misma  cues- 
tión, mientras  que  yo  voy  á limitarme  á unas  senci- 
llas observaciones  que  tengo  que  dirigir  á la  Comi- 
sión. 

Al  parecer,  se  trata  de  una  mera  cuestión  de  pro- 
cedimiento. El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  al  leer  los 
presupuestos,  trajo  en  una  ley  especial  dos  cuestio- 
nes que,  aunque  parecen  distintas,  en  mi  concepto, 
la  una  es  consecuencia  de  la  otra.  En  un  solo  pro- 
yecto de  ley  trajo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la 
forma  de  regular  las  relaciones  entre  el  Tesoro  y el 
Banco,  que  tiene  el  apremio  de  la  fecha  del  último  día 
de  este  mes,  y al  mismo  tiempo  traía  en  un  artícu- 
lo 2.°  una  autorización  para  llevar  á cabo  un  emprés- 
tito, mediante  determinada  garantía.  Es  indudable 
que,  si  la  cifra  de  ese  empréstito  no  fuera  de  500  mi- 
llones de  pesetas,  que  es  casi  lo  que  se  necesita  para 
saldar  todos  los  descubiertos  que  tiene  el  Tesoro  con 
el  Banco,  no  tendría  nada  que  objetar;  podría  ir  al 
articulado  de  la  ley  de  presupuestos,  segregándole 
de  este  proyecto,  ó darle  el  curso  que  la  Comisión  y 
el  Gobierno  estimasen  más  adecuado.  Pero  nos  en- 


contramos, y esto  tienen  que  reconocerlo  el  Gobier- 
no y la  Comisión,  con  una  cuestión  de  suma  impor- 
tancia, que  es  más  esencial  de  lo  que  á primera 
vista  parece,  y que  no  se  reduce  á mera  forma  de 
procedimiento;  nos  encontramos  con  que  se  segrega 
hoy  del  proyecto,  por  medio  de  inhibición  que  hace 
esta  Comisión  en  favor  de  la  general  de  presupues- 
tos, el  art.  2.°  del  proyecto  del  Gobierno,  ó sea  el  re 
ferente  ai  empréstito. 

Dejemos  á un  lado  si  este  artículo  debía  venir 
con  la  garantía  especial,  que  traía  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.,  ó debía  venir  en  su  día  copiado  del  corres- 
pondiente de  la  ley  de  presupuestos,  que  terminará 
en  30  de  Junio,  si  los  nuevos  se  aprueban;  puesto  que 
esta  es  cuestión  de  fondo  respecto  al  empréstito  en 
sí  y en  cuanto  á la  forma  de  realizarlo,  y no  creo 
que  es  ocasión  de  entrar  en  ella;  pero  es  necesario 
entrar  en  otra  cuestión  importantísima.  Lo  que  aquí 
se  ha  repetido,  y se  busca  con  urgencia,  hay  que  de- 
cirlo, es  regular  las  relaciones  entre  el  Tesoro  y el 
Banco. 

Se  acerca  el  día  30  de  Junio,  y aquí  se  viene,  por 
medio  de  un  proyecto  de  ley,  que  no  es  más  que  la 
ampliación  con  mucho  exceso  de  la  antigua  ley  de 
Tesorerías  del  Sr.  López  Puigcerver,  á buscar  una 
forma  de  arreglo  entre  el  Tesoro  y el  Banco;  y para 
que  no  haya  nada  que  se  oponga  á realizar  esto  eu 
poco  tiempo,  se  segrega  de  ese  proyecto  de  ley  la 
cuestión  relativa  ai  empréstito,  sin  que  manifieste  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  idea  exacta  de  la  nece- 
sidad de  este  empréstito,  |ni  de  la  forma  que  se  le 
ha  de  dar,  y si  ha  de  formularse  en  el  articulado  de 
la  ley  de  presupuestos  ó en  un  proyecto  especial; 
puesto  que  parece  que  reduce  esta  cuestión  á un  lu- 
gar secundario,  y se  fija  exclusivamente  en  la  ley  de 
Tesorerías,  que  es  la  que  urge,  porque  se  acerca  la 
fecha  del  30  de  Junio. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  para  fijar  la  situa- 
ción en  estos  momentos,  cuando  está  próxima  la 
clausura  del  Parlamento  y,  por  consiguiente,  cada 
uno  debe  quedar  en  la  situación  que  le  corresponda 
y en  la  que  su  conciencia  le  dicte,  hay  que  manifes- 
tar aquí  que  por  medio  de  esta  operación,  si  no  se 
realiza  el  empréstito  anunciado,  la  situación  eco- 
nómica del  país  para  una  fecha  próxima  y la  situa- 
ción del  Banco  de  España  serán  por  demás  aflictivas. 
Si  del  empréstito  se  prescinde,  hay  que  venir á soste- 
ner desde  el  banco  ministerial  y desde  el  banco  de  la 
Comisión,  que  ha  llegado  el  caso  de  rectificar  toda  la 
política  económica  contenida  en  los  presupuestoshasta 
hoy  vigentes,  y que  informó  el  voto  particular  del 
partido  liberal  en  su  oposición  al  Gobierno  conserva- 
dor, como  informó  después  toda  la  gestión  del  digní- 
simo Sr.  Gamazo  en  el  Ministerio  de  Hacienda;  hay 
que  venir  á sostener  que  volvemos  á desandar  todo 
el  camino  que  habíamos  realizado  en  determinada 
dirección,  que  no  se  había  tomado  por  capricho,  sino 
que  se  había  tomado  por  indicación  de  los  grandes 
centros  comerciales,  de  la  opinión  pública  y de  todos 
los  hombres  competentes  que  se  dedicaban  al  cono- 
cimiento exacto  del  crédito.  O si  á eso  no  queremos 
venir,  hay  que  dar  preferencia  al  empréstito  sobre  la 
ley  de  Tesorerías. 

Yo  creo  que  el  Gobierno  está  en  el  caso  de  darle 
esa  preferencia;  creo  que  al  Gobierno  lo  que  le  urge 
más  es  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro  con  el  Ban- 
co y recoger  los  333  millones  de  deuda  flotante  á 
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que  alcanza  la  cantidad  satisfecha  por  el  Banco  por 
cuenta  del  Tesoro;  porque  si  no.  y á esto  se  reducen 
mis  observaciones,  si  no  se  viene  á la  realización  de 
ese  empréstito;  si  entramos  en  el  año  económico 
próximo  con  333  millones  de  deuda  dotante,  ó sea 
de  descubierto  del  Tesoro  respecto  del  Banco;  si  den- 
tro de  ese  proyecto  de  ley  de  Tesorería  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  encuentra  una  caja  como  la  del  Ban- 
co, que  sólo  fabricando  papel-monedale  puede  saldar 
sus  descubiertos  hasta  la  suma  de  75  millones  de 
pesetas  en  el  año  próximo,  y así  sucesivamente  por 
espacio  de  cinco  años,  entonces,  Sres.  Diputados,  en- 
tramos en  el  camino  más  peligroso  por  que  ha  po- 
dido entrar  la  Hacienda  española.  Y como  el  princi- 
pio fundamental  que  había  informado  ai  partido 
liberal  era  hacer  resueltamente  el  empréstito  antes 
que  ligar  la  suerte  del  Tesoro  á la  de  la  caja  del 
Banco;  como  lo  que  aquí  se  ha  declarado  y se  ha 
mantenido  es  que  había  que  salir  lo  antes  posible  de 
la  situación  económica  y de  la  relación  en  que  se 
encontraban  el  Tesoro  y el  Banco  de  España,  yo 
sobre  esto  tengo  que  pedir  explicaciones  á la  Comi- 
sión y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Si  ha  llegado  el  caso  de  rectificar  la  política 
económica;  si  ha  llegado  el  caso  de  volver  á los  an- 
tiguos procedimientos  y de  hacer  que  la  caja  del 
Banco  sea  la  caja  del  Tesoro  en  el  presente  y en  el 
porvenir,  que  se  diga  de  una  vez;  porque  entonces 
estaremos  muchos  Diputados  en  el  caso  de  precisar 
nuestra  situación  en  estas  cuestiones  económicas. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Pare- 
ce, Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  García  Alix  se  ha  pro- 
puesto hacer  un  discurso  de  contestación  á sí  mismo; 
porque  no  tengo  más  que  repetir  parte  de  lo  que 
S.  S.  ha  dicho,  para  contestarle. 

Su  señoría  ha  dicho  que  el  partido  liberal  ha  per- 
seguido siempre  como  ideal  el  desligar  al  Tesoro  y 
al  Banco  de  España,  y ha  reconocido  que  el  actual 
Gobierno  insiste  tanto  en  ese  propósito  de  desligar 
al  Banco  del  Tesoro,  como  que  no  ha  creído  que  de- 
bía traer  sólo  el  art.  t.°,  relativo  ai  servicio  de  Teso- 
rerías, sin  añadir  un  segundo  artículo  que  dijera  ex- 
plícita y terminantemente  que  era  necesario  aceptar 
lo  primero,  pero  con  la  condición  de  hacer  lo  segun- 
do; que  la  manera  de  desligarse  del  Banco  era  hacer 
lo  que  se  pedía  en  el  segundo  artículo,  es  decir,  el 
empréstito,  sobre  lo  cual  ha  dicho  tanto  y tan  bueno 
el  Sr.  García  Alix,  que  yo  no  puedo  añadir  una  sola 
palabra.  De  consiguiente,  está  plenamente  justificado 
que  al  traer  al  debate  esta  ley  de  Tesorería,  no  sola- 
mente se  trajera  el  art.  l.°,  que  indica  cuáles  son  las 
bases  á que  ha  de  sujetarse  ese  arreglo  con  el  Banco, 
sino  un  art.  2.°,  que  indicara  el  propósito  firme  y de- 
cidido de  hacer  la  apelación  al  crédito  para  desligar- 
se completamente  de  él.  Lo  que  sucede  es  que  la  pri- 
mera parte  tiene  un  plazo  perentorio,  el  30  de  Junio, 
antes  del  cual  tiene  que  ser  aprobado  por  las  Cáma- 
ras, so  pena  de  encontrarse  en  una  situación  verda- 
deramente difícil;  mientras  que  la  segunda  parte 
puede  discutirse  después  de  ese  plazo,  contribuyen- 
do á los  mismos  fines,  sin  el  inconveniente  que  ten- 
dría el  retrasar  la  aprobación  de  la  ley  más  allá  del 
30  de  Junio;  y para  facilitar  en  lo  posible  la  aproba- 
ción del  art.  l.°  de  esa  ley,  se  ha  creído  conveniente, 


y aun  necesario,  segregar  el  art.  2.°;  pero  tal  como 
es,  pasa  á la  Comisión  de  presupuestos. 

De  consiguiente,  lo  dicho  por  el  Sr.  García  Alix, 
sin  más  que  repetir  yo  sus  mismas  palabras,  viene  á 
demostrar:  primero,  la  imporrancia  y la  necesidad 
del  empréstito;  segundo,  la  necesidad  que  teníamos 
de  traerle  en  esa  misma  ley,  porque  en  esa  ley  es 
donde  sirve  más  que  en  ninguna  otra  para  demos- 
trar el  propósito  decidido  de  venir  á desligarnos  del 
Banco  pagando;  y tercero,  la  necesidad  de  segregar 
ese  artículo  para  no  entorpecer  la  aprobación  del  pri- 
mero, que  tiene  un  plazo  fijo.  Hasta  aquí  no  he  he- 
cho más  que  repetir  las  palabras  de  S.  S.,  y por  eso 
empezaba  diciendo  que  parecía  que  su  discurso  es- 
taba hecho  para  que  se  contestara  á sí  mismo. 

Pero  en  lo  que  ya  no  estamos  conformes  es  en  la 
consecuencia  que  S.  S.  saca;  porque  la  consecuencia 
de  todo  esto,  que  saca  S.  S.,  es  que  hace  falta  recti- 
ficar todo  el  programa  económico  del  partido  liberal, 
y precisamente  acaba  S.  S.  de  demostrar  con  las  pa- 
labras que  ha  pronunciado,  que  insistimos  ahora  más 
que  nunca  en  aquello  que  ha  señalado  S.  S.  como 
propósito  del  partido  liberal.  Si  S.  S.  dijera  concre- 
tamente cuáles  son  aquellos  puntos  en  que  ahora 
nos  rectificamos,  fácil  me  sería  convencer  á S.  S.  de 
que  su  afirmación  no  era  exacta.  Mientras  no  haya 
más  que  las  palabras  de  S.  S.,  que  vienen  á demos- 
trar precisamente  lo  contrario,  es  decir,  la  insisten- 
cia con  que  el  partido  liberal  pretende  seguir  el 
rumbo  establecido  desde  que  es  poder,  en  el  sentido 
de  las  medidas  económicas,  no  tengo  que  añadir  ni 
una  sola  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Creía  haberme  expresado 
con  claridad,  y por  lo  visto,  no  ha  sucedido  así  cuan- 
do no  me  ha  entendido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Desde  luego,  lo  que  yo  había  expuesto  respecto 
de  la  angustiosa  situación  en  que  se  encuentra  el 
Tesoro  con  relación  al  Banco  y del  apremio  para  sal- 
dar su  cuenta  ó encontrar  un  arreglo  hasta  el  30  de 
Junio,  era  un  hecho  en  que  no  podía  equivocarse  na- 
die, fuera  cualquiera  el  que  lo  expusiera,  porque  es- 
tamos ante  la  realidad;  pero  en  cuanto  al  procedi- 
miento, he  sostenido  perfectamente  todo  lo  contra- 
rio de  lo  que  trae  hoy  el  dictamen  de  esa  Comisión, 
inhibiéndose  á favor  de  la  de  presupuestos,  y de  lo 
que  contiene  el  mismo  proyecto  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  hubiese  que- 
rido más  que  buscar  por  el  apremio  del  tiempo  un 
arreglo  con  el  Banco  respecto  de  aquel  plazo  que 
necesitara  para  que  el  empréstito  fuera  un  hecho, 
no  nos  traería  un  proyecto  de  ley  que  liga  al  Tesoro 
con  el  Banco  por  espacio  de  cinco  años.  De  manera 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  está  desde  luego  de- 
mostrando con  su  proyecto  de  ley  la  desconfianza  que 
tiene  en  el  éxito  de  otra  gestión  que  ayude  á des- 
embarazar al  Tesoro  de  la  Caja  del  Banco. 

La  gestión  del  partido  liberal  era  completamente 
distinta. 

Yo  no  me  he  dedicado,  ni  soy  versado,  por  consi- 
guiente, en  cuestiones  de  Hacienda;  pero  hay  ciertas 
cosas  que  son  de  sentido  común,  y que  las  entende- 
mos perfectamente  todos  los  Diputados.  Al  entrar 
en  el  poder  el  partido  liberal  se  encontraba  vi- 
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gente  una  ley  parecida  en  lo  fundamental,  no  en  su 
desarrollo,  á la  que  propone  S.  S.,  que  era  la  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  ley  de  Tesorerías;  el  Minis- 
tro de  Hacienda  del  partido  liberal,  que  realizaba 
desde  ese  banco,  según  manifestó  diferentes  veces,  no 
sus  propias  opiniones  ni  principios,  sino  los  compro- 
misos adquiridos  por  el  partido  liberal  en  el  debate 
económico  sostenido  con  la  minoría  conservadora , y 
que  tradujo  fielmente  en  el  voto  particular  presen- 
tado frente  á los  conservadores,  trajo  otro  procedi- 
miento distinto.  ¿Cuál  era  éste?  Realizar  un  emprés- 
tito con  objeto  de  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro 
con  el  Banco,  siendo  el  único  fin  que  se  proponía  el 
antecesor  de  S.  S.  el  de  desligar  al  Tesoro  del  Banco, 
en  términos  tales,  que  pudiera  el  Banco  cumplir  los 
fines  de  sus  estatutos,  dar  de  esa  manera  cierta  sa- 
tisfacción á la  opinión  pública,  y que  esa  ligadura  no 
pudiera  venir  á comprometer  en  un  momento  dado 
al  Tesoro.  Este  era  el  principio  fundamental  que  in- 
formó á aquellos  presupuestos;  y S.  S.  trae  ahora  un 
proyecto  que  es  completamente  distinto,  y que  no  es 
ahora  momento  de  discutirlo  porque  no  se  ha  dado 
aún  dictamen  por  la  Comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  García  Alix,  no  se 
puede  discutir  un  dictamen  que  no  existe. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente,  me  ha- 
bía abstenido  de  discutirlo;  pero  precisamente  con- 
testaba á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da. Me  estaba  absteniendo  de  discutirlo,  porque  no 
hay  dictamen;  pero  al  principio  fundamental  que 
lo  informa,  y que. ha  servido  de  base  á la  argumen- 
tación del  Sr.  Ministro,  no  tenía  más  remedio  que 
referirme,  ó dejar  sin  contestar  lo  dicho  por  el  señor 
Ministro. 

EL  Sr.  Ministro  de  Hacienda  trae  un  principio 
fundamental  completamente  distinto  de  aquél,  y lo 
agrava  más  el  dictamen  de  esa  Comisión,  esa  inhi- 
bición que  hace  la  Comisión  en  favor  déla  de  presu- 
puestos, del  artículo  referente  al  empréstito.  Es  de- 
cir, que  nos  quedamos  con  un  principio  fundamen- 
tal, con  una  ley  de  relaciones  entre  el  Banco  y el  Te- 
soro, que  no  es  más  que  una  ley  de  Tesorería  am- 
pliada, y con  el  artículo  del  empréstito,  que  declara 
S.  S.  que  se  podrá  discutir  después.  La  fecha  es,  para 
el  art.  i.°,  la  de  30  de  Junio;  en  eso  tiene  S.  S.  prisa; 
para  el  empréstito,  dice  S.  S.  que  podrá  ser  de  l.°  de 
Julio  en  adelante. 

¿No  comprende  S.  S.,  no  comprende  la  Cámara 
que  es  lo  más  fácil  que,  una  vez  teniendo  la  ley  de 
Tesorería,  no  haya  tiempo  para  discutir  la  ley  espe- 
cial, y pueda  encontrarse  el  Gobierno  sin  los  medios 
necesarios  para  remediar  la  aflictiva  situación  entre 
el  Banco  y el  Tesoro?  Esto  lo  ha  venido  á confesar 
S.  S.  [El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  iQué  he  de  confe- 
sar! No  he  dicho  eso.)  ¿No  ha  dicho  S.  S.  que  lo  ur- 
gente es  discutir  la  parte  referente  á las  relaciones 
de  Banco  y Tesoro,  para  arbitrar  los  medios  que  ex- 
piran el  30  de  Junio  y poder  continuar  adelante? 
¿No  ha  dicho  S.  S.  que  ese  proyecto  de  empréstito, 
bien  sea  como  ley  especial,  bien  como  artículo  de  la 
de  presupuestos,  hay  tiempo  de  discutirlo  después 
de  pasada  la  fecha  de  30  de  Junio?  Pues  si  esto  es 
así,  no  creo  yo  que  sea  exceso  de  suspicacia  pensar, 
porque  esto  piensa  S.  S.  y lo  piensa  toda  la  Cámara, 
que  es  muy  posible  nos  encontremos  aquí,  dado  lo 
avanzado  de  la  estación,  sin  tiempo  hábil  para  discu- 
tir los  presupuestos,  ni  ninguna  clase  de  operacio- 


nes que  no  son  necesariamente  exigibles  por  S.  S. 
para  que  pueda  marchar  la  Hacienda,  puesto  que 
S.  S.  se  encontraría  con  ese  proyecto  de  Tesorería 
aprobado,  el  cual  le  da  recursos  para  liquidar  el  30 
de  Junio,  pudiendo  contar  con  el  anticipo  de  75  mi- 
llones de  pesetas  para  el  año  próximo.  Por  consi- 
guiente, la  situación  puede  agravarse;  pero  mi  obje- 
to no  era  más  que  sentar  el  principio  de  que  en  ese 
proyecto,  á mi  juicio,  debía  ir  incluido  el  del  em- 
préstito. Yo  creo  que  este  procedimiento  hubiera 
sido  más  correcto  y que  le  hubiese  dado  medios  de 
defender  mejor  su  posición  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

No  se  ha  hecho  así;  yo  siento  este  precedente  para 
la  discusión  que  ha  de  tener  lugar.  Hoy  no  puedo 
entrar  en  ella,  por  más  que  se  conoce  el  pensamien- 
to del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  el  Reglamen- 
to no  lo  consiente;  pero  desde  luego  aprovecho  este 
momento  para  pedir  un  turno  en  la  discusión  de  la 
totalidad  de  ese  proyecto  de  ley,  y entonces  espero 
demostrar  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  los 
principios  fundamentales  que  informan  ese  proyec- 
to, viene  á contradecir  la  obra  económica  aceptada 
el  año  último  por  el  partido  liberal. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Lo  que 
ha  procurado  hacer  constar  bien  el  Sr.  García  Alix 
es  que  la  política  financiera  del  partido  liberal  estaba 
basada  en  un  empréstito  de  500  millones  de  pesetas, 
y cuando  se  viene  ahora  á pedir  lo  mismo,  dice  S.  S. 
que  rompemos  las  tradiciones  del  partido  liberal  en 
cuestiones  económicas.  Lo  que  se  hace  es  dejar  para 
discutir  más  adelante  algo  que  puede  aplazarse,  con 
objeto  de  facilitar  la  discusión  de  aquello  que  tiene 
plazo  fijo;  y para  que  á S.  S.  no  quede  duda  de  que 
se  sigue  en  todo  la  misma  política  iniciada  antes  por 
el  partido  liberal,  diré  á S.  S.  que  si  yo  he  aceptado 
algunas  diferencias  en  algo  de  lo  propuesto  por  el 
Sr.  Gamazo,  ha  sido  con  todo  el  dolor  de  mi  alma, 
y porque  eran  absolutamente  indispensables  en  las 
condiciones  en  que  estábamos,  que  eran  las  de  pagar 
al  Banco  ó transigir  con  algo  de  lo  que  él  proponía; 
y como  no  se  podía  pagar  porque  en  tan  corto  tiem- 
pono resultaba  posible  hacer  el  empréstito,  ha  habido 
necesidad  de  transigir  en  algunas  cosas,  por  mucho 
que  yo  lo  haya  sentido,  entre  otras  razones,  porque 
ya  sabía  yo  que  había  de  decirse  que  hay  contradic- 
ción con  la  anterior  política  económica  del  partido 
liberal. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX-  Empiezo  por  rectificar 
algo  de  lo  que  en  último  término  ha  dicho  el  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

El  empréstito  era  lo  fundamental  para  remediar 
la  situación  anómala  en  que  están  el  Banco  y el  Te- 
soro. Su  señoría  y la  Comisión  relegan  ese  emprés- 
tito á la  discusión  de  los  presupuestos  ó á las  con- 
tingencias de  una  ley  especial,  y S.  S.  dice  que  lo 
que  quiere  es  encontrar  solución  á las  dificultades 
económicas  que  haya  en  30  de  Junio  entre  el  Banco 
y el  Tesoro. 

Su  señoría  ha  declarado  que  ha  tenido  que  acep- 
tar imposiciones  del  Banco  contrarias  á ¡la  política 
económica  del  anterior  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 


NÚMERO  157 


4985 


que  las  ha  aceptado  por  ley  de  necesidad.  Gomo  pre- 
cedente, como  base,  como  punto  de  partida  para  la 
discusión  que  ha  de  tener  lugar  dentro  de  pocos  días, 
y en  la  que  espero  tomar  parte,  digo  á S.  S.  que  ese 
arreglo  que  le  ha  impuesto  el  Banco,  y que  ha  acep- 
tado por  necesidad,  ó por  lo  que  sea,  es  la  negación 
de  todo  un  sistema;  que  por  ese  camino  compromete- 
mos al  Banco  y al  Tesoro  por  cinco  años. 

El  Sr  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Se  tra- 
ta de  un  año. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Su  señoría  ha  traído  la 
autorización  prorrogándola  por  cinco  años. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Pro- 
rrogare; pero  ahora  se  establece  sólo  para  un  año. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  ¿Por  qué  no  hemos  de 
hablar  con  verdadera  claridad  cuando  de  asunto  tan 
importante  se  trata?  ¿Por  qué  tenemos  empeño  en 
manifestar  que  todos  estamos  de  acuerdo,  que  aquí 
de  lo  que  se  trata  es  de  un  arreglo  por  un  año,  y 
mientras  nosotros  aceptamos  todos  aquellos  medios 
que  nos  dan,  como  esperanza  única,  una  situación 
incierta  y equívoca  que  no  deja  ver  claro,  en  vez  de 
abordar  con  resolución  el  problema  de  arreglar  de 
un  modo  definitivo  nuestra  Hacienda?  Más  vale  de- 
cirlo con  claridad,  y no  empeñarse  en  sostener  que 
ñólo  se  establece  hoy  la  solución  para  un  año,  por- 
que resulta  ante  la  opinión  completamente  inútil. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Dos 
palabras  nada  más. 

Su  señoría  insiste  en  que  si  no  se  hubiera  sepa- 
rado el  art.  2.°  pudieran  haber  salido  antes  de  fin  de 
Junio  los  dos  artículos.  Yo  le  digo  que  si  no  se  hu- 
bieran separado  no  hubieran  salido  antes  del  l.°  de 
Julio  ni  el  l.°  ni  el  2.° 

Pretende  S.  S.  que  digamos  la  verdad.  ¿Cómo 
quiere  S.  S.  que  digamos  otra  cosa?  ¿Cómo  quiere 
que  digamos  que  el  arreglo  es  por  más  tiempo  que 
el  de  un  año,  cuando  no  es  más  que  por  un  año? 

El  arreglo  tiene  condiciones  para  poder  ser  pro- 
rrogado y para  poder  ser  denunciado;  pero  la  verdad 
es,  que  ahora  no  se  trata  más  que  del  arreglo  por  un 
año,  y no  hay  que  empeñarse  en  que  lo  es  por  más, 
porque  no  lo  es. 

En  cuanto  á las  diferencias  que  pueda  haber,  son 
escasas;  pero  pequeñas  ó grandes,  las  he  admitido 
contra  mi  voluntad,  y ninguno  pudiera  haber  hecho 
otra  cosa.  Colocado  en  la  condición  de  no  poder  ha- 
cer el  empréstito  en  el  tiempo  que  quedaba,  y de  no 
tener  medios  de  pagar  al  Banco,  no  he  podido  hacer 
con  voluntad  propia  lo  que  ha  dependido  de  la  vo- 
luntad de  los  demás. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cabellas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CANEELA  S:  En  realidad,  Sres.  Diputa- 
dos, la  Comisión  no  tiene  necesidad,  ni  siquiera  pre- 
texto, para  contestar  á mi  amigo  particular  y polí- 
tico el  Sr.  García  Alix;  sólo  por  cortesía  pronunciaré 
brevísimas  palabras. 

Yo  creía,  porque  me  convenció  el  Sr.  García  Alix 
y después  me  han  convencido  mis  compañeros  de 
Comisión,  que  el  Sr.  García  Alix  era  el  único  Diputa- 
do que  no  podía  rechazar  el  dictamen  que  hoy  se  dis- 
cute, porque  S.  S.  presentó  en  las  Secciones  su  can- 
didatura frente  á la  mía  diciendo  que  en  principio 


estaba  conforme  con  el  proyecto,  con  tal  de  que  se 
hiciera  el  desglose  del  segundo  artículo.  Entonces, 
mi  amigo  particular  el  Sr.  Villaverde  pidió  al  señor 
García  Alix  que  no  sólo  reclamara  en  la  Comisión  el 
desglose  del  art.  2.°,  sino  algo  más  referente  al  ar- 
tículo 1 .°,  ó sea  á la  ley  de  Tesorerías,  y S.  S.  contes- 
tó á esto  que  de  ninguna  manera;  que  estaba  confor- 
me con  el  proyecto  del  Gobierno. 

El  Sr.  García  Alix  no  tiene,  pues,  razón  ni  moti- 
vo para  impugnar  el  dictamen  que  se  discute,  pues 
precisamente  la  Comisión  ha  informado  en  el  senti- 
do que  pedía  dicho  señor. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Todo  lo  contrario.  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  CANEELAS:  Tan  es  así,  que  S.  S.  me  dijo: 
retiro  mi  candidatura  si  el  Sr.  Cabellas  se  comprome- 
te á pedir  el  desglose.  Yo  le  manifesté  que  no  podía 
comprometerme  de  antemano  porque  no  conocía  el 
asunto  en  todos  sus  detalles,  y porque  estando  con- 
forme en  general  con  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  no  podía  dar  mi  opinión  sobre  el  desglose; 
pero  que,  si  me  convencía  de  que  el  desglose  era  pro- 
cedente, también  lo  votaría. 

Por  hoy  no  se  puede  discutir  otra  cosa;  lo  demás 
lo  discutiremos  después. 

Ahora  hemos  traído  el  desglose  que  el  Sr.  García 
Alix  pedía,  y no  comprendo  cómo  S.  S.  combate  hoy 
este  dictamen,  que  propone  lo  que  él  pidió  en  la  re- 
unión de  Secciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  de  que  el  Sr.  Gar- 
cía Alix  hable,  tengo  que  decirle  que  como  me  pa- 
rece que  ha  pedido  la  palabra  sobre  el  dictamen  re- 
ferente á la  cuestión  principal... 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  No  para  este  dictamen; 
para  el  otro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  para  el  otro,  que  to- 
davía no  ha  venido,  y á fin  de  que  S.  S no  se  encuen- 
tre en  la  difícil  situación,  en  que  se  encontró  antes 
con  el  Sr.  Castellano,  le  diré  que  hay  otros  dos  se- 
ñores que  han  pedido  la  palabra  antes  que  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  El  individuo  de  la  Comi- 
sión, Sr.  Cabellas,  se  ha  referido  á mí  atribuyén- 
dome... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  eso;  no  entiende 
S.  S.  lo  que  digo. 

Antes  ha  dicho  S.  S.,  hablando  de  esto,  que  desde 
luego  pedía  la  palabra  para  el  asunto  principal,  para 
la  cuestión  del  convenio  con  el  Banco,  respecto  de 
la  que  no  se  ha  emitido  aún  dictamen;  y como  ya  la 
habían  pedido  otros  dos  Sres.  Diputados,  á fin  de 
que  no  le  suceda  á S.  S.  en  este  punto  lo  que  le  ha 
sucedido  con  motivo  del  que  se  discute  ahora,  le 
anuncio  que  esos  dos  Sres.  Diputados  están  antes 
que  S.  S.  para  el  asunto  que  se  discutirá  cuando 
venga  el  dictamen. 

Por  lo  demás,  ahora  tiene  S.  S.  la  palabra  para 
contestar  á la  alusión  personal  que  le  ha  dirigido  el 
Sr.  Cabellas. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Voy  á recoger  esa  alusión 
personal  que  me  ha  dirigido,  y ha  sido  sin  duda  el 
único  objeto  con  que  se  ha  levantado  el  digno  indi- 
viduo de  la  Comisión  Sr.  Cabellas. 

Precisamente  está  aquí  el  Sr.  Fernández  Villa- 
verde,  que  pidió  explicaciones  en  aquella  Sección,  y 
que  recordará  perfectamente  lo  que  yo  dije.  Es  cier- 
to que  presenté  mi  candidatura  frente  á la  del  señor 
Cañellas,  fundándome,  no  en  que  viniese  el  artículo 

1286 


4986 


18  DE  JUNIO  DE  1894 


del  empréstito  desglosado,  sino  en  que  ese  emprés- 
tito venía  á basarse  en  la  hipoteca  especial  de  una 
renta,  y eso  filé  lo  que  combatí  en  el  seno  de  la  Sec- 
ción en  primer  término. 

Después  el  Sr.  Fernández  Villaverde  me  pidió  ex- 
plicaciones (El  Sr.  Fernández  Villaverde : Pido  la  pa- 
labra) respecto  de  la  otra  parte  del  proyecto,  y en- 
tonces yo  manifesté  que  no  se  estaba  en  el  caso  de 
dar  explicaciones  concretas,  como  en  el  seno  de  una 
Comisión;  pero  que  yo  no  tenía  inconveniente  nin- 
guno en  adelantar  que  era  contrario  al  principio  fun- 
damental del  proyecto,  porque  estaba  yo  más  con- 
forme con  la  tendencia  marcada  por  el  Sr.  Gamazo, 
encaminada  á aligerar  al  Banco  todo  lo  posible  de 
sus  compromisos  con  el  Estado,  y á ir  evitando  que 
fuera  constantemente  la  caja  del  Tesoro,  y yo  veía 
que  ese  proyecto  tenía  la  tendencia  contraria:  la  de 
volver  al  anterior  sistema,  y tener  supeditado  siem- 
pre el  Tesoro  á la  Caja  del  Banco  y ai  Banco  á las 
necesidades  del  Tesoro. 

Con  estas  explicaciones,  que  no  se  podían  exten- 
der á más  en  aquella  ocasión,  y que  recordarán  per- 
fectamente el  Sr.  Villaverde  y el  Sr.  Salmerón,  que 
estaban  allí,  yo  dije  que  no  tenía  que  entrar  en  el 
fondo  de  la  cuestión.  Esto  pasó,  y creo  que  así  lo  re- 
conocerán las  personas  que  me  pidieron  explicacio- 
nes, y á quienes  contesté. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernández  Villa- 
verde  tiene  la  palabra  para  contestar  á una  alusión. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Brevísi- 
mas palabras,  Sres.  Diputados,  me  bastarán  para  re- 
coger la  alusión  personal  que  acaban  de  dirigirme 
los  Sres.  Cañellas  y García  Alix. 

Cúmpleme,  ante  todo,  hacer  constar,  que  yo  para 
nada  me  ocupé  en  la  Sección  de  la  cuestión  relativa 
al  desglose  del  proyecto  de  ley  sometido  al  Congreso 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  este  artículo  re- 
lativo al  empréstito.  Yo  había  oído  explicaciones  en 
la  Sección  acerca  del  empréstito  y de  su  garantía,  y 
hube  de  decir  que  el  objeto  principal  de  este  pro- 
yecto de  ley  era  otro,  que  también  requería  explica- 
ciones, y al  Sr.  García  Alix  y al  Sr.  Cañellas  que 
habían  presentado  en  la  Sección  sus  candidaturas 
para  formar  parte  de  la  Comisión,  les  pedí  explica- 
ciones acerca  del  proyecto  de  ley  en  su  primer  ar- 
tículo, en  su  primera  parte,  en  todo  lo  relacionado 
con  el  convenio  entre  el  Tesoro  y el  Banco.  (El  señor 
Cañellas : Pido  la  palabra.) 

Naturalmente,  al  pedir  estas  explicaciones,  algo 
dije  de  mi  opinión;  pero  no  he  de  repetirlo  ahora, 
porque  sería  inoportuno,  y ya  tendré  ocasión  de  ex- 
poner mi  criterio  cuando  se  discuta  el  proyecto  de 
ley  en  el  fondo. 

Creo  que  con  estas  sencillas  explicaciones  queda 
en  su  punto  lo  que  yo  dije,  que  no  se  refería  poco 
ni  mucho  al  art.  2.°  ni  á su  desglose,  única  materia 
que  está  en  este  momento  puesta  al  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cañellas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  No  necesitaba  yo  más  que  lo 
que  acaba  de  decir  el  Sr.  Villaverde.  Es  un  hecho 
exacto  y evidente,  reconocido  por  el  Sr.  García  Alix, 
que  S.  S.  me  dijo,  y lo  oyeron  todos  los  que  estaban 
en  la  Sección  sétima,  que  si  me  comprometía  yo  al 
desglose  del  art.  2.°,  relativo  al  empréstito,  S.  S.  re- 
tiraba su  candidatura.  (El  Sr.  García  Alix : No  dije 
nada  de  eso.  Pido  la  palabra.) 


El  Sr.  Villaverde  fué  el  que  dirigió  á S.  S.  pre- 
guntas, y yo  entonces  dije  á S.  S.,  y lo  repito  ahora: 
Sr.  García  Alix,  ya  ve  S.  S.  cómo  el  auxilio  que  le 
ofrece  el  Sr.  Fernández  Villaverde  es  con  condicio- 
nes que  S.  S.  no  puede  aceptar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr/ García  Alix  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Respecto  al  artículo  del 
empréstito,  lo  que  yo  combatí  en  la  Sección  fué  la 
garantía  especial  y expresa  constituida  en  la  renta 
de  tabacos,  y sobre  eso  versó  la  discusión;  y lo  que 
yo  manifesté  á S.  S.,  como  á cualquier  otro,  fué  que, 
tal  como  venía  el  artículo,  no  podía  pasar,  que  había 
que  retirarle,  que  el  empréstito  debía  hacerse  sin 
garantía  especial  y expresa. 

En  cuanto  á las  explicaciones  que  me  pidió  el 
Sr.  Villaverde,  se  las  di  en  este  sentido:  en  el  senti- 
do de  que  yo  era  contrario  á la  tendencia,  que  re- 
presenta ese  proyecto  de  ley  en  sus  principios  fun- 
damentales, pues  entendía  que  lo  que  debía  hacerse 
era  desligar  al  Banco  de  sus  relaciones  con  el  Teso- 
ro, en  la  forma  en  que  hoy  se  viene  haciendo  eso. 
Mis  declaraciones  en  ese  sentido  fueron  bien  termi- 
nantes. (El  Sr.  Fernández  Villaverde : En  ese  sentido 
habló  S.  S.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castellano  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CASTELLANO;  Ya  no  sé  en  qué  concep- 
to intervengo  yo  reglamentariamente  en  este  asun- 
to; porque  he  recibido  esta  tarde  una  invitación, 
atenta  y urgente,  de  la  Secretaría  de  esta  Cámara, 
diciéndome  que  estuviera  aquí  á primera  hora  para 
consumir  el  primer  turno  en  contra  de  la  totalidad 
de  ese  dictamen,  y ya  han  visto  los  Sres.  Diputados 
cómo  se  han  ido  enredando  las  cosas,  que  ya  casi 
casi  puede  decirse  que,  sin  consumir  turnos  en  pro 
ni  en  contra,  nos  encontramos  ai  ñnai  de  su  discu- 
sión, y yo  pn  el  uso  de  la  palabra,  teniendo  que 
agradecer  al  Sr.  Presidente  la  forma  en  que  ha  que- 
rido mantenerme  en  mi  derecho,  frente  á los  deseos 
del  Sr.  García  Alix,  por  más  que  he  tenido  muchí- 
simo gusto  y una  gran  complacencia  en  ceder  la  pre- 
ferencia á un  Diputado  ministerial,  para  que,  dada 
su  filiación  política,  pudiera  aclarar  esta  cuestión, 
en  cierto  modo,  de  familia. 

Yo,  Sres.  Diputados,  efectivamente,  cuando  ante- 
ayer tuve  noticia  de  que  se  había  presentado  sobre 
la  mesa  el  dictamen  referente  á la  ley  de  Tesorerías, 
desconociéndolo,  como  no  podía  menos  en  aquel  mo- 
mento de  desconocerlo,  me  acerqué  á solicitar  que 
se  me  reservase  el  primer  turno  en  contra,  con  inten- 
ción de  inpugnarle  bajólos  distintos  aspectos  con  que 
se  presentaba  el  proyecto  del  Gobierno;  pero  cuando 
he  llegado  á esta  Cámara  no  sabía  á punto  fijo  que 
es  lo  que  se  iba  á discutir,  y me  he  encontrado  con 
que  no  está  sometido  ahora  á discusión  el  dictamen 
sobre  el  proyecto  del  Gobierno,  sino  un  artículo  de 
previo  y especial  pronunciamiento,  una  cuestión 
previa  que  plantea  la  Comisión  especial  que  fué  nom- 
brada por  la  Cámara  para  dictaminar  sobre  la  tota- 
lidad del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Permítame  el  Sr.  Caste- 
llano que  le  diga  que  estas  son  las  desventajas  de 
pedir  la  palabra  antes  de  conocer  los  dictámenes  que 
se  han  de  poner  á discusión.  Por  esto  no  sabía  S.  S. 
sobre  qué  iba  á hablar  hoy.  Como  había  pedido  la 
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palabra,  por  eso  le  ha  citado  la  Secretaria,  según  se 
me  dice.  No  es  culpa,  pues,  de  la  Mesa  el  que  S.  S. 
no  supiera  lo  que  se  iba  á discutir  hoy,  puesto  que 
anteayer  se  leyó  este  dictamen  y no  se  leyó  ese  otro 
áque  S.  S.  hace  referencia. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Se  leyó  anteayer  á las  sie- 
te de  la  noche... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  esa  es  la  obligación 
que  tienen  todos  los  Sres.  Diputados,  y no  única- 
mente la  Presidencia,  de  estar  aquí  hasta  que  termi- 
ne la  sesión. 

El  sábado  se  levantó  la  sesión  más  temprano  que 
otros  días,  y por  consiguiente  pudo  S.  S.  haberse  en- 
terado de  lo  que  se  trataba. 

Le  digo  esto  á S.  S.,  para  que  no  parta  de  un  su- 
puesto equivocado;  y si  se  le  ha  citado,  ha  sido  por 
deferencia,  por  consideración  á S.  S.,  puesto  que  ha- 
bía pedido  la  palabra,  y no  se  sabía  si  era  sobre  este 
dictamen,  que  era  el  único  que  se  había  de  poner  á 
discusión,  ó era  acerca  de  otro  en  el  que  S.  S.  desea- 
ba hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Yo  no  culpo  á la  Presi- 
dencia, y me  guardaría  muy  bien,  dada  la  respetabi- 
lidad de  la  persona  que  dignamente  la  ocupa,  de 
culparla  en  lo  más  mínimo;  ai  contrario,  estoy  reco- 
nocido á sus  atenciones;  pero  ya  que  el  Sr.  Presiden- 
te ha  hablado  de  este  asunto,  me  voy  á permitir  di- 
rigirle un  ruego. 

Comprendo  perfectamente  las  razones  que  hay 
para  que  hoy  se  discuta  este  dictamen  y esta  cues- 
tión previa;  pero  ya  comprenderá  también  la  Comi- 
sión y comprenderá  igualmente  la  Mesa,  que  tratán- 
dose de  un  proyecto  de  ley  como  ese,  son  pocas  las 
horas  que  trascurren  desde  el  final  de  la  sesión  en 
que  se  da  lectura  del  dictamen  hasta  el  comienzo  de 
la  siguiente  para  poder  hacer  un  estudio  de  él;  y por 
eso  yo,  ya  que  S.  S.  me  da  pie  para  ello,  le  rogaría 
que,  si  esta  noche,  ó mañana,  ó cuando  sea,  se  pre- 
senta por  la  Comisión  el  dictamen  sobre  la  mesa,  por 
lo  menos  deje  trascurrir  un  día  intermedio  entre  la 
lectura  y la  discusión  del  mismo,  con  el  objeto  de 
que  podamos  estudiarlo,  y á fin  de  que  no  suceda  lo 
que  precisamente  me  ha  ocurrido  á mí  al  venir  aquí: 
esto  es,  no  saber  concretamente  los  términos  del  dic- 
tamen sobre  el  que  había  de  hacer  uso  de  la  palabra. 

Pero  descartando  ese  ruego,  que  el  Sr.  Presidente 
estimará  con  arreglo  á las  necesidades  parlamenta- 
rias de  esta  Cámara  y á los  dictados  de  su  propio 
juicio,  he  de  manifestar  que  en  cuanto  he  leído  el 
dictamen  sometido  á debate,  me  he  penetrado  de  que 
debía  hacer  uso  de  la  palabra  en  contra,  no  precisa- 
mente para  discutir  las  cuestiones  concretas  á que 
pueda  dar  lugar,  sino  para  plantearlas,  porque  ha- 
biendo de  usar  de  la  palabra  en  el  dictamen  que  se 
dé  sobre  el  proyecto  do  ley  traído  por  el  Gobierno,  y 
entendiendo  yo  que  puede  haber  razones  de  interés 
público  para  que  ese  proyecto  se  despache  con  cierta 
celeridad,  en  manera  alguna  quiero  embarazar  su 
camino  discutiendo  hoy  detenidamente  la  cuestión 
previa  que  se  somete  ai  Congreso. 

De  modo  que  me  habrá  de  dispensar  el  Sr.  Gar- 
cía Alix  que  no  acepte  la  invitación  que  me  hace  de 
entrar  en  el  fondo  del  asunto,  y que  ni  siquiera  tra- 
te de  los  dos  puntos  capitales  en  que  se  funda  esta 
cuestión  previa,  es  decir,  la  segregación  del  art.  2.°; 
porque  ya  lo  haré  cuando  se  discuta  el  dictamen  so- 
breel proyecto  de  leyqueha  depresentar  la  Comisión.  ' 


Pero  de  la  misma  manera  que  la  Comisión  espe- 
cial nombrada  para  este  asunto  propone  una  cues- 
tión previa,  yo  tengo  también  que  hacer  ciertas  ob- 
servaciones previas  que  me  han  de  servir  como  de  ja- 
lones para  desenvolver  más  adelante  mi  pensamien- 
to, de  acuerdo  en  esto  con  el  Sr.  García  Alix,  que  aca 
ba  de  plantear  los  temas  que  desarrollará  en  su  dis- 
curso cuando  tenga  efecto  el  debate  á que  me  re- 
fiero. 

Yo  entiendo  que  se  pueden,  dentro  del  Reglamen- 
to, discutir  las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión 
para  segregar  el  art.  2.°  del  proyecto  de  ley  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  porque  aun  cuando  las 
apunta  ligeramente  el  préambulo,  resulta  la  explica- 
ción insuficiente.  Podría  también  discutirse  si  ha  in- 
terpretado bien  ó mal  la  Comisión  el  acuerdo  com- 
plementario del  reglamento  de  27  deFebrero  de  1883. 
Estos  dos  puntos  serán  objeto  de  discusión  por  mi 
parte  cuando  nos  ocupemos  del  fondo  del  asunto. 

Pero  como  en  este  instante  tienen  más  apropiada 
colocación,  debo  mencionarlos  para  que  no  se  me  in- 
dique entonces,  con  sobradísimo  motivo,  que  ha  pa- 
sado ya  la  oportunidad  de  discutirlos.  Me  ocuparé  tan 
sólo  de  lo  que,  en  mi  sentir,  constituye  la  parte  más 
importante  del  dictamen. 

Dice  la  Comisión:  «Examinando  el  proyecto  de 
ley  detalladamente , dedicó  especial  atención  á su  ar- 
tículo 2.°,  y apreció  con  absoluta  unanimidad  que  la 
autorización  en  él  solicitada,  por  su  índole,  tanto 
como  por  las  consecuencias  necesarias  de  su  aplica- 
ción como  precepto  legislativo,  no  debía  figurar  en 
este  dictamen.» 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  la  Comisión,  con 
absoluta  unanimidad , disiente  en  este  punto  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  que  no  hace  una  semana 
nos  ha  declarado  aquí  que  su  proyecto  no  era  com- 
pleto si  no  abrazaba  los  dos  extremos:  primero,  las 
relaciones  con  el  Banco;  la  manera  de  sostener  estas 
relaciones  por  un  período  más  ó menos  largo;  dice 
hoy  S.  S.  que  por  un  año,  y en  el  proyecto  parece  que 
son  cinco;  y segundo,  la  compensación  que  se  nece- 
sita para  evitar  los  males  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda prevé  que  se  han  de  manifestar  por  la  auto- 
rización que  se  concede  en  el  primer  artículo.  Pues 
bien,  Sres.  Diputados;  aquí  la  Comisión  especial,  al 
mutilar  el  proyecto,  deshace,  por  decirlo  así,  la  eco- 
nomía de  la  ley,  y establece  por  una  parte  una  ley 
incompleta,  á juicio  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  no  tiene  más  que  un  fin,  y prescinde  del  otro;  es 
decir,  de  aquel  que  el  Sr.  Ministro  entiende  que  es  el 
remedio  más  eficaz  para  impedir  que  se  realizaran 
los  perjuicios  que  haya  de  producir  el  primero.  La 
Comisión,  pues,  en  este  punto  ha  disentido  con  abso- 
luta unanimidad , después  de  examinar  detenidamente 
el  art.  2.°,  del  pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; y en  ese  disentimiento  tiene  mi  voto;  por- 
que yo  precisamente  si  lo  di  en  las  Secciones  á otro 
candidato  distinto  del  que  dignamente  ocupa  su 
puesto  en  la  Comisión,  fué  porque  el  Sr.  Laviña  se 
mostró  identificado  con  el  proyecto  del  Gobierno,  y 
hubo  otro  compañero  nuestro  que  manifestó  su  pa- 
recer contrario... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero,  Sr.  Castellano,  S.  S. 
comprenderá  que  al  Congreso  no  le  interesa  en  este 
momento  lo  que  pasó  en  las  Secciones;  y yo  rogaría 
á S.  S.  dejara  eso,  y no  repita  lo  que  el  Sr.  Navarro 
Reverter  nos  indicó,  á nombre  del  partido  á que  S.  S. 
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pertenece,  dándole  ese  otro  giro  que  S.  S.  quiere 
darle.  Podrá  hablar  S.  S.,  porque  tiene  pedida  la  pa- 
labra y está  apuntado  para  ello,  en  la  cuestión  del 
Banco;  pero  ahora  se  trata  de  una  cuestión  de  trá- 
mite que  propone  la  Comisión. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Discutiendo,  como  discu- 
to, consumiendo  un  turno  reglamentario,  creo  que 
tengo  libertad  bastante  para  hablar  de  todo  el  dicta- 
men. He  renunciado,  sin  embargo,  á examinar  y dis- 
cutir los  dos  extremos  principales  del  dictamen,  que 
son  el  disentimiento  con  el  Gobierno,  ó sea  el  des- 
glose que  la  Comisión  ha  hecho  del  art.  2.°  del  pro- 
yecto, y si  al  hacerlo  se  adapta  más  ó menos  perfec- 
tamente al  espíritu  de  cierto  acuerdo  tomado  por  el 
Congreso  en  el  año  de  1883,  he  renunciado  á ocu- 
parme de  todo  ello,  y he  dicho  que  me  ocuparé 
cuando  se  trate  de  discutir  el  proyecto,  y después  de 
esto,  me  sorprende  que  cuando  estoy  acabando  mi 
razonamiento  me  apremie  el  Sr.  Presidente,  desean- 
do que  ponga  ñn  al  uso  de  la  palabra.  No  tema  el 
Sr.  Presidente  que  abuse  demasiado,  y espero  que 
por  lo  menos  me  deje  exponer  el  pensamiento  que 
estaba  enunciando. 

Decía  que  hace  pocos  días  se  dió  en  las  Secciones 
una  verdadera  batalla  sobre  el  sentido  de  esta  ley, 
que  contiene  dos  artículos,  uno  que  se  refiere  á las 
relaciones  del  Tesoro  con  el  Banco,  y otro  relativo 
al  empréstito  con  garantía.  El  Gobierno  triunfó  en 
toda  la  línea;  el  Ministro  de  Hacienda  obtuvo  aquel 
día  un  triunfo  completo,  y al  día  siguiente  viene  la 
Comisión,  compuesta  de  individuos  que  merecen  su 
confianza,  y disiente  toda  ella,  en  totalidad,  del  pen- 
samiento del  Sr.  Ministro;  y yo  decía  que  cuentan 
con  un  voto  más,  con  mi  voto. 

Yo  felicito  á la  Comisión  por  ese  acto  de  inde- 
pendencia, por  ese  dictamen  que  ha  dado;  pero  tam- 
bién me  felicito  á mí  mismo  porque  el  dictamen  que 
discutimos  representa,  con  el  triunfo  de  la  Comisión 
sobre  el  Gobierno,  el  de  todos  los  que  mantuvimos 
frente  á ella  distintos  puntos  de  vista  el  día  en  que 
fué  elegida.  Réstame  tan  sólo  darla  asimismo  mi  pa- 
rabién por  haber  convencido  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda de  las  ventajas  que  tiene  segregar  ese  art.  2.°, 
ya  que  esta  tarde  nos  ha  manifestado  S.  S.  que  está 
conforme  con  esa  segregación;  y como  el  día  de  la 
reunión  de  Secciones  y en  los  posteriores  hasta  hoy 
no  se  conformaba  con  semejante  modificación,  me- 
rece indudablemente  toda  clase  de  plácemes  la  Co- 
misión por  su  habilidad  y por  su  éxito,  que  siempre 
es  más  grato  para  los  correctos  ministeriales  con- 
vencer á un  Ministro  que  derrotarle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Laviña. 

El  Sr.  LAVINA:  Ante  todo,  debo  decir  á mi  ami- 
go particular  Sr.  Castellano  que  la  Comisión  agrade- 
ce sinceramente  la  intención  cariñosa  de  la  felicita- 
ción que  S.  S.  ha  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da y á la  Comisión,  y así  Dios  lo  premie  al  Sr.  Cas- 
tellano como  yo  en  nombre  de  uno  y otra  se  lo  agra- 
dezco. 

Las  cortas  observaciones  que  ha  hecho  S.  S.  pro- 
curaré recogerlas  brevemente,  lo  más  brevemente 
posible,  pues  á ello  me  obliga  el  puesto  que  tengo 
en  esta  Comisión. 

No  sé  si  en  las  primeras  palabras  del  Sr.  Caste- 
llano, en  el  primer  concepto  que  expresó  ante  la  Cá- 
mara y en  las  observaciones  atinadas,  como  todas 


las  suyas,  que  después  ha  hecho,  habrá  algo  que 
pueda  afectar  á la  conducta  de  la  Comisión  en  cuan- 
to á no  haber  tenido  S.  S.  conocimiento  de  que  el 
dictamen  se  había  presentado  y de  que  podía  discu- 
tirse en  el  día  de  hoy;  cosa  verdaderamente  extraña, 
porque  los  más  de  los  periódicos  lo  han  dicho,  y 
aparte  de  ello,  da  la  casualidad  de  que  entre  la  últi- 
ma sesión  y la  de  hoy  ha  habido  un  día  intermedio, 
sin  sesión,  por  haber  sido  ayer  día  festivo.  Y creyen- 
do yo  que  las  ocupaciones  de  S.  S.  no  serán  tales  que 
no  le  hayan  permitido  siquiera  pasar  la  vista  por  el 
índice  ó sumario  del  Extracto  de  la  última  sesión,  ó 
sea  de  la  del  sábado,  resultaba  raro,  extraño  y difícil 
de  presumir  que  S.  S.  no  tuviera  conocimiento  de 
que  este  dictamen  estaba  sobre  la  mesa;  conocimien- 
to que  8.  S.,  en  las  breves  palabras  que  ha  pronun- 
ciado, ha  demostrado  que  no  necesitaba  tener,  porque 
S.  S.  conoce  tan  bien  estas  cuestiones  y es  tan  anti- 
guo en  la  Cámara  y ha  tenido  en  ella  tan  merecidas 
representaciones  y posiciones,  que  ni  bajo  el  punto 
de  vista  de  las  facultades  de  la  Comisión,  ni  bajo  el 
punto  de  vista  de  interpretación  del  Reglamento,  ni 
mucho  menos  (porque  esa  es  quizás  una  especialidad 
de  S.  S.)  bajo  el  punto  de  vista  de  la  materia  que 
contiene  el  proyecto,  necesitaba  S.  S.  de  estudio  para 
levantarse  á combatirla  y á tratarla  con  los  muy  su- 
ficientes y aun  más  que  suficientes  conocimientos 
que  S.  S.  tiene. 

Las  razones  que  la  Comisión  alega  en  el  dicta- 
men para  segregar  el  art.  2.°  del  proyecto  de  ley  re- 
ferente al  convenio  con  el  Banco  respecto  á los  ser- 
vicios de  la  deuda  y de  Tesorería,  son,  á mi  juicio, 
suficientes;  y tanto  es  así,  que  S.  S.  no  ha  echado  de 
menos  ninguna.  Su  señoría  no  ha  negado  valor  á 
ninguna  de  las  aducidas,  y S.  S.,  después  de  todo, 
no  las  ha  completado  ni  ha  suplido  las  deficiencias 
de  la  Comisión. 

Pero  sobre  este  particular  debo  advertir  á S.  8, 
y aquí  vuelvo  al  principio  de  mis  palabras,  relacio- 
nando esto  con  lo  primero  que  dije  y lo  último  que 
S.  S.  dijo,  es  decir,  con  lo  de  la  felicitación,  que  al 
leer  el  párrafo  en  que  se  citan  las  palabras  de  «ab- 
soluta unanimidad»,  indudablemente  por  la  rapidez 
con  que  se  suele  leer  cuando  se  habla,  no  lo  ha  leído 
S.  S.  completo,  ni  tal  como  está  escrito  é impreso  en 
el  dictamen  que  en  este  momento  defiendo,  porque 
8.  S.  ha  empezado  á leer  diciendo:  «Examinando  el 
proyecto  de  ley  detalladamente,  dedicó  especial 
atención  á su  art.  2.°  y apreció  con  absoluta  unani- 
midad que  la  autorización  en  él  solicitada  no  debía 
figurar  en  este  dictamen.»  Y no  es  eso  lo  que  dice. 
No  dice  que  no  debía  figurar , sino  que  por  su  índole , 
tanto  como  por  las  consecuencias  necesarias  de  su  apli- 
cación como  precepto  legislativo , había  de  producir 
trasformación  ó alteraciones  en  las  cifras  del  presu- 
puesto». 

Esta  es  la  razón,  y no  otra;  no  que  por  su  índole 
no  debiera  figurar  en  el  dictamen  el  art.  2.°,  sino 
que  por  previsión  nuestra,  que  entiendo  que  no  de- 
bía merecer  censuras  de  S.  S.,  y no  digo  que  debía 
merecer  elogios,  porque  aquí  no  estamos  acostum- 
brados á elogios,  sino  á reproches,  podía  y era  con- 
veniente, según  la  Comisión  ha  propuesto  á la  Cá- 
mara, que  ese  art.  2.°  pasase  á estudio  de  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos. 

Su  señoría,  al  leer,  no  se  fijó  en  que  «había  de 
! producir  trasformación  ó alteraciones»;  y estas  pa- 
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labras  le  pareció  á S.  S.  estaban  sustituidas,  y se 
sustituyeron  por  un  fenómeno  de  espejismo  en  la 
mente  de  S.  S.  por  las  de  «no  debía  figurar  en  este 
dictamen.» 

De  aquí  el  supuesto  disentimiento  con  el  Sr.  Mi- 
nistro, que  no  existe,  como  no  existen  las  causas  que 
S.  s.  le  ha  atribuido. 

Y por  último,  aunque  así  fuera,  caso  de  que  pu- 
diera existir,  bastaba  á S.  S.  ver  la  conformidad  del 
Sr.  Ministro  con  el  dictamen  y las  palabras  que  la 
Comisión  ba  dicho,  para  comprender  que  no  ha  exis- 
tido ni  puede  existir  semejante  disidencia. 

Y respecto  á un  punto  que  siento  tratar,  pero  no 
tengo  más  remedio  que  hacerlo  brevísimamente,  que 
es  el  referente  á lo  que  hube  de  manifestar  en  las 
Secciones,  S.  S.  recordará  una  cosa,  que  precisamente 
entre  las  observaciones  que  entonces  me  dirigió  el 
Sr.  Navarro  Reverter,  figuraha  la  de  si  sería  yo 
opuesto  ó admitiría  la  separación  de  este  art.  2.* 
del  resto  de  la  ley.  A eso  manifesté  yo  que  entendía 
que  estaba  bien  en  ese  proyecto  de  ley,  pero  que 
también  podía  separarse  sin  que  sufriera  perjuicio 
la  ley  ni  la  materia  del  art.  2.°  Y hasta  tai  punto 
fué  esto  así,  y lo  cito  para  que  pueda  refrescarse  un 
poco  la  memoria  de  S.  S.,  que  el  Sr.  Navarro  Rever- 
ter, después  de  esas  últimas  palabras  mías,  me  diri- 
gió una  especie  de  cariñosa  catilinaria,  diciendo  que 
el  Gobierno  y su  candidato  en  la  Comisión  abando- 
naban lo  que  figuraba  en  el  proyecto,  lo  cual  consti- 
tuye una  prueba  de  que  esa  absoluta  identificación 
con  el  art.  2.°  en  el  fondo  y en  la  forma,  en  tiempo 
y lugar,  no  existía  por  mi  parte  en  términos  que  lo 
hicieran  preciso  en  este  proyecto,  y el  Sr.  Navarro 
Reverter  lo  reconoció.  No  hubo,  pues,  lo  que  S.  S. 
ha  relatado,  fundando  su  argumentación  en  un  re- 
cuerdo un  tanto  amortiguado.  Mucho  menos  ha  exis- 
tido, pues,  ese  tan  comentado  disentimiento  entre  la 
Comisión  y el  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castellano  tiene  al 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CASTELLANO:  No  es  extraño  que  haya 
quedado  incompleto  el  recuerdo  que  yo  hacía,  según 
S.  S.  ha  dicho,  porque  he  sido  interrumpido  por  la 
Presidencia  cuando  estaba  desenvolviendo  mi  pensa- 
miento. Después  de  todo,  es  verdaderamente  cosa 
muy  menuda  con  relación  ai  proyecto  que  se  ha  de 
discutir  y ai  dictamen;  pero  en  todo  caso,  siempre 
resultará  que  el  Sr.  Laviña  figuraba,  dentro  de  aque- 
lla Comisión,  entre  el  número  de  los  indiferentes, 
porque  lo  mismo  le  parecía  bien  incluir  en  esta  ley 
el  art.  2.°  que  dejar  de  incluirle,  mientras  que  había 
otros  candidatos  más  resueltos  que  opinaban  desde 
el  primer  momento  por  la  segregación  de  ese  art.  2.° 

Yo  no  habría  dado  importancia  á esto,  de  no  ha- 
bernos dicho  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  esta 
tarde  que,  si  se  hubiera  mantenido  el  art.  2.°  dentro 
de  esta  ley,  no  hubiera  sido  ley  ese  proyecto,  porque 
el  art.  l.°  podía  salir,  pero  el  2.p  no. 

Pues  eso  lo  previmos  nosotros.  En  cuanto  á la 
argumentación  que  tan  hábilmente  ha  hecho  el  se- 
ñor Laviña,  cuyas  condiciones  de  polemista  notable 
he  tenido  motivos  para  apreciar  en  otras  circunstan- 
cias,  y que  sabe  llevar  las  cuestiones  al  punto  más 
conveniente  para  su  objeto;  en  cuanto  á su  argumen- 
tación, digo,  respecto  á que  he  leído  incompleto  el 
párrafo,  le  diré  á S.  S.  que  no  he  completado  su  lec- 
tura porque  no  hacía  falta  para  mi  observación. 


El  Sr.  Laviña  dice  que  ese  acuerdo  unánime  y 
absoluto  de  la  Comisión  fué,  no  para  separar  del  dic- 
tamen el  art.  2.°,  sino  para  mandarle  á la  Comisión 
de  presupuestos. 

Pues  yo  someto  ahora  á la  consideración  de  los 
Sres.  Diputados  cómo  sea  posible  mandar  una  cosa 
á un  punto  determinado  si  no  se  quita  de  donde 
está. 

Queda,  por  tanto,  en  pie  mi  afirmación  absoluta, 
terminante,  de  que  la  Comisión  unánimemente  ha 
acordado  eliminar  del  dictamen  el  art.  2.°;  y sobre 
esto  ya  he  anticipado  al  Sr.  Laviña  que  se  apuntaba 
someramente  la  razón  en  el  dictamen. 

No  lo  he  dicho,  sin  embargo,  en  són  de  censura, 
porque  sabido  es  que  no  se  pueden  fundamentar  en 
los  preámbulos  de  los  proyectos  y dictámenes  todas 
las  ideas  que  á ellos  han  servido  de  base;  se  tratan 
los  puntos  de  vista  general;  pero  precisamente  me 
he  reservado  discutir  la  mayor  ó menor  exactitud 
en  la  interpretación  que  da  la  Comisión  al  acuerdo 
de  27  de  Febrero  de  de  1883  que  le  ha  servido  de 
pretexto  para  separar  del  proyecto  el  segundo  artícu- 
lo, con  lo  cual  S.  S.  ha  venido  á hacer  de  la  dificul- 
tad supuesto. 

Si  yo  no  había  entrado  á discutirlo,  ¿cómo  es  po- 
sible que  diga  el  Sr.  Laviña  que  no  lo  he  demostra- 
do, cuando  he  empezado  por  decir  que  no  pretendía 
demostrarlo,  que  trataría  de  este  punto  otro  día? 

Creo  que  he  contestado  ya  á las  observaciones 
que  el  Sr.  Laviña  ha  hecho  respecto  á lo  que  antes 
he  tenido  el  honor  de  decir  al  Congreso.  Unicamen- 
te me  falta  recoger  una  que  se  me  olvidaba  y que 
deseo  que  conste,  y es  la  relativa  á si  be  tenido  ó no 
donocimiento  del  dictamen  hasta  el  momento  de 
empezar  la  sesión.  Cierto  que  se  leyó  á última  hora 
el  otro  día,  que  han  hablado  de  ello  los  periódicos, 
que  ha  habido  por  medio  un  domingo;  pero  también 
es  cierto  que  al  llevarme  el  Diario  de  las  Sesiones  no 
se  me  ha  llevado  su  texto,  por  equivocación  sin  duda 
ó por  omisión  involuntaria,  y he  tenido  que  pedirle 
hoy  al  comenzar  la  sesión,  y por  eso  no  me  aparté 
de  lo  cierto  al  afirmar,  cuando  he  empezado  á usar 
de  la  palabra,  que  no  sabía  al  venir  esta  tarde  lo  que 
concretamente  se  iba  á discutir,  y que  he  tenido  que 
enterarme  mientras  se  hacían  las  preguntas  á pri- 
mera hora  de  sesión. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Muy  brevemente,  y una  sola 
rectificación. 

El  Sr.  Castellano  no  ha  podido  recibir  el  texto 
del  dictamen  con  el  Extracto  de  la  sesión  del  sábado 
porque,  según  creo,  en  la  actualidad  no  se  reparte 
sino  á petición  de  los  Sres.  Diputados;  á lo  que  yo 
me  refería  era  al  Sumario  que  figura  á la  cabeza  del 
Extracto  del  Diario  de  las  Sesiones  á manera  de  ín- 
dice, y en  él  ha  podido  ver  S.  S.  que  en  la  sesión 
del  sábado  fué  leído  el  dictamen;  esto  es  lo  que  yo 
decía  que  podía  haber  refrescado  su  memoria. 

Ahora  una  sola  y corta  rectificación.  El  Sr.  Cas- 
tellano, no  solamente  leyó  incompleto  el  párrafo, 
sino  que  donde  decía  la  Comisión  que  podía  esto 
afectar  á las  cifras  del  presupuesto,  supuso  S.  S.  que 
se  afirmaba  que  debía  figurar  en  otro  dictamen;  y no 
es  lo  mismo.  Una  cosa  es  que  debiera  figurar  en  otro 
dictamen  ó proyecto,  en  cuyo  caso  no  podía  figurar 
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aquí,  y otra  cosa  es  que  pudiera  figurar  en  éste  ó 
pudiera  figurar  en  otro;  en  el  primer  caso,  hay  una 
negativa,  y en  el  segundo  se  acepta  la  posibilidad  de 
que  figurase  en  este  ó en  otro.  Y no  digo  más. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Sobre  esa  explicación  está 
lo  que  dice  el  proyecto.» 

Leído  de  nuevo  el  dictamen,  y hecha  la  oportuna 
pregunta,  fué  aprobado,  anunciándose  que  pasaría  á 
la  Comisión  general  de  presupuestos. 


rj Elección  de  Alicante  ( tercer  lugar.) 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  el  voto 
particular  de  los  Sres.  Isasa  y Linares  Rivas  (Véase 
el  Apéndice  4.°  al  Diario  núm.  64 ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Comyn  continúa  en 
el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  COMYN:  Para  terminar,  en  nombre  de  la 
Comisión,  de  contestar  ai  discurso  del  Sr.  Poveda, 
después  de  recordar  lo  que  en  la  sesión  última  tuve 
el  honor  de  decir  respecto  de  lo  sucedido  en  Alican- 
te, sólo  he  de  ocuparme  de  dos  puntos  culminantes 
que  pueden  tener  alguna  importancia. 

El  Sr.  Poveda  pretendía,  y se  comprende  muy 
bien,  sacar  todo  el  partido  posible  de  la  impresión 
numérica  que  producen  las  cifras  de  votos  de  algu- 
na sección  de  Pinoso,  y con  este  motivo  relataba  aquí 
extensamente,  y á mi  juicio  con  verdadera  candidez, 
lo  que  allí  había  sucedido;  y precisamente  en  ese 
relato  es  donde  encontramos  la  Comisión  y yo  la 
explicación  del  por  qué  el  Sr.  Poveda  tuvo  una  mi- 
noría verdaderamente  pequeña  de  votos,  que  ha  lle- 
gado á decir  le  fueron  regalados  de  limosna.  El  al- 
calde de  Pinoso,  según  parece  ó se  deduce  del  dis- 
curso del  Sr.  Poveda,  tenía  concertado  con  él  mismo 
ó al  menos  él  se  lo  había  pedido  y hubo  algo  de  un 
expediente  de  per  medio,  que  las  cosas  pasaran 
de  otra  manera  más  favorable,  y aquí  en  el  Congre- 
so mostraba  su  sorpresa  S.  S.  de  que  cuando  él  y sus 
amigos  creían  que  se  estaba  ocupando  el  alcalde  de 
su  elección,  sucedía  todo  lo  contrario.  Pues  es  cosa 
muy  natural  lo  que  allí  por  lo  visto  pasó. 

Como  el  Sr.  Poveda  pretendía  de  ese  alcalde  co- 
sas contrarias  á la  ley,  á las  cuales  no  podía  acceder, 
la  indignación  que  sin  duda  sintió  en  aquel  momen- 
to le  llevó,  dentro  de  la  órbita  de  su  acción  y de  sus 
atribuciones,  á dar  una  lección  al  Sr.  Poveda,  que  ta- 
les cosas  esperaba.  En  eso  encuentro  la  explicación 
clara  y suficiente  de  la  desproporción  que  tanto  alar- 
mó y lamenta  el  Sr.  Poveda.  Y nada  más  respecto  á 
Pinoso. 

El  Sr.  Poveda,  y con  esto  voy  á terminar  mi  con- 
testación, no  ha  escaseado  los  elogios  ai  Sr.  Bello, 
magistrado  presidente  de  la  Junta  de  escrutinio;  y 
al  oir  yo  los  pomposos  y floridos  calificativos  que  le 
prodigaba,  no  podía  menos  de  considerar  que  era,  por 
parte  del  Sr.  Poveda,  verdadera  imprudencia,  puesto 
que  al  fin  y al  cabo  podía  creerse  por  los  maliciosos, 
que  en  esos  calificativos  y en  esos  elogios  no  había 
más  que  una  prueba  de  gratitud  hacia  el  mismo  se- 
ñor Bello.  Y,  en  efecto,  tan  es  así,  y tan  clara  ha  sido 
la  conducta  parcial  del  Sr.  Bello  en  favor  del  señor 
Poveda  en  el  escrutinio  de  Alicante,  que  el  mismo 
Congreso  ha  tomado  cartas  en  el  asunto,  ya  que  cre- 
yó necesario  poner  en  la  medida  de  sus  fuerzas  un 


correctivo  á lo  que  había  hecho  el  Sr.  Bello.  Me  pa- 
rece á mí,  Sres.  Diputados,  que  cuando  se  trata  de  una 
persona  acerca  de  la  cual  por  acuerdo  del  Congreso 
al  discutirse  y aprobarse  los  primeros  lugares  de  la 
circunscripción  de  Alicante,  se  pasó  el  tanto  de  cul- 
pa á los  tribunales  precisamente  por  su  conducta,  no 
pueden  pasar  sin  protesta,  ó por  lo  menos  no  han  de 
hacer  efecto  alguno,  todos  esos  elogios  de  la  conduc- 
ta del  Sr.  Bello. 

El  Sr.  Poveda  ha  olvidado  por  completo,  que  de 
una  manera  taxativa  se  ha  mandado  instruir  un  pro- 
ceso en  averiguación  de  la  negativa  del  mismo  pre- 
sidente de  la  Junta  de  escrutinio  á admitir  las  pro- 
testas de  algunos  interventores,  y creo  que  tratándo- 
se de  hechos  tan  claros  y de  una  resolución  del 
Congreso  de  esta  importancia,  no  se  puede  venir  aquí 
con  la  pretensión  de  que  se  le  dé  entero  crédito  á lo 
que  ha  asegurado  el  Sr.  Poveda,  ni  al  concepto  que 
tiene  del  Sr.  Bello  en  cuanto  á esta  elección  se  refiere. 

Esto,  con  lo  dicho  en  la  sesión  anterior,  es  todo  lo 
que  encuentro  ahora  necesario  contestar  en  el  dis- 
curso del  Sr.  Poveda;  otras  muchas  cosas  hay  de  me- 
nos importancia,  pero  en  el  estado  en  que  se  encuen- 
tra la  discusión  no  quiero  ocuparme  de  ellas  sino  bre- 
vísimamente. 

Claro  es  que  el  Sr.  Poveda  ha  procurado  y pro- 
cura, como  es  natural,  aprovecharse  de  todo  lo  que 
dentro  y fuera  del  expediente  encuentra,  y una  de 
las  cosas  á que  da  mucha  importancia,  y la  ha  cita- 
do con  repetición,  es  la  que  se  refiere  á certificacio- 
nes de  correos,  á la  salida  y llegada  de  actas,  y áotra 
porción  de  cosas  que,  efectivamente,  pueden  tener 
importancia  en  determinadas  condiciones;  pero  que 
en  el  caso  presente  y en  las  condiciones  de  la  elección 
de  Alicante,  examinadas  minuciosamense,  y una  por 
una,  por  la  Comisión,  no  tienen  ese  alcance  y tras- 
cendencia que  supone  el  Sr.  Poveda,  y sólo  pueden 
servir  para  alargar  exageradamente  una  discusión 
que  ya  empieza  á fatigar  á la  Cámara. 

Con  lo  dicho  creo  que  hay  lo  suficiente  para  que 
el  Congreso  se  sirva  desestimar  las  consideraciones 
del  Sr.  Poveda,  y dejo  de  molestar  la  atención  del 
Congreso. 

El  Sr.  POVEDA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  la  Corzana 
tenía  pedida  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  Conde  de  la  COBZANA:  Señor  Presidente, 
tengo  pedida  la  palabra  para  defender  un  ausente,  no 
para  alusiones  personales;  pero  yo  rogaría  á la  Mesa 
que,  si  la  es  igual,  me  reservase  el  uso  de  la  palabra 
para  cuando  se  discuta  el  dictamen;  porque  en  la 
discusión  del  voto  particular,  por  más  que  se  han 
invertido  varios  turnos,  ninguno  do  los  oradores  ha 
traído  nada  nuevo;  no  han  hecho  más  que  repetir  lo 
que  dijo  el  Sr.  Martín  Sánchez,  y yo  espero  que  en 
el  dictamen  vendrán  las  novedades,  y entonces  de 
una  vez  podré  recoger  todas  las  alusiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente.  Después  de 
S.  S.  correspondía  la  palabra  al  Sr.  Linares  Rivas; 
pero  me  parece  que  iba  á usarla  en  su  turno  el  señor 
Alvear. 

El  Sr.  POVEDA:  Yo  había  pedido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Después  rectificará  S.  S. 
Ahora  tiene  la  palabra  el  Sr.  Alvear. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Señor  Presidente,  ocu- 
paciones mías  en  días  anteriores,  cuando  yo  creía  que 
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iba  á llegar  la  ocasión  de  consumir  el  turno  que  te- 
nía pedido,  hicieron  que  cediera  la  palabra  al  Sr.  Al- 
vear;  pero  ya  no  existe  aquel  motivo... 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  indudablemente,  si 
g,  s.  quiere  hablar,  puede  hacerlo. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Después  que  rectifique 
el  Sr.  Poveda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso,  no;  porque  ya  he  dicho 
al  Sr.  Poveda  que  rectificará  luego. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Gomo  á mí  no  me  tie- 
ne que  rectificar... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  tendrá  que  rectificar 
varias  cosas,  y tal  vez  después  que  hable  S.  S.  no  se- 
rán tantas.  Por  consiguiente,  el  Sr.  Linares  Rivas 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Señores  Diputados,  no 
me  propongo  hacer  un  discurso,  porque  .ahora  estoy 
solamente  haciendo  pruebas.  Se  me  había  metido  en 
la  cabeza  que  estaba  mudo,  y me  proponía  averiguar 
si  era  una  preocupación  mía  ó era  una  verdad;  de 
suerte  que  para  este  ensayo,  más  que  para  otra  cosa, 
es  para  lo  que  yo  uso  de  la  palabra  en  este  instante; 
y la  ocasión  no  puede  ser  más  propicia,  porque  si, 
en  efecto,  las  pruebas  me  salen  mal,  no  tendré  gran 
cosa  de  qué  quejarme  ni  de  qué  arrepentirme,  por- 
que los  bancos  son  tan  benévolos  y tan  discretos, 
que  de  seguro  me  pasarán  todas  las  faltas  que  yo 
pueda  cometer. 

Bien  saben  mis  amigos  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos 
puedo  con  esto  inferirles  el  menor  agravio.  La  mino- 
ría que  ocupa  estos  asientos  es  tan  brillante  como 
exigua,  porque  somos  tan  pocos  los  que  aquí  estamos 
en  esta  reunión  familiar,  que  solamente  por  el  sitio 
donde  no3  hallamos  y por  la  Presidencia,  tal  como 
está  constituida,  puede  con  alguna  propiedad  llamar- 
se Congreso;  por  el  número  de  los  que  ocupamos  estos 
bancos  podría  llamarse  cualquiera  otra  cosa.  Lo  raro 
del  caso  no  es  esto,  sino  que  yo  realmente  tenía  que 
decir  algo  para  convencer  á los  que  me  escucharan, 
y he  aquí  dónde  entra  lo  peliagudo,  lo  dificultosísimo 
de  mi  situación.  ¿A  quién  voy  yo  á convencer?  ¿A 
quién  voy  yo  á persuadir?  (El  Sj\  Ruiz¡  D.  Gustavo: 
A la  Comisión.)  A la  Comisión  no  me  propongo  per- 
suadirla, porque  después  de  un  examen  muy  detenido 
y de  una  experiencia  muy  prolija,  me  resulta  empe- 
dernida. La  Comisión  no  se  convence,  cuando  creo  yo 
que  debe  convencerse;  no  se  corrige,  cuando  yo  creo 
que  debe  corregirse;  no  se  enmienda,  cuando  yo  creo 
que  debe  enmendarse.  Por  eso  el  voto  particular  es 
una  apelación  de  la  mayoría  de  esa  Comisión  ante 
el  Congreso,  para  que  el  Congreso  se  persuada  de  que 
lo  que  se  le  propone  no  es  lo  que  puede  ni  lo  que 
debe  hacer. 

Esto  me  lleva  á exponer  una  consideración  fun- 
damental, en  la  cual  tengo  que  insistir,  porque  ese 
dictamen  de  la  Comisión  no  hace  otra  cosa  más  que 
recordar  al  Congreso  que  es  tan  absoluto,  que  es  tan 
soberano,  que  es  tan  general  en  sus  resoluciones,  que 
puede  hacerlo  todo,  menos  de  un  hombre  una  mujer. 
Esto  es  lo  que  se  le  dice  por  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión en  ese  dictamen:  que  proclame  Diputado  á una 
persona  amiga  mía,  que  siento  mucho  que  se  en- 
cuentre ausente  de  este  sitio,  pero  que  por  ese  pro- 
cedimiento entiendo  yo  que  no  puede  sentarse  en 
estos  bancos;  y que,  en  cambio,  deje  de  ser  Diputado 
el  que  trae  el  acta  del  tercer  lugar  de  la  circuns- 
cripción de  Alicante,  el  Sr.  D.  Juan  Poveda.  Pues 


yo,  que  ya  soy  un  parlamentario  antiguo,  que  ya 
tengo  muchas  cicatrices  y muchas  heridas,  todas 
creo  yo  que  honrosas,  pero,  en  fin,  por  lo  menos  to- 
das adquiridas  pecho  á pecho  y frente  á frente;  yo 
que,  por  consiguiente,  amo  esta  casa  como  se  ama  á 
un  caserón  viejo  donde  se  ha  vivido  mucho  tiempo, 
no  puedo  decir  nada  que  merme  su  importancia,  su 
dignidad,  y mucho  menos  sus  atribuciones;  pero 
tampoco  puedo  permitir,  en  lo  que  de  mí  dependa  y 
en  cuanto  esta  palabra  puede  usarse  por  un  Diputa- 
do en  el  seno  de  la  Representación  nacional,  que  pa- 
sen sin  corrección,  sin  lima  por  lo  menos,  ciertas 
cosas  que  son  peligrosas,  y que  se  constituyan  como 
precedentes  cosas  que  no  pueden  ni  deben  ser 
tales. 

No  es  exacto  que  el  Congreso  pueda  hacerlo  todo 
menos  de  un  hombre  una  mujer.  Es  muy  posible  que 
eso  sea  en  Inglaterra,  de  donde  viene  esta  frase  he- 
cha y derecha;  pero  lo  que  es  aquí  no  puede  hacerse 
todo,  y yo  brevísimamente  voy  á decir  ai  Congreso 
cuáles  cosas  puede  hacer,  aunque  no  deba  hacerlas, 
y cuáles  otras,  ni  puede  ni  debe  hacerlas  en  manera 
alguna. 

¿Qué  cosas,  naturalmente  con  relación  á este 
asunto,  puede  hacer  el  Congreso,  pero  no  debe  hacer? 
Por  ejemplo,  el  Congreso  podría  quitar  el  acta  ai  se- 
ñor Poveda,  dejarle  fuera  de  estos  escaños  y privarle 
de  la  representación  nacional  que  le  han  conferido 
ios  electores  por  medio  legítimo.  Esto  podría  hacerlo 
el  Congreso,  pero  esto  no  debe  hacerlo;  y esto  no  debe 
hacerlo  por  respeto  á sí  mismo;  esto  no  debe  hacerlo 
el  Congreso  por  no  sentar  precedentes  de  una  calidad 
tan  enojosa,  que  mañana  pudieran  ser  invocados  y no 
podrían  ser  sostenidos  sin  desprestigio  del  Parla- 
mento. 

De  manera  que  como  el  Sr.  Poveda  tiene  un  acta, 
y la  ha  traído,  y la  ha  presentado  en  esa  mesa,  y la 
ha  puesto  á discusión,  es  evidente  que  se  le  puede 
privar  de  este  derecho,  de  esta  situación  material  y 
personal;  es  evidente  que  materialmente  puede  ha- 
cerse esto;  pero  creo  yo  que  tiene  la  misma  eviden- 
cia el  que  esto  no  debe  hacerse,  por  decoro,  por  res- 
peto del  propio  Parlamento. 

Todavía  podría  hacer  el  Congreso  otra  cosa,  que 
es,  por  ejemplo,  declarar  la  nulidad  de  la  elección. 
Por  referirse  ai  tercer  lugar  de  la  circunscripción  de 
Alicante,  como  han  pasado  ya  los  otros  dos  lugares, 
aprobándose  respecto  á ellos  la  elección,  y queda  el 
tercero,  existe  la  posibilidad  material  de  que  en  cuan- 
to á este  punto,  se  tome  una  resolución  material- 
mente opuesta.  Esto  es  evidente;  pero  no  lo  es  menos 
que  por  razones  de  decoro  de  sí  mismo,  el  Parlamen- 
to no  debe  anular  la  elección  por  lo  que  se  refiere  al 
tercer  lugar  por  motivos  y consideraciones  que  afec- 
tan lo  mismo  á las  de  los  otros  lugares  que  se  han 
declarado  válidas  y aprobadas. 

De  suerte  que  yo  no  le  disputo  sus  facultades  á 
la  Cámara,  ni  trato  de  mermar  sus  prerrogativas,  ni 
de  limitarlas  en  lo  más  mínimo;  lo  que  yo  hago  es 
llamar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  para  que 
no  se  dejen  arrastrar  por  esa  corriente  violenta  que 
consiste  en  decir  que  loque  se  les  propone  lo  pueden 
hacer. 

EL  argumento  mío  no  es  ese;  mi  argumento  es: 
no  hagáis  lo  que  no  debéis  hacer,  aunque  podáis  ha- 
cerlo. 

De  suerte  que  la  Comisión  hasta  aquí  ha  demos- 
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trado  que  se  podía  hacer  todo,  aunque  fuera  cosa  ex- 
traña é irregular;  pero  esas  cosas,  por  bien  parecer, 
no  las  debéis  hacer. 

Ahora  os  voy  á demostrar  lo  que  no  podéis  de 
ninguna  manera  hacer.  Lo  que  no  podéis  hacer 
es  un  Diputado,  de  aquel  que  no  ha  sido  elegido  por 
los  electores;  lo  que  no  podéis  hacer  es  dar  un  acta 
á quien  no  la  tiene;  lo  que  no  podéis  hacer  es  crear 
un  Diputado  que  no  exista,  por  más  que  la  persona 
á que  me  refiero  tenga  todos  los  títulos  necesarios 
para  ocupar  dignamente  un  puesto  en  esta  Cá- 
mara 

Deseo,  pues,  que  no  se  confundan  dos  cosas  que 
son  distintas:  una,  las  razones  personales  que  yo  pue- 
do tener  para  ver  Diputado,  con  mucho  gusto,  por 
otro  cualquier  distrito,  á la  persona  que  la  mayoría 
de  la  Comisión  intenta  proclamar;  y otra,  las  razones 
que  tengo  para  sostener  que  el  Sr.  Poveda  debe  ser 
mantenido  en  la  designación  que  para  el  cargo  de 
Diputado  hicieron  los  electores  de  la  circunscripción 
de  Alicante. 

Hay  más:  no  sé  si  lo  ha  dicho  el  mismo  Sr.  Po- 
veda, pero  creo  que  interpreto  bien  sus  sentimientos, 
si  digo  que  vería  con  mucho  gusto  sentado  en  estos 
escaños  al  Sr.  Conde  de  Yía-Manuel;  pero  son  cosas 
distintas  ver  con  gusto  que  figura  en  una  Asamblea 
compuesta  de  400  ó 500  Diputados  una  persona  de- 
terminada, y resignarse  á verse  sustituido  por  una 
persona  que  no  ha  recibido  de  los  electores  la  inves- 
tidura de  Diputado;  á eso  no  se  puede  ni  se  debe 
llegar. 

Lo  que  yo  quería  probar,  y tenía  necesidad  de  de- 
mostrar, es  que  hacer  Diputado  al  Sr.  CoDde  de  Yía- 
Manuel  cuando  no  ha  sido  designado  en  las  urnas 
por  los  eloctores  en  forma  competente,  no  puede 
ni  debe  hacerlo  la  Cámara.  ¿Es,  Sres.  Diputados,  lo 
mismo  un  Congreso  que  una  asamblea  de  Diputados 
electos  para  verificar  los  poderes  de  aquellos  que  han 
sido  elegidos  ó designados?  ¿Es  que  ha  confundido 
alguien  las  atribuciones  que  tiene  la  Cámara  para  ve- 
rificar sus  poderes  con  las  que  tiene  una  asamblea  le- 
gislativa perfectamente  constituida  y organizada  para 
todo  lo  que  es  materia  legislativa?  No;  las  actas  son 
simplemente  pleitos;  las  atribuciones  del  Congreso  en 
materia  electoral  son  las  de  un  tribunal,  las  de  un 
jurado,  sea  cualquiera  la  forma  que  se  quiera  imagi- 
nar, las  de  una  entidad  competente  para  resolver  la 
cuestión  privada,  la  cuestión  particular  que  se  somete 
á su  discusión  respecto  á cada  distrito. 

Pues  esto  no  sólo  tiene  una  forma  jurídica  per- 
fectamente entendida  por  todos  los  que  de  esta  ma- 
teria se  han  ocupado  hasta  la  fecha,  sino  que  en  la 
forma  externa  tiene  su  fórmula;  porque  antes  de  cons- 
tituirse el  Congreso,  nadie  confunde  las  facultades  de 
la  Junta  de  Diputados  electos  con  lo  que  son  debe- 
res y derechos  de  un  Congreso  constituido  y organi- 
zado. ¿Pero  es  que  después  de  constituido  el  Congre- 
so, siempre  que  se  trata  de  verificar  un  poder,  de 
examinar  un  acta,  no  vuelve  á recabar,  en  cuanto  al 
caso  concreto,  las  mismas  atribuciones,  los  mismos 
privilegios  y los  mismos  fueros  que  cuando  no  es 
más  que  Junta  de  Diputados?  ¿Es  cierto  que  hay  Di- 
putados de  dos  castas,  unos  cuyas  actas  son  exami- 
nadas por  la  Junta  de  Diputados  electos,  los  cuales 
están  sometidos  á una  especie  de  juicio,  y otros  que 
presentan  sus  actas  después  de  constituido  el  Con- 
greso y respecto  de  los  cuales  pueda  la  Cámara  hacer 


lo  que  quiera  porque  tiene  derecho  absoluto  para 
hacerlo  todo?  ¿Le  ha  ocurrido  á alguien  hacer  esta 
diferencia  entre  unos  y otros  Diputados  en  cuanto  á 
las  garantías  de  que  debe  ir  revestido  el  examen  de 
las  actas?  Ciertamente  que  no.  El  Congreso,  para  ve- 
rificar  los  poderes  de  los  electos,  tiene  el  mismo  ca- 
rácter antes  de  constituirse  cuando  tiene  el  nombre 
de  Junta  y después  de  constituirse;  siempre  que  se 
trate  de  una  función  electoral,  de  verificar  la  repre- 
sentación de  uno  de  los  elegidos,  tiene  el  mismo  ca- 
rácter: no  tiene  otro  poder  que  el  de  examinar  ei 
pleito  y resolverlo  con  justicia;  y si  lo  resuelve  con 
injusticia  se  encuentra  en  el  caso  de  un  tribunal  que 
se  equivoca,  prevarica  ó comete  cualquier  otro  deli- 
to de  los  definidos  en  ei  Código  penal. 

Claro  es,  que  esta  sumisión  ai  Código  penal,  ni  an- 
tes ni  ahora  ha  podido  hacerse  efectiva,  ni  con  una 
Junta  de  Diputados,  ni  con  un  Congreso  constituido; 
á mí  no  se  me  ocurre  eso;  pero  si  no  se  somete  ex- 
presamente con  formas  externas  á un  procedimiento 
y á una  responsabilidad,  no  es  menos  cierto  que  el 
Congreso  contrae  la  que  podremos  llamar  responsa- 
bilidad moral,  que  si  no  se  exige  es  porque  faltan 
medios  de  llevarla  á cabo. 

Por  eso  yo  os  decía  que  el  Congreso  puede  arre- 
batar su  acta  ai  Sr.  Poveda;  pero  no  espero  que  por 
decoro  hacia  sí  mismo  se  tome  esta  libertad;  como  pue- 
de el  Congreso  también  declarar  la  nulidad  del  acta, 
sin  que  deba  tampoco  hacerlo;  porque  siendo  comu- 
nes los  motivos  que  hay  para  aprobar  ó no  la  elec- 
ción respecto  de  los  tres  lugares,  si  respecto  de  dos 
ha  dicho  ya  que  sí,  respecto  del  tercero  no  debe  de- 
clarar esa  nulidad;  pero  lo  que  desde  luego  afirmo  es, 
que  el  Congreso  no  puede  hacer  un  Diputado  de  quien 
no  lo  es;  porque  el  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel  no  fué 
proclamado  en  la  Junta  de  escrutinio;  y no  habiendo 
rectificación  alguna  material  que  pueda  subsanarse 
por  la  Cámara,  no  hay  forma  de  buscar  la  proclama- 
ción de  uno  que  no  ha  sido  proclamado  en  la  Junta 
de  escrutinio,  cuando  los  Diputados  tienen  que  ser 
elegidos... 

Ei  Sr.  Conde  de  la  CORZANA:  Su  señoría  propo- 
nía lo  mismo,  cuando  era  presidente  de  la  Comisión 
de  actas,  respecto  de  la  de  Cazorla. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Ya  sé  lo  que  proponía 
otras  veces  y lo  que  propongo  ahora.  Además,  tengo 
una  memoria  tan  peregrina,  que  me  acuerdo  más  de 
aquello  que  me  molesta  que  de  aquello  que  no  me 
molesta;  pero  si  el  Sr.  Conde  de  la  Corzana  quiere 
discutir  todos  los  casos  particulares,  yo  no  tengo  in- 
conveniente en  hacerlo. 

El  Sr.  Conde  de  la  CORZANA:  Yo,  sí;  porque  la 
discusión  me  fatiga. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  A mí  no  me  molesta 
la  discusión. 

He  dicho  que  solamente  procede  la  rectificación 
para  que  sea  proclamado  Diputado  ei  que  material- 
mente no  traiga  el  acta,  y yo  desafío  á cualquiera, 
por  muy  hostil  que  sea  hacia  mí,  á que  me  presen- 
te un  solo  caso  en  que  yo  haya  pedido  la  procla- 
mación de  quien  no  trajera  el  acta,  no  siendo  por  un 
motivo  de  rectificación  material. 

No  es  este  el  caso  que  discutimos,  ni  nada  que 
se  le  parezca.  Si  fuera  un  caso  de  rectificación,  no  me 
permitiría  yo  levantar  mi  voz  (que  por  muy  humilde 
que  sea,  no  quiero  que  se  desprestigie  en  manera 
alguna)  con  esta  energía  y con  estos  bríos  para  pe- 
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dir  que  se  respete  el  derecho  indisputable  que  el  se- 
üor  Poveda  tiene  para  sentarse  entre  nosotros  como 
Diputado  por  la  circunscripción  de  Alicante. 

En  efecto,  Sres.  Diputados;  vosotros,  que  ya  sa- 
béis lo  que  podríais  hacer,  aunque  no  debéis  hacerlo 
sin  desdoro,  y que  sabéis  lo  que  con  desdoro  y sin 
desdoro  no  podríais  realizar,  me  váis  á preguntar,  y yo 
lie  de  contestaros  en  seguida  y en  alta  voz,  de  qué 
manera  y por  qué  artificio  resulta  que  se  proclama 
ahora  por  la  mayoría  de  la  Comisión  al  Sr.  Conde  de 
Vía-Manuel  para  que  sea  Diputado,  no  habiendo  sido 
elegido  Diputado  por  la  circunscripción  de  Alicante. 
•(Ali!  Si  hubiera  en  el  salón  muchos  Diputados  que 
me  escucharan,  tengo  la  seguridad  de  que  por  esta 
vez,  á pesar  de  lo  apreciabilísimo  que  es  mi  amigo 
el  Sr.  Conde  de  Vía  Manuel,  no  tendría  ni  siquiera 
un  voto  á su  favor. 

Respetando  lo  que  externamente  se  verifique,  por- 
que al  fin  las  formas  externas  tienen  una  presión  y 
un  valor  que  yo  no  les  he  de  negar,  sólo  podrá  vo- 
tarse en  pro  de  la  proclamación  del  Sr.  Conde  de  Vía- 
Manuel  viuiendo  directamente  del  salón  de  Confe- 
rencias á dar  aquí  un  si  ó un  no\  pero  oyendo  la  dis- 
cusión, eso  es  imposible;  porque  cosas  que  ya  nos 
hemos  acostumbrado  á saber  que  pasan  en  una  hu- 
milde Secretaría  de  Ayuntamiento  de  un  último 
pueblo  rural;  cosas  á que  ya  nos  hemos  acostumbrado, 
por  desgracia  y por  perversión  de  nuestras  costum- 
bres políticas,  no  es  posible  que  pasen  en  el  Parla- 
mento, que  al  fin  debe  ser  espejo  y modelo  de  recti- 
tud para  toda  la  Península  en  estas  materias  electo- 
rales. Lo  que  mal  hecho,  pero  aunque  mal  hecho,  tie- 
ne lugar  en  un  último  pueblo  rural,  no  puede  hacerse 
en  la  corte  y en  el  Parlamento  español.  Y sin  embar- 
go, lo  que  se  os  propone,  Sres.  Diputados,  por  la  ma- 
yoría de  esa  Comisión  es  cosa  de  tai  suerte  burda,  es 
de  urdimbre  de  tai  manera  grosera,  que  no  tiene  nin- 
gún perfil  delicado,  que  no  oscurece,  no  difumina  en 
manera  alguna  el  resultado  que  se  os  propone,  sino 
que  deun  modo  escueto,  y así,  un  poco  desvergonzado, 
se  os  dice  que  le  déis  al  Conde  de  Vía-Manuel  los  vo- 
tos que  le  hacen  falta,  sean  pocos  ó sean  muchos,  que 
los  toméis  de  donde  queráis  y se  ios  agreguéis,  ó que 
se  los  quitéis  ai  contrario,  para  que  de  esa  suerte,  con 
un  juego  de  cubiletes,  resulte  una  proclamación  dis- 
tinta de  aquella  que  con  arreglo  á la  rectitud  y al 
derecho  debe  proponerse  y sostenerse. 

Pues  esto  es  lo  que  se  hace  en  el  último  Ayun- 
tamiento rural;  otros  artificios,  otras  delicadezas,  se 
usan  ya  en  otras  partes  distintas;  pero  en  un  pueblo 
rural,  en  el  último  de  todos,  es  sólo  donde  puede 
hacerse  esto  que  es  lo  elemental,  lo  más  primitivo,  en 
materia  de  elecciones;  y esto,  que  parecía  que  nun- 
ca podía  ascender  hasta  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, esto  se  entroniza  aquí  ahora,  y se  entroniza,  no 
consintiéndolo  toda  la  Comisión,  que  si  así  fuera 
aún  podría  pasar  como  subrepticiamente,  sino  divi- 
diéndose la  Comisión,  y sosteniendo  una  parte  los 
buenos  principios,  lo  que  verdaderamente  correspon- 
de con  arreglo  al  expediente  que  está  sometido  ahora 
á discusión,  y queriendo  la  otra  parte  saltar  por  todo 
y atropellarlo  todo,  contando  con  el  número  como 
fuerza  decisiva  para  resolver  esta  contienda;  cuando 
esta  no  es  contienda  de  números,  sino  de  razones,  y 
no  puede  en  manera  alguna  confundirse  con  aque- 
llas cuestiones  que  por  el  número  se  resuelven  y 
que  por  el  número  se  inclinan  á la  derecha  ó á la 


izquierda,  como  mejoróle  parece  al  que  del  número 
dispone. 

¿Qué  es,  pues,  Sres.  Diputados,  lo  que  tenéis  que 
hacer  para  que  el  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  que  no 
fué  proclamado  en  Alicante,  sea  proclamado  en  el 
Congreso?  Pues  tenéis  que  hacer  lo  imposible;  tenéis 
que  hacer  la  enormidad  de  darle  votos  que  no  le  han 
dado,  ó quitárselos  á quien  tiene  más  que  él,  para 
que  él  pueda  figurar  en  una  línea  superior. 

¿Es  que  se  os  ha  ocurrido  nunca,  por  grande  que 
fuera  la  idea  que  tuviérais  de  vuestra  omnipotencia, 
que  podiáis  llegar  jamás  á tanto?  En  vuestros  ensueños, 
en  vuestras  ilusiones,  en  vuestros  vértigos,  el  que  los 
haya  sentido,  ¿ha  creído  que  podía  tanto,  que  llega- 
ba á tanto,  que  era  bastante  él  solo  para  hacer  Dipu- 
tado á quien  no  lo  fuese?  Yo  tengo  la  seguridad  de 
que  á nadie  se  le  ha  ocurrido  semejante  cosa,  y de 
que  esta  monstruosidad  tiene  que  hacer  un  efecto 
deplorabilísimo  ante  la  Cámara;  porque  aquí,  donde 
pasan  muchas  cosas  y donde  nos  asustamos  de  muy 
pocas,  tanto  como  esto,  no  lo  había  yo  visto  nunca, 
y aun  espero  que  no  he  de  verlo  consumado  por  pri- 
mera vez,  porque  el  Congreso  ha  de  dar  un  dictamen 
contrario  al  que  la  mayoría  de  la  Comisión  propone, 
y no  ha  de  sentar  este  precedente,  que  sería,  sobre  pe- 
caminoso, de  unos  resultados  deplorables. 

¿Cómo  se  ha  hecho  esto?  ¿De  qué  manera  se  ha 
llegado  á este  resultado?  Pues  es  muy  fácil  la  de- 
mostración; tan  fácil,  como  concluyente. 

Tercera  sección  de  Alicante:  se  presenta  el  señor 
Poveda,  ó los  que  hacían  allí  la  elección  en  su  nom- 
bre, á las  ocho  de  la  mañana,  y estaba  ya  constitui- 
do el  colegio,  estaba  llena  la  urna  de  papeletas,  y 
todos  los  que  se  acercaban  á votar  eran  rechazados 
diciéndoles:  «ustedes  ya  votaron,  ya  están  aquí  ins- 
critos.» Formularon  éstos  las  protestas  consiguien- 
tes; pero  en  medio  de  todo,  se  acercaron  1 8 personas 
que  no  estaban  apuntadas  en  las  listas,  y entonces, 
como  ya  tenían  toda  la  urna  llena  y como  ya  les  im- 
portaba poco  aquella  gracia,  aquella  concesión,  per- 
mitieron que  esos  18  votaran,  y sus  votos  fueran 
para  el  Sr.  Poveda. 

Hácese  el  escrutinio,  consígnansele  los  18  votos 
ai  Sr.  Poveda  y los  muchísimos  más  á los  otros  se- 
ñores que  salieron  Diputados  en  primer  lugar,  y 
cuando  llega  ahora  la  oportunidad,  no  en  la  Junta 
de  escrutinio,  que  entonces  no  había  para  qué,  sino 
ahora  cuando  el  Congreso  lo  necesita,  se  muestra 
como  ofendida  la  Comisión,  se  muestra  como  asusta- 
da de  pecado  tan  grande,  y dice:  «eso  hay  que  anu- 
larlo,» y anula  los  18  votos  que  le  habían  quedado  de 
aquel  ojeo  y de  aquel  espurgo  al  Sr.  Poveda  en  la 
tercera  sección  de  Alicante.  Y de  esa  manera  la  Co- 
misión se  presenta,  hipócritamente  á mi  entender,  y 
así  lo  he  dicho  en  su  seno,  haciéndose  lenguas  de 
que  ejecuta  acto  de  una  legalidad  muy  grande  anu- 
lando la  elección  de  esa  sección  en  donde  se  habían 
cometido  tantos  abusos,  y cuyo  único  objeto  tangible, 
acto  de  legalidad  cuyo  único  resultado  positivo  era 
rebajar  1 8 votos  al  Sr.  Poveda  para  favorecer  de  esa 
manera  y en  ese  número  al  Sr.  Conde  de  Vía-Ma- 
nuel. 

Porque  me  he  olvidado  de  decir,  aunque  esto  ya 
lo  sabe  la  Cámara  por  muchos  medios,  que  la  dife- 
rencia de  votos  entre  el  Sr.  Poveda  y el  Sr.  Conde  de 
Vía-Manuel  es  de  536  á favor  del  Sr.  Poveda;  y el 
trabajo  de  la  Comisión,  que  quiere  hacer  pasar  en 
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esta  Cámara,  consiste  en  quitarle  aquí  esos  536  votos 
al  Sr.  Poveda,  ó por  mejor  decir,  algunos  más,  para 
que  resulte  Diputado  el  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel. 
Esta  es  una  operación  que  vemos  todos  los  días  en  los 
circos,  en  los  teatros  y en  los  salones;  se  llama  ope- 
ración de  prestidigitación,  operación  de  escamoteo; 
pero  en  el  Congreso  no  estamos  acostumbrados  á 
eso,  y espero  en  Dios  que  no  se  ba  de  dar  ahora  el 
ejemplo  de  que  empecemos  á acostumbrarnos. 

Pues  por  este  primitivo  procedimiento,  al  señor 
Poveda  se  le  quitan  de  esa  manera  1 8 votos,  siendo 
él  el  agraviado,  siendo  él  el  ofendido,  siendo  él  la 
persona  contra  quien  se  habían  cometido  tantos  des- 
manes y la  persona  que  había  protestado.  Después 
de  pasar  todo  eso,  para  favorecer  á los  del  primer 
lugar,  quieren  que  ahora  no  se  estime  para  perjudi- 
car con  tal  procedimiento  ai  tercer  lugar,  para  anu- 
lar aquí,  para  quitar  18  votos  al  Sr.  Poveda. 

Y vamos  á la  otra  sección,  á la  6.a  de  Aspe. 

En  la  sección  6.a  de  Aspe  se  hizo  el  escrutinio, 
tanto  con  relación  á ella,  como  con  relación  á las  de- 
más secciones,  sin  protestas  de  ninguna  clase,  y ma- 
nifestando que  no  tenía  ningún  voto  el  Sr.  Conde  de 
Vía-Manuel,  porque  efectivamente  no  le  tenía.  Pues 
bien;  después  de  eso,  viene  una  certificación,  un  cer- 
tificado de  actas  al  Congreso  con  fecha  muy  potserior 
á aquella  en  que  debió  venir,  es  decir,  un  amaño 
preparado  después  de  conocer  los  demás  datos  contra 
todos  aquellos  otros  que  habían  tenido  que  suminis- 
trar, y suministraron,  en  efecto;  y con  esa  certifica- 
ción aparece  el  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel  con  89  vo- 
tos que  dice  la  Comisión  que  es  de  justicia  que  se 
le  adjudiquen. 

Es  decir,  que  todos  aquellos  actos  legales  en  que 
la  función  electoral  tuvo  cumplido  efecto  con  arre- 
glo á las  leyes,  todos  esos  son  insignificantes,  no  va- 
len absolutamente  nada;  y un  testimonio  posterior, 
y venido  al  Congreso  fuera  del  liempo  que  marcan 
nuestras  leyes,  y que  lo  marcan  como  una  precau- 
ción de  garantía  necesaria,  la  certificación  á que  me 
refiero,  es  la  que  sobrecoge  á la  mayoría  de  la  Comi- 
sión que  ha  presentado  el  dictamen,  es  la  que  la 
llena  de  santa  unción,  y dice:  estos  89  votos  que  no 
aparecieron  en  el  acta,  que  no  se  pudieron  escrutar 
porque  no  había  documento  de  dónde  sacarlos,  hay 
que  dárselos  ai  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel.  Esta  es  la 
verdad.  (El  Sr.  Comyn:  No,  señor.)  ¡Pues  no  ha  de 
ser  la  verdad!  (El  Sr.  Comyn : No  conoce  S.  S.  el  acta 
de  la  sección  de  Aspe.)  Yo  conozco  perfectamente  la 
sección  de  Aspe,  en  que  se  trata  de  89  votos  no  com- 
putados porque  no  estaban  de  ninguna  manera  en  el 
acta.  (El  Sr.  Comyn : En  todas  las  demás,  sí.)  No  es- 
taban en  el  acta  original.  (El  Sr.  Comyn : Pregúnte- 
selo S.  S.  al  Sr.  Poveda.)  No  estaban  en  el  acta  ma- 
triz que  se  ha  remitido  á la  Junta  Central  del  Censo 
y que  se  llevó  al  escrutinio;  pero  están  (ya  lo  he  di- 
cho; porque  si  no,  ¿cómo  se  podía  hacer  ese  absurdo 
y esa  injusticia  si  no  hubiera  una  tabla  á donde  asir- 
se?), están  en  ese  documento  que  vino  al  Congreso  el 
día  8;  es  decir,  después  del  tiempo  normal  y regular 
en  que  llegan  todos  los  documentos  que  no  son  fal- 
sos, ó amañados,  ó falsificados,  y que  no  son  el  refle- 
jo fiel  de  la  verdad. 

Todavía  si  este  documento  hubiera  venido  aquí 
antes  del  día  8 y guardara  concordancia  con  todos 
103  que  estuvieron  en  su  tiempo  debido,  creería  que 
era  un  descuido;  pero  cuando  viene  fuera  de  tiempo, 


á deshora,  el  día  8...  (El  Sr.  Comyn  hace  signos  nega- 
tivos.) ¿Cómo  puede  rectificar  eso  S.  S.?  (El  Sr.  Comyn: 
Porque  no  es  exacto.)  Pues  es  exacto;  y en  el  expe- 
diente consta  que  se  ha  recibido  aquí  el  día  8.  (El 
Sr.  Comyn:  Eso  no  lo  niego  yo.)  Pues  quiere  decir 
que  el  día  7 se  han  fraguado  en  contra  los  demás 
antecedentes  para  poder  dar  al  Sr.  Conde  de  Vía- 
Manuel  los  89  votos  que  no  tenía.  (El  Sr.  Comyn:  ¿ Y 
el  acta  notarial  que  respecto  á esa  acta  había  levan- 
tado el  Sr.  Poveda?)  No  hay  acta  ninguna  que  pue- 
da modificar  estos  datos  y antecedentes.  (El  Sr.  Po- 
veda: Esta  acta  confirma  lo  que  está  diciendo  el  se- 
ñor Linares  Rivas;  en  el  expediente  está,  y el  Sr.  Co- 
myn debe  conocerla.)  ¡Pero  si  no  se  necesita  acta  nin- 
guna! No  se  necesita  más  que  tener  una  pequeña 
dósis  de  buena  fe  para  ver  lo  que  puede  pasar  como 
corriente  y lo  que  es  contrabando.  Pues  qué,  los  que 
hemos  perdido  las  muelas  y los  dientes  en  el  examen 
de  actas,  ¿no  sabemos  distinguir  por  el  color,  por  el 
olor  y por  la  atmósfera  que  dejan,  lo  que  es  malo  y 
sucio  y lo  que  es  bueno?  Pues  qué,  ¿necesita  S.  S.  que 
le  digan  cuál  es  el  acta  que  viene  amañada  y cuál 
es  la  que  no  viene?  Pues  yo  conocí  ésta  ai  momento. 
(El  Sr.  Comyn:  Felicito  á S.  S.)  Sí,  porque  he  tenido 
la  desgracia  de  ser  cinco  veces  individuo  de  la  Co- 
misión de  actas  y me  sé  estas  cosas  durmiendo;  por 
consiguiente,  podré  equivocarme  en  otras  cosas  más 
difíciles,  pero  en  estas  que  son  tan  llanas  no  lo 
creo  así. 

De  todas  suertes,  es  evidente  que  toda  la  docu- 
mentación no  tiene  formalidad,  y que  el  único  do- 
cumento que  contradice  todos  los  demás,  y contra  el 
cual  resulta  una  votación  que  no  ha  aparecido  por 
ninguna  parte,  es  el  que  ha  venido  á deshora  ai 
Congreso. 

Vamos  ahora  á lo  relativo  á la  sección  5.‘  de 
Elche.  Es  verdaderamente  una  insignificancia,  tanto 
que  está  reducido  á haber  resultado  unas  cuantas 
papeletas  más,  1 5 más,  si  no  recuerdo  mal,  que  elec- 
tores tomaron  parte  en  la  votación,  pero  que  son 
muchos  menos  que  electores  cuenta  aquel  distrito  ó 
sección. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Uñares  Rivas,  ¿8.  8. 
se  propone  terminar  pronto,  ó tiene  todavía  mucho 
que  decir? 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Si  á S.  S.  le  parece,  se- 
ñor Presidente,  lo  dejaremos  para  mañana,  porque 
aún  me  falta  bastante  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes: 

Cediendo  al  Ayuntamiento  de  Santander  varios 
terrenos  del  Sardinero  de  propiedad  del  Estado  (Véase 
el  Apéndice  15.°  al  Diario  núm.  i 54.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

Del  kilómetro  4.°  de  la  de  Vivero  á Linares,  al 
Campo  de  la  Feria  de  San  Saturnino  (de  Comisión 
mixta).  (Véase  el  Apéndice  34.°  al  Diario  núm.  156.) 

De  la  de  Torrelavega  á Oviedo,  á la  estación  de 
Pola  de  Siero  (Véase  el  Apéndice  32.°  al  Diario  nú- 
mero 156)}  y 

De  Morella  á Alcorisa  (Véase  el  Apéndice  33.°  al 
Diario  núm.  156 );  y 
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Concediendo  prórroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferrocarril  de  Madrid  á San  Martin  de  Val- 
deiglesias.  (Véase  el  Apcndice  31.°  al  Diario  núme- 
ro 156.) 


Corrientes  por  la  Comisión  de  correción  de  estilo, 
y previa  declaración  de  hallarse  conformes  con  lo 
acordado,  quedaron  definitivamente  aprobados  los 
siguientes  proyectos  de  ley,  anunciándose  que  el  pri- 
mero se  elevaría  á la  sanción  de  S.  M.,  y los  demás 
pasarían  al  Senado: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Villoldo  á Santiliana  de  Campos  (Véase  el  Apén- 
dice 4.°  á este  Diario); 

Autorizando  al  Ayuntamiento  de  Laredo  para 
establecer  un  arbitrio  especial  sobre  el  consumo  con 
destino  á obras  en  la  población  (Véase  el  Apéndice  5.a 
d este  Diario); 

Fijando  las  fuerzas  navales  para  el  año  1894-95 
(Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario); 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Torres  (Jaén)  al  puente  de  Mazuecos  (Véase  el 
Apéndice  7.°  á este  Diario); 

Variando  el  trazado  de  la  carretera  de  Calanda  á 
la  de  Zaragoza  á Castellón  (Véase  el  Apéndice  8.°  á 
este  Diario); 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  Aguas  Blanquillas  á la  estación  de  Jódar 
[Véase  el  Apéndice  9.°  á este  Diario); 

De  la  estación  de  Alcaudete  al  pueblo  del  mismo 
nombre  (Véase  el  Apéndice  10.°  á este  Diario); 

Declarando  de  interés  general  el  puerto  maríti- 
mo de  Artedo.  (Véase  el  Apéndice  1 1.°  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  anunciándose  que  pasa- 
ría á la  Comisión,  una  enmienda  del  Sr.  Carvajal  y 
Domínguez  y otros  al  proyecto  de  ley  sobre  conce- 
sión del  empleo  inmediato  á los  tenientes  de  navio  y 
sus  asimilados.  (Véase  el  Apéndice  12.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión: 

El  dictamen  de  la  Comisión  encargada  de  infor- 
mar sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobier- 
no para  celebrar  con  el  Banco  de  España  un  conve- 
nio sobre  el  servicio  de  la  deuda  flotante  y de  Teso- 
rería del  Estado.  (Véase  el  Apéndice  1 3.°  á este  Diario.) 

El  de  la  mayoría  de  la  Comisión  de  actas  sobre 
la  elección  de  la  circunscripción  de  Murcia.  (Véase 
el  Apéndice  14.°  á este  Diario.) 

El  voto  particular  de  los  Sres.  Azcárate,  Isasa, 
Linares  Rivas  y Labra  sobre  dicha  elección.  (Véase  el 
Apéndice  14.°  á este  Diario.) 

El  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  elec- 
ción del  distrito  de  Vendrell.  (Véase  el  Apéndice  15.° 
á este  Diario.) 

El  de  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición 
de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  con- 
cesión de  un  ferrocarril  de  la  estación  de  Baeza  á 
Villacarrillo.  (Véase  el  Apéndice  16.a  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  ma- 
ñana: Los  asuntos  pendientes,  y los  dictámenes  que 
acaban  de  leerse.  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  y cinco  minutos. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remlido  y modificado  por  el  Senado,  autorizando  al  Gobierno  para 
otorgar  la  concesión  de  un  ¡ferrocarril  económico  del  Astillero  á Onlaneda. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  otor- 
gar á D.  Rafael  Martín  y Arrué  la  concesión  de  un 
ferrocarril  económico  del  Astillero  á Ontaneda,  sin 
subvención  del  Estado. 

Art.  2.°  La  concesión  de  dicha  línea  será  por  el 
término  de  noventa  y nueve  años,  considerándola  de 
utilidad  pública,  con  derecho  á la  expropiación  for- 
zosa, al  uso  de  terrenos  de  dominio  público  y á dis- 
frutar de  todos  los  beneficios  que  las  leyes  conceden 
A los  de  su  clase. 

Art.  3/  Las  obras  de  este  ferrocarril  se  ejecuta- 


rán con  arreglo  al  proyecto  presentado  en  el  Minis- 
terio de  Fomento  si  mereciese  su  aprobación,  y en 
otro  caso  conforme  á las  modificaciones  que  al  apro- 
barlo se  establecieren  ó que  durante  su  construcción 
se  estimen  convenientes. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifi- 
caciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  forma- 
rán parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar 
las  opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  Sres.  Senadores 
Marqués  de  Hazas,  D.  Leandro  de  Alvear,  D.  Marce- 
lino Menéndez  Pelayo,  Marqués  de  Viesca  de  la  Sie- 
rra, D.  Gabriel  Fernández  de  Cadórniga,  Marqués  de 
la  Yaldavia  y D.  José  de  la  Torre  y Villanueva. 

Palacio  del  Senado  16  de  Junio  de  1894.=El 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=  El  Conde  de 
Gervera,  Senador  Secretario.=El  Vizconde  de  los 
Asilos,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  167 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  autorizando  al  Gobierno 
para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  económico  de  Solares  á Liérganes. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DÍPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Coiegislador,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Rafael  Martín  y Arrué,  reciño  de  San- 
tander, la  concesión  de  un  ferrocarril  económico  de 
Solares  á Liérganes,  sin  subvención  del  Estado. 

Art.  2.°  La  concesión  de  dicha  línea  será  por  el 
término  de  noventa  y nueve  años,  considerándola  de 
utilidad  pública,  con  derecho  á la  expropiación  for- 
zosa, al  uso  de  terrenos  de  dominio  público  y á dis- 
frutar de  todos  los  beneficios  que  las  leyes  conceden 
á los  de  su  clase. 

Art.  3.°  Las  obras  de  este  ferrocarril  se  sujetarán 


con  arreglo  al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio 
de  Fomento,  si  mereciere  su  aprobación,  y en  otro 
caso,  conforme  á las  modificaciones  que  ai  aprobar- 
lo se  establecieren  ó que  durante  su  construcción 
se  estimen  convenientes. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  lia  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  Sres.  Senadores 
Conde  de  Torreánaz,  D.  Leandro  de  Alvear,  D.  Mar- 
celino Menéndez  Pelayo,  Marqués  de  Hazas,  D.  Luis 
Pando,  D.  Pedro  Cabello  y Septién  y Marqués  de  Val- 
davia. 

Palacio  del  Senado  16  de  Junio  de  1894. — El 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.  = El  Conde  de 
Cervera,  Senador  Secretario. =E1  Vizconde  de  los 
Asilos,  Senador  Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras de  la  isla  de  Cuba  dos  ramales  de  Artemisa  á Cayajabo  y de  la  de  Guanajay  á 

Cabañas  á Quiebra-Hacha. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
un  individuo  de  su  seno,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declaran  comprendidos  en  el 
plan  general  de  carreteras  de  la  isla  de  Cuba  los  dos 
ramales  que,  arrancando  el  primero  de  la  carretera 


de  la  Habana  á San  Cristóbal,  en  el  pueblo  de  Arte- 
misa, termine  en  Cayajabo,  y el  segundo,  el  que, 
partiendo  de  la  carretera  de  Guanajay  á Cabañas, 
termine  en  Quiebra-Hacha. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  16  de  Junio  de  1894.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=El  Conde  de  Cer- 
vera,  Senador  Secretario.=El  Vizconde  de  los  Asi- 
| los,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  4.*  AL  NÚM.  1B7 

DIARK » 

DE  LAS 

SESIOKES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Villoldo  á Sanlillana  de  Campos. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguienete  | 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden,  en  la  pro- 
vincia de  Palencia,  que,  partiendo  de  Villoldo  y pa-  ! 
sando  por  Villa  Alcázar  de  Sirga  y Arconada,  ter-  1 
mine  en  Santillana  de  Campos. 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1894.=Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  V.  M. 
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APÉNDICE  5.°  AL  NÚM.  167 


..X 


RTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  de Unitivamente,  autorizando  al  Ayuntamiento  deLaredo 
para  establecer  un  arbitrio  especial  sobre  el  consumo  con  destino  á obras 

de  la  localidad. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uu  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  autoriza  ai  Ayuntamiento  de  La- 
redo  para  que  pueda  establecer  y cobrar  pur  espacio 
de  doce  anos  un  arbitrio  especial  sobre  el  consumo, 
cuyo  producto,  que  se  calcula  aproximadamente  en 
400.000  pesetas,  será  destinado  íntegramente  á la 
ejecución  de  las  obras  necesarias  para  dotar  de 
aguas  potables  á la  población,  á la  construcción  del 
matadero  público,  de  una  Casa  consistorial,  de  un 
mercado,  de  la  cárcel  de  partido  y de  otras  obras  de 
menor  importancia  y convenientes  á la  localidad. 


Art.  2.°  Este  arbitrio  especial  recaerá  sobre  el 
consumo,  y consistirá  en  6 céntimos  de  peseta  por 
cada  litro  de  vino;  3 céntimos  de  peseta  por  cada 
litro  de  chacolí,  sidra  y cerveza;  15  céntimos  de  pe- 
seta por  cada  litro  de  aguardiente  que  no  pase  de  20 
grados  Cartier,  con  un  céntimo  de  aumento  por  cada 
grado  de  exceso,  y 6 céntimos  de  peseta  por  cada 
kilogramo  de  carne*  á excepción  de  la  de  cerdo,  cor- 
dero y cabrito. 

Art.  3.°  El  Ministerio  de  la  Gobernación  dictará 
las  disposiciones  necesarias  para  la  ejecución  de 
esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1894. =E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.= Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Manuel  Gar- 
cía Prieto,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  6o  AL  NTJM.  167 


DIARIO 

DELAS 

SESIONES  DE  CORTES 

» ... 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , fijando  las  fuerzas  navales  de  la  Penín- 
sula y Ultramar  durante  el  año  económico  de  1894*95. 


AL  SENADO 

El  [Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración Lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Las  fuerzas  navales  que  para  las 
atenciones  generales  del  servicio,  policía  y vigilan- 
cia de  las  aguas  jurisdiccionales  de  la  Península  é 
islas  adyacentes,  estaciones  navales  de  la  América 
del  Sur  y provincias  de  Ultramar,  deben  figurar  du- 
rante el  año  económico  de  1894-95,  son  las  si- 
guientes: 


Crucero  de  tercera  «Conde  de] 

Venadito» i 

Crucero  de  tercera  «Marqués!  ~ , * 

de  la  Ensenada  » . Doce  meses  armados- 

Crucero  de  tercera  «Isla  del 
Cuba» ] 


B. — Buques  para  servicio  general. 


Cañonero-torpedero  «Filipi-iCuatro  meses  armado 
ñas  » f (Véase  D.) 

Cañonero- torpedero  «Gali-jSeis  meses  armado 
cia» ’ (Véase  D.) 

Trasporte  «Legazpi».  . Doce  meses  armado. 


PENÍNSULA  é ISLAS  ADYACENTES 


C. — Buques  para  servicios  especiales. 


A.  — Escuadra  do  instrucción. 


Escuela  naval  «Asturias» . . . Doce  meses  armada. 


Acorazado  «Pelayo». ......  .T 

Crucero  de  primera  «Maríaf Cuatro  meses  armados 

Teresa»..^. > y ocho  en  estado  de 

Crucero  de  primera  «Reinal  movilización  (1). 
Regente» ) 


Crucero  de  segunda  clase  «Al- 
fonso XII» j 

Crucero  de  segunda  clase  «Rei-j 
na  Mercedes» 


tOcho  meses  armados  y 
» cuatro  en  estado  de 
I movilización. 


(i)  La  situación  de  movilización  á que  se  alude  es  la  que  pres- 
cribe 'él  Heal*decréto  de  i6  de  Enero  de  1891,  con  sus  cargos,  arma- 
mento, carbón  y víveres  á bordo. 


Escuela  de  guardias  marinasteis  meses  armada 
«Nautilus».. \ (V.  Cuba  y Filipinas.) 

Escuela  de  aprendices  «Villa 

de  Bilbao» a . 

Comisión  hidrográfica  «Vul- 

cano» 

Depósito  de  marinería  «Vitó-' Doce  meses  armadas. 

ria».. 

Depósito  de  marinería  «Ge- 
rona»   

Depósito  de  marinería  «Al- 
mansa» r 


2 


18  DE  JUNIO  DE  1894 


D. — Buques  en  situaciones  especiales. 

IDiez  meses  en  prime- 
ra situación  y dos  ar- 
mado para  pruebas. 

i Dos  meses  en  construc- 
Crucero  de  primera  «Alfon-1  ción,  ocho  en  primera 

so  XIII» J situación  y dos  arma  - 

f do  para  pruebas. 

(Ocho  meses  en  cons- 
Orucero  de  primera  «Lepan  to»!  trucción  y cuatro  en 

( primera  situación. 

Cañonero-torpedero  «Fili-)Ocho  meses  en  prime- 
pinas» > ra  situación.  (Véase  £.) 

Cañonero- torpedero  «Martín  .Seis  meses  en  primera 

A.  Pinzón» f situación.  (Véase  P.) 

Cañonero-torpedero  «MarquésjSeis  meses  en  primera 
de  Molins» t situación.  (Véase  i7’.) 

Cañonero-torpedero  « Galicia 

w ..  # D„-  \Doce  meses  en  cuarta 

Monitor  «Puigcerdá» \ ..  .,  . . 

° | situación  económica. 

Fragata  «Numancia» i 

Crucerodesegunda«Aragón».(Doce  meses  en  quinta 
Crucero  de  segunda  «Nava-Í  situación, 
rra» ' 

E. — Buques-torpederos. 


(Diez  meses  en  cuarta 

((Destructor» r . j situación  económica 

( y desarmado. 


«Acevedo».. 
«Ariete».  . . 
«Azor».  . . . 
«Barceló».  . 
«Habana» . . 
«Halcón».. . 
«Ordóñez».. 
«Orión». . . . 
«Pollux». . . 
«Rayo».  . . . 
«Retamosa». 
«Rigel». . . . 


«Castor».  . 
«Ejército». 


Diez  meses  en  reserva 
y dos  armados. 


jDoce 


meses  en  reserva. 


«Aire» Doce  meses  armado. 


P. — Buques  destinados  al  resguardo  marítimo. 

DEPARTAMENTO  DE  CÁDIZ 


«Martín  Alonso  Pinzón». . . .jSfi9.  meses  armado- 

( (Véase  D .) 


«Luzón» 

«Atrevida». 1 

«Tarifa».  . . I 

«Perla» ~ 

«Rubí»  Doce  meses  amados. 

«Cuervo» I 

«Toledo» * 

Doce  escampavías 

DEPARTAMENTO  DE  FERROL 


«Marqués  de  Molins» 

«Tajo» 

«Segura» 

«Mac-Mahón» 

«Diamante» 

«Condor» 

Cuatro  escampavías. 


(Seis  meses  armado, 
í (Véase  D.) 


>Doce  meses  armados. 


DEPARTAMENTO  DB  CARTAGENA 

«Vicente  Yáñez  Pinzón».  . . .\ 

«Cocodrilo»  . . * 1 

«Eulalia» F 

«Pilar» \Doce  meses  armados. 

«Diligente» 

«Aguila» 

Veintidós  escampavías. 

Art.  2.°  Para  las  tripulaciones  comprendidas  en 
el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio  de  arsenales 
y departamentos  marítimos  de  la  Península,  se  Ajan 
4.909  marineros  y 3.450  soldados. 

Estación  naval  dol  Sur  de  América. 

Art.  3.°  Las  fuerzas  navales  para  el  año  eco- 
nómico citado  serán  las  siguientes: 

Cazatorpedero,  tipo  «Temerario,»  doce  meses  ar 
mado. 

Art.  4.°  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior  y atenciones  en  la  esta- 
ción naval  se  fijan  60  marineros. 

Isla  de  Cuba. 

Art.  5.°  Las  fuerzas  navales  para  el  año  eco- 
nómico citado,  serán  las  siguientes: 

Crucero  de  tercera  clase  «In 

fanta  Isabel» 

Crucero  de  tercera  clase  «Co- 
lón»  r 

Crucero  de  tercera  clase  «Sán- 
chez Barcáiztegui» 

Crucero  de  tercera  clase«  Jor- 
ge Juan» .' 

Cañonero  «Magallanes»  . . . .\Doce  meses  armados. 
Cañonero  «Fernando  el  Cató- 
lico»   

Cañonero  «Nueva  España»  . . 

Cañonero  «Alcedo» 

Cañonero  «Cuba  Española». . 

Cañonero  «Contramaestre» . . 

Cañonero  «Criollo» 

Cañonero  «Telegrama» , 

Escuela  de  guardias  marinas.)  Dos  meses  armado. 
«Nautilus»: ’ (Véase  C.) 
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Art.  6.*  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior,  se  fijan  897 
marineros  y 2 1 4 soldados. 


Isla  de  Puerto  Rico. 


Art.  7.°  Las  fuerzas  navales  de  la  isla  de  Puerto 
Rico  para  el  año  económico  citado,  serán  las  si- 
guientes: 


Cañonero  «General  Concha». >D 
Cañonero  «Indio»  (hidrógrafo))uoce 


meses  armados. 


Art.  8.°  Para  tripular  los  buques  comprendidos 
en  el  artículo  anterior,  se  fijan  123  marineros. 


Islas  Filipinas. 


Art.  9.°  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  po- 
licía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las 
islas  Filipinas  durante  el  citado  ejercicio  económico, 
serán  las  siguientes: 

Crucero  de  segunda  clase1 

«Castilla» 

Crucero  de  segunda  clase  « Rei- 
na Cristina» j 

Crucero  de  tercera  clase  «Ve- 

lasco»  

Crucero  de  terce r a clase  « J uan 

de  Austria» 

Crucero  de  tercera  clase 
«Ulloa» 

Crucero  de  tercera  clase  «Isa-l~ 

/Doce  meses  armados. 

Cañonero  «Marqués  del  Due- 
ro»   

Cañonero  «Elcano» 

Cañonero  «General  Lezo».  . . 

Cañonero  «Albay» 

Cañonero  «Arayat» 

Cañonero  «Bulmán» 

Cañonero  «Calamianes» 

Cañonero  «Callao» 

Cañonero  «Ley te» \ 


Cañonero  «Manileño» | 

Cañonero  «Mar iveles» 

Cañonero  «Mindoro» 

Cañonero  « Pampanga  » 

Cañonero  «Panay» 

Cañonero  «Paragua» 

Cañonero  «Samar» 

Cañonero  « Argos»  ( hidró-  Doce  meses  armados. 

grafo) 

Lancha  «Gardoqui» 

Lancha  «Otalora» 

Lancha  «Urdaneta» 

Lancha  «Vasco» 

Trasporte  «Manila» 

Trasporte  «Cebú» 

Dos  pontones  en  Carolinas  yjDoce  meses  armados 

Polloc í (uno  en  proyecto). 

Escuela  de  guardias  marinasjCuatro  meses  armado 
«Nautilus» ' (Véase  C.) 

Art.  10.  Para  la  tripulación  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
del  arsenal  de  Cavite  se  fijan  2.174  marineros  y 398 
soldados. 

Fernando  Poó. 

Art.  11.  Las  fuerzas  navales  para  el  Golfo  de 
Guinea,  durante  el  año  económico  citado,  serán  las 
siguientes: 

Cañonero  «Pelícano» i 

Cañonero  «Salamandra».. . ./ 

Lancha  tipo  « Condor  » (en  Doce  meses  armados. 

proyecto) I 

Pontón-Depósito ) 

Art.  12.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y atenciones 
de  la  estación  naval,  se  fijan  144  marineros  y 22 
krumanes. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1894. =E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.  = Eduardo 
Gullón,  Diputado  Secretario. 
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APENDICE  7.*  AL  NÚM.  157 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definilivameiite,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Torres  al  puente  de  Mazuecos. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose 
con  lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t .°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  segundo  orden  que,  par- 
tiendo del  pueblo  de  Torres,  en  la  provincia  de  Jaén, 
enlace  en  el  puente  de  Mazuecos  con  la  de  la  esta- 


ción de  Baeza  á Albánchez,  en  la  misma  provincia. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y~  el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1894.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Manuel  Gar- 
cía Prieto,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  8.*  AL  NÚM.  167 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  variando  el  trazado  de  la  carretera  de 

Calanda  A la  de  Zaragoza  á Castellón. 


AL  SENADO 

El  CoDgreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  En  la  carretera  de  tercer  orden  que 
partiendo  de  Calanda  termina  en  la  de  Zaragoza  á 
Castellón,  pasando  por  Ginebrosa,  cañada  de  Viricb 
y Cerollera,  se  introducirá  una  variación  en  su  tra- 
zado, de  modo  que,  partiendo  de  Calanda  y pasando 


por  Torrevelilla  y Belmonte,  empalme  en  el  kilóme- 
tro 131  de  la  carretera  de  Zaragoza  á Castellón  en  el 
punto  llamado  la  Toza. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1894.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Manuel  Gar- 
cía Prieto,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  0.”  AL  NÚM.  167 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  la  de  Jaén  á Albacete  á la  estación  de  Jódar. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo del  sitio  llamado  «Aguas  blanquillas,»  en  la 
carretera  de  Jaén  á Albacete,  termine  en  la  estación 
de  Jódar,  en  la  línea  de  Linares  á Almería. 


Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  que  preceptúa  sobre  construc- 
ción de  obras  públicas  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1894.*=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicente 
i Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Manuel  Gar- 
| cía  Prieto,  Diputado  Secretario. 


; . ' -STU''<  • VM.’Hj  ÍVf&lu  •*',4Ví.  <%.?Vfs!hít¿  X.i-h/t.  Wi  ;i 

. ■•••■' 


.-■■’-i  re  ots:-  . «.  üí»i;  ,nw4  Ui  . • ...  . • 

' 

1 Jobmv&Ji,  itófi-tt'  snlíüft.7^  >j©J  .«ft-rósgpii)  pj  -4Í  •••va*/-f*ofi 


m AW<  M 


9] ¡tí  wVs=¿ \0(* m*/-.  al<  >•  flji'V  -ui  9b  >t¡:;n:V. 
ií..:<  íutittóf/jw.íS:  tíayiaiKí  <..•»*. u'fjKÍ  ,sa.i¡m^  o;  uo!/. 


-I'  j .OÍ»f>  ílílbio  TOOífl  #J>  mu  oliütá I .'JÜ  .i ::* 

4*  u:«  *,#/,!  Iludid  •■..;■  .&»  obn.t.w¡ i o - ' ‘ • 1 

ÜíV’-  í-ÍSJ*  4Í  UO  . ;»  JlfíiA  ¡\aty%:Úi'  é.V> 

.LÍiuiitlA  z'íu.í'^I  • ]j  r>:  ¿í.t  , ' 


. 


APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  157 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  C01TES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  que  une  la  estación  de  Alcaudete  con  el  pueblo  del  mismo  nombre. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 ,°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  que  una  la  estación  férrea  de 
Alcaudete  (Jaén),  línea  de  Puente-Genil  á Linares, 
con  el  pueblo  de  Alcaudete. 


Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1894.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Manuel  Gar- 
cía Prieto,  Diputado  Secretario. 


■ 

*i:  í; 


. 


■HST:-  V • ■ £>  V 'J 


■ ' . ' ? - .V  < 


-*■  . Jk  »»• 


. 


v-  f , 


. . 


APÉNDICE  11.°  AL  1TÉM.  167 


BIARK ) 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  de  interés  general  el 

puerto  de  Artedo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose 
con  lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declara  de  interés  general  el 
puerto  marítimo  de  Artedo,  provincia  de  Oviedo,  y 
para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrán  en  cuenta 


las  disposiciones  del  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción  de 
obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1894. =E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=  Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Manuel  Gar- 
cía Prieto,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  12.”  AL  NÚM.  167 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda , delSr.  Carvajal  (D.  Angel  María),  al  dictamen  de  la  Comisión  relativo 
al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  del  empleo  inmediato  á los  tenientes  de  navio  y 

sus  asimilados. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
pedir  al  Congreso  que  en  el  dictamen  sobre  conce- 
sión del  empleo  inmediato  á los  tenientes  de  navio 
y sus  asimilados  se  consigne  el  siguiente 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

Desde  la  publicación  de  esta  ley  hasta  l.°  de 
Julio  de  1896,  se  dispensan  los  dos  anos  de  último 


empleo  que  hoy  se  exigen  para  los  retiros  volunta- 
rios á los  jefes  y oficiales  de  la  armada  y sus  asimi- 
lados, amortizándose  todas  las  vacantes  que  resulten 
por  este  concepto  en  las  escalas  en  que  existan  exce- 
dentes. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1894.=An- 
gel  María  Carvajal.=Angel  Elduayen.=Manuel  Cres- 
po Quintana.=Simón  Vila  Vendrell.=Anacleto  Pa- 
blos^ Javier  Bores  y Romero.=El  Conde  de  la  Cor- 
zana. 
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APÉNDICE  13.°  AL  NÚM.  167 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  facultando  al  Sr ■ Ministro  de 
Hacienda  para  celebrar  un  convenio  con  el  Canco  de  España  relativo  á la  deuda 
del  Tesoro  y al  servicio  de  Tesorería  del  Estado. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca  ¡ 
del  proyecto  de  ley  que  autoriza  al  Ministro  de  Ha- 
cienda para  celebrar  con  el  Banco  de  España  un 
convenio  relativo  á la  deuda  flotante  y al  servicio 
de  Tesorería  del  Estado,  ha  examinado  este  asunto 
con  el  debido  detenimiento,  y estima  que,  tratándo- 
se de  un  convenio  entre  el  Gobierno  y el  Banco  de 
España,  cuyos  términos  han  sido  previamente  acor- 
dados entre  las  partes  contratantes,  no  podía  inten- 
tar con  presunción  de  éxito  variaciones  en  las  bases 
del  concierto. 

Entiende  también  que,  dada  la  difícil  situación 
que  al  Tesoro  crearía  la  necesidad  ineludible  de  sal- 
dar sus  débitos  con  el  Banco  en  el  plazo  que  expira 
el  día  30  del  presente  mes,  se  lian  fijado  en  el  nue- 
vo contrato  condiciones,  si  no  tan  favorables  como 
hubieran  deseado  el  Gobierno  y la  Comisión,  sufi- 
cientes al  menos  á aconsejar  la  aprobación  del  nue- 
vo convenio. 

No  ha  de  detenerse  la  Comisión  á detallar  las  va- 
riaciones que  en  el  régimen  actual  introduce  el  pro- 
yecto del  Gobierno;  pero  no  puede  menos  de  señalar 
como  una  de  las  más  principales  la  contenida  en  la 
base  8.a,  por  relacionarse  directamente  con  el  ar- 
tículo 64  de  la  ley  de  presupuestos  vigente. 

Acerca  de  este  punto,  la  Comisión,  de  acuerdo 
con  el  Gobierno,  entiende  que  queda  subsistente  di- 
cho artículo  en  cuanto  no  contradiga  las  estipula- 
ciones del  convenio  objeto  del  presente  dictámen;  y 
no  sólo  lo  entiende  así,  sino  que  espera  que  podrá 
hacerse  uso  desde  luego  de  sus  autorizaciones  con 
la  reserva  expresada,  y sin  reserva  niuguna  desde 
que,  cumplido  el  párrafo  tercero  de  la  base  2.a,  re- 
cobre el  Tesoro  su  completa  libertad  de  acción. 


Fundándose  en  estas  consideraciones,  la  Comi- 
sión tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  óe  Hacienda 
para  celebrar  con  el  Banco  de  España  un  convenio 
relativo  á la  deuda  flotante  del  Tesoro  y al  servicio 
de  Tesorería  del  Estado,  con  sujeción  á las  siguientes 

BA.SES 

1. a  El  convenio  celebrado  entre  el  Ministro  de 
Hacienda  y el  Banco  de  España  para  los  servicios  de 
la  deuda  dotante  del  Tesoro  y de  la  Tesorería  del 
Estado  que  fué  aprobado  por  la  ley  de  24  de  Junio 
de  1893,  se  liquidará  á fecha  de  30  de  Junio  de  1894. 

2. a  En  equivalencia  de  las  obligaciones  del  Teso- 
ro que  vencen  en  30  de  Junio  próximo  por  valor  de 
333.1 12.000  pesetas,  se  entregarán  al  Banco  de  Es- 
paña nuevas  obligaciones  á los  plazos  que  se  conven- 
ga, no  pudiendo  exceder  de  un  año,  y con  el  interés 
y demás  condiciones  que  reúnen  las  actuales. 

Practicada  la  liquidación  del  crédito  de  50  mi- 
llones de  pesetas  á que  se  refiere  la  base  4.a  de  la 
ley  de  24  de  Junio  de  1893  y conocido  el  saldo  á fa- 
vor del  Banco,  el  Tesoro  entregará  en  equivalencia 
del  mismo  pagarés  á noventa  días  con  intereses  de 
3 por  100  anual,  renovables  hasta  el  vencimiento  de 
las  obligaciones. 

El  completo  pago  efectivo  de  las  obligaciones 
nuevamente  creadas  y de  los  pagarés  antes  citados» 
tendrá  lugar  dentro  del  año  económico  de  1894-95# 
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Lo  mismo  las  obligaciones  que  los  pagarés  que 
conserve  el  Banco  en  cartera,  se  computarán  como 
parte  de  la  misma  á los  efectos  del  art.  5.°  de  la  ley 
de  14  de  Julio  de  1891. 

3.a  El  Banco  de  España  continuará  prestando,  con 
arreglo  á las  bases  del  convenio  sancionadas  por  la 
ley  de  24  de  Junio  de  1893,  el  servicio  de  Tesorería, 
por  un  año,  prorrogable  hasta  cinco,  de  año  en  año, 
siempre  que  no  se  avise  el  desahucio  por  una  de  las 
partes  con  seis  meses  de  anticipación. 

Las  dependencias  del  Tesoro  le  entregarán  los  fon- 
dos que  recauden,  ingresándolos  en  sus  Cajas  de  Ma- 
drid ó de  sus  sucursales  en  provincias. 

El  Banco  satisfará  por  cuenta  y á cargo  de  estos 
ingresos  las  obligaciones  del  Estado  dentro  de  los  lí- 
mites que  señalan  las  bases  5.a  y 6.a 

Quedan  subsistentes  las  disposiciones  de  los  con- 
tratos celebrados  en  10  de  Diciembre  de  1881  y 22 
de  Noviembre  de  1882  sobre  el  servicio  de  la  Deuda 
pública. 

4/  El  Banco  abrirá  al  Tesoro  público  una  cuen- 
ta corriente  de  efectivo,  en  la  cual  le  abonará  los  in- 
gresos y le  cargará  los  pagos  con  interés  recíproco 
á razón  de  3 por  100  anual. 

Esta  cuenta  se  liquidará  á fin  de  cada  mes. 

5. a  También  se  abrirá  al  Tesoro,  al  comenzar 
cada  año  económico,  un  crédito  cuya  cuantía  será  de- 
terminada por  el  Ministerio  de  Hacienda,  de  acuerdo 
con  el  Banco,  que  no  podrá  exceder  de  75  millones 
de  pesetas,  para  atender  al  exceso  de  los  pagos  so- 
bre los  ingresos  durante  aquel  período. 

6. a  La  parte  de  crédito  de  que  haya  dispuesto  el 
Tesoro  á fin  de  cada  mes  devengará  un  interés  de  3 
por  100  anual  y estará  representada  por  efectos  á 
noventa  días  renovables,  dentro  del  año  económico. 
En  los  diez  primeros  días  de  cada  mes  se  entregarán 
al  Banco  estos  efectos  en  cantidad  necesaria  á cubrir 
el  saldo  que  resulte  á su  favor  en  la  liquidación  an- 
terior. 

Estos  efectos  se  computarán  como  cartera  del 
Banco  para  los  fines  del  art.  5.°  de  la  ley  de  14  de 
Julio  de  1891. 

Si  de  la  liquidación  mensual  resultase  un  saldo 
á favor  del  Tesoro,  se  aplicará  á enjugar  los  créditos 
que  tenga  á favor  del  Banco. 

La  suma  del  saldo  de  la  cuenta  corriente  á favor 
del  Banco  y de  los  valores  de  que  trata  la  presente 
base,  no  podrá  exceder  del  importe  del  crédito  que 
anualmente  se  convenga  dentro  de  los  75  mi- 
llones. 

El  saldo  que  resulte  á favor  del  Banco  al  termi- 
nar cada  año  económico,  le  será  satisfecho  en  efecti- 
vo dentro  del  primer  mes  del  ejercicio  siguiente,  y 
si  no  lo  fuese  y conviniese  al  Banco  aceptar  en  su 


equivalencia  valores  del  Tesoro,  éstos  devengarán  el 
interés  establecido  para  los  descuentos,  no  excedien- 
do del  5 por  100. 

Durante  el  referido  primer  mes  del  año  conómi- 
co,  y sin  perjuicio  del  resultado  de  la  liquidación,  el 
Tesoro  podrá  disponer  de  un  crédito  de  15  millones 
de  pesetas  á cuenta  del  que  se  haya  convenido. 

Hecha  la  liquidación  y pagado  el  saldo,  se  abrirá 
al  Tesoro  nuevo  crédito,  que  en  ningún  caso  podrá 
exceder  de  los  75  millones  de  pesetas  á que  se  refieren 
las  bases  5.a  y 6.a 

7. a  Conforme  á las  bases  anteriores,  y dentro  de 
los  límites  que  señalan,  el  Banco  de  España  satisfa- 
rá las  obligaciones  del  Estado  que  se  deban  hacer 
efectivas  en  el  extranjero  y se  encargará  de  recibir 
allí  los  fondos  que  á la  Hacienda  pública  corres- 
pondan. 

Respecto  á las  cantidades  que  el  Banco  pague  en  el 
extranjero  por  obligaciones  del  Estado,  se  le  abona- 
rán todos  los  gastos  que  ocasione  la  situación  de 
fondos,  según  cuenta  justificada,  á estilo  de  co- 
mercio. 

Si  en  estas  operaciones  hubiese  beneficio  por  ra- 
zón de  los  cambios,  se  abonará  á la  Hacienda  el  que 
resulte. 

Si  el  Banco  estableciera  dependencias  suyas  en 
el  extranjero,  en  sustitución  de  las  delegaciones  de 
Hacienda,  el  Tesoro  le  abonará  una  comisión  que  se 
estipule  de  común  acuerdo. 

8. a  El  Banco  de  España  tendrá  la  facultad  de 
recibir,  custodiar  y devolver,  conforme  á sus  Esta- 
tutos, los  depósitos  necesarios  y judiciales  en  efectos 
ó en  efectivo. 

En  caso  de  que  se  suprima  la  Caja  general  de 
Depósitos,  se  podrá  concertar  entre  el  Ministro  de 
Hacienda  y el  Banco  las  bases  sobre  las  cuales  haya 
de  hacerse  cargo  del  servicio  de  aquella. 

9. a  El  Banco  de  España  continuará  reservando 
en  sus  cajas  toda  la  moneda  de  plata  borrosa,  falta 
y agujereada  que  reciba  en  los  ingresos  por  cuenta 
del  Tesoro,  y la  moneda  de  plata  divisionaria  de  sis- 
temas anteriores  ai  vigente,  con  arreglo  al  art.  l.° 
del  Real  decreto  de  10  de  Marzo  de  1881,  y Real  or- 
den de  29  de  Agosto  de  1890,  entregándolas  eu  la 
Fábrica  Nacional  de  la  Moneda  y Timbre  para  su 
reacuñación,  previa  autorización  de  la  Delegación 
del  Gobierno  en  el  arrendamiento  de  tabacos,  como 
centro  superior  de  aquel  establecimiento. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1894.=Joa- 
quín  López  Puigcerver,  presiden te.=Antonio  Ramos 
Calderón.=*Juan  Montilla.=José  Sánchez  Guerra.= 
Juan  Gañellas.=Eduardo  Cobián.=Federico  Laviña, 
secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen,  reproducido,  de  la  Comisión  de  acias  sobre  la  del  distrito  de  Murcia,  de- 
clarada de  tercera  clase,  y capacidad  legal  de  los  Sres.  D.  Joaquín  López  Puigcerver, 
D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  y D.  Angel  Pulido  y Fernández. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  de  nuevo  las 
referentes  á las  elecciones  de  la  circunscripción  de 
Murcia,  clasificadas  de  tercera  clase,  y los  documen- 
tos aportados  por  los  candidatos;  y resultando: 

1. °  Que  de  las  67  secciones  que  constituyen  la 
circunscripción,  aparecen  los  documentos  electorales 
de  65,  sin  que  en  ellos  se  registre  protesta  alguna 
consignada  en  las  actas  de  los  escrutinios  parciales, 
las  que  arrojan  un  total  de  19.663  votantes  en  un 
censo  de  28.165  electores. 

2. °  Que  en  el  escrutinio  general  celebrado  el  9 
de  Marzo  fueron  proclamados  Diputados,  por  haber 
obtenido  mayoría  de  votos,  los  Sres.  D.  Joaquín  Ló- 
pez Puigcerver,  con  9.440  votos;  D.  Antonio  Cánovas 
del  Castillo,  con  8.906,  y D.  Angel  Pulido  Fernández, 
con  8.521;  resultando,  además,  D.  José  Melgarejo  Es- 
cario, con  6.922,  ó sean  t.599  votos  menos  que  el 
último  de  los  tres  citados. 

3. °  Que  en  el  acto  del  escrutinio  general,  y más 
tarde  ante  el  Congreso,  el  candidato  Sr.  Melgarejo 
protestó  contra  la  validez  de  algunas  secciones  por 
las  causas  siguientes: 

Contra  el  escrutinio  de  la  sección  5.®  del  distrito 
de  la  Catedral,  por  no  haber  sido  admitido  su  único 
interventor  D.  Antonio  Bermúdez  después  de  haber 
salido  del  colegio,  y haberse  ejercido  coacción  y vio- 
lencias contra  electores  republicanos  por  un  alcalde 
pedáneo. 

Contra  el  acta  de  la  segunda  sección  del  distrito 
de  la  Misericordia,  porque  al  llegar  la  hora  del  es- 
crutinio abandonaron  el  colegio  el  presidente  y los 
interventores  de  todos  los  demás  partidos,  excepto  los 
republicanos,  dejándolo  todo  en  poder  de  éstos,  quie- 
nes realizaron  el  escrutinio,  cuya  acta  no  les  fué  ad- 
mitida al  día  siguiente  en  las  Casas  Consistoriales 


porque  habían  entregado  ya  otra  los  demás  indivi- 
duos que  abandonaron  la  Mesa:  esta  certificación  ba 
sido  unida  al  expediente. 

Contra  la  quinta  sección  del  distrito  de  Vidrieros, 
porque  á la  hora  del  escrutinio  fueron  arrebatadas 
la  urna  y las  actas,  deteniéndose  á los  que  las  lleva- 
ban frente  al  Casino  republicano  de  Murcia;  estas  ac- 
tas en  blanco  han  sido  incorporadas  ai  expediente. 

Contra  la  sección  4.a  del  distrito  de  Puerta  Nue- 
va, porque  un  escribiente  huyó  con  las  actas  en 
blanco. 

Contra  la  segunda  sección  del  distrito  de  la  Trini- 
dad, porque  la  Guardia  civil  echó  del  local  á sus  in- 
terventores. 

Contra  la  sección  3.a  del  mismo  distrito,  porque 
no  se  hizo  el  escrutinio  en  el  colegio  electoral,  y sí 
en  otro  local,  á donde  fué  llevada  la  urna,  cuyo  con- 
tenido había  sido  respetado,  resultando  ser  la  vota- 
ción la  siguiente:  Melgarejo  IOS,  Puigcerver  92,  Pu- 
lido 92  y Cánovas  67. 

Contra  la  quinta  sección  del  propio  distrito  de  la 
Trinidad,  porque  á las  once  de  la  mañana  no  se  ha- 
bía constituido  el  colegio  electoral  y no  se  había  ce- 
lebrado elección  alguna. 

Contra  la  cuarta  sección  del  distrito  del  Hospital, 
porque,  autorizada  con  la  firma  del  presidente  y va- 
rios interventores  de  esta  sección,  presenta  otra  acta 
certificada  con  escrutinio  distinto  del  que  los  mis- 
mos presidente  é interventores  remitieron  á las  Jun- 
tas municipal,  provincial  y central  del  censo. 

Contra  la  sección  4.a  del  distrito  de  la  Catedral, 
porque  aparece  votando  el  censo  todo;  contra  la  sec- 
ción 5.a  del  distrito  del  Centro,  porque  votan  el  98 
por  100;  contra  la  sección  2.a  de  San  Javier,  porque 
aparecen  votando  309  de  350  electores;  contra  la 
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sección  2.a  de  Pinatar,  porque  vota  todo  el  censo  me 
nos  los  fallecidos;  contra  la  sección  1.a  de  San  Ja- 
vier, porque  aparece  votando  el  98  por  100  del 
censo;  contra  la  sección  1.a  de  Beniel,  porque  votan 
167  de  169  electores;  y contra  la  sección  2.“  de  Be- 
niel,  porque  votan  97  en  un  total  de  98  electores. 
Acompañan  á esta  protesta  algunos  certificados  de 
defunción. 

4.°  Que  á su  vez  el  Diputado  electo  Sr.  Pulido  ha 
presentado  al  Congreso  cinco  actas  notariales  con  el 
carácter  de  contraprotestas,  las  cuales  contienen  una 
declaración  de  interventores  y electores  de  la  sec- 
ción 5.a  de  Vidrieros,  atestiguando  que  el  escándalo 
en  el  acto  del  escrutinio  fué  promovido  por  los  inter- 
ventores republicanos,  y que  se  trató  de  evitar,  con 
la  desaparición  de  la  urna  y de  las  actas,  que  se  con- 
signara el  resultado  de  una  elección  que  había  sido 
favorable  á las  candidaturas  ministerial  y conserva- 
dora. 

Una  declaración  de  interventores  y electores  de 
la  sección  4.a  de  Puerta  Nueva,  atestiguando  que  la 
votación  y el  escrutinio  se  hicieron  con  toda  legali- 
dad, y se  consignó  el  resultado  obtenido  sin  protesta 
de  nadie. 

Una  declaración  del  presidente  y varios  inter- 
ventores de  la  sección  2.a  de  la  Trinidad,  en  la  que 
se  contradice  la  protesta  hecha  acerca  de  esta  sección. 

Una  declaración  de  varios  interventores  de  la  sec- 
ción 5.a  de  la  Trinidad,  atestiguando  que  la  elección 
se  verificó  en  esta  sección  y que  debió  el  notario  le- 
vantar el  acta  presentada  por  el  Sr.  Melgarejo  en 
casa  distinta  de  aquella  donde  se  celebraba. 

Y una  declaración  del  presidente  y de  los  inter- 
ventores que  aparecen  firmando  el  acta  doble  de  la 
sección  4.a  del  distrito  del  Hospital,  y en  la  cual  sos- 
tienen ser  inexacta  el  acta  presentada  por  el  Sr.  Mel- 
garejo, y que  ellos  reconocen  sólo  como  legales  las 
remitidas  en  tiempo  oportuno  á las  Juntas  munici- 
pal, provincial  y central. 

Y considerando: 

1. *  Que  no  debe  concederse  valor  á las  protestas 
que  afectan  á las  secciones  señaladas  por  aparecer 
un  crecido  número  de  votantes,  en  consideración  á 
que  las  actas  se  hallan  autorizadas  por  interventores 
de  todos  los  partidos;  no  contienen  protesta  ninguna 
eontra  la  elección  ni  contra  el  escrutinio,  y,  además, 
examinadas  todas  las  secciones  que  hay  en  el  mismo 
caso,  no  se  deduce  que  hayan  sido  realizadas  siste- 
máticamente á favor  de  candidatos  determinados, 
apareciendo  en  esas  secciones  los  cuatro  candidatos 
que  lucharon  con  escasa  diferencia  de  votos. 

2. °  Que  no  resultan  probados  los  hechos  denun- 
ciados en  las  protestas  contra  la  validez  de  las  vota- 
ciones de  la  sección  5.a  de  la  Catedral  y segunda  de 
la  Trinidad,  las  cuales,  por  otra  parte,  son  de  escasa 
significación. 

3. °  Que  no  resulta  demostrado  hayan  intervenido 
los  candidatos  electos  en  las  ilegalidades  denuncia- 
das en  las  secciones  5.a  de  Vidrieros  y 4.a  de  Puer- 
ta Nueva,  las  cuales  resultan  claramente,  por  lo  de- 
más, haber  sido  perjudiciales  á las  votaciones  de  los 
candidatos  proclamados  Diputados. 

4. °  Que  carece  en  absoluto  de  valor  la  protesta 
contra  la  sección  5.a  de  la  Trinidad  y el  acta  doble 
con  ella  presentada,  porque  los  mismos  que  la  firman 
declaran  ante  notario  contra  su  validez,  y reconocen 


en  cambio  la  exactitud  de  las  remitidas  con  oportu- 
nidad á las  Juntas  que  la  ley  señala. 

5. °  Que  aun  cuando  la  protesta  relativa  á la  sec- 
ción 5.a  de  la  Trinidad  tiene  más  sólido  fundamento 
que  las  anteriores,  en  el  acta  notarial  presentada  para 
justificarla,  única  de  presencia  de  las  que  obran  en 
el  expediente,  puede  explicarse  el  hecho  en  los  tér- 
minos en  que  lo  hacen  los  interesados  en  la  contra- 
protesta  correspondiente;  y aun  cuando  se  prescinda 
del  resultado  de  esa  sección,  en  nada  alteraría  el  de- 
finitivo de  la  elección. 

6. °  Que  aceptando  como  válidos  los  escrutinios 
incluidos  en  las  protestas  de  la  segunda  sección  de 
la  Misericordia  y tercera  de  la  Trinidad,  y dando  por 
nula  el  acta  de  la  sección  5.a  de  la  Trinidad,  resul- 
tarían los  candidatos  con  los  siguientes  votos:  Don 
Joaquín  López  Puigcerver,  8.899;  D.  Antonio  Cáno- 
vas del  Castillo,  8.841;  D.  Angel  Pulido  y Fernán- 
dez, 7.976,  y D.  José  Melgarejo,  7.260;  cifras  que  no 
alteran  el  resultado  definitivo  de  la  elección;  por 
lo  cual, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  declarar  la  validez  de  estas  elecciones 
y admitir  como  Diputados,  si  no  estuviesen  com- 
prendidos en  alguno  de  los  casos  de  incompatibili- 
dad que  establece  la  ley,  á los  Sres.  D.  Joaquín  Ló- 
pez Puigcerver,  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  y 
D.  Angel  Pulido  y Fernández,  que  han  presentado 
sus  credenciales,  y cuyas  capacidad  y aptitud  legales 
no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1894.== 
Eduardo  Romero  Paz. = Juan  Alvarado.=Cipriano 
Garijo.=Francisco  de  Asís  Pacheco.=Eduardo  Co- 
bián.=Pablo  Rózpide.=Juan  Maluquer  y Viladot.= 
Francisco  Agustín  Silvela. 

VOTO  PARTICULAR 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  sentimien- 
to de  disentir  de  sus  dignos  compañeros  en  cuanto  á 
las  elecciones  de  la  circunscripción  de  Murcia,  y for- 
mulan por  lo  mismo  el  siguiente  voto  particular: 

Resultando  que  faltan  en  el  expediente  las  actas 
de  dos  secciones,  la  5.a  de  Vidrieros  y la  3.a  de  la 
Trinidad;  no  han  llegado  al  Congreso  las  certifica- 
ciones de  las  secciones  1.a  y 2.a  de  Beniel,  y llega- 
ron tarde  la  1.a  y 2.a  de  Vinatar  y la  6.a  de  Merca- 
do el  día  9 y ésta  el  10;  y tampoco  llegaron  las  cer- 
tificaciones del  resultado  de  la  votación  de  las  sec- 
ciones 3.a,  4.a  y 6.a  del  Mercado,  4.a  y 5.a  de  Puerta 
Nueva,  3.a  de  la  Trinidad  y 6.a  del  Barrio,  y tarde  el 
día  10  el  de  la  5.a  de  la  Trinidad. 

Resultando  que  el  alcalde  de  Murcia,  sin  que  se 
sepa  con  qué  derecho,  nombró  nada  menos  que  105 
escribientes,  así  los  llamaba,  para  que  fueran  á pres- 
tar sus  servicios  á las  53  secciones  de  la  capital,  y 
por  lo  que  algunos  de  ellos  hicieron,  puede  bien  in- 
ferirse cuál  fué  la  misión  que  se  les  confió,  con  tan- 
to más  motivo,  cuanto  que  el  alcalde  no  logró  dar 
explicaciones  satisfactorias  el  día  en  que  seis  conce- 
jales de  aquel  Ayuntamiento  protestaron  enérgica- 
mente contra  ese  y otros  abusos. 

Resultando  que  mientras  en  40  de  las  69  seccio- 
nes que  comprende  la  circunscripción,  de  17.168 
electores,  votaron  tan  sólo  9.656;  esto  es,  un  56  por 
109;  en  las  27  restantes  (pues  respecto  de  dos  no  hay 
datos  en  el  expediente,  según  queda  dicho),  de  10.029, 
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votaron  9.205;  es  decir,  el  95  por  100;  siendo  deno- 
tar que,  al  paso  que  en  las  40  secciones  cuya  vota- 
ción es  normal,  obtiene  más  sufragios  el  Sr.  Melga- 
rejo que  el  Sr.  Pulido,  en  las  27  sospechosas  alcan- 
za el  último  4.554  votos  y el  primero  tan  sólo  2.7(34. 

Resultando  que  en  la  sección  5.a  de  la  Cate- 
dral, el  Sr.  Bermúdez,  único  interventor  del  candi- 
dato que  aparece  derrotado,  Sr.  Melgarejo,  fué  sor- 
prendido para  firmar  el  acta  en  blanco,  con  el  pretexto 
de  abreviar  las  operaciones  electorales,  que  tuvo 
necesidad  después  de  ausentarse  por  breves  momen- 
tos del  local,  donde  no  se  le  volvió  á permitir  la  en- 
trada, oponiéndose  á ello  el  pedáneo  y los  demás 
señores  de  la  Mesa,  que  se  precipitaron  en  ausencia 
del  Sr.  Bermúdez  á verificar  el  escrutinio  á puertas 
cerradas  y á darlo  por  terminado  antes  de  las  cuatro 
de  la  tarde. 

Firmaron  el  acta  sólo  6 de  los  20  interventores 
designados. 

La  lista  de  votantes  no  aparece  legalizada,  ni 
lleva  la  firma  del  Sr.  Bermúdez. 

El  acta  que  presentan  en  el  escrutinio  general 
aparece  con  el  siguiente  resultado: 


Sres.  López  Puigcerver 207 

Pulido 207 

Cánovas 170 

Melgarejo 27 


Consta  esta  sección  de  499  votantes. 

(Acta  notarial-documento  núm.  1.) 

Resultando  que  en  la  sección  2.a  de  la  Miseri- 
cordia el  presidente  de  la  Mesa  y algunos  interven- 
tores abandonaron  antes  de  las  cuatro  de  la  tarde  el 
local  donde  se  verificaba  la  elección,  viéndose  obli- 
gado el  resto  de  la  Mesa  á hacer  el  escrutinio  y le- 
vautar  acta  de  él  ante  un  público  numeroso  y con 
todos  los  requisitos  legales,  acta  que  fué  rechazada 
por  el  Municipio  (según  consta  en  acta  notarial), 
porque  ya  se  había  recibido  otra,  sin  duda  confec- 
cionada á capricho  por  los  que  se  ausentaron. 

La  dicha  certificación  la  entregó  el  Sr.  Melgarejo 
en  sobre  cerrado  á la  Comisión;  abierto  éste,  contie- 


ne el  siguiente  resultado: 

Sres.  López  Puigcerver 38 

Pulido 35 

Cánovas 42 

Melgarejo 155 

en  oposición  del  resultado  que  obra  en  el  expediente 
oficial,  que  da  á los 

Sres.  López  Puigcerver 272 

Pulido 272 

Cánovas 174 

Melgarejo 25 


Consta  esta  sección  de  390  electores,  de  22  inter- 
ventores designados,  firmaron  sólo  6.  (Acta  nota- 
rial.—Documento  núm.  2.) 

En  el  estado  oficial  aparece  en  esta  sección  una 
nota  que  dice:  «Además  hay  una  segunda  certifica- 
ción, firmada  por  seis  interventores,  con  distinto  re- 
sultado en  lá  votación.» 

Resultando  que  en  la  sección  5.a  de  Vidrieros 
(Albatalia)  firmaron  las  actas  en  blanco  todos  los  in- 
terventores, excepto  los  del  Sr.  Melgarejo,  que  recha- 
zaron las  amenazas  y persiguieron  á ios  primeros  que 
se  llevaron  actas  y urna  sin  celebrar  votación,  y que 


fueron  alcanzados  en  la  plaza  de  Bellugal,  donde  el 
tumulto  tuvo  que  ser  apaciguado  por  la  intervención 
personal  del  Sr.  Melgarejo,  asiduo  colaborador  del 
gobernador,  para  calmar  los  ánimos  en  la  imponen- 
te manifestación  de  indignidad  que  tales  sucesos  pro- 
dujeron; hechos  todos  que  llamaron  la  atención  del 
Gobierno,  y que  su  delegado  en  Murcia  telegrafió  á 
Madrid  con  gran  imparcialidad.  Los  documentos  re- 
ferentes á esta  sección,  que  son  actas  firmadas  en 
blanco,  fueron  entregadas  á la  Comisión  por  el  señor 
Melgarejo.  Consta  esta  sección  de  409  electores.  (Ac- 
ta notarial. — Documento  núm.  3.) 

En  el  estado  oficial  hay  una  nota  correspondien- 
te á esta  sección,  que  dice:  «No  aparece  tampoco  en 
los  documentos  anexos.» 

Resultando  que  en  la  sección  4.a  de  Puerta  Nue- 
va, la  protesta  del  Sr.  Melgarejo,  tanto  más  aten- 
dible, cuanto  que  en  dicha  sección  tiene  mayoría  el 
mencionado  señor,  prueba  cumplidamente  que  las 
actas  fueron  sustraídas  y no  aparecieron  sino  des- 
pués de  una  falsificación  bien  manifiesta  y que  re- 
duce aquélla: 

Aparece  el  resultado  siguiente: 


Sres.  López  Puigcerver 157 

Pulido 157 

Cánovas 243 

Melgarejo 243 


Consta  esta  Sección  de  498  electores. 

(Acta  notorial. — Documento  núm.  4.) 

Resultando  que  en  la  sección  2.a  de  la  Trinidad 
fueron  expulsados  por  la  Guardia  civil  de  orden,  del 
presidente  de  la  Mesa,  los  interventores  del  señor 
Melgarejo,  y los  que  quedaron,  verificaron  el  escru- 
tinio á puerta  cerrada. 

Firman  el  acta  5 de  los  19  interventores  nom- 
brados. 

Consta  esta  Sección  de  472  electores. 

Votan  391,  obteniendo  el  Sr.  Pulido  230  y el  se- 
ñor Melgarejo  40. 

(Acta  notorial. — Documento  núm.  5.) 

Resultando  que  en  la  sección  3.a  de  la  Trinidad 
fué  robada  la  urna,  perseguidos  y alcanzados  los  la- 
drones por  algunos  interventores,  se  verificó  el  es- 
crutinio en  la  puerta  de  una  casa  sita  en  la  plaza 
del  pueblo,  y el  acta  fué  después  sustraída,  y no 
existe  de  ella  más  copia  que  la  certificación  que  en- 
tregaron al  Sr.  Melgarejo,  en  que  aparece  el  siguien- 
te resultado: 


Sres.  López  Puigcerver 93 

Pulido 92 

Cánovas 67 

Melgarejo 208 


Consta  esta  sección  de  499  electores. 

(Acta  notarial. — Documento  núm.  6.) 

En  el  estado  oficial  hay  en  esta  sección  una  nota 
que  dice:  «No  existe  tampoco  en  los  documentos 
anexos.» 

Resultando  que  en  la  5.a  sección  de  la  Trinidad 
consta  por  acta  notarial  que  no  se  celebró  la  elec- 
ción, y sin  embargo  el  día  del  escrutinio  general 
aparece  una  certificación  autorizada  por  un  presi- 
dente que  no  sabe  firmar,  y que  acusa  el  siguiente 
reparto  de  votos: 
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Sres.  López  Puigerver 400 

Pulido 400 

Cánovas » 

Melgarejo » 


Firman  el  acta  6 de  los  21  interventores  desig- 
nados. 

Contas  esta  sección  de  426  electores. 

(Documento  núm.  7.) 

Resultando  que  en  sección  4.a  del  Hospital  se 
intentó  robar  la  urna,  fué  recuperada,  se  verificó  el 
escrutinio,  fué  firmada  el  acta  por  todos  los  que 
componían  la  Mesa,  y de  ella  obtenida  copia  certifi- 
cada por  los  interventores  del  Sr.  Melgarejo,  copia 
que  no  concuerda  en  sus  resultandos  con  el  acta  que 
aparece,  aunque  sin  la  firma  de  todos  los  que  con- 
currieron el  día  del  escrutinio  general. 

Por  la  certificación  presentada  por  el  Sr.  Melga- 
rejo, la  elección  da  el  siguiente  resultado: 


Sres.  López  Puigcerve 

Pulido 2 P 

Cánovas 92 

Melgarejo 86 

El  día  del  escrutinio  general  la  que  aparece  con- 
tiene los  siguientes  datos: 

Sres.  López  Puigcerver » 

Pulido 308 

Cánovas 308 

Melgarejo » 


Consta  esta  sección  de  3 1 4 electores. 

(Acta  notarial. — Documento  núm.  8.) 

Resultando  que  en  la  sección  4.a  de  la  Catedral, 
que  consta  de  500  electores,  votaron  hasta  los  muer- 
tos, hecho  probado  por  siete  certificaciones  de  defun- 
ción; que  en  la  sección  5.a  del  distrito  del  Centro 
votaron  291  del  censo  total,  que  es*299,  debiendo  res- 
tarse á más  de  tres  certificados  de  fallecidos,  20  elec- 
tores del  pueblo  de  Torrehuesa,  distante  cuatro  leguas 
del  colegio  electoral,  que  figuran  votando  y que 
protestan  no  haberlo  hecho;  que  en  el  distrito  muni- 
cipal segundo  de  San  Javier,  donde  el  censo  es  de  3 10 
electores,  votaron  309,  y hay  dos  certificaciones  de 
defunción;  que  en  el  distrito  municipal  de  San  Pedro 
del  Pinatar,  los  345  electores  que  componen  el  cen- 
so votan  todos,  y sin  embargo  se  acompañan  seis  cer- 
tificaciones de  fallecidos;  que  en  el  distrito  munici- 
pal de  Beniel,  primero  y segundo,  que  constan  de 
169  y 98  electores  respectivamente,  ha  votado  todo 
el  censo,  y existen  en  poder  de  la  Comisión  la  certi- 
ficación de  siete  fallecidos. 

(Documento  número  9.) 


Resultando  que  para  contradecir  los  datos  que 
obran  en  el  expediente,  el  Sr.  Pulido  ha  presentado 
cinco  actas  notariales  de  referencia,  y sólo  en  dos  de 
ellas  el  Notario  da  fe  de  conocer  á los  declarantes,  ó 
intervienen  testigos  de  conocimiento,  pues  en  las  otras 
tres  únicamente  se  llena  ese  requisito  respecto  de 
los  requirentes. 

Resultando  que  fueron  proclamados  Diputados 
los  Sres  D.  Joaquín  López  Puigcerver  con  9.440  vo- 
tos, D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  con  8.906,  Doa 
Angel  Pulido  Fernández  con  8.521,  siguiendo  en  vo- 
tos D.  José  Melgarejo  y Escario  con  6.922. 

Considerando  que  del  expediente  resultan  com- 
probados los  gravísimos  vicios  de  que  adolece  la  elec- 
ción de  la  circunscripción  de  Murcia. 

Considerando  que  si  los  candidatos  hubieran  sido 
más  de  cuatro  procedería  á la  nulidad  de  la  elección 
toda,  pero  que  no  pasando  de  ese  número,  queda  la 
cuestión  reducida  á precisar  en  favor  de  cuál  de  los 
señores  que  aparecen  electos  se  han  llevado  á cabo 
las  violencias  y las  ilegalidades  que  quedan  expues- 
tas, con  daño  del  candidato  Sr.  Melgarejo. 

Considerando  que  en  las  secciones  5.a  de  la  Cate- 
dral, 2.a  de  la  Misericordia,  4.a  de  Puerta  Nueva,  2.', 
3.a  y 5.a  de  la  Trinidad  y 4.a  del  Hospital,  de  cuyos 
vicios  se  habla  especialmente  en  los  resultandos, 
obtuvieron  respectivamente:  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo i. 203  votos,  el  Sr.  López  Puigcerver  1.400  y el 
Sr.  Pulido  1.666. 

Considerando  que  atendiendo  á lo  que  resulta 
del  expediente,  á las  manifestaciones  hechas  en  el 
acto  de  la  vista,  á las  consignadas  en  la  prensa  de 
Murcia  de  todos  los  partidos,  antes  y después  de  la 
elección,  y las  circunstancias  de  la  política  local  y á 
las  personales  de  los  candidatos,  bien  públicas  y no- 
torias, no  ofrece  duda  que  el  candidato  favorecido 
por  las  ilegalidades  y abusos  cometidos  ha  sido  el 
Sr.  Pulido, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  declarar: 

1. °  La  validez  de  las  elecciones  de  la  circunscrip- 
ción de  Murcia  en  cuanto  á los  Sres.  D.  Joaquín  Ló- 
pez Puigcerver  y D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo, 
que  ocupan  los  lugares  primero  y segundo,  cuya  ca- 
pacidad y aptitud  legales  no  ofrecen  duda,  y admi- 
tirlos como  Diputados  si  no  estuviesen  comprendidos 
en  alguno  de  los  casos  que  establece  la  ley;  y 

2. °  La  nulidad  de  las  mismas  por  lo  que  hace  al 
tercer  lugar,  que  ocupa  el  Sr.  D.  Angel  Pulido  y Fer- 
nández. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1894.=Gu- 
mersindo  de  Azcárate.=Santos  de  Isasa.=Aureliano 
Linares  Rívas.=Rafael  María  de  Labra. 
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Dictamen,  reproducido,  de  la  Comisión  de  actas,  sobre  la  del  distrito  de  Vendrell,  y 
capacidad  legal  del  Sr.  D.  José  María  Alvarez  y Fúster. 


La  Comisión  ele  actas  ha  examinado  la  correspon- 
diente al  distrito  de  Vendrell,  provincia  de  Tarrago- 
na, declarada  de  tercera  clase;  y de  su  estudio  re- 
sulta: 

1. °  Que  en  el  acto  de  designación  de  intervento- 
res no  se  consigna  protesta  ni  reclamación  alguna, 
ni  tampoco  en  las  actas  de  votación  de  las  secciones. 

2. °  Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  ge- 
neral se  computaron  á D.  Juan  Fontana  Esteve  2.1 34, 
áD.  José  María  Alvarez  Fúster  1.992  y á D.  Odón 
Martí  Grau  1.824,  además  de  algunos  otros  votoá 
sueltos  á otras  personas,  siendo  en  consecuencia  pro- 
clamado Diputado  el  primero  por  la  Junta  de  escru- 
tinio general. 

3. °  Resultando  que  en  el  acta  del  escrutinio  ge- 
neral se  consignó  á instancia  de  D.  José  María  Al- 
varez que  las  actas  recibidas  de  las  secciones  del 
distrito  habían  sido  entregadas  abiertas  por  el  al- 
calde presidente  de  la  Junta  municipal  de  Vendrell 
al  presidente  de  la  Junta,  y prescindiendo  de  otras 
acerca  de  las  que  no  se  ha  hecho  justificación,  el  se- 
ñor Alvarez  protestó  de  las  dos  actas  de  Bonastre  y 
de  las  dos  de  Querol  porque  no  contenían  el  resul- 
tado cierto  de  la  votación,  el  Sr.  Martí  Grau  protestó 
de  la  votación  de  la  primera  sección  de  Bonastre 
por  haberse  negado  el  presidente  á facilitar  certifi- 
cado de  escrutinio,  y el  Sr.  Jordaua  protestó  del  acta 
de  la  segunda  sección  de  Querol  por  entender  que  no 
se  expresaba  el  resultado  verdadero  de  la  votación. 

4. °  Resultando  que  en  las  actas  de  votación  de 
las  dos  secciones  de  Bonastre  que  sirvieron  para  el 
escrutinio  general  aparece  D.  Juan  Fontana  con  18 
votos  en  la  primera  sección  y 23  en  la  segunda,  y 
en  los  certificados  y actas  remitidas  al  Congreso  apa- 
rece sin  ningún  voto  en  ninguna  de  las  dos  seccio- 
aos,  D.  José  María  Alvarez  aparece  en  las  que  sir- 


vieron para  el  escrutinio  general  con  5 y 2 respec- 
tivamente, y en  las  remitidas  á la  Junta  Central  del 
Censo  con  98  en  la  primera  y 84  en  la  segunda,  sin 
que  haya  entre  unas  y otras  diferencia  respecto  de 
los  obteninos  por  el  candidato  de  D.  Odón  Martí  Grau, 
con  la  circunstancia  de  no  haber  tomado  posesión 
los  interventores  nombrados  por  el  candidato  señor 
Alvarez  Fúster. 

5. °  Resultando  que  entre  las  actas  de  votación  de 
las  dos  secciones  de  Querol,  que  sirvieron  para  el 
escrutinio  general,  y las  remitidas  al  Congreso,  no 
hay  diferencia  respecto  de  los  votos  obtenidos  por 
D.  Juan  Fontana,  que  aparece  en  todas  con  1 4 votos 
en  cada  una  de  las  dos  secciones;  que  tampoco  las 
hay  respecto  de  los  obtenidos  por  D.  José  María  Al- 
varez en  la  segunda  sección,  que  aparece  en  ambas 
con  94  votos,  notándose  diferencia  de  los  obtenidos 
en  la  primera  sección,  según  los  expresados  docu- 
mentos. 

6. a  Resultando  que  por  D.  Juan  Fontana  se  pre- 
sentaron en  1 0 de  Mayo  ante  el  Congreso  los  siguien- 
tes documentos:  l.°;  certificación  del  resultado  del 
escrutinio  en  la  primera  sección  de  Bonastre  con- 
forme con  el  acta  que  sirvió  para  el  escrutinio  gene- 
ral firmada  por  los  mismos  presidentes  é interven- 
tores de  los  que  firman  las  actas  además  en  el  lugar 
de  estos  interventores  por  otras  dos  personas  que  no 
figuran  como  tales  en  el  encabezamiento  del  acta; 
2.°,  certificación  del  resultado  del  escrutinio  general 
en  la  segunda  sección  de  Bonastre  conforme  con  el 
acta  que  sirvió  para  el  escrutinio  general,  firmada 
por  los  mismos  presidentes  é interventores  que  el 
acta,  excepto  uno  de  los  últimos;  3.°,  acta  notarial 
autorizada  en  Bonastre  el  día  13  de  Marzo,  en  que  á 
requerimiento  de  D.  Juan  Fontana,  los  firmantes  de 
la  certificación  mencionada  con  el  núm.  1,  excepto 
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el  presidente  y un  interventor,  sólo  hacen  como  su- 
yas las  firmas  y certificación  la  certeza  del  conteni- 
do de  la  certificación  y los  firmantes  de  la  certifica- 
ción mencionada  con  el  núm.  2,  excepto  el  presidente, 
reconocen  las  firmas  de  la  certificación  y la  certeza 
de  su  contenido;  4.°,  acta  notarial  de  la  misma  fecha, 
en  que  aparece  que  requerido  el  secretario  del  Ayun- 
tamiento de  Bonastre  para  que  exhibiera  las  actas 
originales  de  la  votación  y escrutinio  de  las  dos 
secciones,  contestó  que  no  podía  hacerlo  porque 
estaban  guardadas  en  un  armario  del  que  tenía  la 
llave  el  alcaide,  y éste  á la  sazón  estaba  ausente  del 
pueblo,  apareciendo  también  que  se  le  requirió  para 
que  cuando  el  alcaide  regresase  abriera  el  armario 
y expidiera  certificaciones  de  dichas  actas,  y que  en 
el  mismo  acto  declaró  que  las  dos  certificaciones  que 
tenía  en  su  poder  el  requirente  habían  sido  exten- 
didas de  su  puño  y letra,  con  arreglo  á los  datos  que 
le  facilitaron  los  individuos  de  las  Mesas;  5.°,  cer- 
tificación expedida  en  5 de  Marzo  por  la  Mesa  de 
la  primera  sección  de  Queroi,  en  que  consigna  el  re- 
sultado de  la  votación  conforme  con  el  que  aparece  en 
el  acta  que  sirvió  para  el  escrutinio  general;  6.°,  cer- 
tificación librada  en  1 3 de  Abril  por  el  secretario  de 
la  Diputación  de  Tarragona,  en  que  se  inserta  lite- 
ralmente la  certificación  de  escrutinio  de  la  primera 
sección  de  Queroi,  unida  al  expediente  electoral  de  la 
Diputación,  que  aparece  con  el  mismo  resultado  que 
el  acta  que  sirvió  para  el  escrutinio  general;  7.°,  cer- 
tificación del  resultado  de  la  votación  y escrutinio 
de  la  segunda  sección  de  Queroi,  firmada  por  cuatro  in- 
terventores, y en  que  aparece  que  el  Sr.  Alvarez  ob- 
tuvo 57  votos  y el  Sr.  Fontana  1 4;  8.°,  certificación 
literal,  librada  el  i 3 de  Abril  por  el  secretario  de  la 
Diputación  de  Tarragona,  con  referencia  ai  expedien- 
te electoral  de  aquella  Corporación,  que  contiene  una 
copia  del  acta  de  escrutinio  de  la  segunda  sección, 
conforme  con  lo  que  aparece  en  la  certificación  del 
número  anterior. 

7.°  Resultando  que  por  parte  de  D.  José  María  Al- 
varez se  han  unido  al  expediente  los  siguientes  docu- 
mentos: 1 .°,  acta  notarial,  autorizada  en  Yendrell  el  8 
de  Marzo,  de  la  que  aparece  que  habiendo  manifestado 
el  alcaide  de  Vendrell  que  se  constituyera  en  el  Ayun- 
tamiento, al  objeto  de  que  exhibiera  las  actas  de  vota- 
ción de  todas  las  secciones  del  distrito  que  se  le  hu- 
bieran remitido  para  el  escrutinio  general  que  debía 
celebrarse  al  día  siguiente,  el  alcaide  no  compareció 
á las  Casas  Consistoriales,  no  obstante  haberlo  ofre- 
cido así;  2.°,  un  ejemplar  del  Boletín  Oficial  de  Ta- 
rragona del  día  i 1 de  Marzo,  en  que  se  publican  los 
datos  recibidos  en  la  Junta  provincial  del  censo 
hasta  el  día  10  del  mismo  mes,  consignándose  res- 
pecto de  las  dos  secciones  de  Bonastre  el  mismo  re- 
sultado que  aparece  en  las  actas  remitidas  á la  Junta 
Central  del  Censo;  3.°,  certificación  librada  el  día 
8 de  Abril  por  el  alcalde  de  Bonastre,  en  que  se  hace 
constar  el  resultado  de  la  elección  según  las  actas 
originales,  siendo  el  mismo  que  aparece  en  las  actas 
remitidas  á la  Junta  Central  del  Censo;  4.°,  certifica- 
ción del  resultado  de  la  votación  en  la  primera  sec- 
ción de  Queroi,  en  que  aparece  que  el  Sr.  Alvarez 
obtuvo  92  votos,  ó sean  los  que  expresa  el  acta  que 
sirvió  para  el  escrutinio  general;  5.°,  certificación 
del  resultado  de  la  votación  en  la  segunda  sección 
de  Queroi,  en  que  aparece  que  el  Sr.  Alvarez  obtuvo 
57  votos,  y no  94  que  expresan  las  actas  que  sirvie- 


ron para  el  escrutinio  general  y se  remitieron  á la 
Central  del  Censo;  6.°,  certificación  expedida  el  día 
22  de  Marzo  por  el  secretario  del  Ayuntamiento  de 
Queroi  con  los  mismos  resultados  que  se  consignan 
en  los  documentos  anteriores. 

8.°  Resultando  que,  habiéndose  reclamado  al  Juz- 
gado de  instrucción  de  Yendrell  las  actas  de  las  dos 
secciones  de  Bonastre  que  debieron  quedar  archiva- 
das en  aquel  Ayuntamiento,  ó certificación  literal  de 
las  mismas,  dicho  señor  juez  remitió  certificados  de 
las  indicadas  actas,  unidas  al  sumario  que  se  instru- 
ye, manifestando  que  por  el  secreto  del  mismo  no  le 
era  dable  emitir  otro  informe.  Dichas  actas  dan  el 
mismo  resultado  que  se  consigna  en  las  remitidas  á 
la  Junta  Central  del  Censo. 

1 . °  Considerando  que  la  conformidad  en  que  apa- 
recen las  actas  originales  de  las  dos  secciones  de  Bo- 
nastre con  las  certificaciones  remitidas  á la  Junta 
Central  del  Censo  y á la  provincial,  y con  la  certifi- 
cación librada  por  el  alcalde  con  referencia  á las 
primeras,  demuestran  claramente  que  los  votos  obte- 
nidos por  el  Sr.  Alvarez  en  las  secciones  1.a  y 2.a,  res- 
pectivamente, de  aquel  pueblo,  fueron  98  y 84,  y no 
los  que  aparecen  en  el  acta  de  escrutinio. 

2. °  Considerando  que  el  hecho  de  haberse  negado 
el  alcalde  de  Vendrell  á la  exhibición  de  los  docu- 
mentos que  tenía  recibidos  para  el  escrutinio,  según 
se  le  requirió;  el  haber  presentado  en  ese  acto  ios 
pliegos  abiertos  y otros,  circunstancias  que  resultan 
del  expediente,  corroboran  y afirman  la  inexactitud 
de  las  actas  parciales  que  en  el  escrutinio  se  tuvie- 
ron presentes. 

3. °  Considerando  que  no  se  desvirtúa  lo  que  pre- 
cede, ni  puede  influir  en  sus  efectos  los  certificados 
presentados  por  el  Sr.  Fontana , en  los  que  existen 
firmas  de  personas  no  autorizadas  para  estamparlas 
allí,  y que,  por  lo  tanto,  no  deben  considerarse  tales 
documentos  como  oficiales,  sin  que  tengan  valor  pro- 
batorio alguno  las  actas  notariales  otorgadas  en  Bo- 
nastre, porque,  aparte  de  referirse  á documentos  que 
tienen  I03  vicios  antes  indicados,  el  notario  no  da  fe 
de  conocer  á las  personas  que  intervienen  en  las 
mismas,  ni  figuran  en  ellas  testigos  de  conocimiento, 
aparte  de  que  las  declaraciones  no  tienen  valor  al- 
guno cuando  no  son  juradas,  y éstas  no  pueden  re- 
cibirlas los  jurados. 

4. °  Considerando  que  los  documentos  y certifi- 
caciones que  obran  en  el  expediente,  los  votos  que  el 
Sr.  Alvarez  obtuvo  en  las  dos  secciones  de  Queroi 
fueron  92  en  la  primera  y 57  en  la  segunda,  cuya 
computación  es  la  que  mantiene  como  verdadera  el 
Sr.  Alvarez,  habiendo  protestado  en  el  acto  del  es- 
crutinio general  del  mayor  número  que  se  le  asig- 
naba, con  cuyo  número  está  igualmente  conforme  el 
otro  candidato  Sr.  Fontana. 

5. °  Considerando  que  el  hecho  de  no  haber  to- 
mado parte  en  las  operaciones  electorales  de  las  dos 
secciones  de  Bonastre  los  interventores  que  nombró 
el  Sr.  Alvarez,  la  protesta  formulada  por  éste  en  el 
escrutinio  general  ante  el  mayor  número  de  votos 
que  se  le  adjudicaban  en  una  de  las  secciones  de 
Queroi,  y,  por  último,  la  de  haberse  presentado  con 
el  notario  en  la  Casa  capitular  de  Vendrell  el  día 
antes  del  escrutinio  para  levantar  acta  de  los  docu- 
mentos recibidos,  y que  debían  servir  para  el  escru- 
tinio general  como  medida  de  precaución  para  evi- 
tar toda  alteración,  diligencia  que  no  pudo  practi- 
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carse  por  la  huida  ó incomparecencia  del  alcalde, 
son  motivos  más  que  suficientes  para  deducir  y a pre- 
ciar que  las  alteraciones  indicadas  se  realizaron  en 
daño  del  candidato  D.  José  María  Alvarez,  »que  apa- 
rece con  mayor  número  de  votos. 

6. °  Considerando  que  los  votos  obtenidos  en  las 
demás  secciones  del  distrito  sobre  los  cuales  no  hay 
protesta  ni  reclamación,  son  los  siguientes:  Sr.  Fon- 
tana 2.065  y Sr.  Alvarez  1.790,  y que  agregando  á 
los  mismos  los  votos  obtenidos  en  Bonastre,  según 
las  actas  originales  y certificaciones  antes  indicadas, 
yen  Quero!  según  también  los  documentos  indica- 
dos, cuya  validez  se  recouoce  y conformidad  de  los 
interesados,  aparece  el  Sr.  Fontana  con  2.093  votos 
y el  Sr.  Alvarez  con  2. 130,  ó sea  con  una  mayoría  á 
favor  de  37  votos. 

7. °  Considerando  que  aun  cuando  el  escrutinio 
ó cómputo  de  los  votos  obtenidos  por  los  candidatos 
en  cada  una  de  las  secciones,  dispone  la  ley  que  se 
haga  por  el  acta  que  se  remite  á la  cabeza  del  dis- 
trito, todo  esto  como  no  puede  menos  de  serlo,  sin 
perjuicio  de  la  alta  prerrogativa  del  Congreso,  como 
éste  lo  tiene  sancionado  en  varios  precedentes  de 
conformidad  con  el  art.  34  de  la  Constitución. 

8. °  Considerando  que  en  su  consecuencia  debe 


rectificarse  el  resultado  del  escrutinio  general  del 
distrito  de  Vendrell  en  lo  que  se  refiere  á las  seccio- 
nes de  Bonastre  y Querol,  y teniendo  en  cuenta  el 
número  de  votos  que  en  realidad,  y según  queda  es- 
tablecido, obtuvieron  allí  los  candidatos  Sres.  Fon- 
tana y Alvarez  Fúster. 

9.°  Considerando  que  verificadas  estas  operacio- 
nes de  rectificación  el  Sr.  Alvarez  Fúster  ha  obteni- 
do en  el  distrito  de  Vendrell  2.130  votos  y 2.093  el 
Sr.  Fontana,  siendo  la  mayoría  en  favor  del  primero 
de  37, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  proclamar  y admitir  como  Diputado 
por  el  distrito  de  Vendrell  (Tarragona)  á D.  José 
María  Alvarez  y Fúster,  que  resulta  con  mayoría,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda,  siempre  que  no 
se  halle  comprendido  en  los  casos  de  incompatibi- 
lidad que  la  ley  señala. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  i894.=El 
Marqués  de  Sardoal,  presidente. =Aureliano  Lina- 
res Rivas.=Sautos  de  Isasa.=  Lamberto  Martínez 
Asenjo.=Juan  Alvarado.=Eduardo  Cobián.=Gu- 
mersindo  de  Azcárate.=Francisco  Agustín  Silvela* 
Antonio  Comyn,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  autorizando  la 

dón  de  Baeza 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  auto- 
rizando la  construcción  de  un  ferrocarril  de  la  es- 
tación de  Baeza  á Villacarrillo,  ha  examinado  este 
asunto;  y conforme  con  lo  propuesto,  tiene  la  honra 
desometer  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  sin  subvención  del  Estado  á D.  Ladislao  Ma- 
nuel León  y Oncins  y á D.  Prudencio  Fernández  de 
la  Pelilla,  la  construcción  y explotación  de  un  ferro- 
carril de  vía  estrecha  que,  partiendo  desde  la  esta- 
ción de  Baeza  (ferrocarril  de  Manzanares  á Córdoba) 
y pasando  por  Ubeda,  termine  en  Villacarrillo. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 


construcción  de  un  ferrocarril  de  la  esta - 
á Villacarrillo. 

pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
los  concesionarios  tendrán  derecho  á ocupar  los  te- 
rrenos de  dominio  público  y disfrutarán  de  las  demás 
ventajas  y exenciones  que  las  leyes  conceden  á los 
de  su  clase. 

Art.  3.°  Las  obras  se  efectuarán  con  arreglo  al 
proyecto  presentado,  previa  la  aprobación  del  Minis- 
terio de  Fomento,  debiendo  comenzarse  dentro  de 
los  seis  meses  siguientes  á la  fecha  en  que  se  otor- 
gue la  concesión,  y quedar  terminadas  en  el  plazo 
de  seis  años,  á contar  desde  la  misma  fecha. 

Art.  4.*  La  concesión  se  otorgará  por  el  plazo  de 
noventa  y nueve  años. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1894.= 
José  Gallego  Díaz,  presidente.=JenarodelaParra.= 
Gil  Rey  Aparicio.=Isidro  Recio.=Gustavo  Morales. 
José  del  Perojo. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

RESIDENCIA  DEL  EMO.  SI!.  HAItOUBS  DE  LA  VEGA  DE  AGUIJO 


SESIÓN  DEL  MARTES 

SXTMAEIO 

Abierta  la  sesión  ¿ las  dos  y media  de  la  tarde , se  aprueba 
el  Acta  de  la  anterior. 

Responsabilidad  do  los  acontecimientos  ocurridos  en  el  des- 
empeño de  la  Comisión  encargada  de  recaudar  el  primer 
plazo  do  la  indemnización  del  Imperio  de  Marruecos:  pre- 
guntas del  Sr.  Sancliís.=Contestación  del  Sr.  Ministro  do 
Kstado.==Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Valor  legal  reconocido  en  España  á las  cláusulas  del  convenio 
de  Berna  sobre  protección  á las  obras  artísticas  y litera- 
rias: pregunta  del  Sr.  Sánchez  Toca.=Contcstación  del 
Sr.  Ministro  de  Estado. = Rectificaciones  de  ambos  se- 
ñores. 

Fecha  desdo  la  cual  ha  de  aplicarse  á las  procedencias  de 
Alemania  la  columna  primera  del  arancel  de  las  Antillas: 
ruego  del  Sr.  Osma.=  Contestación  del  Sr.  Miuistro  de 
Estado.=Rcotificación  del  Sr.  Osraa. 

Discusión  del  proyecto  do  ley  llamado  «bilí  de  indomnidad»: 
pregunta  del  Sr.  Marqués  de  bh’gueron.= Contestación 
del  Sr.  Presidente. =Rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Fi- 
gucroa.=Declaracioncs  de  los  Srcs.  Presidente  y Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia. =Rectificacioncs  de  los  señores 
Marqués  de  Figucroa  y Ministro  de  Gracia  y Justicia. = 
Manifestaciones  do  los  Sr.  Avila,  Presidente  y Ministro  do 
la  Gobernación. 

Aplicación  de  fondos  de  círculos  de  recreo  á fiucs  benéficos: 
pregunta  del  Sr.  Morales.=Contestación  del  Sr.  Ministro 
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de  la  Gobern ación.  =Rcctificación  del  Sr.  Moralos.=Alu- 
sión  personal  del  Sr.  Montes  Sierra. =Rectificaciones  de 
los  Sres.  Morales  y Ministro  de  la  Gobernación.  =: Alusión 
personal  del  Sr.  Prefumo. 

Relación  de  los  valores  custodiados  en  la  Caja  de  Depósitos, 
y situación  do  la  rendición  de  cuentas  de  dicha  Caja:  re- 
clamación del  Sr.  Cos- Gayón. 

Criterio  del  partido  liberal  en  materia  de  libertad  de  ense- 
ñanza: anuncio  de  interpelación  por  el  Sr.  Labra,  y recla- 
mación de  expedienten  y datos  relacionados  con  la  mato- 
ria.=Manifcstación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.= 
Rectificación  del  Sr.  Labra. 

Reglamento  para  el  desarrollo  de  algunos  artículos  del  Códi- 
go civil:  ruego  del  Sr.  Ruilópez.=Con testación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia.  ==Rectificación  delSr.  Rui- 
lópez. 

Ouden  del  día:  Suspensión  de  una  sentencia  del  Tribunal 
Contencioso-administrativo  sobre  revocación  de  una  Real 
orden  referente  al  justiprecio  de  fincas  expropiadas:  dic- 
tamen.=Enmienda  del  Sr.  Niíücz  Granés.=La  apoya  su 
autor.=Se  suspende  la  discusión,  quedando  dicho  señor 
en  el  uso  de  la  palabra. 

Elección  de  Alicante  (tercer  lugar):  continúa  la  discusión  del 
voto  particular,  y en  el  uso  do  la  palabra  el  Sr.  Linares 
Rivas.==Discurso  del  Sr.  Pacheco.=Rectificación  del  so- 
ñor  Povcda.=Se  suspende  la  discusión,  y queda  este  señor 
en  el  uso  de  la  palabra. 

Ferrocarril  do  Baeza  á Villacarrillo:  dictamen .=Queda  apro- 
bado. 
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Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Constitución  do  Comisiones:  comunicaciones. 

Expediente  sobre  el  cultivo  del  tabaco  en  la  Península:  co- 
municación. 

Centralización  en  Madrid  de  las  cantidades  consignadas  en 
las  cajas  públicas  en  concepto  de  depósito:  comunicación. 

Cables  telegráficos  de  la  isla  de  Cuba  á las  Babamas;  crédi- 
tos extraordinarios  para  atender  á los  gastos  de  las  opera- 


ciones de  Melilla;  elección  de  Balaguer:  dictámenes  y voto 
particular  sobre  la  elección  de  Balaguer. 

Enmienda  al  dictamen  sobre  movilización  de  las  escalas  de 
• tenientes  de  navio  y asimilados:  primera  leotura. 
Ferrocarril  de  Calatayud  á Teruel  y Sagunto:  comunicación. 
Elección  de  Murcia:  reproducción  del  voto  particular  del  se- 
ñor Comyn. 

Orden  del  día  para  maüana.=3e  levanta  la  sesión  á las  seis 
y cuarenta  y cinco  minutos. 


Abierta  A las  dos  y treinta  minutos,  se  leyó  el 
Acta  de  la  sesión  anterior,  que  fué  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  'Sanchís  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SANCHIS:  Señores  Diputados,  hace  unos 
días  tuve  el  honor  de  hacer  varias  preguntas  al  Go- 
bierno de  S.  M.  con  motivo  del  cobro  del  primer  pla- 
zo de  la  indemnización  en  Marruecos;  algunas  de  es- 
as preguntas  quedaron  incontestadas  por  el  momen- 
o,  pero  luego  tuve  el  honor  de  recibir  una  carta  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la  cual  me  daba  las  ex- 
plicaciones que  yo  necesitaba  para  el  caso. 

Suspendí  formar  juicio  entonces,  creyendo  que 
este  asunto  tendría  una  solución  satisfactoria;  pero 
desgraciadamente  no  la  ha  tenido. 

Los  datos  que  me  remitió  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda son  los  que  voy  á someter  al  juicio  de  la  Cá- 
mara, y no  tengo  inconveniente  alguno  en  leerlos 
porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  una  posdata 
puesta  de  su  puño  y letra,  me  autoriza  para  hacer  e\ 
uso  que  yo  crea  conveniente  ¡de  estos  datos.  Se  dice 
en  este  pliego  que  me  ha  remitido  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda: 

«Por  Real  orden  del  Ministerio  de  Estado,  con  fe- 
cha 22  de  Mayo  último,  recibida  en  el  de  Hacienda 
el  25  del  propio  mes,  se  manifiesta  que  próxima  la 
fecha  de  5 de  Junio,  en  que  el  Sultán  de  Marruecos 
debía  abonar  un  millón  de  duros,  como  parte  de  la 
indemnización  por  los  sucesos  ocurridos  en  Melilla 
en  los  meses  de  Octubre  y Noviembre,  se  interesaba 
la  conveniencia  de  que  por  el  Departamento  de  Ha- 
cienda, se  tuviera  dispuesto  el  personal  idóneo  nece- 
sario para  haberse  cargo,  en  los  puertos  de  Mazagán 
y Tánger,  de  la  referida  suma,  hasta  que  pudiera 
participarse  la  fecha  en  que  los  delegados  que  se 
nombraran  pudieran  trasladarse  á Marruecos. 

»La  Comisión  á que  la  anterior  Real  orJen  se  re- 
fiere, fué  nombrada  el  día  27  de  Mayo  por  Real  or- 
den del  Ministerio  de  Hacienda,  y esta  Real  orden 
fué  comunicada  al  de  Estado  en  el  mismo  día  27, 
manifestándole  que  la  Comisión  designada  estaba 
dispuesta  á marchar  á su  destino  tan  pronto  como 
aquél  lo  creyese  conveniente.» 

Y añade  además,  que  «desde  entonces  dispuso  la 
Dirección  general  del  Tesoro  que  la  Comisión  citada 
estuviese  en  constante  comunicación  con  la  Subse- 
cretaría del  Ministerio  de  Estado  para  ponerse  en 
marcha  para  Marruecos  tan  pronto  como  recibiera 
orden  de  hacerlo.)» 


Dice  después,  que  «en  previsión  de  que  pudiera 
disponerse  el  viaje  de  un  momento  á otro,  la  Direc- 
ción del  Tesoro  ordenó  que  por  el  jefe  de  la  Comi- 
sión se  remitieran  á Cádiz  ios  envases  necesarios 
para  recoger  la  indemnización.» 

Ahora  bien,  yo  ruego  á los  Sres.  Diputados  y al 
Sr.  Ministro  de  Estado  que  se  sirvan  fijarse  en  este 
último  dato  que  aparece  en  los  suministrados  por  el 
Ministerio  de  Hacienda.  El  día  1 1 del  corriente,  es 
decir,  el  mismo  día  en  que  se  tuvo  aquí  noticia  del 
fallecimiento  del  Sultán  de  Marruecos,  y en  virtud 
de  orden  verbal  recibida  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, reunió  la  Dirección  del  Tesoro  á todos  los  indi- 
viduos de  la  Comisión,  disponiendo  su  salida  en  el 
mismo  dia  por  el  tren  correo,  después  de  haberse 
presentado  el  jefe  de  ella  al  Sr.  Ministro  de  Estado, 
que  le  confirmó  también  verbalmente  la  orden  de 
marcha. 

Fijándose  á la  ligera  en  estas  fechas,  se  ve  desde 
luego  que  ha  habido  una  deficiencia  muy  grande  en 
el  nombramiento  de  esta  Comisión;  que  estando  acor- 
dado, como  no  podía  menos  de  saberse,  que  el  día  5 
de  Junio  era  el  día  en  que  debía  abonarse  el  primor 
plazo  de  la  indemnización  en  Mazagán  y en  Tánger, 
es  indudable  que  la  más  elemental  prudencia  exigía 
que  la  Comisión  se  encontrase  en  cualquiera  de  es- 
tos puntos,  por  lo  menos  con  uno  ó dos  días  de  anti- 
cipación. 

Yo  no  hubiera  hecho  uso  de  la  palabra  en  el  día 
de  hoy,  si  la  prensa  de  anoche  y la  de  esta  mañana 
no  hubiese  comentado  estos  hechos  en  unos  térmi- 
nos que  yo  me  atrevo  á someter  á la  consideración 
de  la  Cámara.  Como  quiera  que  yo  discuto  lealmen- 
te, y que  además  me  honro  muy  mucho  con  la  amis- 
tad personal  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  yo  no  quie- 
ro hacer  uso  de  ningún  dato  que  pudiera  mortifi- 
carle. 

Hay  un  periódico  que,  como  sabe  muy  bien  S.  S.. 
acostumbra  á tratarle  con  dureza,  que  ha  publicado 
estos  datos  con  unos  detalles  y comentarios  de  los 
cuales  yo  no  quiero  hacerme  eco;  pero  para  acredi- 
tar la  lealtad  de  mis  propósitos  y mi  deseo  de  que  se 
aclare  el  asunto  y se  sepa  sobre  quién  pueda  recaer 
la  responsabilidad  de  lo  ocurrido,  voy  á escoger,  en- 
tre todos  aquellos  periódicos  que  han  publicado  es- 
tas noticias,  el  que  pasa  por  más  ministerial  entre 
los  ministeriales,  ó sea  La  Correspondencia  de  Espa- 
ña. Este  eco  imparcial  de  la  opinión  de  la  prensa, 
en  su  número  de  anoche  y en  la  edición  de  esta  ma- 
ñana, dice  lo  siguiente: 

«En  el  salón  de  conferencias  del  Senado  circuló 
ayer  tarde  el  rumor  de  que  el  vapor  Legazpi  ha  vuel- 
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to  sin  recoger  el  primer  plazo  de  la  indemnización, 
y la  noticia  fué  muy  comentada. 

» liemos  procurado  confirmarla,  y según  nos  ha 
manifestado  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  lo  ocurrido  es 
lo  siguiente: 

»E1  Gobierno  ha  recibido  telegramas  de  Tánger 
y de  Cádiz  de  los  comandantes  del  vapor  Legazpi  y 
del  crucero  Isla  de  Luzón. 

»Según  ellos,  el  bajá  de  Mazagán  manifestó  que 
no  podía  entregar  el  dinero  del  primer  plazo  de  la 
indemnización,  mientras  no  recibiera  una  orden  por 
escrito  del  Sultán. 

«Entonces  los  capitanes  de  los  mencionados  bar- 
cos decidieron  ir  á Rabat  por  la  orden;  pero  allí  el 
Gharnith  les  manifestó  que  en  aquellos  momentos  no 
podía  darla  porque  el  Sultán  no  conocía  aún  el  tra- 
tado. 

»Los  comandantes  de  los  buques  entonces,  ate- 
niéndose á las  instrucciones  recibidas,  decidieron  re- 
gresar, como  lo  hicieron,  llegando  el  Legazpi  á Tán- 
ger y el  isla  de  Luzón  á Cádiz. 

«Telegrafía  también  nuestro  ministro  en  Tánger, 
que  el  crucero  Cornle  de  Venadilo  ha  salido  para  Ra- 
bat, conduciendo  ios  pliegos  de  los  representantes  de 
todas  las  Potencias  europeas  con  el  reconocimiento 
del  Sultán.» 

Y como  para  fijar  el  alcance  de  esta  noticia,  en  la 
edición  de  la  maüana  dice  también  lo  siguiente: 

«La  noticia  telegrafiada  con  referencia  á los  tri- 
pulantes de  que  en  Mazagán  no  había  dinero  para 
el  pago  del  primer  plazo  de  la  indemnización,  no 
tiene  más  explicación  que  el  deseo  del  bajá  de  no 
comprometerse,  dada  la  excitación  que  pudiera  pro- 
ducirse entre  ios  moros,  y á la  vez  eludir  el  dar  una 
negativa  terminante  á los  enviados  del  Gobierno  es- 
pañol. 

«Lo  que  hay  de  cierto  en  este  punto  es  lo  que 
anoche  dijimos:  una  dilación  impuesta  por  la  muer- 
te del  Sultán,  y hasta  que  el  nuevamente  proclama- 
do sea  reconocido  y pueda  ejercer  el  poder  normal- 
mente.» 

La  simple  lectura  de  estos  sueltos  demuestra, 
Sres.  Diputados,  que  la  causa  principal  de  no  ha- 
berse recibido  á tiempo  el  primer  plazo  de  la  indem- 
nización se  funda  en  que  la  Comisión  que  debía  ir  á 
recibirlo  no  se  encontraba  en  Mazagán  el  día  deter- 
minado; mejor  dicho,  que  no  estaba  allí,  como  debía 
estar,  con  antelación  al  día  fijado,  que  era  el  5 de 
Junio.  Y de  todo  lo  que  dejo  expuesto  resulta  bien 
claro  que  ha  habido  alguna  deficiencia,  no  sé  dónde, 
pero  por  los  datos  que  me  ha  suministrado  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  parece  que  ha  sido  en  el  Mi- . 
nisterio  de  Estado;  por  eso  ruego  al  Sr.  Moret  se  sir- 
va dar  alguna  explicación  ante  la  Cámara  respecto 
de  este  asunto,  en  el  cual  aseguro  á S.  S.  que  yo  me 
alegraría  mucho  de  que  no  resultara  responsabilidad 
para  nadie;  pero  ya  comprenderán  los  Sres.  Dipu- 
tados que  no  puedo  dejar  de  llamar  la  atención  so- 
bre el  hecho  de  que  la  orden  verbal  que  se  dió  á la 
Comisión  para  marchar  fué  el  día  t 1,  es  decir,  cuan- 
do aquí  llegó  la  noticia  del  fallecimiento  del  Sultán. 

Creo,  además,  que  hay  otro  caso  de  responsabili- 
dad, el  cual  recae  indirectamente  sobre  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina.  Ya  el  primer  día  que  hablé  aquí  de 
este  asunto,  manifesté  ai  Congreso  que  me  parecía 
raro,  y creo  que  lo  mismo  le  habrá  parecido  á todo 
el  mundo,  que  para  una  Comisión  de  esta  importan-  1 


cia  se  eligiera  un  vapor  como  el  Legazpi , que,  según 
ha  demostrado  el  otro  día  un  dignísimo  oficial  de  la 
armada,  es  un  artefacto  ridículo;  es  un  barco  que 
consume  una  cantidad  enorme  de  carbón;  y de  tan 
malas  condiciones,  que  desde  que  á rajatabla  se  le 
dió  la  orden  de  salida  no  volvió  á saberse  de  él,  y 
ué  preciso  enviar  en  su  busca  al  crucero  Isla  de  Lu- 
zón. Y no  es  esto  sólo,  sino  que  á pesar  de  las  malas 
condiciones  del  Legazpi , cuyo  viaje  ha  costado  mu- 
cho y ha  sido  infructuoso,  se  le  ha  mandado  embar- 
car una  compañía  de  infantería  de  marina,  que,  por 
cierto,  no  tenía  el  personal  suficiente  por  efecto  de 
las  economías  hechas  últimamente,  y tuvo  que  com- 
pletar el  número  con  asistentes  y ordenanzas.  Con 
esa  compañía  á bordo,  el  Legazpi  se  ha  estado  pasean- 
do por  ios  mares;  ha  llegado  á la  vista  de  Mazagán, 
y allí  le  dijeron  que  podía  volverse;  después  se  ha  en- 
contrado con  el  Isla  de  Luzón , y juntos  fueron  á Ra- 
bat. ¿Quién  dió  á esos  barcos  la  orden  para  ir  á Ra- 
bat? Esto  es  lo  que  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, ó aquel  á quien  corresponda,  explique  y aclare; 
porque  creo  que  las  instrucciones  eran  ir  á recoger 
en  Mazagán  el  primer  plazo  de  la  indemnización,  y 
viendo  que  no  se  les  entregaba  porque  habían  llega- 
do tarde,  no  sé  para  qué  fueron  á Rabat,  si  no  era  á 
recoger  la  confirmación  del  desaire. 

Creo,  pues,  que  el  caso  es  bastante  grave;  y sin- 
tiendo haber  molestado  más  tiempo  del  que  me  pro- 
ponía la  atención  de  la  Cámara,  espero  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  y el  Gobierno  de  S.  M.  den  explica- 
ciones claras  y terminantes  sobre  estos  hechos,  para 
que  sepamos  de  quién  es  la  responsabilidad,  si  exis- 
te. Y termino  declarando  que  me  alegraría  mucho 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  pudiera  demostrar 
que  este  ha  sido  un  accidente  puramente  casual,  en 
el  que  no  existe  responsabilidad  para  nadie. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Dejo  á la 
consideración  de  mi  amigo  el  Sr.  Sanchís,  si  los  tér- 
minos en  que  plantea  la  cuestión  son  ios  más  apro- 
piados para  asuntos  de  esta  clase,  si  este  es  asunto 
en  que  pueda  haber  responsabilidad  para  nadie  y si 
se  deben  emplear  las  palabras  que  ha  consignado  la 
prensa  en  ios  artículos  ó sueltos  á que  S.  S.  se  ha  re- 
ferido. 

Tampoco  puedo  considerar  digno  de  aprobación 
el  calificativo  de  ridículo  aplicado  á un  buque  de  la 
marina  española,  que,  sean  cualesquiera  sus  condi- 
ciones, va  á desempeñar  la  comisión  que  se  le  en- 
carga. 

He  dicho  en  el  Congreso  en  días  anteriores,  con- 
testando á otro  Sr.  Diputado,  que  la  fecha  en  que  ex- 
piraba el  plazo  del  tratado  era  la  del  día  10  y no  la 
del  5,  porque  aun  cuando  el  tratado  lleva  la  fecha 
del  5,  la  del  10  fué  aquella  en  que  se  firmó. 

Necesitaba  el  Ministro  de  Estado,  para  mandar  el 
barco  á cumplir  su  objeto,  recibir  el  aviso  necesario 
del  representante  que  tiene  eu  Tánger  el  Imperio 
marroquí;  y como  no  recibí  ese  aviso  hasta  el  día  10, 
hasta  esta  fecha  no  pude  decir  que  se  pusiera  el  bar- 
co en  movimiento.  Fué,  en  efecto,  y la  situación  en 
que  se  encontró  el  Imperio  marroquí  le  hizo  ver  que 
aun  cuando  Sidi  Mohamed  Torres  creía  que  los  em- 
pleados de  la  Aduana  podían,  que  él  lo  ignoraba,  te- 
! uer  orden  de  hacer  la  entrega,  y aun  cuando  yo 
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por  mi  parle  afirmaba  que  bastaba  el  presentar  el 
tratado,  sin  nueva  orden,  el  hecho  fué  que  la  muerte 
del  Emperador,  su  enfermedad,  que  había  empezado 
el  26  ó 27  de  Mayo,  y la  organización  del  Poder  en 
Marruecos,  en  nadie  delegado  por  el  Emperador, 
hicieron  que  los  empleados  de  la  Aduana  no  tuvie- 
ran orden*  para  la  entrega  del  primer  plazo.  El  co- 
mandante del  Legazjii,  con  buen  acuerdo,  creyendo 
que  la  falta  de  la  orden  podía  ser  consecuencia  del 
estado  en  que  se  encontraba  Marruecos,  se  dirigió  á 
Rabat,  donde  comunicó  con  el  primer  Ministro  del 
antiguo  Sultán,  con  objeto  de  saber  si  esa  disposi- 
ción estaba  dada. 

La  respuesta  del  Gharnit  me  pareció  sincera,  y 
está  además  comprobada:  no  había  recibido  la  copia 
ratificada  del  tratado  con  la  firma  de  S.  M.  la  Reina, 
porque  Sidi-Mohamed  Torres  no  se  había  atrevido  á 
enviarla  por  un  propio,  da^la  la  inseguridad  de  los 
caminos. 

Ha  salido  en  el  Venadito , y con  ella  Mohamed 
Torres  ha  enviado  un  pliego  para  el  Gharnit,  refirien- 
do lo  ocurrido.  De  los  dos  barcos,  el  Legazpi  ha  que- 
dado esperando  órdenes  del  ministro  de  España  en 
Tánger,  y el  Luzón  ha  venido  á Cádiz. 

Respecto  de  los  movimientos  del  Lúzón , no  hay 
nada  de  lo  que  S.  S.  ha  podido  sospechar.  El  Luzón 
recibió  orden  de  ir  á Mazagán  á buscar  ai  Legazpi , 
para  que  si  tenía  éste  que  detenerse,  supiera  el  Go- 
bierno qué  es  lo  que  allí  ocurría.  Guando  al  llegar  á 
Mazagán  se  encontró  con  que  el  Legazpi  había  sali- 
do, le  siguió  á Rabat,  y volvió  á Cádiz  á comunicar 
lo  ocurrido  al  Gobierno. 

No  hay,  pues,  en  este  asunto  nada  que  no  sea  na- 
tural, dado  el  país,  dados  los  sucesos  causa  de  estos 
retrasos  y,  probablemente,  dadas  las  comunicaciones 
que  habrán  mediado  entre  el  ministro  de  España  en 
Tánger  y el  representante  marroquí  á consecuencia 
todo  de  lo  acaecido  en  Marruecos.  El  Gobierno  tiene, 
por  las  noticias  que  ha  recibido,  la  seguridad  de  que  se 
cumplirá  el  tratado;  desea  que  en  esta  cuestión  se  le 
deje  en  absoluta  libertad,  y espera  que  los  Sres.  Dipu- 
tados consideren  que  lo  dicho  es  todo  lo  que  puedo 
manifestar  para  satisfacer  sus  deseos,  y entiende  que 
no  sería,  ni  conveniente, ni  prudente, el  aventnrar  en 
este  momento  juicios  é indicaciones  que  pudieran 
crearle  en  esta  cuestión  dificultades  de  ningún  gé- 
nero. Deseo  que  hayan  satisfecho  al  Sr.  Sanchís  las 
explicaciones  que  le  he  dado. 

El  Sr.  SANCHIS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANCHIS:  Debo  confesar,  Sres.  Diputados, 
que  aun  cuando  las  declaraciones  que  acaba  de  hacer 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  con  la  habilidad  que  le  es 
característica,  no  me  han  satisfecho  por  completo, 
porque  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  evitado,  y ha 
hecho  muy  bien,  la  contestación  que  pudiera  darme 
acerca  de  por  qué  ha  habido  ese  retraso  de  no  estar 
en  Mazagán  la  Comisión  encargada  de  recibir  el  plazo 
de  la  indemnización  en  tiempo  oportuno  ..  (El  Sr.  Mi - 
nistro  de  Estado : No  pudo  salir  hasta  el  día  10.)  Consta 
en  estos  datos  que  me  ha  facilitado  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  esta  Comisión  había  sido  nombrada 
el  día  27  de  Mayo.  Desde  el  27  de  Mayo  hasta  el  5 de 
Junio  hay  nueve  días,  tiempo  más  que  suficiente 
para  que  cualquier  barco,  aun  cuando  fuese  el  mis- 
mo Legazpi , que  es,  según  tengo  tengo  entendido,  el 
de  menos  andar,  no  sólo  de  la  marina  española,  sino 


de  todas  las  marinas  del  mundo,  pudiese  estar  en 
Mazagán.  Decía  á S.  S.  que  aun  cuando  no  me  ha 
satisfecho  esto  por  lo  pronto,  yo  no  puedo  menos  de 
agradecer  á S.  S.  la  explicación  que  acaba  de  darme 
que  es  la  primera  que  da  el  Gobierno  acerca  de  este 
asunto. 

No  participo  de  la  idea  del  Sr.  Ministro  acerca  de 
la  necesidad  que  existe  de  cierta  circunspección  en 
este  asunto,  desde  el  instante  en  que  ha  tomado  el 
carácter  que  ha  tomado,  porque  ahora,  partiendo, 
como  ya  se  debe  partir,  délo  que  se  llaman  los  hechos 
consumados,  no  hay  más  remedio  que  buscar  de  lo 
malo  lo  mejor,  es  decir,  dar  ai  Gobierno  toda  clase  de 
facilidades  para  que  pueda  resolver  este  conllicto 
de  la  manera  menos  costosa  para  nosotros;  pero  no 
me  negará  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  ni  me  negará 
nadie  que  haya  oído  los  hechos  que  yo  he  expuesto, 
que  ha  habido  una  indudable  deficiencia,  cual  es  la 
de  no  haberse  dado  las  órdenes  en  tiempo  oportuno. 

Por  lo  que  hace  al  vapor  Legazpi , debo  manifes- 
tar á S.  S.,  que  parecía  dirigirme  un  cargo  por  lo 
que  de  él  he  dicho,  que  el  calificativo  que  he  dadoá 
ese  vapor  no  es  mío.  Yo  no  conozco  el  Legazpi , no  lo 
he  visto,  no  sé  las  condiciones  suyas;  pero  hace  dos  ó 
tres  tardes,  en  esta  misma  Cámara,  un  Diputado  de 
la  mayoría,  oficial  distinguido  del  Cuerpo  general  de 
la  armada,  calificó  á ese  vapor  en  esa  forma;  y como 
nadie  lo  dismintió,  para  mí  este  calificativo  me  pa- 
rece el  más  oportuno. 

No  creo  que  un  barco  que  anda  escasamente  seis 
millas  sea  el  mejor  para  una  comisión  de  esa  es- 
pecie, para  una  comisión  que  se  dió  á posteriori 
cuando  se  vió  el  tiempo  que  se  había  perdido,  cuan- 
do se  tuvo  noticia  de  la  muerte  del  Sultán.  Pero  des- 
pués de  todo,  es  pecata  minuta , como  suele  decirse. 
Si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  cree  que  el  Legazpi  no 
merece  el  calificativo  de  artefacto  ridículo,  no  tengo 
inconveniente  en  deferir  á su  observación;  pero  con- 
cluyo diciendo  que  no  me  han  satisfecho  las  expli- 
caciones de  S.  S.  en  cuanto  al  retraso  que  ha  habido 
en  ordenar  que  marchase  para  recoger  el  primer  pla- 
zo de  la  indemnización. 

En  cuanto  á la  manera  de  llevar  las  negociacio- 
nes, cuando  sepamos  positivamente  qué  es  lo  que  han 
hecho  el  comandante  del  Legazpi  y el  del  crucero 
Isla  de  Luzón  en  Mazagán  y después  en  Rabat,  eu- 
tonces  veremos  si  ios  comandantes  de  esos  barcos  han 
cumplido  con  su  deber  y si  se  ha  llevado  la  negocia- 
ción como  lia  debido  llevarse. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

. El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  El  Sr.  San- 
chís quizá  no  me  ha  entendido  ó no  me  lia  oído  en 
el  momento  en  que  yo  decía  (y  la' responsabilidad  de 
ese  acto  es  mía)  que  no  había  podido  comunicar  el 
aviso  á mis  compañeros  los  Sres.  Ministros  de  Mari- 
na y de  Hacienda  hasta  que  la  reclamación  hecha 
por  nuestro  ministro  en  Tánger  á Mohamed  Torres, 
me  autorizase  á hacerlo.  Esto  se  verá  en  su  día,  y 
por  ahora  basta  que  yo  lo  diga.  Pero  cuando  el  Minis- 
tro mahometano  indicó  que  no  podía  por  sí  resolver 
nada  y que  ignoraba  lo  que  ocurría,  entonces  avisé 
á mis  compañeros  para  que  se  presentase  el  Legazpi 
delante  de  Mazagán. 

Si  no  lo  hubiese  hecho  entonces,  si  sabiendo  las 
circunstancias  de  Marruecos  no  hubiese  llevado  á 
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cabo  esa  notificación,  hubiese  resultado  una  deficien- 
cia que  pudiera  ser  mañana  interpretada  en  otro  sen- 
tido; porque  las  cosas  es  fácil  criticarlas  después  que 
han  ocurrido,  porque  no  se  sabe  lo  que  hubiera  pa- 
sado si  no  se  hubieran  realizado  ó se  hubiesen  lle- 
vado á cabo  de  otro  modo. 

En  esta  situación,  y deseando  reservar  los  por- 
menores para  cuando  discutamos  este  asunto,  en  cuya 
ocasión  creo  que  satisfaré  áS.  S.  (y  digo  que  satisfaré, 
porque  me  ha  parecido  que  su  deseo,  y debo  decirlo  en 
són  de  gratitud,  es  que  las  cosas  queden  en  claro  ante 
la  opinión  pública,  con  el  íin  de  que  se  vea  que  el' Go- 
bierno ha  hecho  lo  que  ha  creído  mejor  para  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  que  tiene  contraídos),  me 
limito  por  ahora  á consignar  que  no  ha  habido  des- 
cuido ni  imprevisión  por  parte  del  Gobierno.  Pero  no 
quiero  renunciar  á hacer  una  observación,  que  some- 
to á la  consideración  del  Congreso. 

Mientras  no  estuviera  reconocido  un  Gobierno  en 
Marruecos,  y mientras  no  cambiaran  las  relaciones 
oficiales  entre  España  y Marruecos,  ¿cabía  hacer  otra 
cosa  que  averiguar  si  las  instrucciones  del  Sultán 
habían  llegado  á tiempo  para  cumplir  el  pacto?  Yo 
someto  esta  consideración  al  juicio  del  Sr.  Sanchís, 
como  una  prueba  del  deseo  que  tengo  de  satisfacer 
el  natural  interés  que  todo  el  mundo  siente  en  esta 
cuestión. 

El  Sr.  SANCHIS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANCHIS:  Para  terminar,  voy  á decir  dos 
palabras  al  Sr.  Ministro  de  Estado. 

No  puedo  menos  de  participar  en  algo  del  espí- 
ritu que  entrañan  las  consideraciones  de  S.  S.  ¿Pero 
no  cree  el  Su*.  Ministro  de  Estado  que  es  pertinente, 
sumamente  pertinente,  que  se  satisfaga  la  pregunta 
que  se  hace  toda  la  opinión  pública?  (El  Sr.  Ministro 
de  Estado:  Sí,  es  cierto.)  Todos  los  periódicos  nacio- 
nales, todos  los  periódicos  extranjeros  que  he  tenido 
ocasión  de  leer  hoy  mismo,  recientemente  llegados 
de  Taris  y Londres,  dicen  que  el  vapor  á cuyo  bordo 
iba  la  Comisión  encargada  por  el  Gobierno  español 
de  recibir  el  primer  plazo  de  la  indemnización,  se 
ha  venido  de  Mazagán  sin  el  millón  de  duros;  así, 
escuetamente,  lo  dicen;  y esa  noticia,  tai  como  la  dan 
los  periódicos  que  no  tienen  conocimiento  de  esos 
detalles  que  es  preciso  traer  al  debate,  hace  muy 
mal  efecto. 

Yo  he  creído  que  cumplía  con  mi  deber  presen- 
tando esta  ocasión  al  Gobierno  para  que  diera  las 
explicaciones  que  creyese  convenientes;  pero  ahora 
se  dice  que  no  hay  más  remedio  que  ver  cómo  se 
salva  el  conflicto,  y eso  prueba  que  ha  habido  alguna 
deficiencia,  que  no  se  han  tomado  todas  las  precau- 
ciones; porque  á pesar  de  lo  que  diga  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  todo  el  mundo  sabe  que  el  día  5 de 
Junio  era  el  marcado  para  recibir  el  primer  plazo 
de  la  indemnización;  este  es  un  hecho  incontrover- 
tible. Pues  bien;  si  el  5 de  Junio  era  el  día  fijado 
para  recibir  el  primer  plazo  de  la  indemnización,  por 
lo  menos  un  día  antes  debía  haber  llegado  allí  la 
Gomisióu  nombrada  por  el  Gobierno  español  para  re- 
cibir el  millón  de  duros;  esto  no  tiene  vuelta  de  hoja. 
Todo  lo  ocurrido  después  está  explicado  por  el  señor 
Ministro  de  Estado,  á quien  aplaudo  la  buena  inten- 
ción que  tiene  para  resolver  el  conflicto  en  lo  suce- 
sivo; pero  hubiera  sido  preferible  que  el  conflicto  se 
hubiera  evitado. 


*- 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Estoy  tan  de 
acuerdo  con  el  espíritu  de  las  palabras  del  Sr.  San- 
chís, que  anoche  mismo  comuniqué  á nuestros  re- 
presentantes en  el  extranjero  de  qué  manera  y por 
qué  razón  no  se  había  efectuado  el  pago.  El  Gobierno 
ha  declarado,  y esa  es  también  declaración  de  la  em- 
bajada extraordinaria,  que  el  plazo  vencía  el  día  10, 
y todo  plazo  de  este  género  se  cuenta  con  equidad. 
¿Tiene  empeño  el  Sr.  Sanchís  en  probar  que  ha  ha- 
bido retraso  en  reclamar  por  el  Gobierno  español, 
para  que  el  deudor  se  sienta  relevado  de  su  obliga- 
ción? Si  no  es  eso,  no  veo  qué  utilidad  puede  haber 
en  encontrar  deficiencias  en  Ja  conducta  del  Gobier- 
no español.  En  su  día  veremos  si  el  Gobierno  ha  he- 
cho lo  que,  dados  los  antecedentes,  debía  hacer. 

Someto  esta  indicación  á la  consideración  del  señor 
Sanchís  y á la  del  Congreso,  no  para  buscar  una  justi- 
ficación que  no  creo  necesaria,  sino  para  explicar  los 
sucesos;  porque  el  Gobierno  no  se  encuentra  en  la 
situación  de  necesitar  disculparse  por  haber  descui- 
dado la  defensa  de  los  derechos  de  España,  sino  en 
la  situación  de  uu  Gobierno  que  tiene  que  apoyarse 
en  la  opinión  para  vencer  las  dificultades  que  no  ha 
estado  en  su  mano  evitar,  y que  necesariamente  tie- 
nen que  ser  vencidas. 

El  Sr.  SANCHIS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANCHIS:  Seré  muy  breve,  Sr.  Presiden- 
te; pero  necesito  hacerme  cargo  de  alguna  indica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Empiezo  por  decir  que  es  muy  posible  que  en  este 
asunto  de  la  indemnización,  y lo  digo  porque  S.  S. 
me  obliga  á ello,  tenga  vo  ideas  particulares  y dis- 
tintas de  las  que  tiene  la  generalidad  de  los  españo- 
les, y que  expondría  si  fuese  necesario. 

Pero  debo  decir  á S.  S.  que  la  forma  en  que  me 
he  dirigido  al  Sr.  Ministro,  como  lealmente  lo  ha  re- 
conocido S.  S.,  no  le  ha  dado  derecho  para  suponer 
que  yo  creía  que  el  no  haber  estado  á tiempo  los  re- 
presentantes del  Gobierno  de  España  para  recibir  el 
primer  plazo  de  la  indemnización,  pudiera  dar  lugar 
á que  el  deudor  no  cumpliera  su  compromiso.  ¿Corno 
voy  yo  á hablar  de  eso?  ¿Cómo  voy  á hacer  semejan- 
te suposición? 

Yo,  como  Diputado  de  la  Nación  y como  español, 
debo  cuando  menos  suponer  que  el  Gobierno  de  mi 
país  tiene  la  energía  suficiente  para  hacer  cumplir  á 
cualquier  Gobierno  extranjero  aquello  que  ha  pac- 
tado. 

Créalo  S.  S.:  los  que  nos  sentamos  en  estos  ban- 
cos, por  lo  menos  yo  lo  puedo  declarar  en  nombre  de 
todos  nosotros,  nunca,  ni  bajo  ningún  concepto,  ser- 
viremos intereses  extranjeros.  (Varios  S?%es.  Diputados 
de  la  mayoría  y de  la  minoría  republicana:  Gomo  los 
que  estamos  aquí.) 

Perfectamente.  Yo  me  alegro  muchísimo  de  esa 
manifestación;  pero  no  podía  hablar  más  que  en  mi 
nombre... 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Se  entiende 
bien  el  sentido. 

El  Sr.  SANCHIS:  Doy  las  gracias  á los  Sres.  Di- 
putados que  han  asentido  á mi  manifestación. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  No  aceptamos  voto  de 
gracias. 
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El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Se  entiende 
bien  el  sentido. 

El  Sr.  SANCHIS:  Yo  no  puedo  hablar  en  nombre 
de  los  republicanos,  Sr.  Vallés  y Ribot,  porque  S.  S. 
no  me  ha  otorgado  sus  poderes  para  ello. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Guando  se  trata  de  la 
Patria,  sí. 

El  Sr.  SANCHIS:  Yo  he  dicho  varias  veces  que 
no  asumo  más  representación  que  la  que  propiamen- 
te tengo,  y,  por  lo  mismo  no  voy  á tomar  la  de  S.  S. 

Su  señoría  se  asocia,  ¡ya  lo  creo!  Eso  prueba  que 
S.  S.  es  tan  buen  español  como  yo. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Tal  como  S.  S.  lo  ha 
dicho,  lo  ha  dicho  bastante  mal.  Esté  persuadido  de 
ello. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden,  Sres.  Dipu- 
tados. 

El  Sr.  SANCHIS:  Nosotros  estamos  cansados  de 
oir  decir  á S.  S.  muchas  cosas  mal  dichas,  y las  to- 
leramos, aun  cuando  no  las  creemos  muy  convenien- 
tes á los  intereses  de  la  Patria. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Yo  doy  las  gracias 
cuando  se  me  corrige,  en  lo  que  no  me  parezco  al 
Sr.  Sanchís. 

El  Sr.  SANCHIS:  Yo  no  me  he  erigido  en  dómine 
para  corregir  á S.  S.,  como  tampoco  le  reconozco  el 
derecho  para  que  me  corrija  á mí;  así  es,  que  me  pa- 
rece muy  poco  oportuna  esta  interrupción  de  S.  S. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  A mí  me  parece 
que  sí. 

El  Sr.  SANCHIS:  Á mí  me  parece  que  no. 

Mas  no  derivemos  el  debate;  no  vayamos  por  otros 
derroteros. 

Debo  decir  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  no  le 
he  dado  derecho  para  que  haga  la  aseveración  que 
ha  hecho  en  contra  mía.  Yo  principio  por  declarar 
que  he  hecho  esta  pregunta  al  Gobierno  á fin  de 
darle  oportunidad  para  demostrar  que  está  dispuesto 
á hacer  cumplir  el  tratado. 

No  tengo  inconveniente  en  insistir  en  lo  que  he 
dicho.  Si  no  se  ha  cumplido  eso,  ha  sido  por  culpa  de 
alguien;  pues  según  todos  los  datos,  y sobre  todo, 
según  la  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
el  5 de  Junio  era  cuando  terminaba  el  plazo  marca- 
do. ¿De  quién  es  la  culpa?  No  tengo  que  averiguarlo; 
ya  lo  dirá  el  Gobierno  de  S.  M.  en  su  día,  y para  en- 
tonces me  reservo  el  derecho  de  juzgar  ampliamen- 
te su  conducta;  por  hoy,  con  lo  dicho  basta. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Su  señoría 
no  me  ha  dado  derecho  para  que  yo  diga  nada  que 
sea  censura,  ni  yo  le  he  censurado.  Su  señoría  me  ha 
proporcionado  ocasión  para  dar  explicaciones,  y con 
motivo  de  esas  explicaciones  he  dicho  algo  que  creía 
yo  que  era  indispensable  por  lo  que  S.  S.  ha  dicho  en 
el  último  momento. 

Esto  era  lo  que  yo  creía,  no  indispensable,  sino 
bueno,  para  la  mejor  inteligencia  del  incidente. 

Sólo  me  resta  dar  á S.  S.  las  gracias  porque  ha 
comprendido  el  propósito  que  yo  tenía. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Toca  tiene 
la  palabra. 


El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOCA:  Considero  de  excep- 
cional interés  la  brevísima  pregunta  que  voy  á diri- 
gir ai  Sr.  Ministro  de  Estado  acerca  del  valor  legal 
que  alcanza  en  España  el  convenio  de  Berna  sobre 
protección  á las  obras  artísticas  y literarias. 

Se  ha  producido,  en  efecto,  de  algún  tiempo  á 
esta  parte  sobre  este  particular  confusión  de  tal  ma- 
nera extraña,  que  lejos  de  ser  ese  convenio  en  la 
práctica  amparo  para  los  artistas  y escritores,  se 
convierte,  por  el  contrario,  contra  ellos  en  verdadero 
semillero,  no  sólo  de  pleitos,  sino  hasta  de  procesos. 
Ahora  mismo  tengo  noticia  de  que  están  pendientes 
ante  los  tribunales  varios  sumarios  contra  escrito- 
res sobre  interpretación  de  las  cláusulas  de  ese  con- 
venio, que  unos  entienden  que  tiene  fuerza  legal, 
mientras  otras  Salas  de  la  Audiencia  declaran  que  no 
es  ley  del  Reino. 

Alguno  de  estos  escritores  se  ha  visto  sujeto  so- 
bre esto  á procedimiento  criminal,  mientras  que  ála 
vez  está  pendiente  de  esclarecimiento  si  es  ó no  es 
ley  en  España  el  convenio  de  Berna. 

Para  presentar  sumarísimamente  los  hechos  que 
dan  lugar  á semejantes  dudas,  bastará  dar  lectura  á 
la  nota  que,  merced  á la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Estado,  recibí  esta  mañana.  Dice  así: 

«España  es  una  de  las  Naciones  signatarias  del 
convenio  estableciendo  una  unión  internacional  para 
la  protección  de  obras  artísticas  y literarias. 

Este  convenio  fué  debidamente  ratificado...» 

Llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Estado  so- 
bre esta  palabra  debidamente , porque  quizá  en  ella 
esté  el  núcleo  de  esta  cuestión,  y acaso  en  el  Minis- 
terio de  Estado  se  tengan  documentos  oficiales  para 
poder  declarar  debidamente  ratificado  este  convenio, 
mientras  que  nosotros  en  ninguna  parte  encontra- 
mos justificantes  ni  antecedentes  de  que  haya  sido 
ratificado  debidamente. 

«...y  las  ratificaciones  se  depositaron  en  los  ar- 
chivos del  Gobierno  suizo  después  de  haber  sido  ha- 
lladas en  buena  y debida  forma.  (El  depósito  de  las 
ratificaciones  equivale  al  canje  en  los  pactos  inter- 
nacionales.) España  publicó  todos  los  documentos  del 
convenio  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  día  1 8 de  Marzo 
de  1888,  y desde  este  día  ha  pasado  á ser  ley  de  Es- 
paña por  no  haber  sido  denunciado.» 

Pues  bien;  los  documentos  que  están  publicados 
en  la  Gaceta , tai  como  allí  figuran,  resultan  pu- 
blicados de  tal  manera  que  no  reúnen  ninguno  de 
los  requisitos  más  esenciales  para  tener  eficacia 
coactiva  en  España.  No  tienen  los  requisitos  de  la 
Real  orden;  menos,  ios  del  Real  decreto,  y mucho 
menos,  naturalmente,  los  propios  de  la  ley  para  ra- 
tificar convenios  internacionales.  Se  reduce  senci- 
llamente lo  publicado  en  la  Gaceta  á una  serie  de 
documentos  que  ni  siquiera  están  autorizados  con  la 
firma  de  algún  Ministro  responsable,  sino  que  vienen 
á ser  como  una  copia,  más  ó menos  autorizada,  dada 
la  solemnidad  de  las  columnas  del  periódico  oficial; 
pero  á pesar  de  esto  constituyen,  por  lo  demás,  mera 
copia  al  fin  de  documentos  que  por  lo  visto  están  en 
el  Ministerio  de  Estado. 

Ahora  bien;  para  que  pueda  ser  obligatorio  para 
los  españoles  el  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  el 
convenio  de  Berna,  era  requisito  indispensable,  según 
el  art.  55  de  la  Constitución  del  Estado,  que  hubiera 
sido  autorizado  el  Rey  por  una  ley  especial  para  la 
ratificación  de  ese  convenio;  pero  por  más  diligen- 
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cias  que  hemos  practicado  en  esta  casa,  en  el  Sena- 
do y en  la  Gaceta , no  encontramos  ninguna  ley  que 
haya  autorizado  al  Gobierno  de  S.  M.  para  ratificar 
el  convenio  de  Berna. 

El  texto  de  la  Constitución  es  terminante:  no  se 
puede  ratificar  por  el  Gobierno  español  ningún  tra- 
tado ó convenio  que  obligue  individualmente  á los 
españoles,  sin  una  ley  especial  que  para  ello  le  autori- 
ce, y por  tanto,  la  principal  dificultad  para  sostener 
la  validez  legal  de  lo  estipulado  con  Berna,  ó sea  que 
aquel  convenio  se  ratificó  debidamente  con  fuerza 
obligatoria  para  los  ciudadanos  españoles,  consiste 
precisamente  en  que  nadie  da  razón  del  texto  de  la 
ley  que  haya  autorizado  la  ratificación  de  ese  con- 
venio. 

Yo  creo  que  acaso  tendrá  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado en  su  Departamento  algún  antecedente  que  acla- 
re este  asunto;  por  más  que  es  bien  extraño  que  en 
niuguno  denlos  Archivos  y Secretarias  de  los  Cuerpos 
Colcgisladores  aparezca  hasta  ahora  rastro  alguno  de 
ley  que  autorice  semejante  ratificación.  Pero  si  por 
acaso  no  pudiera  encontrarse  dicha  ley,  yo  espero  que 
el  Gobierno  de  8.  M.  se  servirá  declarar  que  provee- 
rá por  las  vías  legales  á que  acabe  de  una  vez  este 
estado  irregular,  que  entraña  graves  peligros  y oca- 
siona verdaderas  persecuciones  contra  nuestros  artis- 
tas y escritores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  La  pregun- 
ta del  Sr.  Sánchez  Toca  no  exige  de  mi  parte  contes- 
tación en  el  sentido  de  afirmación  hecha  por  un  Mi- 
nistro. Se  trata  de  depurar  un  hecho  que  tiene  varios 
antecedentes,  que  no  están  en  este  momento  delan- 
te de  la  Cámara,  respecto  á la  forma  en  la  cual  se 
dan  por  ratificados  los  convenios  que  se  contraen  en 
reuniones  ó conferencias  de  diferentes  represen tan- 
tantes  que  se  reúnen  en  uno  ó en  otro  país  para 
Ajar  los  términos  y la  forma  en  que  han  ¡de  llevar- 
se á cabo  cierta  ciase  de  relaciones  internacionales, 
entre  las  cuales  se  encuentran  principalmente  las 
relativas  á las  marcas  de  fábrica,  propiedad  litera- 
ria, etc.  Yo  entiendo  que  esta  es  una  cuestión  pura- 
mente jurídica,  y que  si  sobre  este  punto  se  hiciera 
alguna  reclamación,  vendrá  la  jurisprudencia  de  los 
tribunales  á fijar  sobre  este  particular  loque  sea  ne- 
cesario para  suplir  las  deficiencias  que  existan. 

Por  consiguiente,  mi  único  objeto,  al  contestar 
al  Sr.  Sánchez  Toca,  es  decirle  que  por  mi  parte  es- 
toy dispuesto  á verificar  los  hechos  y á buscar  en 
seguida  la  manera  con  lo  cual  los  hechos,  si  real- 
mente reúnen  todas  las  condiciones  legales,  puedan 
ser  llevados  á los  tribunales,  para  que  éstos,  con  el 
carácter  que  corresponda,  puedan  declarar  si  los  par 
ticulares  están  ó no  están  obligados  al  cumplimien- 
to de  obligaciones  que  se  les  pueda  quizás  exigir  fal 
lando  algún  requisito  legal,  ó si  tienen  facultad  para 
ejercitar  derechos  como  españoles,  que  tiene  todo 
Gobierno  la  obligación  de  amparar  y defender.  En 
ona  palabra:  que  yo  no  acepto  sobre  este  particular 
controversia  alguna,  y que  lo  único  que  deseo  es 
que  el  punto  se  esclarezca  de  la  manera  que  se  crea 
más  conveniente  para  que  no  se  causen  perjuicios  á 
los  intereses  nacionales. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOCA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOCA:  Acepto  desde  luego 


la  indicación  del  Sr.  Ministro  de  Estado  por  lo  que 
se  refiere  al  esclarecimiento  de  antecedentes  buro- 
cráticos del  asunto.  Esta  es  una  labor  propia  de  ios 
Negociados  de  su  Departamento,  y no  es  posible  que 
ahora  entablemos  aquí  discusión  alguna  sobre  el 
particular. 

Pero  hay  un  punto  de  doctrina  constitucional  del 
mayor  alcance,  que  puede  perfectamente  esclarecerse 
ahora  mismo;  y este  punto  de  doctrina  que  prejuzga 
la  cuestión,  es  este.  El  art.  55  de  la  Constitución  es- 
pañola, en  su  caso  4.°,  dispone  que  el  Rey  necesita 
estar  autorizado  por  una  ley  especial  para  ratificar 
I03  tratados  de  alianza  ofensiva,  los  especiales  de 
comercio,  los  que  estipulen  dar  subsidios  á alguna 
Potencia  extranjera  (y  fíjense  bien  ios  Sres.  Diputa- 
dos en  lo  que  sigue)  y todos  aquellos  que  puedan  obligar 
individualmente  á los  españoles.  Pues  bien;  si  no  apa- 
reciera la  ley  especial  que  ha  necesitado  el  Gobierno 
para  ratificar  un  tratado  que  obligara  individual- 
mente á los  españoles,  ¿entendería  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  que  puede  ser  obligatorio  para  los  españoles 
el  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  Berna?  Esta  es 
la  pregunta  que  ruego  á S.  S.  conteste,  porque  lo  de- 
más ya  lo  esclareceremos  más  tarde. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  No  insista 
el  Sr.  Sánchez  Toca  en  que  con  palabras  mías  pre- 
juzgue cuestión  tan  interesante,  puesto  que  no  ten- 
go autoridad  para  hacerlo.  Sé  que  sobre  estas  cues- 
tiones hay  sentencias  de  los  tribunales,  y necesito 
verlas  y estudiarlas,  y entonces  podré  dar  una  opi- 
nión como  individuo  particular,  no  como  Ministro. 
Si  S.  S.  me  preguntase  por  algo  relativo  á un  acto 
mío,  yo  contestaría  lo  que  supiera;  pero  la  pregunta 
de  S.  S.  envuelve  una  contestación  que  puede  servir 
en  un  tribunal  un  día  determinado  con  el  carácter 
de  cuestión  prejuzgada  en  pro  ó en  contra,  y yo  no 
puedo  darla  desde  este  sitio.  Ofrezco  la  controversia 
con  una  entera  libertad  de  acción,  sin  comprometer 
nada;  ayudo  con  esto  el  espíritu  de  S.  S.;  pero  yo  no 
quiero  decir  nada  que  el  día  de  mañana  pueda  servir 
para  reclamar  derechos  que  sé  y me  consta,  porque 
me  lo  ha  manifestado  así  una  persona  amiga,  que 
han  sido  ya  llevados  á los  tribunales.  Vamos,  pues,  á 
esclarecer  eso,  y entonces  será  el  momento  de  resol- 
ver la  cuestión,  que  sobrados  términos  jurídicos  hay 
en  España  para  que  ninguna  de  estas  cuestiones 
quede  en  el  aire. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOCA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOCA:  Me  está  contestando 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  á título  de  descargo,  preci- 
samente con  el  cargo  mío;  porque  el  cargo  mío  en 
esto  consiste,  en  hacer  presente  el  grave  daño  y ve- 
lamen que  se  origina  ante  ios  tribunales  de  justicia 
á nuestros  escritores  y artistas  por  causa  de  ese  esta- 
do de  verdadera  perturbación,  originado  por  la  duda 
inverosímil  é inconcebible  acerca  de  si  es  ley  ó no 
en  territorio  de  España  un  documento  hace  poco  pu- 
blicado en  la  Gaceta  por  el  Ministerio  de  Estado. 

Duda  semejante,  depresiva  para  nuestra  adminis- 
tración de  justicia,  es  la  causa  principal  de  estos 
grandes  perjuicios  para  nuestros  escritores.  Así  se 
lo  exponía  yo  al  Sr.  Ministro  de  Estado , y esto  era 
lo  que  motivaba  mi  pregunta  y mi  queja.  Pero 
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S.  S.,  en  lugar  de  contestar  á este  cargo  mío  y de 
darnos  algunas  explicaciones  sobre  ello,  me  contesta 
con  mi  propio  argumento  de  cargo.  Tampoco  cabe 
eludir  la  cuestión  diciendo  que  el  Ministro  no  puede 
responder  de  actos  de  tercera  persona;  porque,  ¿á 
quión  se  refiere  la  ratificación  del  convenio  de  Ber- 
na? Pues  se  refiere  á actos  de  S.  S.,  á actos  del  señor 
Ministro  de  Estado,  D.  Segismundo  Moret,  en  el  año 
1 888.  De  modo  que  persona  tan  autorizada  en  el  caso 
actual  para  explicar  lo  que  ocurrió  entonces,  no  la 
puede  haber,  creo  yo,  como  el  actual  Sr.  Ministro  de 
Estado. 

Insisto,  pues,  en  mi  pregunta:  ¿es  que  hay  algún 
Ministro  de  Estado  en  España  que  pueda  ratificar 
tratados  que  obligueu  individualmente  á ios  españo- 
les, s n estar  autorizado  para  ello  por  una  ley  espe- 
cial? Esta  no  es  siquiera  una  pregunta  de  doctrina 
constitucional,  sino  de  mero  cumplimiento  de  la  ley; 
no  es  menester  interpretar  texto  ninguno;  basta 
atenerse  al  cumplimiento  del  tenor  literal  liso  y lla- 
no del  artículo  de  la  Constitución,  y lo  escrito  está 
bien  claro.  ¿Está  S.  S.  conforme  con  ello?  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado : No.)  Pues  entonces  anuncio  al  señor 
Ministro  de  Estado  que  este  será  asunto  á debatir 
y esclarecer  concretamente,  para  lo  cual  le  pido  re- 
mita desde  luego  al  Congreso  todos  los  antecedentes 
que  tenga  en  su  Departamento  y que  esclarezcan  la 
cuestión,  pidiéndole  sobre  todo  y ante  todo  aquella 
ley  especial  no  promulgada  en  la  Gaceta , y que,  por 
lo  tanto,  por  el  mero  hecho  de  su  no  promulgación, 
no  ha  podido  obligar  á los  españoles:  ley  en  virtud 
de  la  cual  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  D.  Segismundo 
Moret,  en  el  año  1888,  como  tal  Ministro  de  Estado, 
ratificó  un  tratado  sin  estar  autorizado  para  ello. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Traeré  to- 
dos esos  antecedentes  que  desea  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Osma  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OSMA:  He  pedido  la  palabra  para  conver- 
tir en  ruego  una  pregunta  que  en  tardes  pasadas 
anuncié  al  Sr.  Ministro  de  Estado.  Su  necesidad 
arranca  directamente  de  una  contestación  que  se  sir- 
vió darme  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  el  día  á 
que  he  aludido. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  al  aplicar  á las  pro- 
cedencias de  Alemania  la  tarifa  máxima  del  arancel 
antillano,  exceptuó  de  su  aplicación  los  cargamentos 
que  á la  fecha  del  decreto  mismo  estuviesen  ya  en 
viaje.  Pero  fijándose  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en 
que  el  decreto  del  Imperio  alemán  dado  en  los  mis- 
mos días  establecía  como  única  excepción  para  el  re- 
cargo del  50  por  1 00  el  caso  de  las  mercancías  que 
en  la  misma  fecha  hubiesen  traspasado  ya  la  fronte- 
ra alemana,  dijo,  y dijo  muy  bien,  que  entendiendo 
él  que  la  equidad  no  priva  nunca  de  la  defensa  pro- 
pia, aplicaría  en  las  posesiones  españolas  de  Ultra- 
mar un  trato  de  reciprocidad,  y que  daría  el  trato 
que  le  diesen. 

De  esta  contestación  parecía  deducirse  lógica- 
mente la  existencia  de  alguna  reclamación  entabla- 
da, y aun  la  de  una  negociación  seguida  por  ese  Go- 
bierno; yo  así  lo  entendí,  aunque  creo  que  con  error, 
y partiendo  de  ese  error  anuncié  la  pregunta  de  que 
ya  he  desistido.  Si  por  cualquier  razón  que  fuese,  esa 


reclamación  no  se  ha  entablado,  claro  es  que  mere- 
cerá el  hecho  algún  oportuno  comentario;  pero  no 
es  menos  evidente  que  el  trascurso  de  estas  últimas 
tres  semanas  dejaría  ya  probablemente  sin  objeto 
verdadero  la  negociación.  Y como  mi  ánimo  no  es 
molestar  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  ni  quitarle  un 
solo  minuto  con  preguntas  que  no  tengan  un  objeto 
práctico,  por  eso  desisto  ahora  de  preguntar  á S.  S. 
si  ha  conseguido,  en  reclamación  alguna,  la  justa  re- 
ciprocidad á que  parecían  acreedoras  las  disposicio- 
nes y la  doctrina  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Pero 
sí  le  ruego,  que  para  esto  estamos  á tiempo,  que  diga 
si  tiene  medios  y voluntad  en  los  casos  prácticos  que 
se  dieran,  de  conseguir,  como  medida  especial  de  equi- 
dad en  cada  caso,  esa  justa  reciprocidad  en  la  inter- 
pretación de  los  decretos  vigentes,  que  yo  no  dudo 
que  alcanzaría  S.  S.  del  Gobierno  alemán. 

Solicito,  pues,  nada  más  que  la  manifestación  de 
un  propósito;  pregunto  acerca  de  una  irftención  del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  sin  que  á mí  me  haga  falta 
conocerla;  porque  yo,  de  los  buenos  propósitos  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado  no  dudo;  pero  creo  que  S.  S. 
convendrá  conmigo  en  que  es  conveniente  que  los 
propósitos  de  S.  S.  en  esta  materia  puedan  llegar 
tambiéu  á conocimiento  de  los  que  están  directamen- 
te interesados  en  ellos,  y que  puedan  los  interesados 
enterarse  para  aprovecharlos,  aunque  se  enteren  de 
ellos  en  medio  de  la  melancólica  impresión  que  á 
muchos  nos  produjeron  ayer  las  palabras  mismas  del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  de  que  actualmente  no  puede 
responder,  sino  por  poco  tiempo,  de  sus  propósitos 
ministeriales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Desde  luego 
estoy  dispuesto  á entablar  reclamación,  si  me  dan 
base  para  ello;  ó lo  que  es  lo  mismo,  si  algún  inte- 
resado en  esta  cuestión,  de  la  manera  suficiente  para 
mí,  me  da  el  fundamento  necesario  para  reclamar. 
Esa  es  mi  intención,  y muy  resuelta.  Con  esta  decla- 
ración, que  agradezco  al  Sr.  Osma  que  me  haya  dado 
la  ocasión  de  hacer,  si  hay  algún  interesado  en  este 
caso,  es  de  suponer  que  se  apresurará  á acudir  al  Go- 
bierno, porque  estoy  dispuesto  en  el  acto  (y  creo  que 
me  durarán  bastante  los  medios  administrativos  para 
ello)  á llevar  á cabo  la  reclamación,  para  que  fuese 
satisfecha;  porque  yo  tampoco  dudo  que,  por  equi- 
dad sería  admitida  por  el  Gobierno  alemán  cual- 
quiera reclamación  de  esta  clase. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Osma  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  OSMA:  Agradezco  al  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, en  nombre  de  los  interesados,  si  los  hubiera,  la 
manifestación  que  ha  hecho,  y cuya  necesidad  á nadie 
menos  que  á S.  S.  se  le  puede  ocultar,  puesto  que  9i 
entiende  S.  S.  que  es  muy  considerable  el  comercio 
directo  de  exportación  de  las  Antillas  para  el  Impe- 
rio alemán,  no  debe  S.  S.  dudar  que  en  este  mes  tras- 
currido se  hayan  padecido  varios  ó muchos  daños, 
ocasionados  á que  se  moleste  la  benevolencia  de  S^S. 
con  las  quejas  que  tan  fundadas  estimó  el  señor 
Becerra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Figue- 
roa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  PIQUERO  A:  He  pedido  la  pa- 
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labra  para  hacer  una  moción,  cuya  oportunidad  es- 
pero que  apreciarán,  así  el  digno  Sr.  Presidente 
como  los  Sres.  Ministros  que  actualmente  se  sientan 
en  ese  banco. 

Entiendo  que  debe  ser  deseo  de  todos  que  cuan- 
to antes  se  conceda  á ese  Gobierno,  si  ha  de  con- 
cederse, la  exención  de  responsabilidad  que  ha  con- 
traído infringiendo  el  art.  55  de  la  Constitución  con 
el  Real  decreto  de  31  de  Diciembre  de  1893.  En 
buena  doctrina  parlamentaria,  es  indudable  la  prio- 
ridad que  debe  concederse  á aquellas  leyes  que  en- 
vuelven una  exención  de  la  responsabilidad  con- 
traída. Cuando  uu  Gobierno  se  ve  en  el  caso  de  in- 
fringir la  Constitución  del  Estado,  mermando  las  fa- 
cultades del  Parlamento,  el  deber  de  ese  Gobierno  es 
reunir  inmediatamente  las  Cortes  para  darles  cuen- 
ta de  por  qué  la  ha  infringido;  y aquí  sucede  todo 
lo  contrario,  que  el  Gobierno  tardó  largo  tiempo  en 
dar  satisfacción  á las  Cortes.  Han  trascurrido  abier- 
tas éstas  muchos  días,  sin  que  las  Cortes  hayan  re- 
cibido, sino  en  parte,  las  satisfacciones'  que  necesi- 
tan y deben  recibir. 

Entiendo,  pues,  que  debe  estar  en  el  deseo  de  to- 
dos el  discutir  ese  biU  de  indemnidad  lo  más  pronto 
posible,  y creo  yo  que  ha  de  procurarse  que  el  bilí 
se  ponga  cuanto  antes  á discusión,  aplicando  á esto 
el  celo  y aun  la  urgencia  de  que  han  sido  objeto 
otros  proyectos  de  ley  que  no  tenían  en  su  impor- 
tancia con  relación  al  Parlamento  y al  Gobierno, 
razón  de  tanta  prioridad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa,  por  lo  que  á ella 
respecta,  dirá  á S.  S.  que  el  no  haberse  puesto  á 
discusión  el  bilí  de  indemnidad  es  porque  algunos  de 
los  Sres.  Ministros  que  han  de  tomar  parte  en  ella 
están  ocupados  en  el  otro  Cuerpo  Colegislador;  pero 
adelantará  á S.  S.  que  entre  las  cosas  que  mañana 
se  discutirán,  si  hay  tiempo,  una  de  ellas  será  ese  bilí 
de  indemnidad. 

El  Sr.  Marqués  de  FIGUEROA:  Doy  gracias,  en 
primer  lugar,  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  por  sus 
indicaciones.  Ciertamente  que  con  respecto  á los  úl- 
timos días  la  explicación  de  S.  S.  es  satisfactoria; 
pero,  dada  la  fecha  en  que  se  abrieron  las  Cortes  y 
dada  la  estación  en  que  estamos,  me  parece  que  S.  S. 
comprenderá  que,  no  por  la  Mesa,  á la  cual  no  hacía 
cargos,  pero  sí  por  la  marcha  general  de  los  asuntos 
de  gobierno  y parlamentarios,  me  parece  que  está- 
bamos en  el  caso  de  hacer  el  llamamiento  y las  in- 
dicaciones que  he  tenido  el  honor  de  dirigir  á la 
Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Figue  • 
roa  se  olvida  de  que  ese  asunto  se  estaba  discutien- 
do en  el  Senado,  y mientras  allí  no  se  discutiera  era 
imposible  que  pudiera  tratarse  de  él  aquí;  porque  el 
Gobierno,  por  apresurar  la  discusión  dp  este  asunto, 
empezó  por  llevarlo  al  otro  Cuerpo  Colegislador. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Ruiz 
Capdepón):  Después  de  las  palabras  del  Sr.  Presiden- 
te, casi  es  inútil  que  moleste  la  atención  del  Congre- 
so; pero  como  soy  uno  de  los  Ministros  que  lo  eran 
en  la  fecha  de  31  de  Diciembre  á que  se  refiere  esa 
titulada  infracción  constitucional  que  S.  S.  atribuye 
al  Gobierno,  me  levanto  á decirle  que  no  tiene  ra- 
zón en  el  cargo  que  con  sus  palabras  nos  hace. 

Sin  entrar  á discutir  lo  que  significa  ese  bilí  de 


indemnidad , ni  lo  que  hizo  el  Gobierno  en  31  de  Di- 
ciembre, limitándome  tan  sólo  á la  tramitación  pos- 
terior de  este  asunto,  diré  á S.  S.  que  en  cuanto  las 
Cortes  se  abrieron  se  presentó  el  proyecto  de  ley  que 
se  ha  discutido  con  toda  la  extensión  que  las  oposi- 
ciones han  tenido  por  conveniente,  y muy  particu- 
larmente la  conservadora  en  la  alta  Cámara;  por  lo 
cual  ha  venido  aquí  hace  poco,  y el  Gobierno  es  el 
que  tiene  mayor  deseo  de  que  se  discuta. 

Creo  que  esto  satisfará  á S.  S.,  y desde  luego  ha- 
brá podido  ver  la  Cámara  que  no  tenía  razón  ningu- 
na S.  S.  para  hacer  esta  especie  de  excitación,  que  no 
molesta  en  lo  más  mínimo  al  Gobierno,  pero  que  tam- 
poco era  necesaria. 

El  Sr.  Marqués  de  FIGUEROA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  : La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  Marqués  de  FIGUEROA:  Señor  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  el  carácter  de  las  palabras  que 
yo  pronuncié  era  el  de  una  moción  ó ruego,  fundada 
en  la  dignidad  de  las  Cortes  y en  la  conveniencia 
para  eximir  de  responsabilidad  ai  Gobierno,  de  que 
viniera  cuanto  antes  á discusión  ese  bilí  de  indemni- 
dad que  ya  se  recibió  del  Senado  en  esta  Cámara  el 
22  de  Mayo. 

Por  lo  demás,  no  sólo  hace  todo  ese  tiempo  que  el 
proyecto  se  discutió  en  el  Senado,  sino  que  hace  una 
veintena  de  días  está  el  dictamen  sobre  la  mesa,  y 
han  pasado  varios  proyectos  de  ley  y se  han  discu- 
tido varias  interpelaciones.  Pero  yo  no  dirigía  cargos 
fundado  sólo,  aunque  bien  bastara,  en  que  se  hubie- 
ra detenido  más  ó menos  días  ese  dictamen  sin  po- 
nerlo á discusión,  á pesar  de  su  carácter;  además  te- 
nía presente  la  noticia  que  se  ha  esparcido,  al  pare- 
cer autorizadamente,  de  que  sería  posible  que  se  ce- 
rrasen las  Cortes  sin  que  el  bilí  de  indemnidcul  se  dis- 
cutiese. 

Y puesto  que  las  palabras  que  acaba  de  pronun- 
ciar el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  lo  exigen 
así,  debo  decirle  que  sería  cosa  extraordinaria  el  que 
después  de  haberse  tenido  las  Cortes  cerradas,  sin 
venir  á darles  cuenta  del  hecho  de  haber  infringido 
la  Constitución,  largos  meses,  luego  de  abiertas  las 
Cámaras,  hayan  trascurrido  meses  también  sin  que 
se  les  diese,  sino  á medias,  la  satisfacción  debida,  y 
sin  que  saliese  de  ellas  el  acuerdo  de  eximir  ai  Go- 
bierno de  la  responsabilidad  en  que  está.  Debió,  pues, 
el  Gobierno  empezar  por  dar  las  gracias  y por  agra- 
decer que  se  quisiera  sacarle  de  tal  situación,  si  re- 
sulta que  á ello  há  lugar  ai  examinar  su  conducta. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Ruiz 
Capdepón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Ruiz 
Capdepón):  Toda  excitación  ó moción  que  se  dirige  á 
un  Gobierno,  supone  de  parte  de  éste  cierta  falta  de 
actividad,  por  lo  menos,  para  proceder  á aquello  á 
que  la  moción  se  refiere.  Su  señoría  ha  hecho  una 
moción  que  no  necesitaba  hacer,  y en  este  sentido  he 
contestado  á S.  S. 

Yo  he  dicho  que  desde  el  momento  en  que  se  abrie- 
ron las  Cortes  se  presentó  el  proyecto  en  el  Senado- 
alií  se  discutió  todo  lo  extensamente  que  quisieron 
los  amigos  de  S.  S.,  y cuando  ha  venido  á esta  Cá- 
mara, el  Gobierno,  desde  el  primer  día,  ha  tenido  el 
mayor  deseo  de  que  el  dictamen  se  ponga  á discusión 
cuanto  antes.  Por  consiguiente,  por  parte  del  Gobier* 
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no  no  lia  habido  la  menor  negligencia;  y como  no  la 
ha  habido,  parece  que  S.  S.  podía  haberse  excusado 
la  molestia  de  hablar  sobre  esta  materia;  porque  vuel- 
vo á decir,  y termino  con  esto,  que  toda  excitación 
significa  cierta  necesidad  de  hacerla,  y en  el  presen- 
te caso,  como  S.  S.  ve,  no  había  necesidad  alguna  quo 
lo  justificase,  porque  es  hablar  por  tener  la  satisfac- 
ción de  hablar,  pero  no  hay  ni  acto  ni  motivo  ni  cau- 
sa que  justifique  lo  que  S.  S.  ha  dicho  con  referencia 
á este  Gobierno,  y no  sé  de  dónde  habrá  podido  S.  S. 
sacarlo.  (El  Sr.  Marqués  de  Figueroa ; Me  refiero  á los 
días  que  van  trascurridos  sin  que  tengamos  á discu- 
sión el  proyecto.) 


El  Sr.  AVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AVILA:  La  he  pedido  para  unirme  en  un 
todo  á las  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Marqués  de 
Figueroa,  pero  no  con  respecto  á ese  bilí  de  indem- 
nidad, sino  á otro  que  necesita  el  Gobierno  respecto 
á la  suspensión  de  garantías  en  Barcelona,  que  está 
todavía  sin  discutir.  Aquí  no  cabe  la  razón  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  de  que  el  proyecto  se 
ha  presentado  en  la  otra  Cámara  y que  no  se  ha  po- 
dido discutir,  por  tanto,  en  el  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  yo  puedo  decir  al 
Sr.  Avila  es,  que  si  I09  deseos  de  la  Presidencia  se 
realizan,  y en  el  día  de  hoy  estima  oportuno  la  Cá- 
mara aumentar  las  horas  de  sesión,  lo  mismo  el  bilí 
de  indemnidad  que  las  otras  cuestiones  que  están  al 
orden  del  día,  y á las  cuales  no  puede  la  Mesa  dar 
salida,  porque  constantemente  tenemos  interpelacio- 
nes que  lo  impiden,  en  seguida  se  pondrán  todas  á 
discusión;  y yo  creo  que  antes  de  que  se  suspendan 
las  sesiones  por  exigencias  del  calor,  se  habrán  dis- 
cutido el  bilí  de  indemnidad  primero,  y esa  comu- 
nicación del  Gobierno  que,  aun  cuando  tío  tiene  ca- 
rácter de  bilí  de  indemnidad , se  discutirá  amplia- 
mente como  desean  los  Sres.  Diputados;  y algún  día 
he  tenido  el  honor,  particularmente,  de  indicarlo  al 
Sr.  Valles  y Ribot. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION)  Aguilera): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Unicamente  para  adherirme,  en  nombre  del  Gobier- 
no, á las  últimas  palabras  del  Sr.  Presidente,  y decir 
al  Sr.  Avila  que,  previa  la  venia  de  la  Mesa,  el  Go- 
bierno está  dispuesto  á discutir,  cuando  el  Sr.  Presi- 
dente lo  tenga  por  conveniente,  la  cuestión  á que 
S.  S.  se  ha  referido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Morales  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORALES:  SeñoresDiputados,  pocas,  muy 
pocas  veces,  he  tenido  el  honor  de  molestar  la  aten- 
ción de  la  Cámara;  por  una  parte,  las  condiciones  de 
mi  carácter,  y de  otra,  mi  propósito  de  ayudar  al  Go- 
bierno de  S.  M.  con  mi  voto,  ya  que  no  sepa  hacerlo 
de  otra  manera,  me  han  obligado  casi  siempre  á 
guardar  silencio.  Hace  tiempo  deseaba,  sin  embargo, 
tratar  una  cuestión  que  considero  de  interés;  pero  tam- 
bién me  abstuve  de  ello  hasta  ahora  por  un  sentido 
de  conveniencia  á que  creo  no  haber  faltado  jamás. 


Ahora,  desde  el  momento  que  la  prensa  se  ocupa  de 
esta  cuestión  y en  que  de  nada  serviría  mi  silencio 
me  considero  dispensado  de  guardarle  y me  creo  con 
derecho  de  traerla  á las  Cortes,  si  bien  me  propongo 
tratarla  con  la  moderación  que  acostumbro. 

En  El  Correo  de  hace  unos  días  aparece  con  el  tí- 
tulo de  «Caridad  de  los  Círculos»  una  lista  de  los  do- 
nativos hechos  ai  gobernador  de  la  provincia,  y en 
El  Imparcial , con  el  título  de  «Lo  que  ganan  las  tim- 
bas», se  hacen  alusiones  trasparentes  respecto  á la 
procedencia  de  esos  donativos. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  vale  la  pena  de  que 
el  Parlamento  se  ocupe  de  este  asunto. 

Conocido  es  el  pauperismo,  pero  jamás  ha  estado 
como  ahora  desenvuelto,  ni  jamás  tampoco  ha  llega- 
do á tai  desenfreno  el  juego  como  en  los  tiempo3 
presentes.  (El  Sr . Ariño.  No  es  verdad.— El  Sr.  Ceba - 
líos : No  conozco  hoy  ninguna  casa  de  juego.) 

Claro  está  que  esos  donativos  redundan  en  bene- 
ficio de  los  establecimientos  de  beneficencia;  y yo, 
en  efecto,  lo  primero  que  hago  es  felicitar  al  seüor 
Duque  de  Tamames,  porque  encuentro  caballero- 
so  y digno  de  su  nombre  y de  sus  antecedentes  la 
manera  que  ha  tenido  de  distribuir  esas  cantidades. 
Pero  lo  que  no  puede  cobrarse,  no  puede  decirse;  y 
lo  que  puede  cobrarse,  debe  decirse.  Por  consiguien- 
te, aquí  no  hay  más  que  dos  caminos  que  seguir:  ó 
el  del  Sr.  Conde  de  Xiquena:  ni  se  cobra,  ni  se  dice; 
ó se  cobra,  porque  es  necesario  llegar  A determina- 
das tolerancias,  dados  los  tiempos  quo  atravesamos; 
y entonces,  bueno  es  que  se  sepa. 

Todos  los  hombres  son  honrados,  son  buenos, 
mientras  no  se  pruebe  de  una  manera  terminante  lo 
contrario;  pero  en  lo  que  respecta  á los  caudales  pú- 
blicos y á la  inversión  de  esos  caudales  por  los  fun- 
cionarios públicos,  no  podemos  atenernos  á esa  su- 
posición debida  de  honradez,  sino  que  está  sujeto  á 
leyes  y reglamentos  y cae  bajo  la  acción  del  Parla- 
mento y de  las  leyes.  ¿No  es  esto  una  verdad  incon- 
cusa? ¿No  es  esta  una  verdad  evidente?  (El  Sr.  Montes 
Sierra  pide  la  palabra .) 

Yo,  lo  único  que  debo  decir  aquí  es  esto:  ¿Se  re- 
cauda esto?  ¿Se  ha  recaudado  siempre?  ¿Se  ha  inver- 
tido siempre  lo  mismo?  Pues  bien;  si  se  ha  recaudado 
siempre, debemos  saber  por  qué  antes  no  se  publicaba 
en  los  periódicos  y ahora  se  publica.  ¿Cómo  se  ha  in- 
vertido eso?  Porque  á mí  desde  luego  lo  que  diga  el 
Sr.  Duque  de  Tamames  me  'parece  como  del  Duque 
de  Tamames  y digno  de  mis  aplausos,  pero  lo  que  yo 
deseo  es  que  se  pueda  decir  siempre  en  qué  se  ha  in- 
vertido; y voy  á poner  un  ejemplo:  supongamos  un 
gobernador  tan  espléndido  como  algunos  embajado- 
res de  España,  porque  hemos  tenido  embajadores  en 
París  y en  Rusia,  cuyos  nombres  no  he  de  citar  ahora 
por  no  ofender  su  modestia,  que  han  llegado  y han 
renunciado  su  sueldo  y se  han  gastado  tres  ó cuatro 
veces  el  sueldo  en  decorar  la  embajada,  en  dar  A Es 
paña  todo  aquel  lustre  y aquella  gallardía  que  creían 
debían  prestar  á la  Nación  española;  esto,  bien  hecho 
ostá;  pero  si  tenemos  un  gobernador  que  cobra  50.000 
duros  y emplea  luego  100,  perfectamente  estaría, 
siempre  que  los  gobernadores,  volviendo  á la  tesis 
que  he  sentado  al  principio,  tuviesen  el  derecho  de 
invertir  los  caudales  en  la  forma  que  tuvieren  por 
conveniente. 

Pero  hablemos  con  cierta  sinceridad,  con  la  sin- 
ceridad que  es  posible  hablar  en  ciertos  sitios,  por- 
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que  la  moneda  tiene  que  llevar,  aun  siendo  legitima, 
su  parte  de  cobre:  ¿se  puede  creer  que  los  donativos 
de  los  círculos  sean  espontáneos?  No;  esos  donativos 
son  para...  (El  Sr.  Ceballos  pronuncia  palabras  que  no 
se  perciben.)  Yo  no  creía  que  S.  S.  actuaba  de  Ministro 
suplente;  además,  que  no  sé  yo  qué  representación 
tiene  S.  S.  (El  Sr.  Ceballos  pronuncia  palabras  que  no 
se  perciben.)  No  me  molestan  las  interrupciones;  pue- 
do 8.  S.  seguir  interrumpiéndome  cuanto  guste. 

El  Sr.  CEBALLOS:  Sólo  quería  recordarle  algo 
que  no  sabe. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden. 

Señor  Morales,  diríjase  S.  S.  al  Congreso. 

El  Sr.  MORALES:  Salvo  el  respeto  absoluto  y la 
obediencia  indiscutible  que  por  carácter  tengo  yo 
para  todos  los  poderes,  y sobre  todo  para  el  Sr.  Pre- 
sidente de  esta  Cámara,  por  el  cargo  que  ejerce  y 
por  la  persona,  no  me  molestan  las  interrupciones; 
tengo  la  dosis  de  frescura  posible  en  el  mes  de  Junio 
para  no  preocuparme  de  ellas,  y sigo  ocupándome 
de  la  cuestión. 

¿Cabe,  como  criterio  de  la  administración  en 
1894,  lo  que  en  el  siglo  XV,  tratándose  del  Gran 
Capitán,  se  consideró  siempre  una  cosa  imposible 
como  tal  criterio?  El  Gran  Capitán  conquistó  á me- 
dia Italia,  y daba  la  cuenta  de  su  administración 
diciendo:  «Por  picos,  palas  y azadones,  2 millones.» 
¿Se  puede  hacer  esto  ahora?  ¿Ha  formado  escuela 
este  criterio?  Yo  estoy  seguro  de  que  no;  pero  va- 
mos ahora... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Vamos  ahora  á la  pregun- 
ta, Sr.  Morales,  porque  el  Congreso  tiene  mucho  que 
hacer;  y,  después  de  todo,  la  cita  histórica  que  ha 
hecho  S.  S.  no  es  procedente  con  este  motivo.  (Muy 
bien , muy  bien. — Risas.) 

El  Sr.  MORALES:  Tiene  razón  el  Sr.  Presiden- 
te. La  pregunta  es  muy  sencilla.  Una  vez  que  se  tie- 
neu  ciertas  tolerancias,  aquéllas  á que  se  refería  un 
papel  que  llevaba  en  la  cartera  el  Sr.  Silvela,  un 
papel  que  es  el  alcaloide  de  un  discurso  del  señor 
Moret,  suponiendo  que  en  determinadas  épocas  ca- 
ben determinadas  transacciones,  y que  cosas  que  en 
el  particular  de  la  vida  no  realizamos,  en  la  esfera 
política  hay  que  realizarlas,  y suponiendo  esta  tole- 
rancia, cabe  el  que  hoy  se  obtengan  esos  ingresos;  y 
yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  tanto 
sabe  de  estas  cosas,  que  procure  buscar  manera  de 
reglamentar  esto  en  todas  partes,  aquí  y fuera  de 
aquí;  que  so  sepa  por  qué  se  cobra  y en  qué  se  in- 
vierte, y por  qué  no  se  ha  publicado  en  épocas  an- 
teriores; y si  la  procedencia  de  estos  ingresos  no 
puede  decirse,  yo  creo  que  esta  fuente  de  ingresos 
no  salvará  á la  Nación  española,  que  por  1 ó 2 mi- 
llones de  pesetas  no  saldrá  de  apuros.  En  cambio 
me  parece  conveniente  para  los  Diputados,  para  el 
régimen  parlamentario  y para  el  administrativo, 
que  todos  sepamos  á qué  atenernos. 

Yo  no  me  permitiré,  ni  en  el  pensamiento,  ni  en 
la  palabra,  ni  en  la  intención,  suponer  nunca  que  las 
cosas  vayan  por  otros  caminos;  pero  yo  conozco  la 
política  española,  y quiero  que  haya  regularidad  y 
orden.  Cierta  clase  de  suposiciones  no  caben  en  mis 
palabras;  si  quisiera  hacerlas,  lo  diría  con  sus  nom- 
bres y detalles,  porque  no  me  falta  el  valor  necesa- 
rio para  hacer  lo  que  haga  falta  después. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EISr. Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Comprenderá  la  Cámara  lo  difícil  de  mi  situación  al 
contestar  á la  supuesta  pregunta  que  ha  hecho  al 
Gobierno  el  Sr.  Morales.  Su  señoría  aplaude  como  yo 
aplaudo  la  conducta  del  Duque  de  Tamames  porque 
publica  una  lista  en  la  que  figuran  determinados  do- 
nativos y pone  en  conocimiento  del  público  la  inver- 
sión que  les  ha  dado.  El  Sr.  Duque  de  Tamames, 
dada  su  caballerosidad  ysu  disciplina,  ha  contado  con 
el  Ministro  de  la  Gobernación  y con  el  Gobierno  antes 
de  publicar  esas  listas,  y el  Gobierno  no  ha  tenidó 
inconveniente  en  que  el  digno  gobernador  de  Madrid 
pusiese  de  manifiesto  por  este  medio  la  Versión  del 
dineroqueiba  á susmanos  para  ser  destinado  á objetos 
benéficos.  No  hay,  por  consiguiente,  que  discutir  la 
correctísima  conducta  del  Sr.  Duque  de  Tamames, 
por  nadie,  ni  por  el  Sr.  Morales,  puesta  en  duda.  (EL 
Sr.  Morales:  No  la  he  discutido. — Rumores.)  Lo  que 
hay  que  hacer  es  negar  en  absoluto  como  falso  y ca- 
lumnioso lo  que  se  ha  dicho  aquí  de  que  el  Gobier- 
no civil  pudiera  exigir  esas  cantidades,  que  vienen 
voluntariamente  á poder  del  gobernador,  y que  el 
gobernador  distribuye  en  la  forma  que  lo  hace  el 
Sr.  Duque  de  Tamames,  dando,  como  á su  alteza  de 
miras  corresponde,  cumplida  satisfacción  á la  opi- 
nión pública. 

Pero  el  objeto  de  la  pregunta  del  Sr.  Morales  era 
otro.  El  Sr.  Morales,  que  se  ha  titulado  amigo  mío;  el 
Sr.  Morales,  que  ha  figurado  en  las  filas  de  la  mayo- 
ría... (El  Sr.  Morales  pronuncia  algunas  palabras  que 
no  se  perciben. — Rumores . — El  Sr.  Presidente  agita  la 
campanilla.)  El  Sr.  Morales,  que  ha  servido  á mis  ór- 
denes como  teniente  alcalde  de  Madrid;  el  Sr.  Mora- 
les, á quien  no  le  ha  satisfecho  mi  conducta  con  re- 
lación á la  gestión  administrativa  del  alcalde  de  To- 
ledo... (Varios  Sres.  Diputados:  Eso,  eso.  Muy  bien.) 
El  Sr.  Morales,  que  ha  tenido  conmigo  una  cuestión 
de  índole  particular,  viene  aquí,  después  de  tres  días, 
á hacer  una. manifestación  que  no  se  le  ha  ocurrido 
ó no  ha  querido  hacer  en  cinco  años,  y á poner  en 
tela  de  juicio  lo  que  es  del  dominio  público,  mi  hon- 
radez, mi  caballerosidad,  que  es  y ha  sido  siempre 
mi  norma  de  conducta.  jSeñor  Morales,  eso  no  se  le 
ocurre  más  que  á S.  S.!  (Muy  bien. — Un  Sr.  Diputa- 
do: Eso  son  consecuencias  de  lo  de  Toledo.) 

El  Sr.  MORALES:  Señor  Presidente,  eso  es  una 
indignidad  del  Ministro  de  la  Gobernación.  Cuentas 
hacen-falta,  y no  palabras.  (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION( Aguilera): 
Voy  á dar  cuentas,  Sres.  Diputados;  las  he  dado  á 
todo  el  mundo,  y todo  el  mundo  las  conoce.  Lo  ex- 
traño es  que  S.S.,que  ha  vivido  en  mi  intimidad,  que 
ha  penetrado  en  el  Gobierno  civil  siempre  que  ha 
querido,  y visto  á la  luz  del  día  todos  mis  actos  y 
mi  conducta,  venga  en  estos  momentos  á criticarla, 
no  habiendo  nunca  dudado  de  nada  que  á ella  se  re- 
firiese y habiendo  tratado  conmigo  mano  á mano 
anteayer  mismo.  (El  Sr.  Morales:  Contestaré  á S.  S. 
á todo.) 

Yo  he  sido  tres  veces  gobernador  de  Madrid,  se- 
ñores Diputados,  y las  tres  veces,  en  esta  delicada 
cuestión,  he  seguido  la  línea  de  conducta  que  me 
han  trazado  las  circunstancias,  los  antecedentes  de 
cada  caso,  y sobre  todo  los  móviles  á que  obedece 
siempre  mi  conciencia  honrada;  y durante  todo  ese 
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tiempo,  Sr.  Morales,  no  se  ba  exigido,  como  no  se  ha 
exigido  después  en  el  Gobierno  civil,  ni  un  solo  real 
que  tuviera  relación  con  ninguno  de  esos  círculos; 
lo  que  ba  sucedido  es,  que  individuos  particulares, 
sin  relación  ninguna  con  el  Gobierno  civil,  han 
puesto  á su  disposición  y á la  de  los  establecimien- 
tos de  Beneficencia  aquellos  elementos  que  pudie- 
ran aprovecharse  para  los  fines  benéíicos  de  esos 
establecimientos. 

Y de  este  modo,  sin  referirme  á épocas  anterio- 
res, no  tengo  para  qué  hablar  de  aquella  época  en 
que  la  caridad  del  pueblo  de  Madrid  puso  en  mis 
manos  má^de  un  millón  de  pesetas,  sin  recibos  de 
ninguna  clase,  acudiendo  á ofrecer  su  donativo  mul- 
titud de  personas,  y una  de  ellas  S.  S.,  que  creo  que 
me  dió  100  pesetas...  (El  Sr.  Morales:  Tres  mil  rea- 
les.) Lo  que  sea,  porque  lo  que  iba  á decir  es,  que  ni 
S.  S.,  ni  nadie  de  las  muchas  personas  que  me  hon- 
raron con  su  confianza,  me  exigieron  la  menor  ga- 
rantía, á pesar  de  lo  cual,  di  cumplida  cuenta  de 
mi  gestión,  y las  cuentas  se  publicaron  á satisfac- 
ción de  todo  el  mundo  y con  aplauso  del  pueblo  de 
Madrid. 

En  época  más  moderna,  en  la  última  en  que  des- 
empeñé aquel  cargo,  me  encontré  en  una  situación 
determinada.  Se  había  establecido  por  mis  anteceso- 
res una  especie  de  tradición  en  el  enojoso  asunto  á 
que  se  ha  referido  S.  S.;  se  había  seguido  determi- 
nada línea  de  conducta,  siempre  justificada,  sur- 
giendo á la  vez  y paralelamente  el  donativo  volun- 
tario á determinados  establecimientos.  (El  Sr.  Mora- 
les: ¿Pero  ha  habido  tolerancia  ó no?)  Gomo  anterior- 
mente... (El  Sr.  Morales:  Pues  eso  me  basta),  y S.  S. 
sabe  perfectamente  cómo  se  han  traducido  esos  do- 
nativos. Esos  donativos,  representados  por  recibos 
que  están  á la  disposición  de  S.  S.  y de  todo  el  mun- 
do, se  han  traducido  en  el  remedio  de  muchísimas 
desgracias,  en  el  socorro  de  700  necesitados  acogi- 
dos en  un  asilo  improvisado  en  menos  de  un  mes, 
con  el  concurso  y la  caridad  de  personas  ajenas  á lo 
que  se  discute;  la  solución  dada  al  conflicto  social 
gastando  7.000  pesetas  cada  semana  para  dar  ocupa- 
ción y pan  á 800  ó 900  trabajadores. 

Traducidos  están  esos  donativos  en  hechos  ma- 
teriales que  todo  el  mundo  conoce;  ¿y  sabe  el  señor 
Morales  á cuánto  ascienden  las  cantidades  que  la  ca- 
ridad particular  del  vecindario  de  Madrid  puso  á mi 
disposición  por  muchos  diferentes  conceptos,  entida- 
des y personas  caracterizadas  de  la  banca,  de  la  po- 
lítica, del  comercio  y de  la  industria  en  un  plazo  de 
catorce  meses?  Pues  nada  menos  que  á 80.000  duros, 
según  he  demostrado  en  cuentas  que  he  dado  á todo 
el  mundo.  Y esos  no  son  caudales  públicos,  señor 
Morales,  esos  eran  caudales  que  la  caridad  de  los  par- 
ticulares, como  S.  S.  mismo  y tantos  y tantos  vecinos 
de  Madrid  confiaban  á mi  honradez,  creyendo  que 
ella  era  bastante  y sobrada  garantía  para  responder 
de  la  inversión  de  esos  fondos.  Con  esta  confianza  me 
han  honrado,  y yo  he  salido  del  Gobierno  civil  tan 
pobre  y tan  honrado  como  había  entrado;  pero  con 
la  satisfacción  de  haber  merecido  la  aprobación  de  la 
opinión  pública,  y sin  que  jamás  se  le  haya  ocurri- 
do á nadie,  hasta  que  se  le  ha  ocurrido  hoy  á S.  S. 
poner  en  tela  de  juicio  lo  que  S.  S.  ha  querido  hacer 
objeto  de  sus  censuras  ó de  sus  suspicacias,  proce- 
diendo en  esto  de  un  modo  que  no  quiero  calificar 
desde  éste  banco4.  Día  llegará  en  que  pueda  hacerlo; 


pero  entretanto,  conste  que  S.  S.  es  el  único  que  se 
ha  atrevido  á dudar  de  lo  que  nadie  ha  dudado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Montes. 

El  Sr.  MORALES:  Señor  Presidente,  considero 
absolutamente  indispensable  usar  de  la  palabra  en 
este  momento,  y S.  S.  comprenderá  que  á ello  me 
obliga  mi  decoro  como  hombre  y como  Diputado... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Creo  que  el  Sr.  Montes  no 
tendrá  inconveniente...  (El  Sr.  Montes:  Gomo  guste 
S.  S.)  Pues  tiene  la  palabra  el  Sr.  Morales. 

El  Sr.  MORALES:  Señores  Diputados,  yo  nunca 
niego  los  hechos.  He  sido  amigo  del  Sr.  D.  Alberto 
Aguilera  hasta  hace  muy  pocos  días,  y no  he  dejado 
de  serlo  por  asuntos  de  la  provincia  de  Toledo,  por- 
que en  definitiva  no  tengo  inconveniente  en  decla- 
rar que  D.  Venancio  González  merece  todo  mi  respe- 
to, toda  mi  consideración  personal;  y realmente,  las 
pequeñas  diferencias  que  pudiera  haber  entre  nos- 
otros no  obstan  para  que  yo  le  tribute  siempre  la 
misma  consideración  y respeto.  Yo  he  encontrado 
en  S.  S.  cierta  clase  de  conducta,  como  la  siguiente: 
ir  siete  caballeros,  personas  decentes,  cuyos  nom- 
bres puedo  citar,  al  Ministerio,  y decirles  el  Sr.  Don 
Alberto  Aguilera:  blanco;  y resultar  negro;  cosas 
impropias  de  un  Ministro;  y llegar  un  día  y decirme 
el  Sr.  Aguilera:  ignoro  quién  ha  sido  nombrado  al- 
calde; pero  yo  soy  amigo  de  usted;  y contestarle  yo: 
como  es  imposible  que  usted  lo  ignore,  usted  no  puede 
ser  amigo  mío.  (El  Sr.  Montilla , D.  Jerónimo:  ¿Y  por  eso 
trata  S.  S.  la  cuestión  del  juego  aquí?)  Por  eso  no  le 
guardo  las  consideraciones  del  amigo  y le  trato 
como  el  Diputado  al  Ministro.  (AUjunos  Sres.  Dipu- 
tados interrumpen  al  orador.)  Coja  S.  S.  las  cuartillas; 
lea  todo  lo  que  he  dicho  antes.  Yo  he  dicho  que  se 
han  invertido  todas  las  cantidades  que  se  debían  in- 
vertir; pero  que  estas  sumas  no  se  debían  adminis- 
trar por  el  libre  albedrío,  es  decir,  por  el  capricho 
y la  voluntariedad,  siquiera  se  gastase  más,  porque 
se  puede  gastar  doble,  y he  citado  el  caso  del  emba- 
jador que  gasta  más  de  lo  que  importa  su  sueldo,  y 
he  acabado  por  afirmar  que  no  ha  habido  nunca  para 
el  bien  personal  ni  para  fines  personales  ninguna 
clase  de  distracciones  de  fondos.  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  jPues  no  faltaba  más!)  No  había  ata- 
que al  caballero.  ¿Es  que  S.  S.  cree  que  la  estatura 
física  es  lo  mismo  que  la  moral? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  procu- 
re terminar  en  breves  palabras  este  desagradabilísi- 
mo incidente. 

La  Presidencia  espera  de  S.  S.  que  escuche  sus 
excitaciones. 

El  Sr.  MORALES:  Su  señoría  es  el  hombre  de 
las  tolerancias:  de  las  tolerancias  de  palabra,  de  las 
tolerancias  de  concepto,  de  las  tolerancias  que  ha- 
cen que  Madrid  esté  como  se  encuentra.  Después  de 
afirmarque  los  donativos  son  voluntarios  y que  no 
se  juega,  es  lícito  afirmar  que  ahora  estamos  á la 
media  noche.  Contra  esas  evidencias  no  caben  argu- 
mentaciones. (El  Sr.  López  Muñoz:  La  Corresponden- 
cia de  España  recibe  fondos.  ¿Quién  los  da?  ¿El  jue- 
go, ó la  caridad  de  Madrid?) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ordenares.  Diputados.  El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  sobrada  palabra 
para  contestar,  y no  convienen  esas  interrupciones, 
que  no  hacen  más  que  dilatar  este  desagradabilísi- 
mo incidente. 
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El  Sr.  MORALES:  Por  lo  demás,  yo  le  digo  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿quién  le  ha  auto- 
rizado á S.  S.  para  hacer  excomuniones  mayores?  Yo 
trato  sencillamente  del  problema  siguiente:  ¿se  per- 
mite y se  tolera  el  juego?  Pues  debe  reglamentar- 
se. ¿No  se  debe  permitir?  ¿No  se  debe  tolerar?  Pues 
entonces,  ciertas  recaudaciones  no  deben  hacerse. 
Este  es  el  problema,  y le  he  aplicado  á Madrid  y á 
provincias,  le  ho  dado  carácter  de  generalidad,  re- 
firiéndome, no  sólo  á las  disposiciones  personales 
del  dignísimo  Sr.  Duque  de  Tamames,  que  me  pa- 
recen bien,  sino  á las  de  todo;,  los  gobernadores  de 
las  provincias  de  España,  en  cuyas  capitales  puede 
suceder  lo  mismo  que  aquí.  Por  consiguiente,  yo  he 
planteado  el  problema  en  toda  su  generalidad,  y he 
dicho  sencillamente:  ¿es  que  conviene  la  tolerancia? 
Pues  venga  el  reglamento,  venga  la  manera  de  dis- 
tribuir esos  fondos.  Yo  no  he  pedido  modificación  de 
leyes,  aun  cuando  realmente,  con  arreglo  al  Código 
penal,  debía  haberla  pedido;  he  pedido  una  Real  or- 
den ó algo  equivalente  en  que  se  diga:  los  fondos  ta- 
les y tales  se  aplicarán  á tales  y tales  fines;  porque 
acaso  se  dan  á un  asilo  y conviene  darlos  á la  be- 
neficencia domiciliaria;  acaso  en  un  punto  se  dan  á 
una  Orden  religiosa,  y convendría  darlos  á otra  Or- 
den distinta.  Por  consiguiente,  léanse  las  cuartillas, 
procúrese  con  serenidad  de  espíritu,  sobre  todo  des- 
de ciertos  sitios,  pensar  en  lo  que  he  dicho;  pero  no 
para  hacer  lo  que  S.  S.  hizo  el  otro  día,  para  tener 
desplantes  en  los  pasillos,  para  tenerlos  después  aquí 
con  un  hombre  que  por  lo  menos  se  estima  en  tan- 
to y tiene  tanta  dignidad  y tanto  honor  como  ha  po- 
dido tener  siempre  S.  S. 

Y después  de  esto,  no  me  extraña  que  8.  S.  resista: 
8.  8.  es  hombre  de  fortuna;  8.  S.  es  un  hombre  que 
ha  pasado  por  muchos  motines;  S.  8.  es  hombre  que 
ha  visto  en  las  calles  do  Madrid  insultar  y silbar  al 
primer  estadista...  (Protestas  en  la  mayoría . — El  se- 
ñor Presidente  llama  repetidamente  al  orden  á los  se- 
ñores Diputados .)  Y sin  embargo,  ha  llegado  ai  puesto 
en  que  se  ve. 

En  la  segunda  etapa  de  8.  8.,  ¿á  quién  se  han 
hecho  manifestaciones,  casi  ovaciones?  Ai  geueral 
Arólas.  (Nuevas  protestas  en  la  mayoría. — El  Sr.  Qui- 
roya  Ballesteros : Ni  aun  así  consigue  8.  8.  el  aplauso 
de  los  conservadores. — El  Sr.  Presidente  llama  al  or- 
den á los  Sres.  Diputados.) 

Si  queréis  seguir  por  ese  camino,  seguirémos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Morales,  ruego  á 
S.  S.  procure  terminar  pronto,  para  ver  si  concluye 
este  incidente. 

El  Sr.  MORALES:  Voy  á concluir,  Sr.  Presiden- 
te, para  dar  gusto  á S.  S. 

Yo  recuerdo  que  en  los  últimos  años  del  reinado 
de  Luis  XVI,  siendo  Ministro  Roland,  todo  ora  tran- 
quilidad, todo  era  armonía.  Se  habían  tirado  por  la 
ventana  todos  los  resortes  de  gobierno,  se  quisieron 
más  tarde  recoger,  pero  ya  no  era  posible.  Aquí  se 
han  roto  los  resortes  de  la  autoridad,  ¿quién  los  po- 
drá recoger  en  su  día?  (El  Sr.  Alonso  Cas  trillo:  j Adiós, 
Thiersl) 

El  Sr.  MONTES  SIERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTA:  Su  señoría  tiene  sobrado 
talento  para  comprender  que  este  incidente  debe 
terminar  pronto  y por  completo.  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MONTES  SIERRA:  Voy  á decir  muy  po- 
cas palabras. 


El  Diputado  que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra  ha  vertido  aquí  frases  que  yo,  que  he  sido 
gobernador  de  provincia,  no  puedo  menos  de  recha- 
zar. Yo  ruego,  si  se  pusiera  en  duda  mi  palabra,  á 
todos  los  Diputados  y Senadores  conservadores  y re- 
publicanos de  las  cuatro  provincias  que  yo  he  man- 
dado, que  digan  si  yo  he  recaudado  cantidad  alguna 
por  ningún  concepto.  Yo  no  he  permitido  en  ningu- 
na parte  la  más  mínima  trasgresión  del  Código  pe- 
nal. He  sido  gobernador  de  Badajoz,  Zaragoza,  Sevi- 
lla y Valencia,  y no  puedo  callarme  cuando  hay  un 
Diputado  que  dice  que  los  gobernadores  recaudan 
fondos.  Y’o  no  he  recaudado  fondos  de  ninguna  espe- 
cie, porque  no  conozco  ninguna  ley  provincial  ni 
ninguna  otra  ley  que  permita  recaudar  fondos.  Yo, 
sin  embargo,  con  la  energía  de  mi  carácter,  rechaza- 
ré siempre  la  más  pequeña  insinuación  que  en  ese 
sentido  pueda  dirigírseme,  pues  ni  el  Diputado  que 
acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra,  ni  todo  el  Congre- 
so, ni  España  entera  puede  sostener  con  verdad  que 
yo,  en  ningún  cargo  de  los  que  he  desempeñado, 
haya  recaudado  fondos  ni  haya  tenido  tolerancias 
contrarias  á las  leyes. 

El  Sr.  MORALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8.;  pero  le 
ruego  que  ponga  de  su  parte  lo  posible  por  que  ter- 
mine pronto  este  incidente. 

El  Sr.  MORALES:  Yo  no  me  permito  afirmar 
nada  mientras  no  tengo  pruebas;  pero  yo  digo  que 
se  habla  de  casas  de  juego;  El  Imparcial  publica  un 
artículo  que  se  titula  «Lo  que  ganan  las  timbas»,  y 
El  Correo  habla  de  la  inversión  de  cantidades  recau- 
dadas de  esos  centros.  Del  Sr.  Duque  de  Tamames 
nada  puede  decirse  sino  para  elogiarle,  lo  mismo 
que  de  la  conducía  del  Sr.  Conde  de  Xiquena;  pero 
ya  que  ahora  haya  necesidad  de  cierta  tolerancia, 
que  se  diga.  Yo  lo  que  encuentro  censurable  es  que 
se  cobre  y no  se  diga,  ó que  se  aplique  lo  que  se  co- 
bre sin  la  debida  publicidad;  es  decir,  lo  que  echo 
de  menos  es  que  no  haya  un  poco  de  orden  en  la 
Administración. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Empiezo  por  donde  empezaba  mi  contestación  ai  se- 
ñor Morales.  A S.  S.  le  parece  perfectamente  lo  que 
hace  el  Sr.  Duque  de  Tamames,  y en  esto  conviene 
conmigo,  y no  es  motivo  por  consiguiente  de  dis- 
cusión. (El  Sr.  Morales : Sí,  señor.)  No  hace  ninguna 
pregunta  respecto  de  la  conducta  del  Sr.  Duque  de 
(Tamames.  Se  refiere  S.  S.  á la  conducta  de  los  gober- 
nadores anteriores,  excepción  hecha  del  Sr.  Conde 
de  Xiquena,  lo  mismo  de  los  gobernadores  republi- 
canos, que  conservadores,  que  fusionistas,  que  han 
seguido  la  misma  línea  de  conducta  que  se  sigue  aho- 
ra, es  decir,  que  no  han  exigido  nada  por  el  concep- 
to que  S.  S.  indicaba.  En  los  Gobiernos  civiles  que 
he  desempeñado  de  Madrid,  Ciudad  Real,  Sevilla, 
Oviedo  y Murcia,  jamás  se  ha  exigido  cantidad  al- 
guna en  ese  concepto,  como  tampoco  se  ha  exigido 
ahora,  ni  creo  se  haya  exigido  nunca.  (El  Sr.  Mora - 
les:  Mejor  para  S.  S.  ¿He  dicho  á S.  S.  que  las  haya 
recaudado?)  Cae,  pues,  por  su  base  toda  la  argumenta- 
ción »le  S.  S.;  y á la  crítica  que  S.  S.  dirige,  no  al  señor 
Duque  de  Tamames,  sino  á mí  y álos  dignos  goberna- 
dores que  me  han  precedido,  contesto  que  ni  los  go- 
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bernadores  republicanos,  ni  los  conservadores,  ni  los 
íusionislas,  ni  yo,  absolutamente  ninguno,  lia  hecho 
exigencia  de  cantidad  alguna  por  concepto  del  juego. 
Si  en  algunas  épocas  ha  habido,  coincidiendo  con  esa 
conducta  del  gobernador,  alguna  corriente  que  pudie- 
ra venir  de  ciertos  círculos  y determinadas  individua- 
lidades, no  es  mía  la  culpa.  Lo  que  puedo  asegurar  es, 
que  en  mi  tiempo  sucedía  exactamente  lo  mismo  que 
ahora,  salvo  la  publicación  mensual  de  esas  listas,  que, 
con  beneplácito  y aplausomío,  ha  publicado  el  Sr.  Du- 
que de  Tamames;  y repito  que,  dicho  esto,  cae  por  su 
base  la  intención  que  pudiera  haber  en  las  censuras 
de  S.  S. 

En  cuanto  á lo  demás  que  ha  dicho  S.  S.  de  mi 
conducta  respecto  á determinadas  personalidades 
ilustres  del  partido  conservador,  eso  se  ha  discutido 
hasta  la  saciedad  en  la  Cámara,  y esas  mismas  ilus- 
tres personalidades  han  juzgado  mi  conducta  perso- 
nal, tengo  su  sanción,  y eso  me  basta;  y eso  ha  sido 
juzgado  por  la  historia:  y lo  que  es  de  extrañar  es 
que  S.  S.,  que  entonces  me  aplaudía,  venga  ahora  á 
censurarme. 

El  Sr.  PREPUMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PREFUMO:  Quizás  soy  el  único  goberna- 
dor de  la  República  que  se  sienta  en  estos  escaños, 
y esta  circunstancia  me  obliga  á decir  algunas  pa- 
labras. 

En  esta  contienda  entre  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y un  correligionario  suyo,  los  republica- 
nos no  teníamos  que  hacer  más  que  ser  espectadores 
y aplaudir  esa  armonía  de  los  elementos  monárqui- 
cos y esa  preciosísima  revelación  de  que  se  ha  tole- 
rado el  juego;  pero  me  parece  haber  entendido  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  ese  era  un  pro- 
cedimiento que  habían  sentado  sus  predecesores. 

El  Sr.  MinistrG  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
No;  he  defendido  á todos. 

El  Sr.  PREFUMO:  Yo  no  tengo  necesidad  de  de- 
cir sino  que  en  mi  tiempo  no  se  ha  tolerado  el  jue- 
go, y que  durante  el  período  de  la  República,  el  jue- 
go, lejos  de  ser  tolerado,  ha  sido  perseguido.  Esto  es 
lo  único  que  tengo  que  hacer  constar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cos-Gayón  para  hacer  una  pregunta. 

El  Sr.  COS-GAYON:  El  martes  de  la  semana  pa- 
sada, hace  hoy  ocho  días,  refiriéndome  al  proyecto 
de  ley  de  convenio  del  Banco  cou  el  Tesoro  y discu- 
tiendo en  aquel  momento  con  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, fe  dije  lo  siguiente,  que  consta  en  el  Diario 
de  las  Sesiones,  de  donde  lo  leo: 

«Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  an- 
tes que  se  discuta  ese  proyecto  de  ley,  envíe  al  Con- 
greso una  relación  de  los  valores  del  Estado  que  es- 
tán custodiados  en  la  Caja  de  Depósitos.  Si  se  puede 
traer  con  algún  mayor  detalle,  tráigase;  si  no,  yo  le 
suplico  á S.  S.  que  por  lo  menos  traiga  el  último  ar- 
queo. Le  ruego  además  que  nos  traiga  noticia  de  cuál 
es  la  situación  de  la  rendición  de  cuentas  de  la  Caja 
de  Depósitos,  diciéndonos  cuáles  son  las  últimas  que 
hayan  enviado  al  Tribunal. 

Le  pido,  por  último,  que  nos  envíe  una  relación 
detallada  de  los  asuntos  en  que  se  ocupa  cada  uno 
ele  los  Negociados  de  la  Caja  de  Depósitos.» 


Habiendo  trascurrido  ocho  días  sin  que  yo  sepa 
si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  ha  enterado  de  este 
ruego,  aunque  estaba  presente  cuando  se  lo  dirigí,  y 
estando  ya  puesto  en  el  orden  del  .día  el  dictamen 
sobre  este  proyecto  de  ley,  suplico  á la  Mesa  que  con 
urgencia  se  sirva  trasmitir  mi  ruego  al  Sr.  Ministro 
haciendo  constar  dos  cosas:  que  lo  hice  hoy  hace  ocho 
días  y que  lo  he  repetido  hoy. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Guitón):  Se  trasmitirá  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr.  Cos-Gayón, 
haciendo  constar  lo  que  S.  S.  desea. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABRA:  Me  decido  á anunciar  una  inter- 
pelación ai  Sr.  Ministro  de  Fomeuto,  aun  cuando 
S.  S.  no  está  en  el  banco  azul,  porque  sé  que  está 
bastante  ocupado  en  otro  debate  importante  en  la 
otra  Cámara;  y como  parece  que  esa  otra  cuestión 
ha  de  dar  lugar  á largo  debate  en  el  Senado,  no  pue- 
do dejar  pasar  más  tiempo  sin  anunciar  la  interpe- 
lación que  debía  haber  formulado  al  reanudar  sus 
sesiones  la  Cámara.  (El  ruido  de  las  conversaciones  im- 
pide oir  al  orador.) 

Si  esos  señores  que  están  hablando  tienen  la  bon- 
dad de  callarse,  podremos  hablar;  si  no,  tendré  que 
dar  voces,  y me  parece  que  la  materia  de  que  voy  á 
tratar  no  me  permite  adoptar  un  tono  trágico. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden,  Sres.  Dipu- 
tados. 

El  Sr.  LABRA:  Pues  bien;  la  interpelación  que 
anuncio  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  refiere  á al- 
gunos particulares  de  la  instrucción  pública,  y se- 
ñaladamente al  criterio  del  partido  liberal  en  punto 
á la  libertad  de  enseñanza.  Es  una  interpelación  que 
quiero  hacer,  dándole  un  tono  exclusivamente  polí- 
tico, y dándole  la  mayor  concreción  posible. 

De  esto  se  deduce  que  no  he  de  tratar  todas  las 
graves  cuestiones  de  carácter  técnico  que  la  materia 
entraña;  pero  que  he  de  ocuparme  del  criterio  que  el 
partido  liberal  tiene  en  este  asunto,  criterio  que  me 
parece  que  está  un  poco  confuso,  resultado  de  un 
incidente  que  hubo  en  esta  Cámara  y,  sobre  todo,  de 
los  debates  mantenidos  por  dos  Sres.  Obispos  con  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  en  la  otra  Cámara. 

Es  necesario  que  sepamos  qué  relación  tiene  la 
antigua  ley  de  instrucción  pública  de  1857,  el  de- 
creto célebre  sobre  doctrinas  perniciosas  del  año 
1875,  el  decreto  del  partido  liberal  del  año  188*2,  y 
las  reformas  introducidas  en  vista  de  la  Constitución 
del  Estado,  y es  necesario  que  sepamos  cuál  es  el 
alcance  de  la  libertad  del  profesorado  y de  la  liber- 
tad de  enseñanza. 

En  segundo  término,  en  el  orden  político,  pienso 
ocuparme  de  la  instrucción  primaria;  porque  serán 
completamente  ociosos  todos  los  buenos  deseos  de  los 
Sres.  Diputados  y de  los  Gobiernos  en  cuanto  al  pro- 
fesorado, mientras  no  haya  un  profesorado  capaz, 
apto  y en  situación  verdaderamente  respetable.  Por 
tanto,  es  de  todo  punto  necesario  comprender  y saber 
lo  que  ha  de  hacerse  respecto  de  la  instrucción  y 
preparación  de  los  maestros  y á la  organización  de 
las  escuelas  normales. 

Por  último,  hay  un  tercer  punto  que  motiva  esta 
interpelación,  que  es  relativo  á los  decretos  recieu- 
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tes  del  Ministerio  de  Fomento  respecto  de  la  Junta 
municipal  de  primera  enseñanza  de  Madrid.  Es  este 
un  particular  que  corresponde  á la  intervención  que 
debe  tener  el  elemento  libre  y el  elemento  familiar 
cu  la  instrucción  pública,  corrigiéndose  el  error, 
hoy  generalizado  por  desgracia  entre  los  padres  de 
familia,  que  creen  haber  cumplido  su  deber  y haber 
terminado  todo  su  empeño  dentro  del  orden  pedagó- 
gico, con  entregar  sus  hijos  á los  maestros. 

Sobre  estos  tres  particulares,  pienso  desarrollar 
c¿ta  interpelación.  Mas  como  quiera  que  yo  deseo 
siempre  que  las  interpelaciones  tengan  aquí  algún 
carácter  de  eficacia  y no  se  reduzcan  á meros  dis- 
cursos de  cierto  carácter  académico,  he  de  presentar 
algunos  datos,  cuya  lista  daré  á los  señores  taquí- 
grafos, referentes  al  estado  del  profesorado  oficial,  al 
número  de  profesores  que  están  sin  hacer  oposición, 
al  estado  de  interinidad  en  que  se  encuentran  la  ma- 
yor parte  de  las  cátedras  de  las  Escuelas  normales,  y 
sobre  todo,  relativos  á varios  expedientes  sobre  ne- 
gocios de  que  aquí  se  ha  hablado  incidentalmente; 
como  es  el  referente  á un  catedrático  del  Instituto  de 
Granada,  y el  que  concierne  á la  cuestión  surgida  so- 
bre la  actitud  de  otro  catedrático  de  Santiago  de 
Galicia;  expedientes  que  constan  en  la  Dirección  de 
Instrucción  pública,  como  también  allí  existe  una 
solicitud  ó exposición  de  400  vecinos  dignísimos  de 
Granada,  pertenecientes  á todas  las  clases  sociales,  á 
la  Cámara  de  Comercio,  al  Cuerpo  de  ingenieros  y al 
profesorado  particular,  los  cuales  hacen  una  protes- 
ta en  favor  de  la  dignidad,  de  la  cultura  y del  espí- 
ritu de  discreción  de  aquel  profesor  llamado  D.  An- 
selmo Arenas,  respecto  del  cual  también  existe  una 
solicitud  ó exposición  dirigida  á la  Dirección  de  Ins- 
trucción pública  por  los  discípulos  del  Sr.  Arenas; 
encareciendo  el  respeto  y la  discreción  de  que  aquel 
profesor  dió  tantas  pruebas. 

Yo  he  de  razonar  sobre  estos  asuntos,  y en  espe- 
cial respecto  del  último,  no  refiriéndome  á las  doc- 
trinas que  aquel  profesor  sostenga,  que  eso  es  para 
mí  objeto  completamente  indiferente,  sino  en  cuan- 
to á la  libertad  del  profesorado. 

Ruego,  por  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
vengan  estos  documentos,  cuya  lista,  repito,  entre- 
garé á los  señores  taquígrafos,  para  que  así  poda- 
mos discutir,  no  tan  sólo  la  cuestión  referente  ai 
mayor  ó menor  sentido  liberal  que  pueda  tener  tal 
ó cual  Ministro,  que  esto  es  de  una  importancia  se- 
cundaria, sino  respecto  de  la  necesidad  de  saber  cuál 
es  el  punto  en  que  estamos  en  cuanto  á la  libertad 
de  enseñanza  y qué  criterio  sostiene  el  partido  libe- 
ral sobre  este  asunto. 

Ruego  á los  Sres.  Ministros  que  ahora  se  en- 
cuentran en  el  banco  del  Gobierno,  que  comuniquen 
al  Sr.  Groizard  la  súplica  que  he  tenido  el  honor  de 
dirigirle.» 

Relación  á que  se  ha  referido  el  Sr . Labra. 

Nota  de  ios  profesores  numerarios  y por  oposi- 
ción de  las  Escuelas  normales. 

Nota  de  los  profesores  interinos  y de  nombra- 
miento del  Ministerio,  sin  oposición. 

Nota  de  los  directores  de  las  normales  que  son 
profesores  numerarios,  por  oposición. 

Nota  de  las  escuelas  de  niños,  niñas  y párvulos 
que  estaban  anunciadas  en  cada  distrito  universita- 


rio para  proveerse  por  oposición  cuando  esto  se 
suspendió,  y de  las  que  han  vacado  después  hasta 
30  de  Abril  último,  y que  corresponden  ai  turno  de 
oposición,  con  especificación  de  sus  dotaciones  por 
grupos. 

Nota  del  número  de  opositores  que  en  cada  dis-  ’ 
trito  universitario  solicitaron  tomar  parte  en  los 
ejercicios  la  última  vez  que  se  han  celebrado  oposi- 
ciones. 

Nota  del  número  de  maestros  elementales,  supe- 
riores y normales  que  se  han  revalidado  en  cada  es- 
cuela normal  de  maestros  y de  maestras  en  cada  uno 
de  los  cinco  años  últimos. 

Nota  del  número  de  maestros  con  título  que  por 
primera  vez  han  sido  colocados  por  oposición  ó por 
concurso  en  las  escuelas  públicas  de  niños,  de  niñas 
y de  párvulos  en  cada  uno  de  los  cinco  años  úl- 
timos. 

Expediente  incoado  al  profesor  de  Historia  del 
Instituto  de  Granada,  D.  Anselmo  Arenas,  por  los 
directores  de  aquella  Universidad,  y comunicado  al 
Ministerio  de  Fomento  para  recabar  la  separación 
definitiva  del  citado  profesor  en  vista  de  sus  explica- 
ciones en  armonía  con  el  libro  que  el  dicho  Sr.  Are- 
nas publicó  hace  ocho  ó diez  años  al  amparo  de  los 
decretos  del  Ministerio  de  Fomento  de  1882  y 1 885, 
y del  art.  11  de  la  Constitución  del  Estado. 

Comunicaciones  oficiales  del  rector  de  la  Univer- 
sidad de  Santiago,  ó del  director  del  Instituto  de  se- 
gunda enseñanza  de  aquella  ciudad,  sobre  el  progra- 
ma de  un  profesor  de  este  establecimiento  en  armo- 
nía con  los  libros  recientes  sobre  gimnástica,  del 
doctor  D.  José  Fraguar,  cuyos  prólogos  han  escrito 
los  Sres.  D.  Manuel  Becerra,  actual  Ministro  de  Ul- 
tramar, y D.  José  Canalejas  y Méndez. 

Exposición  al  señor  director  de  Instrucción  pú- 
blica de  los  actuales  alumnos  del  suspenso  catedrá- 
tico de  Granada  D.  Anselmo  Arenas. 

Exposición  de  400  vecinos  de  Granada  (abogados, 
médicos,  ingenieros,  miembros  de  la  Cámara  de  Co- 
mercio, etc.)  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  favor  del 
citado  Sr.  Arenas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  lo  ma- 
nifestado por  el  Sr.  Labra. 

* El  Sr.  LABRA:  Señor  Presidente,  yo  me  he  diri- 
gido á los  Sres.  Ministros  que  ahora  están  en  el  banco 
azul,  haciéndoles  un  ruego:  el  de  que  comuniquen  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  mis  indicaciones.  ¿Es  que 
no  piensan  SS.  SS.  atender  este  ruego? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Con  mucho  gusto.  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Como  ya  la  Mesa  había  anunciado  que  pondría  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  lo  expues- 
to por  el  Sr.  Labra,  yo  he  creído  innecesario  hacer 
la  misma  manifestación;  pero  ya  sabeS.S.  la  conside- 
ración que  personal  y políticamente  merece  S.  S.  ai 
Gobierno,  y á mí  singularmente.  Por  lo  tanto,  yo  ten- 
dré mucho  gusto  en  hacerme  eco  de  las  palabras  de 
S.  S.  para  con  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LABRA:  La  salvedad  que  yo  he  hecho  ha 
obedecido  á que  yo  creo  que  cuando  están  aquí  al  - 
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gunos  Sres.  Ministros,  no  corresponden  A la  necesa- 
ria cortesía  para  con  el  Gobierno  los  Diputados  diri- 
giéndose á la  Mesa,  cuando  el  ruego  ó preguntase 
hace  al  Gobierno,  y éste  se  halla  representado  por 
alguno  de  sus  individuos  en  el  banco  azul. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruilópez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  RUILOPEZ:  Voy  á dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  respecto  á uno  de 
los  puntos  que  considero  de  más  importancia  en 
nuestra  legislación. 

Puesto  en  vigor  desde  Mayo  de  1889  el  Código 
civil,  que  afortunadamente  ha  resultado  ser  una 
obra  muy  superior  y de  mayor  mérito  de  lo  que  al- 
gunos esperaban,  por  lo  cual  no  debemos  escasear 
nuestros  plácemes  á los  dignos  jurisconsultos  que 
tuvieron  á su  cargo  la  importante  tarea  de  su  redac- 
ción, y cuando  ya  llevamos  más  de  cinco  anos  depu- 
rando ese  cuerpo  legal  en  la  piedra  de  toque  de  la 
práctica,  han  podido  conocerse,  y,  por  lo  tanto,  pue- 
den señalarse  las  dudas,  dificultades  y cuestiones  á 
que  su  aplicación  está  dando  lugar,  y las  cuales  po- 
dían temerse,  porque  ninguna  obra  del  hombre  es 
perfecta,  aun  cuando  en  su  realización  se  ponga  todo 
el  esmero  y cuidado  posibles.  Esas  dudas,  algunas 
de  carácter  grave,  se  originan  por  dos  causas  prin- 
cipales: unas,  por  la  oscuridad  en  la  redacción  del 
Código,  por  la  falta  de  claridad  en  la  expresión  de 
algunos  artículos;  y así  acontece  con  los  señalados 
con  los  los  números  81 1 y 834,  que  tratan  de  la  re 
serva  troncal  y de  la  cuota  usufructuaria  que  debe 
percibir  el  cónyuge  superviviente,  etc.;  y otras  por 
deficiencias  en  el  desarrollo  y desenvolvimiento  de 
algunas  instituciones,  lo  cual  ocasiona  que  existan 
en  el  Código  vacíos  y lagunas  que  sólo  el  buen  sen- 
tido puede  llenar. 

Tal  ocurre  en  la  materia  relativa  á los  consejos 
de  familia.  Sobre  esta  materia  han  surgido  tales  y 
tantas  dudas,  tales  y tantas  cuestiones,  que  exceden 
á toda  ponderación,  y que  yo  aquí  no  indico  por  no 
fatigar  la  atención  de  los  que  me  escuchan,  y porque 
conociendo  la  competencia  é ilustración  del  digno 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  las  doy  como  cono- 
cidas por  él. 

Según  mis  noticias,  la  Comisión  de  Códigos  tenía 
el  propósito  de  redactar  y de  que  se  publicara  una 
instrucción  en  la  cual  se  consignaran  todos  los  pre- 
ceptos realmente  de  trámites  adjetivos,  reglamenta- 
rios, que  no  tienen  perfecta  cabida  en  el  Código,  ley 
fundamental  que  sólo  podía  contener  preceptos  esen- 
cialmente sustantivos;  pero  el  caso  es  que  esa  ins- 
trucción no  se  ha  publicado,  y esta  e3  la  causa  del 
estado  de  derecho  que  todos  lamentamos. 

Por  otra  parte,  ningún  signo  hace  esperar  que  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil  se  reforme,  y eso  que  su 
reforma  la  considero  yo  de  imprescindible  necesidad 
después  de  publicado  el  Código  civil,  y cuya  reforma 
podía  obviar  en  cierto  término  las  dificultades  á que 
he  aludido. 

Por  esto,  yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  estudie  el  asunto  con  todo  detenimien- 
to y que  dicte  un  reglamento  ó una  instrucción  en 
la  cual  desarrolle  los  principios  contenidos  en  el 
Código  y complete  éste;  y el  decir  que  lo  complete, 


quiero  decir  que  no  le  contradiga,  pues  esto,  como 
Diputado  de  la  Nación,  no  podía  solicitarlo,  y me- 
nos en  el  Parlamento,  porque  sería  invadir  la  es- 
fera legislativa  el  Poder  ejecutivo.  Y encarezco  mi 
ruego  por  tres  razones  importantísimas:  primera 
por  evitar  á los  interesados  los  graves  perjuicios  que 
se  les  siguen  con  gastos,  costas,  dilaciones  y dis- 
gustos de  todo  linaje  para  la  resolución  de  las  cues- 
tiones; segunda,  porque  aun  cuando  la  jurispruden- 
cia parece  ser  la  llamada  á resolver  éstas,  la  ín- 
dole de  la  mayor  parte  de  ellas  no  permite  que  se 
solucionen  por  el  Tribunal  Supremo,  y porque  aun 
cuando  lo  permitiera,  no  creo  posible  que  en  los  cin- 
co años  que  faltan  para  la  revisión  del  Código  se  re- 
suelvan de  ese  modo  todas  las  dudas  que  han  surgi- 
do; y la  tercera  y primordial,  porque  entiendo  que 
todos  estamos  obligados  á procurar  que  la  institu- 
ción del  Consejo  de  familia  arraigue  en  nuestra  pa- 
tria y no  se  desacredite  y desautorice.  Precisamente 
esta  institución  se  halla  tratada  en  nuestro  Código 
civil  con  una  amplitud  de  miras,  con  un  sentido  de 
libertad  verdaderamente  notable,  que  en  ningún  otro 
Código  tiene  igual.  El  nuestro  ha  creado  una  Junta 
de  parientes  con  facultades  tan  omnímodas,  una  Jun- 
ta tan  autónoma,  que  hasta  del  mismo  seno  de  ella 
se  elige  y sale  el  presidente.  La  legislación  extran- 
jera, que  en  este  punto  ha  llegado  á más,  da  faculta- 
des amplias  á la  Junta  de  parientes,  pero  su  presi- 
dente lo  es  un  funcionario  del  orden  administrativo 
ó judicial,  aunque  sin  voto. 

A mi  juicio,  la  institución  del  Consejo  de  familia 
es  llamada  á desempeñar  en  lo  sucesivo  grandísimas 
funciones  en  nuestro  derecho  civil;  quizás  hayan  de 
llevarse  á ella  todas  las  cuestiones  do  familia,  sin 
excluir  el  divorcio,  los  ab  intes  tatos  y testamenta- 
rías; por  lo  cual  el  interés  de  todos,  repito,  está  en 
que  dicha  institución  inspire  confianza  al  legislador 
y á los  ciudadanos;  y para  ello  que  so  eviten  pron- 
tamente dificultades  que,  no  de  la  institución,  sino 
de  la  ley,  dependen. 

Tengo  gran  confianza  en  las  dotes  de  inteligen- 
cia, laboriosidad  y,  sobre  todo,  en  el  buen  deseo  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y espero  atenderá 
mi  ruego  y que  muy  en  breve  tendremos  el  regla- 
mento que  solicito,  por  lo  cual  de  antemano  le  doy 
la  enhorabuena,  pues  que  con  él  ha  de  prestar  un 
grandísimo  servicio  al  país,  y especialmente  A loa 
que  por  nuestra  profesión  estamos  dodicados  á la 
aplicación  del  derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Buiz 
Gapdepón):  He  oído  con  mucho  gusto,  Sres.  Diputa- 
dos, las  excitaciones  que  acaba  de  dirigirme  mi  ami- 
go particular  el  Sr.  Ruilópez,  porque  en  primer  tér- 
mino S.  S.  ha  hecho  justicia  á la  publicación  del 
Código  civil;  esto  es,  ha  comprobado  que  esa  publi- 
cación significa  un  verdadero  adelanto  en  nuestro 
país  y la  satisfacción  de  grandes  necesidades.  Yo  que 
siempre  que  se  trata  de  ese  Código  he  de  asociar  un 
nombre  para  todos  innolvidable,  y muy  particular- 
mente para  mí,  el  del  Sr.  Alonso  Martínez,  yo  eu- 
tiendo  con  S.  S.  que  el  Código  significó  un  verdadero 
adelanto  en  nuestra  legislación  y la  satisfacción  de 
las  grandes  necesidades  que  nuestro  país  sentía  res- 
pecto de  esta  materia. 

Es  dificilísimo  poner  mano  en  el  Código  civil 
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más  aún;  como  S.  S.  sabe  y ha  indicado  en  su  dis- 
curso, ei  Código  civil  es|  durante  [diez  años  irrefor- 
mable; porque  en  una  de  sus  disposiciones  últimas  se 
consigna  que  todos  los  años  deben  los  presidentes  de 
los  tribunales  escribir  una  Memoria  acerca  de  las 
dudas  y dificultades  que  haya  originado  la  aplica- 
ción del  Código  durante  el  año  judicial,  y reunién- 
dolas y coleccionándolas,  deben  pasar  á la  Comisión 
de  Códigos,  la  cual,  al  terminar  los  diez  años  prime- 
ros de  regir  el  Código,  ha  de  ocuparse  de  si  conviene 
ó no  la  reforma  del  mismo. 

Convengo  con  S.  S.  en  que  la  importantísima  ins- 
titución del  Consejo  de  familia,  verdadera  novedad 
en  nuestra  legislación,  y que  ha  introducido  ei  Códi- 
go civil,  está  llamada  á tener  grandes  desarrollos,  y 
quizás  pueda  en  su  día  llegar  á ser  una  especie  de 
tribunal  competente,  dentro  del  orden  de  la  familia, 
para  resolver  aquellos  asuntos  que  S.  S.  ha  indicado, 
si  bien,  hoy  por  hoy, como  comprendes.  S.,no  puede 
tener  ni  tiene  más  alcance  que  el  definido  en  las  dis- 
posiciones del  Código  referentes  á esta  institución. 

Comprendo  con  S.  S.  que  es  algo  deficiente,  algo 
vaga  la  redacción  de  algunos  de  los  artículos  relati- 
vos á esta  institución,  y que  necesitan  cierto  desen- 
volvimiento en  su  parte  adjetiva,  es  decir,  en  el  pro- 
cedimiento, pero  no  en  su  parte  sustantiva;  y que 
este  reglamento  puede  y debe  estar  cometido  al  Po- 
der ejecutivo,  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para 
lo  cual  hay  razones  de  conveniencia,  así  como  para 
su  más  pronta  publicación. 

A este  propósito,  he  de  añadir  á S.  S.  que  en  el 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  tengo  noticia  de  que 
existe  un  proyecto  de  reglamento,  no  precisamente 
sobre  ei  desenvolvimiento  que  necesitan  las  disposi- 
ciones del  Código  relativas  ai  Consejo  de  familia, 
sino  sobre  ei  desenvolvimiento  que  requieren  las 
disposiciones  de  ese  Código  respecto  de  la  celebra- 
ción del  matrimonio;  y como  tiene  cierta  interven- 
ción el  Consejo  en  la  celebración  del  matrimonio,  de 
ahí  que  en  ese  reglamento  se  desarrollen  algo  los 
principios  del  Código  en  materia  del  Consejo  de  fa- 
milia. 

Yo  tengo  sobre  la  mesa  ese  trabajo,  acerca  del 
cual  se  han  seguido  todos  los  trámites  que  llevan 
estos  asuntos,  y uno  de  ellos  la  audiencia  del  Con- 
sejo de  Estado,  y es  muy  probable  que  dentro  de 
pocos  días,  si  no  todo  ei  reglamento,  á lo  menos  la 
parte  correspondiente  al  Consejo  de  familia,  pueda 
llevarla  á la  aprobación  de  S.  M.  También  invito  á 
S.  S.  para  que,  cuando  guste,  pase  por  el  Ministerio, 
y verá  esa  clase  de  reformas  á que  S.  S.  alude,  pues 
el  Ministro  ha  de  tener  una  satisfacción  grande  en 
que  persona  tan  competente,  de  tan  sanos  conoci- 
mientos, recto  criterio  y larga  práctica,  venga  á ayu- 
darle en  estos  asuntos. 

Paréceme  que  con  estas  explicaciones,  que  no 
amplío  porque  se  acaba  el  tiempo  que  ei  Congreso 
tiene  señalado  para  poderse  dedicar  á estos  asuntos, 
habrá  quedado  satisfecho  el  Sr.  Ruilópez  de  los  bue- 
nos deseos,  y más  que  de  los  buenos  deseos,  de  los 
propósitos,  y más  que  de  los  propósitos,  de  los  traba- 
jos que  hay  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 
respondiendo  á las  excitaciones  que  S.  S.  ha  tenido 
la  bondad  de  dirigirme. 

El  Sr.  RUILOPEZ:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  por  sus  contestaciones  y su  in- 
citación, que  estimo  muchísimo;  me  felicito  de  que 


el  reglamento  esté  tan  adelantado  para  su  publica- 
ción, y me  complacerá  en  extremo  que  sea  S.  S.  quien 
lo  autorice. 


ORDEN  DEL  DIA 


domunicación  del  Gobierno  participando  la  suspensión 
ae  una  sentencia  dictada  por  el  Tribunal  Contencioso - 
administrativo  sobre  revocación  de  una  Real  orden  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  referente  al  justipi'ecio 
de  fincas  expropiadas. 

Leído  el  dictamen  (Véase  el  Apéndice  l.°  Diario 
núm.  97),  y una  enmienda  del  Sr.  Niñez  Granés 
(Véase  el  Apéndice  3.°  al  Diario  núm.  i 02),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Mellado):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CESPEDES:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  aceptar  la  enmienda  del  señor 
Núñez  Granés. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Mellado):  El  señor 
Núñez  Granés  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda. 

El  Sr.  NUÑEZ  GRANES:  No  os  molestaría,  se- 
ñores Diputados,  apoyando  esta  enmienda,  si  no  fue- 
ra porque  creo  que  el  asunto,  de  que  voy  á ocupar- 
me, es  de  tan  trascendental  importancia,  no  sólo  por 
la  gravedad  que  entraña,  puesto  que  se  refiere  á las 
relaciones  y facultades  de  los  Poderes  públicos,  sino 
porque,  en  mi  entender,  puede  á la  larga  llegar  á 
afectar  al  prestigio  del  Parlamento  la  resolución 
que  se  adopte,  que  habrá  de  servir  de  precedente  y 
de  norma  para  los  casos  sucesivos.  Sin  embargo, 
he  de  ser  muy  breve,  porque  yo  no  me  propongo 
sino  iniciar  ei  debate,  y en  vuestras  manos  está,  to- 
mando en  consideración  la  enmienda,  si  lo  creéis 
oportuno,  abrir  las  puertas  á la  discusión,  que  es  lo 
que  ya  he  dicho  que  pretendo,  con  la  esperanza  de  que, 
si  lo  hacéis,  algunos  hombres  eminentes  en  la  ciencia 
del  derecho  y en  los  estudios  de  la  administración, 
de  los  muchos  que  se  sientan  en  esos  bancos,  escla- 
recerán, con  la  claridad  de  su  talento  y la  elocuen- 
cia de  su  palabra,  el  problema  jurídico  planteado. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  una  comunicación 
del  Gobierno,  dando  cuenta  á las  Cortes  de  la  sus- 
pensión de  una  sentencia  del  Tribunal  de  lo  Conten- 
cioso-administrativo.  Ya  me  ocuparé,  aunque  some- 
ramente, del  caso  concreto,  que  ha  venido  á examen 
de  los  Cuerpos  Colesgisladores,  y en  este  momento 
del  Congreso. 

Pero  antes  voy  á hablar  en  términos  generales, 
porque,  como  acabo  de  decir,  es  conveniente  que  en 
términos  generales  hablemos,  puesto  que  este,  si  no 
es  ei  primer  caso  que  creo  que  sí,  es  por  lo  menos 
de  los  primeros,  y habrá  de  servir  de  regla  para  los 
que  luego  hayan  de  someterse  á la  resolución  de  la 
Cámara.  Conviene,  pues,  que  busquemos  y fijemos 
en  primer  término  dos  cosas:  saber  por  qué  viene  al 
Congreso  esta  comunicación  participando  la  suspen- 
sión de  una  sentencia  del  Tribunal  de  lo  Contencio- 
so, y después  saber  para  qué  viene;  y una  vez  que 
sepamos  estas  dos  cosas,  podremos  resolver  con  acier- 
to lo  que  proceda. 

¿Por  qué  viene  á las  Cortes  la  comunicación  dan- 
do cuenta  de  la  suspensión  de  una  sentencia  del 
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Tribunal  de  lo  Contencioso?  Pues  viene  en  virtud  de 
lo  dispuesto  en  el  párrafo  último  del  art.  84  de  la 
ley  de  lo  Contencioso  de  13  de  Setiembre  de  1888, 
que  dice: 

«En  todo  caso  de  suspensión,  el  Gobierno  dará 
cuenta  á las  Cortes,  dentro  del  primer  mes  de  estar 
abiertas  ó constituidas,  de  la  suspensión  y sus  fun- 
damentos.» 

Bueno  será  examinar  el  origen  de  esta  disposi- 
ción, para  ver  si  podemos  deducir  por  él  su  alcance 
y el  propósito  que,  al  adoptarla,  tuvo  el  legislador. 

Las  contiendas  entre  los  particulares  y la  Admi- 
nistración, esto  es,  los  pleitos  contencioso-adminis- 
trativos,  se  resolvían  anteriormente  por  la  Admi- 
nistración misma.  Este  es  el  sistema,  que  ba  regido 
siempre  en  España,  excepto  en  un  período  de  unos 
cuantos  años,  creo  que  del  68  ai  75,  en  que  los  Tri- 
bunales ordinarios,  mejor  dicho,  las  Audiencias  y el 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  eran  los  competentes 
para  resolver  los  pleitos  contencioso-administra- 
tivos. 

Esto  quiere  decir  que,  hasta  que  se  dictó  la  ley 
de  1888,  prevaleció  en  España  el  sistema  de  la  ju- 
risdicción retenida,  que  ha  tenido  y tiene  acérrimos 
defensores,  que  estiman  que  la  Administración  no 
debe  desprenderse  del  conocimiento  de  esta  clase  de 
asuntos;  pero  en  contra  de  este  sistema,  de  esta  es- 
* cuela,  hay  otra,  que  ha  tenido  y tiene  también  parti- 
darios, por  cierto  muy  notables,  que  entienden  que 
la  Administración  no  debe  ser  juez  y parte,  y que, 
por  consiguiente,  en  vez  de  la  jurisdicción  retenida, 
que  hasta  el  año  88  era  lo  que  en  España  existía,  de- 
bía restablecerse  la  jurisdicción  delegada,  conociendo 
de  estas  reclamaciones  del  particular  contra  los 
acuerdos  de  la  Administración,  de  estos  pleitos  con- 
tencioso-administrativos,  un  tribunal  especial.  La 
ley  de  1888,  según  reconocen  los  dignísimos  indivi- 
duos de  la  Comisión,  fué  una  transacción  entre  los 
partidarios  del  sistema  de  la  jurisdicción  retenida  y 
los  partidarios  de  la  delegada.  Por  la  ley  citada  de 
1888,  se  estableció  en  España  la  jurisdicción  delega- 
da, encomendando  á un  tribunal  especial,  al  Tribu- 
nal de  lo  Contencioso-administrativo,  el  conocimien- 
to de  los  pleitos  de  esta  naturaleza. 

Pero  es  claro  que,  si  no  hubiera  establecido  más 
que  esto  la  ley,  no  habría  transacción,  y sería  pura  y 
simplemente  la  jurisdicción  delegada  la  que  hoy  re- 
giría. Por  eso,  como  había  transacción,  hubo  necesi- 
dad de  reconocer  á la  Administración  algún  dere- 
cho, alguna  facultad;  y,  en  efecto,  la  ley  de  1 888  re- 
conoce á la  Administración  la  facultad  extraordinaria 
de  suspender  las  sentencias  del  Tribunal  de  lo  Con- 
tencioso-administrativo, cuando,  á juicio  del  Minis- 
tro, se  hubiese  dictado  la  resolución  en  perjuicio  de 
los  intereses  públicos,  mejor  dicho,  cuando  existiesen 
motivos  de  interés  público,  que  así  lo  aconsejaran. 
Pero  esto  tenía  también  sus  inconvenientes;  porque 
podría  venir  á resultar  que,  si  los  Ministros,  á capri- 
cho, arbitrariamente,  suspendieran  las  sentencias 
del  Tribunal  de  lo  Contencioso-administrativo,  vol- 
veríamos á parar  á la  jurisdicción  retenida;  y enton- 
ces, para  evitar  tai  peligro,  se  estableció  á modo  de 
dique  contra  las  arbitrariedades  de  los  Ministros  (y 
en  esto  estoy  de  acuerdo  con  la  Comisión),  y sólo 
para  ese  objeto , que  el  Ministro  que  suspenda  una 
sentencia  del  Tribunal  Contencioso-administrativo 
tendrá  la  obligación  de  dar  cuenta  á las  Cortes  de  la 


suspensión  d«  la  sentencia.  De  modo  que  ya  sabemos 
por  qué  se  ha  dictado  esta  disposición,  y vamos  aho- 
ra con  estos  antecedentes  á ver  si  podemos  averi- 
guar para  qué  se  ha  dictado;  es  decir,  á saber  qué  es 
lo  que  tienen  que  hacer  las  Cortes  cuando  se  las  da 
cuenta  de  la  suspensión  de  una  sentencia,  punto  que 
es  gravísimo;  porque  hoy  se  trata  de  una  cuestión 
relativamente  pequeña;  pero  es  probable  que  vengan 
aquí  muchas  sentencias,  porque  hay  quien  ya  con- 
sidera que  en  eso  de  las  suspensiones  hay  abuso,  y 
como  van  d venir  muchos  casos  de  esos,  repito, Vs 
importantísimo  que  sepamos  de  hoy  para  lo  sucesivo 
qué  es  lo  que  tenemos  que  hacer. 

Pues  bien;  averigüemos  para  qué  vienen  aquí 
esas  comunicaciones  de  suspensión  de  sentencias. 

A mi  juicio,  no  vienen  más  que  para  una  cosa, 
para  que  diga  el  Congreso,  y el  Senado  en  su  día,  si 
el  Ministro  que  ha  acordado  la  suspensión  ha  pro- 
cedido ó no  arbitrariamente,  ai  efecto  de  que,  si  ha 
procedido  arbitrariamente,  se  le  exija  la  responsa- 
bilidad por  ese  acto  ministerial.  Es  indiscutible,  que 
tienen  las  Cortes  facultad  para  exigir  responsabiii- 
dad  á los  Ministros,  porque  así  lo  establece  la  Cons- 
titución del  Estado;  pero  hay  otra  cuestión,  que  es 
la  que  debemos  dilucidar.  ¿Pueden  venir  aquí  tam- 
bién para  que  las  Cortes  resuelvan  la  cuestión  de 
fondo?  Es  decir,  en  términos  concretos:  la  comuni- 
cación del  Gobierno  dando  cuenta  á las  Cortes  de  la 
suspensión  de  la  sentencia,  ¿qué  efectos  puede  tener 
para  la  resolución  que  se  ha  de  dictar?  O más  claro: 
¿vamos  aquí  á examinar  si  se  debe  exigir  ó no  res- 
ponsabilidad á un  Ministro,  ó vamos  á fallar  un 
pleito?  Yo  creo  que  exclusivamente  lo  que  tenemos 
que  examinar  aquí  es  si  se  ha  de  exigir  ó no  respon- 
sabilidad á los  Ministros,  pero  que  no  tenemos 
facultad,  ni  debemos  procurar  tenerla,  para  fallar 
pleitos. 

Pues  bien;  he  dicho  ya,  y en  esto  me  parece  que 
no  hay  discusión,  que  por  lo  que  se  refiere  á las  fa- 
cultades de  las  Cortes  para  exigir  responsabilidad  á 
un  Ministro  si  ha  cometido  un  acto  arbitrario,  no 
hay  duda  alguna,  tienen  facultad  para  ello. 

Respecto  á si  la  tienen  asimismo  para  fallar  plei- 
tos y revocar  Reales  órdenes  directa  ó indirectamen- 
te, entrando  en  la  cuestión  de  fondo,  para  mí  no  hay 
tampoco  duda  ninguna.  No  la  tienen  ni  deben  procurar 
tenerla.  Y que  no  la  tienen,  se  demuestra  claramen- 
te con  la  lectura  del  art.  45  de  la  Constitución.  El 
art.  49  establece  la  responsabilidad  de  los  Ministros, 
y el  45,  que  está  en  el  título  5.°,  cuyo  epígrafe  es  «De 
la  celebración  y facultades /le  las  Cortes»,  dice  así: 

«Art.  45.  Además  de  la  potestad  legislativa  que 
ejercen  las  Cortes  con  el  Rey,  les  pertenecen  las  fa- 
cultades siguientes: 

» 1.a  Recibir  al  Rey,  ai  sucesor  inmediato  de  la 
Corona  y á la  Regencia  ó Regente  del  Reino  el  jura- 
mento de  guardar  la  Constitución  y las  leyes. 

»2:*  Elegir  Regente  ó Regencia  del  Reino  y nom- 
brar tutor  ai  Rey  menor,  cuando  lo  previene  la  Cons- 
titución. 

»3.a  Hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  Mi- 
nistros, los  cuales  serán  acusaúos  por  el  Congreso  y 
juzgados  por  el  Senado.» 

Estas,  ni  más  ni  menos,  son  las  facultades  de  las 
Cortes,  por  cierto  bien  elevadas. 

Pero  la  Constitución  no  faculta  á las  Cortes  para 
fallar  pleitos,  ni  para  revocar  Reales  órdenes;  y si  en- 
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tramos  á examinar  el  fondo  del  asunto,  y el  Congre- 
so llega  á un  acuerdo  por  el  cual,  en  forma  velada 
ó no  velada,  dispone  que  se  cumpla  ó no  se  cumpla 
la  Real  orden  de  suspensión,  que  se  cumpla  ó no  se 
cumpla  el  fallo  del  Tribunal  Contencioso,  que  se 
cumpla  ó no  se  cumpla  la  Real  orden  impugnada, 
vendrá  á resolver  sobre  el  fondo  del  pleito,  invadien- 
do facultades  y atribuciones  del  Poder  ejecutivo  y 
de  la  jurisdicción  delegada  que  ejerce  el  Tribunal 
de  lo  Contencioso. 

Esto,  como  he  dicho,  entiendo  que  es  clarísimo; 
pero,  es  más:  si  no  lo  fuera,  yo  creo  que  en  los  Cuer- 
pos Colegisladores  la  tendencia  no  debe  ser  absor- 
bente; mientras  no  tengamos  una  ley  que  clara,  ex- 
presa y terminantemente  nos  obligue  (deber  penosí- 
simo) á resolver  si  se  han  de  cumplir  ó no  Reales 
órdenes,  y si  han  de  confirmarse  ó revocarse  senten- 
cias del  Tribunal  de  lo  Contencioso,  ó á considerarlas 
subsistentes  ó no  subsistentes,  porque  no  quiero 
entrar  en  minucias  y distingos,  no  debemos  tomar- 
nos obligaciones  y responsabilidades  que,  al  menos 
claramente,  no  nos  imponen  las  leyes. 

La  cuestión  en  su  fondo  se  refiere  á un  pleito  fa- 
llado por  el  Tribunal  de  lo  Gontencioso-administrati- 
vo,  y mientras  que  una  ley  no  nos  obligue  á resolver 
en  esos  asuntos,  entiendo  que  lo  que  debemos  hacer 
es  procurar  no  invadir  ese  terreno,  porque  si  le  in- 
vadiéramos, no  ahora,  ni  por  esta  cuestión  pequeña, 
sino  por  otras  que  pudieran  venir,  llegaríamos,  como 
lie  dicho,  al  desprestigio  del  Poder  legislativo,  y á que 
el  Congreso  y el  Senado  vinieran  á convertirse  casi 
casi  en  un  Juzgado  municipal  ó,  por  lo  menos,  en 
un  Tribunal  de  justicia.  Todos  los  tribunales,  desde 
el  Juzgado  municipal  hasta  el  Supremo  de  Justicia, 
ejercen  funciones  respetabilísimas,  pero  funciones 
propias;  y sería  impropio  del  Parlamento  arrogarse 
esas  funciones  sin  que  la  ley  expresamente  le  obli- 
gara á ello,  y al  arrogárselas  estimo  que,  más  que  á 
engrandecerse,  podría  llegar  á empequeñecerse  ó des- 
prestigiarse. 

Y dicho  esto,  en  términos  generales,  voy  á ocu- 
parme del  caso  concreto;  por  más  que,  á mi  juicio,  .lo 
que  interesa  es  sentar  la  regla  general  para  aplicar- 
la después  á este  caso  lo  mismo  que  á todos  los 
demás. 

El  caso  puesto  hoy  á discusión  es  el  siguiente: 
seguido  expediente  para  el  justiprecio  de  una  finca 
expropiable  situada  en  esta  corte  en  la  calle  de  Ve- 
lázquez,  y de  propiedad  del  Sr.  Aguirre,  el  goberna- 
dor de  la  provincia,  cumplidas  las  formalidades  que 
prevenía  la  ley  de  ensanche  de  1876,  entonces  vi- 
gente, dictó  acuerdo  fijando  ese  justiprecio.  El  pro- 
pietario, Sr.  Aguirre,  entendió  que  la  tasación  no  era 
proporcionada  á la  importancia  y valor  de  la  finca 
de  que  iba  A ser  expropiado;  y en  uso  de  su  perfecto 
derecho,  creyendo  lastimados  sus  intereses,  se  alzó 
del  acuerdo  del  gobernador  ante  el  Ministro  de  la 
Gobernación.  El  Ministro  de  la  Gobernación,  de  con- 
formidad con  lo  informado  por  el  Consejo  de  Estado 
en  pleno,  confirmó  la  providencia  del  gobernador  de 
la  provincia  por  Real  orden  de  1 890;  y el  Sr.  Aguirre 
interpuso  recurso  contencioso-administrativo  contra 
la  Real  orden  del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Aguirre  no  pidió,  ni  tenía  para  qué  pedir, 
porque  la  ejecución  de  la  Real  orden  impugnada  no 
podía  ocasionarle  daños  irreparables,  no  pidió  ai 
Tribunal  de  lo  Contencioso-administrativo  la  sus- 


pensión déla  Real  orden  impugnada.  Siguió  el  pleito, 
y terminó  por  sentencia,  en  la  cual  el  Tribunal  de 
lo  Contencioso-administrativo  revocó  la  Real  orden 
impugnada  por  el  Sr.  Aguirre  y anuló  el  expediente 
gubernativo;  pero  esa  sentencia  se  basaba  en  el  su- 
puesto erróneo,  á juicio  del  Ministerio  (y  á juicio  mío 
también,  ¿por  qué  no  he  de  decirlo?),  de  que  la  ley 
de  ensanche  de  1876  estaba  derogada  por  la  ley  de 
expropiación  forzosa  de  1879. 

Comunicóse  esta  sentencia  al  Ministerio  de  la 
Gobernación,  y el  Ministro,  entendiendo  que  no  ha- 
bía tai  derogación,  entendiendo  que  el  Tribunal  de 
lo  Contencioso,  había  dejado  de  aplicar  una  ley  vi- 
gente, y entendiendo  que  esto  podía  lastimar  los  in- 
tereses públicos  por  el  precedente  que  se  sentaba, 
por  la  jurisprudencia  que  se  establecía  de  estar  de 
rogada  una  ley  que  no  lo  estaba,  suspendióla  ejecu- 
ción de  la  sentencia,  y en  virtud  de  lo  dispuesto  eu 
el  art.  84  de  la  ley  de  lo  contencioso,  ha  dado  cuenta 
á las  Cortes.  Llegó  la  comunicación  al  Congreso  y se 
nombró  una  Comisión  compuesta  de  personas  com- 
petentísimas, algunas  de  ellas  gloria  del  foro  espa- 
ñol, y esa  Comisión,  á quien  yo  no  dirijo  elogios  por 
vana  fórmula  de  cortesía,  sino  que  prácticamente  la 
rindo  un  justísimo  tributo  de  admiración,  copiando 
textualmente  once  de  los  trece  considerandos  de  su 
dictamen,  esa  Comisión,  que  sienta  una  doctrina  per- 
fectamente constitucional,  perfectamente  legal  en 
esos  once  considerandos,  esa  Comisión  ha  propuesto 
al  Congreso,  sin  embargo,  que  dicte  un  acuerdo  que 
á mí  me  parece  que  está  en  completa  oposición  con 
los  fundamentos  de  su  propio  dictamen. 

La  Comisión  en  los  considerandos  de  su  dictamen 
empieza  por  donde  he  empezado  yo,  empieza  por  tra- 
tar de  averiguar  para  qué  es  para  lo  que  se  da  cuen- 
ta á las  Cortes  de  la  suspensión  de  la  sentencia  del 
Tribunal  de  lo  Contencioso,  y dice:  ¿será  sencilla- 
mente para  que  las  Cortes  se  enteren  de  la  diversi- 
dad de  criterio  entre  el  Tribunal  de  lo  Contencioso 
que  ha  fallado  el  pleito  y el  Ministro  que  ha  acor- 
dado la  suspensión  de  la  sentencia?  Y contesta  la 
Comisión:  no,  para  esto  sólo  no  debe  ser.  Yo  estoy 
conforme  con  la  Comisión,  y creo  que,  en  efecto,  no 
debe  de  ser  sólo  para  que  se  entere,  sino  para  algo 
más.  Sigue  la  Comisión  inquiriendo,  y dice:  ¿será 
para  que  el  Congreso  interprete  las  leyes  y fije  su 
verdadero  sentido,  resolviendo'  así  el  asunto  en  que 
ha  habido  dudas  y diversos  criterios  por  parte  del 
Ministro  y por  parte  del  Tribunal?  Y contesta:  no, 
para  esto  no,  porque  para  la  interpretación  sería  ne- 
cesario también  el  concurso  de  la  Corona. 

Y yo  digo  más.  No;  para  esto,  no;  porque  ni  cons- 
titucionalmente, ni  por  ley  ninguna,  son  los  Cuerpos 
Colegisladores  encargados  de  aplicar  y de  interpre- 
tar las  leyes,  sino  que  su  potestad  se  reduce  á hacer- 
las. De  modo  que  no  es  para  ninguno  de  estos  fines. 
Estamos  conformes  la  Comisión  y yo. 

Y continúa  la  Comisión:  ¿será  entonces  para  que 
el  Parlamento  se  erija  en  tribunal  y resuelva  sobre  el 
fondo  del  asunto?  ¿Será  para  que  resuelva  si  debe 
quedar  subsistente  la  Real  orden  que  suspendió  la 
ejecución  de  la  sentencia,  ó si  debe  declararse  eficaz 
el  fallo  del  Tribunal  de  lo  Contencioso?  Y contesta 
la  misma  Comisión:  de  ninguna  manera.  Viene  á de- 
cir, en  términoselocueutes  y elegantes,  tomismo  que 
yo  en  términos  vulgares:  que  eso  sería  un  desatino. 
Como  que,  efectivamente,  es  clarísimo  que  Jó  sería; 
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y no  301o  creo  que  es  clarísimo  que  lo  sería,  sino  que 
creo  que  sería  además  una  cosa  que  redundaría  en 
desprestigio  del  Congreso. 

Parece  que  la  Comisión  y yo  estamos  conformes, 
y sin  embargo  no  lo  estamos;  porque  yo  no  puedo 
estar  conforme  con  lo  que  propone  al  Congreso.  La 
propuesta  de  la  Comisión  tiene  dos  partes,  y con 
ninguna  de  las  dos  estoy  de  acuerdo. 

La  Comisión  propone  al  Congreso  que  se  sirva 
acordar  que  no  existen  en  este  caso  motivos  de  inte- 
rés público  que  determinen  la  necesidad  de  suspen- 
der el  cumplimiento  de  la  sentencia  pronunciada  por 
el  Tribunal  de  lo  Contencioso-administrativo  en  9 de 
Junio  del  pasado  ano,  en  el  pleito  promovido  por  Don 
Antonio  Aguirre  y Díaz  contra  la  Administración  ge- 
neral del  Estado,  sobre  revocación  de  una  Real  orden 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  referente  al  justi- 
precio de  fincas. 

Y esto,  aunque  indirectamente,  ¿qué es?,  pregunto 
yo.  Pues,  muy  sencillo.  Esto  quiere  decir  que  queda 
sin  efecto  la  Real  orden  de  suspensión,  y que  se  cum- 
pla la  sentencia  del  Tribunal  de  lo  Contencioso:  que 
se  revoca  aquélla  y se  confirma  ésta. 

¿Cómo  se  puede  concordar  esta  propuesta  que 
hace  al  Congreso  la  Comisión  con  lo  que  la  misma 
Comisión  dice  en  el  considerando  siguiente? 

«Considerando  que,  según  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 18  y en  los  del  título  5.°  de  la  Constitución 
del  Estado,  que  determina  las  facultades  de  las  Cor- 
tes, no  se  encuentra  entre  ellas  la  de  que  puedan 
revisar  y convalidar,  constituyéndose  para  ello  en 
tribunal,  las  sentencias  que,  en  el  ejercicio  de  su 
competencia,  dicten  los  Tribunales  Contenciosos,  ni 
tampoco  la  de  poder  revocar  y anular  las  Reales  ór- 
denes que  en  virtud  de  su  jurisdicción  privativa  dicte 
el  Poder  ejecutivo,  de  lo  cual  se  deduce  que  el  pre- 
citado art.  84  de  la  ley  no  puede  ser  interpretado  en 
el  sentido  de  que  se  da  cuenta  de  la  suspensión  á las 
Cortes  para  que  éstas,  revisando  la  sentencia  y exa- 
minando la  Real  orden  de  suspensión  y sus  funda- 
mentos, se  erijan  en  tribunal  y decreten  el  cumpli- 
miento de  la  sentencia  y la  anulación  de  la  Real  or- 
den suspensiva  ó viceversa.» 

Yo  quiero  que  los  señores  de  la  Comisión  me  ex- 
pliquen si  esta  propuesta  del  dictamen  no  está  en 
completa  contradicción  con  los  fundamentos  del  pro- 
pio dictamen,  en  los  que  la  Comisión,  en  esa  forma 
elocuentísima  y galana  que  yo  admiro,  dice  que  todo 
cuanto  tienda  directa  ó indirectamente  (aquí  indi- 
rectamente, lo  reconozco,  pero  el  fin  es  el  mismo), 
que  todo  cuanto  tienda  directa  ó indirectamente  á 
revisar  ó convalidar  las  sentencias  y á revocar  ó anu- 
lar las  Reales  órdenes,  no  está  conforme  con  la  Cons- 
titución y con  las  leyes. 

No  puedo  estar  de  acuerdo  con  esta  primera  par- 
te, y por  eso  en  mi  enmienda  propongo  que  se  diga 
que  el  Congreso  se  ha  enterado  de  la  suspensión  sin 
meterse  en  la  cuestión  de  si  el  Sr.  Aguirre  tiene  de- 
recho á una  indemnización  mayor  ó menor,  que  es 
lo  que  ha  sido  objeto  del  pleito;  que  eso  allá  el  Tri- 
bunal de  lo  Contencioso  y el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción se  entiendan;  que  aquí,  á mi  juicio,  sólo  estamos 
para  exigir  responsabilidad  al  Ministro  que  cometa 
alguna  arbitrariedad.  Yo  creo  que,  prescindiendo  en 
absoluto  de  todo  lo  que  se  relaciona  con  el  fondo  del 
asunto,  el  Congreso  no  debe  decir  sino  que  se  ha  en- 
terado de  la  suspensión,  y después*  en  la  segunda 


parte,  el  Congreso  debe  declarar  una  de  dos  cosas, 
pero  declararlo  con  toda  claridad;  porque  es  preciso 
aceptar,  eso  sí,  el  penoso  y delicado  deber  que  la 
Constitución  nos  impone:  declarar  que  ese  Ministro 
ha  cometido  una  arbitrariedad  y que  debe  exigírsele 
responsabilidad,  ó declarar,  como  yo  propongo  en  la 
enmienda,  porque  así  lo  estimo,  que  ese  Ministro  no 
ha  incurrido  en  responsabilidad  alguna. 

Yo,  que  he  impugnado  la  primera  parte  de  la 
propuesta,  impugno  la  segunda,  porque  está  en  tér- 
minos que  no  considero  aceptables.  Dice  así  la  se- 
gunda parte:  «ni  tampoco  causa  bastante  para  exigir 
responsabilidad  alguna  al  Ministro  que  decretó  la 
suspensión  de  dicha  sentencia.» 

Aunque  esta  parte  está  conforme  en  lo  sustan- 
cial con  lo  que  yo  propongo  en  mi  enmienda,  no 
puedo  aceptarlo,  porque  eso  de  «ni  causa  bastante» 
parece  algo  así  como  una  condenación  tímida  ó una 
aprobación  vergonzante,  algo  así  como  un  perdón 
que  se  otorga  al  Ministro  que  firmó,  á mi  juicio 
cumpliendo  con  su  deber,  la  Real  orden  de  suspen- 
sión. 

No;  es  preciso  que  el  Congreso,  no  sólo  tenga  va- 
lor siempre  para  ejecutar  aquellos  actos  que  la  Cons- 
titución le  encomienda;  que  ese  indudablemente  le 
tiene,  y todos  los  Diputados  de  la  Nación  tienen  la 
energía  suficiente  para  exigir  responsabilidad  á los 
Ministros  cuando  la  ocasión  llega,  sino  que  es  pre- 
ciso que  eso  aparezca  en  los  acuerdos  del  Congreso; 
y yo  creo  que  el  acuerdo  que  se  propone  por  la  Co- 
misión no  dice  de  un  modo  terminante  si  el  Minis- 
tro incurrió  ó no  incurrió  en  responsabilidad,  y que 
á aquel  que  lo  lea  le  puede  quedar  la  duda,  más  ó 
menos  justificada,  pero  la  duda  al  fin,  acerca  de  si 
ese  Ministro  ejecutó  ó no  ejecutó  un  acto  arbitrario, 
y acerca  de  si  el  Congreso  manifestó  terminantemen- 
te que  sí  ó que  no. 

Con  esto  daría  por  terminado  mi  cometido;  pero 
tengo  que  ocuparme  de  otro  punto.  Tengo  que  decir 
algo  respecto  de  dos  considerandos  que,  deshaciendo 
toda  la  obra  de  los  once  anteriores,  sirven  de  base  para 
la  propuesta  de  la  Comisión.  Yo  no  quisiera  entrar 
en  esto,  porque  creo  que  en  el  Parlamento  debe  huir- 
se de  exponer  opiniones  que  se  refieren  al  fondo  del 
asunto;  pero  lo  hago  obligado;  es  necesario  que  no 
queden  sin  contestar  esos  dos  fundamentos  del  dic- 
tamen. 

Después  de  once  considerandos,  en  los  que  se  sos- 
tiene la  misma  doctrina  que  yo  he  venido  sostenien- 
do, están  los  considerandos  12  y 13,  en  los  que  se 
busca  la  manera  de  justiíipar  la  propuesta. 

«Considerando  que  tales  fundamentos,  encami- 
nados tan  sólo  á procurar  la  subsistencia  y la  consi- 
guiente aplicación  en  otros  casos  que  pudieran  ocu- 
rrir de  la  ley  especial  de  ensanches  de  1876,  no  pue- 
den tenerse  en  cuenta  desde  el  momento  en  que  se 
promulgó  la  ley  de  26  de  Julio  de  1892  para  los  en- 
sanches de  Madrid  y Barcelona,  en  cuyo  art.  l.°se 
deroga  expresamente  la  ley  de  ensanches  de  1876, 
puesto  que  ningún  motivo  ni  razón  de  interés  públi- 
co puede  invocarse  para  sostener  que  está-en  vigor 
lo  derogado  expresamente  y que  ya  no  puede  apli- 
carse en  modo  alguno  á los  casos  que  en  lo  sucesivo 
ocurran.» 

Como  se  ve,  la  Comisión  dice  que  no  existen  ya 
motivos  de  interés  público  para  que  prevalezca  la 
suapenaión  de  lá  sentencia,  porque  habiéndose  doro- 
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gado  la  ley  de  expropiación  forzosa  de  1876  por  la 
ley  de  26  de  Julio  de  1892  para  el  ensanche  de  Ma- 
drid y Barcelona,  no  pueden  ocurrir  casos  en  que  sea 
aplicable  la  jurisprudencia  establecida  por  esta  sen- 
tencia del  Tribunal  de  lo  Contencioso. 

Pues  yo  tengo  que  contestar  á esto  dos  cosas;  y 
es  la  primera,  que  al  Congreso  le  debe  tener  sin  cui- 
dado ese  conflicto,  porque  no  está  llamado  á resol- 
verlo. Nosotros  con  exigir  la  responsabilidad  al  Mi- 
nistro, si  ha  incurrido  en  ella,  hemos  cumplido;  y el 
Ministro  de  la  Gobernación  y el  Tribunal  de  lo  Con- 
tencioso, cada  uno  en  su  esfera,  que  resuelvan  el  uno 
respecto  al  pleito,  el  otro  respecto  al  ejercicio  del 
Poder  ejecutivo,  dictando  Reales  órdenes  acordando 
la  suspensión  ó el  cumplimiento,  lo  que  tenga  por 
conveniente,  bajo  su  responsabilidad,  pero  no  bajo  la 
nuestra. 

Esto  es  lo  primero  que  tenía  que  contestar;  pero 
además,  viniendo  á entrar  en  el  fondo  del  asunto,  en 
el  que  no  quería  entrar  porque  afecta  á intereses  de 
los  particulares  y afecta  á intereses  de  la  adminis- 
tración, he  de  decir  que  no  considero  que  haya  exac- 
titud en  la  afirmación  contenida  en  este  conside- 
rando. 

No  es  exacto  que  la  ley  de  1876  haya  sido  dero- 
gada por  la  de  1892;  habrá  sido  derogada,  sí,  para 
los  ensanches  de  Madrid  y Barcelona;  pero  la  ley  de 
1876  sigue  vigente  en  todo  el  resto  de  España. 

¿Creen  los  señores  de  la  Comisión  que  no  pueden 
presentarse  casos  en  que  pueda  aplicarse  esta  juris- 
prudencia? Pues  todos  los  días  pueden  presentarse: 
todos  los  casos  de  recursos  contencioso-administra- 
tivos,  procedentes  de  cualquier  provincia  que  no  sea 
la  de  Madrid  ni  la  de  Barcelona,  en  los  cuales  se  po- 
drá aplicar  la  jurisprudencia  errónea,  á juicio  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  y á juicio  mío  también, 
de  que  la  ley  de  ensanches  de  1876  está  derogada 
por  la  de  1879. 

De  modo  que  yo  entiendo  que  subsisten  los  mo- 
tivos que  existían  cuando  la  Real  orden  suspensiva 
se  dictó,  y prescindo,  porque  si  fuera  á tratar  toda  la 
cuestión  de  fondo  expondría  otra  consideración  que 
es  de  la  mayor  justicia,  prescindo  de  que  no  puede 
ocultarse  á los  señores  de  la  Comisión,  que  todos  ó la 
mayor  parte  son  letrados,  y si  alguno  no  lo  es,  no 
dudo  que  conocerá  el  asunto  mejor  que  yo,  no  puede 
ocultarse  á SS.  SS.  que  no  sería  justo  que  si  estaba 
vigente,  como  creía  el  Ministro  que  acordó  la  sus- 
pensión, la  ley  de  1876  cuando  se  falló  el  pleito,  se 
viniese  ahora  á aplicar,  por  un  medio  ú otro,  al  mis- 
mo pleito,  leyes  que  no  regían  cuando  la  sentencia 
se  dictó;  porque  de  todos  modos,  siempre  resultará 
que  estas  leyes  serán  mejores  quizá  que  las  ante- 
riores; pero  las  anteriores  eran  las  vigentes  entonces, 
y,  buenas  ó malas,  eran  y son  las  que  los  tribunales  y 
la  Administración  y todo  el  mundo  tenían  que  apli- 
car á ese  caso. 

El  otro  considerando  á que  antes  me  he  referido, 
el  1 3.°,  dice  así: 

«Considerando  que  no  pudiendo  ser  derogada  la 
aludida  sentencia,  sino  aplazado  y suspendido  tem- 
poralmente su  cumplimiento,  no  ofrece  duda  que  la 
suspensión,  aunque  fuese  indefinida,  resultaría  con- 
traria y perjudicial  al  interés  público,  ya  por  el  gra- 
vamen de  la  indemnización  que  habría  de  satisfacerse 
al  Sr.  Aguirre  mientras  durase  el  aplazamiento,  ya 
porque  se  demoraría  innecesariamente  la  apertura 


de  la  calle  de  Yelázquez,  cuya  reforma  se  considera 
conveniente  y necesaria, por  cuya  razón,  aunque  fue- 
ran pertinentes  los  fundamentos  de  la  Real  orden  de 
suspensión,  en  el  caso  de  que  no  hubiera  sido  dero- 
gada la  ley  de  ensanche  de  1876,  no  hay  ya  motivo 
alguno  de  interés  público  que  justifique  tal  medida, 
desde  el  momento  que  aquella  ley  fué  objeto  de  de- 
rogación expresa  por  la  de  26  de  Julio  del  pasa- 
do año.» 

Esta  última  parte,  que  es  reproducción  de  lo  que 
se  dice  en  el  anterior  considerando,  ya  he  indicado 
que  no  es  exacta,  que  es  un  error  de  hecho  suponer 
que  la  ley  de  ensanche  de  1876  ha  sido  derogada,  por- 
que sigue  vigente  en  todas  las  provincias,  menos  en 
Madrid  y Barcelona. 

Yo  tengo  que  decir  respecto  á lo  del  aplazamien- 
to que  no  estoy  conforme  tampoco  con  lo  que  opina 
la  Comisión,  porque  la  ley  no  dice  si  el  aplazamien- 
to ha  de  ser  temporal  ó indefinido;  pero  es  de  senti- 
do común  que  las  suspensiones  son  temporales  ó son 
indefinidas,  según  la  causa  que  las  motiva.  Es  claro 
que  si  la  Administración  entiende  que  por  el  cum- 
plimiento de  la  sentencia  puede  causarse  un  trastor- 
no que  estima  grave  y permanente  para  los  inte- 
reses públicos,  la  suspensión  subsistirá  indefinida- 
mente, y el  Ministro  será  en  definitiva  el  que  acuer- 
de ó el  que  debe  acordar  que  cese  ó no  la  suspen- 
sión. 

En  cuanto  á que  la  reforma  de  la  calle  de  Ye- 
lázquez  se  considere  conveniente  y necesaria,  que 
parece  que  es  así  como  el  fundamento  principal  de 
la  propuesta  que  se  hace,  yo  diré  que,  efectivamen- 
te, será  muy  conveniente  y muy  necesaria  la  aper- 
tura de  la  calle  de  Yelázquez;  pero  ¿es  que  cree  la 
Comisión  que  con  el  acuerdo  que  propone  anticipa 
la  apertura  de  la  calle  de  Yelázquez?  No;  de  ningu- 
na manera;  si  ese  fuera  su  propósito  debía  dicta- 
minar todo  lo  contrario,  porque  aun  cumpliendo  las 
leyes,  aun  dentro  de  ellas,  yo  creo  que  hay  otro  me- 
dio para  resolver  ese  asunto. 

He  dicho  que  todo  esto  es  independiente  de  la 
cuestión  que  estamos  llamados  á resolver;  pero  sos- 
tengo que  hay  otro  medio  perfectamente  legal  para 
resolver  el  asunto  en  el  sentido  que  la  Comisión  pa- 
rece desear,  que  consiste  en  el  cumplimiento  de  la 
Real  orden  impugnada.  ¿Por  qué  no  se  ha  cumplido 
esa  Real  orden?  ¿Por  qué  no  se  ha  cumplido  la  Real 
orden  en  que  se  fijó  el  justiprecio?  ¿Por  qué?  ¿porque 
perjudica  al  Sr.  Aguirre?  No  es  que  yo  lo  niegue  ni 
lo  afirme;  es  que  yo  no  he  estudiado,  ni  me  impor- 
ta, esa  cuestión.  Podrá,  efectivamente,  perjudicarle; 
pero  esa  cuestión,  puede  discutirse  después.  ¿Se  ha 
suspendido  por  el  Tribunal  de  lo  Contencioso  la  eje- 
cución de  la  Real  orden  impugnada?  No.  ¿Se  ha  acor- 
dado por  la  Administración?  Tampoco.  Pues  yo  no  sé 
por  qué  no  se  ejecuta,  por  qué  no  se  paga  la  indem- 
nización á ese  señor,  la  fijada  por  la  Real  orden  re- 
currida, sin  perjuicio  de  que  cuando  se  resuelva  esa 
cuestión  de  justipreciar  en  más,  como  él  pide,  bien 
por  el  Tribunal  Contencioso,  ó bien  por  el  Poder  eje- 
cutivo, ó por  quien  tenga  competencia  para  ello,  se 
le  indemnice  con  una  cantidad  mayor;  pero  ínterin, 
cúmplase  la  Real  orden  impugnada,  páguese  al  señor 
Aguirre  lo  en  ella  mandado,  ábrase  la  calle  de  Ve- 
lázquez,  y quede  para  tratarse  después  la  cuestión 
de  si  ha  de  ser  mayor  ó menor  la  indemnización  que 
ha  de  satisfacer  el  Municipio  de  Madrid,  ante  el  Tri- 
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bunal  ó ante  la  Administración,  ó donde  proceda, 
menos  en  el  Congreso;  porque  aquí  no  procede,  á mi 
uicio,  de  ninguna  manera. 

Eso  de  que  se  pudiera  cumplir  esta  Real  orden 
impugnada,  está  muy  claramente  expresado  en  el 
art.  100  de  la  ley  de  13  de  Setiembre  de  1888,  que 
dice  así: 

«Los  tribunales  de  lo  Contencioso-administrativo 
podrán  acordar,  oído  el  fiscal,  la  suspensión  de  las 
resoluciones  reclamadas  en  la  vía  contenciosa,  cuan- 
do la  ejecución  pueda  ocasionar  daños  irreparables, 
exigiendo  fianza  de  estar  á las  resultas  al  que  hubie- 
re pedido  la  suspensión. 

Si  el  fiscal  se  opusiere  á la  suspensión,  fundado 
en  que  de  ésta  puede  seguirse  perjuicio  al  servicio 
público,  no  podrá  llevarse  á efecto  sin  acuerdo  del 
gobernador  ó del  Gobierno,  según  que  la  resolución 
reclamada  proceda  de  la  Administración  local  ó pro- 
vincial ó de  la  central,  los  cuales  expondrán  como 
fundamento  de  su  acuerdo  las  razones  que  aconsejen 
tal  medida. 

Guando  de  la  suspensión  de  las  resoluciones  de 
que  se  trata  en  el  párrafo  anterior  pueda  seguirse 
menoscabo  al  servicio  público, 'se  limitará  el  Tribu- 
nal á dar  curso  á las  pretensiones  de  suspensión,  ele- 
vándolas con  su  informe  al  Ministerio  ó autoridad  á 
quien  incumba  resolverlas.» 

¿A  quién  incumbe  resolver  la  suspensión  de  la 
Real  orden  impugnada,  cuando  puede  seguirse  me- 
noscabo para  el  servicio  público,  como  en  este  caso 
en  que  se  trata  de  la  apertura  de  una  calle  en  esta 
corte?  ¿Corresponde  al  Ministro?  Pues  que  el  Minis- 
tro resuelva  la  cuestión;  y si  considera  oportuno  que 
se  ejecute  la  Real  orden  impugnada,  pero  no  suspen- 
dida, cosa  perfectamente  legal,  á mi  juicio,  que  se 
abra  la  calle  de  Yelázquez,  ya  que  así  lo  estima  con- 
veniente la  Comisión.  Pero  yo  digo  que  habiendo 
medios  de  que  por  un  acuerdo  del  Poder  ejecutivo 
se  abra  la  calle  de  Yelázquez,  que  lo  resuelva  el  Mi- 
nistro bajo  su  responsabilidad,  y si  incurriera  en 
ella,  para  eso  están  las  Cortes,  para  exigírsela. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Tiene  S.  S.  mucho  que 
hablar  todavía  sobre  este  asunto? 

El  Sr.  NUÑEZ  GRANES:  No  mucho;  pero  si  hu- 
biera algún  otro  asunto  urgente  á la  orden  del  día, 
yo  le  agradecería  al  Sr.  Pxesidente  que  me  reserva- 
se la  palabra  para  continuar  en  otra  ocasión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente.  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


Elección  de  Alicante  (tercer  lagar). 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  el  voto 
particular  de  los  Sres.  Isasa  y Linares  Rivas  (Véase 
el  Apéndice  4.°  al  Diario  núm.  64),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  Rivas  con- 
tinúa en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Señores  Diputados, 
ayer  tuve  necesidad  de  molestar  la  benévola  aten- 
ción de  los  señores  que  aquí  se  reunieron,  y hoy  os 
indicaré,  en  cambio  de  vuestra  benevolencia,  que  voy 
á ser  breve,  porque  entiendo  que  ó no  os  dejáis  con- 
vencer, ó si  estáis  dispuestos  á ello,  grandes  y pode- 
rosos motivos,  muchas  y eficaces  razones  os  he  dado 
para  que  vuestro  ánimo  se  incline  en  favor  de  lo  que 


solicito.  Me  había  entretenido  en  el  examen  minu- 
cioso de  ios  antecedentes  de  este  acta  del  tercer  lu- 
gar de  Alicante,  y ya  es  hora  y momento  de  que  re- 
coja y condense  mis  observaciones  para  que  se  de- 
termine vuestro  juicio. 

Os  he  dicho  que  podéis  quitar  el  acta  al  señor 
D.  Juan  Poveda,  porque  es  un  hecho  que  la  trae,  un 
hecho  material,  y otro  hecho  material  puede  despo- 
jarle de  ella.  Os  he  dicho  que  podéis  declarar  la  nu- 
lidad del  tercer  lugar  de  la  circunscripción,  pero  que 
no  debéis  hacerlo,  porque  siendo  motivos  comunes  á 
todos  los  lugares  y estando  aprobados  los  dos  prime- 
ros, sería,  cuando  menos,  notoriamente  injusto  que  lo 
hiciérais;  y os  he  dicho  que  lo  que  no  podíais  hacer 
era  dar  el  acta  al  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel  por  la 
sencilla  razón  de  que  do  la  trae  de  los  comicios,  que 
son  los  que  dan  la  investidura  de  Diputado.  Sólo  una 
rectificación  de  errores  materiales,  una  rectificación 
del  recuento  de  votos,  puede  permitir  que  aquí  se  dé 
el  acta  á un  señor  que  no  la  trae;  pero  como  este  no 
es  el  caso  del  acta  de  Alicante,  de  ahí  que  si  vosotros 
hiciérais  Diputado  al  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  ver- 
daderamente cometeríais  una  usurpación  de  atribu- 
ciones, porque  esto,  por  alto  que  esté  el  Congreso,  no 
le  corresponde  hacerlo,  y sólo  corresponde  á los  co- 
legios electorales. 

Suponía  que  habíais  de  preguntarme  por  qué 
misterio,  por  qué  razón  resultaba  que  aquí  se  otor- 
gaba el  acta  al  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  cuando  no 
la  traía  de  la  Junta  de  escrutinio,  donde  tenía  55  in- 
terventores amigos  suyos  y á su  devoción,  y sólo  7 el 
Sr.  D.  .Juan  Poveda,  y naturalmente  era  necesario 
que  diera  una  contestación  tan  cumplida  que  no  de- 
jara duda  en  vuestro  ánimo:  y os  he  dicho  que  esto 
se  hacía  porque  la  Comisión  seguramente,  teniendo, 
la  creencia  de  que  el  Congreso  puede  hacer  todo  lo 
que  quiera,  porque  es  omnipotente,  para  este  efecto 
hace  lo  que  no  puede  hacer,  que  es  rebajar  de  la  ma- 
yoría de  536  votos  que  tiene  el  Sr.  Poveda  ese  mis- 
mo número,  y aumentar  todavía  29  al  Sr.  Conde  de 
Vía-Manuel,  y de  esta  suerte,  el  que  en  los  comicios 
electorales  ha  tenido  mayoría  de  sufragios,  resulta, 
por  obra  y gracia  del  dictamen  de  la  mayoría  de  la 
Comisión,  que  queda  en  minoría. 

Es  decir,  que  es  una  sustitución  de  personas,  es 
un  cambio  de  decoración  completo;  y esto,  á mi  jui- 
cio, y creo  que  al  juicio  imparcial  de  la  Cámara,  no 
puede  hacerlo,  no  es  de  la  competencia  de  esta  mis- 
ma Cámara.  ¿Se  hizo  esto  por  virtud  de  una  rectifi- 
cación de  votos,  por  haberse  hecho  el  recuento  omi- 
tiendo los  que  no  se  hubieron  recontado  en  la  Junta 
general  de  escrutinio?  ¿Puede  afirmar  esto  la  Comi- 
sión? ¿Podrá  decírselo  al  Congreso  para  que  lo  acepte 
como  bueno?  Pues  si  esto  no  sucede,  si  no  afirmán- 
dose en  el  dictamen  semejante  cosa,  ocurriera  en  la 
discusión,  habría  aquí  dos  afirmaciones:  una  de  la 
Comisión,  que  supone  que  para  dar  el  acta  al  Conde 
de  Vía-Manuel  no  ha  hecho  más  que  rectificar  los 
errores  que  se  hubieron  cometido  en  las  actas  elec- 
torales, y la  afirmación  mía  de  que  no  hay  semejan- 
te rectificación,  sino  que  lo  que  intenta  hacer  la  Co- 
misión es  una  nueva  elección,  porque  presenta  las 
cosas  de  la  manera  que  mejor  le  place,  quita  y pone 
votos  en  distintos  colegios,  y como  resultado  de  esta 
deliciosa  operación,  entrega  el  acta  á quien  no  la  ha 
traído. 

El  procedimiento,  pues,  es  muy  sencillo,  y pare- 
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ce  imposible  que  se  presente  á la  Cámara  como  una 
cosa  que  puede  seducirla  y arrebatarla.  El  Diputado 
electo  en  la  Junta  de  escrutinio,  sin  protesta  ningu- 
na que  pueda  afectar  á esta  elección,  es  el  Sr.  Don 
Juau  Poveda,  por  536  votos  de  mayoría,  y la  opera- 
ción que  se  quiere  hacer  ante  el  Congreso  es  echar 
tierra  sobre  esos  536  votos  y poner  encima  29  más 
al  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  para  que  resulte  vence- 
dor el  que  fué  derrotado.  Ya  os  he  dicho  cómo  se  hizo 
esto  en  la  tercera  sección  de  Alicante;  ya  os  he  dicho 
cómo  se  hizo  en  la  sección  de  Aspe,  y ahora  os  diré 
cómo  se  ha  hecho  en  las  secciones  de  Agost. 

Respecto  de  estas  secciones  de  Agost,  pasa  la  cosa 
más  curiosa  y más  notable  de  que  puede  nadie  for- 
marse idea,  y es,  el  escrúpulo  y la  susceptibilidad  de 
la  mayoría  de  la  Comisión,  llevados  á un  extremo 
tal,  que  contrastan  con  la  laxitud  y la  benevolencia 
que  ha  tenido  en  otros  muchos  casos  que  son  perfec- 
tamente análogos  á este.  Si  yo  me  permitiera  la  li- 
bertad de  querer  molestaros,  habría  de  traeros  ante- 
cedentes, que  me  sobran,  de  varios  casos,  y veríais 
quede  50  casos  perfectamente  análogos,  la  Comi- 
sión no  se  ha  convencido  en  49;  pero  en  uno,  que  es 
este  de  Alicante,  se  ha  convencido  y le  ha  parecido 
gravísimo  y de  una  trascendencia  extraordinaria  loque 
en  otros  casos  no  ha  querido  tomar  en  consideración. 

En  las  dos  secciones  de  Agost  hay  360  votos  á 
favor  del  Sr.  Poveda,  360  votos  que  fueron  escruta- 
dos y que  formaban  parte  de  los  536  de  mayoría  que 
obtuvo  en  el  tercer  lugar  de  la  circunscripción  de 
Alicante,  y era  menester,  para  que  fueran  rebajados 
esos  536  votos  y que  hubiera  un  sobrante  de  29  para 
elSr.  Condede  Vía-Manuel,  que  los  360  votos  de  Agost 
desaparecieran  por  completo,  y en  efecto,  desapare- 
cen por  un  arte  de  prestidigitación  que  yo  espero 
que  no  ha  de  aprobar  el  Congreso  de  los  Diputados. 

Escrutáronse  las  actas  sin  novedad  alguna,  con 
todos  los  requisitos  que  exige  la  ley,  sin  protestas 
serias  ni  graves  de  ninguna  clase,  y al  cabo  de  unos 
días,  sin  que  las  cosas  se  modifiquen  esencialmente 
porque  no  era  posible  modificarlas,  resulta  que  el  pre- 
sidente y los  interventores  de  una  de  esas  secciones 
que  hicieron  la  elección,  que  firmaron  los  documen- 
tos y los  remitieron  á la  Junta  de  escrutinio,  esos 
mismos  se  presentan  ante  un  notario  y dicen:  «Se- 
ñor, en  Agost  no  hubo  semejante  elección.  Nos- 
otros hemos  firmado  unas  actas  en  blanco,  pero  no 
es  verdad  lo  que  resulta  de  esas  actas;  la  verdad  es 
la  que  decimos  ahora:  que  no  hubo  semejante  elec- 
ción.» Y á la  mayoría  de  la  Comisión,  en  cuyo  seno, 
por  desgracia  y para  desdicha  de  este  país,  se  ha  re- 
producido este  caso  más  de  un  centenar  de  veces,  le 
pareció  que  era  incontestable  que  allí  no  hubo  elec- 
ción, y por  consiguiente  mandó  anular  esos  votos. 

Es  decir,  que  cuando  el  presidente  y los  inter- 
ventores firmaron  el  acta  que  se  ha  explicado,  que 
se  tuvo  como  buena  y como  legítima,  y lo  es  para  los 
efectos  electorales,  entonces  faltaron  á la  verdad;  y 
ahora  que  dicen  ante  notario  que  no  hubo  tal  elec- 
ción, ahora  es  cuando  rinden  culto  á la  verdad.  A 
aquel  documento,  que  es  el  que  favorece  al  Sr.  Pove- 
da, no  seie  puede  dar  crédito,  y sí  á este  otro,  por  el 
cual  se  perjudica  al  candidato  electo,  al  Diputado 
que  tiene  perfectísimo  derecho  para  sentarse  en  es- 
tos escaños. 

Esto,  repito,  más  de  un  centenar  de  veces  ha 
ocurrido  en  la  Comisión,  y siempre  ésta  ha  opinado 


(aparte  de  que  el  presidente  y los  interventores  digan 
ó no  la  verdad  en  una  ocasión  ó en  otra,  porque  esto 
no  lo  podemos  juzgar  nosotros,  sino  los  tribunales)  que 
para  los  efectos  electorales,  como  hay  un  documento 
con  arreglo  á la  ley,  con  todos  los  requisitos  necesa- 
rios para  que  resulte  verdad  el  número  de  votos  que 
en  él  aparece,  á ese  documento,  y no  á otro,  debe  re- 
ferirse la  Comisión.  Y,  en  efecto,  si  se  hubiera  acep- 
tado otro  criterio,  no  habría  elección  posible;  porque 
contando  con  la  condescendencia  punible  de  los  in- 
terventores, que  pudieran  ser  ganados  para  decir  lo 
contrario,  arrostrando  todas  las  consecuencias  de  un 
proceso  criminal,  no  habría  un  solo  Diputado  que 
pudiera  sentarse  aquí. 

Y lo  que  pasó  en  este  caso  es  que  se  incoó  res- 
pecto á este  particular  un  procedimiento;  y enton- 
ces, llevando  su  celo  hasta  el  último  extremo,  dijo  la 
Comisión:  «¿Hay  un  procedimiento?  Pues  no  hay 
más  remedio  que  anular  este  acta.»  Y no  ya  en  cien 
ocasiones,  sino  en  mil  seguramente,  habrá  ocurrido 
encontrarnos  con  un  proceso  incoado,  y siempre  re- 
solvimos el  caso  diciendo:  nosotros  no  podemos  pre- 
juzgar nada.  ¿Entienden  los  tribunales  en  el  asunto? 
Pues  ya  dictarán  sentenccia.  Si  hubiera  seguido  el 
proceso  con  tanta  rapidez  que  hubiera  terminado  y 
hubiera  recaído  sentencia  firme  y llegado  con  tiem- 
po á nuestro  poder,  podríamos  pesar  sus  consecuen- 
cias; pero  entretanto,  por  la  instrucción  de  un  su- 
mario no  es  posible  formar  juicio,  sino  que  debe 
continuar  expedita  la  acción  de  la  Comisión  y dejar 
á los  tribunales  que  marchen  por  su  camino  hasta 
llegar  á un  resultado  definitivo. 

Esto  es  lo  que  se  ha  hecho  constantemente  en  la 
Comisión.  Apenas  hay  acta  en  que  no  existan  cua- 
tro, ocho,  diez,  en  algunas  veinte  protestas  electora- 
les; en  ninguna  se  ha  detenido  la  Comisión,  ni  ha 
propuesto  á la  Cámara  que  anulase  la  elección,  ipso 
fació,  en  perjuicio  del  candidato  que  trae  el  acta.  Y 
en  este  caso  de  que  nos  ocupamos,  coloreáronse  sus 
mejillas,  pusiéronse  sus  individuos  como  en  sobre- 
salto, y creyendo  ser  salvaguardias  de  la  ley,  dije- 
ron: pues  anulemos  este  acta  en  perjuicio  del  señor 
Poveda;  y,  en  efecto,  quitáronle  los  536  votos,  que 
con  los.de  la  sección  3.a  de  Alicante  sumaban  ya  casi 
el  total  de  los  que  hacían  falta  para  que  el  que  no  ha- 
bía sido  elegido  pudiera  parecer  aquí  electo  Diputado. 

De  esto  se  hace  un  argumento  que  yo  no  sé  si 
tendrá  para  vosotros  alguna  fuerza;  para  la  mayoría 
de  la  Comisión  la  tuvo  decisiva.  Se  dice:  es  que  los 
demás  Diputados  electos  y los  demás  candidatos  di- 
jeron que  no  querían  la  elección  de  Agost  porque  les 
constaba  que  allí  no  había  habido  tal  elección.  ¿Y 
cómo  les  constaba  esto?  ¿Estaban  en  Agost  esos  can- 
didatos? ¿Presenciaron  los  hechos?  ¿Tomaron  parte  en 
esos  actos,  para  que  de  ciencia  propia  puedan  decir 
que  les  consta  que  no  hubo  elección?  Pues  si  esto  no 
es  verdad,  y lo  más  que  se  puede  suponer  es  que  se 
les  haya  dicho  que  no  ha  habido  elección,  ¿se  puede 
asegurar  que  ellos  sean  el  reflejo  fiel  de  la  verdad  al 
decir  que  no  hubo  elección?  ¿Pero  qué  interés  podían 
tener  esos  señores  más  que  el  de  sostener  la  candida- 
tura del  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  puesto  que  á ellos 
no  les  iba  ni  venía  nada  ea  esta  cuestión,  á los  unos 
porque  el  exceso  de  votos  hacia  arriba  era  tal  que 
aunque  no  se  les  dieran  los  de  Agost  nada  les  im- 
portaba, y á los  otros  porque  era  tal  la  falta  hacia 
abajo  que,  aunque  se  les  contara,  no  se  podría  alte- 
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rar  su  falta  de  derecho  ni  aumentar  su  esperanza  de 
sentarse  en  este  Congreso? 

De  manera  que  estos  señores  no  son  más  que 
unas  figuras  de  relumbrón  en  este  caso,  que  han  he- 
cho mucha  impresión  en  el  ánimo  de  los  señores  de 
la  Comisión;  pero  que  si  se  examinan  las  cosas,  no 
aparece  que  puedan  tener  fundamento  serio  ninguno 
para  decir  que  en  Agost  no  hubo  elección. 

Y ahora  me  permitirá  la  Cámara  que  exponga  un 
último  detalle,  que  ya  se  ha  indicado  aquí,  pero  que 
yo  he  de  refrescar  para  que  todos  se  convenzan  de 
la  impresionabilidad  de  esos  señores,  que  no  tenien- 
do interés  ni  por  los  de  arriba  ni  por  los  de  abajo, 
hicieron  esa  comedia  tres  ó cuatro  días  después  de 
la  elección,  bien  ajenos  de  pensar  que  aquí  hubiera 
quien  creyera  como  un  artículo  del  Evangelio  lo  que 
ellos  habían  dicho. 

El  fundamento  suyo  es  que  no  hubo  elección  en 
Agost,  ni  buena  ni  mala;  no  dicen  que  en  aquellas 
elecciones  hay  muchos  vicios,  sino  que  únicamente 
afirman  que  saben  que  no  hubo  elección . 

Pues  bien;  de  los  documentos  en  que  se  apoyan 
para  decir  que  no  ha  habido  elección,  resulta  que  ha 
habido  escrutinio,  según  las  declaraciones  de  los 
mismos,  y no  hay  escrutinio  sino  cuando  hay  una 
elección,  pues  el  escrutinio  es  el  resultado  de  la 
misma  cuando  se  ha  verificado  el  acto  electoral,  cuyo 
término  definitivo  es  ese  acto  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  escrutinio;  puede  haber  sido  hecho  dos 
horas  antes  ó dos  horas  después;  pero  no  hay  escru- 
tinio sino  como  conclusión  de  una  operación  electo- 
ral; y eso  está  reconocido  y confesado  por  ellos  mis- 
mos, aun  en  el  instante  en  que  sostienen  que  allí  no 
ha  habido  elección. 

Y todavía  me  queda  una  última  observación  á 
este  extremo,  que  supongo  os  convencerá,  para  que 
veáis  lo  poco  escrupulosa  que  se  muestra  la  mayo- 
ría de  la  Comisión  cuando  se  trata  de  restar  votos 
al  Sr.  Poveda,  para  sumarlos  en  provecho  del  Sr.  Con- 
de de  Vía-Manuel. 

Todavía  estas  observaciones,  si  tuvieran  fuerza 
alguna,  podrían  referirse  á una  de  las  dos  secciones 
de  Agosta  porque  sólo  en  una  sección  se  presentaron 
el  presidente  y los  interventores  diciendo  que  ellos 
habían  firmado  en  blanco,  pero  que  no  había  habido 
tal  elección.  Pero  ¿y  en  la  otra  sección?  ¿Quién  ha 
dicho  semejante  cosa?  ¿Dónde  resulta  que  se  haya 
presentado  alguien  á hacer  una  manifestación  de 
esta  naturaleza?  ¿Dónde  están  el  presidente  y los  in- 
terventores que  digan  que  ellos  han  firmado  en  blan- 
co y no  hubo  elección?  ¿Dónde  aparece  algo  de  esto? 
¿Es  que  todavía  la  Comisión  se  considera  con  facul- 
tades para  inventar  lo  que  no  existe  en  modo  algu- 
no? De  suerte  que,  aun  suponiendo  lo  más  malo  que 
se  puede  suponer,  que  es  que  respecto  á la  primera 
sección  de  Agost  se  tuviese  como  cosa  indubitable 
todo  lo  que  dicen  aquellos  hombres  que  van  contra 
su  firma  y sus  actos,  que  les  obligan  para  los  efectos 
electorales,  respecto  de  la  otra  sección,  no  hay  mo- 
tivo, ni  fundamento,  ni  pretexto  alguno,  hasta  la  hora 
presente,  para  rechazar  la  elección,  y sin  embargo 
de  esto,  creyendo  la  Comisión  que  lo  mismo  que  ella 
no  ve  las  cosas  no  ha  de  verlas  el  Congreso,  le  pro- 
pone que  prescinda  de  los  votos  á favor  del  Sr.  Po- 
veda en  ventaja  del  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel. 

Francamente,  para  esto  más  vale  decir  lo  que  os 
proponía  yo  ayer:  ¿es  que  tenéis  el  convencimiento 


de  que  el  Congreso  tiene  la  omnipotencia?  ¿es  que  le 
proponéis  que  por  esa  omnipotencia  haga  una  injus- 
ticia? Pues  decidlo  claramente;  decid:  nos  gusta  más 
el  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel  que  el  Sr.  Poveda;  votad 
al  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  y no  votéis  al  Sr.  Pove- 
da. Esta  es  la  verdadera  actitud  de  la  mayoría  de  la 
Comisión,  la  verdadera  síntesis  del  dictamen;  y á mí 
me  parece  que  tratándose  de  una  cuestión  de  lo  tuyo 
y de  lo  mío,  como  es,  y no  más,  la  cuestión  de  actas 
la  Comisión  debía  mirar  un  poco  más  por  el  presté 
gio  de  su  nombre,  y no  seguir  por  estas  huellas. 

Así  y todo,  Sres.  Diputados,  habiendo  arrancado 
de  esta  manera  singular  é inaudita  360  votos  de 
Agost,  que  fueron  escrutados  en  la  Junta  de  escruti- 
nio, no  lo  olvidéis,  donde  había  55  interventores  adic- 
tos á la  mayoría,  y sólo  siete  adictos  al  Sr.  Poveda, 
sin  protesta  alguna  apreciable,  y los  89  votos  de 
Aspe  y los  18  de  la  tercera  sección  de  Alicante,  todavía 
no  sumaban  los  536  votos  que  traía  de  mayoría  el 
Sr.  Poveda.  Entonces,  ¿qué  se  hizo?  Una  cosa  que  no 
tiene  explicación,  y,  sin  embargo,  es  verdad;  una  cosa 
que  no  se  explica  más  que  por  la  perversión  de  nues- 
tras malísimas,  de  nuestras  detestables  costumbres 
electorales  y por  la  lenidad  con  que  se  consienten  es- 
tas cosas.  Faltaban  aún  99  votos,  que  no  aparecieron 
en  el  acta  general  de  escrutinio,  que  no  pudieron  ser 
escrutados  á favor  del  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel  y 
en  contra  del  Sr.  Poveda;  y esos  99  votos,  que  á pe- 
sar de  estar  escudriñando,  mirando  y remirando  las 
actas  no  parecían  en  ninguna,  han  aparecido  desper- 
digados en  el  Congreso:  dos  en  un  acta,  cinco  en  otra, 
tres  en  otra,  siete  en  otra,  según  se  podía  para  llegar 
al  completo  de  los  99  que  faltaban. 

Y,  en  efecto,  tenemos  ahora  una  disparidad  entre 
lo  que  resulta  de  la  Junta  general  de  escrutinio  y lo 
que  resulla  del  recuento  que  se  hace  en  la  Secretaría 
del  Congreso.  ¿Quién  tiene  razón?  Para  decidir  esta 
cuestión,  ¿por  quién  habría  que  optar?  La  ley  previene 
terminantemente  que  el  escrutinio  se  haga  por  las 
actas  remitidas  por  las  secciones  el  día  que  la  ley 
previene  para  esta  operación  del  escrutinio  general; 
en  ese  escrutinio  general  tienen  intervención  todas 
las  secciones,  y lo  que  ellas  afirman  es  la  verdad  le- 
gal, salvo  un  error  material.  En  ese  acto  de  escruti- 
nio no  ha  habido  error  ninguno  material  que  se  ad- 
virtiera ni  dejara  de  advertirse,  porque  era  imposible; 
la  operación  estaba  bien  hecha;  los  partidarios  de  la 
candidatura  de  la  mayoría,  en  la  cual  figuraba, 
aunque  ciertamente  no  es  ese  su  color  político,  el  se- 
ñor Conde  de  Vía-Manuel,  reconocieron,  miraron, 
vieron  el  resultado,  los  536  votos  para  el  Sr.  Poveda; 
y los  interventores  que  allí  podían  intervenir  la  ope- 
ración por  el  Sr.  Poveda,  tampoco  tuvieron  nada  que 
objétar. 

Pero  luego  vinieron  aquí,  y ahí  está  el  expe- 
diente que  lo  demuestra,  fuera  de  tiempo  uno,  y con 
considerable  retraso  otros  documentos  en  los  cuales 
aparecía  un  número  pequeño  de  votos,  pero  que  todos 
juntos  sumaban  los  99;  y entonces,  por  ese  arte  má- 
gico desplegado  por  la  Comisión,  resultó  que  el  se- 
ñor Conde  de  Vía-Manuel,  no  sólo  tenía  igual  núme- 
ro de  votos  que  el  Sr.  Poveda,  sino  que  le*  superaba 
en  29;  y por  eso  pide  la  mayoría  de  la  Comisión  que 
se  le  proclame.  Francamente,  Sres.  Diputados,  ahora 
ya  estáis  todos  seguros,  porque  habéis  sido  procla- 
mados y estáis  en  vuestros  puestos;  pero  por  este  pro- 
cedimiento, si  el  acta  que  discutimos  fuera  una  de 
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las  primeras  que  se  hubieran  sometido  á la  delibera- 
ción del  Congreso,  ya  os  podríais  echar  á temblar, 
porque  no  habría  uno  que  se  pudiera  considerar  se- 
guro; por  este  procedimiento,  nadie,  por  segura  que 
fuese  el  acta  que  trajera,  podría  atreverse  á decir:  yo 
soy  Diputado,  puesto  que  en  definitiva  solamente  lo 
sería  el  que  después  de  esas  operaciones  tan  singula- 
res, que  yo  no  me  atrevo  á calificar  por  su  nombre, 
quisiera  la  Comisión  proponer  al  Congreso,  consin- 
tiendo en  que  su  elección  pasara  como  buena. 

Después  de  todos  estos  rigores  y de  todas  estas 
rigideces  extraordinarias  de  la  Comisión  contra  el 
candidato  D.  Juan  Poveda,  quitándole  los  votos,  sin 
dejar  uno  solo  para  muestra,  en  cuanto  ha  encontra- 
do el  menor  indicio  y el  menor  pretexto  para  descon- 
társelos; después  de  este  severísimo  criterio,  váis  á 
ver  de  qué  manera  la  mayoría  de  la  Comisión  ha  de- 
mostrado manga  ancha  tratándose  de  las  actas  y de 
los  votos  que  pudieran  ser  favorables  al  Sr.  Conde  de 
Vía-Mauuel. 

Las  actas  de  Monóvar  y de  Pinoso  son  un  verda- 
dero escándalo;  no  hay  más  que  abrirlas  y leerlas, 
para  convencerse  de  que  no  son,  ni  con  mucho,  la  ex- 
presión de  la  verdad.  Allí  todo  el  censo,  absoluta- 
mente todo  él,  ha  sido  volcado  en  favor  del  Sr.  Con- 
de de  Vía-Manuel.  Allí,  muertos,  enfermos  y ausen- 
tes, todos  han  votado  de  cabeza,  sin  una  sola  absten- 
ción. Contra  esto  se  ha  protestado;  se  ha  dicho  que 
era  imposible  que  un  acto  como  el  de  la  elección, 
que  tiene  su  manifestación  natural  en  forma  y con- 
diciones por  todo  el  mundo  conocidas,  se  manifestase 
por  esta  unanimidad  de  sufragios;  se  ha  dicho  que 
una  votación  como  esa  no  puede  realizarse  nunca,  y 
que  basta  por  sí  misma  para  demostrar  que  ha  habi- 
do amafio;  y en  esta  circunstancia  de  haberse  volca- 
do el  censo  en  favor  del  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel  se 
ha  hecho  hincapié  para  demostrar  que  era  una  elec- 
ción simulada  y que  no  podía  prevalecer  ni  conside- 
rarse como  válida.  Parecía,  pues,  natural  y lógico 
que  ya  que  la  Comisión  había  sido  tan  escrupulosa 
que  no  dejó  pasar  ni  la  cosa  más  pequeña,  ni  la  más 
débil  apariencia  de  votos  ilegalmente  adjudicados  al 
Sr.  Poveda,  diera  alguna  prueba  de  imparcialidad,  y 
cuando  llegasen  casos  como  este  en  que  á favor  del 
Sr.  Conde  de  Vía-Manuel  se  afirmaban  cosas  impo- 
sibles de  creer,  dijera  la  mayoría  de  la  Comisión: 
pues  estos  votos  también  los  anulo. 

Pero  ¡buena  habría  quedado  entonces  la  candida- 
tura del  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel!  De  modo  que  no 
es  que  haya  faltado  convicción  á la  mayoría  de  la 
Comisión;  es  que  si  daba  muestra  de  ella  no  tenia 
más  remedio  que  sacar  la  consecuencia  y considerar 
perdida  toda  posibilidad  de  que  el  Sr.  Conde  de  Vía- 
Manuel  fuera  proclamado  Diputado;  y como  no  era 
esto  lo  que  la  mayoría  de  la  Comisión  se  proponía, 
como  se  trataba  de  proclamar  aquí  al  que  no  fué  pro- 
clamado allí  donde  únicamente  debía  serlo,  pues  las 
proclamaciones  deben  hacerse  en  la  Junta  de  escru- 
tinio, y no  aquí,  salvo  el  caso  de  reconocido  error 
material,  la  mayoría  de  la  Comisión  no  tenía  más 
remedio  que  desechar  respecto  del  Sr.  Conde  de  Vía- 
Manuél  el  criterio  que  había  adoptado  respecto  del 
Sr.  Poveda,  contra  quien  había  declarado  la  nulidad 
de  algunas  actas  por  motivos  bastante  menos  podero- 
sos que  los  que  habría  para  declarar  la  nulidad  de 
las  que  favorecían  al  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel. 

Esta  es  la  elección  de  Alicante,  Sres.  Diputados. 


No  sé  de  qué  artificios  se  valdrá  la  mayoría  de  la 
Comisión  para  contestar  á estos  hechos,  que  no  tie- 
nen contestación  ni  disculpa.  Si  es  el  afecto  hacia  el 
Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  yo  aplaudo  este  senti- 
miento de  su  alma;  pero  no  puedo  proponerle  al  Con- 
greso que  lo  acepte,  porque  esos  afectos  no  pueden 
traspasar  el  orden  privado,  no  pueden  tener  eco  ni 
trascendencia  en  este  sitio.  ¿No  es  esto?  Pues  si  no  es 
esto,  ¿es  el  deseo  de  perjudicar  al  Sr.  Poveda?  Yo  no 
lo  creo.  Mucha  es  la  animadversión  que  aparece  en 
ese  dictamen,  muchos  son  los  actos  que  hace  la  Co- 
misión, por  virtud  de  los  cuales  pudiera  suponerse 
que  no  ha  sido  todo  lo  serena  que  debía  ser  para  juz- 
gar con  imparcialidad;  pero  á pesar  de  eso,  no  creo 
que  sea  animadversión  hacia  el  Sr.  Poveda;  entiendo 
que  es  más  bien  un  exceso  de  afecto  al  Sr.  Conde  de 
Vía-Manuel,  y repito  que  esos  afectos  tienen  su  des- 
arrollo en  el  orden  privado;  pero  no  pueden  prevale- 
cer aquí,  en  el  orden  político. 

No  sé,  Sres.  Diputados,  si  os  habré  convencido; 
no  sé  si  querréis  hacer  de  este  acto  un  acto  polí- 
tico; paréceme  que  no;  sois  mayoría,  teuéis  todo  lo 
que  os  hace  falta  para  gobernar,  bien  ó mal,  como 
podéis;  paréceme  que  por  uno  más  ó menos  en  esas 
filas  de  la  mayoría  ó en  cualquiera  de  las  filas  de  las 
minorías,  no  os  habréis  de  inclinar  á hacer  una  in- 
justicia; me  parece  que  tendréis  espíritu  sereno  é im- 
parcial para  dar  á cada  uno  lo  suyo,  y juzgando  por 
el  efecto  que  os  haría  á vosotros,  que  después  de 
muchos  trabajos  consiguiérais  un  acta  y viniérais 
aquí  y os  la  arrebataran;  teniendo  en  cuenta  lo  que 
os  pasaría  á cada  uno  de  vosotros  si  en  estas  circuns- 
tancias estuviérais,  tengo  la  seguridad  de  que  no 
cometeréis  contra  el  Sr.  Poveda  un  acto  que  iría 
contra  lo  sustantivo  y esencial  del  régimen  repre- 
sentativo. 

No  tengo  derecho  ninguno,  no  invoco  derecho 
ninguno  al  pediros  vuestro  voto,  porque,  al  fin,  aun- 
que lo  suscribe  otro  dignísimo  compañero,  no  es  este 
el  momento  de  formular  exigencias,  sino  de  pediros, 
dentro  de  la  justicia,  la  gracia  que  es  menester  para 
conservar  el  prestigio  y la  rectitud  de  estos  Cuerpos. 

Ahí  tenéis  á las  puertas  de  esta  Cámara  al  señor 
Poveda  diez  y seis  meses  liá.  Me  parece  que  si  ha 
cometido  algún  pecado,  que  yo  no  tengo  noticia  de 
que  haya  cometido  ninguno,  le  ha  purgado  bien 
amargamente.  Espero  que  sobre  este  castigo  que 
recae  en  falta  para  mí  desconocida,  si  es  que  hay 
alguna,  no  habréis  de  añadir  la  crueldad  de  apar- 
tarle, para  todo  el  tiempo  que  duren  estas  Cortes,  de 
este  Congreso.  He  dicho. 

El  Sr.  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PACHECO:  Señores  Diputados,  se  acaba 
de  lamentar  el  Sr.  Linares  Rivas  de  que  haya  per- 
manecido y permanezca  durante  el  plazo  larguísimo 
de  diez  y seis  meses  el  candidato  proclamado  para 
el  tercer  lugar  de  la  circunscripción  de  Alicante, 
Sr.  Poveda,  á la  puerta  del  Congreso,  y la  Comisión 
lamenta,  tanto  como  S.  S.,  que  suceda  esto,  porque 
cree  que  es  verdaderamente  deplorable  que  trascu- 
rra todo  el  tiempo  que  trascurre  ordinariamente  en 
nuestras  legislaturas  sin  que  se  haya  ultimado  el 
examen  de  las  actas,  y que  no  sólo  un  Sr.  Diputado 
electo,  sino  varios,  estén  durante  muchísimos  meses 
aguardando  la  resolución  del  Congreso;  pero,  verda- 
deramente, entiende  el  Diputado  que  contesta  en 
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este  momento  al  Sr.  Linares  Rivas,  que  de  eso  no 
puede  atribuirse  responsabilidad  ninguna  á la  Co- 
misión de  actas.  De  eso  es  responsable,  á juicio  del 
que  en  este  momento  dirige  la  palabra  ai  Congreso, 
quizá  el  sistema  de  examinar  las  actas  que  aquí  te- 
nemos, y,  sin  duda  y en  mayor  grado,  los  que  con- 
vierten estos  debates  de  actas  en  debates  intermina- 
bles, que  consumen  sesiones  y sesiones,  y cuyo  tér- 
mino se  ve  difícilmente.  Y ejemplo  es  de  esos  deba- 
tes este  mismo  en  que  estamos  interviniendo  en  los 
actuales  momentos,  en  el  cual,  como  pueden  obser- 
var los  Sres.  Diputados,  no  se  hace  otra  cosa  que 
repetir  una  y otra  vez,  con  insistencia  verdadera- 
mente maravillosa,  relaciones  de  hechos  y argumen- 
tos que  han  sido  ya  contestados. 

Yo  he  oído  con  muchísimo  gusto  al  Sr.  Linares 
Rivas;  pero  no  puedo  menos  de  declarar  que  la  ma- 
yor parte  de  las  afirmaciones  que  ha  hecho  S.  S.,  y 
todo  el  Congreso  lo  sabe  bien,  habían  sido  contesta- 
das ya  antes  de  hacerlas  S.  S.,  porque  son  las  mis- 
mas afirmaciones  que  se  han  hecho  en  otros  turnos 
consumidos  en  el  examen  de  este  acta.  De  suerte  que 
si  pasan  meses  y meses,  y si  estos  asuntos  no  se  des- 
pachan inmediatamente,  y si  los  Diputados  electos 
están  esperando  durante  todo  ese  tiempo  á la  puer- 
ta del  Congreso,  se  debe  á que  aquí,  en  materia  de 
actas  graves,  se  ha  adoptado  el  procedimiento  de 
hacer  debates  interminables,  alejando  de  un  modo 
indefinido  la  hora  de  la  votación  que  ha  de  ponerles 
término.  Yo,  por  consiguiente, no  voy  aextendermeen 
largas  consideraciones,  porque  no  quiero  contribuir 
á ese  resultado  de  manera  ninguna,  y no  tome  el 
Sr.  Linares  Rivas  á descortesía  que  la  Comisión, 
creyendo  que  esto  es  lo  preferible  en  el  momento 
actual,  no  se  haga  cargo  de  todo  lo  manifestado  por 
S.  S.  en  su  elocuente  discurso,  porque,  repito,  la 
mayor  parte  de  las  afirmaciones  hechas  por  S.  S.  es- 
tán ya  contestadas. 

Basta  á nuestro  propósito  ahora,  con  examinar 
aquello  que  constituye  el  nervio  del  discurso  de 
S.  S.,  aquello  que  constituye  la  base,  el  principio 
fundamental  de  la  mayor  parte  de  las  razones  que 
S.  S.  ha  expuesto,  y encuentro  yo  que  todo  el  razo- 
namiento de  S.  S.  está  en  la  afirmación  que  ha  he- 
cho, de  que  la  Comisión  de  actas,  partiendo  de  un 
verdadero  prejuicio  y tratando  de  realizar  un  pro- 
pósito que  no  sé  desde  cuándo  supondrá  S.  S.  que  ha- 
bía concebido  la  Comisión,  ha  tratado  de  ir  elimi- 
nando votos,  de  ir  quitando  votos,  de  ir  restando 
votos  al  Sr.  Poveda,  á ün  de  que  no  sólo  desaparezca 
la  diferencia  que  existía  entre  el  Sr.  Poveda  y el  se- 
ñor Conde  de  Vía-Manuel,  sino  que  llegase  á tener  el 
Sr.  Conde  de  Vía-MaDuel  más  votos  que  el  Sr.  Pove- 
da; argumento  que,  en  último  término,  es  el  mismo 
que  el  Sr.  Poveda  desenvolvía,  con  elocuencia  tam- 
bién, en  una  de  las  tardes  anteriores,  diciendo  que 
con  este  dictamen  la  Comisión  había  tratado  de  sor- 
prender la  buena  fe  del  Congreso. 

Verdaderamente,  ni  hay  fundamento  para  afir- 
mar lo  que  el  Sr.  Poveda  decía,  ni  hay  razón  ningu- 
na para  expresarse  como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Linares 
Rivas.  Sus  señorías  pintan  las  cosas  como  les  con- 
viene, pero  se  apartan  de  la  realidad  de  los  hechos; 
porque,  ¿qué  es,  en  definitiva,  lo  que  ha  hecho,  y me 
refiero  á uno  de  los  extremos  que  ha  indicado  como 
más  digno  de  censura  el  Sr.  Linares  Rivas,  la  Comi- 
sión de  actas? 


Ha  dicho  el  Sr.  Linares  Rivas  que  la  Comisión 
hallaba,  después  de  la  operación  aritmética  que  había 
hecho,  que  ai  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel  le  faltabau  99 
votos  para  tener  mayoría  sobre  el  Sr.  Poveda,  y que 
á fin  de  procurarle  esos  99  votos,  los  había  ido  sa- 
cando de  una  y otra  parte  para  dárselos. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  No  es  eso  lo  que  he 
dicho. 

El  Sr.  PACHECO:  La  verdad  es  que  lo  que  ha 
hecho  la  Comisión  en  ese  particular  que  indicaba  el 
Sr.  Linares  Rivas,  es  la  prueba  más  evidente  de  la 
justicia  con  que  la  mayoría  de  la  Comisión  ha  pro- 
cedido; porque  la  Comisión  de  actas  ha  encontrado  en 
el  expediente  de  Alicante  que  fueron  tales  las  armas 
empleadas  y tales  los  medios  usados  para  vencer  al 
candidato  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel,  que  se  le  resta- 
ron votos,  que  se  trató  de  quitarle  votos  por  todos 
los  medios  conocidos. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  ¿Dónde  está  eso? 

El  Sr.  PACHECO:  En  el  acta;  y ahora  iré  demos- 
trándoselo á S.  S.  Uno  de  los  medios  que  hubo  para 
obtener  ese  resultado  fué  procurar  que  se  desfigu- 
rase su  nombre  en  algunas  actas  parciales;  y así,  por 
ejemplo,  en  el  acta  de  la  sección  8.a  de  Alicante 
se  adjudican  37  votos  á D.  Eduardo  Pardo,  Conde 
de  Vía-Manuel.  ¿Qué  había  de  hacer  la  Comisión  al 
ver  esos  37  votos?  Lo  que  ha  hecho,  de  acuerdo  con 
la  ley,  de  acuerdo  con  la  práctica  constante  del  Con- 
greso, de  acuerdo  con  lo  que  han  hecho  todas  las  Co- 
misiones de  actas. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Esos  no  entran  en  la 
cuenta. 

El  Sr.  PACHECO:  ¿No  han  de  entrar?  Ya  lo  está 
viendo  S.  S.:  37  votos  de  la  sección  8.a  de  Alicante, 
que  la  Junta  general  de  escrutinio,  con  el  propósito 
que  le  animaba  de  privar  del  acta  al  Sr.  Conde  de 
Vía-Manuel,  no  le  contó,  y la  Comisión  de  actas  lia 
rectificado  esa  cuenta,  como  debía  hacer,  como  era 
de  justicia,  y ha  adjudicado  los  37  votos  ai  Sr.  Conde 
de  Vía-Manuel. 

En  la  sección  10.a  de  Elche,  hay  30  votos  dados 
en  favor  de  D.  Arturo  del  Pardo,  y no  D.  Arturo 
Pardo,  Conde  de  Vía-Manuel.  Esa  Junta  general  de 
escrutinio,  tan  inteligentemente  presidida,  y que  ha 
procedido  con  tanta  justicia,  á juzgar  por  lo  que  han 
dicho  los  impugnadores  del  dictamen,  no  contó  ios 
votos  emitidos  á favor  de  D.  Arturo  Pardo,  Conde  de 
Vía-Manuel.  La  Comisión  ha  tenido  también  que 
hacer  esa  rectificación. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  No  se  moleste  S.  8.; 
contra  eso  no  hemos  dicho  una  sola  palabra.  La 
cuenta  está  fuera  de  esos  votos. 

El  Sr.  PACHECO:  Pues  esas  rectificaciones  y 
otras  como  esas  son  las  que  han  producido  los  99 
votos. 

El  Sr.  POVEDA:  No. 

El  Sr.  PACHECO:  ¿En  qué  se  funda  S.  S.  para 
negarlo? 

El  Sr.  POVEDA:  En  que  no  es  exacto. 

El  Sr.  PACHECO:  ¿Por  qué  no  es  exacto? 

El  Sr.  POVEDA:  Porque  no  es  exacto. 

El  Sr.  PACHECO:  Consta  en  las  actas. 

El  Sr.  POVEDA:  De  las  actas  resulta  evidente- 
mente lo  contrario.  Esas  son  invenciones,  y gracias  á 
las  invenciones,  se  puede  decir  lo  que  se  dice. 

El  Sr.  PACHECO:  Algo  parecido  sucede  con  los 
votos  de  Aspe.  No  constan  en  el  acta  que  se  tuvo  pre- 
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sente  en  la  Junta  de  escrutinio;  pero  si  no  constan  de 
UDa  manera  terminante,  hay  en  esas  actas  que  se 
tuvieron  presentes  en  la  Junta  de  escrutinio  la  señal 
evidente  de  que  se  prescindió  de  aquellos  80  votos, 
porque  hay,  entre  las  varias  líneas  de  aquel  acta,  exis- 
uua  que  dice  «Señor»  sin  ningún  nombre  á continua- 
ción, y en  seguida  los  89  votos,  y en  los  demás  docu- 
mentos relativos  á esta  elección,  absolutamente  en  to- 
dos los  demás,  incluso  en  las  credenciales  que  lleva- 
ron los  interventores,  se  hace  constar  que  estos  89  vo- 
tos fueron  dados  ai  Sr.  Conde  de  Vía-Manuel. 

El  Sr.  POVEDA:  ¿Las  credenciales  de  los  inter- 
ventores? 

El  Sr.  PACHECO:  Credenciales  que  no  fueron 
examinadas  como  era  debido  examinarlas  en  la  Junta 
general  de  escrutinio. 

El  Sr.  POVEDA:  jGosa  nueva!  Serian  certifica- 
ciones. 

El  Sr.  PACHECO:  Certificaciones  ó credenciales, 
es  igual. 

El  Sr.  POVEDA:  Su  señoría  da  á entender  que 
no  conoce  el  expediente.  Su  señoría  está  hablando  de 
lo  que  no  sabe,  Sr.  Pacheco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden. 

El  Sr.  PACHECO:  Yo  no  tengo  que  referirme  á 
más  datos  ni  á más  extremos  del  expediente  que  á 
los  que  acabo  de  mencionar. 

EISr.  POVEDA:  Refiérase  al  expediente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  tiene  dere- 
cho á interrumpir,  ni  lo  tendría  aun  cuando  fuera 
Diputado,  que  hasta  ahora  no  lo  es  más  que  electo. 

El  Sr.  PACHECO:  Con  estas  indicaciones,  basta  y 
sobra  para  que  quede  demostrado  y evidenciado  que 
la  afirmación  capital  contenida  en  el  discurso  del 
Sr.  Linares  Rivas  no  tiene  el  fundamento  que  S.  S. 
ha  supuesto. 

El  Sr.  SANCHIS:  Con  eso  no  se  demuestra  nada. 

El  Sr.  PACHECO:  jPues  no  se  ha  de  demostrar! 
¿O  es  que  cree  S.  S.  que  con  decir:  eso  no  consta, 
eso  es  inexacto,  se  demuestra? 

Si  aquí  citamos  los  nombres  de  los  colegios  don- 
de se  han  cometido  esas  faltas;  si  aquí  citamos  las 
actas  que  las  contienen;  si  aquí  citamos  el  número  de 
votos,  ¿se  puede  contestar  que  todo  eso  no  existe  y no 
está  demostrado  en  el  expediente?  Lo  que  no  está  de- 
mostrado en  el  expediente  es  lo  que  supone  y ha 
afirmado  el  Sr.  Linares  Rivas. 

Y ve,  pues,  S.  S.  cómo  lo  que  ha  hecho  la  Comi- 
sión de  actas  no  ha  sido  dar  el  acta  de  Diputado  á 
quien  no  la  tiene,  no  ha  sido  hacer  Diputado  al  que 
no  lo  es;  ha  sido,  sencillamente,  en  primer  término, 
rectificar  los  resultados  que  aparecen  inexactamente 
estimados  y con  error  sumados  en  el  acta  de  escru- 
tinio general,  y en  segundo  lugar,  en  cuanto  se  re- 
fiere á lo  ocurrido  en  el  Campello  y en  Agost,  propo- 
ner la  nulidad  de  esas  tres  secciones,  porque  es  no- 
torio que  en  ellas  no  se  verificó  elección,  como  ha 
evidenciado  en  sus  notables  discursos  nuestro  com- 
pañero el  Sr.  Comyn.  Insistir  en  esto  sería  molestar 
innecesariamente  ai  Congreso,  y contestar  á todas  las 
demás  afirmaciones  de  S.  S.,  redundancia  perjudicial, 
porque  han  sido  contestadas,  según  expuse  al  prin- 
cipio de  estas  breves  palabras  mias.  La  Comisión  se 
limita,  pues,  á pedir  á la  Cámara  que  deseche  el  vo- 
to particular  de  los  Sres.  Linares  Rivas  é Isasa,  para 
cuya  impugnación  ha  dicho  ya  todo  lo  que  estimaba 
necesario. 


El  Sr.  POVEDA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  POVEDA:  Señores  Diputados,  me  proponía 
no  volver  á molestar  vuestra  atención,  y hubiera 
seguido  en  mi  propósito  hasta  por  lo  que  el  Sr.  Pre- 
sidente me  ha  recordado,  y por  desgracia  es  verdad, 
de  que  ni  siquiera  soy  Diputado,  y que,  por  tanto, 
mis  derechos  son  muy  limitados;  pero,  en  último 
resultado,  yo  estoy  en  mi  derecho  defendiéndome 
mientras  no  me  echéis  de  aquí,  que  ya  se  ve  que 
es  esa  vuestra  resolución;  y precisamente  porque 
vuestra  resolución  es  esa,  es  por  lo  que  la  Comi- 
sión ó la  mayoría  de  ella  ha  dado  á conocer  en  los 
discursos  que  han  pronunciando  los  Sres.  Comyn  y 
Pacheco,  que  no  se  quiere  más  que  irá  eso,  á echar- 
me de  aquí  arbitrariamente,  sin  oponer  razones  á 
razones,  ni  argumentos  á argumentos;  sin  demostrar 
qué  es  lo  que  resulta  de  ese  expediente,  del  cual 
únicamente  aparece  una  cosa:  que  constituye  una 
burla  sangrienta  de  la  justicia,  lo  que  han  dicho  los 
Sres.  Comyn  y Pacheco  en  contra  del  indudable  de- 
recho del  Diputado  electo  que  está  en  el  uso  de  la 
palabra. 

¿Qué  es  esto,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría  de  la 
Comisión?  ¿Qué  es  esto?  ¿Es  que  hemos  llegado  á mo- 
mentos tales,  es  que  el  Parlamento  está  en  situación 
tan  decadente,  que  basta  que  vosotros  hayáis  inven- 
tado lo  que  dentro  del  expediente  no  hay,  que  basta 
que  vosotros  hayáis  inventado  loque  el  expediente  no 
dice,  para  que  sostengáis,  sin  atender  á más  razones, 
vuestras  afirmaciones,  de  todo  punto  inexactas,  alen- 
tadas por  la  seguridad  ó la  creencia  de  que  sois  ma- 
yoría que  podéis  por  la  fuerza  del  número  arrojarme 
de  aquí  injustamente?  Pues  no  será  sin  que  yo  ejer- 
cite el  derecho  que  me  asiste  de  defenderme,  defen- 
diendo de  paso  los  fueros  de  la  justicia  y afirmando 
la  verdad  por  mis  asertos  representada,  contra  lo  que 
es  una  invención,  contra  lo  que  solo  puede  ser  efecto 
de  espejismos  producidos  en  el  ánimo  de  la  mayo- 
ría de  la  Comisión  de  actas,  á cuyos  individuos  yo 
no  quiero  calificar  de  manera  tan  dura  como  los  ca- 
lificaría si  pudiera  haber  calificativo  más  duro  que 
el  decirles  que  han  dado  dictamen  sobre  asunto  que 
no  conocen,  como  bien  claramente  acaba  de  demos- 
trar el  Sr.  Pacheco,  que  ha  estado  hablando  del  acta 
de  Alicante  sin  saber  absolutamente  lo  que  resulta 
del  expediente  á ella  relativo. 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  Cuando  aquí  se  ha  dado  el 
caso  de  actas  tan  graves  como  aquellas  á que  yo  me 
referí  en  días  anteriores,  del  distrito  de  Manresa  y del 
distrito  de  Almagro,  en  lasque  la  Comisión  pasó  por 
cima  de  todo  lo  que  en  ellas  resultaba,  por  cima  de 
causas  criminales,  por  cima  de  actas  notariales,  por 
cima  de  diligencias  que  se  llevaron  á cabo  en  esta 
casa,  y de  las  cuales  apareció  la  falsedad  absoluta  de 
las  firmas  que  suscribían  aquellas  actas  electorales, 
á que  daba  validez  la  Comisión;  y cuando  todo  esto 
ha  sucedido,  y aquí  no  se  contesta  una  palabra  si- 
quiera para  decir  que  no  hay  paridad  entre  aque- 
llos casos  y el  actual,  ¿qué  fundamento  podrá  tener 
la  mayoría  de  la  ^Comisión  para  decir,  en  cuanto  á 
aquellas  actas  á que  aludo,  que  el  Congreso  no  debía 
parar  mientes  en  lo  que  aparecía  respecto  de  ciertas 
actas  notariales,  y venir  á decir  ahora  que  el  Con- 
greso debe  declarar  que  hay  falsedad  en  las  actas  de 
Agost,  para  quitarme  360  votos,  que  es  preciso  qui- 
tarme para  poder  proclamar  al  Sr.  Conde  de  Vía-Ma- 
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nuel  Diputado  por  la  circunscripción  de  Alicante 
contra  la  voluntad  de  los  electores  de  la  misma? 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  ¡Si  los  documentos  en  que 
se  fundan  los  señores  de  la  mayoría  de  la  Comisión 
para  formular  las  afirmaciones  que  contra  mí  hacen 
no  tienen  otro  valor  que  el  de  documentos  justicia- 
bles! Sí;  de  documentos  justiciables;  y eiSr.Comyn  y el 
Sr.  Pacheco,  puesto  que  son  letrados,  tienen  el  deber 
de  saberlo,  y tienen  la  obligación  de  reconocer  que 
no  tienen  derecho  á afirmar  lo  que  aquí  han  venido 
sosteniendo  en  contra  mía,  fundándose  en  un  acta 
notarial  á que  el  derecho  no  concede  validez  ninguna. 

El  único  efecto  que  de  ese  acta  puede  despren- 
derse, es  que  esa  Comisión,  que  ha  querido  que  se 
procese  á un  magistrado  dignísimo,  á un  magistrado 
integérrimo,  que  para  ello  no  ha  dado  motivo,  ha  de- 
bido apresurarse  á mandar  sacar  tanto  de  culpa 
contra  el  notario  autorizante  de  tal  acta,  por  arro- 
garse en  ella¿el  que  la  suscribe,  facultades  de  que 
un  notario  carece. 

¡Ah!  Pero  esto  no  convenía  á la  mayoría  de  la 
Comisión,  y por  eso  no  lo  ha  hecho;  y en  cambio, 
Sres.  Diputados,  convenía  á la  mayoría  de  la  Comi- 
sión salpicar  de  lodo  la  toga  de  un  magistrado  mo- 
delo de  rectitud  y probidad,  porque  no  se  ha  doble- 
gado á las  exigencias  que  con  él  se  habían  tenido, 
para  hacerle  que  entregara  las  actas  de  Agost;  y to- 
davía se  me  dice  que  cuando  yo  defiendo  con  calor 
el  proceder  de  aquel  magistrado,  cuenta  me  tendrá. 
¡Ya  lo  creo  que  me  tiene  cuenta!  La  cuenta  que  tie- 
ne á todo  hombre  honrado,  á toda  persona  amante 
de  la  justicia,  el  defender  á un  semejante  contra 
vuestros  incalificables  atropellos.  Por  eso  aquí  y eu 
todas  partes  he  de  honrarme  en  proclamar  la  causa 
de  la  justicia,  en  proclamar  la  bondad  de  las  razones 
que  aquel  magistrado  tuvo  para,  sabiendo  á todo  lo 
que  se  exponía,  á todo  lo  que  se  ha  expuesto,  incluso 
al  procesamiento  que  se  ha  decretado  contra  él,  ha- 
cer lo  que  hizo  en  aquellos  momentos:  no  arrastrar, 
como  he  dicho  antes  de  ahora,  la  toga  de  la  justicia, 
que  cuando  se  le  impuso  por  vez  primera  eutendió 
que  no  había  de  servir  para  ludibrio  de  la  justicia 
que  con  ella  iba  á administrar. 

Trátase,  Sres.  Diputados,  de  una  Junta  de  escru- 
tinio á la  cual  concurrieron  55  secretarios  é inter- 
ventores contrarios  á mí,  y en  cuya  acta  no  hay  una 
sola  protesta  contra  el  proceder  de  tan  digno  magis- 
trado; y,  sin  embargo,  se  da  el  caso  de  que  el  Congre- 
so, sin  enterarse,  porque  esto  es  lo  triste,  defiriendo 
á indicaciones  del  Sr.  Comyn,  factótum  de  todo  este 
negocio,  á las  cuales  defirió  también  la  mayoría  de 
la  Comisión  de  actas,  ha  entregado  á ese  magistrado 
á las  iras  de  los  políticos  que  tuvieron  la  contrarie- 
dad de  que  aquel  magistrado  quisiera  en  la  Junta  de 
escrutinio  cumplir  con  su  deber.  Y lo  que  en  Ali- 
cante no  pasó,  queréis  que  venga  á pasar  en  el  Con- 
greso de  los  Diputados  de  la  Nación  española,  es  de- 
cir, habéis  querido  con  ese  dictamen,  habéis  querido 
con  esas  invenciones  completamente  incalificables, 
verdaderamente  injustificadas,  habéis  querido  hacer 
de  la  representación  nacional  un  colegio  electoral 
de  pueblo  rural  ó partido  rural,  que  deje  atrás,  muy 
atrás,  lo  ocurrido  en  la  sección  3.*  del  Campello,  de 
Alicante,  donde  á las  seis  de  la  mañana  se  hizo  con- 
tra mí  la  votación,  consignándoseme  sólo  18  votos  y 
arrebatándome  todos  los  demás,  que  la  Comisión  de 
actas  ha  pretendido  también  arrebatarme. 


Claro  es  que  á la  altura  que  alcanza  este  debate 
yo  no  voy  á rectificar  cosas  que  rectificadas  quedan 
en  el  ánimo  de  todos  los  Sres.  Diputados.  Yo  no  he 
de  venir  aquí  á decir  una  palabra  más  sobre  el  re- 
sultado de  la  sección  3.a  de  Campello,  yo  no  he  de 
venir  aquí  á decir  una  palabra  más  sobre  las  actas 
de  Agost  (harto  he  dicho),  ni  del  acta  notarial;  de  esa 
acta  notarial  de  la  cual  el  Sr.  Comyn  ha  querido  sa- 
car tanto  partido.  Ya  os  he  indicado  el  valor  que  ella 
tiene;  tiene,  como  único  valor,  el  de  que  intervento- 
res que  ya  no  lo  eran,  se  hayan  presentado  ante  un 
notario,  que  por  el  hecho  de  serlo  no  tiene  atribu- 
ciones ni  falcultades  judiciales,  y hayan  hecho  ante 
él  declaraciones  que  no  está  autorizado  para  recibir 
un  notario,  porque  tratándose  de  hechos  que  si  hu- 
bieran existido  habrían  sido  constitutivos  de  un  de- 
lito, no  ante  un  notario,  sino  ante  un  juez  de  ins- 
trucción es  ante  el  cual  debieron  hacer  las  declara- 
ciones que  en  dichas  actas  se  sirvieron  hacer  las 
personas  que  en  aquellos  actos  intervinieron. 

Pero  lo  más  grave  del  caso  es  que  cuando  esa 
acta  sólo  se  refiere  á una  sección  de  las  dos  de  que 
consta  el  pueblo  de  Agost,  haya  tenido  la  mayoría  de 
la  Comisión  toda  la  tranquilidad,  todo  el  desahogo 
y toda  la  frescura  que  se  necesita  para  decir  que  es 
menester  quitarme  todos  ios  votos  de  Agost,  porque 
un  presidente  y cuatro  interventores  de  una  sección 
determinada  han  declarado  que  no  ha  habido  elec- 
ción en  el  pueblo;  es  decir,  que  se  amplía,  contra  todo 
concepto  de  derecho,  esta  manifestación,  que  ningún 
valor  tenía,  ni  aun  con  respecto  á la  sección  á que  se 
refería,  puesto  que  las  actas  electorales  acusan  lo  con- 
trario de  lo  que  aquel  notario  dice;  se  amplía  la  re- 
sultancia de  esta  acta  á todo  lo  que  se  relaciona  con 
el  pueblo  de  Agost,  y se  me  quitan,  porque  sí,  todos 
los  votos  que  en  dicho  pueblo  obtuve,  ¿A  dónde  va- 
mos á parar  por  tai  camino,  señores  de  la  Comisión? 

Pero  no  es  esto  solo;  también  dice  la  mayoría  de 
ella:  «Además  de  esto,  hay  una  causa  criminal  que 
se  está  instruyendo»;  y,  Sres.  Diputados  de  la  mayo- 
ría de  la  Comisión,  no  es  que  se  está  instruyendo; 
es  una  causa  que  se  instruyó  en  unos  cuantos  días, 
para  el  solo  efecto  que  ahora  se  pretende  deducir, 
para  el  solo  efecto  de  afirmar,  como  habéis  dicho  en 
este  momento,  que  esa  causa  existe.  Porque  si  así 
no  fuera,  ¿se  daría  el  caso  de  que  después  de  diez  y 
seis  meses  no  se  hubiera  fallado  esa  causa? 

Si  hay  culpabilidad  en  aquellos  interventores;  si 
allí  no  ha  habido  elección;  si  tenéis  todos  los  medios 
de  que  podéis  disponer,  y bien  lo  estáis  demostran- 
do, ¿por  qué  no  habéis  hecho  que  esa  causa  conclu- 
ya fallándose  contra  mí  y contra  los  que  resultaran 
culpables?  Pues  sencillamente  porque  buscábais  el 
procesamiento  para  hacer  el  argumento  y demostrar 
que  debe  el  Congreso  descartarme  los  votos  de  la 
sección  de  Agost.  Para  esto,  ni  rnás  ni  menos.  Por- 
que si  así  no  fuese,  ¡cuán  otro  no  sería  el  estado  de 
las  cosas! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Poveda,  ¿tiene  S.  S. 
todavía  mucho  que  hablar? 

El  Sr.  POVEDA:  Sí,  señor;  aún  me  queda  bas- 
tante que  exponer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Sin  discusión  quedó  aprobado  el  dictamen  auto- 
rizando al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un 
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ferrocarril  de  la  estación  de  Baeza  á Villacarrillo. 
[Véase  el  Apéndice  16.°  al  Diario  núm.  137.) 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo y previa  la  declaración  de  estar  conforme  con 
lo  acordado,  se  aprobaron  definitivamente  los  si- 
guientes proyectos  de  ley,  anunciándose  que  el  pri- 
mero de  ellos  se  elevaría  á la  sanción  de  S.  M.  y los 
demás  pasarían  al  Senado: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que,  partiendo  del  kilómetro  170  de  la  carretera  de 
Torrelavega  á Oviedo,  termine  en  la  estación  de  Pola 
de  Siero.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  158 , 
que  es  el  de  esta  sesián.) 

Concediendo  una  prórroga  para  la  terminación 
del  ferrocarril  de  Madrid  á San  Martín  de  Valde- 
iglesias.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
deMorella  á Alcorisa.  (Véase  el  Apéndice  3.°  d este 
Diario.) 

Cediendo  al  Ayuntamiento  de  Santander  varios 
terrenos  del  Sardinero  y del  término  municipal  de 
aquella  ciudad.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado: 

De  la  comunicación  de  que  participa  su  consti- 
tución la  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  so- 
bre la  proposición  autorizando  el  cultivo  del  tabaco 
en  España  é islas  adyacentes,  nombrando  presiden- 
le  á D.  José  Carvajal  y secretario  á D.  José  de  San- 
ios; y 

De  una  comunicación  del  Sr.  Pablos,  participan- 
do haber  sido  nombrado  presidente  de  la  Comisión 
nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de 
ley  autorizando  la  concesión  de  cables  telegráficos 
de  la  Isla  de  Cuba  á las  Bahamas  el  Sr.  Sánchez 
Pastor  en  reemplazo  del  Sr.  Montilla  (D.  Juan). 


Se  anunció  que  quedaría  sobre  la  mesa,  á dispo- 
sición de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  instruido 
para  el  cultivo  del  tabaco  en  la  Península,  con  los 
informes  dados  por  las  diferentes  granjas  agrícolas, 
remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á petición 
del  Sr.  D.  Tiberia  Avila. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  referente  al  ruego 
hecho  por  el  Sr.  Avila  respecto  de  la  centralización 


en  Madrid  de  las  cantidades  consignadas  en  las  ca- 
jas públicas  en  concepto  de  depósito. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que  se 
señalaría  día  para  su  discusión,  los  siguientes  dic- 
támenes: 

De  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de 
ley  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  cables  telegráficos  de  la  Isla  de  Cuba  á los 
Bahamas.  (Véase  el  Apéndice  5.°  d este  Diario.) 

De  la  Comisión  general  de  presupuestos  pro- 
poniendo la  aprobación  de  los  créditos  extraordina- 
rios concedidos  al  presupuesto  de  1893-94  (seccio- 
nes 4.a  y 5.a,  «Ministerios  de  la  Guerra  y de  Ma- 
rina»), para  los  gastos  á que  han  dado  lugar  las  ope- 
raciones militares  en  el  campo  de  Meliila.  (Véase  el 
Apéndice  6.°  d este  Diario.) 

El  de  la  mayoría  de  la  Comisión  de  actas  sobre 
la  elección  verificada  en  el  distrito  de  Balaguer  (Lé- 
rida), y el  voto  particular  de  los  Sres.  Marqués  de 
Sardoal,  Linares  Rivas,  Cobián,  Isasa,  Martínez  Asen- 
jo  y Maluquer  sobre  la  misma  elección  de  Balaguer. 
(Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario. 

Se  leyó  por  primera  vez,  anunciándose  que  pa- 
saría á la  Comisión  correspondiente,  una  enmienda 
ai  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  moviliza- 
ción de  las  escalas  de  tenientes  de  navio  y asimila- 
dos en  la  armada,  suscrita  por  el  Sr.  Llorens  y 
otros  (Véase  el  Apéndice  8.°  á este  Diario). 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Senado  participando  la  aprobación  del  dic- 
tamen sobre  el  ferrocarril  de  Caiatayud  á Teruel  y 
Sagunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Comyn. 

El  Sr.  COMYN:  Para  reproducir  el  voto  par- 
ticular que  en  unión  del  Sr.  Martínez  AseDjo  tuve  la' 
honra  de  presentar  antes  al  Congreso  respecto  al  acta 
de  Murcia.  (Véase  el  Apéndice  7.°  al  Diario  núm.  69.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Queda 
reproducido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  so- 
bre ios  casos  de  los  Sres.  Cánovas  del  Castillo,  López 
Puigcerver  y Pulido;  los  dictámenes  de  que  acaba 
de  darse  cuenta,  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesióu.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  y cinco  minutos 
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APENDICE  1.*  AL  NÚM.  168 


DE  LAS 

DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  una  de  la  de  Torrelavega  á Oviedo  á la  estación  de  ferrocarril 

de  Pola  de  Siero. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTODE  LEY 

Artículo  1.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  del  hectó- 
metro  10  del  kilómetro  170  de  la  carretera  de  To- 
rrelavega á Oviedo,  termine  en  la  estación  de  Pola 
de  Siero,  del  ferrocarril  de  Oviedo  á Inhestó. 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  acerca  de  la  construcción  de  obras 
públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1894.=Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  Y.  M. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  168 

DIARK » 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 

00NÜKE30  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  prórroga  para  la  concesión 
del  ferrocarril  de  Madrid  á San  Martín  de  Valdeiglesias. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
io  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á la  Compañía  del  fe- 
rocarril  de  Madrid  á San  Martín  de  Valdeiglesias 


una  prórroga  de  dos  años  para  concluir  la  línea  y 
abrirla  á la  explotación,  á contar  desde  el  16  de  Ju- 
nio del  corriente  año,  en  que  termina  el  plazo  seña- 
lado por  la  ley  de  4 de  Setiembre  de  1892. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1894.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Eduardo Gu- 
itón, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  158 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Mordía  á Alcorisa. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  t.#  Se  incluyt  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  la  de  Cas- 
tellón á Zaragoza,  en  el  punto  donde  se  halla  Mori- 
lla, y pasando  por  los  importantes  puebles  de  Forcall, 
Villores.  Ostells,  Palanques,  Zurita  y siguiendo  por 


Aguaviva  y Mas  de  las  Matas,  enlace  en  Alcorisa  con 
la  carretera  que  de  Zaragoza  va  á Teruel. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  que  establece  sobre  la  construcción 
de  obras  públicas  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1894.=El 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Eduardo  Gu- 
llón,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  IB  8 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


\ 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  cediendo  al  Ayuntamiento  de  Santander 
varios  terrenos  del  Sardinero  de  propiedad  del  Estado. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  Estado  cede  gratuitamente,  y á 
perpetuidad,  ai  Ayuntamiento  de  Santander  los  te- 
rrcuo  denominado  «Promontorio  de  Piquio»,  en  toda 
la  extensión  que  comprende,  conocido  también  «Mies 
de  Piquio», y el  designado  con  el  nombre  de  «Batería 
Nueva  ó de  San  Juan  Bautista  ó del  Rastro»,  radi- 
cantes en  el  Sardinero,  y los  que  aún  conserva  en 
propiedad  en  el  sitio  de  «La  Magdalena»,  en  el  tér- 
mino municipal  de  aquella  ciudad. 


Art.  2.°  El  Ayuntamiento  de  Santander  se  incau 
tará  desde  luego  de  estos  terrenos,  que  deberá  dedi- 
car única  y exclusivamente  á ornato  y esparcimien- 
to y recreo  públicos,  á cuyo  efecto  procederá  inme- 
diatamente á practicar  las  obras  necesarias. 

Art.  3.°  El  Ayuntamiento  de  Santander  no  po- 
drá enajenar  en  todo  ni  en  parte  los  referidos  terre- 
nos, en  los  cuales  queda  prohibida  toda  clase  de 
construcciones  que  no  sean  precisamente  destinadas 
á los  fines  expresados  en  el  art.  2.°  de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  ft.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1894.=El 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicen- 
te  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.:=Eduardo 
Gullón,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  168 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley , autorizando  la  concesión  de 
cables  telegráficos  de  la  isla  de  Cuba  á las  Bahamas. 


La  Comisión  ha  estudiado  con  detenimiento  todos 
los  antecedentes  que  se  refieren  á este  asunto,  y no 
ha  encontrado  en  aquellos  nada  que  pueda  oponerse 
á la  concesión  del  cable  telegráfico  que  se  solicita 
para  unir  la  isla  de  Cuba  con  una  de  las  Bahamas  ó 
de  las  islas  Turcas,  si  así  conviniera,  como  resulta  de 
los  estudios  previos  que  han  de  practicarse. 

En  tal  concepto,  la  Comisión  tiene  la  honra  .de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  conceder  á D.  José  Delclaux  la  construcción, 
establecimiento  y explotación  de  cables  telegráficos 
que  enlacen  la  Habana  y comuniquen  la  isla  de  Cuba 
con  las  islas  de  San  Andrés  (Andros  island)  ó la  isla 


Ilétera  (Eleuthera  island),  ó la  isla  de  Abaco  en  las 
Bahamas  ó las  islas  Turcas,  según  lo  determinen  los 
estudios  para  las  mejores  comunicaciones  telegráfi- 
cas de  la  Gran  Antilla  con  los  Estados  Unidos,  las 
islas  Bermudas  y las  Azores. 

Art.  2.*  La  Empresa  tendrá  el  derecho  de  ocupar 
los  terrenos  públicos  y del  Estado,  y disfrutará  de 
las  exenciones  y franquicias  que  las  leyes  concedan 
ó puedan  conceder  á los  cables  telegráficos  de  inte- 
rés general. 

Art.  3.°  Los  despachos  oficiales  del  Gobierno  se- 
rán trasmitidos  siempre  por  estos  cables  con  prefe- 
rencia en  tiempo  y en  tasa  telegráfica. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1894.=Ana- 
cleto  Pablos.=Autonio  García  Alix.=Eduardo  Gu- 
llón.=Crescente  García  San  Miguel.=Emilio  Sánchez 
Pastor.=Angel  María  Carvajal. 
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APÉNDICE  6.4  AL  NTJTM.  168 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  proponiendo  la  aprobación  de 
los  créditos  extraordinarios  concedidos  á las  secciones  4.*  y 5.a  « Guerra  y Mari’ 
na » del  presupuesto  de  1895-94  para  gastos  á que  han  dado  lugar  las  operaciones 

militares  en  el  campo  de  Melilla. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  re- 
lativos á los  créditos  extraordinarios  concedidos  al 
presupuesto  de  1893-94  por  Reales  decretos  de  19 
de  Octubre  y 24  de  Noviembre  del  año  anterior  á las 
secciones  4.a  y 5.a,  «Ministerio  de  la  Guerra  y de  Ma- 
rina», para  los  gastos  imprevistos  á que  han  dado 
lugar  las  operaciones  militares  en  el  campo  de  Me- 
lilla, y cuyos  créditos  fueron  sometidos  á las  Cortes 
en  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  en  la  sesión  de  2 1 de  Abril  último,  re- 
lativo á los  suplementos  de  créditos  extraordinarios 
concedidos  por  medida  gubernativa  durante  el  inte- 
rregno parlamentario  á los  presupuestos  de  1892-93 
y 1893-94. 

Resulta  de  los  datos  que  la  Comisión  ha  tenido  á 
la  vista,  que  no  siendo  posible  al  Ministerio  de  la 
Guerra  atender  con  los  recursos  autorizados  para  el 
ejercicio  corriente  á los  gastos  verdaderamente  im- 
previstos que  ocasionaron  las  operaciones  militares, 
solicitó  del  Gobierno,  y este  le  concedió,  un  crédito 
ilimitado,  á fin  de  que  pudiera  atender  á los  gastos 
que  ocurrieran.  Como  consecuencia  de  esta  conce- 
sión, el  Tesoro  abrió  al  citado  Departamento  un  cré- 
dito de  32  millones  de  pesetas,  de  las  cuales  se  han 
consignado  á las  diferentes  regiones  de  la  Penínsu- 
la, con  cargo  al  capítulo  adicional,  á la  sección  4.a, 
«Gastos  por  los  sucesos  de  Melilla»,  28.392.299  pe- 
setas, faltando  conocer  todavía  el  total  á que  ascen- 
derán las  cuentas  que  habrán  de  presentar  las  Em- 
presas de  ferrocarriles  por  el  movimiento  de  tropas 
y material  de  guerra  y lo  que  resulte  de  los  expe- 


dientes que  por  diferentes  conceptos  se  están  trami- 
tando. 

Respecto  á los  gastos  hechos  por  el  Ministerio  de 
Marina,  se  ha  tomado  como  límite  la  suma  fijada  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  estado  en  que  se- 
ñala los  créditos  autorizados  durante  el  año  económi- 
co de  1893-94,  las  obligaciones  reconocidas  y los 
pagos  ejecutados.  En  dicho  estado,  que  forma  parte 
de  la  Memoria  que  acompaña  al  proyecto  de  presu- 
puestos para  1894-95,  se  indica  como  crédito  auto- 
rizado al  Ministerio  de  Marina  el  de  3.200.000  pe- 
setas. 

Teniendo  la  Comisión  en  cuenta  las  circunstan- 
cias especiales  que  motivaron  la  concesión  de  los 
créditos  de  que  se  trata,  'y  á fin  de  que  el  Congreso 
legalice  la  medida  adoptada  por  el  Gobierno  en  aquel 
caso  inexcusable  y en  el  que  de  tal  manera  está  in- 
teresado el  honor  nacional,  propone  se  autorice  como 
crédito  al  Ministerio  de  la  Guerra  el  de  32  millones 
de  pesetas,  y para  el  Ministerio  de  Marina  el  de  pe- 
setas 3.200.000. 

En  atención  á lo  expuesto,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  aprueban  los  créditos  extraordi- 
narios concedidos  al  presupuesto  de  1893-94  por 
Reales  decretos  de  1 9 de  Octubre  y 24  de  Noviembre 
de  1893  á las  secciones  4.a  y 5.a.  «Ministerio  de  la 
Guerra  y de  Marina»,  para  los  gastos  imprevistos  á 
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10  DE  JUNIO  DE  1804 


que  dieron  lugar  las  operaciones  militares  en  el 
campo  de  Melilla. 

Art.  2.°  El  crédito  extraordinario  concedido  al 
Ministerio  de  la  Guerra  se  fija  en  32  millones,  y el 
otorgado  ai  Ministerio  de  Marina  se  fija  asimismo 
en  3.200.000  pesetas,  á reserva  de  que  los  citados  De- 
partamentos justifiquen  en  su  día  la  inversión  de  di- 


chos créditos,  y quedando  anulado  el  sobrante  que 
pueda  resultar  si  los  gastos  hechos  con  motivo  de  las 
operaciones  militares  no  llegasen  á las  expresadas 
cantidades. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1894. =E1 
presidente,  Andrés  Mellado.=El  secretario,  Isidoro 
García  Barrado. 


APÉNDICE  7.a  AL  NÚM.  168 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  acias  sobre  la  del  distrito  de  Balaguer  y capacidad 
legal  del  Sr.  D.  Enrique  Luque  y Alcalde,  voto  particular  de  los  Sres.  Marqués  de 
Sardoal,  Linares  Ricas,  Cobián,  Isasa,  Martínez  Asenjo  y Maluquer. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción verificada  en  el  distrito  de  Balaguer,  provincia 
de  Lérida,  el  5 de  Marzo  de  1893;  y 

Resultando  que  han  obtenido  votos:  D.  Enrique 
de  Luque  y Alcalde,  2.383;  D.  Ricardo  deMartorell  y 
de  Fivaller  (Marqués  de  Paredes)  2.100,  y D.  Ignacio 
Hidalgo  Saavedra  1.741;  siendo  en  su  virtud  pro- 
clamado Diputado  electo  el  Sr.  Luque. 

Resultando  que  en  las  actas  de  varias  secciones 
y en  la  de  escrutinio  general  aparecen  varias  protes- 
tas contra  la  validez  de  los  votos  emitidos  á favor  del 
Sr.  Marqués  de  Paredes,  fundadas  en  que  se  ha  ejer- 
cido coacción,  ofreciéndose  dinero  á algunos  electo- 
res, y en  que  en  la  sección  1.a  de  Balaguer  se  detuvo 
á un  elector  por  orden  de  la  autoridad. 

Resultando  que  también  se  ha  protestado  contra 
la  capacidad  del  Diputado  electo  por  ser  registrador 
de  la  propiedad  de  Balaguer  al  verificarse  la  elección, 
protesta  que  se  halla  comprobada  por  una  certifica- 
ción expedida  en  22  de  Abril  de  1893  por  la  Direc- 
ción general  de  los  Registros  civil  y de  la  propiedad 
y del  Notariado. 

Considerando  que,  con  arreglo  al  art.  5.°,  núm.  3.° 
de  la  ley  electoral  de  26  de  Junio  de  1890,  están  in- 
capacitados para  ser  admitidos  como  Diputados,  aun- 
que hubiesen  sido  válidamente  elegidos,  los  que  des- 
empeñen en  el  distrito  cualquier  cargo  de  nombra- 
miento del  Gobierno;  incapacidad  que  existe  en  el 
Diputado  electo  D.  Enrique  de  Luque  y Alcalde,  re- 
gistrador de  la  propiedad  de  Balaguer  al  verificarse 
la  elección. 

Considerando  que  establecida  por  el  actual  Con- 
greso en  el  acta  de  Muía,  provincia  de  Murcia,  la 
jurisprudencia  de  que  cuando  las  funciones  ó auto- 


ridad de  que  haya  estado  investido  el  Diputado  elec- 
to incapacitado  por  la  ley  alcancen  á la  totalidad  del 
distrito  electoral  debe  procederse  á nueva  elección. 

Considerando  que  el  caso  actual  debe  equiparar- 
se al  antes  citado,  porque  las  funciones  del  regis- 
trador la  propiedad  de  Balaguer  alcanzaban  á 45  de 
las  54  secciones  que  forman  el  distrito  electoral. 

Considerando  que  de  interpretarse  el  último  pá- 
rrafo del  art.  5.°  de  la  ley  electoral  en  el  sentido  de 
proclamar  al  que  siga  en  votos  al  candidato  incapa- 
citado, se  podría  llegar  al  absurdo  de  proclamar  á 
quien  hubiera  obtenido  escasísimo  número  de  su- 
fragios. 

Considerando  que  habiendo  luchado  en  el  distrito 
de  Balaguer  tres  candidatos  entre  los  que  aparece 
corta  diferencia  de  votos,  no  es  posible  determinar  la 
verdadera  voluntad  del  cuerpo  electoral,  una  vez  des- 
contados los  votos  obtenidos  por  el  candidato  electo, 
pues  en  el  caso  posible  de  que  los  sufragios  dados 
con  menosprecio  de  la  ley  hubiesen  sido  emitidos  en 
favor  del  tercer  candidato  habría  éste  triunfado  por 
considerable  mayoría;  y 

Considerando  que  los  anteriores  fundamentos  ad- 
quieren mayor  fuerza  si  se  atiende  á las  protestas 
formuladas  contra  la  elección  del  candidato  que  apa- 
ce en  segundo  lugar, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Ba- 
laguer, y declarar  que  el  Sr.  D.  Enrique  Luque  y 
Alcalde  do  puede  ser  admitido  como  Diputado  por 
el  mismo,  en  virtud  de  hallarse  comprendido  en  la 
incapacidad  que  establece  el  caso  3.°,  art.  5.°  de 
la  ley  electoral;  quedando  en  su  consecuencia  vacan- 
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19  DE  JUNIO  DE  1894 


te  el  referido  distrito,  y participándolo  el  Gobierno  de 
S.  M.  á los  efectos  consiguientes. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1 894.=Juan 
Alvarado.=Eduardo  Romero  Paz.=Pablo  Rózpide. 
=Gumersindode  Azcárate.=Gipriano  Garijo.=Fran- 
cisco  Agustín  Silvela.=Francisco  de  Asís  Pacheco. 
=Rafael  María  de  Labra. 


Los  individuos  de  la  Comisión  de  actas  que  sus- 
criben han  examinado  la  del  distrito  de  Balaguer, 
provincia  de  Lérida;  y 

Resultando  del  acta  del  escrutinio  general  que  el 
resumen  y adjudicación  de  los  votos  emitidos  en  este 
distrito  fué  el  siguiente: 


D.  Enrique  Luque  y Alcalde 2.383  votos. 

D.  Ricardo  de  Martorell  y de  Fivaller, 

Marqués  de  Paredes 2.100  » 

D.  Ignacio  Hidalgo  Saavedra 1.741  » 


Siendo  en  consecuencia  proclamado  Diputado 
electo  por  este  distrito  el  primero  de  dichos  señores. 

Resultando  que  en  las  actas  de  varias  secciones 
y en  la  de  escrutinio  general  aparecen  algunas  pro- 
testas de  escasa  importancia,  y que  no  están  justifi- 
cadas con  documentos,  contra  la  validez  délos  votos 
emitidos  á favor  del  Sr.  Marqués  de  Paredes. 

Resultando  que  el  Diputado  electo  D.  Enrique 
de  Luque  y Alcalde  desempeñaba  el  cargo  de  regis- 
trador de  la  propiedad  de  Balaguer  antes  y el  día 
que  se  verificó  la  elección. 

Considerando  que  según  el  núm.  3.®  del  art.  5.° 
de  la  ley  electoral  están  incapacitados  para  ser  ad- 
mitidos como  Diputados  por  los  votos  que  hayan  ob- 
tenido en  el  distrito  ó circunscripción  á donde  al- 
cancen su  autoridad  ó funciones,  los  que  un  año  an- 
tes de  la  elección  hayan  desempeñado  cualquier  em- 
pleo, cargo  ó comisión  de  nombramiento  del  Gobier- 
no ó ejercido  autoridad  de  elección  popular. 

Considerando  que  la  aplicación  del  último  párrafo 
del  núm.  3.°  del  art.  5.®  de  la  ley  electoral  y el  pre- 
cedente establecido  por  el  Congreso  al  aprobar  en  la 
sesión  de  8 de  Junio  de  1891  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Llerena  exi- 
gen necesariamente  que  cuando  en  un  distrito  elec- 
toral haya  pueblos  donde  ha  ejercido  su  autoridad  ó 
funciones  un  año  antes  de  la  elección  uno  de  los 
candidatos  y otros  donde  no  las  ha  ejercido  se  le 
descuenten  los  votos  que  ha  obtenido  en  los  prime- 
ros y se  proceda  después  á un  nuevo  escrutinio. 

Considerando  que  la  ley  no  determina  la  parte 
del  distrito  en  que  ha  de  ejercer  su  autoridad  ó fun- 
ciones el  candidato  por  que  se  verifique  la  elimina- 


ción de  votos,  por  lo  que  es  necesario  hacerla  en  to- 
dos los  casos;  y que  sólo  en  aquellos  en  que  la  inca- 
pacidad alcanza  á todos  los  pueblos  del  distrito  elec- 
toral ha  establecido  el  Congreso  que  debe  procederse 
á nueva  elección. 

Considerando  que  D.  Enrique  Luque  y Alcalde, 
según  se  demuestra  en  el  expediente,  había  ejercido 
y ejercía  en  el  acto  mismo  de  la  elección  el  cargo  de 
registrador  de  la  propiedad  de  Balaguer,  y,  en  este 
concepto,  está  incapacitado  para  ser  admitido  como 
Diputado  por  los  2.194  votos  que  ha  obtenido  en  los 
pueblos  adonde  alcanzaban  sus  funciones,  debiendo 
adjudicársele  solamente  los  189  que  obtuvo  en  los 
seis  pueblos  del  distrito  que  pertenecen  al  partido 
judicial  de  Lérida. 

Considerando  que  no  exigiendo  la  ley  electoral 
para  ser  proclamado  Diputado  electo  en  un  distrito, 
ni  que  tomen  parte  en  la  elección  un  número  deter- 
minado de  los  electores  que  lo  formen,  ni  la  mayoría 
absoluta  de  los  que  han  tomado  parte  en  la  votación, 
tiene  necesariamente  que  ser  proclamado  el  que 
haya  obtenido  mayor  número  de  votos,  cualquiera 
que  sea  este. 

Considerando  que  hay  que  estimar  como  votos 
que  no  se  dieron  á persona  determinada  los  que  los 
electores  de  los  pueblos  del  distrito  de  Balaguer  die- 
ron á su  registrador  de  la  propiedad,  votos  que  el 
art.  51  de  la  ley  exige  que  se  tengan  como  votos  en 
blanco;  y atendiendo  á que  en  los  escrutinios  gene- 
rales no  hay  que  tener  en  cuenta  para  proclamar  á 
un  candidato  ni  el  número  de  electores  ni  el  de  vo- 
tantes, los  votos  en  blanco  no  pueden  influir  en  nin- 
gún sentido  en  el  resultado  de  la  elección  y no  re- 
presentan otra  cosa  que  una  manifiesta  abstención. 

Considerando  que  practicado  el  escrutinio  de  vo- 
tos después  de  haber  descontado  al  Sr.  Luque  los 
2.194  que  obtuvo  en  los  pueblos  adonde  alcanzaban 
sus  funciones,  resulta  el  Sr.  Marqués  de  Paredes  con 
2.100,  el  Sr.  Hidalgo  Saavedra  con  1.741  y el  señor 
Luque  con  189,  siendo,  por  consiguiente,  el  primero, 
el  que  ha  obtenido  mayor  número, 

Los  que  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Ba- 
laguer, anular  la  proclamación  hecha  en  la  Junta  de 
escrutinio  general  á favor  de  D.  Enrique  Luque  y 
Alcalde,  y admitir  como  Diputado  en  su  lugará  Don 
Ricardo  de  Martorell  y de  Fivaller,  Marqués  de  Pare 
des,  cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda,  si  no  estu- 
viese comprendido  en  ninguno  de  los  casos  de  incom- 
patibilidad que  establece  la  ley. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1894.=El 
Marqués  de  Sardoal,  presidente.=Aureliano  Linares 
Riras.=Eduardo  Cobián.=Santos  de  Isasa.=Lam- 
berto  Martínez  Ascnjo.=Juan  Maluquer  y Yiladot. 
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Enmienda  del  Sr.  Llorens  y otros  al  diclamen  sobre  el  proyecto  de  ley  acerca  de  la 
movilización  de  las  escalas  de  tenientes  de  navio  y asimilados  de  la  armada. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  acerca  de  la  movilización  de  las 
escalas  de  tenientes  de  navio  y asimilados  en  la  ar- 
mada: 

El  art.  l.°  quedará  redactado  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Artículo  l.°  Se  faculta  al  Ministro  de  Marina 
para  la  concesión  del  empleo  inmediato  á los  tenien- 
tes de  navio  y sus  asimilados,  de  los  distintos  Cuer- 
pos de  la  armada,  que  habiendo  cumplido  las  condi- 
ciones que  para  obtener  el  ascenso  prescribe  el  ter- 


cer párrafo  del  art.  7.°  de  la  ley  de  30  de  Junio  de 
1878,  cuenten  doce  años  de  antigüedad  en  el  empleo 
el  día  de  la  promulgación  de  esta  ley. 

Se  le  faculta  también  para  la  concesión  del  em- 
pleo inmediato  á los  alféreces  de  navio  y sus  asimi- 
lados de  las  escalas  activas  de  los  distintos  Cuerpos 
de  la  armada  que  tengan  diez  y seis  años  de  efecti- 
vidad de  oficial  ó veintiséis  de  servicio.»- 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1894.=Joa- 
quín  Llorens.— Tuan  Vázquez  de  Mella.=Eusebio  A. 
Zubizarreta.=Romualdo  Cesáreo  Sauz.=Matías  Ba- 
rrio y Mier.=Para  autorizar  la  lectura,  Vicente  San- 
chís.=Para  autorizar  la  lectura,  Cecilio  Gurrea. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  MARQUÉS  DE  LA  VEGA  DE  ARMIJO 

SESIÓN  DEL  MIÉRCOLES  20  DE  JUNIO  DE  1894 


% 

Abierta  la  sesión  á las  dos  y media,  so  aprueba  el  Acta  de 
la  anterior. 

Tratados  de  comercio  pendientes  de  ratificación : exposicio- 
nes presentadas  por  el  Sr.  Marquós  do  Casa-Torro. 

Sucesos  de  Valencia  del  domiugo  último:  pregunta  del  soñor 
Valida  y Ribofc.=Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación^ Alusión  personal  del  Sr.  De  Julián. 

Concesión  de  suplementos  do  crédito  á diversos  capítulos 
del  presupuesto  vigente:  proyecto  de  ley  leído  pór  el  se- 
ñor Ministro  do  Hacienda. 

Süccbós  do  Valencia  del  domingo  último:  alusión  personal 
del  Sr.  Llorente.=Roctificación  del  Sr.  Valida  y Ribot. 

Convenio  con  el  Banco  do  España  relativo  al  servicio  de  la 
deuda  flotante  y Tesorería:  primera  lectura  do  una  on- 
mienda  al  dictamen. 

Sucesos  de  Vuloncia  del  domingo  último:  rectificación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación.=Manifcstacione3  de  los 
Srcs.  Llorona  y Salcs.=R<}ctificacione8  do  los  Sres.  Va- 
lló» y Ribot  y Ministro  do  la  Gobernación. 

Oiidkn  DfeL  DÍA:  Convenio  con  el  Bartcó  de  España,  relativo 
á la  deuda  flotante  y al  servicio  de  Tesorería  del  Estado: 


dictamen.  = Enmienda  del  Sr.  Calbctón.=  La  apoya  su 
autor.=Contestación  del  Sr.  Ramos  Calderón. ^Rectifi- 
cación del  Sr.  Calbetón.=Se  retira  la  enmienda.=Discu- 
sión  del  artículo  único.=Discurso  del  Sr.  Castellano,  pri- 
mero en  contra —Idem  del  Sr.  Cañellas,  en  pro.=Se  sus- 
pende la  discusión. 

Créditos  extraordinarios  para  gastos  de  las  operaciones  de 
Molilla:  cables  telegráficos  do  la  isla  de  Cuba  á las  Baba- 
mas:  dictámenes.=Quedan  aprobados. 

Ferrocarril  de  Bacza  á Villacarrillo:  votación  definitiva  del 
dictamen. 

Suplicatorio  solicitando  autorización  para  procesar  al  Sr.  Ba- 
llestero: comunicación  remitiendo  documentos. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Adiciones  al  presupuesto  de  1894-95:  comunicaciones. 

Expedientes  de  aprobación  del  registro  fiscal  y de  arriendo 
do  casa  para  Delegación  de  Hacienda  do  Orense:  comuni- 
cación. 

Condonación  de  débitos  al  Pósito  de  Bonilla*  carretera  de  la 
de  Lúgo  á Santiago  d Puertomarfn:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  maüana.=Se  levanta  la  sosióu  d las  sois 
y cuarenta  y cinco  minutos. 
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20  DE  JUNIO  DE  1894 


Abierta  á las  dos  y treinta  minutos,  se  leyó  el 
Acta  de  la  sesión  anterior,  que  fué  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Gasa- 
Torre  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  CASA-TORRE:  Tengo  la  hon- 
ra de  presentar  dos  exposiciones  que  los  alcaldes  y 
Ayuntamientos  de  Védia  y Zarátano  (Vizcaya)  diri- 
gen al  Congreso  de  los  Diputados  suplicándole  no  dé 
su  aprobación  á los  tratados  de  comercio  convenidos 
por  el  Gobierno  de  S.  M.  con  Alemania,  Italia  y 
Austria-Hungría. 

Estos  Ayuntamientos  se  unen  al  sentimiento  ge- 
neral del  país,  que  ve  que  estos  tratados  convenidos 
por  el  Gobierno  de  S.  M.  destruyen  el  anterior  ré- 
gimen arancelario,  que  con  tanto  aplauso  fué  reci- 
bido, y cuyos  resultados  dichos  Ayuntamientos  han 
visto  bien  de  cerca,  y alguno  de  ellos  dentro  de  su 
propia  jurisdicción,  con  el  establecimiento  de  nue- 
vas fábricas. 

Desean,  por  tanto,  unir  su  voz  á la  voz  general 
del  país,  y aspiran  á la  honra  de  tener  alguna  par- 
ticipación, por  modesta  que  sea,  en  el  fracaso  de  di- 
chos tratados,  y especialmente  en  el  de  Alemania* 
que  felizmente  parece  asegurado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vallés  y Ribot  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  VALLES  Y RLBOT:  Uso  de  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; pero  antes  de  formularla,  he  de  explicar  por  qué 
es  este  Diputado  quien  la  hace. 

Se  trata  de  un  asunto  de  Valencia.  Yo  recibí  an- 
teayer de  amigos  y correligionarios  míos  de  aquella 
ciudad  graves  telegramas  que  me  comunicaban  no- 
vedades ocurridas  en  Valencia  el  último  domingo. 
Lo  primero  que,  como  es  muy  natural,  yo  indagué, 
es  si  se  encontiaban  en  Madrid  Diputados  republica- 
nos  representantes  de  Valencia,  á fin  de  comunicar 
á éstos  las  noticias  que  yo  había  recibido,  y á fin  de 
suplicarles  que  fuesen  ellos  los  que  cumpliesen  el 
encargo  que  á mí  se  me  cometía  de  rogar  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  diese  algunas  expli- 
caciones sobre  los  referidos  sucesos. 

Hice  esas  investigaciones  á que  me  refiero,  y de 
ellas  resultó  que  en  aquellos  momentos  no  se  en- 
contraban en  Madrid  mis  distinguidos  compañeros 
los  Sres.  Dualde  y Juliáu;  esta  es  la  razón  por  la  que 
yo,  que  no  tengo  el  honor  de  ostentar  en  Cortes  la 
representación  de  Valencia,  me  dirigí  ai  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  anunciándole  que  le  haría 
esta  pregunta. 

En  el  día  de  ayer  tuve  la  satisfacción  de  ver  ai 
Sr.  Julián,  y,  como  procedía,  le  comuniqué  el  encar- 
go que  había  recibido  y las  noticias  que  yo  tenía; 
S.  S.  me  comunicó  las  suyas;  le  supliqué  que  fuese 
él  quien  dirigiese  esta  pregunta  que  yo  voy  á dirigir 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  (El  Sr.  Julián  pide 
la  palabra );  pero  el  Sr.  Julián,  sin  duda  alguna  por 
excesiva  benevolencia,  no  quiso  deferir  á mi  ruego. 
He  aquí  por  qué  soy  yo,  Sr.  Ministro,  y no  el  señor 


Julián,  el  que  formula  la  siguiente  sencillísima  pre- 
gunta: 

¿Qué  noticias  tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación sobre  lo  ocurrido  en  Valencia  el  último  do- 
mingo? Si  lo  que  me  conteste,  si  lo  que  se  sirva  de- 
cirme el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  contes- 
tación á esta  pregunta,  concuerda  con  lo  que  á mí  se 
me  ha  manifestado,  y resulta  de  su  contestación 
perfectamente  demostrado  que  por  paVte  de  las  auto- 
ridades de  Valencia,  y especialmente  por  parte  de 
la  autoridad  superior  civil  de  aquella  provincia,  no 
hubo  abusos,  no  hubo  extralimitaciones  de  ningún 
género  en  lo  que  allí  ocurrió,  yo  daré  por  terminada 
mi  misión  y me  sentaré  satisfecho;  mas  si  así  no  re- 
sultase, habría  de  decir  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación lo  que  yo  sé  sobre  el  particular,  y formular 
acto  continuo  las  quejas,  los  agravios  que,  en  cum- 
plimiento de  mi  deber,  creyese  de  mi  obligación  ex- 
poner en  vista  de  la  contestación  del  Sr.  Ministro. 

Por  ahora,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Aguilera): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera); 
En  primer  término,  debo  manifestar  públicamente 
mi  agradecimiento  al  Sr.  Vallés  y Ribot  por  la  ex- 
quisita corrección  con  que  en  este  asunto,  como  en 
todos,  ha  procedido,  llevando  hasta  la  exageración  su 
cortesía  para  conmigo,  anunciándome  previamente 
en  una  carta  atentísima,  como  todas  las  que  S.  8. 
escribe,  el  objeto,  alcance  y extensión  de  la  pregun- 
ta; y en  segundo  lugar,  por  haber  esperado,  á pe- 
sar de  haber  tenido  tiempo  en  el  día  de  ayer  para 
hacer  su  pregunta,  á que  tomara  mayor  desarrollo 
la  investigación  que  el  Gobierno  pudiera  hacer  para 
venir  bien  informado  á contestar  á los  cargos  que 
S.  S.  tuviera  por  conveniente  dirigir.  Esta  conducta 
del  Sr.  Vallés  y Ribot  es  tanto  más  de  agradecer, 
cuanto  que  procediendo  con  esta  excesiva  prudencia, 
con  este  deseo  de  imparcialidad,  realmente  se  ha 
desarmado;  es  decir,  ha  puesto  en  manos  del  Gobier- 
no medios  para  borrar  el  efecto  político  que  en  el 
día  de  ayer  hubiera  podido  producir,  si,  guiado  de  la 
primera  impresión  y por  los  telegramas  que  S.  S. 
recibiera,  hubiese  formulado  la  pregunta,  no  habien- 
do podido  el  Gobierno  robustecer  la  contestación  con 
datos  de  todo  género,  no  solamente  emanados  de  la 
esfera  oficial,  sino  de  la  investigación  llevada  á cabo 
en  los  telegramas  recibidos  hasta  por  los  correligio- 
narios de  S.  S.,  y de  los  cuales  puedo  anticipar  que 
resulta  afirmada  la  perfecta  corrección  con  que  la 
autoridad  gubernativa  procedió  en  el  momento  en 
que  celebraba  su  entrada  solemne  en  Valencia  el 
Cardenal  Arzobispo  Sr.  Sancha. 

Porque,  en  efecto,  de  las  noticias  que  tiene  el 
Gobierno  por  la  digna  autoridad  civil  de  Valencia, 
de  las  que  ha  podido  deducir  de  conversaciones  y 
cartas  particulares  y de  lo  que  ha  visto  reflejado  en 
la  prensa  de  aquella  localidad,  resulta  que,  días  au- 
tes  de  la  entrada  del  Sr.  Arzobispo  Sancha  en  Va- 
lencia, se  notó  en  la  capital  cierta  animación,  que 
era  natural  consecuencia  de  acontecimientos  dolo- 
rosos ocurridos  allí  no  hace  mucho  tiempo,  y que 
fueron  aquí  objeto  de  una  amplísima  discusión, 
así  como  también  de  la  publicación  y circulación 
por  la  ciudad  de  una  hoja  con  caracteres  anónimos, 
y de  condiciones  realmente  excepcionales,  que  no 
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respondía  realmente  á las  palpitaciones  de  la  opi- 
nión, puesto  que  reílejaba  la  tendencia  de  vengar 
no  sé  qué  clase  de  agravios  que  pudieran  tener  los 
católicos  de  Valencia,  no  ya  de  los  librepensadores, 
sino  del  partido  liberal,  calificando  en  tonos  muy 
duros  la  actitud  que  los  liberales  habían  observado 
en  esos  sucesos  á que  antes  me  he  referido,  pero 
cuyo  objetivo  era  indudablemente  el  de  excitar  las 
pasiones,  ios  movimientos  políticos,  los  accidentes 
de  todo  género  que  pudieran  animar,  no  á determi- 
nada parcialidad  política,  sino  á una  agrupación  ge- 
neral, en  la  que  comulgan  lo  mismo  los  republica- 
nos, que  los  partidarios  de  este  Gobierno,  que  los 
conservadores,  contra  una  supuesta  actitud  de  gen- 
tes revolucionarias. 

Dió  además  la  casualidad  de  que  la  publicación 
de  esta  hoja  coincidió  con  su  inserción  en  periódicos 
de  ideas  exaltadas,  lo  cual  llamó  la  atención  de  la 
autoridad,  pero  sin  que  esto  diera  lugar  por  su  parte 
á determinaciones  de  ninguna  especie,  limitándose 
tan  sólo,  por  la  impresión  que  en  ella  produjo  esa  si- 
multaneidad en  la  publicación,  á estar  sobre  aviso; 
porque  sabiendo  que  había  algunas  cuestiones  que 
pudieran  reproducirse  en  aquellos  momentos,  y te- 
niendo la  dolorosa  experiencia  de  sucesos  pasados,  no 
quiso  echar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  hechos  que 
hubieran  podido  degenerar  en  conflicto  de  orden  pú- 
blico, ó,  por  lo  menos,  en  controversia,  ocasionada  á 
trastornos  en  las  calles,  que  hubieran  podido  produ- 
cir danos  en  las  personas,  ó,  por  lo  menos,  alguna 
manifestación  poco  culta  é indigna  de  población  de 
tan  gloriosa  historia,  bajo  este  puuto  de  vista,  como 
Valencia. 

En  este  sentido,  el  gobernador  se  limitó  á poner 
la  hoja  á disposición  del  juez,  y me  consultó;  contes- 
tándole yo  que  se  previniera  para  lo  que  pudiera  ocu- 
rrir, dentro  de  las  facultades  que  la  ley  le  concede, 
excusando  advertirle,  puesto  que  había  estado  á mi 
lado  y juntos  habíamos  atravesado  circunstancias 
azarosas  en  muchas  ocasiones  semejantes,  cuál  era 
mi  criterio  en  este  punto,  que  no  es  más  que  el  si- 
guiente: armarse  de  la  más  exquisita  prudencia,  lle- 
var hasta  la  exageración  las  condiciones  de  mando, 
sin  hacer  nada  que  pudiera  coartar  el  ejercicio  de 
los  derechos  que  garantiza  la  Constitución;  hacer  ver 
que  la  autoridad  se  hallaba  en  el  fiel  de  la  balanza, 
dispuesta  á reprimir,  sin  acto  alguno  agresivo,  cual 
quier  tumulto,  cualquier  hecho  que  pudiera  signifi- 
car algo  en  vejamen  y en  desprestigio  del  Sr.  Arzo- 
bispo de  Valencia,  por  su  persona,  por  lo  que  repre- 
senta dentro  de  las  jerarquías  sociales  y como  repre- 
sentante también  de  la  religión  del  Estado,  dete- 
niendo al  efecto  y sometiendo  á la  acción  de  los  tri- 
bunales á cualquiera  persona  que  faltara  á los  res- 
petos y á los  derechos  que  le  correspondían  al  señor 
Cardenal  Sancha  como  autoridad  y como  ciudadano; 
y además,  que  hiciera  respetar  el  perfecto  derecho 
con  que  los  católicos  de  Valencia  querían  acudir  á 
dar  muestra  de  sus  simpatías  al  virtuoso  Prelado,  y 
adoptase  todas  las  precauciones  necesarias  para  pre- 
venir, y,  si  llegaba  el  caso,  para  reprimir  en  el  acto 
toda  clase  de  ataques,  de  agresiones  ó insultos. 

El  gobernador  de  Valencia  tomó,  en  efecto,  sus 
precauciones.  Desgraciadamente,  la  fuerza  de  policía 
y vigilancia  de  que  puede  disponer  el  gobernador  de  | 
Valencia,  y lo  mismo  sucede  en  Barcelona,  es  escasa  j 
y deficiente  para  la  gran  extensión  de  esas  poblacio- 


nes, y tuvo  que  echar  mano  del  único  elemento  de 
fuerza  que  tiene  á sus  órdenes,  la  Guardia  civil.  Co- 
locó parejas  de  ese  instituto  en  los  puntos  más  con- 
venientes, para  que,  sin  ostentación  de  fuerzas,  estu- 
vieran dispuestos  á mantener  el  orden  é impedir 
toca  clase  de  disgustos. 

Llegó  el  Cardenal  Sancha  á Valencia,  y como  este 
eminente  Prelado  se  ha  distinguido,  tanto  en  Va- 
lencia como  en  Madrid,  por  su  inagotable  caridad, 
por  su  piedad  evangélica  y por  ser  siempre  el  prime- 
ro que  acude  en  socorro  de  la  desgracia,  era  natural 
que  por  todo  esto,  además  de  la  consideración  y res- 
peto que  merece  su  alta  jerarquía,  se  apresurase  el 
pueblo  valenciano  á ir  á su  encuentro  y tributarle 
una  verdadera  manifestación  de  simpatía  y de  afec- 
to; fué,  pues,  aclamado  en  todas  las  calles  del  trán- 
sito, arrojaron  flores  sobre  su  carruaje,  y no  hubiera 
habido  que  lamentar  el  menor  disgusto,  si  no  hubie- 
ra sido  porque  en  determinado  sitio  hubo  algunos 
individuos,  perturbadores  de  oficio  ó apasionados 
adversarios  de  la  religión  católica,  que  profirieron 
gritos  y silbidos.  En  el  acto  se  produjo  en  el  público 
la  protesta  contra  los  alborotadores,  y fueron  dete- 
nidos por  la  Guardia  civil  y por  el  mismo  goberna- 
dor, que  bajó  de  su  coche  y se  puso  al  lado  del  Ar- 
zobispo en  cuanto  se  iniciaron  estos  movimientos. 
Fueron  esos  individuos  conducidos  ai  Gobierno  civil; 
y en  el  momento  mismo,  sin  que  trascurrieran  ni 
con  mucho  las  veinticuatro  horas,  durante  las  cua- 
les, como  sabe  perfectamente  el  Sr.  Vallés  pueden 
quedar  sometidos  á la  autoridad  gubernativa,  fueron 
entregados  á la  judicial,  representada  precisamente 
por  el  mismo  juez  que  instruyó  la  causa  por  ios  al- 
borotos ocurridos  cuando  la  peregrinación. 

Por  consiguiente,  estando  ya  esos  perturbadores, 
no  sé  si  en  prisión  ó en  libertad,  pero  sometidos  á 
los  tribunales  ordinarios,  nada  tenemos  que  discutir 
aquí  acerca  de  ellos,  mientras  la  causa  esté  en  sumario. 

Hubo,  según  mis  informes,  algún  incidente espe- ' 
cial.  Un  oficial  de  la  Guardia  civil,  cuyo  nombre  no 
recuerdo,  pero  consta  en  los  telegramas  que  aquí 
tengo,  detuvo  á un  individuo  que  estaba  alborotan- 
do; trataron  de  impedirlo  los  que  le  acompañaban,  y 
entonces  el  oficial,  sin  acudir  á vías  de  hecho,  procu- 
ró imponer  su  autoridad  haciendo  algún  movimien- 
to ó alguna  amenaza  como  si  tratase  de  sacar  el  re- 
volver ó la  espada,  pero  repito  que  sin  llegar  á vías 
de  hecho,  haciendo  en  fin  un  ademán  de  esos  que 
en  ocasiones  semejantes,  sin  causar  daño  importante, 
producen  un  efecto  completamente  eficaz,  evitan 
mucha  sangre  y muchos  disgustos. 

Aparte  de  este  incidente,  en  que  intervino  ese  ofi- 
cial con  una  pareja,  no  ocurrió  nada  de  particular. 
Si  lo  hubiera  habido,  indudablemente  la  prensa  de 
Valencia  lo  hubiera  reflejado;  y el  Sr.  Julián,  por 
ejemplo,  que  acaba  de  llegar  de  aquella  población, 
me  hubiera  hablado  con  indignación  de  cualquier 
atropello  que  hubiera  llegado  á sus  oídos.  Lejos  de 
esto,  lo  mismo  la  prensa  conservadora,  que  la  pren- 
sa liberal,  que  la  independiente,  que  la  republicana, 
excepción  hecha  de  ciertos  periódicos  á que  luego 
me  referiré,  están  contextes  en  que  no  hubo  nada 
de  particular.  La  mayor  parte  de  los  periódicos 
aplauden  la  energía,  la  prudencia,  la  actividad  y la 
discreción  del  gobernador,  y dicen  que  no  ocurrió 
nada  que  pudiera  venir  en  descrédito  ni  en  despres- 
tigio de  la  autoridad  que  él  representaba. 
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Es  verdad  que  hay  algunos  periódicos,  correligio- 
narios de  S.  S.,  que  están  iniluídos,  como  S.  S.  sabe 
muy  bien,  por  pasiones  de  escuela;  porque  así  como 
hay  fanáticos  en  un  sentido,  los  hay  en  otro;  y hay 
correligionarios  de  S.  S.  en  Valencia  que  tienen  la 
obsesión  del  neo-catolicismo,  y á quienes  los  dedos 
Se  les.  antojan  huéspedes,  y perdone  S.  S.  lo  vulgar 
de  la  frase.  Estos  mismos,  en  otras  ocasiones,  han 
exagerado  cuestiones  de  esta  índole. 

Yo  recuerdo  que  los  representantes  de  esas  ideas, 
la  otra  vez  que  entró  en  Valencia,  no  como  Cardenal, 
sino  como  Arzobispo,  el  Sr.  Sancha,  colocaron  en  un 
balcón  de  la  redacción  de  cierto  periódico  un  lema 
no  muy  piadoso  respecto  á la  forma  en  que  entraba 
aquel  ilustre  Prelado  en  la  capital  de  su  jurisdicción 
eclesiástica.  Los  comentarios  que  sobre  este  hecho  se 
hicieron,  y la  detención  de  que  habían  sido  objeto 
varios  correligionarios,  habían  de  llevar  á estos  pe- 
riódicos á exagerar  las  noticias.  Yo  disculpo  en  cier- 
to sentido  la  actitud  de  los  referidos  periódicos,  por- 
que creo  que  obedecen  á esa  especie  de  obsesión  á 
que  he  aludido;  pero  las  noticias  que  estos  periódi- 
cos dan,  los  telegramas  que  han  remitido  á S.  S.,  y 
la  impresión  recibida  por  el  digno  Diputado  Sr.  Va- 
liés  y Ribot,  tienen  en  su  oposición  lo  que  relatan 
La  Correspondencia  de  Valencia}  El  Mercantil  Valen- 
ciano, Las  Provincias  y otros  diarios  de  diferentes 
comuniones  políticas. 

Además,  repito  que  ayer,  al  tener  el  gusto  de 
saludar  al  Sr.  Julián  cuando  entró  en  el  Congreso,  le 
preguntó  qué  había  pasado  en  Valencia,  y me  dijo, 
ex  ab unda ntia  cordis , que  no  había  pasado  nada  de 
particular.  Esto  es  lo  que  puedo  manifestar  con  com- 
pleta imparcialidad,  y reflejando  las  impresiones  que 
tengo,  á mi  digno  amigo  el  Sr.  Vallós  y Ribot,  que 
creo  quedará  satisfecho  de  la  sinceridad  con  que  le 
he  contestado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Julián  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DE  JULIAN:  He  pedido  la  palabra,  aludido 
primero  por  el  Sr.  Vallés  y Ribot,  y después  por  el 
8r.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Mi  amigo  el  Sr.  Vallés  y Ribot  ha  tenido  á bien 
manifestar  que  yo,  por  un  exceso  de  galantería  tal 
vez,  ó por  un  exceso  de  modestia,  había  renunciado  á 
dirigir  al  Gobierno  la  pregunta  que  acaba  de  expla- 
nar el  Sr.  Vallés  y Ribot.  Algo  hay,  en  efecto,  de 
modestia,  y algo  de  merecidísima  deferencia  ai  se- 
ñor Vallés;  pero  he  de  declarar  que  la  razón  funda- 
mental que  he  tenido  para  no  dirigir  la  pregunta  ai 
Gobierno  es  la  de  que  yo  estaba  perfectamente  en- 
terado de  lo  que  había  ocurrido  en  Valencia,  y no 
necesitaba  nuevas  explicaciones  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación. 

He  sido  aludido  también  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  he  sido  aludido  como  testigo,  y yo 
voy  á declarar  como  tal* 

Para, los  que  me  conocen,  no  tengo  necesidad  de 
justificar  mi  imparcialidad;  para  los  que  no  me  co- 
nocen, he  de  decir  que  yo  no  simpatizo  con  los  que 
estorban  el  ejercicio  de  los  derechos  individuales. 
Por  consecuencia,  no  tengo  interés  de  ninguna  es- 
pecie en  mixtificar  los  hechos. 

Yo  debo  decir,  confirmando  en  esto  cuanto  ha 
asegurado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  en 
Valencia  no  ha  pasado  nada  de  particular.  (El  señor 
Vallés  y Ribot  pide  la  palabra.)  Unos  cuantos  que  sil- 


j baban,  cantos  de  la  Marsellesa  y detenciones  lleva- 
¡ das  á cabo  por  los  agentes  de  la  autoridad,  y esto 
entiendo  yo  que  no  es  nada  de  particular;  entiendo 
yo  que  en  todos  los  pueblos  libres  ocurren  inciden- 
tes de  esta  naturaleza,  y que  no  tienen  nada  de  par- 
ticular cuando  revisten  proporciones  tan  exiguas 
como  las  que  han  revestido  los  últimos  aconteci- 
mientos de  Valencia,  en  los  que  áólo  una  escasa  par- 
te de  la  población  ha  tomado  parte.  Pero  yo,  en  mi 
papel  de  testigo,  he  de  decir  algo  al  Gobierno. 

Yo  también  fui  testigo  de  los  dolorosos  aconte- 
cimientos ocurridos  coii  motivo  de  la  peregrinación 
obrera,  y yo  vi  y oí  que  la  persona  que  entonces 
ejercía  el  cargo  de  gobernador  civil  de  aquella  pro- 
vincia, que  tenía  la  representación  del  Gobierno,  y 
especialmente  del  Ministro  de  la  Gobernación,  dando 
pruebas  do  valor  personal  y mezclándose  entro  los 
Amotinados,  decía  lo  siguiente: 

t<Podéis  silbar  cuanto  os  dé  la  gana,  porque  es- 
táis autorizados  para  ello  por  una  sentencia  do  los 
tribunales;  pero  cuidado  con  apedrear,  porque  en- 
tonces me  veré  obligado  á rechazar  la  fuerza  con  la 
fuerza.» 

Es  claro,  aquellos  ciudadanos  aprendieron  esta 
lección  jurídica  que  les  daba  el  representante  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y la  consecuencia  de  aque- 
lla lección  ha  sido  la  pequeña  silba  de  ahora,  puesto 
que  cuantos  no  estaban  conformes  con  ciertas  mani- 
festaciones religiosas,  entendían  que  podían  silbar 
impunemente  con  cualquier  motivo,  amparados  con 
una  jurisprudencia  declarada  por  los  tribunales  de 
justicia.  Pero  ha  sido  nombrado  gobernador  de  Va- 
lencia el  Sr.  Madrid-Dávila,  el  cual  no  participa  de 
la  misma  opinión  que  el  Sr.  Ribot;  el  Sr.  Madrid-Dá- 
vila sostiene  que  no  se  puede  silbar  en  la  vía  públi- 
ca, ó,  por  lo  menos,  que  no  se  puedo  silbar  á un  Car- 
denal, que  al  mismo  tiempo  es  autoridad  pública  y 
funcionario  del  Estado.  Ello  es,  que  el  pueblo  de  Va- 
lencia se  ha  encontrado  con  estos  dos  textos:  el  del 
Sr.  Ribot,  que  proclamaba  el  derecho  á la  silba,  yol 
del  Sr.  Madrid-Dávila,  que  negaba  este  derecho.  Por 
consiguiente,  si  yo  aquí  no  viniera  más  que  á relatar 
como  testigo  lo  que  he  presenciado;  si  aquí  yo  tuvie- 
ra que  exigir  responsabilidades,  yo  diría  que  el  boble 
pueblo  de  Valencia  no  tiené  la  culpa  do  semejante 
contradicción  entre  ios  gobernadores  que  allí  envía 
el  Gobierno,  que  no  tiene  la  culpa  de  que  dos  versio- 
nes distintas  estén  amparadas  por  el  Mínistorlo  de  la 
Gobernación  para  dejar  bien  y á un  mismo  tiempo  á 
los  Sres.  Ribot  y Madrid-Dávila. 


Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ocupó  la  tribuna  y leyó  un  proyec- 
to de  ley  concediendo  varios  suplementos  de  crédito 
al  presupuesto  de  1893-94;  autorizando  los  gastos 
que  originen  las  obras  y trabajos  para  la  destrucción 
del  depósito  de  dinamita  que  existe  en  las  inmedia- 
ciones de  Vigo,  y destinando  la  suma  de  10.000  pe- 
setas para  auxiliar  á los  habitantes  del  pueblo  Blanca 
(Murcia). 

El  Sr.  Secretario  Gullón,  anunció  que  dicho 
proyecto  de  ley  pasaría  á la  Comisión  de  presu- 
puestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Vallés  y Ribot  para  rectificar. 


NÚMERO  159 


5031 


El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Si  el  Sr.  Llórente 
quiere  hablar,  por  mi  parte  no  hay  inconveniente;  de 
esta  manera  no  tendré  necesidad  de  hacer  uso  de  la 
palabra  más  que  otra  sola  vez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Llórente. 

El  Sr.  LLORENTE:  Señores  Diputados,  los  su- 
cesos de  Valencia,  aunque  en  realidad  insignificantes 
eu  su  parte  material,  tienen  precedentes  de  bastante 
importancia,  y pueden  tener  consecuencias  de  bastan- 
te gravedad  para  justificar  que  destinemos  cinco  mi- 
nutos á su  esclarecimiento. 

Yo  tengo  la  satisfacción  de  decir  que  estoy  com- 
pletamente de  acuerdo  con  la  relación  que  ha  hecho 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  aquellos  suce- 
sos. Perfectamente  enterado,  los  ha  explicado,  y creo 
que  habrá  disipado  las  dudas  que  pudiera  tener  el  se- 
ñor Vallés  y Ribot,  que,  ajeno  á lo  que  pasa  en  Va- 
lencia, no  estaba  suficientemente  al  corriente  de  los 
hechos  al  formular  su  pregunta. 

Me  satisface  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  haya  hecho  justicia  á la  ciudad  de  Va- 
lencia, que,  por  razones  que  lamentamos,  pudo  creer 
que  sobre  ella  había  caído  una  mancha  que  su  mis- 
mo vecindario  ha  tratado  de  borrar  en  esta  ocasión. 

El  pueblo  de  Valencia,  en  su  inmensa  mayoría 
católico  y muy  religioso,  en  su  casi  totalidad  culto  y 
cortés,  necesitaba,  no  sólo  recibir,  como  siempre  hu- 
biera recibido,  á su  dignísimo  Prelado,  elevado  digna- 
mente al  cardenalato,  sino  darle  una  satisfacción  por 
lo  que  pudiera  creerse  una  ofensa  recibida  de  ese 
mismo  pueblo. 

Ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  la  entrada  del  Cardenal  Sancha  en  Valen- 
cia ha  sido  una  magnífica  ovación,  y ha  dicho  muy 
bien  mi  digno  compañero  el  Sr.  De  Julián,  con  quien 
me  place  estar  de  acuerdo  por  completo  en  esta  oca- 
sión, que  los  ligeros  incidentes,  que  no  han  llegado  á 
turbar  la  solemnidad  ni  la  significación  de  este  mag- 
nífico acto,  han  carecido  de  importancia. 

Yo  sólo  añadiré  á esto  una  sola  palabra:  que  es- 
tos ligerísimos  incidentes  no  han  sido  producidos  es- 
pontáneamente; no  han  surgido  de  una  manera  in- 
cidental, sino  que  han  sido  consecuencia,  aunque  fra- 
casada por  completo,  de  un  plan  audazmente  precon- 
cebido, y realizado  hasta  donde  ha  sido  posible  por 
los  que  promovieron  los  desagradables  y tristísimos 
sucesos  del  1 1 de  Abril. 

Léase  la  relación  que  han  hecho  los  periódicos 
de  diversas  opiniones  que  hay  en  Valencia,  y se  verá 
que  de  una  manera  intencionada,  un  grupo  compues- 
to de  40  ó 50  personas,  mozuelos  casi  todos,  por  su 
aspecto  de  poquísima  significación  y valía,  y dirigi- 
dos por  otra  persona  que  parecía  de  más  importan- 
cia, y que  era  evidentemente  el  que  los  acaudillaba, 
recorriendo  la  carrera,  situándose  en  varios  puntos, 
silbando  y cantando  La  MarseUesa , y tratando,  en 
contra  de  los  sentimientos  de  Valencia,  de  turbar  la 
majestad  del  acto  que  se  celebraba.  Era  un  plan 
atrevido  que  tuvo  su  correctivo  por  parte  del  señor 
Madrid  Dávila,  á cuya  celosa  gestión  tengo  el  ma- 
yor gusto  en  rendir  en  estos  momentos  el  merecido 
homenaje  de  justicia. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  De  Julián,  y esta  es  la 
parte  á que  yo  atribuyo  importancia  jurídica  y polí- 
tica en  estos  sucesos,  casi  insignificantes  en  su  apa- 
riencia material,  que  ante  la  diversidad  de  criterio 


del  gobernador  que  fué  de  Valencia  en  Abril  y del 
gobernador  que  está  allí  en  Junio,  el  pueblo  valen- 
ciano ha  podido  dudar  de  lo  que  era  lícito,  de  si  den- 
tro de  las  facultades  que  la  Constitución  concede  á 
los  ciudadanos,  podía  silbar  á los  Obispos  en  Va- 
lencia. Yo  sólo  he  de  hacer  respecto  de  esto  una  rec- 
tificación que  aceptará  el  Sr.  De  Julián. 

El  pueblo  valenciano  no  ha  dudado,  no  se  ha 
visto  en  esa  perplejidad;  por  lo  mismo  que  he  dicho 
antes  que  es  en  su  casi  totalidad  religioso,  y en  su 
totalidad  culto,  no  le  podía  caber  en  la  cabeza  la  duda 
de  si  podía  silbar  á una  persona  que  ostenta  el  ca- 
rácter de  autoridad,  que  tiene  dentro- de  los  organis- 
mos del  Estado,  y de  una  persona  á la  que  en  Va- 
lencia se  profesa  gran  afecto.  Esto  no  lo  pudo  creer 
nunca;  lo  que  hay  es,  que  una  pequeña  parte  del  pue- 
blo valenciano,  insignificante  por  el  número  y por  su 
importancia  social,  esos  que  habían  promovido  la 
manifestación,  pudieron  tener  la  duda,  pudieron  creer 
que  lo  que  ocurría  en  Junio  era  una  consecuencia  de 
lo  que  había  ocurrido  en  Abril.  En  esa  parte  estoy 
conforme  con  lo  dicho  por  el  Sr.  De  Julián. 

Para  terminar,  voy  á dirigir  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. 

Pudiera  haberse  creído,  al  ser  relevado  el  gober- 
nador que  en  Abril  sentó  aquella  teoría  peregrina 
de  que  era  lícito  comenzar  por  aquellos  silbidos,  que 
acabaron  en  algunos  garrotazos  y pedradas,  que  el 
Gobierno  de  S.  M.,  al  relevar  al  gobernador,  desapro- 
baba resueltamente  aquella  teoría;  pero  después  de 
esto,  todos  lo  recordaréis,  tales  salvedades  se  hicieron, 
tales  elogios  se  prodigaron  á aquel  gobernador,  que  la 
representación  nacional  yel  paísquedaron  conladuda 
de  si  en  concepto  del  Gobierno  había  obrado  bien  ó 
había  obrado  mal. 

En  nuestro  concepto,  no  cabe  duda  ninguna;  á 
nosotros  nos  parece  que  el  Sr.  Ribot  obró  tan  mal, 
como  bien  ha  obrado  el  Sr.  Madrid  Dávila;  pero  nos 
importa  mucho,  para  la  aclaración  del  concepto  que 
tiene  el  Gobierno  de  las  facultades  de  los  ciudadanos, 
saber  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  entiende 
que  el  acto  de  silbar  de  una  manera  pública  y osten- 
sible á una  autoridad  eclesiástica,  como  un  Arzobis- 
po ó un  Cardenal,  en  una  ocasión  solemne,  es  ó no 
un  acto  lícito. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vallés  y Ribot  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  No  por  vana  fórmula, 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sino  con  toda  since- 
ridad, doy  á S.  S.  las  gracias  por  la  explicación  que 
se  ha  servido  darnos  de  lo  ocurrido  eu  Valencia  en 
el  último  domingo,  y no  por  vana  fórmula  añado 
que  creo  en  la  sinceridad  de  las  palabras  de  S.  S., 
que  creo  firmemente  que  todo  cuanto  S.  S.  ha  ma- 
nifestado es  lo  que  S.  S.  cree  en  lo  íntimo  de  su 
mente;  y,  por  consiguiente,  con  esta  explicación 
comprenderá  el  Sr.  Ministro  que  todo  cuanto  yo  vaya 
á decir  ahora,  ni  directa  ni  indirectamente,  ni  pró- 
xima ni  remotamente,  he  de  decirlo  con  el  ánimo,  ni 
por  asomo,  de  mortificar  á S.  S.  No;  pero  con  esta 
misma  sinceridad,  he  de  decir  que  yo  no  creo  tan  fir- 
memente como  S.  S.,  que  lo  que  haya  ocurrido  en 
Valencia  el  día  17  no  tenga  importancia  ni  gra- 
vedad. 

En  primer  lugar,  de  la  misma  relación  de  hechos 
que  nos  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
resulta  que  antes  del  domingo,  el  viernes  (y  esta  no- 
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ticia  de  S.  S.  coincide  perfectamente  con  otras  mías), 
circuló  profusamente  por  aquella  hermosa  ciudad 
una  hoja  suelta,  en  la  cual  se  insultaba,  no  ya  á los 
librepensadores,  como  ha  dicho  muy  bien  S.  S.,  no 
ya  á ios  republicanos,  á los  afiliados  á determinada 
escuela  ó á determinado  partido,  sino  á todos  los  li- 
berales en  general,  agraviándoles  é injuriándoles. 
(El  Sr.  Llórente  hace  signos  negativos.)  Así  lo  ha  di- 
cho el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación*  y S.  S.  no  lo 
ha  rectificado.  (El  Sr.  Llórente : No  estaba  aquí.)  Pues 
el  hecho  es,  que  el  Sr.  Ministro  lo  ha  dicho,  y S.  S.  no 
lo  ha  rectificado;  cuando  debía  haberlo  hecho  S.  S., 
porque  le  tenía.mucha  cuenta  rectificarlo,  así  conlo 
á mí  no  me  tenía  ninguna.  (El  Sr.  Llórente : Quisiera 
que  se  trajese  esa  hoja.)  Que  se  traiga;  pero  ¿he  de 
ser  yo  quien  la  traiga?  ¿De  dónde  quiere  S.  S.  que 
saque  yo  esa  hoja?  Esa  hoja,  S.  S.,  mejor  que  nadie, 
es  quien  podrá  proporcionarla. 

En  dicha  hoja  (el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
lo  ha  dicho,  y yo  á sus  palabras  defiero)  se  excitaba, 
se  agraviaba,  se  insultaba  á todos  los  liberales  en 
general.  (El  Sr.  Llórente:  Lo  dudo.) 

Señor  Ministro  de  la  Gobernación:  yo  desearía  que 
sólo  con  un  signo,  con  una  palabra,  corroborase  S.  S. 
lo  que  estoy  diciendo.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: Ahora  hablaré.)  Pues  bien;  el  mero  hecho  de 
haber  aparecido  esta  hoja  el  viernes,  el  hecho  de  ha- 
ber circulado  esta  hoja  el  viernes,  el  sábado  y el  do- 
mingo, y el  no  haber  hecho  la  autoridad  diligencia 
alguna  en  persecución  de  esta  hoja,  que  por  su  carác  - 
ter  era  una  hoja  clandestina,  y que  por  su  carácter, 
y dentro  de  la  vigente  legislación  sobre  policía  de  im- 
prenta, debía  ser  recogida  y podía  hasta  ser  denun- 
ciada á los  tribunales  competentes,  es  ya  importan- 
te bajo  el  punto  de  vista  político;  porque  esto  sólo 
ya  denunciaba  y demostraba  que  por  parte  de  cierto 
elemento,  del  elemento  más  reaccionario  de  Valen- 
cia, se  trataba  de  excitar  los  ánimos  de  los  liberales 
á fin  de  promover  un  conflicto;  y tiene  importancia, 
porque  denota  que  por  parte  de  la  autoridad  civil  de 
Valencia  no  hubo  toda  aquella  imparcialidad  que  es 
necesaria  siempre  para  que  exista  la  verdadera  rec- 
titud en  todas  las  autoridades,  cuando  esta  autoridad 
de  Valencia  se  mostró  tan  remisa  en  la  persecución 
de  esa  hoja  y luego  el  domingo  se  mosteó  tan  rigu- 
rosa en  la  persecución  de  unos  cuantos  ciudadanos 
que,  según  se  dice,  silbaron  en  el  momento  en  que 
entraba  en  Valencia  el  Cardenal  Sr.  Sancha-. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho  que 
había  recomendado,  y yo  así  lo  creo,  muy  eficazmen- 
te al  señor  gobernador  de  Valencia  que  tuviera  mu- 
cha prudencia,  que,  sobre  todo,  no  se  extralimitase, 
que,  sobre  todo,  procurase,  en  cuantas  medidas  adop- 
tase, en  cuantas  órdenes  diese,  y en  cuantos  actos  rea- 
lizase, no  excederse  de  la  estricta  esfera  de  la  ley.  Lo 
creo  asimismo;  creo  que  el  Sr.  Ministro  hizo  esta  re- 
comendación (El  Sr.  Llorens:  Pido  la  palabra);  pero  lo 
que  no  puedo  creer  es  que  el  señor  gobernador  de 
Valencia  se  atuviese  á esta  recomendación.  El  mis- 
mo Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  reconoce,  lo  ha 
reconocido  así  el  Sr.  Llórente,  y lo  ha  reconocido 
también  el  mismo  Sr.  Julián,  que  en  Valencia  no  se 
dieron  gritos  subversivos;  que  por  parte  de  los  que 
podían  aparecer  como  desafectos  á los  que  hacían  la 
manifestación  de  entusiasmo,  á los  que  tributaban  la 
ovación  al  Sr.  Cardenal  Sancha,  no  se  dieron  gritos 
subversivos,  no  se  dieron  vivaB  á cosas  desagradables 


para  ciertos  delicados  oídos,  ni  mueras  á cosas  inás 
ó menos  simpáticas  á la  mayoría  de  ios  valencianos* 
que  no  hubo  ningún  acto  de  fuerza  por  su  parte,  y 
que  todo  se  limitó  á algunos  silbidos  y á entonar  la 
Marsellesa. 

Pues  yo  digo  que  esto  por  sí  sólo  no  legitimaba 
(lo  que  todos  estamos  conformes  en  que  sucedió),  no 
legitimaba  que  se  hiciesen,  como  se  hicieron,  18  de- 
tenciones, por  más  que  á los  detenidos  se  les  pusiera 
en  seguida  á disposición  de  los  tribunales  de  justicia, 
del  Juzgado  de  instrucción  competente.  ¡No  faltaba 
más  sino  que  hasta  en  esto  se  hubiese  infringido  la 
Constitución  y se  hubiese  infringido  la  ley  de  en- 
juiciamiento criminal,  no  estando  suspendidas  en 
Valencia  las  garantías  constitucionales! 

¿Es  qlie  el  silbar  había  de  dar  motivo  para  hacer 
estas  detenciones,  dado  que  los  detenidos  fuesen  los 
que  realmente  silbaban?  Aquí  se*  ha  expuesto  ya  por 
el  Sr.  Julián  que  está  declarado  por  el  más  alto  de 
los  tribunales,  por  si  duda  hubiese  podido  caber  so- 
bre el  particular,  que  el  silbar  no  es  hecho  constitu- 
tivo de  delito  alguno,  no  es  un  hecho  punible  en 
manera  alguna;  por  más  que  se  silbe  en  la  calle  en 
el  momento  de  pasar  por  ella  todo  un  Cardenal,  cbo 
no  es  un  hecho  previsto  en  el  Código  penal.  (El  señor 
tranzo:  Cite  6.  S.  la  sentencia.)  Yá  la  citaré  otro  día, 
porque  ho  lá  recuerdo  ahora.  (El  Sr.  tranzo:  Es  qtic 
no  existe,  y por  eso  convendría  que  S.  S.  la  citara.) 
Pues  yo  afirmo  lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Julián, 
y basta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Valiés  y Ribot,  dirí- 
jase S.  S.  al  Congreso. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Además,  no  hay  ne- 
cesidad de  sentebcia  alguha  que  lo  diga,  porque  está 
reconocido  en  España  que  no  es  delito  niuguuo  el 
silbar;  tanto,  que  estando  en  el  poder  ese  mismo  par- 
tido liberal,  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  eh  Sevilla,  y 
en  Madrid  mismo  se  silbó,  no  por  un  grupo  de  cieu 
personas,  sitio  por  lá  casi  unanimidad  de  la  pobla- 
ción, al  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo.  (Rimo- 
res  y denegaciones  en  los  bancos  de  la  minoría  conser- 
vadora.) Y de  aquí  103  ¿argos  durísimos  que  se  diri- 
gieron al  Gobierno  por  ios  correligionarios  del  emi- 
nente silbado.  (Continúan  los  rumores.)  ¿No  le  dirigis- 
teis cargos  al  Gobierno,  acusándole  hasta  de  haber 
reglamentado  la  silba?  (El  Sr.  Burgos:  Perfectamente; 
á lo  que  no  podemos  asentir  es  á que  la  silba  se  die- 
ra por  la  unanimidad  de  la  población.)  Casi  por  la 
unanimidad,  pues  sólo  no  silbaron  los  que  no  sabían 
silbar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Valiés,  vamos  á la 
rectificación. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Sí,  señor;  pero  Como 
en  la  rectificación  entran  silbas,  he  de  hablar  de 
ellási 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces  va  S.  S.  á hablar 
de  todas  las  silbas  que  ha  habido  en  el  mundo. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  De  todas,  ho;  pero  eí 
de  las  que  tienen  alguna  congruencia  coil  ese  caso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  parece  que  no  debe  dis- 
cutirse más  que  el  caso  por  el  cual  há  hecho  S.  & 
la  pregunta. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Lo  que  yó  digo  e* 
que  dentro  de  la  legislación  vigente,  dentro  del  or- 
den legal  en  que  vivimos,  mayor  y más  grave  falta 
cometieron  ios  qué  sin  permiso  de  la  autoridad  filé5- 
ron  en  manifestación  á recibir  ai  Cardenal  Sr.  SaüH* 
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cha*  que  los  qué,  más  ó menos,  silbaron.  {Rúmóreé.) 
Dentro  del  orden  legal  vigente,  no  se  puede  celebrar 
en  la  vía  pública  manifestación  de  ningún  género, 
ni  siquiera  para  ir  á recibir  á un  Cardenal,  sin  per- 
miso de  la  autoridad  competente;  y cuando  en  la 
ciudad  de  Barcelona*  Unos  pacíficos  ciudadanos  fue- 
ron A recibir  al  Sr.  Salmerón...  (Un  Sr.  Diputado: 
¿Qué  tiene  que  ver  eso?)  Pues  qué,  ¿hemos  dé  esta- 
blecer paralelo  entre  el  Cardenal  Sí\  Sancha  y Don 
Nicolás  Salmerón?  (El  Sr.  Llórente:  El  Cardenal  es 
una  autoridad  que  era  recibida  oficialmente,  y el  se- 
ñor Salmerón  es  un  particular.)  Oficialmente  pue- 
den ir  A recibir  á uU  Cardenal*  sin  pedir  permiso, 
las  autoridades  y Corporaciones  oficiales;  pero  no  él 
pueblo»  porque  una  colectividad  necesita  permiso  de 
la  autoridadi  (Rumores.)  Toda  manifestación  necesita 
permiso  de  la  autoridad  competente,  así  sea  para  re- 
cibir A Cardenales,  como  para  recibir  A capitanes  ge- 
nerales ó á simples  particulares. 

No  hay,  pues,  manera  de  demostrar  que  por  él 
mero  hecho  de  haber  habido  algunos  silbidos  en  el 
momento  de  la  entrada  dél  Cardenal  Sr.  Sancha  en 
Valencia,  se  legitimasen  las  18  detenciones  que  se 
hicieron;  pero  hUiGlio  menos  se  legitima  que,  según 
seme  asegura  en  telegramas  qüe  pongo  A disposi- 
ción del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  aconteciese 
que  al  verificarse  las  detenciones,  A muchos  de  los 
detenidos  Be  les  apaleara,  se  les  atropellara.  Esto  no 
puede  hacerse*  esto  constituye  una  infracción  mani- 
fiesta de  la  ley  y de  las  instrucciones  que  el  Minis- 
tro había  dado  al  gobernador  civil,  esto  es  un  atro- 
pello que  no  tiene  nombre. 

El  Srv  Llórente  decía:  es  que  allí  unos  cuantos 
ciudadanos  se  atrevieron  A insultar  ai  Sr.  Arzobispo 
entonando  la  Marsellesa.  ¿De  cuando  acá  los  Carde- 
nales, Arzobispos  y Obispos  se  consideran  insulta- 
dos con  el  canto  de  la  Marsellesa ? ¿Se  consideran 
acaso  insultados,  cuando  al  són  de  la  Marsellesa  se 
les  paga,  como  en  la  vecina  República,  religiosamen- 
te sus  pingües  süeldos?  Porque,  Sres.  Diputados,  en 
Francia,  donde  la  Marsellesa  es  himno  nacional, 
cuando  el  Presidente  de  la  República  llega,  por  ejem- 
plo* A una  capital  francesa,  y salen  A recibirle  las 
autoridades  civiles,  militares  y eclesiásticas,  y las 
músicas  de  paisanos  y militares  tocan  aquel  repu- 
blicano himno»  el  himno  de  Rouget  de  LTsle,  ¿se  re- 
tiran los  Obispos  y Cabildos  de  aquella  Diócesis? 
Pues  entonces,  ¿cómo  habían  de  considerar  los  paisa- 
nos del  Sr.  Llórente,  los  nobles  hijos  de  Valencia, 
que  había  de  considerarse  insultado  el  Cardenal  se- 
ñor Sancha  por  oir  mAs  ó menos  bien  interpretadas 
las  inspiradas  notas  de  la  Marsellesa^  (Et  Sr.  Llóren- 
te: El  caso  es  distinto,  y tiene  muy  distinta  significa- 
ción, según  el  modo  de  hacerlo.)  Veo,  pues,  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  alguna  disparidad,  en  primer 
lugar,  entre  las  noticias  que  se  han  facilitado  A S.  S. 
y las  que  A mí  me  han  comunicado,  y tenga  en  cuen- 
ta b.  S.  que  las  noticias  qúe  á mí  se  me  han  comu- 
nicado no  derivan  todas  exclusivamente  dé  correli- 
gionarios míos.  El  primer  telegrama  que  yo  recibí 
(El  Sr.  iranto  pide  lá  palabra),  viene  suscrito  por  el 
Centro  obrero  de  Valencia  y por  otro  Centro,  pór  el 
Instructivo*  que  es  claro  que  yo  supongo  que  no  de- 
ben estar  compuestos  todos  ellos  por  católicos  apos- 
tólicos romanos,  pero  sí  afirmo  que  no  son  Centros 
compuestos  exclusivamente  de  correligionarios  míos, 
que  son  Centros  que  tienen  más  Carácter  económico 


é instructivo  que  político';  és  claro  que  en  estos  Gen- 
tros  debe  haber  también  algunos  católicos,  ya  que  Se 
componen  de  gran  número  de  socios,  y afirma  el 
Sr.  Llórente  que  la  inmensa  mayoría  de  los  valen- 
cianos son  católicos  apostólicos  romanos.  ¿No  es  esto, 
Sr.  Llórente?  (El  Sr.  Sales  pide  la  palabra.) 

En  estos  telegramas,  Sr.  Ministro,  A mí  se  me 
dice  una  cosa  que  verdaderamente  me  ha  maravi- 
llado; una  cosa  por  la  cual  yo  bien  pudiera  felicitar 
A S.  S.,  porque  le  han  salido,  si  no  precisamente  A 
S.  S.,  A sus  delegados  en  las  provincias,  unos  vene- 
rabilísimos y reverendísimos  colaboradores. 

Decía  S.  S.  con  razón,  al  tener  la  bondad  de  Con- 
testarme, que  va  sabía  yo  cuAn  escaso  era  el  contin- 
gente de  policía  en  Barcelona  con  relación  A las 
necesidades  de  aquella  gran  ciudad,  y es  cierto;  y qué 
en  Valencia  sucedía  lo  propio.  Pero  es  que  en  VA^ 
lencia  S.  8.  no  tiene  que  pensar  en  aumentar  el  coh^- 
tihgente  de  polizontes,  porque  aquí  tengo  UU  tele- 
grama en  que  se  me  dice':  «Detenciones  arbitrarias, 
algunas  por  sólo  toser.  GAnónigos,  ordenando  deten- 
ciones.» De  modo  que  ya  tiene  A su  disposición  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al  Cabildo  de  Valencia. 

Los  canónigos  ordenaban  allí  detenciones  de  los 
que  silbaban,  tosían  ó cantaban  mAs  ó menos  bien  la 
Marsellesa.  Si  esto  se  exacto,  ¿le  parece  A S.  S.  que  Ib 
que  mal  hilvanadamente  yo  he  dicho,  estA  perfecta- 
mente arreglado  A la  ley  y A las  instrucciones  que 
dió  al  gobernador?  A mí  me  parece  que  no;  y por 
consiguiente  desearía  que  S.  S.,  dando  nueva  mues- 
tra de  su  imparcialidad  y de  su  justificación,  viese  dé 
comprobar  eso;  procurase  ampliar  las  noticias  qué 
tiene,  puesto  que  algo,  si  no  todo  de  lo  que  yo  be  di- 
cho, resulta  comprobado;  averiguase  qué  es  lo  que 
hizo  el  gobernador  en  persecución  de  aquella  hoja; 
qué  medidas  adoptó  aquella  autoridad  para  averiguar 
quiénes  eran  los  autores  de  la  misma;  qué  hito  lue- 
go; si  es  verdad  que  se  atropellaron  y apalearon  ciu- 
dadanos; si  es  Cierto  que  por  el  mero  hecho  de  silbar 
se  hicieron  algunas  detenciones,  y si  es  cierto  que 
los  polizontes  obedecían,  mAs  que  las  órdenes  de 
los  inspectores  y de  los  agentes  del  gobernador,  las 
órdenes  de  los  canónigos  para  llevar  A cabo  las  pri- 
siones. 

Y si  todo  esto  es  cierto  y exacto,  y creo  que  ilb 
lo  podrA  negar  S.  S.,  porque  bien  pudiera  ser  exac^ 
to  lo  que  8.  S.  ha  explicado,  y resultar  también  cier 
to  y verdadero  lo  que  yo  estoy  exponiendo;  si  lodo 
es  exacto  y resulta  comprobado,  debería  8.  8.  apli- 
car como  es  debido,  el  oportuno  correctivo  al  gober^ 
nador  de  Valencia. 

Yo  en  todo  esto,  8r.  Ministro  de  la  Gobernación1 
veo  una  cosa  que  lamento  amargamente,  y es,  qüe 
en  Valencia,  como  en  muchas  parteé,  el  partido  li- 
beral sigue  desde  el  poder  conducta  y temperamen- 
tos muy  opuestos  A los  que  suele  desde  la  oposición 
ostentar  y predicar.  En  buen  hora  que  en  Valencia 
A ios  partidos  avanzados,  A los  ciudadanos  de  ideas 
avanzadas  que  se  extralimiten  de  la  ley,  se  les  re- 
prima, se  les  castigue,  se  les  imponga  el  debido  co- 
rrectivo; pero  creo  que  debe  hacerse  lo  mismo,  ab- 
solutamente lo  mismo,  éoü  los  demAs  elementos,  aun 
cuando  sean  tan  católicos  apostólicos  y romanos 
como  el  Sr.  Lloreute  y sus  amigos,  si  es  que  traspa- 
san los  límites  que  la  ley  señala  ai  derecho  de  todos. 
Y bien-  fueran  católicos  apostólicos  romanos,  bien 
fueran  integristas  ó carlistas,  bien  fueran  ultras 


20  DE  JUNIO  DE  1894 


5024 


conservadores  los  que  por  medio  de  esa  hoja  prepa- 
raron los  desagradables  sucesos  del  domingo,  debía 
reprimírseles  y castigárseles. 

Si  el  domingo  hubo  republicanos  que  faltaron  á 
la  ley  haciendo  algo  más  que  silbar  y algo  más  que 
cantar  la  Marseüesa , parque  esto  no  es  constitutivo 
de  delito,  que  se  les  reprima  debidamente  dentro  de  las 
leyes.  Pero  que  esto  no  se  ha  hecho,  que  tal  igual- 
dad ante  el  derecho  no  se  ha  observado,  demostrado 
está.  ¿Cómo?  Con  el  juicio  que  merece  al  Sr.  Llórente 
lo  ocurrido  el  domingo. 

Yo  no  necesito  saber  más.  Al  lado  de  la  reproba- 
ción que  merece  al  Sr.  Llórente  y á sus  amigos  la 
conducta  del  Sr.  Ribot,  el  dignísimo ex-gobernador  de 
Valencia,  vienen  los  elogios  del  Sr.  Llórente  al  ac- 
tual gobernador  de  aquella  capital.  ¿Alaba  al  actual 
gobernador  por  lo  que  ha  hecho,  y censura  ai  señor 
Ribot  por  lo  que  hizo?  Esto  es  ya  para  mí  un  indicio 
racional  de  criminalidad  en  contra  del  actual  gober- 
nador. No  tengo  más  que  decir.» 

Se  leyó  por  primera  vez,  anunciándose  que  pa- 
saría á la  Comisión,  la  siguiente  enmienda  del  señor 
Calbetón  y otros  al  art.  l.°  del  proyecto  de  ley  facul- 
tando al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  celebrar  un 
convenio  con  el  Banco  de  España  relativo  á la  deuda 
del  Tesoro  y al  servicio  de  Tesorería  del  Estado. 

Al  Congreso. — Los  Diputados  que  suscriben  tie- 
nen la  honra  de  presentar  ai  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  art.  l.°  del  proyecto  de  ley  facultando 
al  Ministro  de  Hacienda  para  celebrar  un  convenio 
con  el  Banco  de  España,  relativo  á la  deuda  del  Teso- 
ro y al  servicio  de  Tesorería  del  Estado: 

Artículo  l.°  Se  sustituirá  la  base  8.a  con  la  si- 
guiente: 

«Quedará  subsistente  en  todas  sus  partes  el  ar- 
tículo 04  de  la  ley  de  presupuestos  vigente. 

El  Gobierno  pagará  con  los  recursos  del  emprés- 
tito que  pueda  realizar,  todas  las  obligaciones  que  el 
Tesoro  tenga  con  el  Banco,  incluso  los  150  millones 
de  pesetas  que  el  Banco  adelantó  al  Estado  por  vir- 
tud de  la  ley  en  que  le  fué  concedida  la  prórroga  de 
sus  privilegios,  y desde  el  momento  en  que  estos  pa- 
gos se  realicen  queda  derogada  aquella  ley  y el  Go- 
bierno sólo  podrá  concertar  de  nuevo  con  el  Banco 
la  prórroga  de  sus  privilegios  sobre  las  bases  de  obli- 
gar al  Banco  á realizar  á su  costa  la  conversión  de  la 
deuda  exterior  al  interior,  el  estabiecimienlo  de  la 
circulación  monetaria  en  oro  y la  limitación  de  la 
emisión  fiduciaria  á 1.000  millones  de  pesetas,  ga- 
rantizada por  efectivo  en  oro  por  dos  terceras  partes 
de  los  billetes  en  circulación,  y la  tercera  parte  en 
valores  mercantiles  á noventa  días.» 

Palacio  del  Congreso  á 20  de  Junio  de  1894.= 
Fermín  Calbetón.=Víctor  Samaniego.=Nicolás  Ma- 
ría Scrrano.=Vicente  Balbás.=  Para  autorizar  la 
lectura,  Pompeyo  de  Quintana.=Luis  Soler.=Fran- 
cisco  García  Mol  inas.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Ha  demostrado  una  vez  más  el  Sr.  Vallés  y Ribot 
ante  la  Cámara,  que  es  un  orador  elocuentísimo,  y, 
sobre  todo,  que  es  un  abogado  de  singular  habilidad. 
Porque  quien  no  hubiera  presenciado  los  anteceden- 
tes que  aquí  se  desarrollaron  autes  de  que  S.  S.  pro- 


nunciara su  discurso;  el  que  no  hubiera  asistido  á 
la  especie  de  juicio  oral  y público  que  aquí  había 
tenido  lugar  respecto  de  esos  sucesos,  y el  que  igno- 
rase también  la  información  escrita  á que  se  había 
referido,  hubiera  creído,  á juzgar  por  la  vigorosa 
argumentación  y la  elocuente  palabra  del  Sr.  Vallés 
y Ribot,  que  S.  S.  tenía  razón  y que  era  justiciable 
el  gobernador  de  Valencia,  y que  eran  completamen- 
te inocentes  los  que  habían  tomado  parte  en  la  mani- 
festación organizada  contra  el  Cardenal  Sr.  Sancha. 

Porque,  Sres.  Diputados,  no  habréis  olvidado  lo 
que  ha  pasado  esta  tarde  aquí:  ha  hecho  una  pre- 
gunta el  Sr.  Vallés  y Ribot.  la  ha  encerrado  en  un  lí- 
mite de  prudencia,  no  destituida  de  habilidad  exqui- 
sita; ha  esperado  á que  el  Gobierno  contestara;  no  ha 
establecido  prejuicio  de  ningún  genero:  no  lia  hecho 
más  que  preguntar  qué  había  ocurrido  en  Valencia 
el  domingo,  con  motivo  de  la  entrada  solemne  en 
aquella  población  del  Cardenal  Sr.  Sancha.  El  Mi- 
nistro que  tiene  el  honor  de  dirigirse  á la  Cámara, 
ha  contestado  al  Sr.  Vallés  y Ribot  exponiéndole  los 
sucesos  tales  como  se  desprendían,  no  sólo  de  la  re- 
lación oficial  de  los  telegramas  que  tenia  del  gober- 
nador, sino  también  de  las  manifestaciones  de  toda 
la  prensa,  incluso  la  republicana,  de  aquella  pobla- 
ción; y de  esas  manifestaciones  de  la  prensa  relacio- 
nadas con  las  noticias  oficiales,  resultaba  que  no  ha- 
bía pasado  absolutamente  nada.  Y además  de  esto, 
en  el  curso  del  debate,  con  motivo  de  las  palabras 
del  Sr.  Vallés  y Ribot  dirigidas  al  que  en  este  mo- 
mento molesta  la  atención  del  Congreso,  han  pedido 
la  palabra  dos  dignos  Diputados  valencianos,  el  se- 
ñor Julián,  Diputado  republicano,  y el  Sr.  Llórente, 
Diputado  conservador. 

Y el  Sr.  Julián,  con  una  sinceridad  que  le  honra, 
aparte  de  ciertas  comparaciones,  de  que  me  ocuparé 
luego,  con  otros  sucesos,  afirma  terminantemente, 
contestando  á mis  palabras,  que  en  Valencia  no  ha 
ocurrido  nada,  que  únicamente  una  insignificante 
minoría  de  aquella  población  intentó  algo  en  perjui- 
cio del  prestigio  de  aquella  digna  autoridad  eclesiás- 
tica, que  fué  reprimido  inmediatamente  por  la  cul- 
tura del  pueblo  valenciano  y por  la  acción  prudente, 
enérgica  y discreta  de  su  autoridad  civil;  y eso  lo  ha 
dicho  el  Diputado  republicano  que  negaba  en  primer 
término  toda  importancia  á los  sucesos,  y además 
colocaba  á la  autoridad,  tan  censurada  por  el  Di- 
putado federal,  en  el  punto  que  le  correspondía,  den- 
tro del  límite  del  cumplimiento  de  su  deber,  abo- 
nando las  palabras  dichas  por  mí.  haciendo  ineficaz 
todo  lo  que  había  dicho  el  Sr.  Vallés  y Ribot.  Pero 
al  lado  del  Diputado  republicano  surge  el  Diputado 
conservador,  también  adversario  del  Gobierno,  que 
ha  atacado,  bajo  un  punto  de  vista  injustificado  á mi 
entender,  la  conducta  del  gobernador  anterior,  pero 
que  en  la  ocasión  presente  aplaude  la  conducta  del 
gobernador  actual.  El  Diputado  conservador  que 
tiene  la  independencia  de  carácter  bastante  para 
juzgar  como  le  place  al  gobernador  anterior,  esta- 
blece respecto  del  actual  conclusiones  terminantes, 
iguales  á las  sentadas  por  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Por  consiguiente,  el  juicio  está  formado;  los  tes- 
tigos han  depuesto;  sus  declaraciones,  tanto  de  los 
republicanos,  como  de  los  conservadores,  como  de  la 
prensa  independiente  de  Valencia,  La  Corresponden- 
cia de  Valencia , El  Porvenir  Valenciano,  absolutamen- 
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te  todos  los  periódicos  que  allí  representan  vida, 
arraigo  y prestigio,  todas  están  conformes  con  las 
manifestaciones  que  lie  tenido  el  honor  de  exponer, 
y con  las  de  los  dignos  Diputados  por  Valencia.  Por 
consiguiente,  los  cargos  del  Sr.  Vallés  y Ribot  no 
tienen  autoridad  alguna,  caen  por  su  base,  y no  prue- 
ban más  que  la  habilidad  con  que  S.  S.  los  agrupa, 
pero  no  tienen  absolutamente  razón  de  ser. 

Aparte  de  esto,  viniendo  ya  á la  argumentación 
y á las  manifestaciones  hechas  por  el  Sr.  Vallés,  yo 
he  de  contestarle  que,  efectivamente,  el  viernes, 
como  S.  S.  ha  asegurado  formulando  un  cargo  con- 
tra el  señor  gobernador  de  Valencia,  apareció  esa 
hoja  clandestina  en  las  esquinas  de  la  población.  Pero 
yo  be  indicado  otra  cosa  á S.  S.,  y se  la  he  indicado 
prudentemente,  porque  no  quiero  prejuzgar  desde 
este  sitio  cuestiones  sometidas  á los  tribunales  de 
justicia,  y es  que  daba  la  coincidencia  singular  de  que 
era  esa  hoja,  en  la  apariencia,  producto  de  un  movi- 
miento de  los  que  comulgaban  en  la  religión  católi- 
ca. pero  á los  cuales  no  les  conviene  armar  cierta 
clase  de  algaradas  que  solamente  pueden  aprove- 
char á aquellos  otros  á quien  defiende  S.  S.;  y por 
aquello  del  cui  prodcst,  ya  la  cuestión  está  juzgada, 
pues  todo  hace  suponer  que  no  eran  los  supuestos 
católicos  los  que  la  habían  redactado,  sino  aquéllos 
que  tenían  inlerés  en  perturbar  el  libre  ejercicio 
del  derecho  que  á los  católicos  les  asistía  en  el  mo- 
mento de  la  entrada  del  Cardenal  Arzobispo. 

Pues  bien;  el  gobernador  de  Valencia,  sin  pre- 
juzgar cuestión  alguna,  pero  suponiendo  lo  que  yo 
he  indicado,  hizo  lo  que  el  Sr.  Vallés  y Ribot  ha  ne- 
gado, es  decir,  remitir  esa  hoja  al  Juzgado,  y esa 
hoja  le  sirvió  de  advertencia  para  prevenir  los  su- 
cesos del  domingo,  estar  sobre  aviso  y hacer  todo 
género  de  averiguaciones  para  descubrir  sus  auto- 
res. Quizá  no  ha  tenido  la  fortuna,  en  el  poco  tiempo 
trascurrido,  de  llegar  á señalar  taxativamente,  den- 
tro de  un  procedimiento  que  pudiera  producir  elec- 
tos legales,  de  llegar  á designar  á los  autores  de  la 
hoja;  pero  ya  he  dicho  bastante  al  Sr.  Vallés  y Ribot 
para  que  pueda  suponer  cuál  es  el  criterio  del  go- 
bernador de  Valencia  y del  Gobierno,  que  quizá 
coincida  con  el  del  Sr.  Llórente. 

Conste,  pues,  que  el  gobernador  se  previno,  que 
tuvo  en  cuenta  la  hoja,  los  efectos  que  podía  produ- 
cir y los  conflictos  que  pudiera  ocasionar,  y no  se 
limitó  á intervenir  en  la  esfera  gubernativa,  como 
ha  supuesto  S.  S.,  sino  que,  según  telegrama  que 
tengo  aquí,  puso  el  hecho  inmediatamente  en  cono- 
cimiento de  los  tribunales,  sin  aludir  á determina- 
das personas,  para  que  los  tribunales,  teniendo  en 
cuenta  que  era  la  hoja  producto  de  un  movimiento 
de  opinión  contrario  al  ejercicio  libre  de  ciertos  de- 
rechos, la  persiguiese  como  si  hubiera  sido  nacida 
de  otros  orígenes  distintos  y opuestos;  es  decir,  que 
no  prejuzgó  el  hecho,  lo  consideró  como  objeto  de 
sanción  que  pudiera  caer  dentro  de  los  límites  del 
Código  penal,  y lo  sometió  íntegramente  álos  tribu- 
nales de  justicia. 

Pero  no  es  esto  solo;  es  que  además  el  gobernador 
de  Valencia  puso  los  hechos  en  conocimiento  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y como  antes  tuve  el  honor 
de  manifestar,  el  Ministro  tomó  aquellas  determina- 
ciones y dió  aquellas  instrucciones  que  podían  con- 
ducir á la  represión  de  cualquiera  agresión  y á evitar 
toda  limitación  de  un  derecho  constitucional,  por 


parte  de  los  que  no  estuviesen  conformes  cqn  la  gran 
manifestación  que  las  autoridades  y el  vecindario  de 
Valencia  preparaban  en  obsequio  del  Prelado. 

Voy  á ocuparme  de  otra  indicación  de  S.  S.,  que 
si  no  tuviera  yo  conocimiento  como  toda  la  Cámara 
del  criterio  insigne  de  S.  S.,  pudiera  calificar  de  ino- 
cente. ¿Por  dónde  habían  de  necesitar  los  que  iban 
á hacer  esta  manifestación  del  permiso  de  la  autori- 
dad, con  arreglo  á la  ley  de  reuniones?  Pues  qué,  ¿no 
sabía  oficialmente  el  gobernador  de  Valencia  que  iba 
á entrar  el  Prelado  y se  le  iban  á hacer  todo  género 
de  manifestaciones?  Pues  qué,  los  que  las  intentaban 
con  carácter  puramente  particular,  ¿no  lo  pusieron 
con  la  debida  antelación  en  conocimiento  del  gober- 
nador y las  organizaron  al  amparo  de  la  Constitución 
y de  las  leyes,  realizándolas  y desarrollándolas  en 
las  condiciones  de  la  más  estricta  legalidad,  con  to- 
dos los  requisitos  que  previene  la  ley  de  reuniones, 
que  para  ciertas  manifestaciones  del  culto  católico 
son,  en  mi  concepto,  innecesarios?  Esto  no  obstante, 
el  caso  se  previno,  y se  dió  el  permiso  competente  por 
la  autoridad  civil. 

Entrando  en  otro  extremo  tocado  por  el  Sr.  Vallés 
y Ribot,  d»  cía  S.  S.  que  ciertas  manifestaciones  no 
debieran  reprimirse,  que  ciertas  manifestaciones  de- 
bieran tolerarse.  Y en  esto  contesto  al  Sr.  D.  Gonzalo 
Julián.  Podrá  haber  oído  S.  S.  eso  que  atribuye  al 
dignísimo  gobernador  Sr.  Ribot,  pero  aquí  no  se  ha 
dicho,  ni  se  ha  discutido  acerca  de  eso;  el  Gobierno 
no  ha  tenido  noticia  oficial  de  que  semejante  pere- 
grina teoría  fuera  expuesta  por  el  goberna  lor  de  Va- 
lencia dirigiéndose  á los  republicanos;  es  más,  que 
lo  niego  en  absoluto;  y como  repito  que  no  hay  no- 
ticia ninguna  de  semejante  cosa,  tampoco  puedo  ad- 
mitirla como  fundamento  para  discusión  de  ningún 
género.  Porque  según  las  circunstancias  en  que  las 
manifestaciones  se  realizan,  lo  que  en  unos  pueblos 
puede  ser  lícito  y correcto,  en  otros  pueblos  puede 
ser  motivo  de  agravio;  lo  que  en  unos  coustituye  el 
ejercicio  de  la  autoridad,  en  otros  puede  ser  el  des- 
conocimiento del  principio  de  autoridad.  Y esto  su- 
cede dentro  de  una  misma  Nación.  ¿Acaso  la  Mar - 
sellesa  significa  en  Francia  hoy  lo  que  significaba  en 
la  época  del  Terror?  ¿Representa  la  Marsellesa , al 
entonarse  hoy  delante  de  un  partido  republicano 
conservador,  dentro  de  las  corrientes  modernas,  lo 
que  representaba  cuando  á sus  acordes  caían  cortadas 
tantas  cabezas,  que  representaban  la  inteligencia,  el 
progreso,  y la  vida  y el  vigor  que  alentaba  en  Francia? 

Las  circunstancias  son  muy  diversas,  Sr.  Vallés. 
La  Marsellesa,  que  hoy  so  toca  en  Francia  como  himno 
nacional  para  recibir  aun  á los  representantes  de  Tro- 
nos extranjeros,  sin  agravio  ni  ofensa  para  nadie,  puede 
convertirse  en  España  en  agravio  é insulto  cuando  se 
toca  ante  una  autoridad  eclesiástica  con  el  seutido 
de  mortificarle  y vejar  los  sentimientos  religiosos 
del  país;  y desde  el  momento  en  que  ese  himno,  que 
en  circunstancias  determinadas  puede  ser  oficial  y 
perfectamente  correcto,  tiene  exclusivamente  el  sen- 
tido de  insulto  y de  agravio  á personas  y á senti- 
mientos respetabilísimos,  la  autoridad  gubernativa 
tiene  el  deber  ineludible  de  reprimir  esa  manifesta- 
ción de  hostilidad,  y de  entregar  sus  autores  á los 
tribunales  de  justicia.  Esto  es  lo  que  hizo  el  gober- 
nador de  Valencia,  cumpliendo  perfectamente  su  de- 
ber, por  lo  cual  yo  le  aplaudo  y me  hago  solidario 
de  su  conducta. 
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Vea,  pues,  el  Sr.  Vallés  y Ribot  cuán  destituida  i 
está  de  fundamento,  aparte  del  ingenio  y de  la  elo-  ■ 
cuencia  con  que  S.  S.  sabe  exponerla,  la  argumenta- 
ción que  ha  hecho  para  censurar  ante  la  Cámara  la 
conducta  del  gobernador  civil  de  Valencia.  En  Va- 
lencia no  ha  ocurrido  otra  cosa,  y en  esto  estoy  de 
completo  acuerdo  con  lo  que  han  dicho  los  Sres.  Lló- 
rente y Julián,  sino  hechos  individuales  verdadera- 
mente insignificantes,  reprimidos  de  un  modo  inme- 
diato y entregados  los  perturbadores  á la  autoridad 
judicial;  de  suerte  que  .el  digno  gobernador  de  Va- 
lencia, por  la  prudencia  y,  á la  vez,  por  la  energía  y 
el  acierto  con  que  ha  cumplido  sus  deberes,  se  ha 
hecho  digno  del  aplauso  público  y del  que  en  este  mo- 
mento le  tributa  el  Ministro  de  la  Gobernación.  He 
terminado. 

El  Sr.  LLORENTE:  ¿Y  mi  pregunta,  Sr.  Mi- 
nistro? 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Aguilera): 
¿A  qué  pregunta  se  refiere  S.  S.? 

El  Sr.  LLORENTE:  Al  criterio  del  Gobierno  res- 
pecto de  las  silbas,  refiriéndose,  tanto  á las  que  han 
ocurrido  recientemente,  como  á las  del  1 1 de  Abril. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Ya  he  tenido  el  honor  de  contestarla  indirectamente 
en  las  palabras  que  acabo  de  dirigir  al  Sr.  Vallés  y 
Ribot,  porque  de  las  silbas  digo  lo  mismo  que  de  la 
Marsellesa.  Guando  significan  agresión,  insulto,  ofen- 
sa, cuando  implican  la  intención  de  desprestigiar  á 
una  autoridad,  y mucho  más  si  se  trata  de  la  auto- 
ridad eclesiástica,  en  cuya  persona  están  representa- 
dos los  sentimientos  religiosos  del  pais,  es  de  todo 
punto  indudable  que  el  gobernador  puede  detener  A 
los  que  silban  ó cantan  la  Marsellesa , ó de  cualquier 
manera  insultan  y agravian,  y entregarlos  á la  auto- 
ridad judicial  para  su  castigo. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Ha  dicho  S.  S.  que 
cuando  la  silba  es  oficial... 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
No  hay  silbas  oficiales.  ¿Qué  quiere  decir  con  eso 
S.  S.?  Si  alude  á determinado  suceso,  á mí  no  me 
duelen  prendas,  y yo  he  demostrado  con  mi  conduc- 
ta como  gobernador,  que  cuando  A un  personaje 
ilustre  se  le  hace  objeto  de  esas  manifestaciones  in- 
cultas, se  deben  reprimir.  Yo  pude  entonces  pecar 
por  defecto,  pero  mi  voluntad  no  pudo  ser  más  ex- 
presa y decidida;  podrá  decirse  que  debí  entregar  A 
los  tribunales  40  ó 50  alborotadores,  y no  conseguí 
detener  más  que  16  ó 18;  pero  A estos  16  ó 18  que 
detuve,  los  entregué  A los  tribunales,  y los  tribuna- 
les sancionaron  con  su  procedimiento  el  sentido  con 
que  yo  había  hecho  las  detenciones.  (El  Sr.  Vallés  y 
Ribot : Pero  el  proceder  de  S.  S.  no  gustó  A los  corre- 
ligionarios...— Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Llorens. 

El  Sr.  LLORENS:  Las  noticias  que  tengo  de  Va- 
lencia coinciden  completamente  con  lo  expuesto  por 
los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación  y mi  amigo  Don 
Gonzálo  Julián.  En  aquella  ciudad  no  ha  habido  más 
que  un  conato  de  silba,  que  ha  sido  posible,  porque 
como  ya  dije  al  ocuparme  de  los  sucesos  del  1 1 de 
Abril,  ocurría  desgraciadamente  en  Valencia,  que 
una  fracción  insignificante,  un  puñado  de  hombres 
y de  chicos,  venía  desde  hace  tiempo  imponiéndose  A 
la  sensatez  y cultura  que  dominan  en  la  inmensa 
mayoría  de  los  habitantes  de  aquella  población.  Em- 


i pezó  á suceder  esto  desde  que  fué  gobernador  el  se- 
ñor Botella. 

Es  verdad  que  la  proclama  apareció  en  Valencia 
bastantes  días  antes  de  la  entrada  del  eminentísimo 
y excelentísimo  Sr.  Gardeual  Sancha;  pero  allí  no 
hay  nadie  que  no  crea  que  fué  impresa  por  los  mis- 
mos que  publicaron  la  del  1 1 de  Abril,  es  decir,  por 
los  que  han  llevado  A cabo  el  intento  de  la  silba.  El 
ardid  está  descubierto,  desde  el  momento  que  en  Va- 
lencia no  hay  carlistas,  ni  conservadores,  ni  fusio- 
nistas,  ni  republicanos  católicos  que  puedan  escribir 
un  documento  en  que  se  insulte  A nadie,  porque  los 
sentimientos  que  tiene  todo  católico  le  impiden  fir- 
mar libelos  en  que  se  infieran  ofensas.  Esa  proclama 
está  escrita  indudablemente  por  los  mismos  que  han 
publicado  la  hoja  de  La  Bandera  Federal , llenando  de 
insultos  A todo  el  mundo.  (El  Sr.  Vallés  y Ribot  pide 
la  palabra.) 

Comprendo  que  el  entonar  en  España  el  himno 
francés  la  Marsellesa,  pueda  no  ser  un  insulto  A [na- 
die; pero  es  muy  cierto  que  en  otros  momentos  no 
hay  más  remedio  que  entender  que  se  usa  ese  him- 
no como  ataque.  Yo  creo  que  en  una  fiesta  en  donde 
se  reciban  autoridades  francesas  ó Diputados  repu- 
blicanos, la  Marsellesa  tendrá  una  significación  po- 
lítica que  puede  entusiasmará  ios  republicanos,  como 
A mí  me  entusiasma  el  himno  de  D.  Garlos;  pero  en- 
tonar ese  himno  A la  entrada  del  Prelado  por  los 
mismos  que  silbaban,  ¿no  es  un  insulto? 

En  Valencia,  donde  también  se  ha  recibido,  y 
ahí  está  el  Sr.  Julián  que  ha  sido  testigo,  A todos 
los  republicanos,  Diputados  ú hombres  eminentes  de 
la  República,  sin  que  haya  habido  el  menor  silbido, 
la  menor  protesta,  ¿qué  le  parecería  al  Sr.  Vallés  y 
Ribot  si  una  música  situada  en  la  plaza  de  la  esta- 
ción entonase  el  himno  de  D.  Carlos  cuando  entra- 
se, por  ejemplo,  el  Sr.  Pí  y Margall?  (El  Sr.  Vallés  y 
Ribot:  No  lo  entendería.)  ¿Que  no  lo  entendería?  (El 
Sr.  Vallés  y Ribot:  La  Marsellesa  la  entiende  todo  el 
mundo.)  Yel  himno  de  D.  Garlos  también.  ¡Pues  bien 
lo  entendían  los  soldados  republicanos  cuando  lo 
oían  en  el  Norte  y tenían  que  enseñarnos  el  morral! 
(El  Sr.  Vallés  y Ribot:  Me  extraña  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  no  diga  nada  acerca  de  esto.)  El  Sr.  Mi- 
nistro sabe  que  en  la  guerra  hay  unos  que  ganan  y 
otros  que  pierden,  y los  que  pierden  enseñan  el 
morral. 

Esta  es  una  verdad  que  no  afecta  al  valor  del 
ejército  republicano;  y en  prueba  de  ello  diré  que  las 
fuerzas  carlistas,  en  que  yo  formaba,  tuvieron  que 
declararse  en  retirada  una  vez,  y lo  hicieron  defen- 
diendo el  terreno  palmo  A palmo;  y advierto  A S.  8. 
que  considero  más  honrosas  algunas  retiradas  que 
otras  acciones  en  que  se  lleva  por  delante  al  ene- 
migo. (El  Sr.  Vallés  y Ribot:  Pero  S.  S.  dice  que  vol- 
vían la  espalda  al  oír  el  himno.)  Señor  Vallés  y 
Ribot,  el  himno  era  señal  de  que  se  iba  A acometer 
A la  bayoneta;  eso  se  comprende;  S.  S.,  sin  duda,  no 
ha  tomado  parte  en  ninguna  lucha  armada  y por 
eso  no  lo  entiende.  (El  Sr.  Vallés  y Ribot:  Eso  es  lo 
que  no  sabe  S.  S.)  Por  si  acaso,  se  lo  digo,  y lo  de- 
duzco de  sus  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sr.  Llorens;  vamos 
A la  cuestión  de  Valencia. 

El  Sr.  LLORENS:  Decía  el  Sr.  Vallés  que  se  de- 
bía’haber  pedido  permiso  A la  autoridad  para  reci- 
bir ai  Emmo.  Cardenal  Sr.  Sancha.  ¡Si  la  autoridad 
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era  la  primera  que  estaba  allí!  ¿Qué  más  permiso  que 
la  presencia  del  mismo  gobernador  civil? 

Señor  Yallés  y Ribot:  yo,  carlista,  digo  que  no  se 
puede  silbar  á nadie;  porque  aunque  no  lo  prohibie- 
sen las  leyes,  como  lo  prohíben,  es  un  acto  que  de- 
muestra tan  poca  cultura  en  un  pueblo,  que  la  au- 
toridad debe  castigar  á los  que  lo  verifican,  por  gro- 
seros y por  salvajes. 

Tengo,  además,  el  orgullo  de  manifestar  á S.  S. 
que  he  sido  apedreado  y silbado  en  Valencia,  yendo 
en  un  coche  con  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Cerralbo, 
lie  sido  sitiado  en  una  fonda  y apedreado  durante 
muchas  horas.  Claro  es  que  los  jefes  de  aquellos  que 
nos  apedreaban  y silbaban,  á algunos  de  los  cuales 
vi  en  la  calle,  porque,  como  valenciano  que  soy,  los 
conozco;  esos  jefes,  que  no  son  fusionistas  ni  carlis- 
tas, no  pudieron  sujetar  á aquellas  masas;  quiero 
hacerles  esa  justicia.  (Un  Sr . Diputado:  ¿Eran  con- 
servadores?) De  ningún  modo;  eso  no  lo  harán  jamás 
los  conservadores  que  hay  en  Valencia,  no  muchos 
en  número.  La  inmensa  mayoría  de  los  valencianos 
es  republicana  ó carlista;  esta  es  la  pura  verdad,  y 
sin  embargo...  (El  Sr.  Muro:  ¿Eran  republicanos  los 
que  silbaban?)  No  puedo  afirmarlo.  (El  Sr . Muro: 
¡Pero  como  dice  S.  S.  que  los  conocía!)  Vi  en  la  calle 
á republicanos,  no  que  silbasen,  pero  que  estaban  al 
lado  de  los  que  silbaban. 

Es  más:  en  Valencia  se  sabe  quiénes  son  los  que 
prepararon  aquella  silba  y los  que  se  proponían  llevar 
á cabo  ésta,  y lo  notable  es  que  no  estén  hace  tiempo 
en  la  cárcel  para  que  no  pudieran  armar  otros  escán- 
dalos, con  los  que  no  hacen  más  que  procurar  el  des- 
doro de  la  ciudad  de  Valencia.  En  cambio,  Sr.  Vallés 
y Ribot,  cuando  han  ido  á aquella  ciudad  republica- 
nos, nunca  se  ha  intentado  por  las  masas  carlistas 
silbar  ni  hacer  ninguna  demostración  de  desagrado, 
sino  que  les  han  dejado  que  fuesen  acompañados  por 
sus  correligionarios  donde  lo  han  tenido  por  conve- 
niente y que  hayan  verificado  las  veladas  que  han 
querido.  Yo  aplaudo  eso,  porque  como  soy  carlista, 
quiero  que  se  respeten  las  leyes.  (El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen.) 

Soy  carlista  de  abolengo  é intransigente  con  nada 
liberal;  por  eso  aspiro  á que  se  implanten  las  anti- 
guas leyes,  aquellas  cuyo  respeto  era  obligatorio,  del 
Rey  abajo,  á todos  los  españoles. 

Voy  á terminar  exponiendo  un  hecho.  Muchas 
veces  he  visto  levantarse  en  los  bancos  republicanos 
á Diputados  que  han  expuesto  sus  ideas  de  gobierno, 
que  han  manifestado  sus  propósitos  de  hacer  respetar 
las  leyes,  de  impedir  todo  ataque  á la  religión  cató- 
lica apostólica  romana,  de  guardar  las  leyes  que 
hoy  la  amparan  y á las  que  Su  Santidad  nos  ordena 
someternos.  Existiendo  las  cosas  como  hoy,  he  pen- 
sado que  del  mismo  modo  que  al  presente,  por  orden 
del  Santo  Padre  vivimos  sometidos  á la  Monarquía 
constitucional,  mañana  lo  haríamos  también  con  la 
bandera  republicana. 

Mis  palabras,  mis  actos  han  demostrado  cómo 
obedezco  las  órdenes  de  mi  augusto  jefe,  basadas, 
como  siempre,  en  lo  que  dispone  Su  Santidad,  y de 
ellas  nace  mi  aspiración  de  que  las  leyes  sean  igua- 
les para  todos,  profesen  las  ideas  carlistas  ó republi- 
canas, conservadoras  ó fusionistas;  en  una  palabra: 
que  sean  aplicadas  por  igual  y justamente.  Pues  bien; 
unas  veces  creo  posible  ese  respeto,  aun  bajo  la  ban- 
dera republicana,  y lo  creo  cuando  lo  oigo  afirmar 


así  á respetables  hombres  de  gobierno  republicanos; 
pero  otras,  se  levantan  en  los  bancos  de  esa  minoría 
Diputados  que  parece,  á juzgar  por  sus  palabras,  que 
sólo  esperan  el  momento  de  que  triunfe  la  Repúbli- 
ca para  atacar  á la  religión,  zahiriéndola,  quitando 
toda  libertad  á sus  ministros,  y entonces  he  pensado 
que  si  algún  día  dominasen  sus  ideas,  si  la  goberna- 
ción del  Estado  se  informase  en  ellas,  entonces  el 
partido  carlista  levantaría  de  nuevo  sus  batallones, 
empuñaríamos  otra  vez  las  armas,  nos  lanzaríamos 
al  campo  para  hacer  fuego  y luchar  sin  descanso 
contra  la  bandera  republicana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sales  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SALES:  Señores  Diputados,  ciertamente 
no  correspondía  intervenir  en  este  debate  á ningún 
Diputado  que  figure  en  las  filas  de  la  mayoría,  segu- 
ramente porque  no  era  necesario  lo  hiciera  en  de- 
fensa del  dignísimo  gobernador  de  Valencia,  cuya 
defensa  tocaba  hacerla  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y la  ha  hecho  de  una  manera  cumplidísima; 
ni  tampoco  para  intervenir  como  especie  de  testigo 
de  este  juicio,  toda  vez  que  han  depuesto,  con  la  sin- 
ceridad con  que  acostumbran  á hacerlo,  los  señores 
Llórente  y Julián;  pero  permítaseme  que,  en  nombre 
propio,  ya  que  no  en  nombre  de  mis  compañeros  de 
la  mayoría,  puesto  que  el  más  humilde  de  ellos  no 
podría  llevar  su  representación,  exprese  mi  gratitud 
al  digno  gobernador  civil  de  aquella  provincia  por  la 
conducta  que  ha  seguido  en  las  ocurrencias  que  han 
tenido  lugar  el  domingo  último,  con  la  cual  ha  em- 
pezado á borrar  el  nombre  que  había  quedado  im- 
preso sobre  Valencia. 

Es  ciertamente  sensible  que  en  aquella  capital, 
por  todo  extremo  leal  y digna  de  la  mayor  conside- 
ración, quedara  la  fecha  del  1 1 de  Abril  como  bo- 
rrón de  inhospitalaria,  de  inculta  y de  falta  de  con- 
sideración con  las  personas  que  le  honran  visitándo- 
la-, Y que  esto  se  llevara  á cabo  por  una  escasísima 
minoría,  si  de  minoría  siquiera  merece  el  nombre  el 
exiguo  número  que  la  componían. 

Yo  no  diré,  como  el  Sr.  Llórente,  que  la  casi  to- 
talidad de  los  valencianos  profesan  la  religión  cató- 
lica y sea  tan  devota  como, con  objeto  de  ridiculizar, 
decía  el  Sr.  Vallés;  pero  lo  que  afirmo  es,  que  dentro 
de  la  multitud  de  librepensadores  que  pueda  haber 
en  Valencia,  son  escasísimos  los  que  profesan  ese 
fanatismo  del  libre  pensamiento,  que  obliga  á hacer 
manifestaciones  públicas,  manifestaciones  injurio- 
sas, manifestaciones  molestas  á todo  lo  que  no  sea 
el  libre  pensamiento  que  ellos  profesan.  Lo  que  no 
se  comprende  es  que  se  hagan  esas  manifestaciones 
públicas,  si  no  con  el  aplauso,  con  la  prudencia  de 
todos  los  valencianos,  cuando  se  trata  de  hacer  una 
manifestación  de  librepensadores,  que  viene  á herir 
los  sentimientos  religiosos  de  aquella  población,  que 
la  población  la  respete  y les  conceda  el  derecho  de 
hacer  esta  manifestación  pública  sin  molestarles,  y 
en  cambio,  siempre  vengan  las  ocurrencias  y siempre 
haya  motivos  para  quejarse,  cuando  se  trata  de  una 
manifestación  en  que  interviene  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  valencianos,  y que  entonces  los  librepen- 
sadores se  consideren  ofendidos  y tengan  motivo 
para  producir  los  escandalosos  sucesos  que  tuvieron 
lugar  en  aquella  población  el  1 1 de  Abril  último. 

Yo  no  he  de  hacer  la  defensa  de  las  dignísimas 
autoridades  que  han  estado  al  frente  de  aquella  pro- 
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vincia,  la  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y fuera  temeraria  osadía  en  mí  venir  á añadir 
lo  más  mínimo  á lo  que  ha  dicho  S.  S.;  pero  séamc 
licito  hacer  una  indicación  que  los  valencianos  todos 
conocen,  y acaso  los  demás  dignos  Sres.  Diputados 
habrán  sospechado.  Yo  no  tuve  ocasión  de  oír  las 
palabras  que  el  Sr.  D.  Gonzalo  Julián  ponía  en  boca 
del  Sr.  Ribot  cuando  ocurrieron  ios  tristes  sucesos 
del  1 I de  Abril;  me  basta  y sobra*  la  indicación  que 
hace  el  Sr.  I).  Gonzalo  Julián,  y no  había  de  ser  yo 
testigo  en  contra  suya;  pero  de  seguro  no  dudará 
tampoco  el  Sr.  D.  Gonzalo  Julián  que  acaso  la  ma- 
yor parte  de  los  escándalos  allí  ocurridos,  y la  ma- 
yor importancia  que  aquellos  sucesos  revistieron,  de- 
pendieron, no  de  las  indicaciones  del  Sr.  Ribot,  ni  de 
la  falta  de  inteligencia  ó errado  juicio  que  el  se- 
ñor Ribot  tuviera,  sino  de  palabras  y compromisos 
por  el  Sr.  Ribot  contraídos  con  determinados  ele- 
mentos, á quienes  dió  el  Sr.  Ribot  demasiada  impor- 
tancia cuando  vinieron  los  sucesos  á demostrar  que 
habían  fallado  deslealmente  á todos  los  compromi- 
sos con  el  Sr.  Ribot  contraídos.  Y no  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Empezaré  por  recti- 
ficar al  Sr.  Sales,  porque  esta  es  la  rectificación  más 
breve  que  tengo  que  hacer. 

Conste,  Sr.  Sales,  que  yo  no  he  venido  aquí  á ha- 
cer la  apología  de  las  silbas,  ni  de  las  manifestacio- 
nes tumultuosas,  ni  de  lo  que  puede  haberse  hecho 
en  Valencia;  ni  he  venido  á hacer  la  apología  de  los 
que  allí  se  extralimitaron  quizás  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  ó en  el  ejercicio  de  sus  derechos;  ni 
he  venido  á hacer  absolutamente  ninguna  apología 
de  lo  que  pudiera  constituir,  no  ya  delito,  ni  siquiera 
falta.  Al  contrario;  mi  objeto  al  hablar  de  este  asunto 
ha  sido  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación para  que  procediese  á lo  que  en  derecho 
correspondiera  contra  el  gobernador  civil  de  Valen- 
cia, si  en  realidad  se  extralimitó,  como  yo  creo,  en  los 
hechos  allí  ocurridos  el  domingo  pasado. 

No  he  tratado  de  defender,  porque  no  tengo  ele- 
mentos bastantes  para  formar  juicio  sobre  esto,  á los 
que  silbaron  ó no  silbaron,  á los  que  vitorearon  ó no 
vitorearou  al  Cardenal,  á los  que  cantaron  la  Marsc- 
Ilesa  ó á los  que  dejaron  de  cantarla;  me  he  limita- 
do á decir  que  por  el  mero  hecho  de  silbar  ó de  en- 
tonar la  Marsellesa)  no  creía  yo  que  pudiera  repri- 
mirse, de  la  manera  como  tengo  entendido  que  se  re- 
primió, á los  que  silbaron  y á los  que  cantaron  el  úl- 
mo  domingo. 

Por  consiguiente,  si  es  que  se  dirigía  á mí  el  se- 
ñor Sales  para  tratar  de  convencerme  de  que  los  li- 
brepensadores no  deben  atacar  las  creencias  ajenas, 
que  deben  respetar  las  ajenas  opiniones  y á cuantos 
las  profesan,  holgaba  enteramente  lo  que  S.  S.  decía. 
[El  Sr.  Sales  pide  la  palabra  para  rectificar.) 

Por  lo  que  se  ha  manifestado  aquí,  se  ve  clara- 
mente que  se  quiere  suponer  que  la  hoja  clandestina 
que  apareció  en  las  esquinas  de  Valencia  el  viernes  y 
continuó  en  las  esquinas  de  Valencia  el  sábado,  y se 
circuló  el  viernes,  el  sábado  y el  domingo,  salió  de 
manos  de  republicanos  federales.  Contra  esta  suposi- 
ción, contra  esta  afirmación,  si  se  ratifica,  yo  opongo 
la  negativa  más  redonda,  yo  formulo  la  protesta  más 


enérgica,  y digo  que  el  hecho,  si  afirmativamente  se 
establece,  es  completamente  falso. 

Algún  otro  Sr.  Diputado  me  parece  que  ha  dicho 
que  esta  hoja  había  salido  seguramente  de  los  que  sil- 
baron. Esto  no  lo  afirmo  ni  lo  niego,  por  la  sencilla  ra- 
zón deque  yo  ignoro  quiénes  fueron  los  que  silbaron, 
y como  estaría  también  muy  en  lo  posible  que  los 
que  silbaron  no  fueran  republicanos,  que  si  algunos 
perturbadores  había  en  esta  manifestación  no  fueran 
republicanos,  sino  personas  interesadas  precisamente 
en  desacreditar,  no  ya  á los  partidos  republicanos, 
sino  á los  mismos  partidos  liberales,  de  aquí  que  po- 
dría estar  muy  en  lo  cierto  y en  lo  verdadero  que  los 
que  silbaran  fueran  los  autores  de  esta  hoja,  y que, 
por  consiguiente,  silba  y hoja,  todo  tuviese  un  mis- 
mo origen,  un  origen  enteramente  opuesto  á un  ori- 
gen liberal,  á un  origen  republicano. 

El  Sr.  SANZ:  La  mano  de  la  reacción. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Eso. 

El  Sr.  LLORENS:  Eso  no  lo  cree  nadie;  ni  el  se- 
ñor Julián,  compañero  de  S.  S. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  El  Sr.  Julián  no  lo 
sabe,  no  puede  afirmar  si  eso  salió  de  un  club  dema- 
gógico ó salió  de  una  sacristía.  No  lo  puede  afirmar. 

El  Sr.  SANZ:  Pero  todo  el  mundo  sabe  que  no  es 
lo  último. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  No  lo  puede  afirmar 
el  Sr.  Julián,  como  no  lo  puedo  afirmar  yo,  porque 
no  tengo  antecedentes  bastantes  para  ello. 

Y vamos  á otro  punto;  yo  decía  que  para  cele- 
brar toda  clase  de  manifestaciones,  á no  ser  de  las 
taxativamente  exceptuadas  en  la  Gonstitución,  era 
necesario  pedir  permiso  á la  autoridad  competente. 
Mientras  yo  estaba  diciendo  esto,  se  me  estaba  inte- 
rrumpiendo con  negativas  por  parte  de  la  mayoría, 
por  parte  de  algún  individuo  de  la  minoría  conser- 
vadora, y por  parte  de  otros  individuos  de  la  mino- 
ría carlista;  y sin  embargo,  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación ha  reconocido  que  tan  necesario  era  pedir 
permiso  á la  autoridad  para  celebrar  manifestacio- 
nes de  esta  clase,  como  que  los  manifestantes  del 
último  domingo  pidieron  y obtuvieron  de  la  autori- 
dad de  Valencia  el  competente  permiso. 

¿No  es  esto,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  Por 
consiguiente,  con  mucha  más  autoridad  que  la  mía 
queda  rectificado  esto  por  parte  del  Sr.  Ministro. 

Aunque  sea,  conste  bien,  aunque  sea  para  ir  á 
recibir  en  una  población  á un  eminentísimo,  exce- 
lentísimo é ilustrísimo  Cardenal  y Arzobispo,  se  ne- 
cesita autorización  del  gobernador  civil.  ( Denegado - 
nes. — El  Sr.  Llórente:  Pido  la  palabra. — El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  Yo  no  he  dicho  eso;  yo  no  he 
hecho  más  que  hacer  constar  el  hecho  de  que  se  pi- 
dió permiso;  pero  he  establecido  la  éxcepción  de  la 
Constitución  y de  la  ley  de  reuniones.) 

Señor  Ministro  de  la  Gobernación:  S.  S.  ha  dicho 
quese  había  pedido  permiso.  [El  Sr.  Ministro  de  laGo - 
bernación:  No  para  la  entrada  del  Cardenal,  sino 
para  las  manifestaciones  que  con  motivo  de  esta  en- 
trada se  quisieran  hacer  particularmente.) 

¡Pues  claro  estál  ¿Quién  duda  que  para  la  entra- 
da del  Cardenal  no  se  necesitaba  autorización?  ¡Pues 
no  faltaba  más  sino  que  la  ciudad  de  Valencia  hu- 
biera estado  acordonada  para  la  entrada  de  Cardena- 
les! Ya  he  supuesto  yo  que  el  permiso  no  era  para  la 
entrada  del  Cardenal,  sino  para  las  manifestaciones 
con  motivo  de  ella.  De  modo  que  para  ir  á recibir  al 
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Cardenal  Arzobispo  se  necesitaba  autorización.  (El 
Sf.  Ministro  de  la  Gobernación'.  No;  porque  es  un  acto 
oficial,  como  la  procesión  del  Corpus , y para  eso  no 
se  necesita  autorización.  (Muy  bien. — El  Sr . Sanz: 
Para  ir  á recibir  á una  persona  no  se  necesita  auto- 
rización de  nadie.)  Sí,  Sr.  Sanz;  se  necesita  autoriza- 
ción; y así  lo  entienden  esos  Gobiernos;  de  modo  que 
cuando  no  se  pide  ó no  se  otorga,  la  Guardia  civil 
de  infantería  y caballería  cuidan  de  hacerlo  presen- 
te á los  ciudadanos,  como  ocurrió  en  Barcelona  con 
el  Sr.  Salmerón;  de  manera  que  no  puede  ser  más 
contundente  la  corrección  y la  sanción  que  el  Go- 
bierno sabe  aplicar  á este  precepto.  (Protestas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Vallés  y Ribot,  com- 
prenderá S.  S.  que,  para  una  rectificación,  ya  hace 
tiempo  que  debía  haber  terminado;  pero  como  S.  S. 
suscita  protestas  é interrupciones,  aunque  la  Presi- 
dencia censura  á los  que  interrumpen,  por  este  ca- 
mino no  acabará  S.  S.  nunca. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Señor  Presidente,  si 
S.  S.  me  quisiera  á mí  tanto  como  á los  que  me  in- 
terrumpen, estoy  seguro  de  que  comprendería  que 
los  que  me  interrumpen  son  los  que  me  suscitan  di- 
ficultades, de  que  yo  no  tengo  la  culpa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  quiero  á S.  S.  lo  mis- 
mo que  á los  que  interrumpen;  lo  que  no  quiero  es 
que  le  interrumpan  á S.  S.,  ni  que  S.  S.  discuta  con 
los  que  le  interrumpen,  sino  que  se  dirija  ai  Con- 
greso. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Yo,  Sr.  Presidente,  no 
puedo  hacer  más  que  ceñirme,  como  lo  estoy  hacien- 
do, á rectificar. 

No  puedo  aceptar,  ni  creo  que  la  acepte  nadie  que 
tenga  un  criterio  liberal,  la  doctrina  jurldico-filar- 
mónica  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  la 
Marsellesa.  Nadie  que  se  precie  de  liberal  podrá  ad- 
mitir, antes  bien  le  dolerá  mucho,  que  baya  salido 
de  los  labios  de  S.  S.,  que  tiene  un  abolengo  liberal 
tan  brillante,  lo  digo  sinceramente,  que  el  cantar  la 
Marsellesa  en  España  en  determinadas  circunstan- 
cias, pueda  dar  lugar  hasta  á que  se  detenga  y se  en- 
tregue á los  tribunales  á los  que  la  entonan. 

¿Cómo  ha  de  poder  sostenerse  esa  doctrina,  cuan- 
do hoy  la  Marsellesa  es  un  himno  oficial  en  una  Na- 
ción vecina,  con  la  cual  estamos  en  íntima  y frater- 
nal amistad?  ¿Cómo  puede  darse  semejante  carácter 
á la  Marsellesa , cuando  es  un  himno  que  se  toca  has- 
ta frente  á frente  del  Jefe  del  Estado  español?  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación'.  ¡Si  eso  ya  lo  he  dicho 
yo!)  Se  ha  tocado  la  Marsellesay  como  otros  himnos 
de  otras  Naciones,  en  sitios  en  que  estaba  la  Reina 
Regente. 

Por  consiguiente,  si  la  Marsellesa  se  ha  cantado 
y se  ha  tocado  ante  la  personificación,  ante  la  en- 
carnación de  la  institución  monárquica  en  España, 
¿cómo  ha  de  considerarse  que  el  canto  de  la  Marse- 
llesa puede  legitimar  detenciones,  ni  prisiones,  ni 
procesamientos,  porque  se  entone  ante  un  Cardenal 
en  las  calles  de  Valencia?  ¿Cómo  podrá  sostener  esto 
8.  S.  con  argumentos  sólidos,  con  argumentos  se- 
rios? 

Aquí  se  ha  venido  repitiendo  sobre  lo  de  Valen- 
cia que  no  ha  ocurrido  nada  de  particular.  Esta  es 
ya  una  frase  muy  común  entre  españoles.  A veces 
acontecen  muchas  desgracias,  casi  casi  una  heca- 
tombe, y se  dice;  aquí  no  ha  pasado  nada;  pero  esto 
se  dice  eu  sitios  menos  serios  que  este  y en  ocasio- 


nes menos  solemnes.  ¿Cómo  se  puede  decir  que  no 
ha  ocurrido  nada  en  Valencia,  cuando  ha  habido 
18  prisiones,  cuando  ha  habido  apaleamientos,  cuan- 
do ha  habido  carreras?  ¿Cómo  se  puede  decir  que 
no  ha  ocurrido  nada  en  Valencia  después  de  todo 
esto?  Queda,  pues,  perfectamente  legitimado,  aunque 
no  hubiera  ocurrido  más  que  lo  que  yo  acabo  de  in- 
dicar, que  es  un  hecho  positivo,  cierto  y notorio,  que 
yo  haya  preguntado  sobre  este  particular  al  Sr.  Mi- 
nistro, y que  sobre  este  particular  también  haya  ex- 
citado el  celo  del  propio  Sr.  Ministro,  á fin  de  adqui- 
rir todos  los  datos  necesarios  para  que  podamos  for- 
mar un  completo  juicio  sobre  lo  acontecido  en  Va- 
lencia el  último  domingo. 

Y sobre  lo  de  que  todos  los  periódicos  de  Valen- 
cia, sin  distinción  de  matices,  toda  la  prensa  está  con- 
forme en  que  allí  no  ha  ocurrido  nada  grave,  y que 
la  conducta  del  gobernador  había  sido  correctísima, 
he  de  decir  que  tal  unanimidad  á mí  no  me  consta, 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  A mí  no  me  consta 
tal  unanimidad,  porque  periódico  he  leído  yo  de  Va- 
lencia que  afirma  todo  lo  contrario.  Ese  periódico 
es  de  poca  autoridad  para  S.  S.,  por  supuesto,  de 
poca  autoridad  también  para  los  señores  carlistas,  y 
de  casi  ninguna  autoridad  para  los  señores  conser- 
vadores; porque  se  trata  de  una  publicación  federal, 
y aquí  la  autoridad,  la  importancia  de  las  cosas,  se 
mide  por  la  distancia  mayor  ó menor  en  que  del  po- 
der se  hallan;  y por  esto,  cuando  se  trata  de  una  pu- 
blicación federal,  para  vosotros  hoy,  es  claro,  no  tie- 
ne importancia  alguna.  Pero  no  la  tendrá  para  S.  S., 
y yo  respeto  ese  criterio;  no  la  tendrá  tampoco  para 
los  señores  carlistas,  ñipara  la  minoría  conserva- 
dora; pero  para  mí,  es  claro  que  la  ha  de  tener,  y la 
ha  de  tener  muy  superior  á las  revelaciones  y á las 
afirmaciones  que  puedan  llegar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  por  conducto  del  gobernador  de  Va- 
lencia. 

Esto  es  natural.  Por  consiguiente,  niego,  y en 
esto  resumo  la  rectificación  sobré  este  punto,  que 
toda  la  prensa  de  Valencia  esté  conforme  en  apreciar 
los  hechos  de  la  manera  como  los  aprecia  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

Ultima  rectificación,  á fin  de  complacer  á todos 
los  que  me  prestan  su  atención,  y en  especial  al  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Faltan  dos  minutos  para 
entrar  en  el  orden  del  día. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Me  parece  que  con 
dos  minutos  tendré  bastante. 

Ultima  rectificación,  y ésta  va  directamente  di- 
rigida al  carlista  Sr.  Llorens.  Si  cuando  el  Sr.  Llo- 
rens  ha  establecido  aquí  diferenciaciones  entre  re- 
publicanos que  respetan  la  religión  y republicanos 
que  no  la  respetan,  ha  tratado  de  aludirme  á mí, 
S.  S.  ha  estado  en  este  punto  conmigo  perfectamente 
injusto;  porque  yo,  nunca  jamás,  ni  en  el  Parlamen- 
to, ni  fuera  del  Parlamento,  he  atacado  religión  al- 
guna. 

Precisamente  yo  profeso  una  religión,  Sr.  Llorens, 
y esta  sí  que  la  tengo  arraigada,  esta  sí  que  forma 
parte  integrante  de  mi  sér,  y es,  la  religión  de  la  to- 
lerancia; porque  considero  que  sin  la  religión  de  la 
tolerancia  no  se  puede  ser  liberal.  Yo  no  tengo  por 
liberal,  así  se  llame  republicano,  así  se  llame  libre- 
pensador, á aquel  que  no  se  detiene  respetuoso  y no 
se  descubre  reverente  ante  los  umbrales  de  todas  las 
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religiones  y de  todas  las  conciencias;  porque  no  hay 
para  mí  nada  más  respetable,  ni  más  digno  de  consi- 
deración, como  las  creencias  íntimas  del  ciudadano, 
así  estas  creencias  no  salgan  de  su  fuero  interno, 
como  en  colectividad  se  manifiesten  por  medio  del 
ejercicio  de  determinado  culto.  ¿Tiene  S.  S.  esta  reli- 
gión de  la  tolerancia?  ¿Cuándo  yo,  ni  con  mi  palabra, 
ni  con  mis  actos,  he  hecho  á mi  Patria  daño  alguno 
en  nombre  de  la  tolerancia? 

En  cambio,  ¡cuánta  sangre  española,  en  nombre 
de  la  intolerancia,  no  han  derramado  los  correligio- 
narios de  S.  S.!  (El  Sr.  Llnrens : Y no  me  arrepiento 
de  ello. — El  Sr.  Sanz  Escartln : Y creo  que  hemos 
hecho  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Aguilera): 
Yo  no  he  dicho  que  toda  la  prensa  de  Valencia  hu- 
biese reseñado  con  unánime  parecer  los  sucesos;  he 
hecho  excepción  de  ios  periódicos  federales  á que 
S.  S.  se  ha  referido;  ni  he  aludido  -á  estos  periódicos 
en  el  sentido  que  S.  S.  ha  supuesto,  porque  yo  he 
tratado  con  toda  la  consideración  que  me  merecen 
adversarios  políticos  como  S.  S.  y su  ilustre  jefe  el 
Sr.  Pí  y Margali,  que  es  una  de  las  personas  más 
respetables  que  hay  en  la  política  española. 

Debo  rectificar  un  concepto  que  me  ha  atribuido 
el  Sr.  Vallés.  Yo  no  he  dicho  que  necesitara  permiso 
el  Cardenal  Sr.  Sancha  para  su  entrada  en  Valencia 
ni  para  verificarse  aquel  acto  puramente  oficial;  lo 
que  he  dicho  es,  que  habían  pedido  permiso,  y lo  ne- 
cesitaban, aquellos  que  hacían  una  manifestación  en 
honor  del  Prelado  con  motivo  de  su  entrada. 

Y como  el  Sr.  Presidente  ha  sido  tan  benévolo 
conmigo  concediéndome  la  palabra,  no  quiero  abu- 
sar de  su  benevolencia,  y termino  sin  decir  nada  más, 
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Convenio  con  el  Banco  de  España , relativo  á la  deuda 
flotante  y al  servicio  de  Tesorería . 

Se  leyó  el  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
(Véase  el  Apéndice  13.°  al  Diario  núm . 157)  del  Go- 
bierno, y por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Cal- 
betón  al  artículo  único  de  que  se  había  dado  prime- 
ra lectura  en  esta  misma  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  esta  enmienda. 

El  Sr. PRESIDENTE:  EISr.  Calbetón  tiene  lapa- 
labra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  CALBETON:  Señores  Diputados,  he  teni- 
do la  honra  de  presentar  la  enmienda  que  acaba  de 
leerse  para  defender  lo  que  yo  creo  que  es  una  causa 
de  formalidad. 

Tuve  la  honra,  cuando  formaba  parte  de  la  mi- 
noría liberal,  de  oponerme  resueltamente,  en  nom- 
bre de  mi  partido,  á que  se  concediera  al  Banco  la 
prórroga  que  solicitaba  en  tiempos  del  Gobierno  con- 
servador. Antes  de  esto,  cuando  el  partido  liberal  se 
encontraba  en  el  poder,  un  Ministro  de  mi  partido, 
y muy  querido  amigo  mío»  si  ftr¡  tfguüior*  habí* 


presentado  un  proyecto  algo  parecido  á éste,  autori- 
zando ai  Banco  á que  extendiera  la  emisión  á 1.000 
millones  de  pesetas,  y entonces  pedí  también  la  pa- 
labra para  oponerme  á aquel  proyecto  de  ley;  y me 
parecería  un  acto  de  verdadera  informalidad,  que 
habiendo  yo  combatido  todos  esos  proyectos  de  ley, 
viniera  hoy  á acatar  y aprobar  sin  protesta  el  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  leído  desde  esa  tribuna 
y la  Comisión  propone  en  ese  dictamen. 

Me  parece  que  en  las  relaciones  entre  el  Tesoro 
y el  Banco  pueden  seguirse  dos  caminos:  uno,  el  de 
la  completa  fusión  de  estas  dos  eutidades,  Tesoro  y 
Banco;  y otro,  el  de  la  completa  separación  de  las 
mismas  entidades.  A este  segundo  creía  yo  que  el 
partido  liberal  tendía,  y me  confirmaba  en  esta  idea 
no  sólo  por  la  admirable  campaña  que  hizo  en  aque- 
lla ocasión  contra  el  proyecto  del  partido  conserva- 
dor, y en  la  que  tomó  parte  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda actual,  sino  porque  el  Ministro  de  Hacienda 
antecesor  de  S.  S.,  D.  Germán  Gamazo,  en  el  artícu- 
lo 64  de  la  vigente  ley  de  presupuestos  había  mar- 
cado de  una  manera  clara  y fija  esta  conducta  y esta 
tendencia;  y hoy,  Sres.  Diputados,  sin  razón  ni  jus- 
tificación alguna,  abandonamos  este  camino,  que 
será  bueno  ó será  malo;  malo  lo  creyeron  ios  seño- 
res conservadores,  y bueno  lo  creimos  nosotros;  pero 
se  abandona  ese  camino  y se  vuelve  á aquél  que 
creíamos  fatalísimo,  en  el  cual  se  confunde  la  vida 
del  primer  establecimiento  de  crédito  de  España  con 
la  vida  financiera  del  Estado.  ¿Vale  algo  lo  que  se 
ha  dicho  en  el  preámbulo?  ¿No  está  en  la  conciencia 
de  todos  vosotros  que  el  art.  64  de  la  ley  de  presu- 
puestos vigente  es  la  contradicción  de  este  proyecto, 
por  más  que  os  hagáis  la  generosa  ilusión  de  que 
cabe  armonizar  las  doctrinas  sustentadas  por  el  se- 
ñor Gamazo  en  ese  art.  64  con  las  que  se  vierten  en 
el  dictamen  de  esa  Comisión?  Aquí  encadenáis  la  Caja 
de  Depósitos  al  Banco;  allí  quería  el  Ministro  crear 
un  establecimiento  al  que  pudiera  venir  lo  necesa- 
rio para  los  servicios  de  la  deuda  flotante;  aquí 
hay  algo  más  grave  que  esto:  se  quiere  sencillamen- 
te darle  todos  los  servicios  ai  Banco;  aquí  lo  que  se 
quiere  es  apretar  los  tornillos  y ahogar  á la  Hacien- 
da española. 

Yo  no  tengo  más  remedio  que  decirlo  una  vez 
más.  En  la  historia  de  todos  los  establecimientos 
financieros  del  mundo  hay  páginas  gloriosas  y pa- 
trióticas, lo  mismo  en  el  Banco  de  Inglaterra  que  en 
el  Banco  de  Francia;  pero  el  Banco  de  España  no  tie- 
ne más  que  hojas  de  codicia  y contratos  usurarios 
con  la  Nación.  Cuanto  más  escasos  y más  débiles  son 
sus  recursos,  más  interés  le  pide  el  Banco  por  sus 
servicios.  Cuando  acabamos,  Sres.  Diputados,  de  con- 
cederle una  prórroga  inmensa  por  un  puñado  de  pe- 
setas; cuando  se  le  acaban  de  dar  esos  privilegios  tan 
grandes,  y va  un  Ministro  á decirle:  «renuevo  la  ley 
de  Tesorerías,  haz  que  todas  las  cantidades  que  nos 
prestes  devenguen  un  3 por  100»,  contestad  Banco: 
«¡vade  retro!  ya  tengo  lo  que  quería;  me  pagaréis  el 
5 por  100,  si  no  me  pagáis  el  capital;  yo  puedo  emi- 
tir hasta  1.300  millones;  vosotros  me  habéis  dado  la 
autorización  para  ello;  la  desgracia  es  de  la  Nación, 
pero  ¿qué  importa?  yo  salvo  los  intereses  de  mis  ac- 
cionistas.» Pues  esto  no  puede  ser  sin  protesta,  y 
aun  cuando  ésta  sea  tan  modesta  como  la  mía,  con; 
signada  queda,  pprque  ya  sé  yo  que  esta  enmiende 
no  ha  de  pío&pQrar* 
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La  gran  herida,  la  primera  y más  honda  que  se 
ha  hecho  ai  crédito  nacional,  es  la  funesta  ley  del 
Banco  presentada  por  el  Gobierno  conservador.  Por 
ello,  y por  creerlo  así  sinceramente,  me  opuse  yo 
desde  aquellos  bancos  una  y otra  vez  á que  el  pro- 
vecto presentado  por  el  partido  conservador  se  con- 
virtiera en  ley.  En  aquella  discusión  me  acompañó 
el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y allí  nos  reveló 
sus  profundos  conocimientos  financieros,  y no  ten- 
dría más  que  repetir  en  estos  momentos  las  palabras 
que  entonces  vertió,  para  echar  abajo  el  proyecto  y 
el  dictamen  de  la  Comisión,  que  está  sometido  á la 
deliberación  del  Poder  legislativo. 

La  segunda  herida,  más  grave  quizás  que  la  pri- 
mera, y por  la  cual  va  afluyendo  el  crédito  de  la  Na- 
ción, es  aquel  dichoso  proyecto  de  lev,  presentado 
también  por  el  partido  conservador,  en  el  cual  se  pe- 
día para  su  Gobierno  la  autorización  necesaria  para 
contratar  empréstitos  con  la  garantía  de  una  renta 
determinada. 

Desde  este  momento,  aprobada  la  ley  del  Banco, 
y habiendo  habido  un  Gobierno  de  la  Nación,  que 
presentó  un  proyecto  de  ley  pidiendo  que  el  emprés- 
tito se  contratara  con  la  garantía  de  una  renta  deter- 
minada, desde  este  momento,  Sres.  Diputados,  el  cré- 
dito de  la  Nación  española  está  por  los  suelos,  y 
cualquiera  que  sea  la  autoridad  de  los  Ministros  de 
Hacienda  que  en  ese  banco  se  sienten,  no  podrá  sa- 
lir de  una  de  estas  dos  situaciones:  ó atender  á la 
banca  de  Israel,  á los  judios  de  verdad,  á aquellos 
á quienes  sirven  ferventísimos  católicos;  es  decir,  á 
la  banca  de  Israel,  que,  á cambio  de  la  prórroga  de 
las  concesiones  de  las  Compañías  de  ferrocarriles,  os 
dará  todo  el  dinero  que  necesitéis  para  las  atencio- 
nes del  Tesoro;  ó acudir  á la  banca,  que  no  me  atre- 
vo á llamar  cristiana,  porque  son  dos  ideas  antité- 
ticas, á la  banca  del  dios  Mamón,  representada  por 
la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos.  Podrá  pasar 
por  el  banco  azul  Necker,  podrá  pasar  Goschen,  po- 
drán venir  los  financieros  más  grandes  que  se  han 
conocido  y se  conocen  en  ios  tiempos  presentes,  y no 
encontrarán,  gracias  á la  ley  del  Raneo  y á aquel 
proyecto  imprevisor  presentado  por  el  partido  con- 
servador, dinero  para  las  atenciones  del  Tesoro,  sino 
prorrogando  la  concesión  de  los  ferrocarriles  y yen- 
do á las  taquillas  de  las  casas  de  banca  de  los  judíos, 
ó acudiendo  á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos, 
á que  cou  la  garantía  de  su  reñía  y la  prórroga  co- 
rrespondiente conceda  el  dinero  necesario  para  re- 
solver la  situación  del  Tesoro. 

Al  que  encuentre  algún  medio,  al  que,  sin  ser 
hipócrita,  se  atreva  á decir  aquí  que  hoy  puede  en- 
contrarse cantidad  alguna  para  pagar  ai  Banco  y 
las  otras  atenciones  de  la  deuda  flotante,  sin  acudir 
á una  de  esas  dos  personalidades,  le  reconoceré  yo, 
Sres.  Diputados,  por  muy  grande  que  sea  mi  igno- 
rancia, como  más  ignorante  que  yo. 

No  nos  hagamos  ilusiones.  Yo  soy  partidario  de 
que  se  acuda  á esa  bauca,  que  he  llamado  del  dios 
Mamón , y no  me  asusto  de  que  se  pida  la  garantía 
de  la  renta  del  tabaco  para  realizar  el  empréstito;  lo 
que  deseo  es,  lo  que  pido  en  mi  enmienda,  que  con 
esa  cantidad,  con  la  que  se  realice  con  esa  ú otra  ga- 
rantía, porque  sin  garantía  no  habrá  ningún  Minis- 
tro de  Hacienda  que  encuentre  dinero,  se  pague  al 
Banco  lo  que  se  le  debe,  se  le  devuelvan  los  J 5 0 mi* 
Bwm  que  dió,  y en  esguida  m derogue  en 


soluto  la  ley  en  cuya  virtud  se  le  prorrogaron  todos 
sus  privilegios  por  el  partido  conservador. 

Y hecho  esto,  podría  entrarse  verdaderamente  en 
una  era  de  prosperidad  para  el  Tesoro  español;  por- 
que en  esas  condiciones,  encontrando  el  dinero  para 
desligarse  en  absoluto  del  Banco,  porque  este  no  me- 
rece que  el  Estado  español  esté  ligado  con  él  de  nin- 
guna manera,  porque  no  le  ha  concedido  jamás  nin- 
gún favor,  sino  que  ha  hecho  siempre  negocios  usu- 
rarios,. en  estas  condiciones,  si  el  Banco  quería  la 
prórroga,  y fuese  conveniente  concedérsela,  entonces 
podría  el  Gobierno  hacerlo;  pero  en  la  forma  que 
digo  en  la  enmienda,  que  no  es  más  que  la  repro- 
ducción de  las  condiciones  que  tuve  el  honor  de  de- 
fender desde  aquellos  bancos  (Señalando  á los  de  la 
oposición),  con  aceptación  del  jefe  de  mi  partido,  que 
las  aceptó  como  suyas  en  absoluto;  es  á saber:  prime- 
ra, que  recogiera  á su  costa  ó convirtiera  á su  costa 
la  deuda  exterior  en  interior;  segunda,  que  quitase 
la  circulación  monetaria  de  la  plata,  y empezara  á 
correr,  como  único  patrón,  la  moneda  de  oro;  y ter- 
cera, que  hiciera  al  Tesoro  todos  aquellos  servicios 
necesarios,  pero  con  un  modestísimo  interés. 

Hechas  estas  manifestaciones,  teniendo  perfecta 
conciencia  de  que  no  ha  de  aceptar  la  Comisión  la 
enmienda,  pero  teniendo  también  la  de  haber  cum- 
plido con  mi  deber,  me  siento,  rogando  á los  señores 
Diputados  que  algún  día  se  acuerden  de  estas  mo- 
destísimas palabras  mías,  y que  recuerden,  sobre  todo, 
lo  que  he  dicho  y repito  sin  tener  grandes  condicio- 
nes de  profeta,  de  que  ni  el  propio  Sr.  Salvador,  con 
todo  su  talento,  es  capaz  de  encontrar  dinero  para 
España  sin  garantías. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ramos  Calderón 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Señores  Diputados, 
es  desgracia  mía  en  esta  legislatura  el  tener  que 
contestar  á amigos  de  la  mayoría,  y á amigos  muy 
apreciados  y muy  respetados  por  mí,  como  sucede 
en  el  caso  presente. 

Yo  he  escuchado  con  muchísimo  gusto  las  ob- 
servaciones que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Calbetón  en 
defensa  de  su  enmienda. 

Hay  en  el  discurso  de  S.  S.  un  recuerdo  que  re- 
vela la  consecuencia  que  el  Sr.  Calbetón  tiene  y guar- 
da á todas  sus  ideas,  lo  cual  me  parece  muy  digno  de 
encomio,  sin  duda.  Así  como  S.  S.  no  se  ha  olvidado 
de  aquella  campaña  que  el  partido  liberal  hizo  contra 
el  partido  conservador  en  las  Cortes  anteriores,  tam- 
poco la  han  olvidado  los  demás  compañeros  que  le 
ayudaron  en  esa  empresa,  yes  más  que  probable,  que 
si  fuera  hoy  posible  realizar  lo  que  entonces  se  pe- 
día, el  Sr.  Calbetón,  seguro  estoy  de  ello,  vería  su  pen- 
samiento secundado  por  todos  los  individuos  de  esta 
mayoría;  pero  puede  decirse  aquí  aquello  de  distin- 
gue témpora  et  concor ddbis  jura\  los  tiempos  han  tras- 
currido, las  circunstancias  son  distintas,  han  pasado 
algunos  años  desde  entonces,  y á todos  los  males  que 
en  aquella  ocasión  se  hacían  sentir,  se  han  agregado 
los  del  momento  presente;  no  sólo  la  guerra  que  he- 
mos tenido  con  Marruecos,  sino  la  mayor  en  que  nos 
encontramos,  con  esos  cambios  ai  veintitantos  por 
ciento,  que  suponen  una  herida  tan  grande  en  el  cré- 
dito y en  los  elementos  productivos  de  la  Nación,  que 
es  superior  á una  guerra  con  el  extranjero. 

Y ante  estos  hechos,  que  han  traído  el  crédito  de 

Nación  estado  que  acto  ^velaba  el  8r.-  Oálbetóm 
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¿cómo  quiere  S.  S.  que  se  ponga  término  á la  situa- 
ción en  que  nos  encontramos?  ¿Cómo  puede  pagárse- 
le al  Banco,  sino  pidiendo  un  empréstito  de  propor- 
ciones colosales?  ¿Y  cómo,  Sr.  Calbetón,  se  encontra- 
ría el  dinero  para  hacer  ese  empréstito?  (El  Sr . Cal- 
betón:  Muy  fácilmente.)  ¿Pues  no  acaba  de  decirnos 
S.  S.  que  sin  una  garantía  especial  no  tendremos  ese 
dinero?  (El  Sr.  Calbetón:  jClaro!)  ¿Y  no  sabe  S.  S.  la 
aversión  constante  que  hay  entre  todos  nosotros  de 
dar  esas  garantías,  que  representan  una  pignoración, 
una  base  de  dependencia  con  el  extranjero?  ¿Quiere  el 
Sr.  Calbetón  que  siga  nuestra  pobre  Hacienda  el  ca- 
mino que  ha  seguido  la  de  Portugal,  ó la  de  Turquía, 
ó la  de  Egipto?  ¿Vamos  á dar  motivo  á que  los  ex- 
tranjeros tengan  un  derecho  sobre  nuestras  rentas, 
para  que  en  un  día  dado  vengan  á intervenir  nuestra 
recaudación?  Pues  si  no  hay  manera  de  conseguir  di- 
nero sino  por  medio  de  una  pignoración  especial,  á 
la  que  se  opone  siempre  el  carácter  independiente  de 
los  españoles,  y si  para  llegar  á pagar  al  Banco  se 
necesita  un  empréstito  que  no  bajará  de  1.000  mi- 
llones de  pesetas,  ¿cómo  quiere  el  Sr.  Calbetón  que 
se  realice  este  milagro? 

Pero  dice  S.  S.  que  el  Banco  no  ha  sido  más  que 
el  usurero  del  Estado;  yo  no  tengo  la  representación 
de  ese  establecimiento  de  crédito,  ni  creo  que  esta- 
mos en  el  caso  de  defenderle;  pero  me  parece  que 
hay  alguna  injusticia  en  las  palabras  del  Sr.  Calbe- 
tón, porque  el  Banco  ha  sido  siempre  el  auxiliar  del 
Tesoro  español.  (El  Sr.  Calbetón:  ¿Gratis?)  Hasta  gra- 
tis lo  ha  sido.  (El  Sr.  Calbetón:  ¿Cuándo?)  El  año  1874, 
que  prestó  el  Banco  ai  Tesoro  500  millones  de 
reales. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Al  6 por  100. 

El  Sr.  CALBETON:  Y por  una  prórroga.  Para 
refundir  en  sí  todos  los  demás  Bancos  existentes  en 
España.  No  citará  S.  S.  ni  un  solo  rasgo  de  patrio- 
tismo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  ¿Ha  visto  el  Sr.  Cal- 
betón  que  se  le  preste  dinero  al  3 por  100  ai  Tesoro 
español?  ¿Quién  ha  hecho  esto?  Pues  eso  únicamente 
lo  ha  hecho  el  Banco  de  España. 

El  Sr.  CALBETON:  Cuando  la  ley  de  Tesorerías, 
y para  sus  fines  particulares. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pero  ¿es  ó no  un 
hecho?  Para  algo,  y por  algo  sería.  Por  lo  demás,  esos 
rasgos  de  desinterés  á que  ha  aludido  el  Sr.  Calbe- 
tón, yo  no  veo  que  lo  haya  hecho  nadie;  en  este  mis- 
mo proyecto  de  ley  que  discutimos,  el  Banco  se  com- 
promete á tener  75  millones  de  pesetas  á disposición 
del  Gobierno  ai  3 por  100.  Busque  S.  S.  un  estable- 
cimiento, nacional  ó extranjero,  que  preste  á ese  tipo. 
Por  consiguiente,  creo  que  debemos  ser  algo  más 
justos  con  el  Banco  de  España,  que,  después  de  todo, 
ha  venido  á salvar  ai  Tesoro  español  de  muchos  con- 
flictos.  Ciertamente  que  no  habrá  de  hacerlo  de  bal- 
de, porque  yo  no  conozco  á nadie  que  trabaje  de  bal- 
de, ni  que  preste  su  dinero  sin  interés;  pero  ahí  está 
la  concurrencia  de  los  demás  establecimientos,  á ver 
quién  ha  aventajado  ai  Banco  de  España  en  el  inte- 
rés con  que  ha  prestado  al  Tesoro  español. 

Ciertamente,  todo  lo  que  pide  el  Sr.  Calbetón  es 
muy  bueno;  no  creo  que  haya  nadie  que  lo  rechace. 
El  Sr.  Calbetón  empieza  por  decir  que  se  pague;  á 
mí  me  parece  que  esto  es  una  cosa  en  que  todos  es- 
tamos conformes;  sólo  que  Avala  lo  dijo  hace  tiempo: 


«el  hombre  más  caballero,  cuando  no  tiene  dinero 
no  lo  tiene  y no  lo  paga.»  Y en  esta  situación  nos 
encontramos  nosotros:  como  no  lo  tenemos,  hacemos 
lo  que  es  posible  hacer  cuando  no  se  pueden  pagar 
las  deudas:  se  van  conllevando  de  la  manera  posible 
para  salir  del  paso.  Ciertamente  que  lo  mejor  para 
el  Tesoro  español,  como  para  el  de  cualquier  Estado 
es  colocarse  en  situación  de  independencia  y no  te- 
ner más  relaciones  con  el  Banco  de  España  que  las 
que  puede  tener  un  ciudadano  cualquiera  con  una 
cuenta  corriente  abierta;  pero  no  basta  desearlo  para 
realizarlo.  El  Sr.  Calbetón  lo  dice:  se  necesita  mu- 
chísimo dinero.  ¿Dónde  está?  ¿Dónde  se  encuentra? 
¿Vamos  á sucumbir  á las  exigencias  de  los  ferroca- 
rrileros? Pues  si  el  Sr.  Calbetón  no  quiere  que  se  ha- 
gan empréstitos  pignorando  nuestras  rentas;  si  no 
quiere  que  se  hagan  empréstitos  sucumbiendo  á las 
exigencias  de  las  Compañías  de  ferrocarriles;  si  ade- 
más cree  que  el  crédito  de  la  Nación  está  muy  por 
lo  bajo,  ¿dónde,  repito,  se  va  á encontrar  el  dinero?  Y 
no  siendo  posible  encontrarlo  sin  recurrir  ai  Banco 
de  España,  ¿qué  es  lo  que  se  puede  hacer?  Lo  que  ha 
hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  tratar  con  ese  as- 
tablecimiento,  transigir,  sacar  el  mejor  partido  po- 
sible, y dar  cuenta  á las  Cortes  para  que  esto  se  lega- 
lice. Que  esto  no  es  muy  bueno;  Vengan  proposicio- 
nes para  sacar  el  dinero  que  se  necesita,  y pagar,  y 
asunto  concluido. 

El  Sr.  CALBETON:  Como  no  es  mi  propósito 
molestar  más  al  Congreso,  como  he  dicho  que  no 
había  tenido  por  objeto  mi  enmienda  más  que  lijar 
mi  modestísima  posición  y dejar  á salvo  mi  propia 
formalidad,  no  contesto  al  Sr.  Ramos  Calderón.  No 
lo  tome  S.  S.,  por  consiguiente,  á descortesía.  Lo  úni- 
co que  resulta  es  que  este  es  un  proyecto  de  trampa 
adelante. 

Retiro  mi  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Queda  re- 
tirada.» 

Abierta  discusión  sobre  el  artículo  único  del  dic- 
tamen, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castellano  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Después  de  la  breve  esca- 
ramuza en  que  intervine  la  otra  tarde,  y de  la  que 
hoy  ha  tenido  efecto  entre  Diputados  de  la  mayoría, 
entramos  ya  de  lleno  en  la  discusión  metódica  y or- 
denada del  proyecto  de  ley  del  servicio  de  Tesorería 
y deuda  flotante  del  Estado.  (El  Sr.  Calbetón:  Muchas 
gracias.) 

Bien  merece  este  proyecto  de  ley  que  se  discuta 
en  batalla  campal,  y no  en  escaramuzas,  y permítame 
el  Sr.  Calbetón  que  haya  calificado  su  enmienda  de  la 
manera  que  lo  ha  hecho,  porque  dada  la  importancia 
de  los  extremos  que  abarcaba,  ha  sido  sencillamen- 
te un  ligero  tiroteo  el  que  acabamos  de  ver.  (El  señor 
Calbetón:  Siempre  he  reconocido  en  S.  S.  el  talento 
de  general.)  Repito  que  bien  merece  este  proyecto 
que  se  discuta  en  batalla  campal  y decidida,  porque 
resume  el  plan  financiero  del  Gobierno  de  S.  M.  Ho- 
jead la  ley  de  presupuestos,  y no  hallaréis  ni  un  solo 
pensamiento,  ni  una  sola  iniciativa,  nada;  hallaréis 
sólo  aumentos  de  gastos  y restablecimiento  de  ser- 
vicios, que  indican,  ó que  se  obró  con  sobrada  preci- 
pitación al  suprimirlos,  ó que  .se  obra  actualmente 
con  sobrada  precipitación  al  restablecerlos.  Si  din- 
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gis  vuestra  mirada  á los  ingresos,  no  hallaréis  más 
que  modificaciones  ligeras,  como  si  dijéramos  fes  de 
erratas , en  el  presupuesto  actual  comparado  con  el 
anterior,  pero  ninguna  idea,  ni  siquiera  se  sigue  la 
tendencia  iniciada  en  el  presuesto  de  1892  de  robus- 
tecer los  ingresos  y restablecer  el  equilibrio  del  pre- 
supuesto. 

Tras  de  esa  nada  que  hay  en  el  proyecto  de  ley 
de  presupuestos,  nos  encontramos  con  que  todo  el 
pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  resume, 
no  en  el  proyecto  que  ahora  está  sometido  á nuestra 
deliberación,  sino  en  el  que  S.  S.  leyó  desde  esa  tri- 
buna, que  no  son  dos  cosas  iguales.  El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  en  un  solo  proyecto  de  ley  abarcaba  de 
una  parte  el  servicio  de  Tesorerías  y sostenimiento 
de  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  y de  otra  el  proble- 
ma del  crédito  y la  realización  de  un  empréstito,  lo 
cual  ha  sido  desglosado  por  la  Comisión  del  proyec- 
to que  estamos  discutiendo. 

Comparad,  pues,  Sres.  Diputad'os,  hoy  con  ayer; 
comparad  el  proyecto  de  presupuestos  del  año  últi- 
mo con  el  que  se  ha  presentado  este  año;  allí  había 
plétora  de  iniciativas,  todo  era  numerosos  proyectos, 
leyes  distintas,  nuevos  ingresos,  grandes  energías  en 
la  represión  de  los  gastos,  al  menos  en  el  propósito, 
aunque  no  resultaron  en  la  práctica;  ahora  todo  es 
incoloro,  todo  falta  de  energías  y de  iniciativas;  eQ 
una  palabra;  la  anemia,  el  marasmo  más  completo. 
Por  ello,  aun  cuando  yo  me  propongo  discutir  bre- 
vemente, porque  me  hago  cargo  de  la  fecha  en  que 
nos  encontramos,  por  más  que  no  sea  responsable  la 
Cámara,  y mucho  menos  yo,  de  que  el  Gobierno  no 
haya  traído  antes  á nuestro  examen  y deliberación 
un  proyecto  como  éste,  en  el  que  se  trata  de  satis- 
facer una  obligación  tan  sagrada  como  es  la  relativa 
á las  obligaciones  que  el  Tesoro  tiene  pendientes  de 
pago  en  el  Banco;  aunque  po  tengamos  nosotros,  re- 
pito, ninguna  responsabilidad  en  el  retraso,  yo  no  he 
de  desmentir  la  conducta  que  constantemente  viene 
observando  la  minoría  conservadora;  y puesto  que  se 
trata  de  necesidades  de  gobierno,  puesto  que  se  trata 
de  intereses  públicos  y es  preciso  que  esta  ley  se  dis- 
cuta y se  apruebe  antes  del  día  30  de  Junio,  no  seré 
yo  quien  promueva  dificultades  á ese  propósito. 

Así  es,  que  me  propongo  tratar  brevemente  los 
puntos  que  abarca  el  dictamen;  pero  ya  comprende- 
réis que  sintetizando  este  proyecto  la  totalidad  del 
pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  tendré 
más  remedio  que  examinarlo  bajo  todos  sus  aspectos; 
y para  discutir  la  cuestión  de  manera  metódica  y 
ordenada,  habré  de  hacer  algunas  observaciones,  de 
una  parte,  relativas  á los  dos  dictámenes  emitidos 
por  la  Comisión,  ó al  menos  al  que  en  estos  instantes 
se  discute  en  sus  relaciones  con  el  anterior,  y de  otra 
parte,  al  proyecto  en  sí,  comparándole  con  la  legisla- 
ción que  viene  á sustituir,  y formando  de  él  el  juicio 
que  merece,  para  deducir  de  este  juicio  las  responsa- 
bilidades que  se  deban  deducir. 

Ya  en  la  discusión  de  la  otra  tarde  hube  de  expo- 
ner algunos  puntos,  indicando  que  los  consideraba 
como  jalones  para  el  debate  que  hoy  me  propongo 
mantener,  y uno  de  esos  puntos  ó jalones  se  refería 
á las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión  para  desglo- 
sar el  art.  2.°  del  proyecto  de  ley  que  trajo  el  señor 
Ministro  de  Hacienda;  art.  2.°  que  ya  no  aparece  en 
este  dictamen. 

La  Comisión  se  fundaba  para  hacer  esto,  en  dos  ór- 


denes de  razones:  unas,  de  pura  deferencia  y cortesía 
hacia  la  Comisión  general  de  presupuestos,  supo- 
niendo en  ella  más  garantías  de  imparcialidad,  com- 
petencia y acierto,  aunque  no  fuera  más  que  porque 
en  la  Comisión  general  de  presupuestos  tiene  mayor 
representación  el  Parlamento  por  ser  mayor  el  nú- 
mero de  sus  individuos  y porque  en  ella  están  re- 
presentadas las  minorías;  y otras  razones,  que  se 
fundaban  en  la  interpretación  de  un  acuerdo  del 
Congreso  que  hoy  nos  rige  como  apéndice  del  Regla- 
mento, tras  del  cual  se  parapetaba  la  Comisión,  pre- 
sentándose como  iuspirada  en  el  más  profundo  res- 
peto á los  deberes  parlamentarios,  y no  queriendo 
faltar  á él  invadiendo  ajenas  atribuciones  ó compe- 
tencias. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ¿cómo  es  posible  que 
al  suplicar  á la  Mesa  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  se  propusiera  al  Congreso  el  acuerdo  de  que  pa- 
sase á una  Comisión  especial  el  proyecto  de  ley  com- 
prensivo de  dos  extremos  bien  distintos  y separados, 
ignorase  (¿qué  había  de  ignorar?)  que  uno  de  esos 
extremos  afectaba  ó podía  afectar  al  presupuesto  de 
gastos,  y que  la  Comisión  general  de  presupuestos 
ofrecía  para  el  caso  esa  especial  garantía  de  que  en 
ella  tuvieran  representación  las  minorías  de  esta  Cá- 
mara? ¿Cómo  es  posible  que  al  formular  su  deseo  de 
que  pasara  á Comisión  especial  aquel  proyecto,  olvi- 
dara el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  á la  Comisión 
especial  podría  faltar  esa  suma  de  garantías  que  la 
misma  Comisión  se  complace  en  reconocer  que  tiene 
la  general  de  presupuestos?  ¿No  comprendéis  que  si 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  entendía  que  ese  proyec- 
to debía  pasar  á una  Comisión  especial,  era  porque 
los  dos  puntos  componentes  del  mismo  eran  para  él 
las  partes  de  un  todo,  eran  verdaderamente  un  todo 
armónico  que,  si  aquellas  se  separaban,  desaparecía? 
Pues  si  de  este  orden  de  consideraciones,  pasamos  á 
la  consideración  legal  que  la  Comisión  alega,  yo  ha- 
bré de  recordar  á ios  Sres.  Diputados  una  cosa  que 
seguramente  los  que  han  hojeado  el  reglamento  co- 
nocen, y es,  que  ese  acuerdo  de  27  de  Febrero  de 
1883,  que  previene  que  pase  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos todo  proyecto  ó proposición  de  ley  en  de- 
terminadas condiciones,  estatuye  todo  lo  contrario 
de  lo  que  se  manifiesta  en  este  dictamen. 

Ese  acuerdo,  dice  que  pasarán  á la  Comisión  de 
presupuestos  los  proyectos  de  ley  que  traten  de  cré- 
ditos extraordinarios  ó supletorios,  y las  proposicio- 
nes de  ley  que  produzcan  alguna  alteración  en  el 
equilibrio  de  los  gastos  del  presupuesto.  Todos  los 
Sres.  Diputados  lo  saben:  no  es  lo  mismo  un  proyec- 
to que  una  proposición;  el  uno  es  la  iniciativa  del 
Gobierno,  que  viene  á esa  tribuna  refrendada  por  la 
firma  augusta  de  S.  M.;  la  otra  es  la  iniciativa  par- 
lamentaria, que  viene  autorizada  por  el  voto  de  las 
Secciones.  No  dudo  yo  que  la  Comisión  no  ha  podido 
ver  en  manera  alguna  una  proposición  de  ley  en  este 
proyecto  que  leyó  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de 
gran  uniforme  en  esa  tribuna;  pero,  en  fin,  aun  cuan- 
do se  quisiera  dar  una  interpretación  extensiva,  que 
realmente  debe  ser  estricta  en  estos  casos;  aun  cuan- 
do se  supusieran  semejantes  la  proposición  y el  pro- 
yecto, ¿en  qué  altera  los  gastos  el  art.  2.°  que  traía 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  si  lo  único  que  hace  es 
pedir  garantía  para  un  empréstito  votado  en  una  ley 
anterior?  En  todo  caso,  esta  ley  sería  la  que  alteraba 
el  equilibrio  de  los  gastos,  y no  esta  otra  en  que  se 
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venía  á pedir  solamente  una  garantía.  De  aquí  que 
yo  deduzca,  no  satisfaciéndome  ninguna  de  las  ra- 
zones que  se  expusieron  para  desglosar  el  empréstito 
de  este  proyecto  de  ley,  que  lia  tenido  que  haber  tina 
razón  más  alta,  más  fundamental,  y esta  razón  ha 
consistido  en  un  disentimiento  político  ó en  un  disen- 
timiento técnico. 

Dejando  aparte  lo  del  disentimiento  político  en 
vista  de  esta  armonía  que  se  observa  en  el  dictamen 
que  discutimos  y en  estos  inofensivos  escarceos  que 
hemos  visto  esta  tarde,  y fijándome  en  el  disenti- 
miento técnico,  habré  de  decir  que  es  para  mí  fun- 
damental. Por  una  parte,  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da ya  nos  lo  dijo  aqiií:  traía  en  esta  ley  dos  extremos 
capitales:  el  servicio  de  Tesorerías  y los  anticipos 
que  ai  Tesoro  ha  de  hacer  el  Banco,  como  una  im- 
posición que  le  hacen  á S.  S.  por  no  poder  satisfacer 
ni  recoger  á su  vencimiento  las  obligaciones  que  se 
émitiéi-on  el  año  anterior;  y el  art.  2.°,  ó sea  el  em- 
préstito con  garantía,  como  una  compensación  que 
limitara,  que  impidiera  las  extralimitaciones  que  por 
virtud  de  esa  imposición  pudiera  realizar  el  Babeó 
de  España.  El  pensamiento  será  bueno  ó será  malo; 
será  discutible  si  era  momento  oportuno  de  pignorar 
rentas  y pignorarlas  á perpetuidad,  como  se  despren- 
de del  art.  2.a;  pero  no  cabe  dudar  que  dentro  del 
pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  esto  cons- 
tituía un  todo  armónico.  Decía:  paso  por  esto,  porque 
no  puedo  pasar  por  btró  camino;  pero  aquí  está  el 
remedio  para  que  pase  por  ello  el  menor  tiempo  po- 
sible. Cuando  la  Comisión  separa  dos  cosas  que  él 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  entendía  tan  ligadas*  es 
prueba  de  que  no  ha  visto  las  cosas  del  mismo  modo; 
es  que  ha  visto  en  estos  dos  artículos  cierto  antago- 
nismo, cierta  heterogeneidad  de  materias  qué  era 
preciso  segregar  para  que  no  se  confundieran  en  el 
Parlamento  las  linas  con  las  otras. 

A mi  juicio,  éste  és  el  fundamento  que  ha  tenido 
la  Comisión  para  segregar  ese  art.  2.°  del  proyecto, 
bastante  más  importante  que  el  que  se  alega  éU  las 
razones  que  precedén  al  dictamen  anteriormente 
discutido  y aprobadó;  y conste,  Sres.  Diputados,  qüe 
este  disentimiento  lo  formuló  la  Comisión  con  abso- 
luta unanimidad,  corrió  hube  de  demostrar  la  otra 
tarde;  y fué  tan  afortunada  eü  esta  absoluta  unani- 
midad, qué  hasta  sumó  á sus  votos  el  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  qüe  se  conformó  con  ello  diciendo 
que  estaba  perfectamente  dé  acuerdo  en  que  esa  idea, 
que  él  creía  una  é indivisible,  Se  fraccionara  en  dos, 
para  que  la  una  se  pudiera  aprobar  y para  que  la 
Otra  nd  se  aprobara  nunca. 

Pües  entremos  ahora  en  el  examen  del  dictamen 
qué  sé  acaba  de  poner  á discusión,  y hallamos  que 
aquella  absoluta  unanimidad  que  hubo  para  disen- 
tir del  Sr.  Ministro,  Se  convierte  sencillamente  en 
Una  simple  mayoría;  porque  si  bien  es  Cierto  que  el 
articulado  de  la  ley  viene  exactamente  copiado  lo 
mismo  en  el  proyecto  que  en  el  dictamen,  salvo  al- 
gunas ligeras  correcciones  que  procedían  tal  vez  de 
errores  de  copia,  también  es  cierto  que  en  el  preám- 
bulo, que  es  donde,  por  decirlo  así,  se  encuentra  la 
miga  de  este  dictamen,  hdy  algunas  afirmaciones 
que  revelan  que  no  ha  sido  todo  lo  cordial,  unánime 
y uniforme  la  opinión  dé  los  encargados  dé  emitir 
su  parecer  sobré  este  proyecto. 

Yo  no  me  he  de  hacer  eco  de  lo  que  han  dicho 
los  periódicos;  no  he  de  Sacar  la  cuenta  de  la  hora  á 


que  se  ha  firmado  el  dictamen,  ni  si  se  ha  firmado 
por  todos  los  iüdividuos  que  componen  la  Comisión 
antes  ó después  de  puesto  sobre  la  mesa.  Nada  de  eso 
ha  dé  entrar  en  mis  observaciones.  Yo  partiré  senci- 
llamente de  lós  textos,  de  lo  que  la  misma  Comisión 
dice;  con  ello  hay  bastdntepara  demostrar  mi  aserto. 

Tres  conclusiones  contiene  el  dictamen  de  la  Co- 
misión. En  la  primera  se  afirma  que  como  se  trata 
de  un  convenio  celebrado  con  otra  eritidad,  no  cabe 
más  que  tomarlo  ó dejarlo,  pero  no  reformarlo,  y esto 
parece  que  constituye  el  criterio  de  una  parte  de  la 
Comisión. 

Viene  otra  conclusión*  en  que  se  dice  que  el  pro- 
yecto es  malo,  y en  esto  Sí  hay  completa  unanimi- 
dad entre  toda  la  Comisión,  y aun  entre  ella  y el  Mi- 
nistro, el  cual  ya  dijo  la  Otra  tarde  que  no  era 
buenó. 

Y la  tercera  conclusión,  refléjandd  lás  opiniones 
de  unos  y otros,  pretende  resolver  las  dificultades 
que  se  ofrecían  respecté  á la  basé  8.8  de  este  pro- 
yecto. 

Á1  llegar  á este  punto,  permitidme  que  Os  haga 
una  confidencia,  y es,  que  cuando  ayer,  á las  cuatro 
dé  la  tarde,  recibí  el  impreso  y empecé  á leerlo,  al 
llegar  á éste  punto  no  lo  comprendí.  Dispénseme  la 
Comisión  que  digá  ésto,  que  claro  está  que  lo  digo 
sin  ánimo  de  lastimarla  en  lo  más  mínimo.  Me 
consta  la  capacidad  de  todos  los  que  la  constituyen, 
y comprendo  perfectamente  que  de  sobra  tienen  fa- 
cultades para  redactar  con  completa  perfección  y 
claridad  sü  pensamiento;  peto,  en  fiü,  el  hecho  es 
qüe  cuando  tomé  esté  impreso  y llégué  al  párrafo 
referente  á la  base  8.a,  me  hizo  el  mismo  efecto  que 
si  estuviese  escuchando  música  alemana.  Y no  es 
que  yo  crea  qüé  la  música  alemana  és  ínala,  ¡líbre- 
me Dios  de  ello!;  és,  para  los  inteligentes,  la  más 
perfecta.  Yo  mismo  Id  admiro:  mezcla  en  ocasiones 
de  asonancias,  que  quizá  en  este  caso  pudieran  pa- 
recer desafinaciones  de  los  individuos  de  la  Comisión 
para  oídos  COmo  el  mío,  resultan  armonías  extrañas, 
giros  inesperados,  confusas  melodías  que  se  entrela- 
zafa;  en  fin,  algo  de  genuino,  de  característico,  pero 
raro  y extraño,  qüe  hace  que  la  música  alemana, 
aun  siéndo  muy  buena,  no  se  comprenda  bien  á la 
primera  audición,  y que  aun  después  de  oída  repe- 
tidas veces,  haya  que  meditar  sobré  ella,  y ai  íltl  se 
acaba  por  no  entenderla  en  la  mayoría  de  los  Casos. 

Yo  voy  á proporcionaros  una  primera  audición 
de  esté  párrafo,  y no  voy  á quitar  ni  á poüér  una 
palabra,  para  que  no  diga  luego  el  Sr.  Ldviña  que 
sólo  leo  la  parte  que  me  Conviene,  y ios  Sres.  Dipu- 
tados me  dirán  si  se  quedan  enterados  con  esa  pri- 
mera audición  ó si  necesitan  meditar  para  compren- 
derlo. 

Dice  así:  «Acerca  de  este  pitnto  (la  base  8.a),  la  Co- 
misión, de  acuerdo  con  el  Gobierno,  entiende  que 
queda  SUsistenté  dicho  artículo  (el  64  de  Id  léy  de 
presupuestos  vigente,  que  trata  dé  la  Caja  de  Depósi- 
tos) en  cuanto  no  contradiga  las  estipulaciones  del 
convenio  objeto  del  presente  dictamen;  y no  sólo  lo 
entiende  así,  sino  que  espera  que  podrá  hacérsé  uso 
désele  luego  de  sus  autorizaciones  con  la  reserva  ex- 
presada, y sin  reserva  ninguna  desde  que,  cumplido 
el  párrafo  3.°  de  la  base  2.a,  recobre  el  Tesoro  su 
completa  libertad  de  acción.» 

¿Se  han  enterado  los  Sres.  Diputados?  Yo  procu- 
raré aclararlo.  El  árt.  64  de  Id  léy  de  presupuestos 
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Vigente*  al  tratar  de  la  Caja  de  Depósitos*  estatuye 
cuatro  puntos  capitales:  su  incorporación  á la  Direc- 
ción del  Tesoro;  monopolio  de  los  depósitos  judiciales 
y necesarios  en  la  Caja,  arrebatándolos  al  Banco  y 
demás  Sociedades  que  podían  recibirlos  atracción 
de  los  depósitos  existentes  en  dichas  Sociedades  eh 
aquella  época;  es  decir,  que  habían  de  ir  á la  Caja  de 
Depósitos  como  han  ido  los  depósitos  necesarios  y 
judiciales  que  tenía  en  custodia  el  Banco;  y por  úl- 
timo. admisión  de  consignaciones  voluntarias,  en  las 
que  tantas  esperanzas  se  fundaban,  confiando  que 
con  ellas  se  había  de  volver  á ios  tiempos  en  que  la 
Caja  de  Depósitos  nadaba  en  Oro. 

Pues  bien;  la  base  8.a  establece:  primero,  que  el 
Banco  podrá  recibir  y retener  los  depósitos  judiciales 
y necesarios;  y segundo,  que  el  Banco  se  encargue 
de  la  Caja  de  Depósitos,  si  ésta  se  suprime,  lo  que  da 
á edtendel’  que  se  va  á suprimir;  y yo  pregunto:  Si 
se  suprime*  ¿qué  va  á ser  del  art.  64?  Pero  fijémonos 
únicameuté  en  el  primer  párrafo:  el  Banco  va  á po- 
der admitir  los  depósitos  judiciales  y necesarios  que 
se  le  arrebataron,  va  á tener  lo  que  ahora  absórbe  y 
monopoliza  la  Caja  de  Depósitos;  ¿qué  queda,  con  esta 
base,  del  art.  64? 

Queda  sólo  la  incorporación  á la  Dirección  del 
TésOro  de  la  Caja  de  Depósitos  y las  fracasadas  con- 
sigOaciones  voluntarias. 

Tras  de  un  análisis  lógico  y aun  gramatical  de 
este  párrafo,  deduzco  lo  siguiente,  y ya  verán  los 
8res.  Diputados  las  confusiones  que  les  ocasiOUa. 

La  Comisión  entiende  una  cosa,  y espera  otra:  va- 
mos á ver  lo  que  entiende,  y vamos  á ver  lo  que  es- 
pera. 

Eutiendc  que  queda  subsistente  el  art.  64  de  la 
ley  de  presupuestos;  es  decir,  la  Cája  de  Depósitos 
con  los  cuatro  extremos  que  he  indicado,  y entre 
ellos  el  de  privar  al  Banco,  y aun  arrebatarle,  los  de- 
pósitos necesarios  «en  cuanto  no  contraríe  las  estipu- 
laciones del  convenio  objeto  del  presente  dictamen;» 
es  decir,  en  cuanto  no  prive  al  Banco  de  los  Depósi- 
tos que  le  quitaba  el  art.  64  de  la  ley  de  presu- 
puestos. 

Después  de  esto,  añade  la  Comisión  «que  espera 
que  podrá  hacerse  uso  desde  luego  de  sus  autoriza- 
ciones (las  del  art.  64),  con  la  reserva  expresada  (es 
decir,  con  la  de  no  poder  realizarse),  y sin  reserva 
ninguna  (esto  es,  sin  lo  que  estatuye  la  base  8.a)  des- 
de que.  cumplido  el  párrafo  3.°  de  la  base  2.a,  re- 
cobre el  Tesoro  su  completa  libertad  de  acción.»  ¿En 
qué  parte  del  dictamen  está  que  el  Banco  renuncie 
á lo  que  dice  la  base  8.a  por  que  el  Tesoro  le  pague 
sus  descubiertos?  ¿Cómo  va  á regir  sin  reserva  el 
art.  64,  sólo  porque  Id  pagúe  el  Tesoro  lo  que  le 
debe? 

Ya  comprendo  que  esto  ha  sido  una  fórmula, 
pero  una  fórmula  que,  lejos  de  servir  de  garantía  á 
lofe  intereses  que  representa  el  art.  64  de  la  ley  de 
presupuestos,  viene  á ser  únicamente  la  hoja  de 
parra  que  encubre  los  escrúpulos  que  algunos  seño- 
res de  la  Comisión  han  tenido  para  firmar  ese  dicta- 
men; pero  enfrente  de  lo  que  la  Comisión  entiende 
y de  lo  que  la  Comisión  espera,  está  lo  que  la  Comi- 
sión dispone;  esto  es,  que  subsista  la  Cajú  de  Depósi- 
tos cerca  del  director  del  Tesoro*  no.  cerca  del  direc- 
tbr  de  lá  Deuda,  como  antes  estaba,  pero  sin  depósi- 
tos, completamente  vacía. 

Entrando  ahora  á examinar  el  fondo  del  proyeb- 


i to,  habremos  de  compararlo  con  la  ley  que  en  este 
instante  viene  á derogar,  ó por  lo  menos  viene  á re- 
formar. 

Este  proyecto  abarca  diversos  extremos;  por  un 
lado,  establece  las  reglas  bajo  las  cuales  ha  de  prac- 
ticarse la  liquidación  de  lo  que  adeuda  ahora  el  Te- 
soro al  Banco;  por  otro,  regula  los  servicios  que  el 
Banco  ha  de  prestar  ai  Estado,  entre  cuyos  servicios 
principales  está  el  de  Tesorerías,  la  situación  de 
fondos  en  el  extranjero,  etc.,  poco  más  ó menos  lo 
que  hay  en  la  actualidad,  y después  contiene  ios  dos 
puntos  más  principales  en  que  difiere  de  la  ley  de 
1893,  el  relativo  á los  anticipos  y el  referente  á los 
servicios  administrativos  que  reforma. 

Respecto  de  los  servicios  administrativos  que  re- 
forma, ya  habéis  visto  cuál  es  uno  de  ellos:  la  Caja  de 
Depósitos.  El  Banco  se  hace  cargo  de  esa  Caja,  el 
Gobierno  tiene  el  propósito  de  suprimirla,  y se  des- 
hace aquí  por  completo  la  obra  del  ano  anterior. 

Otro  de  los  servicios  es  el  de  las  Delegaciones  de 
Hacienda  en  e'1  extranjero,  pues  en  esa  especie  de  in- 
vasión constante  por  parte  del  Banco  en  el  terreno 
del  Tesóro,  se  trata  de  llegar  á suprimir  las  Delega- 
ciones de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero,  para 
crear,  en  vez  de  ellas,  sucursales  del  Banco  de  Es- 
paña. 

En  cuanto  al  anticipo,  esta  ley  difiere  totalmen- 
te de  la  anterior.  En  la  ley  anterior  ciertamente  que 
se  pedían  al  Banco  50  millones  de  pesetas;  pero  se 
le  pedían  por  una  sola  vez,  por  un  año,  entendiendo 
que  ese  año  era  plazo  sobrado  para  regular  las  rela- 
ciones del  Banco  y del  Tesoro.  Esta  ley  va  más  allá. 
Por  más  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  crea  que 
ha  convenido  en  qüe  el  plazo  sea  de  un  año,  el  con- 
venio se  ha  hecho  para  cinco  años;  y en  lugar  del 
anticipo  de  50  millones,  podremos  contar  con  él  de 
75  millones  cada  año,  y de  éstos,  15  millones  á los 
treinta  días  de  empezar  el  ejercicio,  dándose  el  caso 
extraordinario  de  que  en  el  momento  mismo  en  que 
se  abonen  ál  Banco  los  vencimientos  del  año  ante- 
rior, ya  se  le  estará  pidiendo  dinero  á cuenta  del  año 
siguiente.  No  se  establecía  esto  en  la  ley  delSr.  Ga- 
mazo. 

Ya  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice  al  sus- 
tentar sus  ideas  sobre  la  duración,  que  la  ley  es  por 
un  año  prorrogable.  ¿Por  qué  no  había  de  decir 
que  el  convenio  es  por  cinco  años,  pero  que  es  res- 
cindible?  Porque  si  se  dice  en  otra  clase  de  convenios, 
por  ejemplo,  los  internacionales,  que  su  duración 
es  el  plazo  máximo  marcado  aunque  sean  antes 
denunciables,  con  más  motivo,  ó por  lo  menos  con 
tanto,  se  puede  decir  que  esta  obligación  se  contrae 
por  un  plazo  de  cinco  años,  pero  que  se  reservan  las 
partes,  por  si  cambian  las  circunstancias  ó por  si  hay 
algún  caso  extraordinario  que  pueda  motivar  el  rom- 
pimiento de  este  contrato,  la  facultad  de  denunciar- 
lo con  cierta  anticipación.  De  modo  que  á pesar  de 
habernos  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se 
trata  de  uh  convenio  por  un  año,  meditadlo  bien  y 
veréis  que  el  contrato  es  por  cinco  años,  sino  que 
puede  rescindirse  antes  de  su  vencimiento. 

Y si  no,  ¿á  qué  conduce  el  pactar  que  cuando  ter- 
mine el  pritner  año,  si  no  se  puede  pagar  al  Banco 
lo  que  se  le  debe*  en  el  segundo  y en  los  sucesivos, 
en  vez  de  devengar  el  3 por  100  de  interés,  que  es  el 
que  se  estipula  para  el  anticipo  de  75  millones,  éste 
subsistirá,  sin  más  diferencia  que  la  de  que  devenga- 


5046 


20  DE  JUNIO  DE  1894 


rá  desde  entonces  el  5 por  100?  Si  la  ley  se  hace  para 
el  plazo  perentorio  que  dice  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, ¿era  cosa  de  prever  lo  que  había  de  suceder 
si  no  se  pagara  el  préstamo,  y establecer  que  el  prés- 
tamo continuará  sin  más  alteración  que  lo  del  tipo 
del  interés? 

Pues  si  del  examen  de  los  detalles  nos  remonta- 
mos á la  esencia  misma  del  proyecto,  ¿qué  duda  cabe 
que  la  ley  que  se  discute  es  la  negación  absoluta, 
total,  completa,  del  sistema  áque  tendía  la  de  1893? 
En  el  preámbulo  de  aquella  ley,  el  Ministro  de  Ha- 
cienda que  la  formuló  decía  que  era  un  peligro  el 
continuar  las  relaciones  del  Tesoro  con  el  Banco  en 
la  forma  existente  entonces,  y que  ahora  se  quiere 
continuar;  ‘decía  que  era  preciso  á toda  costa  alige- 
rar la  cartera  del  Banco,  cualesquiera  que  fuesen  los 
medios  para  desligar  por  completo  al  Banco  del  Te- 
soro; y completaba  aquel  Ministro  su  pensamiento 
en  una  serie  de  medidas,  dentro  de  su  plan  financie- 
ro, ajenas  á aquella  ley,  pero  tendiendo  todas  al 
mismo  fin. 

En  la  discusión  que  entonces  se  sostuvo,  dijo  el 
Sr.  Gamazo  que  el  Gobierno  no  quería  desahogos  en 
el  presupuesto  á costa  de  la  ruina  del  Banco  y del 
descrédito  de  sus  billetes;  que  el  Gobierno  no  que- 
ría pedir  al  Banco  cosas  que  ios  banqueros  no  qui- 
sieran aceptar;  porque,  añadía  el  Sr.  Gamazo,  á ma- 
nera de  conclusión:  «es  más  beneficioso  para  el  país 
que  el  presupuesto  busque  el  recurso  de  la  deuda  do- 
tante en  el  mercado  ai  5 por  100,  que  no  que  agobie 
al  Banco  con  una  cartera  innegociable  tomándole 
dinero  al  3 ó de  balde». 

Esto  es  lo  que  decía  el  Ministro  de  Hacienda  del 
partido  liberal  en  aquella  ocasión.  ¿Y  qué  se  hace 
con  el  actual  proyecto,  sino  volver  de  nuevo  ai  siste- 
ma del  interés  más  barato,  de  ese  interés  barato  de 
que  se  envanecía  la  Comisión  hace  un  instante  al 
contestar  ai  Sr.  Calbetón? 

En  el  año  anterior,  el  partido  liberal  no  quería 
el  interés  barato;  lo  que  quería  era  desligar  ai  Te- 
soro del  Banco;  y este  era  un  pensamiento,  un  ideal 
que  nosotros  aceptábamos  y aplaudíamos,  aunque 
combatíamos  la  forma  en  que  se  realizaban  las  me- 
didas más  ó menos  congruentes  con  este  objeto,  con 
este  fin,  porque  venían  en  cierto  modo  á desvirtuarle 
y á desnaturalizarle;  y ese  propósito,  ese  pensamien- 
to, ese  ideal,  cae  por  tierra  en  absoluto  con  el  pro- 
yecto que  estamos  discutiendo.  Volvemos  al  sistema 
del  interés  barato,  volvemos  al  sistema  de  no  dar  al 
Banco  los  medios  de  aligerar  su  cartera,  negociando 
los  valores  del  Tesoro  á los  banqueros,  á esos  ban- 
queros tan  maltratados  por  el  Sr.  Calbetón,  respecto 
de  lo  cual,  y de  pasada,  he  de  protestar,  ya  que  me 
honro  en  pertenecer  á esa  clase,  porque  no  sé  á qué 
venía  ni  qué  relación  tenía  con  este  asunto,  ni  con 
qué  fundamento  exponía  el  Sr.  Calbetón  el  juicio  de 
la  incompatibilidad  de  los  banqueros  con  las  doctri- 
nas sublimes  del  cristianismo. 

Pero,  en  fin,  vuelvo  á mi  argumento.  ¿Cómo  es  po- 
sible que  el  Banco  negocie  las  obligaciones  ai  3,  de 
la  misma  manera  que  podría  negociar  aquellas  que 
le  rentaban  el  5?  Las  declaraciones  del  Ministro  de 
Hacienda  anterior  me  parece  que  son  bastante  ex- 
plícitas para  interpretar  el  sentido  de  aquella  ley, 
para  determinar  cuál  era  su  esencia;  pero  si  esto  os 
parece  poco,  recurramos  á la  discusión  que  entonces 
hubo,  y que  puede  estimarse  cómo  interpretación  au- 


téntica, y observaremos  que  el  Sr.  Santa  María  de 
Paredes,  que  con  la  competencia  que  le  es  propia  y 
con  el  profundo  estudio  que  acostumbra  á hacer  de 
todos  los  asuntos  en  que  interviene,  fué  el  que  más 
profundamente  la  discutió  de  entre  todos  los  señores 
Diputados  que  constituyeron  aquella  Comisión,  sin 
que  en  esto  haya  ofensa  para  sus  dignos  compañeros 
igualmente  competentes  y estudiosos;  el  Sr.  Santa 
María  de  Paredes  manifestó  que  por  la  facilidad  que 
con  el  sistema  anterior  (que  es  el  que  ahora  se  resu- 
cita) tenía  el  Tesoro  para  aumentar  su  deuda  flotan- 
te, no  se  conseguían  más  que  dos  cosas:  la  enervación 
del  vigor  reformista  de  la  Hacienda  y el  exceso  de  la 
circulación  fiduciaria;  que  aquella  Comisión  y aquel 
Gobierno,  y creo  que  puedo  añadir  que  el  partido  li- 
beral, en  aquella  ocasión  á lo  que  aspiraban,  en  lo 
fundamental,  era  á cortar  las  ligaduras  que  unían  al 
Banco  con  el  Tesoro,  para  no  hacer  á aquél  solidario 
de  las  angustias  de  éste,  para  que  el  Banco  pudiera 
moverse  con  más  libertad  y tener  todas  las  facilida- 
des y amplitud  de  acción  posibles;  que  se  aspiraba  á 
que  la  Hacienda  inspirase  confianza  por  sí  misma, 
sin  tener  estas  estrechas  ligaduras  con  el  Banco  de 
España. 

Por  si  esto  era  poco,  llegaba  á decir  que  aquella 
ley  equivalía  á quemar  las  naves  para  que  no  volvie- 
ra el  Tesoro  á caer  en  la  tentación  de  acudir  al  Ban- 
co en  demanda  de  fondos  para  satisfacer  todos  los 
descubiertos.  ¿Qué  queda  de  todo  esto,  Sres.  Diputa- 
dos? Ahora  reconstruimos  las  naves  para  dirigir  la 
Hacienda  por  ios  derroteros  que  antes  iba;  es  decir, 
por  los  derroteros  que  iba  con  arreglo  á la  ley  que 
derogó  la  anterior  del  Sr.  Gamazo,  la  ley  de  Tesore- 
ría, hecha  por  el  Sr.  López  Puigcerver.  Y tan  es  así, 
que  esta  ley  es  la  negación  y la  contradicción  más 
absoluta  de  lo  que  contiene  la  anterior;  y si  no  03 
convencen  todos  ios  razonamientos  que  os  acabo  de 
exponer,  os  tendréis  seguramente  que  convencer  al 
ver  á la  cabeza  de  esa  Comisión  ai  Sr.  López  Puig- 
cerver, que  en  el  año  último  atacaba  la  ley  que  aho- 
ra se  deroga,  y la  que  viene  á sustituirla,  ya  lo  véis, 
en  lugar  de  combatir  ésta,  como  combatió  aquélla, 
la  ampara  con  el  prestigio  y la  respetabilidad  de  su 
propia  persona. 

Me  parece  suficientemente  demostrado  que  la  ac- 
tual ley  (y  voy  algo  de  prisa  porque  no  quiero,  y ya 
lo  he  manifestado  ai  principio,  entorpecer  la  discu- 
sión, sino  únicamente  apuntar  ideas  que  pudieran 
ser  base  de  mayores  desenvolvimientos  en  el  curso 
del  debate,  á no  encontrarnos  ante  los  apremios  de 
una  fecha  ya  muy  próxima);  me  parece  suficiente- 
mente demostrado,  repito,  que  la  ley  que  ahora  se 
somete  á la  discusión  de  la  Cámara  es  la  antítesis  de 
la  anterior,  es  antagónica,  es  totalmente  contraria  y 
opuesta  á la  ley  de  1893. 

Entrando  á examinar  lo  que  esta  ley  es  y signi- 
fica, yo  no  tengo  más  que  invocar  el  testimonio  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el  de  la  Comisión,  que 
han  declarado  en  pleno  Parlamento,  que  esta  es  una 
ley  mala,  aunque  no  se  puede  hacer  mejor  según 
SS.  SS.  Tal  vez  no  se  pueda  hacer  mejor  el  día  20 
de  Junio;  pero  acaso  se  hubiera  podido  hacer  mejor 
el  mes  de  Febrero  ó Marzo. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  En  13 
de  Marzo  empecé  á tratar,  y juré  el  cargo  el  día  12. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pues  quiere  decir,  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  tenemos  la  desgracia  en 
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este  asunto  importante,  de  que  mientras  una  socie- 
dad particular  puede  estar  tratando  desde  Marzo 
basta  Junio,  y no  la  censuro  por  ello,  nosotros  he- 
ñios de  discutir  bajó  la  presión  de  las  circunstan- 
cias, con  una  fecha  fija,  y esta  es  la  segunda  vez  que 
eso  se  repite,  hasta  el  punto  de  que  una  ley  de  esta 
importancia  haya  de  pasar  aquí  á calacuerda,  sin 
disponer  de  tiempo  suficiente  para  poder  examinar- 
la con  detenimiento. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  ¿Qué 
culpa  tengo  yo  de  eso? 

El  Sr.  CASTELLANO:  No  tendré  S.  S.  la  culpa, 
porque  efectivamente  no  creo  que  hiciera  muchos 
dias  que  se  encontrara  en  el  Ministerio  cuando  em- 
pezó á tratar. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Al 
día  siguiente  de  jurar  el  cargo. 

El  Sr.  CASTELLANO:  ¿Pero  es  que  la  tenemos 
nosotros?  ¿No  estaba  el  partido  liberal  en  el  poder? 
¿No  estaban  los  compañeros  de  S.  S.  en  el  Gobierno? 
¿No  estaba  su  ilustre  predecesor  en  el  Ministerio  de 
Hacienda?  ¿No  se  sabía  que  había  un  vencimiento 
fijo,  en  el  cual  se  tenía  forzosamente  que  pagar  una 
cantidad  de  333  millones,  más  que  diera  de  sí  la 
deuda  flotante  en  este  ejercicio?  ¿No  lo  dijimos  nos- 
otros cuando  combatimos  la  ley  anterior,  que  preci- 
samente uno  de  los  inconvenientes  que  la  ley  tenía, 
era  la  fecha  tan  próxima  de  su  vencimiento,  el  no 
poder,  en  el  plazo  perentorio  que  se  señalaba,  pagar 
cantidad  tan  enorme?  ¿No  ha  tenido  el  partido  libe- 
ral todo  el  año  para  negociar  el  empréstito?  ¿Por  qué 
no  lo  ha  negociado?  ¿Por  qué  no  ha  realizado  todos 
aquellos  actos  indispensables  que  le  hubieran  permi- 
tido ahora  hacer  una  ley  buena  y no  una  ley  mala, 
porque  es  una  ley  de  imposición? 

Permítame,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
le  diga,  que  ni  su  interrupción,  ni  la  falta  de  culpa  que 
pueda  tener  S.  S.  en  lo  que  está  ocurriendo,  en  ma- 
nera alguna  desvirtúa  el  argumento  de  que  la  ley 
que  ahora  vamos  á aprobar  bajo  la  presión  de  las  cir- 
cunstancias, sin  tener  el  recurso  de  poder  enmendar 
ni  una  tilde  de  ese  convenio,  porque  no  hay  tiempo 
para  negociar  nuevamente,  es  una  ley  mala,  es  una 
ley  de  imposición,  es  una  ley  que  la  misma  Comisión 
dice  que  tiene  sólo  lo  suficiente  para  poder  pasar; 
pero  que  podría  ser  muchísimo  mejor. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Y si 
no  hubiera  querido  el  Banco  hacer  convenio  ningu- 
no, no  habría  venido  ni  ahora  ni  después. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Entonces  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  hubiera  visto  cómo  se  las  arreglaba  para 
no  quedar  como  los  comerciantes  que  dejan  protes- 
tar su  firma;  porque  el  Estado  tenía  el  compromiso, 
la  obligación,  de  satisfacer  el  día  30  de  Junio  333  mi- 
llones, de  los  cuales  164,  por  lo  menos,  están  en  ma- 
nos de  particulares,  y no  era  este  asunto  un  asunto 
baladí  que  permitiera  pasar  todo  el  año  sosegado, 
sin  pensar  en  la  gestión  de  la  Hacienda  y esperando 
que  llegara  el  vencimiento  para  ver  cómo  se  salía 
del  apuro. 

Y en  todo  caso,  ¿qué  habría  significado  eso?  Pues 
que  el  partido  liberal,  que  tan  acometedor  se  nos 
presentó  el  año  pasado  con  sus  iniciativas,  con  sus 
proyectos  respeetu  de  la  Hacienda,  para  darle  una 
dirección  nueva,  había  reconocido  su  total  impoten- 
cia para  realizar  sus  proyectos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  No 


ha  habido  impotencia;  lo  que  ha  habido  es  guerra. 

El  Sr.  CASTELLANO:  No  sé  qué  tenga  que  ver 
el  Sultán  de  Marruecos  con  la  Hacienda,  y no  sé 
qué  relación  puede  tener  que  se  retrase  el  ingreso 
de  esos  7 millones,  de  los  cuales  5 debían  estar  ya 
en  las  arcas  del  Tesoro,  con  la  cuestión  que  se  de- 
bate. Por  lo  demás,  no  ha  habido  guerra;  y si  la  hu- 
biese habido,  no  hubiera  podido  tener  otra  influencia 
en  la  Hacienda  que  el  aumento  de  gastos;  y eso  sí 
que  se  ha  dejado  sentir  aun  sin  haber  obtenido  el 
ejército  una  cumplida  reparación,  no  seguramente 
por  culpa  suya. 

Lo  cierto  es,  que  queriendo  ahora  enmendar  esa 
inercia  que  ha  dominado  en  las  esferas  oficiales  du- 
rante el  año  económico,  el  Sr.  Ministró  de  Hacienda 
se  nos  presenta  tan  previsor,  que  ya  no  arbitra  re- 
cursos para  un  día  fijo,  sino  que  los  arbitra  por  quin- 
quenios, y se  queda  tan  satisfecho  creyendo  que  ha 
arreglado  la  Hacienda  española  dejando  á sus  suce- 
sores durante  un  quinquenio  75  millones  de  pesetas 
cada  año.  Me  habéis  de  permitir  que  diga  que  con 
este  exceso  de  previsión,  el  Sr.  Ministro  se  ha  que- 
dado todavía  muy  corto. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  padece  una  afección 
moral;  tiene  la  afección  del  optimismo;  todo  lo  ve  de 
color  de  rosa,  vive  en  el  mejor  de  los  mundos  posi- 
bles; y este  optimismo  le  hace  barajar  las  cifras  y 
combinarlas  de  manera  que  todo  resulte  nivelado. 

Seguramente,  Sres.  Diputados,  que  todos  habréis 
contemplado  la  llanura  desde  lo  alto  de  una  mon- 
taña, y habréis  observado  que  cuando  la  bruma  se 
cierne  sobre  el  valle,  todo  parece  igual,  del  mismo 
color  y al  mismo  nivel;  casi  se  puede  decir  que  se 
asemeja  al  mar.  Pues  bien;  esa  es  la  situación  del  se- 
ñor Ministro:  se  encuentra  en  la  cima,  en  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  tiende  la  vista  hacia  abajo,  y como 
ve  el  valle  á través  de  esas  brumas  optimistas  que 
le  han  infiltrado  en  su  cerebro,  sueña  con  la  nivela- 
ción y no  ve  más  que  dinero  y recursos  por  todas 
partes. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Está 
equivocado  S.  S.,  porque  siempre  miro  arriba. 

El-Sr.  CASTELLANO:  Mirando  arriba  ve  todo 
igual,  del  mismo  color,  el  azul  del  cielo;  y por  lo 
tanto,  el  argumento  es  el  mismo:  no  hay  relieve,  no 
hay  alteración  alguna,  no  hay  claro  oscuro. 

Pues  bien;  poseído  de  este  optimismo,  ha  sido 
posible  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  afirme 
con  gran  seriedad,  que  el  presupuesto  anterior  se  ha 
saldado  nivelado,  y que  aun  cuando  presenta  un  pre- 
supuesto con  24  millones  de  déficit,  será  nivelado 
con  los  4 1 millones  que  existen  en  el  Tesoro,  proce- 
dentes del  año  anterior;  y mientras  tanto,  en  el  tras- 
curso de  17  páginas  de  la  Memoria  que  precede  á la 
ley  de  presupuestos,  casi  unas  cifras  tras  otras,  el 
presupuesto  de  1 893—94  presenta  un  déficit  de  pe- 
setas 46.900.000,  que  luego  ya  no  son  46.900.000 
pesetas,  sino  18  millones,  las  cuales  más  adelante 
se  convierten  en  500.000  pesetas  de  superávit. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Y por 
muchas  vueltas  que  le  dé  S.  S.,  siempre  resultará 
eso. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Repito  que  el  déficit  se 
convierte  dos  páginas  más  adelánte  en  500.000  pe- 
setas de  superávit;  pero  más  lejos  ya  no  son  500.000 
pesetas  de  superávit,  sino  41.800.000;  y si  bien  se 
I mira,  tampoco  son  41.800.000,  sino  70  millones;  pero 
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recuerda  el  Sr.  Salvador  en  la  página  19,  que  tiene  i 
que  pagar  el  cuarto  trimestre  de  la  d6uda,  y lo  re- 
duce á 2 millones  de  superávit  para  volver  á ser  dé- 
ficit de  27  millones  en  la  página  20,  y resucitar  el 
superávit  de  500.000  pesetas  en  la  página  siguiente. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  ¡Bue- 
na manera  de  discutir! 

El  Sr.  CASTELLANO:  Eso  digo  yo,  Sr.  Ministro; 
buena  manera  de  presentar  presupuestos  y cifras  con 
las  que  se  puede  hacer  esta  clase  de  juegos  malaba- 
res, involucrando  números  y confundiendo  conceptos. 
¿Qué  creerá  el  país  cuando  vea  la  liquidación  de  un 
presupuesto  con  estas  interminables  combinaciones? 
¿Creerá  que  tiene  déficit  ó superávit? 

El  m*.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Según 
se  examine  el  presupuesto.  Pues  qué,  ¿no  hay  más 
que  una  manera  de  ver  el  presupuesto?  Coger  dife- 
rentes cifras  de  él  y no  decir  de  qué  manera  se  co- 
gen, eso  no  es  discutir. 

EljSr.  SANCHEZ  GUERRA:  Lo  primero  que  dirá 
el  país  es  que  ahora  no  se  discute  el  presupuesto. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Ahora  no  se  discute  el 
presupuesto,  pero  sí  se  discute  un  anticipo  de  75  mi- 
llones cada  año,  que  yo  voy  á demostrar  que  no  bas- 
tarán, dado  el  estado  actual  de  nuestra  Hacienda. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Es  un  anticipo  ora- 
torio de  S.  S. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Yo  he  mencionado  estas 
cifras  para  demostrar  á la  Cámara  qué  juicio  puede 
formarse  de  esos  optimismos  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
ci  nda,  que  en  todas  partes  ve  la  nivelación  del  pre- 
supuesto. cuando  él  mismo  ha  encontrado  ocho  ma- 
neras distintas  de  liquidar  el  presupuesto,  lo  cual  me 
recuerda  el  cuento  de  aquel  que  decía  que  de  tres 
maneras  distintas  sabía  decir  la  palabra  procurador, 
y no  lo  decía  bien  de  ninguna. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Esa  es 
una  vulgaridad,  sencillamente.  Un  presupuesto  se 
puede  estudiar  de  distintas  maneras  y dará  distintos 
resultados,  pero  hay  que  decir  cómo  se  estudia. 

El  Sr.  CASTELLANO:  No  es  extraño  que  yo  diga 
alguna  vulgaridad,  porque  no  tengo  una  concepcióu 
rentística  ni  un  espíritu  financiero  tan  levantado 
como  el  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Corrija 
S.  S.  la  frase  á su  gusto,  porque  no  quería  moles- 
tar á S.  S. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Corregida,  pero  necesi- 
taba subrayarse. 

Ahora  voy  á demostrar  á S.  S.  cuál  es  la  verda- 
dera cuenta,  según  los  datos  de  S.  S.  Lo  que  voy  á 
demostrar  es  la  herencia  que  deja  el  presupuesto  de 
1893-94,  tanto  en  sus  recursos  disponibles,  como  en 
las  obligaciones  pendientes.  Tengo  aquí  una  nota,  sa- 
cada de  los  estados  del  presupuesto  y de  los  datos  de 
S.  S.,  y la  entregaré  á la  Mesa  para  que  haga  que  se 
inserte  en  el  Diario  de  Sesiones , á fin  de  que  puedan 
verla  y estudiarla  á sus  solas  los  Sres.  Diputados; 
que  no  se  me  oculta  la  dificultad  de  apreciar  estas 
cuestiones  numéricas  simplemente  al  oído;  y si  se 
les  ofrece  alguna  duda,  vengan  á discutirla,  que  yola 
discutiré  con  ellos. 

lJues  bien;  de  ese  cuadro  voy  á deducir  cuál  es 
la  herencia  que  recoge  el  Sr.  Ministro  en  su  presu- 
puesto de  1894-95,  que  S.  S.  ha  recibido  á buena 
cuenta,  cuando  otros  quisierou  recibirla  á beneficio 
de  inventario. 


Parto  de  sus  datos,  porque  no  tengo  medio,  ni 
; auu  cuando  lo  tuviera  lo  habría  empleado,  de  inves- 
tigar antecedentes  dentro  del  Ministerio;  parto  de  lo 
que  consta  en  la  Memoria,  y mencionaré  hasta  la 
página  donde  estos  datos  constan,  para  que  sea  más 
fácil  su  cotejo,  y hasta  diré  que  están  tomados  de 
la  edición  hecha  por  la  Intervención  general,  á íin 
de  que  se  encuentren  con  facilidad,  puesto  que  la 
hecha  por  el  Congreso  difiero  en  la  paginación. 

Hasta  ese  punto  quiero  yo  llevar  la  sinceridad, 
para  que  compruebe  todo  el  mundo  lo  que  estos  da- 
tos contienen. 

Pues  bien;  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice  en 
la  página  9 de  la  Memoria,  que  por  cerrarse  el  pre- 
supuesto en  30  de  Junio  sin  el  semestre  de  amplia- 
ción, tiene  un  remanente,  un  exceso  de  ingresos  so- 
bre los  gastos  de  41.866.837*98  pesetas.  ¿Qué  obli- 
gaciones hay  pendientes  de  pago  del  93-94  que  pa- 
san á 94-95?  Pues  desde  luego,  el  cuarto  trimestre  de 
la  deuda,  pág.  20,  importa  68.156.740‘50  pesetas. 
Restos  pendientes  de  pago,  en  segundo  término,  que 
pasarán  á resultas  de  ejercicios  cerrados  con  arreglo 
á las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  y pagos 
probables  hasta  30  de  Junio,  pero  no  pagadas,  41 
millones  y pico.  El  exceso  de  los  gastos  de  Melilla 
desde  las  obligaciones  probables  hasta  el  crédito  que 
ha  reclamado  el  Gobierno,  y sobre  el  que  ya  ha  dic- 
taminado la  Comisión  de  presupuestos,  6. 100.000  pe- 
pesetas.  Y respecto  de  este  crédito  de  Melilla  he  de 
hacer  observar  que,  precisamente  para  esa  igualdad 
del  supuesto  superávit  que  ha  buscado  S.  S.,  en  una 
página  figura  con  una  cifra,  y en  otra  página  con 
cifra  distinta,  porque  si  no,  no  hubiera  salido  bien  la 
cuenta;  en  una  está  con  28  millones,  y en  otra  con 
29.200.000  (véanse  págs.  7 y 20);  y resulta  que  ni 
son  28  ni  29,  sino  que  por  los  datos  que  he  visto 
como  individuo  que  soy  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos, lo  gastado  en  Guerra  hasta  ahora  son  25  millo- 
nes, y en  Marina  1 y pico,  y hay  consignados 
hasta  la  fecha  28;  pero  lo  pedido  entre  Guerra  y Ma- 
rina son  35  millones. 

Y cerrado  este  paréntesis,  paso  á consignar  otra 
partida  que  indudablemente  constituye  una  obliga- 
ción ineludible,  que  ya  no  se  puede  pagar  con  re- 
cursos del  presupuesto  pasado,  sino  que  tiene  que  pa- 
garse con  los  recursos  del  futuro  ó de  los  siguientes, 
que  procede  del  presupuesto  extraordinario,  en  el 
cual,  habiéndose  recaudado  234  millones  y habién- 
dose gastado  hasta  fin  de  Abril  sólo  1 93.637.088*7 1, 
queda  un  saldo  de  40.362.3 1 1 429. 

Pues  sumando  todas  estas  partidas,  resulta  que 
hay  un  total  de  obligaciones  de  156  millones,  de  ios 
cuales,  deduciendo  los  41  millones  y pico  de  ese  re- 
manente, quedan  114.600.000. 

Pero  justo  es,  porque  yo  deseo  que  la  cuenta  sea 
exacta,  que  aquí  deduzcamos  también  otra  partida, 
que  es  aquella  que  calcula  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da que  hará  efectiva,  procedente  del  presupuesto  del 
93,  de  los  derechos  liquidados  probables  y á percibir 
durante  seis  meses,  en  equivalencia  del  semestre  de 
ampliación,  ó sean  30  millones.  Así,  pues,  Sres.  Di- 
putados, lo  que  se  desprende  de  este  estado,  que  daré 
á los  señores  taquígrafos,  es,  que  mientras  en  el  acti- 
vo de  caja  del  año  93-94  figuran  solamente  dos  par- 
tidas, 41.800.000  del  sobrante  de  ingresos  y 30  mi- 
llones de  derechos  probables  á liquidar  y á pecci- 
¡ bir,  ó sean  71.800.000  pesetas,  habrá  que  satisfacer 
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156  */i  millones,  ó lo  que  es  lo  mismo,  que  queda- 
rán á cargo  del  presupuesto  futuro  obligaciones  por 
valor  de  84.600.000  pesetas. 

Ya  ve  S.  S.  cómo  se  ha  quedado  corto  al  pedir 
sólo  75  millones.  ¿Cómo  se  han  de  satisfacer  estas 
obligaciones?  Porque  yo  entiendo  que  nivelar  no  es 
lo  mismo  que  no  pagar,  sino  que  nivelar  es  pagar  con 
recursos  que  se  arbitran. 

Pues  verá  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cómo,  si  se 
propone  pagar  y paga,  porque  de  otra  manera  todos 
los  presupuestos  estarían  nivelados,  verá  cómo  se  en- 
cuentra con  84  millones  de  pesetas  que  pagar.  (El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda : Ya  verá  S.  S.  cómo  le  de- 
muestro lo  contrario.)  No  lo  espero.  Y aguarde  S.  S., 
que  aun  no  he  terminado  la  demostración.  Aun  hay 
más,  y es,  que  en  el  año  próximo  se  encontrará  S.  S. 
con  doble  descubierto. 

Contando  con  que  el  presupuesto  futuro  se  liqui- 
de en  condiciones  análogas  al  pasado,  teuemos,  en 
primer  término,  24  7a  millones  de  déficit  inicial,  re 
conocido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  no  po- 
drán ser  cubiertos  con  los  4 1 millones  de  remanente, 
porque  ésos  se  emplearán  en  satisfacer  parte  de  los 
156  millones  de  que  antes  he  hablado;  y además  de 
esos  24  ‘/s  de  déficit  inicial,  habrémos  de  computar 
el  desequilibrio  propio  del  presupuesto.  Lo  saben  to- 
dos ios  Sres.  Diputados,  porque  no  es  la  primera  vez 
que  se  ha  discutido  en  esta  Cámara  este  asunto,  y lo 
ha  hecho  con  la  brillantez  que  sabe  dar  siempre  á 
sus  discursos  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Cos-Gayón: 
cada  presupuesto  lleva  en  sí  un  germen  de  desnivel 
por  lo  que  se  recauda  menos  y se  gasta  más. 

Pues  yo,  sin  entrar  en  grandes  consideraciones, 
he  de  decir  que  con  sólo  que  suceda  con  el  presu- 
puesto que  administre  el  Sr.  D.  Amos  Salvador,  lo 
mismo  que  ha  ocurrido  en  los  dos  presupuestos  an- 
teriores, que  no  vacilo  en  afirmar  que  son  los  dos 
presupuestos  en  donde  los  ingresos  y los  gastos  se 
han  ajustado  más  á las  previsiones,  con  sólo  que  pase 
lo  mismo,  tendrá  una  diferencia  de  menos  recauda- 
ción de  42  millones,  y una  diferencia  de  más  gas- 
tos, por  los  créditos  que  reconoce  la  ley  en  los  ar- 
tículos 2.°  y 3.°,  por  los  créditos  ampliables  y tam- 
bién por  los  extraordinarios  ysuplementos  de  crédito 
(debidamente  compensados  con  los  anulados),  de  20 
millones;  y conste  que  tomo  el  tipo  mínimo  de  lo 
que  ha  resultado  en  los  dos  últimos  ejercicios;  con 
lo  cual,  con  sólo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ad- 
ministre su  presupuesto  como  se  ha  administrado  el 
anterior,  resultará  una  diferencia  de  86l/a  millones, 
que,  juntamente  con  los  847i  de  antes,  hacen  171 
millones  de  pesetas  que  tendrá  S.  S.  de  descubierto 
al  finar  el  ano  económico  próximo. 

En  este  punto,  y antes  de  abandonarle,  ha  de 
serme  lícito  felicitar  al  Sr.  Eguilior,  ex-Ministro  de 
Hacienda,  por  la  exactitud  de  sus  cálculos  cuando 
decía  que  la  Hacienda  española  tenía  70  millones  de 
descubierto.  (El  Sr.  Eguilior.  No  me  refería  al  año 
actual.)  Y como  entonces  el  Sr.  Eguilior  estuvo  en 
inteligencia  con  el  Sr.  López  Puigcerver,  á éste  tam- 
bién le  alcanza  mi  felicitación  por  la  previsión  que 
tuvo  en  la  manera  de  apreciar  la  situación  de  la 
Hacienda  española,  coincidiendo  en  parte  con  loS 
términos  que  acabo  de  expresar. 

¿Y  estando  en  esta  situación  la  Hacienda  españo- 
la, Sres.  Diputados,  se  piensa  todavía  en  decretar  por 
la  presente  ley  400  millones  más  de  circulación  de 


billetes  en  el  Banco  de  España,  y en  lugar  de  atacar 
el  mal  de  raíz,  se  acude  al  paliativo,  se  sigue  con  el 
sistema  de  paliativos  para  vivir  al  día  y convertir  al 
Banco  en  una  fábrica  de  moneda  nacional?-  Pues 
qué,  si  con  arreglo  á esa  ley  del  Banco  que  discuti- 
mos, el  único  resultado  útil  que  produce  el  pasar  de 
un  año  á otro,  es  que  cambie  el  interés  del  dinero,  y 
en  lugar  del  3 cobre  el  Banco  un  5;  y aquí  tengo 
que  recoger  una  indicación  del  digno  individuo  de 
la  Comisión  que  contestó  al  Sr.  Calbetón,  relativa  á 
la  baratura  de  los  capitales  que  el  Banco  presta  al 
Tesoro,  asegurando  que  cuando  el  Banco  presta  al  3, 
presta  al  9,  y cuando  presta  al  5,  presta  al  15,  pues 
que  no  necesita  tener  en  sus  arcas  más  que  la  ter- 
cera parte  de  existencia  metálica  de- los  billetes  que 
entrega  á la  Hacienda,  y en  estas  condiciones,  á 
nadie  le  extrañará,  bien  puede  prestar  más  barato 
que  los  demás. 

Pues  bien;  cuando  esto  sucede,  cuando  la  situa- 
ción de  la  Hacienda  puede  ser  esta,  cuando  dentro  de 
un  año  puede  haber  171  millones  de  descubierto  sin 
medios  de  pagar,  se  piensa  que  se  paguen  sólo  por 
virtud  de  emisiones  de  billetes,  por  medio  de  la  cir- 
culación fiduciaria.  Si  el  año  pasado  entendía  el  par- 
tido liberal  que  era  el  momento  de  desligar  al  Banco 
del  Tesoro  porque  era  peligroso,  y peligroso  no  sólo 
para  él,  sino  para  el  país  entero,  la  intimidad  en  que 
vivían;  si  acontecía  esto  cuando  sólo  se  le  pedían  50 
millones  de  pesetas  más  de  los  descubiertos  que  ha- 
bía entonces,  ¿qué  sucederá  cuando  no  se  le  pague  lo 
que  se  le  debe,  pues  lo  que  se  despreude  leyendo 
entre  líneas  ese  proyecto,  como  dejo  indicado,  es  que 
únicamente  se  altera  el  interés,  pero  no  se  asegura 
el  pago  al  vencimiento,  satisfaciéndose  un  5 en  vez 
de  un  3 por  1 00;  qué  sucederá,  repito,  cuando  por  no 
pagarle  á los  vencimientos  se  vayan  aglomerando 
descubiertos  sobre  descubiertos,  no  obstante  lo  cual 
se  le  siga  exigendo  los  75  millones  de  pesetas  y nos 
encontremos  con  375  millones  de  pesetas  de  emisión 
de  billetes  sobre  los  1.000  millones  aproximadamente 
que  actualmente  están  en  circulación?  ¿No  compren- 
den los  Sres.  Diputados  que  el  mal  no  está  en  que  el 
Banco  emita  más  ó menos  cantidad  de  billetes?  Que 
emita  cuantos  necesita  el  país,  pero  que  no  los  emita 
para  subvenir  á las  necesidades  del  Tesoro,  para 
cubrir  los  descubiertos  del  presupuesto,  porque  de 
esa  manera  lo  que  hacéis  es  desnaturalizare!  billete, 
que  entonces  no  tiene  más  valor  que  su  reserva  me- 
tálica, puesto  que  el  crédito  del  Estado  que  garantiza 
el  resto  no  es  realizable  en  el  acto  ni  en  corta  fecha; 
entonces  lo  que  hacéis  es  decretar  el  curso  forzoso 
del  papel,  aunque  no  lo  digáis  ni  lo  creáis;  y estamos 
ya  en  unas  circunstancias  en  que  es  necesario  arros- 
trar el  mal  cara  á cara  y frente  á frente,  y no  hacer- 
nos ilusiones  siguiendo  el  sistema  de  meros  expe- 
dientes, abandonando  los  rumbos  iniciados  en  1892, 
en  el  presupuesto  conservador,  y después  .seguidos 
en  el  presupuesto  del  Sr.  Gamazo,  abandonando  esos 
rumbos  de  fortalecer  el  presupuesto  por  medio  del 
robustecimiento  de  los  ingresos  y el  castigo  de  los 
gastos,  buscando  la  manera  de  encauzar  el  crédito, 
en  vez  del  camino  que  inicia  el  Sr.  Salvador  de  ma- 
tarlo, ofreciendo  garantías  pignoraticias  á perpetui- 
dad, cosa  que  no  se  le  ha  ocurrido  hasta  hoy  á Minis- 
troalguno  en  España.  Prescindiendo  porcompleto  del 
sistema  de  las  economías  en  los  gastos  y del  refuer- 
zo en  los  ingresos  y del  enaltecimiento  del  crédito,  y 


20  DE  JUNIO  DE  1894 


5050 


recurriendo  sólo  al  Banco  de  España  para  fabricar 
recursos  á medida  de  las  necesidades  del  Tesoro, 
creedlo  bien,  lo  que  aquí  sobreviene  es  la  catástro- 
fe, y es  preciso  que  nos  demos  cuenta  de  ella  para 
evitarla.  Claro  está  que  viendo  las  cosas  como  las  ve 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  ese  prisma  optimis- 
ta, ¿cómo  es  posible  pedirle  al  país  sacrificios  para 
reforzar  los  ingresos,  cómo  se  va  á decir  á las  co- 
marcas interesadas  que  no  restablecerémos  aquellos 
organismos  que  han  visto  con  sentimiento  desapa- 
recer? Hé  ahí  las  consecuencias  ineludibles  del  pris- 
ma por  el  cual  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  mira  esta 
cuestión;  la  ve  de  color  de  rosa,  pero  va  á adquirir 
un  matiz  sombrío  si  no  se  acude  á tiempo. 

Y lo  peor  no  es  qüe  no  se  refuercen  los  ingresos 
y se  refrenen  los  gastos;  lo  peor  es  que  vamos  infil- 
trando el  escepticismo  en  la  masa  del  país;  lo  peor 
es  que  el  país  crea  que  el  mal  no  tiene  remedio,  y 
se  encomiende  á la  Divina  Providencia  ó á la  fatali- 
dad; que  falten  los  vigores  que  el  año  último  invo- 
caba el  Sr.  Santamaría  de  Paredes  para  salvar  la 
Hacienda. 

Pero  á fe,  Sres.  Diputados,  que  de  los  rumbos 
que  ahora  ha  tomado  la  Hacienda  no  es  totalmente 
responsable  el  Sr.  Salvador.  Al  fin  y al  cabo,  Don 
Amos  Salvador  hace  poco  tiempo  que  está  en  el  Mi- 
nisterio; por  su  parentesco,  por  su  identificación  con 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  es  para  todo 
el  mundo  evidente  que,  aun  cuando  tuviera  iniciati- 
vas propias  (que  legítimamente  posee  medios  para 
tenerlas,  y me  complazco  en  reconocérselos),  no  ha- 
bía de  crearle  dificult¿ul  alguna  al  Presidente  del 
Gobierno  á que  tan  dignamente  pertenece. 

Y cuandoseveque  el  partido  liberal  en  el  trascurso 
de  un  año,  sólo  con  mediar  trescientos  sesenta  y cinco 
días  ó menos,  porque  se  aprobó  en  Agosto  el  actual 
presupuesto  y estamos  todavía  en  Junio,  ha  cambiado 
totalmente  de  rumbo,  no  es  precisamente  al  Ministro 
de  Hacienda  actual  al  que  hay  que  hacer  responsable, 
ni  siquiera  al  partido  liberal  en  masa:  ai  que  hay  que 
hacer  primeramente  responsable  es  al  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  desde  que  se  las  echa  de 
hacendista,  con  ese  desenfado  que  Dios  le  ha  dado, 
dice  que,  «querer  es  poder»;  que  él  se  propone  arre- 
glar la  Hacienda  y que  la  arreglará;  que  le  pareció 
perfectamente  el  rumbo  que  la  Hacienda  tomó  el  año 
pasado,  que  está  íntimamente  ligado  á él  y que  no 
lo  abandona.  Y sin  embargo  de  estas  afirmaciones 
tan  categóricas  y de  estas  resoluciones  tan  enérgicas, 
desconociendo  que,  si  en  ninguna  cosa  se  puede  decir 
en  absoluto,  en  cuestiones  de  Hacienda  se  puede 
decir  menos,  «querer  es  poder»,  no  sólo  no  síguelos 
rumbos  anteriormente  iniciados,  sino  que  por  dicta- 
do de  su  propia  voluntad  sigue  otros  completamente 
distintos.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : Pero  S.  S.  se 
empeña  en  que  hay  otros  rumbos  distintos,  y son  los 
mismos.)  ¿El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cree  que  el 
actual  presupuesto  y el  plan  de  Hacienda  que  ha 
presentado  es  exactamente  igual  al  que  presentó  su 
antecesor?  [El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Creo  que  es 
lo  mismo.)  Pues  si  quiere  S.  S.,  le  demostraré  que  es 
absolutamente  lo  contrario.  [El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: Y yo  le  demostraré  á S.  S.,  lo  contrario;  pero 
cuando  venga  esa  discusión,  que  no  se  trata  ahora 
de  eso.)  El  plan  de  Hacienda,  para  no  hablar  de  pre- 
supuestos, del  Sr.  Gamazo  tenía  tres  fines  primordia- 
les. Refuerzo  de  los  ingresos  y disminución  de  gas- 


tos para  llegar  á la  nivelación.  Enaltecimiento  del 
crédito,  por  más  que  no  nos  pareciera  en  aquel  mo- 
mento que  las  medidas  que  adoptaba  eran  en  todos 
los  casos  apropiadas.  Y en  último  extremo,  desligar 
por  completo  el  Banco  del  Tesoro.  [El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda:  Lo  mismo  que  nos  proponemos  ahora.)  No 
hay  que  anticipar  ideas  sin  discutirlas.  En  el  plan 
de  ahora  resultan  los  ingresos  abandonados.  (El  señor 
Ministro  de  Hacienda:  Nada  de  eso.)  Los  gastos  au- 
mentados. (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Tampoco.) 
¿Dónde  están  los  ingresos  aumentados?  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda:  Guando  venga  la  discusión  demos- 
traré á S.  S.  que  hay  ingresos  mayores,  que  hay  me- 
nos gastos  y que  produce  economía  este  presupues- 
to.) Sería  oportuno  que  lo  demostrara  S.  S.  ahora, 
por  si  llega  tarde  su  demostración.  (El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda:  Ahora  no  puede  ser,  reglamentariamente; 
si  no,  con  mucho  gusto.)  Porque  la  afirmación  de 
S.  S.  enfrente  de  la  mía,  si  no  viene  en  seguida  la 
demostración,  nos  dejará  iguales  y no  llevarémos  el 
convencimiento  al  ánimo  del  auditorio.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda:  Algunas  ideas  tengo  anticipadas 
en  discusiones  sobre  el  particular.) 

Pero  me  asalta  una  curiosidad;  la  de  saber  de  qué 
manera  me  podrá  demostrar  S.  S.  que  este  presu- 
puesto es  igual  al  del  Sr.  Gamazo.  (El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda:  Lo  podré  demostrar  de  muchas.)  Teniendo 
en  cuenta  las  ocho  maneras  distintas  que  S.  S.  ha 
tenido  de  liquidar  para  encontrar  constantemente  el 
nivel,  no  me  extraña  que  en  las  profundidades  de  su 
pensamiento  tenga,  no  ocho,  sino  infinitas  maneras 
de  demostrarlo. 

Y sigo  mi  razonamiento.  Tres  objetos  tenía  el 
plan  financiero  del  partido  fusionista,  acogido  por  su 
jefe,  según  declaraciones  hechas  recientemente  en 
uno  de  los  discursos  que  ha  pronunciado  en  esta  Cá- 
mara: el  primero  era  la  nivelación  del  presupuesto, 
reforzando  los  ingresos  y disminuyendo  los  gastos. 
Ahí  está  el  futuro  presupuesto,  sin  ningún  ingreso 
nuevo,  como  no  sean  los  7 millones  de  pesetas  que 
durante  el  ejercicio  haya  de  importar  la  indemniza- 
ción satisfecha  por  el  Sultán  de  Marruecos;  esta  es  la 
única  partida  de  ingresos  nueva,  y partida,  por  cier- 
to, que  bien  cara  nos  sale.  En  cuanto  á los  gastos,  lo 
indiqué  al  principio,  y si  es  necesario  lo  demostraré, 
no  se  disminuyen,  sino  que  se  aumentan. 

Resulta  alguna  disminución  en  los  pagos,  pero 
es  porque  se  ha  tenido  buen  cuidado  de  hacer  que 
los  créditos  de  ejercicios  cerrados  queden  para  otros 
ejercicios,  como  se  ha  tenido  también  buen  cuidado 
de  considerar  como  economías  servicios  extinguidos, 
que,  por  consiguiente,  no  son  tales  economías;  pues 
todo  esto,  y mucho  más,  se  ha  incluido  como  econo- 
mía, y con  todo  ello  viene  el  nuevo  presupuesto  á 
proponer  el  restablecimiento  de  los  Juzgados  supri- 
midos, el  de  las  Direcciones  suprimidas  y el  restable- 
cimiento de  todo  lo  que  tantos  sacrificios  costó  al 
país  el  año  último  para  conseguir  suprimirlo.  (El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda:  Con  las  economías. — El  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo:  ¿Se  restablecen  los  Juzgados 
con  las  economías? — El  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 
Digo  que  lo  que  se  haga  será  con  las  economías.) 

¡Qué  equivocado  está  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
y qué  mal  ha  hecho  las  cuentas!  ¿Sabe  S.  S.  con  qué 
recursos  se  pretende  hacer  el  restablecimiento  de  los 
Juzgados?  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Sí,  con  las 
economías;  y si  no,  no  habrá  Juzgados.) 
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Pues  no  hay  tales  economías;  y para  que  S.  S. 
pueda  determinar  lo  más  conveniente  á los  intere- 
ses públicos,  se  lo  voy  á demostrar  en  pocas  pala- 
bras, aunque  sea  á título  de  paréntesis  en  esta  dis- 
cusión. 

Doscientas  quince  mil  pesetas  de  economía  se  su- 
pone que  hay  en  el  presupuesto  de  Gracia  y Justi- 
cia. De  ellas,  140.000,  en  cifra  redonda,  proceden  de 
la  baja  en  los  capítulos  de  ejercicios  cerrados,  y no 
es  economía  en  ningún  país  del  mundo,  sino  que  son 
obligaciones  que  se  dejan  de  pagar  ahora  y que  ha- 
brá que  pagar  más  tarde. 

Otro  recurso  sale  de  una  minoración  de  gastos 
obtenida  en  las  obligaciones  eclesiásticas  que  son 
concordadas.  Esas  obligaciones  este  ano  importan 
algo  menos,  porque  así  resulta  de  las  alteraciones 
que  hayan  podido  ocurrir  en  las  Corporaciones  ecle- 
siásticas; pero  por  lo  mismo  que  son  obligaciones 
concordadas,  el  ano  que  viene,  si  acaece  lo  contra- 
rio, pueden  importar  más  que  este  año,  y como  ya 
estarán  restablecidos  los  Juzgados,  resultará  que  al 
restablecer  la  cantidad  exigida  por  el  Concordato, 
todo  lo  que  hoy  figura  como  economía,  será  entonces 
un  nuevo  aumento  de  gastos.  (El  Sr . Ministro  de  Ha* 
cienda : Lo  único  que  siento  es  que  no  discutamos 
ahora  el  presupuesto,  porque  así  va  á quedar  S.  S. 
victorioso.) 

Pues  la  otra  parte  de  la  economía  que  se  aplica 
ai  restablecimiento  de  Juzgados,  es  todavía  más  in- 
geniosa; se  dice:  «con  la  economía  que  resulta  de  las 
excedencias  que  dejarán  de  satisfacerse».  ¡Bonita  eco- 
nomía! Los  excedentes,  se  dice,  cobran  hoy  medio 
sueldo  por  no  hacer  nada;  vamos  á darles  el  sueldo 
entero  por  que  trabajen,  y se  economiza  la  exceden- 
cia. ¿No  recuerda  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  ra- 
zón que  constantemente  se  nos  oponía  cuando  discu- 
tíamos los  presupuestos  anteriores  y proponíamos  |ia 
supresión  de  Juzgados?  Pues  entonces  se  nos  decía 
que  no  había  tales  economías,  porque  tendríamos 
que  pagar  á los  excedentes  medio  sueldo;  y la  Comi- 
sión contestaba  que  la  economía  total  resultaría  á 
medida  que  se  fuesen  colocando  los  que  entonces 
quedaban  excecentes  y amortizando  sus  resultas. 

Pues  ahora  SS.  SS.  lo  arreglan  de  otro  modo: 
economizan  el  importe  de  las  excedencias,  pero  no 
para  que  se  amorticen  las  plazas  de  excedentes,  sino 
para  volver  á colocarlos  pagándoles  sueldo  entero. 
Pues  ahí  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  tres 
factores  principales  de  supuestas  economías  con  cuyo 
producto  se  atiende  ai  restablecimiento  de  los  Juzga- 
dos. (El  Sr . Ministro  de  Hacienda : ¡Si  no  es  eso!)  Que- 
daotra  partida,  y esta  sí  que  es  economía; pero,  á ¿qué 
costa?  Queda  otra  partida  para  atender  ai  restable- 
cimiento de  Juzgados  y de  la  Sala  tercera  del  Tri- 
bunal Supremo;  y esa  partida  se  deduce  de  la  supresión 
de  cierto  número  de  Registros  de  la  propiedad  á los 
que  hoy  se  sufragan  por  sus  escasos  rendimientos  cier- 
tas indemnizaciones.  Esto  es  vestir  á un  santo  desnu- 
dando á otro,  y ya  verá  S.  S.  si  los  distritos  á quienes 
se  arrebate  sus  Registros  se  conforman  con  que  á otros 
se  les  dé  Juzgado  y no  vienen  protestando  de  que  el 
interés  público  queda  desatendido. 

Si  esto  es  con  respecto  á la  nivelación  del  pre- 
supuesto, con  relación  al  crédito  no  necesito  recor- 
dar más  que  ese  art.  2.°  del  primitivo  proyecto  de 
ley  eliminado  por  la  Comisión  de  este  dictamen,  para 
poneros  de  manifiesto  que  es  totalmente  la  idea  con- 


traria á la  que  dominaba  en  el  partido  liberal  el  año 
último.  ¿Cómo  es  posible  creer  que  se  levanta  el  cré- 
dito nacional  pidiendo  autorización  para  pignorar 
una  renta  á perpetuidad? 

Pues  en  el  último  extremo,  ó sea  en  el  de  desli- 
gar al  Banco  del  Tesoro,  que  es  lo  que  ha  constitui- 
do el  objeto  de  la  demostración  de  todas  estas  pa- 
labras, que,  si  queréis,  las  llamarémos  discurso  por 
llamarlas  de  algún  modo,  ya  que  por  la  serie  de  in- 
terrupciones con  que  me  he  visto  honrado,  he  teni- 
do que  romper  muchas  veces  la  ilación  de  mis 
ideas,  ¿qué  os  he  de  decir  yo  para  demostraros 
que  esta  ley  es  la  antítesis  de  la  ley  anterior? 
¿Cómo  es  posible  que  se  trate  ahora  de  desligar  ai 
Banco  del  Tesoro,  si  se  le  van  á pedir  375  millones 
de  pesetas  más,  si  se  le  va  á rebajar  el  interés  de  las 
obligaciones  del  Tesoro  que  tiene  en  su  cartera,  para 
que  no  pueda  negociarlas  en  el  mercado? 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  el  año  últin  o,  el  par- 
tido liberal  tenía  un  ideal  en  materias  ec  >nómicas, 
un  ideal  grande,  ¿por  qué  no  decirlo?;  cuando  com- 
batí el  presupuesto  no  lo  negué;  combatí  los  medios 
por  los  cuales  se  desenvolvía  ese  ideal,  porque  en- 
tendía que  algunos  no  eran  pertinentes  ni  apropia- 
dos; un  ideal  grande,  que  era  el  del  levantamiento 
de  la  Hacienda  nacional  por  medio  de  la  ) ivelación 
del  presupuesto,  por  medio  del  enaltecimiento  del 
crédito  público,  por  medio  del  deslinde  completo  de 
los  campos  entre  el  Banco  y el  Tesoro.  Hoy,  ¿qué 
ideal  tenéis? 

Hoy,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
pide  á sus  amigos,  á aquellos  que  le  votaron  el  ante- 
rior proyecto  de  Hacienda,  que  voten  totalmente  lo 
contrario,  que  en  todas  estas  cuestiones  opinen  de 
manera  distinta.  Podrá  envolverse  mas  ó menos  en 
fórmulas;  pero  resulta  esto:  que  hoy  se  u á hacer 
una  obra  distinta  de  la  anterior.  ¿Quién  la  va  á ha- 
cer? La  va  á hacer  el  mismo  Gobierno,  porque  sólo 
ligeramente  ha  sido  modificado;  el  mismo  partido,  y 
desde  luego  el  mismo  jefe  del  partido,  que  imprime 
su  acción  y su  voluntad  á la  mayoría  de  ambas  Cá- 
maras. Así,  pues,  yo  no  vacilo  en  decir:  la  responsa- 
bilidad toda  tiene  que  caer  por  completo  sobre  el  jefe 
de  ese  Gobierno;  y de  la  misma  manera  que  los  pro- 
ductores le  deberán  su  ruina  si  llegan  á aprobarse 
los  tratados,  la  Nación  entera  le  deberá  la  ruina  de 
la  Hacienda  si  no  varía  de  rumbo,  y el  país  le  hará 
responsable  de  esa  catástrofe. 

Señores  Diputados,  he  dicho  al  principio  que  no 
quería  entretener  largamente  vuestra  atención.  Qui- 
zá lo  haya  hecho  con  más  latitud  de  la  que  me  pro- 
ponía por  las  frecuentes  interrupciones  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  pero  desde  luego  quede  sentado 
que  entendiendo  yo  que  este  proyecto  encerraba  todo 
el  pensamiento  económico  del  Gobierno  en  este  ins- 
tante creo  haber  suficientemente  demostrado,  y si 
no  lo  demostré,  ruego  á los  que  me  sucedan  en  el 
uso  de  la  palabra  que  completen  mi  demostración, 
que  se  siguen  rumbos  distintos  de  los  que  antes  se 
seguían  en  estas  materias,  y rumbos  distintos,  con 
una  diferencia,  y es,  que  antes  había  una  meta,  un 
objetivo,  un  punto  de  llegada;  ahora,  tras  estos  rum- 
bos, está  lo  desconocido,  la  nada.  ¡Qué  responsabili- 
dad tan  grande  no  exigirá  hoy  el  país  y mañana  la 
historia  al  actual  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros! He  dicho.  (Muy  bien , muy  bient  en  la  minoría 
conservadora .) 
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20  DE  JUNIO  DE  1894 


ESTADOS  A QUE  SE  HA  REFERIDO  EL  SR.  CASTELLANO  EN  SU  DISCURSO 


Liquidación  del  estado  de  la  Hacienda  al  finar  el  presupuesto  de  i 893-94,  según  los  datos  de  la  Memoria  que 

precede  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  1894-95. 

Pesetas. 

Excedente  de  ingresos  en  ñn  de  Junio,  cerrado  el  presupuesto  de  93-94  sin  semestre  de 

ampliación,  con  sujeción  á la  vigente  ley  de  contabilidad  (pág.  9) 4 i .866.837498 

Obligaciones  de  1893-94  que  habrá  que  pagar  en  1894-95: 

Cuarto  trimestre  de  la  deuda  de  1893-94  (pág.  20) 68. 1 56.740‘50 

Restos  pendientes  de  pago  de  1893-94  (pág.  18) 4:1.1-87.484*59 

Exceso  de  los  créditos  autorizados  para  Melilia  sobre  el  total  de  obli- 
gaciones probables  hasta  Junio  (pág.  18) 6.825.902*54 

Obligaciones  pendientes  de  pago  á cargo  del  presupuesto  extraordi- 
nario, cuyos  recursos  equivalentes  han  sido  aplicados  á obligacio- 
nes ordinarias  (pág.  25) 40.362.31  1*29 

Total  de  obligaciones  procedentes  de  1893-94  156.532.438*92 

Quedarán  á cubrir 1 14.665.600*94 

Ingresos  probables  durante  los  seis  meses  siguientes  á la  terminación  del  presupuesto 
de  93-94  por  cuenta  del  mismo  (pág.  20) 30.000.000 

Diferencia  que  resulta  entre  las  obligaciones  pendientes  de  pago,  procedentes  de  1893-94, 
y los  recursos  que  de  él  proceden,  ó sea  déficit 84.665.600*94 


Liquidación  del  estado  probable  de  la  Hacienda  al  finar  el  presupuesto  de  Í894-95 , según  los  datos  de  la  Memoria 

que  le  precede . 


Pesetas. 


Déficit  inicial. — Reconocido  en  las  previsiones  (pág.  36,  art.  l.°) 24.533.223 

Menos  recaudación  en  los  ingresos  sobre  lo  previsto,  deducido  de  lo  ocurrido  en  92-93, 
que  se  recaudaron  42.718.534  menos,  y en  93-94,  que  se  recaudarán  41.725.310  me- 
nos (págs.  11  y 15) 42.000.000 

Más  gastado  que  lo  presupuesto,  deducido  de  lo  ocurrido  en  92-93,  que  se  gastaron  por 
créditos  autorizados  por  la  ley  y extraordinarios,  hecha  compensación  de  los  anulados, 

27.304.190  de  pesetas  más,  y en  1893-94  por  igual  motivo  y en  la  misma  forma,  deduc- 
ción hecha  de  los  pagos  por  el  crédito  para  los  gastos  de  Melilia, 

20.709.094  pesetas  más  (págs.  12  y 17).  Término  mínimo 20.000.000 


Déficit  que  resultará  si  se  desarrolla  el  presupuesto  para  1894-95  en  condiciones  seme- 


jantes á los  dos  anteriores 86.533.223 

Déficit  procedente  de  1893-94 84.665.600*94 


Descubierto  probable  de  la  Hacienda  al  finar  94-95 171.198.823*94 


El  Sr.  CANELLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CANELLAS:  Señores  Diputados,  el  dis- 
curso de  mi  distinguido  amigo  particular  el  Sr.  Cas- 
tellano, elocuente  como  todos  los  suyos,  tiene  dos 
partes:  una  de  crítica  y censura  contra  el  dictamen 
que  está  sobre  la  mesa  puesto  á discusión.  La  Comi- 
sión, y en  su  nombre  el  más  humilde  de  sus  indivi- 
duos, se  limitará  á contestar  á esta  parte  del  dis- 
curso del  Sr.  Castellano.  La  segunda  parte,  que  no 
es  pertinente  á esta  discusión,  y se  reduce  á una  dis- 
cusión anticipada  de  los  presupuestos  generales  del 
Estado,  no  incumbe  á la  Comisión  contestarla,  por- 
que tampoco,  en  realidad,  ha  ido  dirigida  á esta  Co- 
misión; la  segunda  parte  ha  ido  dirigida  especial- 


mente al  partido  conservador  y á su  dignísimo  jefe, 
Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Yo  me  alegraré  muchísimo  que,  así  como  la  con- 
testación de  la  Comisión  no  corresponderá  al  discur- 
so del  Sr.  Castellano,  por  estar  encomendada  á mí, 
que  carezco  en  absoluto  de  dotes  oratorias,  la  con- 
testación que  dé  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ai  señor 
Castellano  sea  tan  favorable  que  satisfaga  por  com- 
pleto los  deseos  de  S.  S. 

El  proyecto  de  ley  que  está  pendiente  de  discu- 
sión, no  obedece  á estos  ó á ios  otros  principios  eco- 
nómicos, ni  á estos  ó á los  otros  principios  políticos; 
no  responde  tampoco  á conveniencias  mayores  ó me- 
nores, no.  Ni  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni  la  Co- 
misión, ni  Diputado  alguno  absolutamente,  han  teni- 
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do  el  propósito  de  que  el  proyecto  de  ley  responda  á 
lo  que  el  Sr.  Castellano  calificaba  de  una  rectifica- 
ción en  la  política  económica  del  partido  liberal. 
Esto  no  se  le  ha  ocurrido  siquiera  á la  Comisión,  y 
mucho  menos  ai  dignísimo  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  proyecto  obedece  exclusivamente  á la  más  im- 
prescindible, á la  más  imperiosa  de  las  leyes,  á la 
ley  de  la  necesidad;  y contra  esta  ley  nada  nos  ha 
dicho  el  Sr.  Castellano,  absolutamente,  nada,  sino 
confirmarnos  más  y más  en  que  por  efecto  de  las  ne- 
cesidades de  gobierno,  de  las  necesidades  públicas 
(palabras  textuales  de  S.  S.),  se  hacía  indispensable  la 
presentación  de  un  proyecto  como  el  que  ha  traído 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Desde  el  momento  en  que  se  ha  reconocido  por 
todos  los  partidos  políticos  que  durante  los  meses 
trascurridos  del  actual  año  económico  no  ha  sido 
posible,  jqué  digo  posible!  no  ha  sido  conveniente 
realizar  el  empréstito;  desde  el  momento  en  que  to- 
dos los  representantes  del  país  opinan  lo  mismo,  y 
en  esto  no  creo  que  haya  un  solo  Diputado  que  pue- 
da sostener  que  no  hubiera  sido  temeridad  intentar 
siquiera  la  realización  del  empréstito  mientras  du- 
rasen aquellas  circunstancias,  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, fuera  quien  fuera,  perteneciese  al  partido  li- 
beral ó al  partido  conservador,  perteneciese,  no  sólo 
á los  partidos  que  turnan  pacíficamente  en  el  poder, 
sino  al  partido  carlista  ó ai  partido  republicano,  se 
hubiera  encontrado  en  el  siguiente  dilema:  ó pagar 
el  día  30  próximo  de  Junio  al  Banco  de  España,  en 
cumplimiento  de  la  ley  que  votamos  aquí  en  el  año 
último,  los  trescientos  y tantos  millones  que  se  le 
adeudarán  en  ese  día,  que  será  más  cuando  venga 
la  liquidación  que  debe  practicarse  con  arreglo  á la 
base  2.*  del  art.  6.°  de  la  ley  del  año  último,  pago  que 
indudablemente  sería  lo  mejor,  si  tuviésemos  medios 
de  realizarlo,  pues  desligaría  al  Tesoro  de  las  rela- 
ciones que  tiene  con  el  Banco,  y {ojalá  que  por  parte 
del  Sr.  Castellano  ó de  otros  que  combatan  el  pro- 
yecto se  nos  presente  un  medio  práctico  para  que 
podamos  pagar!,  pues  lo  aceptaría  la  Comisión  en  el 
acto  con  mucho  entusiasmo,  y con  mayor  gusto  aún 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  ó de  no  poder  realizar 
el  pago,  proponer  al  Banco  un  medio  que  dé  lugar 
en  el  próximo  año  económico  á lo  que  deberá  hacerse 
el  día  30  de  Junio  del  año  actual. 

Claro  está  que  colocada  la  cuestión  en  este  te- 
rreno; que  ante  ese  dilema  y ante  la  imposibilidad 
de  pagar  el  próximo  día  30  de  Junio,  lo  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  hubiera  deseado  era  traer  aquí 
un  proyecto  que  fuera  inmejorable,  que  fuera  el 
más  beneficioso  para  el  Tesoro,  porque  todo  el  mun- 
do reconoce  que  no  hay  nada  más  satisfactorio  para 
un  Ministro  que  traer  un  proyecto  convenientísimo 
para  los  intereses  del  país;  pero  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  no  podía  traer  un  proyecto  como  le  pare- 
ciera bien,  porque  el  proyecto  había  de  parecer  tam- 
bién conveniente  y bueno  al  Banco,  que  era  una  de 
las  partes  contratantes,  la  que  debía  cobrar. 

No  revelaré  un  secreto  diciendo  y repitiendo  aquí 
que  el  proyecto  que  se  discute  no  lo  ha  calificado  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  mejor,  ni  siquiera  de 
bueno,  sino  de  posible,  del  único  posible;  y en  este 
sentido,  la  Comisión  lo  ha  aceptado;  porque  no  basta 
decir,  como  dice  el  Sr.  Castellano,  que  el  proyecto 
es  malo,  que  la  obra  es  rematadamente  mala.  ¿Co- 
noce otro  que  pueda  sustituir  al  actual  proyecto  de 


ley  el  Sr.  Castellano?  Dígalo  S.  S.,  y lo  aceptarémos 
en  el  acto.  No  revelaré  tampoco  ningún  secreto  si 
digo  que  el  proyecto  de  ley  que  se  discute  no  es  el 
que  quería  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuando  ini- 
ció las  negociaciones,  en  el  mismo  momento  en  que 
juró  el  cargo.  Lo  que  hay  es  que  el  Banco  le  contes- 
tó: eso  que  me  propones  no  me  conviene;  en  esa  for- 
ma no  lo  acepto;  haciendo  tales  y tales  rectificacio- 
nes, entraré  en  el  concierto,  aceptaré  el  convenio. 

Por  consiguiente,  sobre  la  base  de  que  entre  dos 
males  hay  que  optar  por  el  menor,  se  ha  traído  el 
proyecto,  no  porque  hayamos  renunciado  la  á política 
económica  que  venía  siguiendo  y seguirá  el  partido 
liberal,  no  porque  el  partido  liberal  no  tienda  á des- 
ligarse del  Banco,  no;  sino  porque  no  podemos  ha- 
cerlo en  la  fecha  del  30  de  Junio  próximo.  No  pu- 
diendo  pagar  en  ese  día,  no  teniendo  medios  para 
solventar  la  deuda,  ha  tenido  que  pactarse  con  el 
Banco  de  España  un  nuevo  convenio  que  permita 
hacer  en  el  próximo  año  económico  lo  que  no  ha  po- 
dido hacerse  en  éste.  Gomo  hemos  de  suponer  que  las 
desventuras  de  la  Patria  en  el  último  año  no  se  han 
de  repetir  en  el  próximo;  como  debemos  suponer  que 
las  circunstancias  del  mercado  han  de  mejorar; 
como  esperamos  que  durante  el  próximo  año  eco- 
nómico pueda  realizarse  lo  que  en  este  año  no  ha  po- 
dido ser  realizado  por  efecto  de  circunstancias  inde- 
pendientes de  la  voluntad  del  partido  liberal,  pre- 
sentamos un  medio  que  permita  que,  al  llegar  el  30 
de  Junio  de  1895,  pueda  el  Tesoro  desligarse  del 
Banco:  y de  ahí  que  en  uno  de  los  parráfos  de  la 
base  2.a  se  diga  que  el  30  de  Junio  del  95  se  paga- 
rán en  efectivo  todas  las  obligaciones  pendientes 
que  resulten  de  la  liquidación  que  al  efecto  se  prac- 
ticará. 

No  me  explico  que  el  Sr.  Castellano,  que  perte- 
nece muy  dignamente  á una  minoría  que  ha  de  ocu- 
par el  poder;  que  el  Sr.  Castellano,  que  se  puede  en- 
contrar mañana  con  las  responsabilidades  que  trae 
consigo  el  poder,  critique  y censure  el  proyecto  que 
está  sometido  á discusión,  porque  no  teniendo  S.  S. 
ni  habiendo  siquiera  indicado  alguna  idea,  algo  que 
pudiera  reemplazar  á ese  proyecto  de  ley  y que  pu- 
diera dar  los  medios  y la  forma  de  pagar  ai  Banco, 
francamente,  la  crítica,  la  censura,  no  va  dirigida 
contra  el  proyecto,  ni  contra  el  Ministro,  ni  contra 
la  Comisión;  va  dirigida  contra  las  circunstancias  en 
que  se  halla  el  Tesoro,  contra  el  verdadero  estado  de 
pobreza,  hemos  de  llamarlo  así,  en  que,  hoy  por  hoy, 
se  encuentra  la  Nación  española;  y esto,  permítame 
el  Sr.  Castellano  que  le  diga  que  si  bien  todos  lo  sa- 
bemos y lo  conocemos,  por  desgracia,  no  conviene 
que  se  repita  mucho  en  la  Cámara  cuando  estamos 
próximos  á una  operación  de  crédito  que  precisa- 
mente ha  de  salvar  los  conflictos  que  lamentaba  S.  S. 

Esto  en  términos  generales. 

Por  lo  crue  hace  al  examen  detallado  que  el  señor 
Castellano  ha  hecho  de  lo  ocurrido  en  el  seno  de  la 
Comisión  y de  lo  ocurrido  después  al  ser  firmados 
los  dos  dictámenes,  he  de  decir  á S.  S.,  en  primer 
término,  que  mis  dignos  compañeros  de  Comisión, 
todos  y cada  uno,  en  lo  que  personalmente  se  refiere 
á sus  ideas,  las  expondrán  aquí,  si  creen  que  deben 
hacerlo;  pero  si  alguna  vez  ha  habido  unanimidad 
en  una  Comisión,  ha  sido  precisamente  en  la  actual; 
y las  discusiones  que  S.  S.  ha  citado,  recogiendo  ru- 
mores más  ó menos  exactos,  no  demuestran  que  no 
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haya  existido  perfecta  unanimidad;  lo  que  demues- 
tran es  que  se  ha  estudiado  con  verdadera  atención 
el  asunto,  que  se  ha  estudiado  con  verdadero  deseo 
de  acierto,  y claro  está  que  lo  mismo  los  individuos 
de  la  Comisión  aludidos  por  S.  S.  que  los  demás  que 
formamos  parte  de  ella,  cuando  examinamos  la  con- 
tradiccción  que  podría  existir  entre  el  art.  64  de  la 
vigente  ley  de  presupuestos  y el  proyecto  de  ley  so- 
bre el  cual  debíamos  dar  dictamen,  tuvimos  buen 
cuidado  de  hacer  lo  que  hace  siempre  el  legislador; 
decir:  lo  convenido  entre  el  Banco  y el  Tesoro  viene 
naturalmente  á dejar  sin  efecto  todas  las  leyes  que 
se  opongan  á lo  convenido;  pero  nada  más  que  esto, 
quedando  subsistente  todo  lo  que  exista  en  esas  mis- 
mas leyes  de  Tesorería  que  no  venga  á destruir  lo 
convenido  en  la  actualidad. 

El  Sr.  Castellano  debe  reconocer  que  esto  es  lo 
que  hace  siempre  el  legislador,  que  esto  es  lo  usual 
y lo  corriente,  que  no  hay  la  contradicción  que  S.  S. 
ha  querido  buscar,  ni  puede  haberla;  S.  S.  supone 
que  cuando  quede  desligado  el  Tesoro  del  Banco  no 
podrá  quedar  vigente  en  todas  sus  partes  la  autori- 
zación del  art.  64  de  la  ley  de  presupuestos.  Supone 
mal.  Como  quiera  que  será  potestativo  por  parte  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  prorrogar  ó no  prorrogar 
el  concierto  en  lo  que  se  refiere  al  servicio  de  Teso- 
rería, de  sobra  comprenderá  el  Sr.  Castellano  que, 
si  una  vez  desligado  el  Tesoro  del  Banco,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  cree  conveniente  que  el  serviciode 
Tesorería  se  haga  en  la  forma  que  S.  S.  desea,  le  bas- 
tará con  avisar  el  desahucio  con  seis  meses  de  antici- 
pación, y quedará  terminado  por  completo  el  contrato. 

Respecto  al  desglose,  este  es  un  asunto  ya  resuel- 
to por  la  Cámara;  pero  yo  he  de  decir  al  Sr.  Castella- 
no, que  en  este  particular  me  ha  pasado  con  S.  S.  lo 
mismo  que  con  el  Sr.  García  Alix.  La  Comisión  ha 
procedido  en  este  asunto  de  acuerdo  con  el  Gobier- 
no, que  en  esto  no  tenía  criterio  cerrado,  sino  que 
nos  dijo:  pueden  ustedes  obrar  como  crean  más  con- 
veniente para  los  intereses  del  país,  del  modo  que 
crean  más  conforme  con  el  Reglamento  y los  prece- 
dentes de  la  Cámara. 

Nosotros  creimos  que  para  el  mejor  examen  del 
asunto,  para  que  todas  las  opiniones  que  hubiese  en 
la  Cámara  se  pudieran  manifestar  con  más  amplitud, 
era  preferible  llevar  aquel  asunto  á la  Comisión  de 
presupuestos,  toda  vez  que  el  art.  2.°  podía  alterar 
las  cifras  del  presupuesto.  Lo  que  no  podíamos  sos- 
pechar cuando  así  procedíamos,  era  que,  accediendo 
de  este  modo  á los  deseos  manifestados  en  la  reunión 
de  las  Secciones  por  los  representantes  de  todas  las 
oposiciones  y por  muchos  individuos  de  la  mayoría, 
después  de  haber  procurado  nosotros  darles  gusto  en 
este  particular,  hubieran  de  dirigirnos  cargos  ahora 
precisamente  porque  hemos  aceptado  como  buenas 
las  doctrinas  que  ellos  sostuvieron  en  la  reunión  de 
las  Secciones. 

El  Sr.  Castellano,  buscando  lo  que  no  hay  en  el 
proyecto  de  ley,  ha  querido  decir  que  el  art.  l.°  equi- 
valía á una  imposición,  y que  el  art.  2.°  encierra  una 
compensación,  no  explicándose  S.  S.,  por  tanto,  que 
abandonáramos  la  compensación,  dejando  subsistente 
la  imposición. 

Pero  ¿quién  ha  abandonado  aquí  cosa  ninguna, 
Sr.  Castellano?  ¿Es  que  la  Comisión  de  presupuestos 
no  examinará  todo  lo  referente  al  empréstito  y no 
ha  de  dar  sobre  ello  dictamen? 


Ni  tampoco  hay  tal  imposición  en  el  art.  i.#  n[ 
existía  tal  compensación  en  el  art.  2.*  Lo  que  hay 
aquí  es  un  convenio,  un  concierto  entre  el  deudor 
que  no  puede  pagar  una  deuda  sagrada  que  vence  eí 
30  de  Junio  y el  acreedor,  que,  naturalmente,  ha 
procurado  sacar  todo  el  partido  posible  de  las  cir- 
cunstancias en  que  se  halla  el  Tesoro,  ó sea  el 
deudor. 

Y en  este  punto  he  decir  al  Sr.  Castellano,  que  á 
mí  no  me  parece  tan  malo  el  proyecto  de  ley,  por- 
que si  bien  el  Banco,  por  algunas  cláusulas,  tal  vez 
las  menos  importantes,  consigue  algunos  beneficios 
(y  he  de  decir  por  mi  propia  cuenta  que  si  yo  repre- 
sentara al  Banco  no  los  consideraría  verdaderos  be- 
neficios, y no  digo  más  sobre  esto  porque  nos  lleva- 
ría á otra  discusión  que  no  es  del  momento)  prescin- 
diendo de  esto,  la  verdad  es,  que  si  el  Banco  obtiene 
algunos  beneficios,  el  Tesoro,  y el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda en  su  representación,  han  recabado  todo  lo  que 
podían  recabar,*  y en  el  proyecto  de  ley  vienen  con- 
diciones que  indudablemente  son  ventajosísimas  para 
el  Tesoro  y para  el  país. 

El  Sr.  Castellano  dice  que  no  entiende  la  base  8.*, 
y ha  comparado  esa  base  con  la  músisa  alemana. 
¡Ojalá  fuera  música  alemana!  (El  Sr.  Castellano : No 
es  la  base  lo  que  yo  no  entiendo,  sino  el  párrafo  del 
preámbulo  que  se  refiere  á esa  base. — El  Sr.  Sánchez 
Guerra:  Ese  párrafo  es  tan  castellano  como  S.  S.)  El 
Sr.  Castellano  ha  dicho  que  no  entendía  la  base  8.\ 
pero,  naturalmente,  relacionándola  con  lo  que  se 
dice  en  el  preámbulo,  por  lo  que  afecta  al  art.  64  de 
la  ley  de  presupuestos  vigente,  á que  antes  me  he 
referido.  Pues  la  base  8.a,  por  desgracia,  no  es  mú- 
sica alemana,  como  decía  8.  S. 

La  música  alemana  para  mí  es  inmejorable,  y no 
es,  á nuestro  juicio,  lo  mejor  para  el  Tesoro  lo  que 
en  este  convenio  se  consigue,  sino  que  es  solamente 
lo  único  posible;  porque,  por  desgracia,  resulta  que 
esta  es  una  música  que  ha  de  gustar,  no  solamente 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y ai  país,  sino  también 
al  Banco  de  España,  que  es  el  acreedor;  y ante  esta 
verdad,  el  Sr.  Castellano  no  me  negará  que  esta  no 
es  ni  puede  ser  música  alemana,  sino  que  ha  de  ser 
un  potpourri  combinado  de  modo  que  suene  á gusto 
de  las  dos  partes  contratantes. 

Que  el  Banco,  cuando  presta  ai  3 por  100,  resulta 
que  presta  ai  9,  dice  el  Sr.  Castellano,  y que  cuando 
presta  al  5 por  100  resulta  que  presta  M 15.  Señor 
Castellano,  S.  S.  que  pertenece  á la  minoría  conser- 
vadora, ¿nos  cuenta  esto  á nosotros,  le  cuenta  esto  ai 
partido  liberal  y al  país?  Eso  se  lo  ha  de  contar  S.  S. 
á sus  correligionarios  y amigos,  que  fueron  los  que 
prorrogaron  la  ley  del  Banco.  ¿Es  que  puede  evitar- 
se esto?  ¿Es  que  S.  S.  conoce  algún  remedio  contra 
esto?  Nosotros,  hoy  por  hoy,  no  lo  conocemos.  ¿Qué 
culpa  tenemos  nosotros  en  esto?  ¿Qué  culpa  tiene  la 
Comisión?  ¿Qué  culpa  tiene  la  Cámara,  ni  qué  culpa 
tiene  el  país,  si  este  es  un  hecho  que,  desgraciada- 
mente, lo  hemos  de  reconocer  y por  él  hemos  de 
pasar? 

Verdad  es  que  al  final  de  su  discurso  dejó  entre- 
ver el  Sr.  Castellano  algo  como  un  plan  que  con  el 
tiempo  podía  venir  á salvar  los  inconvenientes  y los 
graves  conflictos  del  momento;  verdad  es  que  S.  SM 
en  otro  memoral  escrito,  no  hablado  como  el  de 
hoy,  que  dirigió  ai  mismo  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
en  el  periódico  La  Estafeta , en  ese  artículo  nos  da  á 
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conocer  los  remedios  que  cree  S.  S.  que  podrían  sal- 
var los  conflictos  áque  antes  nos  hemos  referido;  pero, 
francamente,  ninguno  de  esos  remedios  pueden  ser- 
vir para  el  caso  presente;  ninguno  de  esos  remedios 
permite  que  antes  del  30  de  Junio  paguemos  al  Ban- 
co ó concertemos  con  el  Banco  un  modus  vivendi. 

Indudablemente  la  preferente  atención  delhacen- 
dista  tiene  expeditos  dos  caminos:  el  incremento  de 
la  riqueza  nacional,  estimulando  iniciativas,  remo- 
viendo obstáculos,  dando  estabilidad  y protección  al 
trabajo;  y el  acrecentamiento  del  crédito  público  ins- 
pirando confianza  y atrayendo  los  capitales.  Es  obvio 
que  procurando  que  la  riqueza  del  país  aumente, 
que  las  obras  públicas  se  fomenten  y se  desarrollen, 
que  se  utilicen  todos  los  medios  para  evitar  los  in- 
convenientes de  estar  ligados  ai  Banco,  que  se  en- 
cauce la  circulación  fiduciaria,  enfrenándola  en  los 
límites  que  exijan  las  necesidades  del  país,  procurando 
todo  eso,  con  el  tiempo  ha  de  mejorar  la  Hacienda 
española  y ha  de  mejorar  especialmente  la  situación 
del  Tesoro;  pero  todo  esto  no  es  del  momento,  todo 
esto  no  se  hace  en  un  día.  Supongamos  que  el  señor 
Castellano  hubiera  venido  á ocupar  el  Ministerio  de 
Hacienda  y se  hubiese  encontrado  en  el  caso  del  se- 
ñor Salvador;  con  poseer  S.  S.  los  profundos  conoci- 
mientos que  yo  le  reconozco,  con  poseer  S.  S.  el  re- 
medio que  apunta  en  La  Estafeta , ¿hubiera  podido 
S.  S.  presentar  un  proyecto  de  ley  mejor  que  el  ac- 
tual? Tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Castellano 
reconocerá  expresa  y paladinamente  que  aun  cuando 
el  partido  conservador  hubiera  estado  en  el  poder  y 
S.  S.  ocupando  el  Ministerio  de  Hacienda,  no^se  ha- 
bría podido  presentar  otro  proyecto  de  ley  mejor 
que  el  que  ha  presentado  aquí  el  Sr.  Salvador. 

¿Por  qué?  Pues  pura  y sencillamente  porque  no 
habría  bastado  que  se  le  pidieran  al  Banco  otras 
concesiones,  otras  bases,  otras  condiciones,  si  ese  es- 
tablecimiento de  crédito  se  hubiese  encerrado  en 
una  negativa  absoluta  y dicho:  «ó  me  paga  usted, 
6 accede  á lo  que  yo  pretendo»;  porque  en  otro  caso, 
no  cabría  más  que  un  remedio,  consistente  en  dar  un 
salto  en  las  tinieblas,  no  pagar  al  Banco;  y yo  creo 
que  el  partido  liberal,  ni  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, ni  la  Comisión,  y mucho  menos  la  minoría  con- 
servadora, hubieran  tenido  alientos  para  llegar  á ese 
extremo. 

Y como  creo  que  con  esto  queda  contestado  lo 
principal  del  discurso  del  Sr.  Castellano,  atendido  lo 
adelantado  de  la  hora,  me  siento,  rogándole  me  dis 
pense  si  me  he  olvidado  de  ocuparme  de  algunos  de 
los  puntos  que  ha  tratado  S.  S.  en  su  elocuente  dis- 
curso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Castellano,  ¿piensa 
S.  S.  rectificar  extensamente? 

El  Sr.  CASTELLANO:  No  pienso  ser  muy  exten- 
so en  mi  rectificación;  pero  dado  lo  avanzado  de  la 
hora,  ruego  al  Sr.  Presidente  que  me  reserve  el  uso 
de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende-  esta  discu- 
sión. » 


Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes: 

Aprobando  los  créditos  extraordinarios  concedi- 
dos al  presupuesto  de  1893-94  (secciones  4.a  y 5.a, 
Ministerios  de  la  Guerra  y Marina)  para  los  gastos 


imprevistos  que  ocasionaron  las  operaciones  milita- 
res en  el  campo  de  Melilla.  (Váase  el  Apéndice  6.°  al 
Diario  num.  158.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  conceder  la  cons- 
trucción y explotación  de  cables  telegráficos  entre  la 
isla  de  Cuba  y las  Bahamas.  (Véase  el  Apéndice  5.°  al 
Diario  núm.  158.) 


Corriente  por  la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
y previa  la  declaración  de  hallarse  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprobó  definitivamente  el  proyecto  de 
ley  autorizando  ai  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  desde  la  estación  de  Baeza  á 
Villacarrillo,  anunciándose  que  pasaba  al  Senado. 
( Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  que  ha  de 
dar  dictamen  sobre  el  suplicatorio  pidiendo  autoriza- 
ción para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Gualber- 
to  Ballestero,  un  ejemplar  del  periódico  Las  Domini- 
cales del  Libre  Pensamiento , remitido  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  á petición  de  dicha  Co- 
misión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  haberse  consti- 
tuido la  Comisión  del  Congreso  nombrada  para  dar 
dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  responsa- 
bilidad industrial,  eligiendo  presidente  á D.  Andrés 
Mellado  y secretario  á D.  Eduardo  Gullón;  y la  Co- 
misión mixta  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
la  de  Lugo  á Santiago  á Puertomarín,  nombrando 
presidente  al  Sr.  Senador  Conde  de  Pallares  y secre- 
tario al  Sr.  Diputado  Bugallal. 


Pasaron  á la  Comisión  general  de  presupuestos 
las  siguientes  comunicaciones  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda: 

Significando  la  conveniencia  de  introducir  en  el 
proyecto  de  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra 
para  1894-95,  los  siguientes  aumentos:  en  el  capítu- 
lo 5.°,  art.  6.°,  4.567‘68  pesetas;  en  el  capítulo  7.°, 
art.  l.°,  3.675*37;  en  el  art.  2.°,  191*10;  en  el  art.  4.°, 
375*59,  y en  el  capítulo  9.°,  artículo  único,  840  para 
gastos  de  la  Escuela  superior  de  guerra. 

Remitiendo  una  relación  adicional  al  capítulo  de 
obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo  correspondiente  al  mismo  presupues- 
to del  Ministerio  de  Marina,  importante  562*50  pe- 
setas. 

Manifestando  la  necesidad  de  que  figure  en  el  ar- 
ticulado del  proyecto  de  ley  una  autorización  para 
aplicar  á atenciones  de  material  de  Marina  el  pro- 
ducto de  la  venta  del  que  resulte  inútil,  á que  se  re- 
fiere el  art.  1 5 de  la  vigente  ley. 


Quedaron  sobre  la  mesa  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  un  expediente  sobre  aprobación  del 
registro  fiscal  de  edificios  y solares  del  distrito  mu- 
nicipal de  Orense,  y el  de  arriendo  de  casas  para  ofi- 
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ciñas  de  la  Delegación  de  Hacienda  en  dicha  capital, 
remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á petición 
del  Sr.  Gañido. 


8e  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa  los  siguien- 
tes dictámenes: 

Condonando  á D.  Lucio  de  la  Fuente  y demás  in- 
dividuos que  constituían  el  Ayuntamiento  de  Boni- 
lla en  el  año  de  1869  la  cantidad  de  369  fanegas  22 
cuartillas  de  trigo  que  adeudan  ai  pósito  del  referi- 
do pueblo  (Véase  el  Apéndice  3/  á este  Diario);  é 


Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que,  partiendo  de  la  de  Lugo  á Santiago,  termine  en 
Puertomarín  (de  Comisión  mixta).  (Véase  el  Apéndi- 
ce 4.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  demas 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  y cinco  minutos. 


CUATRO  APÉNDICES 


APÉNDICE  1.”  AL  NÚM.  159 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  concediendo  varios  su- 
plementos de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  vigente,  autorizando  el  pago  de  los 
gastos  que  originen  las  obras  de  destrucción  de  un  depósito  de  dinamita  que  existe 
en  las  cercanías  de  Vigo  y destinando  la  suma  de  10.000  pesetas  para  remediar 
las  necesidades  del  pueblo  de  Blanca  (Murcia). 


A LAS  CORTES 

El  severo  espíritu  de  economía  que  presidió  en  la 
designación  de  los  créditos  del  presupuesto  de  gas- 
tos del  corriente  ano  económico;  la  mayor  extensión 
y desarrollo  que  por  circunstancias  imprevistas  ad- 
quieren constantemente  y de  una  manera  inevitable 
determinados  servicios,  la  eventualidad  á que  se  so- 
mete todo  cálculo  que  determina  una  cifra  como  me 
ñor  suma  de  obligaciones  que  han  de  reconocerse  y 
liquidarse  por  razón  de  vacantes,  licencias,  amorti- 
zación y otras  causas;  y la  limitación  que  han  tenido 
las  disposiciones  de  la  vigente  ley  de  presupuestos, 
con  relación  á los  anteriores,  en  cuanto  autorizaban 
ampliaciones  de  crédito  en  la  cuantía  que  determi- 
nados servicios  lo  hicieran  preciso,  son  circunstan- 
cias que  han  venido  á determinar  la  existencia  de 
déficit  en  los  autorizados  por  la  citada  ley  de  5 de 
Agosto  último  y disposiciones  posteriores. 

Consiste  su  importe  total  en  la  cantidad  de 
3.419.626*18  pesetas,  distribuidas  en  la  siguiente 
forma: 

91.758*54  pesetas  en  «Obligaciones  generales 
del  Estado»,  sección  3.*,  «Deuda 
pública.» 

10.000  en  la  sección  1.a,  por  «Obligaciones 
de  los  Departamentos  ministe- 
riales», «Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros.» 

320.233*64  en  la  sección  2.a,  «Ministerio  de  Es- 
tado.» 


1.009.834 

2.500 

1.649.800 

4.000 

331.500 


en  la  sección  3.a,  «Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia.» 

en  la  sección  6.a,  «Ministerio  de  la 
Gobernación.» 

en  la  sección  7.a,  «Ministerio  de  Fo- 
mento.» 

en  la  sección  8.a,  Ministerio  de  Ha- 
cienda.» 

en  la  sección  9.a,  «Gastos  de  las  con- 
tribuciones y rentas  públicas.» 


3.419.626*18 


En  los  expedientes  que  para  solicitar  la  amplia- 
ción de  créditos  se  han  promovido,  aparecen  expues- 
tas con  todo  detalle  las  causas  que  han  motivado  los 
déficits. 

Estas  son,  principalmente,  las  ya  apuntadas;  y si 
en  ellas,  á la  vez  que  la  índole  eventual  de  las  obli- 
gaciones á que  afectan,  se  fija  la  atención,  no  sólo  se 
hallará  justificado  el  por  qué  superan  en  su  importe 
al  cálculo  de  previsión,  sino  que  podrá  apreciarse  la 
necesidad  absoluta  de  la  concesión  de  los  suplemen- 
tos, si  no  han  de  quedar  desatendidos  compromisos 
ineludibles,  cuyo  pago  no  admite  dilación  sin  causar 
graves  daños  á los  ?que  legalmente  han  adquirido 
derechos  á realizar  del  Tesoro. 

Con  efecto,  una  ligera  enunciación  de  los  servi- 
cios demuestra  de  modo  evidente  que  su  pago  no 
puede  ni  debe  diferirse.  Dentro  del  presente  mes  han 
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de  satisfacerse  indefectiblemente  á la  Sociedad  Arren- 
dataria de  Tabacos  los  intereses  devengados  por  los 
pagarés  suscritos  á su  favor  en  virtud  del  convenio 
bajo  el  cual  verificó  el  anticipo  con  destino  á la  cons- 
trucción de  la  escuadra. 

Es  imperioso  el  pago  de  dietas  á los  consejeros 
de  Estado  por  su  asistencia  á las  sesiones;  el  de  ha- 
beres ai  personal  del  Cuerpo  diplomático  y consu- 
lar y el  de  otros  gastos  ineludibles  del  Ministerio  de 
Estado,  producidos  por  no  haberse  realizado  las  ba- 
jas calculadas  y por  referirse  á servicios  verdadera- 
mente imprevistos;  el  de  haberes,  también  del  per- 
sonal de  Audiencias  territoriales  y de  cuito  y clero, 
é indemnizaciones  á peritos  y testigos;  dietas  por  vi- 
sitas de  inspección  al  persenal  facultativo  de  obras 
públicas;  subvenciones  á que  tienen  derecho  las  Jun- 
tas de  puertos;  haberes  de  los  individuos  del  Cuerpo 
de  Carabineros,  y en  general  el  de  los  demás  servi- 
cios que  por  cantidades  menos  importantes  exigen 
suplemento,  pues  de  no  realizar  el  abono  en  época 
debida,  como  cumple  á la  regularidad  con  que  el  Es- 
tado debe  solventar  sus  compromisos,  además  del 
daño  qrte  se  inferiría  á sus  acreedores  tratándose  de 
obligaciones  á cuyo  pago  no  puede  sustraerse,  se  da- 
ría el  caso  de  que  los  presupuestos  sucesivos  vinie- 
ran á recargarse  con  obligaciones  afectas  á otros, 
contraviniendo  así  los  preceptos  de  las  leyes  de  con- 
tabilidad de  la  Hacienda  pública  y el  principio  legal 
de  que  cada  presupuesto  se  liquide  con  los  créditos 
y derechos  que  le  sean  propios. 

Parecerá  á primera  vista  excesivo  el  número  de 
los  servicios  que  requieren  mayor  dotación  en  sus 
créditos,  y tal  vez  la  cuantía  á que  se  elevan;  pero  si 
se  atiende  á que  sobre  haber  restringido  las  disposi- 
ciones que  han  venido  autorizando  las  leyes,  y que 
en  crecidas  sumas  elevaban  los  créditos  numéricos,  la 
ley  de  5 de  Agosto  citada,  al  poner  en  vigor  varios 
preceptos  del  proyecto  de  ley  de  administración  y 
contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  fecha  10  de 
Mayo  del  mismo  año,  suprimió  las  trasferencias  entre 
artículos,  que  por  ser  facultad  que  estaba  reservada 
al  Gobierno,  no  existía  la  obligación  de  acudir  á los 
Cuerpos  Colegisladores  en  demanda  de  su  concesión 
como  ahora  ocurre,  se  reconocerá  sin  duda  alguna 
que  no  es  ciertamente  mayor  en  el  presente  año  eco- 
nómico los  suplementos  que  se  han  hecho  precisos 
con  relación  á los  que  con  tal  carácter  y con  el  de 
trasferencias  se  otorgaron  en  (los  anteriores.  Pero 
para  apreciar  hasta  dónde  han  llegado  los  esfuerzos 
del  Gobierno  de  S.  M.  en  su  perseverante  afán  de  con- 
tener hasta  donde  sea  posible  todo  aumento  sobre 
los  créditos  autorizados  para  cada  sección  del  presu- 
puesto, basta  fijarse  en  que  una  gran  parte  de  los 


suplementos  que  son  precisos,  pueden  cubrirse  me- 
diante trasferencias  de  los  remanentes  que  ofrecen 
los  de  otros  servicios  en  que  ha  sido  dable  limitar 
los  gastos  á las  más  imperiosas  necesidades. 

Consecuente  con  este  criterio,  se  propone  también 
obtener  de  las  Cortes  la  autorización  necesaria  para 
que  con  cargo  al  crédito  extraordinario  de  400.000 
pesetas,  otorgado  por  Real  decreto  de  18  de  Noviem- 
bre de  1893  á un  capítulo  adicional  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  para  remediar  los 
daños  causados  en  varias  provincias  por  las  inunda- 
ciones y por  la  explosión  del  vapor  Cabo  Mackichaco 
en  la  de  Santander,  se  satisfagan  los  gastos  á que 
den  lugar  las  obras  y trabajos  que  hay  que  practicar 
para  destruir  un  depósito  de  dinamita  que  existe  en 
las  cercanías  de  Vigo,  según  ha  comprobado  una 
Junta  compuesta  de  funcionarios  del  orden  civil  y 
oficiales  de  la  armada  y de  Artillería  é Ingenieros 
del  ejército,  cuyo  informe  expresa  el  peligro  de  que 
puede  producirse  una  explosión  por  la  combustión 
espontánea  de  dicha  materia,  é indica  la  necesidad 
de  proceder,  sin  pérdida  de  tiempo,  á su  inmersión 
en  alta  mar;  gastos  que  ante  la  posibilidad  de  que 
surja  el  peligro,  se  imponen  de  modo  apremiante. 

Recientemente  se  han  desprendido  grandes  can- 
tidades de  tierra  y piedras  del  monte  que  domina  el 
pueblo  de  Blanca,  provincia  de  Murcia,  derrumban- 
do varias  casas  del  mismo,  y siendo  muchos  ios  ve- 
cinos que  han  quedado  sin  albergue,  según  ha  sig- 
nificado la  autoridad  civil,  manifestando  á la  vez  que 
le  son  indispensables  recursos  para  remediar  en  lo 
posible  los  daños  causados  y prevenir  el  peligro  de 
nuevos  derrumbamientos  que  amenazan  á dicha  lo- 
calidad. No  considera  el  Gobierno  que  debe  denegar 
el  auxilio  que  le  ha  sido  reclamado  para  atenuar  el 
mal  que  aqueja  á los  habitantes  que  han  sido  vícti- 
ma del  siniestro,  y puesto  que  el  referido  crédito 
para  inundaciones  ofrece  sobrante  que  poder  aplicar 
á dicha  obligación,  de  naturaleza  análoga  á las  que 
dieron  motivo  á su  concesión,  acude  á las  Cortes  en 
demanda  de  la  autorización  necesaria  para  invertir 
en  esta  nueva  catástrofe  la  suma  de  10.000  pesetas. 

Fundado  en  dichas  consideraciones,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  tengo  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  conceden  suplementos  á los  cré- 
ditos del  presupuesto  de  gastos  correspondientes  al 
año  económico  de  1893-94,  importantes  en  junto 
3.419.626‘18  pesetas,  con  la  aplicación  siguiente: 
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Capitulo*  Articulo* 

OBLIGACIONES  GEMIS  DEL  ESTADO 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


SECCION  3.a — Deuda  pública 

I i Unico.  Intereses  y amortización  del  anticipo  de 
la  Sociedad  Arrendataria  de  Tabacos 
con  destino  á la  construcción  de  la  es- 
cuadra  » 91.758*54 


OBLIGACIONES  DB  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 


SECCION  1.a — Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros 


4.° 


1.a 

3.° 


Unico.  Personal  del  Consejo  de  Estado:  dietas  por 
asistencia  á las  sesiones  de  los  Conse- 
jos  

SECCION  2.a — Ministerio  de  Estado 

5.°  Personal  de  Correos  de  gabinete  del  ex- 
terior   

1. °  Idem  del  Cuerpo  diplomático 

2. ft  Idem  del  Cuerpo  consular 


» 


» 

143.000 

70.000 


7.° 


2.° 

3.° 


Gastos  extraordinarios  de  las  Legaciones 
y Consulados  y comisiones  transitorias 

en  general 

Idem  de  correspondencia  postal  y telegrá- 
ca,  suscriciones  á la  Gaceta  y prensa  ex- 
tranjera   

Gastos  de  vigilancia  especial  de  fronteras 
y generales  del  extranjero  y los  de  ca- 
rácter reservado 


50.000 

30.000 

20.000 


12  Unico.  Gastos  diversos  y eventuales  extraordina- 
rios de  la  Obra  pía  de  Jerusalén 


» 


10.000 


266*66 

213.000 


100.000 

6.966*98 


SECCION  3.a — Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia 


1.a  3.a  Personal  de  la  Dirección  general  de  los 

Registros » 1.347 

3.a  2.a  Idem  de  Audiencias  territoriales » 50.000 

5.a  1 .a  Indemnizaciones  á peritos  y testigos;  abo- 

no de  dietas  á jurados  y de  gastos  á 
funcionarios  de  las  carreras  judicial  y 

fiscal  y auxiliares  de  los  tribunales. . . » 680.000 

10  Unico.  Personal  de  obligaciones  eclesiásticas. . . » 249.440 

16  4.a  Gastos  imprevistos  y eventualidades  en 

general » 29.047 


SECCION  6.a — Ministerio  de  la  Gober- 
nación 

15  Unico.  Personal  de  telégrafos » » 

SECCION  7.a — Ministerio  de  Fomento 
23  6.°  Para  dietas  por  visitas  de  inspección  á 

las  obras  y por  estudios,  comisiones  y 

gratificaciones  por  servicios  especiales.  » 1 68.000 

29  2.°  Reparación,  conservación  y explotación 

de  aprovechamientos  de  aguas,  ríos  y 

canales » 1.800 

31  t.°  Subvención  á las  Juntas  de  puertos. ...  » 1.480.000 


Total 

por  secciones. 


91 .738*54 

10.000 


320.133*84 


1.009.834 

*21500 


1.649.800 
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Capítulos  Artículos 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


4.° 


4.° 

14 

15 


SECCION  8.a — Ministerio  de  Hacienda 
3.°  Material  de  las  Administraciones  de  Ha- 
cienda   

SECCION  9.a — Gastos  de  las  contribucio- 
nes y rentas  públicas 

1 .*  Fabricación  de  cédulas  personales  y re- 
cuento de  las  caducadas 

1 .°  Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros 

3.°  Construcción  de  casetas  de  nueva  planta 
para  albergue  de  los  individuos  del 
Cuerpo  de  Carabineros 


» » 

» 18.000 

» 235.000 

» 78.500 


RESUMEN 

Pesetas. 


Deuda  pública 91.758*54 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 10.000 

Ministerio  de  Estado 320.233*64 

Idem  de  Gracia  y Justicia 1.009.834 

Idem  de  la  Gobernación 2.500 

Idem  de  Fomento 1.649.800 

Idem  de  Hacienda 4.000 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas 331.500 


3.419.626*18 


Total 

por  secciones. 


4.000 


331.500 

3.419.626M8 


Art.  2.°  Se  autoriza  el  pago  de  los  gastos  que 
hasta  la  cantidad  de  50.000  pesetas  se  originen  en 
las  obras  y trabajos  para  destruir  un  depósito  de  di- 
namita que  existe  en  el  término  de  Lavadores,  pue- 
blo de  las  cercanías  de  Vigo,  con  cargo  al  crédito  ex- 
traordinario concedido  por  Real  decreto  de  18  de  No- 
viembre de  1893  á un  capítulo  adicional  del  presu- 
puesto vigente  del  Ministerio  de  la  Gobernación  para 
remediar  los  daños  causados  por  las  inundaciones  en 
varias  provincias  y por  la  explosión  del  vapor  Cabo 
Machichaco  en  la  de  Santander. 

Art.  3.°  Se  autoriza  también  al  Gobierno  para 
disponer  que  del  remanente  que  ofrece  el  propio  cré- 
dito, se  destine  la  suma  de  10.000  pesetas  á remediar 


en  lo  posible  las  necesidades  de  los  habitantes  del 
pueblo  de  Blanca,  provincia  de  Murcia,  que  han 
quedado  sin  albergue  á consecuencia  de  haberse  des- 
prendido grandes  masas  de  tierra  y piedras  del  monte 
que  lo  domina,  y para  prevenir  el  peligro  de  nue- 
vos derrumbamientos  que  amenazan  á dicha  loca- 
lidad. 

Art.  4.°  El  importe  de  los  suplementos  de  crédi- 
to á que  se  refiere  el  art.  l.°,  se  cubrirá  deduciendo 
2.008.479  pesetas  y 17  céntimos  de  las  secciones,  ca- 
pítulos y artículos  que  se  detallan  á continuación,  y 
el  resto,  ó sean  1.411.147  pesetas  y un  céntimo  con 
el  remanente  de  los  ingresos  sobre  los  pagos  del  pre- 
supuesto corriente. 


Capítulos  Artículos 


Por  artículos.  Por  capítulos.  por  SeCCÍonei. 


5.a  Unico. 

l.° 

7.a 

8.a  1.a 

10  4.a 


SECCION  2.a — Ministerio  de  Estado 

Sueldo  del  Ministro 

Personal  de  la  Secretaría  y secciones  del 

Ministerio 

Idem  de  la  interpretación  de  lenguas . . . 

Idem  del  Archivo  y Biblioteca. 

Idem  de  la  portería 

Idem  del  Tribunal  de  la  Rota 

Gastos  de  viaje  del  Cuerpo  diplomático  y 
consular,  habitaciones  de  estableci- 
mientos y de  instalación 

Para  socorros  de  españoles  desvalidos,  es- 
tancias en  los  hospitales  y repatriacio- 
nes   

Personal  de  la  iglesia  de  San  Francisco 

el  Grande 

Servicio  de  la  iglesia  de  Argel 


20.91 1 ‘67 


6.51 1 4 1 8 
1.108*52 
62‘70 
55*02 


» 


28.649*09 

1.063*10 


40.000 


60.000 

100.000 

» 3.106*23 

» 3.860*75 


136.679*17 
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Capítulos 

Artículos 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Total 

por  secciones. 

SECCION  3.a — Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia 

3.a 

3.a 

Personal  de  Audiencias  provinciales .... 

)) 

200.000 

200.000 

SECCION  7.a — Ministerio  de  Fomento 

25 

31 

1.a 

1.a 

Material  de  estudios  y obras  nuevas. — 

Obras  por  contrata 

Obras  nuevas  contratadas  en  puertos  de 
interés  general  que  corren  á cargo  del 
Estado  y auxilio  á los  de  interés  local. 

» 

» 

800.000 

+ 

849.800 

1.649.800 

SECCION  8.a — Ministerio  de  Hacienda 

7.a 

Unico. 

Para  visitas  que  acuerde  el  Ministro,  los 
directores  generales  y los  delegados  de 
Hacienda 

» 

4.000 

4.000 

SECCION  9.a — Gastos  de  las  contribucio- 
nes Y RENTAS  PÚBLICAS 

4.a 

2.a 

Premios  de  expendición  de  cédulas 

» 

18.000 

18.000 

2.008.479*17 

Madrid  19  de  Judío  de  1894.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Amós  Salvador. 
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APÉNDICE  2.*  AL  NÚBL  169 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente, 
carril  de  la  estación  de 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  I)E  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  sin  subvención  del  Estado  á D.  Ladislao  Ma- 
nuel León  y Oncins  y á D.  Prudencio  Fernández  de 
la  Pelilla,  la  construcción  y explotación  de  un  ferro- 
carril de  vía  estrecha  que,  partiendo  desde  la  esta- 
ción de  Baeza  (ferrocarril  de  Manzanares  á Córdoba) 
y pasando  por  Ubeda,  termine  en  Villacarrillo. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
los  concesionarios  tendrán  derecho  á ocupar  los  te- 


, autorizando  la  construcción  de  un  ferro - 
: Baeza  á Villacarrillo. 

rrenos  de  dominio  público  y disfrutarán  de  las  demás 
ventajas  y exenciones  que  las  leyes  conceden  á los 
de  su  clase. 

Art.  3.#  Las  obras  se  efectuarán  con  arreglo  al 
proyecto  presentado,  previa  la  aprobación  del  Minis- 
terio de  Fomento,  debiendo  comenzarse  dentro  de 
los  seis  meses  siguientes  á la  fecha  en  que  se  otor- 
gue la  concesión,  y quedar  terminadas  en  el  plazo 
de  seis  años,  á contar  desde  la  misma  fecha. 

Art.  4.°  La  concesión  se  otorgará  por  el  plazo  de 
noventa  y nueve  años. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1894. =E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.^  Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Eduardo  Gu- 
itón, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÉM.  169 


DIARIO 


DE  LAS 

ORES  DE  COSTES 


Dictamen  de  la  Comisión , sobre  la  proposición  de  ley,  condonando  á D.  Lucio  de 
la  Fuente  Moya  y otros,  varias  fanegas  que  adeudaban  al  Pósito  de  Bonilla,  sub- 
sidiariamente como  concejales  que  fueron  de  aquel  Ayuntamiento. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  del  Sr.  Sendín  condonando 
á D.  Lucio  de  la  Fuente  Moya  y demás  individuos 
que  constituían  el  Ayuntamiento  de  Bonilla  varias 
fanegas  de  trigo  que  adeudaban  al  Pósito  de  este  pue- 
blo, como  subsidiariamente  responsables,  en  concep- 
to de  concejales  de  aquel  Municipio,  la  ha  examina- 
do con  el  debido  detenimiento,  así  como  el  expe- 
diente que  obra  en  la  Secretaría  de  esta  Cámara,  re- 
mitido por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  siendo 
conveniente  exponer,  siquiera  sea  sucintamente,  al- 
gunos antecedentes  que  justifican  el  acuerdo  de  la 
Comisión. 

D.  Juan  Francisco  Balgañón  adeudaba  al  Pósito 
de  Bonilla  desde  el  año  1817  la  cantidad  de  559  fa- 
negas 22  cuartillas  de  trigo.  Ninguna  gestión  se 
practicó  hasta  que  los  individuos  que  en  18G9  cons- 
tituían el  Ayuntamiento  de  dicho  pueblo  acordaron 
la  formación  de  expediente  contra  el  referido  deudor, 
cuyo  procedimiento  dió  por  resultado  la  venta  de  to- 
dos los  bienes  pertenecientes  ai  mismo. 

Como  consecuencia  de  esto,  se  obtuvo  la  cantidad 
de  770  pesetas  50  céntimos,  cuya  suma  se  invirtió  en 
granos,  que  ingresaron  en  el  Pósito,  quedando  á de- 
ber D.  Juan  Francisco  Balgañón  369  fanegas  22 cuar- 
tillas de  trigo. 

Aquel  Ayuntamiento,  presidido  por  D.  Lucio  de 
la  Fuente  Moya,  continuó  practicando  las  oportunas 
gestiones  para  conseguir  que  el  Pósito  se  reintegrase 
en  su  totalidad  de  la  cantidad  que  Balgañón  adeuda- 
ba, y demostrado  está  en  el  expediente  que  no  ha- 


llaron más  bienes  pertenecientes  ai  deudor  que  los 
que  se  habían  vendido,  cuyo  precio  ingresó  en  aquel 
establecimiento,  acordando  la  Corporación  municipal 
que  regía  los  destinos  de  Bonilla  en  1869  declarar 
partida  fallida  la  cantidad  que  restaba,  debiendo  Bal- 
gañón,  ó sean  las  369  fanegas  22  cuartillas  de  trigo. 

Este  acuerdo  fuó  revocado  por  la  Comisión  de  Pó- 
sitos de  Cuenca  y por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción después,  declarando  en  su  lugar  que  los  indivi- 
duos de  aquel  Ayuntamiento  por  cuyas  gestiones  se 
había  reintegrado  en  parte  la  deuda,  eran  responsa- 
bles al  pago  de  lo  que  restaba  Balgañón. 

Don  Lucio  de  la  Fuente  y demás  concejales  decla- 
rados responsables,  solicitaron  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  la  condonación  de  esta  deuda,  creada 
por  una  ficción  legal;  y aquel  centro  ministerial  dic- 
tó la  Real  orden  de  3 í de  Agosto  de  1887,  en  la  que 
se  ordenaba  la  presentación  del  oportuno  proyecto 
de  ley,  ya  que  el  párrafo  3.°  del  art.  6.°  de  la  ley  de 
26  de  Junio  de  1877  dispone  que  sólo  por  este  pro- 
cedimiento podrán  ser  condonadas  las  deudas  á fa- 
vor de  los  Pósitos  que  excedan  de  10.000  reales,  ó de 
250  fanegas  de  grano. 

Resulta,  pues,  perfectamente  demostrado  en  el 
expediente,  que  la  Corporación  municipal  de  Bonilla 
del  año  1869  no  ha  percibido  cantidad  alguna  de  tri- 
go que  pueda  determinar  su  directa  responsabilidad 
en  la  deuda  á favor  del  Pósito,  y que  tampoco  puede 
apreciarse  en  aquellos  concejales  negligencia  ú omi- 
sión que  hayan  originado  perjuicios  ai  estableci- 
miento. 

Lo  que,  por  el  contrario,  resulta  notoriamento 
comprobado  es,  que  el  Ayuntamiento  de  Bonilla  de 
1869  es  la  única  Corporación  ó autoridad  que  ha  des- 
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plegado  extraordinario  celo  por  los  intereses  que  le 
estaban  confiados,  pues  desde  el  año  1817  hasta  1869 
no  se  practicó  gestión  alguna  para  que  el  Pósito  se 
reintegrase  de  la  deuda  contra  D.  Juan  Francisco 
Balgañón. 

No  es  justo,  por  consiguiente,  que  este  notorio 
celo  de  los  concejales  de  Bonilla  en  1869  obtenga 
como  único  premio  la  declaración  de  deudores  que 
por  una  ficción  legal  les  impone  nuestra  legislación 
administrativa,  procediendo,  por  tanto,  la  condona- 
ción de  esta  imaginaria  deuda,  en  cumplimiento  es- 
tricto de  la  Real  orden  citada  de  3 1 de  Agosto  de 
1887,  que  ordenaba  la  presentación  del  oportuno 
proyecto  de  ley  para  que  la  deuda  se  condonase. 

Con  el  mismo  propósito  fué  presentada  una  pro- 
posición de  ley  en  el  Congreso  de  1889,  cuyo  dicta- 
men se  aprobó  definitivamente  por  este  Cuerpo  Co- 
legislador,  pasando  ai  Senado,  donde  se  nombró  Co- 
misión que  diera  dictamen,  y en  este  trámite  fueron 
disueltas  aquellas  Cortes. 

Como  el  art.  97  del  Reglamento  del  Congreso  dis- 
pone que  los  negocios  pendientes  al  concluirse  una 


Diputación  deberán  comenzarse  en  las  siguientes,  ha 
sido  preciso  reproducirla  de  nuevo  para  que  se  tra- 
mite en  forma  reglamentaria. 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  los  hechos  expuestos 
en  este  dictamen  y en  la  proposición  de  ley  á que  el 
mismo  se  refiere,  con  los  razonamientos  aducidos,  la 
Comisión  somete  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  condona  á D.  Lucio  de  la 
Fuente  Moya  y demás  individuos  que  constituían  el 
Ayuntamiento  de  Bonilla  (provincia  de  Cuenca),  en 
el  año  1869,  ó á los  herederos  de  éstos,  369  fanegas 
22  cuartillas  de  trigo  que  adeudan  ai  Pósito  del  re- 
ferido pueblo  por  la  responsabilidad  subsidiaria  que 
se  les  ha  declarado  en  concepto  de  concejales  de  aquel 
Municipio. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1 894.=Ma- 
nuel  Benayas  Portocarrero.=Rafael  Pr.ieto  y Caules. 
Félix  Suárez  Inclán.=Juan  Felipe  Sendín.=Eduar- 
do  Romero  Paz.=José  Garzón  Pérez.=Teodoro  Baró. 


APÉNDICE  4.°  L NÚM.  169 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  mixta,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 

de  la  de  Lugo  á Santiago  á Puertomarín. 

Miño,  en  el  punto  donde  la  ciencia  aconseje,  pasando 
por  San  Pedro  de  Soñar  y San  Mamed  de  Lonsa- 
da,  termine  en  Puertomarín. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  sobre  construcción  do  obras  pú- 
blicas. 

Palacio  del  Senado  14  de  Junio  de  1894.=El  Con- 
de de  Pallares,  presidente.=Salvador  Parga.=Justo 
Martínez.=José  María  Jimeno  de  Lerma.=Dositeo 
Neira.=Pegerto  Pardo  Balmonte.=José  García  Cam- 
ba. =El  Vizconde  de  Campo-Grande.=Manuel  da 
Riba  do  Rego.=Antonio  Díaz  de  Rábago.=Gabino 
Bugallal,  secretario. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  acerca  del  proyecto  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  Lugo  á Puertomarín,  aprobado  en 
distinta  forma  por  uno  y otro  Cuerpo  Colegislador, 
tiene  la  honra  de  someterlos  al  Senado  y al  Congreso 
de  los  Diputados  en  los  siguientes  términos: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.a  Se  incuye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de  la  de 
Lugo  á Santiago,  después  del  puente  sobre  el  río 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXfflO.  SIL  MARCHES  DE  LA  VEGA  DE  ARIJO 


SESIÓN  DEL  JUEVES  1 

Abierta  á las  dos  y media,  se  aprueba  el  Acta  de  la  ante- 
rior. 

Carretera  de  la  de  Lugo  á Santiago  á Pucrtomarín:  comuni- 
cación del  Senado  participando  la  aprobación  del  dictamen. 

Proposición  de  ley  sobro  elaboración  y venta  de  vinos  artifi- 
ciales: exposición. 

Relación  de  Juntas  de  obras  de  puertos  que  tienen  concedida 
subvención;  estado  de  fuerzas  rpilitares  y plantillas  de  je- 
fes y ayudantes;  relaciones  de  depósitos  existentes  en  la 
Oajn  general  en  15  del  corriente,  y situación  de  la  conta- 
bilidad de  la  misma  Oaja:  comunicaciones. 

Estado  de  inccrtidumbro  en  que  se  encuentra  la  legislación 
civil  en  el  territorio  do  Cataluña:  intcrpclaoión  anunciada 
por  el  Sr.  Planas  y Casals. 

Ingerencia  do  los  empleados  de  Aduanas  en  el  servicio  de 
Correos:  ruego  del  Sr.  López-  Oyarzdbal.=Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  =Rectificación  del  se- 
ñor López  Oyarzábal. 

Construcción  cu  Barcelona  de  una  estación  monumental  de 
los  ferrocarriles  de  Tarragona,  Barcelona  y Francia;  pro- 
piedad do  la  montaña  do  Monserrat;  expedientes  de  indul-^ 
to  de  procesados  por  los  sucesos  del  cuartel  del  Buen  Su- 
ceso en  Barcelona;  unificación  de  los  procedimientos  gu- 
bernativos en  materia  do  juegos  prohibidos:  reclamaciones 
y anuncio  do  interpelación  del  Sr.  Sol  y Ortega  sobro  el 
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último  do  dichos  extremos. =Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  sobre  la  interpelación  anunciada.= 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Sol  y Ortega  y Ministro  de  la 
Gobernación. 

Información  parlamentaria  sobre  el  estado  de  la  marina:  pro- 
posición del  Sr.  Gasset  — La  apoya  dicho  Sr.  Diputado.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina.=Sc  suspendo  la 
discusión. =Lectura  de  otra  proposición  del  Sr.  Marenco. 

Orden  del  día:  Convenio  con  el  Banco  de  España,  relativo 
á la  deuda  flotante  y al  servicio  de  Tesorería  del  Estado: 
dictamen. =Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  ar- 
tículo único. =Rectificaciones  de  los  Sres.  Castellano  y 
Caücllas.==Discurso  del  Sr.  Ruiz  (D.  Gustavo),  segundo 
en  contra.=Idem  del  Sr.  Laviüa,  en  pro.=Rectificaciones 
de  estos  dos  últimos  señores.  =Discurso  del  Sr.  García 
Alix,  tercero  en  contra —Se  prorroga  la  sesión.=Discur- 
so  del  Sr.  Montilla,  en  pro.=Tdcm  del  Sr.  Sánchez  Gue- 
rra, do  la  Comisión.=Rectificación  del  Sr.  García  Alix.= 
Se  suspende  la  discusión. 

Sucesos  de  Salcedo  (Pontevedra). =Manifestación  del  señor 
Presidente  al  conceder  la  palabra  al  Sr.  Salmerón. =Pre- 
gunta  de  dicho  Sr.  Diputado.=Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. =Rcctificaciones  de  ambos  se- 
ñores. 

Proyecto  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba:  exposición. 

Orden  del  día  para  mañana. =Se  levanta  la  sesión  á las  ocho 
y cuarenta  minutos. 
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Abierta  á las  dos  y treinta  minutos,  se  leyó  el 
Acta  de  la  sesión  anterior,  que  fué  aprobada. 


Quedó  enterado  el  Congreso  de  una  comunica- 
ción del  Sonado  participando  la  aprobación  del  dic- 
tamen de  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley 
iucluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
la  de  Lugo  á Santiago  á Puertomarín. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  que  en- 
tiende en  el  asunto,  una  instancia  de  la  Diputación 
provincial  de  Barcelona  en  solicitud  de  que  el  Con- 
greso se  sirva  negar  su  aprobación  á la  proposición 
de  ley  del  Sr.  Conde  de  San  Bernardo,  relativa  á la 
elaboración  y venta  de  vinos  artificiales. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  general 
de  presupuestos: 

Una  relación  de  las  Juntas  de  obras  de  puertos 
que  tienen  concedidas  subvenciones  para  atender  á 
dichas  obras,  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, y 

Cuatro  estados  originales  que  el  Ministerio  de  la 
Guerra  acompañó  á su  proyecto  de  presupuesto  para 
el  próximo  año  económico  de  1 894-95,  referentes  al 
estado  de  fuerzas,  plantillas  de  jefes,  ayudantes  y 
número  de  caballos  para  los  mismos;  documentos 
remitidos  por  el  Ministerio  de  Hacienda  á petición 
de  la  Comisión  referida. 


Se  anunció  que  quedarían  sobre  la  mesa,  á dispo- 
sición de  los  Sres.  Diputados,  tres  relaciones  de  los 
depósitos  existentes  en  la  Caja  general  del  ramo  en 
1 5 del  corriente;  la  de  la  situación  del  servicio  de 
cuentas  de  la  misma  desde  Setiembre  de  1893,  y la 
de  los  asuntos  referentes  al  servicio  de  la  citada  Caja, 
que  remitía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á petición 
del  Sr.  Cos-Gayón. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Planas  y Casals  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  PLANAS  Y CASALS:  He  pedido  la  pa- 
labra para  tener  el  honor  de  anunciar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  una  interpelación  acerca  del 
estado  de  incertidumbre,  de  confusión,  mejor  dicho, 
de  verdadero  caos,  en  que  se  encuentra  la  legislación 
civil  en  el  territorio  de  Cataluña. 

No  es,  ciertamente,  este  estado  hijo  de  las  senten- 
cias de  los  tribunales  de  justicia;  en  cuyo  caso,  no 
cabría  la  intervención  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia:  se  trata  de  algunas  decisiones,  de  algunas 
circulares,  emanadas  de  los  Centros  administrativos 
que  dependen  del  Poder  ejecutivo,  y que  caen,  por 
tanto,  de  lleno  dentro  de  la  esfera  de  acción  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  asunto  es  de  tan  vital  interés,  y reviste  al  pro- 
pio tiempo  tan  extraordinaria  urgencia,  que  yo  me 
prometo  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que,  I 
poniéndose  de  acuerdo  ooñ  el  digno  Sr*  Presidente  de  ! 


esta  Cámara,  y no  obstante  lo  avanzado  de  la  esta- 
ción, como  quiera  que  el  debate  ha  de  ser  breve,  y 
que  á pesar  de  ser  breve  puede  conducir  á esclarecer 
este  punto  tan  interesante,  procurará  señalar,  en 
breve,  día  en  que  esta  interpelación  pueda  ser  por 
mí  explanada,  con  lo  cual  no  dude  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  prestará  un  verdadero  servicio 
á aquella  comarca,  que  mucho  habrá  de  ser  agrade- 
cido; pues  no  hay  nada  tan  importante  para  una  co- 
marca como  lo  que  se  roza  con  su  derecho  civil,  y 
hoy  día  se  puede  afirmar  que  no  se  sabe  cuál  es  el 
derecho  vigente  en  Cataluña. 

Esta  es  la  causa  de  haber  molestado  estos  breves 
instantes  al  Congreso,  esperando  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  acogerá  con  benevolencia  mi 
ruego. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Se  pondrán  en 
conocimientodel  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
las  manifestaciones  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Oyarzabal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  OYARZABAL:  He  pedido  la  pa- 
labra para  hacer  algunas  manifestaciones  y dirigir 
con  vista  de  ellas  un  ruego  á mi  querido  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

En  el  número  de  El  Liberal , correspondiente  al 
día  de  hoy,  se  publica  un  telegrama  lechado  en  Má- 
laga á las  1 1 y 55  de  anoche,  de  cuyo  contenido  voy 
á permitirme  dar  lectura.  Dice  así: 

«Ha  llegado  hoy  el  vapor  Isleño , procedente  de 
Melilla. 

»Ei  vista  de  la  Aduana  quiso  registrar  las  sacas 
de  la  correspondencia,  que  venían  selladas  y precin- 
tadas. 

«Negóse  á ello  el  ambulante;  insistió  el  vista,  y 
fué  llamado  el  administrador  de  Correos,  que,  ampa- 
rado en  el  reglamento  del  ramo,  exigió  que  el  reco- 
nocimiento lo  hiciera  la  Administración. 

»E1  vista  se  opuso  también,  procediendo  á la 
apertura  de  las  sacas,  que  sólo  contenían  correspon- 
dencia. 

»Entonces  protestó  del  acto  el  administrador,  el 
cual  solicitó  el  auxilio  de  un  notario  para  que  le- 
vantara acta  de  lo  ocurrido. 

»Por  esta  causa,  el  correo  de  Melilla  perdió  el 
tren  correo  de  Madrid. — Rivas .» 

Este  telegrama,  corroborado  igualmente  por  otro 
que  en  el  propio  sentido  publica  también  El  lmparcial 
de  hoy,  reproduce  una  cuestión  que,  en  mi  sentir,  re- 
viste indudable  importancia,  y que  no  es  ciertamen- 
te de  ahora,  pues  desde  hace  algún  tiempo  viene  pro- 
duciéndose, en  daño  del  servicio  de  Correos,  una  casi 
constante  y en  cierto  modo  censurable  ingerencia  de 
los  empleados  de  Aduanas  en  aquel  importante  ser- 
vicio á que  me  refiero. 

No  hace  muchos  meses,  si  no  estoy  equivocado 
sobre  el  20  ó el  30  de  Octubre  próximo  anterior,  el 
Aperiódico  denominado  El  Boletín  de  Correos , que  por 
su  inmediato  contacto  con  los  funcionarios  de  este 
Cuerpo  puede  percibir  mejor  que  otro  alguno  las  ma- 
nifestaciones de  éste,  y conocer,  por  tanto,  en  su  ori- 
gen  esta  clase  de  sucesos,  denunció  en  un  bien  es- 
crito artículo,  titulado  «El  Fisco  en  las  oficinas  de 
Correos»*  éi  hecho  lamentable  de  que  en  la  Aduana 
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de  Irún  se  intentara  por  los  empleados  del  Cuerpo 
pericial  de  este  nombre  decomisar  la  corresponden- 
cia certificada,  y abrir,  sin  consideración  á la  natura- 
leza del  envío,  las  sacas  directas  que  venían  del  ex- 
tranjero para  Madrid;  cuyos  hechos,  si  yo  no  estoy 
equivocado,  determinaron  una  reclamación  dirigida 
entonces  al  Gobierno  de  S.  M.  por  el  embajador  de  la 
República  francesa  en  esta  corte,  para  quien  venía 
dirigida  la  correspondencia  que  se  intentó  abrir.  Muy 
pocos  días  más  tarde,  un  digno  oficial  del  Cuerpo  de 
Correos,  que  desempeñaba  las  funciones  de  adminis- 
trador de  la  línea  ambulante  del  Norte,  se  vió  sor- 
prendido en  medio  del  camino  por  un  oficial  de  Adua- 
nas que,  acompañado  de  unos  cuantos  carabineros  y 
provisto  de  una  Real  orden  en  la  cual  se  le  autori- 
zaba para  proceder  ai  registro  de  la  correspondencia, 
penetró  en  el  coche-correo,  sin  consideración  ai  pre- 
cepto reglamentario,  que  veda  la  entrada  en  las  ofi- 
cinas postales  á toda  persona  extraña  al  Cuerpo  y 
servicio  de  Correos;  verificó  el  registro  intentado, 
porque  el  ambulante  no  se  atrevió  á oponerse  á aque- 
llas órdenes,  bien  extrañas  por  cierto,  que  en  el  Real 
nombre  de  S.  M.  se  le  comunicaban,  y en  efecto, 
aquel  detenido  y censurable  registro  no  dió  de  nin- 
gún modo  el  resultado  que  aquellos  funcionarios  es- 
peraban. 

No  es,  pues,  como  yo  antes  decía,  una  cuestión 
nueva  esta  de  que  incidentaimente  me  estoy  ocupan- 
do ahora,  ni  es  el  asunto  tan  baladí,  ni  el  hecho  este 
de  ahora  tan  aislado,  que  no  merezcan  desde  luego 
fijar  por  un  momento  la  atención  del  Gobierno. 

Ahora  bien;  después  de  tributar  en  estos  momen- 
tos un  caluroso  aplauso  por  su  digna  y enérgica  con- 
ducta al  jefe  de  Correos  de  la  provincia  de  Málaga, 
Sr.  La  Chambre,  ha  de  serme  lícito  expresar  que  con 
los  actos  denunciados  há  poco,  con  les  cuales  parece 
como  que  se  va  familiarizando  el  Cuerpo  de  Aduanas, 
se  infringen  abiertamente  los  artículos  125,  126  y 
127  del  reglamento  para  el  régimen  y servicio  del 
ramo  de  Correos,  aprobado  por  el  Real  decreto  de  7 
de  Mayo  de  1889,  que  como  precepto  dictado  por  la 
Administración  en  el  uso  de  sus  facultades  regladas, 
así  debe  obligar  y ser  respetado  por  los  funcionarios 
de  Correos  como  por  todos  los  que  sirven  en  ramos 
distintos  de  la  Administración  misma,  incluso  en  el 
de  Aduanas,  á los  cuales  debe,  por  tanto,  ser  recor- 
dada esa  obligación,  que  por  lo  visto  tienen  en 
desuso. 

Por  otra  parte,  esos  actos,  esos  registros,  esas  pú- 
blicas demostraciones  de  desconfianza  y de  recelo, 
constituyen  en  todo  momento  una  desconsideración 
manifiesta  hacia  los  funcionarios  de  Correos,  que,  por 
la  naturaleza  delicadísima  de  sus  funciones,  hállanse 
más  menesterosos  quizás  que  todos  los  demás  de  la 
Administración  pública  de  que  se  les  rodee  de  toda 
clase  de  prestigios  y que  no  hagan  decaer  la  confian- 
za en  ellos  depositada  por  el  público  á quien  sirven. 

Creo  yo,  pues,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  estamos  en  el  caso  de  que  S.  S.,  como  jefe  su- 
perior que  es  del  Cuerpo  de  Correos,  como  deposita- 
rio de  sus  prestigios,  y como  responsable,  en  fin,  de 
su  gestión  en  la  Administración  pública,  tome  la 
iniciativa  de  gestiones  encaminadas  á que  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  se  aperciba  á esos  empleados 
del  Cuerpo  de  Aduanas  para  que  en  lo  sucesivo  se 
cuiden,  abejerc^r  la  misión  fiscal  que  les  está  éneo** 
mendada/de  respetar  los  artículos  <jue  yo  antee  ci- 


taba del  reglamento  de  Correos,  evitando  á la  vez  el 
infligir  estériles  molestias  á los  dignos  funcionarios 
á cuyo  cargo  se  baila  encomendado  este  importante 
servicio  público. 

Yo  estoy  seguro  de  que  si  en  estos  momentos  se 
encontrara  enila  Cámara  mi  querido  amigo  el  digno 
Director  general  del  Cuerpo,  Sr.  Montilia,  habría  de 
adherirse  á estas  modestas  manifestaciones  mías,  á 
que  me  obligan  las  razones  y fundamentos  que  dejo 
ligeramente  expuestos. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cree  llegado 
el  momento  de  poner  coto  á estos  que  yo  llamaré 
provisionalmente  desmanes,  yo  le  agradeceré  en  ex- 
tremo, sinceramente  se  lo  ruego  y á ello  le  excito, 
que,  tomando  la  iniciativa  á que  haya  lugar,  procu- 
re que  cese  cuanto  antes  ese  estado  de  cosas,  para 
que  queden  merecidamente  en  su  lugar  los  presti- 
gios á que  es  acreedor  el  Cuerpo  nacional  de  Correos. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
No  he  tenido  noticia  oficial,  hasta  que  se  ha  servido 
el  Sr.  López  Oyarzábal  hacer  la  manifestación  que  ha 
oído  la  Cámara,  del  suceso  á que  S.  S.  se  ha  re- 
ferido. 

Efectivamente,  por  la  índole  de  los  hechos  y la 
relación  que  hemos  oído,  aparece  algo  no  muy  en 
armonía  con  el  reglamento  de  Correos. 

Yo,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  y por  conside- 
ración además  á S.  S.,  haré  todo  lo  que  pueda  para 
investigar  y depurar  los  hechos  denunciados,  é in- 
mediatamente me  pondré  en  relación  con  el  Minis- 
tro de  Hacienda  para  hacer  de  común  acuerdo  aque- 
llo que  requiera  la  buena  administración  y el  me- 
jor servicio. 

El  Sr.  LOPEZ  OYARZABAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  OYARZABAL:  Unicamente  para 
agradecer  en  extremo  ai  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción la  bondadosa  cortesía  con  que  se  ha  servido  aco- 
ger mis  ruegos,  felicitándole  por  esas  próximas  ini- 
ciativas que  me  ofrece,  y por  las  cuales  le  doy  gracias 
en  nombre  de  los  prestigios  del  Cuerpo  de  Correos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sol  y Ortega  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  SOL  Y ORTEGA:  Hace  muchos  años  que 
el  Ayuntamiento  de  Barcelona  cedió  á la  Compañía 
del  ferrocarril  de  Tarragona  á Barcelona  y á Francia 
una  gran  extensión  de  terreno,  á condición  de  que 
esta  Compañía  se  obligara,  como  se  obligó,  á cons- 
truir una  estación  de  carácter  monumental.  La  pri- 
mera parte  del  contrato  se  cumplió,  en  cuanto  el 
Ayuntamiento  hizo  entrega  real  y efectiva  de  los  te- 
rrenos que  se  había  obligado  á ceder;  pero  á pesar  de 
los  muchos  años  transcurridos  y de  venir  durante 
ellos  disponiendo  la  Compañía  del  terreno,  el  hecho 
cierto  y nositivo  es,  que  la  estación  monumental  no 
se  ha  levantado,  y que  en  Barcelona  estamos  obliga- 
dos á soportar  y á aguantar  una  estación  mezquina, 
ridicula,  que  no  está  á la  altura  de  aquella  capital, 
y por  consiguiente,  nos  pone  en  evidencia  ante  na- 
cionales y extranjeros* 
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Esto,  como  comprenderán  los  Sres.  Ministros,  no 
es  posible  que  continúe  un  momento  más.  Guando  yo 
fui  concejal  del  Ayuntamiento  de  Barcelona,  practi- 
qué’algunas  gestiones  encaminadas  á obtener  el  cum- 
plimiento del  contrato  en  todas  sus  partes,  y á con- 
seguir que  la  Compañía  de  ferrocarriles  cumpliera 
con  su  obligación;  pero  no  pude  entonces  lograr  lo 
que  me  proponía,  porque  parece  que  se  atravesaron 
algunas  Reales  órdenes,  al  amparo  de  las  cuales  la 
Compañía  lia  dejado  de  cumplir  su  deber. 

Como  debe  obrar  en  el  Ministerio  de  Fomento 
algún  antecedente  relacionado  con  este  asunto,  y so- 
bre todo  con  las  Reales  ordenes  á que  he  aludido,  he 
de  pedir  ante  todo  á los  Sres.  Ministros  aquí  pre- 
sentes me  hagan  el  obsequio  de  trasmitir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  el  ruego  que  le  hago. 

Tai  es,  que  haga  lo  posible  para  reunir  todos  los 
antecedentes  relacionados  con  este  objeto  y remitir- 
los á la  Cámara  para  que  pueda  yo  examinarlos  y 
formar  concepto,  pidiendo  en  su  día  lo  que  corres- 
ponda al  fin  de  conseguir  que  la  Compañía  del  ferro- 
carril de  Tarragona  á Barcelona  cumpla  el  compro- 
miso adquirido  de  levantar  la  estación  definitiva. 

El  segundo  ruego  lo  he  de  dirigir  también  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Tenemos  en  Cataluña,  como  saben  los  Sres.  Di- 
putados, una  singular  é histórica  montaña,  la  de 
Monserrat.  Yo  me  he  devanado  los  sesos  para  saber 
si  esa  montaña  pertenece  al  Estado,  á la  Diputación 
provincial  ó á los  monjes  del  monasterio,  y no  he 
podido  llegar  á averiguarlo.  El  asunto  es  interesan- 
te por  más  de  un  concepto,  aunque  no  de  momento; 
pero  en  su  día  tendré  ocasión  de  demostrar  á los 
Sres.  Diputados  la  importancia  y trascendencia  que 
tiene;  entretanto  necesito  ilustrar  mi  juicio  con  los 
elementos  y antecedentes  necesarios;  y como  esos 
antecedentes  deben  obrar  en  el  Miuisterio  de  Fomen- 
to, yo  me  permito  rogar  á ios  Sres.  Ministros  pre- 
sentes, para  que  se  lo  trasmitan  á su  compañero  el 
de  Fomento,  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  todos 
los  antecedentes  que  haya  en  su  Departamento  sobre 
la  propiedad  de  la  montaña  de  Monserrat.  Con  esos 
antecedentes  á la  vista,  y viendo  en  ellos  si  la  mon- 
taña es  del  Estado,  de  la  Diputación  provincial  ó de 
los  monjes,  yo  formaré  mi  juicio  y pediré  lo  que  es- 
time oportuno  y procedente. 

Tercer  ruego,  que  ya  no  es  dirigido  ai  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  sino  al  de  la  Guerra,  y que  voy  á 
formular,  esperando  que  los  Sres.  Ministros  presen- 
tes tendrán  la  bondad  de  trasmitírselo. 

Hace  algunos  años  ocurrió  en  Barcelona  el  su- 
ceso, conocido,  allí  como  aquí,  con  el  nombre  de  ata- 
que al  cuartel  del  Buen  Suceso;  sobre  aquel  hecho 
se  siguió  proceso  por  la  jurisdicción  de  Guerra,  y en 
el  curso  de  este  proceso  ocurrió  algo  de  que  en  su 
día  me  ocuparé:  lo  único  pertinente  en  el  día  de  hoy 
es  que  uno  de  los  procesados  en  rebeldía  era  D.  Cle- 
mente Asols,  el  cual,  á pesar  de  estar  procesado  y 
en  rebeldía,  pidió  y obtuvo  el  indulto.  Ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  que  se  sirva  remitir  al 
Congreso  el  expediente,  que  obrará  sin  duda  en  su 
Ministerio,  sobre  indulto  al  Sr.  Asols. 

Después  de  concederse  este  indulto,  tuve  yo  oca- 
sión de  pedirle  para  otros  procesados  que  se  halla- 
ban en  el  mismo  caso  que  el  Sr.  Asols,  y me  fué  ne-  ' 


gado.  Pido  que  venga  también  á la  Cámara  el  expe- 
diente instruido  para  negar  el  indulto  á otros  pro- 
cesados que  estaban  en  el  mismo  caso  que  el  señor 
Asols  y que  han  sido  condenados  por  el  tribunal  mi- 
litar. 

Hechos  ya  estos  ruegos  ó peticiones,  voy  á apro- 
vechar esta  oportunidad  para  hacer  una  manifesta- 
ción al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Anteayer, 
con  motivo  de  las  palabras  pronunciadas  por  el  se- 
ñor Morales,  hubo  de  suscitarse  aquí,  como  todos 
recordaréis,  un  animado  debate,  en  el  curso  del  cual 
se  dejó  entrever  algo  relacionado  con  la  cuestión  del 
juego.  No  quise  yo  intervenir  entonces  en  el  debate 
porque  no  veía  claro  en  el  asunto,  porque  no  tenía 
antecedentes  bastantes  y porque,  en  suma,  tenía  in- 
terés en  que  se  fuera  desarrollando  entre  monárqui- 
cos el  asunto  que  se  debatía.  Pero  este  asunto  ha 
adquirido,  á mi  juicio,  mayor  gravedad  después  de 
lo  que  en  la  tarde  de  ayer  ha  ocurrido  en  la  otra 
Cámara.  Allí,  contestando  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo á los  Sres.  Conde  de  Canga-Arguelles  y Obispos 
de  la  Habana  y de  Salamanca,  hubo  de  hacer  cier- 
tas y determinadas  manifestaciones  relacionadas  con 
la  cuestión  del  juego,  y que  entrañan,  en  mi  opinión, 
suma  gravedad  desde  el  punto  de  vista  moral  y ju- 
rídico, y quizá  más  desde  el  punto  de  vista  práctico; 
porque  si  es  cierto  lo  que  dijo  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  resulta  que  los  españoles  es- 
tamos entregados  á la  discreción  de  los  gobernado- 
res de  provincia. 

Yo,  en  vista  de  la  gravedad  de  las  manifestacio- 
nes del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  he 
decidido  anunciar  una  interpelación  al  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ya 
que  á los  tres  afecta  el  asunto  á que  me  refiero. 
Anuncio,  pues,  esta  interpelación  al  Gobierno,  y es- 
pero se  sirva  señalar  día  para  que  pueda  yo  des- 
arrollarla. 

Es  cuanto  tengo  que  manifestar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
En  primer  lugar,  tendré  mucho  gusto  en  poner 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  los 
ruegos  del  Sr.  Sol  y Ortega;  y estoy  seguro  de  que  mi 
compañero  remitirá  á la  Cámara  los  documentos 
que  S.  S.  desea.  Lo  mismo  haré  respecto  de  los  expe- 
dientes que  ha  pedido  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
quien  es  indudable  que  accederá  á lo  solicitado  por 
S.  S. 

En  cuanto  á la  indicación  quo  ha  hecho  en  últi- 
mo término  el  Sr.  Sol  y Ortega,  yo  desde  luego  lo 
diría  que  estaba  dispuesto  á aceptar  en  el  acto  la  in- 
terpelación por  S.  S.  anunciada;  pero  como  S.  S.  lia 
extendido  los  términos  de  su  interpelación  y ha  re- 
ferido ésta,  no  sólo  al  MinistrodelaGobernación,sino 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  por  las  manifestaciones 
que  hizo  en  la  otra  Cámara,  y ha  creído  necesaria 
también  la  intervención  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  yo,  hasta  ponerme  de  acuerdo  con  este  úl- 
timo y recibir  las  órdenes  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, aplazo  indicar  á S.  S.  el  día  en  que  la  interpe- 
lación ha  de  explanarse  ante  la  Cámara.  Pero  antes 
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de  esto,  yo  me  voy  á permitir  hacer  á S.  S.  una  in- 
dicación. 

Creo  que  S.  S.  se  ha  alarmado  demasiado  pronto; 
creo  que  ha  interpretado  las  palabras  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  en  un  sentido  que  realmente  no 
tienen;  porque  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  son  semejantes  á las  que  yo  he  tenido  el  ho- 
nor de  pronunciar  ante  la  Cámara,  y con  aquellas 
que  pudiera  pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  no  ha  desco- 
nocido los  preceptos  de  la  ley,  no  ha  desconocido  los 
deberes  que  los  tribunales  y los  gobernadores  tienen 
respecto  de  esta  interesantísima  y delicada  cuestión; 
lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  es  par- 
tir de  la  realidad,  es  hablar  de  las  dificultades  que 
existen  para  que  la  acción  de  los  tribunales  y de  las 
autoridades  gubernativas  sea  lo  suficientemente  efi- 
caz en  esta  cuestión  y produzca  todas  las  garantías 
á que  tienen  derecho  los  ciudadanos  y se  cumpla  la 
ley  estrictamente,  indicando  que  en  cierta  clase  de 
cuestiones  no  se  puede  como  en  otras  cumplir  la  ley 
con  sujeción  á su  tenor  estricto,  por  las  dificultades 
que  la  realidad  impone,  no  por  desconocimiento  ó 
menosprecio  del  precepto  de  la  ley. 

Por  consiguiente,  no  es  que  se  haya  hablado  de 
tolerancia  legal,  ni  que  esta  tolerancia  haya  existi- 
do, lo  mismo  en  tiempos  del  partido  que  ahora  go- 
bierna, que  en  tiempos  de  los  conservadores  y de 
los  correligionarios  de  S.  S.;  es  que  la  realidad  se 
impone,  y que  cuando  hay  determinados  Círculos, 
que  están  garantidos  por  la  personalidad  de  sus  pre- 
sidentes, que  aseguran  bajo  su  palabra  de  honor, 
por  ejemplo,  que  allí  no  se  realiza  ningún  acto  ilíci- 
to, dada  la  calidad  de  las  personas,  dado  el  límite 
en  que  esos  Círculos  viven,  dadas  las  condiciones  en 
que  existen,  no  puede  la  autoridad  gubernativa,  ni 
quizá  tampoco  la  autoridad  judicial,  llegar  al  núcleo 
de  esas  incorrecciones,  si  es  que  existen. 

Por  lo  demás,  hay  variedad  de  soluciones  en 
esta  cuestión.  Yo,  que  he  sido  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Madrid  en  diferentes  épocas,  y que  según 
las  circunstancias  así  me  he  atemperado  ai  cumpli- 
m'iento  de  mi  deber,  he  llevado  á los  tribunales,  he 
cerrado  y suspendido  tantos  Círculos  como  haya  po- 
dido cerrar  cualquier  otro  de  mis  dignos  anteceso- 
res, y,  sin  embargo,  no  siempre  las  pruebas  que  yo 
aducía,  los  elementos  que  yo  llevaba  á la  sanción 
judicial,  han  producido  el  efecto  necesario,  porque 
esa  sanción  ha  sido  absolutoria,  y yo  no  he  consegui- 
do mi  deseo. 

Por  otra  parte,  sabe  S.  S.  que  hay  ciertas  cues- 
tiones que  se  desarrollan,  verifican  y realizan  al 
amparo  de  determinadas  denominaciones,  algunas 
de  ellas  políticas,  y por  consecuencia,  la  autoridad 
gubernativa  tiene  que  proceder  con  mucho  pulso  an- 
tes de  tomar  determinaciones  que  pudiera  ella  creer 
circunscritas  á la  esfera  de  acción  puramente  gu- 
bernativa, y que  pudiera  considerarse  que  iban  más 
allá  de  ciertos  límites  ó que  reconocían  por  causa 
móviles  políticos. 

Esto  no  es  más  que  una  indicación  que  me  per- 
mito hacer  á S.  S.,  como  contestación  á sus  palabras, 
aplazando  otras  observaciones  para  el  día  en  que, 
de  acuerdo  con  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y 
con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  dis- 
cutamos con  toda  amplitud  esta  cuestión,  lo  cual  es 
mi  mayor  deseo. 


El  Sr.  SOL  Y ORTEGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SOL  Y ORTEGA:  Doy  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  por  el  ofrecimiento  que  ha 
hecho  de  trasmitir  mis  ruegos  á los  Sres.  Ministros 
de  Fomento  y de  la  Guerra,  y á la  vez  le  agradez.co 
también  á S.  S.  las  explicaciones  que  se  ha  servido 
darme,  y que  para  mí  eran  completamente  innece- 
sarias, puesto  que  hago  completa  justicia  á la  probi- 
dad y rectitud  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Yo  no  me  alarmo  por  lo  que  ha  pasado;  siento 
que  haya  ocurrido;  pero  tenga  la  seguridad  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  de  que  yo  no  he  de  apro- 
vechar la  oportunidad  de  lo  que  ha  pasado  para  pro- 
mover un  escándalo.  No  entra  eso  en  mi  propósito. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Lo  ha  dicho  S.  S., 
y yo  lo  he  reconocido.)  Sin  embargo,  como  quiera 
que  he  oído  aquí  anteayer  ciertas  manifestaciones 
y me  he  enterado  de  lo  que  dijo  ayer  eu  la  otra  Cá- 
mara el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  he 
comprendido  que  por  lo  menos  convenía  que  para  lo 
sucesivo  se  fijara  un  criterio  aplicable  á las  49  pro- 
vincias españolas;  porque  no  está  bien,  por  ejemplo, 
que  se  pueda  jugar  en  Madrid  y no  en  Barcelona, 
donde  tenemos  la  fortuna  de  tener  un  gobernador 
que  no  tiene  más  defecto  que  el  de  ser  monárquico 
(Rumores),  lo  digo  con  toda  sinceridad.  El  gobernador 
de  Barcelona  persigue  encarnizadamente  el  juego,  yo 
le  hago  esta  justicia  alSr.  Larroca;  pero  siempre  re- 
sulta una  disparidad  de  criterio  si  en  Madrid  hay 
cierta  tolerancia  y en  Barcelona  no.  Por  lo  menos, 
esto  quiere  decir  que  no  vivimos  bajo  el  régimen  de 
la  tolerancia,  sino  bajo  el  régimen  de  la  arbitrarie- 
dad, con  relación  al  juego,  puesto  que  un  gobernador 
de  una  provincia  aplica  el  criterio  de  la  tolerancia  y 
otro  gobernador  de  otra  provincia  aplica  otro  crite- 
rio distinto. 

Mi  interpelación,  pues,  va  encaminada  á resta- 
blecer el  fuero  de  la  ley  moral  y el  fuero  del  sentido 
jurídico;  mi  interpelación  va  encaminada  á que  se 
establezca  un  criterio  fijo  en  lo  que  se  refiere  á la 
cuestión  del  juego,  pero  de  ningún  modo  he  de  hablar 
de  lo  pasado.  Yro  sé  lo  que  son  las  miserias  de  la  rea- 
lidad, y las  comprendo,  y no  voy  á explotarlas  para 
promover  escándalos  ni  para  poner  en  duda  la  hon- 
ra de  nadie;  pero  si  me  propongo  ver  si  consigo  que 
haya  eu  este  asunto  un  criterio  uniforme  en  todas  las 
provincias  de  España. 

Yo  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pro- 
cure señalar  cuanto  antes  día  para  que  yo  pueda  des- 
arrollar esta  interpelación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Agradezco  al  Sr.  Sol  y Ortega  las  frases  que  me  ha 
dirigido,  y que  no  tenía  necesidad  de  decir,  porque 
conociendo  yo  á S.  S.  sabía  que  únicamente  en  un 
interés  de  índole  jurídica  ó en  móviles  patrióticos 
podía  inspirar  sus  palabras.  De  modo  que  con  ellas 
estoy  conforme. 

Per  lo  demás,  yo  tendré  mucho  gusto  en  señalar 
lo  más  pronto  posible  día  para  que  S.  S.  explane  la 
interpelación.» 


Se  leyó  la  siguiente  proposición  (Véase  el  Apén- 
dice á este  Diario.) 
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«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
que  en  virtud  de  la  gravedad  que  revisten  las  mani- 
festaciones liecha3  por  varios  Sres.  Diputados  acerca 
del  estado  en  que  se  halla  la  marina  de  guerra  espa- 
ñola, se  sirva  acordar  el  nombramiento  de  una  Comi- 
sión que,  después  de  abrir  una  información  parla- 
mentaria, examine,  inspeccione  y esclarezca  si  ¿ par- 
tir del  día  en  que  se  votó  la  ley  de  escuadra  existe 
alguna  responsabilidad  que  exigir  por  el  hecho  de  no 
estar  construidos  en  los  plazos  calculados  los  buques 
que  marca  la  citada  ley,  como  igualmente  si  existen 
responsabilidades  por  no  haber  suficiente  dinero  para 
terminar  algunos  buques  en  construcción,  ni  para 
comenzar  la  de  otros  muchos  que  en  la  ley  de  escua- 
dra se  proponían. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1894.=Ra- 
faci  Gasset.=El  Marqués  de  Mont-Roig.=R.  El  Con- 
de San  Bernardo.=Joaquín  Llorens.=El  Conde  de 
la  Corzana.=Mariano  Fernández  Daza.  = Enrique 
Arroyo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gasset  (D.  Rafael) 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  G-ASSET  (D.  Rafael):  Presentada  ayer  tar- 
de la  proposición  que  tuve  la  honra  de  suscribir  en 
unión  de  otros  Sres.  Diputados,  y presentada  una 
proposición  de  índole  análoga  por  la  minoría  repu- 
blicana, he  leído  en  los  periódicos  de  hoy  que  el 
Consejo  de  Ministros  se  reunió  para  tratar,  según  se 
dice,  de  la  conducta  que  el  Gobierno  debiera  seguir 
en  lo  que  se  relaciona  con  el  asunto  á que  las  propo- 
siciones se  refieren.  Esa  noticia  ha  producido  en  mí 
un  asombro  grande,  porque  ai  saiir  los  Sres.  Minis- 
tros del  Consejo  manifestaron  á todos. cuantos  qui- 
sieron oirles  que  el  Gobierno  había  convenido  en  des- 
echar las  proposiciones.  Mi  asombro  nace,  induda- 
blemente, de  mi  falta  de  práctica  parlamentaria;  soy 
en  el  Parlamento  un  recién  llegado,  y,  naturalmen- 
te, de  todos  puedo  recibir  lecciones,  y más  aún  del 
Consejo  de  Ministros.  Interpretaba  yo  el  art.  157  del 
Reglamento  en  el  sentido  de  que  las  proposiciones  se 
desechaban  cuando  eran  conocidas  las  razones  en  que 
su  autor  se  fundaba  para  apoyarlas,  porque  dice  que 
el  Congreso,  oyendo  al  autor  de  la  proposición,  acor- 
dará lo  que  tenga  por  conveniente;  pero  se  conoce 
que  hay  un  gran  número  de  Sres.  Diputados,  empe- 
zando por  los  Ministros,  que  saben,  antes  de  expo- 
nerse las  razones,  que  éstas  no  pueden  convencer  á 
nadie. 

Mi  falta  de  práctica  me  ha  hecho  creer  que  debía 
respetarse  el  art.  157  del  Reglamento,  y esperar  á 
oir  á los  autores  de  la  proposición;  pero  esperar  para 
juzgar  y sentenciar  á oir  las  razones;  eso  lo  hace 
cualquier  juez  municipal  de  un  villorrio,  que  senten- 
cia después  do  oir  las  razones  de  una  y otra  parte;  los 
hombres  superiores  de  la  política  se  conoce  que  es- 
tán convencidos  de  antemano  y tienen  la  conciencia 
de  que  una  proposición  debe  desecharse  antes  de 
haber  oído  las  razones  que  en  su  apoyo  puedan 
darse 

Una  vez  presentada  la  proposición,  creo  que  es- 
toy en  el  caso  de  defenderla,  pero  en  la  seguridad 
absoluta  de  que  á pesar  de  lo  que  diga,  es  conocida 
de  antemano  la  suerte  que  la  proposición  ha  de  te- 
ner; acaso  sea  la  misma  que  espera  á la  marina  con 
el  proceder  del  Gobierno. 

Después  del  discurso  pronunciado  aquí  con  oca- 
sión del  proyecto  de  fuerzas  navales  por  el  dignísi- 


mo ex- comandan  te  del  Venadito , por  el  digno  oficial 
de  la  armada  Sr.  Díaz  Moreu,  la  impresión  que  ex- 
perimenté al  leer  ese  discurso,  que  no  tuve  el  gusto 
de  oir,  fué  penosísima. 

Resulta  de  un  modo  indudable  lo  que  no  ha  po- 
dido refutar  el  talento  y la  elocuencia  del  Sr.  Au- 
ñón,  á pesar  de  su  competencia  en  cuestiones  de  ma- 
rina; se  ve  bien  á las  claras  que  el  Sr.  Auüóa  estaba 
en  el  deber  indudable,  cómo  individuo  de  la  Comi- 
sión, de  decir  que  no  era  completamente  exacto  lo 
que  dijo  el  Sr.  Díaz  Moreu;  pero  la  defensa  era  tan 
tibia,  tan  débil,  á pesar  de  que  el  Sr.  Auñón,  no  sólo 
hace  defensas  sencillas,  sino  aun  las  más  difíciles 
que  se  vió  demostrado  lo  que  había  dicho  el  Sr.  Díaz 
Moreu.  (El  sr.  A nilón:  Pido  la  palabra).  Además,  coü 
una  competencia  que  tampoco  se  le  puede  negar,  el 
Sr.  Díaz  Moreu  fué  recorriendo  barco  por  barco,  di- 
ciendo los  defectos  que  cáda  uno  tenía,  y dejándolos, 
digámoslo  así,  antes  de  entrar  en  combate,  fuera  de 
él,  hasta  el  punto  de  demostrar  que  sólo  podemos 
disponer  de  tres  barcos,  y esos  de  escaso  poderío  ma- 
rítimo; de  suerte  que,  como  decía  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  con  quien  tuve  el  honor  de  conferenciar  so- 
bre este  punto,  no  tenemos  un  barco;  porque,  dadas 
las  condiciones  modernas  del  combate  naval,  ¿qué 
significan  esos  tres  barcos  que  podamos  presentar  en 
un  momento  determinado  en  que  surja  algún  con- 
ilicto?  ¿Para  que  sirven?  preguntaba  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo.  Esto  es  lo  que  yo  digo. 

De  manera  que  después  del  examen  perfecto  y 
detallado  que  el  Sr.  Díaz  Moreu  hizo  de  las  fuerzas 
navales  que  podemos  presentar  en  caso  preciso;  des- 
pués de  las  manifestaciones  hechas  por  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  resulta  demostrado  jtristísimo  es  decirlo! 
que  España  no  tiene  un  buque  que  oponer,  en  el 
caso  de  un  conflicto,  á las  fuerzas  navales  que  veti- 
gan  á amenazar  la  integridad  del  territorio  nacional. 

Esto  es  muy  triste,  pero  es  muy  verdadero;  y en- 
liendo  que  el  Sr.  Díaz  Moreu  ha  estado  fnuy  aconse- 
jado por  el  patriotismo  al  decirlo  con  esa  franqueza, 
con  esa  sinceridad  de  que  puede  dar  fe  la  Cámara 
entera;  pero  al  mismo  tiempo  con  la  seguridad  de 
que  ese  es  el  úuico  medio  para  llegar  á remediar  ma- 
les como  el  de  que  se  trata.  Porque,  ¿cómo  se  puede 
curar  el  mal  sin  conocerlo?  ¿Cómo,  Sin  diagnosticarle 
de  una  manera  clara  y precisé  se  pnede  llegar  á po- 
ner el  remedio?  Hay  quienes  dicen  que  valiera  más 
tener  calladas  estas  cosas  porque  el  extranjero  pu- 
diera enterarse.  Yo  opongo  sencillamente  á los  que 
tal  dicen,  que  una  de  dos,  ó se  tasa  en  mucho  el  si- 
lencio nuestro  ó se  tasa  muy  por  bajo  la  perspicacia 
del  extranjero.  ¡Creer  que  en  estas  cosas  el  silencio 
hace  fe!  Lo  que  puede  hacer  fe  es  el  ruido  de  los  ca- 
ñones, y ¿dónde  están  los  cañones  para  hacer  ese 
ruido?  ¿Habríamos,  en  caso  de  necesidad,  de  Contestar 
á cualquier  agresión  con  el  silencio?  ¡Bien  parado 
quedaría  lo  que  nos  propusiéramos  defender  por  este 
medio! 

Yó  no  he  de  entrar,  Sres.  Diputados,  á hacer  él 
examen  de  la  situación  de  la  marina,  porque  está 
hecho  muy  recientemente  y con  grán  elocuencia  por 
el  Sr.  Díaz  Moreu,  siil  ser  por  nadie  contradicho;  y 
yo  me  hubiera  alegrado  que  el  Sr.  Auñón  hubiera 
demostrado  que  lo  dicho  por  el  Sr.  Díaz  Moreu  reve- 
laba un  pesimismo  muy  exagerado,  y qüe  ténemos 
barcos  que  presentar  en  Un  momento  determinado 
en  cualquier  conflicto  que  surja;  pero  no  ocurrió  así; 
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Como  respecto  del  particular  se  ha  sentado  ju- 
risprudencia, porque  se  ha  consentido  lo  dicho,  na-  ' 
turalmente  no  tengo  por  qué  insistir  en  este  punto; 
parto  de  la  base  de  que  con  arreglo  á las  manifesta- 
ciones del  Sr.  Díaz  Moreu,  y á las  manifestaciones 
que  privadamente  me  ha  hecho  el  Sr.  Cánovas,  no 
tietié  España  ni  un  solo  buque  de  qué  disponer  á la 
hora  presente. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  la  marina,  teniendo 
como  tiene  España  un  litoral  dilatadísimo  y tenien- 
do como  tiene  colonias  muy  preciadas,  nos  es  abso- 
lutamente necesaria,  imprescindible. 

Entendiéndolo  así  las  Cortes,  hace  siete  años,  en 
1887,  con  aplauso  unánime  de  todos  los  partidos,  ha- 
biéndose puesto  de  acuerdo  absolutamente  todas  las 
fracciones  de  la  Cámara  por  el  fin  tan  patriótico 
que  se  perseguía,  Se  aprobó  una  ley  en  la  que  se 
consignó  un  crédito  de  225  millones  de  pesetas,  ofre- 
ciendo ai  país  que  había  de  tener  229  buques,  entre 
grandes  y chicos,  todos  útiles,  todos  en  disposición 
de  combatir,  y qué  todo  esto  se  había  de  hacer  en 
cuatro  años. 

Han  trascurrido  ctlatro  años,  y algo  más.  ¿Cuál 
es  el  resultado?  Ya  lo  véis,  puesto  que  no  hay  un 
solo  barco  que  oponer  en  caso  de  conflicto.  ¿Hemos 
de  callarnos?  Yo  no  sé  que  con  el  silencio  nazcan 
barcos.  El  declararlo  es,  realmente,  penoso;  pero  así 
se  conoce  el  mal  y se  pueden  tomar  medidas  para 
hacer  algo  en  pro  de  la  regeneración  de  la  marina. 
Por  eso  considero  patriótico  cuanto  dijo  el  Sr.  Díaz 
Moreu,  y por  eso  insisto  en  sus  tazones,  y vengo,  por 
decirlo  así,  á ahondar  en  ellas  para  procurar  ese  re- 
medio, ya  que  hasta  ahora  no  se  ha  hecho  absoluta- 
mente nada. 

Yo  pregunto,  Sres.  Diputados:  ¿es  posible  que  ha- 
biéndose gastado,  si  no  todo,  gran  parte  del  crédito 
que  se  concedió  por  medio  de  la  ley  de  escuadra,  y 
no  habiendo  ni  un  solo  barco  en  disposición  de  afron- 
tar las  consecuencias  de  un  combate;  es  posible,  se- 
ñores Diputados,  que  hayamos  llegado  á esta  situa- 
ción tristísima  sin  responsabilidad  para  nadie? 

Porque  sólo  cuando  no  hay  responsabilidad  para 
nadie  me  explico  yo  que  se  presenten  los  Gobiernos 
ante  la  Cámara  diciendo:  esto  ha  ocurrido,  y no  te- 
nemos más  que  llorar  el  infortunio.  Cuando  en  una 
comarca  las  grandes  lluvias  inundan  los  campos, 
cuando  los  rayos  del  cielo  incendian  las  ciudades, 
ciíando  los  estremecimientos  de  la  tierra  ó los  des- 
prendimientos de  los  montes  hunden  los  caseríos, 
cuando  grandes  avenidas  asolan  los  viñedos  y las 
huertas,  es  natural  que  se  venga  á la  Cámara  á dar 
cuenta  de  ello  sólo  para  llorar  tales  infortunios  y 
que  se  apele  á la  caridad  inagotable  del  pueblo  es- 
pañol para  poner  el  posible  remedio,  cruzándonos 
después  todos  de  brazos,  porque  ya  no  cabe  hacer 
más.  Pero  no  es  ün  infortunio  casual  este  de  que 
ahora  se  trata,  no  es  una  desgracia  celeste  la  que 
aquí  lamentamos,  sino  algo  más  terrenal  y más  hu- 
mano, y en  lo  cual,  sin  duda,  ha  de  haber  responsa- 
bilidades que  exigir.  ¿De  qüién  son  esas  responsabi- 
lidades? 

Yo  creo  qilé  él  Gobierno  ha  debido  presentarse 
ante  la  Cámara  á declarar  con  toda  sinceridad,  con 
la  sinceridad  qué  exige  un  asunto  tan  grave,  la  ver- 
dadera situación  eii  que  nuestra  marina  se  encuen- 
tra; yo  creo  que  el  8r.  Ministro  de  Marina  ha  debido 
traer  á la  Cámara  con  entera  verdad,  con  toda  fran- 


queza,  un  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales,  dicien  - 
j do  solamente  la  verdad,  por  triste  que  sea;  diciéndo- 
nos:  ahí  está  lo  que  tenemos;  eso  es  lo  que  hay,  y 
nada  más;  tal  es  la  triste  realidad. 

Esto  es  lo  primero  que  ha  debido  hacer  el  Go- 
bierno. Y después,  como  el  país  ha  destinado  grandes 
cantidades  para  la  construcción  de  una  escuadra  que 
no  aparece  por  ninguna  parte,  y como  en  esto  ha  de 
haber  responsabilidades,  ya  por  los  desaciertos  de  los 
que  han  intervenido,  va  por  otras  cosas  más  graves, 
en  las  cuales  no  quiero  creer,  pero  que  por  ahí  se 
susurran,  el  Gobierno  ha  debido  presentarse  aquí  di- 
ciendo: ahí  están  las  responsabilidades,  que  alcanzan 
á tal  Comisión,  á tai  Centro  técnico,  á tales  persona- 
lidades, á quien  sea;  y de  esta  suerte,  aparte  de  exi- 
gir esas  responsabilidades,  no  nos  quedaría  qué  hacer 
sino  contribuir  á que  el  país  tuviera  confianza  en  el 
Gobierno  y concediera  nuevos  recursos  para  reorga- 
nizar la  marina. 

Pero  en  vez  de  esto,  cuando  no  tenemos  un  solo 
buque  útil  para  el  combate,  se  trae  á la  Cámara  un 
proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales,  capaz  de  dejar 
satisfecho  al  país,  capaz  de  tranquilizar  ai  que  sólo 
se  fije  en  lo  que  en  ese  proyecto  se  afirma;  porque  se 
le  dice  al  país:  ahí  tienes  tantos  buques  de  tal  porte, 
ahí  tienes  tantos  buques  en  disposición  de  combatir. 
¿Dónde  están  esos  buques  dispuestos  á combatir,  si 
el  Sr.  Díaz  Moreu  ha  demostrado  que  no  tenemos  ni 
uno  solo? 

Pero,  en  fin;  ¿quién  ó quiénes  son  los  culpables 
de  este  lamentable  resultado?  Yo  no  lo  sé;  si  lo  su- 
piera, lo  diría,  y en  vez  de  presentar  una  proposición 
pidiendo  el  nombramiento  de  una  Comisión  para 
averiguarlo,  presentaría  una  acusación  terminante  y 
concreta;  pero  hay  muy  racionales  indicios  de  que 
existen  responsabilidades,  y como  el  Gobierno  no  las 
exige  y se  cruza  de  brazos,  corresponde  hacerlo  al 
Parlamento. 

¡Pero  si  yo  no  sé  quiénes  son  los  responsables,  ni 
sé  quiénes  no  lo  son!  Hay  aquí  un  error  muy  fre- 
cuente al  ocuparse  en  los  asuntos  de  marina,  y que 
precisa  destruir;  porque  se  habla  de  la  marina  y de 
la  armada  en  general,  y los  cargos  que  se  hacen  caen 
á granel  sobre  toda  la  armada;  y esto  no  es  justo. 
Los  dignos  oficiales  de  la  armada  que  navegan  en 
nuestros  buques,  como  los  que,  ocupados  en  las  ofi- 
cinas, sólo  tienen  facultades  para  tramitar  las  ór- 
denes que  reciben  de  la  superioridad,  ¿qué  contratas 
hacen?  ¿qué  plazos  amplian?  ¿qué  culpa  pueden  te- 
ner? ¿qué  responsabilidad  puede  alcanzarles?  Ellos 
son  también  víctimas  de  la  mala  organización  de  la 
marina.  El  país,  Sres.  Diputados,  es  la  primera  víc- 
tima de  esas  mala  organización  ó de  lo  que  de  vicio- 
so existe  en  el  Ministerio  de  Marina,  porque  entrega 
dinero  y no  le  dan  barcos;  pero  también  son  vícti- 
mas nuestros  brillantes  oficiales  y jefes  de  la  mari- 
na, á quienes  se  entregan  barcos  que  no  sirven  para 
el  combate,  con  los  que  no  pueden  hacer  otra  cosa 
más  que  ir  á morir  con  gloria,  como  se  murió  en 
Trafalgar,  añadir  una  página  de  inútil  pero  glorioso 
heroísmo  en  nuestra  historia,  y ¿para  qué?  Para  que 
la  sangre  derramada  por  esos  héroes  sólo  produzca 
un  título  de  gloria  que  ensalcen  las  futuras  genera- 
ciones, y un  remordimiento  profundo  para  ios  que, 
pudiendo  exigit*  las  responsabilidades  contraídas,  no 
lo  hicieron. 

No  es  justo  hacer  cargos  á los  dignos  oficiales  de 
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la  armada.  Se  Ies  entrega  un  barco;  se  les  manda  ir 
á un  punto  determinado;  llegan  tarde;  pero  ¿qué  cul- 
pa puede  imputárseles  si  el  buque  no  tiene  el  andar 
que  está  marcado  en  esos  pomposos  proyectos  de 
fuerzas  navales?  No  es  lo  mismo  hacer  figurar  como 
andar  de  un  buque  cierto  número  de  millas  en  un 
estadito  de  los  presupuestos,  que  disponer  realmente 
de  esa  fuerza  cuando  se  lanza  el  buque  al  mar  en 
pésimas  condiciones,  sin  elementos  de  defensa  con- 
tra la  fuerza  de  las  olas  y contra  la  violencia  del  hu- 
racán. 

Por  lo  tanto,  yo  digo  y repito,  Sres.  Diputados, 
que  no  son  culpables  los  oficiales  de  la  armada  del 
mal  que  lamentamos;  yo  no  sé  quiénes  son  los  cul- 
pables; si  lo  supiera,  lo  diría;  pero  no  se  trata  de  los 
estragos  causados  por  una  nube  del  cielo,  á quien  no 
se  puede  exigir  responsabilidad;  se  trata  de  algo  que 
es  humano,  de  algo  que  hay  que  investigar,  que  hay 
que  examinar  y estudiar,  para  ver  dónde  está  la  res- 
ponsabilidad de  que  no  se  haya  hecho  lo  que  se  ha 
debido  hacer,  lo  que  el  país  tiene  razón  para  exigir, 
porque  ha  dado  para  ello  los  recursos  que  se  le  pi- 
dieron. 

¿Con  qué  derecho  .'•e  le  dice  ahora  al  país:  tú  en- 
tregaste tanto  dinero  para  poseer  barcos,  y no  tienes  ni 
uno  útil;  sin  decirle  al  mismo  tiempo:  ahí  están  los 
culpables  de  que  eso  haya  sucedido?  Esto  equivale  á 
decir:  si  aparecen,  si  quieren  venir  los  culpables  de 
esos  desaciertos,  ya  ios  juzgaremos;  pero  mientras 
no  se  presenten  espontáneamente  no  se  puede  hacer 
nada  en  el  particular. 

¿Por  dónde  ha  de  ser  esto  justo?  ¿Por  dónde  ha  de 
haber  sucedido  esto  en  ninguna  parte?  Cuando  han 
ocurrido  casos  análogos  ó casos  parecidos  á éste, 
puesto  que  tan  tristes  es  imposible  que  hayan  ocu- 
rrido jamás,  ¿han  procedido  de  esa  suerte  los  Gobier- 
nos de  otras  Naciones?  Si  el  Gobierno,  si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  hubiera  procedido  con  esa  sinceri- 
dad que  yo  lamento  no  ver  en  ninguna  parte,  ten- 
dríamos á estas  horas  depuradas  esas  responsabilida- 
des, tendríamos  á estas  horas  realizado  como  era  de- 
bido por  el  Gobierno  lo  que  ahora  se  busca  con  la 
proposición. 

Ya  que  el  Gobierno,  ya  que  el  Poder  ejecutivo  no 
ha  tomado  esa  determinación  necesaria,  la  toma  el 
Poder  legislativo;  ya  que  el  Poder  ejecutivo,  ya  que 
el  Gobierno  ha  olvidado  también  este  deber  y esta 
misión,  la  cumple  ó trata  de  cumplirla  el  Congreso. 
Llena  de  este  modo  la  Cámara,  Sres.  Diputados,  un 
enojoso,  pero  al  propio  tiempo  un  estrecho,  un  in- 
eludible deber  que  no  ha  llenado  ciertamente  el 
Gobierno  de  S.  M.,  que  no  ha  cumplido  ciertamente 
el  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Pero  además,  Sres.  Diputados,  de  llenar  e3te 
deber  moral,  y como  todo  lo  moral,  importantísimo, 
la  proposición  que  tengo  la  honra  de  defender  tiene 
una  alta  conveniencia  en  su  abono.  Pues  qué,  si 
como  hace  un  momento  decía,  se  le  manifiesta  á la 
Nación  que  se  han  derrochado  sus  caudales  y no  se 
han  construido  buques  de  combate,  y no  se  le  dice 
nada  más,  ¿con  qué  derecho,  con  qué  fuerza  moral 
se  acude  otra  vez  á pedirla  nuevos  subs;dios  y nue- 
vos recursos  con  que  crear  y reorganizar  la  escua- 
dra? Pero,  en  cambio,  Sres.  Diputados,  si  habiendo 
llegado  al  estado  deplorable  y tristísimo  en  que  nos 
encontramos  nos  dirigimos  á la  Nación  y le  deci- 
mos: es  verdad,  es  desgraciadamente  cierto  que  no 


tienes  ni  barcos  ni  dinero,  pero  se  ha  tratado  de  ave- 
riguar quiénes  fueron  aquellos  por  cuyas  manos  pa- 
saron los  caudales  que  tú  entregaste  para  la  cons- 
trucción de  la  escuadra,  y está  averiguando  dónde 
está  la  íalta  y quiéues  son  los  culpables  de  desacier- 
tos y errores;  puedes,  por  tanto,  tener  la  seguridad  de 
que  éstos,  así  volverán  á entrar  á disponer  y á ma- 
nejar los  caudales  que  tú  puedas  entregar  nueva- 
mente, acomo  puede  entrar  el  diablo  en  una  pila  de 
agua  bendita.» 

Pero,  si  en  vez  de  hacer  esto,  se  calla,  limitán- 
dose únicamente  á dar  una  triste  nueva  á la  Nación, 
sin  ofrecerle  remedio  alguno,  ¿cómo  es  posible  ins- 
pirar confianza  de  esta  manera? 

Procediendo  según  debp  hacerse,  vería  el  país, 
aparte  de  la  desgracia  ocurrida,  que  se  le  hablaba 
con  sinceridad;  y la  sinceridad,  Sres.  Diputados,  se 
abre  siempre  camino. 

Además,  país  es  este,  afortunadamente  para  nos- 
otros, en  que  siempre  que  se  llama  á ciertas  puertas 
se  halla  franca  la  entrada.  ¿Cómo  podéis  imagiuar, 
Sres.  Diputados,  que  haciendo  falta,  como  es  sabido, 
como  es  notorio  y como  esevidente  que  hace  falta  ma- 
rina de  guerra  en  España,  si  un  Gobierno  que  inspire 
confianza  al  país,  acude  á él  pidiéndole  nuevos  re- 
cursos para  reorganizar  esa  escuadra  maltrecha  y 
destrozada  sin  combatir,  fuera  posible  que  el  país  se 
negara  á darlos?  No,  ciertamente.  Pero  ¿no  tieue,  se- 
ñores Diputados,  grandes  responsabilidades  de  que 
responder  quien  ha  visto  todo  esto,  quien  lo  ha  visto 
antes  que  los  Sres.  Diputados,  puesto  que  ha  tenido 
á su  cargo  todo  lo  referente  á la  marina  española  de 
guerra,  y quien  ha  dejado  que  llegue  á este  lamen- 
table y tristísimo  estado  en  que  hoy  se  encuentra, 
sin  haber  hecho  nada  para  remediarlo?  Yo  entiendo 
que  sí. 

Nación  es  la  nuestra,  Sres.  Diputados,  repito,  que 
cuando  se  llama  á ciertas  puertas  en  demanda  de 
recursos  para  ios  asuntos  naciouales,  siempre  res- 
ponde; pero  si  no  le  inspiráis  confianza,  si  el  país 
teme  que  pueda  volver  á ocurrir  lo  que  ha  sucedido 
con  los  caudales  que  entregó  en  otras  ocasiones  para 
la  construcción  de  la  escuadra,  ¿cómo  es  posible  que 
no  se  niegue  á daros  esos  subsidios? 

Por  lo  tanto,  no  solamente  se  cumple  con  un  es- 
trecho deber  al  exigir  la  responsabilidad  del  estado 
actual  á quien  corresponda,  sino  que  además  se 
cumple,  haciéndolo  así,  con  una  alta  conveniencia 
política,  con  el  objeto  de  poder  contar  el  día  de  ma- 
ñana con  las  fuerzas  vivas  del  país,  puesto  que  de 
otro  modo  de  ninguna  manera  se  podría  contar  con 
ellas. 

Puede  hacerse  otra  cosa;  puede  hacer  el  Parla- 
mento lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Marina: 
huir  ante  la  responsabilidad,  cerrar  los  ojos  ante 
ella,  dejarla  pasar,  siquiera  esto  traiga  grandes  ma- 
les y grandísimos  trastornos  al  país.  Pero,  ¿creéis 
que  por  haber  cerrado  los  ojos  á la  evidencia  ha  des- 
aparecido la  responsabilidad?  De  ninguna  manera; 
habrá  otra  responsabilidad  más:  será  responsable  el 
Parlamento  por  haber  dejado  de  exigirla. 

Señores  Diputados,  yo  no  puedo  menos  de  hablar 
con  cierto  calor  al  tratarse  de  estos  asuntos;  produ- 
ce en  mi  ánimo  una  gran  excitación  el  dolor  de  ver 
deshecha  la  marina  española,  después  de  los  sacrifi- 
cios que  este  pobre  país  ha  hecho.  Yo  rogaría  á los 
Sres.  Diputados,  en  gracia  de  la  importancia  dei 
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asunto,  en  gracia  á lo  nacional  del  asunto,  que  lo 
examinaran  y juzgaran  prescindiendo  de  toda  cues- 
tión política;  que  nadie  se  acordara  de  que  era  repu- 
blicano, carlista,  liberal  ó conservador;  que  no  pen- 
sárais  todos  sino  en  que  sóis  españoles,  y,  á ser  posi- 
ble, que  pensárais  como  si  os  encontráseis  á bordo 
de  un  barco  español  frente  á frente  de  uno  de  los 
grandes  acorazados  extranjeros.  Si  yo  pudiera  conse- 
guir eso,  tengo  la  seguridad  que  habéis  de  dar  vues- 
tro voto  á la  proposición  que  he  tenido  el  honor  de 
apoyar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pasquín):  Aunque 
en  principio,  como  oficial  de  marina,  no  como  gene- 
ral de  la  armada,  en  cuyo  concepto  creo  representar 
á todos  los  que  visten  su  honroso  uniforme,  me 
pueda  ser  un  poco  amargo  haber  oído  leer  la  propo- 
sición del  Sr.  Gasset,  sin  embargo,  hay  compensacio- 
nes en  todos  los  actos  de  la  vida,  y la  compensación 
para  mí  es  haber  oído  después  el  discurso  pronun- 
ciado en  su  apoyo  por  S.  S. 

Dice  S.  S.  que  cuando  habla  de  estos  asuntos  lo 
hace  con  energía  porque  se  inspira  en  lo  grandioso 
del  objeto  de  que  se  trata,  y yo  lo  creo  perfecta- 
mente. A S.  S.  le  impresionó  tanto  lo  que  aquí  se 
dijo  cuando  se  discutió  el  proyecto  de  ley  fijando  las 
fuerzas  navales,  que  creyó  que  no  teníamos  absolu- 
tamente ningún  barco  y que  nuestra  pequeña  escua- 
dra había  sido  completamente  deshecha. 

Su  señoría  ha  sido  víctima  de  una  verdadera 
alucinación;  porque  para  que  una  escuadra  quede 
deshecha  en  un  momento  se  necesita  un  temporal 
como  el  que  concluyó  con  la  llamada  Invencible , ó 
un  inmenso  desastre  como  el  glorioso  de  Trafalgar, 
que  S.  S.  ha  recordado.  En  este  último  caso,  podría 
el  Sr.  Gasset  haberse  levantado  á censurar  al  Minis- 
tro de  Marina,  como  lo  ha  censurado  con  otro  mo- 
tivo, diciendo  S.  S.  con  frase  enérgica,  pero  que  ver- 
daderamente no  puedo  aceptar,  que  yo  he  huido;  no 
sé  qué  querría  decir  S.  S.  con  esto  de  que  había 
huido  de  la  responsabilidad  de  informar  al  país  de 
ese  desastre  ocurrido  antes  de  ser  yo  Ministro  de 
Marina  ó durante  el  tiempo  que  he  desempeñado 
este  cargo.  La  defensa  que  ha  hecho  S.  S.  de  la  pro- 
posición, la  defensa  que  ha  hecho  del  acto  que  ha 
llevado  á cabo  ha  sido  tan  enérgica,  tan  pesimista  y 
tan  exagerada,  que  no  hay  que  contestar;  porque  si 
al  despertar  en  la  mañana  se  nos  dice  que  está  ano- 
checiendo, sólo  puede  pensarse  que  se  ha  estado  en- 
tregado ai  sueño  más  de  lo  usual  y que  se  le  han 
pasado  las  horas  sin  darse  cuenta;  pero  si  nos  afir- 
man que  ha  cerrado  la  noche,  no  tenemos  más  que 
mirar  á la  claraboya  de  la  cámara  para  ver  si  los 
rayos  del  sol  nos  iluminan.  Su  señoría  empezó  di- 
ciendo: «¡no  tenemos  más  que  tres  barcos  de  made- 
ra!», y como  los  buques  de  madera  que  tenemos  son 
resto  de  la  gloriosa  escuadra  que  tantos  lauros  cose- 
chó para  nuestra  bandera,  resulta  que  sería  necesa- 
rio que  se  hubieran  ido  á pique  todos  los  buques  de 
hierro  ó acero  que  se  han  construido  con  el  crédito 
de  la  escuadra,  y eso  felizmente  no  ha  sucedido. 

El  Sr.  OASSET  (D.  Rafael):  Se  ha  gastado  el  cré- 
dito de  la  escuadra  y no  tenemos  buques. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pasquín):  Me  pa- 
rece que  al  decir  eso.  S.  S.  ha  olvidado  lo  que  no  ha 
podido  olvidar  nadie,  Sres.  Diputados.  No  hace  mu-1 


cho  tiempo  fuimos  sorprendidos  por  los  sucesos  de 
Melilla,  y presentamos  una  escuadra  de  14  barcos, 
que  respondieron  á todas  las  comisiones  que  se  les 
confiaron,  y que  respondieron  con  aplauso  del  país  y 
de  la  prensa.  ¿Qué  ha  pasado  desde  entonces,  qué  ha 
pasado  para  que  en  sólo  dos  meses  haya  desapareci- 
do ese  poderío  naval  que  teníamos?  (El  Sr.  Gasset : Te- 
nemos mucho  poder  naval,  pero  sin  barcos.)  Esas  in- 
terrupciones hacen  á S.  S.  más  daño  que  provecho. 
Pues  bien;  debo  añadir,  que  además  de  esos  aplausos 
del  país,  de  la  prensa  y de  los  Sres.  Diputados,  la 
marina  ha  sido  honrada,  y quedará  en  sus  gloriosos 
anales,  por  las  comunicaciones  más  laudatorias  del 
general  en  jefe  del  ejército  de  Africa,  el  ilustre  ge- 
neral Sr.  Martínez  Campos,  haciendo  justicia  y ala- 
bando los  servicios  materiales  en  la  guerra  y los 
morales  que  en  el  viaje  á Marruecos  le  ha  prestado 
la  escuadra,  esa  escuadra  que  llevaba  en  la  popa  de 
sus  barcos  la  gloriosa  enseña  de  España,  y que  podía 
haber  ido,  si  hubiera  sido  necesario,  á cualquier 
puerto  militar  de  Marruecos  con  fuerza  suficiente 
para  haberle  reducido  á cenizas. 

Sin  embargo,  todo  esto  ha  desaparecido  para  el 
Sr.  Gasset,  y no  han  quedado  más  que  tres  barcos  de 
madera;  pero  Sr.  Gasset,  por  mucho  que  S.  S.  haya 
levantado  la  voz,  y por  más  que  haya  sacado  el  tes- 
timonio del  Sr.  Díaz  Moren,  á quien  yo  no  censuro 
por  sus  actos  parlamentarios,  S.  S.  no  ha  demostrado 
que  nuestro  poder  naval  haya  desaparecido.  (El  señor 
Gasset:  Tenemos  mucho  poder  naval,  pero  sin  bar- 
cos.) Con  esas  interrupciones  no  prueba  nada  S.  S.,  y 
le  repito  que  le  hacen  más  daño  que  provecho;  por- 
que tratándose  de  personas  tan  ilustradas  como  lo 
e„  S.  S.,  esas  son  frases  huecas  que  nada  significan; 
aquí  vamos  sólo  á los  hechos.  ¿Su  señoría  puede  ne- 
gar que  el  acorazado  Pelayo  es  uno  de  los  primeros 
barcos  entre  la  marina  europea?  No  lo  negará,  segu- 
ramente. E\ Pelayo.  antesdelas  operaciones  de  Africa, 
tenía  inutilizadas  dos  calderas;  es  cierto;  pero  sin 
esas  calderas  podía  navegar,  como  ha  navegado,  sin 
perder  más  que  una  milla  en  el  andar,  lo  cual  mejor 
sería  que  no  sucediese;  pero  no  significa  gran  cosa  en 
una  nave  tan  poderosa  y de  tan  excelente  marcha. 

Concluyeron  las  operaciones  para  las  cuales  hacía 
falta  la  escuadra,  y lo  más  natural  y previsor  era  que 
el  Ministro  de  Marina  mandase  á ese  barco  á un  ar- 
senal para  que  se  le  compusieran  las  calderas,  con 
lo  cual  cumplía  además  una  obligación  del  presu- 
puesto, no  cargando  los  gastos  de  armamento  á los 
extraordinarios  de  guerra,  porque  ese  barco  está  en 
situación  de  movilización,  y así  se  pueden  componer 
con  economía  sus  calderas  y prevenirlo  para  el  por- 
venir, á ñn  de  que  esté  en  el  más  perfecto  estado  de 
armamento.  Para  eso  se  le  mandó  á Cartagena. 

Pero  al  mismo  tiempo,  previendo  cualquier  con- 
tingencia y pensando  que  no  tenemos  una  gran  es- 
cuadra, porque  tan  ridículo  sería  sostener  esto  como 
sostener  que  sólo  tenemos  tres  barcos  de  madera, 
tuve  buen  cuidado  de  decir  al  capitán  general  de  Car- 
tagena, que  la  carena  de  las  calderas  y las  averías 
que  habían  de  repararse  se  hicieran  de  tal  modo,  que 
siempre  quedaran  calderas  suficient  es  útiles  para  que 
en  un  momento  pudiéramos  contar  con  el  acorazado; 
y estoy  seguro  de  que  si  las  necesidades  de  una  nue- 
va cuestión  con  Marruecos  ó cualesquiera  otras  hubie- 
ran exigido  la  salida  del  Pelayo , éste  se  habría  hecho 
! ó la  mar.  como  lo  hizo  anteriormente* 
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Por  fortuna,  no  ha  ocurrido  esa  necesidad,  y 
ahora,  carenadas  las  calderas,  quedará  el  Pelayo  en 
el  mismo  ser  y estado  en  que  lo  recibimos.  Por  con- 
siguiente, queda  demostrado  que  contamos  todavía 
con  ese  barco  que  figura  en  las  fuerzas  navales  de  Es- 
paña. 

Se  han  hecho  cargos  también  respecto  ai  Reina 
Regente , al  cual  no  le  ha  pasado  nada.  Lo  que  sucede 
es  que  su  ¡situación  tiene  que  ser  económica  porque 
así  lo  exigen  las  circunstancias  de  la  Nación  españo- 
la, y ese  buque  ha  ido  á Cartagena,  quedando  en  es- 
tado de  movilización;  pero  si  hiciesen  faltan  sus  ser- 
vicios, se  armaría  inmediatamente  y completaría  la 
dotación.  Carbón,  agua  y víveres  tiene,  y en  un  plazo 
de  diez  ó quince  días  tendríamos  el  Reina  Regente 
como  lo  hemos  tenido  antes. 

Se  ha  dicho  por  un  marino,  que  el  Reina  Regente 
en  su  último  viaje,  había  entrado  en  Puerto  Rico 
quemando  los  mamparos,  y el  que,  sin  conocer  el 
lenguaje  de  la  gente  de  mar,  oye  esto,  no  tiene  nada 
de  particular  que  diga:  «ese  barco,  fuera;  ya  el  cru- 
cero no  existe;  entró  en  Puerto  Rico  quemando  los 
mamparos,  y por  consecuencia,  no  quedan  más  bu- 
ques que  los  de  madera»;  el  Sr.  Gasset  está  equivo- 
cado; el  Reina  Regente  desempeñó  una  Comisión  im- 
portantísima; fué  cuando  el  Centenario  de  Colón  al 
puerto  de  Nueva-York;  hizo  carbón  en  Cádiz,  y por- 
que el  carbón  fuera  de  mala  calidad  ó porque  hu- 
biese habido  (que  á mí  no  me  duelen  prendas)  una 
equivocación  en  el  primer  maquinista  al  hacer  el 
repuesto,  la  verdad  es  que  llegó  á Puerto  Rico  con 
poco  carbón;  y vulgarmente,  cuando  esto  sucede,  se 
dice  entre  los  marinos  que  el  barco  entró  en  el 
puerto  quemando  hasta  los  mamparos,  que  es  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Díaz  Moreu;  pero  claro  está  que  es: o 
no  puede  tomarse  al  pie  de  la  letra,  sino  entre  aque- 
llas personas  que  no  entienden  del  oficio.  Ese  barco 
fué  á Nueva-York,  vino  luego  á España,  y ha  hecho 
después  la  campaña  de  Melilla. 

Ahora  bien;  es  verdad  que  puede  haber  respon  - 
sabilidad,  no  en  que  el  barco  sea  mejor  ó peor,  sino 
en  que  se  haya  gastado  más  ó menos  combustible; 
créese  que  hay  una  responsabilidad  para  el  Ministro 
de  Marina,  porque  no  ha  tomado  determinación  al- 
guna, porque  no  ha  exigido  la  debida  responsabi- 
lidad. 

Señores  Diputados,  en  cuanto  tuve  conocimiento 
del  hecho,  mandé  formar  una  sumaria  en  la  Haba- 
na, se  sigue  otra  en  el  departamento  de  Cádiz,  y aun 
se  formó  otra  después,  dados  los  distintos  puntos 
donde  el  barco  se  repostó  de  carbón.  No  sé  qué  más 
puede  hacer  un  Ministro.  Veremos,  cuando  las  su- 
marias se  terminen,  si  en  efecto  ha  habido  respon- 
sabilidad para  el  maquinista  ó para  alguien.  Pero 
esto  no  quiere  decir  que  el  Reina  Regente  no  sea  el 
mismo  barco  que  era  antes.  Si  tiene  alguna  deficien- 
cia en  su  material,  porque  los  adelantos  modernos  se 
suceden  con  vertiginosa  rapidez,  cuando  haya  dine- 
ro para  ello,  se  le  podrán  hacer  las  reformas  que 
sean  necesarias  y aconseje  la  experiencia,  y tendre- 
mos con  él  uno  de  los  mejores  barcos  de  la  marina 
española. 

No  tengo  más  remedio  que  seguir  de  memori- 
Ias  observaciones  de  S.  S.,  porque  no  tengo  nada  esa 
tudiado  y no  sabía  qué  especie  de  cargos  iba  á di- 
rigir á la  marina  el  Sr.  Gasset,  ocupándose  de  los 
barcos  de  que  disponemos  en  la  Península,^  que  for- 


man lo  que  yo  me  atrevo  á llamar  gloriosa  escua- 
dra; así,  al  menos,  lo  creía  el  país  cuándo  estábamos 
en  operaciones;  pero  los  españoles  somos  impresio- 
nables; y ahora,  por  el  discurso  de  un  dignísimo  jefe 
de  la  armada,  la  opinión  ha  dado  la  vuelta  en  vein- 
ticuatro horas  y cree  qué  nos  encontramos  con  tres 
barcos  de  madera  por  toda  escuadra. 

Pues  bien;  después  de  esos  cruceros,  tenemos  el 
Alfonso  Xlí , qué  actualmente  arbola  la  insignia  de 
general  de  la  escuadra;  éste  se  concluyó  con  el  cré- 
dito extraordinario  para  la  escuadra;  y si  como  bu- 
que dé  combate  no  es  un  barco  perfecto,  es  un  barco 
que  está  nuevo.  Lo  mismo  le  sucede  al  Reina  Merce- 
des; es  un  crucero  que  figura  hoy  en  lá  escuadra, 
que  se  estaba  concluyendo  cuando  yo  me  hice  cargo 
del  Ministerio  de  Marina,  y que  mandé  terminar  con 
actividad,  haciendo  saber  al  capitán  general  de  Car- 
tagena que  entraba  en  mi  propósito  verificar  ma- 
niobras navales,  porque,  como  Ministro,  tenía  gran 
ilusión  y vehementísimos  deseos  de  qile  se  verifica- 
ran esas  maniobras  y se  llevarán  á cabo  prácticas 
en  España  con  esos  buques,  para  que  no  sucediera 
como  con  los  torpederos,  que  por  no  haberse  hecho 
á su  debido  tiempo  esas  prácticas,  sucede  hoy,  como 
en  todas  las  cosas,  que  echamos  mano  de  ellos  y el 
personal  se  encuentra  sin  toda  la  experiencia  que 
sería  de  desear,  que  sólo  con  gran  voluntad  y celo 
han  podido  suplir. 

Pues  bien;  yo  puedo  vanagloriarme  de  haber  sido 
el  primer  Ministro  de  Marina  que  ha  hecho  hacer 
maniobras  navales,  y tener  la  satisfacción  de  que  en 
ellas  no  ha  habido  averías  de  importancia:  no  he  po- 
dido hacer  más. 

Sería  muy  largo  si  hubiera  de  ir  dotallando  to- 
dos los  buques  que  poseemos,  porque  éntre  los  mu- 
chos que  componen  la  armada  los  hay  grandes  y 
pequeños,  así  como  algunos  de  madera  que  pertene- 
cen á la  antigua  escuadra,  y que  figuran  eütre  las 
fuerzas  navales  porque  deben  figurar  por  ser  muy 
útiles  para  los  servicios  que  prestan.  Otro  tanto  su- 
cede en  todos  los  países,  auil  en  los  más  ricos  y que 
cuentan  con  más  medios  qué  nosotros. 

En  1874,  con  motivo  de  la  guerra  carlista,  se  vió 
obligada  la  Nación  á hacer  el  sacrificio  de  comprar 
cañoneros,  de  los  cuales  nos  quedan  dos  ó tres,  uno 
el  Tajo , que  todos  los  señores  que  ván  á 8áü  Se- 
bastián le  ven  en  aquellas  aguas,  y otro  el  que  está 
en  el  río  Guadiana  para  el  importante  servicio  de 
guardacosta  y guardapesca,  que  desempeñan  per- 
fectamente sus  funciones,  y que  no  siendo  buques  de 
combate,  se  destinan  para  prestar  esos  servicios  es- 
peciales para  los  cuales  hace  falta  parte  de  la  ilota; 
y no  ciertamente  de  la  acorazada,  que  sería  imposi- 
ble los  prestase,  é insensato  que  yo  los  desechase  sin 
tener  con  qué  reemplazarlos;  y aunque  tuviera,  no  lo 
haría,  porque  es  mejor  que  tenga  la  Nación' esos 
barcos  haciendo  un  ejercicio  anual  de  tres  ó cuatro 
meses,  para  que  los  oficiales  se  instruyan  y para  te- 
ner la  seguridad  de  que  los  poseemos,  y no  nos  en- 
contremos con  deficiencias  en  ellos;  y además  porque 
es  preferible  que  para  los  servicios  ordinarios  ten- 
gamos barcos  qile  no  importe  ó que  importe  mefios 
que  se  les  estropeen  las  máquinas.  Creo  que  esto  es 
el  abe  de  todas  las  marinas,  y no  hay  reponsabi- 
lidad  para  el  Ministro. 

Cuando  la  desamortización  en  tiempo  del  gene-* 
ralODonnell*  sq  aplicó  uíl  crédito  extraordinario  pára 
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servicios  del  Ministerio  de  la  Guerra  y otro  crédito 
para  el  de  Marina,  y entonces  con  ese  crédito  con- 
cluimos nuestras  fragatas  y demás  barcos  de  made- 
ra hasta  el  número  de.  15,  con  los  cuales  pudimos 
hacer  la  Campaña  de  Méjico,  de  Santo  Domingo,  y 
últimamente  la  del  Callao.  Esas  fragatas  y esa  escua- 
dra se  pudo  hacer,  porque  contábamos  con  recur- 
sos con  que  no  contamos  hoy:  con  los  recursos  que 
mandaba  Cuba  para  el  fomento  de  la  escuadra,  y se 
puede  decir  hoy,  grosso  modo , que  contando  aquel 
crédito  extraordinario,  el  último  concedido,  y lo  que 
se  ha  venido  dando  todos  los  años,  en  el  presupues- 
to compone  una  suma  muy  respetable. 

Y dice  8.  8.:  ¿qilé  se  ha  hecho  de  ese  dinero? 
¿dónde  está  la  escuadra  española?  Responsabilidad 
para  todos  los  generales,  jefes  y oficiales  de  ma- 
rina. Porque  supongo  que  8.  S.  no  trata  de  hacer 
aquí  una  división,  sino  que  sus  censuras  dlcaüzan 
por  igual  á todos;  lo  mismo  á los  que  por  tener  la 
suerte  de  vivir  muchos  años  han  ceñido  la  faja,  que 
á los  jefes  y óficialesque  aún  no  han  llegado,  pero  que 
llegarán  á ponérsela.  Pues  yo  contesto  á S.  8.  qué 
los  barcos  no  son  eternos,  y mucho  menos  los  de 
madera;  el  tiempo  ejerce  sobre  ellos  su  acción  des- 
tructora, y hay  que  desecharlos,  sin  embargo  de  lo 
cual,  y porque  algunos  de  ellos,  como  la  fragata 
Almanta,  significan  recuerdos  gloriosos,  se  conser- 
van y se  conservarán  mientras  sea  posible;  la  fragata 
Almanta , repito,  que  mandó  el  heróico  Sánchez  Bar - 
cáiztegui  en  el  Callao,  se  conserva  arbolando  la 
insignia  de  capitán  general  en  el  Ferrol,  sirviendo 
de  escuela  de  marihería,  y en  eso  no  hay  cargo  nin- 
guno que  hacerme,  porque,  aunque  no  es  buque 
militante,  debe  figurar  entre  las  fuerzas  navales. 

Lo  mismo  hace  la  poderosa  Albión,  que  conserva 
alguno  de  sus  antiguos  navios  reales  con  la  insignia 
de  Almiránte,  para  depósitos  de  marinería.  El  cargo 
que  hace  el  Sr.  Gasset  resultaría  justificado  si  pu- 
diese decir  que  aquí  habíamos  gastado  muchos  mi- 
llones en  construir  barcos  para  que  los  jefes  y oficia- 
les de  marina  los  perdiesen  ó estropearan;  pero  pre- 
cisamente hemos  tenido  la  suerte  de  que  nuestra 
oficialidad  es  de  la  que  ha  tenido  menos  desgracia,  ó 
más  cuidado,  ó má9  inteligencia  en  este  punto.  8i  se 
ha  perdido  algún  buque*  ha  sido  por  el  trascurso  del 
tiempo  ó por  accidentes  fortuitos  de  mar.  A Pilipl* 
ñas  se  envió  la  gloriosa  Berenguela * que  fué  destro- 
zada por  un  proyectil  eii  el  combate  del  Callao,  como 
nO  podía  menos  de  suceder  tratándose  de  un  buque 
de  madera  enfrente  á la  más  poderosa  artillería  de 
aquella  época.  Se  envió  también  la  María  de  Molina , 
que  inutilizó  el  anay.  Y así  y todo,  aún  quedan  la 
Numancia  y la  Victoria,  do  aquella  escuadra,  porque 
eran  barcos  de  hierro. 

¿Es  que  el  Sr.  GaSset  quiere  exigir  responsabili- 
dad ai  áctilal  Ministro  de  Marina  porque  al  ocupar 
este  Departamento  y al  abrirse  las  Cámaras  no  tuvo 
el  valor  de  venir  aquí  á decir  al  país  que  se  habla 
gastado  inútilmente  el  dinero,  que  Se  había  tirado, 
puesto  que  no  teníamos  barcos,  acusando  de  ello  á 
las  administraciones  que  me  habían  precedido,  para 
que  se  les  pidieran  Cuentas,  y yo  lavarme  las  manos 
como  Pilatos?  Pues  yo  no  he  hecho  esto,  porque  como 
general  de  la  armada  y como  español  lo  considero 
indigno. 

Sería  indigno,  por  muchas  razones:  la  primera, 
porque  no  es  cierto*  como  Id  voy  á demostrar;  y la 


segunda,  porque  lo  caballeroso,  lo  procedente  era,  ó 
no  aceptar  la  cartera  de  Marina,  ó de  aceptarla,  acep- 
tar también  ciertas  responsabilidades  de  los  Ministros 
anteriores.  Así  es  que,  aun  cuando  yo  hien  podría 
decir  que  no  he  tenido  uada  que  ver  con  las  cons- 
trucciones, porque  he  entrado  en  el  Ministerio  cuan- 
do ya  estaban  construidos  los  barcos,  acepto  todas 
las  responsabilidades  que  se  puedan  exigir  á los  que 
vestimos  el  honroso  uniforme  de  la  armada. 

Guando  se  empezaron  á construir  los  primeros 
barcos  de  la  ilota  moderna  (y  ahí  es  donde  podría  se- 
ñalarse el  vicio  de  origen),  había  un  Consejo  de  la 
marina,  del  cual  formaban  parte,  en  representación 
de  los  Cuerpos  Coíegisladores,  un  Sr.  Senador  y ürt 
Sr.  Diputado;  éstos  hubieran  sido  los  qtíe,  si  hubie- 
ran creído  que  en  los  acuerdos  de  aquel  Consejo  ha- 
bía algún  error  cometido  por  I03  generales  de  mari- 
na, se  hubieran  apresurado  á manifestarlo;  pero,  no 
sólo  no  lo  hicieron,  sino  que  nunca  tuvieron  nada 
que  oponer  á lo  que  aquel  Consejo  disponía  Ó infor- 
maba. Claro  está  que  entonces  hubiera  tenido  méri- 
to la  censura,  porque  después  que  las  cosas  están  he- 
chas y los  resultados  se  tocan,  es  muy  fácil  criticar 
y censurar.  (El  Sr.  Cdnalejds  pide  la  palabra.) 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  por  Una  condición  es- 
pecialísima  de  nuestro  país,  y qtie  yó  no  sé  si  seña- 
lar como  virtud  ó Como  defecto,  es  lo  Cierto  que 
siempre  que  se  trata  de  acometer,  grandes  empresas 
con  escasos  recursos  en  España  líos  distinguimos 
por  nuestra  temeridad;  y en  aquella  ocasión  se  em- 
prendió una  obra  colosal,  que,  á mi  juicio,  no  se  hu- 
biera atrevido  á intentar  ninguna  Nación,  ni  aun  la 
misma  Inglaterra,  con  los  escasos  recursos  dé  qüe 
podíamos  disponer.  Entonces  se  dijo:  vamos  á cons- 
truir tres  Cruceros  en  España,  y para  ello  vamos  & 
crear  una  industria  naval  nacional,  y vamos  á hacer 
los  barcos  por  un  precio  qüe  no  ha  de  resultar  exor- 
bitante. Sólo  en  España  se  emprenden  éstas  obras 
temerarias;  pero  no  se  culpe  por  ello  á la  marina, 
porque  füé  la  opinión  del  país,  manifestada  por  la 
prensa  de  mayor  circulación,  la  que  se  impuso,  y la 
misma  opinión  de  las  Cámaras,  como  corista  eu  loá 
expedientes,  que  estáu  sieíupre  á disposición  del  se- 
ñor Gasset. 

Se  emprendió,  pues,  esta  obra  colosal,  y no  nos 
contentamos  con  decir:  se  van  á construir  los  cascos 
de  los  cruceros,  se  va  á crear  la  industria  naval  allí 
donde  no  hay  más  qüe  arena,  fango  y hierba;  sino 
qüe  no  nos  limitaremos  á hacer  los  cascos  de  los  bu- 
ques, encargando  las  máquinas,  ya  qüe  no  ál  extran- 
jero* á la  Maquinista  terrestre  y ¡marítima  de  Barce- 
lona ó á la  fábrica  Portilla  de  Sevilla,  únicas  facto- 
rías acreditadas  que  por  entonces  había  en  el  país; 
nada  de  esO;  en  el  mismo  sitio  donde  sé  hagan  los 
cascos,  se  hará  todo,  para  lo  cual  se  crearán  talleres 
de  máquinas  de  barcos;  y además,  por  si  esfco  no 
fuera  bastante,  vamos  á construir  ios  cañones...  (El 
Sr.  Martínez  kivas:  Y Sé  han  Construido.— Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra:  Pero,  ¿cuánto  hart  costado? — El 
SK  Martínez  Rivas:  Menos  que  los  del  arsenal.— El 
Sr.  Ministró  de  la  Guerra:  Doble.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores. 

(El  Sr.  Mdrttnez  Rívds  y el  Sr.  Calbetón  piden  la 
palabra.) 

El  sr.  Ministro  de  MARINA  (Pasquín):  Procura- 
ré que  ninguna  frase  mía  pueda  molestar  á nin- 
gún Sr.  Diputado)  pdrO  Í0S  hechos'  hay  que  tela- 
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tarlos,  y lo  que  ha  sucedido,  sucedido  queda.  ¿Qué 
nos  pasó  con  esa  obra  titánica  de  la  construcción 
de  los  cruceros?  (El  Sr.  Martínez  Rivas : ¿Qué  ha 
sucedido?)  Yo  siento  mucho  decirlo;  pero  llegó  un  día 
en  que  se  suspendieron  los  pagos.  (El  Sr.  Martínez 
Rivas : No  se  suspendieron  los  pagos.)  Sí.  (El  Sr.  Mar- 
tínez Rivas:  Se  suspendieron  las  obras.)  (El  Sr.  Cal- 
betón:  Y los  pagos  también.)  A confesión  de  parte, 
relevación  de  prueba.  Despidieron  á los  operarios, 
y vino  el  conflicto  para  la  marina.  Era  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  el  ilustre  hombre  público 
D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  y Ministro  de  Ma- 
rina el  general  Beránger;  se  encontraron  con  ese 
conflicto,  tomaron  medidas  acertadísimas,  que  nunca 
dejaré  de  alabar,  y sólo  veinticuatro  horas  quedaron 
paradas  las  obras. 

La  marina  se  incautó  de  ese  astillero;  se  incau- 
tó de  las  obras  de  los  cruceros,  y lo  hizo  con  una  ra- 
pidez asombrosa  para  este  país.  El  Consejo  Superior 
de  la  Marina  tomó  su  acuerdo;  se  consultó  ai  Conse- 
jo de  Estado  en  pleno;  resolvió  el  Consejo  de  Minis- 
tros; y todo  esto  se  hizo  puede  decirse  que  en  horas. 
¿No  es  milagroso  esto,  hecho  en  España  de  este 
modo?  Pues  eso  se  debe  á la  iniciativa  del  Sr.  D.  An- 
tonio Cánovas  del  Castillo.  (El  Sr.  Martínez  Rivas: 
¿Hubo  inconvenientes  en  el  arsenal?  ¿Dónde  están 
los  barcos?)  Su  Señoría  hablará  después;  pero  ante  los 
hechos  no  hay  más  remedio  que  bajar  la  cabeza.  Claro 
está  que  los  que  regían  en  aquella  época  la  marina, 
todos  los  oficiales  de  marina  y los  españoles  que  se 
ocupaban  de  lo  que  á la  marina  atañe,  no  podían 
desconocer  las  dificultades  que  había  para  construir 
tres  cruceros  donde  no  había  astilleros  y donde,  por 
consiguiente,  lo  primero  que  había  que  hacer  era 
construir  esos  astilleros.  ¿Podía  alguien  desconocer 
que  había  de  tardarse  en  construir  esos  tres  barcos 
más  tiempo  del  que  se  hubiera  tardado  en  construir- 
los en  el  extranjero?  Nadie.  ¿Podía  alguien  descono- 
cer que  se  había  de  dar  por  ellos  un  sobreprecio 
grande?  Nadie;  se  imponía  la  opinión  del  país,  y por 
eso  se  llevó  á cabo  esa  empresa.  Hay  que  confesar, 
Sres.  Diputados,  que  hemos  perdido  el  tiempo.  Yo 
no  sé  lo  que  costarán  de  más  los  cruceros;  pero  yo 
puedo  afirmar  que  el  personal  dedicado  á su  cons- 
trucción es  idóneo  y que  esos  cruceros  no  tienen 
nada  que  envidiar  á los  mejores  de  ningún  país,  ni 
en  andar,  ni  en  condiciones  de  guerra,  dado  su  tipo, 
ni  en  ninguna  otra  clase  de  condiciones. 

Ahí  empieza  ya,  Sres.  Diputados,  el  Calvario  del 
crédito  extraordinario  de  la  escuadra;  ahí  empiezan 
ya  á comprometerse  mayor  número  de  millones;  ahí 
empieza  ya  á comprometerse  el  tiempo  que  han  tar- 
dado en  construirse  esos  tres  barcos,  de  los  cuales 
hace  caso  omiso  el  Sr.  Gasset,  porque  nos  dice:  en  la 
escuadra  existente  destinada  á navegar  no  hay  más 
que  tres  barcos  de  valor,  y la  responsabilidad  sólo  á 
la  administración  de  marina  corresponde.  Pues  qué, 
los  cruceros  que  se  construyen  en  Bilbao,  ¿no  han 
navegado  ó han  de  navegar?  ¿no  tenemos  esas  tres 
poderosas  máquinas  de  guerra?  Eso  no  se  puede  decir 
más  que  hablando  con  la  ligereza  y el  acaloramiento 
con  que  ha  hablado  S.  S.  (El  Sr.  Gasset:  Ya  veremos 
de  quién  es  la  ligereza.  Como  la  de  S.  S.,  hay  pocas.) 

Cuando  se  trató  de  la  construcción  de  la  escua- 
dra, la  idea  de  la  protección  á la  industria  nacional 
se  impuso  por  todas  partes.  Yo  recuerdo,  por  ejem- 
plo, que  la  provincia  de  Cádiz  trabajó  todo  lo  que 


pudo  por  favorecer  los  intereses  de  aquella  región 
por  medio  de  la  construcción  de  algunos  barcos;  y 
recuerdo  que  hasta  el  Obispo  vino  á Madrid  con  esa 
pretensión,  y no  hubo  más  remedio,  que  transigir  y 
ordenar  que  se  construyeran  en  los  astilleros  par- 
ticulares, gastando  mucho  más  dinero  algunos  de 
los  barcos  que  había  que  construir,  pero  que,  después 
de  todo,  á no  ser  que  se  les  prenda  fuego  y se  les 
anule,  son  barcos  que  han  venido  á aumentar  los 
que  teníamos. 

Lo  mismo  digo  de  algunos  torpederos -cañoneros. 
También  fueron  construidos  por  la  industria  particu- 
lar; dos  de  ellos  están  navegando,  y no  son  de  ma- 
dera, como  no  lo  es  tampoco  el  Marqués  de  Molins\ 
serán  barcos  de  mejor  ó de  peor  tipo,  pero  figuran  en 
nuestra  flota  y prestan  buenos  servicios. 

Respecto  á si  se  han  construido  algunos  barcos 
en  el  extranjero,  me  basta  decir  que  lo  mismo  suce- 
de en  la  mayor  parte  de  las  Naciones,  y nada  de  esto 
obsta  para  que  se  hayan  hecho  algunas  construccio- 
nes en  los  arsenales,  porque  ni  aun  Inglaterra,  con 
todo  su  poder  industrial,  renuncia  á tener  arsenales 
oficiales. 

Tampoco  tiene  nada  de  particular  que  las  cons- 
trucciones en  los  arsenales  del  Estado  cuesten  más 
tiempo  que  en  los  arsenales  particulares,  que  igual 
sucede  hasta  en  la  misma  Inglaterra,  y otro  tanto 
ocurre  en  las  obras  civiles.  El  famoso  edificio  de  la 
Biblioteca  estuvo  una  porción  de  años  construyéndo- 
se, sin  que  las  obras,  que  se  hacían  por  administra- 
ción, adelantasen  casi  nada.  Se  sacaron  á concurso  ó 
á subasta,  y en  poco  tiempo  quedó  concluido  el  edi- 
ficio. 

Es  necesario  convencerse  de  que  si  se  tienen  arse- 
nales, hay  que  alimentarlos;  si  no  se  quiere  hacer 
esto,  tenga  quien  quiera  el  valor  y acepte  la  respon 
sabilidad  de  suprimirlos,  pero  seremos  la  única  Na- 
ción de  Europa  que  no  los  tenga;  idea  que  no  creo 
que  haya  pasado  por  la  imaginación  de  ningún  esta- 
dista español.  Por  su  importancia  militar,  por  las 
operaciones  de  carena  y otras  á que  están  destinados, 
y hasta  por  razones  políticas  que  no  es  ¿leí  momento 
exponer,  creo  que  los  arsenales  deben  existir,  y me 
parece  que  esta  es  la  opinión  de  casi  todos  los  espa- 
ñoles. El  haberse  construido  algunos  barcos  en  los 
arsenales  ha  traído  la  ventaja  de  mantener  y perfec- 
cionar á la  maestranza  con  el  crédito  extraordinario 
de  la  escuadra,  descargándose  así  el  presupuesto 
ordinario  de  la  cantidad  que  con  ese  objeto  figuraba 
antes  en  él. 

Yo  acepto  las  ideas  que  me  parecen  buenas,  ex- 
póngalas quien  las  exponga,  aun  cuando  se  trate  de 
persona  que  no  ejerza  la  profesión  á que  corresponde 
la  materia  de  que  se  trata,  y voy  á manifestar  una 
cosa  que  oí  al  Sr.  Cánovas  de  Castillo  que  me  pare- 
ció muy  digna  de  tomarse  en  consideración.  Me  pare- 
ce que  nadie  podrá  tomar  á adulación  lo  que  voy  á 
decir,  porque  yo  no  he  de  separarme  jamás  del  par- 
tido en  que  milito  y al  que  presto  mis  modestos  ser- 
cios;  partido  en  el  cual  estoy  afiliado,  á pesar  de  ser 
militar,  porque  creo  que  los  Ministros  de  Guerra  y 
de  Marina  tienen  que  compartir  las  responsabilidades 
del  Ministerio  y del  partido;  conste  esto,  para  que 
nadie  pueda  suponer  que  yo  trato  de  congraciarme 
con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Recuerdo,  y creo  que  lo  recordará  tal  vez  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  que  cuando  S.  S.,  parabon- 
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ra  de  la  marina,  desempeñó  durante  unos  cuantos 
días,  que  nos  parecieron  horas,  la  cartera  de  Mari- 
na, presidió  un  Consejo  de  Gobierno,  al  que  yo  per- 
tenecía y ai  que  asistí.  Se  trató,  me  parece,  de  las  to- 
rres y de  los  blindajes  de  los  cruceros:  biibo  diver- 
gencias de  opinión  respecto  á si  lo  que  se  proponía, 
en  cuanto  á la  construcción  de  la  nao  Santa  María , 
era  ó no  novación  de  contrato;  trató  S.  S.  el  asunto 
con  la  lucidez  que  le  es  propia,  y después  se  entró 
on  una  conversación,  puede  decirse,  familiar,  y no 
creo  que  pueda  tachárseme  de  indiscreto  si  recuerdo 
una  frase  del  Sr.  Cánovas  que  se  me  quedó  muy  im- 
presa. Hablando  del  crédito  de  la  escuadra,  dijo  S.  S.: 
«Señores,  todo  hombre  de  Estado  que  pueda  presidir 
el  Gobierno  de  España,  tiene  que  preocuparse  seria- 
mente, como  yo  me  preocupo,  de  cómo  se  va  á pagar 
esa  maestranza  el  día  que  se  acabe  el  crédito  desti- 
nado á la  construcción  de  la  escuadra»;  con  lo  cual 
sostenía  la  opinión  de  que  debían  conservarse  los  ar- 
senales por  las  razones  que  he  citado.  Tenemos  en 
construcción  tres  cruceros  en  Bilbao,  tres  en  los  ar- 
senales del  Estado  y el  Garlos  v en  Cádiz:  son  siete 
cruceros;  y se  viene  á decir  al  Parlamento  que  no 
hay  un  solo  buque. 

Yo  no  comprendo  cómo  se  puede  hacer  esta  afir- 
mación. Podrá  decirse  que  algunos  de  esos  barcos 
cuestan  caros,  porque  se  han  dado  á construir  á em- 
presas particulares  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  pide 
lapalaJbra ),  porque  ha  habido  el  intento  de  crear  aquí 
una  industria  nacional  en  lo  que  se  refiere  á la  cons- 
trucción de  barcos;  pero  ese  intento,  del  que  algo 
quedará,  no  puedo  censurarlo,  y admito  por  comple- 
to la  responsabilidad  de  los  que  así  juzgaron  que  de- 
bían hacerse  los  cruceros. 

He  pedido  datos  á la  Intendencia  general  de  Ma- 
rina, porque  no  puedo  recordarlos  todos,  y en  ellos 
vendrán  consignadas  todas  las  partidas  de  lo  gastado 
hasta  ahora  en  cada  construcción  naval,  de  lo  que 
se  ha  reservado  para  los  diques  de  Cartagena  y de 
la  Garraca  y para  terminar  los  obras  en  construc- 
ción. Daré  estos  apuntes,  cuando  se  termine  esta  dis- 
cusión, á los  señores  taquígrafos  para  que  los  publi- 
quen en  ol  Diario  de  las  Sesiones)  y así  no  molestaré 
á la  Oámaro  con  una  relación  de  números. 

En  cuanto  á lo  que  ha  expresado  el  Sr.  Gasset  de 
que  sin  oir  los  cargos  que  él  había  de  hacer,  el  Go- 
bierno trataba  de  resolver  la  cuestión,  puedo  decir  á 
S.  S.  que  basta  con  leer  la  proposición  y estar  ente- 
rado de  lo  que  ha  pasado,  para  formar  juicio  respecto 
do  si  debe  ser  admitida  ó desechada. 

Ahora  voy  á expresar  á la  Gámara  una  idea  que 
es  completamente  mía. 

Del  crédito  para  construcción  de  la  escuadra  no 
invertido  ó comprometido  aún,  deben  pagar  las  ca- 
jas de  Ultramar  35  millones  de  pesetas.  Guando  yo 
me  hice  cargo  del  Ministerio  de  Marina  me  encontré 
con  que  estaban  en  muy  mal  estado,  no  por  torpeza 
de  los  hombres,  sino  por  la  acción  del  tiempo,  los  30 
cañoneros  adquiridos  para  Cuba  cuando  la  guerra 
separatista,  y desde  luego  creí,  y sigo  creyendo,  que 
es  de  absoluta  necesidad  volver  á formar  de  nuevo 
esa  escuadrilla  de  fuerzas  ligeras,  para  la  defensa  de 
aquella  isla.  Encargué  á la  Dirección  del  material  el 
correspondiente  estudio,  y el  estudio  está  hecho  y 
están  formados  los  planos;  pero  declaro  solemne- 
mente que  yo  no  aprobaré  la  construcción  de  esos 
barcos,  ni  tampoco  resolveré  dónde  deben  ser  cons- 


truidos, ni  mucho  menos  los  adjudicaré,  sin  que  se 
nombre  una  Comisión  de  Senadores  y Diputados  para 
que  entiendan  en  el  asunto.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen.) 

Me  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  no  he 
de  prescindir  de  los  oficiales  de  la  armada.  Los  ofi- 
ciales de  la  armada  intervendrán,  porque  este  asun- 
to ha  de  pasar  á examen  de  los  Centros  consultivos, 
y esos  Centros  me  darán  su  parecer;  pero  después 
yo,  como  Ministro,  seré  el  que  tenga  la  obligación 
de  proponer  una  resolución  ai  Consejo  de  Ministros. 
Aquí  entra  mi  propósito,  que  es  inquebrantable,  y 
que  siéndolo,  he  de  llevarlo  adelante.  Ya  he  dicho  á 
algunos  Senadores  y Diputados  por  las  provincias  de 
Ultramar,  con  los  que  he  hablado  de  esto,  que  de  lle- 
varse á cabo  ese  proyecto,  lo  llevaré  de  la  manera 
que  antes  he  expuesto. 

Si  por  casualidad,  ó por  desgracia  mía,  cuando 
llegue  ese  caso  no  cree  el  Gobierno  de  8.  M.  que  se 
debe  hacer  lo  que  propongo,  como  yo  no  he  de  sa- 
crificar á ser  Ministro  ó no  serlo  el  que  quede  sin 
barcos  la  isla  de  Cuba,  porque  para  mí  el  ser  patrio- 
ta es  lo  principal,  dejaré  la  cartera,  para  que  venga 
otro  Ministro  de  Marina  que  tenga  ese  valor  que  á 
mí  me  falta,  lo  confieso.  Me  tacharéis  quizás  de  pu- 
silánime; pero  ya  que  he  tenido  la  suerte,  por  ca- 
sualidad, de  no  hacer  contrata  ninguna  hasta  ahora, 
ni  chica  ni  grande,  ni  buena  ni  mala,  porque  la  úni- 
ca que  he  firmado  estaba  ya  adjudicada  á mi  entra- 
da en  el  Ministerio,  tengo  el  inquebrantable  propó- 
sito de  irme,  si  no  consigo  que  para  hacer  laadjudi- 
cación  de  esos  buques  que  hay  que  construir  se  nom- 
bre una  Comisión  de  Diputados  y Senadores.  (El  se- 
ñor Conde  de  San  Bernardo : Pido  la  palabra.) 

Aún  diré  más:  cuando  llegue  el  momento  de  ad- 
judicar las  obras  que  han  de  hacerse  para  los  diques 
de  Cartagena  y La  Carraca,  tampoco  quiero  interve- 
nir yo  solo  en  esto,  y si  es  preciso,  para  este  fui, 
antes  de  que  se  cierren  las  Cortes  pediré  que  se  nom- 
bre una  Comisión  de  Diputados  y Senadores,  que 
cuando  llegue  el  momento  de  la  adjudicación,  dicta- 
mine lo  que  crea  más  conveniente  para  los  intereses 
del  país. 

A mí  no  me  duelen  prendas;  este  es  mi  firme 
propósito;  pero,  lo  repito,  si  es  una  equivocación  mía, 
si  el  Consejo  y las  Cámaras  entienden  que  los  Mi- 
nistros deben  resolver  por  sí  y bajo  su  responsabili- 
dad todos  los  asuntos  que  corresponden  á su  despa- 
cho, porque  para  eso  son  Ministros,  sin  reclamar  la 
ayuda  de  los  individuos  de  los  Cuerpos  Colegislado- 
res;  si  así  se  estima,  yo,  con  esa  idea,  buena  ó mala, 
me  marcharé,  y dejaré  este  puesto;  porque  estoy  en- 
teramente resuelto  á no  hacer  adjudicación  de  nin- 
guna clase,  á no  aprobar  ningún  proyecto  técnico 
con  la  base  de  contratos  para  adjudicación  á los  ar- 
senales del  Estado  para  proteger  la  industria  nacio- 
nal, ó á arsenales  extranjeros,  sin  la  intervención  de 
una  Comisión  que  salga  de  ambas  Cámaras. 

Esto  no  quiere  decir  que  yo  rehuya  toda  respon- 
sabilidad, ni  que  rechace  la  que  corresponde  á lo 
pasado,  en  lo  que  debe  corresponder  al  puesto  que 
ocupo,  no;  yo  acepto  la  responsabilidad  de  lo  pasado. 

Y como  el  Sr.  Auñón  y otros  señores  tienen  pe- 
dida la  palabra,  termino  aquí,  reservándome  hablar 
después  que  hagan  uso  de  ella. 

El  Sr.  GASSET  (D.  Rafael):  Pido  la  palabra  para 
¡ rectificar. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  prevenir  al  Sr.  Gasset 
que  no  faltan  más  que  seis  minutos  para  entrar,  con- 
fjrme  al  Reglamento,  en  el  orden  del  día. 

El  Sr.  GASSET  (D.  Rafael):  Yo  agradecería  al 
Sr.  Presidente  que  consultara  al  Congreso  si  se  pro- 
rroga el  tiempo  marcado  para  tratar  de  esto3  asuntos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  se  puede  hacer,  se- 
ñor Gasset,  porque  el  Congreso  tiene  resuelto  que  se 
dediquen  por  lo  menos  dos  horas  al  orden  del  día. 

El  Sr.  GASSET  (D.  Rafael):  Pues  que  se  haga  la 
consulta  á la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  reglamentario. 
Lo  que  yo  digo  á S.  S.  es  que  faltan  solo  seis  minu- 
tos para  entrar  en  el  orden  del  día.  Vea  S.  S.  si  en 
ese  tiempo  podrá  rectificar,  ó si  prefiere  quedar  en 
el  uso  de  la  palabra  para  cuando  se  reanude  este  de- 
bate. 

El  Sr.  GASSET  (D.  Rafael):  En  seis  minutos  no 
podré  terminar. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces,  se  suspende  esta 
discusión.» 


Se  leyó  la  siguiente  proposición  incidental  (Véase 
el  Apéndice  á este  Diario): 

«lia  necesidad  imperiosa  de  poseer  una  flota  mi- 
litar capaz  de  atender  á la  defensa  de  nuestro  exten- 
so litoral  peninsular  y de  nuestro  vasto  territorio 
colonial,  como  asimismo  la  no  menos  apremiante  de 
conocer  con  exactitud  el  verdadero  estado  de  nues- 
tras fuerzas  navales  para  poner  remedio  á las  defi- 
ciencias en  la  administración  de  los  diversos  orga- 
nismos que  componen  las  fuerzas  de  mar,  y exigir, 
en  su  caso,  las  responsabilidades  que  procedan,  mue- 
ven á los  Diputados  que  suscriben  á proponer  al  Con- 
greso 

Se  sirva  acordar  que  se  abra  un  amplia  informa- 
ción parlamentaria  á los  efectos  indicados  anterior- 
mente. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1894.=José 
Marenco.=José  Muro.=José  María  Vallés  y Ribot. 
Gumersindo  de  Azcárate.=Francisco  Pí  y Margall. 
José  Prefumo.=Nicolás  Salmerón.» 


ORDEN  DEL  DIA 


Convenio  con  el  Banco  de  España  relativo  á la  deuda 

del  Tesoro  y al  servicio  de  Tesorería  del  Estado . 

Continuando  la  discusión  sobre  el  dictamen  de  la 
Comisión  (Véase  el  Apéndice  1 3.°  al  Diario  num.  Í57), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castellano  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Señor  Presidente,  com- 
prenda S.  S.  que,  dado  el  ruido  que  hay  en  el  salón, 
es  imposible  que  yo  me  haga  oir  de  los  Sres.  Dipu- 
tados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cuando  S.  S.  comience  á 
hablar,  los  Sres.  Diputados  comprenderán  que  están 
en  el  deber  de  guardar  silencio  para  que  S.  S.  pueda 
hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Es  imposible,  Sr.  Presi- 
dente, usar  así  de  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  no  empieza  S.  S.  á ha 
blar,  es  imposible  que  los  Sres.  Diputados  compren- 
dan que  está  en  el  uso  de  la  palabra  y que  le  escu- 
chen, porque  como  S.  S.  está  callado,  los  demás  se- 
ñores Diputados  creen  que  ellos  pueden  seguir  lia 
blando. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Yo  ruego  al  Sr.  Presi- 
dente que  haga  despejar  el  hemiciclo  para  que  se 
restablezca  el  orden. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  de  despejar  el  salón, 
yo  no  lo  puedo  realizar  ;y  lo  único  que  puedo  hacer 
es  rogar  á los  Sres.  Diputados  que  guarden  silencio, 
puesto  que  eso  es  lo  que  desea  el  Sr.  Castellano  para 
poder  empezar  á hablar. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Señores  Diputados,  aun 
cuando  haya  pasado  una  noche  desde  el  discurso  que 
tuve  la  honra  de  pronunciar  ayer,  no  me  propongo 
hacer  ahora  otro  nuevo,  porque  correspondería  muy 
mal  á la  benevolencia  que  me  dispensásteis  y á la 
atención  que  pusisteis  al  escucharme,  y no  me  con- 
gratularía en  este  instante  con  vosotros  para  que 
prestáseis  hoy  esa  misma  atención  á las  pocas  pala- 
bras que  he  de  pronunciar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  ve  S.  S.  que  yo  hago 
todo  cuanto  humanamente  me  es  posible  para  que 
se  le  escuche.  No  sé  qué  quiere  el  Sr.  Castellano  que 
yo  haga  más  para  que  se  le  oiga  á S.  S. 

El  Sr.  CASTELLANO:  No  culpo  al  Sr.  Presi- 
dente. 

Por  otra  parte,  lo  que  tuve  el  gusto  de  escuchar 
al  Sr.  Cañellas,  que  contendió  conmigo  en  nombre  de 
la  Comisión,  no  me  obliga  tampoco  á hacer  grandes 
consideraciones,  porque  el  Sr.  Cañellas,  compren- 
diendo perfectamente  la  situación  que  ocupan  las 
Comisiones,  particularmente  en  materias  de  esta 
clase,  tuvo  la  discreción,  que  yo  elogio,  de  separar 
aquello  que  pudiéramos  decir  que  se  refería  exclusi- 
vamente á lo  esencial,  á lo  fundamental  del  debate, 
aquello  que  pudiera  ser  la  idea  del  Gobierno  y las 
responsabilidades  que  yo  deducía  de  esa  misma  esen- 
cia del  proyecto,  y se  concretó  únicamente  á mante- 
ner la  defensa  de  la  Comisión,  tanto  en  lo  relativo  á 
su  conducta,  como  en  lo  referente  al  dictamen  en  los 
puntos  concretos  que  yo  tuve  el  honor  de  discutir. 
Pero  no  por  esto  crea  el  Sr.  Cañellas  que  era  poco 
pertinente  lo  que  yo  aquí  dije  ayer  tarde. 

Yo  que  siempre  suelo  ceñirme  al  asunto  de  que 
trato,  y que  pocas  veces  dejo  á la  fantasía  que  se 
cierna  sobre  otras  materias  que  sobre  aquellas  que 
están  sometidas  á discusión,  creo  que  jamás  me  he 
circunscrito  tanto  á aquello  de  que  se  trataba,  como 
al  discutir  este  proyecto,  único  que  sintetiza  e pen- 
samiento del  Gobierno  en  materia  financiera,  en  los 
momentos  en  que  nos  encontramos. 

Claro  está  que  hube  de  hacer  algún  recuerdo  [á 
la  ley  de  presupuestos;  pero  lo  preciso,  lo  indispen- 
sable para  aportar  datos  y cotejarlos  con  la  solución 
que  por  este  proyecto  se  propone;  para  poner  de  ma- 
nifiesto lo  híbrido  de  esos  presupuestos,  que  proba- 
blemente no  serán  sometidos  á la  deliberación  del 
Congreso  este  año,  para  abarcar  en  conjunto  lo  que 
el  Gobierno  se  propone  hacer  en  materia  finan- 
ciera. 

Así,  pues,  rechazando,  como  no  puedo  menos  de 
rechazar,  el  cargo  de  pertinencia  ó impertinencia,  en 
el  buen  sentido  de  la  palabra,  que  hubo  de  alegar  el 
Sr.  Cañellas  á los  extremos  que  yo  expuse,  acepto 
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desde  luego  la  contestación  que  me  ha  dado  en  nom- 
bre de  la  Comisión,  por  lo  que  á ella  se  refiere;  pero 
espero  tranquilo  la  contestación  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  me  ha  de  dar  en  nombre  del  Gobierno 
á todos  aquellos  puntos  que  atañen  al  fundamento 
del  proyecto  y á la  responsabilidad  que  este  proyec- 
to entraña;  porque  tanto  la  defensa  del  pensamiento 
del  Gobierno,  como  el  rechazar  los  cargos  que  for- 
mulé, no  atañe  á la  Comisión,  sino  que  corresponde 
al  Ministerio. 

Y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  tan  batalla- 
dor estuvo,  que  á cada  dos  palabras  me  interrumpía, 
puede  si  gusta  batallar  conmigo;  porque  hombre 
como  soy  avezado  á la  lucha,  estoy  siempre  dispues- 
to á luchar,  y aquí  le  espero  á pie  firme. 

Bajo  dos  puntos  de  vista  capitales  puede  exami- 
narse el  elocuente  discurso  del  Sr.  Cañcllas,  como 
antes  indiqué:  uno,  la  defensa  del  dictamen:  otro,  la 
couducta  de  la  Comisión,  esas  armonías  ó desafina- 
ciones que  yo  creí  encontrar  en  el  seno  de  la  misma. 

Respecto  del  dictamen,  me  concretaré  á reprodu- 
cir aquí  las  mismas  afirmaciones  que  hizo  S.  S.:  «este 
es  un  proyecto  dictado  por  la  imprescindible,  por  la 
imperiosa  ley  de  la  necesidad,  es  el  mal  menor  entre 
varios  males,  es  la  única  ley  posible,  no  es  lo  mejor, 
ni  lo  bueno  siquiera;  el  Ministro  aspiraba  á otra 
cosa.»  Y S.  S.  no  nos  reveló  un  secreto  diciéndonos 
que  la  primera  derrota  que  sufrió  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  fué  en  el  Consejo  de  Administración  del 
Banco  de  España,  porque  á él  llevó  un  pensamiento 
distinto  del  que  ha  traído  aquí;  y como  los  conseje- 
ros del  Banco  tienen  principalmente  que  mirar  por 
los  intereses  de  los  accionistas,  disintieron  por  com- 
pleto del  Sr.  Ministro,  le  sometieron  y tuvo  que  su- 
cumbir. ¿Y  por  qué  sucumbió  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda? Pues,  sencillamente,  porque  nos  encontramos 
á 21  de  Junio;  porque  con  el  sistema  que  ha  llevado 
la  situación  actual  de  dejarlo  todo  para  mañana,  las 
cosas  se  hacen  tarde,  mal  y nunca,  como  afirma  un 
dicho  vulgar.  Claro  está  que  no  es  lo  mismo  tratar 
con  un  establecimiento  de  crédito  las  medidas  nece- 
sarias para  satisfacer  aquello  en  que  se  está  en  des- 
cubierto tomando  la  anticipación  debida,  tanto  para 
la  reflexión  como  para  la  madurez  de  juicio  y para 
la  ejecución  de  lo  que  se  disponga,  como  aguardar 
tranquilamente  que  pasen  los  días,  que  se  echen  en- 
cima los  sucesos,  ver  cómo  llega  una  fecha  fatal  en 
la  que  hay  que  pagar  millones  de  millones,  y tener 
entonces  que  entregarse  atado  de  pies  y manos  al 
acreedor. 

Y esto  es  lo  que  aquí  ha  sucedido;  eso  es  lo  que 
aquí  ha  pasado:  que  el  acreedor  ha  impuesto  su  ley; 
y aquí  estamos  haciendo  una  ley  de  imposición,  que 
está  juzgada  perlectamante  por  el  Sr.  Cañellas.  De 
modo  que  si  algo  le  faltaba  á esta  ley  para  que  el 
país  pudiera  formar  juicio  cabal,  era  la  defensa  de 
S.  S.,  no  porque  no  haya  sido  elocuente,  sino  porque 
es  realmente  indefendible. 

Y aquí  tengo  que  hacer  dos  ligeras  rectificacio- 
nes, dos  verdaderas  rectificaciones.  El  Sr.  Cañellas 
supuso  que  yo  había  manifestado  que  el  interés  pú- 
blico exigía  esta  ley,  que  la  ley  era  una  necesidad,  y 
no  fué  eso  lo  que  yo  expuse.  Lo  que  yo  dije  fué,  que 
era  una  necesidad  tomar  una  resolución  antes  del  30 
de  Junio,  porque  para  esa  fecha  había  compromisos 
que  cumplir.  Si  la  ley  no  ha  podido  ser  mejor,  no 
será  culpa  de  los  que  la  combatimos,  sino  de  los  que 


han  podido  con  más  espacio  resolver  el  problema  en 
condiciones  más  ventajosas,  y no  lo  han  hecho. 

Veamos  la  otra  rectificación.  El  Sr.  Cañellas  ma- 
nifestó que  la  presente  ley  no  es  una  rectificación  de 
la  política  económica  del  partido  liberal,  porque  á lá 
Comisión  no  se  le  ha  ocurrido  considerarla  así.  No  se 
le  habrá  ocurrido  á la  Comisión;  pero  loshechosno  son 
lo  que  quieren  las  personas  que  sean,  sino  lo  que  re- 
sulta de  las  cosas;  y la  Comisión  habrá  obrado  bajo 
el  imperio  de  la  necesidad  seguramente,  pero  lo  cierto 
es  que  ha  hecho,  aun  sin  quererlo,  una  ley  en  direc- 
ción totalmente  contraria,  tanto  en  su  procedimiento 
como  en  sus  detalles  y en  su  fondo,  con  la  idea  que 
encarnaba  la  ley  de  Tesorería  del  año  pasado,  del  se- 
ñor Gamazo. 

Y pasando  á analizar  la  conducta  de  la  Comisión, 
lo  primero  que  me  ocurre  tratar,  respecto  á lo  que 
ayer  manifestó  la  misma,  es  la  cuestión  del  desglose 
del  art.  2.u  del  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda.  El  Sr.  Cañellas  nos  llamaba  ingra- 
tos, diciendo:  «si  os  hemos  dado  gusto,  si  vosotros 
luchábais  en  las  Secciones  por  que  hiciéramos  esto 
que  hemos  hecho,  ¿por  qué  nos  hacéis  cargos?»  Yo  no 
he  hecho  cargos  por  esto  á la  Comisión;  recuérdelo 
el  Sr.  Cañellas,  ó pregúntele  si  no  ai  Sr.  Laviña,  que 
discutió  conmigo  la  otra  tarde,  y sabrá  que  yo,  lejos 
de  hacer  cargos  por  esto  á la  Comisión,  la  felicité;  y 
no  sólo  la  felicité,  sino  que  me  felicité  á mí  mismo, 
sumando  mi  voto  con  su  voto,  por  el  triunfo  que  sig- 
nificaba para  los  que  luchamos  contra  ella  en  las 
Secciones.  Esto  no  obsta  para  que  represente  ese  des- 
glose un  total  disentimiento  de  la  idea  á que  respon- 
día el  proyecto  del  Sr.  Ministro. 

Y eso  es  indudable;  porque  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda nos  dijo  aquí,  me  parece  que  el  12  de  este 
mes,  discutiendo  con  el  Sr.  Cos-Gayón,  que,  si  traía 
ese  art.  2.°  en  la  ley,  era  para  completar  su  pensa- 
miento; porque:  siendo  el  art.  l.°  una  imposición  que 
le  hacía  el  establecimiento  de  crédito  con  el  que  ha- 
bía celebrado  el  convenio,  ponía  en  el  2.°  los  medios 
de  desligarse  do  ese  establecimiento.  Y una  de  dos: 
ó era  ese  el  pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da cuando  leyó  el  proyecto,  ó no  lo  era. 

Si  era  así,  claro  está  que,  cuando  la  Comisión  ha 
desglosado  esto,  no  lo  ha  hecho  ciertamente  por  dar- 
nos gusto,  porque  entonces  creo  yo  que  ni  siquiera 
hubiera  luchado  aquel  día  en  las  Secciones,  sino  por- 
que existe,  á mi  juicio,  una  disparidad  evidente  de  cri- 
terio en  la  manera  de  apreciar  la  cuestión.  En  otro 
caso,  parece  natural  que  hubiera  acordado,  si  no  exis- 
tiesen más  motivos  que  los  que  alegó  la  Comisión  en 
su  anterior  dictamen,  que  pasara  el  proyecto  íntegro 
á la  Comisión  de  presusupuestos. 

El  párrafo,  que  yo  me  permití  comentar,  relativo 
á la  base  8.a,  quedó  ya  tan  reducido  en  boca  del 
Sr.  Cañellas,  que  casi  holgaba;  porque  es  común  en 
jurisprudencia,  y todo  el  mundo  que  conoce  el  de- 
recho sabe,  que  toda  ley  posterior  deroga  la  anterior 
en  todo  aquello  en  que  la  contradice.  ¿Este  es  el 
pensamiento  que  ha  tenido  la  Comisión  al  redactar 
ese  párrafo?  Pues  podía  excusarlo,  porque  si  no  sig- 
nifica otra  cosa,  por  lo  mismo  que  este  es  un  prin- 
cipio de  derecho,  no  había  para  qué  mencionarlo. 
Luego  si  el  párrafo  está  ahí,  como  yo  supongo  que 
las  obras  humanas  son  el  producto  de  la  voluntad, 
del  libre  albedrío  de  los  que  contribuyen  á ellas,  he 
de  entender  que,  si  se  ha  hecho  esto,  es  para  algo,  y 
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so  ha  hecho  para  armonizar  tendencias  opuestas,  ó 
para  tener  al  menos  ei  pretexto  de  decir  que  las  vo-  ' 
luntades  de  todos  resultaban  armónicas. 

A pesar  de  haber  dicho  la  Comisión  que  ¿ocios  eran 
linos , no  tengo  más  que  recordar,  para  demostrar  lo 
contrario,  las  palabras  del  discurso  del  Sr.  Cañellas, 
en  que  dice:  «lo  mismo  los  individuos,  á que  yo  alu- 
día, que  los  demás  que  formaban  parte  de  la  Comi- 
sión...»; en  lo  cual  entiendo  yo  que  no  eran  todos  unos, 
sino  que  había  unos  y oíros,  si  bien  unas  veces  los 
unos  pertenecen  á un  lado  de  la  mayoría,  y otras  ve- 
ces los  otros  son  los  de  otro  lado  de  esa  misma  ma- 
yoría. Pero,  en  fin,  de  las  palabras  del  Sr.  Cañellas 
se  desprende  que  había  unos  y otros,  y que  ante  esta 
divergencia  convinieron  el  párrafo  del  preámbulo 
que  yo  glosé,  á fin  de  fundirlas  en  un  molde  común. 

Y aquí  se  indignaba  8.  S.  porque  yo  me  permití 
llamar  música  alemana  al  referido  párrafo,  y hasta 
creo  recordar  que  el  Sr.  Sánchez  Guerra  decía  que 
estaba  escrito  en  castellano,  que  era  tan  castellano 
como  yo;  con  lo  cual  S.  S.,  sin  querer,  dijo  que  lo 
mismo  puede  ser  castellano  que  griego  lo  que  con- 
tiene, porque  yo,  aunque  me  llamo  Castellano,  soy 
aragonés.  (El  Sr.  Sánchez  Guerra : A eso  me  refería.) 
Pues  me  da  S.  S.  la  razón,  porque  entonces  el  párra- 
fo no  resulta  ser  castellano.  (El  Sr.  Sánchez  Guerra : 
Ya  sé  lo  que  á propósito  de  esto  decía  de  S.  S.  el  se- 
ñor Cos-Gayón,  y recordándolo,  dije  que  era  tan  cas- 
tellano como  S.  S.  por  el  apellido.)  Pues  bien;  deje- 
mos esto,  que  realmente  os  cosa  menuda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  esas  cosas  se  expli- 
carán más  tarde.  Ei  Sr.  Castellano  está  rectificando, 
y va  á acabar  su  rectificación  indudablemente. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Esto,  si  no  se  ex- 
plica ahora,  no  vale  la  pena  de  explicarlo  después. 

El  Sr.  CASTELLANO:  ¡Ojalá  fuera  pura  música 
alemana,  decía  el  Sr.  Cañellas,  porque  la  música 
alemana  es  para  los  inteligentes  la  más  sublime!  No, 
añadía  S.  S.,  esto  es  un  pot-pourri , para  que  resulte 
á gusto  de  todos;  y efectivamente,  con  ello  nos  de- 
mostró que  había  que  tocar  ai  són  que  agradara  á 
unos  y á otros,  porque  no  todos  los  oídos  estaban 
acostumbrados  al  mismo  ritmo  ni  al  mismo  diapa- 
són. Y mucho  será  que  no  sea  ni  música  alemana  ni 
pot-pourri , para  aquellos  que  pretendían  mantener 
en  toda  su  integridad  ei  art.  64  de  la  ley  de  presu- 
puestos vigente,  y les  resulte  tan  solo  ser  música 
celestial. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Vamos  á dejar  la  música, 
y vayamos  á la  rectificación. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pues  dejo  la  música  á un 
lado,  Sr.  Presidente. 

Y para  acercarme  al  fin,  voy  á ocuparme  de  la 
parte  que  pudiera  llamar  personal,  es  decir,  de  la 
parte  del  discurso  del  Sr.  Cañellas,  que  tuvo  la  bon- 
dad de  dedicarme  S.  S. 

Ante  todo,  debo  darle  las  gracias  por  los  elogios 
inmerecidos  y en  extremo  lisonjeros  quo  me  dispen- 
só, y que  sólo  puedo  atribuir  á su  buena  amistad 
particular.  Pero  por  lo  mismo  que  me  ha  prodigado 
elogios  desmedidos,  le  entró  la  curiosidad  por  saber 
las  soluciones  que  yo  pudiera  presentar  al  asunto,  si 
huhiera  estado  en  mi  mano  solucionarlo.  Creo  que 
tres,  cuatro  ó cinco  veces  apuntó  osta  idea,  que  do- 
minaba en  su  discurso. 

Permítame  el  Sr.  Cañellas  que  le  diga  que  la  mi- 
sióu  de  las  pposiciones  en  el  Parlamento  no  es  pre-r 


cisamente  la  de  dar  soluciones  al  Gobierno,  sino  que 
es  principalmente  íiscalizadora.  El  Gobierno,  quo 
tiene  la  responsabilidad  de  su  gestión,  y al  mismo 
tiempo  todos  los  elementos  de  información  y toda 
clase  de  medios  poderosos  para  la  realización  de  su 
* pensamiento,  es  quien  debe  traer  soluciones  defini- 
das y concretas,  y no  es  lícito  preguntar  á las  opo- 
siciones lo  que  harían  en  cada  momento:  porque  en 
ese  caso  lo  que  procedería  es  dejar  el  poder,  que  no 
es  cosa  de  que,  aplicando  constantemente  ei  criterio 
de  los  adversarios  so  rehuyeran  responsabilidades, 
conservando,  sin  embargo,  las  ventajas  del  mando. 

Y ya  entraba  el  Sr.  Cañellas,  no  sólo  en  lo  que 
yo  tuve  el  honor  de  exponer  aquí,  sino  en  lo  que 
tuve  ei  honor  de  publicar  en  algún  periódico  técni- 
co; y hasta  penetrando  en  ei  terreno  de  mis  inten- 
ciones, decía  que  yo  tenía  remedios  para  esto,  pero 
que  no  eran  prácticos  en  el  momento. 

Yo,  para  sincerarme,  he  de  decir  A S.  S.  que,  si 
aquí  no  expuse  lo  quo  he  consignado  en  artículos 
publicados  en  la  prensa  técnica,  es  porque  creo  que 
son  totalmente  distintas  las  tendencias  á que  deben 
responder  los  trabajos  periodísticos,  cuando  son  de 
cierto  sabor  científico,  y los  trabajos  parlamentarios; 
porque  allí  pueden  expresarse  ideales,  aspiraciones,  y 
aquí  hemos  de  venir  á soluciones  concretas  y prác- 
ticas del  momento.  Claro  está  que  aquel  que  no  tiene 
ideal  ninguno,  que  ei  que  va  á la  ventura,  jamás  en- 
caminará las  cosas  por  un  derrotero  cierto  y seguro. 
Eso  le  suele  pasar  al  Gobierno  de  S.  M. 

El  que  tiene  ideales,  no  siempre  los  puede  rea- 
lizar, cuando  llega  á las  esferas  de  la  práctica;  poro 
siempre  losacuerdos  ó las  determinaciones,  que  tome, 
serán  la  resultante  del  ideal  y la  realidad;  se  apro- 
ximarán más  ó monos  al  ideal,  determinarán  una 
inclinación,  una  dirección  fija,  tenderán  siempre  ha- 
cia él.  De  todas  maneras,  eso  de  pedir  soluciones 
diez  días  antes  del  vencimiento  de  una  obligación, 
como  la  que  pesa  sobre  el  Tesoro  español,  es  lo  mis- 
mo que  hacer  cargos  á un  médico,  que  no  salva  la 
vida  do  un  enfermo  moribundo,  víctima  de  la  ane- 
mia ó de  la  consunción,  porque  no  le  hagan  efecto 
los  más  enérgicos  reconstituyentes,  cuando  es  sabido 
que  la  medicación  de  causa  es  siempre  lenta  en  su9 
efectos;  y si  se  aguarda  á aplicarla,  cuando  el  enfer- 
mo está  grave,  ¿cómo  es  posible  exigirle  responsabi- 
lidad al  facultativo?  ¿cómo  os  posible,  por  otra  par- 
te, decir  de  un  comerciante  que  es  imprevisor  en  sus 
negocios,  porque  no  encuentra  en  el  momento  mis- 
mo del  vencimiento  de  sus  obligaciones  medios  de 
desenvolverse?  El  cargo  será  para  el  tiempo  atrás; 
pero,  cuando  ya  estuviera  con  la  premura  del  venci- 
miento, tiene  que  entregarse  sin  remedio  completa- 
mente ai  acreedor. 

El  Sr.  Gañellas  se  escandalizaba  también  de  que 
hablemos  aquí  de  ciertas  cosas;  cree  que  es  perjudi- 
cial dilucidarlas;  que  es  peligroso  repetirlas.  Si  S.  8., 
como  parece,  va  tomando  afición,  y lo  siento,  porque 
no  lo  merecen,  á los  artículos  quo  he  tenido  el  honor 
de  publicar  en  la  prensa,  sabrá  quo  hace  algún  tiem- 
po publiqué  uno  sobre  la  sinceridad  financiera,  A la 
que  parece  ser  tan  afecto  el  Sr.  Ministro  do  Hacienda, 
que  no  se  ha  contentado  con  menos  que  proclamarla 
principio  universal,  como  se  consigna  en  el  texto  de 
su  Memoria;  lo  cual  no  obsta  para  que  se  haya  guar- 
dado muy  bien  de  practicarla,  ya  que  me  parece,  y 
i sentiría  ofender  á 8.  S.,  porque  no  es  ésto  mi  propó- 
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sito,  que  es  el  Ministro  que  menos  sinceridad  finan- 
ciera ha  puesto,  si  no  en  sus  obras,  al  menos  en  sus 
escritos.  Pues  qué,  Sres.  Diputados,  ¿estamos  en  un 
régimen  de  libertad  y de  publicidad,  para  que  lafc 
cosas  permanezcan  en  la  sombra?  ¿Qué  diferencia  ha- 
bría entonces  de  los  tiempos  de  opresión  y de  sigilo? 
¿De  qué  sirven  entonces  las  conquistas  modernas,  de 
que  tanto  nos  envanecemos?  Crea  el  Sr.  Cabellas  que 
el  mal  no  está  en  que  las  cosas  se  digan;  al  contra- 
rio, conviene  decirlas,  para  que  se  conozca  el  mal, 
para  que  el  diagnóstico  sea  lo  más  claro  posible,  á 
fin  de  que  se  pueda  aplicar  el  remedio  oportuno.  El 
mal  está  en  que  existan  las  deficiencias,  que  yo  he 
señalado  y que  puede  señalar  cualquier  Sr.  Diputado, 
que  examine  la  cuestión;  el  mal  está  en  que  no  pro- 
curéis ponerle  el  remedio  de  una  ó de  otra  manera. 

Y ahora,  para  terminar,  Sres.  Diputados,  he  de 
hacer  sólo  dos  manifestaciones:  la  primera,  que  que 
da  en  pie  la  tesis  que  ayer  senté,  es  á saber:  que  el 
partido  liberal  hace  un  año,  menos  de  un  año,  trajo 
aquí  un  proyecto  financiero  con  determinadas  refor- 
mas é inspirado  en  determinada  tendencia,  y que  el 
partido  liberal  once  meses  después  deshace  por  com- 
pleto su  obra  con  los  mismos  hombres,  con  los  mis- 
mos elementos  y,  sobre  todo,  con  el  mismo  Presiden- 
te dei  Consejo  de  Ministros;  que  la  responsabilidad 
toda,  yo  hago  justicia  porque  me  gusta  hacerla  á 
todo  el  mundo,  no  puede  recaer  sobre  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  ni  siquiera  puede  imputarse  á la  masa 
general  del  partido  liberal,  porque  sus  hombres  más 
importantes,  todos  los  días,  por  medio  de  la  prensa 
amiga,  están  dando  la  voz  de  alerta  al  jefe  del  Go- 
bierno por  los  extraviados  rumbos  á donde  lleva  su 
partido;  la  responsabilidad  tiene  personalmente  que 
recaer  en  primer  término  sobre  el  Presidente  dei 
Consejo  de  Ministros,  que,  diciendo  que  abrazó  con 
entusiasmo  los  proyectos  del  Sr.  Camazo,  que  sigue 
todavía  sintiendo  el  mismo  entusiasmo  por  ell03, 
emplea  toda  su  actividad  en  deshacerlos. 

La  otra  manifestación  es  precisamenre  la  prime- 
ra que  oí  de  labios  del  Sr.  Cabellas.  El  Sr.  Cabellas 
hizo  una  afirmación  gratuita:  dijo  que  yo  había  di- 
rigido mi  discurso  contra  el  ilustre  jefe  del  partido 
conservador,  contra  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo... 
(El  Sr.  Gañellas:  No,  al  contrario),  y que  así  como  la 
Comisión  no  podía,  á su  juicio,  aunque  á mi  parecer 
lo  decía  con  sobrada  modestia,  dar  cumplida  con- 
testación á la  parte  que  á ella  se  refería,  en  cambio 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  podía  darme  sobradamen- 
te la  contestación  en  la  parte  que  le  afectaba. 

Lacontestación  fué  totalmente  satisfactoria,  pue- 
do tranquilizar  á S.  S.:  yo  he  sido  honrado  por  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  con  la  contestación  á mi 
discurso  que  más  me  podía  halagar  y enorgullecer, 
que  ha  sido  su  cariñosa  felicitación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cabellas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CANEELAS:  Paréceme,  Sres.  Diputados, 
que  el  Sr.  Castellano  no  tomará  á mala  parte  que  la 
Comisión  rectifique  en  términos  brevísimos,  toda  vez 
que,  en  realidad,  ni  yo  ayer  atribuí  áS.  S.  conceptos 
equivocados,  ni  S.  S.  hoy  me  los  ha  atribuido  á mí. 

El  Sr. Castellano  ha  demostrado,  hoy  todavía  más 
que  en  la  tarde  de  ayer,  que  el  proyecto  que  se  dis- 
cute no  admite  en  verdad  impugnación  seria  por 
parte  de  un  partido,  que  ha  de  turnar  en  el  poder. 
Porque*  después  de  todo  lo  quo  ha  dicho  el  Sr.  Gas** 


' tellano,  resulta  que  se  trata  de  un  proyecto  debido 
á la  ley  de  la  necesidad.  Ya  sé  yo  que  S.  S.,  desde  el 
banco  de  la  oposición  no  hizo  sus  manifestaciones 
con  la  claridad  que  yo  tenía  precisión  de  hacerlo.  Ya 
sé  yo  que  S.  S.  habló  aquí  de  necesidades  de  gobier- 
no, de  necesidades  dei  país;  pero  no  quiso  confesar 
expresa  y paladinamente  otra  necesidad,  cual  era  la 
de  concertar  las  necesidades  del  país  con  las  necesi- 
dades dei  Banco,  ó,  si  se  quiere,  con  las  exigencias 
del  Banco.  Y esta  es  la  cuestión,  y con  esto  queda 
perfectamente  contestado  el  argumento  principal 
dei  Sr.  Castellano. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  seguridad,  hu- 
biera traído  otro  proyecto,  si  por  parte  dei  Banco  se 
le  hubieran  aceptado.  ¿Cree  S.  S.  que  cualquier  Mi- 
nistro de  Hacienda,  cuando  va  á concertar,  á conve- 
nir algo  con  el  Banco,  no  ha  de  pedir  algo  más  de 
lo  que  el  Banco  le  conceda?  ¿Crée  el  Sr.  Castellano 
que  es  posible  llegar  á un  convenio,  sin  que  las  dos 
partes  hagan  algún  sacrificio  de  lo  que  hayan  pedido 
al  entablar  las  negociaciones?  En  este  punto  me  ha 
de  permitir  el  Sr.  Castellano  que  insista  en  lo  que 
dije  ayer,  aun  cuando  esto  no  lo  dice  la  Comisión,  lo 
digo  yo  por  mi  propia  cuenta;  insisto  en  decir  que 
no  es  tan  malo  el  proyecto  para  el  país,  que  no  es 
tan  beneficioso  como  se  cree  el  proyecto  para  el 
Banco,  y que,  si  yo  fuera  el  defensor  dei  Banco,  no 
lo  consideraría  beneficioso  para  el  establecimiento. 
Lo  dije  ayer  y lo  repito  hoy. 

Su  señoría  nos  ha  dicho  que  la  Comisión  se  li- 
mitó á contestar  una  parte  de  su  discurso,  dejando 
la  otra  sin  contestación.  Esto  mismo  dije  yo  ayer;  y 
hoy  debo  recordarle  que  la  Comisión  no  puede  con- 
testar á una  discusión  anticipada  de  los  presupues- 
tos generales  del  Estado,  porque  ni  es  pertinente  en 
estos  momentos,  ni  esta  Comisión  tiene  competencia 
ni  la  misión  de  contestar  á tales  discusiones  antici- 
padas. 

Lo  que  sí  he  de  rectificar  es  que  yo  hablara  de 
los  consejeros  dei  Banco;  yo  no  hablé  de  los  conseje- 
ros. ni  poco  ni  mucho.  Hablé  del  Banco  nacional, 
como  institución;  yo  no  sé  lo  que  el  Banco  ha  pedi- 
do, no  sé  lo  que  haya  negociado;  lo  que  sé  únicamen- 
te es,  que,  cuando  dos  partes  tratan  de  llegar  á un 
convenio,  he  de  suponer  que  por  parte  del  Banco  se 
deseaba  lo  más  favorable  al  Banco,  como  por  parte  del 
Ministro  de  Hacienda  lo  más  favorable  al  Tesoro,  y 
que  el  resultado  de  esas  negociaciones  y de  ese  con- 
venio ha  sido  favorable  tanto  para  el  Banco  como 
para  el  país,  que  es  lo  que  debemos  desear  todos. 

Pero  el  Sr.  Castellano  insiste  en  un  argumen  to, 
que  en  realidad  yo  no  lo  esperaba  de  S.  S.  El  señor 
Castellano  dice:  «el  comerciante  que  deja  llegar  el 
día  del  vencimiento  de  sus  operaciones  en  general, 
principalmente  de  sus  deudas,  y no  ha  procurado 
tener  previsión  y buscar  con  tiempo  los  medios  para 
salvar  la  fecha  del  vencimiento  de  las  operaciones, 
ese  es  un  comerciante  imprevisor,  que  en  realidad 
no  merece  el  nombre  de  tal.»  Pero  no  estamos  en  ese 
caso,  Sr.  Castellano;  el  caso  es  otro.  El  comerciante 
que,  antes  de  llegar  esa  fecha  fatídica,  se  ha  visto  ro- 
deado de  las  circunstancias  tristes,  tristísimas,  en 
que  se  ha  hallado  el  país  durante  los  últimos  meses 
del  actual  año  económico,  ¿puede  con  justicia  ser  ta- 
chado de  imprevisor;  porque  no  haya  realizado  lo  que 
hubiera  sido  un  verdadero  atentado  contra  el  país, 
porque  no  haya  negociado  el  empréstito  dentro  de 
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esas  adversas  circunstancias  y de  esa  situación  des- 
favorable de  los  mercados?  (El  Sr.  Castellano : ¿Y  en 
los  primeros  meses? — El  Sr . Sánchez  Guerra : No  ha- 
bía ley,  porque  se  votó  en  Agosto.) 

El  Sr.  Castellano  no  recuerda  sin  duda  las  cir- 
cunstancias, que  han  pasado  por  el  país;  S.  S.  sabe 
que  el  5 de  Agosto  de  1803  se  votó  el  presupuesto  y 
desde  el  5 de  Agosto  hasta  ahora,  ¿cree  S.  S.  que  ha 
habido  un  período  de  tres  meses  en  que,  gozáramos 
de  condiciones  favorables  para  realizar  un  emprés- 
tito? Y me  parece  que  ese  plazo  es  el  menor  que  se 
puede  pedir  para  negociar  un  buen  empréstito;  ¡pues 
si  precisamente  por  lo  que  merece  plácemes  el  Go- 
bierno es  por  no  haber  realizado  el  empréstito  en  esa 
época!  ¿Qué  diríais  vosotros,  qué  dirían  las  oposicio- 
nes, si,  dentro  de  esas  circunstancias  desfavorables 
de  los  mercados,  se  hubiera  negociado  el  empréstito? 
Entonces  sí  que  las  censuras  serían  durísimas;  en- 
tonces sí  que  no  podríamos  nosotros  defendernos 
contra  vuestras  críticas. 

El  Sr.  Castellano  ha  insistido  en  que  el  partido 
liberal  ha  rectificado  su  política  económica  ó sus 
planes  económicos.  No  hay  tal  cosa,  Sr.  Castellano; 
y repito  lo  que  dije  ayer:  no  sólo  no  ha  ocurrido  esto, 
sino  que  no  ha  habido  el  menor  propósito  de  hacer 
semejante  rectificación;  y el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da fué  el  primero  sorprendido,  cuando  se  le  dijo  que 
este  proyecto  de  ley  podía  entenderse  en  el  sentido  de 
que  venía  á rectificar  el  plan  económico  del  partido 
liberal.  Por  eso,  así  como  el  movimiento  se  demues- 
tra andando,  nosotros  hemos  demostrado  que  no  hay 
tai  rectificación,  consignando  en  el  preámbulo  del 
dictamen  que  lo  contenido  en  él  no  será  obstáculo 
ninguno  para  que  subsista  el  art.  64  de  los  presu- 
puestos vigentes  en  tanto  cuanto  ese  artículo  no  re- 
sulte modificado  por  el  presente  proyecto  de  ley,  y 
que  en  el  momento  mismo,  en  que  pueda  realizarse 
el  fin  que  nos  proponemos,  que  es  el  de  que  á la  fe- 
cha de  30  de  Junio  de  1895  podamos  desligarnos 
completamente  del  Banco,  quedará  por  completo 
subsistente  el  citado  art.  64. 

En  una  palabra,  y siento  tener  que  repetirlo: 
nosotros  no  rectificamos  nada,  ni  hemos  tenido  si- 
quiera la  intención  de  rectificar;  lo  que  hacemos 
pura  y simplemente  es,  ante  la  fecha  de  30  de  Ju- 
nio corriente,  ganar  un  año,  aplazar  la  cuestión  has- 
ta igual  fecha  del  año  próximo,  para  que  en  ese  pla- 
zo tengamos  espacio  y lugar  de  negociar  el  emprés- 
tito y saldar  nuestras  cuentas  con  el  Banco  desli- 
gándonos de  él  por  completo.  De  suerte  que,  en  últi 
mo  término,  nosotros  pretendemos  lo  mismo  que  de- 
sea el  Sr.  Cestellano;  no  hay  más  que,  no  pudiendo 
hacerlo  en  los  pocos  días  que  quedan  hasta  el  30  del 
corriente  mes  de  Junio,  lo  aplazamos  hasta  igual 
día  del  año  que  viene. 

En  realidad,  pues,  si  la  tesis  de  S.  S.  queda  en 
pie,  nuestros  argumentos  quedan  sentados;  y posi- 
ción por  posición,  me  quedo  con  la  mía,  porque  pre- 
fiero estar  sentado  á estar  en  pie.  (El  Sr.  Castellano 
pide  la  palabra.) 

Por  último,  yo  sentiría  que  el  Sr.  Castellano,  mi 
amigo  particular,  viese  algo  que  pudiera  mortificar- 
le en  las  palabras  que  pronuncié  el  día  de  ayer, 
cuando  no  he  tenido  tai  propósito,  sino  todo  lo  con- 
trario: he  dicho,  y repito,  que  el  memorial  que  S.  S. 
formuló  en  la  tarde  de  ayer,  por  parte  nuestra,  al 
menos  por  la  mía,  no  ha  de  ser  mal  recibido  ¡ojalá 


tuviera  igual  acogida  por  parte  de  la  persona  á quien 
va  dirigido!;  porque  si  yo  me  encontrase  en  el  lugar 
de  esa  elevadísima  persona,  crea  S.  S.  que  lo  único 
que  haría  sería  acceder  por  completo  á sus  deseos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Castellano. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Lo  último  que  acaba  de 
decir  el  Sr.  Cabellas  me  hubiera  obligado  á pedir  la 
palabra,  aun  cuando  no  hubiera  tenido  el  honor  de 
pedirla  anticipadamente;  porque  yo,  agradeciendo 
mucho,  y antes  lo  he  dicho  sin  reticencia  de  ningún 
género,  las  manifestaciones  que  en  obsequio  mío 
hizo  ayer  el  Sr.  Cabellas,  tengo  que  rechazar  en  ab- 
soluto lo  del  memorial,  porque  no  he  dirigido  me- 
morial alguno,  y si  los  discursos  parlamentarios  se 
hubieran  de  tomar  por  memoriales,  calcule  S.  S. 
cuántos  hay  ya  archivados  en  esta  Cámara. 

Ruego  á S.  S.  que,  en  obsequio  á la  sinceridad 
con  que  siempre  discuto,  entienda  que  yo  ayer  he 
cumplido  tan  sólo  un  encargo  de  la  minoría  liberal 
conservadora  tal  como  he  entendido  que  debía  cum- 
plirlo, pero  sin  ir  un  paso  más  allá  de  lo  que  creí 
que  era  mi  deber  y sin  firmar  ni  dirigir  memo- 
riales. 

Ya  con  esto  voy  á renunciar  á toda  rectificación 
que  podría  hacer  sobre  lo  que  acaba  de  decir  el  se- 
ñor Cabellas,  á cambio  de  recoger  una  afirmación 
de  S.  9.  que  deseo  quede  consignada  y bien  patente. 

Yo  ayer  entendí  á S.  S.  que  decía  que  el  emprés- 
tito no  se  había  hecho  por  causa  de  la  guerra,  y por 
eso  le  acabo  de  interrumpir  diciéndole:  ¿y  en  los  pri- 
meros meses?  (El  Sr.  Cañellas:  No  hablé  para  nada 
de  la  guerra.)  El  Sr.  Cabellas  no  dijo  nada  de  la 
guerra,  lo  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y en  esa 
identidad  tan  completa  que  hay  entre  la  Comisión  y 
el  Ministro,  fácil  es  que  yo  no  distinga  bien  de  dón- 
de han  venido  los  conceptos,  pero  la  palabra  sonó. 
Hoy  lo  que  dice  el  Sr.  Cabellas  es  que  no  ha  habido 
posibilidad  de  hacer  el  empréstito  en  todo  el  abo, 
que  no  se  ha  disfrutado  un  solo  día  de  tranquilidad 
en  España,  que  no  han  pasado  tres  meses  sin  tener 
perturbaciones,  y que  en  semejante  situación  era 
imposible  solicitar  nada  de  los  mercados  propios  ó 
extranjeros.  Pues  que  quede  consignada  esta  mani- 
festación, que  me  parece  que  es  autorizadísima  y que 
vale  más  que  lo  que  yo  pudiera  decir  respecto  de  la 
política  económica  de  ese  partido,  tauto  en  lo  refe- 
rente á su  impotencia  para  realizar  los  planea  que 
se  propuso,  como  en  lo  relativo  á la  tranquilidad  y 
á la  paz  que  da  á ios  espíritus. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Dos  rectificaciones.  Yo  no  he 
dicho  en  el  día  de  ayer,  ni  en  el  de  hoy,  nada  que  se 
refiera  á la  guerra;  ni  siquiera  he  pronunciado  esta 
palabra.  Tampoco  he  dicho  que  no  hubiéramos  te- 
nido un  solo  día  de  paz  y de  tranquilidad.  He  dicho 
que  no  ha  habido  tres  meses  en  los  últimos  trascu- 
rridos, en  que  las  circunstancias  del  país  por  un  lado 
y el  estado  de  los  mercados  por  otro,  permitieran 
realizar  el  empréstito  en  buenas  condiciones;  ni  más 
ni  menos. 

• Otra  rectificación.  Si  yo  he  usado  la  palabra  me- 
morial, ha  sido  en  el  buen  sentido  de  la  palabra  (El 
Sr.  Castellano : Ayer  no  la  usó  S.  S.);  y tengo  que  de- 
cirle á S.  S.  que  yo  aprendí  esta  palabra  precisamen- 
te de  una  autoridad  muy  respetable  para  mí  y para 
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8.  S.  Hace  diez  años  me  levanté  aquí  á combatir  al 
partido  conservador,  y entonces  el  eminente  orador 
Sr.  Romero  Robledo,  y á mí  no  me  pareció  mal,  me 
dijo:  «me  parece  muy  bien  el  memorial  que  S.  S.  ha 
dirigido  ai  Sr.  Sagasta.»  No  me  molestó  esto,  y yo 
creí  que  no  ie  molestaría  tampoco  á S.  S.  Si  le  mo- 
lesta, retiro  la  palabra.  (El  Sr.  Castellano : No  me  mo- 
lesta; pero  rectifico  el  hecho.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  tiene  la  pa- 
labra para  consumir  el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  RUIZ  (D.  Gustavo):  Señores  Diputados,  no 
me  culpéis  si  en  las  modestas  y breves  observaciones 
que  voy  á someter  á vuestra  consideración  repito 
algo  de  lo  que  en  otra  ocasión  he  tenido  el  honor  de 
exponer  ante  el  Congreso,  porque  no  veo  medio  de 
combatir  los  mismos  errores  sino  con  idénticos  ar- 
gumentos; y la  verdad  es,  que  en  este  país  la  tarea 
de  nuestros  Ministros  de  Hacienda  se  reduce  á copiar 
lo  malo  que  hizo  el  antecesor,  aunque  la  experiencia 
haya  demostrado  que  cierta  clase  de  medidas  trae 
aparejada  la  ruina  inevitable  del  crédito  del  país.  A 
esta  ley  general  á que  se  ajusta  la  conducta  de  los 
gestores  de  nuestra  Hacienda  trató  de  sustraerse  el 
Sr.  Gamazo,  y no  cabe  negar  que  en  parte,  en  pequeña 
parte,  lo  consiguió,  y el  proyecto  de  presupuesto  por 
él  presentado  constituye  un  progreso  evidente  sobre 
anteriores  proyectos,  aunque  no  realizase,  ni  con 
mucho,  lo  que  el  país  tenía  derecho  á esperar  de  un 
hombre  de  sus  excepcionales  condiciones.  El  resta- 
blecimiento del  crédito  público,  la  reorganización  de 
los  ingresos,  la  economía  en  los  gastos  y la  liquida- 
ción con  el  Banco,  son,  á mi  juicio,  las  medidas  que 
con  más  urgencia  reclama  nuestra  angustiosa  situa- 
ción financiera;  y si  bien  es  verdad  que  en  lo  que  se 
refiere  al  crédito  público  sólo  censuras  merece  la 
obra  del  Sr.  Gamazo,  y si  no  es  menos  cierto  que  ni 
siquiera  intentó  la  reorganización  de  nuestro  imper- 
fecto sistema  de  ingresos*  hemos  de  convenir  en  que 
acometió  con  viril  energía  el  problema  de  las  econo- 
mías y que  nos  hizo  entrever  la  lisonjera  esperanza 
de  que  en  plazo  breve  llegaríamos  á la  indispensable 
liquidación  con  el  Banco  de  España.  No  ha  querido 
mi  amigo  particular  el  Sr.  Salvador  imitar  en  esto 
la  conducta  del  Sr.  Gamazo.  Cualquiera  que  haya 
fijado  la  atención  en  el  proyecto  de  presupuestos  por 
él  presentado,  comprenderá  con  qué  frescura  ha  con- 
sentido el  digno  Ministro  de  Hacienda  el  aumento  de 
gastos  injustificados  é injustificables  en  todos  los  De- 
partamentos ministeriales,  con  la  única  excepeción 
de  la  Presidencia  del  Consejo;  y no  se  necesita  ex- 
traordinaria penetración  para  comprender  que  el 
proyecto  de  ley  que  en  estos  momentos  discutimos 
aleja,  Dios  sabe  por  cuánto  tiempo,  la  esperanza  de 
que  las  relaciones  entre  el  Banco  y el  Tesoro  lleguen 
á aquella  normalidad  que  todos  deseamos  y que  el 
país  con  verdadera  urgencia  reclama. 

Ya  os  dije,  Sres.  Diputados,  en  otra  ocasión,  y no 
quiero  molestaros  repitiendo  mis  frases  premiosas  é 
incorrectas,  que  vuestra  bondad  me  perdonó,  ya  os 
dije  las  causas  principales  de  la  deplorable  situación 
de  nuestra  Hacienda;  pero  no  me  atreví  entonces, 
discutiendo  el  presupuesto  del  Sr.  Gamazo,  que  fun- 
daba el  éxito  de  sus  planes  financieros  en  la  liqui- 
dación y pago  de  la  deuda  del  Banco  de  España  y en 
la  transformación  de  su  cartera,  no  tuve  valor  para 
deciros  y decirle  al  país  toda  la  verdad,  temiendo 
que  la  sinceridad  cruel  de  mis  manifestaciones  difi- 


cultara en  alguna  manera  los  propósitos  de  aquel 
Sr.  Ministro  que,  en  este  punto,  quizá  no  más  que  en 
este  punto,  me  parecían,  y me  siguen  pareciendo,  no 
ya  convenientes,  sino  necesarios,  indispensables,  si 
hemos  de  evitar  la  crisis  pavorosa,  que  ven  venir  to- 
dos los  espíritus  imparciales,  preocupados  como  están 
ante  todo  y sobre  todo  de  las  desventuras  de  la  Pa- 
tria. 

Porque,  ¿quién  duda  que  de  la  tristísima  actua- 
lidad de  nuestra  Hacienda  nacional,  con  sus  déficits 
de  70  y 80  millones,  y de  la  penosísima  situación  de 
nuestra  agricultura,  de  nuestra  industria  y de  nues- 
tro comercio,  tienen  una  gran  parte  de  culpa  esos 
grandes  organismos,  que  se  llaman  Bancos  de  emi- 
sión, Bancos  hipotecarios,  Compañías  de  ferrocarri- 
les, etc.,  etc.,  que  en  todas  las  naciones  han  sido  la 
gran  palanca,  que  ha  acelerado  el  movimiento  de  las 
industrias  y del  comercio,  y que,  en  nuestro  país,  no 
han  servido  más  que  para  facilitar  á Ministros  poco 
acertados  la  gestión  cómoda  de  la  Hacienda,  para 
que  el  monopolio  de  las  cédulas  hipotecarias  produz- 
ca un  rendimiento  algo  mayor  que  el  corriente  en 
plaza  á una  Sociedad  privilegiada,  y para  que  ios 
trasportes  se  verifiquen,  no  por  la  ley  de  la  oferta 
y de  la  demanda,  sino  por  las  tarifas  diferenciales, 
que  constituyen,  con  otros  abusos,  la  voluntad  de  los 
Consejos  de  Administración  de  las  grandes  Socieda- 
des de  caminos  de  hierro. 

Examinadores.  Diputados,  examinad  en  vuestros 
recuerdos  lo  que  eran  al  nacer  las  Compañías  de  ca- 
minos de  hierro;  recordad  aquellas  discusiones  de 
nuestros  Parlamentos  y aquellas  votaciones,  que  pre- 
cedieron á la  revolución  de  1854:  haced  memoria  de 
aquellas  ofertas  de  los  concesionarios,  que  daban  por 
segura  la  dicha  del  país  con  sólo  decretar  cualquiera 
subvención  de  las  que  se  pedían.  ¿Qué  se  ha  cumplido 
de  aquellas  promesas?  El  Estado  cumplió  las  suyas. 
Compañía  ha  habido  que  pudo  construir  su  camino 
con  la  subvención  del  Estado,  y otras  que  constru- 
yeron las  suyas  con  un  poco  más  que  la  subvención. 
Línea  férrea  existe,  ai  decir  de  personas  peritas,  que 
cobró  la  subvención  y cobra  ahora  sus  precios  de 
trasporte  por  kilómetros  que  no  ha  construido,  y en 
cambio,  no  ya  las  ofertas  de  los  protectores  de  los 
caminos  de  hierro,  pero  ni  las  obligaciones  pac- 
tadas en  los  pliegos  de  condiciones,  han  cumplido  las 
Compañías.  Hasta  hace  muy  corto  tiempo,  ni  las 
primeras  lineas  tenían  en  la  corte  más  que  estacio- 
nes provisionales,  y hoy  no  están  aún  construidas,  ni 
en  construcción  siquiera  las  que  debían  servir  en 
poblaciones  importantísimas,  y no  hay  ni  en  las  lí- 
neas principales,  ni  en  las  que  no  lo  son,  la  doble  vía 
que  podría  evitar  una  gran  parte  de  los  desgraciados 
accidentes  que  lamentamos,  ni  más  personal  que  el 
estrictamente  necesario  para  que  los  trenes  marchen 
con  una  velocidad  que  nos  hace  recordar  las  famo- 
sas diligencias,  y convierte  en  duda  insoluble  la  lle- 
gada de  las  mercancías. 

Esto  no  evita,  sin  embargo,  catástrofes  como  la 
de  Quintanilleja,  en  la  que  la  vida  de  centenares  de 
viajeros  no  tienen  más  defensa  que  la  ignorancia  ó 
el  descuido  de  un  joven  de  diez  y ocho  años,  que  no 
cobraba  sueldo  de  la  Compañía.  Y esta  industria 
prodigiosa  de  los  caminos  de  hierro,  que  ha  creado 
más  de  100.000  millones  de  valores  mobiliarios  en 
el  mundo  y ha  aumentado  la  riqueza  pública  en  pro- 
porciones colosales,  y que  en  nuestro  país  represen- 


5076 


21  DE  JUNIO  DE  1804 


ta  un  gasto  para  el  Estado  de  centenares  de  millo- 
nes, que  no  ha  de  recobrar;  esta  industria,  que  tanto 
contribuye  con  sus  pagos  en  el  extranjero  á la  dife- 
rencia de  los  cambios  que  pesa  sobre  el  Tesoro  y la 
Nación,  pide  á grandes  gritos  que  el  país,  que  la  pa- 
dece y en  gran  parte  ha  pagado,  la  evite  el  contra- 
tiempo de  que  no  pueda  pagar  en  francos  ó libras 
esterlinas  el  importe  de  sus  cupones.  Y es  de  deplo- 
rar que  esto  suceda,  y lo  deploramos  todos;  pero,  ¿es 
que  el  país  no  sufre  la  misma  enfermedad?  ¿es  que 
las  demás  industrias  de  la  Nación  no  pueden  recla- 
mar con  más  razón  este  auxilio  que  reclaman  los  ca- 
minos de  hierro? 

¿Qué  alivio  ha  proporcionado,  qué  protección  ha 
dispensado  el  Banco  Hipotecario  á nuestra  pobre  y 
abandonada  agricultura?  ¿Dónde  fueron  aquellas  es- 
peranzas de  capitales  á interés  mínimo,  de  supresión 
de  la  usura,  de  vida  y progreso  para  la  producción 
nacional?  Hemos  renunciado  á nuestro  legítimo  de- 
recho de  aprovechar  todos  los  medios,  que  la  ciencia 
y la  experiencia  indican,  para  facilitar  el  préstamo 
hipotecario  á la  propiedad  rústica  y urbana,  hemos 
entregado  á una  Compañía  privilegiada  el  monopo- 
lio de  la  cédula  al  portador,  ¿para  qué?  Para  que  en 
más  de  veinte  años  haya  hecho  préstamos  á una 
parte  infinitesimal  de  la  propiedad  urbana,  princi- 
palmente en  Madrid;  para  que  no  haya  prestado  sino 
cantidades  irrisorias  á la  propiedad  rústica,  á la 
que  se  proponía  arrancar  de  las  garras  de  la  usura, 
y para  que  estos  mismos  préstamos,  hechos  sin  bas- 
tante estudio,  no  al  pequeño  agricultor,  sino  á las 
grandes  plantaciones  de  cochinilla  y de  caña,  pesen 
aún  sobre  los  balances  del  Banco  para  restringir  aún 
más  sus  operaciones,  y para  que  no  se  lleve  á lími- 
tes prudentes  el  interés  de  los  préstamos  y la  comi- 
sión exagerada  de  la  Compañía.  Cuestiones  son  estas, 
Sres.  Diputados,  que  exigen  grandes  desarrollos: 
cada  una  de  las  apuntadas  necesitaría  ser  explicada 
en  un  largo  discurso;  pero  me  limito  á exponerlas  á 
vuestra  consideración;  os  ruego  que  comparéis  lo 
que  son  los  Bancos  hipotecarios  en  las  demás  Nacio- 
nes, y lo  que  es  el  nuestro;  que  penséis  en  la  suma 
A que  asciende  nuestra  deuda  hipotecaria,  conocida 
y no  conocida,  y comprenderéis  si  me  asiste  la  ra- 
zón para  afirmar,  como  afirmo,  ó que  el  Banco  Hipo- 
tecario no  debió  fundarse,  ó que  no  ha  cumplido  ni 
cumple  con  los  fines  de  su  fundación.  ¿Y  es,  por  ven- 
tura, más  digno  de  alabanzas  la  conducta  de  nuestro 
Banco  de  España? 

Comparad,  Sres.  Diputados,  comparad  el  balan- 
ce de  nuestro  Banco  de  emisión  con  el  de  los  Ban- 
cos de  emisión  de  Francia,  de  Inglaterra  y de  Ale- 
mania, y no  os  detengáis  en  vuestra  comparación; 
comparadlo  también  con  los  balances  de  los  Bancos 
de  Rusia,  de  Austria-Hungría  y de  todas  las  demás 
Naciones  de  Europa,  y en  todos,  absolutamente  en 
todos,  veréis  la  protección  y ayuda  prestada  á los 
Gobiernos  y á los  paises  á quienes  deben  la  existen- 
cia y de  quienes  reciben  la  facultad  soberana  de  acu- 
ñar moneda  de  papel.  Ved  en  las  Memorias  respec- 
tivas los  millones  de  valores  mercantiles  de  25  y 
50  francos  descontados  por  esos  Bancos,  y leed  en 
la  del  nuestro  las  cantidades  que  destina  á opera- 
ciones de  comercio  y el  límite  que  pone  á los  efec- 
tos descontables,  alejando  por  sistema  al  comercio 
más  numeroso  y más  necesitado. 

Fijáos,  Sres.  Diputados,  fijáos  un  momento,  uñ 


momento  no  más,  en  los  3.400  millones  de  emisión 
del  Bancode  Francia  y en  los  3.000  millones  de  oro 
y plata  que  conserva  en  sus  cajas;  considerad  lo  que 
podría  hacer  ese  establecimiento  aceptando  la  teo- 
ría de  uno  de  nuestros  Ministros  de  Hacienda,  á 
quien  respeto  mucho,  pero  á quien  no  quiero  nom- 
brar en  este  momento,  que  proclama  como  principio 
inconcuso  el  de  que  la  mejor  cartera  de  un  Banco  es 
la  de  valores  públicos,  y aceptando  como  buena  la 
práctica  de  nuestro  Banco  de  considerar  como  bas- 
tante seguridad  para  una  emisión  de  billetes  de  930 
millones,  y otra  de  Bonos  del  Tesoro  con  su  garan- 
tía de  330  millones,  una  existencia  en  Caja  de  400 
millones,  que  apenas  sirve  para  reembolsar  las 
cuentas  corrientes  y depósitos  fiados  á la  buena  fe 
mercantil,  como  os  probaré  con  cifras  más  adelante. 

Más  de  1.900  millones  de  francos,  hoy  improduc- 
tivos, podría  emplear  el  Banco  francés  en  valores  del 
Estado,  mejorando  su  cartera,  según  opinión  del 
Ministro,  á quien  me  he  referido,  y duplicando  ó tri- 
plicando los  dividendos  que  reparte  á sus  accionis- 
tas. ¿Por  qué  no  lo  hace?  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  No  lo 
hace,  porque  en  la  Nación  vecina  se  estudian  estos 
asuntos  con  más  detención  que  entre  nosotros;  por- 
que la  crisis  comercial,  que  reina  en  toda  Europa,  y 
que  tiene  por  causas  principales  una  producción  ex- 
cesiva, la  depreciación  del  metal  blanco,  la  lucha 
arancelaria,  la  exageración  de  los  impuestos  para 
pagar  presupuestos  imposibles,  y la  probabilidad  de 
una  guerra  á corto  plazo,  imponen  al  patriotismo  de 
los  directores  y accionistas  del  Banco  el  deber  de  sa- 
crificar sus  intereses  en  aras  de  la  Patria,  y el  de 
conservar  ese  Tesoro  para  defenderse  de  guerras  y 
de  crisis.  Comparad  esa  conducta  del  Banco  de 
Francia  con  los  procedimientos  del  Banco  de  España, 
y decidme  si  los  bienes  inmensos,  que  hace  el  uno  á 
los  más  altos  intereses  del  país,  y la  protección,  que 
da  á todos  los  ramos  de  la  riqueza  pública,  pueden 
sostener  la  comparación  con  el  otro,  que  no  presta 
atención  ni  pequeña  ni  grande  á las  quejas  justas 
del  comercio  y de  la  industria,  que  no  se  preocupa 
de  la  obligación  que  tiene  de  restablecer  la  circula- 
ción normal  de  la  moneda  por  ser  el  que  explota  la 
acuñación  de  la  de  papel,  y que  considera  que  sus 
únicos  deberes  son  el*  de  dar  buenos  dividendos  á 
sus  accionistas  y facilidades  en  su  gestión  á los  Mi- 
nistros de  Hacienda. 

Por  lo  tanto,  Sres.  Diputados,  no  ha  debido  tur- 
barse la  tranquilidad  ministerial  del  Sr.  Salvador 
con  el  estudio  de  estos  problemas,  que  yo  no  he 
hecho  más  que  apuntar,  y sólo  así  se  concibe  que 
quien  tiene  sobre  sus  hombros  la  pesada  carga  de 
regir  nuestra  Hacienda  haya  vuelto  los  ojos  A la  rea- 
lidad y pretenda  hacer  creer  al  Congreso  y al  país 
que  el  proyecto,  que  en  estos  momentos  discutimos, 
es  remedio,  ni  alivio  siquiera,  á ninguno  de  los 
males  de  nuestra  situación  económica. 

Abandonado  por  la  Comisión  el  proyecto  de  em- 
préstito con  el  cual  se  había  de  saldar  el  débito  del 
Tesoro  al  Banco,  y consentido  este  abandono,  con 
incomprensible  indiferencia,  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  lo  evidente,  lo  tristemente  evidente,  es 
que  vamos  á salir  del  paso  con  un  proyecto  más,  de 
esos  que  consisten  en  ocultar  el  déficit  á costa  de  la 
circulación  de  moneda  fiduciaria,  pidiéndole  al  Ban- 
co, con  el  nombre  de  anticipo,  un  préstamo  de  75 
millonea,  que  no  tiene,  y qua  forzosamente  habrán 
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de  ir  á aumentar  esa  inmensa  cantidad  de  moneda 
de  papel,  sin  más  garantía  efectiva  que  la  garantía 
del  Estado.  Y la  razón,  es  ciara,  Sres.  Diputados:  el 
Banco  tiene  en  caja  197.952.910  pesetas  en  oro  y 
219.077.430  en  plata,  ó sea  en  junto  417.030.340; 
pero  como  debe  por  depósitos  y cuentas  corrientes 
349.720.100  pesetas,  le  quedan  67.310.240  para  res- 
ponder de  una  emisión  de  billetes  de  927.264.050. 
Es  decir,  que  la  emisión  del  Banco  está  garantizada 
con  la  deuda  del  Estado,  que  el  Banco  tiene  en  su 
poder,  ó en  otros  términos,  el  billete  de  Banco,  que 
no  puede  ser  más  que  un  instrumento  de  cambio, 
entre  nosotros  no  es  ni  más  ni  menos  que  una  deuda 
del  Estado  sin  interés.  Y siendo  esto  así,  Sres.  Dipu- 
tados, cuando  todo  el  mundo  imaginaría  al  Ministro 
de  Hacienda  preocupado  con  una  situación,  cuyo  des- 
enlace fatal  es  el  curso  forzoso  y cuya  consecuencia 
inmediata  es  la  elevación  peligrosa  de  los  cambios 
con  el  extranjero,  que  le  cuesta  al  país  tantos  millo- 
nes, el  Sr.  Salvador  viene  á agravar  el  peligro,  obli- 
gando al  Banco  á que  aumente  su  circulación  de 
billetes  para  enjugar  el  déficit  del  presupuesto  actual, 
y una  vez  más  se  sale  del  paso  y una  vez  más  se  en- 
gaña al  país.  Y este  modo  de  proceder,  que  echa  por 
tierra  las  ideas  de  todos  los  economistas  sobre  lo  que 
deben  ser  los  Bancos  de  emisión  en  sus  relaciones 
con  el  Tesoro  público,  va  tomando  carta  de  natu- 
raleza entre  nosotros,  y se  va  convirtiendo  poco  á 
poco  en  el  único  recurso  que  conciben  los  privilegia- 
dos cerebros  de  nuestros  Ministros  de  Hacienda. 

¿Cómo  extrañar  después  de  esto,  Sres.  Diputados, 
nuestra  diferencia  de  cambio  con  el  extranjero?  Cla- 
ro está  que  esta  diferencia  es  debida  á causas  com- 
plejas y diversas:  la  balanza  comercial  y la  necesi- 
dad de  pagar  ciertas  obligaciones  en  francos  contri- 
buyen ciertamente  á este  triste  resultado;  pero  no 
puede  negarse,  nadie  lo  negará  con  sólido  funda- 
mento, que  la  cuestión  del  cambio  es  ante  todo  y 
sobre  todo  una  cuestión  monetaria.  Si  las  reservas 
del  Banco  en  moneda  ó en  barras  de  oro  fuesen  lo 
que  debieran  ser,  y si  la  circulación  de  billetes  se  li- 
mitase á lo  indispensable  para  las  necesid¿ides  de 
nuestra  producción,  es  axiomático  que  nosotros  cam- 
biaríamos nuestra  moneda  á la  par,  y que  ahorraría- 
mos en  nuestro  presupuesto  cerca  de  20  millones  y 
una  porción  de  millones  más  al  país.  No  ha  querido 
el  Sr.  Salvador  afrontar  este  problema;  ha  conside- 
rado más  cómodo  y menos  ocasionado  á contratiem- 
pos ministeriales  el  tener  á mano  una  suma  de  75 
millones,  aunque  esto  prolongue  por  mucho  tiempo 
los  males  de  la  Patria. 

No  sé,  Sres.  Diputados,  si  después  de  lo  dicho 
vale  la  pena  que  descienda  á detalles  del  proyecto, 
que  dentro  de  poco  tiempo  será  ley  del  Reino.  Com- 
bato el  sistema,  si  es  que  merece  nombre  de  sistema 
el  modo  de  proceder  del  Sr.  Ministro;  lo  combato  por 
anticientífico  y por  peligroso;  ¿qué  importa,  pues, 
que  se  proceda  en  una  ó en  otra  forma  en  el  modo 
de  aplicarlo?  ¿Para  qué  he  de  cansaros  probándoos,  y 
no  me  sería  difícil  probároslo,  que  no  se  liquida  en- 
tregando pagarés?  ¿Qué  utilidad  práctica  tendría  el 
que  yo  discutiese  aquí  lo  que  á todo  el  mundo  parece 
evidente,  que  el  proyecto  actual  es  una  palmaria 
contradicción  con  el  pensamiento  económico  del  se- 
ñor Gamazo,  precisamente  en  lo  que  tenía  de  más 
fundamental,  y el  que  yo  os  demostrase  que  signifi- 
ca el  triunfo  indudable  del  Sr.  Puigcerver,  que  es 


quien  con  verdadero  derecho  se  sienta  en  el  banco 
de  la  Comisión?  ¿Qué  importa  al  país  que  ese  proyec- 
to lleve  las  firmas  de  los  Sres.  Sánchez  Guerra  y Go- 
bián  ó que  no  las  lleve?  El  país  no  se  preocupa  de 
esto,  y hace  bien;  aguarda,  con  admirable  paciencia, 
el  día  jesperamos  que  no  está  lejano!  en  que  empu- 
ñe las  riendas  de  la  Hacienda  un  hombre  enérgico  é 
inteligente,  que  le  saque  del  estado  angustioso  en 
que  se  encuentra. 

Lo  que  no  haréis  jamás  comprender  al  país,  lo 
que  ni  siquiera  concebirá  el  infeliz  contribuyente,  es 
que  puedan  repartirse  dividendos  de  20  por  100  á 
accionistas  de  una  Sociedad  que  vive  del  producto  de 
los  impuestos  que  él  paga,  mientras  él  tiene  que 
abandonar  sus  fincas  á la  Hacienda,  por  no  lograr 
pagar  los  impuestos  mismos.  Ujge,  pues,  Sres.  Dipu- 
tados, urge,  poner  remedio  á la  actual  situación.  Es 
preciso  consolidar  la  deuda  del  Estado  al  Banco,  y es 
preciso  que  el  Banco  enajene  la  deuda  amortizable, 
formando  su  cartera  por  valores  mercantiles  á no- 
venta días;  tiene  el  Banco  que  rebajar  el  límite  de  los 
efectos  descontables  á 50  pesetas,  dulcificar  sus  pro- 
cedimientos para  la  concesión  de  créditos,  y extender 
su  protección  al  pequeño  comercio,  que  seguramente 
le  causará  menos  pérdidas  de  las  que  en  Valencia  y 
otras  capitales  le  causaron  los  grandes  banqueros. 
Es  menester  traer  oro,  aunque  cueste  caro,  para  no 
tenerlo  que  traer  cuando  su  precio  sea  exorbitante, 
y hay  que  reducir  la  emisión  á 800  millones  para  que 
nuestro  billete  sea  lo  que  debe  ser  y no  lo  que  es  en 
la  actualidad.  Y si  esto  se  hiciese,  y si  renunciasen 
nuestros  Gobiernos  á la  funesta  manía  de  considerar 
al  Banco  como  el  prestamista  del  Estado,  decidme, 
Sres.  Diputados,  si  tendríamos  que  pasar  por  la  hu- 
millación de  hipotecar  las  rentas  del  Estado  para 
contratar  un  empréstito,  y si  no  quedarían  de  hecho 
resueltas  la  pavorosa  cuestión  del  cambio  internacio- 
nal y la  pavorosísima  del  curso  forzoso  de  los  bille- 
tes. Ya  sé,  Sres.  Diputados,  ya  sé  que  estas  doctrinas 
no  están  en  favor  en  el  consejo  genuinamente  espa- 
ñol del  Banco  de  España,  y menos  lo  estarán  en  los 
consejos  franco-españoles  del  Banco  Hipotecario  y de 
las  Compañías  de  caminos  de  hierro,  las  que  acerca 
de  estas  dos  grandes  entidades  he  apuntado.  Pero  ¡qué 
le  hemos  de  hacer!  Quizá  ellos  cumplen  con  su  deber 
defendiendo  los  intereses  de  sus  accionistas  y yo 
cumplo  con  el  mío  defendiendo  los  intereses  del  país. 
Y para  concluir,  Sres.  Diputados,  debo  indicaros  que 
así  como  se  ha  dicho  en  el  Parlamento  extranjero 
que  la  Nación  que  no  es  dueña  de  sus  trasportes  está 
destinada  á perecer,  digo  yo  ahora  que  los  monopo- 
lios no  deben  conservarse  sino  con  la  evidencia  del 
beneficio  que  producen,  y me  temo  que  la  Nación  es- 
pañola pedirá  muy  en  breve,  al  ver  vecina  la  tem- 
pestad, que  vuelvan  al  Estado  los  monopolios  de  los 
Bancos  y de  los  ferrocarriles.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laviña  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Señores  Diputados,  no  solicitan 
de  mi  parte  grandes  desenvolvimientos,  ni  tampoco 
grandes  detalles,  las  observaciones  modestamente 
llamadas  así  por  el  Sr.  Ruiz,  y expuestas  en  for- 
ma muy  elocuente;  y no  la  solicitan,  porque  en  ri- 
gor de  verdad  comprenderá  S.  S.,  que  á la  materia 
concreta  del  proyecto  de  ley  que  discutimos,  no  se 
han  referido  en  su  mayor  parte,  y porque  á juicio 
mío,  al  dirigir  S.  S.  un  cargo  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
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cienda  porque  no  se  preocupaba  ni  resolvía  con  el 
proyecto  que  á mí  me  cabe  el  honor  de  defender,  en 
cu  mío  io  reproduce  el  dictamen  de  la  Comisión, 
cuestiones  tan  complejas  como  las  del  crédito,  los 
cambios  y otras  tantas,  venía  á demostrar  S.  S.  que 
no  había  percibido  bien,  que  no  se  había  penetrado 
bien  del  verdadero  objeto,  mucho  más  modesto  y re- 
ducido, de  este  dictamen  y de  este  proyecto  de  ley. 
No  será  posible  que  yo  me  ocupe,  ni  aun  con  la  bre- 
vedad que  lo  ha  hecho  S.  S.,  de  todas  sus  observa- 
ciones; pero  en  fin,  respecto  de  algunas  de  ellas  sí 
podré  decir  algunas  palabras. 

lia  empezado  S.  S.  con  un  concepto  consolador 
para  mí  y consolador  para  la  Comisión,  y creo  que 
también  para  la  mayoría  y para  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  siquiera  la  forma  en  que  lo  expuso  no  fue- 
ra del  todo  agradable;  porque  decía  S.  S.  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  persistía  en  los  errores  de 
los  que  le  habían  precedido,  y como  aquí  estamos 
oyendo  á toda  hora  que  este  proyecto  de  ley  es  una 
rectificación  del  pensamiento  y de  la  tendencia  que 
inspiraban  ai  Sr.  Gamazo  en  la  ley  de  Junio  de  1893, 
claro  es  que  si  en  este  proyecto  persistimos  en  lo  que 
de  aquélla  censuró  S.  S.,  no  hemos  rectificado  nada 
del  Sr.  Gamazo.  Cierto  que  ai  final  de  su  discurso  ha 
venido  S.  S.  á decir  que  el  actual  proyecto  represen- 
taba una  contradicción  de  la  política  económica  del 
Sr.  Gamazo. 

El  Sr.  RUIZ:  Y ai  principio  lo  dije  también. 

El  Sr.  LA  VIÑA:  Basta  que  S.  S.  diga  que  al  prin- 
cipio lo  dijo  también,  para  que  yo  confiese  que  he 
comprendido  mal,  aunque  me  prive  del  consuelo  de 
decir  que  persistimos  y no  rectificamos. 

No  quisiera,  al  recoger  otra  afirmación  del  señor 
Ruiz,  la  que  inculpa  de  esos  errores  á todos  los  Minis- 
tros de  Hacienda  de  quince  años  acá,  echar,  como 
vulgarmente  se  dice,  la  pelota  á ninguna  parte;  an- 
tes bien,  en  nombre  mío  y de  la  Comisión,  acepto  el 
papel  modestísimo  de  cabeza  de  turco;  porque  esa 
cita  insistente  de  errores  de  Ministros  de  Hacienda 
de  quince  años  á esta  parte,  ¿á  quién  la  refiere  S.  S.? 
Sobre  este  particular  no  quiero  decir  más,  porque  no 
quiero  que  se  entienda,  como  he  dicho,  que  echo  la 
pelota  á ninguna  parte. 

Por  esta  razón,  tampoco  me  ocuparé  de  la  circu- 
lación fiduciaria,  ni  de  la  mayor  ó menor  garantía 
que  ofrece  la  cartera  del  Banco,  ni  de  la  procedencia 
ó improcedencia  de  que  en  ella  figuren  determina- 
das cantidades  de  títulos  de  deuda  del  Estado;  porque 
claro  está  que  si  yo  me  ocupara  de  esto  y dejara  de 
desempeñar  el  modesto  papel  de  cabeza  de  turco, 
allá  el  autor  del  art.  5.°  de  la  ley  de  prórroga  del 
privilegio  del  Banco  y de  la  circulación  fiduciaria, 
podría  hallar  algo  que  discutir  con  S.  S. 

Basta  con  esto,  porque  repito  que  no  quiero  por 
mí  señalar  más  lo  que  ha  indicado  S.  S. 

Se  ha  ocupado  S.  S.,  y me  ha  de  permitir  que  le 
diga  que  en  esta  parte  es  donde  he  encontrado  un 
lunar  á su  discurso,  del  empréstito,  y se  ha  ocupado 
de  él  tachándole  de  humillante  y vergonzoso.  Este  es 
el  lunar  que  he  encontrado  en  su  discurso,  tanto  más 
claro  y evidente,  cuanto  que  estos  dos  adjetivos  no 
los  he  visto  apoyados  en  razones;  pero  también  me 
ha  consolado  S.  S.  cuando  al  final  de  su  discurso 
censuraba  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  haberlo 
segregado  ó haberlo  dejado  segregar  del  dictamen,  y 
al  dirigir  esa  censura  es  indudable  que  entendía  que 


el  empréstito  era  urgente  y se  debía  verificar;  v si 
; fuese  vergonzoso  y humillaute,  claro  es  que  S.  S.  no 
hubiera  censurado  la  demora  que  implique  su  pase 
ó remisión  á la  Comisión  de  presupuestos. 

Y por  cierto  que  parece  que  ha  sido  fatal  sino 
de  S.  S.,  porque  también  en  este  particular  dijo  cosas 
dirigidas  sin  duda  á que  otros  las  entiendan,  porque 
supone  que  es  condenar  á muerte  ó á aplazamiento 
eterno,  el  que  pase  á la  Comisión  de  presupuestos, 
compuesta  de  Diputados  á quienes  S.  S.  conoce,  pues- 
to.que  creo  que  á ella  pertenece.  No  sé  de  dónde  de- 
duce S.  S.  que  la  Comisión  ha  de  tener  tan  poca  acti- 
vidad que  no  estudie  y dé  opinión  sobre  este  asunto, 
ó que  la  Comisión  no  se  aperciba  de  la  urgencia  y 
conveniencia  de  su  discusión. 

Con  las  observaciones  que  S.  S.  ha  hecho  respecto 
á este  proyecto,  ha  despertado  muchos  recuerdos  en 
el  banco  de  esta  Comisión.  Hemos  recordado  algún 
discurso  elocuentísimo  pronunciado  al  combatir  ó 
impugnar  el  proyecto  de  ley  de  1888,  ciertamente 
no  desde  los  bancos  de  la  minoría  conservadora;  ha 
recordado  S.  S.  también  el  muy  elocuente,  que  yo  no 
tuve  el  gusto  de  oir,  pero  que  he  leído  en  el  Diario 
de  las  Sesiones , que  el  año  pasado,  en  este  mismo  mes 
de  Junio,  pronunció  S.  S.,  impugnando  la  ley  del  93, 
y ha  despertado  otros  recuerdos;  y al  citarlos,  casi 
casi  podía  yo  dar  mi  misión  por  terminada,  porque 
nos  ha  hecho  recordar  el  discurso  elocuente,  razo- 
nado y metódico  con  que  contestó  á S.  S.  el  Sr.  Alon- 
so Martínez,  que  fué  el  que  llevó  la  voz  de  la  Comi- 
sión en  aquel  debate.  Su  señoría  se  ha  concretado  á 
tratar  muy  pocos  puntos  de  los  que  pueden  referirse 
ai  proyecto  de  ley. 

Uno  de  ellos  es  el  de  la  petición  al  Banco  de  los 
75  millones  para  un  presupuesto  que  se  presenta  sólo 
con  un  déficit  calculado  de  24  millones;  y á mí  me 
asombraba  la  extrañeza  de  S.  S.,  porque  S.  S.  sabe 
que  esto  de  los  75  millones  no  es  más  que  un  límite 
de  crédito,  un  crédito  de  previsión,  que  si  no  hay  ne- 
cesidad de  que  se  utilice  por  completo,  no  se  utili- 
zará. Casi  creo  recordar  que  lo  mismo  dijo  S.  S.  del 
crédito  de  50  millones  que  se  pidió  en  la  ley  del  93, 
y aunque  no  con  seguridad,  porque  no  tengo  los  da- 
tos á la  vista,  no  ha  sido  todo,  ni  mucho  menos,  lo 
que  de  ese  crédito  de  50  millones  se  ha  utilizado,  y 
lo  mismo  sucederá  con  éste,  si  Dios  quiere  que  cau- 
sas extraordinarias  no  vengan  á hacerlo  necesario. 
No  diré  yo  que  el  presupuesto  de  1894-95  sea  mejor 
ó peor  que  ningún  otro;  pero  S.  S.  no  puede  negar- 
me que,  sobre  todo  ios  ingresos,  punto  esencial  de 
estas  cuestiones,  están  calculados  con  gran  severidad 
de  juicio,  con  grande  imparcialidad  y con  grandes 
probabilidades  de  acierto. 

Y aquí  me  ocurre  recoger  una  censura  de  S.  S. 
ai  llamar  injustificados,  no  los  aumentos  de  gastos 
que  hubieran  podido  verificarse  en  el  anterior  ejer- 
cicio, sino  los  aumentos  de  crédito  que  en  este  pre- 
supuesto para  1894-95  se  piden.  Y yo,  sin  exami- 
narlos todos,  porque  no  conozco  lo  bastante  el  pre- 
supuesto, diré  á S.  S.  que  el  aumento  de  crédito  en 
Guerra  para  reforzar  la  guarnición  de  Melilla,  á S.  S. 
le  podrá  parecer  lo  que  quiera,  pero  no  injustificado, 
porque  esto  no  podrá  mantenerlo  S.  S. 

Repetiré,  y con  esto  voy  á terminar,  que  en  el 
presupuesto  presentado  y calculado  en  esas  condi- 
ciones, no  es  probable  que  el  déficit  sea  mayor  de 
lo  que  se  presume;  sin  que  por  esto  quiera  yo  atri- 
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buir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  absoluta  infa- 
libilidad en  sus  previsiones,  que  cu  lo  humano  no 
cabe;  pero  en  cuanto  es  posible  y verosímil,  tenga 
S.  S.  la  seguridad  que  de  24  millones  no  pasará  el 
déficit. 

Y yo  ahora  pregunto  á S.  S.  con  respecto  á este 
proyecto  de  ley:  si  el  crédito  de  75  millones  es  sufi- 
ciente para  saldar  el  déficit  de  24  millones,  ó poco 
más,  que  pudiera  haber,  ¿puede  caber  en  cabeza  hu- 
mana que  por  gusto,  por  sport , se  vaya  á permitir  un 
Ministro  de  Hacienda  tomar  dinero  del  Banco?  Por- 
que en  esto  de  las  dificultades  en  el  orden  físico  se 
suelen  crear  las  personas  aficiones  que  otras  verda- 
deramente extrañan;  pero  en  el  orden  moral,  esto  de 
crearse  las  dificultades,  de  adquirir  débitos  sin  ne- 
cesidad de  dinero,  por  sóio  el  gusto  de  deber,  no  creo 
que  se  le  ocurra  á nadie. 

Otras  muchas  cosas  ha  dicho  S.  S.,  que  yo  reco- 
gería con  gusto,  pero  no  son  muy  pertinentes  á la 
misión  que  yo  cumplo  en  este  momento;  desde  lue- 
go, habiéndolas  expuesto  S.  S.,  claro  es  que  guardan 
una  relación  más  ó menos  estrecha,  pero  no  íntima, 
con  el  proyecto.  Por  eso  no  me  ocupo  de  los  ferro- 
carriles, en  lo  cual  quizá  no  ande  yo  distante  de  S.  S., 
por  más  que  entienda,  y yo  no  tengo  nada  que  ver 
con  ios  ferrocarriles,  ni  ganas  de  ello,  que  utilidad  y 
servicios  al  país,  no  las  empresas,  los  ferrocarriles 
los  han  prestado  muy  grandes.  Por  lo  demás,  si  la 
Nación  les  paga  estos  servicios  con  creces,  triste  con- 
secuencia es  del  estado  en  que  se  encontraba  cuando 
estos  negocios  se  plantearon.  Si  hoy  fuera  posible,  en 
cuanto  á los  ferrocarriles,  desahogar  á las  empresas 
nacionalizándolas,  tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que 
habríamos  de  encontrar  S.  S.  y yo  muy  pocos  votos 
en  contra. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Aimodóvar 
del  Río):  El  Sr.  Ruiz  (D.  Gustavo)  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  RUIZ  (D.  Gustavo):  Voy  á concretarme,  se- 
ñores Diputados,  á brevísima  rectificación,  porque  en 
realidad  el  elocuente  discurso  del  Sr.  Laviña  no  de- 
manda de  mi  parte  una  rectificación  extensa. 

El  Sr.  Laviña  pretende  que  yo  no  he  atacado  el 
proyecto;  S.  S.  cree  que  cuando  se  ataca  un  sistema 
en  sus  líneas  generales,  en  su  esencia  misma,  no  se 
le  combate  tanto  como  cuando  se  desciende  á anali- 
zar los  detalles  y el  modo  de  aplicar  el  sistema 
mismo. 

Yo  entiendo  lo  contrario,  y aun  entiendo  que  el 
combatir  los  detalles  implica  en  cierto  modo  confor- 
midad con  la  esencia  de  un  proyecto.  Pero  sea  lo 
que  S.  S.  quiera.  Es  posible  que  haya  llegado  á tanto 
mi  torpeza  que  no  haya  yo  dado  razón  de  ninguna 
especie  en  contra  de  los  planes  financieros  del  señor 
Ministro;  en  cambio,  es  seguro  que  el  Sr.  Laviña  no 
nos  ha  expuesto  ninguna  que  nos  pueda  convencer 
de  su  bondad.  Yo  afirmé  al  principio  de  mi  discurso, 
que  nuestros  Ministros  de  Hacienda  se  dedicaban  con 
verdadero  afán  á imitar  sistemáticamente  todos  los 
errores  de  sus  antecesores;  y dije,  me  parece  que  con 
toda  claridad,  que  el  Sr.  Gamazo  había  sido,  en  par- 
te, nada  más  que  en  parte,  una  excepción;  y afirmé 
que  su  presupuesto  representaba  un  progreso  evi- 
dente sobre  los  presupuestos  anteriores,  en  cuanto  en 
él  venían  indudablemente  castigados  los  gastos  pú- 
blicos. 


Añadí  que  la  promesa  que  nos  hacía  de  llegar  á 
la  liquidación  con  el  Banco  de  España  el  30  de  Ju- 
nio, no  podía  menos  de  merecer  mi  modesto  aplauso 
como  creía  que  merecería  el  del  país;  pero  á renglón 
seguido  decía  yo  que  el  Sr.  Salvador  había  rectifica- 
do ai  Sr.  Gamazo  precisamente  en  lo  bueno  que  el 
Sr.  Gamazo  ideó,  y que  lo  había  copiado  servilmente 
en  lo  que  no  lo  era,  razón  por  la  cual  no  podía  yo  ex- 
cluir la  conducta  ministerial  del  Sr.  Salvador,  de 
aquella  regla  general  á que,  según  mi  firme  convic- 
ción, se  ajusta  la  conducta  de  todos  nuestros  Minis- 
tros de  Hacienda. 

Conste,  pues,  que  el  Sr.  Salvador  ha  abandonado 
la  política  de  economías.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da: No  es  exacto.)  Es  evidente.  Sr.  Ministro;  y si  S.  S. 
dice  que  no  es  exacto,  es  porque  no  ha  examinado  los 
presupuestos  parciales  que  sus  compañeros  le  han 
entregado;  después  de  examinados,  yo  desafío  á S.  S. 
á que  diga  que  no  es  exacto.  (El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: Aceptado.)  Aquí  lo  discutiremos  (Un  Sr.  Di- 
putado pronuncia  palabras  que  no  se  oyen),  ó no  lo 
discutiremos,  según  parece;  pero  yo  lo  estoy  discu- 
tiendo todos  los  días  en  la  Comisión  de  presupuestos, 
y no  ha  habido  nadie,  ningún  amigo  de  S.  S.,  que  se 
haya  atrevido  á sostener  que  no  hay  aumento  en  los 
gastos;  lo  más  que  hacen  para  cumplir  con  su  deber 
de  ministeriales  tal  como  ellos  lo  entienden,  no 
como  lo  entiendo  yo,  es  tratar  de  convencernos  que 
esos  aumentos  en  los  gastos  se  justifican  por  estas  ó 
por  las  otras  razones;  pero  negar  que  el  presupuesto 
de  S.  S.  representa  un  aumento  de  gastos  sobre  el 
presupupsto  anterior,  eso  no  se  ha  atrevido  á hacer- 
lo nadie  más  que  S.  S.,  y repito  que  lo  hace  porque 
desconoce  los  presupuestos  parciales  que  forman  su 
presupuesto;  pues  S.  S.  es  demasiado  sincero  para 
hacer  esa  afirmación  después  de  estar  conveniente- 
mente enterado.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Muchas 
gracias;  pero  ya  demostraré  lo  contrario.) 

Decía  el  Sr.  Laviña  que  no  entendía  el  cargo  que 
resultaba  de  haber  dividido  en  dos  el  proyecto  del 
Ministro,  haciendo  pasar  á la  Comisión  de  presupues- 
tos todo  lo  relativo  al  empréstito,  y hasta  quería  dar 
á entender  á la  Cámara,  que  yo  dirigía  un  cargo  á 
mis  compañeros  de  Comisión,  suponiendo  que  el  em- 
préstito no  se  discutiría  tan  pronto,  como  hubiera 
sucedido  si  SS.  SS.  hubieran  sido  los  encargados  de 
dar  dictamen. 

Y’o  hacía  con  esto  un  cargo  de  falta  de  formali- 
dad y de  falta  de  criterio  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da. El  proponer  al  Congreso  que  autorice  la  contra- 
tación de  un  empréstito  de  500  millones,  me  parece 
á mí  medida  suficientemente  grave  para  que  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  consienta  que  nadie  modifi- 
que su  proyecto;  ni  me  parece  siquiera  admisible 
que  un  Ministro  ceda  á la  primera  indicación  de  una 
Comisión,  compuesta  en  su  totalidad  de  ministeria- 
les, en  materias  de  tamaña  importancia. 

Declaro,  además,  que  la  Comisión  de  presupuestos 
no  ha  recibido  hasta  el  momento  presente  ninguna 
excitación  para  dar  dictamen  sobre  ese  proyecto  de 
ley,  y que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  que  procuran  hacer 
creer  al  señor  presidente  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos que  efectivamente  los  vamos  á discutir,  no 
le  han  dicho  todavía  que  necesite  el  Gobierno  con 
urgencia  que  se  dé  dictamen  sobre  ese  proyecto  de 
empréstito;  y aun  parece  que  el  Sr.  Salvador  ha  de- 


6080 


21  DE  JUNIO  DE  1804 


clarado  que,  por  su  parte,  lo  mismo  le  da  que  se  dé 
dictamen  ó que  no  se  dé.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da: Tampoco  es  exacto.)  Lo  ha  dicho  toda  la  prensa,  y 
nadie  lo  ha  rectificado.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : 
Lo  que  yo  he  dicho  es  lo  que  vale  en  el  particular, 
no  lo  que  dice  la  prensa.)  Yo,  como  no  se  lo  he  oído 
á S.  S.,  no  puedo  decir  si  lo  ha  dicho  ó no;  pero  re- 
pito que  la  prensa  ha  afirmado  que  á S.  S.  le  era 
completamente  indiferente  que  hubiese  empréstito  ó 
que  no  le  hubiese;  y así  debe  ser,  porque  si  á S.  S.  no 
le  fuera  igual  una  cosa  que  otra,  no  hubiera  consen- 
tido que  una  Comisión  de  Diputados  adictos  al  Go- 
bierno hubiera  abandonado  el  proyecto.  (El  Sr . Mi- 
nistro de  Hacienda:  Ya  ha  dicho  S.  S.  que  no  ha  oído 
lo  que  yo  he  dicho.  Por  consiguiente,  es  inútil  discu- 
tir.) Resulta,  pues,  que  S.  S.  abandona  el  proyecto  de 
empréstito.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  No  lo  aban- 
dono.) Gomo  si  lo  abandonase.  ¿A  que  no  lo  discuti- 
mos, Sr.  Ministro? 

Tampoco  me  parece  que  necesito  rectificar  ante 
una  Cámara  de  Diputados  españoles,  acostumbrados 
á esta  clase  de  artificios,  lo  del  crédito  de  75  millo- 
nes; estos  créditos,  que  se  llaman  de  previsión,  y que 
á veces  se  encubren  con  el  nombre  de  anticipos,  no 
son  más  que  medios  indirectos  de  que  pretenden  va- 
lerse nuestros  Ministros  de  Hacienda  para  ocultar  el 
déficit.  No  he  dicho  yo  que  se  hayan  gastado  los  [50 
millones  que  pedía  el  Sr.  Gamazo  en  un  proyecto  que 
yo  combatí;  y si  se  hubieran  gastado,  sería  nuestra 
situación  dolorosísima,  porque  como  han  quedado 
por  pagar  multitud  de  obligaciones,  de  alguna  parte 
se  ha  de  sacar  el  dinero  para  pagarlas;  lo  que  yo  he 
dicho  es  que  aquellos  50  millones  y los  75  que  pide 
el  Sr.  Salvador  no  volverán  al  Banco,  ni  este  ano  ni 
el  que  viene;  que  constituirán  un  aumento  de  una 
cantidad  igual  en  la  circulación  de  billetes. 

Conste,  pues,  para  terminar,  que  yo  he  comba- 
tido hoy  un  sistema  de  gobernar  la  Hacienda  que  me 
parece  malo;  conste  que  el  sistema  no  es  invención 
del  Sr.  Salvador,  porque  el  Sr.  Salvador  no  ha  inven- 
tado nada,  desde  luego  lo  declaro  para  tranquilidad 
de  la  conciencia  de  S.  S.  Porque  como  sus  proyectos 
son  muy  malos,  más  le  satisfará  á S.  S.  que  le  diga 
que  no  son  invención  suya,  que  si  le  dijese  que  me- 
rece privilegio  de  invención.  (El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: A mí  me  gusta  todo  lo  que  dice  S.  S.,  sólo  que 
dice  lo  que  quiere.)  Repito  que  S.  S.  no  ha  inventa- 
do absolutamente  nada  (FJsas)}  en  cuestión  de  presu- 
¡mestos,  se  entiende;  lo  que  S.  S.  nos  trae  es  una  co- 
pia imperfecta  de  las  ideas,  de  los  pensamientos,  del 
modo  de  proceder  del  Sr.  Puigcerver,  que  es  el  ver- 
dadero autor  (tampoco  lo  digo  en  elogio  del  Sr.  Puig- 
cerver, sino  en  són  de  censura),  de  este  sistema  que 
inició  en  la  famosa  ley  de  Tesorerías,  la  más  perju- 
dicial, á mi  modo  de  ver,  de  todas  las  leyes  de  Ha- 
cienda que  se  han  discutido  y votado  en  este  Parla- 
mento desde  hace  muchos  años,  y á la  cual  me  he 
referido  yo,  en  prinfbr  término,  en  mi  discurso,  y no 
á la  que  el  Sr.  Laviña  ha  aludido  cuando  hablé  de 
prácticas  peligrosas  de  nuestros  Ministros  de  Hacien- 
da, lo  cual  no  quiere  decir  que  no  haya  otras  que  me 
parezcan  cuasi  tan  perjudiciales.  (El  Sr.  Laviña:  Yo 
no  me  quejo  de  ello.)  El  Sr.  Salvador  es,  pues,  un 
discípulo  del  Sr.  Puigcerver,  autor  de  la  famosa  ley 
de  Tesorerías,  que  siempre  me  pareció  funestísima. 
(El  Sr.  López  Puigcerver:  Es  menos  original  que  lo 
que  dice  S.  S.) 


El  Sr.  LAVICA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Río):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LAVICA:  Muy  pocas  palabras,  y muy  bre- 
ve rectificación;  más  bien  que  rectificación,  repara- 
ción de  un  olvido,  porque  al  contestar  al  discurso  del 
Sr.  Ruiz  dejé  de  hacerme  cargo  de  dos  manifestacio- 
nes suyas,  referentes,  una  á la  pérdida  por  parte  de 
S.  S.,  no  creo  que  por  parte  de  otros,  de  toda  espe- 
ranza de  liquidación  entre  el  Tesoro  y el  Banco  de 
España,  y la  otra  á la  imitación  del  sistema  fatal  y 
desastroso,  según  S.  S.,  que  en  el  régimen  de  la  Ha- 
cienda pública  española  introdujo  la  ley  de  1888. 
Sobre  esto  haré  una  sola  observación  al  Sr.  Ruiz,  y 
es,  que  cualquiera  creería  que  la  ley  de  1 888  no  se 
hizo  precisamente  con  el  objeto  de  poner  límite  á los 
débitos  del  Tesoro  al  Banco.  ¿No  se  inspiró  precisa- 
mente, como  una  de  las  necesidades  que  más  urgía 
satisfacer,  en  el  rápido  crecimiento  de  la  deuda  flo- 
tante, que  sabe  S.  S.,  sin  que  yo  quiera  citar  fechas 
para  que  no  parezca  que  deduzco  responsabilidades, 
que  desde  la  conversión  hecha  por  el  Sr.  Camacho 
hasta  la  época  en  que  presentó  el  Sr.  Puigcerver  su 
proyecto  de  ley,  había  subido  nada  menos  que  de  25 
á .164  millones  de  pesetas?  Me  parece,  pues,  que  si 
aquella  ley  venía  á poner  un  límite  á la  deuda  del 
Tesoro  con  el  Banco,  y además  hizo  otra  cosa  muy 
sabida,  cual  fué  disminuir  los  intereses  que  por  esas 
deudas  se  pagaban,  no  merece  los  títulos  que  S.  S.  ha 
aplicado,  y menos  merece  que  le  atribuya  la  pater- 
nidad de  todos  los  errores  que  S.  S.  dice  que  des- 
pués se  han  cometido. 

Y es  la  otra  rectificación  la  de  que  en  punto  á 
esperanzas  de  liquidación  del  Tesoro  con  el  Banco, 
debe  tener  S.  S.  hoy  las  mismas  que  podía  tener  el 
día  que  se  votó  la  ley  de  24  de  Junio  de  1893.  Si 
fuera  posible  tratar  do  resolver  estas  cosas  en  el 
corto  espacio  que  queda  hasta  fines  del  mes  de  Ju- 
nio, ¿qué  sucedería?  Que  está  vigente  la  ley  de  24  de 
Junio  que  acabo  de  citar,  y lo  está  también  el  ar- 
tículo de  la  ley  de  presupuestos  que  autorizaba  al 
Gobierno  para  negociar  un  empréstito.  Pues  de  aquí 
en  adelante,  si  se  aprueba,  como  es  de  esperar,  el  pro- 
yecto que  en  estos  momentos  estamos  discutiendo, 
quedará  vigente  el  contenido  de  este  proyecto  de  ley, 
y tendrá  S.  S.,  en  cuanto  á las  relaciones  del  Tesoro 
con  el  Banco,  el  plazo  de  un  año,  con  la  posibilidad 
de  prorrogar  ó de  denunciar;  y además  quedará  vi- 
gente ó realizará,  yo  tengo  al  menos  esa  esperanza,  y 
no  sé  si  se  me  tachará  de  demasiado  optimista,  se 
realizará  la  autorización  que  el  Gobierno  había  soli- 
citado para  negociar  un  empréstito. 

Yo,  por  mi  parte,  todo  lo  creo  menos  que  al  so- 
meter esta  Comisión  á la  Cámara  la  cuestión  pre- 
via, ya  resuelta,  de  si  el  artículo  relativo  al  emprés- 
tito sería  estudiado  con  más  garantías  de  acierto  por 
la  Comisión  general  de  presupuestos,  en  vez  de  es- 
tudiarle la  Comisión  especial  de  que  formo  parte; 
todo  lo  creo,  repito,  menos  que  lo  que  esta  Comisión 
especial  ha  hecho,  haya  sido  abandonar  ese  pensa- 
miento del  empréstito;  al  contrario,  lo  que  hemos 
hecho  ha  sido  facilitar  su  realización,  porque  es  de 
suponer  que  mayores  facilidades  encontrará  para 
ello  la  Comisión  general  de  presupuestos,  por  lo 
mismo  que  es  asunto  propio  de  su  competencia  y 
atribuciones. 

Por  consiguiente,  bajo  este  punto  de  vista  no  debe 
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perder  S.  S.  ninguna  esperanza:  se  hará  el  emprés- 
tito, se  llegará  á liquidar  con  el  Banco,  y se  desliga- 
rá por  completo  el  Tesoro  del  Banco  de  España.  ¡Dios 
quiera  que  hagamos  otro  divorcio,  que  yo  deseo  más 
que  el  del  Tesoro  y el  Banco:  el  del  presupuesto  y el 
déficit! 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Río):  Tiene  la  palabra  para  consumir  el  tercer 
turno  en  contra  el  Sr.  García  Alix. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Hace  pocos  años,  discu- 
tiendo frente  al  Gobierno  conservador,  la  minoría  del 
partido  liberal  formuló  un  voto  particular  á los  pre- 
supuestos, que  sancionó  con  su  autoridad  indiscuti- 
ble el  jefe  del  partido,  y que  aprobaron  todos  los  hom- 
bres eminentes  del  mismo.  En  aquel  voto  particular 
se  consignaba  una  solemne  promesa  respecto  al  plan, 
al  criterio  y á los  principios  que  habían  de  informar 
la  reforma  de  la  Hacienda.  En  el  año  último,  un  Mi- 
nistro de  los  notables  del  partido  liberal  subió  á esa 
tribuna  y leyó  una  Memoria  que  precedía  á su  pro- 
vecto de  ley  de  presupuestos,  en  la  cual,  recogiendo 
todas  las  aspiraciones  expresadas  por  el  partido  libe- 
ral durante  aquella  oposición  al  régimen  y á los  prin- 
cipios económicos  que  informaban  la  política  de  los 
Gobiernos  conservadores,  venía  á sentar  sobre  bases 
fundamentales  el  programa  económico  del  partido 
liberal.  Este  año,  otro  Ministro,  si  no  tan  notable 
como  aquél  por  no  haber  tenido  ocasión  de  manifes- 
tarse así,  con  justa,  justísima  fama  de  entendido,  ha 
subido  á la  misma  tribuna  y ha  leído  un  presupuesto 
que  es  la  negación  de  aquél,  y ha  leído  además  un 
proyecto,  el  que  ahora  estamos  discutiendo,  que  es 
la  condenación  más  rotunda  de  todo  el  plan  económi- 
co del  Sr.  Gamazo  y de  todas  las  aspiraciones  conte- 
nidas en  el  voto  particular  de  la  minoría  del  partido 
liberal. 

De  manera  que  nos  encontramos,  Sres.  Diputa- 
dos, primero,  hace  dos  años,  con  una  promesa;  des- 
pués, el  año  anterior,  con  una  realidad,  con  una  so- 
lución; este  año,  con  un  completo  fracaso;  y si  al 
menos,  ya  que  nuestra  obra  principal  filé  la  eco- 
nómica, hubiésemos  sumado  otros  éxitos  y obtenido 
otras  ventajas,  aún  pudiéramos  con  ellas  presentar- 
nos ante  el  país  como  dignos  de  merecer  su  confian- 
za; pero  fracasados  en  lo  económico,  que  era  el  pro- 
grama principal,  que  era  el  principio  fundamental, 
que  era  la  obra  que  había  de  realizar  en  esta  época 
el  partido  liberal,  y más  tristemente  fracasados  en 
otros  hechos,  ¿qué  es  lo  que  vamos  á presentar  nos- 
otros como  cuenta  de  haber  ante  ese  país  al  cual  le 
hemos  ofrecido  soluciones  encaminadas  á su  bienes- 
tar y á su  progreso? 

Durante  este  triste  año,  verdadera  peregrinación 
por  calles  de  amarguras  políticas,  no  hemos  tenido 
otra  cosa  que  apuntarnos,  que  esa  que  tanto  se  está 
ya  utilizando  aquí  como  causa,  como  pretexto  ó 
como  fundamento  para  justificar  la  conducta  de  esc 
Gobierno  respecto  á las  soluciones  económicas:  la 
triste  cuestión  de  Marruecos;  y hasta  ahora,  seño- 
res Diputados,  de  ella  hay  que  decirte  al  país  lo  que 
resulta:  un  fracaso,  un  completo  fracaso;  resulta 
sólo  un  tratado,  incumplido  en  lo  único  que  podía 
medianamente  satisfacer  el  decoro  nacional;  resulta 
Una  sangre  vertida  estérilmente  en  defensa  de  la 
bandera  de  la  Patria;  resulta  allá  en  los  fosos  de  Ca- 
brerizas unas  modestas  cruces,  y sobre  .el  lienzo  de 
la  fortaleza  unos  proyectiles  incrustados,  epitafio 


triste  de  los  que  allí  derramaron  su  saqgre  y per- 
dieron su  vida  por  la  Patria;  y resulta,  por  úLHmo, 
liara  tristeza  del  país,  un  crédito  de  33  millones  -en 
la  Comisión  de  presupuestos,  que  todo  eso  se  na 
gastado  para  que  quede  la  ofensa  en  pie,  la  bandera 
no  deshonrada,  pero  sin  aquel  prestigio  que  mere- 
cía, y el  ejército  sin  aquella  altura  de  aspiraciones 
nobles  que  siente  cuaudo  se  trata  de  la  defensa  de  la 
Patria. 

Trajimos,  además  de  la  económica,  otras  solucio- 
nes, otros  programas,  otras  promesas  en  lo  colonial. 
Un  Ministro  lleno  de  arrogancias,  preocupándose  de 
la  situación  de  nuestras  colonias,  sintiendo  palpitar 
allá  en  el  Ministerio  de  Ultramar  la  opinión  social 
que  germinaba  en  algunas  de  ellas,  trajo  aquí  un 
proyecto  de  reformas,  que  han  pasado,  como  tantas 
otras,  al  Archivo  del  Congreso,  sin  que  ni  siquiera 
haya  habido  después  de  verificarse  la  crisis,  ni  un 
recuerdo,  ni  una  indicación,  ni  una  afirmación  que 
justifique  la  necesidad  de  aquellas  trascendentales  re- 
formas. Y para  que  esto  resulte  más  palmario  y evi- 
dente, ahí  están,  Sres.  Diputados,  en  poder  de  la  Co- 
misión hoy,  pero  pudiendo  ser  conocidos  por  todos 
nosotros,  los  presupuestos  de  Cuba,  que  habían  de 
amoldarse  á los  fundamentos  esenciales  de  aquellas 
reformas;  y esos  presupuestos,  ¿sabéis  lo  que  traen? 
El  restablecimiento  de  todo  el  antiguo  sistema,  sin 
que  haya  siquiera  una  indicación  que  justifique  que 
el  actual  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  el  actual  Go- 
bierno acepta  de  una  manera  práctica,  dándole  for- 
ma, el  pensamiento  reformista  del  anterior  Ministro 
de  Ultramar. 

Traíamos,  Sres.  Diputados,  otra  misión  que  rea- 
lizar, que  era  el  afianzar  los  resortes  del  Gobierno 
dentro  del  ejercicio  libre  de  todos  los  derechos.  Vino 
el  partido  liberal  al  poder  después  de  tristes  sucesos 
en  que  se  había  conmovido  algo,  por  efecto  de  la  tri- 
butación y por  otras  causas,  la  opinión  en  muchos 
puntos,  en  que  había  aparecido  esa  figura  pequeña, 
pero  repugnante,  del  motín,  que  á veces  mancha  la 
historia  más  grande,  y nosotros  nos  hemos  encontra- 
do con  que  hasta  eso  ha  retoñado  en  nuestra  época 
en  proporciones  considerables,  hasta  el  punto  de  que 
por  más  de  siete  meses  ha  sido  el  motín  el  estado 
constante  de  nuestro  país. 

Veníamos  también  á poner  remedio  á ciertos  ma- 
les, que  no  porque  estaban  más  ó menos  ocultos  de- 
jaban también  de  manifestarse  y de  presentirse  por 
muchos,  y no  quiero  recordarlo,  pero  vosotros  habéis 
escuchado  una  discusión  reciente,  donde  se  han  pues- 
to de  manifiesto  hechos  que  verdaderamente  no  di- 
cen nada  en  pro  de  ese  interés  primordial  que  debe 
tener  todo  Gobierno  en  que  se  respete  la  ley,  en  que 
la  ley  se  cumpla  y en  que  todos  nos  mantengamos 
dentro  de  la  esfera  moral  y legal  de  nuestras  atri- 
buciones, de  nuestros  derechos  y de  nuestros  deberes. 

Y ahora,  hecha  á manera  de  prólogo  esta  espe- 
cie de  recapitulación  de  lo  que  es  nuestra  situación 
frente  á nuestras  mismas  afirmaciones,  voy  á entrar 
más  de  lleno  en  la  cuestión  que  hoy  se  discute,  y 
voy  á demostrar  que  ese  proyecto  de  ley  es  un  ver- 
dadero fracaso;  que  ese  proyecto  de  ley  es  un  reto 
lanzado  á aquellos  otros  que  con  buena  fe  tremola- 
' ron  un  día  la  bandera  de  las  economías;  que  ese 
proyecto  de  ley,- ligando  más  de  lo  que  lo  estaba  al 
Tesoro  con  el  Banco,  nos  pone  á los  bordes  del  abis- 
mo y va  á ser  causa  inmediata  de  graves  conílictos 
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y perturbaciones;  que  ese  proyecto  de  ley,  viniendo 
á recoger  todo  aquello  que  hoy  constituye  la  función 
primordial  del  Tesoro,  como  es,  entre  otras  cosas,  la 
Caja  de  Depósitos,  para  entregarla  al  Banco,  viene  á 
convertir  al  Banco  en  único  Tesoro  de  la  Hacienda 
nacional,  viene  á fundir  de  tal  manera  la  entidad 
del  Tesoro  con  la  entidad  bancaria,  que  el  día  en 
que  surja  una  crisis,  cosa  muy  fácil,  dada  la  situa- 
ción de  nuestra  industria,  el  estado  de  nuestro  mer- 
cado y de  nuestras  relaciones  con  las  Naciones  ex- 
tranjeras, nuestra  situación  se  agravará  de  manera 
extraordinaria. 

Yo,  Sres.  Diputados,  presenté  mi  candidatura 
luchando  frente  á la  candidatura  del  Gobierno  en 
las  Secciones,  para  formar  parte  de  la  Comisión  que 
había  de  entender  en  este  proyecto  de  ley.  Debo  de- 
ciros, porque  creo  que  se  debe  decir  ante  la  Cáma- 
ra toda  la  verdad,  que  no  la  presenté  por  solo  mi 
personal  iniciativa,  que  era  escasa  mi  significación 
y muy  pequeño  mi  valer  para  que  yo  solo  pudiera 
luchar  contra  la  candidatura  del  Gobierno  en  las 
Secciones  tratándose  de  un  proyecto  fundamental. 
Yo  la  presenté,  Sres.  Diputados,  cuando  se  verificó 
en  esta  Cámara,  sin  distinción  de  mayoría  ni  de  mi- 
norías, un  movimiento  contra  ese  proyecto  del  Go- 
bierno en  la  forma  que  venía:  primero,  por  ser  con- 
trario á las  afirmaciones  hechas  por  los  hombres 
más  notables  del  partido  liberal;  segundo,  porque  se 
daba  el  triste  primer  paso  de  venir  á hipotecar  ex- 
presamente una  renta  del  Estado  para  realizar  un 
empréstito;  y tercero,  porque  había  habido  el  día 
antes  de  la  reunión  de  las  Secciones  un  movimiento 
de  protesta  por  hechos  que  se  habían  realizado  fuera 
de  este  sitio,  y que  ponían  de  manifiesto  que  el  Poder 
legislativo  parecía  que  estaba  unido,  no  á otros  Po- 
deres, sino  á otras  aspiraciones  del  mundo  de  la 
banca  y de  los  asuntos  financieros. 

Presenté,  pues,  mi  candidatura,  de  acuerdo  con 
otros  DipuLados,  no  con  espíritu  de  oposición  políti- 
ca, porque  ya  he  dicho  que  fué  un  movimiento  ge- 
neral de  la  Cámara;  y si  causas  de  orden  político 
posteriores,  si  consideraciones  que  yo  respeto,  y que 
desde  luego  acato,  hicieron  que  se  retirase  toda 
aquella  oposición,  ó una  parte  de  ella,  yo,  que  es- 
taba comprometido  con  otras  fuerzas  de  la  cámara 
además  de  las  ministeriales,  fui  á la  Sección  á la  de- 
rrota; que  no  es  lícito  comprometerse  para  realizar 
un  fin  político,  económico  ó social  que  á nuestro 
juicio  responde  6 las  necesidades  del  país,  y luego 
separarse  del  propósito  por  meras  consideraciones 
políticas,  que  son  pasajeras  y deleznables.  Acepté 
aquel  compromiso,  y he  explicado  con  toda  claridad 
á la  Cámara  la  razón  que  tuve  para  mantener  mi 
candidatura. 

Ese  proyecto  tenía  dos  partes;  habéis  abandona- 
do una,  ¿por  qué?  No,  como  han  dicho  el  Sr.  Ruiz  y 
el  Sr.  Castellano,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
haya  abandonado  su  pensamiento,  sino  porque  ha 
temido  la  oposición  que  había  de  hacerse  á un  em- 
préstito con  la  garantía  de  una  renta,  y ante  ese  te- 
mor ha  transigido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  mu- 
cho más  teniendo  en  cuenta  que  por  una  parte  del 
proyecto,  con  unas  resmas  de  papel,  una  plancha  y 
una  autorización,  tiene  lo  bastante  para  que  el  Banco 
le  facilite  lo  que  necesita. 

Yo  he  sostenido  el  otro  día  que  lo  último  que 
debía  abandonarse  éra  el  empréstito,  no  en  la  forma 


que  S.  S.  lo  traía,  y que  me  parece  peligrosa,  sino 
en  otras  condiciones,  porque  responde  á un  compro- 
miso grande  del  partido  liberal,  porque  responde  á 
una  necesidad  sentida  por  el  país,  á recomendacio- 
nes que  no  hemos  podido  desconocer  de  la  opinión 
pública  expresada  por  aquellos  que  más  conocen  de 
estos  asuntos  en  ei  mundo  de  la  banca;  un  emprés- 
tito sin  hipoteca  de  la  renta,  porque  la  hipoteca  está 
en  contradicción  con  la  obra  del  antecesor  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  ¿Quién 
ha  hablado  de  hipoteca? 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Ministro,  hipoteca 
y garantía  es  lo  mismo. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  ¿Quién 
ha  hablado  de  garantía? 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  ¿No  se  hablaba  en  el 
artículo  2.°  del  proyecto  de  la  garantía  de  la  renta 
de  tababos? 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  No, 
señor. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  ¿No?  Pues  vamos  á ver  lo 
que  decía  ei  proyecto. 

Dice  así  el  art.  2.°: 

«El  Gobierno  podrá  destinar  especialmente  los 
productos  de  la  renta  de  tabacos  ai  pago  del  servicio 
de  intereses,  y,  en  su  caso,  de  la  amortización  de  la 
deuda  que  se  emita  en  uso  de  la  autorización  que  le 
concedía  el  art.  68  de  la  ley  de  5 de  Agosto  de  1893, 
para  la  realización  de  un  empréstito  por  la  suma 
máxima  efectiva  y liquida  de  500  millones  de  pese- 
tas, pudiendo  ooucertar  la  retención  de  la  anualidad 
necesaria  (que  es  lo  más  grave)  por  la  Compañía 
Arrendataria  del  expresado  monopolio.» 

Ei  Sr  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Conste 
que  no  hay  hipoteca  ni  garantía.  [Rumores.) 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señores  Diputados,  aquí, 
llamándonos  todos  representantes  del  país,  y siendo 
ésta  la  representación  del  país  mismo,  se  pretende 
aún  decir  que  una  autorización  á un  Ministro  para 
que  con  la  expresa  garantía  de  la  renta  de  tabacos 
contrate  un  empréstito  y para  que  la  administración 
de  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  pueda  re- 
tener la  anualidad  cou  que  ha  de  ser  satisfecho  el 
interés  y la  amortización,  no  es  autorización  para 
una  hipoteca,  ni  para  una  garantía,  y es,  Sres.  Di- 
putados, porque  aún  no  hemos  llegado  al  triste  caso 
de  que  los  representantes  de  la  fe  pública  entren  á 
otorgar  escritura  en  el  sitio  donde  está  la  represen- 
tación del  país. 

Ese  procedimiento,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  una 
vez  descartado  este  incidente,  que  la  Cámara  ha  apre- 
ciado por  unanimidad,  no  podía  ni  debía  ser  emplea- 
do por  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Si 
S.  S.  me  hiciera  el  favor  de  citar  alguna  operación 
de  crédito  que  se  haya  hecho  en  España  sin  algo  pa- 
recido, ¡cuánto  se  lo  agradecería! 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Yo  no  he  venido  aquí  á 
hacer  ni  á comentar  la  historia  de  nuestras  opera- 
ciones de  crédito.  Yo  sé,  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  tuvimos  días  de  verdaderas  amarguras  por  cau- 
sa de  guerras  intestinas  y por  grandes  movimientos 
y sacudidas  sociales  en  que  nuestros  fondos  bajaron 
hasta  ei  10  por  100,  y en  que  se  llegó  á suspender 
los  pagos  del  Tesoro;  pero  de  seguro  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  querrá  citar  eso  como  prece- 
dente para  su  gestión. 
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El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Con 
que  me  cite  S.  S.  un  caso  de  cualquier  tiempo,  me 
contento. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  ¿Pero  hay  algu- 
na renta  afecta  expresamente  al  reintegro  de  algún 
préstamo? 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  La  de  tabacos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Yo  quiero  colocarme 
siempre  dentro  del  Reglamento.  Además,  este  es  un 
proyecto  de  ley  que,  tanto  la  Mesa  como  el  Gobierno, 
tienen  interés  en  que  se  discuta  rápidamente,  y si 
hemos  de  discutirlo,  con  estas  interrumpciones,  con- 
tra mi  gusto  y contra  mi  opinión  y mi  deseo,  se  va 
á mantener  la  discusión  por  mucho  tiempo. 

Yo  sé,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y S.  S.  lo  sabe 
mejor  que  yo,  que  se  hicieron  en  Cuba  operaciones 
de  crédito,  dando  como  garantía  ios  productos  de  la 
renta  de  Aduanas;  pero  se  hicieron  cuando  estaba  la 
insurrección  en  la  manigua;  cuando  teníamos  allí  los 
estragos  de  la  guerra  separatista,  en  aquellos  solem- 
nes y angustiosos  momentos  en  que  se  da  la  vida  y 
la  hacienda  para  la  defensa  de  la  Patria;  pero  en  este 
período  tranquilo,  en  estos  momentos  en  que  S.  S. 
dice  desde  esa  tribuna  al  país  que  nuestra  Hacienda 
ha  mejorado;  cuando  el  antecesor  de  S.  S.  dijo  el  año 
pasado,  y mucho  más  al  ocuparse  de  la  liquidación 
del  presupuesto,  que  entrábamos  en  una  época  de 
verdadera  normalidad;  cuando  S.  S.  ha  afirmado  que 
el  presupuesto  que  terminará  el  30  del  actual  se  li- 
quida siu  déficit;  cuando  ha  venido  á sostener  que  el 
crédito  de  nuestra  Hacienda  es  mucho  mayor  que 
antes,  no  me  parece  que  está  justificado  que  vaya- 
mos á dar  como  prenda,  garantía  ó hipóteca  una  ren- 
ta al  contratar  un  empréstito  de  500  millones. 

Por  eso  en  todos  los  lados  de  la  Cámara  se  mani- 
festó repugnancia  á aceptar  ese  proyecto  de  ley  en 
la  forma  que  S.  S.  lo  trajo,  y esa  fué  la  causa  de  que 
se  formara  aquella  candidatura,  no  por  cierto  de 
Diputados  de  oposición,  que  después  fracasó  en  parte 
por  otras  causas  políticas,  pero  no  porque  hubie 
ran  desaparecido  las  verdaderas  causas  económicas 
que  la  dieron  vida. 

Pues  bien;  ese  empréstito,  hecho  con  la  garantía 
general  del  crédito  del  Tesoro,  tal  como  le  traía  la 
actual  ley  de  presupuestos  en  su  articulado,  era  lo 
primero  que  había  de  realizar  el  Gobierno;  porque 
ese  empréstito  era  el  llamado  á enjugar  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro,  á saldar  sus  compromisos  con  el 
Flanco,  á cortar  las  ligaduras  que  amarran  ai  Teso- 
ro á este  establecimiento  de  crédito,  á realizar  el 
gran  pensamiento  del  Sr.  Gamazo,  que  S.  S.  ha  olvi- 
dado tan  por  completo,  que  en  vez  de  seguirle,  lo 
que  hace  es  amarrar  nuevamente  á este  estableci- 
miento de  crédito  á las  necesidades  del  Tesoro. 

Y,  Sres.  Diputados,  aterra  el  considerar  lo  que 
puede  pasar  en  este  país  en  un  momento  de  crisis 
con  proyectos  semejantes  á éste,  con  sistemas  pare- 
cidos ai  que  en  este  proyecto  se  sigue,  con  esta  co- 
rriente que  se  percibe. 

Nos  encontramos  con  un  establecimiento  de 
crédito,  como  es  el  Banco  de  España,  digno  de  toda 
consideración;  yo  soy  el  primero  en  lamentar  que  se 
le  discuta  con  tanta  frecuencia;  pero  la  culpa  no  es 
de  las  Cámaras,  es  solamente  de  los  Gobiernos;  yo 
soy  el  primero  en  lamentarlo,  porque  el  Banco  de  Es- 
paña representa  hoy,  por  nuestra  actual  situación 


económica,  no  sólo  la  fortuna  del  Tesoro,  no  sólo  los 
recursos  del  Tesoro,  sino  la  fortuna  del  país,  la  suma 
de  las  fortunas  privadas;  y por  lo  mismo  que  repre- 
senta tanto,  porque  en  él  está  el  interés  de  tantos 
ciudadanos  ligados  con  ese  establecimiento  para  el 
sostenimiento  de  sus  fines,  por  eso  mismo  yo  lamen- 
to que  se  traigan  proyectos  como  éste;  porque  ate- 
rra, Sres.  Diputados,  pensar  cuál  podría  ser  uu  día 
de  desgracia,  la  situación  de  un  establecimiento  de 
crédito  que  tiene  de  reserva  metálica  416  millones, 
comprendiendo  el  oro  y la  plata,  que  tiene  de  deuda  del 
Estado  á responder  también,  como  garantía,  483  mi- 
llones de  deuda  amortizable,  riqueza  verdaderamente 
de  cuantía,  recurso  poderoso,  pero  poderoso  mien- 
tras no  zozobre  el  crédito,  mientras  no  amague  al- 
gún temor,  mientras  no  haya  necesidad  de  lanzarle 
á las  contingencias  de  un  mercado  bursátil,  porque 
entonces,  ¡Dios  sabe  á lo  que  quedará  reducida  esa 
garantía  de  483  millones  de  deuda  amortizable! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  terminado  las 
horas  de  Reglamento,  se  va  á preguntar  al  Congreso 
si  acuerda  que  se  prorrogue  la  sesión.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Alonso  Martínez,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afir- 
mativo. 

El  Sr.  GARCIA  AL IX:  Contra  esas  garantías,  hoy, 
sin  necesidad  de  esta  ley,  el  Banco  de  España  tiene 
344  millones  de  débito  del  Tesoro  por  deuda  flotante, 
por  anticipos  para  saldar  la  deuda  flotante;  tiene  ga- 
rantidos i 64  millones  de  obligaciones  del  Tesoro  re- 
embolsables,  y que  el  Banco  de  España  tendría  que 
satisfacer  si  á su  vencimiento  no  quisieran  retenerlas 
en  su  poder  los  particulares;  tiene  930  millones  de 
billetes  en  circulación,  y tiene,  por  último,  como  re- 
medio á sus  males,  un  proyecto  de  ley  que  le  liga  con 
75  millones  más,  para  saldar  los  descubiertos  del  pre- 
supuesto próximo,  y que  es  prorrogable,  Sres.  Dipu- 
tados, por  cinco  años;  es  decir,  que  si  ios  Ministros 
de  Hacienda  no  quieren  más  que  vivir  ai  día,  resul- 
tará que,  mientras  el  mercado  vaya  recibiendo  el  bi- 
llete, mientras  no  surja  el  verdadero  conflicto,  mien- 
tras no  venga  la  catástrofe,  esa  lámina,  esa  plancha 
y esas  resmas  de  papel  del  Banco  serán  la  única  ri- 
queza con  que  cuente  el  Tesoro  para  realizar  el  Go- 
bierno sus  fines  y para  el  desarrollo  de  la  riqueza 
pública. 

Eso  es,  pues,  lo  que  significa  vuestro  proyecto 
de  ley.  Yo  sería  el  primero,  Sres.  Diputados,  que 
aceptaría  semejante  solución,  si  esas  hubieran  sido 
las  soluciones  del  partido  liberal;  yo  aceptaría  esc  y 
otros  proyectos,  de  ley  si  me  hubiese  comprometido, 
individuo  de  una  minoría,  á sostener  política  seme- 
jante y solución  tan  perjudicial.  Pero,  precisamente 
cuaudo  yo,  que  no  conozco  esas  cuestiones  y apenas 
si  tengo  de  ellas  más  que  esos  conocimientos  gene- 
rales que  tenemos  todos  los  que  nos  dedicamos  á 
cierta  clase  de  estudios  é intervenimos  en  la  vida 
pública,  me  encontraba  garantido  y satisfecho  por 
las  promesas  y las  soluciones  de  mi  partido,  resulta, 
Sres.  Diputados,  que  sin  saber  por  qué,  sin  explica- 
ción de  ninguna  clase,  reduciéndose  todo  á un  cam- 
bio de  personal  en  el  Ministerio  y á las  secretas  in- 
trigas de  las  crisis  políticas,  se  viene  ahora  á cam- 
biar completamente  de  rumbo  y á hacer  votar  á 
aquellos  individuos  que  en  cierto  sentido  se  com- 


5084 


21  DE  JUNIO  DE  1804 


prometieron,  en  otro  sentido  completamente  distinto, 
obligándoles  á ir  por  rumbos  diversos,  sin  reparar 
en  que  esos  rumbos  nos  conducen  al  abismo,  y al 
abismo  va,  no  ya  el  Gobierno,  no  ya  el  partido  libe- 
ral, que  eso  es  poco,  sino  hasta  el  país,  que  es  lo  más 
sensible. 

Tenemos,  pues,  Sres.  Diputados,  y esto  me  con- 
viene hacerlo  constar  aquí,  que  no  soy  yo,  modestí- 
simo Diputado  de  la  mayoría  liberal  ahora,  de  la 
minoría  liberal  antes,  el  que  viene  á rectificarse;  es 
que  la  doctrina,  la  bandera  y el  programa  se  han 
sustituido,  y desde  el  momento  en  que  hay  bandera 
distinta,  programa  distinto  y soluciones  distintas, 
¡ah!,  entonces  no  se  puede  exigir  el  rigorismo  del 
cumplimiento  de  los  deberes  políticos. 

No  soy  yo  el  que  se  rectifica.  Yo  he  estado  con- 
forme con  todas  las  soluciones  del  partido  liberal;  yo 
lamento  que  el  Sr.  Gamazo,  con  la  autoridad  que 
tiene,  con  la  respetabilidad  que  ofrece  ante  el  país, 
no  haya  venido  á sostener  las  mismas  soluciones  que 
nos  propuso,  dando  encarnación  y forma  al  pensa- 
miento del  partido;  yo  lamento  que  en  estos  momen- 
tos tan  solemnes  no  se  venga  aquí  á decir,  pero  á 
decirlo  de  una  manera  clara,  si  ha  llegado  la  hora 
de  rectificar  opiniones  y soluciones,  porque  enton- 
ces, por  lo  menos,  cada  cual  sabría  el  rumbo  que 
debería  tomar  y se  sabría  también  si  es  que  han 
cambiado  las  opiniones  del  anterior  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  ó qué  es  lo  que  pasa  en  el  fondo  de  estas 
cuestiones. 

Pero,  señores,  callar,  asentir,  prestar  todos  nues- 
tro concurso  á una  obra  de  ruina,  cuando  no  perci- 
bimos otra  cosa  como  solución  á esas  corrientes  in- 
ternas que  están  devorando  al  partido  liberal;  cuan- 
do se  tienen  que  estar  acallando  las  exigencias  de  los 
unos  con  los  deseos  de  los  otros,  hasta  el  punto  de 
que  pudiera  pasar  lo  que  pasó  en  las  Secciones  para 
el  nombramiento  de  la  Comisión  que  había  de  en- 
tender en  este  proyecto  de  ley;  cuando  aquí  lo  que 
hemos  venido  á crear  todos  es  un  estado  constante 
de  guerra  civil,  en  que,  abandonando  programa  eco- 
nómico, soluciones  coloniales,  procedimiento  admi- 
nistrativo, conducta  y resortes  de  gobierno,  sólo  nos 
dedicamos  á ese  ojeo  que  se  realiza  de  unos  contra 
otros,  según  sea  el  Ministro  de  la  Gobernación  que 
ocupe  la  casa  situada  en  la  Puerta  del  Sol,  me  pare- 
ce una  cosa  digna  de  la  mayor  censura. 

Esto  hay  que  decirlo  con  entera  valentía  y con 
completa  verdad;  porque  no  es  la  mayoría,  y ya  lo 
he  dicho  desde  este  sitio  otra  vez,  la  responsable  de 
estos  fracasos. 

Esta  mayoría  ha  dado  pruebas  como  ninguna 
otra  de  sumisión  y de  instinto  político;  esta  mayoría 
vino  aquí,  y la  primera  vez  que  se  la  empleó,  sin  re- 
plicar siquiera  mantuvo  una  sesión  permanente  para 
la  aprobación  de  un  proyecto  de  ley  que  luego  no 
pudo  aplicarse,  y que  fué  nuestro  primer  fracaso; 
esta  mayoría  vino  aquí  el  año  anterior;  el  Sr.  Gama- 
zo, en  nombre  de  los  intereses  del  país  y represen- 
tando la  política  del  Gobierno,  le  exigió  toda  clase  de 
sacrificios,  y todos  nosotros  los  hicimos,  teniendo  en 
más  el  interés  general  dei  país  que  el  interés  y pres- 
tigio de  nuestro  partido;  y le  entregamos  todo  lo  que 
representaba  un  interés  local;  nos  colocamos  frente 
á frente  de  las  aspiraciones  de  esa  política  que  se 
hace  en  los  distritos,  que  tiene  sus  legítimas  aspi- 
raciones, por  más  que  generalmente  se  la  califique 


de  menuda,  ante  esta  lucha  candente  en  que  vivi- 
mos; pero  todo  lo  hicimos  por  el  partido  liberal. 

En  cambio,  mientras  nosotros  hemos  estado  aleja- 
dos de  este  sitio  y no  se  ha  oído  la  voz  de  la  represen- 
tación del  país;  mientras  han  sucedido  hechos  tan  la- 
mentables como  los  de  Melilla,  en  los  que  el  Parlamen- 
to no  ha  tenido  intervención  ninguna;  mientras  se 
ha  realizado  una  campaña  administrativa  de  ocho 
meses  sin  haber  conseguido  evitar  aquello  que  todos 
los  pueblos  han  venido  sufriendo  por  exacciones  que 
se  hacían  en  nombre  de  ios  grandes  intereses;  mien- 
tras aquí  hemos  presenciado  impasibles  esa  lucha 
entre  notables  y menos  notables,  que  ha  dado  por 
resultado  esa  última  crisis  ministerial,  sin  que  nos- 
otros digamos  una  sola  palabra,  limitándonos  á pres- 
tar siempre  nuestro  asentimiento  para  mantenerlas 
doctrinas  y la  unidad  del  partido;  mientras,  por  últi- 
mo, nosotros  estamos  presenciando  hoy  esas  luchas 
de  fulanismo  que  ya  son  completamente  descaradas  y 
sufrimos  esas  persecuciones  dentro  de  nuestro  par- 
tido de  unos  á otros,  la  única  solución  que  nos  da  el 
partido  liberal  es  declarar  para  el  presente  y para 
el  porvenir  que  no  hay  más  caja  que  el  Banco  de 
España;  que  no  hay  más  Tesoro  que  la  autorización 
para  emitir  billetes,  y esos  billetes  son  la  riqueza  del 
Tesoro,  son  la  riqueza  pública  y la  riqueza  privada, 
con  lo  cual  la  labor  de  estas  Cortes  y de  esta  legisla- 
tura será  completamente  estéril,  como  voy  á demos- 
trar en  esta  última  parte  de  mi  discurso. 

Ya  no  tenemos  bandera  económica;  hemos  guar- 
dado para  mejor  ocasión  todo  aquel  programa;  he- 
mos fracasado,  pues,  en  esta  parte.  Pero  vamos  á 
examinar  nuestra  labor  legislativa. 

Nosotros,  Sres.  Diputados,  nos  vamos  á separar 
dentro  de  muy  pocos  días  sin  haber  realizado  ningu- 
na obra,  sin  haber  siquiera  puesto  término  á ningu- 
na ley,  no  obstante  las  necesidades  que  se  sienten; 
nosotros  vamos  á cerrar  el  trabajo  de  estas  Cor- 
tes, que  no  pueden  salir,  por  dificultades  de  otro  or- 
den, de  su  primera  legislatura,  sin  llevar  á la  Gaceta 
más  leyes  que  las  de  las  fuerzas  permanentes,  im- 
puestas por  el  precepto  constitucional;  y esta  ley  del 
Banco,  que  ya  habéis  oído,  lo  dijo  el  individuo  de 
la  Comisión,  á nombre  del  Gobierno,  es  la  ley  de 
la  necesidad,  es  la  imposición  que  hace  el  Banco  al 
Tesoro  para  que  pueda  vivir  desdo  l.°  de  Julio  en 
adelante.  En  cambio,  nosotros,  al  ir  á aquellas  apar- 
tadas regiones  de  la  Península,  que  esperaban  solu- 
ciones de  nosotros,  nos  vamos  á encontrar  con  que  la 
industria  agrícola  podrá  haber  recibido  este  año  los 
beneficios  de  las  clemencias  dei  cielo;  pero  se  va  á 
encontrar  sin  medios  de  trasporte,  como  estaba,  sin 
mercados,  sin  recursos  de  ninguna  clase  para  que  ios 
productos  de  la  Naturaleza  puedan  convertirse  en  re- 
cursos del  hogar.  Vamos  á ir  á las  comarcas  mine- 
ras y nos  vamos  á encontrar  con  que  poblaciones  im- 
portantísimas grandes,  y conocidos  centros,  están 
abandonados  y en  desolación  completa,  ¿por  qué?  por- 
que nosotros,  en  estos  momentos  de  crisis  por  que  está 
pasando  la  industria  minera  por  la  depreciación  del 
plomo  y por  la  baja  de  la  plata,  nos  encontramoscon 
que  se  ha  aumentado  la  tributación  ¿dónde?  en  su 
producto  bruto  en  un  100  por  100;  en  sus  derechos 
superficiales,  en  un  30  por  100;  en  los  explosivos, 
que  son  los  auxiliares  más  poderosos  y más  necesa- 
rios de  la  industria,  en  el  monopolio  de  una  peseta 
por  kilogramo;  y,  por  último,  en  lo»  derochos  de  ex- 
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portación  para  los  argentíferos,  en  una  peseta  por  1 00 
kilogramos. 

Es  decir,  que  cuando  aquí  se  explotan  las  pocas 
minas  que  se  explotan,  por  la  desgracia  nacional  del 
desnivel  de  loa  cambios, con  grandes  dificultades,  aun 
á ese  poco  mineral,  á esa  primera  materia  que  sale 
para  ser  manufacturada  fuera,  venís  á imponerla  una 
peseta  por  cada  100  kilogramos,  y la  iudustria  fun- 
didora desaparece  de  la  región  que  yo  represento,  y 
de  43  fábricas  que  existían,  ya  sólo  tres  funcionan; 
y aquellas  masas  de  obreros,  que  en  algunas  pobla- 
ciones pasaban  de  8 á 10.000,  van  abandonando  aque- 
lla tierra,  donde  ya  no  liay  trabajo  para  alimentarles 
y van  buscando  bajo  la  bandera  extraña  de  otras  Na- 
ciones pan  para  sus  hijos  y el  sostén  |para  sus  familias. 

Nosotros,  Sres.  Diputados,  no  les  vamos  á llevar 
soluciones,  ni  esperanzas;  no  podremos  contarles 
más  sino  que  en  Melilla  no  hemos  obtenido  ni  imde- 
nización  para  el  Tesoro  ni  honra  para  el  ejército,  que 
este  presupuesto  va  á tener  que  atender  á esa  obliga- 
ción y considerar’como  crédito  indispensable  33  mi- 
llones, según  los  datos  que  han  pasado  á la  Comisión; 
les  diremos,  que  no  obstante  que  el  país  en  masa  por 
medio  de  la  grande  asamblea  que  en  el  año  pasado 
celebraron  las  Cámaras  de  Comercio,  recomendó  al 
partido  liberal  que  se  desligara  del  Banco  y el  par- 
tido liberal  ofreció  hacerlo,  hoy  les  vamos  á llevar 
este  consuelo:  344  millones  de  deuda  flotante  van  á 
pasar  ya  casi  consolidados  á la  cartera  del  Banco,  y 
en  cambio  esa  caja  del  Banco,  esa  máquina  de  fabri- 
car billetes,  va  á atender  á las  necesidades  de  la  Ha- 
cienda por  75  millones  para  el  futuro  presupuesto  y 
por  otros  75  millones  durante  otros  cinco  presu- 
puestos. Eseesei  consuelo  que  vamos  á llevar  á nues- 
tros distritos.  Decid  ahora,  Sres.  Diputados,  con 
franqueza,  si  esto  no  es  un  completo  fracaso. 

Y ahora,  Sres.  Diputados,  yo  tengo  que  hacer, 
requerido  por  mi  conciencia,  no  por  mi  personali- 
dad, porque  no  tengo  personalidad  suficiente  para 
ello,  tengo  que  hacer  algunas  manifestaciones. 

Es  la  primera,  que  no  por  espíritu  de  cortesanía 
ni  por  rendir  homenaje  al  éxito  persistente,  sino  por 
considerar  la  Monarquía  entraña  de  la  Patria,  soy 
más  que  nunca  y me  ratifico  monárquico.  Y á la  vez 
que  esta  declaración,  tengo  que  hacer  otra  que  juz- 
go necesaria.  Yo  que  vine  á la  vida  pública  en  1886, 
y que  he  tomado  parte  en  la  discusión  de  las  leyes 
más  fundamentales  del  programa  y de  la  política 
del  partido  liberal;  que  he  discutido  desde  esos  ban- 
cos, como  individuo  de  la  Comisión,  el  Jurado  y otras 
leyes  fundamentales  políticas;  que  he  votado  y he 
presentado  enmiendas  en  sentido  de  ampliación  del 
sufragio,  pidiendo  que  la  mayoría  de  edad  estable- 
cida en  el  Código  fuera  también  la  que  se  tuviera  en 
cuenta  para  el  ejercicio  de  ese  derecho  político,  yo 
me  ratifico  más  que  nunca  en  esa  política;  no  me 
arrepiento  de  ella;  soy  partidario  como  el  que  más 
de  ese  estado  democrático  de  derecho  á que  nos  tra- 
jo aquella  gloriosa  época  del  partido  liberal;  yo  no 
renuncio  á nada  de  esto,  ni  puedo  renunciar,  porque 
hice  una  verdadera  profesión  de  fe  política  y la  cum- 
plo. Voté  todas  las  soluciones,  me  puse  casi  á la  van- 
guardia de  las  soluciones  más  radicales;  y no  podía 
seguir  otra  conducta,  porque  yo,  de  modesta  proce- 
dencia, no  podía  renunciar  á un  estado  de  derecho 
en  el  orden  político  que  constituye  nuestra  eman- 
cipación y que  nos  abre  las  puertas  de  todas  las  po- 


siciones, de  todas  las  representaciones  de  la  vida  pú- 
blica, que  nos  abre  de  par  en  par  la  puerta  de  en- 
trada al  ejercicio  de  todos  los  derechos. 

Pero  hechas  estas  dos  manifestaciones,  debo  de- 
cir que  precisamente  han  surgido  dos  fracasos  en  el 
orden  político  ministerial  desde  que  está  en  vigor 
esta  importantísima  ley  del  sufragio  universal.  Este 
resorte  poderoso  que  conmueve  tan  hondamente  al 
país  y que  pone  en  efervescencia  la  opinión  pública, 
se  ejercitó;  y al  año  de  ejercitarse,  aquellas  Cortes 
desapareciaron  por  divisiones  continuas  de  esos 
hombres,  por  divisiones  surgidas  en  el  orden  minis- 
terial. Y cuando  se  hace  un  llamamiento  á millones 
de  electores  y se  les  trae  á perturbación  tan  honda, 
resulta  que  apenas  puede  vivirse  veinte  meses,  y tu- 
vimos otra  elección.  Se  ha  realizado;  todos  somos 
testigos,  y aquí  hay  que  decir  la  verdad:  encontramos 
difícil  la  obra  de  salir  de  la  primera  legislatura;  to- 
das son  dificultades,  no  ciertamente  por  parte  de  la 
mayoría  parlamentaria,  sino  de  sus  directores.  Por 
ese  peregrino  sistema  que  aquí  se  viene  á establecer 
de  cargar  con  las  responsabilidades  sin  participar  de 
las  ventajas  del  ejercicio  del  poder,  va  á resultar 
también  que  estas  Cortes  fracasan  cuando  su  mayoría 
está  llena  de  vida,  cuando  su  mayoría  está  llena  de 
alientos;  y volverémos  otra  vez  á ejercitar  esos  mis- 
mos resortes  y á poner  en  ejercicio  esa  gran  máqui- 
na que  tan  profundamente  conmueve  al  país.  Pero 
tras  de  estas  elecciones,  que  se  harán  quizás  sin  gran- 
des perturbaciones  ni  peligros  por  la  fuerza  que 
manda  todo  Gobierno  nuevo,  vendrá  otro  fracaso;  V 
entonces,  señores,  el  régimen  parlamentario  babrá 
perdido  sus  naturales  resortes  y sus  organismos  más 
seguros,  y tendremos,  que  habiendo  afortunadamen- 
te abandonado  el  camino  de  las  conspiraciones  y re- 
vueltas, de  los  motines  y de  los  pronunciamientos 
militares,  vamos  á entregar  á estas  continuas  con- 
mociones de  opiniones  la  suerte  de  aquello  que  está 
por  encima  de  nosotros  y que  lo  consideramos  pa- 
trióticamente entraña  del  país. 

A mí  no  me  importarían  las  crisis  de  los  parti- 
dos: á unos  Gobiernos  pueden  suceder  otros;  los  par- 
tidos, como  todo  organismo  humano,  se  trasforman, 
se  deshacen  y se  componen;  á mí  lo  que  me  preocu- 
pa para  el  porvenir  es  que  estas  crisis  no  nacen  de 
la  política,  no  nacen  de  esas  relaciones  que  mantie- 
nen los  hombres  en  la  vida  pública,  relativa  sólo  al 
ejercicio  de  este  derecho. 

Lo  que  me  preocupa  es,  que  estas  crisis  van  á 
surgir  por  la  cuestión  económica,  mucho  más  grave 
que  la  política,  porque  va  á entrañar,  entraña  ya  de 
seguro,  una  cuestión  social. 

Pensad,  Sres.  Diputados;  pensemos  todos,  que  si 
esa  crisis  surge  en  un  momento  determinado,  por- 
que puede  surgir  por  el  lado  de  nuestras  relaciones 
ea  la  parte  económica  con  los  demás  países,  supues- 
tas las  condiciones  de  nuestro  mercado  interior,  que 
no  basta  para  satisfacer  las  necesidades  de  este  pue- 
blo que  produce,  que  trabaja  y que  tributa,  ¡ah,  se- 
ñores Diputados!  ¡ay  de  nosotros  el  día  en  que  el  bi- 
llete del  Banco  con  que  hoy  se  paga  al  jornalero 
que  cava  la  viña,  al  operario  que  está  en  el  taller, 
al  trabajador  que  presta  cualquier  servicio,  merezca 
desconfianza  y tenga  siquiera  el  1 por  100  de  des- 
cuento1 porque  entonces  la  conmoción  será  honda, 
será  viva,  y la  crisis  que  se  produzca  no  será  sólo 
crisis  de  un  partido. 

tatí 
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Y hechas  estas  manifestaciones,  que  responden 
al  estado  de  mi  conciencia,  y lo  hago  con  completa  | 
sinceridad  y lleno  de  buena  fe,  debo  decir  también 
aquí,  ante  la  representación  del  país  donde  se  dicen 
estas  cosas,  que,  sin  abdicar  de  nada  de  lo  que  he 
pensado  y defendido,  que  sin  apartarme  de  ninguno 
de  aquellos  compromisos  que  contraje  en  ti  orden 
político,  yo,  Sres.  Diputados,  no  tengo  el  valor  de  ir 
á la  ruina  económica;  yo  en  esta  cuestión  concreta 
que  se  está  ventilando,  y que  hoy  es  la  base  funda- 
mental del  partido  liberal,  ante  esa  cuestión  tan  im- 
portante, yo  recabo  por  completo  mi  libertad  de 
acción*  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montilla  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MONTILLA  (D.  Juan):  Comprenderán  los 
Sres.  Diputados,  y muy  especialmente  mi  particular 
y querido  amigo  el  Sr.  García  Alix,  que  en  nombre 
de  la  Comisión  no  puedo  hacerme  cargo  de  todas  y 
cada  una  de  las  cuestiones  que  tan  elocuentemente 
ha  tratado  en  el  brillante  discurso  que  acaba  de  oir 
la  Cámara. 

Su  señoría  ha  aprovechado  parlamentariamente 
las  censuras  que  ha  hecho  de  las  condiciones  de  este 
proyecto,  para  determinar  su  actitud  dentro  de  la 
Cámara,  para  recabar,  como  ha  dicho  ai  ñnai  de  su 
brillanto  discurso,  su  libertad  de  acción.  No  he  de 
discutir  si  la  ocasión  y el  momento  son  oportunos, 
porque  eso  tocará  á S.  S.  precisarlo,  ni  he  de  discu- 
tir tampoco  con  el  Sr.  García  Alix  todos  y cada  uno 
de  aquellos  puntos  en  que  ha  examinado  la  conducta 
del  partido  liberal  desde  que  fué  llamado  por  la  vo- 
luntad de  la  Reina  á la  gobernación  del  Estado.  Pero 
por  el  cariño  que  de  antiguo  profeso  al  Sr.  García 
Alix,  por  la  unión  que  existe  entre  nosotros,  como 
consecuencia  de  los  afectos  de  la  juventud  y del 
tiempo  que  llevamos  militando  juntos  en  la  política, 
pueden  comprender  el  Congreso  y S.  S.  la  profunda 
pena  con  que  he  oído  los  últimos  párrafos  de  su  va- 
liente discurso,  sembrados  de  pesimismos,  sombrea- 
dos por  negros  horizontes,  augurando  tremendas  ca- 
tástrofes, no  sólo  para  el  partido  liberal,  sino  para 
todo  y para  todos,  porque  no  obstante  la  terminante 
confirmación  desús  opiniones  monárquicas,  veía  por 
todas  partes  desquiciamientos  en  el  orden  económico 
y político. 

Yo  creo  que  S.  S.  exagera,  sin  duda  por  el  estado 
de  su  conciencia  en  este  momento,  la  situación  en 
que  se  encuentran  las  fuerzas  políticas  gobernantes 
del  país.  El  partido  liberal,  el  partido  conservador, 
la  Cámara  entera,  porque  para  servir  los  intereses 
del  país  estamos  aquí  todos,  no  creo  yo  que  ofrezcan 
un  aspecto  tal  que  puedau  producir  esa  impresión 
de  pesimismo  que  producen  en  el  ánimo  de  S.  S.,que 
afirmaba  y que  afirma  de  nuevo  sus  convicciones 
demócráticas,  cualquiera  que  sea  el  rumbo  que  tome 
en  el  porvenir;  S.  S.,  que  dice  que  mantiene  sus  ideas 
sobre  el  Jurado  y sobre  el  sufragio  universal,  al 
mismo  tiempo  presentaba  como  una  catástrofe  in- 
minente, dentro  de  la  hipótesis  de  la  disolución  de 
las  Cortes,  la  posibilidad  de  que  se  apelara  al  sufra- 
gio universal  para  conocer  la  voluntad  del  país. 

No  tema  eso  S.  S.;el  país estácon vencido  deque  el 
sufragio  universal  tiene  arraigo  profundo,  de  que  es 
beneficioso  para  la  gobernación  del  Estado,  trayendo 
aquí  siempre  su  representación  legítima;  los  españo- 
les marcharán  siempre  hacia  el  bien,  dentro  de  la 


esfera  de  acción  en  que  puedan  desarrollarse  los  Go- 
biernos que  se  suceden  en  el  banco  azul;  la  Patria 
es  imperecedera,  y crea  S.  S.  que  no  hemos  de  lle- 
gar á días  tan  tristes  como  los  que  S.  S.  ha  presa- 
giado en  los  últimos  párrafos  de  su  discurso. 

Cualquiera  de  los  otros  puntos  de  orden  político 
que  S.  S.  ha  tratado,  y que  yo  pudiera  discutir,  sería 
ajeno  por  completo  á la  misión  que  el  Congreso,  y la 
Sección  al  elegirme,  me  han  confiado  para  defender 
el  proyecto  de  ley  que  estamos  discutiendo.  Su  se- 
ñoría en  este  punto  no  ha  hecho  más  que  dos  afir- 
maciones: la  de  que  este  proyecto  de  ley  significa  la 
rectificación  de  la  política  planteada  por  el  art,  64  de 
la  ley  de  presupuestos,  y la  afirmación  de  que  este 
proyecto  de  ley,  que  aumenta  la  circulación  fiducia 
ria,  ha  de  dar  lugar  á que  lleguemos  quizá  ai  extre- 
mo de  la  catástrofe  que  presagiaba  en  uno  de  sus  úl- 
timos párrafos,  á la  depreciación  del  billete  de  Banco, 
Pues  ni  una  cosa  ni  otra,  Sr.  García  Alix.  Este  pro- 
yecto no  es  rectificación  de  la  política  iniciada  en 
el  presupuesto  vigente,  y,  como  su  preámbulo  indica, 
da  al  Gobierno,  la  facultad  de  recabar  todos  los  me- 
dios que  el  art.  64  le  concede  para  poder  regular  las 
relaciones  con  el  Banco  de  España  y colocar  en  la 
esfera  de  acción  en  que  S.  S.  mismo  deseaba  ver  á 
la  Hacienda  española. 

Lo  que  tiene  este  proyecto  de  ley  es,  que  encon- 
trándose el  Gobierno  con  la  necesidad  que  S.  S.  mis- 
mo ha  reconocido,  con  la  necesidad,  de  la  cual  no 
tiene  la  culpa  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ni  el  Go- 
bierno actual  ni  el  anterior,  porque  las  necesidades 
económicas  no  las  imponen  las  personas,  sino  las 
condiciones  y las  circunstancias  ajenas  á la  voluntad 
de  los  hombres  que  intervienen  en  ellas,  encontrán- 
dose el  Gobierno  repito,  en  la  necesidad  de  liquidar 
con  el  Banco  una  deuda  de  300  y pico  de  millones  de 
pesetas,  se  encuentra  con  que  apremia  el  tiempo  y 
necesita  convenir  con  el  Banco,  sin  que  esto  signifique 
rectificación  en  ia  política  económica  del  Gobierno. 
¿Porqué  ha  de  utilizar  este  Gobierno,  ni  los  sucesivos, 
la  facultad  de  disponer  de  ios  75  millones  de  pesetas 
durante  los  cinco  anos?  Su  señoría  lo  decía:  tenemos 
un  presupuesto  presentado  á la  deliberación  de  las 
Cámaras  con  un  déficit  de  28  millones  de  pesetas; 
pues  si  no  hay  necesidad  de  utilizar  los  75  no  se  uti- 
lizarán, empleándose  únicamente  23  en  este  primer 
ejercicio;  pues  si  en  el  ejercicio  que  viene,  continuan- 
do la  Hacienda  por  el  camino  próspero  que  lleva,  hu- 
biera superávit  en  el  presupuesto,  no  se  utilizaría 
nada. 

Se  ha  dicho  que  esta  ley,  por  la  facultad  que  cou- 
cedo  de  poderla  prorrogar  año  por  año  hasta  los  cin- 
co á que  se  refiere,  ha  de  regir  los  cinco  años  las 
relaciones  del  Banco  con  el  Tesoro  en  la  forma  que 
determina  el  proyecto.  Puede  muy  bien  suceder  que 
el  día  l.°  de  Julio  del  próximo  año,  se  denuncie  este 
convenio  por  el  actual  Gobierno  ó por  el  que  le  su- 
ceda; puede  ser  un  hecho  ó no  que  se  haga  el  em- 
préstito, que  yo  espero  ver  realizado,  y entonces  es 
evidente,  Sr.  García  Alix,  que  se  dedicaría  íntegro  á 
aliviar  la  cartera  del  Banco  de  España;  y tenga  la 
seguridad  S.  S.  que,  sea  cual  sea  el  Ministro  que  rea- 
lice el  empréstito,  le  dedicará  á poner  las  relaciones 
del  Banco  y del  Tesoro  en  las  condiciones  que  S.  8. 
deseaba  y que  anhelamos  todos. 

Ha  asegurado  S.  S.  que  el  Banco  se  incautaría  de 
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la  Caja  de  Depósitos,  y esto  tampoco  resulta  del  pro- 
yecto, porque  el  que  se  conceda  la  autorización  no 
quiere  decir  que  el  Banco  proceda  á la  incautación 
de  la  Caja  de  Depósitos. 

El  Sr.  García  Alix,  al  mismo  tiempo  que  denun- 
ciaba ante  el  país  lo  funesto,  según  S.  S.,  de  este  pro- 
yecto, hacía  también  la  denuncia  del  hecho  que,  se- 
gún S.  S.,  existe  de  la  rectificación  de  la  política  eco- 
nómica del  Gobierno  en  el  sentido  del  aumento  de  los 
gastos  en  el  presupuesto  próximo  á discutirse,  y que 
no  se  sigue  el  camino  de  las  economías  iniciado  por 
el  presupuesto  actual.  Esa  otra  afirmación,  Sr.  García 
Alix,  tampoco  es  exacta. 

El  actual  Gobierno  ha  seguido  y sigue  enérgica- 
mente el  camino  de  las  economías,  iniciado  en  el 
presupuesto  vigente.  Lo  que  hay  es,  que  el  concepto 
de  las  economías  es  distinto,  en  mi  sentir,  según  la 
lase  en  que  se  examina.  Guando  S.  S.  mismo,  vistien- 
do el  uniforme  militar,  se  ha  permitido  decir  esta 
tarde,  por  una  exageración  de  palabra,  pues  no  cabe 
en  S.  S.  abrigar  ese  sentimiento,  que  la  bandera  es- 
pañola ha  quedado  deshonrada  ante  los  muros  de 
Melilla  y las  hordas  salvajes  del  Riff,  no  puede  cen- 
surar que  no  se  liagau  más  economías  y pedir  que  se 
prive  al  presupuesto  de  la  Guerra  de  los  medios  ne- 
cesarios y que  la  experiencia  aconseja,  para  que  los 
institutos  armados  puedan  responder  con  más  que 
con  el  sacrificio  de  sus  vidas  á lo  que  de  ellos  exige 
la  Patria.  Porque  lo  que  hay  que  demostrar  ante  todo, 
es  que  las  cifras  de  aumento  en  el  presupuesto  son 
supéríluas  y no  para  llenar  imperiosas  necesidades 
de  carácter  público,  y lo  que  hace  este  Gobierno,  no 
es  dejar  el  camino  de  las  economías,  antes  al  contra- 
rio, afirma  el  camino  de  ellas. 

Las  economías  no  consisten  en  suprimir  cifras  en 
el  presupuesto,  consisten  en  suprimir  lo  innecesario, 
reorganizar  la  administración  de  modo  que  respon- 
da á ios  fines  para  que  se  ha  creado  y examinar  los 
recursos  que  hacen  falta  para  las  atenciones  del  país 
á cuyo  frente  se  encuentra  un  Gobierno. 

Si  en  el  ano  pasado,  perseverando  en  el  camino 
de  las  supresiones,  se  ha  encontrado  al  cabo  del  ejer- 
cicio que  ha  habido  deficiencias,  porque  los  hombres 
todos  en  la  vida  se  pueden  equivocar,  ¿no  es  mejor 
que  traer  después  suplementos  de  crédito  para  de- 
terminados servicios,  dotarlos  desde  luego  en  presu- 
puesto con  las  cantidades  que  se  han  considerado  ne- 
cesarias* Yo  creo  que  por  que  se  siga  una  conducta 
tan  atinada,  nadie  puede  decir  que  se  abandona  el 
camino  de  las  economías.  Aquí  se  ha  de  discutir  el 
nuevo  presupuesto  formado  por  la  Comisión  y por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y ya  verá  S.  S.  cómo  en  el 
orden  económico  no  hay  rectificación  de  ninguna 
clase. 

En  cuanto  á las  rectificaciones  de  que  S.  S.  se  ha 
ocupado  en  el  orden  político,  por  lo  que  hace  á la 
defensa  de  ios  resortes  de  gobierno  y otras  cosas  por  el 
estilo  que  ha  dicho  S.  S.,  y que  han  determinado  el 
estado  de  conciencia  que  le  ha  inspirado  el  discurso 
de  esta  tarde,  eso,  como  comprenderá  S.  S.,  no  es 
ahora  tema  de  discusión,  ni  soy  yo  tampoco  el  lla- 
mado á contestarle.  Unicamente  le  diré  que  si  en  el 
orden  político  son  sus  rectificaciones  como  en  el  or- 
den económico,  crea  S.  B.  que  no  tiene  razón  ningu- 
na, permítame  que  se  lo  diga,  y lo  siento  por  S.  6., 
para  haber  adoptado  la  actitud  que  hemos  presencia- 
do esta  tarde. 


Y como  no  me  propongo  que  esta  discusión  sea 
extensa,  en  el  sentido  de  abordar  todas  aquellas  cues- 
tiones que  tan  elocuentemente  ha  tratado  mi  queri- 
do amigo  el  Br.  García  Alix;  como,  por  otra  parte, 
mi  digno  compañero  y amigo  Sr.  Sánchez  Guerra  ha 
de  contestar  á S.  S.  á algo  en  que  puede  considerar- 
se aludido,  por  los  puestos  que  ha  ocupado  en  la  Ad- 
ministración pública,  en  la  parte  que  se  refiere  á las 
reformas  coloniales,  y en  cierto  sentido  á alusiones 
sobre  la  actitud  de  los  Diputados  en  las  Secciones, 
me  dispensará  S.  S.  que.no  le  conteste  á esta  parte 
de  su  discurso,  y termine  expresando  el  profundo 
sentimiento  de  que  el  Sr.  García  Alix  haya  recobra- 
do su  libertad  de  acción,  porque  temo  mucho  que  si 
bien  esa  declaración  obedece,  indudablemente,  á im- 
pulsos de  su  conciencia,  quizá  se  vea  obligado  algún 
día  á hacer  otro  movimiento  que  pudiera  hacerle 
perder  algo  en  la  justa  y legítima  consideración  po- 
lítica de  que  goza,  aun  cuando  nunca  en  nuestra 
amistad,  que  sabe  S.  S.  que  se  la  hemos  de  continuar 
profesando.  He  dicho. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Río):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Empiezo  por  de- 
clarar que  estoy  en  absoluto  á la  disposición  del  se- 
ñor Presidente  y del  Sr.  García  Alix,  si  éste  prefiere 
recoger  ahora  lo  dicho  por  el  Sr.  Montilla. 

Tócame  contestar  á alguna  parte  del  discurso 
del  Sr.  García  Alix,  que  se  ha  servido  dejar  á mi 
cargo  mi  compañero  y amigo  el  Sr.  Montilla;  pero 
como  ha  llegado  á mi  noticia  que  antes  de  que  la 
sesión  termine  ha  de  dedicarse  algún  tiempo  á otro 
debate  que  la  minoría  republicana  se  propone  sus- 
citar, yo  dejo  completamente  á la  elección  del  señor 
Presidente  si  debo  hablar  ahora  ó quedar  en  el  uso 
de  la  palabra,  porque  me  propongo  recoger  también, 
aunque  sea  brevísimamente,  algunas  frases  de  los 
Sres.  Castellano  y Ruiz,  y sentiría  mucho  que  á las 
dificultades  que  tengo  siempre  cuando  me  veo  en  la 
necesidad  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  se  unie- 
ran esta  tarde  las  ocasionadas  por  la  presión  del  tiem- 
po, que  el  Sr.  Presidente  pudiera  necesitar  para  dedi- 
carlo á ese  otro  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S.  S.  hacer  uso  de 
la  palabra,  porque  hay  tiempo  para  ese  debate  á 
que  se  refiere. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Doy  muchas  gra- 
cias al  Sr.  Presidente  por  su  benevolencia,  y las  ex- 
tiendo por  anticipado  á la  Cámara,  de  quien  también 
la  espero. 

Lamento  mucho  no  ver  en  su  banco  al  Sr.  Caste- 
llano ni  tampoco  al  Sr.  Ruiz,  porque  necesariamente 
he  de  referirme  á lo  que  SS.  SS.  han  dicho;  y siento 
que  por  entender,  sin  duda,  que  sus  afirmaciones  en 
lo  que  más  especialmente  podían  afectarme  eran 
incontrovertibles,  después  de  pronunciarlas  se  ausen- 
taran de  la  Cámara.  No  digo  esto  como  cargo  á 
SS.  SS.,  sino  en  descargo  mío  porque  me  veo  en  la 
necesidad  de  contestar  esas  observaciones  sin  estar 
presentes  los  que  las  pronunciaron.  (El  Sr.  Cos-Gayón: 
Han  estado  en  su  derecho,  puesto  que  la  Comisión 
había  dado  por  terminados  ios  turnos  en  que  habían 
usado  de  la  palabra.) 

No  niego  el  derecho,  Sr.  Cos-Gayón;  pero  S.  S., 
que  estaba  presente,  no  ignora  que  esos  Sres.  Dipu- 
tados han  pronunciado  algunas  frases  dirigidas  las 
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unas  y las  otras,  que  más  especialmente  tocaba  reco- 
ger, al  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso.  (El  Sr.  Cas-Gayón:  Sí;  pero  eso  fué  en  el 
turno  primero  y en  el  segundo,  y la  Comisión  los 
dió  por  terminados;  de  modo  que  no  hay  que  cul- 
parlos á ellos.)  Ni  yo  les  culpo;  ¡si  lo  que  hago  es 
disculparme  porque  voy  á recoger  sus  observaciones 
aun  cuando  no  estén  ellos  presentes!  Tanto  el  señor 
Castellano  como  el  Sr.  Ruiz  han  tenido  la  bondad 
en  sus  elocuentes  discursos  de  hacer  indicaciones 
que  me  importaba  tomar  en  cuenta,  y debían  supo- 
ner, porque  no  he  dado  nunca  motivos  para  que  se 
crea  lo  contrario,  que  ni  pasaría  en  silencio  los  car- 
gos, ni  dejaría,  aunque  sólo  fuera  por  cortesía,  de 
recoger  las  alusiones. 

La  primera  es  la  del  Sr.  Castellano,  relativa  á 
cierto  párrafo  del  preámbulo  de  este  dictamen,  pá- 
rrafo que  al  Sr.  Castellano  le  pareció  intrincado  é 
ininteligible,  que  dice  le  hacía  el  efecto  de  música 
alemana.  Me  permití  entonces  interrumpir  ai  señor 
Castellano  diciéndole  que  el  texto  á que  se  refería  era 
tan  castellano  como  S.  S.;  y el  Sr.  Castellano  contesta 
hoy  la  interrupción  con  un  chiste,  recordando,  olvi- 
dado de  su  propio  nombre,  que  él  no  es  castellano, 
sino  aragonés. 

Tenía  yo  presente  cuando  interrumpí  esa  doble 
naturaleza  de  S.  S.,  y hasta  recordaba  una  graciosa 
ocurrencia  que  por  ahí  se  atribuye  al  Sr.  Cos-Gayón. 

Parece  ser  que  el  Sr.  Cos-Gayón,  naturalmente, 
autorizado  por  la  amistosa  confianza  que  puede  usar 
con  un  amigo  y correligionario,  ha  dicho  que  el  señor 
Castellano  nunca  vota  con  sinceridad,  porque  cuando 
dice  Castellano , si , falta  á la  verdad,  porque  es  ara- 
gonés; y cuando  dice  Castellano , no , tampoco  es  sin- 
cero, porque  no  puede  dejar  de  ser  Castellano.  (Risas.) 
Pero  en  fin,  dejemos  esto,  y quede  sentado  que  para 
mí,  y me  parece  que  para  todos  los  que  con  algo  de 
buena  voluntad  lo  lean,  el  párrafo  de  que  se  trata  es 
perfectamente  claro  y tiene  el  sentido  y el  alcance 
á que  después  aludiré. 

El  digno  Diputado  conservador  á cuyo  discurso 
vengo  refiriéndome,  suponía  que  la  causa  de  que 
ahora  nos  encontrásemos  en  la  situación  á que  pre- 
tende poner  término  el  dictamen  que  se  discute,  era 
el  haber  dejado  de  hacer  uso  el  anterior  Ministro  de 
Hacienda  de  la  autorización  que  le  dieron  las  Cortes 
para  negociar  el  empréstito,  y cuando  se  le  recorda- 
ron las  circunstancias  en  que  se  encontró  el  país, 
dijo  que  el  empréstito  pudo  ultimarse  antes  de  los 
sucesos  de  Melilla. 

Francamente,  no  me  explico  este  cargo  en  per- 
sona que  tiene  la  inteligencia  del  Sr.  Castellano  y 
tiene  además  los  conocimientos  en  esta  clase  de 
asuntos,  que  en  la  tarde  de  ayer  y en  la  de  hoy  ha 
mostrado,  y que  harto  justifican  el  tu  Marcellus  eris 
con  que  le  ha  saludado  el  Sr.  Cañellas;  porque  el  se- 
ñor Castellano  debe  saber  que  la  ley  de  presupues- 
tos vigente  lleva  fecha  5 de  Agosto,  que  este  presu- 
puesto no  se  planteó  hasta  l.°  de  Septiembre  y que 
algunos  de  los  reglamentos  que  para  su  planteamien- 
to se  dictaron  llevan  las  fechas  de  23  y 29  de  Agosto. 
Yo  pregunto  al  Sr.  Castellano:  ¿es  S.  S.  capaz  de  afir- 
mar que  en  el  plazo  que  medió  desde  l.°  de  Septiem- 
bre al  2 de  Octubre  en  que  surgieron  los  aconteci- 
mientos de  Melilla,  sin  hablar  de  la  época  del  año 
poco  favorable,  como  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da en  una  interrupción,  para  acudir  á los  mercados, 


hubiera  sido  capaz  S.  S.  de  preparar  y hacer  el  emprés- 
tito? Dejo  á su  conciencia  que  conteste,  y paso  á ocu- 
parme de  algunas  de  las  afirmaciones  del  digno  y 
elocuente  Diputado  silvelista  Sr.  Ruiz. 

El  Sr.  Ruiz,  desde  el  comienzo  de  su  discurso,  hizo 
sonar  lo  que  viene  siendo  ritornello  constante  de  las 
oposiciones  en  este  debate:  la  contradicción,  la  rec- 
tificación que  suponen,  entre  la  marcha  emprendida 
por  el  Gobierno  actual  y la  que  siguió  el  anterior  en 
materias  económicas.  Rectificación  y contradicción 
puede  estimar  todo  el  mundo  que  hay  en  aquellos 
que  ahora  lamentan  y censuran  que  se  vaya  por  el 
camino  de  la  desaparición  de  la  Caja  de  Depósitos, 
cuando,  como  demostraré  después,  y acaba  de  afir- 
mar el  Sr.  Montilla,  no  hay  tal  cosa,  y cuando  en 
sus  m ismos  bancos  y eu  puestos  preeminentes  se  sien- 
tan aquellos  que  por  vez  primera  pidieron  aquí  la 
supresión  de  esa  Caja. 

Esto  se  pidió  en  una  enmienda  que  el  Sr.  Laiglc- 
sia  presentó  cuando  se  discutía  la  ley  de  Tesorerías 
de  1888,  firmada  por  todo  el  estado  mayor  del  parti- 
do conservador,  y que  en  parte  fué  admitida  por 
aquella  Comisión.  Esto  que  censuráis  tanto  ahora,  lo 
propusisteis  vosotros  por  primera  vez.  No  se  va  en 
esa  dirección,  y así  lo  declara  el  Gobierno,  pero  si  se 
fuera,  no  estaríais  vosotros  investidos  de  la  autoridad 
necesaria  para  combatir  lo  que  en  otra  ocasión  ha- 
béis propuesto. 

Rectificación  y contradicción  hay  en  combatir  la 
ley  de  24  de  Junio  que  presentó  el  Sr.  Gamazo,  se- 
ñalando en  ella  errores  y defectos,  y en  venir  ahora, 
cuando  este  proyecto  se  discute,  á hacer  justicia 
á aquella  ley  para  utilizarla  como  arma  contra  ésta: 
rectificación  y contradicción  hay  en  los  que  lamen- 
tan que  el  Banco  y el  Tesoro  hayan  de  estar  ligados 
en  el  presente  y en  el  porvenir  con  lazos  indisolu- 
bles, y trajeron  aquí,  con  la  prórroga  del  privilegio 
del  Banco,  una  de  las  leyes  que  más  pueden  contri- 
buir á que  estos  lazos  sean  cada  vez  má3  firmes  y 
más  apretados.  Estas  son  rectificaciones  y contradic- 
ciones; las  nuestras  no  están  más  que  en  la  imagina- 
ción de  S.  S. 

El  Sr.  Ruiz,  Diputado  silvelista,  que  como  todos 
los  oradores  de  esa  minoría,  toma,  y es  natural,  como 
modelo  oratorio  (pocos  mejores  podría  encontrar  S.S.) 
á su  jefe  ilustre,  esgrimía  desde  el  comienzo  de  su 
discurso  un  dardo  que  yo  ignoraba  por  de  pronto 
dónde  sería  dirigido,  pero  después  el  Sr.  Ruiz  me  dió 
la  clave,  y terminaron  mis  dudas. 

Cuidaba,  siempre  que  hablaba  de  los  errores,  de 
las  inconsecuencias,  de  los  males  que  la  gestión  de 
los  Ministros  de  Hacienda  españoles  había  traído  so- 
bre el  país,  de  decir:  nuestros  Ministros  de  Hacienda 
siguen  la  rutina  de  sus  antecesores,  nuestros  Minis- 
tros de  Hacienda  vienen  aquí  con  expedientes;  y cuan- 
do el  Sr.  Ruiz  repetía  una  y otra  vez  este  plural,  se 
advertía  que  el  Sr.  Ruiz  preparaba  un  dardo,  y que, 
según  es  costumbre  en  su  ilustre  jefe,  iba  llamando 
la  atención  del  auditorio  para  que  se  advirtiera 
mejor  su  puntería,  pero  no  sabíamos  á quién  apun- 
taba. 

Siguió  el  Sr.  Ruiz  en  su  argumentación,  repitió 
una  vez  más  la  frase  de:  nuestros  Ministros  de  Ha- 
cienda, pero  añadió  desde  hace  quince  años,  y esta  fué 
la  clave;  recordé  entonces  que  el  Sr.  Cos-Gayón  des- 
empeñó por  primera  vez  la  cartera  de  Hacienda  hace 
próximamente  quince  años;  de  entonces  hace  arran^ 
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car  el  Sr.  Ruiz  los  desaciertos  financieros.  ¿No  es 
esto  Sr.  Cos-Gayón?  (El  Sr.  Cos-Gayón : Según  lo  que 
entienda  S.  S.  por  próximamente.)  Hace  quince  años. 
Yo  recuerdo  haber  visto  á S.  S.  desde  aquella  tri- 
buna sentarse  por  vez  primera  en  el  banco  azul,  re- 
cuerdo haber  admirado  ya  entonces  sus  medios  dia- 
lécticos, haber  oído  por  las  galerías  de  este  edificio  al 
Sr.  Gampoamor,  ilustre  conservador,  cuando  le  de- 
cían que  estaba  hablando  S.  S.:  «¿Está  hablando  Cos- 
Gayón?  Pues  voy  á oirle,  porque  cuando  habla  Cos- 
Gayón  me  parece  que  tengo  más  dinero  en  el  bolsi- 
llo.» (El  Sr.  Cos-Gayón : Catorce  años  y unos  meses.) 
Perfectamente,  quince  años.  ¿Vamos  á discutir  por 
unos  meses?  Esto  no  se  armonizaría  con  la  juventud 
física  é intelectual  de  S.  S. 

El  Sr.  Ruiz  elogiaba  después  ciertos  actos  del  se- 
ñor Gamazo,  no  sé  si  con  el  propósito  de  dar  autori- 
dad al  cargo  que  después  le  había  de  dirigir.  El  se- 
ñor Ruiz  elogiaba  al  Sr.  Gamazo  en  dos  puntos,  y 
luego  le  censuraba  porque  á su  juicio  el  Sr.  Gamazo 
había  hecho  economías,  pero  había  abandonado  los 
ingresos.  El  Sr.  Ruiz  olvidó  sin  duda  en  ese  instan- 
te datos  que  hubiera  debido  tener  presentes;  sólo  así 
se  explica  su  afirmación,  á no  ser  que  quisiera  tam- 
bién en  esto  disentir  del  Sr.  Cos-Gayón,  que  ha  sos- 
tenido aquí  no  hace  mucho,  en  un  instante  de  plausi- 
ble imparcialidad,  que  por  la  gestión  del  Sr.  Gamazo 
los  ingresos  habían  mejorado  notablemente  y los 
gastos  se  habían  contenido.  Los  ingresos,  Sr.  Ruiz, 
lian  aumentado  próximamente  en  30  millones  de  pe- 
setas, y el  no  reconocerlo  S.  S.  así,  supondría  de  su 
parte  una  injusticia  en  que  ya  sé  no  incurrirá  vo- 
luntariamente. 

El  Sr.  Gamazo  se  preocupó  constantemente,  pa- 
trióticamente, de  reforzar  los  ingresos;  algunos  de  los 
nuevos  que  propuso  se  plantearon  y se  cobran.  Otros 
en  que  pensó,  y que  la  equidad  y la  justicia  imponían 
de  consuno,  no  llegaron  á plantearse  y exigirse.  Por 
no  citar  otros,  recordaré  el  que  afectaba  más  espe- 
cialmente á determinada  provincia,  que  se  colocó 
desde  el  primer  instante  en  actitud  de  resistencia; 
era  natural,  y hasta  cierto  punto  explicable;  pero  lo 
que  no  tiene  tan  fácil  explicación  es  que  alentara 
esta  resistencia  con  un  notable  artículo  que  apareció 
en  las  columnas  de  El  Tiempo , la  fracción  política 
tan  preocupada  ahora  de  que  la  recaudación  se  vi- 
gorice y los  ingresos  se  refuercen,  y un  hombre  pú- 
blico de  tan  alto  sentido  como  el  Sr.  Silvela;  el  cual, 
con  la  oratoria  brillante  é incisiva  que  le  distingue, 
se  había  constituido  durante  muchas  legislaturas 
en  cantor  de  los  resortes  de  gobierno,  en  predicador 
de  energías  en  las  esferas  del  poder,  no  obstante  lo 
que,  en  aquella  ocasión,  en  que  el  Gobierno  pretendía 
imponer  á aquella  provincia  el  cumplimiento  de  la 
ley,  no  tenía  reparo  en  atravesar  ante  la  máquina 
gubernamental  el  acero  de  su  pluma,  contribuyendo 
así  á evitar  que  los  cacareados  resortes  funcionaran 
y se  movieran. 

He  señalado  antes  los  disentimientos  del  Sr.  Ruiz 
con  el  Sr.  Cos-Gayón;  pero,  como  sucede  siempre, 
S.  S.,  puesto  á disentir,  también  ha  disentido  del 
Sr.  Silvela. 

El  Ruiz  aludió  incidentalmente  á las  reclamacio- 
nes de  las  Compañías  de  ferrocarriles,  y se  escanda- 
lizó, acompañándole  yo  en  estos  sentimientos,  de 
que  en  cuanto  sufren  estas  Compañías  cualquier 
quebranto,  sin  que  en  ello  tenga  culpa  el  Estado, 


no  encuentren  otro  remedio  sino  venir  á demandar 
auxilios  al  Gobierno;  y cuando  decía  esto  el  Sr.  Ruiz, 
olvidaba  la  respuesta  que,  según  dijo  la  prensa,  el  se- 
ñor Silvela  dió  á la  Comisión  de  accionistas  que  fué 
á visitarle. 

Cuando  S.  S.  la  recuerde,  no  podrá  menos  de  re- 
conocer que  entre  lo  que  ha  sostenido  esta  tarde  y 
las  opiniones  del  Sr.  Silvela,  existe  una  hondísima 
trascendental  diferencia. 

Tanto  el  Sr.  Ruiz  como  el  Sr.  Castellano,  habla- 
ron del  desglose  del  art.  2.°,  olvidando  dos  cosas: 
que  eso  está  ya  aprobado  por  la  Cámara,  y que  na- 
die lo  había  combatido. 

Que  la  ley  de  Tesorerías  de  1888  es  mala.  No  he 
de  permitirme  yo  hacer  la  defensa  de  aquella  ley, 
cuando  está  aquí  su  autor  el  Sr.  López  Puigcerver 
presidiendo  dignamente  esta  Comisión;  pero  lícito 
me  será  decir  que  os  parecería  mala,  pero  no  recuer- 
do que  hiciérais  nada  para  mejorarla;  porque  si  bien 
el  Sr.  Cos-Gayón  presentó  un  voto  particular,  en  él 
pidió  sólo  que  el  Congreso  negara  su  aprobación  al 
proyecto,  pero  no  indicó  nada  para  sustituirlo,  no 
presentó  solución  alguna.  Después,  no  recuerdo  más 
enmienda  que  la  del  Sr.  Laiglesia,  referente  á la  Caja 
de  Depósitos,  enmienda  reproducida  en  un  artículo 
adicional,  y á la  que  antes  aludí.  Hoy  os  acontece  lo 
mismo:  combatís  el  dictamen,  pero  no  decís  qué  otro 
procedimiento  habría  para  poder  salvar  la  dificultad. 

Llego  á hacerme  cargo  de  algo  referente  á la  di- 
ferencia de  criterio  que,  con  error,  suponen  SS.  SS. 
que  hay  en  la  Comisión  al  juzgar  el  alcance  de  la 
base  8.a  en  relación  con  el  art.  64  de  la  vigente  ley 
de  presupuestos.  Uno  y otro  día  vienen  SS.  SS.  di- 
ciendo durante  este  debate,  como  si  revelaran  algún 
secreto,  que  nosotros  no  somos  entusiastas  del  pro- 
yecto. 

Otras  pruebas  tiene  la  Cámara  de  la  perspicacia 
de  los  que  han  combatido  este  dictamen;  que  á tener 
esta  sola,  no  tendríamos  todos  de  esa  perspicacia  tan 
alta  idea.  Crean  SS.  SS.  que  por  este  descubrimiento 
que  se  atribuyen  de  no  ser  nosotros  entusiastas  del 
proyecto  que  se  discute  no  han  de  merecer  en  el  por- 
venir un  centenario.  Pues  qué,  el  mismo  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  tiene  en  esto  naturalmente  la  ma- 
yor responsabilidad,  el  mayor  conocimiento  de  causa, 
¿no  os  ha  dicho  varias  veces  que  no  está  ni  poco  ni 
mucho  enamorado  de  su  proyecto?  Lo  dice  también 
el  preámbulo;  ¿qué  extraño  tiene,  después  de  esto,  lo 
queSS.  SS.  dicen,  de  que  la  Comisión  tampoco  demues- 
tra entusiasmo?  Lo  que  hay  que  ver  es  la  situación 
en  que  la  Comisión  se  encontró  cuando,  aprobado 
por  la  Cámara  el  dictamen  sobre  el  desglose,  entró 
á examinar  el  art.  l.°;  la  Comisión  lo  leyó  párrafo 
por  párrafo;  todos  hicimos  observaciones  á las  dife- 
rentes bases,  indicando  en  algunos  casos  preferencia 
por  tai  ó cual  solución.  ¿Qué  hacíamos  con  esto?  Cum 
plir  nuestro  deber  como  Diputados  y como  ministe- 
riales, procurar  enterarnos  antes  de  opinar;  que,  cuan- 
do la  santa  religión  no  pide  que  á Dios  mismo  se 
consagre  sino  el  obsequio  razonable  de  nuestra  fe  y 
de  nuestras  obras,  no  sería  bien  que  nadie  entendie- 
ra ó sostuviera  que  debíamos  aprobar  á ojos  cerrados 
el  proyecto  del  Gobierno,  por  grandes  que  sean  los 
lazos  que  con  él  nos  unen. 

Estudiamos  el  proyecto;  en  otro  caso,  los  dictá- 
menes de  las  Comisiones  tendrían  escasa  importan- 
cia, y podrían  suprimirse. 
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Por  consecuencia  de  este  estudio,  creimos  que 
se  podría  introducir  alguna  mejora  en  él,  y re- 
cordando que  otras  veces  alguna  modificación  se 
había  hecho  en  proyectos  análogos,  y deseosos  de 
introducirla,  rogamos  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  fuera  á la  Comisión,  y le  preguntamos  hasta  qué 
punto  se  podría  separar  el  dictamen  del  molde  que 
las  bases  establecían.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
declaró  franca  y lealmente  que  él  también  entendía 
que  podrían  ser  beneficiosas  algunas  de  aquellas 
modificaciones,  y que  la  mayor  parte  habían  sido  por 
él  propuestas  al  Banco,  sin  que  hubieran  sido  acep- 
tadas por  aquel  establecimiento  de  crédito. 

En  esta  situación,  estando  á 20  de  Junio,  y cuan- 
do rápidamente  nos  acercábamos  ai  día  30,  en  que 
termina  el  plazo  señalado  en  la  ley  vigente,  ¿qué 
podrían  pretender  SS.  SS.  que  nosotros  hiciéramos? 
¿Podría  pretenderse  de  nuestro  patriotismo  que  hu- 
biéramos suscitado  obstáculos  á la  aprobación  de 
esta  ley? 

Esto  no  podía  nadie  pretenderlo  de  nosotros;  esto 
tienen  menos  derecho  que  nadie  á pedirlo  aquellos 
que,  al  aracar  el  dictamen,  no  encontraron  remedio 
alguno  que  proponer. 

Y ahora,  para  acercarme  al  fin,  voy  á decir  bre- 
vísimas palabras  ai  Sr.  García  Aiix.  El  Sr.  Montilla, 
con  la  elocuencia  que  le  es  propia,  se  ha  hecho  cargo 
de  la  parte  que  pudiéramos  llamar  política  del  dis- 
curso pronunciado  por  el  Sr.  García  Aiix;  más  modes- 
tamente i o,  porque  ni  tengo  esa  misión  ni  mis  me- 
dios lo  consentirían,  voy  á contestar  á tres  ó cuatro 
observaciones  de  S.  S. 

Se  lamentaba  el  Sr.  García  Alix  de  que  aquel  voto 
particular  de  la  minoría  liberal,  que  fué  presentado 
en  las  Coates  anteriores,  no  hubiera  producido  los 
efectos  que  de  él  se  prometía  todo  el  partido  liberal. 
No  era  justo  S.  S.  El  presupuesto  vigente  representa 
hoy  una  mejora  indudable.  El  Sr.  García  Alix  lo  ha 
reconocido,  y el  Sr.  Cos-Gayón  lo  ha  declarado.  ¿Hay 
30  millones  más  de  recaudación?  ¿Hay  una  cifra  de 
economías  muy  aproximada  á esa?  ¿Es  esto  exacto? 
Pues  algo  se  ha  logrado  en  la  primera  jornada,  ¿por 
qué  no  tiene  fe  el  Sr.  Aiix  en  las  que  después  de  ne- 
cesarios descansos  habrán  de  venir? 

Si  no  se  ha  logrado  aúu  todo  lo  que  el  Sr.  García 
Alix  se  prometió,  no  tiene  derecho  nadie,  y S.  S. 
menos  que  otros,  para  sostener  que  no  se  logrará  lo 
que  falta;  porque  si  en  un  año  de  Gobierno,  del  parti- 
do liberal  se  ha  conseguido  este  resultado,  S.  S.  debe 
esperar  que  esta  obra  beneficiosa  se  prosiga  y se  ter- 
mine como  desea  el  partido  y espera  el  país. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Pero  en  ese  re- 
sultado del  presupuesto  vigente,  ¿no  queda  nada  para 
el  anterior  á ese? 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  ¿No  está  reconoci- 
do eso  en  la  Memoria  del  presupuesto  vigente  ai  li- 
quidar el  anterior?  ¿No  está  dicho  eso?  Pregunta  por 
pregunta:  en  el  resultado  de  aquel  presupuesto,  ¿no 
influirá  algo  la  gestión  del  que  por  un  semestre  lo 
administró? 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Está  declarado. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Pues  recuerdo  por 
recuerdo:  los  dos  dejamos  consignadas  cosas  que  era 
útil  recordar.  Recordadas  están. 

El  Sr.  García  Aiix  insinuó  las  razones  que  había 
tenido  para  presentar  y mantener  su  candidatura 
en  la  Sección  correspondiente,  y se  lamentó  de  ha- 


berse visto  obligado  á mantenerla  á consecuencia 
del  compromiso  que  había  contraído. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  No,  la  mantuve  delibera- 
damente. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  La  mantuvo  deli- 
beramente  por  convición  y además  por  el  compro- 
miso que  tenía  contraído,  y se  lamentaba  aquí  de 
que  hubiera  habido  quien  se  comprometiese  á ir  en 
esa  misma  dirección,  y luego,  por  razones  políticas,  á 
que  S.  S.  aludía  someramente,  hubiera  abandonado 
ese  propósito. 

A S.  S.  no  le  parecía  bien  esto  y hablaba  de  com- 
promisos, á que  yo  no  tengo  que  referirme.  Por  mi 
parte  tenía  varios  compromisos,  los  contraídos  con 
mi  Sección  al  tiempo  de  ser  elegido,  ninguno  ante- 
rior. 

Antes  de  conocer  el  proyecto,  sólo  tenía  la  pre- 
sunción, de  que  por  traerle  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
seria  bueno;  cuando  le  conocí,  opiné  que  en  algunos 
puntos  se  podía  modificar  con  ventaja, como  lo  creían 
también  otros  individuos  de  la  Comisión.  Y con  esta 
creencia  fui  á las  Secciones.  Se  me  pidieron  expli- 
caciones por  al  Sr.  Sánchez  Toca,  por  el  Sr.  Bores, 
por  el  Sr.  López  Oyazábal;  contesté  como  me  fué 
dado,  y á consecuencia  de  mis  declaraciones,  á pro- 
puesta del  Sr.  Cabezas,  la  Sección  acordó  por  unani- 
midad mi  nombramiento. 

¿A  qué  me  comprometí?  Primero:  al  desglose.  Yo 
era  partidario  del  desglose  por  las  razones  aquí  ex- 
puestas, y además  porque  el  art.  2.°  del  proyecto 
embarazaba  la  marcha  del  art.  l.°,  que  era  indispen- 
sable estuviera  aprobado  antes  del  30  de  Junio.  El 
desglose  se  realizó;  cumplí  por  completo  con  ese  com- 
promiso. 

Se  me  pidieron  otras  explicaciones;  presente  hay 
algún  Sr.  Diputado  que  me  las  pidió,  y puede  decir 
si  en  este  proyecto  hay  algo  que  contradiga  lo  que 
yo  entonces  le  dije;  veo  que  el  Sr.  Diputado  á quien 
aludo  confirma  lo  que  digo  con  signos  de  asentimien- 
to, y se  lo  agradezco.  (El  Sr.  López  Oyarzábal:  Lo  digo 
expresamente.)  Me  pidió  también  el  Sr.  Bores  expli- 
caciones. Cuando  el  Sr.  Bores  lea  lo  que  ahora  estoy 
diciendo,  si  tiene  ese  mal  gusto,  estoy  seguro  de 
que  reconocerá  que  mis  actos  han  confirmado  mis 
declaraciones  de  aquella  tarde. 

Estos  eran  mis  compromisos,  y los  he  cumplido 
completamente,  como  acostumbro. 

Dos  declaraciones,  y concluyo.  El  Sr.  García  Alix 
dice  que  se  abandona  la  dirección  que  el  año  pasa- 
do manteníamos.  Precisamente  porque  nosotros  te- 
níamos el  temor  de  que  alguien  pudiera  sostener 
esto  que  el  Sr.  Cos-Gayón  había  indicado,  que  el 
Sr.  Calbetón  dijo  ayer  y que  el  Sr.  García  Alix  repi- 
tió hoy,  por  eso,  considerando  que  la  base  8.\  no 
siendo,  como  no  lo  es,  preceptiva,  representa  sólo  una 
dirección  que  puede  seguirse  para  salir  al  encuentro 
de  esas  suspicacias,  la  Comisión  y singularmente,  no 
tengo  reparo  en  decirlo,  los  que  en  ella  teníamos 
cierta  significación,  tuvimos  interés  en  que  se  decla- 
rara que  la  dirección  anteriormente  marcada  sub- 
siste, y de  ahí  el  párrafo  del  preámbulo  en  que,  de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  la  Comisión  unánime  de- 
clara que  está  mantenido  el  art.  G4  de  la  ley  de  pre- 
supuestos vigente. 

Otra  rectificación.  Ha  supuesto  también  S.  8.  qne 
eran  tales  y tantas  las  rectificaciones,  que  este  Go- 
bierno representa  respecto  del  anterior,  que  también 
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la  reforma  colonial,  que  uno  de  los  Ministros  del  an- 
terior Gobierno,  el  Sr.  Maura,  formuló,  había  sido 
abandonada,  á juzgar  por  lo  que  ahora  sucedía;  esto 
creía  verlo  S.  S.  en  el  silencio  del  autor  de  esa  re- 
forma y en  las  declaraciones  del  Gobierno.  Pues  yo, 
recogiendo  ambas  alusiones,  niego  terminantemente 
esa  afirmación  de  S.  S.  Nadie  podrá  entender,  nadie 
entiende  seguramente,  que  el  silencio  del  autor  de 
ese  proyecto  de  reforma  colonial  represente  la  me- 
nor dejación  de  lo  que  el  proyecto  significa;  afirma- 
do está  que  lo  que  se  aprobó  en  Consejo  de  Ministros, 
y desde  aquella  tribuna  fué  leído,  está  en  todas  sus 
partes  mantenido,  y que  así  el  Sr.  Maura,  como 
cuantos  estamos  convencidos  de  la  bondad  de  aquel 
proyecto,  creemos  cada  día  más  urgente  su  discu- 
sión y su  promulgación. 

¿Es  que  el  Gobierno  lo  ha  abandonado?  En  lo  que 
al  Gobierno  se  refiere,  me  atengo  á un  texto,  cuya 
autoridad  nadie  podrá  discutir,  porque  es  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Yo  he  oído,  y 
he  leído  después  en  el  Diario  de  Sesiones , porque,  na- 
turalmente, el  asunto  me  interesaba,  las  declaracio- 
nes terminantes  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  hizo  en  el  Senado  contestando  á preguntas, 
que  allí  se  le  dirigieron  á propósito  de  este  asunto,  y 
allí  el  jefe  del  Gobierno  afirmó  que  el  proyecto  de 
reforma,  á que  S.  S.  ha  aludido,  está  unánimemente 
mantenido  por  el  actual  Gobierno,  y que,  si  las  nece- 
sidades á que  todos  estamos  sometidos,  han  impedido 
que  en  esta  legislatura  se  discuta,  esto  ni  en  poco  ni 
en  mucho  significa  que  ese  proyecto  esté  abandonado. 

Mientras  esto  se  diga,  mientras  veamos  los  de- 
fensores de  ese  proyecto  en  el  banco  azul  al  Sr.  Mo- 
ret,  uno  de  sus  más  entusiastas  partidarios,  tendre- 
mos acerca  de  su  suerte  la  fe  que  falta  por  lo  visto 
al  Sr.  García  Alix.  Además  de  esto,  la  Comisión  que 
dió  su  dictamen,  y que  hoy  viene  á ser  la  ponencia 
del  Congreso  sobre  este  asunto,  es  la  única  que  po- 
dría marcar  la  contradicción  ai  mismo,  y esa  Comi- 
sión se  manifiesta  unánimemente  dispuesta  á soste- 
nerle. 

Vea,  pues,  S.  S.  la  falta  de  razón  con  que  supone 
que  ese  proyecto  está  abandonado,  no  menos  que  el 
error  en  que  incurre  al  sostener  que  el  Gobierno  ac- 
tual representa  una  rectificación  que  no  existe  res- 
pecto de  la  política  económica  del  Gobierno  an- 
terior. 

Concluyo  diciendo  al  Sr.  García  Alix,  que  he  es- 
cuchado con  gusto,  con  el  gusto  con  que  siempre 
oigo  á S.  S.;  pero  entonces  aumentado,  porque  S.  S. 
aumentó  también  los  vuelos  de  su  elocuencia  en 
aquel  instante,  el  párrafo  en  que  S.  S.  pintaba  la  ho- 
rrible situación,  la  triste  situación,  la  tremenda  si- 
tuación á que  se  llegaría  en  el  caso  de  que  el  traba- 
jador, que  cava  la  viña,  el  jornalero,  el  industrial, 
llegaran  á tener  desconfianza  al  recibir  el  billete  de 
banco  en  pago  de  sus  servicios.  Para  que  no  llegue 
ese  caso,  la  Comisión  ha  presentado  este  dictamen,  y 
le  ha  presentado  con  urgencia;  para  que  no  llegue 
ese  caso,  pedimos  que  sea  aprobado  en  breve  térmi- 
no; porque,  en  efecto,  si  el  día  30  de  Junio  no  estu- 
viese aprobado  el  convenio,  entonces  sí  podría  suce- 
der que,  forzando  el  Banco  la  circulación  fiduciaria, 
entráramos  en  un  camino,  ai  fin  del  que  nos  aguar- 
daran esos  peligros  que  S.  S..  pintaba  con  tanta  elo- 
cuencia, y que  entonces  difícilmente  se  podrían  evi- 
tar. He  concluido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec 
tificar  el  Sr.  García  Alix. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente,  puesto 
que  se  ha  de  entrar  en  otro  asunto,  yo  desearía  me- 
recer de  S.  S.  la  atención  de  que  me  reservase  el  uso 
de  la  palabra  para  mañana,  porque  estoy  suma- 
mente fatigado;  y le  ruego  este  favor,  toda  vez,  re- 
pito, que  va  á invertirse  la  última  hora  de  la  sesión 
en  una  pregunta  é interpelación  del  Sr.  Salmerón. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  tendría  mucho  gusto 
en  complacer  á S.  S.,  pero  ya  sabe,  y el  mismo  señor 
García  Alix  lo  ha  reconocido,  la  necesidad  que  hay 
de  que  este  proyecto  se  apruebe  cuanto  antes;  y como 
también  tienen  que  hacer  uso  de  la  palabra  otros 
Sres.  Diputados  en  el  concepto  de  alusiones  perso- 
nales, si  quedase  pendiente  alguna  rectificación,  no 
podría  aprobarse  ese  proyecto  de  ley  tan  pronto 
como  sería  de  desear. 

Por  esto,  yo  entiendo  que,  toda  vez  que  S.  S.  pue- 
de hablar  en  cualquier  otra  ocasión  del  debate,  con 
que  S.  S.  hiciera  una  rectificación  de  momento,  bas- 
taba; con  eso  quedaba  libre  el  campo  para  que  pu- 
dieran hacer  uso  de  la  palabra  en  el  día  de  mañana 
ios  que  todavía  han  de  hablar,  repito,  en  el  concep- 
to de  alusiones  personales,  y de  esta  manera  se  con- 
ciliaria todo. 

Esto,  si  á S.  S.  le  parece  bien,  puesto  que  yo  no 
quiero  forzar  su  situación  personal  en  lo  más  mínimo. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Estoy  á la  disposición  de 
S.  S.;  pero  en  esto  no  puede  hacerse  más  que  una 
indicación,  y se  accede  á ella  desde  luego  ó no;  y no 
accediéndose,  huelgan  todas  las  demás  explicaciones; 
porque  insistir  más  y rogar  ya  más  de  mi  parte, 
creo  que  sería  extralimitarme  y querer  aquí  aparen- 
tar el  deseo  de  pronunciar  mañana  un  nuevo  dis- 
curso, lo  cual  no  entra  en  mi  propósito. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No,  ciertamente.  He  ex- 
puesto la  verdad  de  la  situación  de  las  cosas,  como 
lo  hago  siempre,  y lo  único  que  deseo  es  que  com- 
prenda S.  S.  que  lo  he  hecho  sin  ánimo  de  obligar  á 
S.  S.  á que  use  de  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Entrando  en  la  rectifica- 
ción, he  de  manifestar  que,  al  pedir  en  la  tarde  en 
que  se  leyeron  aquí  los  presupuestos  que  se  impri- 
miese siquiera  algo,  una  parte  de  los  mismos,  y que 
se  repartiese  á los  Sres.  Diputados,  para  saber  de  lo 
que  se  trataba,  lo  hice  porque  consideraba  que  esto 
era  necesario  por  lo  menos  para  cubrir  las  aparien- 
cias de  este  régimen  en  que  vivimos. 

Porque,  Sres.  Diputados,  estar  ocho  meses  sin 
Cortes,  porque  así  lo  ha  tenido  á bien  el  Gobierno  de 
S.  M.;  reunirlas  á última  hora,  presentar  con  gran 
apremio  las  leyes  más  importantes,  que  afectan  al 
crédito,  á la  riqueza,  á la  fortuna  pública  y privada, 
y querer  llevar  su  discusión  con  esta  precipitación 
asombrosa,  no  me  parece  conveniente  para  los  inte- 
reses del  país.  Para  esto,  Sres.  Diputados,  yo  pediría 
más  sinceridad;  ysi  este  régimen  ya  no  es  más  que  un 
puro  convencionalismo,  debemos  sustituirle  por  otro. 

Resulta,  Sres.  Diputados,  que  aquí  podemos  en- 
tregarnos á todo  género  de  debates,  en  los  cuales, 
después  de  todo,  no  se  ventilan  más  que  pequeneces 
ó miserias;  pero  en  el  momento  mismo,  en  que  hay 
que  examinar  un  proyecto  de  ley,  que  hiere  las  en- 
trañas del  país,  que  afecta  á su  crédito,  que  consti- 
tuye lo  más  esencial  de  su  existencia  [ah!  entonces 
el  Parlamento  no  existe  más  que  para  llenar  la  mera 
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fórmula  de  cumplir  con  el  precepto  constitucional, 
puesto  que  para  otra  cosa,  por  lo  visto,  ya  no  sirve. 

Y ahora,  entrando  á contestar  al  Sr.  Montilla  y 
rectificándole,  debo  decirle  que  le  agradezco  ante 
todo  las  frases  de  consideración  y de  amistad  que 
me  ha  dirigido,  y que  le  devuelvo  en  la  misma  pro- 
porción, puesto  que  S.  S.  sabe  cuánta  es  la  estima- 
ción que  le  profeso.  Debo  decir  á S.  S.  que  no  había 
en  los  momentos  actuales  razón  alguna  para  que 
S.  S.  supusiera  que  yo  pedía  el  cumplimiento  de 
esas  economías,  y ai  propio  tiempo  presentaba  como 
una  vergüenza  lo  ocurrido  en  Melilla;  y S.  S.,  para 
remediar  aquellos  males,  pedía  recursos  al  presu- 
puesto, recursos  al  país.  Señor  Montilla,  en  esta  par- 
te no  han  sido  recursos  los  que  han  faltado  en  Me- 
lilla. Treinta  y tres  millones  de  pesetas,  cuyo  crédi- 
to existe  en  la  Comisión  de  presupuestos,  de  la  que 
creo  que  S.  S.  forma  parte,  y si  no  forma  parte  de 
ella,  por  lo  menos  la  conoce,  demuestran  que  para  ir 
á celebrar  tres  misas  en  el  fuerte  de  la  Concepción, 
para  quemar  pólvora  en  la  cabeza  de  un  desgracia- 
do, y para  estar  acampados  un  par  de  meses,  este 
país,  á quien  se  le  exigió  tanto  sacrificio,  á quien  se 
demandó  tanto  esfuerzo  el  año  anterior  para  saldar 
el  presupuesto  sin  déficit,  ha  contribuido  con  33  mi- 
llones; y en  realidad,  no  por  culpa  de  ese  ejército, 
que  seguramente  hubiera  combatido  y vencido,  sino 
por  culpa  de  estas  desgracias,  que  nos  están  afligien- 
do de  cierto  tiempo  á esta  parte,  de  esta  suma  de 
infortunios  que  estamos  devorando,  es  lo  cierto  que 
de  ese  triste  episodio  no  quedan  ya  más  que  esos  33 
millones,  que,  sin  haber  obtenido  éxitos,  sino  fraca- 
sos, se  le  exigen  al  país. 

Dice  el  Sr.  Montilla  que  yo  he  pintado  con  negros 
colores  nuestra  situación  económica.  Yo  quisiera  pin- 
tarla tan  alegre  y tan  brillante  como  S,  S.;  que,  des- 
pués de  todo,  es  mucho  más  agradable  decir  cosas 
dulces,  que  no  exponer  verdades  amargas;  pero  es  lu 
cierto  que,  aunque  S.  S.,  por  los  deberes  del  cargo  de 
individuo  de  la  Comisión,  y por  los  deberes  políticos 
que  cumple,  tiene  necesidad  de  presentar  la  situa- 
ción como  despejada  y exenta  de  conflictos,  cree  que 
está  muy  lejos  de  eso.  ¿Piensa  que  es  una  situa- 
ción despejada  para  un  país,  cuyos  productos  se  es- 
tancan sin  poderse  consumir,  ni  aun  en  el  mercado 
nacional;  piensa  que  es  una  situación  próspera  para 
una  Hacienda  que,  concluido  de  hacer  el  esfuerzo 
supremo,  que  un  Ministro  hizo  el  año  pasado  al  traer 
unos  presupuestos  que  tenían  por  objeto  extinguir  el 
déficit  para  fortalecer  el  crédito,  se  traigan  ahora 
otros  presupuestos,  que  son  la  negación  de  aquella 
obra,  con  un  déficit  confesado  de  24  millones  de  pe- 
setas, y además  una  ley  de  relaciones  con  el  Banco, 
en  que  se  le  demandan  á ese  Establecimiento,  que  ni 
ha  aumentado  su  reserva  metálica,  ni  ha  disminuido 
su  cartera,  se  le  demandan  75  millones  de  pesetas 
para  saldar  los  descubiertos  del  presupuesto  próxi- 
mo, y se  sienta  el  principio  de  la  prórroga  por  cinco 
años?  Crea  el  Sr.  Montilla  que  esta  no  es  una  situa- 
ción consoladora,  ni  puede  uno,  hablando  aquí  con 
sinceridad,  respondiendo  honradamente  á ios  dicta- 
dos de  su  conciencia,  ver  un  porvenir  de  brillantes 
colores;  yo,  por  mi  parteólo  veo  completamente  opaco. 

Dice  el  Sr.  Montilla  que  yo  he  venido  á ejercer 
de  crítico  sin  dar  una  solución,  ni  saber  tampoco  en 
qué  situación  me  coloco,  puesto  que  he  censurado 
por  igual  el  estado  general  de  los  partidos,  y he  afir- 


mado que  el  ejercicio  del  sufragio  universal,  conti- 
nuamente reclamado,  puede  ser  una  perturbación 
más  honda  que  los  antiguos  motines  y las  pasadas 
insurrecciones.  No  sé  qué  contradicción  hay  en  esto, 
entre  mi  afirmación  de  ser  partidario  del  sufragio 
universal  y su  ejercicio.  Yo  he  dicho  que,  cuando 
existe  una  máquina  electoral  que  conmueve  tan  pro- 
fundamente á la  opinión  pública,  debe  ejercitarse 
sólo  en  aquellos  momentos,  en  que  la  ley  lo  exige  ne- 
cesariamente, y debe  buscarse  en  la  representación 
de  ese  sufragio,  en  los  que  son  elegidos  por  él  los 
Gobiernos  parlamentarios;  y ahora  sucede  precisa- 
mente todo  lo  contrario. 

No  quiero  ahondar  en  esto,  porque  es  una  de  las 
muchas  desgracias  que  nos  persiguen,  que  verdade- 
ramente están  acabando  con  la  gran  fuerza  del  par- 
tido liberal ; S.  S.  lo  sabe  tan  bien  como  yo;  hemos 
luchado  por  la  libertad,  lucharon  nuestros  padres 
por  la  libertad,  y hemos  venido  en  esta  época  pidien- 
do, demandando  y estableciendo  un  estado  de  dere- 
cho democrático;  y después  de  todo,  hemos  venido  á 
crear  en  estos  tiempos  de  decadencia  el  más  repug- 
nante de  los  feudalismos  políticos.  ¿Cree  S.  S.  que  los 
directores  de  la  politica  responden  á la  opinión  de  los 
electores?  Si  respondieran,  ¿cree  S.  S.  que  se  podrían 
dar  en  feudo  las  provincias  á los  caciques?  ¿Cree  S.  S. 
que  se  podrían  dar,  como  herencia  anticipada,  á los 
hijos  de  los  caciques?  Pues  esto  demuestra  que  es- 
tamos en  una  triste  y espantosa  decadencia. 

Ha  entrado  S.  S.  en  la  parte  política,  creyendo 
que  yo  me  había  colocado  en  una  situación  de  liber- 
tad de  acción.  He  explicado  con  verdadera  franque- 
za, como  debemos  explicarnos,  no  en  los  pasillos  ni 
en  las  conjuraciones  oscuras,  sino  aquí,  á la  faz  del 
país,  el  estado  de  mi  conciencia;  he  afirmado  todos 
mis  compromisos  con  mi  partido;  pero  no  puedo  ne- 
gar la  evidencia.  Las  conveniencias  políticas,  que  yo 
hasta  ahora  no  he  aceptado  con  grande  entusiasmo, 
esas  conveniencias  no  me  pueden  aconsejar  que  diga 
que  esa  obra  económica  es  la  misma  que  la  anterior, 
que  ese  proyecto  de  ligadura  entre  el  Banco  y el  Te- 
soro es  el  mismo  principio  fundamental  que  estable- 
cía la  separación  en  la  ley  del  Sr.  Gamazo;  y como 
creo  que  al  país  se  le  debe  toda  la  verdad,  y no  tengo 
por  qué  ocultársela,  he  venido  á decir  aquí  que  el  voto 
de  la  minoría  liberal  fué  una  promesa  garantida  por 
su  Presidente;  que  los  presupuestos  delSr.  Gamazo,  y 
en  esto  recojo  algo  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Sánchez 
Guerra,  puesto  que  yo  hago  justicia  á quien  la  me- 
rece, fueron  una  realidad,  el  primer  paso  de  una 
realidad,  lo  he  dicho  en  mi  discurso;  y que  este  pre- 
supuesto y esta  ley  es  el  fracaso  económico  del  par- 
tido liberal.  En  esta  etapa  no  tenía  el  partido  libe- 
ral más  programa  fijo,  ni  más  misión  que  cumplir, 
que  resolver  la  cuestión  económica,  y he  dicho,  y 
sostengo,  que  estas  Cortes  se  cierran  y esta  legisla- 
tura se  acaba  sin  que  podamos  llevar,  no  el  consue- 
lo de  algo  hecho,  pero  ni  siquiera  la  esperanza  de  lo 
que  se  baga. 

Y contestado  ya  mi  amigo  queridísimo  Sr.  Mon- 
tilla, voy  á ocuparme  del  Sr.  Sánchez  Guerra,  y á 
decirle  que  no  recuerdo  haber  aludido  á S.  S.;  así 
que  me  ha  extrañado  toda  su  intervención  en  estos 
momentos,  no  por  lo  que  ha  dicho  en  la  segunda 
parte  de  su  discurso,  sino  por  lo  que  ha  expresado 
en  la  primera,  en  aquello  de  los  comprometidos  que 
iban  á las  Secciones,  y de  lo  "que  motivara  que  en 
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roí  surgiera  la  idea  de  compartir  la  lucha  en  el  seno 
de  las  Secciones.  Yo,  Sr.  Sánchez  Guerra,  no  he  alu- 
dido á nadie,  no  podía  ni  debía  aludir  á nadie;  pero 
es  un  hecho  evidente,  que  ha  estado  en  la  concien- 
cia de  todos,  y creo  que  en  el  conocimiento  de  todos, 
que  aquí  en  los  pasillos,  en  el  salón  de  conferencias, 
por  todas  partes,  no  una  opinión  política,  sino  una 
opinión  unánime,  se  levantó  contra  ese  desdichado 
proyecto  en  la  forma  que  lo  presentó  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  Sin  conjura,  ni  compromisos,  ni  pen- 
samientos mezquinos  de  ruines  finalidades  políticas, 
sino  respondiendo  á lo  que  el  proyecto  era  en  sí,  y 
que  nosotros  apreciamos  que  era  la  negación  del 
programa  del  partido  liberal,  de  todas  partes  surgió 
la  oposición.  Yo  los  había  contraído  con  los  de  la  fa- 
milia y con  los  de  fuera  de  la  familia;  era  un  com- 
promiso contraído,  porque  sabía  que  la  derrota  era 
inevitable  desde  que,  dentro  de  la  familia,  hubo 
quien  estimó  que  debía  ceder  á consideraciones  po- 
líticas. Yo,  no  obstante,  como  había  contraído  un 
compromiso,  lo  cumplí;  y me  presenté  en  la  Sección, 
no  para  vencer,  sino  para  ser  derrotado. 

Ha  entrado  después  el  Sr.  Sánchez  Guerra  en  dos 
consideraciones:  una  defendiendo  al  Sr.  Gamazo,  y 
otra  defendiendo  al  Sr.  Maura.  A ninguno  de  los  dos 
he  atacado,  y menos  al  Sr.  Gamazo,  porque  he  creído, 
y creo,  que  por  más  que  su  obra ‘tenga  las  equivo- 
caciones de  toda  obra  humana,  es  el  Ministro  del 
partido  liberal,  que  desde  ese  banco  se  ha  presentado 
con  más  sinceridad,  aunque  se  haya  equivocado  ó 
haya  acertado. 

Yo,  si  he  tenido  algún  dejo  de  amargura,  no  es 
seguramente  por  su  obra,  no  es  por  lo  que  ha  hecho; 
es,  en  mi  concepto,  por  lo  que  deja  de  hacer,  porque, 
cuando  se  profesan  principios  tan  arraigados  como 
los  que  el  Sr.  Gamazo  profesa  en  estas  cuestiones 
económicas;  cuando  liga  la  suerte  de  su  partido,  y 
más  que  la  suerte  de  su  partido,  la  suerte  del  país,  á 
la  solución  de  estos  gravísimos  problemas,  yo  creo 
que  no  hay  más  remedio  que  afrontarlos.  En  todo  se 
puede  transigir  menos  en  aquello  que  es  esencial;  y 
el  Sr.  Sánchez  Guerra  me  va  á permitir  que  le  diga 
que  no  se  puede  afirmar,  diciendo  las  cosas  tal  como 
se  sienten,  que  ese  proyecto  de  ley  no  está  en  con- 
tradicción con  toda  laobra  económica  del  Sr.  Gamazo. 

Si  no  hubiese  estado  en  contradicción,  el  señor 
Gamazo,  que,  por  ser  el  interesado,  debe  saber  lo  que 
piensa  mejor  que  S.  S.,  no  hubiese  traído  el  año  an- 
terior la  derogación  de  aquella  ley  de  Tesorerías. 

Sr.  Sánchez  Guerra : Terminó  ella  sola.)  Pero  pudo 
renovar  el  convenio,  porque  el  Banco  no  se  oponía; 
pudo  arreglar  ese  convenio,  último  resquicio  que 
quedaba  de  un  plan  económico  que  nos  llevará  á un 
déficit  considerable.  Su  señoría  sabe  que  el  señor 
Gamazo  asentó  y explicó  bien  claramente  en  su  Me- 
moria que  traía  resueltamente  la  derogación  de  esa 
ley  porque  había  que  ir  resueltamente  contra  las  re- 
laciones del  Banco  y del  Tesoro,  para  que  el  Banco 
respondiera  á las  exigencias  de  la  opinión  y á los 
fines  de  sus  estatutos,  y pensando  en  el  porvenir, 
para  que,  en  un  momento  de  conflicto  y de  verdade- 
ra angustia,  pudiera  ser  el  auxiliar  del  Tesoro.  Este 
proyecto  es  todo  lo  contrario,  y por  consiguiente  no 
puedo  menos  de  seguir  pensando  que  entre  aquél  y 
ésteh^y  una  completa  contradicción,  y que  sintiendo, 
como  el  Sr.  Gamazo  sentía,  lo  que  estampaba  en  su 
Memoria  y los  males  á que  exponía  al  Banco  en  es- 


tas relaciones,  yo  creo  que  es  un  deber  el  combatir 
todo  esto,  que  nos  lleva  derechos  al  precipicio. 

Estas  son  mis  opiniones,  expuestas  con  franqueza. 

Ahora,  en  las  cuestiones  de  Cuba,  efectivamente 
tiene  razón  el  Sr.  Sánchez  Guerra:  no  las  ha  aban- 
donado el  Ministro,  ni  creo  que  las  abandone;  es,  se- 
ñor Sánchez  Guerra  (porque  es  menester  qiie  vaya- 
mos conociéndonos  todos),  es  la  política  de  ese  nue- 
vo MiDisterio  la  que  abandona  toda  la  política  del 
otro.  Y como  la  abandona,  resulta  que  aquellas  re- 
formas no  están  en  vías  de  realizarse.  Ya  sabe  el  se- 
ñor Sánchez  Guerra  que  nadie  más  que  yo  le  habló 
con  verdadera  sinceridad,  pues  que  al  buscarme  para 
que  fuera  á la  Comisión,  le  dije:  «¿Se  admiten  algu- 
nas enmiendas  y alteraciones?  Porque  yo,  con  la  ten- 
dencia estoy  conforme;  pero  quisiera  introducir  al- 
gunas variantes,  y no  puedo  ir  á una  Comisión,  de- 
signado por  un  Ministro,  para  crearle  dificultades.» 

Pues  bien;  yo,  que  he  hablado  con  esta  sinceridad, 
le  digo  al  Sr.  Sánchez  Guerra:  ¿tiene  S.  S.  la  seguri- 
dad de  que  se  cumplan  aquellas  promesas  que  hizo 
en  el  Senado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros? ¿Tiene  S.  S.  la  seguridad  de  que  con  los  presu- 
puestos que  se  han  leído,  de  cuya  Comisión  forma 
parte,  y euya  firma  quizá  está  negando  en  estos  mo- 
mentos á ese  presupuesto,  con  esos  presujuestos  no 
se  vuelve  á montar  la  antigua  máquina,  á que  re- 
toñen toáoslos  antiguos  organismos? ¿Cree  S.  S.  que 
se  puede  ir  á esas  reformas  que  constituyen,  más  que 
bandera  política,  bandera  social  en  la  isla  de  Cuba? 
Yo  me  expreso  con  esta  claridad,  y es  cuanto  tengo 
que  manifestar  á mi  amigo  el  Sr.  Sánchez  Guerra. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salmerón,  en  los 
momentos  mismos  en  que  yo  declaraba  que  entrába- 
mos en  el  orden  del  día,  se  acercó  y me  dijo  que  te- 
nía el  propósito  de  tratar  un  asunto  urgentísimo,  y 
en  su  virtud,  defiriendo  á los  deseos  del  Sr.  Salme- 
rón, tratándose  de  una  cuestión  por  extremo  impor- 
tante, he  creído  que  podía  á última  hora  darle  la 
palabra.  Y yo  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  com- 
prendan que  esta  alteración  en  el  orden  del  día,  en 
el  cual  se  entró,  por  cierto,  algún  tiempo  antes  de 
la  hora  señalada,  ha  sido  motivada  únicamente  por 
la  extraordinaria  gravedad  de  la  cuestión  que  el  se- 
ñor Salmerón  tiene  que  tratar  hoy  mismo,  y que 
no  era  posible  lo  hiciera  en  aquellos  momentos;  de- 
biendo el  Presidente  manifestar,  que  la  conducta  se- 
guida por  la  Mesa  en  este  caso  excepcional  no  podrá 
servir  de  precedente  en  ningún  otro. 

El  Sr.  Salmerón  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALMERON:  La  gravedad  del  caso,  seño- 
res Diputados,  justifica  la  pregunta  que  había  tenido 
el  honor  de  anunciar  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y que  por  las  circunstancias  que  ha  expuesto 
el  Sr.  Presidente,  no  pude  dirigirle  antes  de  que  se 
entrase  en  el  orden  del  día. 

Recibí  en  la  madrugada  de  hoy  un  telegrama  sus- 
crito por  dos  dignos  republicanos  de  Pontevedra,  per- 
sonas de  toda  respetabilidad,  no  ya  sólo  en  razón  de 
su  representación  política,  sino  por  sus  personales  cir- 
cunstancias. Este  telegrama  dice  así,  y deseo  que  cons- 
te en  el  Diario  de  las  Sesiones  literalmente  trascrito. 

«Organismos  republicanos  Pontevedra,  con  pue- 

1314 


5094 


21  DE  JUNIO  DE  1804 


blo  consternado,  ruéganle  interpelación  Cámaras  so- 
bre sangrientos  sucesos  inmediata  parroquia  Salce- 
do, ayer,  motivados  embargos  impuestos  cédulas. 
Guardia  civil  atropelló  labradores  indefensos,  ma- 
tando dos  hombres,  una  mujer;  varios  heridos.  Go- 
bernador indiscretas  órdenes.  No  presentóse  lugar 
ocurrencias  evitar  efusión  sangre. — Amil  y Couto.» 

Estas  son  las  dos  distinguidas  personas  que  au- 
torizan este  telegrama,  que  de  seguro  habrá  causado 
á todos  los  Sres.  Diputados,  como  lo  causará  mañana 
en  el  país,  la  profunda,  ingrata  impresión  que  en  mi 
ánimo  produjo  en  esta  madrugada.  [El  Sr.  Muro:  Ese 
gobernador  era  interino.)  Sea  quien  quiera,  goberna- 
dor interino  ó en  funciones,  gobernador  era,  y en  re- 
presentación de  la  autoridad  obraba. 

En  el  fondo,  esta  misma  noticia  se  ha  publicado 
en  algunos  periódicos  que  han  aparecido  esta  ma- 
ñana, y con  tal  sobriedad,  expresión  de  una  total 
indiferencia,  que  parece  demostrar  que  no  circula  ya 
sangre  en  nuestras  venas  para  reconocer  cómo  es 
obligada  la  protesta  contra  abusos  que  se  originan 
en  arriendos  de  tal  índole,  que  recuerdan  los  anti- 
guos odiosos  asentistas,  y que  ponen  en  el  frontispi- 
cio de  la  Administración  del  Estado  la  inercia  de 
nuestra  Administración,  la  inmoralidad  de  nuestros 
funcionarios.  Y para  amparar  esas  exacciones,  que 
de  esa  manera  afrentan  al  Estado,  se  pone  á su  ser- 
vicio la  Guardia  civil,  que  debiera  ser  para  todos  es- 
cudo de  la  santidad  de  nuestro  derecho,  de  la  de- 
fensa de  nuestra  vida. 

Ante  esta  situación,  yo  pregunto  ai  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  puesto  que  los  hechos  son  exac- 
tos, que  de  no  serlo  no  me  habrían  dirigido  ese  tele- 
grama esas  honorables  personas;  puesto  que  de  esa 
manera  se  ha  derramado  la  sangre  de  inocentes  la- 
bradores; la  sangre  que  clama,  de  una  desvalida  mu- 
jer, que  de  seguro  protestaba  contra  exacciones  que 
acaso  fueran  justas,  pero  quede  seguro  no  se  podrían 
pagar;  puesto  que  de  esa  manera  la  fuerza  pública 
contra  ellos  ha  atentado,  ¿qué  piensa  hacer  ese  Go- 
bierno? ¿Es  que  rigiendo,  como  debe  regir,  el  Código 
penal  en  estos  casos,  á los  cuales,  por  toda  dureza,  no 
se  les  podrá  aplicar  sino  el  art.  250  del  mismo  Códi- 
go. se  va  á dejar  sin  depurar  el  hecho?  ¿Es  que  vamos 
á pasar  por  ese  género  de  atropellos,  que  un  día,  tras 
la  verja  y el  muro  que  resguarda  ai  Presidente  del 
Gobierno,  ensangrientan  las  calles  de  San  Sebastián; 
otro  día  llevan  la  consternación  á Montblanch,  y hoy 
llenan  de  luto  esa  triste  parroquia?  ¿Vamos  á estar 
presenciando,  por  vuestra  inercia  en  el  Gobierno,  por 
pretender  sacar  un  jugo  que  no  dan  los  recursos  de 
la  riqueza  pública,  este  horrible  espectáculo  de  que 
las  armas  que  debieran  emplearse  en  la  defensa  de  la 
Patria  y en  el  amparo  del  derecho,  sirvan  para  arre- 
batar la  vida  á inocentes  víctimas? 

Y si  esto  es  así,  Sres.  Diputados,  no  ya  al  Go- 
bierno, á todos  me  dirijo  para  que  todos  á una  le- 
vantemos aquí  una  enérgica  protesta.  Somos  los  que 
ocupamos  estos  bancos  tan  interesados  como  vos- 
otros, ¿qué  digo?  más  interesados  que  vosotros  en  vi- 
gorizar los  resortes  de  la  autoridad  pública,  por  lo 
mismo  que  tenemos  la  triste,  la  amarga  convicción 
de  que  cuando  llegue  la  hora  de  que  este  régimen 
desaparezca,  nos  habréis  de  entregar  una  Patria  ex- 
hausta y esquilmada,  una  autoridad  hollada  y vili- 
pendiada, y rotos  y deshechos  todos  los  resortes  de 
la  autoridad  moral  y del  poder  público.  Y por  lo 


mismo  que  este  interés  tenemos,  apartando  por  com 
pleto  toda  atención,  que  en  este  momento  sería  pro- 
fana, de  cosas  de  la  gravedad  de  lo  denunciado  en 
ese  telegrama  y de  la  trascendencia  que  yo  os  anun- 
cio, yo  os  digo  á todos  Sres.  Diputados:  ¿no  creéis 
que  si  se  liega  á establecer  que  por  el  mero  hecho 
de  haberse  amotinado  los  que  no  podían  pagar,  de 
haber  formulado  alguna  protesta,  eco  de  la  impoten- 
cia y de  la  miseria  de  consuno,  si  ha  quedado  algu- 
na familia  huérfana  de  su  padre,  de  quien  le  propor- 
cionara el  sustento,  debemos  anticiparnos  á hacer 
que  ese  mal  se  remedie,  reparando  en  lo  posible,  ya 
que  no  podamos  volver  á la  vida  á quien  la  torpeza 
de  las  autoridades  se  la  arrebatara,  el  daño  causado, 
por  medio  de  una  pensión  con  la  cual  sellemos  que 
no  estamos  dispuestos  á consentir  que  semejantes 
atropellos  se  reproduzcan? 

Concluyo,  Sres.  Diputados,  exhortándoos  á todos 
para  que  en  este  común  interés,  todos  pongamos  lí- 
mite á este  desconcierto  de  la  acción  gubernativa,  á 
esta  disociación  de  todo  vínculo  y de  todo  resorte 
moral,  y procuremos  que  la  fuerza,  para  que  sea  res- 
petada y pueda  cumplir  su  legítima  y,  dentro  de  la 
esfera  del  derecho,  su  sacratísima  misión,  sepa  bien 
que  no  puede  cometer  impunemente  atropellos  y 
atentados  de  esta  clase. 

Aquí  se  alza  con  frecuencia  la  voz  de  los  repre- 
sentantes del  país  denunciando  hechos  de  esta  índole; 
en  nuestro  régimen  existe  una  representación  de  la 
ley,  el  ministerio  público,  que  debe  recoger  todos  los 
ecos  de  las  denuncias  de  delito  para  depurar  los  he- 
chos; y por  eso  hago  extensiva  mi  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á quien  espero  la  tras- 
mitan los  señores  que  ocupan  el  banco  azul,  confian- 
do en  que  estimulará  la  acción  del  ministerio  públi- 
co, á fin  de  que,  puesta  su  atención  sola  y exclusiva- 
mente en  la  verdad,  esos  hechos  se  depuren  y sea 
castigada  la  autoridad  como  debe  serio  bajo  el  impe- 
rio de  la  ley,  aparte  de  lo  que  en  el  orden  guberna- 
tivo el  Gobierno  haga. 

Y acabo  preguntando  concretamente  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  si  se  ha  hecho  uso  de  la 
fuerza  pública  en  aquellas  condiciones  que  dentro 
de  la  ley  de  orden  público  y aun  después  de  haber- 
se declarado  el  estado  de  guerra,  es  de  todo  punto 
obligatorio  que  se  haga;  si  se  han  hecho  las  intima- 
ciones prescritas  por  el  art.  5.°  de  la  ley  de  orden 
público,  y si  estas  intimaciones,  aun  así  hechas,  han 
sido  en  aquel  orden  de  la  medida  de  la  discreción  de 
la  autoridad,  bastantes  para  que  pudiera  hacerse  uso 
de  esos  fusiles  que  parece  que  no  disparan  ante  con- 
flictos en  el  extranjero,  y sí  contra  aquellos  que  no 
han  podido  manejar  sino  acaso  alguna  piedra  que  en 
el  arroyo  hubiesen  encontrado. 

Exijo,  pues,  del  Ministro  de  la  Gobernación  que 
se  sirva  contestar  á las  preguntas  que  he  formulado 
é indicar  cuál  es  el  propósito  y qué  disposiciones  ha 
tomado  el  Gobierno,  así  para  reparar  el  abuso  que 
en  este  caso  cruento  ha  tenido  lugar,  como  para  ha- 
cer que  no  aparezca  cómplice  la  alta  acción  del  Es- 
tado del  atropello  de  ineptas  autoridades. 

Termino  dando  las  gracias  al  Sr.  Presidente  por 
haberme  permitido  que  exponga  con  alguna  exten- 
sión esta  pregunta,  por  más  que  la  gravedad  del  caso 
lo  justifica. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE*.  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Dos  partes  comprende  la  pregunta  que  con  tanta 
elocuencia  ha  dirigido  al  Gobierno  de  S.  M.  el  señor 
Salmerón* 

La  una  se  refiere  á los  hechos  acaecidos  en  el 
pueblo  de  Salcedo,  y de  que  tiene  noticia  S.  S.  úni- 
camente por  el  telegrama  que,  suscrito  por  dos  res- 
petables personas  de  su  comunión  política,  acaba  de 
leer  á la  Cámara.  La  segunda  tiene  relación  con  la 
acción  del  Gobierno,  con  la  que  ha  llamado  S.  S.  gla- 
cial indiferencia  de  los  individuos  del  Gobierno,  con 
los  propósitos  del  mismo  y con  el  criterio  que  el 
Ministro  de  la  Gobernación  se  propone  aplicar  al  caso 
en  que  estamos. 

En  primer  lugar,  las  noticias  y referencias  que 
á S.  S.  han  participado,  las  ha  tenido  también  el  Go- 
bierno por  conducto  del  gobernador  interino,  no  del 
propietario,  que  pocos  días  antes  había  tenido  que 
venir  á Madrid  por  una  desgracia  de  familia,  por 
tener  aquí  enferma  á su  señora.  El  gobernador  in- 
terino dió  parte  al  Ministro  de  que  en  el  pueblo  de 
Salcedo,  el  agente  encargado  de  la  recaudación  es- 
pecial de  cédulas  personales  se  había  visto  agredido 
al  tratar  de  practicar  su  gestión,  y que  había  pedido 
auxilio  á la  pareja  de  Guardia  civil  que  había  en  las 
inmediaciones. 

Acudió  la  pareja,  y trató  de  garantir  la  seguridad 
personal  del  recaudador,  no  de  otra  cosa;  pero  á la 
actitud  prudente  de  aquellos 'dos  guardias  respondie- 
ron los  vecinos  haciéndoles  objeto  de  los  mismos  in- 
sultos y de  las  mismas  agresiones  que  habían  diri- 
gido antes  al  recaudador,  en  términos  tan  graves,  (pie 
la  pareja  no  tuvo  más  remedio  que  retirarse,  y reti- 
rarse precipitadamente,  para  evitar  un  conflicto;  así 
como  también  el  recaudador  tuvo  que  ponerse  en  pre- 
cipitada fuga,  no  se  sabe  en  qué  dirección. 

Llegó  á la  capital  la  noticia  de  estos  hechos;  el 
administrador  del  impuesto  acudió  al  gobernador  di- 
ciendo que  había  desaparecido  su  agente  y que  se  su- 
ponía que  hubiera  sido  asesinado;  y ai  mismo  tiem- 
po la  pareja  de  la  Guardia  civil  daba  conocimiento  á 
sus  jefes  del  tumulto  ocurrido  en  el  pueblo.  En  vis- 
ta de  esto,  el  gobernador  interino  dispuso  que  un 
sargento  con  tres  parejas  de  la  Guardia  civil  fuera 
ai  pueblo  de  Salcedo,  en  primer  término  para  inves- 
tigar lo  ocurrido,  y además  para  restablecer  la  paz 
y para  buscar  al  recaudador  y saber  si  había  sido 
muerto  ó herido.  El  jefe  de  la  Guardia  civil  hizo  en- 
tonces presente  al  gobernador  que  le  parecía  muy 
poca  fuerza  la  que  iba,  dadas  las  condiciones  del  pue- 
blo, el  carácter  de  sus  habitantes,  y dada  otra  cir- 
cunstancia que  él  creyó  conveniente  alegar  para  jus- 
tificar el  envío  de  más  fuerza,  pero  que  yo  no  quie- 
ro repetir  ni  indicar  siquiera,  para  que  no  dude  el 
Sr.  Salmerón  de  que  en  esto  procedo  con  absoluta 
imparcialidad.  Se  acordó,  pues,  que  fueran  12  guar- 
dias á las  órdenes  de  un  oficial. 

De  la  relación  de  ese  oficial,  confirmada  además 
por  los  guardias,  resulta  que  al  presentarse  la  fuerza 
á la  vista  de  Salcedo  sonó  un  toque  de  bocina,  y que 
á él  respondieron  los  aldeanos,  hombres  y mujeres 
profiriendo  gritos  é insultos  contra  la  Guardia  civil, 
arrojando  piedras,  agrediendo  á la  fuerza,  que  en  los 
primeros  momentos  se  abstuvo  de  hacer  uso  de  las 
armas,  mezclándose  con  los  guardias  y luchando  por 
arrebatarles  los  fusiles.  De  esta  lucha  resultó  herido 


el  teniente  de  un  golpe  en  la  cabeza,  un  guardia  fué 
herido  en  una  pierna  con  una  guadaña,  otro  golpe  de 
arma  blanca  pudo  evitar  el  sargento,  no  sin  que  le 
rozara  la  pierna;  y todo  esto  dió  lugar  á que  los  guar- 
dias se  disgregaran,  y esta  dispersión  de  la  fuerza 
produjo  la  catástrofe,  pues  no  se  sabe  de  dónde  par- 
tió la  orden  de  fuego  en  aquel  tumulto.  No  hay  que 
olvidar  que  esta  fuerza  no  estaba  allí  para  auxiliar 
las  funciones  del  recaudador,  ni  entonces  se  ocupa- 
ban  de  eso,  sino  de  cumplir  los  fines  de  su  instituto. 

Pues  bien;  en  aquel  momento  de  confusión,  ó 
porque  el  sargento  estuviera  distante  de  los  guardias 
ó porque  el  teniente  se  hallara  en  el  mismo  caso,  y 
tal  vez  defendiéndose  personalmente,  estando  los 
guardias  unos  cerca  y otros  lejos,  el  caso  es  que  so- 
naron cinco  ó seis  tiros,  que  los  guardias  dicen  que 
intentaron  disparar  al  aire,  pero  que  por  el  desnivel 
del  terreno  produjeron  las  desgracias  á que  se  ha  re- 
ferido S.  S. 

Esta  es  la  versión,  sinceramente  expuesta,  señor 
Salmerón;  no  digo  que  sea  reflejo  exacto  de  la  ver- 
dad; es  la  versión  oficial;  los  antecedentes  son  exac- 
tos; lo  esencial  es  que  la  Guardia  civil  no  fué  á acom- 
pañar al  recaudador  del  impuesto  de  cédulas,  á ha- 
cer exacciones  por  medio  de  las  armas;  la  Guardia 
civil  fué  allí  después  de  haberse  cometido  un  deli- 
to por  aquellos  labradores,  agrediendo  al  referido 
recaudador  y haciendo  que  desapareciera,  no  en 
fuga,  sino  por  efecto  de  su  prudencia,  la  pareja  de 
la  Guardia  civil  que  acompañaba  al  recaudador  para 
su  seguridad  personal,  no  para  realizar  la  misión 
que  como  empleado  de  la  Compañía  Arrendataria 
estaba  realizando  aquel  funcionario;  y la  Guardia 
civil,  llamada  para  ese  efecto,  se  vió  en  el  conflicto 
que  he  descrito  á la  Cámara  en  los  mismos  términos 
que  me  lo  expone  el  gobernador  de  Pontevedra. 

De  modo  que  hasta  ahora  no  hay  más  que  un 
suceso  desagradable,  lamentable,  horrible,  si  S.  S. 
quiere,  que  el  Gobierno  deplora,  que  de  ninguna 
manera  puede  el  Gobierno  suponer  que  pueda  ser- 
vir de  base  á política  ninguna,  ni  de  agrado  en  nin- 
gún sentido  para  nadie,  sino. que  es  deplorable,  sen- 
sible, tal  vez  censurable,  digno  de  la  sanción  que 
corresponda  con  arreglo  á la  ley,  para  que  sobre  el 
que  sea  culpable,  si  culpabilidad  ha  habido,  caiga  la 
sanción  del  Código  penal  y de  las  leyes  aplicables  á 
la  materia. 

Estos  son  los  hechos,  Sr.  Salmerón,  distintos  en 
su  origen  de  los  que  S.  S.  relata;  y no  es  que  yo  pon- 
ga en  duda  el  crédito,  ni  la  respetabilidad,  ni  la  ve- 
racidad de  esas  dignas  personas  que  se  dirigen  á S.  S.; 
es  que  así  como  me  impresionó,  y á cualquiera  le 
puede  impresionar,  un  choque  de  esta  especie  en 
que  mueren  dos  hombres  y una  mujer  y en  que  hay 
otras  dos  mujeres  heridas,  es  natural  que  á los  co- 
rreligionarios de  S.  S.  les  impresionara  también,  y 
que  de  primera  intención,  ex  abundantia  coráis , par- 
tiendo únicamente  de  los  hechos  que  más  dura  im- 
presión les  produjeran  en  otro  sentido,  en  el  de  la 
participación  que  pudiera  tener  la  fuerza  pública  y 
de  los  medios  que  pudiera  emplear  la  autoridad, 
puedan,  desde  el  punto  de  vista,  no  político,  sino  de 
primera  impresión,  haber  exagerado  algo  los  hechos, 
y pueda  resultar  que  estos  hechos  sean  dignos  de  in- 
vestigación y no  deban  servir  de  base  para  una  cen- 
sura á una  autoridad  ó á un  Gobierno  ni  á la  Guar- 
da civil.  Su  señoría  sabe  que  el  mismo  Gobierno, 
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que  tiene  bastantes  medios  de  investigación,  y aun 
S.  S.  mismo,  á quien  adorna  un  espíritu  de  lógica  y 
de  intuición  poderoso,  pueden  ir  más  allá  de  la  ver- 
dad y no  encerrarla  dentro  de  los  límites  en  que 
fuera  menester  presentarla  para  formar  un  juicio, 
para  ofrecer  un  resultado,  para  determinar  una  re- 
solución del  Gobierno. 

Los  hechos  son  muy  graves,  Sr.  Salmerón.  Hay 
que  reconocer  también  que  había  un  oficial  de  la 
Guardia  civil;  que  ese  oficial  no  tenía  prejuicio  de 
ningún  género  contra  aquellos  honrados  labradores; 
que  no  tenía  por  lema  más  que  el  honor,  que  es  el 
distintivo  del  Cuerpo  benemérito  á que  pertenece;  que 
tenía  que  velar  por  la  honra  de  su  uniforme;  que  no 
era  un  asesino;  que  no  podía,  por  placer  ni  por  bus- 
car una  vanagloria  cualquiera,  asesinar  ó matar  á 
séres  indefensos;  que  tenía  que  haber  algo  en  su  con- 
ducta, en  los  antecedentes  que  la  informaban,  sin 
duda  en  la  necesidad  material  ó militar  ó de  cum- 
plimiento de  un  deber  ineludible  que  fuera  digno  de 
respeto,  de  consideración,  de  investigación  por  lo 
menos,  y ese  hecho  tiene  que  obligar  ai  Gobierno  por 
lo  menos  á tener  en  cuenta  determinadas  considera- 
ciones antes  de  que  precipitadamente  se  pueda  adop- 
tar una  resolución.  ¿Quiere  decir  esto  que  el  Gobier- 
no pueda  dejar  un  hecho  de  esta  naturaleza  sin  que 
se  descubra,  sin  que  aparezca  en  todos  sus  detalles 
á la  luz  pública,  delante  de  la  conciencia  de  la  opi- 
nión y delante  del  fallo  de  los  tribunales,  tal  como 
debe  aparecer?  No,  Sr.  Salmerón;  el  Gobierno  no  ha 
mirado  esto  con  fría  indiferencia,  y la  prueba  es  que 
recibí  el  telegrama  por  la  tarde  y no  me  moví  del 
Ministerio  hasta  la  madrugada,  hasta  poner  en  ac- 
ción todos  los  medios  que  yo  creía  necesarios  para 
llegar  á la  investigación  de  la  verdad.  Así  es,  que 
temí,  en  primer  término,  alguna  deficiencia  en  la 
conducta  del  gobernador,  porque  soy  lo  bastante 
franco  para  decirlo;  sabe  el  Sr.  Salmerón  que  yo  de- 
fiendo siempre  á las  autoridades,  como  he  defendido 
á ese  oficial  por  las  condiciones  en  que  debía  encon- 
trarse. Sospeché  una  deficiencia  en  que  no  fuera  él 
en  lugar  del  teniente  de  la  Guardia  civil,  estando 
tan  inmediato  el  pueblo  de  Salcedo. 

Esa  deficiencia  se  la  he  señalado  á ese  goherna- 
nador  y espero  sus  descargos  ó las  razones  que  tu- 
viere para  continuar  en  la  capital;  pero  en  cuanto 
tuve  conocimiento  del  hecho,  me  apresuré  á mani- 
festarle que  fuera  allí  inmediatamente,  que  investi- 
gara personalmente  lo  que  había  sucedido,  que  ex- 
citara el  celo  del  ministerio  fiscal,  que  fuera  el  Juz- 
gado inmediatamente,  como  fué.  Además,  aquella 
misma  noche  me  dirigí  al  inspector  de  la  Guardia 
civil  para  que  procurara  que  fuera  á instruir  la  su- 
maria conveniente  un  jefe  de  más  categoría,  ajeno  á 
las  cuestiones  locales,  con  el  fin  de  que  la  investiga- 
ción que  por  parte  de  la  autoridad  militar  se  hicie- 
ra, revistiera  los  caracteres  de  imparcialidad  que 
eran  necesarios  ante  un  hecho  de  esta  naturaleza. 
Ha  ido  el  coronel  del  sexto  tercio,  según  carta  que 
he  recibido  del  inspector  general  de  la  Guardia  civil 
D.  Romualdo  Palacios. 

De  modo  que  el  Gobierno,  teniendo  en  cuenta  la 
importancia  del  suceso,  ha  dispuesto  que  la  investi- 
gación se  verifique  por  tres  caminos  distintos,  con 
el  fin  de  que  se  esclarezca  la  verdad  de  los  hechos  y 
para  que  se  aplique  la  ley  como  debe  de  aplicarse  á 
los  culpables, 


Además,  hallándose  en  Madrid  el  gobernador  pro- 
pietario, pues  había  llegado  hace  pocos  días,  á pesar 
de  la  situación  de  ánimo  en  que  estaba  por  hallarse 
gravemente  enferma  su  esposa,  le  obligué  á ir  per- 
sonalmente á colocarse  como  fiel  de  la  balanza,  á 
juzgar  los  hechos  con  entera  imparcialidad. 

Por  consiguiente,  desde  este  punto  de  vista  el 
Gobierno  siente  la  desgracia  ocurrida,  la  lamenta;  es 
una  desgracia  que  no  ha  estado  en  su  mano  evitar; 
es  un  caso  fortuito,  que  por  esto  mismo  no  justifica 
las  elocuentes  palabras  que  S.  S.  ha  pronunciado, 
pues  se  trata  de  un  hecho  ajeno  á la  voluntad  del 
Gobierno,  que  no  depende,  como  S.  S.  supone,  de  un 
sistema  de  recaudar  las  contribuciones.  |No  parece 
sino  que  la  Guardia  civil  acompaña  á los  agentes 
cobradores  de  las  contribuciones,  como  hacen  los 
moros  de  Rey  en  Marruecos,  y que  estamos  haciendo 
la  exacción  de  los  tributos  en  forma  que  sea  necesa- 
rio hacer  uso  de  las  armas!  No,  Sr.  Salmerón.  Haga 
S.  S.  la  justicia  al  Gobierno  de  que  esas  cosas  no  su- 
ceden por  su  voluntad,  y por  tanto,  que  no  son  mo- 
tivo para  que  S.  S.  formule  esperanzas,  ante  las 
cuales,  si  estuvieran  próximas  á realizarse,  se  aterra- 
ría el  país.  Entonces  sí  que  volverían  los  desórdenes 
y las  circunstancias  que  todavía  estamos  deplorando. 

Y no  entro,  respecto  de  esto,  en  más  pormenores, 
porque  S.  S.  ha  formulado  su  pregunta  con  mucha 
prudencia,  aunque  en  la  forma  característica  que  le 
distingue. 

En  resumen:  se  trata  de  un  accidente  sensible, 
tremendo,  si  S.  S.  quiere;  pero  hijo  de  una  circuns- 
tancia fortuita,  no  de  una  acción  del  Gobierno,  no  de 
un  sistema  establecido  por  el  Gobierno. 

Es  una  desgracia,  quizás  una  precipitación  por 
parte  de  ciertos  agentes  de  la  autoridad,  ó precisión 
tai  vez  de  hacer  uso  de  la  fuerza;  porque  yo  tengo  que 
tener  presente  la  afirmación  de  la  Guardia  civil;  no 
sabemos  aún  lo  que  allí  ha  sucedido.  Ya  ve  S.  S.  que 
he  ido,  de  concesión  en  concesión,  hastacolocarme  en 
el  mismo  estado  de  ánimo  de  S.  S.;  pero  tengo  el  de- 
ber de  decir  que  si  la  fuerza  pública  se  lia  visto  en 
la  precisión  de  emplear  las  armas,  estaría  justificada 
su  conducta;  no  lo  afirmo,  pero  puede  suceder;  la  ver- 
dad nos  la  dirá  el  coronel  de  la  Guardia  civil,  el  Juz- 
gado, la  investigación  del  gobernador  propietario  y 
el  mejor  conocimiento  de  los  hechos  que  con  mayor 
tranquilidad  harán  los  mismos  amigos  de  S.  S.  que 
le  han  dirigido  ese  telegrama,  impresionados  por  el 
estado  de  su  ánimo  en  los  primeros  momentos.  Si 
S.  S.  hubiera  estado  allí,  si  yo  mismo  hubiera  estado, 
influido  por  los  sentimientos  de  la  amistad,  del  pa- 
rentesco, quizás,  contra  mi  voluntad,  hubieraexage- 
rado.  Yo  no  dudo  de  la  imparcialidad  de  los  que  han 
puesto  el  telegrama; pero  hay  que  tener  en  cuenta  los 
momentos  en  que  ese  telegrama  se  puso. 

El  Gobierno  procederá  dentro  del  estrecho  círculo 
de  la  imparcialidad;  dará  á Dios  lo  que  es  de  Dios  y 
y ai  César  lo  que  es  del  César;  colocará  á cada  cual 
en  el  terreno  que  le  corresponda;  y no  teniendo  pre- 
juicio alguno  en  esta  cuestión,  procederá  con  arre- 
glo á su  conciencia  y á derecho. 

El  Sr.  SALMERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SALMERON:  No  se  trata  ciertamente  de 
cosa  en  que  puedan  tener  un  interés  especial  los  re- 
publicanos. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : No  lie 
i dicho  eso.)  Es  cosa  de  común  interés  de  todos  los  ciu- 
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dadanos;  es  cosa  de  primordial  interés,  porque  impli- 
ca el  deber  para  el  Gobierno.  No  se  trata  de  cosas 
fortuitas,  como  tantas  veces  ha  dicho  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  se  trata  de  uu  acto  determinado 
por  una  voluntad  que  no  ha  sabido  ser  dirigida  por 
el  conocimiento  de  la  ley  ni  por  el  respeto  á la  vida 
de  los  ciudadanos;  no  se  trata  de  un  caso  fortuito  que 
nonos  toque  más  que. deplorar,  no  teniendo  la  obli- 
gación inexorable  de  exigir  las  responsabilidades  que 
demandan  las  leyes  y agitan  ios  sentimientos  humanos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  pronunciado 
una  palabra  con  la  que  se  hace  de  todo  punto  incom- 
patible que  continúe  en  el  desempeño  de  sus  funcio- 
ciones  el  que  era  gobernador  interino  ai  tiempo  de 
ocurrir  esos  sangrientos  sucesos.  El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  dicho  que  quizás  si  hubiera  ido  al 
pueblo  de  Salcedo  aquella  autoridad,  se  habrían  po- 
dido evitar  esos  sucesos.  (EL  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: Tai  vez.)  No  puede  continuar  ejerciendo  ese 
cargo  quien  de  esa  manera  ha  faltado  al  cumpli- 
miento de  su  deber. 

Eso  que  dice  S.  S.  es  precisamente  lo  que  se  dice 
en  Pontevedra,  según  el  mismo  telegrama:  si  el  go- 
bernardor  interino  hubiera  ido,  habría  advertido  á la 
fuerza  pública  que  no  era  lícito,  porque  la  ley  lo 
veda,  disparar  contra  ciudadanos  armados,  cuanto 
menos  contra  ciudadanos  inermes,  sin  hacer  las  tres 
intimaciones  que  aun  en  estado  de  guerra  exige  la 
ley  de  orden  público.  (El  Sr.  Zubizarreta:  No  siem- 
pre.) En  todo  caso;  porque  la  ley  está  hecha  para 
cumplirla,  y los  agentes  de  la  autoridad  son  los  que 
están  más  obligadas  á guardarla. 

El  Sr.  ZUBIZARRETA:  ¡Si  estoy  con  S.  S.!  ¡Si  digo 
que  no  se  ha  hecho  siempre...! 

El  Sr.  SALMERON:  Es  deber  de  todo  Gobierno, 
cuando  se  ha  hecho  eso  por  autoridades  subalternas, 
exigirles  la  responsabilidad,  y tenemos  el  derecho, 
como  representantes  del  país,  de  decir  á los  Poderes 
públicos  que  no  estamos  dispuestos  los  ciudadanos 
españoles  á consentir  que  de  esa  manera  se  concul- 
quen y atropellen  las  leyes,  ensangrentando  las  mo- 
destas chozas  de  las  aldeas  y las  calles  de  las  gran- 
des ciudades  porque  haya  autoridades  ineptas  que  no 
saben  respetar  las  leyes,  y que  perturban  todos  los 
vínculos  sociales. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr. Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Todo  lo  que  dice  el  Sr.  Salmerón,  está  muy  bien, 
como  suyo;  pero  yo  tengo  que  afirmar  un  hecho  que 
8.  S.  no  podrá  negar. 

Su  señoría  no  tiene  más  que  un  telegrama  que 
le  da  determinados  detalles,  mas  no  tantos  como 
8.  S.,  con  su  claro  talento  y con  su  lógica,  deduce 
de  lo  que  afirma  el  que  suscribe  e3e  telegrama. 

El  Sr.  SALMERON:  En  lo  esencial,  lo  mismo  que 
dice  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Por  consiguiente,  S.  S.  en  las  acusaciones  que  ha 
dirigido,  en  los  cargos  que  ha  formulado,  en  los  su- 
puestos que  ha  hecho,  y que  difieren  algo  del  tele- 
grama, parte  de  presunciones  que  no  llegan  á ser 
jurís  et  de  jure , que  á lo  más  son  presunciones  juris 
tantum , y que  no  pueden  servir  de  base  para  una 
resolución  gubernamental. 

En  cuanto  al  gobernador  interino,  el  Gobierno 
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sabe  lo  que  tiene  que  hacer,  sin  necesidad  de  excita- 
ciones por  parte  de  S.  S.  Depurará  los  hechos,  y ve- 
remos lo  que  resulta;  tal  vez  pueda  haber  algo  de  lo 
que  dice  S.  S.;  pero  quizás  el  gobernador  pueda  jus- 
tificar su  conducta  respecto  de  ese  detalle... 

El  Sr.  SALMERON:  Dé  satisfacción  S.  S.  al  país 
no  sosteniéndole  entretanto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Quizás  no  dependería  de  su  voluntad,  porque  pudo 
apreciar  que  en  su  origen  no  tenían  importancia  los  he- 
chos ni  entrañaban  la  gravedad  que  después  tuvieron. 

En  este  punto,  también  es  preciso  depurar  los  he- 
chos para  juzgar  la  conducta  de  esa  autoridad,  y no  es 
lícito,  Sr.  Salmerón,  que  porque  yo  haya  hecho  una 
manifestación  de  pormenor  y en  hipótesis,  deduzca 
S.  S.  un  cargo  que  obliga  ai  Gobierno  á destituir  á 
aquella  autoridad,  que  en  todos  los  demás  actos  de  su 
gestión  ha  correspondido  á la  confianza  dei  Gobierno. 

El  Sr.  SALMERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALMERON:  Para  rectificar  una  sola  pa- 
labra. 

Dada  la  gravedad  del  caso,  no  sólo  me  reservo  el 
derecho  de  volver  á tratar  de  este  asunto  mejor  in- 
formado, sino  que  estimo  que  es  deber  del  Gobierno 
que,  aun  sin  excitación  de  ningún  Sr.  Diputado,  dé 
cuenta  de  todo  lo  que  averigüe  y depure,  exija  la 
responsabilidad  y ponga  en  juego  todos  los  medios 
que  sean  indispensables  para  que  semejantes  escán- 
dalos que  son  la  afrenta  de  este  país,  no  se  repitan. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Desde  luego  pongo  en  manos  del  Sr.  Salmerón,  si 
quiere  recibirlos,  aunque  algunos  tienen  el  carácter 
de  reservados,  todos  los  documentos,  todos  los  tele- 
gramas y comunicaciones  que  han  mediado  entre  la 
autoridad  de  Pontevedra  y el  Ministro  de  la  Gober- 
nación. A disposiciónn  de  S.  S.  están,  para  que  pue- 
da deducir  los  cargos  que  crea  oportuno  deducir. 

El  Sr.  SALMERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALMERON:  Una  sola  palabra,  porque  la 
cortesía  obliga. 

Agradeciendo  el  ofrecimiento  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  yo  me  reservo  hacer  uso  del  conoci- 
miento de  esos  datos  cuando  crea  llegado  el  caso  de 
usar  de  mi  derecho,  y de  formar  juicio  sobre  los  suce- 
sos de  que  se  trata  y sobre  la  conducta  del  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aguilera): 
Doy  gracias  á S.  S.  por  lo  que  acaba  de  manifestar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente.» 


Pasó  á la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba  una 
exposición  de  la  Cámara  de  Comercio  de  Barcelona, 
presentada  por  el  Sr.  Planas,  reclamando  contra  lo 
establecido  en  elart.  13  de  dicho  proyecto,  y contra 
todo  lo  que  signifique  aumento  de  derechos  á la  im- 
portación dei  tasajo  en  la  gran  An tilla. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  dei  día  para  maña 
na:  Continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  la 
proposición  del  Sr.  Gasset,  y los  demás  asuntos  pen- 
dientes. Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y cuarenta  minutos. 

1315 


J 


APÉNDICE  AL  NTJM.  160 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposiciones  de  los  Sres.  Gasel  y Mar  éneo  pidiendo  que  se  nombre  una  Comisión 
parlamentaria  que  determine  las  responsabilidades  que  pudieran  derivarse  del 

estado  actual  de  la  armada. 


Del  Sr.  GASSET  (D.  Rafael): 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
que  en  virtud  de  la  gravedad  que  revisten  las  mani- 
festaciones hechas  por  varios  Sres.  Diputados  acer- 
ca del  estado  en  que  se  halla  la  marina  de  guerra 
española,  se  sirva  acordar  el  nombramiento  de  una 
Comisión  que,  después  de  abrir  una  información  par- 
lamentaria, examine,  inspeccione  y esclarezca  si  á 
partir  del  día  en  que  se  votó  la  ley  de  escuadra  exis- 
te alguna  responsabilidad  que  exigir  por  el  hecho  de 
no  estar  construidos  en  los  plazos  calculados  los  bu- 
ques que  marca  la  citada  ley,  como  igualmente  si 
existen  responsabilidades  por  no  haber  suficiente  di- 
nero para  terminar  algunos  buques  en  construcción 
ni  para  comenzar  la  de  otros  muchos  que  en  la  ley 
de  escuadra  se  proponían. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1894.=Ra- 
fael  Gasset.=El  Marqués  de  Mont-Roig.=El  Conde 
de  San  Bernardo.= Joaquín  Llorens.=El  Conde  de 


la  Corzana.= Mariano  Fernández  Daza.=  Enrique 
Arroyo. 


Del  Sr.  MARENCO: 

La  necesidad  imperiosa  de  poseer  una  flota  mili- 
tar capaz.de  atender  á la  defensa  de  nuestro  extenso 
litoral  peninsular  y de  nuestro  vasto  territorio  colo- 
nial, como  asimismo  la  no  menos  apremiante  de  co- 
nocer con  exactitud  el  verdadero  estado  de  nuestras 
fuerzas  navales  para  poner  remedio  á las  deficiencias 
en  la  administración  de  los  diversos  organismos  que 
componen  las  fuerzas  de  mar,  y exigir,  en  su  caso, 
las  responsabilidades  que  procedan,  mueven  á los 
Diputados  que  suscriben  á proponer  al  Congreso: 

Se  sirva  acordar  que  se  abra  una  amplia  infor- 
mación parlamentaria  á los  efectos  indicados  ante- 
riormente. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1894.=José 
Marenco.=José  Muro.=José  María  Vallés  y Ribot.= 
Gumersindo  de  Azcárate.=Francisco  Pí  y Margali.= 
José  Prefumo.=Nicolás  Salmerón, 


NÚWBílO  101 


5099 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

l'IIESHCIA  DEL  BXC».  Sil.  II4H0UES  DB  LA  VEGA  DE  AR1IIJ0 


SESIÓN  DEL  VIERNES 

Abierta  la  sesión  á las  dos  y media  de  la  tardo , se  aprueba 
el  Acta  de  la  anterior. 

Expediente  de  concesión  de  cródito  para  abonar  á lps  here- 
deros de  D.  Guillermo  Balleras  los  intereses  de  un  depó- 
sito: comunicación. 

Carretera  de  la  do  Vivero  á Linares  á San  Saturnino:  comu- 
nicación del  Senado  participando  la  aprobación  del  dic- 
tamen. 

Leyes  sancionadas  por  S.  M.:  publicación. 

Sucesos  de  Salcedo  (Pontevedra):  anuncio  do  interpelación 
y reclamación  do  datos  por  el  Sr.  Fernández  Villaverde.= 
Manifestación  del  Sr.  Vinconti. 

Agregación  del  término  municipal  do  Rayinat  al  Municipio 
do  Lérida:  proposición  de  ley.=Apoyada  por  el  Sr.  Aznar? 
se  toma  en  consideración. 

Expedente  sobro  inversión  de  las  lán^iqas  de  bienes  de  pro- 
pios de  varios  pueblos  de  la  provincia  de  Cáoercs  en  obli- 
gaciones del  ferrocarril  de  Cáceresá  Malparada:  reclama- 
ción del  Sr.  Sánchez  Pastor. 

Cuenta  do  gastos  de  la  expedición  á Mindanao;  cumplimiento 
del  pliego  de  condiciones  de  concesión  de  los  ferrocarriles 
del  Norte;  expediente  de  apresamiento  del  laúd  «Nues- 
tra Señora  de  los  Angeles»;  gastos  de  los  cruceros  que  se 
construyen  en  el  astillero  del  Ncrvión:  reclamaciones  del 
Sr.  Llorens,  anunciando  una  interpelación  sobre  el  según 
do  de  diohos  asuntos.=Con testación  del  Sr.  Ministro  de 
Marina  álas  reclamaciones  relativas  á su  Departamento.= 
Rectificación  del  Sr.  Llorcns. 


22  DE  JUNIO  DE  1894 

Orden  del  día:  Convenio  con  el  Banco  do  España,  relativo 
á 4 deuda  flotante  y al  servicio  de  Tesorería  del  Estado: 
continúa  la  discusión  del  artículo  único  del  dictamen. = 
Discurso  del  Sr.  Azcárate  para  alusiones  personales.  = 
Contestación  del  Sr.  Ramos  Calderón,  de  la  Comisión. = 
Rectificaciones  de  arabos  señores.=Alusión  personal  del 
Sr.  Cos-Gnyón.=Rcctificaciones  de  los  Sres.  Azcárate  y 
Cos  -Gayón. =Discurso  del  Sr.  López  Puigcerver  (D.  Joa- 
quín).=Alusión  personal  del  Sr.  Urzáiz.=Se  prorroga  la 
sesión.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Castellano,  Ruiz  (Don 
Gustavo),  Azcárate  y Sánchez  Gucrra.=Discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. =Queda  aprobado  el  artículo. 

Reunión  del  Congreso  en  Secciones:  acuerdo. 

Carretera  de  la  de  Lugo  á Santiago  á Puertomarín;  condo- 
nación de  créditos  á favor  del  Pósito  de  Bonilla:  dictámo- 
nes.=Quedan  aprobados. 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

«La  solución  arancelaria»:  ejemplares. 

Expedientes  de  los  catedráticos  D.  Anselmo  Arenas  y Don 
José  Fraguas:  comunicación  contestando  á una  reclama- 
ción del  Sr.  Labra. 

Adición  al  dictamen  sobro  movilización  de  las  escalas  do  te- 
nientes do  navio:  primera  lectura. 

Presupuesto  de  la  isla  do  Puerto  Rico  para  1894-95;  con- 
cesión de  suplementos  de  crédito  al  presupuesto  vigente  : 
dictámenes. 

Orden  del  día  para  inafiana.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete 
y treinta  minutos. 
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22  DE  ¿rumo  DE  1894 


Abiería  la  sesión  á las  dos  y treinta  y cinco  mi- 
nutos de  la  tarde,  se  leyó  y fué  aprobada  el  Acta  de 
la  anterior. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  general  de 
presupuestos  el  expediente  relativo  á la  concesión  de 
un  crédito  para  abonar  á los  herederos  de  D.  Guiller- 
mo Esteban  Balleras  los  intereses  de  un  depósito;  ex- 
pediente pedido  por  dicha  Comisión  y remitido  por 
el  Sr.  Ministro  de  Estado. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Senado,  participando  que  en  aquel  Cuerpo 
Colegislador  ha  sido  aprobado  el  dictamen  de  la  Co- 
misión mixta  referente  al  proyecto  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la  de  Vi- 
vero á Linares  al  Campo  de  la  Feria  de  San  Satur- 
nino. 

Se  leyeron  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
anunciándose  que  se  archivarían,  las  siguientes,  san- 
cionadas por  S.  M.: 

Incorporando  al  Cuerpo  de  archiveros,  bibliote- 
carios y anticuarios  los  cargos  de  los  establecimien- 
tos de  su  clase  que  no  estén  servidos  por  individuos 
del  mismo  Cuerpo; 

Concediendo  prórroga  de  tres  años  para  termi- 
nar las  obras  de  los  ferrocarriles  del  Bajo  Llobregat 
( Véase  el  Apéndice  l.°  á este  Diario); 

Autorizando  al  Gobierno  de  S.  M.  para  otorgar 
la  concesión  de  un  ferrocarril  económico  de  Calaf  á 
Villanueva  y Geltrú.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este 
Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  Constantina  á Aznalcollar.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 3.°  á este  Diario.) 

De  Tarazona  de  la  Mancha  á Motilla  del  Pa- 
lancar.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Del  Corouil  á Morón;  de  Morón  á Montellano;  de 
Puebla  de  Cazalia  á la  de  Ecija  á Olvera.  (Véase  el 
Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

De  Navia  á Viilayón.  (Véase  el  Apéndice  6.°  á este 
Diario.) 

De  Viilayón  á Villapedre.  (Véase  el  Apéndice  7.° 
á este  Diario.) 

De  la  estación  de  Grañén  á la  de  Huesca;  de  Bolea  á 
la  estación  de  Ayerbe;  de  Tamarite  de  Litera  á enlazar 
con  la  de  Lérida  á Almacellas.  (Véase  el  Apéndice  8.° 
á este  Diario.) 

De  Arillo  (Coruña)  hasta  el  puerto  de  Mera,  y de 
Arillo  al  Carbalio.(V¿a.íe  el  Apéndice  9.°  á este  Diario.) 

De  la  de  Puente  Menjaboy  á Orense  á la  estación 
de  los  Peares  del  ferrocarril  de  Monforte  á Vigo. 
(Véase  el  Apéndice  1 0.°  á este  Diario.) 

De  la  estación  de  Orna  á Jánobas.  (Véase  el  Apén- 
dice 1 1 .°  á este  Diario.) 

De  Híjar  (Teruel)  á la  estación  de  Val  de  Zafan. 
(Véase  el  Apéndice  12.°  á este  Diario.) 

De  Sevilla  á la  de  Lora  del  Río  á Santiponce. 
(Véase  el  Apéndice  13.°  á este  Diario  ) 

De  Torrevelilla  (Teruel)  á Maella.  (Véase  el  Apén- 
dice 14.°  á este  Diario.) 

De  la  de  Nava  del  Rey  á Cantalapiedra  á Peña- 


Tanda  de  Bracamonte.  (Véase  el  Apéndice  15.°  d este 
Diario.) 

De  la  de  Valladolid  á Santander.  (Véase  el  Apén- 
dice 16.°  á este  Diario.) 

De  la  de  Santander  al  Sardinero  ai  faro  de  Cabo 
Mayor.  (Véase  el  Apéndice  17.°  á este  Diario.) 

De  la  estación  de  Binéfar  (Huesca),  á la  de  Alba- 
cete de  Cinca  á Monzón.  (Véase  el  Apéndice  1 8.°  á este 
Diario.) 

De  Gastejón  de  Monegros  (Huesca)  á la  de  Almol- 
da  á Farlete.  (Véase  el  Apéndice  1 9.°  á este  Diario.) 

De  Vilela  á La  Cadeira.  (Véase  el  Apéndice  20.°  á 
este  Diario.) 

De  Saqués  á Panticosa.  (Véase  el  Apéndice  2l.°  á 
este  Diario.) 

De  la  de  Torredonjimeno  al  Carpió  á la  estación 
del  Carpió;  de  Bujalance  á Villa  del  Río;  de  la  ante- 
rior á Lopera;  de  Bujalance  á Pedro  Abad;  de  Villa- 
franca  á las  inmediaciones  del  Puente  de  Alcolea,  y 
de  Bujalance  á Valenzuela.  (Véase  el  Apéndice  22.°  d 
este  Diario.) 

Modificando  el  trazado  de  las  carreteras  de  Sevi- 
lla á la  estación  de  Alcantarillas,  y de  Sanlúcar  de 
Barrameda  á Lebrija.  (Véase  el  Apéndice  23.°  á este 
Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  de  Llerena  á Linares.  (Véase  el 
Apéndice  24.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  de 
Puerto  Rico  una  de  Manatí  á Juana  Díaz.  (Véase  el 
Apéndice  25.°  á este  Diario.) 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  general 
de  presupuestos: 

Catorce  expedientes,  detallados  en  el  índice  que 
se  acompaña,  relacionados  con  el  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  para  1894  95,  remitidos  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y el  siguiente  artículo  adicional 
al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  1894-95,  re- 
mitido por  dicho  Sr.  Ministro  á fin  de  que  se  com- 
prenda entre  los  artículos  de  dicho  proyecto: 

«La  importación  de  fósforo  vivo  en  la  Península 
é islas  Baleares,  únicamente  podrá  realizarla  el  gre- 
mio de  fabricantes  de  cerillas  fosfóricas  y toda  clase 
de  fósforos,  mediante  el  pago  de  los  correspondien- 
tes derechos  de  arancel,  quedando  dicho  gremio  obli- 
gado á ceder  al  precio  de  costo  y costas  las  cantida- 
des que  puedan  necesitar  de  dicho  artículo  otras  in- 
dustrias.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernández  Villa- 
verde  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Señores 
Diputados,  bien  á pesar  mío  no  me  encontraba  en  el 
Congreso  cuando  anoche  el  Sr.  Salmerón  dirigió  al 
Gobierno  de  S.  M.  una  pregunta  sobre  los  sangrien- 
tos sucesos  de  que  ha  sido  teatro  la  parroquia  de  Sal- 
cedo, perteneciente  á la  provincia  de  Pontevedra. 
Una  indisposición  que  me  ha  molestado  en  estos  días, 
y que  todavía  me  aqueja,  me- impidió  permanecer  en 
el  Congreso  hasta  la  hora  avanzada  en  que  el  señor 
Salmerón  hizo  uso  de  la  palabra.  De  haber  estado 
aquí,  yo  me  habría  asociado  en  el  acto  á las  elocuen- 
tes excitaciones  y á las  severas,  pero  justísimas,  cen- 
suras formuladas  por  el  Sr.  Salmerón.  Desgraciada- 
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mente,  las  noticias  que  con  posterioridad  he  recibi- 
do agravan  la  responsabilidad  que  se  deriva  de  esos 
sangrientos  sucesos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  contestó  ayer 
en  términos  qae  no  permiten  plantear  un  debate 
inmediato.  Expuso  una  versión  de  los  sucesos,  de  que 
ahora  voy  á dar  lectura,  pero  no  la  afirmó  en  térmi- 
nos que  nos  permitan  tomarla  como  base  de  cargos 
al  Gobierno.  Esa  versión  es,  por  cierto,  muy  extraña. 
Dice  así,  según  resulta  del  Extracto  oficial : «Que  so- 
naron cinco  ó seis  tiros,  que  los  guardias  dicen  que 
intentaron  disparar  al  aire,  pero  que  por  el  desnivel 
del  terreno  produjeron  las  desgracias  á que  se  ha  re- 
ferido S.  S.» 

Me  resisto  á creer  que  resulte  de  los  partes  ofi- 
ciales comunicados  por  la  Guardia  civil  semejante 
versión,  que  trasciende  á excusa  y que  es  de  todo 
punto  inadmisible;  bien  que  á continuación  dijo  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo  siguiente:  «Esta  es 
la  versión,  sinceramente  expuesta,  Sr.  Salmerón;  no 
digo  que  sea  reflejo  exacto  de  la  verdad;  es  la  versión 
oficial  (distingo  peregrino);  ^os  antecedentes  son 
exactos;  lo  esencial  es  que  la  Guardia  civil  no  fué  á 
acompañar  al  recaudador  del  impuesto  de  cédulas  á 
hacer  exacciones  por  medio  de  las  armas.» 

De  esa  versión,  si  se  mantiene,  que  yo  creo  que 
no  se  mantendrá,  resultaría  que  se  hizo  uso  de  la 
fuerza  sin  hacer  previamente  las  intimaciones  mar- 
cadas en  el  art.  257  del  Código  penal  y en  el  5.°  de 
la  ley  de  orden  público.  Esto  da  por  sí  sólo  á los  su- 
cesos un  aspecto  gravísimo,  bajo  el  punto  de  vista 
de  las  responsabilidades  que  de  ello  se  derivan;  pero 
todas  las  noticias  que  yo  he  recibido,  alguna  ya  hoy 
por  el  correo,  confirman  que  la  Guardia  civil  fué 
auxiliando  á los  recaudadores  del  impuesto  de  cé- 
dulas, estaba  al  servicio  del  arrendatario  de  ese  im- 
puesto en  Pontevedra,  no  en  el  momento  de  la  coli- 
sión, sino  antes,  cuando  la  colisión  fué  provocada 
por  los  tristes  autccedeutes  que  tuvo.  A los  agentes 
del  recaudador,  de  que  habló  ayer  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  en  la  que  llamó  versión  oficial  de 
los  sucesos,  acompañaba  una  pareja  de  la  Guardia 
civil. 

Yo  de  ninguna  manera  he  de  culpar  ahora  ni 
cuando  explane  la  interpelación  que  me  he  levanta- 
do á anunciar,  no  he  de  exigir  responsabilidad  nin- 
guna á la  Guardia  civil;  estoy  seguro  de  que  cumplió 
en  ese  caso  con  su  reglamento  y con  su  deber;  las 
responsabilidades  deben  exigirse  á aquellas  autori- 
dades que  para  ese  objeto  pusieron  á la  Guardia  civil 
á disposición  de  los  agentes  del  arrendatario  del  im- 
puesto de  cédulas  de  Pontevedra,  cuyos  abusos  son 
conocidos  del  Gobierno,  porque  se  le  han  venido  ex- 
poniendo hace  días,  sobre  todo  por  la  Diputación 
provincial  y por  los  Diputados  á Cortes. 

Aunque  repito  que  no  he  formular  hoy  censu- 
ras, con  lo  indicado  basta  para  que  no  pueda  preva- 
lecer ni  un  momento  la  calificación  de  caso  fortuito 
que  de  los  sucesos  hacía  ayer  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  con  insistencia.  Ya  contradijo  esa  cali- 
ficación el  Sr.  Salmerón,  y yo  debo  contradecirla  de 
nuevo,  porque  estos  sucesos  no  pertenecen  al  número 
de  aquellos  que,  aun  previstos,  no  se  pueden  evitar, 
sino  que  son  sucesos  que  han  debido  evitarse,  y,  sobre 
todo,  que  resultan  responsabilidades  que  deben  exi- 
girse á los  que  las  contrajeron. 

Con  este  motivo  anuucio  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 


bernación una  interpelación,  rogando  á la  Mesa, 
puesto  que  no  se  halla  presente  el  Sr.  Ministro,  que 
se  sirva  ponerlo  en  su  conocimiento  y expresarle  el 
deseo  de  que  señale  día  para  contestarla  lo  antes  po- 
sible. 

Gomo  deseo  explanar  la  interpelación  con  perfec- 
to conocimiento  de  causa  y no  formular  cargos  ni 
razonar  sobre  hipótesis,  sino  sobre  hechos  seguros, 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  también  por 
conducto  de  la  Mesa,  que  comunique  desde  luego  á 
esta  Cámara  los  antecedentes  que  tenga,  aquellos  de 
que  habló  ayer,  no  los  reservados  á que  aludió,  sino 
aquellos  de  que  quepa  hacer  uso  en  el  debate  y los 
que  en  adelante  reciba,  para  que  podamos  adquirir 
todos  un  conocimiento  perfecto  de  los  hechos  y tener 
vo  el  honor  de  explanar  la  interpelación  partiendo 
de  ese  conocimiento  y con  sujeción  á todas  las  piezas 
del  proceso. 

A estos  dos  objetos  se  contrae  mi  ruego:  á que  el 
Sr.  Ministro  señale  día  lo  antes  posible,  y á que  se 
comuniquen  ai  Congreso  todos  los  partes,  todas  las 
noticias,  todos  los  antecedentes  que  puedan  servirme 
de  base  para  la  interpelación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el 
ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vincenti  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VINCENTI:  Tristemente  impresionado  por 
los  sucesos  acaecidos  en  la  parroquia  de  Salcedo,  in- 
mediata á Pontevedra,  sucesos  que  conoce  segura- 
mente la  Cámara,  no  sólo  por  los  datos  de  la  prensa, 
sino  por  el  incidente  suscitado  anoche  por  el  Sr.  Sal- 
merón y hoy  por  el  Sr.  Fernández  Villaverde,  me  le- 
vanto á dirigir  un  ruego  al  Gobierno. 

No  tengo  suficientes  datos  para  exponer  un  jui- 
cio claro  y concreto  sobre  la  cuestión,  y no  puedo, 
por  consiguiente,  de  un  modo  definitivo,  exigir  res- 
ponsabilidad á ninguna  autoridad;  pero  la  opinión 
pública  reclama  que  se  abra  una  información  com- 
pleta respecto  de  tales  sucesos  para  exigir  á cada 
cual,  dentro  de  su  esfera,  las  responsabilidades  con- 
siguientes, si  las  hubiera. 

Espero,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, cuya  rectitud  es  innegable,  se  sirva  manifestar 
á aquel  gobernador  interino  la  conveniencia  de  que 
venga  á Madrid,  con  el  fin  de  aquilatar  bien  cuanto 
allí  ha  ocurrido.  Eso  no  implica  una  destitución, 
sólo  significa  una  comparecencia  y sólo  representa 
una  fórmula  para  conocer  todos  los  pormenores  y ob- 
tener las  explicaciones  que  requiere  el  proceso  de 
esta  cuestión. 

Dicho  esto,  debo  dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, porque  yo  entiendo  que  en  estas  cuestiones 
se  debe  ir  al  fondo,  y el  fondo  aquí  es  el  impuesto,  y 
del  impuesto  es  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  que 
entiende.  Aquellos  labradores,  que  están  ya  bastante 
agobiados  y esquilmados  por  los  impuestos  que  sobre 
ellos  pesan,  especialmente  por  los  consumos,  no  pue- 
den sufrir  la  exacción  de  otro  nuevo,  como  no  sea  en 
forma  suave  y equitativa,  y yo  creo  que  lo  mismo 
los  intereses  de  los  labradores  que  los  de  la  Hacien- 
da exigen  que  entre  unos  y otros  haya  un  enlace  ar- 
mónico, de  que  ha  de  resultar  ventaja  para  la  Ha- 
cienda y para  los  labradores.  Por  esto  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que  se  fije  y estudie  la  ex- 
posición que  le  han  presentado  algunos  vecinos  de 


5102 


22  DE  JUNIO  DE  1894 


aquella  capital  y la  Diputación,  en  la  que  se  propo- 
nen medios  para  que  el  impuesto  se  realice  dentro 
de  los  límites  que  aconsejan  la  razón  y la  justicia. 

Yo  afirmo  que  si  se  plantea  bien  el  nuevo  tribu- 
to no  ocurrirán  hechos  como  el  que  lamentamos, 
porque  habituados  aquellos  habitantes  á pagar  más 
que  á cobrar,  seguramente  no  serán  un  obstáculo  á 
los  preceptos  legales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Los  ruegos 
de  S.  S.  se  pondrán  en  conocimiento  de  los  Sres.  Mi- 
nistros. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  segregando  el 
término  municipal  de  Raymat  del  Municipio  de  Vi- 
llanucva  de  Alpicat  y agregándolo  al  de  Lérida. 
[Véase  el  Apéndice  6.°  al  Diario  núm.  146.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  AZNAR:  Unicamente  para  rogar  ai  Con- 
greso que  se  digne  tomar  en  consideración  la  pro- 
posición que  acaba  de  leerse.» 

Leída  nuevamente,  fué  tomada  en  consideración 
la  proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernández  Henestrosa. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Señor  Pre- 
sidente, el  ruego  que  tenía  que  dirigir  ai  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  exige  una  contestación  inmediata 
por  parte  del  Sr.  Ministro,  y rogaría  á la  Mesa  que, 
puesto  que  no  está  aquí,  me  reservara  la  palabra 
para  cuando  se  hallara;  y si  no  hubiera  ocasión,  for- 
mularé mi  ruego  otro  día. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á S.  S. 


Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  dijo 
El  Sr.  SANCHEZ  PASTOR:  He  pedido  la  palabra 
para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  sirva 
remitir  á la  Cámara  el  expediente  que  sé  incoó  en  la 
Dirección  general  de  la  deuda  para  emitir  láminas 
del  4 por  1 00  de  propios  á varios  pueblos  de  las  pro- 
vincias de  Extremadura  con  objeto  de  que  las  con- 
virtieran en  obligaciones  del  ferrocarril  de  Cáceres 
y Mal  partida  de  Plasencia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  El  ruego 
de  S.  S.  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Llorens. 

El  Sr.  LLORENS:  Hace  algunos  días  que  rogué 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  envíase  al  Congreso  las 
cuentas  de  las  cantidades  empleadas  en  las  dos  an- 
teriores expediciones  á Mindanao.  Por  muy  grades  n 
que  sean  las  liquidaciones  de  esas  sumas,  dados  los 
años  que  han  pasado,  supongo  que  ya  habrán  tenido 
lugar,  y por  eso  ruego  al  Sr.  Ministro  que  las  remi- 
ta con  urgencia. 

Hace  tiempo  también  que  rogué  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  enviase  las  leyes  y pliegos  de  condicio- 
nes que  sirvieron  para  la  construcción  de  ios  ferro- 


carriles del  Norte,  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante, 
y de  Valencia  á Almansa  y Tarragona.  El  Sr.  Minis- 
tro remitió  los  16  tomos  que  comprenden  esas  leyes; 
y después  de  examinar  los  seis  que  se  refieren  al  Nor- 
te, he  tenido  ocasión  de  ver  que  son  grandes  los  abu- 
sos cometidos  en  la  construcción  y explotación  de  esa 
línea,  abusos  que  parecen  patrocinados  por  el  Esta- 
do, puesto  que  no  ha  exigido  las  responsabilidades 
debidas;  y con  objeto  de  poder  hacerlas  presente  al 
Congreso,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y supli- 
co á la  Mesa  se  sirva  trasmitírselo,  que  tenga  la  bon- 
dad de  aceptar  una  interpelación  en  el  plazo  más 
breve  posible. 

También  hace  bastante  tiempo  que  tuve  el  honor 
de  hacer  al  Sr.  Ministro  de  Marina  la  petición  de  que 
enviase  al  Congreso  un  cierto  número  de  expedien- 
tes, de  alguno  de  los  cuales  sé  que  está  completa- 
mente terminado. 

Es  uno  el  que  se  incoó  con  motivo  del  apresa- 
miento del  laúd  Nuestra  Señora  de  los  Angeles , car- 
gado de  contrabando  Me  armas,  y aseguro  que  está 
concluido,  porque  se  declaró  mala  la  presa  y se  die- 
ron las  gracias  al  comandante  del  buque  que  la  ha- 
bía hecho.  El  tiempo  trascurrido  es  más  quesuíiciente 
para  que  se  hubiese  traído  á la  Cámara , y por  ello 
voy  creyendo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  ó no 
atiende  como  debe  á los  ruegos  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, ó no  quiere  que  se  sepa  lo  que  ese  expediente 
contiene.  Hace  lo  menos  veintidós  días  que  le  hice  la 
petición,  que  vuelvo  á repetirle  hoy,  y como  el  expe- 
diente está  en  Cádiz,  espero  que  S.  S.  ponga  un  tele- 
grama para  que  lo  remitan  inmediatamente. 

He  oído  decir  á personas  que  pueden  estar  muy 
bien  enteradas  del  asunto,  que  de  los  ya  célebres  as- 
tilleros del  Nervión,  donde  se  están  construyendo 
dos  de  los  tres  cruceros  que  se  adjudicaron,  se  piden 
nuevas  cantidades  para  proseguir  los  trabajos  en  esos 
buques;  cantidades  que  superan  á lo  presupuesto 
en  una  suma  rayana  en  16  millones  de  pesetas.  Rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  Marina  tenga  la  bondad  de  decir 
si  esto  es  cierto;  si  lo  es,  cómo  se  va  á resarcir  el  Es- 
tado de  esa  pérdida  de  16  millones;  si  el  Estado  lle- 
gará á la  venta  de  esos  astilleros  para  recuperarse 
de  la  pérdida,  y si  S.  S.  cree  que  esa  venta  podrá 
producir  la  cantidad  dicha.  Ya  sé  que  no  podrá  afir- 
marlo; pero  diga  S.  S.  lo  que  le  parece. 

Tengo  mucho  gusto  en  declarar  que  en  esta  adju- 
dicación no  tiene  culpa  el  actual  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, pues  me  parece  estaba  entonces  mandando  la 
escuela  naval  flotante,  ni  ninguno  de  sus  anteceso- 
res, ni  los  jefes  y oficiales  que  componen  los  Cuer- 
pos de  la  armada:  creo  que  las  responsabilidades 
caen  sobre  otras  personas.  Si  ahora  resulta  que  real- 
mente el  Estado  pierde  16  millones  en  la  construc- 
ción de  esos  cruceros,  ¿se  van  á exigir  responsabili- 
dades, ó se  va  también  á declarar  el  asunto  cuestión 
de  Gobierno,  avisando  á la  mayoría  para  que  venga 
á impedir  que  se  esclarezcan  esos  hechos?  Porque 
entonces  se  evidenciará  que  hay  un  verdadero  inte- 
rés en  que  no  se  descubra  lo  que  puede  haber  ahí 
oculto.  Y como  sé,  y vuelvo  á repetir,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  si  hay  algo  oculto,  no  ha  tomado 
parte  en  ello,  ni  por  asomo,  lo  único  que  tengo  que 
rogarle  es  una  contestación  á las  preguntas  que  le 
he  hecho,  y que  á su  tiempo  envíe  el  expediente  de 
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la  construcción  de  esos  cruceros,  pues  es  asunto  de 
verdadero  interés  para  España. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pasquín):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pasquín):  En  primer 
lugar,  aprovecho  la  ocasión  de  contestar  á la  pregun- 
ta que  se  ha  servido  dirigirme  el  Sr.  Llorens,  para 
decir  á mi  amigo  el  Sr.  Villaverde  y á los  otros  se- 
ñores Diputados  que  han  usado  de  la  palabra,  que 
tendré  el  mayor  placer  de  poner  en  conocimiento  de 
los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Hacienda 
los  deseos  de  SS.  SS.,  para  que  se  vean  satisfechos 
cuanto  antes. 

Lo  mismo  digo  al  Sr.  Llorens  con  respecto  á las 
preguntas  que  ha  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to y al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Por  lo  que  á mí  concierne,  debo  decir  á S.  S.  que 
no  ha  podido  venir  á la  Cámara  el  expediente  de 
apresamiento  del  laúd  Nuestra  Señora  de  los  Angeles 
porque,  en  efecto,  se  encuentra  en  Cádiz.  Cuando  S.  S. 
me  honró  con  la  pregunta  sobre  el  particular,  que  se 
sirvió  trasmitirme  la  Mesa  del  Congreso,  pasé  una 
Real  orden  á Cádiz  para  que  me  mandaran  ese  ex- 
pediente, del  cual  no  tengo  conocimiento  sino  de  la 
última  parte,  ó sea  de  que  ai  oficial  que  intervino  en 
el  asunto  se  le  dieron  las  gracias.  El  expediente  ha 
sido  incoado  allí,  y en  cuanto  lo  reciba  tendré  el  gus- 
to de  mandarlo  á la  Cámara  para  que  llegue  á poder 
de  S.  S.;  y á fin  de  que  eso  tenga  lugar  cuanto  antes, 
lo  pediré  hoy  por  telégrafo  á la  Capitanía  general  de 
Cádiz. 

Me  ha  pedido  S.  S.  otros  expedientes;  y para  su 
satisfacción  tengo  que  decirle,  que  uno  de  ellos,  el 
que  se  refiere  á las  redes  para  los  cruceros  de  Bil- 
bao, está  en  tramitación  y sólo  falta  que  lo  presente 
al  Consejo  de  Ministros  cuando  los  trámites  se  ter- 
minen para  que  sea  aprobado,  y después  tendré  el 
gusto  de  ponerlo  en  manos  de  S.  S. 

Creo  que  también  tieneS.  S.  otro  expediente  pe- 
dido, que  es  el  de  las  lonas.  (El  Sr.  Llorens:  El  de  las 
planchas  de  blindaje  para  los  cruceros  que  se  cons- 
truyen en  Bilbao.)  Se  está  terminando  la  tramita- 
ción, y en  cuanto  se  termine  se  remitirá  ai  Con- 
greso. 

Y por  lo  que  hace  á la  pregunta  de  S.  S.  sobre 
los  cruceros  de  Bilbao,  creo  que  ayer  expresé  ante 
la  Cámara  algo  de  lo  que  se  refería  á la  construc- 
ción de  esos  cruceros.  Fueron  adjudicados  por  una 
cantidad  de  1 1 millones  cada  uno;  y al  mismo  tiem- 
po que  se  emprendía  la  construcción  de  esos  cruce- 
ros, se  emprendió  la  de  los  astilleros;  y era  lógico  y 
natural  que  pasara  lo  que  pasó  después:  que  faltó 
dinero  á los  constructores.  Esto  no  es  decir  que  no 
lo  tuvieran,  sino  que  tendrían  su  capital  empleado 
en  otros  negocios,  y el  crédito  que  tenían  para  esa 
construcción  estaba  agotado,  cuando  pusieron  un 
anuncio  despachando  á los  obreros  de  la  maestran- 
za. Lo  que  sucedió  después,  por  lo  que  estoy  algo  en- 
terado, aunque  no  minuciosamente,  es  que  tenía 
comprometidas  esa  Sociedad  algunas  contratas,  de 
las  que  había  plazos  pagados  y otros  se  debían  aún, 
y han  tenido  que  ser  satisfechos  por  la  Administra- 
ción de  Marina  desde  el  momento  en  que  ésta  se  in- 
cautó de  todos  los  astilleros;  porque  de  no  haberlo 
hecho,  estarían  paralizados  los  trabajos  y tendríamos 
que  aguardar  aún  muchos  años  para  disponer  de 


esos  barcos.  Además  de  esos  gastos  naturales  de  la 
maestranza  de  los  astilleros,  hay  que  añadir  los  con- 
signados en  el  crédito  extraordinario  de  la  escuadra; 
pero  una  vez  agotado  aquél  crédito,  hubo  que  buscar 
dinero  para  seguir  la  construcción. 

Llevé  el  asunto  al  Consejo  de  Ministros,  y se  re- 
solvió que  de  aquellas  cantidades  que  no  respondían 
al  crédito  extraordinario  de  la  escuadra  y no  eran 
de  perentorio  pago,  se  sacase  lo  necesario  para  abo- 
nar esos  gastos  extraordinarios  que  producían  los 
cruceros  de  que  nos  ocupamos.  Que  lo  probable  era 
que  cuando  llegara  el  caso  de  echar  mano  de  esas 
cantidades  para  pagar  esos  compromisos  contraídos 
con  respecto  á otros  materiales,  ya  se  habrían  con- 
cluido los  cruceros  de  Bilbao,  y ya  se  habrían  hecho 
efectivos  esos  millones  de  superávit  que  tendremos 
que  pagar  sobre  lo  contratado;  esto  es  perfectamen- 
te disculpable.  Pero  hay  además  otros  dos  puntos 
que  son  oscuros  para  mí;  y puesto  que  S.  S.  piensa 
favorecerme  con  una  interpelación,  y para  que  pue- 
da explanarse,  tendré  el  gusto  de  mandarle  cuantos 
datos  y documentos  existen  respecto  del  contrato  de 
esos  cruceros  y tal  vez  podamos,  con  las  noticias  que 
S.  S.  tenga,  y que  yo  no  conozco,  y con  las  mías, 
despejar  esa  parte  oscura  ó nebulosa. 

En  cuanto  á la  cantidad  que  se  ha  de  gastar,  esa 
no  se  la  puedo  decir  á S.  S.,  porque  depende  de  los 
compromisos  que  se  hayan  adquirido  y de  o» ros  im- 
previstos, que  podrán  ascender  entre  unos  y otros  á 
12,  14  ó 16  millones,  ó los  que  sean. 

Tampoco  desconoce  S.  S.  las  dificultades  que  ha- 
brá en  su  día  si  llega  el  caso  de  vender  los  astille- 
ros, lo  que  podrán  producir  y la  pérdida  que  habrá 
para  el  Estado  por  el  fracaso  de  los  negocios  de  la 
casa  Rivas  Palmers. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LLORENS:  Desde  luego  doy  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  por  su  atención  al  asegurarme  que  hará 
presente  á los  demás  Sres.  Ministros,  los  ruegos  que 
les  he  dirigido.  También  las  hago  extensivas  por  la 
promesa  que  ha  hecho  de  que  en  breve  tendré  á mi 
disposición  los  datos  relativos  á la  aprehensión  del 
laúd  Nuestra  Señora  de  los  Angeles;  y respecto  de  los 
demás,  claro  es  que  si  están  en  tramitación,  yo  no 
tengo  derecho  á que.se  traigan  á la  Cámara,  pero 
supongo  que  conforme  vayan  terminándose  se  servi- 
rá remitirlos. 

Respecto  á la  pregunta  que  le  he  dirigido  relati- 
va á los  astilleros  del  Nervión,  S.  S.  no  ha  podido 
contestarme  nada;  no  ha  hecho  más  que  repetir  lo  que 
expuso  al  Congreso  en  el  día  de  ayer.  Sin  embargo, 
el  asunto  es  importantísimo,  porque  en  este  punto  se 
presenta  el  temor  á los  contribuyentes  de  que  resulte 
un  nuevo  fracaso  el  intento  de  resarcir  á la  Hacienda 
de  lo  gastado  de  más,  y por  eso  deseaba  que  S.  S.  in- 
dicara el  exceso  que  haya  hoy  sobre  los  gastos  pre- 
supuestos. El  mal  consiste  en  que  venga  el  Estado 
á perder  un  buen  número  de  millones,  es  decir,  que 
los  cruceros  cuesten  más  que  si  fueran  buques  de 
combate  como  el  Pelayo , por  ejemplo;  y anle  este  te- 
mor, es  por  lo  que  he  preguntado  á S.  S.  si  el  Go- 
bierno se  va  preparando  á esto  ó si  va  á dejar  que 
lleguen  los  sucesos  sin  tomar  ninguna  medida. 

Desde  luego,  yo  desearía  que,  continuando  la 
energía,  que  aplaudo,  empleada  por  el  Cuerpo  de  la 
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armada  al  incautarse  de  los  arsenales  por  falta  de 
cumplimiento  de  lo  pactado,  así  como  la  actividad 
con  que  se  llevó  á cabo  aquella  incautación,  hasta  el 
punto  de  que  los  trabajos  no  se  suspendieran  más 
que  horas,  se  oponga  á sacar  á pública  subasta  aque- 
llos astilleros,  pues  si  esto  sucediera,  podría  resul- 
tar un  bonito  negocio  para  la  casa  Rivas  Palmer, 
porque  nadie  habrá  que  haga  proposiciones,  y lo 
probable  es  que  la  misma  empresa  se  quede  otra  vez 
con  ellos  por  una  cantidad  insignificante;  esto  creo 
que  el  Gobierno  debe  procurar  no  suceda,  siéndole 
más  fácil  impedirlo  ocupándose  del  asunto  desde  aho- 
ra, que  no  en  el  momento  que  llegue  el  fracaso. 
Guando  yo  crea  que  el  momento  es  el  oportuno  para 
que  se  pueda  ocupar  de  ello  el  Congreso,  tendré  mu- 
cho gusto  en  explanar  una  interpelación  sobre  el 
asunto,  á cuyo  efecto  agradezco  á S.  S.  la  buena  vo- 
luntad que  manifiesta  para  que  esclarezcamos  los  he- 
chos, al  ofrecer  que  enviará  toda  la  documentación. 


ORDEN  DEL  DIA 


Convenio  con  el  Banco  de  España,  relativo  á la  deuda 

del  Tesoro  y al  servicio  de  Tesorería  del  Estado. 

Continuando  la  discusión  sobre  el  artículo  único 
del  dictamen  de  la  Comisión  (Véase  el  Apéndice  30.° 
al  Diario  núm.  i 56),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  AZCARATE:  Señores  Diputados,  voy  á te- 
ner el  honor  de  someter  algunas  breves  considera- 
ciones á la  Cámara,  en  nombre  de  estas  minorías, 
sobre  el  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  Gobierno,  que  se  refiere  al  servicio  de 
Tesorerías  y deuda  del  Tesoro. 

Lo  primero  que  se  me  ocurro  observar  es,  que  si 
realmente  se  tratara  de  una  ley  de  Tesorerías,  en- 
tendiendo esta  denominación  en  su  recto  sentido,  no 
valdría  la  pena  de  discutirla;  es  más:  para  el  caso  no 
•sería  preciso  contrato  alguno,  bastaría  una  lev  con 
un  solo  artículo;  y aun  eso,  porque  sería  preciso  mo- 
dificar en  alguna  parte  las  leyes  que  rigen  la  Admi- 
nistración de  la  Hacienda.  Ese  artículo  único  consis- 
tiría en  decir  que  el  Gobierno  quedaba  autorizado 
para  pedir  al  Banco  que  abriera  al  Tesoro  una  cuenta 
corriente  con  las  mismas  condiciones,  exactamente 
las  mismas,  con  que  la  tiene  abierta  á tantos  par- 
ticulares y Sociedades;  esto  es,  que  el  Banco  se  limi- 
tara á recibir  las  cantidades  que  para  el  Tesoro  se 
ingresaran  y á hacer  I03  pagos  que  el  Tesoro  deman- 
dara, en  tanto  que  el  Tesoro  tuviera  un  saldo  á su 
favor  con  el  cual  pudiera  pagar.  Haciendo  eso,  claro 
está  que  el  Banco  de  España  sería  el  tesorero  del  Es- 
tado, y se  cumplirían  los  fines  de  una  ley  que  con 
propiedad  se  llamara  de  Tesorería. 

Y claro  está  que  con  la  resolución  do  ese  problema 
que  había  anunciado  en  el  año  anterior  el  8i\  Gama- 
zo,  y que  con  el  proyecto  que  se  discute  se  aleja  de 
una  manera  indefinida,  quedaría  la  cuestión  resuel- 
ta, ai  menos  en  el  porvenir;  puesto  que  siendo  el 
Banco  de  España  tosorero  del  Estado  en  esas  condi- 
ciones, no  cabrían  esas  alteraciones  de  la  deuda  flo- 
tante en  contra  del  Tesoro  y en  favor  del  Banco,  que 


se  han  ido  creando.  Excuso  decir  que  si  la  ley  tuviera 
por  único  objeto  este,  nada  tendríamos  que  oponer 
los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos. 

En  efecto,  Sres.  Diputados;  aun  estimando,  como 
nosotros  estimamos,  cada  día  más  lamentable  y per- 
nicioso el  afán  de  eucomendar  la  percepción  de  tri- 
butos y de  impuestos  á Compañías  y á particulares, 
como  se  hace  con  las  cédulas  y con  los  consumos,  y 
con  otros  que  se  anuncian,  por  ejemplo,  el  de  dere- 
chos reales  (sistema  cuyas  tristes  consecuencias  mo- 
tivaron en  el  día  de  ayer  una  pregunta  del  Sr.  Sal- 
merón, y hace  un  momento  otra  sobre  el  mismo 
asunto  del  Sr.  Fernández  Villaverde),  tratándose  del 
servicio  de  Tesorerías  nosotros  creemos  que  no  sólo 
no  hay  peligro  alguno,  sino  que  hay  ventajas  indu- 
dables en  que  el  Banco  de  España  sea  el  tesorero  del 
Estado. 

Pero  claro  está  que  esto  es  lo  menos  que  hay  en 
el  proyecto  de  ley  puesto  á discusión;  por  eso,  con 
sinceridad  loable,  se  le  titula  ley  de  Tesorerías  y de 
deuda  flotante;  y en  este  concepto,  han  tenido  razón 
todos  los  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  pa- 
labra, primero  para  lamentar  lo  que  en  ese  dictamen 
se  propone,  y segundo  para  consignar  que  era  un 
retroceso,  una  contradicción,  un  fracaso  de  lo  que  se 
había  propuesto  el  Sr.  Gamazo. 

En  este  país,  en  que,  por  desgracia,  es  tan  difícil 
que  haya  cosa  alguna  en  la  cual  estemos  todos  con- 
formes, habíamos  llegado  á estarlo  absolutamente 
todos  en  la  imperiosa  necesidad  de  que  termine  este 
estado  irregular,  anómalo  y perjudicial  en  alto  grado 
de  las  relaciones  del  Banco  de  España  con  el  Tesoro. 
Y claro  está  que,  al  hablar  de  lo  perjudicial  de  esas 
relaciones,  me  refiero  ai  Estado  y al  país,  no  al  Bauco; 
el  cual,  lejos  de  salir  perjudicado  con  leyes  como 
ésta,  no  hace  más  que  consolidar  su  sistema  de  ex- 
poliación, dándose  así  el  caso  verdaderamente  extra- 
ordinario de  que  mientras  en  este  desdichado  país 
todas  las  manifestaciones  de  la  riqueza  se  quejan  y 
padecen,  mientras  sufre  graves  perjuicios  la  agri- 
cultura, la  industria  y el  comercio,  hay  una  sola 
institución  que  en  medio  de  esa  ruina  universal 
crece  y engorda,  y esa  institución  es  el  Banco  de 
España;  con  la  circunstancia  de  que,  en  la  misma 
proporción  inversa  en  que  todos  los  elementos  del 
país  padecen  y se  empobrecen,  el  Banco  de  España 
se  enriquece;  lo  cual  no  ha  movido  en  esta  ocasión 
ni  nunca  al  Banco  de  España  á tener  algo  en  cuenta 
estas  excepcionales  condiciones  que  disfruta  eu  el 
país,  para  ser  por  lo  menos  equitativo  en  sus  rela- 
ciones con  el  Tesoro  público,  para  no  abusar  de  su 
posición.  Lejos  de  eso,  según  confesó  con  loable  sin- 
ceridad el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  cabía  discu- 
tir este  contrato,  porque  este  contrato  era  el  que  el 
Banco  había  querido  imponer,  porque  podía  impo- 
nerlo; es  decir,  que  en  lugar  de  tomar  el  puesto  de 
favorecido  y pagar  de  alguna  manera  esos  favores, 
.no  hace  más  que  apretar  más  y más  el  dogal  al  Te- 
soro público,  y no  sólo  utilizar  las  ventajas  que  osa 
posición  le  crea,  sino  abusar  de  ellas. 

Bajo  oste  punto  de  vista,  ¿qué  duda  puode  ofrecer, 
Sres.  Diputados,  que  ese  proyecto  de  ley  es  una  de- 
cepción, es  una  desilusión,  es  una  renuncia  indefi- 
nida á llevar  á cabo  aquello  que  han  pedido  todos 
los  partidos  y que  ha  empezado  por  pedir  ese  mismo 
partido  á que  pertenece  el  Gobierno  que  se  sienta  en 
el  banco  azul?  ¿Qué  significa,  si  no,  esa  prórroga,  no 
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ya  por  el  tiempo  que  se  estimara  necesario  para  pa- 
gar al  Banco,  sino  por  cinco  años,  aunque  con  la 
clausula  de  desahucio?  Es  decir,  que  se  considera  to- 
davía que  tiene  ventajas  el  contrato  y se  quieren  al- 
gunas garantías  de  que  pueda  continuar;  y luego 
continuar,  ¿para  qué?  ¿para  el  mero  servicio  de  Te- 
sorería? .No;  para  que  siga  aumentando  la  bola  de 
nieve  de  la  deuda  ílotante,  y estipulando  como  una 
de  sus  condiciones  principales  ese  crédito  que  se  le 
ha  de  abrir  al  Tesoro  público  por  75  millones,  olvi- 
dando que  la  historia  de  esas  relaciones  del  Banco 
con  el  Tesoro  demuestra  bien  que  una  de  las  ma- 
yores desgracias  que  han  caído  sobre  la  Hacienda 
pública  en  este  país  os,  que  esa  Hacienda  pública 
supiera  que  tenía  siempre  abiertos  esos  créditos, 
porque  en  lugar  de  economizar  el  uso  del  crédito,  de 
disminuir  los  gastos,  teniendo  dinero  á mano,  ya  sa- 
bemos todos  lo  que  ha  hecho,  y por  lo  mismo  no 
van  descaminados  todos  los  que  me  han  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra  ai  anunciar  que  eso  será  una 
triste  realidad,  y ese  crédito  de  75  millones  anuales 
ae  utilizará  y se  agotará  por  el  Estado. 

Ahora  bion;  ¿puede  ofrecer  alguna  duda  que  en 
lugar  de  haber  cumplido  lo  que  se  proponía  el  ante- 
rior Ministro  de  Hacienda,  que  en  lugar  de  haber 
liquidado  con  el  Banco  de  España,  no  sólo  no  se  li- 
quida, sino  que  se  nos  presentan  en  perspectiva  cin- 
co años  de  continuación  para  el  mismo  régimen? 

¿No  es  esa  una  declaración  de  impotencia  de  que 
no  hay  medios  ni  capacidad  de  pagar?  ¿No  es  esa  la 
renuncia,  por  lo  monos  temporal  y por  un  plazo  re- 
lativamente largo,  á que  terminen  esas  relaciones? 
¿Por  qué  de  todos  los  bancos  de  esta  Cámara  se  ha 
formulado  el  deseo  de  que  esas  relaciones  anómalas 
terminen?  ¿Por  qué  se  ha  considerado  que  la  conti- 
nuación de  las  mismas  está  preñada  do  gravísimos 
peligros?  ¿Por  qué,  estando  conformes  eu  ese  punto  el 
partido  liberal  y el  conservador,  como  hacía  notar 
há  pocos  días  el  Sr.  Gos-Gayón,  se  continúa  sin  apar- 
tarse un  punto  por  la  misma  senda?  Yo  bien  sé  que 
los  señores  de  la  Comisión,  desde  el  momento  en  que 
el  Sr.  Castellano,  ó el  Sr,  Ruiz,  ó el  Sr.  García  Alix, 
han  tratado  de  tocar,  aunque  fuera  de  pasada,  cosas 
que  parecía  que  no  estaban  en  el  articulado  del  con- 
trato, han  eludido  la  respuesta  y han  dicho:  «no  se 
trata  do  eso.»  jNo  se  ha  de  tratar,  si  eso  es  lo  que 
tiene  de  grave  el  proyecto!  ¿Es  un  capricho  preten- 
der que  esas  relaciones  nacen,  no  do  una  mera  cues- 
tión de  interés  mezquino  de  más  ó de  menos  por  par- 
to del  Tesoro,  sino  de  las  circunstancias  económicas 
por  que  atraviesa  el  país?  Pues  qué,  ¿no  tiene  nada 
qne  ver  la  situación  del  Banco  de  España,  que  nece- 
sariamente so  ha  do  agravar  por  esos  proyectos,  en 
las  crisis  mercantiles  por  razón  de  los  cambios,  en 
las  crisis  monetarias  por  razón  do  la  circulación,  en 
las  crisis  financieras  por  la  deuda  ílotante?  Podrá 
haber  diferencia  en  cuanto  á estimar  la  mayor  ó me- 
nor trascendencia  de  la  situación  del  Banco  de  Es- 
paña; pero  en  admitir  que  es  un  factor  principal  en 
todas  esas  crisis,  en  eso  no  puede  haber  duda;  y la 
principal  causa  do  esa  situación  se  deriva  precisa- 
monte  de  esas  relaciones  del  Banco  de  España  con  el 
Tesoro  y de  algunas  prescripciones  de  la  ley  de  1891 
relativa  al  Banco. 

Yo  bien  sé  que,  por  fortuna  para  el  Banco  (aquí 
sí  que  se  puede  recordar  el  folleto  célebre  de  Bastiat 
«Lo  quo  se  ve  y no  se  ve»),  no  se  trata  de  una  perso- 


nalidad determinada;  porque  si  en  vez  de  ser  una 
Sociedad  compuesta  de  centenares  de  accionistas,  que 
parece  no  tiene  personalidad,  fuera  un  individuo  que 
se  llamara  D.  Fulano  de  Tal,  y se  pudiera  despojar  á 
estas  cuestiones  del  carácter  técnico  que  tienen,  po- 
niendo ai  alcance  de  todo  el  mundo  lo  que  es  un  bi- 
llete de  Banco  y penetrándose  todo  el  mundo  de 
cómo  funciona  el  Banco,  resultaría  éste  el  personaje 
más  repugnante  de  este  país,  porque  sería  la  prime- 
ra entre  todas  las  Sociedades  de  que  con  gran  opor- 
tunidad hablaba  el  Sr.  Ruiz,  y que  son  las  únicas  que 
prosperan  y las  únicas  para  las  cuales  hay  toleran- 
cia. Digo  mal:  junto  con  ellas  se  puede  poner  bajo 
este  punto  de  vista  las  casas  de  juego;  pero,  en  fin, 
esto  es  aparte.  Por  ejemplo,  la  generalidad  de  la 
gente  no  ve  que  el  billete  de  Banco  es  un  préstamo 
gratuito  que  los  ciudadanos  hacemos  al  Banco;  que 
el  Banco  es  una  especie  de  bomba  absorbente  que 
tiene  millares  de  estrechas  mangas  que  van  á parar 
á los  bolsillos  de  todos  los  ciudadanos,  de  los  cuales 
recoge  capitales  gratis  y luego  ios  reparte  por  medio 
de  grandes  mangas,  pero  cobrando  interés.  Esa  es  la 
jugada.  Por  eso  al  mismo  tiempo  que  merma  toda  la 
riqueza,  en  proporción  el  Banco  sube,  y para  mayor 
escarnio  resulta  que  este  año,  como  si  fuera  poco  el  20 
por  100,  ha  repartido  el  22;  y se  da  el  caso  de  que  no 
pudiendo  compararse  económicamente  Inglaterra 
con  España,  el  Banco  de  Inglaterra  reparte  28  mi- 
llones de  pesetas  de  beneficio  á sus  accionistas,  y el 
Banco  de  España  reparte  30  millones  de  pesetas,  y 
que  el  beneficio  obtenido  allí  os  de  10  por  100,  y el 
obtenido  aquí  es  de  20  por  100. 

En  efecto;  el  billete  de  1,000  pesetas  que  un  ciu- 
dadano tiene  en  su  bolsillo  representa  un  préstamo 
por  ese  valor,  y si  queréis,  por  666  pesetas,  dando 
por  bueno  que  vale  333  pesetas  lo  que  en  plata  lia 
de  tener  el  Banco  para  garantir  el  valor  de  ese  bi- 
llete. Se  trata,  pues,  de  un  préstamo  gratuito  hecho 
al  Banco;  y es  cosa  que  hace  mucha  gracia  cuando 
se  dice:  tiene  grandes  ventajas  que  esta  deuda  ílo- 
tante esté  sostenida  por  el  Banco,  y no  hay  más  qne 
ver  que  el  interés  que  devenga  es  de  un  3 á un  5,  y 
si  so  acudiera  á los  particulares  ese  interés  sería  de 
un  6 ó un  7 por  100. 

No  hay  que  hacerse  ilusiones.  Ese  3 por  100  es 
un  interés  do  3 á 9.  Si  el  billete  que  da  el  Banco  no 
se  presenta  al  cambio  hasta  el  término  de  la  opera- 
ción, será  el  9,  y si  se  presenta  antes  será  el  que 
corresponda  al  tiempo  trascurrido;  pero  si  el  Banco 
presta  al  Tesoro  ai  5 por  100,  el  interés  variará,  por 
la  misma  razón,  entre  el  5 y el  1 5.  El  Tesoro  no  paga 
más  que  el  3,  pero  el  Banco  viene  á cobrar  un  inte- 
rés mayor.  ¿De  dónde  sale  eso?  Sale  del  país.  ¿Pero  á 
mí  qué  me  importa  que  pague  poco  el  Estado,  si  lue- 
go satisface  la  diferencia  el  país,  que  es  el  pagano? 

¿Por  qué  el  Gobierno  anterior  no  ha  hecho  uso 
do  la  autorización  concedida  en  la  vigente  ley  de  pre- 
supuestos llevando  á cabo  el  empréstito  para  pagar 
al  Banco?  ¿Por  qué  no  se  hace  ahora?  ¿Por  qué  no  se 
hará?  Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pensara  en  ha- 
cerlo, ¿cómo  había  do  ser  previsor  hasta  el  punto  de 
estipular  ese  servicio  de  Tesorería,  con  el  aditamento 
para  la  deuda  ílotante,  de  un  crédito  de  75  millones 
durante  cinco  años?  ¿Por  qué  no  se  ha  hecho?  Porque 
no  se  puede  hacer,  ni  se  hará,  mientras  quede  intacto 
el  Banco  y mientras  quede  en  pie  la  ley  do  1891. 

¿A  quién  váis  á pedir  el  dinero?  ¿Dónde  váis  á ha- 
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cer  el  empréstito,  en  España  ó fuera  de  España?  ¿Lo  I 
váis  á hacer  en  España?  Pues  ya  sabemos  de  dónde 
ha  de  salir  el  dinero.  Aquellos  que  lo  tienen  en  el 
Banco,  porque  todas  las  industrias  agonizan,  menos 
la  bancaria  del  Banco  de  España  sacarán  el  dinero 
de  cuentas  corrientes  y de  depósitos;  y si  eso  no  basta, 
llevarán  valores  á descontar,  para  que  se  les  abra 
créditos  con  garantía  de  títulos  de  la  deuda;  habrá 
préstamos.  ¿Y  qué  hará  el  Banco  para  satisfacer  eso? 
¿Dar  metálico?  ¿Cómo,  si  casi  se  agotaría  el  metálico 
pagando  las  cuentas  corrientes  y los  depósitos?  ¿Qué 
hará?  Dar  billetes;  de  donde  resultará  que  este  mal 
de  la  excesiva  circulación  fiduciaria  quedará  en  pie, 
aun  después  de  pagado  el  Banco  y de  saldado  su  cré- 
dito con  el  Tesoro,  y el  Bauco  dará  billetes  porque 
dentro  de  las  condiciones  de  la  ley  vigente  le  queda 
todavía  margen  para  emitir  hasta  130  millones  sobre 
los  900  que  hoy  están  en  circulación. 

¿Acudiríais  al  extranjero?  ¿Por  qué  se  alarmó  el 
extranjero?  ¿Por  qué  volvió  á España,  aparte  de  la 
tendencia  natural  que,  como  dice  León  Say,  tiene 
toda  renta  extranjera  á ir  al  país  de  donde  procede, 
por  qué  volvió  á España  la  deuda  exterior?  ¿Por  qué 
tuvo  lugar  ese  lamentable  fenómeno  de  los  cambios? 
¿De  qué  nació  todo  esto?  Pues  ya  se  ha  dicho  y repe- 
tido muchas  veces:  porque  con  motivo  de  aquella  dis- 
cusión de  la  ley  del  Banco,  se  pusieron  de  manifiesto 
dos  cosas:  el  estado  del  Tesoro  de  la  Hacienda  públi- 
ca, y el  estado  anormal  y extraordinario  del  Banco 
de  España.  Pues  es  preciso  que  la  Hacienda  pública 
resuelva  el  problema  que  le  toca  resolver,  y es  preci- 
so también  que  logremos  los  Diputados  enterarnos 
de  lo  que  pasa  con  esa  Hacienda  pública,  y,  por  lo 
menos,  se  nos  den  datos  ciertos,  que  es  lo  menos  que 
se  puede  pedir;  porque  yo  jamás  puedo  enterarme, 
oyendo  á los  Ministros  de  Hacienda,  de  cuál  es  la  ver- 
dad en  estas  materias. 

No  cabe  dudar  que  el  problema  financiero  no  está 
resuelto;  porque  merced  al  límite  fijado  en  la  ley  de 
1891,  que  tanto  escándalo  produjo  en  el  extranjero, 
sigue  y seguirá  la  circulación  monetaria  y la  fidu- 
ciaria en  las  mismas  ó peores  condiciones,  y de  este 
modo  no  se  inspira  la  confianza  suficiente  para  obte- 
ner un  empréstito  y no  puede  conseguirse  un  em- 
préstito, ó ha  de  hacerse  en  pésimas  condiciones. 
Por  eso  no  podéis  hacer  el  empréstito,  y no  lo  haréis 
si  no  tocáis  á aquella  ley. 

Esto  aparte  de  lo  delicado  que  es  escoger  entre 
un  empréstito  en  el  interior,  que  se  cobra  y se  paga 
en  plata,  y un  empréstito  en  el  exterior,  que  se  co- 
bra y se  paga  en  oro;  porque  yo  bien  sé  que  por  el 
momento  esto  último  tendría  grandes  ventajas,  y una 
influencia  beneficiosa  inmediata  en  el  cambio;  pero 
tengo  para  mí  que  si  no  se  hiciera  nada  más,  sería 
puramente  transitoria  esa  ventaja. 

En  una  palabra:  saldando  las  cuentas  con  el  Banco 
de  España  y pagándole,  habréis  resuelto  una  parte 
del  problema;  esto  es:  que  el  Banco  de  España  sea 
cajero  del  Tesoro,  pero  no  prestamista.  Quedan  por 
resolver  estos  otros  dos  problemas:  que  el  Banco  de 
España  sea  un  Banco  mercantil  y no  un  Banco  de 
especulación;  que  el  Banco  de  España  sea  un  Banco 
regulador  de  la  circulación  monetaria,  y no  un  per- 
turbador de  ella.  Mientras  no  se  resuelvan  estos  dos 
problemas,  no  habrá  confianza  para  hacer  emprés- 
titos en  buenas  condiciones,  y seguirá  el  mal  produ- 
ciendo todos  sus  lamentables  resultados. 


¿Dónde  está  el  origen  del  mal?  Al  tratar  de  este 
punto,  á mí  me  da  cierta  relativa  confianza  el  que,  á 
diferencia  de  lo  que  me  suele  acontecer  no  pocas 
veces,  no  tengo  que  invocar  ahora  principios  de 
aquellos  que  se  llaman  radicales,  exagerados,  extre- 
mos, etc.,  que  con  tanta  frecuencia  se  nos  echan  en 
cara  á los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos;  no;  voy, 
por  el  contrario,  á hacer  ahora  aquí  por  completo  el 
papel  de  conservador,  y de  conservador,  entendido  en 
el  peor  sentido.  (El  Sr.  Fernández  Vtllaverde : ¿Qué 
sentido  es  ese?)  No  se  alarme  S.  S.  Voy  á explicar 
esto,  para  que  no  se  ofenda  mi  amigo  el  Sr.  Fernán- 
dez Villaverde.  Digo  que  voy  á hacer  el  papel  de  con- 
servador, en  el  sentido  de  que  me  parezca  bien  lo  an- 
tiguo, sólo  por  ser  antiguo.  Claro  eslá  que  yo  no 
tengo  por  qué  hacer  abstracción  personal  de  mis 
principios  en  ningún  sentido;  yo  soy  resuelto  parti- 
dario de  la  libertad  del  crédito,  de  la  libertad  banca- 
ria, como  también  lo  soy  de  la  libertad  de  comercio, 
y de  ésta  cada  día  mis,  en  vista  de  las  cosas  extra- 
ordinarias y estupendas  que  están  ocurriendo;  yo  no 
voy  á tratar  ahora  de  esto,  porque  sería  inútil;  ni  si- 
quiera caigo  en  la  tentación  de  decir  algo  acerca  del 
Banco  Hipotecario,  del  que  habló  el  Sr.  Ruiz,  y que 
me  parece  que  es  un  ejemplo  acabado  y perfecto  del 
fruto  asombroso  del  crédito  privilegiado,  que  real- 
mente forma  notable  contraste  con  la  apatía  del  le- 
gislador y con  la  inutilidad  de  lo  que  aquí  se  hace  en 
esta  materia,  donde  ni  siqniera  una  ley  de  crédito 
agrícola  hemos  logrado  promulgar;  en  cambio,  ved 
ese  Banco  Hipotecario,  ved  sus  Memorias,  y ved  tam- 
bién las  Memorias  de  los  registradores  de  la  propie- 
dad, que  unánimemente  dicen  todas  que  no  sirve 
para  nada.  Repito  que  no  voy  á hablar  del  crédito 
privilegiado,  y que  únicamente  me  voy  á referir  á la 
legislación  anterior  á 1894. 

Las  leyes  que  han  determinado  el  modo  de  ser 
del  Banco  de  España,  son  la  de  28  de  Enero  de  1856, 
la  de  19  de  Marzo  de  1874,  la  de  2 de  Diciembre  de 
1881  sobre  la  deuda  amortizable,  la  llamada  ley  de 
Tesorerías  de  1888  y la  ley  prorrogando  el  privilegio 
del  Banco  del  año  1892.  La  primera,  ó sea  la  del  año 
1856,  ponía  un  límite  á la  emisión:  que  no  había  de 
pasar  del  triplo  del  capital.  Si  aquella  ley  estuviera 
vigente,  sólo  podría  haber  450  millones  en  circula- 
ción; hay  932,  sobrarían  482.  Vino  la  de  1874,  y lo 
aumentó  al  quíntuplo.  Según  esa  ley,  habría  750  mi- 
llones, y sobrarían,  por  tanto,  182. 

Pero  no  era  este  el  único  límite  que  ponían  esas 
leyes,  el  cual  á mí  no  me  parece  bien  y creo  que  no 
tiene  ninguna  razón  de  ser,  sino  otros  que  están  en 
muy  distinto  caso,  sobre  todo  esos  dos  límites  que 
iban  precisamente  encaminados  á evitar  esos  males 
á que  antes  he  aludido;  esto  es,  á que  el  Banco  de 
España  fuera  un  Banco  mercantil  y no  de  especula- 
ción, y á que  fuera  el  regulador  de  la  circulación  y 
no  su  perturbador.  Lo  primero  lo  procuraba  conse- 
guir y lo  conseguía  prohibiendo  al  Banco  de  España 
que  se  interesara  en  los  valores  de  la  deuda  pública; 
y lo  segundo  lo  conseguía  sentando  una  base  incon- 
testable, indiscutible,  que  es  la  esencia  de  lo  que  es 
un  billete  de  descuento  y circulación,  y que  es  una 
derivación  necesaria  de  la  propia  naturaleza  del  bi- 
llete de  Banco,  que  consistía  en  decir  sencillamente 
que  entre  los  valores  en  caja  y los  valores  en  carte- 
ra á noventa  días,  debían  sumar  por  lo  menos  tanto 
como  las  cuentas  corrientes,  los  depósitos  y los  bi- 
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lletes.  Este  límite  digo  que  es  esencial,  porque  hay 
mucha  gente,  claro  está  que  no  aquí  en  el  Congreso, 
pero  sí  fuera  de  esta  Cámara,  que  cree  que  el  billete 
de  Banco  es  una  cosa  que  se  fabrica  según  los  gus- 
tos, que  es  una  forma  como  cualquiera  otra  de  un 
pagaré,  que  es  una  trasformación  de  cualquier  va- 
lor, y no  hay  semejante  cosa.  No  hay  más  que  aten- 
der al  nombre  que  llevan  esos  billetes  para  com- 
prender que  se  trata  de  un  Banco  de  descuento  y 
circulación;  de  descuento,  porque  se  descuentan  las 
letras;  y de  circulación,  porque  en  lugar  de  la  letra, 
que  es  un  instrumento  de  crédito  á la  orden  y á 
plazo,  se  da  el  billete  de  Banco,  que  es  á la  vista  y 
al  portador,  y por  eso  circula  como  no  circulan  las 
letras. 

Ese  es  el  origen  del  billete;  de  donde  resulta  que 
no  es  arbitraria  la  creación  del  billete  de  Banco.  Y 
ese  límite  que  establecía  la  ley  de  1874,  se  deriva  de 
esto:  ó el  billete  de  Banco  tiene  en  su  origen  el  des- 
cuento. ó es  un  billete  de  depósito.  Esto  es:  el  billete 
de  Banco  está  representado  por  una  cantidad  igual 
de  metálico  en  caja,  ó por  un  valor  en  cartera.  Por- 
que la  cosa  es  clara:  puede  muy  bien  el  Banco  dar 
billetes  por  una  letra,  y esos  mismos  billetes  presen- 
tarse inmediatamente  al  cobro,  y puede  el  Banco 
volverlos  á poner  en  circulación  si  éstos  correspon- 
den á la  letra;  pero  desde  el  momento  en  que  la  le- 
tra se  presenta  ai  cobro,  sucede  una  de  estas  dos 
cosas:  ó se  paga  en  billetes,  y entonces  los  billetes 
dados  en  lugar  de  ella  están  representados  por  el 
metálico  en  la  caja,  ó se  paga  en  metálico,  y enton- 
ces los  billetes  permanecen  en  la  caja  sin  ponerse  en 
circulación. 

Fuera  de  eso,  no  tiene  razón  de  ser  el  billete  de 
Banco;  y de  ahí  el  límite  que  ponen  esas  leyes.  Como 
el  billete  ha  de  suplir  á las  cuentas  corrientes  y de- 
pósitos, que  son  pagaderos  á la  vista,  y los  billetes 
tienen  que  responder  hasta  de  ios  valores  que  hay  en 
cartera,  y yo  me  atrevería  á sostener  que,  según  la 
ley  de  1856,  no  entraban  en  estos  valores  más  que 
las  letras  de  cambio,  esto  desapareció,  y se  han  ad- 
mitido los  préstamos,  los  créditos  con  garantía  y 
sobre  todo  los  créditos  que  representan  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro,  y se  ha  llegado  hasta  el  extremo  de 
suponer  como  tai  ingreso  los  150  millones  del  anti- 
cipo, que  es  el  colmo,  porque  pensáis  que  se  pone 
como  limite,  y se  pone  siempre  que  se  trata  de  esta 
materia  que  sean  valores  á noventa  días,  y aquí  son 
á treinta  anos. 

Hay  que  distinguir  en  un  Banco  dos  activos  y 
dos  pasivos:  el  activo  natural,  como  el  de  cualquier 
casa  de  comercio,  que  es  todo  el  haber  y el  quj  res- 
ponde de  toda  la  deuda;  y el  activo  especial,  garan- 
tías de  cuentas  corrientes,  que  es  esa  á que  me  re- 
fiero, por  lo  que  no  puede  entrar  todo  el  valor  en  la 
cartera,  porque  es  una.  ¿Por  qué  no  habéis  metido 
en  la  cartera  el  palacio  del  Banco?  No  se  ha  hecho 
eso.  Pero  se  ha  hecho  otra  cosa;  porque  esto  todavía 
se  explica,  y por  el  momento  paso  por  ello;  pero  en 
la  ley  de  1891  se  llegó  á más,  y esto  sí  que  no  cabía: 
admitió  la  deuda  amortizable  y las  acciones  de  la 
Compañía  Arrendataria  de  tabacos.  Consecuencias  de 
eso:  suponed  que  hubiera  continuado  rigiendo  con 
completo  rigor  el  principio  de  la  ley  de  1856,  y sólo 
se  admitieran  los  descuentos.  Pues  tomando  en  cuen- 
ta los  datos  del  balance  de  9 del  corriente,  resulta- 
ría lo  siguiente:  que  sobraban  725  millones  de  bille- 


tes; que  sólo  podía  haber  250.  Admitamos  al  lado 
de  los  descuentos  los  préstamos,  sobrarían  617  millo- 
nes; sólo  podía  haber  315.  Admitamos  las  obliga- 
ciones y los  pagarés  del  Tesoro;  subrarian  442;  sólo 
podía  haber  490.  Y admitamos,  que  es  cuanto  hay 
que  admitir,  todos  los  créditos  contra  el  Tesoro, 
incluso  el  saldo  de  las  cuentas  corrientes  y los  150 
millones  del  anticipo;  admitiendo  todo  esto  en  car- 
tera, todavía  sobrarían  236  millones,  y no  podía  ha- 
ber más  que  661.  Pero  como  tenéis  esta  extensión  de 
admitir  la  deuda  amortizable  como  valor  en  cartera, 
para  ese  efecto,  resulta  lo  siguiente:  y es,  que  toda- 
vía podría  haber  169  millones  más  de  los  932  que 
hay,  esto  es,  1.1 01;  y si  se  toma  otro  límite  de  la 
ley  del  Banco,  el  triple  de  la  existencia  en  caja,  to- 
davía puede  llegar  la  emisión  á 1.242  millones. 

Ahora  bien,  Srcs.  Diputados;  no  quiero  discutir 
si  se  debe  ó no  admitir  en  cartera  como  valores  para 
responder  de  cuentas  corrientes,  depósitos  y billetes; 
todas  esas  cosas,  los  descuentos,  los  préstamos,  las 
obligaciones,  los  pagarés  y todos  los  créditos  contra 
el  Tesoro,  los  admito.  ¿Pero  pensáis  que  es  posible 
que  continúe  la  autorización  para  que  sirva  de  valor 
con  relación  á esa  responsabilidad,  la  deuda  amorti- 
zable; este  absurdo  que  da  lugar,  entre  otras  cosas,  á 
que  ese  valor,  á diferencia  de  ios  demás  que  están  en 
cartera,  le  produzca  al  Banco  el  4 por  100,  y al  mis- 
mo tiempo  le  sirva  como  base  para  emitir  billetes? 
Pues  de  poco  servirá  que  le  paguéis  todos  los  cré- 
ditos que  tiene  contra  el  Tesoro  si  queda  eso  vivo, 
porque  entonces  resultará  lo  que  decía  antes,  que 
podrá  continuar  la  emisión  fiduciaria,  siendo  muy 
excesiva,  como  lo  es  hoy,  porque  le  queda  margen 
para  ello.  Sobre  esto  sí  que  quisiera  yo  tener  alguna 
contestación  categórica  y clara  de  mi  digno  amigo 
particular  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Esa  es  una  cláusula  del  contrato  celebrado  con 
el  Banco;  ¿y  cree  el  Gobierno  y cree  el  Sr.  Ministro 
que  ese  contrato  no  se  puede  cambiar  ni  tocar  si- 
quiera sin  el  consentimiento  del  Banco  de  España? 
Guando  se  discutió  ese  contrato,  yo  tuve  el  honor  de 
sostener  desde  este  banco,  que  así  como  estimaba 
que  sobre  aquello  que  realmente  puede  ser  objeto 
de  contrato,  cuando  se  vende,  por  ejemplo,  una  fin- 
ca por  el  Estado,  es  indudable  que  seria  una  viola- 
ción de  derecho  el  atacarla;  yo  sostuve  que  sobre  eso, 
que  es  un  secuestro  del  crédito,  no  cabe  contrato, 
porque  es  principio  de  derecho  que  no  se  contrata 
sobre  el  derecho,  sino  sobre  el  interés;  y entonces 
tuve  el  gusto  de  oír  de  labios  del  Sr.  Sagasta,  que  se 
sentaba  en  estos  bancos,  algunas  declaraciones  de 
que  si  ese  contrato  producía  males  al  país,  era  el 
Gobierno  el  que  debía  remediarlo,  porque  Jo  que  es 
esperar  el  asentimiento  del  Banco  de  España,  eso  era 
imposible.  ¿Pues  no  sabemos  ya  cuál  es  la  voluntad 
constante  del  B .neo  de  España?  No  accede  á nada 
que  sea  ceder  los  provechos  que  le  producen  las  ne- 
gociaciones con  el  Estado,  nada  que  sea  pretender  el 
alivio  del  Estado,  para  cuyo  Tesoro  ha  sido  como 
verdadera  yedra  que  ha  chupado  sus  jugos.  El  señor 
Ministro  de  Hacienda  nos  decía  el  otro  día  que  el 
Banco  se  habia  impuesto,  y que  por  eso  era  el  arti- 
culo l.°;  y como  yo  estimo  que  mientras  esa  cues- 
tión quede  intacta  ha  de  suceder  lo  mismo,  por  eso 
pido  la  reforma.  No  digo  yo  que  sea  la  única  refor- 
ma que  haya  que  pedir  en  la  ley  del  Banco,  pero  sí 
que  la  considero  esencial.  Y nodigo  quesea  la  única, 
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porque  quedan  otras  por  ventilar,  como  la  de  la  can- 
tidad de  amortizable  que  tiene  en  cartera,  la  de  los 
créditos  con  garantía  y la  de  las  pignoraciones,  que 
pueden  dar  lugar  á que  por  caminos  tortuosos  venga 
el  Banco  á quedarse  con  toda  la  deuda. 

Pero  en  fin,  no  quiero  hablar  de  nada  de  esto  ni 
de  la  necesidad  de  que  dejen  de  ser,  á título  de  deu- 
da amortizable,  las  acciones  de  la  Compañía  Arren- 
dataria de  tabacos  valores  en  cartera  por  los  efectos 
del  art.  5.°  de  la  ley  del  Banco,  porque  aun  así,  no 
hay  límite  posible  para  la  circulación,  mientras  el 
Banco  siga  no  cambiando  billetes,  porque  eso  es  lo  que 
hace.  No  es  cambiar  billetes  dar  una  moneda  que  no 
representa  el  valor  que  debe  tener  el  billete.  Y á 
propósito  de  esto,  recuerdo  que  en  cierta  ocasión  de- 
cía León  Say  que  el  privilegio  concedido  al  Banco 
de  Francia,  había  sido  con  la  precisa  condición  de 
que  cambiara  siempre  los  billetes  á la  vista,  y mien- 
tras siga  esa  circulación  fiduciaria,  ni  la  cuestión 
monetaria  ni  la  cuestión  de  los  cambios  se  resolve- 
rán, porque  sin  negar  el  indujo  que  en  todas  esas 
crisis  tengan  otros  elementos  y otros  factores,  el  de- 
cisivo es  ese,  y no  quedará  resuelto. 

Piénselo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y vea  si  se 
le  ocurre  algún  medio;  porque  mientras  no  llegue  el 
día  en  que  el  Bauco  de  Espaua  cambie  billetes  por 
oro,  y el  oro  no  salga  de  España,  no  está  resuelta  ni 
la  cuestión  del  cambio  ni  la  cuestión  monetaria;  y 
por  el  camino  que  se  lleva,  y dejando  viva  é íntegra 
la  ley  del  Banco,  y con  'uua  ley  como  esta  que  esta- 
mos discutiendo,  que  amenaza  con  la  continuación  de 
esas  relaciones  auormales  entre  el  Tesoro  y el  Banco 
de  España,  y con  ser  insolubles  la  cuestión  financiera 
y la  cuestión  del  déficit,  los  elementos  del  problema 
no  cambiarán.  La  cosa  es  ciara.  ¿En  qué  consiste 
nuestra  circulación  monetaria  hoy?  En  el  oro.  El  oro 
está  en  las  cajas  del  Banco,  en  las  cuales  es  como  á 
modo  de  piedras  preciosas  que  se  conservan  allí.  No 
niego  que  tiene  un  valor  como  parte  del  activo  total 
del  Banco,  no  como  parte  del  activo  para  responder 
de  los  billetes,  y por  eso  el  billete  vale  más  de  lo  que 
debe  valer;  pero  como  moneda  circulante...  ¡si  no 
circula  aquí!  De  ahí  resulta  la  cantidad  enorme,  des- 
proporcionada, de  900  millones  en  billetes.  Que  es 
desproporcionada,  ¿quién  lo  puede  poner  en  duda?  En 
el  año  75,  cuando  el  Banco  era  nacional,  había  1 i 1 
milloues;  en  el  año  80,  227;  en  el  año  85,  424;  y en 
9 de  Junio  del  94,  932  millones. 

¿Podéis  convencerme,  señores  de  la  Comisión,  y 
me  atrevería  también  á preguntarlo  al  Sr.  Urzáiz,  y 
no  extrañe  S.  S.  la  pregunta,  porque  me  ha  llamado 
la  atención  que  habiendo  sido  S.  S.  designado  para 
formar  parte  de  la  Comisión,  decline  el  honor  de 
serlo,  circunstancia  que  no  he  podido  menos  de  re- 
lacionar con  una  campaña  que  honra  mucho  á S.  S., 
y que  para  nadie  es  un  secreto  que  S.  S.  fué  quien 
la  llevó  á cabo  en  el  periódico  El  Correo , sobre  estas 
cuestiones  del  Banco  de  España;  podéis  convencerme, 
digo,  de  que  las  condiciones  económicas  del  país  se 
han  desenvuelto  de  tal  manera,  han  crecido  y se  han 
desarrollado  hasta  el  punto  de  que  sean  ahora  nece- 
sarios 932  millones?  Es  verdad  que  se  dice:  hacen 
faltan  más  billetes,  circulan  más,  pero  detengámo- 
nos. El  billete  del  Banco  de  depósito  no  me  importa 
á mí  que  circule,  porque  como  está  representado  por 
una  cantidad  igual  en  la  caja,  no  altera  la  situación 
monetaria,  y hay  más  facilidad  de  llevar  en  el  bolsi- 


llo un  billete,  que  veinte  duros  en  plata.  Pero  lo  gra- 
ve está  en  ei  billete  de  descuento,  porque  ese  no 
sustituye  á la  circulación  monetaria,  sino  que  la 
aumenta  de  una  manera  desproporcionada. 

Supongamos,  para  mayor  claridad,  que  está  re- 
presentada la  circulación  del  oro  por  40,  y la  plata 
por  40,  y el  billete  de  Banco  por  40,  que  suman  120. 
Si  fuera  una  cantidad  de  moneda  circulante  excesi- 
va, que  lo  es  por  lo  visto,  porque  no  debiera  ser  mis 
que  i 00,  sobran  20;  se  van  20,  pero  ¿de  qué  moneda? 
¿Es  de  billetes?  No  puede  ser.  ¿De  plata?  No  vale. 
Será  en  oro.  Pero  el  Banco  vuelve  á emitir  más  bi- 
lletes, y desde  ese  momento  se  irá  toda  la  plata  y 
vendrá  el  curso  forzoso,  que  después  de  todo,  aunque 
no  con  solemnidad,  es  cosa  muy  parecida  al  curso 
forzoso  lo  que  tenemos  hoy.  Por  eso  repito  que  mien- 
tras no  se  ponga  cortapisa  á esa  emisión  de  billetes, 
no  se  resolverá  la  cuestión  monetaria  ni  la  cuestión 
de  los  cambios,  y no  tendréis  empréstito  ni  en  el  in- 
terior ni  en  ei  exterior;  no  lo  tendréis  en  el  interior, 
porque  al  devolver  el  Banco  los  capitales  que  se  le 
entregasen,  lo  haría  en  papel;  no  lo  tendréis  en  el 
exterior,  porque  es  imposible  la  confianza,  sin  la  cual 
el  extranjero  no  suscribirá  ei  empréstito. 

Así,  pues,  insisto  en  que  en  ese  punto  concreto 
de  que  dejen  de  ser  valor  en  cartera,  á los  efectos  del 
art.  50  de  la  ley  del  Banco,  la  amortizable  y las  ac- 
ciones de  la  Compañía  Arrendataria  de  tabacos,  no 
tocando  eso,  quedando  la  deuda  flotante  en  ios  mis- 
mos términos  y la  relación  entre  el  Tesoro  y el  Ban- 
co iguales,  y mientras  no  lleguéis  á una  ley  de  Teso- 
rerías como  la  que  dije,  en  que  el  Tesoro  tenga  una 
cuenta  corriente  en  ei  Banco  en  las  mismas  condi- 
ciones que  cualquier  particular,  y se  prohiba  para 
en  adelante  al  Banco  interesarse  en  los  valores  del 
Estado,  no  habréis  resuelto  ese  problema,  sino  que, 
por  el  contrario,  se  habrá  agravado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duquede  Almodóvar 
del  Río):  El  Sr.  Ramos  Calderón  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Señores  Diputados, 
comprenderéis  desde  luego  la  dificultad  de  mi  posi- 
ción, al  tener  que  contestar  á un  discurso  tan  elo- 
cuente como  el  que  acaba  de  pronunciar  mi  querido 
y antiguo  amigo  ei  Sr.  Azcárate.  Para  nadie  es  un 
secreto  que  el  Sr.  Azcárate  es  un  maestro  en  las 
ciencias  del  derecho,  en  las  ciencias  políticas  y en 
las  ciencias  económicas,  y nadie  extrañará,  por 
tanto,  que  la  respuesta  que  yo  tengo  que  dar  á S.  S. 
en  nombre  de  la  Comisión,  no  pueda  estar  á la  altu- 
ra que  exige  un  discurso  de  los  vuelos  del  que  ha 
pronunciado  S.  S. 

No  era  yo,  ciertamente,  el  encargado  de  contes- 
tar al  Sr.  Azcárate,  pero  las  circunstancias  me  han 
obligado  á ello;  y yo,  que  estoy  siempre  dispuesto  á 
seguir  las  indicaciones  de  mis  amigos  y á cumplir 
las  órdenes  del  que  preside  las  Comisiones,  no  he  podi- 
do negarme  á recibir  esta  honra,  para  mí  tan  gran- 
de, siquiera  tenga  que  hacer  con  ello  el  héroe  por 
fuerza. 

El  Sr.  Azcárate,  Sres.  Diputados,  ha  pronunciado 
un  discurso  que,  en  mi  concepto,  es  un  discurso  de 
crítica,  pero  que  no  tiene  aplicación  al  momento  pre- 
sente; porque  S.  S.  es  un  hombre  de  la  oposición,  desli- 
gado de  todo  vínculo  de  gobierno,  sin  relación  ningu- 
na coa  los  partidos  que  turnan  en  la  gobernación  del 
Estado,  que  quiere  ordenar,  establecer  y organizar, 
no  con  arreglo  á lo  que  existe,  sino  con  arreglo  á los 
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principios  científicos  que  tan  bien  conoce  y que  de 
una  manera  tan  magistral  desenvuelve. 

Ciertamente  que  el  Banco  de  España,  tai  y como 
se  encuentra  hoy  constituido,  no  responde  á lo  qne 
entiende  la  ciencia  por  un  Banco  de  emisión  y descuen- 
to. En  esto  estamos  conformes,  no  sólo  el  Sr.  Azcá- 
rate  y la  Comisión,  sino  creo  que  los  españoles  todos. 
Los  Bancos  de  emisión  y descuento  son  una  cosa  dis- 
tinta de  lo  que  es  nuestro  Banco  de  España;  son  los 
Bancos  de  Inglaterra  y los  de  Francia;  son  aquellos 
Bancos  en  que  el  billete  está,  en  efecto,  representado 
por  Jos  valores  que  tiene  el  Banco  en  sus  cajas;  son 
aquellos  Bancos  en  que  el  dinero  entra  en  las  cajas 
del  establecimiento,  y para  facilitar  la  circulación 
se  emiten  billetes  que  representan  esos  fondos;  esos 
son  los  verdaderos  Bancos  de  emisión  y descuento. 

Quizás  el  nuestro  pudo  crearse  con  ese  objeto  y 
para  ese  fin,  pero  á poco  de  creado  ha  llegado  á des- 
naturalizarse; y no  ciertamente  ha  ocurrido  esto  he- 
cho por  hombres  conservadores,  sino  que  se  debe  á 
un  hombre  eminentísimo,  precisamente  de  la  escue- 
la á que  pertenece  el  Sr.  Azcárate,  á un  gran  patri- 
cio á quien  el  Estado  español  debe  mucho  por  el 
tiempo  que  estuvo  en  el  Ministerio  de  Hacienda;  y 
ese  hombre,  que  se  vió  cercado  de  circunstancias 
tristísimas,  que  tuvo  que  atender  á los  recursos  que 
le  pedían  los  que  estaban  al  frente  de  nuestro  ejér- 
cito para  defender  la  integridad  de  la  Patria  á la  vez 
que  la  libertad;  ese  hombre,  que  se  veía  cercado  por 
usureros  y obligado  á pignorar  constantemente  los 
valores  del  Estado  en  un  precio  ínfimo,  encontró  en 
el  Banco  de  España  un  auxiliar  que  no  había  encon- 
trado en  ninguna  parte,  y no  tuvo  más  remedio,  por- 
que asi  creyó  prestar  un  servicio  al  país,  que,  prescin- 
diendo de  ciertos  de  sus  principios,  conceder  un  pri- 
vilegio á un  establecimiento  de  crédito  y obtener  500 
millones  á un  interés  módico;  cantidad  que  entonces 
no  hubiera  encontrado  á tipo  de  ninguna  clase.  Guando 
se  estudia  la  historia  de  ios  establecimientos  de  esta 
manera,  se  explican  muchos  de  los  sucesos  presentes; 
no  basta  hacer  la  crítica  en  el  momento  actual  de  la 
historia  del  Banco  de  España,  es  necesario  tomarla 
en  su  origen  y desenvolvimiento;  no  como  lo  ha  he- 
cho el  Sr.  Azcárate,  citando  sólo  las  leyes,  sino  ex- 
plicando á qué  obedecen  esas  leyes  y comprendien- 
do que  los  Gobiernos  que  las  han  traído  al  Parlamen- 
to, lian  prestado  un  servicio  inmenso  á la  Nación. 

Eso  ha  pasado  con  la  ley  del  74,  de  nuestro  buen 
amigo  el  Sr.  Echagaray.  Desde  entonces  el  Banco 
empezó  á desnaturalizarse,  y de  Banco  de  emisión  y 
descuento  se  convirtió  en  Banco  del  Estado  español; 
llegó  á ser  el  principio  de  lo  que  después  ha  sido,  el 
cajero  del  Estado.  Ese  principio  se  ha  desenvuelto 
por  las  leyes  del  81  y por  las-leyes  del  91;  en  virtud 
de  esas  leyes,  el  Banco  ha  ido  acumulando  una  car- 
tera y convirtiendo  los  valores  que  debía  tener  á no- 
venta días,  á treinta  años.  Ciertamente  que  valores 
que  no  se  realizan  á los  tres  meses  que  tiene  estable- 
cido la  ley  de  comercio,  desde  luego  se  comprende  que 
no  son  aquellos  que  pueden  realizarse  en  el  momen- 
to, y vienen  á sustituir  el  metálico  indispensable 
para  pagar  los  billetes  en  circulación;  pero  estos  son 
los  hechos,  Sr.  Azcárate.  Nosotros,  hombres  de  este 
momento,  individuos  que  apoyamos  al  Gobierno  li- 
beral, que  formamos  parte  de  la  Comisión  encargada 
de  emitir  dictamen  sobre  un  proyecto  de  ley  que  se 
presenta  para  el  momento,  ¿qué  quiere  el  Sr.  Azcá- 


rate que  le  digamos  acerca  de  todos  esos  principios 
que  ha  desenvuelto? 

«Que  no  es  buena  la  situación  del  Banco  de  Espa- 
ña, que  los  valores  que  tiene  en  cartera  no  son  los 
que  debiera  tener.;)  Esto  es  indudable;  pero,  así  y todo, 
¿qué  hacemos?  El  Estado  español  debe  á ese  Banco 
cerca  de  400  millones;  precisamente  para  desligarse 
de  las  relaciones  en  que  hoy  se  encuentra  con  ese  Es- 
tablecimiento, lo  primero  que  necesita  es  pagar.  ¿Y 
dónde  está  el  dinero,  y cómo  se  encuentra?  ¿Se  en- 
cuentra por  los  medios  que  ha  indicado  el  Sr.  Azcá- 
rate? Su  señoría  no3  ha  demostrado  que  en  el  inte- 
rior es  imposible  encontrarle,  y en  el  exterior  abso- 
lutamente imposible  también. 

Pues,  entonces,  ¿dónde  vamos  á buscarlo?  Si  lo 
primero  que  hay  que  hacer  es  pagar  ai  Banco  de 
España,  y para  eso  se  necesita  un  empréstito,  y para 
el  empréstito  no  hay  mercado,  ¿de  qué  manera  se  va 
á pagar  eso?  Siendo  lo  primero  concluir  esas  relacio- 
nes que  han  producido,  según  el  Sr.  Azcárate,  efec- 
tos tan  desastrosos,  ¿de  qué  modo  vamos  á concluir 
con  esa  ligadura  y nexo  en  que  están  el  Tesoro  y el 
Banco?  Pues  si  esto  es  así;  si  lo  que  dice  el  Sr.  Az- 
cárate está  fundado  en  el  conocimiento  exacto  de  los 
hechos;  si  no  es  posible  realizar  el  empréstito  ni  en 
el  interior,  porque  agotaría  todos  los  recursos  del 
Banco,  ni  en  el  exterior  porque  el  extranjero  no  tie- 
ne confianza,  ¿no  comprende  el  Sr.  Azcárate  que  vie- 
ne á dar  la  razón  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
no  se  lia  limitado  á hacer  el  contrato  con  el  Banco 
por  un  año,  sino  que  ha  tenido  la  previsión  de  con- 
certar hasta  para  cinco,  si  fuera  necesario? 

Observe  el  Sr.  Azcárate  que,  en  mi  concepto,  no 
hay  rectificación  en  la  política  del  partido,  entre  lo 
hecho  en  el  año  anterior  y en  el  actual.  El  pensa- 
miento del  Sr.  Gamazo,  según  mi  modo  de  ver,  ten- 
día á esto:  liquidar  con  el  Banco,  hacer  un  emprés- 
tito y exigir  ai  Banco  una  cantidad  necesaria  para 
el  desenvolvimiento  ordinario  de  lo  que  se  llama  ver- 
daderamente deuda  flotante.  Yo  creo  que  este  pro*- 
yecto  de  ley  está  basado  en  'los  mismos  principios, 
obedece  á las  mismas  ideas,  tiene  el  objeto  primor- 
dial de  liquidar  con  el  Banco,  de  hacer  un  emprés- 
tito y de  exigirle  una  cantidad  determinada  para  las 
necesidades  del  Tesoro.  No  veo,  por  consiguiente,  que 
baya  una  gran  diferencia  entre  lo  que  se  propone  en 
el  actual  dictamen  y lo  que  se  decía  el  año  anterior. 

Pero  el  empréstito  del  año  anterior  no  ha  podido 
realizarse;  y si  no  se  realiza  para  el  año  próximo, 
¿qué  sucederá?  Que  en  el  mes  de  Junio  del  año  que 
viene  se  traerá  una  ley  como  esta,  probablemente 
peor.  (El  Sr.  Azcárate:  ¿Peor?)  Sí,  peor,  no  tengo  difi- 
cultad en  consignarlo;  estoy  seguro  de  que  si  los  se- 
ñores que  están  ahí  enfrente,  para  esa  época  ocuparan 
estos  bancos,  que  no  lo  permita  Dios  (Risas)]  pero, 
en  fio,  si  así  sucediera,  estoy  seguro  que  con  el  mis- 
mo patriotismo  y el  mismo  deseo  de  hacer  el  bien  de 
su  país,  presentarían  una  ley  probablemente  en  peores 
condiciones  que  ésta;  como  que  tendrían  además  la 
deuda  flotante  que  el  Banco  hubiera  prestado  en  este 
año,  suponiendo,  que  no  es  mucho  suponer,  que  hay 
un  déficit  de  alguna  consideración,  puesto  que  ya  ei 
Sr.  Ministro  lo  calcula  en  24  millones,  y sabido  jes 
que  estos  cálculos  suelen  ser  siempre  un  poco  cortos. 

Pues  bien;  si  esta  ley  estuviera,  como  la  anterior., 
limitada  al  año  del  ejercicio  del  presupuesto,  repito 
que  seria  necesario  en  Junio  próximo  hacer  otra  cou 
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el  mismo  apremio  con  que  estamos  haciendo  ésta,  y 
creo,  por  tanto,  que  es  previsión,  y previsión  lauda- 
ble, la  que  se  ha  ocurrido  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da al  traer  este  proyecto,  por  el  cual  más  bien  me 
parece  que  debía  felicitarle  y no  censurarle  mi  buen 
amigo  el  Sr.  Azcárate. 

Dicho  esto,  que  considero  lo  más  pertinente  para 
el  encargo  que  se  me  ha  confiado,  si  yo  tuviera  tiem- 
po, aunque  reconociendo  y apreciando  la  pequenez 
mía  en  relación  con  el  Sr.  Azcárate,  me  atrevería  á 
discutir  algo  con  S.  S.  (en  la  seguridad  de  que  del 
Sr.  Azcárate  siempre  se  aprende  algo)  acerca  de  las 
ideas  que  ha  emitido  respecto  de  las  relaciones  del 
Banco  y del  Tesoro  y de  las  consecuencias  deplora- 
bles que  estas  relaciones  han  producido  en  la  prác- 
tica; porque  paréceme  á mí  que  S.  S.  generalizaba 
demasiado  al  tratar  este  asunto.  Yo  no  creo  que  los 
males  de  la  situación  actual  procedan  de  ias  rela- 
ciones del  Banco  con  el  Tesoro.  Permítame  el  señor 
Azcárate  que  emita  esta  idea  con  la  timidez  propia 
del  que  contiende  con  un  atleta  del  Parlamento. 

Paréceme  á mí  que  aun  cuando  no  hubiera  exis- 
tido el  Banco  de  España,  si  la  administración  espa- 
ñola fuera  la  que  es,  si  los  presupuestos  fueran  lo 
que  son,  si  todos  los  partidos  siguieran  la  práctica 
que  aquí  se  ha  seguido,  si  cada  cuatro  ó cinco  años 
tuviéramos  guerra  ó motines,  como  aquí  sucede,  es- 
toy seguro,  y debe  estarlo  S.  S.,  de  que  con  el  Banco 
y sin  él  nos  encontraríamos  en  la  misma  situación. 
No  necesita  Italia  tener  esas  relaciones  del  Banco  con 
el  Tesoro  para  encontrarse  sin  oro,  plata  ni  cobre; 
no  necesita  tampoco  Portugal  de  esas  relaciones  para 
hallarse  con  loscambiosai  treinta  y tantos  por  ciento.. 
La  causa  no  está  ahí,  Sr.  Azcárate,  y permítame  S.  S. 
que  se  lo  diga;  lo  mismo  da  que  sea  el  Banco  el  que 
emita  los  billetes  ó que  sea  el  Tesoro;  la  cuestión  es 
igual,  porque  la  causa  está  en  otra  parte:  todo  el  que 
gasta  más  de  lo  que  tiene,  llega  á la  situación  que 
podríamos  llamar  de  los  papeles:  papeles  de  pagarés 
ó escrituras  en  el  individuo,  papel  de  curso  forzoso 
en  el  Estado;  ni  más,  ni  menos.  Por  consiguiente, 
con  el  Banco  y sin  el  Banco,  nos  encontraríamos  en 
las  mismas  circunstancias. 

Pero  aparte  de  esto,  yo  no  creo  que  el  Banco  haya 
sido  tan  perjudicial  en  sus  relaciones  con  el  Tesoro. 
Antes  de  esa  unión  del  Banco  y el  Tesoro,  las  emi- 
siones de  deuda  en  España  han  costado  muchísimo 
dinero.  No  quiero  acordarme  de  las  del  período  que 
siguió  á la  revolución;  porque,  por  efecto,  sin  duda,  de 
aquellas  tristísimas  circunstancias,  tuvimos  que  ha- 
cer emisiones  á precios  verdaderamente  onerosos; 
pero  aun  antes  de  aquel  período  ha  sucedido  lo  mis- 
mo: el  Estado  español  ha  tenido  siempre  muchas  di- 
ficultades para  emitir  deudas;  entre  otras  razones, 
porque  ha  sido  un  mal  pagador.  Pues  desde  que  están 
en  esas  relaciones  el  Tesoro  y el  Banco  de  España,  el 
primero  ha  encontrado  siempre  dinero  á interés  des- 
conocido para  él  en  épocas  anteriores;  el  '•  por  100 
de  interés,  con  que  el  Banco  ha  facilitado  fondos  ai 
Tesoro  para  el  servicio  de  la  deuda  flotante,  es  un 
interés  tan  módico,  que  no  se  ha  obtenido  jamás  cuan- 
do el  Tesoro  ha  hecho  sus  operaciones  con  otra  cual- 
quiera entidad  que  no  fuera  el  Banco  de  España. 

Y aunque  así  no  fuera,  Sres.  Diputados,  ¿de  que 
modo  podríamos  poner  remedio  á esos  males  de  que 
se  lamentaba  el  Sr.  Azcárate?  Decía  S.  S.  que  no  bas- 
taba pagar  al  Banco  lo  que  se  le  debe,  sino  que  ade- 


más era  necesario  modificar  las  leyes  que  se  han 
dado  para  el  desenvolvimiento  de  este  establecimien- 
to de  crédito;  y preguntaba  con  este  motivo  si  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  estaba  dispuesto  á hacer  esa 
reforma.  Yo  no  sé  lo  que  pensará  acerca  de  este  pun- 
to el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  aunque  me  parece 
que,  tanto  S.  S.,  como  todos  los  individuos  del  par- 
tido liberal,  tenemos  muy  en  cuenta  las  indicaciones 
que  haya  hecho  nuestro  ilustro  jefe  el  Sr.  Sagasta. 
El  Sr.  Sagasta  dijo,  contestando  á preguntas  análo- 
gas, que  si  en  efecto  la  ley  del  01  producía  perjui- 
cios para  el  Estado,  esta  ley  podía  derogarse. 

Yo  creo  que,  en  efecto,  si  se  demostrara  que  esa 
ley  producía  esos  perjuicios  que  ha  citado  el  señor 
Azcárate,  la  ley  podría  modificarse;  pero  entendá- 
monos: todas  las  leyes  pueden  modificarse,  pero  res- 
petando los  derechos  que  se  hayan  creado  á su  som- 
bra; lo  cual  quiere  decir,  puesto  que  el  Estado  no  ha 
de  autorizar  un  despojo,  que  sería  necesario  indem- 
nizar ai  Banco  de  ios  perjuicios,  que  demostrara  que 
se  le  irrogaban  por  la  reforma.  Esto  creo  yo  que  está 
dentro  de  los  buenos  principios,  y á ello  no  se  nega- 
rá mi  buen  amigo  el  Sr.  Azcárate;  pero  paréceme  á 
mí  que  ocuparnos  de  esto  ahora,  nos  pondría  en  si- 
tuación parecida  á la  de  aquel  sainete  de  Lope  de 
Rueda,  titulado  Las  Aceitunas ; no  habiendo  plantado 
el  olivar,  discutían  los  hijos  de  aquel  ilustre  cómico 
el  precio  á que  habían  de  vender  las  aceitunas,  á 
consecuencia  de  lo  cual  se  produjo  entre  ellos  un 
disgusto  que  obligó  al  padre  á dar  algunos  sopapos 
á los  chiquillos.  Nosotros  no  hemos  plantado  el  oli- 
var ni  sé  si  podremos  plantarlo. 

Si  no  podemos  pagar  lo  que  es  de  deuda  flotante 
y esta  va,  por  desgracia,  aumentando,  y nos  anuncia 
el  Sr.  Azcárate  que  no  encontraremos  dinero  ni  en 
España  ni  fuera  de  España,  ¿á  qué  hemos  de  ocupar- 
nos de  buscar  esos  150  millones  que  se  habían  de 
devolver  al  Banco,  si  no  tenemos  bastante  para  pa- 
gar las  deudas  que  son  de  imperiosa  necesidad?  Por 
tanto,  dejemos  eso  para  otros  tiempos.  ¡Ojalá  lleguen 
días  en  que  sea  útil  y conveniente  ocuparse  de  este 
asunto!  Por  ahora,  paréceme  á mí  que  con  buscar  el 
dinero  necesario  para  pagar  ai  Banco  y desligarnos 
de  esta  primera  etapa,  no  habríamos  hecho  poco. 

Y como  no  quiero  prolongar  esta  discusión,  re- 
nuncio á contestar  á otros  puntos  del  discurso  del 
Sr.  Azcárate,  pidiéndole  perdón  por  esta  omisión  y 
rogando  á la  vez  al  Congreso  que  me  dispense  por 
el  tiempo  que  he  ocupado  su  benévola  atención. 
(Muy  bien.) 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Río):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  He  de  empezar  dando  al  se- 
ñor Ramos  Calderón  las  más  expresivas  gracias  por 
los  inmerecidos  elogios  que  me  ha  dispensado,  y que 
forman  singular  contraste  con  la  excesiva  modestia 
de  S.  S.,  cuya  competencia  en  materias  de  Hacienda 
nos  es  á todos  de  antiguo  conocida. 

Milagro  hubiese  sido  que  no  hubiera  salido  á co- 
lación la  obra  del  Sr.  Echegaray,  porque  no  se  trata 
una  sola  vez  del  Banco  de  España,  que  no  se  repita 
la  historia  del  sacrificio  del  principio,  del  gran  ser- 
vicio prestado,  etc.,  etc.  Todo  esto  está  muy  bien, 
Sr.  Ramos  Calderón;  pero  como  yo  no  he  dicho  una 
sola  palabra  del  decreto  del  Sr.  Echegaray;  como 
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yo  no  he  discutido  el  privilegio  del  Banco,  porque 
quería  colocarme  dentro  de  las  circunstancias  de 
actualidad,  resulta  que  eso,  hablando  en  términos  de 
derecho,  no  era  pertinente;  porque  como  he  limitado 
la  crítica  de  la  ley  del  Banco  á un  punto  que  está  en 
la  ley  del  91,  y no  á la  del  74  del  Sr.  Echegaray,  no 
hay  para  qué  ocuparse  de  eso.  En  cuanto  á que  por 
el  decreto  del  Sr.  Echegaray  se  le  dió  ai  Banco  el 
carácter  de  Banco  del  Estado,  yo  lo  niego.  En  primer 
lugar,  lo  que  significaba  el  decreto  del  Sr.  Echega- 
ray era  la  continuación  del  privilegio  que  convertía 
al  Banco,  que  era  Banco  de  Madrid,  en  Banco  Nacio- 
nal; pero  por  aquel  decreto  no  perdió  su  carácter 
mercantil,  como  ha  dicho  S.  S.  Lo  perdió  por  el  de- 
creto de  1881;  que  le  obligó  á tomar  cierta  cantidad 
en  amortizable  por  la  ley  llamada  de  Tesorerías  de 
1888  y después  por  la  ley  de  1891. 

Luego,  quizá  por  haber  sido  yo  un  poco  torpe  ó 
un  mucho  en  la  expresión,  no  me  ha  comprendido  el 
Sr.  Ramos  Calderón,  cuando  repetidas  veces  me  ha 
hecho  el  siguiente  argumento:  «Pero  ¿cómo  salimos 
de  esta  situación,  cómo  liquidamos  nosotros  con  el 
Banco,  si  hay  que  pagarle  1 50  millones,  y el  Sr.  Az- 
cárate  comienza  por  decir  que  no  hay  que  pensar  en 
tomar  dinero?» 

Aquí  viene  otra  equivocación  de  S.  S.,  pues  S.  S. 
decía  que  mi  discurso  había  sido  de  crítica.  No;  des- 
pués de  la  crítica,  he  presentado  una  solución  con- 
creta sobre  un  punto  concreto;  y precisamente  la  so- 
lución que  he  presentado,  ha  sido  la  de  que  para  que 
hubiese  dinero  para  hacer  el  empréstito,  era  condi- 
ción indispensable  que  se  rompieran  esas  relaciones 
y regularizar  la  circulación  fiduciaria,  y que  no  con- 
tinúe sirviendo,  á los  efectos  del  art.  5.°  de  la  ley  del 
Banco,  la  deuda  amortizable  y las  acciones  de  la 
Compañía  Arrendataria  de  tabacos;  que  desaparecien- 
do eso,  podría  hacerse  el  empréstito  dentro,  y no  ha- 
biendo el  peligro  de  la  emisión  indefinida,  podría  ha- 
cerse fuera;  porque  eso,  unido  á la  cuestión  de  pro- 
curar mejorar  la  situación  de  la  Hacienda,  infundi- 
ría confianza  y podría  hacerse  fuera. 

Yo  me  he  limitado  á eso,  sin  entrar  en  otras  con- 
sideraciones respecto  de  otro  modo  de  salir  del  con- 
flicto, de  los  cuales  no  quiero  hablar  porque  sé  muy 
bien  que  había  de  tropezar  con  un  obstáculo,  que  es 
el  del  interés  del  Banco. 

Yo  no  he  dicho,  Sr.  Ramos  Calderón,  como  S.  S. 
ha  supuesto,  que  el  Banco  sea  el  único  causante  de 
todas  las  crisis  económicas  de  hoy.  Lo  que  he  dicho 
es,  que  es  un  factor  importante  en  todas.  Ya  sé  yo 
que  la  causa  de  la  crisis  económica  es  la  trasforma- 
ción  de  las  industrias  pequeñas  en  industrias  gran- 
des; pero  ¿puede  desconocerse  que  siendo  una  bom- 
ba absorbente  el  Banco,  roba  capitales  á la  industria 
y al  comercio?  En  la  crisis  financiera,  ¿no  vemos  la 
influencia  que  tienen  las  relaciones  del  Banco  con  el 
Tesoro? 

Decía  el  Sr.  Ramos  Calderón  que  mientras  no  es- 
tén los  presupuestos  nivelados,  habrá  crisis  financie- 
ra. ¿No  recuerda  S.  S.  que  elocuentísimos  labios  han 
dicho  desde  el  banco  azul  que  el  mal  consistía,  hacía 
muchos  años,  en  que  el  déficit  en  España  se  expresa- 
ba en  billetes  de  Banco?  El  déficit  era  un  mal;  pero 
el  mal  se  ha  agravado  por  haberse  expresado  en  bi- 
lletes. No  es  lo  mismo  billetes  del  Tesoro  que  bille- 
tes de  Banco;  los  billetes  del  Tesoro  no  son  moneda, 
y los  billetes  de  Banco  lo  son;  y de  allí  que  sea  una 


ilusión  de  S.  S.  lo  que  ha  dicho  respecto  de  este  pun- 
to; porque,  ¿qué  ha  ganado  el  Tesoro  desde  que  están 
establecidas  esas  relaciones  entre  él  y el  Banco  de 
España?  ¡Que  ha  tenido  dinero  barato!  Ya  sé  que  el 
día  en  que  el  Tesoro  tenga  que  acudir  á la  plaza,  que 
ojalá  fuera  desde  mañana,  el  interés  va  á parecer  ex- 
traordinario, porque  el  interés  que  cobra  el  Banco 
aparentemente  es  muy  escaso,  es  una  pequeñez;  pero 
realmente  es  una  enormidad,  como  procuré  demos- 
trar antes;  pues  tenga  en  cuenta  S.  S.  en  qué.  mone- 
na  paga  el  Banco  y qué  representa  en  la  relación 
que  está  el  billete  del  Banco  que  entrega  ai  Tesoro 
con  la  existencia  en  caja  que  responde  de  él. 

Si  lo  que  el  Sr.  Sagasta  dijo  desde  estos  bancos 
respecto  á la  posibilidad  en  su  caso  de  derogar  la  ley 
del  Banco,  quería  decir  que  se  había  de  poder  dero- 
gar dejando  á salvo  todo  derecho,  todo  interés,  toda 
conveniencia,  esto  es,  derogar  de  acuerdo  con  el 
Banco,  francamente,  para  ese  viaje  no  necesitábamos 
alforjas.  Comprenderá  el  Sr.  Ramos  Calderón  que 
ninguno  dé  los  que  preguntamos  entonces  al  señor 
Sagasta  hicimos  pregunta  tan  tonta,  sino  que  le  pre- 
guniamos  si  sin  consentimiento  del  Banco  podría 
llevarse  á cabo  eso.  Su  señoría  nos  dice  que  para 
qué  hemos  de  hablar  de  esto,  y nos  cita  el  sainete 
de  Las  Aceitunas , de  Lope  de  Rueda,  dando  por  su- 
puesto que  no  puede  llevarse  á cabo  esa  reforma  en 
la  ley  del  Banco,  porque  habría  que  empezar  por  en- 
tregar á dicho  establecimiento  los  150  millones  que 
ha  anticipado. 

Ya  sé  que  esos  150  millones  quedarán  ahí  y se- 
rán un  valor  en  cartera  para  responder  de  los  bille- 
tes; pero  ¿cree  el  Sr.  Ramos  Calderón  que  si  se  res- 
petara al  Banco  el  privilegio  con  esa  prórroga  ex- 
traordinaria de  los  treinta  años,  aunque  se  tocara  á 
ese  punto  de  la  amortizable,  se  iban  á incomodar  los 
accionistas  del  Banco  y nos  iban  á pedir  los  150  mi- 
llones de  pesetas?  Pues  aun  admitiendo  eso,  digo  que 
es  un  pequeño  daño,  en  comparación  del  real  y posi- 
tivo que  se  hace  á la  vida  económica  del  país. 

Por  lo  mismo,  aun  en  el  supuesto  de  que  el  Ban- 
co no  accediera  á esto  con  la  compensación  de  obte- 
ner la  prórroga  del  privilegio,  y se  llegara  á ese  caso 
extraordinario,  yo  lo  consideraría  menos  malo  que  el 
actual. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Empiezo  dando  las 
más  expresivas  gracias  á mi  querido  amigo  el  señor 
Azcárate  por  las  frases  benévolas  que  ha  tenido 
la  dignación  de  dirigirme;  y cumplido  este  deber,  que 
lo  hago  con  mucho  gusto,  he  de  limitar  lo  que  tengo 
que  decir  á cortísimas  rectificaciones. 

Yo  no  puedo  discutir  el  punto  principal  á que  se 
ha  referido  el  Sr.  Azcárate;  bastante  he  dicho  ya  en 
mi  modesto  discurso.  Lo  hecho  por  el  Sr.  Echegaray 
me  merece  tanto  respeto,  así  por  la  persona  como 
por  los  momentos  en  que  lo  efectuó,  que  no  debo  in- 
sistir acerca  del  particular;  pero  permítame  el  señor 
Azcárate  que  le  diga  que,  á consecuencia  del  decreto 
de  1874,  el  Banco  tomó  500  millones  de  deuda,  lo 
cual  parece  que  era  el  principio  de  lo  que  había  de 
suceder  en  adelante. 

El  Sr.  Azcárate  ha  vuelto  á hablar  de  la  necesi- 
dad de  modificar  la  cartera  del  Banco;  pero  esto  no 
puede  hacerse  sino  modificando  la  ley  de  1881;  y si 
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piensa  en  ello  el  Sr.  Azcárate,  comprenderá  que  me- 
diante esa  ley  se  impuso  cierto  deber  al  Banco:  se  le 
obligó  á quedarse  con  una  cantidad  determinada  de 
la  nueva  emisión  de  la  deuda,  para  lo  cual  tuvo  nece- 
sidad de  desembolsar  todo  su  capital;  pero  esto  traía 
una  ventaja  para  el  Estado,  porque  dejaba  como  se- 
parada de  la  circulación  una  parte  importante  de  la 
deuda  pública,  lo  cual  contribuía  de  un  modo  indi- 
recto á la  subida  de  los  precios  en  Bolsa;  dato  que 
ningún  Gobierno  puede  ver  cou  indiferencia,  ni  mu- 
cho menos  prescindir  de  él,  puesto  que  el  crédito  del 
Estado  siempre  redunda  en  beneficio  del  Gobierno 
que  está  al  trente  de  los  negocios  públicos. 

Por  tanto,  para  hacer  la  modificación  que  el  se- 
ñor Azcárate  desea,  habría  de  verificarse  por  medio 
de  una  ley,  exponiéndonos  á todas  las  contingencias 
que  lleva  tras  sí  alterar  un  estado  de  derecho  que 
una  ley  ha  creado;  contingencias  que  empezarían  á 
manifestarse  con  una  demanda  de  perjuicios. 

Por  lo  demás,  si  en  la  deuda  amortizable  pudie- 
ra tener  el  Banco  alguna  pérdida,  lo  qiie  es  en  las 
acciones  de  la  Tabacalera,  si  se  le  obligara  á movi- 
lizarlas, lo  que  tendría  sería  una  ventaja  inmensa, 
puesto  que  esas  acciones  adquiridas  al  1 00  están  hoy 
ai  170;  casi  el  duplo  de  su  primitivo  valor. 

De  todos  modos,  ya  se  trate  de  modificar  lo  esta- 
blecido por  la  ley  de  1881,  ya  lo  dispuesto  en  la  de 
1891,  el  Sr.  Azcárate,  como  hombre  de  derecho  que 
es,  ante  todo  y sobre  todo,  convendrá  en  que  el  Es 
tado,  por  sí,  puede  atender  por  medio  de  leyes  á las 
necesidades  públicas;  pero  no  puede  hacer  un  despo- 
jo, porque  esto  no  lo  permite  el  derecho  público.  He 
dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Azcárate  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  AZCARATE:  El  Sr.  Ramos  Calderón  ha 
creído  que  yo  me  refería  á la  movilización  de  la  car- 
tera del  Banco,  y yo  no  he  hablado  para  nada  de  eso. 
(El  Sr.  Ramos  Calderón : Había  creído  entenderlo  así.) 
Pues  no  era  eso.  Claro  es  que  yo  tengo  mi  punto  de 
vista  sobre  ese  asunto  también;  y ya  que  el  Sr.  Ra- 
mos Calderón  ha  hablado  de  esto,  he  de  decirle  que 
se  olvida  de  que  se  trata  de  un  Banco  privilegiado. 
La  existencia  del  Banco  privilegiado  parte  de  este 
principio:  el  crédito,  se  dice,  es  un  asunto  muy  im- 
portante, delicado  y trascendental,  y el  Estado  debe 
regularle  por  sí  mismo,  imponiendo  las  condiciones 
y limitaciones  convenientes;  principio  de  que  yo  no 
participo,  pero  que  indudablemente  es  la  base  del 
privilegio  del  Banco.  Pero  este  privilegio  no  se  con- 
cede por  el  Estado  para  favorecer  al  Banco,  sino  por- 
que el  Estado  estima  (aunque  eso,  á mi  juicio,  sea 
un  error  completo)  que  eso  es  lo  que  conviene  á la 
sociedad.  De  aquí  que  lo  que  no  sería  lícito  imponer 
á un  Banco  que  viviera  de  sus  propias  fuerzas,  es 
perfectamente  lícito  imponerlo  á un  Banco  á quien 
se  concede  el  privilegio  de  la  emisión,  y se  le  puede 
decir  con  perfecto  derecho:  «yo,  Estado,  estimo  que 
el  crédito  sólo  puede  producir  su  benéfico  resultado 
en  estas  condiciones;  ¿no  te  convienen  estas  condi- 
ciones? pues  no  tienes  privilegio.»  De  ahí  que  yo  no 
tendría  escrúpulo  ninguno  en  decir  al  Banco:  «ó  en 
diez  años  enajenas  toda  la  deuda  amortizable  que 
tienes,  ó no  tienes  privilegio.» 

Pero,  en  fin,  yo  de  eso  no  había  hablado;  me  ha- 
bía propuesto  pedir  una  cosa  más  sencilla,  más  llana 


y más  fácil  y al  mismo  tiempo  más  esencial,  y es, 
que  esa  deuda  amortizable,  que  esas  acciones  de  la 
Compañía  Arrendataria  de  tabacos,  que  esos  que  aho- 
ra son  valores  en  garantía,  siguieran  en  la  cartera 
del  Banco;  pero  estuvieran  en  su  poder,  como  está 
el  edificio  del  Banco  y sus  muebles,  sin  que  se  con- 
taran esos  valores  con  los  demás  valores  en  cartera 
para  responder  á la  emisión  de  billetes,  á las  cuen- 
tas corrientes  y á los  depósitos.  Por  consiguiente, 
ya  ve  S.  S.  cómo  no  babía  que  modificar  absoluta- 
mente nada  la  ley  de  1881. 

Excuso  decir  al  Sr.  Ramos  Calderón  que  yo  me 
precio  de  respetuoso  en  extremo  con  el  derecho  ad- 
quirido; y por  eso  jamás  se  me  ocurrirá  propouer  nada 
que  sea  violación  de  él,  ni  que  constituya  un  despojo; 
pero  sobre  esto  yo  me  contento  con  repetir  este  prin- 
cipio que  me  parece  fundamental:  que  el  crédito,  no 
público,  que  el  crédito  de  todos  los  ciudadanos,  es 
una  cosa  que  no  puede  ser  cosa,  objeto,  materia  de 
contrato,  y por  consiguiente,  esa  ley  del  Banco  no 
es  un  contrato,  aunque  así  quiera  llamársela;  es  una 
ley  como  otra  cualquiera. 

“ El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Río):  El  Sr.  Cos-Gavón  tiene  la  palabra  para  alu- 
siones personales. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Antes  de  dirigirme  ai  Go- 
bierno y á la  Comisión,  necesito  hacerme  cargo  de 
algunas  de  las  cosas  que  ha  dicho  el  Sr.  Azcárate. 
Claro  es  que  no  vamos  á entrar  en  un  debate  sobre 
las  distintas  leyes  de  organización  del  Banco  de  Es- 
paña; pero  tampoco  puedo  dejar  completamente  in- 
contestadas las  cosas  que  ha  dicho  el  Sr.  Azcárate: 
en  primer  lugar, porqueno  parecería  bien  que,  siendo 
el  Sr.  Azcárate  quien  ha  hablado, no  me  hiciera  cargo 
de  algo  de  lo  dicho  por  S S.;  y en  segundo  lugar, 
porque  el  Sr.  Azcárate  ha  incurrido  en  tales  inexacti- 
tudes de  hecho,  que  me  es  absolutamente  imposible 
dejar  de  notarlas. 

La  mayor  fuerza  de  la  argumentación  para  su 
discurso  la  ha  tomado  el  Sr.  Azcárate  del  hecho, 
que  á S.  S.  le  parecía  muy  censurable,  de  que  los 
150  millones  de  pesetas  del  anticipo  gratuito  del 
Banco  sirvieran  para  garantía  de  sus  billetes,  ¿üe 
dónde  ha  sacado  esto  el  Sr.  Azcárate?  ¿Dónde  ha 
leído  el  Sr.  Azcárate  que  la  ley  de  14  de  Julio  de 
1891  haya  autorizado  semejante  cosa,  cuando  la  ley 
de  14  de  Julio  de  1891  lo  prohibe  de  la  manera  más 
expresa?  Vea  el  Sr.  Azcárate  á qué  extremo  de  ofus- 
cación llega  S.  S.  en  esta  materia. 

Hasta  entonces,  todos  los  valores  del  Estado  ha- 
bían sido  computados  en  la  cartera  del  Banco  como 
garantía  de  los  billetes,  de  los  depósitos  y de  las 
cuentas  corrientes;  el  Miuistro  que  lo  era  á la  sazón 
de  Hacienda,  habría  dejado  la  cartera  antes  que  con- 
sentir que  los  150  millones  de  pesetas  del  anticipo 
gratuito  del  Banco  sirvieran  de  garantía  á los  bille- 
tes. He  aquí  una  noticia  que  doy  en  este  momento 
ai  Sr.  Azcárate,  que  está  falto  de  algunas  de  ellas 
cuando  trata  de  estos  asuntos. 

Aparte  de  esto,  voy  también  á contestar  á dos 
argumentos  que  ha  presentado  el  Sr.  Azcárate.  No 
quiere  S.  S.  que  los  valores  del  Estado  sirvan  de  ga- 
rantía á los  billetes,  le  parece  una  cosa  monstruosa 
que  los  títulos  representativos  de  la  deuda  del  Esta- 
do perpetua  ó amortizable  sirvan  de  garantía  para 
los  billetes.  Es  una  opinión  respetable,  como  todas 
las  opiniones,  y mucho  má9  siendo  de  S.  S.;  pero 
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conste  que  S.  S.  está  solo  en  el  mundo  para  profesar 
esta  doctrina. 

En  las  leyes  de  Suiza,  republicana  federal,  y en 
las  leyes  de  los  Estados  Unidos,  está  expresamente 
mandado  que  la  primera,  la  preferible  de  todas  las 
garantías  para  los  billetes  de  los  Bancos  de  emisión 
y descuento  sean  los  valores  del  Estado;  y los  bille- 
tes del  Banco  de  Inglaterra  están  garantidos  con  tí- 
tulos del  3 por  100  consolidado. 

Lo  mismo  le  sucede  á S.  S.  insistiendo  en  ser  par- 
tidario de  la  libertad  y de  la  multiplicidad  de  los 
Bancos. 

Guando  discutimos  aquí  la  ley  que  tiene  la  fecha 
de  14  de  Julio  de  1891,  quedó  demostrado  de  una 
manera  irrefragable  que  el  movimiento  en  todos  los 
países  civilizados  de  Europa  y América  ios  llevaba 
desde  la  libertad  de  Bancos  á la  reglamentación  de 
los  mismos,  y desde  la  multiplicidad  de  Bancos  á la 
unidad,  y desde  aquella  fecha,  todas  las  leyes  que  se 
han  dado,  lo  mismo  en  Italia  que  en  la  propia  Suiza, 
antes  citada,  todas  llevan  la  misma  tendencia.  (El 
Sr.  Azcdrate  pide  la  palabra.) 

Y ahora  voy  á tratar  brevemente  del  proyecto  de 
ley  que  está  puesto  á discusión.  Más  que  un  examen 
prolijo  y analítico,  tal  como  lo  merecería  este  pro- 
yecto, voy  á hacer  únicamente  algunas  declaracio- 
nes que  acaso  me  parecerían  de  todo  punto  innece- 
sarias si  no  creyera  indispensable  exponerlas  como 
en  són  de  protesta.  Así,  pues  más  que  otra  cosa,  es 
una  protesta  lo  que  yo  voy  aquí  á hacer.  El  Gobier- 
no y la  Comisión  nos  proponen  que  dejemos  pasar 
breve,  rápidamente,  este  proyecto,  porque  se  acerca 
el  día  30  de  Junio,  y convendría  que  para  esa  fe- 
cha, después  de  aprobado  por  el  Congreso,  lo  fuera 
por  el  Senado  y obtuviera  la  sanción  de  S.  M.  y la 
promulgación  en  la  Gaceta.  Nosotros  deferimos  á ese 
ruego;  nosotros  nos  hemos  abstenido  de  presentar 
enmiendas  en  un  proyecto  que  creemos  que  podía 
ser  merecedor  de  muchas;  nosotros  hemos  discutido 
y vamos  á terminar  de  discutir  muy  bremente,  pero 
haciendo  la  protesta  de  que  una  vez  más  se  obstru- 
ye nuestro  derecho  á tratar  las  cuestiones  de  Hacien- 
da con  aquel  detenimiento  que  esta  clase  de  cues- 
tiones necesitan. 

Reconocemos  que  estando  hoy  á 22  de  Junio  no 
nos  es  lícito  siquiera  entretener  el  examen  del  pro- 
yecto de  ley;  pero  protestamos  de  que  se  nos  traiga 
ese  proyecto  de  ley  á discusión  el  día  22  de  Junio. 
No  =le  acepto  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  que, 
como  circunstancia  eximente  ó atenuante,  ha  pre- 
sentado aquí  ya  estos  días  varias  veces,  diciendo  que 
S.  S.  no  ha  podido  proceder  más  de  prisa,  pues  em- 
pezó á negociar  con  el  Banco  de  España  al  día  si- 
guiente de  jurar  el  cargo,  y que,  por  consiguiente, 
no  ha  tenido  tiempo  de  traerlo  antes.  No;  en  este 
punto  repito  también  una  protesta  que  he  hecho  ya 
no  sé  cuántas  veces. 

Yo  estoy  acostumbrado,  ¿qué  digo  yo  estoy  acos- 
tumbrado? todos  vosotros  estáis  acostumbrados  á 
dirigiros  á mí  pidiéndome  la  responsabilidad,  no  so- 
lamente de  lo3  actos  míos,  sino  de  los  actos  de  todos 
mis  compañeros  de  Ministerio,  y de  los  actos  de  to- 
dos aquellos  que,  sin  haber  sido  compañeros  míos  de 
Ministerio,  han  pertenecido  á Gabinetes  presididos 
por  el  jefe  del  partido  conservador;  y ni  se  me  ha 
ocurrido  á mí,  ni  se  os  ha  ocurrido  jamás  á ninguno 
de  vosotros,  la  idea  de  que  yo  pudiera  un  solo  mo- 


mento vacilar  en  aceptar  esas  responsabilidades. 

Pero,  si  yo  las  acepto,  ¿cómo  he  de  tolerar  que 
¡ la3  responsabilidades  de  los  Ministros  liberales  no 
i aparezcan  jamás  por  ninguna  parte?  ¿Cómo  he  de 
! consentir  que  el  actual  Ministro  de  Hacienda,  por 
ejemplo,  diga:  ayo  he  empezado  á ser  Ministro  tal 
día»,  poniéndonos  á nosotros  en  la  alternativa  de 
dejar  de  pedir  responsabilidades  al  partido  liberal  y 
al  Gobierno  liberal  por  sus  actos,  ó de  que  se  nos 
diga  que  venimos  á marcar  diferencias  políticas  en- 
tre unos  y otros  hombres  de  ese  partido?  Yo  no  ven- 
go aquí  á marcar  diferencias  entre  unos  y otros 
hombres;  pero  cuando  yo  me  dirijo  al  Gobierno  y al 
partido  liberal,  es  precisamente  porque  tengo  enten- 
dido que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  está  en  ese  pues- 
to para  responder  de  los  actos  del  Gobierno  y del  par- 
tido liberal,  que  á ese  Gobierno  y á esa  mayoría  re- 
presenta ahí,  y de  esa  responsabilidad  no  puede  des- 
entenderse, sino  creyendo  y declarando  que  en  ese 
banco  S.  S.  respresenta  algo  contrario  ó,  por  lo  me- 
nos, algo  distinto  de  lo  que  representaba  su  ante- 
cesor... 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Todo 
eso  lo  tiene  entendido  el  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pues  entonces  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  tiene  que  responder  de  la  tardanza 
con  que  ha  venido  aquí  ese  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Eso 
es  imposible,  porque  yo  no  puedo  cambiar  el  tiempo. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pues  entouces,  ¿quién  res- 
ponde? ¿A  quién  le  pregunto  yo  por  qué  ha  venido 
aquí  ese  proyecto  de  ley  tan  tarde?  Escoja  S.  S.  O es 
ahí  el  continuador  de  la  política  que  el  partido  libe- 
ral tenía  el  año  pasado  en  asuntos  de  Hacienda,  ó 
representa  una  política  nueva.  Si  es  el  continuador, 
responda  S.  S.  de  todo  lo  que  hace  el  partido  liberal, 
como  yo  estoy  aquí  para  responder  de  todo  lo  que  ha 
hecho  el  partido  conservador  desde  el  primer  día  de 
la  Restauración. 

Pero,  ¿á  qué  he  de  preguntarle  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  si  responde  de  la  conducta  política-finan- 
ciera de  su  partido  en  el  año  pasado,  si  empieza  por 
decir  que  no  responde  del  actual  proyecto  que  ha 
traído  aquí?  Conste  el  hecho;  porque  yo  no  recuerdo 
haber  presenciado  nunca,  hasta  ahora,  que  una  Co- 
misión del  Congreso  encargada  de  defender  un  pro- 
yecto de  ley,  y un  Gobierno  que  ha  traído  ese  pro- 
yecto, lo  defienda  diciendo  que  les  parece  malo,  pé- 
simo, detestable. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  No 
tanto,  no  tanto. 

El  Sr.  COS-GAYON:  ¿No  tanto?  Pues  á mí  me 
parece  que  algo  más.  Yo  no  tengo  más  datos  que  las 
palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da y por  los  individuos  de  la  Comisión. 

Decía  el  Sr.  Cabellas  en  la  sesión  de  anteayer, 
hablando  en  nombre  de  la  Comisión:  «No  revelaré 
un  secreto  diciendo  y repitiendo  aquí  que  el  proyec- 
to que  se  discute  no  lo  ha  califiendo  el  Sr.  Ministro 
! de  Hacienda  de  mejor , ni  s;quiera  de  bueno,  sino  de 
| posible,  del  único  posible;  y en  este  sentido,  la  Go- 
! misión  lo  ha  aceptado;  porque  no  basta  decir,  como 
! dice  el  Sr.  Castellano,  que  el  proyecto  es  malo,  que 
| la  obra  es  rematadamente  mala.^ 

Esto  dice  la  Comisión;  y el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
■ cienda,  contestándome  á mí  el  martes  de  la  semana 
! anterior'  se  expresaba  en  estos  términos:  «Después 
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discutiremos  lo  que  ha  resultado  (lo  que  ha  resulta- 
do es  el  proyecto  de  ley  que  discutimos),  y en  todo 
caso,  siempre  tendrá  que  decir  S.  S.  que,  bueno  ó 
malo,  aunque  entiendo  que  no  es  tan  malo  como  S.  S. 
cree,  no  tenía  yo  más  remedio  que  aceptar  loque  me 
daban . ¿Qué  recurso  me  quedaba?  ¿Es  que  dependía 
de  mi  voluntad  el  hacer  un  arreglo  con  el  Banco? 
¿Podía  yo  imponerme?  Aquí  no  había  más  que  dos 
caminos:  ó pagar,  ó aceptar  las  condiciones  que  el 
Banco  impusiera.» 

Esto  es  mucho  más  que  declararlo  malo,  pésimo 
y detestable.  ¿Qué  dice  de  esto  el  señor  presidente  de 
la  Comisión?  Ya  no  me  dirijo  al  Sr.  López  Puigcer- 
ver  como  presidente  de  la  Comisión,  ni  siquiera  me 
dirijo  á S.  S.  como  autor  de  la  ley  de  Tesorerías,  ni 
como  orador  parlamentario  que,  defendiendo  su  ges- 
tión, se  ha  felicitado  de  las  grandes  ventajas  que 
obtuvo  con  él  para  el  Tesoro,  con  lo  cual  S.  S.  daba 
bien  claro  á entender,  que  cuando  un  proyecto  de 
esta  naturaleza  viene  á las  Cámaras,  lo  que  hay  que 
discutir  en  primer  término  es  el  acierto  ó la  fortuna 
con  que  el  Ministro  de  Hacienda  ha  gestionado  para 
obtener  de  la  otra  parte  contratante  las  mayores  ven- 
tajas posibles.  Me  dirijo  como  letrado  al  Sr.  López 
Puigcerver  par3  que  me  diga  lo  que  piensa  de  esa 
teoría  de  que  cuando  el  deudor,  siquiera  sea  el  Esta- 
do, no  ha  podido  pagar  á su  vencimiento  una  obli- 
gación, tiene  que  someterse  incondicionalmente  á las 
cláusulas  y condiciones  que  le  imponga  el  acreedor. 
¿Estamos  ya  tan  lejos  de  la  civilización,  que  se  puede 
reproducir  el  ejemplo  raro  de  algún  pueblo  antiguo, 
en  que  cuando  el  deudor  no  pagaba  á su  vencimien- 
to una  obligación,  era  entregado  á merced  del  acree- 
dor para  que  hiciera  con  él  lo  que  tuviera  por  con- 
veniente? Este  lenguaje  no  se  ha  oído  jamás  en  el 
Parlamento. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Es  el 
de  la  sinceridad. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Será  el  de  la  sinceridad,  re- 
firiéndonos á los  momentos  actuales;  porque  yo  ten- 
go un  deber  de  conciencia  de  declarar  en  voz  lo  más 
alta  que  pueda,  que  en  ese  retrato  del  Banco  de  Es- 
paña que  en  las  palabras  que  he  leído  ha  trazado  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  retrato  que  justificaría  las 
acerbas  censuras  lanzadas  contra  aquel  estableci- 
miento de  crédito  en  la  tarde  ayer  por  el  Sr.  Calbe- 
tón  y en  la  de  hoy  por  el  Sr.  Azcárate,  no  reconozco 
al  Banco  de  España,  con  quien  tantas  veces  he  teni- 
do que  tratar;  yo  no  he  visto  jamás  al  Banco  de  Es- 
paña conducirse  de  la  manera  de  que  le  acusa  el  se- 
ñor Ministro  que  se  conduce  hoy. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  No  le 
acuso. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Creo  haber  dicho  lo  más 
importante  que  tenía  que  decir;  considerando  la  pre- 
mura de  tiempo,  y también  lo  innecesario  del  tra- 
bajo, sobre  todo  después  de  las  demostraciones  he- 
chas por  mi  compañero  y amigo  Sr.  Castellano,  no 
he  de  ocuparme  en  explicar  que  este  proyecto  de  ley 
es  la  rectificación  más  completa  de  la  ley  de  24  de 
Julio  del  año  pasado.  Me  induciría  también,  no  á 
dejar  esto  completamente  á un  lado,  porque  algo  he 
de  decir  de  ello,  pero  á tratarlo  ligei amente,  mi 
constante  propósito  de  no- mezclarme  en  cuestiones 
domésticas  del  partido  liberal.  Vosotros  habéis  pre- 
tendido que  este  proyecto  de  ley  se  parece  ó es  lo 
mismo  que  la  ley  que  trajo  el  año  pasado  el Sr.Gamazo. 


Algunas  dudas  le  produjo  esto  al  Sr.  Sánchez 
Guerra  y también  al  Sr.  Cobián,  que  tuvieron  algu- 
nos escrúpulos  respecto  á si  podían  firmar  este  pro- 
yecto; pero  en  fin,  el  Sr.  Ministro  les  dijo  que  era  lo 
mismo,  y ellos,  al  parecer,  se  han  dado  por  satisfe- 
chos; lo  cual  me  induce  á la  tentación  de  pediros  per- 
miso para  referir  un  hecho  que  ha  ocurrido  hace  muy 
pocos  días.  Un  amigo  mío  creía  haber  oído  la  más 
singular  y la  más  estupenda  de  las  contestaciones  á 
un  criado  suyo,  á quien  le  decía:  «Pero  el  que  ha 
traído  hoy  este  recado  debe  ser  el  mismo  que  el  que 
trajo  otro  parecido  ayer»;  y el  criado,  que  estaba  se- 
guro de  que  era  un  hombre  distinto,  pero  que  veía 
que  disgustaba  á su  amo  diciéndole  que  no  era  el 
mismo,  le  dijo:  «Señor,  yo  creo  que,  en  efecto,  es  casi 
el  mismo.»  Esto  es  lo  que  le  ha  pasado  á la  Comisión 
ó á algunos  individuos  de  la  Comisión.  El  Sr.  Sán- 
chez Guerra  y el  Sr.  Cobián  se  ban  acercado  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  y le  han  dicho:  «Esto  es 
todo  lo  contrario  de  lo  que  hicimos  el  año  pasado»; 
pero  el  Sr.  Ministro  les  ha  dicho  que  es  casi  lo  mis- 
mo, y los  Sres.  Sánchez  Guerra  y Cobián  se  han  dado 
por  satisfechos.  (Risas.) 

Habría  que  hacer  muy  poco  para  convencer  al 
Congreso,  si  necesitara  que  se  le  convenciera,  de  que 
hay,  no  solamente  diferencias  muy  grandes,  sino  una 
contradicción  absoluta  entre  la  ley  de  24  de  Junio 
del  año  pasado  y el  proyecto  que  estamos  discu- 
tiendo. 

Vino  el  proyecto  de  ley  del  Sr.  Gamazo  con  un 
preámbulo,  y me  refiero  al  preámbulo  mejor  que  á 
los  discursos,  á pesar  de  que  de  los  discursos  de  S.  S. 
.se  pueden  también  sacar  citas  parecidas,  y á pesar 
de  que  las  citas  que  se  hagan  de  los  discursos  del  se- 
ñor Gamazo  no  son  nunca  sospechosas  de  que  hayan 
salido,  por  efecto  de  la  improvisación,  excesivas  ó 
faltas  de  la  debida  conformidad  con  el  pensamiento, 
porque  el  Sr.  Gamazo  es  muy  dueño  de  su  palabra; 
me  refiero  al  preámbulo,  repito,  porque  me  parece 
documento  más  oficial  y en  el  que  están  las  cosas 
expuestas  más  deliberadamente.  «Próximo  á termi- 
nar el  contrato  por  virtud  del  cual  el  Banco  de  Es- 
paña se  comprometió,  mediante  las  condiciones  de 
la  ley  de  12  de  Mayo  de  1888,  á realizar  los  servicios 
de  la  deuda  flotante  y de  Tesorería  del  Estado;  deber 
era  del  Gobierno  proveer  á la  sustitución  de  aquel 
contrato.  Sin  vacilación  alguna  hubiera  el  Ministro 
qne  se  dirige  á las  Cortes  optado  por  el  restableci- 
miento del  régimen  anterior  á la  ley  mencionada , si 
las  circunstancias  en  que  surgía  la  cuestión  no  le 
hubiesen  impuesto  soluciones  de  otra  índole.» 

Y después,  por  si  al  Sr.  López  Puigcerver  le  podía 
parecer  demasiado  severa  esa  opinión  tan  contraria 
á la  ley  que  había  hecho,  añade  el  Sr.  Gamazo:  «Sin 
desconocer,  antes  bien  afirmando  y encareciendo, 
como  es  justo,  las  ventajas  que  del  contrato  vigente 
ha  obtenido  la  Hacienda  en  momentos  difíciles , en- 
tiende el  que  suscribe  que  no  son  los  actuales  pro- 
pios para  continuar  aprovechándolos.» 

La  ley  de  Tesorerías  le  parecía  al  Sr.  Gamazo  tan 
mala,  que  sin  vacilación  preferia  el  restablecimien- 
to del  régimen  anterior,  y sólo  admitía  como  excusa 
de  que  hubiera  regido  durante  algún  tiempo  las  cir- 
cunstancias difíciles  en  que  el  Sr.  López  Puigcerver 
la  había  tenido  que  hácer;  pero  declarando  que  las 
circunstancias  ya  eran  muy  distintas  y no  había  para 
qué  seguir  con  aquel  sistema.  ¿Es  que  las  circuns- 
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tandas  han  empeorado?  Porque  si  es  cierto  que  el 
déficit  lo  hemos  convertido  en  superávit  y que  es  ta-  j 
vea  tan  llana,  como  dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ¡ 
para  él  el  hacer  el  presupuesto,  gracias  á lo  mucho 
que  ha  mejorado  la  Hacienda,  esta  razón  de  la  ma- 
yor ventaja  que  alegaba  el  Sr.  Gamazo  existe  hoy 
con  mayor  motivo. 

No  he  de  seguir  leyendo,  á pesar  de  que  no  tiene 
desperdicio  todo  el  preámbulo  del  Sr.  Gamazo;  pero  ¡ 
leeré  sólo  algunos  párrafos. 

«Por  lo  mismo  que  se  ha  podido  decir  que  el  dé-  ; 
ficit  de  los  presupuestos  era  mantenido  á expensas 
del  privilegio  de  emisión,  habría  sido  imprudente 
prolongar  una  situación  llena  de  peligros.)) 

El  Sr.  Gamazo  entendía  el  año  pasado  que  enton- 
ces era  imprudente  y peligroso  restablecer  la  ley  de 
Tesorerías  que  vamos  á restablecer  ahora. 

«Huyendo,  pues,  de  estos  inconvenientes,  y con- 
certada con  el  Banco  una  situación  transitoria...)) 

Todavía  el  Sr.  Gamazo,  tan  ilustre  letrado,  usa 
este  adjetivo,  jurídicamente  impropio  de  una  ley, 
para  que  constara  bien  que  no  aceptaba  aquel  régi- 
men nuevo  que  establecía,  sino  con  la  condición  de 
que  se  entendiera  que  era  una  cosa  provisional  y 
que  tenía  que  desaparecer.  Ahora  vosotros  nos  traéis 
un  restablecimiento  definitivo  de  la  ley,  que  no  sola- 
mente consideraba  el  Sr.  Gamazo  peligroso  é impru- 
dente restablecer  el' año  pasado,  sino  que  no  acepta- 
ba que  durara  los  momentos  precisos  para  hacer  la 
liquidación  con  el  Banco,  más  que  á título  de  tran- 
sitoria. 

«De  esta  suerte  (añade  el  Sr.  Gamazo)  se  procura 
también  el  Ministro  de  Hacienda  el  tiempo  necesa- 
rio para  restablecer  en  toda  su  normalidad  el  supri- 
mido servicio  de  Tesorerías,  que,  como  es  sabido, 
quedó  en  el  centro  y en  las  provincias,  ó suprimido , ó 
mutilado.)) . 

De  suerte  que  hasta  la  desdeñosa  censura  había 
en  este  preámbulo  del  Sr.  Gamazo,  para  la  obra  del 
Sr.  López  Puigcerver,  que  ahora  vamos  á resta- 
blecer. 

Más  adelante  añade: 

«Bastan  las  precedentes  consideraciones  para  ex- 
plicar el  texto  de  los  artículos  del  nuevo  convenio, 
cuya  calidad  interina  se  refleja  claramente  en  los 
tres  primeros.  No  se  trata  de  continuar  siquiera  la 
relación  establecida  en  1888;  los  165  millones  que 
por  ella  se  facilitaron  ai  Estado  sin  otro  interés  que 
el  de  3 por  100,  y que  por  esta  misma  razón  habían 
de  permanecer  inevitablemente  encerrados  en  la  caja 
del  Banco,  así  como  los  saldos  de  las  liquidaciones 
trimestrales  y de  cuantas  operaciones  aquel  estable- 
cimiento ha  hecho  por  sí  ó por  otros  con  el  Estado, 
entrarán  en  la  circulación , aligerando  de  esta  suerte 
una  cartera  cuyos  principales  elementos  no  ven  sin 
recelo  cuantos  estudian  estas  cuestiones. 

»Por  último,  el  límite  de  50  millones  puesto  al 
crédito  que  el  Banco  abre  al  Tesoro,  es  un  verdadero 
dique  levantado  contra  la  influencia  que  una  cuan- 
tiosa deuda  flotante  podría  ejercer  sobre  el  prestigio 
del  billete.» 

¿A  qué  queda  reducido  en  este  proyecto  aquel  di- 
que, aquel  límite  de  50  millones  de  pesetas? 

El  plan  del  Sr.  Gamazo  .consistía  en  declarar  ya 
llegado  el  momento  de  cortar  las  relaciones  entre  el 
Banco  y el  Estado,  en  lo  relativo  á los  préstamos  del 
primer  establecimiento  de  crédito  al  Tesoro;  en  ali- 


gerar la  cartera  del  Banco;  en  hacer  pasar  á manos 
de  particulares  los  valores  que  el  Banco  tenía,  y 
llegar  de  un  salto  á una  situación  normal  de  la  que 
entonces  estábamos  muy  distantes,  y ahora  mucho 
más  distantes  que  entonces. 

En  términos  muy  explícitos  y excesivamente  se- 
guros y arrogantes  nos  explicó  este  plan  en  sus  dis- 
cursos el  Sr.  Gamazo,  como  recordó  ayer  el  Sr.  Cas- 
tellano, y todavía  el  individuo  de  la  Comisión  que 
defendía  el  proyecto  de  ley  lo  dijo  más  claramente 
con  aquella  frase  de  que  «era  preciso  quemar  las 
naves».  Esto  de  quemar  las  naves  es  verdaderamente 
bonito  y sublime,  pero  tiene  el  inconveniente  de  im- 
poner grandes  obligaciones.  Guando  se  queman  las 
naves  en  Yeracruz,  se  contrae  la  responsabilidad  de 
hacer  prodigios  de  habilidad  y de  valor  heróico;  se 
contrae  la  obligación  de  atraerse  á los  tlascaltecas, 
y de  vencer  á Pánfiio  de  Narváez,  y d$  triunfar  en 
Otumba.  Aquí  los  tlascaltecas  eran  el  mercado  na- 
cional y el  mercado  extranjero,  cuya  alianza  se  com- 
prometió á asegurarse  el  Gobierno  liberal  para  poder 
romper  las  ligaduras  del  Tesoro  con  el  Banco;  el  ene- 
migo que  había  que  vencer  en  Otumba  era  el  déficit, 
y Pánfiio  de  Narváez  no  necesito  decir  quién  era: 
Panfilo  de  Narváez  era  el  libre  cambio,  gloriosamente 
representado  en  el  banco  azul  por  el  Sr.  Moret. 

Hemos  perdido  todo  lo  que  esperábamos  ganar; 
los  tlascaltecas  no  han  hecho  caso  de  nosotros,  y nos 
han  abandonado;  el  déficit  que  teníamos  que  vencer 
en  Otumba  está  ahora  más  gallardo  y rozagante  que 
nunca;  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  trae  para 
1894-95  uno  inicial  de  24  millones  de  pesetas,  que 
se  puede  echar  á reñir,  por  su  magnitud,  con  cual- 
quier déficit  inicial  que  en  una  situación  normal 
haya  venido  al  Parlamento  español;  y en  cuanto  á 
Pánfiio  de  Narváez,  el  modo  de  vencerle  era  que  en 
la  última  crisis  ministerial  la  protección  hubiera 
vencido  al  libre  cambio,  en  lugar  de  haber  sucedido 
todo  lo  contrario. 

Afortunadamente,  el  año  pasado  no  quemamos 
aquí  nada;  aquello  que  tan  solemnemente,  con  aque- 
llas declamaciones  tan  arrogantes  de  la  ley  supri- 
mimos, está  vivo.  Guando  decía  la  ley  de  24  de  Julio 
«hasta  que  se  realice  el  pago  efectivo  délos  créditos 
y toda  la  deuda  flotante  á que  se  refiere  la  base  an- 
terior, y á lo  más,  hasta  30  de  Junio  de  1894...));  cuan- 
do, dos  ó tres  veces,  añadía  que  para  esa  fecha  estaría 
irremisiblemente  pagado  al  Banco  de  todo  lo  que  se 
le  debía,  lo  que  se  trataba  de  quemar  era  la  facultad 
del  Gobierno  de  no  pagar  al  Banco;  y ahora  nos  en- 
contramos con  que  esa  facultad  que  habíamos  creí- 
do mutilada  en  el  organismo  del  Gobierno,  la  ha 
ejercitado  el  Gobierno  de  la  manera  más  vigorosa, 
más  potente  que  se  ha  podido  ejercer  nunca. 

El  Gobierno  no  ha  pagado  ai  Banco,  y por  lo 
tanto,  aquella  facultad  que  quisimos  quitarle  de  no 
pagar,  resulta  que  no  se  la  quitamos.  Ahora  es  cuan- 
do vamos  á quemar  algo;  ahora  es  cuando  vamos  á 
quemar  la  ley  de  24  de  Junio  del  año  pasado,  y no 
la  vamos  á quemar  por  la  mano  infamante  del  ver- 
dugo, sino  que  la  vamos  á quemar  por  mano  del  se- 
ñor López  Puigcerver,  su  mortal  enemigo;  y la  mano 
triunfante  del  enemigo  es,  sin  duda,  en  muchos  ca- 
sos más  molesta  para  el  interesado  que  la  mano  tre- 
menda del  verdugo. 

Cuatro  son  los  conceptos  en  que  resulta  conside- 
rado el  Banco  de  España,  lo  mismo  en  la  ley  de  24 
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de  Junio  del  año  pasado  que  en  el  proyecto  del  se- 
ñor Salvador.  El  Banco,  acreedor  del  Estado  por  el 
saldo  del  anterior  contrato  del  servicio  de  Tesorería. 
El  Banco,  tesorero  ó cajero  del  Estado.  El  Banco, 
prestamista  del  Estado.  Y el  Banco,  depositario,  ofi- 
cina para  los  depósitos  voluntarios  y obligatorios. 
El  Sr.  Gamazo  quería  que  desaparecieran  estos  cua- 
tro conceptos,  é hizo  una  ley  para  que  desaparecie- 
ran; el  Sr.  Gamazo  quería  que  el  Banco  dejara  de 
ser  el  acreedor  por  el  contrato  anterior  de  la  ley  de 
Tesorería  de  la  única  manera  que  podía  dejar  de 
serlo,  que  era  pagándole  lo  que  se  le  debe;  el  señor 
Gamazo  quería  que  el  Banco  dejara  de  ser  cajero  ó 
tesorero;  creía,  como  habéis  visto  y manifestó  en  los 
términos  más  explícitos,  que  el  servicio  de  Tesorería 
encomendado  ai  Banco  era  un  sistema  vitando.  El 
Sr.  Gamazo  no  quería  de  ningún  modo  que  en  ade- 
lante fuera  prestamista,  ó por  lo  menos  fuera  pres- 
tamista habitual  y de  oficio  constante  el  Banco  del 
Tesoro;  y por  último,  el  Sr.  Gamazo  quiso  y estable- 
ció en  la  ley  que  el  Banco  de  España  no  recibiera 
los  depósitos  gubernativos  ni  judiciales. 

Y ahora  viene  un  proyeclo  por  el  cual  el  Banco 
va  á continuar  indefinidamente  siendo  acreedor  por 
esa  cuenta,  va  á continuar  siendo  cajero  ó tesorero 
del  Estado,  y va  á continuar,  no  restablecido  en  sus 
anteriores  funciones  de  prestamista,  sino  colocado  en 
situacióu  de  prestamista  tan  sólida,  tan  firme  como 
no  la  tuvo  jamás,  y el  Banco  va  á volver  á ser  ofi- 
cina de  depósitos  para  los  judiciales  y guberna- 
tivos. 

Para  terminar  estas  breves  consideraciones,  voy 
á dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
y á la  Comisión.  En  esa  base  8.*,  absolutamente  in- 
compatible con  el  art.  64  de  la  vigente  ley  de  presu- 
puestos, diga  lo  que  quiera  el  preámbulo  de  la  Comi- 
sión, el  cual  estará  puesto  en  castellano  muy  correc- 
to, yo  no  lo  niego,  pero  declaro  que  no  lo  he  enten- 
dido, y de  todas  maneras,  diga  lo  que  quiera,  me  es 
indiferente,  no  hay  más  que  una  cosa  importante, 
una  sola,  y es,  la  de  saber  si  el  Banco  de  España 
puede  ó no  puede  admitir  depósitos  gubernativos  y 
judiciales.  Todo  lo  demás  es  de  una  importancia  muy 
secundaria.  (El  Sr.  López  Puigcerver : Lo  dice  la  base.) 
Vamos  á ver  lo  que  dice  la  base  y lo  que  dice  el 
artículo. 

Dice  el  art.  64  de  la  ley  de  presupuestos:  «Desde 
la  promulgación  de  esta  ley,  la  Caja  general  de  Depó- 
sitos quedará  incorporada  á la  Dirección  del  Tesoro 
público,  bajo  la  denominación  de  Caja  general  de  De- 
pósitos y amortización.» 

«En  sus  dependencias,  así  central  como  provin- 
ciales, ingresarán , desde  que  el  Gobierno  lo  determi- 
ne, todos  los  depósitos  que  se  constituyan  por  dispo- 
siciones de  la  Administración  ó providencias  de  los 
tribunales  de  justicia  para  afianzar  contratos  de  ser- 
vicios generales,  provinciales  ó municipales,  ó para 
asegurar  el  ejercicio  de  cargos  ó funciones  públicas, 
ó para  cumplir  obligaciones  legales  de  interés  pú- 
blico ó. privado.» 

Claro  está  que  9i  todos  tenían  que  entrar  necesa- 
riamente en  la  Caja  de  Depósitos,  no  podían  ir  al 
Banco  de  España,  y nadie  lo  ha  entendido  de  otro 
modo.  Vamos  á ver  ahora  lo  que  dice  la  base  8.a  del 
proyecto  que  se  discute. 

«Base  8.a  El  Banco  de  España  tendrá  la  facultad 
de  recibir,  custodiar  y devolver,  conforme  á sus  es- 


tatutos, los  depósitos  necesarios  y judiciales  en  efec- 
tos ó en  efectivo. 

En  caso  de  que  se  suprima  la  Caja  general  de 
Depósitos,  se  podrá  concertar  entre  el  Ministro  de 
Hacienda  y el  Banco  las  bases  sobre  las  cuales  haya 
de  hacerse  cargo  del  servicio  de  aquélla.» 

Es  decir,  que  en  el  art.  64  se  manda  que  vayan 
necesariamente  á la  Gaja  de  Depósitos  todos  ios  gu- 
bernativos y judiciales,  y en  la  base  8.a  de  este  pro- 
yecto se  dice  que  podrán  ir  al  Banco  áe  España. 

Esta  es  toda  la  cuestión;  todo  lo  demás  relativo 
á los  servicios  de  la  Caja  de  Depósitos  que  pueden 
pasar  al  Banco  de  España,  tiene  una  importancia 
muy  secundaria  ai  lado  de  e9to.  Vamos,  pues,  á de- 
terminar lo  contrario  de  lo  que  está  mandado  por 
el  art.  64  de  la  vigente  ley  de  presupuestos. 

Pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y á la  Co- 
misión: ¿qué  quiere  decir  esto  de  que  «en  el  caso  de 
que  se  suprima  la  Caja  general  de  Depósitos,  se  po- 
drá concertar  entre  el  Ministro  de  Hacienda  y el 
Banco  las  bases  sobre  las  cuales  haya  de  hacerse 
cargo  del  servicio  de  ella?»  Yo  desde  luego  creo  que 
esto  es  letra  muerta,  y que  escribir  eso  en  la  ley  es 
gana  de  perder  el  tiempo.  Ese  concierto,  no  refirién 
dose  á la  admisión  de  los  depósitos  gubernativos  y 
judiciales,  no  se  hará  jamás. 

Las  funciones  administrativasy  responsables  ante 
la  Administración  yante  el  Tribunal  de  Cuentas  que 
tiene  la  Caja  de  Depósitos  no  Jas  aceptará,  no  digo 
no  las  solicitará,  sino  ñolas  aceptará  jamás  el  Banco 
de  España;  sucederá  lo  mismo  que  con  ese  precepto 
ó autorización  que  ya  hemos  puesto  no  sé  cuántas 
veces  en  las  leyes  para  que  pueda  el  Gobierno  con- 
certar con  el  Banco  de  España  el  establecimiento  de 
sucursales  en  el  extranjero  para  el  pago  de  la  deuda. 
Guantas  veces  lo  hemos  puesto,  ha  sido  letra  muerta. 
Ahora  venimos  á hacer  una  cosa  parecida,  autori- 
zando un  concierto  con  el  Banco  para  que  éste  se  en- 
cargue de  funcionas  administrativas  y responsables, 
cosa  que  el  Banco  no  ha  de  aceptar  nunca.  Pero  de 
todas  maneras,  tratándola  cuestión  de  principios,  yo 
pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y á la  Comi- 
sión: ¿qué  quiere  decir  eso  de  llegado  el  caso  de  que 
se  suprima  la  Caja  general  de  Depósitos?  ¿Entiende 
el  Sr.  Ministro  que  él,  por  sí,  es  decir,  por  medio  de 
una  Peal  orden  ó de  un  Real  decreto,  puede  suprimir 
la  Caja  de  Depósitos,  ó entienden  el  Gobierno  y la 
Comisión  que  para  suprimirla  sería  precisa  la  inter- 
vención del  Poder  legislativo?  ¿Be  trata  no  más  que 
de  prever  un  caso  posible  en  el  concierto  con  el  Ban- 
co, para  el  caso  de  que  alguna  vez  el  legislador  tra- 
te de  establecer  alguna  novedad  en  esta  materia? 

Y como  he  prometido  ser  breve  para  cooperar  á 
la  realización  del  deseo  del  Gobierno,  de  la  Comisión 
y de  la  Mesa  de  que  concluya  pronto  este  debate,  voy 
á sentarme  pronunciando  solamente  algunas  pala- 
bras, que  no  solamente  son  necesarias  para  prevenir 
alguna  objeción  que  se  me  pudiera  hacer,  sino  que 
resumen  por  completo  mi  pensamiento  en  esta  cues- 
tión. 

El  año  pasado  impugné  la  que  hoy  es  ley  vigen- 
te de  24  de  Junio  de  1893,  principalmente  por  la 
razón  de  que  yo  no  creía  prudente  ni  acertado  que 
se  privara  ai  Gobierno  de  la  facultad  de  hacer  ciertas 
cosas,  aun  cuando  se  creyera  que  esas  cosas  debían 
ser  evitadas.  Yo  no  creía  prudente  ni  acertado  des- 
armar por  completo  al  Gobierno  de  su  facultad  de 
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pactar  con  el  Banco  de  España,  aun  partiendo  del 
supuesto  de  que  convenía  ir  á la  desaparición  com- 
pleta, por  lo  menos  durante  algún  tiempo,  de  las  re- 
laciones entre  el  Banco  y el  Tesoro. 

Entendía  yo  en  esto,  como  entendí  respecto  de  la 
autorización  para  el  empréstito,  que  cualesquiera 
que  sean  los  ideales  en  esta  cuestión,  cualesquiera 
que  sean  los  puntos  finales  á donde  se  quiera  llegar, 
convenía  dejar  al  Gobierno  en  la  mayor  plenitud  de 
facultades;  que  aun  para  cortar  sus  relaciones  con 
el  Banco,  trasladando  á la  cartera  de  los  particulares 
la  cartera  del  Banco,  era  conveniente  que  el  Gobier- 
no no  estuviera  completamente  desarmado  y no  tu- 
viera que  presentarse  delante  de  los  particulares  en 
una  absoluta  imposibilidad  de  seguir  concertando 
con  el  Banco.  Ahora,  el  Sr.  López  Puigcerver,  que 
en  un  discurso  de  maravillosa  habilidad  de  equili- 
brio político,  dijo  en  términos  del  más  acendrado  mi- 
nisterialismo  exactamente  lo  mismo  que  dije  yo  en 
tono  de  oposición,  no  me  venga  recordando  que  aho- 
ra S.  S.  está  ahí  defendiendo  lo  mismo  que  defendió 
el  año  pasado  contra  el  Sr.  Gamazo,  y exigiéndome, 
por  consiguiente,  que  me  ponga  á su  lado  para  des- 
hacer la  obra  del  Sr.  Gamazo.  Yo  debo  adelantarme 
á esta  objeción  y decirle  que  continúo  pensando  lo 
mismo  que  el  año  pasado;  que  creo  que  al  Gobierno 
no  se  le  deben  imponer,  aun  cuando  se  quiera  ir  á 
la  ruptura  de  relaciones  con  el  Banco,  aquellas  tra- 
bas que  se  le  pusieron  el  año  pasado,  no  se  le  debe 
dejar  completamente  en  la  imposibilidad  de  hacer 
otra  cosa  que  aquello  que  se  propone  desde  luego 
como  bueno,  pues  aun  esto  mismo  que  se  propone 
como  bueno  lo  tendría  que  aceptar  en  condiciones  de 
que  acaso  se  podría  libertar  teniendo  más  expedi- 
ción de  acción;  pero  hay  que  juzgar  las  cosas  por  su 
espíritu,  y no  es  posible  dejar  de  hacer  la  justicia  al 
8r.  Gamazo  de  entender  que  si  en  esto  pudo  haber 
por  parto  de  S.  8.  un  exceso  de  atrevimiento  en  las 
medidas  que  tomaba  y en  las  esperanzas  y confianzas 
que  ostentaba,  su  política  era  irreprochable.  El  úni- 
co defecto  que  en  este  momento  se  le  puede  poner, 
que  filé,  después  de  todo,  el  único  defecto  que  yo  le 
previ  el  año  pasado,  es  el  de  que  el  plan  no  se  haya 
ejecutado.  8i  el  Sr.  Gamazo  hubiera  podido  hacer, 
como  yo  temí  que  no  pudiera  hacer,  y como,  en  efec- 
to, no  ha  podido,  lo  que  S.  S.  intentaba,  entonces  no 
merecería  otra  cosa  que  grandes,  calurosos  y arden- 
tísimos aplausos,  porque  no  pecó  de  otra  cosa  que  de 
exceso  de  confianza. 

En  cambio,  en  el  proyecto  que  hoy  estamos  dis- 
cutiendo, y que  pronto  va  á ser  aprobado  por  el  Con- 
greso, se  puede  decir,  en  cuanto  á la  forma,  que  es- 
tán evitados,  y evitados  con  exceso  de  timidez,  aque- 
llos efectos  de  la  excesiva  arrogancia;  pero  la  tenden- 
cia que  tiene  es  la  de  que  todos  aquí  por  unanimidad 
habíamos  abominado;  la  tendencia  (¿para  qué  evitar 
las  palabras,  si  están  en  este  instante  en  los  oídos  de 
todos  vosotros?),  la  tendencia  de  marchar  por  el  ca- 
mino peligroso  que  nos  puede  llevar  al  desprestigio 
del  billete  del  Banco,  y con  él,  ai  curso  forzoso;  y 
también,  si  no  hay  la  prudencia  y energía  bastantes, 
á la  bancarrota. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Río):  El  Sr.  Azcárate  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  Breves  palabras,  para  recti- 
ficar algunas  de  las  que  ha  pronunciado  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Cos-Gayóu,  que  tuvieron  el  doble  objeto 


de  rectificar  algunas  que  creyó  S.  S.  inexactitudes 
mías,  y darme  alguna  noticia.  Claro  que  me  importa 
más  lo  primero  que  lo  segundo,  porque  las  noticias 
están  bien  siempre;  pero  las  inexactitudes  son  cosa 
vitanda  en  que  no  se  debe  incurrir. 

Seguramente  no  me  expresé  con  claridad,  y por 
eso  incurrió  en  error  el  Sr.  Cos-Gayón  al  suponer  que 
yo  había  creído  que  era  valor  admitido  para  respon- 
der de  los  billetes  los  150  millones.  Yo  lo  que  he  di- 
cho ha  sido  que  aun  teniendo  en  cuenta  los  présta- 
mos, las  obligaciones  y los  pagarés  del  Tesero.  so- 
braba algo  de  los  150  millones,  y yo  no  comprendía 
por  qué  llegaba  el  Sr.  Gos-Gavón  hasta  á enfadarse 
ante  la  idea  de  que  S.  S.  hubiera  podido  admitir  que 
entrasen  en  cartera,  para  responder  de  los  billetes, 
los  150  millones  del  anticipo  gratuito  del  Banco. 

Yo,  francamente,  no  comprendo  la  repugnancia 
á que  entren  esos  150  millones,  que  representan  una 
deuda  del  Tesoro  sin  interés,  cuando  entran  las  amor- 
tizables,  que  es  una  deuda  con  interés.  ¿En  qué  está 
la  diferencia  entre  una  y otra  deuda  para  ese  efecto? 
Pero  en  ñn,  ¿quiere  S.  S.  que  suceda  eso?  Entonces 
diré  á S.  S.  que  descontando  los  150  millones  de  va- 
lores en  cartera  á responder  de  la  circulación  fidu- 
ciaria, ésta  superaría  á la  actual.  Cierto  es  que  S.  S. 
considera  como  excesiva  la  circulación  fiduciaria  ac- 
tual, y supongo  que  S.  S.  consideraría  aún  peor  si 
se  aumentara  esa  circulación.  Pues  ahí  está  la  con- 
secuencia. 

Por  lo  demás,  lo  cierto  es  que  ese  principio  que 
yo  he  afirmado,  lo  aprendí  hace  mucho  tiempo,  cuan- 
do yo  andaba  por  la  Universidad,  y es  un  principio 
que  ha  sido  practicado  durante  muchos  años.  Si  yo 
me  hubiera  limitado  á hacer  una  afirmación  en 
nombre  propio,  no  tendría  gran  valor  por  ser  opinión 
personal  mía,  pero  mi  afirmación  tiene  el  valor  de 
ser  el  principio  profesado  por  una  escuela  y profesa- 
do aún  por  muchos;  porque  cuando  me  decía  S.  S. 
que  yo  estaba  solo  en  el  mundo  en  esa  cuestión,  va- 
rios de  los  que  se  sientan  á mi  alrededor  me  decían 
que  ellos  también  profesan  el  mismo  principio  que  yo. 

Como  no  me  limité  á hacer  una  afirmación,  sino 
que  aduje  su  razón,  derivada  de  la  esencia  del  bille- 
te del  Banco  y de  lo  que  son  los  Bancos  de  descuen- 
to y de  emisión,  habría  sido  mejor  que  S.  S.,  en  vez 
de  limitarse  á decir  que  estoy  solo  en  el  mundo  en 
eso,  se  hubiera  tomado  la  molestia  de  impugnar  la 
razón  que  yo  he  dado;  eso  no  lo  ha  hecho  S.  S.,  y yo 
insisto  en  que  el  principio  que  he  defendido  lia  im- 
perado en  España  durante  treinta  y cinco  años:  no 
pido  sino  que  se  vuelva  á lo  antiguo,  á lo  que  todo  el 
mundo  ha  considerado  posible  y ha  defendido  hasta 
el  año  1891:  recedo  vetera ; no  pido  niuguna  novedad; 
pido  que  se  siga  como  hasta  1891,  y no  creo  que 
me  haya  quedado  solo  en  esto  con  mis  amigos. 

¿A  qué  hablar  de  los  Bancos  de  Inglaterra  y 
Francia,  cuando  se  trata  del  Banco  de  España  y 
cuando  se  trata  de  la  famosa  ley  del  91,  que  fue  el 
escándalo  de  toda  Europa?  Guando  oigo  esas  compa- 
raciones, me  producen  el  mismo  efecto  que  si  estu- 
vieran discutiendo  dos  químicos  sobre  las  balanzas 
de  precisión  en  lasque  ya  no  bastan  las  pesitas  de  talco, 
y se  presentara  un  maragato  ponderando  las  venta- 
jas de  las  romanas  antiguas;  porque  á eso  equivale 
comparar  el  Banco  de  España  con  el  de  Inglaterra, 
que  tiene  un  carácter  especial,  que  tiene  dividida  la 
parte  de  emisión  y la  parte  baucaria,  ó con  el  Banco  do 
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Francia.  ¿Que  comparación  hay  entre  las  reservas  que 
tienen  los  Bancos  de  Francia  y de  Inglanterra  en  re- 
lación con  su  circulación  fiduciaria,  y las  reservas 
que  tiene  el  Banco  de  España  en  esa  misma  relación? 

Comprenda  mi  digno  amigo  el  Sr.Cos-Gayón  que 
no  es  este  el  momento  de  discutir  las  ventajas  ó in- 
convenientes de  la  libertad  de  crédito;  pero  como  no 
me  gusta  que  se  crea  que  abandono  mis  ideas,  apro- 
veché un  inciso  para  afirmar  mi  fe  en  la  libertad  de 
crédito,  como  la  tengo  en  la  libertad  de  comercio. 
Respecto  á discutir  si  el  crédito  privilegiado  tiene 
más  ó menos  ventajas;  en  cuanto  á discutir  la  liber- 
tad bancaria  en  Escocia  y en  los  Estados  Unidos,  en 
todo  eso  no  me  he  permitido  más  que  aludir  al  asom- 
broso resultado  que  ha  producido  en  España  el  pri- 
vilegio aplicado  al  crédito  hipotecario. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Río):  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  COS-GAYON:  EL  Sr.  Az.cárate  insiste  en 
lo  de  los  150  millones  de  anticipo  gratuito  conside- 
rado como  garantía  de  los  billetes;  pero  ahora  se 
explica  S.  S.  en  términos  que  no  tengo  más  remedio 
que  aceptar,  é indudablemente  no  había  yo  com- 
prendido antes  á S.  S.  No  echa  ahora  S.  S.  la  culpa 
á la  ley  de  14  de  Julio  de  1891,  que  no  sólo  no  man- 
da eso,  sino  que  lo  prohíbe;  pero  insiste  en  compa- 
rar esta  parte  de  la  cartera  del  Banco,  con  aquella 
que  está  compuesta  de  deuda  amortizable,  conside- 
rando que  están  en  el  mismo  caso;  si  se  aceptan 
como  garantía  de  los  billetes  los  valores  de  deuda 
amortizable,  opina  el  Sr.  Azcárate  que  se  deberían 
aceptar  también  los  1 50  millones  del  anticipo  del 
Banco. 

En  esto  está  precisamente  el  error  de  S.  S.  Nadie 
puede  negar  el  valor  de  efectos  negociables  á noven- 
ta días  á los  títulos  de  la  deuda  perpetua  ó amorti- 
zable del  Estado,  que  son  cotizables  todos  los  días. 
No  hay  nadie  á quien  le  haya  costado  noventa  días 
el  colocar,  cuando  lo  ha  tenido  por  conveniente,  una 
parte  de  su  capital  que  consistiera  en  valores  de 
deuda  perpetua  ó de  deuda  amortizable.  En  otro 
caso  muy  distinto  están  los  150  millones  de  pesetas 
del  anticipo  del  Banco,  porque,  como  el  otro  día  ex- 
plicó el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni  debían  figurar 
siquiera  como  deuda  del  Estado  en  el  pasivo  del  Te- 
soro, porque  el  Tesoro  no  debe  hoy  1 50  millones  de 
pesetas  al  Banco,  y en  todo  caso  habría  que  hacer 
una  cuenta  de  interés  compuesto  para  ver  qué  can- 
tidad, muy  inferior  á la  de  150  millones,  podría  ser 
la  que  en  realidad  representa  esa  deuda  del  Estado. 

Al  decir  yo  ai  Sr.  Azcárate,  en  medio  de  los  res- 
petos á que  ni  entonces  ni  nunca  puedo  yo  faltar, 
atendiendo,  no  sólo  á la  personalidad  del  Sr.  Azcá- 
rate, tan  respetable  para  todos  nosotros,  sino  á su 
competencia  en  toda  clase  de  asuntos,  y sobre  todo 
en  estos;  al  decir  yo,  repito,  que  S.  S.  estaba  solo  al 
defender  ciertas  cosas,  daba  la  explicación  que  era 
indispensable  para  que  la  frase  no  fuera  temeraria. 

Yo  dije  que  el  Sr.  Azcárate  estaba  solo  en  el 
mundo,  y me  atrevía  á decirlo,  porque  S.  S.  afirmó, 
aun  cuando  esto  no  correspondía  al  debate  actual,  y 
así  lo  ha  reconocido,  que  él  continuaba  siendo  de- 
lensor  de  la  libertad  de  Bancos.  Yo,  para  demostrar 
que  S.  S.  estaba  solo,  opuse  á esto  un  hecho:  el  de 
que  en  todas  las  Naciones  civilizadas,  sin  excepción, 
todas  las  leyes  que  se  han  hecho  de  medio  siglo  á 


esta  parte  tienen  una  tendencia  contraria  á la  opi- 
nión de  S.  S.;  que  no  hay  República  ni  Monarquía 
en  Europa  ni  en  América  donde  de  medio  siglo  á 
esta  parte  se  haya  legislado  en  otro  sentido  que  en 
el  contrario  al  de  la  absoluta  libertad  de  Bancos,  y 
donde  el  movimiento  legislativo  no  se  haya  dirigido 
constantemente  en  el  sentido  de  sustituir  la  multi- 
plicidad con  la  unidad  y la  libertad  con  una  regla- 
mentación mayor  ó menor.  Este  es,  pura  y sencilla- 
mente, un  hecho  que  se  destruye  muy  fácilmente  con 
citar  un  solo  caso  en  sentido  contrario.  Con  que  el 
Sr.  Azcárate  cite  un  sólo  caso  ocurrido  en  cualquier 
país  civilizado  del  mundo,  de  cincuenta  años  á esta 
parte,  en  que  se  haya  marchado  en  la  dirección  que 
sigue  S.  S.,  yo  quedaré  convicto  de  error. 

¿De  dónde  deduce  el  Sr.  Azcárate  que  yo  doy  por 
muertos  á los  librecambistas?  ¿Pues  qué  es  lo  que 
nos  quita  el  sueño  á todos  más  que  los  desmanes  que 
están  cometiendo  diariamente  los  librecambistas? 
¡Pues  si  nos  encontramos,  no  solamente  á los  libre- 
cambistas empedernidos... 

El  Sr.  PEDREGAL:  ¿Pero  son  aquellos  librecam- 
bistas? 

El  Sr.  COS-GAYON:  Aquellos,  y otros,  y ios  de 
más  allá. 

¡Pues  si  nos  encontramos,  no  sólo  agobiados  por 
los  librecambistas  empedernidos,  sino  también  sor- 
prendidos por  algunos  de  los  proteccionistas  de  ayer, 
que  nos  resultan  favorecedores  del  libre  cambio! 

¿Hacemos  nosotros  otra  cosa  que  quejarnos  de  los 
latigazos  que  está  sufriendo  el  país  de  mano  de  los 
librecambistas? 

Lo  que  hay  es,  y este  es  un  asunto  que  me  pro- 
pongo tratar  con  alguna  detención,  pero  no  en  este 
momento,  lo  que  hay  es,  que  los  librecambistas  todos, 
sin  excepción,  empezando  por  el  Sr.  Azcárate  y si- 
guiendo por  el  Sr.  Pedregal,  todos  profesan  ya  una 
doctrina  de  libre  cambio  un  poco  atenuada;  Dios  me- 
jora sus  horas,  y hace  que  los  males  vengan  ya  dege- 
nerados. (Ateas.)  Ya  aquellos  librecambistas,  indivi- 
dualistas exagerados,  de  otro  tiempo,  han  sido  susti- 
tuidos por  los  que  se  contentan  con  ser  librecambistas 
únicamente  en  el  arancel,  y fuera  del  arancel  son  los 
mayores  proteccionistas  que  hay  en  España. 

No  quiero  molestar  más  ai  Congreso,  y voy  á con- 
cluir. El  Sr.  Azcárate  no  quiere  que,  en  materia  de 
Bancos,  tomemos  por  modelo  al  de  Inglaterra,  por- 
que dice  que  eso  sería  lo  mismo  que  si  después  de 
los  progresos  alcanzados  con  el  sistema  métrico  y las 
balanzas  de  admirable  precisión,  confundiéramos 
esto  con  lo  antiguo,  pidiendo  el  empleo  de  la  romana 
.para  pesar  usada  por  el  maragato.  Yo  no  he  enten- 
dido bien  quién  es  aquí  la  romana  y el  maragato; 
porque  dice  S.  S.  que  esto  de  comparar  el  Banco  de 
España  con  el  Banco  de  Inglaterra,  le  recuerda  lo  del 
maragato  y la  romana;  y yo  no  he  entendido  bien  si 
el  maragato  y la  romana  son  el  Banco  de  Inglaterra 
ó el  de  España;  porque  si  el  Sr.  Azcárate  no  quiere 
que  tomemos  como  modelo  en  estas  cosas  el  Banco 
de  Inglaterra,  lo  que  hace  S.  S.  es  aconsejar  á los  in- 
gleses que  el  Banco  de  Inglaterra  tome  por  modelo 
al  Banco  de  España.  [Risas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AZCARATE:  Es  inútil  que  discutamos  en 
este  momento  sobre  cuál  es  la  naturaleza  propia  de 
los  valores  que  figuran  en  la  cartera  del  Banco;  me 
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contentaré  con  decir  que  á mí  me  ha  sorprendido  lo 
que  8.  8.  ha  dicho;  porque  cuando  desde  el  banco 
azul  defendió  la  ley  de  1891,  le  oí  ya  á S.  S.  soste- 
ner una  doctrina  distinta,  con  la  cual  tampoco  podía 
yo  estar  conforme.  En  lugar  de  buscar  el  origen  del 
billete  de  Banco  en  la  forma  en  que  yo  le  he  busca* 
do,  de  acuerdo  con  los  principios  de  la  ley  de  1874, 
8.  6.  defendía  la  doctrina  de  que  cualquier  valor 
puede  convertirse  en  billete  de  Banco.  De  ahí  que 
me  dé  8.  8.  como  razón  decisiva  que  la  deuda  amor- 
tizable  se  puede  equiparar  para  estos  efectos  como 
valor  negociable  con  los  valores  pagaderos  á noven- 
ta días. 

Poro,  Sr.  Cos-Gayón,  jsi  la  deuda  amortizable  es 
el  sancta  sanctorum  de  la  cartera  del  Banco  de  Es- 
paña! ¡Si  no  se  puede  ni  hablar  de  ella,  ni  suponer 
que  el  Banco  puede  tocarla  ni  enajenarla!  ¿No  es 
esto  prueba  de  que  la  deuda  amortizable  está  en  caso 
total  y absolutamentedistintode  losvaloresá  noventa 
días*  que  se  cobran  á su  vencimiento?  Además,  ¿uo 
comprende  el  Sr.  Cos  Gayón  que  cuando  son  los  des- 
cuentos, los  depósitos,  los  préstamos,  las  cuentas  co- 
rrientes, el  fuudamento  del  billete  y su  garantía, 
esto  tiene  la  ventaja  de  que  por  necesidad  la  emisión 
de  billetes  ha  de  estar  en  relación  con  la  vida  eco- 
nómica del  país  y con  las  verdaderas  necesidades  del 
mercado,  mientras  que  de  ese  otro  modo  la  circula- 
ción ílduciaria,  la  emisión  del  billete,  viene  á ser 
completamente  arbitraria,  y no  puede  estar  en  rela- 
ción con  la  vida  económica  del  país? 

No  había  entendido  yo  bien  antes  el  concepto  á 
que  8.  8.  se  refería;  creí  que  hacía  alusión  á esta 
afirmación  mía  de  que  deben  responder  de  los  bille- 
tes la  cartera  de  valores  mercantiles  y la  caja  de 
cuentas  corrientes  y depósitos;  después  he  visto  que 
se  refería  A la  libertad  ¿anearía.  Seria  muy  larga  la 
difccusión  que  sobre  este  punto  tendríamos  que  sos- 
tener; porque  ahora,  así  como  8.  8.  acaba  de  decir 
que  hay  librecambistas  atenuados,  dando,  por  cierto, 
una  rara  explicación  de  ello,  ahora  damos  en  la  flor 
de  que  cualquier  cosa  que  hace  el  Estado  es  atacar 
los  principios  de  libertad,  y por  eso  dice  8.  8.  que  de 
cincuenta  años  á esta  parte  todas  las  leyes  que  se 
lian  dictado  sobre  el  crédito  van  en  esa  dirección. 

Habría  mucho  que  hablar  sobre  esto,  Sr.  Cos- 
Gayón;  porque  una  cosa  es  que  haya  cambiado  la 
legislación  en  cuanto  á la  extensión  que  se  lia  que- 
rido dar  á la  intervención  del  Estado  en  el  crédito, 
y otra  cosa  es  esta  cuestión  de  los  Bancos  únicos,  de 
los  Bancos  privilegiados,  quo  es  de  lo  que  estamos 
tratando  aquí.  Y por  último,  también  dejaremos  para 
otra  ocasión  lo  de  los  librecambistas  atenuados.  ¿No 
lo  parece  esto  bien  al  Sr.  Cos-Gayón?  (El  Sr.  Cos- 
Gayón : Yo  siempre  estoy  á la  disposición  de  8.  8.) 
Muchas  gracias.  Sólo  le  diré  que,  cuando  se  trata  del 
libre  cambio,  se  trata,  como  la  misma  palabra  lo  in- 
dica, del  comercio  internacional,  y,  por  lo  tanto,  se 
trata  del  sistema  arancelario,  y que  el  libre  cambio 
y la  protección  so  dan  ahí  la  batalla.  Fuera  do  esto, 
viene  otra  cuestión  más  amplia,  la  de  las  funciones 
del  Estado,  y de  ahí  lo  del  individualismo.  En  esto 
cada  librecambista  puede  sor  más  ó monos  indivi- 
dualista y aun  socialista;  so  puedo  sor,  sin  incurrir 
on  contradicción,  librecambista,  y no  sólo  pedir  la 
protección  del  Estado,  sino  hasta  llegar  á ser  un  so- 
cialista como  Harrison,  uno  do  los  primeros  del 
mundo  y de  los  más  radicales,  y que  lia  escrito  el 


libro  más  tremendo  contra  el  sistema  protector  que 
se  ha  publicado  en  estos  últimos  años,  y que  sin  duda 
conocerá  S.  S.  De  suerte  que  esto  no  tiene  nada 
que  ver. 

Y,  por  último,  en  cuanto  á lo  del  maragato  y la 
romana,  perdóneme  el  8r.  Cos-Gayón  que  yo  dude  de 
la  sinceridad  de  su  expresión,  porque  me  parece  que 
S.  8.  me  ha  entendido  bien.  ¿Cómo  no  comparar  el 
Banco  de  Inglaterra  á la  balanza  de  un  químico, 
cuando  lee  uno  todos  los  días  en  los  periódicos  que 
ha  subido  el  descuento  un  medio,  un  cuarto,  etc.,  sien- 
do el  regulador  de  la  circulación  fiduciaria  en  esa  for- 
ma y con  esa  delicadeza?  Voy  á hacer  una  compara- 
ción, para  que  se  entienda  mejor  esto,  si  me  permite 
el  Sr.  Cos-Gayón.  Queda  vacante  un  distrito,  y se  da 
cuenta  del  resultado  de  la  votación  en  los  periódi- 
cos, diciendo:  en  esta  elección  parcial,  el  candidato 
liberal  ha  obtenido  587  votos,  el  conservador  620;  en 
la  última,  el  liberal  obtuvo  tantos  votos,  el  conser- 
vador cuantos;  en  la  penúltima,  el  liberal  obtuvo  es- 
tos votos  y el  conservador  estos  otros;  y si  eso  se  re- 
pite tres  veces,  es  señal  de  que  las  corrientes  de  la 
opinión  van  en  sentido  conservador.  Lo  mismo  que 
sucede  en  España;  aquí  con  dos  elecciones  parciales 
sabemos  por  dónde  van  las  corrientes  de  la  opinión. 
Pues  eso  es  lo  que  ocurre  en  Inglaterra.  ¿Acontece 
esto  en  España?  ¿Sirve  el  Banco  de  España  de  regu- 
lador á la  circulación  fiduciaria  y A la  monetaria? 
¡Qué  ha  de  servir!  Pues  ahí  tiene  S.  8.  la  romana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
López  Puigcerver. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGOERVER:  Señores  Diputa- 
dos, los  individuos  de  la  Comisión  tenemos  el  deber 
de  ser  muy  breves  en  los  discursos  que  pronuncie- 
mos en  este  debate.  Nos  imponen  este  deber,  de  un 
lado,  la  consideración  de  que  el  l.°  de  Julio  debe  ser 
ley  ya  publicada  este  proyecto  que  ahora  discutimos; 
y además,  se  necesitan  algunos  días  para  que  el 
Banco  de  España  pueda  anunciar  la  renovación  de 
las  obligaciones,  para  los  que  quieran  buenamente 
renovarlas;  y por  último,  la  otra  Cámara  tiene  tam- 
Liéu  que  votar  este  proyecto  de  ley,  y parecería  des- 
cortesía en  nosotros  remitírselo  el  último  día,  para 
que  con  gran  premura  y de  prisa  tuviera  que  exami- 
nar este  asunto.  Además,  nos  mueve  á ser  muy  bre- 
ves una  consideración  de  cortesía  para  con  los  que 
han  tomado  parte  en  este  debate;  porque  inspirán- 
dose,  sin  duda,  en  estas  consideraciones  que  acabo 
de  exponer,  han  pronunciado  discursos  ceñidos,  con- 
cretos, no  han  dado  gran  extensión  al  debate;  y de 
esta  suerte,  inspirándose  en  un  gran  patriotismo  y 
observando  una  conducta  tan  correcta,  han  acelera- 
do todo  lo  posible  la  discusión  del  proyecto  de  ley 
sometido  á la  aprobación  de  la  Cámara,  y sería  en 
nosotros  descortés  corresponder  á esta  conducta  con- 
testando á sus  discursos  con  una  gran  extensión. 

Asi,  pues,  en  vez  de  hacer,  como  es  costumbre, 
un  resumen  de  la  discusión,  voy  únicamente  A limi- 
tarme á exponer  algunas  ligeras  consideraciones, 
contestando  al  brillante  discurso  del  Sr.  Cos-Gayón. 

No  entraré,  y S.  8.  comprenderá  perfectamente 
la  razón  de  ello,  en  las  cuestiones  de  la  degenera- 
ción del  librecambio.  Creo  que  no  es  este  el  momento 
oportuno  de  que  discutamos  esto.  Su  señoría  lo  en- 
tiende degenerado,  y otros  creen  también  que  los 
proteccionistas  van  degenerando  igualmente,  acep- 
tando la  idea  de  la  reciprocidad;  y después  también 
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esos  mismos  proteccionistas  hicieron  tratados  que 
estaban  rechazados  completamente  por  los  protec- 
cionistas ortodoxos.  De  modo  que,  si  de  degenera- 
ción hablamos,  en  todas  partes  deben  sentirse  los 
electos  de  los  tiempos;  y realmente  se  sienten,  por- 
que á los  unos  y á los  otros  nos  van  llevando  á rea- 
lizar transacciones  patrióticas,  á realizar  transaccio- 
nes armónicas,  que  hacen  que  el  Parlamento  realice 
una  obra  útil  para  el  país,  y por  virtud  de  las  cuales, 
prescindiendo  de  exageraciones  de  escuela,  buscamos 
soluciones  prácticas,  que  sean  aceptadas  por  todos, 
que  den  gran  estabilidad  en  España  á la  industria  y 
al  comercio,  á fin  de  que  desaparezca  por  completo 
ese  temor  grande  que  ha  existido  cuando  las  luchas 
han  sido  enconadas.  Porque,  creedme,  Sres.  Dipu- 
tados: si  un  día  triunfan  los  proteccionistas  con  una 
exageración  grande  y se  imponen,  llegará  otro  día 
en  que  los  librecambistas  triunfarán,  y entonces,  no 
lo  dudéis,  la  industria  española  se  verá  expuesta  á 
estos  vaivenes  'y  fluctuaciones,  y por  eso  es  conve- 
niente dar  á estas  cuestiones  una  solución  inspirada 
en  patrióticas  transacciones. 

Dispensadme  que,  sin  quererlo,  no  haya  entrado 
todavía  en  materia;  he  de  hacer  aún  una  pequeña 
digresión,  muy  ligera,  porque  aunque  no  ha  tratado 
este  punto  el  Sr.  Cos-Gavón,  otros  oradores  han  hecho 
un  cargo  á la  Comisión,  y aunque  ha  sido  contestado, 
yo  tengo  que  decir  algunas  palabras:  me  refiero  á la 
segregación  hecha  por  la  Comisión  del  art.  2.°  del 
proyecto. 

Era  natural  que  el  Gobierno  presentara  el  pro- 
yecto de  ley  con  dos  artículos;  es  más,  era  necesario, 
era  indispensable,  porque  este  proyecto  es  una  solu- 
ción completa  de  la  cuestión  de  la  deuda  flotante; 
tenía  que  resolver  cómo  se  iba  á conllevar  en  el  mo- 
mento, y cómo  se  iba  á pagar  después.  ¿Qué  hubiera 
dicho  el  Congreso  si  se  hubiese  traído  solamente  el 
art.  I .°  del  proyecto  de  ley?  Se  hubiera  entendido  que 
no  había  solución  definitiva  para  después,  que  lo  que 
se  quería  únicamente  era  conllevar  de  algún  modo 
la  deuda  flotante,  y durante  cuatro  ó cinco  años 
entretenerla  por  medio  de  anticipos  del  Tesoro,  pero 
sin  llegar  á liquidarla;  y era  necesario  que  el  Minis- 
tro hiciera  la  afirmación  rotunda  que  hace  en  el  ar- 
tículo 2.°,  diciendo:  sí,  yo  voy  á resolver  por  comple- 
to esta  cuestión  de  la  deuda  flotante.  ¿Y  cómo?  Esta 
es  la  gran  contradicción.  Como  la  resolvía  la  ley  de 
1893,  por  medio  de  un  empréstito,  pagando  al  Banco, 
como  hemos  querido  todos,  como  quiere  el  actual  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  como  sostenemos  todos, 
pagando  al  Banco  la  deuda  flotante  para  descargarle 
de  esas  cantidades,  como  conviene  á la  normalidad 
del  establecimiento. 

Pero  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estaba  obli- 
gado á traer  la  cuestión  completa,  la  Comisión  po- 
día y debía  desglosar  el  art.  2.°  ¿Por  qué?  Porque  en- 
tre el  art.  1 .°  y el  2.°  había  una  diferencia  esencia- 
lísima:  el  l.°  era  una  necesidad  perentoria  é inelu- 
dible; debía  estar  votado  antes  del  30  de  Junio;  y el 
2.°  no  era  una  necesidad  tan  inmediata,  daba  más 
espera;  y si  nosotros  hubiéramos  traído  los  dos  ar- 
tículos en  un  mismo  proyecto,  nos  hubiérais  dicho 
que  queríamos  evitar  la  discusión  del  empréstito  lle- 
vándola rápidamente,  acudiendo  á vuestro  patriotis- 
mo; ó que  veníamos  á entorpecer  la  solución  del  ar- 
tículo l.°,  que  es  necesaria  para  un  plazo  breve. 
Además,  entendía  la  Comisión  que  el  art.  2.°  se  re- 


lacionaba directamente  con  el  presupuesto  porque  se 
refería  á las  cifras  consignadas  respecto  de  la  deuda 
flotante,  y convenía,  siguiendo  el  espíritu  del  acuer- 
do del  Congreso,  adicional  ai  reglamento,  pasarlo  á 
la  Comisión  de  presupuestos.  De  esa  idea  participó  el 
Gobierno  desde  el  primer  momento;  deseaba  que  se 
discutiesen  las  dos  cosas  detenidamente,  pero  con  ma- 
yor extensión,  si  cabe,  el  empréstito;  y en  varias  oca- 
siones manifestó  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  como  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  si  bien  habían  traído  un 
proyecto  como  era  necesario,  en  dos  artículos,  no  se 
oponían  á que  se  dividiera  por  la  Comisión.  Aquí  te- 
néis explicado  lo  que  ha  pasado  respecto  de  la  segre- 
gación del  art.  2.°  Y no  digo  más  sobre  este  punto. 

El  discurso  del  Sr.  Cos-Gayón  me  recuerda  otros 
que  ha  pronunciado  en  las  cuestiones  de  Hacienda, 
porque  ha  repetido  una  idea  que  le  he  oído  muchas 
veces.  Era  yo  Ministro  de  Hacienda,  y el  Sr.  Cós-Ga- 
yón  se  levantaba  á decirme  que  yo  estaba  en  con- 
tradicción con  mi  antecesor,  que  no  seguía  los  de- 
rroteros de  aquél,  de  la  digna  persona  que  me  había 
antecedido.  Salí  de  Hacienda,  y entró  el  Sr.  D.  Ve- 
nancio González;  y el  Sr.  Cos-Gayón  dijo  entonces  lo 
que  todos  los  días  nos  decía: que  el  partido  liberal  no 
tenía  política  financiera,  porque  el  Sr.  D.  Venancio 
González  no  seguía  la  política  que  nosotros  había- 
mos tenido.  Y vino  luego  el  Sr.  Eguiiior,  y dijo  tam- 
bién el  Sr.  Cos-Gayón  que  deshacía  todo  lo  que 
habían  hecho  sus  antecesores  del.  partido  liberal. 
Luego  ha  venido  el  Sr.  Gamazo,  y aquí  no  ha  podido 
decir  S.  S.  lo  mismo,  porque  el  Sr.  Gamazo  vino  des- 
pués del  partido  conservador,  y es  claro  que  su  po- 
lítica financiera  había  de  ser  distinta.  Pero  ha  ve- 
nido ahora  otro  Ministro,  y ya  el  Sr.  Cos-Gayón  dice 
que  está  deshaciendo  ó que  ha  deshecho  lo  que  hizo 
el  Sr.  Gamazo.  De  modo  que  como  yo  ya  estoy  acos- 
tumbrado á discutir  con  el  Sr.  Cos-Gayón  y á oírle 
decir  estas  cosas, que  repite  siempre,  no  extrañe  S.S. 
que  no  me  ocupe  en  refutarlas,  y me  limite  á recor- 
dár  á la  Cámara  lo  que  entonces  contesté. 

Es  claro  que  en  las  cuestiones  de  Hacienda  hay 
mucho  que  e3  personal,  y que  se  debe  á la  iniciativa 
del  Ministro  que  ocupa  ese  Departamento;  pero  esto, 
¿significa  que  un  partido  rectifique  sus  ideas  ni  que 
le  falte  unidad?  De  ninguna  manera.  Pues  qué,  el 
Sr.  Cos-Gayón,  ¿ha  seguido  las  tradiciones  de  los  Mi- 
nistros conservadores  que  ha  habido  en  el  Ministe- 
rio? El  Sr.  Concha  Castañeda,  ¿ha  seguido  las  tradi- 
ciones de  S.  S.?  No;  aquí  hay  que  tener  en  cuenta 
muchas  circunstancias  que  hacen  que  la  política 
tenga  que  modificarse.  La  política  tiene  mucho  de 
circunstancial,  y más  aún,  dentro  de  la  política,  Las 
cuestiones  financieras;  porque  las  condiciones  que  en 
unos  momentos  aparecen  como  aceptables,  en  otros 
resultan  perjudicialísimas.  Esto,  que  sucede  en  mu- 
chas cuestiones  de  Hacienda,  como  en  las  de  tribu- 
tación y otras,  ocurre  con  más  motivo  cuando  se 
trata  de  realizar  operaciones  de  deuda  flotante,  por- 
que influyen  mucho  en  las  condiciones  en  que  se 
pueden  hacer,  no  sólo  el  tiempo  y el  momento  en 
que  esos  contratos  se  hacen,  sino  la  situación  del 
Banco  de  España  en  aquel  momento  para  ceder  á 
las  exigencias  que  pueda  tener  el  Ministro. 

Yo  tuve  la  honra  de  negociar  con  el  Banco  de 
España  la  ley  de  Tesorerías. 

Pues  bien;  ¿eran  las  mismas  las  condiciones  en 
que  yo  negocié,  que  aquellas  otras  en  que  trató  el 
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Sr.  Gamazo,  que  las  que  han  existido  después  cuando 
ba  tratado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  actual?  No: 
eran  completamente  diferentes;  cuando  yo  traté,  la  ¡ 
deuda  dotante  era  mucho  más  pequeña  que  cuando 
trató  el  Sr.  Gamazo;  cuando  yo  traté,  los  cambios  te- 
nían distintas  condiciones  de  las  que  tienen  hoy;  el 
crédito  público  también  estaba  en  situación  diferen- 
te. Pues  todo  esto  ha  de  influir  mucho  en  que  las  ne- 
gociaciones se  puedan  llevar  de  una  ó de  otra  manera. 
Además  había  que  tener  en  cuenta  para  la  última 
negociación,  la  ley  traída  por  el  partido  conservador 
en  1891,  ley  que  ha  influido  directamente  y que  ha 
pesado  de  un  modo  grande  en  todas  las  negociacio- 
nes que  se  han  hecho  con  el  Banco.  ¿Por  qué?  Yo  lo 
dije  cuando  se  discutió  la  ley;  no  era  todo  mi  pensa- 
miento la  ley  de  1888;  aquello  era  una  preparación, 
aquello  era  poner  unos  cuantos  jalones  para  llegar  á 
soluciones  más  definitivas  el  día  que,  teniéndose  que 
renovar  el  contrato  con  el  Banco  de  España,  se  le  pu- 
dieran exigir,  á cambio  de  la  renovación,  condiciones 
más  favorables  para  el  Tesoro. 

Pero  llegó  el  partido  conservador  al  poder,  y dió 
al  Banco  todo  aquello  que  podía  ser  un  arma  para 
los  partidos  que  le  sucediesen.  ¿Y  qué  hizo?  Darle  la 
circulación  fiduciaria  hasta  límites  que  por  ahora  no 
creo  que  es  posible  rebasar,  y le  dió  también  algo  á 
cambio  de  lo  cual  hubiera  podido  el  Ministro  que  le 
sucediera  exigir  beneficios  en  favor  del  Tesoro;  esto 
es,  le  dió  la  prórroga  del  privilegio. 

No  discuto  si  aquello  estuvo  bien  ó mal  hecho; 
S.  S.,  cuando  yo  me  ocupé  de  aquel  asunto,  hizo  jus- 
ticia al  patriotismo  con  que  lo  traté,  y por  consi- 
guiente no  voy  ahora  á traerlo  al  debate  para  nue- 
vas censuras  y recriminaciones.  Quiero  únicamente 
decir,  que  aquellas  concesiones  hechas  ai  Banco,  la 
prórroga  del  privilegio,  la  ampliación  de  la  circula- 
ción fiduciaria,  todas  aquellas  cosas  que  podían  ser 
armas  para  luchar  con  él,  las  utilizó  el  partido  con- 
servador á cambio  de  los  150  millones  que  obtuvo 
para  los  déficits  de  tres  años.  Por  consiguiente,  las 
condiciones  no  eran  tan  favorables  como  las  que  yo 
tenía  para  tratar  con  él;  lo  digo  con  completa  since- 
ridad. 

Pero  después  de  todo,  ¿qué  diferencias  esenciales 
se  quieren  establecer  aquí  entre  una  ley  y otra  ley? 
Aquí,  y esta  ha  sido  la  síntesis  del  discurso  del  se- 
ñor Cos-Gavón,  se  quiere  establecer  una  contradic- 
ción [entre  la  ley  anterior  y la  ley  actual,  entre  la 
ley  que  yo  tuve  el  honor  de  presentar  á las  Cámaras, 
y que  fué  votada  en  1888,  y la  ley  del  año  pasado,  y 
se  dice:  es  que  la  ley  del  88,  lo  mismo  que  la  actual, 
tiene  por  objeto  que  el  Banco  continúe  facilitando 
préstamos  al  Tesoro,  y que  siga  el  Tesoro  siendo 
deudor  indefinidamente  del  Banco  de  España,  y no 
hay  nada  de  eso. 

Cuando  se  discutió  la  ley  del  88,  tuve  yo  el  ho- 
nor de  manifestar  al  Congreso,  que  mi  propósito  era 
que  el  Banco  de  España  no  anticipara  al  Tesoro  can- 
tidades que  excedieran  de  ciertos  límites,  entendien- 
do yo  que  esos  límites  se  podían  fijar  en  los  165  mi- 
llones sin  que  hubiese  peligro  para  la  circulación 
fiduciaria;  y entonces  decía,  y ahora  no  hago  más  que 
repetirlo,  que  el  objeto  de  aquella  ley  había  sido  el 
de  evitar  que  continuara  lo  que  estaba  sucediendo; 
porque  yo  no  comprendo  cómo  se  dice  que  el  siste- 
ma que  entonces  se  inauguró  es  el  que  ha  hecho  que 
la  deuda  flotante  la  tenga  el  Banco.  Antes  de  esa  ley, 
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en  efecto,  sucedía  eso,  y precisamente  lo  que  quiso 
hacer  la  ley  fué  que  no  la  tuviera. 

El  Sr.  Cos-Gayón  recordará,  porque  conoce  muy 
bien  nuestra  historia  financiera,  que  en  1876  tenía 
el  Tesoro  una  deuda  de  557  millones, que  el  año  1 877 
aumentó  hasta  580.  ¿Y  dónde  estaba  esa  deuda?  Pues 
la  mayor  parte  estaba  en  poder  del  Banco;  estaría 
en  letras  á noventa  días,  ó en  otros  efectos,  pero  es- 
taba en  el  Banco  de  España.  Se  hizo  después,  para 
liquidar  la  deuda,  la  negociación  de  las  obligacio- 
nes de  Banco  y Tesoro,  que  importaban,  me  parece 
580  millones  nominales,  y el  Banco  de  España  fué  el 
que  hizo  la  negociación,  prestando  ese  servicio  al  Te- 
soro, y se  quedó  con  una  parte  de  ella.  Vino  después 
la  negociación  de  ios  160  millones  de  Aduanas,  y el 
Banco  prestó  ese  servicio  al  Tesoro;  vino  la  negocia- 
ción de  bonos,  y también  le  prestó  el  Banco  al  Teso- 
ro su  intervención,  y tenía  en  sus  cajas  una  parte 
de  estos  valores;  y en  .1881,  cuando  se  hizo  la  con- 
versión de  la  deuda  amortizabie,  el  ilustre  hacen- 
dista que  ocupaba  el  Ministerio  de  Hacienda  nos  de- 
cía en  su  Memoria  que  la  deuda  flotante  importaba 
315  millones,  y que  de  estos  315  millones,  295  esta- 
ban en  poder  del  Banco,  186  ó 190  en  letras  y pa- 
garés, y lo  demás  en  obligaciones  de  Aduanas,  en 
bonos,  en  amortizabie  al  2 por  100,  etc. 

Por  consiguiente,  no  era  una  novedad  el  que  la 
deuda  flotante  se  conservara  con  la  intervención  del 
Banco;  era  lo  que  había  ocurrido  siempre.  Y cuando 
llegó  el  año  1888,  yo  me  encontré  con  que  la  deuda  flo- 
tante que  había  estaba  también  en  poder  del  Banco. 
¿Por  qué?  Porque  había  ido  abriendo  créditos  sucesivos; 
y recuerdo  que  al  Sr.  Cos-Gayón  le  abrió  un  crédito 
de  60  millones,  y á mí  cuando  fui  Ministro  me  abrió 
otro;  y por  esos  créditos  se  daban  letras  renovables 
á noventa  días,  al  4 por  100  de  interés  con  una  pe- 
queña comisión.  Este  era  el  sistema.  Claro  es  que 
eran  efectos  renovables  á noventa  días;  pero  ¿es  que 
podía  creer  nadie  que  cuando  el  Tesoro  no  tenía  me- 
dios de  liquidar  las  letras  en  el  plazo  marcado,  era 
dudoso  que  el  Banco  admitiría  la  renovación  de  esas 
letras  y continuaría  así  hasta  la  liquidación  total  de 
la  deuda?  Pues  ¿cómo  se  puede  afirmar  que  aquella 
ley  fué  la  causa  de  que  la  deuda  flotante  del  Tesoro 
viniese  á poder  del  Banco  de  España?  No;  aquella  ley 
ponía  un  límite  en  el  sentido  de  que,  pasando  de  165 
millones,  tuvieran  que  negociarse  los  pagarés  ó bi- 
lletes que  se  dieran  por  el  exceso  de  saldo;  ¿para  qué? 
no  para  que  los  tuviera  el  Banco,  sino  para  que  los 
negociara;  es  decir,  para  que  el  Banco  prestara  su 
crédito  al  Tesoro  en  la  cuestión  de  pagarés  y no  tu- 
viera que  negociar  el  Tesoro  fuera  del  Banco. 

Pero  en  aquella  ley,  como  en  esta  y en  la  del  año 
pasado,  se  partía  de  un  principio  esencial,  esto  lo 
reconocemos  todos:  que  los  anticipos  del  Banco  al 
Tesoro  deben  tener  un  límite,  deben  hacerse  dentro 
de  una  cuantía  determinada,  no  deben  llegar  á per- 
turbar la  circulación  fiduciaria.  Este  principio  esen- 
cial se  mantiene  en  las  tres  leyes  lo  mismo.  Y si  en 
algún  detalle  hubiese  alguna  pequeña  diferencia,  ¿es 
esto  bastante  para  hablar  de  rectificación  de  políti- 
ca? Después  de  todo,  lo  que  hay  que  buscar  no  es  el 
modo  de  contratar  la  deuda  flotante,  sino  la  manera 
de  encerrarla  en  los  límites  de  lo  que  debe  ser,  que 
no  es  más  que  la  cantidad  necesaria  para  realizar  los 
pagos,  ínterin  los  ingresos  se  realizan  y se  consigue 
su  cobro;  esta  es  la  verdadera  noción  de  la  deuda 
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flotante,  y todos  debemos  tender  á que  no  salga  de 
este  círculo.  Porque  será  malo  que  el  Banco  tenga 
una  gran  deuda  flotante,  y que  esto  perjudique  algo 
al  Banco;  pero  crea  el  Sr.  Cos-Gáyóu,  y más  aún  los 
otros  oradores  que  han  tomado  parte  en  esta  discu- 
sión, que  sería  más  perjudicial  que  osa  deuda  flo- 
tante no  se  pudiera  negociar  con  el  Banco  do  España, 
y hubiera  que  negociarla  por  medio  de  banqueros, 
Lo  sensible  es  que  la  deuda  dotante  exista  en  esa 
cuantía,  pueslo  que  nace  del  desnivel  entre  los  gas- 
tos y los  ingresos. 

Claro  está  que  muchas  veces  conviene  conllevar 
la  deuda  flotante;  mejor  es  que  no  exista;  pero  cuan- 
do existe  por  razones  que  no  está  en  manos  de  nin- 
gún Ministro  evitar,  cuando  existe,  yo  estimo  que  es 
preferible  que  se  pague  por  medio  del  Banco  de  Es- 
paña que  no  que  se  acuda  á los  banqueros;  porque 
me  asusta  pensar  lo  que  ocurría  hace  algunos  años 
en  España,  en  que  no  solamente  el  interés  que  el  Te- 
soro tenía  que  pagar  por  los  capitales  que  se  le  pres- 
taban excedía  del  12,  del  14,  del  16,  y llegaba  hasta 
el  20  por  100,  sino  que  era  necesario  que  el  Tesoro 
entregase  garantías  y prendas  para  que  hipotecán- 
dolas se  le  facilitara  dinero.  Esto,  no  sólo  tiene  el  in- 
conveniente de  ser  más  caro,  sino  que  además  tiene 
otro  muy  grave,  y es,  que  como  el  crédito  del  Teso- 
ro influye  siempre  en  el  crédito  público,  en  la  deuda 
del  Estado,  cuando  el  crédito  del  Tesoro  exige  grandes 
intereses  para  los  capitales,  entonces  no  penséis  en 
hacer  negociaciones  buenas  para  consolidar  esa  deu- 
da flotante,  porque  esa  deuda  siempre  será  un  peso 
grande  sobre  el  crédito,  que  hará  imposible  que  se 
realice  el  empréstito. 

Por  eso,  como  61  término  de  toda  esta  deuda  flo- 
tante es  que  se  consolide  por  medio  del  crédito,  con- 
viene no  dificultarlo  diciendo  que  la  deuda  del  Te- 
soro viene  á perjudicar  las  solucionos  que  después 
se  pueden  adoptar. 

El  Sr.  Cos-Gayón  protestaba  también  de  la  pre- 
mura con  que  6e  tiene  que  discutir  este  asunto;  pre- 
mura q íe  no  permite  que  se  entable  una  amplia 
discusión  sobre  las  cuestioues  de  Hacienda.  Esta 
protesta  creo  que  será  contestada  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  indicando  las  razones  que  ha  te- 
nido para  presentar  este  proyecto  en  la  época  en 
que  lo  ha  verificado;  á mí  se  rae  ocurro  que  una  de 
las  razones  ha  sido  la  imposibilidad  material  de 
traerle  antes,  dada  la  época  en  que  entró  en  el  Minis- 
terio y la  necesidad  de  discutir  con  el  Banco  este 
asunto;  porque  sin  que  yo  crea  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  rechace  la  representación  y la  respon- 
sabilidad de  ningún  Ministro  del  partido  liberal, 
claro  es  que  las  responsabilidades  esas  no  podían  en 
manera  alguna  ser  abandonadas  ni  rechazadas  por- 
que el  Ministro  tuviera  que  tratar  con  el  Banco  so- 
luciones quo  luego  había  de  traer  á la  Cámara;  todo 
lo  cual  exige  tiempo,  y no  poco. 

Poro  repito  que  en  este  punto  no  me  detengo, 
en  mi  deseo  de  ser  breve  y porque  creo  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  se  ocupará  de  esa  protesta,  en 
la  cual  ha  insistido  mucho  S.  S. 

Entraba  luego  el  Sr.  Cos-Gayón  en  lo  que  lla- 
maba cuestiones  domésticas,  protestando  que  no  que- 
ría entrar  en  ellas,  y sin  embargo  de  esto,  8.  S.  insis- 
tía mucho  en  presentar  dentro  del  partido  liberal 
tendencias  y opiniones  completamente  contrarias.  Yo 
no  me  he  de  ocupar  tampoco  de.  este  asunto,  porque 


repito  que  en  la  ley  de  Tesorerías  puede  haber  deta* 
lies  en  los  cuales  no  todo  el  mundo  opine  lo  misino- 
pero  la  tendencia  general  de  las  tres  leyes  es  la  mis- 
ma; y si  algún  detalle  está  modificado,  os  debido  á 
las  circunstancias  del  momento  en  que  se  ha  hecho. 
No  se  preocupe  el  8r.  Cos-Gayón  ni  los  conservado- 
res de  las  disidencias  do  este  campo:  ¿á  qué  han  de 
venir  todos  los  días  hablando  de  esas  disidencias? 
Vean  SS.  SS.  si  en  los  actos  que  realiza  el  partido 
liberal  hay  ó no  unanimidad;  eso  es  lo  que  deter- 
mina la  unidad  de  ud  partido.  Esos  actos  so  podrán 
aceptar  por  unos  haciendo  transacciones  patrióticas, 
se  podrán  aceptar  por  otros  porque  representan  sus 
ideales,  so  podrán  aceptar,  en  fin,  por  otros  porque 
crean  que  en  aquellos  momentos  pueden  ser  conve- 
nientes, ó por  lo  quo  quiera  que  sea;  pero  no  se  em- 
peñe S.  8.  en  hacer  creer  que  el  partido  liberal  está 
roto,  y que  no  tiene  unidad  porque  haya  en  él  dis- 
tintas opiniones,  si  todos  los  actos  que  realiza  están 
apoyados  y sostenidos  por  todos  los  idividuos  que  lo 
componen. 

Acuérdese  S.  S.  cómo  en  un  momento  grave  y 
difícil  en  que  peligró  el  partido  liberal,  en  que  se 
creía  que  pudiera  abandonar  el  poder,  en  que  se 
anunciaban  ya,  porque  á plazo  fijo  terminaba  el  tra- 
tado con  Francia,  las  dificultades  que  se  han  produ- 
cido en  esta  Patria  por  la  ruptura  del  tratado,  cómo 
procedieron  entonces  todos  los  individuos  del  parti- 
do liberal,  y de  qué  manera  adoptaron  una  actitud 
patriótica  y resuelta  para  que  no  seles  pudiera  nunca 
acusar  de  que  habían  negado  los  medios  do  gobierno 
al  partido  que  les  sucediera  en  el  poder,  en  cuya  ac- 
titud hubo  por  parte  de  unos  y de  otros  transaccio- 
nes patrióticas^.  Crea*  pues,  S.  S.,  que  cuando  sea  ne- 
cesario que  todos  aparozcan  unidos  para  actos  de  go- 
bierno, ó para  una  solución  cualquiera,  todos  lo  es- 
tarán, porque  á ninguno  le  falta  patriotismo  para 
llegar  en  determinados  momentos  á acallar  diferen- 
cias de  opinión,  si  las  hubiese,  sobre  todo  en  cuestio- 
nes de  detalle,  que  nunca  pueden  afectar  al  dogma 
del  partido.  En  los  demás  partidos  podrán  existir  pe- 
queñas divergencias,  podrá  haber  opiniones  distin- 
tas en  cuestiones  secundarias,  pues  hasta  en  la  reli- 
gión católica,  fuera  de  las  cuestiones  del  dogma,  todo 
es  discutible  y opinable;  pero  en  el  partido  liberal 
todos  estamos  dispuestos  á ayudar  al  jefe  del  partido 
en  la  solución  de  las  cuestiones  de  gobierno  quo  se 
susciten. 

Me  preguntaba  el  Sr.  Cos-Gayón,  como  letrado, 
no  ya  como  hombre  político,  si  el  deudor  que  no 
paga  queda  completamente  entregado  y á merced  del 
acreedor.  Señor  Cos-Gayóu,  como  letrado,  lo  contes- 
taré á S.  S.  que  el  que  debe  tiene  la  obligación  de 
pagar,  y quo  una  de  las  condiciones  del  pago  es  rea- 
lizarlo en  el  plazo  que  se  ha  estipulado;  y que  el 
Gobierno,  sean  cuales  fueren  las  consecuencias  del 
no  pago,  no  puode  aceptar  por  un  momento,  que  las 
oblígaóiones  del  Tesero  dejen  de  realizarse  en  la  for- 
ma y plazo  estipulados. 

Esta  es  la  contestación  que  como  letrado  doy  á 
S.  8.  El  Tesoro  no  acepta  para  él  la  responsabilidad 
de  deudor  quebrado  que  no  satisface  sus  obligacio- 
nes; tiene  que  pagar  el  l.°  de  Julio,  y pagará;  esa  es 
obligación  ineludible,  y no  tiene  que  pensar  cuáles 
serían  las  consecuencias  si  no  pagase. 

Claro  es  que  esta  misma  necesidad  de  pagar  pue- 
de haber  influido  en  el  ánimo  del  Sr.  Ministro,  y 
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haberle  colocado  en  situación  más  ó menos  favora- 
ble para  tratar  con  el  Banco,  al  cual  tenía  que  acu- 
dir para  la  renovación;  podrá  ser;  pero  esta  dificul- 
tad para  el  Ministro,  lo  único  que  hace,  es  explicar 
el  por  quó,  como  decía  el  Sr.  Salvador  el  otro  día,  y 
el  Sr.  Gos-Gayón  ha  exagerado  el  sentido  de  sus  pa- 
labras, que  no  tenían  el  alcance  ni  la  trascendencia 
que  S.  S.  quiere  darles,  el  por  qué  de  la  necesidad  de 
buscar  recursos  para  el  pago,  y de  aceptar  en  sus 
tratos  con  el  Banco,  algunas  de  las  condiciones  por 
éste  fijadas,  que  quizá  en  otra  situación  el  Sr.  Mi- 
nistro hubiera  podido  mejorar,  haciéndolas  más  fa- 
vorables para  el  Tesoro. 

Pero  eso  no  quiere  decir  que  entendiese  que  era 
malo  el  contrato  hecho,  ni  que  era  perjudicial,  no; 
sino  que  era  lo  que  después  de  detenidos  y largos 
debates,  había  podido  conseguir.  Que  era  bueno.  Y 
aquí  repito  lo  que  he  dicho  al  principio:  que  en 
estas  cuestiones  circunstanciales  y de  momento, 
según  las  condiciones  con  que  un  trato  se  realiza, 
así  se  puede  obtener  mayores  ó menores  ventajas 
para  el  Tesoro,  mayores  ó menores  ventajas  para  el 
Banco. 

Por  último,  el  Sr.  Cos-Gayón  llegaba  á examinar 
la  base  8.*  del  proyecto  de  ley  que  se  discute,  y pre- 
guntaba cuál  era  la  inteligencia  que  la  Comisión 
daba  á esta  base.  Yo  lo  que  puedo  hacer  es  decir  á 
8.  S.  la  manera  cómo  yo  la  entiendo,  y creo  que  la 
misma  opinión  tendrán  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
y todos  los  individuos  de  la  Comisión;  pero  en  fin, 
hablo  en  nombre  mío,  por  más  que  me  parece  que 
no  han  de  contradecirme. 

La  base  8/  no  supone  que  no  puedan  existir  de- 
pósitos en  la  Caja  de  este  nombre;  no  supone  otra 
cosa,  y me  reñero  á los  depósitos  necesarios  y guber- 
nativos, sino  que  pueden  coincidir  los  depósitos  he- 
chos en  el  Banco  de  España  y los  depósitos  hechos 
en  la  Caja  general  de  Depósitos.  Esto  es  lo  que  dice 
la  primera  parte  de  la  base,  y esta  es  la  interpreta- 
ción que  yo  la  doy,  que  ya  ve  S.  S.  si  es  clara  y ter- 
minante. Los  depósitos  gubernativos,  puesto  que  en 
ellos  insistía  más  S.  S.,  podrán  llevarse,  á voluntad 
del  que  los  constituye,  á la  Caja  general  de  Depósi- 
tos ó al  Banco  de  España  y sus  sucursales;  por  con- 
siguiente, la  facultad  que  tenía  el  Banco  anterior- 
mente, de  admitir  estos  depósitos  necesarios  y guber- 
nativos, se  restablece,  sin  que  por  eso  se  quite  á la 
Caja  general  de  Depósitos  la  facultad  de  aceptar  es- 
tos depósitos  y la  obligación  de  prestar  estos  servi- 
cios. Queda  únicamente  una  mayor  libertad  en  el 
que  constituye  el  depósito  para  optar  por  uno  úotro 
ostablocimiento. 

Y en  cuanto  á la  frase  relativa  á la  posible  su- 
presión de  la  Caja  de  Depósitos,  es,  como  dice  S.  8. 
muy  bien,  un  artículo  que  se  ha  puesto  muchas  ve- 
ces, y que  no  ha  llegado  á realizarse;  por  consiguien- 
te, no  debemos  detenernos  gran  cosa  en  su  examen, 
porque  sería  tarea  inútil  y tiempo  perdido. 

(luando  yo  presenté  la  ley  de  Tesorerías  de  1888 
se  suscitó  la  misma  cuestión  por  los  individuos  del 
partido  conservador,  que  presentaron  una  enmienda 
pidiendo  se  declarase  que  si  llegaba  á suprimirse  la 
Caja  general  de  Depósitos  se.debería  concertar  por  el 
Gobierno  con  el  Banco  de  España  la  forma  en  que  el 
Banco  habría  de  prestar  este  servicio.  Y yo  no  me 
negué  á admitir  osa  enmienda.  No  había  pensado  en 
suprimir  la  Caja  de  Depósitos,  uo  lo  traía  en  el  pro- 


yecto; pero  no  me  negué  á aceptar  ese  artículo,  aun- 
que de  él  no  pensaba  hacer  uso,  porque  no  tenía  nin- 
gún inconveniente  en  que  los  Ministros  que  me  su- 
cedieran se  encontraran  con  esa  facultad,  por  si 
estimaban  oportuna  la  supresión  de  la  Caja;  pero  re- 
pito que  ni  antes  de  presentar  el  proyecto  ni  des- 
pués de  admitir  el  artículo  tuve  la  idea  de  supri- 
mirla. 

A propósito  de  esto  nos  pregunta  el  Sr.  Cos-Ga- 
yón si  creemos  que  la  Caja  de  Depósitos  se  puede 
suprimir  por  ese  artículo.  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da dirá  cómo  él  lo  entiende;  pero,  á mi  juicio,  se  ne- 
cesita una  ley.  ¿Estamos  conformes  en  que  hace  falta 
una  ley.  Sr.  Cos-Gayón?  Pues  entonces  no  tenemos 
por  qué  discutir  ese  asunto  en  estos  momentos;  cuan- 
do se  trate  de  hacer  la  supresión,  y cuando  para  ello 
venga  el  proyecto  de  ley.  entonces  veremos  la  forma 
y condiciones  en  que  la  supresión  deba  hacerse.  Con- 
testo, pites,  á S.  S.  con  decir  que,  á mi  juicio,  estando 
la  Caja  de  Depósitos  consignada  en  la  ley  de  presu- 
puestos y en  una  ley  especial,  no  basta  para  supri- 
mirla una  autorización  al  Gobierno  más  ó menos 
indirecta,  sino  que  hace  falta  una  ley  especial. 

No  quiero  molestar  más  al  Congreso  entrando  en 
el  examen  detallado  de  la  ley  y en  lo  que  es  y signi- 
fica la  deuda  flotante.  He  contestado  á las  observa- 
ciones del  Sr.  Cos-Gayón,  procurando  ceñirme  á ellas; 
si  algo  he  dejado  de  contestar,  habrá  sido  por  olvido, 
que  con  mucho  gusto  procuraría  subsanar  en  la  rec- 
tificación, tan  pronto  como  ese  olvido  se  me  hiciera 
notar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Urzáiz  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  URZAIZ:  Señores  Diputados,  el  Sr.  Azcá- 
rate  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme  dos  preguntas, 
y me  considero  en  el  deber  de  contestarlas,  aunque 
sienta  mucho  interrumpir  este  debate  tan  importan- 
te con  un  incidente  que,  tratándose  de  mi  persona, 
carece  de  toda  importancia. 

Las  preguntas  las  hizo  el  Sr.  Azcárate  en  forma 
muy  benévola,  que  le  agradezco  mucho;  forma  be- 
névola que  debo  sin  duda  á la  buena  amistad  que 
me  profesa,  y que  yo  le  pago  con  el  respeto  y la  con- 
sideración que  me  merece. 

Una  de  las  preguntas  de  S.  S.  era  esta:  ¿por  qué 
el  Sr.  Urzáiz  estuvo  designado  para  formar  parte  de 
la  Comisión  y.  sin  embargo,  no  figura  en  ella?  Esa 
pregunta  no  puedo  contestarla  más  que  diciendo  que 
ignoro  si  estuve  designado  para  ser  individuo  de  la 
Comisión;  pues  aunque  leí  en  los  periódicos  que  eso 
estaba  acordado,  yo  nada  supe;  y que  de  la  misma 
manera  ignoro  si  después  de  acordada  mi  candida- 
tura se  varió,  lo  cual,  en  todo  caso,  absolutamente 
nada  hubiera  tenido  de  particular,  pues  bien  saben 
ios  Sres.  Diputados  las  combinaciones  que  es  preciso 
hacer  para  designar  una  Comisión,  teniendo  en 
cuenta  la  composición  de  las  Secciones.  Me  parece 
que  con  esta  contestación  tan  concreta  á una  cosa 
tan  sencilla,  he  dicho  todavía  más  de  lo  que- merece 
una  cuestión  tan  insignificante. 

La  segunda  pregunta  era,  si  la  política  financie- 
ra que  se  sigue  actualmente,  principalmente  en  lo 
que  se  refiere  á las  relaciones  del  Tesoro  con  el  Ban- 
co de  España,  puede  parecer  me  bien  después  de  lo 
que  yo  escribí  en  el  periódico  El  Correo  en  1891. 

Ante  todo,  debo  manifestar  que  entiendo  que  el 
proyecto  que  se  discute  no  tiene  una  relación  di- 
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recta  con  las  cuestiones  que  se  debatían  en  1891 
con  motivo  de  la  malhadada  ley  del  Banco  votada 
aquel  año. 

Este  proyecto,  á mi  juicio,  es  la  continuación  de 
la  ley  del  año  pasado  y de  la  de  1888.  Su  principio 
fundamental  es  que  un  Banco  nacional,  con  el  pri- 
vilegio de  emisión,  tiene  el  deber  de  facilitar  la  mar- 
cha del  Tesoro,  sirviendo  de  intermediario  entre  éste 
y los  particulares.  Esto  no  es  una  novedad;  esto  se 
hace  en  todos  los  países  del  mundo;  es  más,  eso  es 
lo  que  justifica  el  privilegio  de  emisión,  porque  los 
beneficios  de  ésta  deben  ser,  en  cuanto  sea  posible, 
para  el  Estado,  y porque,  y en  esto  difiero  esencial- 
mente del  concepto  de  S.  S.  respecto  á los  Bancos  de 
emisión.  Para  mí  el  billete  de  Banco  ha  dejado  de 
representar  en  primer  término  lo  que  representaba 
en  otros  tiempos;  hoy  representa  una  economía  de 
los  metales  preciosos,  cuyo  empleo  como  moneda 
representa  un  gasto  considerable  en  el  entreteni- 
miento de  la  riqueza  pública. 

La  cuestión  es  no  llevar  la  economía  más  allá  de 
lo  que  exige  la  prudencia.  El  Sr.  Azcárate  habla  con 
muchísimo  talento,  con  muchísima  erudición,  de  la 
cuestión  de  los  Bancos,  como  de  todas;  pero  yo  creo 
que  habla  de  los  Bancos  desde  el  punto  de  vista  de 
como  eran  hace  siglo  y medio  ó dos  siglos.  Yo  creo 
que  entre  los  Bancos  de  entonces  y los  nacionales  de 
hoy,  existe  la  misma  diferencia  que  entre  los  fueros 
municipales  y las  Constituciones  modernas;  porque 
la  manera  de  ser  de  los  Bancos,  como  tantas  otras 
cosas,  ha  sido  profundamente  modificada  por  la  for- 
mación de  las  Naciones  modernas.  Entonces  había 
Banco  de  Venecia,  Banco  de  Hamburgo,  Banco  de 
Barcelona,  Banco  de  Nuremberg,  y hoy  hay  Banco 
de  España,  Banco  de  Italia,  Banco  de  Francia  y Banco 
de  Inglaterra.  Entonces  los  Bancos  tenían  por  mi- 
sión descontar  letras  de  cambio,  porque  su  esfera.de 
acción,  por  la  falta  de  comunicaciones  y de  medios 
de  trasporte,  lo  mismo  de  mercancías  que  de  toda 
ciase  de  riqueza,  era  tan  reducida,  que  no  alcanzaba 
á más,  ni  tampoco  había  otro  empleo  para  sus  re- 
cursos. 

• Claro  es  que  entre  los  Bancos  modernos  y los 
Bancos  antiguos  hay  el  punto  común  fundamental 
de  ser  instituciones  de  crédito,  instituciones  movi- 
lizadoras  de  riqueza;  pero  entre  sus  métodos  y pro- 
cedimientos hay  una  diferencia  tan  grande,  como 
entre  la  manera  de  pelear  de  nuestros  antiguos  ter- 
cios, por  no  decir  de  las  legiones  romanas,  y las  gue- 
rras de  los  graudes  ejércitos  modernos. 

En  cuanto  á que  el  Banco  de  España  sea  el  per- 
turbador, en  vez  del  regulador  de  la  circulación,  yo 
creo  que  los  Bancos  no  regulan  la  circulación,  sino 
que  reflejan  el  estado  de  ésta,  como  hace  el  baróme- 
tro con  el  estado  de  la  atmósfera. 

Claro  es  que  si  los  Gobiernos  siguen  una  política 
financiera  poco  prudente,  entonces  influyen  en  la 
circulación  por  medio  de  los  Bancos,  y esto  es  lo 
que,  á mi  juicio,  ocurrió  en  1891  y en  los  seis  me- 
ses siguientes  á la  promulgación  de  la  ley. 

Pero  á fines  de  Noviembre  ó principios  de  Di- 
ciembre, aquel  Gobierno  se  asustó  de  las  consecuen- 
cias de  su  obra  y rectificó  su  política  con  relación  al 
Banco. 

Desde  entonces  se  ha  contenido  el  crecimiento 
de  la  circulación  fiduciaria,  según  puede  verse  por 
los  balances  del  Banco,  pues  si  bien  ha  aumentado 


la  cifra  de  los  billetes,  ha  sido  mucho  mayor  el  au- 
mento del  metálico  en  sus  cajas. 

Pero  esto  ha  sucedido,  no  gracias  á aquella  ley, 
como  ha  dicho  aquí  varias  veces  el  Sr.  Gos-Gayón, 
sino  á pesar  de  ella  y gracias  á haberse  contenido 
sus  efectos,  que  hubieran  sido  desastrosos  de  no  ha- 
berse parado  á tiempo  en  el  camino  que  se  seguía. 

En  los  primeros  meses  que  siguieron  á la  pro- 
mulgación  de  la  ley  de  1891,  el  Banco,  á pesar  de 
haber  tenido  que  entregar  al  Tesoro  el  primer  plazo 
de  50  millones  del  anticipo  de  1 50  estipulado,  siguió 
prestando  y descontando  á los  particulares  como  ve- 
nía haciéndolo  hasta  entonces. 

Aquello  produjo  una  expansión  extraordinaria  en 
la  circulación  y el  empobrecimiento  de  las  existen- 
cias metálicas,  y á fines  de  1891  se  detuvo. 

Pero  á mediados  de  Noviembre,  el  Banco,  hacién- 
dose ai  fin  cargo  de  que  caminaba  á una  catástrofe, 
elevó  el  interés  de  sus  préstamos  á 4 Va  por  100,  y 
en  Enero  siguiente  á 51/*,  y el  tipo  de  sus  descuen- 
tos á 5 por  100. 

Esta  medida,  á mi  juicio,  la  más  trascendental 
que  se  ha  tomado  en  España  en  el  orden  financiero 
desde  hace  muchos  años,  salvó  ai  Banco  y al  país  de 
la  catástrofe.  Inmediatamente  se  sintieron  sus  efectos. 

Los  préstamos  sobre  fondos  públicos,  que  habían 
venido  aumentando  constantemente,  hasta  llegar  en 
Noviembre  de  1891  á cerca  de  287  millones  de  pese- 
tas, han  descendido  desde  entonces  sin  cesar,  no  figu- 
rando en  el  último  balance  sino  por  la  suma  de 
108l/j  millones;  es  decir,  que  han  disminuido  casi 
en  1 79  millones. 

En  los  descuentos,  la  influencia  ha  sido  menor. 
Es  verdad  que  la  elevación  del  tipo  de  interés  fué 
también  menor;  pero,  sin  embargo,  la  influencia  de 
esta  elevación  se  ha  dejado  sentir  también  bastante, 
y la  cifra  de  los  descuentos,  que  en  Enero  de  1892 
ascendía  á más  de  157  millones,  hoy  sólo  es  de  126 
millones;  en  cuya  baja  hay  que  prescindir  de  la  que 
representan  los  pagarés  del  Tesoro  á la  orden  de  la 
Tabacalera,  que  han  sido  cancelados. 

En  cuanto  al  metálico  en  caja, el  aumento  ha  sido 
de  241  millones  á principios  de  Diciembre  de  1891, 
contra  una  circulación  de  787  millones  en  billetes,  á 
casi  418  millones  en  el  último  balance,  contra  una 
circulación  de  927  milloues. 

Asusta  pensar  en  lo  que  hubiera  podido  ocurrir 
si  el  Banco  no  hubiera  renunciado  á seguir  prestan- 
do á un  tipo  demasiado  bajo  para  sus  recursos. 

Aquel  empeño  del  Banco  recordaba  el  de  Napo- 
león I cuando  decía,  aunque  por  motivos  distintos, 
que  el  Banco  de  Francia  debía  poner  en  letras  de  oro 
sobre  las  puertas  de  aquel  establecimiento:  «aquí  se 
descuenta  al  comercio  ai  4 por  100.»  ¡Gomo  si  en 
nuestros  tiempos  pudiera  subsistir  la  tasa  del  inte- 
rés del  dinero  que  por  fuerzas  incontrastables  ha 
desaparecido  como  tantas  otras  cosas!  ¡Gomo  si  cuan- 
do el  dinero  escasea  pudiera  imponerse  su  bara- 
tura! 

Y esta  escasez  de  dinero  ó de  capitales  disponi- 
bles, en  gran  parte  producida  por  la  desconfianza  que 
naturalmente  inspiró  una  ley  como  la  de  1891,  que 
creaba  de  la  nada  467  Vi  millones  de  pesetas  ai  fa- 
cultar al  Banco  para  aumentar  en  esa  cifra  su  cir- 
culación de  billetes  sin  cubertura  metálica;  esta  es- 
casez de  dinero,  al  elevar  su  precio,  ha  anulado  con 
creces  el  favor  que  con  la  elevación  de  los  aranceles 
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se  quiso  hacer  á la  producción  y á la  industria  na- 
cionales. 

De  poco  sirve  que,  como  decía  aquí  no  hace  mu- 
chos días  el  Sr.  Navarro  Reverter,  se  quiera  pro- 
teger con  el  arancel,  como  con  una  coraza,  á la  pro- 
ducción y á la  industria. 

En  la  guerra  no  bastan  las  armas  defensivas,  son 
necesarias  armas  ofensivas;  y la  principal  arma  ofen- 
siva, tratándose  de  la  producción,  de  la  industria  y 
del  comercio,  es  el  dinero  barato. 

Así  es,  que  mientras  el  dinero  en  España  cueste 
tan  caro  con  relación  á lo  que  cuesta  en  el  extranje- 
ro, tendremos  una  desventaja  inmensa  para  luchar 
con  la  concurrencia  extranjera. 

Y para  abaratar  el  dinero  hay  que  atraer  capi- 
tales, y para  atraerlos  hay  que  inspirarles  confian- 
za, empezando  por  deshacer  la  obra  de  1891. 

No  está  la  raíz  del  mal  en  la  cifra  de  los  billetes 
del  Banco  en  circulación,  como  decía  el  Sr.  Azucára- 
te; mientras  el  billete  del  Banco  valga  lo  que  la  mo- 
neda de  plata  del  Gobierno,  no  puede  decirse  que 
hay  exceso  de  billetes;  mientras  el  billete  se  cambie 
á la  par  por  plata,  podrá  decirse  que  sobra  plata; 
pero  billetes,  no. 

El  verdadero  mal  está  en  nuestro  sistema  mone- 
tario, si  es  que  lo  que  tenemos  merece  el  nombre 
de  sistema.  Así  es,  que  hablar  del  exceso  de  circula- 
ción de  billetes  es  tomar  el  efecto  por  la  causa  y atri- 
buir ai  signo  lo  que  consiste  en  lo  que  el  signo  re- 
presenta. 

¿Tiene  alguna  depreciación  el  billete  que  repre- 
senta plata,  respecto  á ésta? 

No  sé  si  el  Sr.  Azcárate  va  á decirme:  ¿y  con  re- 
lación al  oro?  (E¿  Sr.  Azcárate : Bueno,  téngalo  S.  S. 
por  dicho.)  El  billete  del  Banco  tiene  respecto  del  oro 
la  misma  depreciación  que  la  plata;  ni  más,  ni  me- 
nos. (El  Sr.  Azcárate'.  Menos;  es  natural. — EISr.Ruiz: 
¿Cuál  es  la  relación  de  la  plata  y el  oro?)  La  obliga- 
ción impuesta  al  Banco  de  tener  oro  en  sus  cajas,  fuó 
una  inconsecuencia  de  los  autores  de  la  ley  del  91, 
como,  á mi  juicio,  lo  fué  la  obligación  de  que  los  1 50 
millones  del  anticipo  no  pudieran  figurar  en  su  car- 
tera. (El  Sr.  Navarro  Reverter : Su  señoría  piensa  lo 
contrario  délo  que  pensaba  su  partido.)  Yo  tengo  una 
ventaja  para  hablar,  y consiste  en  que  la  insignifi- 
cancia de  mi  persona  me  permite  exponer  mis  opi- 
niones sin  que  pueda  sentirse  agraviado  nadie  ni 
preocuparse  de  si  yo  pienso  lo  mismo  ó no  que  tai  ó 
cual  persona  importante  de  mi  partido;  y además, 
creo  que  esta  no  es  una  cuestión  en  que  pueda  invo- 
carse la  disciplina  de  partido. 

Creo  yo  que  habría  sido  lógico  que  se  considerase 
aquellos  valores  como  garantía  de  cualquier  deuda 
del  Banco.  El  Sr.  Cos-Gayón  daba  como  razones  de  su 
opinión,  respecto  al  carácter  que  debían  tener  los 
150  millones  del  anticipo,  el  ejemplo  de  ios  Bancos 
extranjeros;  pero  yo  pregunto:  el  préstamo  del  Banco 
de  Inglaterra  al  Gobierno  inglés,  ¿no  figura  como  ga- 
rantía de  sus  billetes?  Decía  el  Sr.  Cos-Gayón  que 
los  150  millones  no  son  una  deuda  negociable,  sino 
fija,  y por  eso  no  podía  servir  de  garantía.  Pues  tam- 
bién es  fija  la  deuda  del  Gobierno  inglés  al  Banco  de 
Inglaterra  y.  sin  embargo,  garantiza  sus  billetes. 

Volviendo  á la  obligación  del  Banco  de  tener  oro 
en  sus  cajas,  digo  que  era  una  carga  que  no  tenía 
razón  de  ser  si  no  se  pensaba  que  pudiera  darlo  en 
cambio  de  sus  billetes;  y digo  también  que  para  po- 


der llegar  á esto,  lo  primero  que  hubiera  sido  preci- 
so hacer  era  alterar  radicalmente  nuestro  desdichado 
sistema  monetario,  porque  sería  absurdo  obligar  al 
Banco  á cambiar  por  oro  los  billetes,  mientras  el 
Estado  se  reserve  la  facultad  de  traer  y acuñar  plata. 
¿Cómo  se  quiere  que  el  Banco  pueda  traer  oro  y po- 
nerlo en  circulación  mientras  el  Estado  acuñe  plata? 

Sólo  los  Gobiernos  pueden  remediar  esta  situa- 
tuación,  porque  sólo  ellos  pueden  regular  la  moneda, 
de  la  que  el  billete  no  es  más  que  representanción. 
Que  modifique  el  Estado  la  circulación  monetaria;  eso 
no  puede  hacerlo  el  Banco. 

No  quiero  concluir  sin  hacer  una  observación  so- 
bre las  exageraciones,  á mi  juicio,  que  he  oído  res- 
pecto de  los  Bancos. 

Yo  creo  que  en  la  época  de  la  propaganda  res- 
pecto de  la  conveniencia  de  los  Bancos  se  exageró, 
como  se  exagera  en  todas  las  épocas  de  propaganda; 
se  cantó  la  excelencia  de  los  Bancos,  las  maravillas 
que  realizarían,  etc.,  etc.;  y ahora  viene  á resultar 
que  en  la  época  de  la  realidad  se  exige  á los  Bancos 
existentes  cosas  que  no  pueden  hacer,  y no  pueden 
hacerlas  porque  los  Bancos  no  son  reguladores,  sino 
reflejo  del  estado  económico  y de  la  situación  mone- 
taria del  país.  ¿Es  acaso  un  Banco  una  entidad  de  po- 
der extraordinario,  que  puede  fabricar  dinero  y re- 
partirlo como  le  pareza,  dándoselo  á unos  más  bara- 
to, á otros  más  caro,  ó negándoselo?  No.  El  Banco  no 
es,  después  de  todo,  más  que  un  granprestatario  y un 
gran  prestamista,  y no  puede  dar  más  que  aquello 
que  le  prestan  antes;  porque  salvo  los  150  millones 
de  capital  con  que  se  constituyó,  y por  cierto  que  yo 
encuentro  que  tiene  mucha  importancia  la  cifra  de 
esa  primera  colocación  de  capital,  aunque  otra  cosa 
crea  el  Sr  Cos-Gayón,  salvo  eso,  el  resto  del  pasivo 
del  Banco  lo  constituyen  obligaciones  exigibles  á la 
vista;  así  es,  que  tiene  que  invertir  su  importe  con 
gran  prudencia. 

El  Banco  debe  al  público  1.400  millones  de  pe- 
setas, y tiene  que  preocuparse  al  constituir  su  acti- 
vo de  la  necesidad  en  que  puede  verse  de  que  le  pi- 
dan una  parte  mayor  ó menor  de  aquella  cantidad, 
y por  eso  la  política  del  Banco  ha  de  consistir  en  te- 
ner un  activo  lo  más  movilizable  posible.  Por  eso  en- 
cuentro mal  que  se  le  obligue  á tener  una  existencia 
metálica  inmovilizable,  pues  inmovilizable  es  la  exis- 
tencia en  oro,  dada  la  legislación  monetaria  existen- 
te. Por  eso  creo  que  lo  que  hace  falta  es  modificar  el 
sistema  de  la  circulación  monetaria  de  manera  que 
el  Banco  pueda  funcionar  con  regularidad  utilizando 
todos  los  recursos  de  que  dispone  en  beneficio  del 
público,  beneficio  que  hoy  no  puede  dispensar  y re- 
cursos que  hoy  no  puede  poner  en  juego  porque  tiene 
trabas  innecesarias  y que  constituyen  un  verdadero 
lujo. 

En  cambio,  encuentro  que  en  otras  cosas  se  le 
favoreció  demasiado,  y una  de  ellas  fué  el  concederle 
una  cifra  de  circulación  fiduciaria  á mi  parecer  in- 
necesaria; y así  es,  que  estamos  viendo  que  hasta  los 
conservadores  no  cesan  de  decir  que  la  circulación 
que  hay  es  un  peligro,  á pesar  de  que  todavía  falta 
más  de  la  tercera  parte  para  llegar  al  límite  qne  ellos 
mismos  autorizaron. 

La  cuestión  de  la  circulación  es  de  los  Gobiernos; 
á ellos  exclusivamente  corresponde  poner  el  reme- 
dio á la  pésima  situación  en  que  se  encuentra  la 
nuestra;  y no  hay,  á mi  juicio,  en  España,  en  la  ac- 
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tualidad,  entre  los  problemas  que  dependen  del  Go- 
bierno, otro  más  grave  ni  de  más  urgente  resolución. 
Bin  resolverlo  acertadamente,  serán  insuficientes  to- 
dos los  demá3  sacrificios  que  hagamos,  porque  no 
inspiraremos  confianza  á los  capitales;  y,  ámi  juicio, 
nosotros  tenemos  que  hacer  con  el  capital  una  polí- 
tica parecida  á la  que  se  hace  con  los  emigrantes  en 
los  países  donde  faltan  brazos.  Tenemos  brazos  sufi- 
cientes, pero  nos  faltan  capitales;  y así  como  en  los 
países  donde  faltan  brazos  se  favorece  la  inmigración 
por  todos  los  medios,  así  nosotros  debemos  procurar 
la  inmigración  de  capitales,  dándoles  todas  las  ven- 
tajas que  sea  posible  darles,  sin  perjuicio  del  bien  ge- 
neral.!) 

A propuesta  del  Sr.  Presidente,  la  Cámara  acordó 
que  se  prorrogara  la  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castellano  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CASTELLANO:  El  debate,  ya  lo  véis,  se- 
ñores Diputados,  está  terminado;  y yo  no  tendría  el 
atrevimiento  de  volver  á discutir  extremos  del  pro- 
yecto de  ley  después  del  elocuentísimo  discurso  de 
mi  querido  y respetable  amigo  el  Sr.  Cos-Gayón,  que 
ha  acabado  de  destrozar  cuanto  habíamos  empezado 
á combatir  los  que  le  precedimos  en  el  uso  de  la 
palabra;  pero  qued3  por  ventilar  una  cuenta  amisto- 
sa entre  el  Sr.  Sánchez  Guerra  y yo;  y aun  cuando 
hubiera  deferido  con  el  mayor  gusto  á los  deseos  del 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara  renunciando  ai  uso  de 
la  palabra,  la  forma  en  que  tuvo  á bien  plantear  esta 
cuestión  el  Sr.  Sánchez  Guerra  me  obliga  á recoger 
el  reto  que  me  lanzó,  diciendo  si  yo  me  habría  au- 
sentado por  suponer  que  mis  alusiones  personales  á 
S.  S.  eran  incontrovertibles,  ó si  era  que  yo  entendía 
que  S.  S.  era  de  aquellos  que  vuelven  la  cara  á quie- 
nes les  atacan,  como  si  no  dispusiera  S.  S.  do  medios 
parlamentarios  suficientes  para  defenderse.  Recojo 
el  reto,  y tengo  que  afirmar  que  tampoco  soy  yo  de 
aquellos  que  vuelven  la  espalda  al  enemigo,  que  aquí 
estoy,  y si  no  en  esta  ocasión,  porque  sería  verdade- 
ramente violentar  la  naturaleza  de  las  cosas,  cuando 
S.  S.  quiera  contenderemos  en  todos  los  asuntos  que 
á S.  S.  le  plazcan. 

El  Sr.  Cos-Gayón,  volviendo  ayer  por  la  pureza 
de  las  prácticas  parlamentarias,  hizo  muy  oportuna- 
mente una  observación  á S.  S.,  diciéndole  que  si  el 
Sr.  Ruiz  y yo  nos  habíamos  ausentado  del  Congreso, 
era  porque  estaban  totalmente  terminados  los  turnos 
primero  y segundo,  en  que  nosotros  habíamos  toma- 
do parte,  y no  podíamos  suponer  que  la  Comisión  se 
propusiera  hacer  dos  clases  de  resúmenes:  el  resu- 
men elocuentísimo  que  su  digno  presidente  ha  hecho 
esta  tarde,  y el  resumen  que  hizo  ayer  respecto  á las 
alusiones  personales  dirigidas  á los  que  tardaron  más 
que  sus  compañeros  en  convencerse  que  debieran 
prestar  su  firma  al  dictamen,  y del  cual  se  encargó 
el  Sr.  Sánchez  Guerra. 

Dejo  á un  lado  todo  aquello  en  que  S.  S.  se  refi- 
rió á puntos  por  mí  discutidos,  y voy  sencillamente 
á rectificar  ligeros  hechos. 

En  primer  término,  supone  S.  S.  que  yo  no  debí 
ni  pude  atacar  el  desglose,  la  segregación  del  art.  2.° 
de  este  proyecto  de  ley,  porque  era  ya  un  acuerdo  de 
la  Cámara;  y no  recordaba  S.  S.,  cuando  tal  afirmaba, 
que  precisamente  deseando  yo  aligerar  este  debate 


y queriendo  sin  embargo  atacar  esa  segregación 
cuando  se  puso  á discusión  aquel  dictamen,  indiqué 
que  me  reservaba  el  combatir  el  desglose  cuando  vi- 
niera la  discusión  de  este  otro  dictamen. 

Dijo  también  el  Sr.  Sánchez  Guerra,  que  no  se 
explicaba  cómo  pretendía  yo  que  pudiera  el  Ministro 
de  Hacienda  del  partido  liberal,  fuera  quien  fuera, 
haber  hecho  uso  de  las  autorizaciones  del  presu- 
puesto, cuando  la  ley  de  presupuestos  se  promulgó 
el  5 de  Agosto,  y los  reglamentos  no  pudieron  em- 
pezar á publicarse  hasta  el  23  y el  29  del  mismo  mes, 
y el  presupuesto  empezó  á regir  el  l.°  do  Setiembre, 
y ya  el  día  2 de  Octubre  teníamos  la  guerra  en  Afri- 
ca. ¡Pues  no  parece  sino  que  no  ha  habido  tiempo 
para  hacer  muchas  cosas!  En  primer  término,  de  las 
palabras  de  S.  S.  se  deducía  un  cargo  contra  el  se- 
ñor Gamazo  más  grave  que  cuantos  yo  le  he  dirigi- 
do, por  su  falta  de  previsión;  el  de  no  tener  dispuestos 
y preparados  ios  reglamentos  de  una  ley  tan  impor- 
tante como  la  ley  do  presupuestos  del  ano  anterior, 
que  ha  exigido  nada  menos  que  doce  reglamentos, 
porque  parecía  natural  que  antes  del  5 de  Agosto 
hubiera  tenido  en  sus  oficinas  la  suficiente  prepara- 
ción para  que  los  reglamentos  hubieran  venido  in- 
mediatamente después  de  la  ley. 

Además,  no  estuvo  en  esto  muy  exacto  el  señor 
Sánchez  Guerra,  porque  el  misino  día  5 do  Agosto  y 
el  10,  ya  hubo  reglamentos,  como  fueron  el  do  las 
Administraciones  económicas  provinciales  y el  refe- 
rente al  descuento  sobre  los  sueldos  de  los  emplea- 
dos, que  precedieron  á esos  otros  que  nada  tenían 
que  ver  con  el  uso  de  las  autorizaciones  concedidas 
en  la  ley  de  presupuestos.  De  modo  que  lo  mismo 
que  estuvieron  preparados  esos,  pudieron  prepararse 
los  demás;  y este  es,  por  consiguiente,  un  cargo  al 
Sr.  Gamazo,  formulado  no  por  mí,  sino  por  8.  8. 

Después  viene  la  guerra,  es  decir,  esa  guerra  que 
se  ha  inventado  aquí  para  justificar  la  inacción  del 
Gobierno.  En  este  punto  hay  que  distinguir  dos  pe- 
ríodos: el  que  media  desde  los  sucesos  del  2 de  Oc- 
tubre hasta  el  nombramiento  de  la  Embajada,  y des- 
de el  nombramiento  de  la  Embajada  hasta  la  termi- 
nación del  conílicto.  Yo  bien  comprendo  que  en  el 
primer  período  todos  los  españoles  estaban  preocu- 
pados; el  sentimiento  patriótico  se  excitó  de  tai 
modo,  que  entonces  no  imperaba  más  que  una  Idea 
la  de  vindicar  el  honor  de  España;  lo  cual,  sin  em- 
bargo, no  influyó  en  lo  más  mínimo  en  el  ánimo  del 
Sr.  Gamazo  para  que  pudiera  dedicarse,  como  en  rea- 
lidad so  dedicó,  al  estudio  do  los  tres  reglamentos 
que  publicó  durante  ese  período,  como  son  los  refe- 
rentes á la  Intervención  general,  al  Tribunal  de 
Cuentas  y á las  contribuciones  sobre  odifleios  y so- 
lares. 

Pues  si  todo  esto  se  pudo  hacer  y se  hizo  duran- 
te ese  período,  ¿puede  servir  de  excusa  la  guerra  para 
que  no  se  hiciera  uso  de  las  otras  autorizaciones?  Y 
después  de  nombrada  ya  la  Embajada,  cuando  todo  el 
mundo  sabía  que,  por  estar  conformes  todas  las  Na- 
ciones europeas  en  el  mantenimiento  del  statuquo 
en  Marruecos,  no  había  de  surgir  absolutamente 
ninguna  dificultad;  cuando  ya  se  había  restablecido 
la  paz,  ¿qué  ocurrió  que  impidiera  ai  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  utilizar  todas  las  autorizaciones  que  le 
concedía  la  ley  de  presupuestos? 

El  Sr.  Sánchez  Guerra,  pues,  ha  dirigido  en  este 
punto  cargos  que  yo  no  me  lio  permitido  dirigir  al 
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Sr.  Gamazo,  cargos  que,  en  síntesis  y para  abreviar, 
pueden  referirse  á imprevisión  y á imposibilidad  de 
poder  realizar  el  empréstito.  Porque  ahora  pregun- 
to, para  terminar  esta  parte  de  lo  que  tenía  que  ma- 
nifestar: ¿qué  tiene  que  ver  la  cuestión  de  la  regla- 
mentación de  los  artículos  de  la  ley  de  presupuestos 
que  la  exigieran,  con  el  empréstito?  ¿de  cuándo  acá 
se  lian  hecho  reglamentos  para  poder  hacer  emprés- 
titos? 

¿Pues  qué  es  lo  que  ha  venido  aquí  á reconocer 
el  Sr.  Sánchez  Guerra,  sino  que  el  Sr.  Gamazo  no 
puedo  realizar  el  empréstito?  ¿Por  qué?  Pues,  ó por 
que  no  inspiró  bastante  confianza  á los  que  habían 
de  prestarle  el  dinero,  ó porque  tuvo  una  lentitud 
en  su  manera  de  obrar  que  ninguno  de  nosotros  le 
hemos  atribuido.  (El  Sr.  Sánchez  Guerra : No  lo  in- 
tentó siquiera.) 

Así,  pues,  si  el  Sr.  Sánchez  Guerra  en  la  tarde 
de  ayer  pudo  decir  convencido  que  las  palabras  bon- 
dadosas que  me  dirigió  el  Sr.  Cabellas  eran  la  salu- 
tación de  Tu  Marcellus  eris , ¿no  teme  hoy  que  cuan- 
do se  entere  el  Sr.  Gamazo  de  la  manera  que  ba  te- 
nido de  defenderle,  que  en  realidad  ha  sido  atacán- 
dole mucho  más  duramente  que  le  hemos  atacado 
los  Diputados  que  hemos  impugnado  este  proyecto 
de  ley;  no  teme,  digo,  el  Sr.  Sánchez  Guerra  que 
tratándose  del  amigo  más  íntimo,  de  la  afección  más 
cara  de  su  alma,  cuando  el  Sr.  Gamazo  se  entere, 
además,  de  la  confianza  y de  la  fe  que  el  Sr.  Sán- 
chez Guerra  pone  en  la  permanencia  del  Sr.  Moret 
en  el  banco  azul,  pueda  decir  á S.  S.,  como  César, 
Tu  quoque  Brutus'l 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  RUIZ:  Espero  que  no  tome  el  Sr.  Sánchez 
Guerra  á descortesía  que  no  me  ocupe  de  cada  uno 
de  los  puntos  de  su  discurso  que  demandarían  una 
rectificación  por  parte  mía.  Voy  á limitarme  á una 
sencilla  declaración  que  entiendo  completamente  ne- 
cesaria después  de  las  palabras  que,  refiriéndose  á 
mí,  pronunció  mi  amigo  el  Sr.  Sánchez  Guerra.  Yo 
estoy  en  absoluto,  por  completo,  conforme  con  las 
declaraciones  que  hizo  el  Sr.  Silvela  al  recibir  á la 
Comisión  de  obligacionistas  de  ferrocarriles,  en  lo 
referente  á la  clase  de  auxilios  que  entiendo  yo  que 
el  Estado  puede  prestar  á esas  Compañías. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Azcárate. 

El  Sr.  AZCARATE:  Siento  mucho  que  las  cir- 
custancias  del  debate  me  impidan  en  absoluto  reco- 
ger las  afirmaciones,  mejor  dicho,  tener  la  satisfac- 
ción de  discutir  con  mi  buen  amigo  el  Sr.  Urzáiz. 
Materia,  no  faltaría.  Son  tan  radicalmente  distintos 
nuestros  puntos  de  vista,  que  serían  muchos  los  que 
habrían  de  ser  objeto  de  discusión. 

Yo,  no  sólo  no  puedo  aceptar,  sino  que  casi  no 
puedo  comprender  cómo  para  S.  S.  el  billete  de  Ban- 
co no  es  más  que  un  medio  de  economizar  la  circu- 
lación de  la  moneda;  no  comprendo  cómo  S.  S.  afir- 
ma que  los  Bancos  no  tienen  el  poder  de  alterar,  la 
circulación  fiduciaria,  ni  cómo  S.  S.  puede  creer  que 
el  Gobierno  va  á resolver  la  cuestión  monetaria  y la 
de  los  cambios  dejando  que  el  Banco  siga  por  el  ca- 
mino que  va. 

Una  sola  rectificación  tengo  que  hacer  de  ideas 
que  me  ha  atribuidos.  S.,y  que  por  lo  anacrónicas  no 
cuadrarían  bien  en  estos  bancos.  Mis  ideas  respecto 


de  los  Bancos  de  emisión  no  son  propias  del  siglo  pa- 
sado, como  ha  supuesto  S.  S.;  mis  ideas  en  la  mate- 
ria eran  las  dominantes  en  España  en  el  año  de  1874, 
cuando  España  ya  era  una  Nación  donde  había  un 
Banco  único;  que  no  hay  que  ir  tan  atrás,  ni  mucho 
menos  á los  tiempos  en  que  no  existían  las  naciona- 
lidades, y en  que,  por  consiguiente,  los  Bancos  eran 
locales;  si  no  á los  tiempos  en  que  vivimos,  para  en- 
contrar el  tipo  de  Banco  en  que  yo  he  inspirado  mis 
afirmaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Guerra  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Vamos  á ultimar 
brevísimamente  esas  cuentas  que  tenemos  pendien- 
tes el  Sr.  Castellano  y yo.  Sin  duda  no  han  informa- 
do bien  á S.  S.  de  lo  que  yo  dije,  ó si  ha  tenido  el 
mal  gusto  de  leer  mis  palabras,  S.  S.  no  ba  llegado, 
por  mala  explicación  mía,  á comprender  bien  la  que- 
ja que  aquí  expuse  ayer  tarde.  Yo  lamenté  la  au- 
sencia de  S.  S.  y la  del  Sr.  Ruiz  de  estos  bancos, 
porque  hube  de  tomar  en  cuenta  algunas  observa- 
ciones suyas  y teniendo  por  necesidad  que  dirigirles 
algún  ataque,  expuse  la  necesidad  en  que  me  veía 
de  hacerlo  á pesar  de  su  ausencia. 

Yo  reconozco  su  derecho;  el  Sr.  Cos-Gayón  lo 
recordó,  y yo,  sin  añadir  una  palabra  más,  lo  re- 
conocí. Cuando  el  Sr.  Castellano  insiste  ahora  en  ese 
derecho,  tengo  que  hacer  una  pequeña  observa- 
ción. Sus  señorías  tienen  el  derecho  de  creer  que  no 
ibaná  ser  recogidas  aquellas  consideraciones;  pero  no 
podían  olvidar  que,  prorrogada  la  sesión,  era  proba- 
ble que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hiciera  el  resu- 
men del  debate,  y que  la  importancia  de  sus  dis- 
cursos justificaba  que  á ellos  se  refiriera  y aunque 
no  hubiera  sido  más  que  por  esto,  podían  SS.  SS. 
haber  esperado  á que  el  debate  se  desarrollara. 

Por  lo  demás,  ¿cómo  he  de  pretender  yo,  señor 
Castellano,  en  ningún  género  de  debates,  y menos 
en  cuestiones  financieras,  contender  con  S.  S.?  ¿Cómo 
he  de  dirigir  yo  ninguna  clase  de  reto  á S.  S.?  Yo  no 
acostumbro  á dirigir  retos  á nadie,  y menos  para 
tratar  cuestiones  financieras  á S.  S.,que,  como  ha  re- 
cordado esta  tarde,  fué  saludado  con  aquel  Tu  Mar- 
cellus eris.  ¿Cómo  había  yo  de  lanzar  un  reto  á quien 
suponía  investido  de  esa  jerarquía,  por  lo  menos  en 
potencia  de  obtenerla  en  el  porvenir,  para  discutir  esta 
clase  de  asuntos?  Yo  me  vi  forzado  á contestar  á 
consideraciones  de  S.  S.,  y no  había  en  esto  reto  de 
ninguna  clase. 

Dice  S.  S.  que  se  reservó  atacar  el  desglose  cuan- 
do viniera  este  artículo  á discusión.  Pues  yo  digo  á 
S.  S.  que  fué  una  reserva  muy  original,  porque  el 
desglose  ya  estaba  votado  por  la  Cámara. 

Que  el  empréstito  no  se  hizo,  y esta  es  una  res- 
ponsabilidad para  el  Sr.  Gamazo.  Que  los  reglamen- 
tos no  son  necesarios  para  los  empréstitos.  ¿Quién  lo 
duda?  ¿Pero  quién  duda  tampoco,  y á esto  me  referí 
yo  al  hablar  de  reglamentos,  que  el  presupuesto  no 
se  planteó  hasta  l.°  de  Setiembre?  ¿Y  quién  puede 
negar  que  en  el  tiempo  que  media  desde  l.°  de  Se- 
tiembre hasta  los  sucesos  de  Melilla,  ningún  Ministro 
de  Hacienda,  ni  los  actuales  y los  pasados,  ni  los 
Marcelos  del  porvenir,  podía  preparar  un  empréstito? 

Para  terminar  diré  á S.  S.  contestando  á aquella 
frase  latina  que  ha  supuesto  que  podía  lanzarme  al 
rostro  el  Sr.  Gamazo  cuaudo  se  enterara  de  la  forma 
en  que  yo  aquí  tuve  necesidad  de  defenderle,  que  he 
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encontrado  á S.  S.  mucho  más  ingenioso  como  la- 
tino, que  justo  como  castellano. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Castellano  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CASTELLANO:  No  quiero  entretener  á la 
Cámara  con  esos  tiquis-miquis  que  pueden  mediar 
entre  S.  8.  y yo.  Podía  rectificar  y hasta  discutir  si 
estuviéramos  en  otras  circunstancias,  alguna  de  las 
ideas  de  S.  8.;  pero  únicamente  quiero  hacerme  car- 
go de  esa  supuesta  temeridad  de  S.  S.  que  no  puedo 
reconocer,  porque  8.  S.  puede  contender  perfecta-r 
mente  con  todo  el  mundo,  y sobre  todo  conmigo,  por- 
que su  competencia  no  es  inferior,  sino  muy  supe- 
rior á la  mía,  y yo  lo  reconozco.  Lo  que  hay  es,  que 
yo,  aun  cuando  no  tenga  la  competencia  de  S.  S.,  no 
acostumbro  á rehuir  debates;  y como  me  pareció 
leer  en  su  discurso,  porque  no  estuve  presente,  que 
nos  hacía  un  cargo  de  infalibilidad  que  no  hemos 
pretendido  el  Sr.  Ruiz  y yo  (me  parece  que  puedo 
hablar  en  su  nombre  para  este  caso  concreto). — (El 
Sr.  Ruiz , D.  Gustavo : En  eso  y en  todo),  no  podíamos 
menos  de  presentarnos  frente  á 8.  S.,  no  suponiendo, 
como  no  suponíamos,  que  S.  S.  fuera  capaz  de  volver 
la  cara. 

En  cuanto  á mi  ausencia  en  la  tarde  de  ayer, 
bastaba  y sobraba  con  lo  que  rectificó  el  Sr.  Cos- 
Gayón;  pero  para  conocimiento  de  S.  8.,  habré  de 
decirle  que  en  aquellos  momentos  en  que  S.  S.  me 
atacaba,  me  hallaba  cumpliendo  en  la  estación  del 
Mediodía  un  piadoso  deber,  por  circunstancias  tristes 
de  familia  que,  fatalmente  para  mí,  han  coincidido 
con  mi  intervención  en  este  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Seño- 
res Diputados,  comprenderéis  la  difícil  situación  en 
que  me  encuentro  ahora,  teniendo  necesidad  de  con- 
testar las  distintas  alusiones  de  que  he  sido  objeto, 
debiendo  recoger  cuanto  se  ha  dicho  en  este  debate 
y teniendo  verdadero  deseo  de  discutir  ampliamente 
todo  esto,  á la  vez  que  debo  ser  yo,  por  el  cargo  que 
desempeño,  quien  menos  entorpezca  la  discusión  de 
esta  ley  que,  como  todos  sabéis,  es  de  tal  importancia, 
que  veinticuatro  horas  que  se  dilate  su  aprobación, 
puede  traer  grandísimos  perjuicios  al  Tesoro  y al  Ban- 
co. Yo  no  sé  cómo  teniendo  que  oscilar  entre  estos  lí- 
mites, podré  tomar  el  justo  medio  para  decir  aquello 
que  sea  bastante  para  cumplir  con  la  cortesía  parla- 
mentaria y dejar  contestados  á todos  los  que  han  to- 
mado parte  en  la  discusión,  y por  otra  parte,  para 
exponer  tan  estrictamente  lo  preciso,  que  no  prolon- 
gue la  discusión  más  que  aquellos  minutos  que 
puede  ya  soportar  el  estado  de  la  Cámara. 

Para  conseguirlo,  voy  á descartar  la  mayor  parte 
de  las  cuestiones  tratadas  aquí,  porque  casi  todas 
ellas  han  sido  admirablemente  contestadas  por  los 
dignos  individuosde  la  Comisión,  y voy  á ocuparme 
con  tíos  puntos,  de  los  cuales,  el  uno,  que  es  ajeno 
á este  debate  es  aquel  que  el  Sr.  Castellano  trataba, 
relacionado  con  el  presupuesto;  el  otro  punto  se  re- 
fiere al  artículo  único  de  esta  ley,  y sobre  ésto  diré 
lo  puramente  indispensable;  y finalmente,  del  ter- 
cer punto,  que  es  la  supresión  del  artículo  2.°,  me 
ocuparé  también;  y con  esto  habré  dado  por  termi- 
nada mi  misión  en  esta  tarde,  con  sentimiento  mío, 
porque  os  aseguro,  y espero  que  me  creeréis,  que 
nunca  como  en  esta  ocasión  he  tenido  deseos  de 


discutir  un  proyecto  de  ley.  Pero  las  dificultades  con 
que  he  de  tropezar  no  son  sólo  estas  que  he  enume- 
rado, porque  todavía  necesito  la  habilidad  precisa 
para  decir  lo  que  me  propongo  de  manera  que  ningu- 
no de  los  que  me  escuchan  puedan  pedir  la  palabra 
para  rectificar  ni  para  alusiones. 

El  Sr.  COS-GAYON:  No  pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. (Risas.) 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salvador):  Aun- 
que miro  al  Sr.  Cos-Gayón,  me  refiero  en  general  á 
todos  los  que  me  escuchan,  porque  deseo  que  con  lo 
que  diga  no  se  crea  nadie  aludido;  pues  desde  luego 
os  aseguro  que  si  el  nombrar  á algunos  de  vosotros 
ó el  referirme  á los  conceptos  expresados  ha  de  bas- 
tar para  que  os  consideréis  aludidos,  entonces  no 
hay  habilidad  posible;  pero,  en  vez  de  fijaros  en  eso, 
espero  que  os  fijéis  en  la  manera  que  he  de  trataros, 
no  solamente  por  la  mesura  y la  circunspección  que 
he  de  poner  en  mis  palabras,  s;no  principalmente 
por  la  consideración  y el  respeto  que  os  he  de  guar- 
dar; y como,  por  otra  parte,  no  he  de  atribuir  á na 
die,  ai  menos  así  lo  espero,  conceptos  que  no  haya 
emitido,  no  habrá  razón  ninguna  para  hacer  recti- 
ficaciones. (El  Sr.  Azcarate:  Esté  tranquilo  S.  S.,  por- 
que ninguno  de  los  cuatro  que  aquí  estamos  vamos 
á rectifitícar.) 

El  estado  de  la  Cámara  es  tal,  que  veo  que  todo 
lo  que  diga  ahora  sobra;  y por  tanto,  como  nada  me 
parece  peor  que  pronunciar  discursos  cuando  no  ha- 
cen falta,  me  voy  á permitir  rogar  á la  Presidencia 
que  en  el  momento  en  que  le  convenga  que  la  discu- 
sión termine,  tenga  la  bondad  de  mover  un  poco  la 
campanilla,  y allí  terminaré  mi  discurso. 

No  puedo  menos,  repito,  de  hacerme  cargo  de 
algo  que  se  ha  dicho,  y que  no  se  relaciona  con  esta 
discusión,  pero  sí  con  los  presupuestos;  porque  dijo 
cosas  tan  graves  el  Sr.  Castellano,  y prometí  yo  tan 
solemnemente  demostrar  lo  contrario,  que  si  no  pro- 
nunciara siquiera  algunas  palabras  pudiera  tomarse 
á falta  de  consideración. 

Una  de  las  cosas  que  dijo  S.  S.  es  que  el  presu- 
puesto de  1893-94  había  de  liquidarse  con  un  déficit 
de  84  millones  de  pesetas,  y ese  déficit  lo  calculaba 
S.  S.  de  una  manera  tal,  que  verdaderamente  puede 
decirse  que  el  Sr.  Castellano  introducía  novedades 
de  contabilidad  que  no  ha  conocido  nadie.  Pero  en 
fin,  no  quisiera  ni  aun  decir  esto,  para  que  S.  S.  no 
se  sintiera  en  la  necesidad  de  replicar. 

Reconocía  S.  S.  que  el  presupuesto  de  1893  á 94 
dejaría  el  remanente  de  41  millones  de  pesetas  que 
se  calcula  en  la  Memoria  que  acompaña  á los  presu- 
puestos, á lo  cual  habrá  que  añadir  que  descontando 
como  gasto  extraordinario  los  de  la  guerra  de  Meli- 
lla,  no  sería  ese  remanente  de  41  millones  de  pese- 
tas, sino  de  70;  pero  si  á los  84  millones  de  pesetas 
en  que  S.  S.  calcula  el  déficit  se  rebajan  los  gastos 
de  Melilla,  los  tendremos  desde  luego  reducidos  á 56. 

Entre  estos  se  cuentan  40  millones  de  pesetas 
que  S.  S.  atribuye  á este  presupuesto,  y que  proceden 
deL presupuesto  extraordinario;  y como  ya  demostraba 
el  último  día,  este  presupuesto  se  votó  con  recursos 
también  extraordinarios,  que  se  han  gastado  en  pre- 
supuestos ordinarios  y no  seguramente  en  el  de 
1893-94,  con  la  ventaja  de  no  contraer  esa  deuda 
flotante  hasta  que  esos  recursos  del  presupuesto  ex- 
traordinario tengan  el  empleo  para  que  fueron  desti- 
nados, el  Tesoro  y no  el  presupuesto,  creará  esa  deuda 
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flotante  y es  bien  extraño  que  teniendo  tanto  empeño 
siempre  el  Sr.  Oíos-Gayón  en  distinguir  claramente 
lo  que  es  el  Tesoro,  la  Hacienda  y el  presupuesto,  se 
quiear,  cuando  conviene,  confundir  obligaciones  del 
Tesoro  con  obligaciones  del  presupuesto. 

Descontando,  pues,  de  los  56  millones  estos  40, 
que  no  pueden  ser  nunca  imputables  á un  presu- 
puesto que  se  salda  con  remanente,  quedan  reduci- 
dos á 16.  Pero  S.  S.  calculaba  en  41  millones  de  pe- 
setas las  obligaciones  pendientes  de  pago,  no  tenien- 
do en  cuenta  que  ni  se  pagan  todas  las  obligacione- 
que  se  contraen,  ni  se  cobran  todos  los  derechos 
reconocidos;  y si  se  toman  los  41  millones  que  conss 
tituyen  todas  las  obligaciones  contraídas,  debiera- 
tomarse  todos  los  derechos  liquidados,  que  ascienden 
á 70  millones  de  pesetas;  y en  tal  caso,  no  resultan 
rían  ya  16  millones  de  pesetas  de  déficit,  sino  24  de 

superávit. 

Su  señoría,  en  esta  parte,  tomaba  los  cálculos  de 
la  Administración,  que  los  reduce  á 30  millones  de 
pesetas;  pero  en  tal  caso  deberá  tomar  también  los 
31  que  calcula  la  Administración  para  los  gastos,  y 
rebajando  esos  1 0 millones  de  pesetas  del  déficit,  que 
ya  quedaba  reducido  á 16,  quedará  ahora  reducido  á 
6 millones  de  pesetas. 

Pero  esos  6 millones  de  pesetas,  supone  S.  S.  que 
son  el  exceso  de  gastos  de  la  guerra  de  Melilla,  so- 
bre lo  que  aparece  en  la  Memoria  del  presupuesto 
leído  al  Congreso;  y como  nada  autoriza  á S.  S.  á 
suponer  ese  aumento,  porque  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra tan  sólo  dice  que  podrá  pasar  de  24  ó 26  millo- 
nes, y se  han  calculado  25.  descontándolos,  se  volve- 
rá al  medio  millón  de  superávit  que  se  ha  calculado 
para  la  liquidación  del  presupuesto  de  1893-94;  y si 
S.  S.  se  fija  todavía  en  los  estados  de  recaudación, 
publicados  recientemente  en  la  Gaceta , relativos  al 
mes  de  Mayo  último,  que  acusan  una  mayor  recau- 
dación de  algunos  millones  sobre  lo  que  se  concep- 
tuaba probable,  puede  tener  la  certeza,  no  ya  de  que 
aquellos  84  millones  se  reducen  á cero,  sino  la  de 
que  aparece  un  superávit. 

En  cuanto  al  déficit  de  171  millones  de  pesetas 
que  S.  S;  calcula  para  el  presupuesto  de  1 894-95,  po- 
cas palabras  bastarán  para  rebatirlo. 

Parte  S.  S.  de  los  84  millones  de  pesetas  que  ya 
se  ha  visto  no  constituyen  déficit,  y le  agrega  otros 
8G  por  suponer  que  no  hay  razón  ninguna  para  que  el 
nuevo  presupuesto  no  se  desarrolle  como  el  de  1 893-94, 
cuando  por  esa  misma  razón  deberá  anularse  esa  par- 
tida; y como  si  no  fuera  todavía  bastante,  le  agrega 
42  millones  de  pesetas  que  se  han  cobrado  menos 
de  lo  liquidado  en  el  presupuesto  de  1892-93  y 
1893-94,  sin  contar  con  que  el  cálculo  del  presu- 
puesto de  1894-95  se  ha  hecho  por  lo  recaudado  y 
no  por  lo  liquidado,  rebajando  todavía  18  millones 
de  pesetas  que  se  suponen  de  menor  recaudación  en 
Aduanas;  y todavía  agrega  otros  20  millones  de  pe- 
setas gastados  de  más  en  1892-93,  sin  haberse  fijado 
tampoco  en  que  aquellos  aumentos  reconocían  defi- 
ciencias en  los  créditos  presupuestos  que  he  tratado 
de  evitar  incluyendo  en  el  de  1894-95  aumentos  en 
los  créditos  más  importantes  que  dieron  lugar  á 
aquellas  deficiencias;  quedando,  como  se  ve,  también 
este  déficit  reducido  á lo  que  se  ha  calculado  en  el 
proyecto.  (El  Sr.  Castellano : Las  obligaciones  de 
1893-94  no  eran  de  84  millones,  sino  195;  eran  84 
deduciendo  algunas  partidas.)  Su  señoría  se  empeña 


en  aplicar  á unos  presupuestos  lo  que  corresponde  á 
otros. 

Así,  por  ejemplo,  refiriéndose  al  presupuesto  de 
1894-95,  dice  S.  S.  que  se  habrá  de  aumentar  el  dé- 
ficit en  aquellos  40  millones  que  proceden  del  pre- 
supuesto extraordinario  de  la  escuadra;  y es  claro 
que  si  eso  lo  tengo  que  pagar,  crearé  para  ello  nue- 
va deuda  flotante;  pero  no  habrá  manera  de  aplicar- 
lo al  presupuesto  de  94-95,  porque  eso  corresponde- 
rá á años  anteriores  y será  deuda  que  tenga  que  pa- 
gar el  Tesoro. 

El  presupuesto  no  tendrá  que  pagar  jamás  esos 
40  millones,  los  pagará  el  Tesoro;  y la  ventaja  de 
los  presupuestos  ordinarios  que  han  gastado  estos 
recursos  del  presupuesto  extraordinario  es,  que  no 
han  contraído  la  deuda  flotante  hasta  que  ha  sido  ne- 
cesario, mientras  que  si  hubieran  existido  dos  cajas, 
hubieran  contraído  la  deuda  flotante.  (El  Sr.  Caste- 
llano: Para  el  país  es  la  misma  cuenta.)  Para  el  Te- 
soro será  la  misma  cuenta,  pero  no  para  la  Hacienda, 
y menos  para  el  presupuesto,  y menos  aún  para  la 
gestión  de  un  Ministro;  cosas  que  hay  que  considerar 
aisladamente. 

Es  claro  que,  en  la  situación  en  que  nos  encon- 
tramos, no  puedo  entrar  en  ciertas  consideraciones 
de  detalle;  aquí  tengo  los  estados,  y no  me  atrevo  ni 
á entregarlos  á los  taquígrafos,  porque  sobre  esos  es- 
tados habría  de  hacer  algunas  observaciones,  y no 
hay  tiempo  para  ello;  fíjese  S.  S.,  sin  embargo,  en  que 
los  presupuestos  se  pueden  estudiar  de  distintas  ma- 
neras, acusando  distintas  cifras,  según  la  naturaleza 
y el  objeto  del  estudio;  pero  en  cuanto  se  introduz  - 
can los  datos,  resultados  ó hipótesis  que  han  condu- 
cido á ciertos  estudios, se  vendrá  á conclusiones  idén- 
ticas. Así,  por  ejemplo,  en  el  primer  estado  de  la  Me- 
moria se  le  atribuye  al  presupuesto  de  93-94  un 
déficit  de  46  millones;  y si  S.  S.  resta  28  millones  de 
los  gastos  de  Melilla,  quedarán  18  millones  de  défi- 
cit; y si  aún  se  rebajan  los  1 9 millones  que  corres- 
ponden al  extraordinario,  volverá  á aparecer  el  me- 
dio millón  de  superávit  que  figura  en  otros  estados. 
Y no  digo  más  respecto  de  esto,  porque  tendremos 
ocasión,  cuando  se  discutan  los  presupuestos,  de  tra- 
tarlo más  detenidamente. 

En  cuanto  á lo  que  constituye  el  art.  i.°,  que  es 
la  segunda  parte  de  lo  que  pensaba  tratar,  pocas  pa- 
labras tengo  que  decir. 

Han  sido  tales  las  personas  que  han  tomado  par- 
te en  esta  discusión,  que  con  decir  quiénes  son  esas 
personas,  bastará  para  convencerse  de  que  la  discu- 
sión se  ha  mantenido  á grande  altura  y para  que  yo 
pueda  asegurar  que  las  he  escuchado  con  muchísi- 
mo gusto. 

Empezando  por  el  Sr.  Galbetón,  por  el  Sr.  Caste- 
llano, el  Sr.  Ruiz,  el  Sr.  García  Alix,  todos  ellos  en 
poco  tiempo  han  demostrado  lo  mucho  que  entien- 
den de  estas  cuestiones;  y con  ser  estos  señores  tan 
notables,  todavía  en  esta  ocasión,  por  las  costumbres 
que  se  están  estableciendo  en  la  Cámara,  no  han 
sido  más  que  las  avanzadas,  las  guerrillas;  viniendo 
después  personas  como  el  Sr.  Gos-Gayón,  que  tanto 
respeto  nos  inspira  á todos,  y el  Sr.  Azcárate,  que 
tiene  para  mí  el  privilegio,  por  lo  mucho  que  le 
quiero,  de  que  todo  cuanto  dice  rae  parece  lo  mejor, 
y que  todo  lo  que  pienso  en  contrario  me  parece 
error  mío;  con  decir,  repito,  que  han  tomado  parte 
estas  personas  en  la  discusión,  basta  para  compren- 
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der,  no  sólo  que  se  ha  mantenido  á la  mayor  altura,  ¡ 
sino  que  ha  sido  de  gran  provecho  para  mí. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  reconozco  esto,  me 
decía  yo  á mí  mismo:  ¡cómo  estamos  perdiendo  el 
tiempo!  Porque,  en  suma,  Sres.  Diputados,  si  se  re- 
cuerda lo  que  ya  en  diversas  ocasiones,  y desde  la 
oposición,  lo  mismo  que  desde  los  bancos  ministe- 
riales, he  dicho  yo  respecto  de  estas  cuestiones  que 
se  relacionan  con  el  Banco,  no  os  extrañará  que  ase- 
gure que  la  mayor  parte  de  los  discursos  aquí  pro- 
nunciados los  pudiera  yo  firmar,  y desde  luego  los 
pudiera  yo  hacer  míos  en  la  casi  totalidad  de  lo  que 
se  ha  dicho. 

Pero  de  la  misma  manera  que  todos  los  señores 
que  hablan  desde  esos  bancos  han  dicho  cosas  que 
pudiera  yo  repetir,  y que  yo,  sentado  en  esos  bancos, 
diría  probablemente,  puedo  yo  también  asegurar  que 
cualquiera  de  los  señores  que  han  hablado  desde 
estos  bancos,  y puestos  en  mi  lugar,  hubieran  hecho 
exactamente  lo  mismo  que  he  hecho  yo,  porque  no 
podían  hacer  otra  cosa.  ¿Qué  es,  en  efecto,  lo  que 
pudiera  hacer  un  Ministro  de  Hacienda,  sea  del  par- 
tido que  sea,  y llámese  este  Ministro  de  Hacienda 
como  se  quiera,  más  que  acudir  al  Banco  de  España, 
de  quien  es  deudor,  y proponerle,  para  saldar  sus 
cuentas,  soluciones  determinadas,  pidiéndole  segu- 
ramente más  de  lo  que  le  había  de  conceder?  La 
discusión  ha  durado  hasta  el  momento  de  leer  el 
proyecto,  porque,  no  sólo  no  admito  que  se  diga  que 
he  retrasado  una  sola  hora  la  presentación  de  este 
proyecto,  sino  que  pudiera  decir  que  quizá  se  ha  ade- 
lantado unos  minutos;  y después  de  discutido  de  la 
manera  que  se  ha  discutido,  ampliamente,  y echán- 
dose ya  encima  la  fecha  de  30  de  Junio,  en  que  era 
preciso  salir  del  apuro  y decir  si  se  pagaba  ó de- 
jaba de  pagar,  en  esa  situación  no  había  más  reme- 
dio que  aceptar  aquello  que  en  otras  circunstancias 
hubiera  podido  rechazarse. 

¿Quiere  esto  decir  que  se  haya  portado  el  Banco 
de  España  con  falta  de  patriotismo  y que  hemos  caído 
en  las  redes  de  la  usura,  como  aquí  se  ha  dado  á 
entender  en  la.  manera  de  expresarlo?  De  ningún 
modo;  el  Banco  se  ha  portado  como  siempre,  con  el 
mejor  espíritu,  y guardándome  tantas  y tan  grandes 
consideraciones  personales,  que  nunca  se  las  agra- 
deceré bastante,  y que  con  la  mayor  complacencia 
reconozco  y manifiesto  públicamente.  Pero  lo  que  no 
se  puede  olvidar  es  que  el  Banco  tenía  que  mirar  por 
sus  intereses,  y como  no  concede  más  ó menos  según 
quien  pide,  sino  que  da  buenamente  lo  que  puede, 
hubiera  dado  á todos  lo  mismo,  no  negando  á nadie 
lo  que  por  patriotismo  debiera  dar  en  todo  caso. 

Es  inútil,  pues,  pensar  que  ningún  otro  hubiera 
conseguido  más  que  yo;  y como  cualquiera  otro  hu- 
biera tenido  necesidad  de  proponer  lo  que  yo,  repito 
y termino  esta  parte,  asegurando  que  así  como  yo 
desde  esos  bancos  hubiera  dicho  lo  que  SS.  SS.  han 
dicho,  SS.  SS.  en  este  banco  hubieran  hecho  lo  que 
yo  he  hecho;  ni  más  ni  menos. 

Al  o ir  yo  al  Sr.  Azcárate  cuáles  eran  las  condi  - 
ciones que  él  hubiera  preferido  para  desligarse  del 
Banco  de  España,  me  parecía  que  estaba  oyéndome 
á mí  mismo:  porque  la  mayor  parte  de  las  cosas  que 
el  Sr.  Azcárate  ha  dicho,  y casi  casi  con  las  mismas 
palabras,  las  he  dicho  yo;  y me  alegraría  poder  en 
esta  ocasión  tener  más  tiempo  para  indicar  al  señor 
Azcárate  qué  es  lo  que  yo  pretendía  del  Banco  de 


España;  pero  una  cosa  es  lo  que  yo  pretendía  y otra 
lo  que  él  podía  dar,  y como  no  ha  dado  más  que  lo 
que  podía,  no  he  tenido  más  remedio  que  aceptar  lo 
que  las  circunstancias  imponían  que  se  aceptase. 

Y para  terminar,  puesto  que  no  es  posible  ocu- 
par más  tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  y aceptan- 
do como  buenas,  y aun  como  inmejorables,  las  indica- 
ciones que  ha  hecho  el  Sr.  López  Puigcerver  para  de- 
mostrar el  por  qué  se  había  quitado  el  art.  2.°  del  pro- 
yecto, solamente  diré  cuatro  palabras  para  protestar, 
porque  bien  lo  merece,  de  que  se  le  haya  aplicado  á 
este  art.  2.°  alguna  vez,  ei  calificativo  de  humillante. 

No  tengo  á este  propósito  más  que  asegurar  que 
desde  el  año  1868,  y aquí  tenía  la  prueba,  que  tam- 
bién dejo  de  presentar  (y  después  de  hacer  estos  sa- 
crificios habré  de  soportar,  seguramente,  como  he  so- 
portado tantas  otras  veces,  que  se  me  diga  que  acor- 
to cuanto  puedo  las  discusiones),  no  se  ha  hecho  en 
España  una  sola¡  operación  de  crédito,  é invitaba  al 
Sr.  García  Alix  á que  me  citase  un  solo  caso  en  con- 
trario, que  no  haya  sido  con  garantía  de  rentas. 

Actualmente,  las  rentas,  lo  mismo  las  perpetuas 
que  las  amortizables,  tienen  garantías  especiales  para 
el  pago,  lo  mismo  las  que  se  relacionan  con  el  cré- 
dito de  la  Península  que  las  de  Ultramar;  y lo  único 
que  se  conseguiría  si  no  se  pusiera  la  nueva  opera- 
ción de  crédito  en  las  mismas  condiciones  que  las 
anteriores,  sería  no  crear  una  deuda  privilegiada 
como  se  dice,  sino  una  deuda  depreciada,  y por  lo 
tanto  en  condiciones  desastrosas  y sumamente  per- 
judiciales para  el  Estado.  Pero  como  espero  que  este 
punto  habrá  de  discutirse  más  ampliamente  cuando 
venga  ei  debate  especial,  para  entonces  reservo  el 
tratar  de  él;  y dando  las  gracias  á todos  los  Sres.  Di- 
putados por  la  promesa  que  han  hecho,  y que  cum- 
plen, de  no  darse  por  aludidos  para  rectificar,  termi- 
no rogando  á la  Cámara  me  perdone  por  el  tiempo 
que  la  he  molestado.  Muchas  gracias.» 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  el  artículo 
único  del  proyecto. 


• A propuesta  del  Sr.  Presidente,  y previa  la  opor- 
tuna pregunta,  el  Congreso  acordó  reunirse  mañana 
en  Secciones. 


Se  leyó  y fué  aprobado  el  dictamen  de  Comisión 
mixta  incluyendo  en  ei  plan  general  de  carreteras 
una  de  Lugo  á Puertomarín.  (Véase  el  Apéndice  4.° 
al  Diario  núm.  Í59.) 


Se  leyó  y fué  aprobado,  anunciándose  que  se  se- 
ñalaría día  para  su  aprobación  definitiva,  el  proyec- 
to de  ley  condonando  á D.  Lucio  de  la  Fuente  Moya 
y otros  vecinos  que  constituían  el  Ayuntamiento  de 
Bonilla,  varias  fanegas  de  trigo  que  adeudan  al  Pó- 
sito del  mismo  pueblo.  (Véase  el  Apéndice  3.°  al  Dia- 
rio núm.  i 59.) 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo, y previa  la  declaración  de  hallarse  conformes 
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coa  lo  acordado,  se  aprobaron  definitivamente»  anun- 
ciándose que  pasarían  aL  Senado,  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley: 

Autorizando  la  concesión  á D.  José  Delclaux  de 
la  construcción,  establecimiento  y explotación  de  ca- 
bles telegráficos  que  enlacen  la  Habana  y comuni- 
quen la  isla  de  Cuba  con  las  islas  de  San  Andrés  ú 
otras  que  se  expresan,  según  determinen  los  estudios 
al  efecto.  (Véase  el  Apéndice  26.°  d este  Diario.) 

Aprobando  los  créditos  extraordinarios  concedi- 
dos al  presupuesto  de  1803  á 94  por  medida  guber- 
nativa, durante  la  última  suspensión  de  sesiones, 
correspondientes  á las  secciones  4.a  y 5.a  «Ministe- 
rios de  la  Guerra  y de  Marina,»  para  los  gastos  im- 
previstos con  motivo  de  de  las  operaciones  Melilla 
(Véase  el  Apéndice  27.°  á este  Diario);  y 

Autorizando  al  Ministerio  de  Hacienda  para  ce- 
lebrar con  el  Banco  de  España  un  convenio  relativo 
á la  deuda  flotante  del  Tesoro  y servicio  de  Tesore- 
ría del  Estado,  con  sujeción  á las  bases  que  se  ex- 
presan. (Véase  el  Apéndice  28.°  á este  Diario.) 


Se  recibieron  con  aprecio,  anunciándose  que  se 
distribuirían  á los  Sres.  Diputados,  400  ejemplares 
de  la  obrita  de  D.  Juan  Gorban,  titulada  La  solución 
arancelaria , remitidos  por  su  autor  con  dicho  objeto. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  Real  orden 
del  Ministerio  de  Fomento,  manifestando  que  no  es 
posible  remitir  ai  Congreso,  por  hallarse  pendientes 


de  trámite,  los  expedientes  incoados  á los  profesores 
D.  Anselmo  Arenas  y D.  José  Fraguas,  pedidos  por 
el  Sr.  Diputado  D.  Rafael  María  de  Labra. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
una  enmienda  del  Sr.  Liorens  y otros  Sres.  Diputa- 
dos al  art.  2.°  del  proyecto  de  ley  acerca  de  la  movi- 
lización de  las  escalas  de  tenientes  de  navio  y asimi- 
lados de  la  armada.  (Véase  el  Apéndice  29.°  á este 
Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  un  dictamen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  concediendo  va- 
rios suplementos  de  crédito  al  presupuesto  de  gastos 
vigente,  autorizando  el  pago  de  los  gastos  que  origi- 
nen las  obras  de  destrucción  de  un  depósito  de  dina- 
mita que  existe  en  las  cercanías  de  Vigo.  (Véase  el 
Apéndice  30.°  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  también  sobre  la  mesa,  el  dic- 
tamen sobre  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de 
la  isla  de  Puerto  para  el  año  económico  de  1894-95. 
(Véase  el  Apéndice  31.°  á este  Diario). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  demás 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


TUEtNTA  Y tiN  APENDICES 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  161 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancianada  por  S.  M.,  disponiendo  que  lodos  los  Archivos , Bibliotecas  y Museos 
del  Estado  sean  servidos  por  individuos  del  Cuerpo  de  archiveros,  bibliotecarios  y 

anticuarios. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  Archivos,  Bibliotecas  y Museos 
que  dependan  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros ó de  los  Ministerios  de  Fomento,  de  Ha- 
cienda, de  Gobernación,  de  Gracia  y Justicia  y de 
Ultramar,  así  como  el  Registro  general  de  la  propie- 
dad intelectual,  el  depósito  de  libros  del  Ministerio 
de  Fomento  y los  demás  Centros  de  naturaleza  aná- 
loga, serán  servidos  por  individuos  del  Cuerpo  facul- 
tativo de  archiveros,  bibliotecarios  y anticuarios. 

Quedan  exceptuados  de  esta  disposición  los  Mu- 
seos nacionales  de  Pintura  y Escultura,  los  de  Cien- 
cias naturales  y Ciencias  médicas  y los  de  carácter 
especial  artístico  ó científico,  y todos  los  Archivos, 
Bibliotecas  y Museos  que  por  su  escasa  importancia 
no  permitan  ó justifiquen  el  nombramiento  de  un 
personal  facultativo  á su  servicio. 

Art.  2.°  Los  Archivos,  Bibliotecas  y Museos  á que 
se  refiere  el  párrafo  l.°  del  artículo  precedente,  con- 
tinuarán, como  hasta  aquí,  á las  órdenes  de  los  jefes 
de  los  respectivos  departamentos;  pero  en  todo  lo  re- 
ferente al  régimen,  disciplina  y condiciones  orgáni- 
cas de  su  personal  y á las  relaciones  de  éste  con  los 
demás  individuos  del  Cuerpo,  se  observarán  las  leyes 
y reglamentos  que  rijan  en  el  mismo. 

Art.  3.°  .Los  empleados  de  los  establecimientos 
que  sean  incorporados  según  el  párrafo  t .°  del  ar- 
tículo l.°,  ingresarán  en  el  Cuerpo  facultativo  de  ar- 
chiveros, bibliotecarios  y anticuarios,  obteniendo  co- 
locación en  el  lugar  que  les  corresponda  del  escala- 
fón, con  arreglo  al  sueldo  antigüedad  y categoría 
que  disfruten,  siempre  que  reúnan  alguno  de  estos 


requisitos:  poseer  el  título  especial  de  la  Escuela  de 
Diplomática  ó el  de  Licenciado  en  alguna  Facultad; 
haber  ocupado  su  puesto  en  el  establecimiento  por 
examen,  concurso  ú oposición,  ó haber  servido  en  este 
ramo  dos  años  por  lo  menos. 

Art.  4.°  El  nombramiento  de  los  individuos  del 
Cuerpo  facultativo  de  archiveros,  bibliotecarios  y an- 
ticuarios que  hayan  de  prestar  sus  servicios  en  los 
Archivos,  Bibliotecas  y Museos  pertenecientes  á los 
Ministerios  ó que  de  éstos  dependan,  se  hará  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  pasando  al  presupuesto  de 
éste  los  créditos  que  aquellos  Centros  tengan  desti- 
nados para  sostener  los  establecimientos  que  se  in- 
corporen. 

Art.  5.°  Los  Archivos,  Bibliotecas  y Museos  de 
carácter  provincial  ó municipal  que  ofrezcan  verda- 
dera importancia  á juicio  del  Ministerio  de  Fomen- 
to, después  de  oir  á la  Junta  superior  facultativa  del 
ramo,  serán  servidos  por  personas  que  posean  el  tí- 
tulo académico  de  archiveros,  bibliotecarios  y anti- 
cuarios, ó sean  individuos  del  correspondiente  Cuer- 
po facultativo,  respetándose,  no  obstante,  los  dere- 
chos adquiridos  por  los  funcionarios  que  anterior- 
mente los  tuvieren  á su  cargo. 

Art.  6.°  Todos  los  Archivos,  Bibliotecas  y Mu- 
scos no  comprendidos  en  esta  ley,  sean  del  Estado, 
provinciales  ó municipales,  podrán  disfrutar  de  sus 
beneficios,  quedando  sujetos  á ella,  si  lo  solicitaren 
los  jefes  de  los  departamentos  respectivos  y lo  acor- 
dare el  Ministerio  de  Fomento,  después  de  oir  á la 
Junta  superior  facultativa  del  ramo. 

Art.  7.°  Todas  las  dudas  y dificultades  que  pue- 
dan suscitarse  para  el  planteamiento,  ejecución  y 
desarrollo  de  la  presente  ley,  serán  resueltas  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  oyendo  previamente  á la 
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Junta  superior  facultativa  de  Archivos,  Bibliotecas 
y Museos,  y conformándose  á las  disposiciones  del 
reglamento  de  18  de  Noviembre  de  1887  en  todo 
aquello  en  que  no  hayan  sido  modificadas  por  las  de 
esta  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  7 de  Junio  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 


Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley  .=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio 15  de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  101 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  concediendo  prórroga  para  la  terminación  de  todas  las 
líneas  á la  Compañía  de  ferrocarriles  del  Bajo  Llobregat. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  prórroga  de  tres  años 
á la  Compañía  concesionaria  de  los  ferrocarriles  del 
Bajo  Llobregat  para  la  terminación  de  todas  sus  lí- 
neas, contados  desde  la  fecha  de  la  promulgación  de 
esta  ley. 

Yel  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  7 de  Junio  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Prcsidente.=El  Conde  de  Gervera,  Senador  Sccreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secrc- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio 15  de  Junio  de  1894.=El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Trinitario  Ruiz  Capdepón. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  161 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

l**’i:aMC  ■ i-—  ~~ ' " . ~ ~ ■■■-  : ■ - ■■---■-■i  j i—  - ^ 

CON GEBSO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de 
un  ferrocarril  de  Calaf  á Villanueva  y Gellrú. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  ei  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  á D.  Antonio  J.  Martí,  vecino  de  Barce- 
lona, la  concesión  de  un  ferrocarril  económico  que, 
partiendo  de  Calaf  y pasando  por  Igualada  y Villa- 
franca  del  Panadés,  termine  en  Villanueva  y Geltrú. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho,  por  tanto,  á la  expropiación 
forzosa. 

Art.  3.°  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  pendiente 
de  aprobación,  salvo  aquellas  modificaciones  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  estime  convenientes. 

Art.  4.°  No  tendrá  subvención  directa  ni  indi- 
recta del  Estado. 


Art.  5.°  La  concesión  de  la  línea  se  hace  á Don 
Antonio  J.  Martí  por  noventa  y nueve  años. 

Art.  6.°  En  el  plazo  de  un  año  siguiente  á la  pu- 
blicación en  la  Gaceta  de  la  concesión  de  este  ferro- 
carril, deberá  el  concesionario  dar  principio  á las 
obras,  y al  cumplir  tres  años  de  comenzadas  éstas 
habrán  de  hallarse  terminadas  y dispuesta  la  línea 
para  empezar  la  explotación,  bajo  la  pena  de  cadu- 
cidad. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  9 de  Junio  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=EI  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Gervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto- Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio 15  de  Junio  de  1 894. =E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 


\ 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado 
la  provincial  de  Conslanlina  á Aznalcollar. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 La  carretera  de  tercer  orden  de 
Constantina  de  Aznalcollar,  que  forma  parte  del  plan 
de  las  de  la  Diputación  provincial  de  Sevilla,  se  con- 
siderará en  lo  sucesivo  comprendida  en  el  de  las 
del  Estado. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  construcción 


de  obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1886. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  12  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.  = E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconce  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 15  de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 


*•> . 


s 


H'-'V 


¿Éá  m 


m 


ma  iTOQm  ; 


¡Vi  c¡>  ’l-  ;lT’ 


®!  WW 


*!vn'>'  ' : v.v'-t  • yo>  t>\.  i‘.> < »iv.»  i »'v;  ••  ••'  oAtft&tfuWu  .M  £ *fOí\ 


. 


• V • V 


r -•••■*■■•-•  I"  • - Vi  ..V  ' .. 

1 • 

" 


. ‘ ’ / 


» ' tfí'AV..’*.  • *'.  **:*i«¿  vf~  -..‘V'- 


APÉNDICE  5.“  AL  NÚM.  161 


IARIO 

DE  LAS 


SESIONE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
Tarazona  de  la  Mancha  A Molilla  del  Palancar. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras nna  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  pue- 
blo de  Tarazona  de  la  Mancha  (Albacete),  y pasando 
por  Quintanar  del  Rey,  Villanueva  de  la  Jara  y El 
Peral,  termine  en  Motilla  del  Palancar. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obraspúblicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  12  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Vizconde  délos  Asilos,  Senador  Secretario.= 
El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 1 5 de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  181 


'DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las  del  Co- 
ronil  á Morón,  de  Morón  á Montellano  y de  Puebla  de  Cazalla  á la  de  Ecija  á 

O Iver  a. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  de  tercer  orden  las  siguientes: 

Una  que  , partiendo  del  Coronil , termine  en 
Morón. 

Otra  que,  partiendo  de  Morón,  termine  en  Mon- 
tellano; y 

Otra  que,  partiendo  de  Puebla  de  Cazalla,  y pa- 
sando por  el  Fontanar  y Villanueva  de  San  Juan, 
termine  en  la  de  Ecija  á Olvera. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  19  de  Mayo  de  1894.=Seuo- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presiden  te.=El  Conde  de  Cerverá,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto- Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 15  de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 
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APÉNDICE  7.”  AL  NÚM.  101 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTO 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 

Navia  á Villayon. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Oviedo  que,  partiendo  de  Navia,  termine 
en  Yillayón,  atravesando  el  valle  de  Arbón. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  i 6 de  Mayo  de  l894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 15  de  Junio  de  1893.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  161 


DIARIO 


DE  LAS 


E CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 

Villayón  á Villapedre. 


Seüora.:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Será  incluida  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Oviedo  que,  partiendo  de  Villayón,  y pa- 
sando por  Auies,  termine  en  Villapedre,  en  el  enla- 
ce de  las  que  conducen  á los  puertos  de  Vega  y 
Luarca. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 


obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  1G  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 15  de  Junio  de  1894  =E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 


APÉNDICE  9.°  AL  NÚM.  181 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Gra- 
ñén  á la  estación  de  Huesca,  otra  de  Bolea  á la  de  Ayerbe  y otra  de  Tamarile  de 

Litera  al  puente  de  Laclamor. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declara  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral  de  carreteras  del  Estado  las  siguientes  de  teo-  1 
cer  orden  en  la  provincia  de  Huesca: 

Una  que,  partiendo  de  la  estación  de  Grañén,  en 
la  línea  férrea  de  Zaragoza  á Barcelona,  y atravesan-  i 
do  los  pueblos  de  Almuiiiente,  Torres  de  Barbués, 
Sangarrén,  Tabernas  y Pampién,  termine  en  la  esta- 
ción de  Huesca. 

Otra  que,  partiendo  de  Bolea,  «i  la  carretera  de 
Tardicnta  á Bolea  por  Almudóvar  y Lupifién,  pase 
por  Aniés  y Sarsamarcuello  y termine  en  la  esta- 
ción de  Ayerbe,  en  la  línea  férrea  de  Huesca  á Fran- 
cia por  Oanfranc. 


Otra  que,  partiendo  de  Tamarite  de  Litera  y pa- 
sando por  Altorricón,  enlace  en  el  puente  llamado 
de  «Laclamor»  con  la  provincial  de  Lérida  á Alma- 
cenas. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  8 de  Junio  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro.  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=  En  Pa- 
lacio á 15  de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 


APÉNDICE  10.°  AL  NÉM.  161 


ÜE  LAS 

SESIONES  SE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M incluyendo  en  el  plan  genei'al  de  carreteras  una  de 
Arillo  al  puerto  de  Mera  y la  provincial  de  Arillo  al  Carballo. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  desde  el 
punto  donde  termina  la  provincial  en  el  lugar  de 
Arillo  (Coruña),  pasando  por  los  pueblos  de  Lourido, 
Breijo  y Cabreira,  basta  el  puerto  de  Mera,  extendién- 
dose por  la  playa  del  mismo,  en  la  que  terminará 
por  una  rampa,  para  que  las  embarcaciones  destina- 
das ai  tráfico  puedan,  aun  en  las  mareas  más  bajas, 
efectuar  las  operaciones  de  carga  y descarga. 

Art.  2.°  Se  incluye  también  en  el  plan  general  de 
carreterasdel  Estado  la  provincial  deArilloalCarballo 
en  cuyo  punto  empalma  con  la  general  de  la  Coruña 
á Madrid,  autorizando  que  al  camino  roturado  se  dé 
el  ancho  correspondiente  á carretera  de  tercer  orden, 


y también  que  se  introduzcan  todas  las  rectificacio- 
nes precisas  en  las  pendientes  y curvas  necesarias 
para  que  se  halle  dentro  de  las  condiciones  que  el 
Estado  señala  á las  de  su  clase. 

Art.  3.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de  obras 
públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  8 de  Junio  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=*=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
¡ rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publiquese  como  lev.=María  Cristina.=En  Pa 
lacio  á 15  de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 


APÉNDICE  11.*  AL  NÚM.  161 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que 
partiendo  de  la  de  Puente  de  Mcnjaboy  á Orense,  termine  en  la  estación  de  los 

Peáres. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  tenien- 
do su  origen  en  el  punto  más  conveniente  de  la  ca- 
rretera de  segundo  orden  de  Puente  Menjaboy  á 
Orense,  por  Chantada,  para  que,  pasando  por  la  feria 
de  Castro,  cabeza  del  Ayuntamiento  del  mismo  nom- 
bre, en  el  partido  judicial  de  Chantada,  termine  en 
la  estación  de  los  Peares  del  ferrocarril  de  Monforte 
á Yigo  y empalme  en  el  pueblo  del  Torrón,  inmedia- 
to A dicha  estación,  en  la  carretera  de  segundo  orden 
de  la  Puebla  del  Brollón  á Orense,  por  Monforte. 


Art.  2.Q  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  7 de  Junio  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio A 15  de  Junio  de  1 894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 


APÉNDICE  12.°  AL  NÚM.  181 


MAMO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la 

estación  de  Orna  á Jdnobas. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  estación  de  Orna,  en  la  vía  férrea  de 
Zaragoza  á Canfranc,  y cruzando  el  valle  de  Guarga, 
termine  en  Jánobas  con  enlace  en  la  de  El  Grado  á 
Jaca. 

Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  7 de  Junio  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presiden te.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 15  de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 


APÉNDICE  13.°  AL  NÚM.  161 


DIARIO 

DE  LAS 

SES10HES  HE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 

Híjar  á la  estación  de  Val  de  Zafán. 


Señora.:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  Híjar  (Te- 
ruel), y pasando  precisamente  por  La  Puebla  de  Híjar, 
termine  en  la  estación  de  Val  de  Zafán. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  2 de  Junio  de  1894.=Seño- 
ra:  AL.R,  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 1 5 de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 


APÉNDICE  14.°  AL  NÚM.  101 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 

Sevilla  á la  de  Lora  del  Río  á Sanliponce. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Sevilla,  se  dirija  á la  Algaba  por  la  mar- 
gen izquierda  del  Guadalquivir,  y termine  en  la  ca- 
rretera de  tercer  orden  de  Lora  del  Río  tá  Santiponce. 

Esta  carretera  queda  incluida  en  el  plan  de  las 
de  tercer  orden  del  Estado,  con  la  denominación  de 
carretera  de  tercer  orden  de  Sevilla  á la  de  Lora  del 
Río  á Santiponce,  pasando  por  la  Algaba. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 


tendrá  en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto 
de  3 de  Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de 
obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  30  de  Mayó  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 15  de  Junio  de  1894.=El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 


APÉNDICE  1B.°  AL  NÚM.  161 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 

Torrevelilla  d Maella. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  Torreve- 
lilla (Teruel),  y pasando  por  Torrecilla,  Valdealgorfa 
y Mazaleón,  termine  en  Maella. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  regias  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  30  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 15  de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 


X?  . T.*  V:  «'•* 
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APÉNDICE  16.*  AL  NÚM.  161 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  prolon- 
gación hasta  Peñaranda  de  Bracamonle  de  la  de  Nava  del  Bey  á Gañíala  piedra. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  prolongación  de  la  de  Nava 
del  Rey  á Cantalapiedra,  desde  este  último  punto  á 
Peñaranda  de  Bracamonte. 

Art  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  29  de  Mayo  de  t894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 15  de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 


/ 


* 


APÉNDICE  17.*  AL  NÚM.  101 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que, 
partiendo  de  la  de  Valladolid  á Santander  termine  en  la  zona  de  Maliaño. 


SbSora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  primer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  de  Valladolid  á Santander  desde  el  sitio 
de  la  ermita  nueva  de  Peña-Castillo,  atraviese  la  de 
B irgos  á este  pueblo  y termiue  en  Santander,  en  el 
punto  más  conveniente  de  la  zona  de  Maliaño. 

Art.  2i°  Para  la  ejecución  de  esta  lev  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  29  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presideute.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 15  de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 


APÉNDICE  18.°  AL  NÚM.  161 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.}  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  del 
sitio  llamado  de  los  Hoteles  de  Aparicio  al  faro  del  Cabo  Mayor. 

en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 
Palacio  del  Senado  26  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 15  de  Junio  de  1894.=El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruis  y Capdepón. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Santander, 
una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  sitio  llamado 
de  los  «Hoteles  de  Aparicio»,  en  la  de  esta  capital  al 
Sardinero,  y siguiendo  la  dirección  de  la  calleja  de 
Pontejos,  pase  por  los  sitios  denominados  de  las  Lla- 
mas, Quemada,  Valdenoja  y Ricial,  atraviese  el 
centro  al  barrio  de  Buenavista,  en  el  puente  de  Cue- 
to, y termine  en  el  faro  de  Cabo  Mayor. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


■ vs  .5,',^  jgfc  , .r. 
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APÉNDICE  19.°  AL  NÚM.  161 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos  en  la 

provincia  de  Huesca. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.#  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  las  siguientes: 

Una  que,  partiendo  de  la  estación  de  Binéfar 
(Huesca),  en  la  línea  férrea  de  Zaragoza  á Barcelona, 
y pasando  por  Valcarca  y Binaced,  vaya  á enlazar 
en  el  término  de  Ripol  con  la  de  Albalate  de  Cinca 
á Monzón;  y otra  que,  partiendo  de  Castejón  de  Mo- 
negros  (Huesca),  se  dirija  á enlazar  en  los  términos 
de  Pina  de  Ebro  con  la  incluida  en  el  plan  general 
y en  estudio  de  la  Almolda  á Farlete,  punto  deno- 
minado «Venta  del  Petruso»,  en  la  provincia  de 
Zaragoza. 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Mayo  de  1894  =Seño-. 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Plabana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=EL  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=EL  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 15  de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 


DE  LAS 


IONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Lcxj  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que 
partiendo  de  Vilella,  termine  en  el  punto  más  conveniente  de  la  provincial  núm..  20. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

| 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que.  partiendo  de  Vitela,  en 
el  empalme  de  la  provincial  con  la  de  segundo  orden 
de  Villalva  á Oviedo,  pase  por  Cedofeita,  Regocorto  y 
Travada  á La  Cadeira,  en  el  punto  más  conveniente 
de  la  provincial  núm.  20. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 


ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=En  Pa- 
lacio á Ib  de  Junio  de  1894.=El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 


APÉNDICE  21.“  AL  NÚM.  101 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 

Saques  á Panlicosa. 


8*Sora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.#  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercen  orden,  que,  par- 
tiendo del  pueblo  de  Saqués,  en  la  de  tercer  orden 
de  Biescas  á Panticosa,  y pasando  por  el  molino  de 
El  Pueyo  de  Jaca  y este  mismo  pueblo,  enlace  en 
Pauticosa  con  la  antes  referida. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  188G  dictando  reglas  para  la  cons- 


trucción de  obras  públicas  y el  Real  decreto  de  i T 
de  Marro  de  1 891. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.==El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro.  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 15  de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruíz  y Capdepón. 


APÉNDICE  22.°  AL  NÚM.  101 


D1ARH  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  varias  en 

en  la  provincia  de  Córdoba. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  I)E  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  las  siguientes: 

1. a  Una  que  enlace  la  carretera  de  TorredoDji- 
meno  al  Carpió  con  la  estación  del  ferrocarril  de  este 
mismo  nombre,  en  la  línea  de  Madrid  á Sevilla. 

2. a  Otra  de  Bujalance  á Villa  del  Río. 

3. a  Otra  que,  partiendo  de  la  anterior,  en  el  sitio 
llamado  Cruz  de  los  Portales,  empalme  con  la  de  Vi- 
lla del  Río  á Porcuna,  en  la  villa  de  Lopera. 

4. a  Otra  de  Bujalance  á Pedro  Abad,  enlazando 
con  la  del  Estado,  que  partiendo  de  este  pueblo  ter- 
mine en  Villanueva  de  Córdoba,  pasando  por  Ada- 
muz,  y aprovechando  el  ramal  desde  Pedro  Abad  á 
su  estación  del  ferrocarril. 

5. a  Otra  desde  Villafranca  á enlazar  con  la  ge- 


neral de  Madrid  á Cádiz  en  las  inmediaciones  del 
puente  de  Alcolea,  y 

6.a  Otra  de  Bujalance  á empalmar  en  Valenzue- 
la  con  la  del  Estado,  en  construcción,  de  Baena  á 
Porcuna. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  prescrito  en  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  eje- 
cución de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  12  de  Mayo  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 15  de  Junio  de  1894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruíz  y Capdepón. 


APÉNDICE  23.*  AL  NÚM.  161 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  modificando  el  trazado  de  las  carreteras  de  Sevilla  d 
la  estación  de  Alcantarillas  y de  Sanlucar  de  Darrameda  á Lebrija. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Las  carreteras  de  Sevilla  á la 
estacón  de  las  Alcantarillas,  por  Dos  Hermanas  y 
Los  Palacios,  y de  Sanlucar  de  Barrameda  A Lebri- 
ja, por  Trebujena,  incluidas  respectivamente  en  el 
plan  general  de  las  del  Estado  por  las  leyes  de  26 
de  Enero  de  1883  y de  21  de  Julio  de  1891,  deberán 
precisamente  enlazar  con  la  carretera  de  primer  or- 
den de  Madrid  A Cádiz,  A la  que  son  afluentes,  y ter- 
minar en  aquellos  puntos  de  empalme  que  como 


más  ventajosos  se  fijen  al  estudiar  sus  proyectos 
respectivos. 

Y el  Senado  lo  presenta  A la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  19  de  Mayo  de  1894.=Seuo- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio A 15  de  Junio  de  1894=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 


APÉNDICE  3A°  AL  NÚM.  181 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  scnicionada  por  S.  M.,  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de 
un  ferrocarril  económico  de  Llerena  á Linares. 


Señora:  I>as  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otor- 
gar á D.  Ramón  Romasanta  y Pérez  la  concesión 
para  construir  y explotar,  sin  subvención  del  Esta- 
do, un  ferrocarril  económico  de  vía  estrecha  que, 
partiendo  de  Llerena,  en  la  provincia  de  Badajoz, 
termine  en  Linares,  de  la  de  Jaén,  pasando  por  la 
cuenca  carbonífera  de  Bétmez,  de  la  de  Córdoba,  con 
arreglo  al  proyecto  y pliego  de  condiciones  que,  A 
propuesta  del  concesionario,  apruebe  el  Ministerio 
de  Fomento. 

Art.  2/  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 


pública  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa,  así 
como  al  aprovechamiento  y ocupación  de  los  terre- 
nos de  dominio  público  y á las  demás  ventajas  que 
disposiciones  de  carácter  general  otorguen  á los  de 
su  clase. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Mayo  de  l894.=Seno- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidcnte.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto  Seguro,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secretario.= 
El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á i 5 de  Junio  de  1 894.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 
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APÉNDICE  25.°  AL  NÚM.  161 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DfPÜTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  de  Puerto  Rico 

una  de  Manatí  d Juana  Díaz. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  isla  de  Puerto  Rico,  una 
que,  partiendo  de  Manatí,  termine  en  Juana  Díaz, 
pasando  por  el  pueblo  de  Cíales  y barrio  de  Cialitos. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  5 de  Junio  de  1894.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  Senador  Secre- 
tario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=En  Pa- 
lacio á 15  de  Junio  de  1894. =E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Trinitario  Ruiz  y Capdepón. 
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APENDICE  26.°  AL  NIjM.  161 


IARIO 

ÜE  LAS 


SESIOHES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  aprobado  definitivamente,  autorizando  la  concesión  de  cables  tele- 
gráficos de  la  isla  de  Cuba  á las  Bahamas. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M* 
para  conceder  á D.  José  Delclaux  la  construcción» 
establecimiento  y explotación  de  cables  telegráficos 
que  enlacen  la  Habana  y comuniquen  la  isla  de  Cuba 
con  las  islas  de  San  Andrés  (Andros  island)  ó la  isla 
Ilétera  (Eleuthera  island ),  ó la  isla, de  Abaco  en  las 
Bahamas  ó las  islas  Turcas,  según  lo  determinen  los 
estudios  para  las  mejores  comunicaciones  telegráü- 


cas  de  la  Gran  Antilla  con  los  Estados  Unidos,  las 
islas  Bermudas  y las  Azores. 

Art.  2.°  La  Empresa  tendrá  el  derecho  de  ocupar 
los  terrenos  públicos  y del  Estado,  y disfrutará  de 
las  exenciones  y franquicias  que  las  leyes  concedan 
ó puedan  conceder  á los  cables  telegráficos  de  inte- 
rés general. 

Art.  3.°  Los  despachos  oficiales  del  Gobierno  se- 
rán trasmitidos  siempre  por  estos  cables  con  prefe- 
rencia en  tiempo  y en  tasa  telegráfica. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  coníorme  á lo  prevenido 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1894.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Gabino  Bu- 
gallal,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  27.°  AL  NÚM.  161 


DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  ajyrobando  los  créditos  extraordinarios 
concedidos  á las  secciones  4.*  y 5 \ « Guerra  y Marina,»  del  presupuesto  de  1893-94 
para  gastos  á que  han  dado  lugar  las  operaciones  militares  en  el  campo  de  Melilla. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.  en 
el  proyecto  de  ley  relativo  á los  suplementos  y cré- 
ditos extraordinarios  concedidos  por  medida  guber- 
nativa, durante  la  última  suspensión  de  sesiones,  á 
los  presupnestos  de  1892  á 1 893  y 1893  á 1894,  cuyo 
proyecto  se  remitió  á ese  Cuerpo  Colegislador  acom- 
pañando ai  Mensaje,  fecha  28  de  Abril  último,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  aprueban  los  créditos  extraordi- 
narios concedidos  ai  presupuesto  de  1893  á 94  por 
Reales  decretos  de  19  de  Octubre  y 24  de  Noviembre 
de  1893  á las  secciones  4.*  y 5.*,  «Ministerio  de  la 
Guerra  y de  Marina»,  para  los  gastos  imprevistos  á 


que  dieron  lugar  las  operaciones  militares  en  el 
campo  de  Melilla. 

Art.  2.°  El  crédito  extraordinario  concedido  al 
Ministerio  de  la  Guerra  se  fija  en  32  millones  de 
pesetas,  y el  otorgado  al  Ministerio  de  Marina  se  fija 
asimismo  en  3.200.000  pesetas,  á reserva  de  que  los 
citados  Departamentos  justifiquen  en  su  día  la  in- 
versión de  dichos  créditos,  y quedando  anulado  el 
sobrante  que  pueda  resultar  si  los  gastos  hechos  con 
motivo  de  las  operaciones  militares  no  llegasen  á las 
expresadas  cantidades. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
conforme  á lo  prescrito  en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19 
de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  1 894.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicen- 
te  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.—Gabino 
Bugallal,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  28.°  AL  NÚM.  161 


DE  LAS 


SESIONES 


COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  aprobado  definitivamente  facultando  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
para  celebrar  un  convenio  con  el  Banco  de  España  relativo  á la  deuda  del 
Tesoro  y al  servicio  de  Tesorería  del  Estado. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración Lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ha-  i 
cienda  para  celebrar  con  el  Banco  de  España  un 
convenio  relativo  á la  deuda  flotante  del  Tesoro  y al 
servicio  de  Tesorería  del  Estado,  con  sujeción  á las 
siguientes 

BASES 

1. *  El  convenio  celebrado  entre  el  Ministro  de 
Hacienda  y el  Banco  de  España  para  los  servicios  de 
la  deuda  flotante  del  Tesoro  y de  la  Tesorería  del 
Estado  que  íué  aprobado  por  la  ley  de  24  de  Junio 
de  1893,  se  liquidará  á fecha  de  30  de  Junio  de  1894. 

2. a  En  equivalencia  de  las  obligaciones  del  Teso- 
ro que  vencen  en  30  de  Junio  actual  por  valor  de 
333.1  12.000  pesetas,  se  entregarán  al  Banco  de  .Es- 
paña nuevas  obligaciones  á los  plazos  que  se  conven- 
ga, no  pudiendo  exceder  de  un  año,  y con  el  interés 
y demás  condiciones  que  reúnen  las  actuales. 

Practicada  la  liquidación  del  crédito  de  50  mi- 
llones de  pesetas  á que  se  refiere  la  base  4/  de  la 
ley  de  24  de  Junio  de  1893  y conocido  el  saldo  á fa- 
vor del  Banco,  el  Tesoro  entregará  en  equivalencia 
del  mismo  pagarés  á noventa  días  con  interés  de 
3 por  100  anual,  renovables  hasta  el  vencimiento  de 
las  obligaciones. 

El  completo  pago  efectivo  de  las  obligaciones 
nuevamente  creadas  y de  los  pagarés  antes  citados, 
tendrá  lugar  dentro  del  año  económico  de  1894  á 95. 


Lo  mismo  las  obligaciones  que  los  pagarés  que 
conserve  el  Banco  en  cartera,  se  computarán  como 
parte  de  la  misma  á los  efectos  del  art.  5.°  de  la  ley 
de  14  de  Julio  de  1891. 

3.a  El  Banco  de  España  continuará  prestando,  con 
arreglo  á las  bases  del  convenio  sancionadas  por  la 
ley  de  24  de  Junio  de  1893,  el  servicio  de  Tesorería, 
por  un  año,  prorrogable  hasta  cinco,  de  año  en  año, 
siempre  que  no  se  avise  el  desahucio  por  una  de  las 
partes  con  seis  meses  de  anticipación. 

Las  dependencias  del  Tesoro  le  entregarán  los  fon- 
dos que  recauden,  ingresándolos  en  sus  Cajas  de  Ma- 
drid ó de  sus  sucursales  en  provincias. 

El  Banco  satisfará  por  cuenta  y á cargo  de  estos 
ingresos  las  obligaciones  del  Estado  dentro  de  los  lí- 
mites que  señalan  las  bases  5.a  y 6.* 

Quedan  subsistentes  las  disposiciones  de  los  con- 
tratos celebrados  en  10  de  Diciembre  de  1881  y 22 
de  Noviembre  de  1882  sobre  el  servicio  de  la  Deuda 
pública. 

4/  El  Banco  abrirá  al  Tesoro  público  una  cuen- 
ta corriente  de  efectivo,  en  la  cual  le  abonará  los  in- 
gresos y le  cargará  los  pagos  con  interés  recíproco 
á razón  de  3 por  100  anual. 

Esta  cuenta  se  liquidará  á fin  de  cada  mes. 

5. a  También  se  abrirá  al  Tesoro,  al  comenzar 
cada  año  económico,  un  crédito  cuya  cuantía  será  de- 
terminada por  el  Ministerio  de  Hacienda,  de  acuerdo 
con  el  Banco,  que  no  podrá  exceder  de  75  millones 
de  pesetas,  para  atender  al  exceso  de  los  pagos  so- 
bre los  ingresos  durante  aquel  período. 

6. a  La  parte  de  crédito  de  que  haya  dispuesto  el 
Tesoro  á fin  de  cada  mes  devengará  un  interés  de  3 
por  100  anual  y estará  representada  por  efectos  á 
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22  DE  JUNIO  DE  1884 


noventa  días  renovables,  dentro  del  año  económico. 
En  los  diez  primeros  días  de  cada  mes  se  entregarán 
al  Banco  estos  efectos  en  cantidad  necesaria  á cubrir 
el  saldo  que  resulte  á su  favor  en  la  liquidación  an- 
terior. 

Estos  efectos  se  computarán  como  cartera  del 
Banco  para  los  fines  del  art.  5.°  de  la  ley  de  14  de 
Julio  de  1891. 

Si  de  la  liquidación  mensual  resultase  un  saldo 
á favor  del  Tesoro,  se  aplicará  á enjugar  los  créditos 
que  tenga  á favor  del  Banco. 

La  suma  del  saldo  de  la  cuenta  corriente  á favor 
del  Banco  y de  los  valores  de  que  trata  la  presente 
base,  no  podrá  exceder  del  importe  del  crédito  que 
anualmente  se  convenga  dentro  de  los  75  mi- 
llones. 

El  saldo  que  resulte  á favor  del  Banco  al  termi- 
nar cada  año  económico,  le  será  satisfecho  en  efecti- 
vo dentro  del  primer  mes  del  ejercicio  siguiente,  y 
si  no  lo  fuese  y conviniese  al  Banco  aceptar  en  su 
equivalencia  valores  del  Tesoro,  éstos  devengarán  el 
interés  establecido  para  los  descuentos,  no  excedien- 
do del  5 por  1 00. 

Durante  el  referido  primer  mes  del  año  conómi- 
co,  y sin  perjuicio  del  resultado  de  la  liquidación,  el 
Tesoro  podrá  disponer  de  un  crédito  de  15  millones 
de  pesetas  á cuenta  del  que  se  haya  convenido. 

Hecha  la  liquidación  y pagado  el  saldo,  se  abrirá 
al  Tesoro  nuevo  crédito,  que  en  ningún  caso  podrá 
exceder  de  los  7 5 millones  de  pesetas  á que  se  refieren 
las  bases  5.a  y 6.a 

7.a  Conforme  á las  bases  anteriores,  y dentro  de 
los  límites  que  señalan,  el  Banco  de  España  satisfa- 
rá las  obligaciones  del  Estado  que  se  deban  hacer 
efectivas  en  el  extranjero  y se  encargará  de  recibir 
allí  los  fondos  que  á la  Hacienda  pública  corres- 
pondan. 


Respecto  á las  cantidades  que  el  Banco  pague  en  el 
extranjero  por  obligaciones  del  Estado,  se  le  abona- 
rán todos  los  gastos  que  ocasione  la  situación  de 
fondos,  según  cuenta  justificada,  á estilo  de  co- 
mercio. 

Si  en  estas  operaciones  hubiese  beneficio  por  ra- 
zón de  los  cambios,  se  abonará  á la  Hacienda  el  que 
resulte. 

Si  el  Banco  estableciera  dependencias  suyas  en 
el  extranjero,  en  sustitución  de  las  delegaciones  de 
Hacienda,  el  Tesoro  le  abonará  una  Comisión  que  se 
estipule  de  común  acuerdo. 

8. a  El  Banco  de  España  tendrá  la  facultad  de 
recibir,  custodiar  y devolver,  conforme  á sus  Esta- 
tutos, los  depósitos  necesarios  y judiciales  en  efectos 

• ó en  efectivo. 

En  caso  de  que  se  suprima  la  Caja  general  de 
Depósitos,  se  podrá  concertar  entre  el  Ministro  de 
Hacienda  y el  Banco  las  bases  sobre  las  cuales  haya 
de  hacerse  cargo  del  servicio  de  aquella. 

9. a  El  Banco  de  España  continuará  reservando 
en  sus  cajas  toda  la  moneda  de  plata  borrosa,  falta 
y agujereada  que  reciba  en  los  ingresos  por  cuenta 
del  Tesoro,  y la  moneda  de  plata  divisionaria  de  sis- 
temas anteriores  al  vigente,  con  arreglo  al  art.  1* 
del  Real  decreto  de  10  de  Marzo  de  1881,  y Real  or- 
den de  29  de  Agosto  de  1890,  entregándolas  en  la 
Fábrica  Nacional  de  la  Moneda  y Timbre  para  su 
reacuñación,  previa  autorización  de  la  Delegación 
del  Gobierno  en  el  arrendamiento  de  tabacos,  como 
centro  superior  de  aquel  establecimiento. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1 894.=El 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Yiceu- 
te  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Gabino 


APÉNDICE  39.”  AL  NÚM.  101 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

* 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Llorens  y otros  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  movili- 
zación de  las  escalas  de  tenientes  de  navio  y asimilados  en  la  armada. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  acerca  de  la  movilización  de  las 
escalas  de  tenientes  de  navio  y asimilados  en  ia  ar-  ¡ 
mada. 

Al  art.  2.°  se  adicionará  el  siguiente  párrafo: 

«Los  ascendidos  por  esta  nueva  ley  quedará  exce- 


dentes con  ios  cuatro  quintos  del  sueldo  de  su  em- 
pleo, permaneciendo  en  esta  situación  hasta  que  pa- 
sen á ocupar  las  vacantes  que  vayan  ocurriendo  en  la 
plantilla  de  los  tenientes  de  navio  de  primera  clase.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1894.=Jo;i- 
quín  Llorens.=Eduardo  de  Ibarra.=Francisco  M. 
Martín  .Sánchez.=  Vicente  Sanchí^=Francisco  Fer- 
nández de  Henestrosa.=Francisco  Bergamín.-=Ja- 
vier  Bores  y Romero. 


APENDICE  80.°  AL  NÚM.  161 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  concediendo  varios  suplementos 
de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  vigente,  y autorizando  el  pago  de  los  gastos  que 
originen  las  obras  d,e  destrucción  de  un  depósito  de  dinamita  que  existe  en  las 

cercanías  de  Vigo. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado con  detenimiento  el  proyecto  de  ley  conce- 
diendo varios  suplementos  de  crédito  al  presupuesto 
de  gastos  vigente,  y autorizando  el  pago  de  los  gas- 
tos que  originen  las  obras  de  destrucción  de  un  de- 
pósito de  dinamita  que  existe  en  las  cercanías  de 
Vigo;  y tomando  en  consideración  lo  propu  esto  por 


Capitulo*  Articulo* 


el  Gobierno  de  S.  M.,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  conceden  suplementos  á los  cré- 
ditos del  presupuesto  de  gastos  correspondiente  al 
año  económico  de  1893-94,  importantes  en  junto 
3.419.d26‘18  pesetas,  con  la  aplicación  siguiente: 


Por  articulo*.  Por  capítulo*.  por  BVccion**. 


OBLIGACIONES  GENERALE  DEL  ESTADO 


SECCION  3.*— Deuda  pública 


1 1 Unico.  Intereses  y amortización  del  anticipo  de 
la  Sociedad  Arrendataria  de  Tabacos 
con  destino  á la  construcción  de  la  es- 
cuadra   

SECCION  1.* — Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros 

4.*  Unico.  Personal  del  Consejo  de  Estado:  dietas  por 
asistencia  á las  sesiones  de  los  Conse- 
jos  


91.758*54 


91.758*54 


10.000 


10.000 
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Capítulos 

Artículos 

Por  artículo». 

Por  capítulos. 

SECCION  2/ — Ministerio  de  Estado 

i.* 

5.° 

Personal  de  Correos  de  gabinete  del  ex- 

terior 

» 

266*66 

3.” 

1 1‘° 

Idem  del  Cuerpo  diplomático 

143.000 

( 2.° 

Idem  del  Cuerpo  consular 

70.000 

213.000 

/ 2.° 

Gastos  extraordinarios  de  las  Legaciones 

y Consulados  y comisiones  transitorias 
en  general 

50.000 

7.°  - 

] 3.° 

Idem  de  correspondencia  postal  y telegrd- 

i 

ca,  suscriciones  á la  Gaceta  y prensa  ex- 
tranjera   

30.000 

- 

. i 

/ 6.° 

Gastos  de  vigilancia  especial  de  fronteras 

y generales  del  extranjero  y los  de  ca- 

1 

1 ' 

rácter  reservado 

20.000 

100.000 

12 

Unico. 

Gastos  diversos  y eventuales  extraordiqa- 

rios  de  la  Obra  pía  de  Jerusalén 

» 

6.966*98 

SECCION  3.* — Ministerio  de  Gracia  y 

«Justicia 

l.° 

3." 

Personal  de  la  Dirección  general  de  los 

Registros 

)) 

1.347 

3. 9 

2.” 

Idem  de  Audiencias  territoriales 

» 

50.000 

5.° 

l.° 

Indemnizaciones  á peritos  y testigos;  abo- 

no  de  dietas  á jurados  y de  gastos  á 
funcionarios  de  las  carreras  judicial  y 
fiscal  y auxiliares  de  los  tribunales. . . 

» 

680.000 

10 

Unico. 

Personal  de  obligaciones  eclesiásticas. . . 

» 

249.440 

16 

4.9 

Gastos  imprevistos  y eventualidades  en 

general 

)) 

29.047 

SECCION  6.a — Ministerio  de  la  Gober- 

nación 

15 

Unico. 

Personal  de  telégrafos 

)> 

» 

* 

SECCION  7.a — Ministerio  de  Fomento 

23 

6.° 

Para  dietas  por  visitas  de  inspección  á 

las  obras  y por  estudios,  comisiones  y 
gratificaciones  por  servicios  especiales. 

» 

168.000 

29 

2.” 

Reparación,  conservación  y explotación 

de  aprovechamientos  de  aguas,  ríos  y 
canales 

» 

1.800 

31 

I.9 

Subvención  á las  Juntas  de  puertos.  . . . 

> 

» 

1.480.000 

SECCION  8.a — Ministerio  de  Hacienda 

4.* 

• 3.9 

Material  de  las  Administraciones  de  Ha- 

cienda   

» 

» 

SECCION  9.a — Gastos  de  las  contribucio- 

nes Y RENTAS  PÚBLICAS 

4.9 

1.* 

Fabricación  de  cédulas  personales  y re- 

cuento de  las  caducadas 

» 

18.000 

14 

1.” 

Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros 

» 

235.000 

15 

3.° 

Construcción  de  casetas  de  nueva  planta 

para  albergue  de  los  individuos  del 
Cuerpo  de  Carabineros 

» 

78.500 

Total 

por  seccionas. 


320.233*64 


1.009.834 


2.500 


1.649.800 


4.000 


331.500 


3.419.626*18 
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RESUMEN 

Pesetas. 


Deuda  pública 91.758*54 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 10.000 

Ministerio  de  Estado 320.233*64 

Idem  de  Gracia  y Justicia 1.009.834 

Idem  de  la  Gobernación 2.500 

Idem  de  Fomento '. 1.649.800 

Idem  de  Hacienda 4.000 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas 331.500 


3.419.626*18 


Art.  2.°  Se  autoriza  el  pago  de  los  gastos  que 
hasta  la  cantidad  de  50.000  pesetas  se  originen  en 
las  obras  y trabajos  para  destruir  un  depósito  de  di- 
namita que  existe  en  el  término  de  Lavadores,  pue- 
blo de  las  cercanías  de  Vigo,  con  cargo  al  crédito  ex- 
traordinario concedido  por  Real  decreto  de  18  de  No- 
viembre de  1893  á un  capítulo  adicional  del  presu- 
puesto vigente  del  Ministerio  de  la  Gobernación  para 
remediar  los  danos  causados  por  las  inundaciones  en 


varias  provincias  y por  la  explosión  del  vapor  Cabo 
Machichaco  en  la  de  Santander. 

Art.  3.°  El  importe  de  los  suplementos  de  crédi- 
to á que  se  refiere  el  art.  l.°,  se  cubrirá  deduciendo 
2.008.479  pesetas  y 17  céntimos  de  las  secciones,  ca- 
pítulos y artículos  que  se  detallan  á continuación,  y 
el  resto,  ó sean  1.411.147  pesetas  y un  céntimo  con 
el  remanente  de  los  ingresos  sobre  los  pagos  del  pre- 
supuesto corriente. 


Capítulos  Artículos 


Por  artículos. 


Por  capítulos. 


Total 

por  secciones. 


7. ® 

8. " 

10 


3." 

25 

31 


SECCION  2.* — Ministerio  de  Estado 

1 * Sueldo  del  Ministro 

2. °  Personal  de  la  Secretaría  y secciones  del 

Ministerio 

3. °  Idem  de  la  interpretación  de  lenguas . . . 

4. ®  Idem  del  Archivo  y Biblioteca 

6. ®  Idem  de  la  portería 

Unico.  Idem  del  Tribunal  de  la  Rota 

1.®  Gastos  de  viaje  del  Cuerpo  diplomático  y 
consular,  habilitaciones  de  estableci- 
mientos y de  instalación 

7. ®  Para  socorros  de  españoles  desvalidos,  es- 

tancias en  los  hospitales  y repatriacio- 
nes   

1.®  Personal  de  la  iglesia  de  San  Francisco 

el  Grande 

4.®  Servicio  de  la  iglesia  de  Argel 

SECCION  3.* — Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia 

3.®  Personal  de  Audiencias  provinciales 

SECCION  7.* — Ministerio  de  Fomento 

i.®  • Material  de  estudios  y obras  nuevas. — 

Obras  por  contrata 

1.®  Obras  nuevas  contratadas  en  puertos  de 
interés  general  que  corren  á cargo  del 
Estado  y auxilio  á los  de  interés  local. 


20.91 1‘67 

6.51 1*18 
1.108*52 
62*70 
55*02 


40.000 

60.000 


28.649*09 

1.063*10 


100.000 

3.106*23 

3.860*75 


» 200.000 

800.000 
» 849.800 


136.679*17 


200.000 


1.649.800 
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Capítulos  Artículos 


Por  artículos.  Por  capítulos.  _ T(>tal 

r por  secciones. 


SECCION  8.H— Ministerio  de  Hacienda 

7.°  Unico.  Para  visitas  que  acuerde  el  Ministro,  los 
directores  generales  y los  delegados  de 
Hacienda » 

SECCION  9.a — Gastos  de  las  contribucio- 
nes Y RENTAS  PÚBLICAS 

4.'’  2.®  Premios  de  expendición  de  cédulas » 


4.000 

— 4.000 


18.000 

18.000 


2.008. 479M7 


Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1894.— El  ¡presidente,  Andrés  Mellado.=  El  secretario,  Isidoro 
García  Barrado. 


APÉNDICE  31.°  AL  NÚM.  161 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1894-95. 


AL  CONGRESO 

La  atención  inteligente  y celosa  de  ios  Ministros 
de  Ultramar  y el  interés  patriótico  del  Parlamento 
lian  logrado  de  algún  tiempo  á esta  parte  que  el  pre- 
supuesto de  la  isla  de  Puerto  Rico  mejore  de  año  en 
año,  presentándose  con  un  superávit  que,  á la  par 
que  acredita  el  próspero  estado  de  aquella  hacienda 
y de  aquella  administración,  permite  con  la  dismi- 
nución de  unos  impuestos  y con  la  supresión  y tras- 
formación de  otros  dotar  al  país  de  nuevos  elementos 
de  riqueza  y hacer  menos  sensibles  y gravosas  las 
obligaciones  que  pesan  sobre  el  contribuyente. 

De  esta  labor,  digna  de  aplauso,  es  gallarda 
muestra  el  proyecto  de  presupuesto  que  para  18(J4 
á 1895  ha  sometido  á la  aprobación  de  las  Cortes  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y en  el  cual,  entre  otras 
reformas  provechosas,  se  destacan,  por  su  trascen- 
dencia, la  que  rebaja,  con  gran  ventaja  para  las  cla- 
ses agrícolas  y,  en  último  término, para  el  Tesoro,  los 
derechos  de  exportación  sobre  el  cale,  y la  consigna- 
ción de  un  crédito  para  el  derribo  de  las  murallas  y 
para  la  fortificación  de  San  Juan  de  Puerto  Rico. 

La  Comisión,  por  su  parte,  caminando  en  la  mis- 
ma dirección  señalada  con  tanto  acierto  por  el  señor 
Ministro,  y de  acuerdo  con  éste,  ha  establecido  otras 
variaciones  y reformas  que,  manteniendo  el  superá- 
vit, responden  á justas  y constantes  reclamaciones. 
Consignado  en  el  dictamen  lo  hecho,  bastará  con  in- 
dicarlo aquí,  sin  aducir  en  abono  de  la  bondad  y con- 
veniencia que  lo  dictaron,  argumentos  vque  brotan 
copiosa  y naturalmente  del  texto  de  las  reformas 
mismas. 

Las  más  importantes  de  éstas  son,  á juicio  de  la 
Comisión,  la  que  traslada  las  estaciones  agronómi- 
cas, dependientes  en  la  actualidad  de  las  Diputacio- 


nes provinciales,  al  Estado,  á fin  de  que  puedan  lle- 
nar cumplidamente  su  importantísima  misión;  la  que 
rebaja  la  contribución  industrial  señalada  al  Banco, 
á las  Sociedades  de  crédito  que  en  lo  sucesivo  se  es- 
tablezcan y á los  ferrocarriles  y tranvías,  tan  nece- 
sarios para  la  vida  y la  prosperidad  de  los  pueblos,  y 
la  que  hace  extensivas  á Puerto  Rico  las  disposicio- 
nes de  la  ley  de  auxilios  á la  construcción  de  cana- 
les y pantanos. 

Otras  medidas  tan  necesarias  y provechosas 
como  las  apuntadas  establece  la  Comisión  en  su  dic- 
tamen, tales  como  conceder  á Pouce  y Mayagüez  el 
derecho  que  hoy  solamente  disfruta  la  capital  de  la 
isla  para  importar  los  petróleos;  convertir  en  efecti- 
va realidad  el  derecho  que  en  principio  viene  reco- 
nociéndose á los  jefes  y oficiales  del  instituto  de  Vo- 
luntarios para  optar  á destinos  civiles;  facilitar  la 
creación  de  la  nueva  Biblioteca;  hacer  posible  en 
plazo  breve  la  solución  del  problema  monetario,  cada 
vez  más  necesaria  y con  más  apremiante  urgencia 
reclamada;  aumentar,  previa  la  concesión  del  oportu- 
no crédito,  las  comunicaciones  entre  Puerto  Rico  y la 
Península;  aumentar  el  crédito  destinado  á obras  pú- 
blicas, aumento  que  la  Comisión  espera  adquiera  en  lo 
porvenir  mayor  importancia,  dadas  las  necesidades 
sentidas  y las  manifestaciones  hechas  por  el  Sr.  Mi- 
nistro; por  último,  la  Comisión,  teniendo  en  cuenta 
múltiples  y diversos  intereses,  ha  convertido  en  au- 
torización el  precepto  contenido  en  los  arts.  8.°  y 9.°, 
que  refunde  en  uno,  dejando  á la  discreción  del  Mi- 
nistro, guiada  por  las  circunstancias  y condiciones 
de  lo  porvenir,  el  uso  de  esa  autorización. 

Los  consejos  de  la  prudencia  han  detenido  á la 
Comisión  en  el  camino  de  las  reformas,  porque  aun 
cuando  el  próspero  estado  del  presupuesto  consiente 
grandes  desenvolvimientos  á la  iniciativa  de  los  le- 
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gisladores,  es  una  verdad  convertida  en  axioma  por 
las  lecciones  de  la  experiencia,  que  más  próspera  y 
dilatada  vida  alcanzan  unas  reformas  cuando  con 
más  meditación  se  estudian  y con  más  vigor  se  im- 
ponen por  los  justos  requerimientos  de  la  opinión 
pública.  A éstos,  á la  labor  del  tiempo,  á la  mejora 
de  la  Hacienda  peninsular  y ai  convencimiento  de 
los  Cuerpos  Colegisladores,  fía  la  Comisión  el  triun- 
fo de  sus  aspiraciones,  que  se  cifran  principalmente 
en  quitar  trabas,  dificultades  y obstáculos  al  comer- 
cio de  las  posesiones  ultramarinas  con  la  madre 
Patria. 

Fundada  en  las  consideraciones  que  anteceden,  la 
Comisión  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1S94-95  se 
fijan  en  3.962.185  pesos  40  centavos,  según  el  por- 
menor de  secciones,  capítulos  y artículos  que  apare- 
cen en  el  estado  letra  A,  de  cuya  suma,  deducidos 
los  18.837  pesos  68  centavos  que  se  reclaman  para 
formalizar  pagos  ejecutados  en  ejercicios  anteriores, 
queda  reducido  el  total  líquido  á satisfacer  á la  can- 
tidad de  3.943.347  pesos  72  centavos. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligacio- 
nes á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  calculan 
en  3.967.875  pesos,  según  el  detalle  que  también 
por  secciones,  capítulos  y artículos  comprende  el  es- 
tado letra  7?. 

Art.  3.°  Los  impuestos  y rentas  establecidos  que 
no  se  modifican  por  esta  ley,  subsistirán  en  la  forma 
y cuantía  que  tienen. 

Art.  4.°  El  cupo  señalado  para  la  contribución 
territorial  de  la  isla  podrá  ser  modificado  en  pro- 
gresión ascendente,  si  de  la  subdivisión  de  los  pa- 
drones de  la  riqueza  agrícola,  autorizada  por  Real 
orden  de  26  de  Marzo  último,  resultara  aumentada 
la  base  tributaria  de  las  distintas  producciones. 

Art.  5.°.  La  cuota  de  6 centavos  de  peso  señalada 
por  nota  en  el  epígrafe  74  del  vigente  reglamento 
de  la  contribución  industrial  de  9 de  Junio  de  1893, 
sobre  tranvías  y caminos  de  hierro  que  cuentan  más 
de  tres  años  establecidos,  queda  reducida  á 2 cen- 
tavos. 

Art.  6.°  Queda  reducida  al  6 por  100  la  cuota 
del  10  y del  8 señalada  sobre  las  utilidades  que 
obtengan  los  Bancos  de  emisión  y descuento  y las 
Sociedades  por  acciones,  en  el  art.  4.°,  inciso  2.°,  le- 
tras A y B de  la  ley  de  presupuestos  de  30  de  Junio 
de  1892. 

Art.  7.°  Las  Compañías  de  seguro  nacionales  y 
extranjeras  pagarán  por  contribución  industrial  bajo 
la  base  y tipos  que  se  consignan  á continuación: 

Las  Compañías  de  seguro  de  incendios  y maríti- 
mas, nacionales  ó extranjeras,  y todas  aquellas  cuyo 
fin  sea  la  reparación  ó indemnización  de  daños  ó per- 
perjuicios  sobre  las  cosas  ó propiedades,  cualquiera 
que  sea  su  organización,  pagarán  3 por  100  sobre  las 
primas  de  los  seguros  efectuados  ó que  se  efectúen 
en  la  isla  de  Puerto  Rico. 

Las  Compañías  regulares  de  seguro  de  vida,  las 
de  accidentes  y las  cooperativas  de  seguro  y todas 
aquellas  que  basen  sus  operaciones  sobre  probabili- 
dades de  la  vida  humana,  cualquiera  que  sea  su  or- 


ganización, pagarán  50  centavos  por  100  sobre  las 
primas  de  los  seguros  nuevos  ó antiguos  efectuados 
en  la  isla. 

Los  agentes  de  dichas  Compañías  contribuirán 
también  en  el  mismo  concepto  de  impuesto  indus- 
trial con  el  2 por  100  sobre  las  comisiones  líquidas 
que  perciban,  cuya  cuota  les  será  retenida  por  las 
Compañías. 

Las  Compañías  de  seguro  publicarán  anualmen- 
te y remitirán  á la  Intendencia  de  la  isla  de  Puerto 
Rico  balance  oficial  de  sus  operaciones,  en  el  cual 
habrá  de  acreditarse  por  modo  expreso  la  partida  que 
hayan  recaudado  por  primas  de  seguros  antiguos  ó 
nuevos,  efectuados  en  la  expresada  isla,  cuya  obliga- 
ción llenarán  las  Compañías  extranjeras  con  relacio- 
nes juradas  que,  de  acuerdo  con  un  «registro  de  pri- 
mas» que  habrán  de  llevar  sus  sucursales,  presenta- 
rán á la  mencionada  Intendencia,  á la  vez  que  su  ba- 
lance oficial,  el  último  de  los  cuales  habrá  de  publi- 
carse en  la  Gaceta  de  la  isla  de  Puerto  Rico. 

Las  Compañías  de  seguro  de  cualquier  clase,  no 
podrán  establecerse  ni  efectuar  operaciones  en  la  isla 
de  Puerto  Rico  sin  que  previamente  acrediten  haber 
invertido  en  valor  del  Estado  español,  ó en  cédulas 
ú obligaciones  hipotecarias  de  Bancos  ó Compañías 
de  caminos  de  hierro  ó Empresas  industriales  de 
cualquiera  otra  clase  ó en  propiedad  inmueble  en  el 
territorio  español,  la  suma  de  200.000  pesos  en  ga- 
rantía de  los  seguros  que  efectúen  en  la  isla  de 
Puerto  Rico. 

Las  Sociedades  españolas  y las  extranjeras  debi- 
damente autorizadas  que  ya  estuvieran  establecidas, 
cumplirán  cou  la  referida  obligación  dentro  del  pla- 
zo de  seis  meses  desde  la  publicación  en  la  Gaceta  de 
la  isla  de  Puerto  Rico,  de  la  presente  ley,  y será  po- 
testativo en  ellas  consignar  de  una  vez  la  referida 
suma  de  200.000  pesos  ó en  la  proporción  que  exija 
el  75  por  100  de  sus  reservas.  En  este  último  caso, 
las  Compañías  vendrán  obligadas  á declarar  las  re- 
servas técnicas  de  todas  sus  operaciones  en  vigor,  y, 
en  defecto  de  dicha  declaración,  se  estimará  dicha  re- 
serva por  el  20  por  100  de  las  primas  recaudadas 
sobre  las  referidas  operaciones  en  vigor. 

El  depósito  referido  en  la  proporción  indicada 
será  irreducible  por  las  operaciones  que  en  cualquier 
tiempo  puedan  tener  existentes  y en  vigor  una  Com- 
pañía de  seguros. 

Las  cantidades  que  se  perciban  de  las  Compañías 
aseguradoras  en  concepto  de  herencia  ó como  benefi- 
ciarios designados  en  la  póliza,  contribuirán  con  los 
derechos  reales  que  correspondan  en  relación  con  el 
parentesco  entre  ellos  y el  asegurado,  y las  Compa- 
ñías de  seguro  no  podrán  satisfacer  dicha  suma  si 
previamente  no  se  les  acredita  el  pago  de  dichos  de- 
rechos reales  con  la  presentación  de  la  carta  de  pago 
correspondiente. 

Art.  8.°  El  descuento  del  5 por  100  establecido 
sobre  los  sueldos  y asignaciones  que  abona  el  Esta- 
do, alcanzará,  no  sólo  á los  funcionarios  civiles,  jefes 
y oficiales  del  ejército,  armada  y asimilados,  sin  más 
excepciones  que  las  clases  de  tropa,  sino  también  á 
todos  los  que  perciban  sueldos,  asignaciones  ó grati- 
ficaciones, cualesquiera  que  éstas  sean,  incluso  las 
procedentes  de  las  Juntas  de  obras  de  puertos. 

Quedan  exceptuados  del  mismo  los  empleados  de 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales. 

Art.  9.°  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Ultra- 
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mar  para  elevar  el  impuesto  transitorio  desde  el  10 
por  100  que  rige  actualmente,  hasta  ei  20,  cuando 
io  estime  oportuno  ó conveniente  para  la  defensa  de 
los  intereses  de  Puerto  Rico,  ó aumentar  los  ingre- 
sos de  la  renta  de  Aduanas. 

Art.  10.  El  derecho  de  exportación  por  cada  100 
kilogramos  de  cafó,  será  de  un  peso. 

Art.  11.  Se  hace  extensivo  á la  isla  de  Puerto 
Rico  el  impuesto  de  timbre  sobre  el  consumo  y fa- 
bricación de  fósforos  ó cajas  de  cerillas,  aplicándose 
para  la  exacción  el  art.  26  de  la  instrucción  de  la 
renta  del  sello  y timbre  del  Estado  de  5 de  Abril  de 
1886  modificado  por  Real  decreto  de  30  Julio  de 
1892,  pudiendo  arrendarse  ó concertarse  en  la  forma 
y modo  que  se  considere  más  conveniente,  si  los  fa- 
bricantes no  acceden  á garantizar  por  concierto  la 
cantidad  de  30.000  pesos  anuales  por  un  periodo  mí- 
nimo de  cinco. 

Art.  12.  Quedan  subsislentes  losarts.  4.°,  5.°,  9.°, 
15  y 23  de  la  ley  de  presupuestos  de  1893-94. 

Art.  13.  Las  disposiciones  relativas  á concesión 
de  créditos  supletorios  y extraordinarios,  así  como 
las  que  se  refieran  á la  reorganización  de  la  Sala  de 
Ultramar  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  que  se 
consignan  en  ei  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  se 
considerarán  reproducidas  en  esta  ley,  por  ser  gene- 
rales á todas  las  provincias  de  Ultramar. 

Art.  1 4.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
que  pueda  establecer,  con  carácter  provisional,  una 
expedición  más  mensual,  directa  entre  la  Península 
y Puerto  Rico,  convirtiéndola  en  permanente  si  el 
desarrollo  comercial  consintierasu  sostenimiento  con 
pequeño  costo;  pudiendo  disponerse,  en  uno  y otro 
caso,  de  un  crédito  anual  que  no  deberá  exceder  de 
40.000  pesos.  Dicha  expedición  se  establecerá  entre 
Santander  y San  Juan  de  Puerto  Rico,  con  escala  á 
la  ida  y vuelta  en  la  Coruña  ó Yigo,  según  convenga 
á la  Empresa  con  quien  se  contrate. 

Art.  15.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conceder 
un  crédito  anual  de  100.000  pesos,  con  el  objeto  de 
fortificar,  conforme  á las  exigencias  de  los  adelantos 
modernos,  la  capital  de  la  isla,  procediéndose  al  de- 
rribo de  las  actuales  murallas  y ensanche  de  la  po- 
blación, de  acuerdo  con  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
tan  pronto  como  de  las  nuevas  obras  de  fortificación 
se  haya  construido  lo  necesario  para  resguardar  la. 
plaza.  Se  autoriza  también  la  concesión  de  un  crédi- 
to extraordinario,  que  no  podrá  exceder  de  50.000 
pesos,  para  la  adquisición  de  fusiles  Maüsser  y car- 
tuchería correspondiente,  con  destino  al  ejército  per- 
manente de  Puerto  Rico. 

Art.  16.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos 
siguientes: 

Primero.  En  la  sección  1.a.  «Obligaciones  gene- 
rales», los  comprendidos  para  atenciones  de  clases 
pasivas  por  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y li- 
quiden durante  ei  ejercicio,  con  arreglo  á las  leyes, 
y los  señalados  en  el  capítulo  5.°  para  «Gastos  de 
acuñación  de  moneda,  quebranto  de  giros,  haberes 
de  navegación  y pasajes  de  empleados  civiles  y de 
religiosos.» 

Segundo.  En  la  sección  3.a,  «Guerra»,  los  figura- 
dos en  el  art.  3.°  del  capítulo  7.°,  para  «Transportes 
militares»,  en  la  cantidad  que  sea  necesaria  para 
atender  á este  servicio;  los  consignados  en  el  art.  4.°, 
del  mismo  capítulo,  «Material  de  Artillería»,  por 
igual  suma  que  la  que  produzca  la  enajenación  del 


material  inútil  para  el  servicio,  y en  la  misma  sec- 
ción los  que  representan  los  arts.  l.°  y 3.°  del  capí- 
tulo 3.°,  «Cuerpos  del  ejército»,  en  lo  calculado  como 
baja  por  soldados  sin  haber,  en  caso  de  necesidad  de 
conservarlos  en  filas. 

Tercero.  En  la  sección  5.a,  «Marina»,  para  recom- 
posición y construcción  de  buques,  en  la  cantidad 
que  represente  la  venta  del  material  inútil  y el  tras- 
porte del  personal  y fletes  de  efectos  y materiales. 

Cuarto.  En  la  sección  7.a,  «Fomento»,  los  figura- 
dos en  el  capítulo  6.°,  artículo  único,  «Subvenciones 
á los  ferrocarriles.» 

Art.  17.  Queda  derogado  el  art.  22  de  la  ley  de 
presupuestos  de  6 de  Agosto  de  1893. 

Art.  18.  Se  suprime  el  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia de  Coamo. 

La  demarcación  territorial  de  los  Juzgados  de 
primera  instancia  é instrucción  de  Ponce  y Guayama 
será  la  misma  que  figuraba  en  el  art.  12  de  la  ley  de 
29  de  Junio  de  1888. 

Art.  19.  Se  eleva  á la  categoría  de  t ascenso  el 
Juzgado  de  primera  instancia  é instrucción  de  Hu- 
macao. 

Art.  20.  El  Ministro  de  Ultramar  queda  facul- 
tado para  reformar  y suprimir  los  servicios  com- 
prendidos en  este  presupuesto,  aun  cuando  se  hallen 
organizados  por  medidas  de  carácter  legislativo,  pu- 
diendo crear  otros  nuevos,  siempre  que  las  altera- 
ciones introducidas  no  ocasionen  aumento  en  los  cré- 
ditos presupuestos. 

Art.  2 1 . Los  gastos  que  originan  las  estaciones 
agronómicas  de  la  isla  que,  por  virtud  del  art.  17  de 
la  ley  de  30  de  Junio  de  1892  dependen  de  la  Dipu- 
tación provincial,  desde  la  publicación  de  esta  ley 
correrán  á cargo  del  Estado. 

Art.  22.  Se  reconoce  á los  jefes  y oficiales  de  los 
Cuerpos  de  Voluntarios  la  misma  aptitud  legal  que 
á los  del  ejército  en  la  respectiva  graduación  para 
optar  á los  destinos  públicos  de  Ultramar,  como  si 
estuvieran  percibiendo  el  sueldo  asignado  á cada 
graduación  en  el  ejército,  aplicando  para  este  de- 
recho las  leyes  vigentes  y las  que  en  adelante  se  dic- 
ten sobre  asimilación  de  categorías  y sueldos  entre 
ios  empleos  civiles  y militares,  siempre  que  dichos 
jefes  y oficiales  de  Voluntarios  lleven  doce  años  de 
servicio  y cuatro  en  el  respectivo  empleo. 

Art.  23.  Se  hace  extensivo  á los  puertos  de  Ma- 
vagíiez  y Ponce  la  importación  de  los  petróleos  afec- 
tos al  impuesto  establecido  por  el  art.  10  de  la  ley 
de  presupuestos  de  6 de  Agosto  de  1893,  quedando 
modificado  en  esta  parte  el  último  inciso  del  referido 
artículo. 

Art.  24.  El  Ministro  de  Ultramar  queda  faculta- 
do para  adoptar  respecto  del  ennje  en  moneda  nacio- 
nal y reacuñación  y circulación  de  la  moneda  en 
Puerto  Rico,  las  medidas  que  mejor  conduzcan  á la 
normalidad  de  las  transacciones,  entendiéndose  con- 
cedido el  crédito  necesario, 

Art.  2o.  El  importe  de  las  obligaciones  de  ejer- 
cicios cerrados  que  se  reconozcan  y liquiden  con  arre- 
glo á la  legislación  vigente,  no  podrá  ser  satisfecho 
ni  incluido  en  ei  capítulo  correspondiente  del  presu- 
puesto de  gastos  sin  que  preceda  resolución  especial 
del  Ministerio  de  Ultramar,  en  vista  de  los  justifi- 
cantes que  al  efecto  serán  remitidos  al  mismo. 

Lo  prevenido  en  este  artículo  no  será  aplicable, 
sin  embargo,  á los  haberes  devengados  por  los  fun- 


4 


22  DE  JUNIO  DE  1804 


cionarios  de  la  Administración,  cuya  obligación  po- 
drá ser  satisfecha  en  concepto  de  «Gastos  á formali- 
zar», siempre  que  concurran  las  circunstancias-se- 
ñaladas en  la  Real  orden  de  1 1 de  Abril  de  1889,  ni 
á aquellos  otros  que  no  excedan  de  la  suma  de  500 
pesos,  cuya  inclusión  podrá  verificarse  después  de 
aprobados  por  la  autoridad  superior  de  la  isla. 

Art.  26.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
que  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto  pueda 
contraer  deuda  flotante  para  cubrir  provisionalmente 
obligaciones  del  mismo  hasta  el  25  por  100  de  su 
total  importe. 

Dentro  de  este  límite,  queda  facultado  para  ad- 
quirir sumas  á préstamo  ó realizar  cualquiera  ope- 
ración de  Tesorería. 

Sólo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración 
del  orden  público  podrá  traspasar  el  máximum  an- 
tes fijado  para  allegar  recursos  por  este  concepto. 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

Todas  las  concesiones  de  canales  ó pantanos  de 
riego  que  en  lo  sucesivo  se  otorguen  en  pública  su- 
basta por  el  Ministerio  de  Ultramar,  serán  auxiliadas 
con  el  premio  de  76  pesos  por  cada  litro  continuo  por 
segundo,  ó sea  por  cada  31.536  metros  cúbicos  anua- 
les que  el  canal  ó pantano  emplee  efectivamente  en 
riego,  siempre  que  el  caudal  concedido  de  agua  ex- 
ceda de  200  litros  continuos  por  segundo.  El  premio 


se  abonará  á medida  que  se  acredite  el  empleo  del 
agua  en  el  riego,  pero  su  total  no  excederé  del  máxi- 
mo correspondiente  al  caudal  lijado  en  la  concesión, 
ni  en  cada  año  se  pagará  más  de  la  quinta  parle  de 
dicho  máximo. 

Si  el  Tesoro  garantizase,  además,  un  determinado 
producto  bruto  anual,  la  subasta  recaerá  sobre  este 
producto;  y en  caso  contrario,  sobre  el  premio  por 
litro.  Los  casos  de  caducidad  y sus  efectos  serán  los 
enumerados  en  los  arts.  9.°,  10  y 11  de  la  ley  de  27 
de  Julio  de  1883  sobre  auxilios  á la  construcción  de 
canales  y pantanos. 

Las  comunidades  de  regantes  constituidas  ó que 
se  constituyeren  con  arreglo  á la  ley  de  aguas,  po- 
drán obtener  del  Gobierno,  sin  previa  subasta,  la 
concesión  de  canales  ó pantanos  destinados  al  riego 
de  sus  tierras,  con  la  subvencióu  del  50  por  100  del 
presupuesto  total  de  las  obras, — incluyéndose  en 
éstas  ios  brazales  y acequias  secundarias — cuando 
el  caudal  de  agua  exceda  de  200  litros  continuos  por 
segundo.  La  subvención  consistirá  siempre  en  la  eje- 
cución y entrega  de  obras  por  valor  de  dicho  50  por 
100,  prefiriéndose  las  de  reunión,  toma  y conduc- 
ción. 

Palacio  de  Congreso  22  de  Junio  de  1 894.=Agus- 
tín  de  la  Serna,  presiden te.=José  de  Santos  y F.  Laza. 
Luis  Soler  y Casajuana.=C.  de  Torrepandó.=Enri- 
que  Corrales.=José  Gutiérrez  A báscaí.==  Francisco 
García  Molinas,  secretario. 
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ESTADO  LETRA  Á 


PRESUPUESTOS  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO  RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1894-95 


Capítulo*.  Articulo!. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 
Pesoe. 


Por  capítulos. 

Pesos. 


i* 


2.a 


4.a 


5.a 


6.a 


?.* 


1.a 

2.a 

3. a 

4. a 

5. a 

6. a 

7.a 


1.a 

2.a 

3. a 

4. a 

5. a 

6. a 


Unico. 


Unico. 


1.a 

2.a 

3.a 


Unico. 


Unico. 


SECCION  PRIMERA. — Obligaciones  generales. 

Capítulo  1 .* — Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de 
Ultramar. — Personal. 

Sueldo  del  Ministro 

Secretaría 

Negociados  especiales  del  Registro  civil  y de  la  pro- 
piedad y del  Notariado 

Junta  superior  de  la  Deuda 

Ordenación  de  pagos  y caja  del  Ministerio 

Archivo  de  Indias 

Museo-Biblioteca  de  Ultramar 

Capítulo  2.” — Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de 
Ultramar. — Material. ' 

Gastos  diversos 

Obras  y reparaciones 

Ordenación  de  pagos  y Caja  del  Ministerio 

Archivo  de  Indias 

Museo-Biblioteca  de  Ultramar 

Junta  superior  de  la  Deuda 

Capítulo  3.a — Examen  y fallo  de  cuentas. — Personal. 

Personal  de  la  Sala  de  Ultramar  en  el  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino 

Capítulo  4.a — Examen  y fallo  dé  cuentas. — Material. 

Material  y gastos  diversos  de  la  Sala  de  Ultramar  en 
el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

Capítulo  5.a — Gastos  eventuales. 

Haberes  de  navegación  de  funcionarios  civiles,  y pasa- 
jes de  los  mismos  y religiosos 

Giros  y quebrantos 

Acuñación  de  moneda 

Capítulo  6.° — Cargas  de  justicia. 

Para  esta  atención 

Capítulo  7 ."—Deuda. 

Intereses»  amortización  y negociación  de  pagarés 


960 

19.928 

1.544 

85G 

1.680 

1.192 

688 


5.200 

304 

224 

240 

336 

192 


10.000 

7.000 

» 


26.848 


6.496 


16.400 


1.128 


17.000 
3.400 

312.000 


Suma  y sigue. 
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383.272 


6 

22  DE  JUNIO  DE  1894 

— : Uil — 'íñ.uZL  ¿L* — *■  £ 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Capítulos . 

Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pea  00 

PO0O0. 

Suma  anterior 

» 

383.272 

8.® 

Capítulo  8.° — Clases  pasivas. 

i.® 

De  Montepío  civil 

86.000 

2.® 

De  idem  militar 

74.000 

3.® 

Pensiones  de  gracia 

1.100 

4.® 

Retirados  de  Guerra  y Marina 

166.000 

5.® 

Jubilados  de  todos  los  ramos 

25.000 

6.® 

Cesantes  de  idem  id 

10.000 

7.® 

Emigrados  de  América 

700 

10 


l.° 


2.° 


Capítulo  9.° — Bonificaciones. 
Unico.  Para  las  que  se  acuerden  á las  clases  pasivas. 

Capítulo  10. — Ejercicios  cerrados. 


1.® 

2.“ 


1. ° 

2. ° 

3.° 


1. ° 

2. " 

3.° 


Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 


dito legislativo. 


5.679‘20 


Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 


A deducir:  descuento  de  haberes 

Total  de  la  sección  1.‘ 

SECCIÓN  SEGUNDA.— Gracia  y Justicia. 

Capítulo  1 .* — Tribunales. — Personal. 

Audiencia  territorial  de  la  isla 

Idem  de  lo  criminal  de  Ponce 

Idem  id.  de  Mayagüez 

Capítulo  2.” — Tribunales. — Material. 

Audiencia  territorial  de  la  isla 

Idem  de  lo  criminal 

Indemnizaciones 

Capítulo  3.° — Juzgados  de  primera  instancia  y eclesiás- 
ticos.— Personal. 


52.610 

23.025 

23.025 


4.300 

2.100 

6.900 


362.800 

7.000 


5.679*20 


758.751*20 

22.822*40 

735.928*80 


98.660 


13.300 


1. °  Juzgados  de  primera  instancia 29.835 

2. ”  Idem  eclesiásticos 4.200 


4.°  Capítulo  4.® — Juzgados  de  primera  instancia  y eclesiás- 

t icos. — Ma  ler  ia  l. 


1. °  Juzgados  de  primera  instancia 775 

2. ®  Idem  eclesiásticos 135 


5.®  Capítulo  5.® — Comisiones  del  servicio. 

1. ®  Dietas  y visitas 1.000 

2. ®  Notariado 600 

3. ®  Alquileres  de  edificios 600 


34.035 


910 


2.200 


Suma  y sigue. 


149.105 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTQS 

Por  artículos. 

Pesos. 

Por  capítulos. 

Pesos. 

Suma  anterior 

» 

149.105 

6.® 

Capítulo  6.° — Culto  y clero . — Personal . 

1. ® 

2. ® 

Clero  catedral 

Idem  parroquial 

42.400 

106.390 

148.790 

7.® 

Capítulo  7.° — Culto  y clero . — Material . 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

25.970 

8.® 

1.® 

2.® 

Capítulo  8.® — Correccional  y presidios.  — Personal. 

Correccional  de  beneficencia 

Presidios 

273*75 

58.582*30 

58.856*05 

9.® 

Capítulo  9.° — Correccional  y presidios . — Material. 

Unico. 

Confinados  á presidios 

» 

6.934 

10 

1.® 

2.® 

Capítulo  10. — Ejercicios  cerrados . 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 
tivas (Memoria) 

3.002*50 

» 

3.002*50 

% 

A deducir:  descuento  de  haberes 

392.657*55 

13.917*05 

Total  de  la  sección  2.*. 

378.740*50 

SECCIÓN  TERCERA.— Quorra. 

i® 

Capítulo  l.° — Administración  superior . — Personal. 

1.® 

2.® 

3. ® 

4. ® 

5. " 

6. ® 

7. ® 

8. ® 

Sueldo  del  Capitán  general  y gratificaciones  (el  sueldo 

figura  en  la  sección  6.a) 

Idem  del  Gobernador  Segundo  Cabo  y gratificaciones. . 
Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y auxiliar  de  ofi- 
cinas militares 

Idem  de  Artillería 

Idem  de  Ingenieros 

Idem  Jurídico  militar 

Idem  Administrativo  del  ejército 

Idem  de  Sanidad  militar 

432 

8.288 

30.795 

12.025 
16.125 

6.650 

16.025 
19.150 

114.198 


Baja:  por  vacantes  y licencias 6.853*67 

107.344*33 

2.®  Capítulo  2." — Administración  superior. — Material. 

1. "  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército 900 

2. ’  Gobierno  y Comandancias  militares. 2.150 

3. *  Auditoria  de  Guerra 100 

4. ”  Cuerpo  Administrativo  del  ejército 700 

5. *  Idem  de  Sanidad  militar 200 

6. ®  Subdelegación  castrense 122*50 

4.072*50 


Suma  y sigue 


1 1 1.4 16*83 
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22  DE  JUNIO  DE  1894 


Capítulos.  Artículos. 


3.° 

• 1.* 

2.a 

3. a 

4. a 

5. a 

6. a 

7. a 

8. a 


4. a 

Unico. 

5. a 

1.a 

2.a 

3. a 

4. a 

5. a 

6. a 


6.° 

Unico. 

7. a 

1.a 

2.a 

3. a 

4. a 

5. a 

6. a 

7.a 

8. a 

Unico. 

9.a 

Unico. 

10 


Unico. 

il 

1.a 


2.a 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Peaos.  Poso*. 


Suma  anterior 

Capítulo  3.a — Cuerpos  del  ejército. — Personal. 

Cuerpos  de  Infantería 

Idem  de  Caballería 

Idem  de  Artillería. 

Brigada  sanitaria 

Caja  de  Ultramar 

Academia  militar  preparatoria 

Cuerpo  de  Inválidos 

Gratificaciones 


» 1 11. 416*83 


509.950*62 

4.049*79 

149.521*51 

4.542*52 

16.195*10 

600 

371*44 

9.246 


694.476*98 


Baja:  por  vacantes  y licencias 12.769*32 


Capítulo  4.a — Cuerpos  de  Voluntarios. 

Furrieles  y bandas  de  cornetas » 

Capítulo  5.a — Comisiones  activas , reservas  y reemplazos. 

Comisiones  activas  del  servicio 45.51 1*60 

Jefes  y Oficiales  en  expectación  de  embarco 9.000 

Reservas  de  Santo  Domingo 324 

Milicias  disciplinarías  á extinguir 8.572 

Jefes  y Oficiales  en  situación  de  reemplazo  y excedentes.  26.325 
Gratificaciones 2.002*80 


681.707*66 

4.172*16 


91.735*40 


Baja:  por  vacantes -v  licencias 5.248*99 

86.486*41 

Capítulo  6.a — Personal  eclesiástico  de  hospitales. 

Para  esta  atención » 4.506 


Capítulo  7.a — Materiales  diversos. 

Utensilio  y alumbrado 

Material  de  hospitales 

Trasportes  militares 

Material  de  Artillería 

Idem  de  Ingenieros 

Alquileres  y limpieza  de  edificios 

Agua 

Capítulo  8.a — Gastos  diversos. 

Para  esta  atención 

Capítulo  9.a — Cruces  pensionadas. 

Para  esta  atención » 749*88 

Capítulo  10. — Caja  de  inútiles  y huérfanos  de  la  guerra 
de  Ultramar. 

Para  esta  atención » 9.600 

Capítulo  11. — Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 50.578*29 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 

(Memoria) » 

50.578*29 


1.086.999*90 

A deducir:  descuento  de  habeíes. 20.404*38 


724 

48.837*67 

60.590 

9.000 

10.000 

4.731 

400 

134.282*67 


» 3.500 


Total  de  la  sección  3.‘ 


1.066.595*52 


APÉNDICE  3I.°  AL  NÚM.  161 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


O&pí  tolos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos. 
Pesos. 


Por  capítulos. 

Pesos. 


2.” 


3.° 


SECCION  CUARTA.— Hacienda. 

Capítulo  1.® — Personal  administrativo. 

1. ®  Intendencia  general  de  Hacienda 

2. ®  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado. 

3. ®  Tesorería  central 

4. ®  Escribientes  y servicio 

Capítulo  2.® — Material  administrativo. 

Unico.  Para  esta  atención 

Capítulo  3.® — Atenciones  generales. 

1. ®  Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 

cienda   

2. ®  Traslación  de  caudales 

3. ®  Impresiones 

4. ®  Amillaramiento 

Capítulo  4.® — Gastos  eventuales. 

Unico.  Comisiones  del  servicio . 


12.250 

20.000 

6.100 

16.160 


3.302 

2.000 

4.750 

12.000 


54.510 


3.200 


22.052 


2.900 


5.® 


6.® 


7." 


8." 


1.® 

2.® 

3.® 


1.® 

2.® 

3.® 


1.® 

2.” 

3.® 


1. ® 

2. ® 


Capítulo  5.® — Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pú- 
blicas. — Personal. 

Administración  central  de  Contribuciones  y Rentas. . . 
Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías . . 
Resguardos  de  Aduanas 

Capítulo  6.® — Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pú- 
blicas. — Mater  ial . 

Administración  central  de  Contribuciones  y Rentas.. . 
Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías. . . 
Resguardos  de  Aduanas 

Capítulo  7.® — Gastos  diversos. 


Valor  y conducción  de  efectos  timbrados 
Premios  de  recaudación  y expendición. . . 
Devolución  de  ingresos 


Capítulo  8.® — Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 


26.375 

75.290 

56.910 


1.000 

3.035 

900 


4.000 

» 

» 


32.696*27 


158.575 


4.935 


4.000 


32.696*27 

282.368*27 

10.654*25 


272.214*02 


A deducir:  descuento  de  haberes. 
Total  de  la  sección  4.*. 


3 
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22  DE  JUNIO  DE  1894 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

O&pMoa. 

Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesos. 

Pesos. 

SECCIÓN  QUINTA.  — Marina. 

i.® 

Capítulo  l.° — Servicio  de  tierra . — Personal. 

i.® 

Servicio  general 

44.680 

2.® 

Servicios  especiales 

15.516 

3.® 

Gastos  generales 

2.150 

62.526 

2.® 

Capítulo  2.° — Servicio  de  buques. — Personal. 

1.” 

Buque  de  Estación 

37.437*20 

2. °  Servicio  hidrográfico • 

3. "  Idem  de  la  Comandancia  general  y Capitanía  del  Puerto. 

4. °  Gastos  generales 

3. *  Capítulo  3.° — Servicio  de  tierra. — Material. 

1. °  Gastos  generales  de  oficina 

2. °  Idem  de  los  servicios  especiales 

4. ®  Capítulo  4.° — Servicio  de  buques. — Material. 

1. ®  Obras,  reparaciones  y reemplazos 

2. °  Raciones 

3. "  Carbones 

4. °  Vestuario 

5. °  Medicinas  y hospitalidades 

5. "  Capítulo  5.® — Gastos  de  carácter  general. 

Unico.  Para  esta  atención 

6. ®  Capítulo  6.® — Ejercicios  cerrados. 

1 . '  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo 

2. ®  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) 


10.181 

3.612 

1.200 


3.380 

1.815 


10.681 

12.975 

2.530 

300 

600 


4.687*71 


52.430*20 


5.195 


27.086 

3.300 


4.687*71 


155.224*91 

A deducir:  descueuto  de  haberes 5.064*25 

Total  de  la  sección  5.® 150.160*66 

SECCION  SEXTA. — Gobernación. 


1.®  Capítulo  1.® — Gobierno  generad. — Personal. 


Unico.  Gobierno  general  y su  Secretaría » 45.632 

2. ®  Capítulo  2.® — Gobierno  generad. — Material. 

1. ®  Comisiones  del  servicio  500 

2. ®  Gobierno  general 2.000 

3. ®  Cablegramas 4.000 

4. ®  Gastos  del  Palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación.  2.096 

5. ®  Comisión  de  Estadística 300 

8.896 

3. ®  Capítulo  3.® — Tribunal  Contencioso-administrativo  y 

Consejo  de  Administración. 

1. ®  Personal 5.500 

2. ®  Material 500 

6.000 


Suma  y sigue. 


60.528 


APÉNDICE  81.*  AL  NÚM.  181 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


apítalos.  Artículos . DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


Suma  anterior » 60.528 

4.®  Capítulo  4.° — Comunicaciones. — Personal. 

Unico.  Para  esta  atención » 82.070 


5. 


o 


6.° 


7.° 


8.° 


9.° 


10 


11 

12 

13 


Capítulo  5.° — Comunicaciones . — Material . 

1. °  Administraciones  postales  de  tercera  clase  y carterías.  3.640 

2. *  Material  de  oficinas  y gastos  de  entretenimiento 26.200 

3. °  Conducciones  terrestres 117.658 

4. °  Convenios  internacionales 200 

5. °  Valores  declarados » 

Capítulo  6.° — . Establecimientos  píos. 

1. °  Hospital  de  San  Germán 3.452 

2. °  Idem  de  Caridad  para  mujeres 264 

41  Capítulo  7.° — Sanidad. — Personal. 

l.°  Subdelegaciones  de  Medicina,  Cirugía  y Farmacia. . . . 520 

2.0  Servicio  sanitario  de  puertos 8.560 

3. °  Lazaretos  de  la  isla  de  Cabra 800 

Capítulo  8.° — Sanidad. — Material. 

Unico.  Para  esta  atención » 

Capítulo  9.° — Atenciones  generales . 

Unico.  Para  esta  atención » 

Capítulo  1 0. — Gastos  eventuales. 

Unico.  Para  gastos  de  policía,  correos  extraordinarios,  tele- 
gramas y anuncios  de  salida  de  vapores . » 

Capítulo  1 1. — Cuerpo  de  la  Guardia  civil. 

Unico.  Para  esta  atención » 


Capítulo  12. — Cuerpo  de  Orden  público. 

Unico.  Para  esta  atención » 

Capítulo  13. — Ejercicios  cerrados. 

1. °  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 4.476*83 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) » 


146.698 

3.716 

9.880 

884 

20.432 

2.500 

292.781*31 

96.555*06 


4.476*83 


1° 


A deducir:  descuento  de  haberes 


721.221*20 

12.905*94 


Total  de  la  sección  6.a 708.315*26 


SECCIÓN  SÉTIMA. — Fomento. 

Capítulo  l.°—  Instrucción  pública. — Personal. 

1. °  Junta  Central  de  derechos  pasivos  ai  magistetrio  de 

primera  enseñanza 1.433*33 

2. ®  Instituto  de  segunda  enseñanza 27.360 

3*  Escuelas  Normales 16.350 

45.143*33 


Suma  y sigue. 


45.143*33 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos,  Artículos,  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Poaoe.  Poicos. 


2.° 


3.° 


Suma  anterior » 

Capítulo  2.° — Instrucción  pública. — Material. 

1. °  Junta  Central  de  derechos  pasivos  al  magisterio  de 

primera  enseñanza 

2. °  Istituto  de  segunda  enseñanza 

3. °  Escuelas  Normales 

4. °  Junta  Superior  de  Instrucción  pública 

5. °  Subvención  al  Ateneo  de  Puerto  Rico 

6. °  Idem  al  Liceo  de  Mayagüez 


Capítulo  3.° — Obras  públicas. — Personal . 

Unico.  Para  esta  atención » 


4.833*25 

3.250 

2.540 

200 

7.000 

1.000 


45.143*33 


18.823*25 

75.490 


4. °  Capítulo  4.° — Obras  públicas. — Material. 

1. °  Indemnizaciones 3.000 

2. °  Gastos  diversos 1.400 

4.400 

5. °  Capítulo  5.° — Carreteras. — Material. 

Unico.  Estudios  y nuevas  construcciones,  reparaciones  y con- 
servación  » 207.000 

6. °  Capítulo  6.° — Ferrocarriles. — Material. 

Unico.  Subvenciones » 150.000 

7. °  Capítulo  7.° — Navegación  marítima. — Personal . 

Unico.  Faros » 20.625 

8. °  Capítulo  8.° — Navegación  marítima. — Material. 

1. °  Puertos 34.650 

2. °  Faros 49.825 

3. °  Boyas  y valizas » 

84.475 

9. °  Capítulo  9.° — Construcciones  civiles. — Material. 

Unico.  Obras  nuevas,  conservación  y reparación » 32.100 

10  Capítulo  10. — Minas. — Material. 

Unico.  Para  esta  atención » 300 

1 1 Capítulo  1 1. — Auxilios  y asignaciones. 

1. °  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio 400 

2. °  Subvenciones 1.500 

3. °  Junta  de  composición  y venta  de  terrenos  baldíos.. . 460 

4. °  Material  para  la  comprobación  de  pesas  y medidas. . . 50 

5. °  Gastos  de  oposiciones  á cátedras 300 

2.710 

12  Capítulo  12. — Colonización. 

1. °  Personal 1.500 

2. °  Material 1.000 

2.500 


Suma  y sigue 


643.566*58 
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CRÉDIDOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos . 

Artículos . 

DESIGNACIÓN  I)E  LOS  GASTOS  • 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesos 

Pesos. 

Suma  anterior 

643.566*58 

13 

Capítulo  13. — Concursos  agrícolas . 

i.* 

Personal 

100 

2/ 

Material 

250 

3.° 

Premios 

1.000 

1.350 

14 

Capítulo  14. — Estaciones  agronómicas. 

1/ 

Personal 

9.300 

2." 

Material • 

3.200 

12.500 

15 

Capítulo  1 5. — Ejercicios  cerrados. 

l.° 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 

702*47 

2.° 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 

tivas (Memoria) 

» 

702*47 

658.1  19*05 

A deducir:  descuento  de  haberes 

7.498*41 

Total  de  la  sección  7.a 

650.620*64 

RESUMEN  GENERAL 

Pesos. 

Sección  1.a  Obligaciones  generales 735.740*50 

2.a  Gracia  y Justicia 378.740*50 

— 3.a  Guerra 1.006.595*52 

— 4.a  Hacienda 272.214  02 

— 5.a  Marina 150.160*66 

— 6.a  Gobernación 708.3 1 5*26 

— 7.a  Fomento 650.620*64 


Total  general 3.962.575*40 


Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1894.=Agustín  de  la  Serna,  presiden te.=Francisco  García  Moli- 
das, secretario. 


4 
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ESTADO  LETRA  B 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO  RICO  PARA  1894-95 


Capítulos.  Artículos. 


I.° 

1. " 

2. ° 

3. ° 

4. “ 

5.0 

6.° 


7.° 


8.° 

i: 

Unico. 


1. ° 

1. ° 

2. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 


Unico. 

1. ° 

2. ° 
3.° 
4/’ 
5.° 
0.° 

7. " 

8. " 
9.° 
10 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS 


SECCIÓN  PRIMERA. — Contribuciones  é impuestos. 

Capítulo  l.° 

Contribución  territorial. 

Idem  de  industria  y comercio 

Derechos  reales  y trasmisión  de  bienes : 

Impuesto  de  minas. — Canon  por  razón  de  superficie, 

1 por  100  del  producto  bruto 

Idem  de  cédulas  personales 

Idem  de  10  por  100  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de 
trasporte  de  mercancías  en  ferrocarril  y vapores  de 

cabotaje 

Idem  de  5 por  100  sobre  los  sueldos  ó asignaciones 
que  se  abonen  á los  funcionarios  de  las  Juntas  de 

obras  de  puertos 

Idem  sobre  el  consumo  del  petróleo 

Capítulo  2.° 

Derechos  de  consumos 


INGRESOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesor . 


350.000 

210.000 
132.000 

. . ./ 

500 

50.000 

8.000 

3.000 

35.000 

788.500 

» 

160.000 

Total  de  la  sección  1.a. 


<348.500 


1.700.000 

200.000 

i. 900.000 


125.000 
2.000 

15.000 

360.000 

502.000 


Total  de  la  sección  2.a 2.402.000 


SECCIÓN  TERCERA. — Rentas  estancadas. 

Capítulo  único. — Efectos  timbrados. 

Bulas 1.200 

Papel  sellado 99.000 

Idem  de  pagos  al  Estado 30.500 

Sellos  de  comunicaciones 117.000 

Idem  de  recibos  y cuentas 7.000 

Idem  de  documentos  de  giro. 16.000 

Idem  de  pólizas  y seguros 1.500 

Libranzas  para  la  prensa  periódica 5.000 

Sellos  y documentos  de  Aduanas 26.000 

Timbre  sobre  el  consumo  de  los  fósforos 30.000 

333.200 


Total  de  la  sección  3.\. . ...  i •-«  ♦ * . . . ♦ 333.200 


SECCIÓN  SEGUNDA. — Aduanas. 

Capítulo  l.° — Derechos  de  arancel . 

Derechos  de  importación 

Idem  de  exportación 

Capítulo  2.° — Derechos  especiales. 

Derechos  de  carga,  descarga,  embarque  y desembarque 

de  viajeros 

Depósito  mercantil 

Multas  y comisos 

Derecho  transitorio  de  20  por  100  á los  derechos  de 
importación 
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INGRESOS  CALCULALOS 

Capítulos.  Artículos . 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Poaoa. 

I.° 


o 0 


1. ° 

2. ° 

4. ° 

5. ° 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 


SECCION  CUARTA . — Bienes  dol  Estado. 

Capítulo  l.° — Productos  en  renta . 

Arrendamiento  de  fincas 

Idem  de  baldíos  y realengos 

Canon  de  solares 

Productos  de  todas  clases  de  montes  del  Estado 

Réditos  de  censos 

Capítulo  2.° — Productos  en  venta. 

Venta  de  fincas  anteriores  á la  ley  de  7 de  Julio 

de  1882. . 

Idem  id.  posteriores  á dicha  ley 

Idem  de  baldíos  y realengos,  según  reglamento  de  17 

de  Abril  de  1884 

Redenciones  de  censos 


1.000 

» 

1.600 

» 

1.200 


3.000 

12.300 

1.700 

1.300 


3.800 


18.300 


Total  de  la  sección  4.a. . . 

SECCIÓN  QUINTA. — Ingresos  eventuales. 

I ° Capítulo  l.° — Diferentes  conceptos . 


I .rt  Alcances  de  cuentas 2.300 

2. °  Cédulas  de  privilegios » 

3. °  Cesiones  y restituciones » 

4. °  Impuesto  de  rifas  y loterías 1 15.000 

5. °  Intereses  del  6 por  100  de  demora 2.000 

6. °  Mandas  pías 50 

7. °  Medias  anatas 50 

8. °  Mostrencos 50 

9. °  Oficios  vendibles  y renunciables 100 

10  Corrales  de  pesca 3.000 

I I Productos  de  presidio » 

12  Idem  sin  aplicación  determinada 2.000 

13  Reintegro  de  pagos  de  ejercicios  cerrados 100.000 

14  Venta  de  pólvora  y electos  inútiles 25 

1 5 Correos. — Derechos,  de  apartado » 

1 6 Beneficio  de  acuñación  de  moneda » 


2.°  Capítulo  2.° — Ejercicios  cerrados . 

1. °  De  la  sección  1 .* 20.000 

2. °  De  la  2.a 500 

3. °  De  la  3.a 1.000 

4. °  De  la  4/ 1.000 

5. °  De  la  5.a 15.000 


Total  de  la  sección  5.a. 


RESUMEN  GENERAL  re- 


sección 1.a  Contribuciones  é impuestos 948.500 

— 2.a  Aduanas 2.402.000 

— 3.a  Rentas  estancadas 333.200 

— 4.a  Bienes  del  Estado. ..  22.100 

— 5.a  Ingresos  eventuales 2G2.075 


22.100 


224.575 


37.500 


262.075 


Total  de  ingresos 3.067.875 


Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  18 94.  Agustín  de  la  Serna,  presidente.=Francisco  García  Moli- 
nas,  secretario. 
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RELACION 

de  los  servicios  del  pt  esupueslo  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  que,  en  su  caso  y en  debida  forma , 
podrán  ser  susceptibles  de  ampliación  durante  el  ejercicio  de  1894-95. 


Capítulos.  Artículos. 


SERVICIOS 


MOTIVOS 


8.° 

9.° 


5.° 


7.° 


9.° 


Unico. 


2.° 

Unico. 

1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. " 


2.° 

5.° 

7.° 

7. ° 
9.* 
10 

5. ° 

6. ° 

8. ° 

9.° 


1. ° 

2. ° 
6.° 
7.° 


SECCION  PRIMERA. — Obligaciones  generales. 

Intereses,  amortización  de  la  deuda,  incluso  la  flotante  ) Por  el  aumento  que  puedan  te- 
del  Tesoro ( ner  estos  servicios. 


SECCIÓN  SEGUNDA.— Gracia  y Justicia. 

Correccional  y presidios 

Personal  y material 

SECCIÓN  TERCERA.— Guerra. 

Personal  del  cuerpo  de  Infantería 

Idem  id.  de  Caballería 

Idem  id.  de  Artillería 

Idem  de  ia  Brigada  Sanitaria 


5.°  Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo  y excedentes. 


Utensilios 

Material  de  hospitales 

Alquileres  y limpieza  de  edificios. 
Agua 


Unico.  Cruces  pensionadas. 


2.° 

4. ° 

Unico. 

l.° 

3. 3 

1. ° 
o 0 

3.° 

3.° 

5. ° 

2. ° 

v 

Unico. 

Unico. 

Unico. 

Unico. 

1. ° 

2. ° 

Unico. 


SECCIÓN  CUARTA.— Hacienda. 

Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha-  { 

cienda 

Traslación  de  caudales 

Amillaramientos 


Por  el  mayor  número  de  estan- 
cias que  puedan  ocurrir. 

Aumento  de  fuerzas,  supresión 
de  rebajados,  menor  número  de 
hospitalidades,  reliefs  que  se 
concedan  y cruces  pensionadas. 
Por  el  mayor  número  de  los  que 
reglamentariamente  pasen  á es- 
ta situación. 

Por  el  aumento  que  puedan  exi- 
gir las  obligaciones;  por  el  que 
ocurra  cou  motivo  de  los  arren- 
damientos de  edificios  y mayor 
número  de  hospitalidades  ó pre- 
cio de  las  estancias. 

Mayor  número  de  individuos  con 
goce  de  pensión  de  cruz,  ó que 
entren  en  él. 


Por  el  aumento  que  puedan  te- 
ner estas  obligaciones  durante 
el  ejercicio. 


Comisiones  del  servicio Idem  id.  id.  id. 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados j Por  las  devoluciones  que  sean 

Devolución  de  ingresos | acordadas. 

SECCIÓN  QUINTA.— Marina. 

Obras,  reparaciones  y reemplazos 

Raciones 

Carbones 

SECCIÓN  SEXTA.— Gobernación. 

Cablegramas 

Valores  declarados 

Servicio  sanitario 

Lazareto  de  la  isla  de  Cabra 

Alquileres  de  edificios 

Gastos  eventuales 

SECCIÓN  SÉTIMA.— Fomento. 

Estudios,  nuevas  construcciones,  reparación  y conser- 
vación de  carreteras 

Estudios  y nuevas  construcciones  de  ferrocarriles.  . . 

Puertos 

Faros. 


Por  el  aumento  que  puedan  te- 
ner estas  obligaciones. 


Por  el  aumento  que  puedan  te- 
ner estas  obligaciones  durante  el 
ejercicio. 


Construcciones  civiles,  obras  nuevas,  conservación  y 
reparación 


\ Por  la  necesidad  que  puede  ha- 
I ber  de  aumentar  las  cantidades 
( consignadas  para  el  desarrollo 
de  las  obras  públicas,  y obras 
en  los  edificios  ocupados  por  ra- 
mos civiles. 


Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  !894.=Agu$tín  de  la  Serna,  presiden te.=Francisco  García  Moli- 
nas,  secretario. 
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ESTADO  COMPARATIVO 


por  secciones , del  presupuesto  de  gastos  en  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1894-95  y 

los  aprobados  para  1893-94. 


Secciones. 

SERVICIOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DIFERENCIA  EN  1894-95. 

Para  1894-95. 
Pesos. 

En  1893-94. 
Pesos. 

De  más. 
Pesos. 

Do  menos. 
Pesos. 

i.” 

Obligaciones  generales 

735.928*80 

802.407*75 

)> 

66.478*95 

2." 

Gracia  y Justicia 

378.740*50 

367.666*91 

1 1 .073  ‘5  9 

» 

3.' 

Guerra 

1.066.595*52 

1.087.760*55 

» 

21.165*03 

4.* 

Hacienda 

272.214*02 

259.539*97 

12.674*05 

» 

5.a 

Marina 

150.160*66 

156.008*61 

» 

5.847*95 

G.a 

Gobernación 

708.315*26 

695.710*49 

12.604*77 

» 

7." 

Fomento 

650.620*64 

607.405*80 

43.214*84 

» 

Total 

3.962.575*40 

3.976.500*08 

79.567*25 

93.491*93 

Diferencia  en  menos  para  1894-95 13.924*68 


ESTADO  COMPARATIVO 


por  setcioms,  del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1894-95 

y los  aprobados  para  el  de  1893-94. 


Secciones. 

SERVICIOS 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA 

en  1894-95 

Pora  1894-95. 
Pesos. 

En  1893-94. 
Posos. 

Do  més. 
Pesos. 

De  monos. 
Pesos. 

i.a 

Contribuciones  é impuestos 

948.500 

1.185.776 

» 

237.276 

2.” 

Aduanas 

2.402.000 

2.300.000 

1 02.000 

» 

3." 

Rentas  estancadas 

333.200 

305.300 

27.900 

» 

4.*' 

Bienes  del  Estado 

22.100 

23.900 

» 

1.800 

5.” 

Ingresos  eventuales 

262.075 

220.955 

41.120 

» 

Total 

3.967.875 

4.035.931 

171.020 

239.076 

Diferencia  en  m 

enos  para  1894- 

-95.. 

68.056 

APÉNDICE  3i.°  AL  NÚM.  161 


BALANCE 


de  los  ingresos  y gastos  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1894  95. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS 

. — . _ — -j:  ~ -asa 

Secciones . 

CONCEPTO 

Peso*. 

Secciones. 

CONCEPTO 

Pesos. 

i.a 

. 

Obligaciones  generales j 

735.928*80 

1.a 

Contribuciones  é impuestos. 

948.500 

9 * 

378  740*50 

2.a 

Aduanas 

2.402.000 

4. 

3.n 

Guerra 

t .066.595*52 

3.a 

Rentas  estancadas 

333.200 

4 a 

ÍTneipníl  n 

272  21  4*02 

4.a 

Bienes  del  Estado 

22.100 

\ A 

Míiriníi 

150. 160*66 

5.a 

Ingresos  eventuales 

262.075 

6." 

Gobernación 

708.315*26 

7." 

Fomento 

650.620‘.64 

Taí  oí 

? 08^  5 75‘40 

Total 

3.937.875 

A deducir  por  cantidades 

para  formalizar  pagos  ejecu- 

tados en  ejercicios  anteriores: 

1.a 

Obligaciones  ge- 

nerales  73*38 

Gracia  y Justicia  150 

i 

Guerra 1 1.413*64 

4.' 

Hacienda G.  i 52‘08 

i 

1 

Gobernación....  901  ‘14 

1 

i 

l 

| 

' i: 

Fomento 87‘44 

1. 

18.837*68 

Total  de  gastos  á satisfacer. 

3.943.737*72 

Y siendo  los  gastos  á satisfacer . . 

3.943.737*72 

Resulta  un  superávit  de 

24.137*28 

' 


^ w 


*/  V „ ^ 


